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PARTE  NOVENA 

ORGANIZACIÓN   DE   LA  REPÚBLICA, 

1820—1833 


CAPÍTULO  PRIMERO 


CAMPAÑA  DEL  SUR;  TRIUNFOS  I  DESASTRES 

DE  LOS  REALISTAS 

(setiembre   de    1820 — MAYO    DE    1821) 


I.  Carácter  alarmante  que  toma  la  guerra  del  sur:  derrota  de  las  fuerzas  patiiotas 
en  Yumbel  i  en  el  Fangal. — 2.  Combate  de  Tarpellanca:  horrible  matanza  que  se 
siguió  al  triunfo  de  los  realistas. — 3.  Freiré  se  replega  a  Talcahuano  con  todas 
sus  fuerzas,  i  Henavídes  ocupa  a  Concepción  considerándose  dueño  de  toda  la 
provincia. — ^4.  Los  patriotas  abandonan  a  Chillan,  que  fué  ocupada  i  saqueada  por 
ios  montoneros  enemigos:  alarma  producida  en  Santiago  por  la  noticia  de  los  de- 
sastres del  sur:  organizase  una  división  bajo  el  mando  del  coronel  Prieto. — 5.  Com- 
bates de  las  Vegas  de  Talcahuano  i  de  la  Alameda  de  Concepción:  los  patriotas 
destrozan  el  ejército  de  Bena vides  i  recuperan  la  mayor  parte  de  la  provincia. — 
6.  Los  realistas  sufren  otro  desastre  a  las  orillas  del  Nuble:  los  patriotas  no  apro- 
vechan las  ventajas  de  esa  situación,  i  se  dejan  engañar  por  las  falsas  proposicio- 
nes de  paz  que  hace  Benavides. — 7.  Devastaciones  perpetradas  por  los  realistas 
en  los  pueblos  de  la  alta  frontera:  avanzan  sobre  Chillan  i  son  rechazados  por  la 
división  del  coronel  Prieto:  consigue  este  jefe  tranquilizar  esta  parte  de  la  provin- 
cia.— 8.  Infructuosa  campana  del  jeneral  Freiré  al  sur  del  Biobio. 

I.  Carácter  alarman-         j.  La  salida  de  la  espedicion  libertadora  del 

te  que  toma  la  guerra      -n     ,  t        •      •   •     j 

del  sur:  derrotas  de  "rii,  parecía  marcar  el  principio  de  una  nueva 
las  fuerzas  patriotas  era  en  la  vida  política,  civil  e  industrial  de  la  na- 
Pangal.  cíente  República  de  Chile.  Así,  al  menos,  lo  cre- 

yeron entonces  el  gobierno  i  el  pueblo,  persuadidos  de  que  la  inde- 
pendencia nacional  quedaba  definitivamente  asentada,  i  de  que  IbsL  a 
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llegar  a  su  término  aquel  largo  período  de  angustias  i  de  sacrificios 
creados  por  la  prolongación  de  la  guerra.  Era  creencia  jeneral  que 
antes  de  muchos  meses  se  formaría  en  Lima,  bajo  el  amparo  de  las 
armas  espedicionarias,  un  gobierno  regular,  i  que  contando  éste  con 
recursos  públicos  inmensamente  superiores  a  los  de  Chile,  podria  sos- 
tener sin  el  menor  inconveniente  el  ejército  i  la  escuadra  que  llevaban 
a  ese  pais  la  libertad  i  la  independencia.  Desembarazado  de  esos  gastos, 
Chile  podria  consagrar  sus  entradas  a  la  satisfacción  de  otras  necesi- 
dades, al  paso  que  la  libertad  comercial  i  la  reapertura  del  tráfico  con 
el  Perú,  debían  aumentar  sus  recursos  fiscales  i  desarrollar  la  riqueza 
pública.  Estas  esperanzas,  que,  sin  embargo,  habían  de  lardar  algunos 
años  en  verse  realizadas,  mantenían  la  satisfacción  i  el  contento  en  e 
pueblo  chileno. 

Las  fuerzas  enemigas  que  quedaban  en  el  sur  de  Chile,  es  decir,  las 
bandas  de  Benavídes  al  otro  lado  del  Biobío,  i  las  tropas  que  defen- 
dían a  Chiloé,  no  inspiraban  serios  temores.  El  director  supremo  creía 
que  las  operaciones  activas  que  pensaba  abrir  en  el  verano  próximo, 
producirían  la  pacificación  completa  de  la  provincia  de  Concepción, 
i  el  sometimiento  de  aquel  archipiélago  al  dominio  de  la  República. 
Vamos  a  ver  cómo  una  serie  de  accidentes  tan  imprevistos  como  fatales 
vino  a  desvanecer  esas  ilusiones,  a  producir  una  profunda  perturba- 
ción, i  hasta  a  comprometer  la  existencia  de  Chile  como  estado  inde- 
pendiente. "Mientras  que  V.  E.,  escribía  el  ministro  de  la  guerra  al 
jeneral  San  Martin,  surcando  las  aguas  del  Pacífico  conducia  el  valien- 
te ejército  de  su  mando  a  las  costas  del  Perú  para  derramar  entre  sus 
oprimidos  moradores  el  nunca  bien  apreciado  don  de  la  libertad,  una 
guerra  espantosa  se  preparaba  en  los  confines  del  sur  de  esta  Repú- 
blica, sin  otro  objeto  que  consumar  el  esterminio  de  la  hermosa  pro- 
vincia de  Concepción.  Este  imprevisto  incidente  sorprendió  al  pueblo 
i  al  gobierno,  tanto  mas  cuanto  que  por  las  últimas  noticias  que  se 
tenían  de  la  frontera,  se  podía  suponer  a  los  enemigos  en  una  estrema 
impotencia  (i).ii 

Esa  confianza,  sin  embargo,  era  el  resultado  del  mal  servicio  de  es- 
pionaje que  mantenían  los  jefes  patriotas.  Al  paso  que  Benavídes  i  sus 


(i)  Oficio  del  ministro  de  la  guerra,  don  José  Ignacio  Zenleno,  al  jeneral  San  Mar- 
tin. Santiago,  28  de  noviembre  de  1820.  £s  una  relación  sumaria,  pero  perfectamente 
clara  de  los  acontecimientos  de  la  frontera  en  los  dos  meses  anteriores,  que  vamos 
a  utilizar  en  las  pajinas  siguientes. 
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consejeros  tenían  al  norte  del  Biobío  ajentes  numerosos  i  seguros  que 
les  comunicaban  cualquiera  ocurrencia  de  que  podian  sacar  ventajas 
las  bandas  realistas,  Freiré  en  Concepción  i  Alcázar  en  los  Anjeles, 
recibían  de  tarde  en  tarde  informes  de  lo  que  pasaba  al  sur  de  ese 
rio,  i  muchas  veces  esos  informes  eran  maliciosos,  preparados  artiñ- 
ciosamente  en  el  mismo  campo  enemigo,  i  destinados  a  producir  la 
perturbación  i  el  engaño.  A  pesar  de  todo,  a  fínes  de  junio  el  coman- 
dante don  Juan  de  Dios  Rivera,  intendente  interino  de  Concepción, 
supo  que  el  caudillo  realista  Pico  habia  regresado  del  Perú,  trayendo 
algunos  recursos  para  las  tropas  de  Benavídes  (2).  El  alborozo  que 
produjo  ese  acontecimiento  en  Arauco  i  sus  contornos,  i  las  dilíjencias 
que  allí  se  hacian  para  enrolar  jente  i  formar  nuevos  cuerpos,  no  po- 
dian ser  tan  secretos  que  no  se  tuviera  alguna  noticia  de  ellos  en  Con- 
cepción; pero  el  enemigo  se  dio  trazas  para  esparcir  la  noticia  de  que 
esos  aprestos  tenían  por  objeto  preparar  una  espedicion  destinada  a 
recuperar  la  plaza  de  Valdivia,  empresa  difícil  i  casi  irrealizable  por  la 
gran  distancia  i  por  las  condiciones  del  territorio  que  aquella  habría 
tenido  que  recorrer.  En  esos  dias,  por  otra  parte,  se  presentó  en  la 
plaza  de  los  Ánjeles  primero,  i  después  en  Concepción,  don  Agustín 
Aldea,  orijinario  de  los  Ánjeles  i  hombre  de  cierta  cultura  intelectual, 
que  andaba  entre  los  realistas,  i  que  venia  ahora  del  campo  enemigo 
dándose  por  ájente  de  algunos  oñciales  superiores  del  ejército  de  Bena- 
vídes, que  se  ofrecían  a  abandonar  el  servicio  de  éste  si  se  les  asegura- 
ban garantías  para  sus  personas.  El  resultado  de  aquélla  dilijencia,  que 
seguramente  era  una  simple  intriga,  fué  el  hacer  creer  a  los  jefes  patriotas 
en  el  posible  establecimiento  de  la  tranquilidad  en  la  frontera  por  los 
medios  pacíficos,  i  el  mantenerlos  en  cierto  modo  engañados  sobre  los 
planes  i  aprestos  del  enemigo  (3). 


(2)  Ofício  de  Rivera  al  ministerio  de  la  guerra,  de  28  de  junio  de  1820.  Véase  el 
§  7,  cap.  XVIII  de  la  parte  anterior. 

(3)  Don  Agustin  Aldea  era  primo  hermano  del  ministro  de  O'Higgins  don  José 
Antonio  Rodrigues  Aldea.  Con  la  protección  de  éste,  habia  hecho  en  Lima  algunos 
estudios  de  leyes;  i  al  regresar  a  Chile  en  los  primeros  dias  de  1817,  se  vio,  según 
aseguraba  mas  tarde,  contra  sus  sentimientos  personales,  forzado  por  sujestiones  de 
su  padre,  a  adherirse  a  la  causa  realista.  Al  lado  de  éste,  siguió  al  territorio  arau- 
cano la  numerosa  emigración  que  acompañaba  al  coronel  Sánchez  en  su  retirada  de 
principios  de  1819,  i  quedó  en  el  campo  de  Benavídes.  Usando  un  pasaporte  que  le 
dio  este  caudillo,  Aldea  pasó  a  los  Anjeles  en  julio  de  1820  i  de  allí  a  Concepción^ 
a  pretesto  de  que  queria  trasladarse  a  Santiago  por  el  primer  buque  que  saliese  para 
Valparaíso.  No  puso,  sin  embargo,  mucho  empeño  en  realizar  este  viaje;  i  por  el 
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Mientras  tanto,  se  hacia  sentir  una  grande  actividad  militar  en  el 
campo  de  éste.  En  diversos  puntos  de  las  inmediaciones  del  Biobío  se 
reunian  empeñosamente  maderas  para  construir  balsas  en  que  traspor- 
tar las  tropas  a  la  primera  señal.  £1  ejército  realista,  mucho  mejor  or- 
ganizado, i  también  mejor  equipado  con  las  armas  enviadas  del  Perii, 
llegó  a  contar  cerca  de  mil  setecientos  hombres,  divididos  casi  por 
mitad  entre  infantes  i  jinetes.  Los  frailes  misioneros  i  los  curas  que 
servian  de  capellanes  militares  o  de  consejeros  de  Benavídes,  cscitaban 
el  valor  de  esos  soldados,  por  medio  de  pláticas  relijiosas  en  que  se  les 
enseñaba  que  la  causa  del  rei  era  también  la  causa  de  Dios.  A  princi- 
pios de  setiembre,  se  dieron  misiones  especiales  en  el  campamento,  en 
que  los  oficiales  i  la  tropa  se  prepararon  con  la  confesión  i  la  comu- 


contrario,  se  ofreció  para  regresar  al  campo  enemigo  a  ñn  de  desengañar  a  algunos  de 
los  comandantes  i  capitanes  que  servian  bajo  las  órdenes  de  Benavídes,  demostrán- 
doles que  la  causa  del  rei  estaba  perdida  para  siempre.  Aldea  anunciaba  que  Bocardo 
i  otros  jefes  realistas  estaban  deseosos  de  pasarse  a  los  patriotas,  i  que  para  efeo* 
tuarlo,  esperaban  solo  que  les  prometieran  que  no  serian  molestados  por  su  conducta 
anterior.  Cuando  se  le  dieron  todas  las  seguridades  necesarias  a  este  respecto,  Aldea 
volvió  a  juntarse  a  los  realistas,  i  no  se  supo  mas  del  resultado  de  la  comisión  que 
se  había  ofrecido  a  desempeñar.  En  la  correspondencia  cambiada  en  esos  dias  entre 
Freiré  i  Alcázar,  hai  algunas  noticias  de  estos  hechos;  pero  existe  ademas  una  espo- 
sidon  de  ellos  que  es  útil  para  la  historia,  i  de  que  vamos  a  dar  noticia. 

Don  Agustín  Aldea  acompañó  a  Benavídes  en  toda  la  campafia  de  1820,  i  cayó 
prisionero  de  los  patriotas  después  que  éstos  recuperaron- a  Concepción.  Remitido  a 
Santiago,  i  amparado  aquí  por  su  primo  el  ministro  Rodríguez,  no  solo  obtuvo  la  li- 
bertad, sino  que  se  le  hizo  fígurar  en  la  convención  constituyente  de  i8a2  como  re- 
presentante de  los  Ánjeles.  Esta  inesperada  elevación  suscitó  en  contra  suya  una 
gran  animadversión,  i  acarreó  no  poco  desprestijio  al  gobierno.  En  1823,  después  de 
la  caida  de  O'IIiggins,  cuando  se  hacian  en  diversas  publicaciones  las  mas  tremen- 
das acusaciones  a  la  administración  de  éste  i  a  su  ministro  Rodríguez,  se  habló  tam- 
bién de  Aldea  en  términos  denigrantes,  recordando  sus  antecedentes,  reprochándole 
el  haber  servido  en  las  bandas  de  Benavídes,  i  atribuyéndole  el  haber  tomado  parte 
principal  en  el  incendio  de  poblaciones  i  en  otras  atrocidades.  Aldea  se  creyó  en  el 
deber  de  defenderse,  i  publicó  un  opúsculo  de  19  pajinas,  titulado  La  inocencia  vin^ 
dicada^  i  escrito  probablemente  por  Rodríguez.  En  él  refiere  con  claridad  los  hechos 
que  creia  conducentes  a  su  justificación,  i  si  bien  ésta  no  queda  períectamentb  esta- 
blecida, consigna  noticias  utilizables  para  la  historia.  Cuenta  allí  con  detenimiento 
el  incidente  que  recordamos  en  el  testo;  pero  a  pesar  de  su  empeño,  no  deja  en  ma- 
nera alguna  demostrado  que  su  viaje  a  los  Anjeles  i  a  Concepción  antes  de  abrirse 
la  campaña  de  1820,  no  fuera  una  intriga  preparada  para  engañar  a  los  jefes  patrio- 
tas, para  descubrir  el  estado  de  las  tropas  i  de  los  recursos  de  éstos,  i  para  adorme* 
cerlos  en  la  confianza  de  que  el  enemigo  no  se  hallaba  en  situación  de  emprender 
una  campaña  resuelta  i  eficaz. 
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nion  para  entrar  en  campaña.  Pocos  días  después,  las  fuerzas  de  caba- 
llería, mandadas  por  Pico,  se  acercaban  cautelosamente  al  Biobío,  al 
mismo  tiempo  que  partían  numerosos  emisarios  para  comunicar  a  los 
jefes  de  montoneras  que  operaban  en  la  montaña  de  Chillan  i  en  toda 
la  rejíon  vecina  al  rio  Itata,  la  orden  de  renovar  las  hostilidades  con 
mayor  empeño.  Se  quería  llamar  la  atención  de  los  patriotas  por  todos 
lados  a  la  vez,  para  facilitar  las  operaciones  mas  decisivas  que  iba  a 
emprender  el  grueso  del  ejército  realista. 

La  proyectada  invasión  se  llevó  a  cabo  con  una  regularidad  que  casi 
no  debía  esperarse  de  las  condiciones  de  esas  tropas,  i  produjo  los  mas 
tremendos  resultados.  £1  iS  de  setiembre,  pasaba  Pico  el  Biobío  por 
Monterrei,  a  la  cabeza  de  unos  cuatrocientos  jinetes  de  su  rejimiento 
de  dragones,  i  de  un  reducido  numero  de  indios  ausiliares.  Sin  encon- 
trar resistencia  de  ninguna  especie»  i  siguiendo  su  marcha  al  norte  para 
ocupar  la  plaza  de  Yumbe),  acampaba  la  tarde  siguiente  en  el  caserio 
de  la  hacienda  de  San  Cristóbal.  Nada  esplica  mejor  el  estado  de  des- 
población i  de  abandono  en  que  se  hallaban  esos  campos,  que  el  hecho 
de  que  este  movimiento  quedara  ignorado  de  los  patriotas  durante  dos 
largos  dias.  En  la  mañana  del  20  de  setiembre,  el  comandante  don 
Benjamin  Viel,  que  saliendo  de  Chillan  con  su  escuadrón  de  grana- 
deros a  caballo,  para  reunirse  en  Rere  con  las  fuerzas  del  comandante 
O'CarroI,  había  pasado  la  noche  anterior  en  Yurabel,  se  encontró  casi 
de  improviso,  a  corta  distancia  de  este  pueblo,  con  las  avanzadas  de 
Pico,  i  consiguió  dispersarlas,  apoderándose  de  una  carga  de  equipaje, 
que  contenia  papeles  muí  importantes  sobre  los  planes  del  enemigo^ 
Pero  su  escuadrón,  atacado  por  fuerzas  muí  superiores  en  número,  fué 
batido  en  poco  rato,  perdió  algunos  hombres  i  se  vio  forzado  a  reti- 
rarse a  íiexe  en  desorden  i  casi  en  completa  dispersión.  Como  de  cos- 
tumbre, los  realistas  celebraron  este  triunfo  fusilando  a  los  prisioneros 
i  a  algunos  de  los  habitantes  de  Yumbel.  Viel  i  O'CarroI,  cuyas  fuerzas 
reunidas  apenas  pasaban  de  trescientos  hombres»  no  podían  hacer  otra 
cosa  que  mantenerse  a  la  defensiva,  esperando  los  refuerzos  pedidos  a 
Concepción. 

Inmediatamente  se  hizo  sentir  una  alarma  indescriptible  en  toda  la 
comarca.  El  coronel  Freiré,  impuesto  vagamente  en  la  tarde  del  20  de 
setiembre  del  desastre  sufrido  pocas  horas  antes  en  Yumbel,  conoció 
sin  embargo  por  loa  papeles  tomados  al  enemigo,  la  gravedad  del  peli- 
gro que  amenazaba  a  la  provincia  entera.  Tenia  bajo  su  mando  fuerzas 
suficientes  para  batir  a  Pico;  i  nada  parecía  mas  práctico  que  marchar 
con  ellas  a  rechazar  la  invasión,  para  poner  a  salvo  la  plaza  de  los 
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Ánjeles  i  toda  la  ^Ita  frontera  de  que  quería  adueñarse  el  enemigo. 
Esa  operación,  sin  embargo,  podía  crear  mayores  complicaciones  í  pro- 
ducir tal  vez  un  desastre  mas  trascendental.  Según  los  informes  recibi- 
dos, Benavídes  se  mantenia  al  sur  del  Bíobío  con  fuerzas  relativamente 
considerables,  í  solo  esperaba  un  momento  propicio  para  atravesar 
este  rio  por  Pileo  i  caer  sobre  Concepción,  de  que  se  habria  apoderado 
fácilmente.  En  presencia  de  este  peligro,  Freiré  se  limitó  a  tomar  otras 
disposiciones  mucho  menos  eficaces,  sin  duda,  pero  que  podían  reme- 
diar de  algún  modo  esa  azarosa  situación.  En  la  misma  noche  hizo 
partir  al  comandante  don  José  María  de  la  Cruz  con  ochenta  i  cuatro 
cazadores  montados  í  con  caballos  de  repuesto,  para  reforzar  la  colum- 
na de  O'Carrol.  La  guarnición  de  Hualqui,  compuesta  de  cuarenta 
cazadores,  de  otros  tantos  infantes  i  de  dos  cañones,  todo  al  mando 
del  capitán  don  Luis  Rios,  marcharía  también  a  reunirse  a  aquellas 
tropas.  Freiré  creía  que  éstas  bastaban  para  batir  al  enemigo;  i  como 
la  plaza  de  los  Anjeles  podia  verse  atacada  por  fuerzas  a  que  no  le 
seria  dado  resistir,  despachó  uno  en  pos  de  otro,  dos  propios  al  maris- 
cal Alcázar,  para  recomendarle  que,  llegado  ese  caso,  se  replegase  con 
todas  sus  tropas  a  Chillan,  tratando  de  reunirse  en  su  marcha  con  la 
columna  de  O'Carrol. 

Estas  disposiciones  no  eran  precisamente  desacordadas;  pero  por 
un  conjunto  fatal  de  accidentes,  iban  a  producir  una  terrible  catástrofe. 
La  columna  patriota  reunida  en  Rere  i  sus  contornos,  llegó  a  contar 
en  la  mañana  del  21  de  setiembre  cerca  de  quinientos  hombres;  pero 
tenia  dos  jefes  de  igual  graduación,  O'Carrol  i  Viel;  í  como  Freiré  hu- 
biera olvidado  resolver  a  cuál  de  ellos  correspondía  el  mando,  se  orí- 
jinó  entre  ambos  una  enojosa  competencia,  que  sí  bien,  por  decisión 
de  los  demás  oficiales,  se  decidió  en  favor  del  primero,  introdujo  un 
lamentable  desacuerdo  en  la  dirección  de  las  operaciones.  Después  de 
dos  días  enteros  de  fatigosa  marcha,  en  que  era  preciso  arrastrar  con 
bueyes  los  cañones  que  llevaba,  la  columna  fué  a  acampar  el  22  de  se- 
tiembre, casi  a  media  noche,  a  las  orillas  del  pajonal  del  Manzano,  al 
oriente  de  Yumbel,  sin  haber  divisado  al  enemigo.  Pico,  sin  embargo, 
se  hallaba  a  esas  horas  acampado  a  corta  distancia.  Deseando  evitar 
todo  combate  desventajoso,  se  habia  dirijido  hacia  la  montaña,  por  la 
banda  norte  del  Laja,  i  a  corta  distancia  de  este  rio,  para  facilitar  la 
reunión  de  las  bandas  que  Bocardo  í  otros  cabecillas  debian  traer  en 
su  socorro.  Desde  la  madrugada  siguiente,  23  de  setiembre,  los  dos 
cuerpos  contendientes  estuvieron  a  la  vista,  i  la  vanguardia  de  O'Carrol 
comenzó  a  tirotear  al  enemigo.  Éste,  sin  embargo,  siguió  cautelosa- 
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mente  su  retirada  hasta  mui  cerca  del  sitio  denominado  el  Fangal.  Allí 
se  le  reunieron  unos  trescientos  hombres  entre  soldados  fusileros  e  in- 
dios de  lanza  que  llegaban  en  su  ausilio,  i  desde  ese  momento,  la  su- 
perioridad numérica  estaba  de  su  parte. 

Confiado  en  esta  ventaja,  Pico  detuvo  su  marcha,  formó  sus  tropas 
en  una  doble  fila,  i  esperó  el  combate.  La  columna  de  O'Carrol  lo 
aceptó  también,  acercándose  al  enemigo  i  tendiendo  sus  tropas  en  una 
larga  línea,  que  por  esto  mismo  no  ofrecia  una  gran  solidez.  "A  la  dis- 
tancia de  media  cuadra,  dice  un  testigo  presencial  que  servia  en  las 
filas  patriotas,  nuestra  división  hizo  dos  descargas  de  tercerola  i  de  ca- 
ñón, n  Los  enemigos  las  recibieron  a  pié  firme;  i  aprovechando  la  hu- 
mareda que  envolvia  a  la  línea  contraria,  cayeron  sobre  ella  con  un 
ímpetu  irresistible,  la  rompieron  en  varios  puntos  e  introdujeron  una 
confusión  espantosa.  La  resistencia  se  hizo  imposible  después  de 
ese  primer  ataque.  Los  infantes  i  los  artilleros  patriotas  fueron  envuel- 
tos fácilmente,  i  casi  todos  perecieron  ensartados  por  las  lanzas  de  los 
indios.  £n  medio  de  aquel  horrible  desorden,  algunos  piquetes  de 
tropa  cedieron  el  campo,  i  empezaron  a  retirarse  atropelladamente, 
dando  oríjen  a  una  dispersión  casi  jeneral.  Los  montoneros  realistas, 
armados  de  lazos,  atajaban  a  los  dispersos,  que  eran  sacrificados  sin 
piedad.  El  comandante  O'Carrol,  que  habia  conservado  su  entereza  en 
medio  del  desastre,  i  que  se  empeñaba  en  reunir  los  dispersos  para  se- 
guir en  la  pelea,  íué  cojido  por  un  lazo  i  llevado  prisionero  a  la  pre- 
sencia de  Pico^  que  hizo  fusilarlo  pocos  momentos  después.  Antes  de 
media  hora  la  columna  patriota  habia  sido  completamente  destrozada, 
i  los  oficiales  i  soldados  patriotas,  que  salvaron  de  la  matanza  en  nú- 
mero de  doscientos  hombres  escasos,  corrían  desordenados  i  dispersos 
unos  a  Chillan  i  otros  a  Yumbel  i  a  Rere,  dejando  al  enemigo  dueño 
del  campo  i  ensoberbecido  con  aquella  victoria.  Ija,  noticia  de  este  de- 
sastre se  estendió  rápidamente  en  toda  la  comarca,  i  llegaba  a  Concep- 
ción en  la  misma  noche,  haciendo  presentir  la  gran  catástrofe  que 
amenazaba  a  toda  la  provincia  (4). 


(4)  Freiré  recibió  la  noticia  del  desastre  del  Fangal  a  las  doce  de  la  noche  del 
mismo  dia  23  de  setiembre,  por  un  parte  dado  p(»r  el  teniente  gobernador  de  Rere, 
don  Gregorio  José  Tejeda,  que  fujitivo  del  combate,  habia  llegado  a  ese  pueblo  a 
las  cuatro  de  la  tarde.  Ese  parte,  aunque  sumario  i  desordenado,  constituye  la  rela- 
ción mas  auténtica  i  razonada  de  aquel  doloroso  acontecimiento,  si  bien  en  ella 
no  se  habla  del  fusilamiento  de  0*Carrol  i  de  otras  circunstancias  que  Tejeda  no- 
presenció.  Entre  mis  papeles  i  apuntes  sobre  aquella  guerra,  conservo  dos  reía- 


14  HISTORIA  DE  CHILE  182O 

2.  Combate  de         2.  Benavides»  entre  tanto,  se  preparaba  para  entrar 

Tarpellanca:  ho-  _  1         ,.      j  *  t  *. 

rrible  matanza     ^"  campaña  con  el  resto  de  sus  tropas.  Impuesto 
que  se  siguió  al     por  SUS  espías  de  que  Freiré  permanecía  en  Concep- 

triunfo  de  los  rea-        .  ,  ^      ,  -^     -^  1     y 

¡¡3^3  cion  con  la  mayor  parte  de  su  ejército,  acelero  sus 

marchas  a  fín  de  reunirse  con  Pico  para  adueñarse  de  toda  la  alta  fron- 
tera, i  el  mismo  día  23  de  setiembre  llegaba  a  las  orillas  del  Biobio, 
en  frente  del  sitio  denominado  Tanaguillin,  donde  se  habían  reunido 
las  balsas  i  lanchas  que  tenia  preparadas.  Al  saber  allí  el  desastre  de 
la  caballería  patriota,  pasó  el  rio  en  la  mañana  siguiente;  i  el  25  de 
setiembre  llegaba  a  la  hacienda  de  San  Cristóbal,  donde  se  había  si- 
tuado la  columna  de  vanguardia  después  de  sus  reciente  victoria. 
£1  ejército  realista  llegó  a  contar  cerca  de  dos  mil  cuatrocientos  hom- 
bres entre  tropas  ordenadas,  montoneros  e  indios  ausiliares.  En  medio 
de  las  efusiones  de  jubilo  que  esos  sucesos  producían  en  todos  los 
ánimos,  haciéndoles  esperar  la  próxima  restauración  de  la  provincia 
entera  de  Concepción,  Benavídes,  usando  de  los  poderes  que  le  había 
conferido  el  virrei  del  Perú,  conñrió  algunos  ascensos  i  elevó  a  Pico 
al  rango  de  teniente  coronel  del  ejército  del  reí.  Allí  mismo  se  conti- 
nuaron con  todo  vigor  las  operaciones  militares,  para  caer  sin  tardanza 
sobre  la  plaza  de  los  Ánjeles,  que  no  podia  oponer  una  larga  resis- 
tencia. 

£1  mariscal  Alcázar,  comandante  en  jefe  de  toda  el  alta  frontera,  se 
hallaba,  en  efecto,  en  una  situación  que  podia  considerarse  desesp>e- 
rada.  £n  los  Ánjeles  no  tenía  mas  fuerzas  que  el  batallón  de  cazado- 
res de  Coquimbo  con  330  hombres,  cuarenta  o  cincuenta  artilleros 
i  cien  o  doscientos  indios  de  Angol  i  de  Santa  Fe  que  servían  de 
ausiliares.  £sas  fuerzas,  incapaces  de  batirse  con  el  ejército  enemi- 
go, habrían  podido  tal  vez  resistirle  algunos  días  dentro  de  la  plaza, 
mientras  les  llegaban  socorros.  Pero  las  órdenes  de  Freiré  de  que 
hemos  hablado  antes,  vinieron  a  imprimir  otro  rumbo  a  las  opera- 
ciones, i  a  precipitar,  contra  toda  previsión,  un  terrible  desastre  (5). 


dones  orijinaleí  escritas  en  1857  por  los  jenerales  don  José  María  de  la  Cruz  i  don 
Benjamin  Viel,  que  asistieron  a  aquel  combate  en  el  rango  de  jefes  de  escuadrón. 
Aunque  hai  entre  ambas  contradicciones  en  algunos  accidentes  i  pormenores,  que 
levelan  frajilidad  en  los  recuerdos,  me  han  sido  útiles  para  estudiar  i  esclarecer  estos 
hechos. 

(5)  Cuando  don  Claudio  Gay  recojia  dilijentemente  documentos  i  noticias  tradicio- 
nales para  escribir  su  Historia  política  de  Chite^  se  le  contó  en  los  Ánjeles  que  la  orden 
que  Alcázar  recibió  de  evacuar  de  esa  plaza,  no  babia  sido  dada  por  Freiré,  sino  qne 
era  una  iinjtda  comunicación  de  ese  jeneral,  üüsificada  en  el  campamento  de  Benaví- 
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Convencido  de  que  por  su  reducido  numero  i  por  la  escasez  de  sus 
recursos,  la  guarnición  de  los  Anjeles  no  podía  resistir  a  un  sitio  regu- 
larmente sostenido,  Freiré  mandaba  que  ésta  se  retirase  a  Chillan* 
Aquella  orden  habia  sido  dada  antes  que  ocurriese  el  último  desastre 
de  la  caballería  patriota,  i  cuando  se  creía  que  ésta,  en  cumplimiento 
de  su  encargo,  debía  reunirse  a  las  fuerzas  de  Alcázar  i  acuitar  esa  re* 
tirada.  La  comunicación  de  Freiré,  sin  embargo,  llegó  a  los  Ánjeles 
el  24  de  setiembre;  i  como  allí  no  se  tuviera  noticia  alguna  de  los  últi- 
mos acontecimientos.  Alcázar,  con  acuerdo  del  mayor  número  de  los 
oficíales  que  servían  a  sus  órdenes,  dispuso  los  aprestos  de  marcha.  Una 
angustia  terrible  se  apoderó  de  aquella  desgraciada  población.  Después 
de  cerca  de  dos  años  de  guerra  implacable,  de  privaciones  i  de  mise- 
rias, se  veia  amenazada  por  la  rapacidad  i  por  la  saña  de  un  enemigo 
que  marcaba  su  camino  con  el  degüello,  el  saqueo  í  el  incendio.  Todas 
las  familias  que  se  habían  mostrado  afectas  a  la  causa  de  la  patria,  se 
prepararon  para  seguir  a  las  tropas,  llevando  consigo  los  objetos  que 
creían  poder  salvar.  Solo  se  hallaron  seis  carretas  disponibles  para  cargar 
los  enfermos  i  los  bagajes  militares.  Faltaban  bestias  de  carga  i  eran 
mui  escasos  los  caballos;  pero  nada  podía  detener  aquella  dolorosa  emi* 
gracion,  producida  por  el  terror  que  inspiraba  la  ferocidad  de  los  mon- 
toneros realistas  i  délos  indios. 

£n  la  mañana  del  25  de  setiembre  se  rompió  la  marcha.  Las  tropas, 
en  número  mui  reducido,  como  ya  dijimos,  iban  rodeadas  de  mas  de 
mil  paisanos  de  diversas  condiciones,  hombres  i  mujeres,  viejos  i  niños, 
que  caminaban  a  pié,  i  seguidos  de  una  columna  de  indios  ausiliares* 
Alcázar,  con  la  esperanza  sin  duda  de  reunirse  a  la  columna  de  O'Carrrol, 
que  suponía  en  Yumbel,  o  tal  vez  de  acercarse  algo  mas  a  Concepción 
para  encontrar  las  tropas  de  la  división  de  Freiré,  se  dirijia  a  las  orillas 


des;  i  que  todos  los  ofíciales,  con  escepcion  del  comandante  don  Gaspar  Ruiz,  que 
manifestó  alguna  sospecha,  se  dejaron  engañar  por  esa  falsificación  de  firmas.  Gay 
aceptó  esta  tradición  en  su  libro  (tomo  VI,  p.  41  r),  i  ha  sido  repetida  por  don  Benja- 
min  Vicuña  Mackennaen  La  guerra  a  muerte^  p.  198.  Sin  embargo,  esa  tradición  es 
completamente  desauturízada.  El  mismo  Freiré,  en  una  comunicación  al  director 
supremo  de  30  de  setiembre,  le  decia  que  al  saber  los  primeros  contrastes  ocurridos 
en  el  alta  frontera,  habia  despachado  dos  órdenes  a  Alcázar  para  que  evacuase  la 
plaza  de  los  Anjeles  i  se  retirase  a  Chillan.  El  ministro  Zenteno,  en  la  importante 
relación  de  esos  acontecimientos  trasmitida  a  San  Martin,  que  hemos  citado  al  prin- 
cipio de  este  capitulo,  confirma  el  mismo  hecho.  Ademas  de  esto,  el  comandante 
Cruz,  en  la  relación  recordada  en  la  nota  anterior,  dice  que  después  del  desastre  del 
Fangal,  envió  a  Alcázar  una  comunicación  en  el  mismo  sentido. 
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del  rio  I^ja  para  cruzarlo  por  el  paso  de  Tarpellanca.  A  pesar  de  los 
sufrimientos  impuestos  por  el  cansancio  i  por  la  escasez  de  provisiones, 
la  marcha  fué  relativamente  feliz  el  primer  dia.  Por  ninguna  parte  se  en- 
contraba vestijio  alguno  de  la  presencia  o  proximidad  del  enemigo.  £n 
las  primeras  horas  de  la  mañana  del  26  de  setiembre,  aquella  columna 
estuvo  a  la  vista  de  Tarpellanca.  £1  rio  se  ensancha  allí  dividiendo  sus 
aguas  en  dos  ramas,  en  medio  de  las  cuales  existe  una  isleta.  Las  tropas 
de  Alcázar,  i  la  turba  de  jente  que  las  seguian;  habían  pasado  el  primer 
brazo  del  rio,  i  se  preparaban  a  pasar  el  segundo,  cuando  vieron  llegar  i 
estenderse  en  grupos  en  la  ribera  del  norte  todo  el  ejército  de  Benavídes. 
Impuesto  éste  en  esa  misma  mañana  del  movimiento  de  Alcázar,  había 
acudido  presuroso  a  cerrarle  el  paso,  seguro  de  obtener  una  victoria 
inevitable  en  un  combate  en  campo  abierto. 

Vista  la  abrumadora  desproporción  numérica  que  había  entre  las 
fuerzas  que  estaban  una  enfrente  de  otra,  parecía  insensato  todo  pro- 
yecto de  resistencia  de  parte  de  los  patriotas.  En  la  isleta  que  éstos 
ocupaban,  no  podían  ser  atacados  por  la  caballería  enemiga,  lo  que  ya 
era  una  ventaja;  pero  sus  municiones  i  sus  víveres  eran  escasos,  i  su  falta 
debía  reducirlos  a  una  situación  desesperada  si  se  veían  bloqueados 
durante  algunos  días.  El  viejo  mariscal  Alcázar,  sin  embargo,  con  una 
resolución  i  una  actividad  dignas  de  sus  mejores  años,  se  preparó  para 
el  combate.  Con  los  bagajes  i  las  monturas  de  sus  jinetes,  formó  para- 
petos provisorios  para  los  fusileros.  Hombres  i  mujeres  mostraron 
desde  el  primer  momento  una  decisión  heroica.  uSerian  las  dos  de  la 
tarde  cuando  comenzó  el  fuego,  dice  un  oficial  que  servia  en  el  rango 
de  subteniente  en  el  ejército  realista,  tan  bien  dirijido  de  parte  de  los 
soldados  de  Alcázar  que  a  pesar  de  que  tenían  que  resistir  a  mas  de  dos 
raíl  seiscientos  de  esceso,  no  fué  posible  romperlos  en  toda  aquella  tarde. 
Llegada  la  noche,  se  retiró  mi  cuerpo  al  mando  del  comandante  Bo- 
cardo,  por  la  orilla  del  rio  hacia  arriba,  tomando  una  situación  como 
cuadra  i  media  distante  de  la  posición  de  Alcázar,  i  Benavídes  tomó 
las  medidas  de  repartir  la  demás  jente  en  los  puntos  que  juzgó  conve- 
nientes para  que  el  jeneral  Alcázar  no  se  salvase,  ausiliado  por  la  oscu- 
ridad (6). II  El  combate  debía  continuarse  el  día  siguiente. 

Pero  las  municiones  de  los  patriotas  estaban  para  agotarse;  i  la  evi- 
dencia de  la  inutilidad  de  esa  lucha  que  debía  llevarlos  a  un  desastre 
inevitable,  había  introducido  el  desaliento  en  algunos  corazones.  Antes 
de  comenzar  el  combate,  el  comandante  don  Isaac  Thompson  se  había 


(6)  Aldea,  La  inocencia  vindicada^  páj.  13. 
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separado  de  su  cuerpo,  i  siguiendo  en  su  caballo  por  las  orillas  del  rio 
en  el  sentido  de  su  corriente,  se  habia  dirijido  a  Concepción.  Un  veci- 
no de  los  Ánjeles  llamado  don  José  Antonio  Pando,  que  seguía  a  las 
tropas  de  Alcázar,  temiendo  los  horrores  que  habian  de  seguirse  a  la 
victoria  de  Benavídes,  pasó  en  la  noche  al  campo  de  éste,  le  dio  a  co- 
nocer la  desesperada  situación  de  los  patriotas,  i  le  demostró  que  Al- 
cázar no  podia  negarse  a  deponer  las  armas  si  se  le  ofrecía  una  capitu- 
lación razonable.  £1  caudillo  realista  aceptó  este  partido,  i  en  la  misma 
noche  despachó  a  uno  de  sus  oficiales  de  mas  confianza,  el  comandante 
de  milicias  don  Felipe  Díaz  de  Lavandero,  en  desempeño  de  aquel 
delicado  encargó.  No  fué  necesaria  una  larga  discusión  para  arribar  a 
un  convenig,  cuyos  términos  no  nos  son  conocidos  sino  por  el  testimo- 
nio de  los  contemporáneos,  porque  si  se  levantó  una  acta  de  la  capitula- 
ción, ella  debió  ser  destruida  por  Benavídes  para  ocultar  una  criminal 
perfidia.  »Supe  de  buen  oríjen,  dice  el  oficial  realista  mas  arriba  citado, 
que  el  jeneral  Alcázar  ofreció  entregarse  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes: que  a  él  se  le  daría  pasaporte  para  Santiago,  permitiéndole  traer  su 
equipaje;  que  sus  oficíales  quedarían  prisioneros  de  guerra;  que  los  sol- 
dados serian  agregados  a  las  filas  de  Benavídes;  i  que  a  las  familias  i  a 
los  indios  que  venían  al  amparo  de  las  armas  patriotas,  se  les  otorgarían 
las  vidas  i  se  respetarían  sus  intereses,  todo  lo  cual  prometió  Benavídes 
respetar  relijíosamente  (7).if  Refirióse  entonces  que  el  comandante  don 
Gaspar  Ruiz,  segundo  de  Alcázar  en  el  mando  de  esa  columna,  resis- 
tió cuanto  pudo  que  se  celebrase  cualquiera  capitulación,  sosteniendo 
con  profundo  convencimiento  que  ella  seria  violada  por  el  enemigo;  que 
propuso  abrirse  paso  a  filo  de  espada  por  sobre  las  tropas  de  éste,  i  que 
Alcázar  rechazó  ese  plan,  nó  por  el  peligro  que  envolvía  su  realización, 
sino  porque  previo  la  segura  inmolación  de  la  numerosa  turba  de  jente, 
de  hombres,  de  mujeres  i  de  niños,  que  acompañaba  a  sus  tropas. 

En  la  mañana  siguiente  (27  de  setiembre),  se  efectuó  el  desarme  de 
los  oficiales  patriotas  i  la  incorporación  de  los  soldados  al  ejército  rea- 
lista. Ejecutábase  todo  esto  con  gran  regularidad,  en  medio  del  con» 
tentó  de  los  vencedores  i  de  una  profunda  tristeza  de  los  vencidos. 
Nada,  sin  embargo,  dejaba  sospechar  en  los  primeros  momentos  que 
la  capitulación  seria  violada;  nmas  bien  pronto  comenzaron  a  esperi- 
mentar  aquellos  infelices  el  error  que  habian  cometido;  pero  despertaron 

(7)  Aldea,  La  inocencia  vindiccula,  p.  14. — £^  posible  que  estas  bases  de  capitu- 
lación no  fuesen  literalmente  las  mismas  que  se  estipularon;  pero  todos  los  testimo- 
nios contemporáneos  están  de  acuerdo  en  que  ese  era  su  espíritu. 
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de  SU  engaño  cuando  ya  era  demasido  tarde.  Ix}s  indios  de  Benavídes 
comenzaron  luego  a  manifestar  su  ferocidad  haciendo  perecer  al  rigor 
de  sus  lanzas  a  los  de  Santa  Fe  i  Angol.  Las  familias  fueron  saqueadas, 
dejándolas  en  el  estado  mas  lamentable  (8).m  El  mismo  dia,  trasladó 
Benavídes  su  campamento  a  San  Cristóbal,  llevando  consigo  todos  los 
los  prisioneros;  i  después  de  una  noche  de  descanso,  los  hizo  partir  el  28 
de  setiembre  con  una  numerosa  escolta  de  soldados  i  de  indios,  a  pretes- 
to  de  conducirlos  al  cuartel  jeneral  de  Arauco.  Hizo  en  seguida  «juntar 
paisanos  que  tenian  algún  compromiso,  dice  el  oficial  realista  antes  ci- 
tado, i  allí  cerca  de  la  casa  en  que  estaba  alojado,  los  hizo  desaparecer. 
Esto  lo  estuve  yo  presenciando  sentado  sobre  mi  montura,  aunque  no 
vi  ni  supe  que  los  hablan  reunido  para  este  efecto. •? 

Esta  matanza  no  era  mas  que  una  parte  de  los  horrores  que  se  si- 
guieron a  la  victoria  de  los  realistas.  Esa  misma  mañana  del  28  de  se- 
tiembre, todos  los  prisioneros  que  habian  sido  alejados  del  campamento 
haciéndoles  entender  que  se  les  enviaba  a  Arauco,  fueron  detenidos  en 
las  cercanías  de  Yumbel,  i  sacriñcados  inhumanamente  a  bala  i  lanza 
por  la  escolta  que  los  custodiaba.  Perecieron  de  esta  manera  el  jeneral 
Alcázar,  el  comandante  Ruiz,  diez  i  siete  ofíciales  del  batallón  de  caza- 
dores de  Coquimbo  i  cuatro  o  cinco  capitanes  de  milicias  (9).  Contóse 
entonces  que  los  asesinos  habian  usado  particular  crueldad  con  Al- 
cázar i  con  Ruiz,  cuya  edad  avanzada  debió  inspirar  alguna  compasión. 
Se  les  obligó  a  presenciar  la  muerte  de  sus  compañeros,  i  atándolos  en 
seguida  sobre  sus  respectivos  caballos,  se  les  entregó  a  las  burlas  i  ul- 
trajes de  los  indios,  que  después  de  atormentarlos  largo  rato,  los  acribi- 
llaron a  lanzadas.  «Me  vi  precisado  a  mandar  pasar  por  las  armas  dichos 
ofíciales,  decia  Benavídes  refiriendo  estos  hechos,  por  no  tener  un  punto 
en  que  asegurarlos,  i  hallarse  a  la  vista  de  su  misma  tropa,  de  quien  te- 


(&)  Aldea,  lugar  citado. 

(9)  Los  oficiales  del  batallen  de  Coquimbo  sacrificados  de  esta  manera,  fueron 
los  capitanes  don  Rudesindo  Flores  (M.)»  don  Mariano  Reides  (M.)j  don  José  Sil- 
vestre Aros  (M.),  don  José  Miguel  Gómez,  ayudante  don  José  Tomas  Uribe  (M), 
tenientes  don  Francisco  Darac  (M.),  don  Santiago  Ríos  i  Canto  (M.),  don  Manuel 
Ríos  i  Canto  (M.),  don  Juan  José  Caballero  (M.)»  don  Domingo  Orrego,  don  Ánjel 
Meló,  don  Nicolás  Benavídes,  subtenientes  don  Pablo  Viilanueva,  don  Pascual  Kios, 
don  Juan  José  Figueroa,  don  Pascual  Cantuarias,  abanderados  don  Fernando  Ro- 
mero i  don  José  Dolores  Ramirez.  Aquellos  que  llevan  una  (M.)  después  de  su 
apellido,  servían  en  este  cuerpo  desde  18 17,  i  llevaban  la  medalla  concedida  a  los 
vencedores  de  Maipo.  Los  demás  se  habian  incorporado  en  este  cuerpo  después  de 
esa  batalla. 
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mía  con  fundamento  una  sublevación  que  trastornase  mis  proyectos 
estando  todavía  en  un  movimiento  continuo  para  atacar  las  partidas 
enemigas  que  se  iban  reuniendo  en  varios  puntos;  agregándose  a  todas 
estas  circunstancias  el  que  entre  los  oñciales  prisioneros  se  hallaban  los 
coroneles  Andrés  Alcázar  (era  jeneral  a  la  sazón)  i  Gaspar  Ruiz  (em 
sarjento  mayor),  quienes  habian  sido  capitanes  por  el  rei,  i  habian  to- 
mado partido  con  los  enemigos,  i  eran  los  principales  revoluciónanos 
de  la  provincia  ( i  o),  n  Benavides  daba  todavía  otras  dos  razones  para  jus- 
tificar su  conducta  respecto  de  los  prisioneros  de  Tarpellanca:  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  las  exijencias  de  los  indios  ausiliares  que  pedían 
la  cabeza  de  aquellos  dos  jefes,  i  la  no  menos  imperiosa  de  responder 
por  tales  actos  a  la  declaración  de  guerra  a  muerte  que  habia  hecho  el 
enemigo.  Aquel  desalmado,  que  dirijia  esas  empresas  de  honores  i  de 
devastación,  que  en  ningún  caso  podian  llevar  al  triunfo  efectivo  de  las 
annas  del  rei;  que  habia  iniciado  la  lucha  matando  a  un  parlamentaria 
i  a  los  que  lo  acompañaban,  i  que  ahora  violaba  una  capitulación  de- 
cretando nuevas  i  mas  horribles  matanzas,  no  tiene  justificación  posible^ 
como  no  la  tienen  los  hombres  perversos  que  le  servian  de  conse- 
jeros. 

3.  Freiré  se  reple-  3.  El  intendente  Freiré  pasaba  en  Concepción  dias 
con  todas  sus  ^^  ^^  ^^^  tenible  ansiedad.  Habia  creido  al  prínci- 
fuenas,  i  Bena-    pió  que  la  columna  de  caballería  puesta  bajo  las  ór- 

vidcs  ocupa  a       ,  .     ^.^         •   i_         .  1     •  • 

Concepción  con-     denes  de  o  Carrol,  bastaba  para  contener  la  mvasion 

siderándose  due-     ¿el  enemigo:  que  ella  lograria  reunirse  con  las  fiíerzas 

ño  de  toda  la  pro-  .,    .  j     1       X    •  1        •  1 

vincia.  que  Alcázar  sacase  de  los  Anjeles,  i  que  en  el  peor 

de  los  casos,  todas  las  tropas  que  defendian  la  alta  frontera,  se  recon- 
centrarian  en  Chillan.  En  la  noche  del  23  de  setiembre  tuvo  noticia 
del  desastre  del  Fangal,  ocurrido  esa  misma  mañana,  i  desde  entonces 
fué  mayor  su  inquietud.  Previendo  desde  luego  la  suerte  que  espe- 
raba a  la  guarnición  de  los  Ánjeles,  Freiré  creyó  que  toda  la  provincia 
de  su  mando  estaba  en  inminente  peligro  de  caer  en  manos  del  enemi- 
go; i  el  26  de  setiembre,  dando  cuenta  de  estas  ocurrencias  al  director 
sufxemo  en  carta  confidencial,  le  pedia  que  sin  tardanza  reuniera  todas 
las  tropas  que  se  hallaban  en  la  capital,  que  se  pusiera  a  la  cabeza  de 
ellas,  i  que  acudiera  a  la  línea  del  Maule,  a  donde  él  mismo  pensaba 
replegarse.  En  esa  misma  comlinicacíon  pedia  empeñosamente  que 
se  enviaran  algunos  buques  a  Talcahuano  para  recojer  las  familias  que 


(10)  Oficio  de  Benavides  al  vírrei  del  Perú,  escrito  en  Concepción  el  12  de  noviem- 
Inede  i8aa 
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podían  ser  objeto  de  la  saña  del  enemigo,  así  que  éste  se  adueñase  de 
la  provincia,  lo  que  juzgaba  casi  inevitable. 

Las  fuerzas  que  tenia  Freiré  en  Concepción,  montaban  a  poco  mas 
de  700  hombres,  divididos  en  dos  cuerpos  de  línea  (los  batallones  i  i  3), 
otro  de  milicianos,  i  65  artilleros.  Allí  se  le  reunieron  los  comandantes 
Cruz  i  Viel  con  las  escasas  fuerzas  de  caballería  salvadas  del  desas- 
tre del  Fangal  (92  cazadores,  48  dragones  i  1 1  granaderos);  i  si  bien 
tenia  bajo  sus  órdenes  algunos  milicianos  de  la  misma  arma,  éstos 
comenzaban  a  dispersarse  i  no  podian  inspirar  mucha  confíanza.  Care- 
ciendo casi  completamente  de  noticias  sobre  los  movimientos  del  ene- 
migo, por  el  mal  servicio  de  espionaje,  i  confundido  por  los  recientes 
desastres.  Freiré  conservaba,  sin  embargo,  la  enerjía  heroica  que  era 
el  distintivo  de  su  carácter  militar.  Desprendiéndose  de  una  parte  de 
su  caballería,  dispuso  el  27  de  setiembre  que  el  comandante  Viel  mar- 
chase con  ella  a  Quirihue,  i  que  reuniese  allí  las  milicias  provinciales 
para  acudir  a  la  defensa  de  Chillan.  Decretada  el  mismo  dia  la  eva- 
cuación de  la  ciudad,  las  tropas  que  la  guarnecían  i  las  familias  com- 
prometidas por  la  causa  de  la  patria  comenzaron  a  replegarse  a  Tal- 
cahuano.  Las  dolorosas  escenas  de  que  habia  sido  teatro  Concepción 
en  las  frecuentes  emigraciones  de  sus  pobladores  desde  181 7,  se  repi- 
tieron ahora  con  mayor  intensidad.  La  fama  siniestra  que  precedia  a 
las  feroces  bandas  de  Benavídes,  hacia  temer  con  fundamento  que  el 
paso  de  éstas  seria  señalado  en  todas  partes  por  el  saqueo,  el  incendio 
i  el  degüello. 

Dos  largos  dias  se  pasaron  en  medio  de  la  desconsoladora  confu- 
sión, sin  tener  noticia  alguna  positiva  de  la  situación  del  enemigo.  El 
comandante  don  José  María  de  la  Cruz,  que  a  la  cabeza  de  un  piquete 
de  cazadores  se  habia  adelantado  hacia  Hualqui,  avisó  en  la  noche 
del  28  de  setiembre  que  las  tropas  realistas,  dueñas  al  parecer  de  Yum- 
bel  i  de  Rere,  habían  adelantado  partidas  hasta  Gomero,  como  si 
quisieran  acercarse  a  Concepción.  Freiré  se  resolvió  a  salirles  al  en- 
cuentro con  un  batallón  de  infantería,  con  dos  cañones  i  con  les  caza- 
dores de  caballería  que  le  quedaban;  pero  cuando  se  disponía  a 
emprender  la  marcha  en  la  mañana  del  29  de  setiembre,  llegaba  a 
Concepción  el  comandante  don  Isaac  Thompson,  i  comunicaba  las 
mas  terribles  noticias.  Como  se  recordará,  este  jefe  se  habia  separado 
de  su  cuerpo  en  Tarpellanca,  antes  de  iniciarse  el  funesto  combate 
que  dejamos  referido.  Caminando  solo  de  noche,  ocultándose  durante 
el  dia  en  los  bosques  de  las  quebradas,  i  sufriendo  el  hambre  i  toda 
clase  de  privaciones,  habia  logrado  sustraerse  a  toda  persecución.  Re- 
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feria  que  el  combate  entre  las  fuerzas  de  Alcázar  i  las  de  Benavídes» 
se  había  empeñado  el  26  de  setiembre  a  eso  de  medio  día;  que  él  había 
sentido  las  descargas  hasta  entrada  la  noche,  i  que  si  bien  no  conocía 
su  resultado,  estaba  persuadido,  vista  la  gran  desigualdad  numérica,  de 
que  éste  habla  sido  desfavorable  a  los  patriotas.  Para  esplicar  su  pre- 
sencia en  Concepción,  Thompson  contaba  que  antes  de  iniciarse  el 
combate  había  sido  cortado  por  fuerzas  enemigas,  i  que  no  pudiendo 
reunirse  a  los  suyos,  se  habla  visto  forzado  a  tomar  la  fuga.  Estos  in- 
formes, aunque  incompletos,  dejaban  ver  que  la  división  de  Alcázar 
debía  considerarse  perdida,  i  que  era  ínütil  el  movimiento  que  Freiré 
Iba  a  emprender.  Reprochando  duramente  su  conducta  al  comandante 
Thompson,  hizo  ponerle  una  barra  de  grillos  i  mandó  someterlo  a 
juicio. 

Estas  noticias  fueron  un  apremio  para  acelerar  la  concentración  de 
las  fuerzas  patriotas  en  Talcahuano.  Esta  plaza,  sufícientemente  forti- 
ñcada  por  Ordoñezqn  181 7,  en  que  se  defendió  ventajosamente  casi 
un  año  entero,  había  sido  en  gran  parte  desmantelada  por  el  jeneral 
Osorio  cuando  se  embarcó  para  el  Perú  en  setiembre  de  1818.  Recu- 
perada por  los  patriotas  el  año  siguiente,  iniciaron  éstos  algunos  tra- 
bajos de  reparación  por  el  lado  del  mar  para  defenderse  contra  las 
fuerzas  navales  que  habían  salido  de  España;  pero  esas  obras,  que  no 
habrían  servido  para  la  defensa  por  el  lado  de  tierra,  fueron  luego 
abandonadas.  El  intendente  Freiré,  eficazmente  ayudado  ahora  por  el. 
teniente  coronel  don  Pedro  Barnachea  i  por  el  sarjento  mayor  don  Ra- 
món Picarte,  i  haciendo  trabajar  a  sus  soldados  i  a  la  mayor  parte  de 
la  jente  que  se  había  retirado  de  Concepción,  Inclusos  los  niños  I  las 
mujeres,  consiguió  abrir  de  nuevo  en  casi  todo  su  largo  los  fosos  que 
se  estendian  entre  San  Vicente  i  Talcahuano;  colocó  detras  de  ellos 
doce  reductos  provisorios  defendidos  por  catorce  cañones,  i  armó  una 
lancha  cañonera  para  la  defensa  de  la  bahía.  El  30  de  octubre,  cuando 
estas  obras  estaban  muí  avanzadas,  la  ciudad  de  Concepción,  cuyos 
habitantes  habían  comenzado  a  salir  desde  cuatro  días  atrás,  quedó 
definitivamente  abandonada  i  casi  desierta. 

Pero  sí  estos  esfuerzos  ponían  a  Talcahuano  en  un  regular  estado 
de  defensa,  la  situación  de  la  tropa  que  lo  guarnecía,  i  de  la  numerosa 
emigración  que  se  había  acojido  a  la  plaza,  se  hacía  sumamente  penosa. 
Las  municiones  i  los  víveres  eran  bastante  escasos,  del  todo  insuficien- 
tes para  soportar  un  largo  sitio.  Freiré  creía  que  solo  de  Santiago  podía 
recibir  los  socorros  que  le  eran  indispensables;  i  en  las  comunicacio- 
nes que,  venciendo  incalculables  dificultades,  pudo  hacer  llegar  a  la 
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capital,  pedia  nuevamente  i  con  mayor  empeño,  al  director  supremo 
que  con  todas  las  tropas  que  le  fuera  posible  reunir  acudiera  a  la  de- 
fensa de  la  provincia  de  Concepción,  i  que  por  mar  enviase  a  Talca- 
huano  las  provisiones  de  boca  i  de  guerra  que  se  necesitaban  para  la 
conservación  de  esta  plaza.  Para  dar  una  idea  mas  cabal  de  su  situa- 
ción, i  para  acelerar  el  envío  de  los  socorros  que  pedia,  dispuso  ademas 
Freiré  que  el  asesor  letrado  de  la  intendencia  doD  José  Gabriel  Palma 
i  el  alcalde  de  Concepción  don  Pedro  Zañartu,  se  trasladaran  a  Valpa- 
raíso, aprovechando  para  ello  un  buquecíUo  mercante  que  le  había 
llevado  algunos  víveres  (ii). 

Mientras  tanto,  Bena vides  había  continuado  acercándose  a  Concep- 
ción con  una  regularidad  que  casi  no  podía  esperarse  de  las  condi- 
ciones de  sus  tropas.  Sus  partidas  de  avanzada,  ante  las  cuales  se  reti- 
raban ordenadamente  las  p>ocas  fuerzas  de  caballería  del  comandante 
Cruz,  llegaron  a  los  contornos  de  la  ciudad  el  t.°  de  octubre  casi  sin 
encontrar  resistencia.  Los  campos  de  las  inmediaciones  estaban  de- 
siertos, i  en  Concepción  no  quedaban  mas  que  las  familias  afectas  a  )a 
causa  del  reí,  sin  compromisos  de  ningún  jénero,  i  en  su  mayor  parte 
de  condición  modesta.  £1  2  de  octubre  entraba  Benavídes  a  la  ciudad, 
a  la  cabeza  de  sus  tropas;  ocupaba  la  casa  de  gobierno,  i  ademas  del 
título  de  comandante  en  jefe  del  ejército  del  reí,  se  daba  el  de  inten- 
dente de  la  provincia.  Observando  las  apariencias  de  una  gran  mode- 
ración en  el  ejercicio  del  mando,  parecía  empeñado  en  impedir  violen- 
cias i  en  castigar  severamente  el  robo  i  todo  desorden.  Dos  bandos 
publicados  por  pregón  en  los  días  4  i  12  de  octubre,  establecían  la 
línea  de  conducta  que  se  decía  dispuesto  a  seguir.  Por  el  primero  de 
ellos,  ofrecía  en  nombre  del  reí  indulto  jeneral  a  toda  persona  de  cual- 
quier sexo  o  condición,  aunque  "hubiera  cometido  los  mas  graves  crí- 
menesii,  que  se  presentase  en  el  término  de  tres  días;  declaraba  que 


(i  j)  Freiré  tenia  resuelto  el  envío  de  estos  comisionados  desde  los  últimos  días  de 
setiembre,  i  al  efecto  habia  hecho  preparar  una  lancha  en  que  aquéllos  habrían  de- 
bido trasladarse  al  puerto  de  Nueva  Bilbao  (hoi  Constitución),  para  seguir  por  tierra 
su  viaje  a  Santiago.  En  esas  circunstancias,  llegó  a  Talcahuano  el  bergantín  San 
PedrOf  pequeño  barco  de  comercio  que  el  gobierno  habia  enviado  con  algunas  pro- 
visiones pura  las  tropas  del  sur.  En  este  buque  se  embarcaron  Zañartu  i  Palma  el 
II  de  octubre,  i  tres  días  después  llegaban  a  Valparaíso.  En  el  mismo  buque  fué 
enviado  en  calidad  de  preso  el  comandante  don  Isaac  Thompson,'  para  que  se  le 
siguiera  en  la  capital  la  causa  a  que  Freiré  lo  habia  sometido.  Absnelto  poco  después 
de  toda  culpa,  Thompson  pasó  a  servir  el  catf^o  de  ayudante  de  la  comandancia  de 
armas  de  Santiago. 
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todo  habitante  de  la  ciudad  o' de  la  provincia  que  se  hubiera  ausentado» 
podia  regresar  a  sus  hogares  sin  que  se  le  siguiera  perjuicio  alguno; 
exijia  la  entrega  de  las  armas  que  se  hallasen  en  poder  de  particulares > 
i  de  los  bienes  de  propiedad  de  algún  insurjente;  i  ofrecia  una  gratín- 
cacion  al  que  los  descubriese,  i  la  libertad  a  los  esclavos  que  facilita- 
sen esa  recaudación,  conminando  con  la  pena  de  muerte  a  los  que  no 
cumpliesen  esta  orden.  Por  el  segundo  conminaba  con  "graves  penas 
a  su  arbitrion  a  cualquiera  persona  que  de  palabra  o  de  obra  insultase 
a  los  individuos  que  anteriormente  se  hubiesen  sometido  al  gobierno 
de  los  independientes^  prohibia  de  la  manera  mas  terminante  las  pro- 
ratas de  animales,  los  embargos  de  bienes  i  las  demás  violencias  a 
que  solian  acudir  los  malhechores  que  se  denominaban  ajentes  de  la 
autoridad;  i  ofrecia  pasaporte  franco  a  todo  el  que  por  relaciones  de  fa- 
milia o  por  adhesión  al  enemigo,  quisiese  salir  de  la  provincia. 

Conocidos  el  carácter  impreso  a  la  guerra  del  sur,  i  los  instintos  fe- 
roces de  Benavides  i  de  sus  secuaces,  aquellas  disposiciones  no  podían 
tomarse  a  lo  serio.  En  efecto,  si  bien  dictó  éste  vigorosas  medidas  para 
impedir  los  robos  con  una  gran  severidad,  i  si  hizo  fusilar  algunos  sol- 
dados por  ciertos  desórdenes,  sus  jefes  de  partidas  siguieron  come- 
tiendo las  mayores  depredaciones.  El  pueblo  de  los  Ánjeles,  ocupado 
por  los  realistas  después  de  la  derrota  de  Alcázar,  fué  teatro  de  atroces 
depredaciones,  asesinatos,  violaciones,  raptos  de  niños  para  llevarlos  en 
cautiverio,  i  un  saqueo  jeneral  de  las  habitaciones.  Algunos  individuos 
paciñcos  que,  nados  en  las  promesas  de  los  bandos  aludidos,  preten- 
dieron salir  de  la  provincia,  fueron  víctimas  de  los  peores  tratamientos. 
La  intranquilidad  i  !a  perturbación  en  las  pequeñas  poblaciones  i  en 
los  campos  vecinos  al  Biobío,  mantenían  en  la  situación  mas  aflictiva 
a  los  pocos  moradores  que  no  habian  podido  abandonarlos. 

Benavides  había  organizado  en  Concepción  una  apariencia  de  go- 
bierno regular.  .Su  afán  principal  era  engrosar  su  ejército,  esperando 
ponerlo  en  estado  de  reconquistar  todo  el  territorio  de  Chile.  Así, 
mientras  sus  bandas  de  montoneros  se  batían  en  la  línea  del  Nuble  i 
del  Itata,  según  contaremos  mas  adelante,  los  cuerpos  regulares  esta- 
blecidos en  Concepción,  recibían  nueva  recluta.  Benavides,  ademas» 
organizó  allí  un  nuevo  cuerpo  de  infantería  que  llamó  batallón  de  la 
Concordia,  en  recuerdo  del  que  había  creado  Abascal  en  Lima  en  los 
primeros  dias  de  la  revolución.  Según  los  cuadros  de  su  estado  mayor, 
evidentemente  exajerados,  llegó  acontar  1,751  hombres  de  tropas 
regulares,  i  2,800  milicianos,  en  su  mayor  parte  montoneros  despro- 
vistos de  toda  disciplina  militar,  pero  ausiliares  eficaces  en  aquella 
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guerra  de  esterminio  i  de  desolación  (12).  Aunque  en  realidad  las 
fuerzas  efectivas  de  que  disponia  no  alcanzaban  a  la  mitad  de  ese  nu- 
mero, pudo  emprender  con  ellas  operaciones  mas  decisivas,  aprove- 
chándose de  la  perturbación  de  los  patriotas  después  de  sus  recientes 
desastres,  i  de  la  escasez  de  tropas  i  de  recursos  en  que  habia  quedado 
Chile  con  la  partida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perií.  Sin  atre- 
verse siquiera  a  intentar  un  ataque  formal  a  Talcahuano^  se  limitó  a 
colocar  partidas  en  los  contornos  de  esta  plaza,  para  impedir  que  sus 
defensores  pudieran  comunicarse  con  el  interior  o  recibir  socorros  i 
refuerzos.  Benavídes  suponia  a  Freiré  escaso  de  recursos,  de  municio- 
nes i  de  víveres,  i  estaba  persuadido  de  que  antes  de  mucho  tiempo 
tendría  que  rendirse  o  que  emprender  la  fuga  por  mar.  Habiendo 
creido  hallar  medio  de  comunicarse  con  el  virrei  del  Perd,  escribió  dos 
comunicaciones  a  éste  para  darle  enfáticamente  cuenta  de  sus  triunfos, 
i  para  pedirle  los  ausilios  que  creia  necesarios  para  consumar  la  recon- 
quista de  Chile.  "Ahora  que  tengo  la  gloria,  decía,  de  haber  creado  a 


(12)  El  12  de  octubre  de  1820  arríbó  a  la  isla  de  Santa  Maria  la  fragata  inglesa 
Presidenta  con  algunos  socorros  para  Benavides  i  con  el  propósito  de  cargar  trigo 
en  la  costa  de  Chile.  El  jefe  realista,  recurriendo  al  sistema  de  esparcir  noticias  fal- 
sas para  alentar  a  sus  soldados  i  confundir  al  enemigo,  mandó  hacer  salvas  de  arti- 
llería en  Concepción,  anunciando  que  esa  nave  era  la  primera  de  tres  que  le  traían 
considerables  ausilios  de  tropas  i  armas  enviadas  por  el  virrei  del  Perú.  Creyendo  po- 
der disponer  de  ese  buque,  dispuso  que  su  capitán  Coflíin  partiera  para  el  Perú  llevan- 
do comunicaciones  dirijidas  al  virrei  en  que  le  daba  cuenta  de  los  últimos  acci- 
dentes de  la  guerra,  i  le  pedia  algunos  refuerzos  de  tropas  para  consumar  la  recon- 
quista de  Chile.  Coíün  se  hizo  a  la  vela  a  mediados  de  noviembre;  pero  se  dirijió  a 
Inglaterra,  donde  dio  cuenta  de  los  hechos  referidos.  Don  Antonio  José  de  Irisarri, 
ájente  de  Chile  en  Londres,  tomó  copia  de  la  correspondencia  de  Benavides  al  virrei 
del  Perú  i  de  los  documentos  que  la  acompañaban.  Entre  éstos  se  hallaba  un  estado 
de  la  fuerza  del  ejército  realista,  firmado  por  Pico.  Tiene  la  fecha  de  Concepción  a 
12  de  noviembre  de  1820,  i  da  las  cifras  siguientes: 

Real  cuerpo  de  artillería 46  hombres 

Rejimiento  de  infantería  montada  ....  905 

Id .     de  dragones  de  nueva  creación  •     .  8cx) 
Doce  escuadrones  de  milicias   disciplinadas 

(montoneros) 2,400        n 

Batallón  de  la  Concordia  de  Concepción  .    .  400        u 

Total 4i55i  hombres 

En  realidad,  el  ejército  de  Benavides  no  pasó  nunca  de  dos  mil  o  dos  mil  dos- 
cientos hombres,  de  los  cuales  1,500  eran  de  tropas  regularmente  regladas,  i  los 
demás  montoneros. 


II 
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costa  de  mis  fatigas  un  pié  de  ejército  respetable  con  el  cual  me  he 
posesionado  de  la  provincia,  debo  aspirar  a  empresas  mas  grandes,  i 
estender  en  todo  este  hemisferio  el  progreso  de  las  armas  del  soberano. 
Por  lo  mismo,  me  atrevo  a  repetir  a  V.  E.  me  ausilie  con  un  Tejimien- 
to de  infantería  de  los  que  existen  en  esa  capital  (Lima),  i  con  él  i  la 
bizarra  división  de  caballería  que  tengo,  aseguro  a  V.  E.,  con  mi  pro- 
pia sangre,  que  me  apodero  sin  ninguna  duda  de  la  capital  de  Santiago 
j  de  lodo  el  reino,  respondiendo  con  mi  garganta,  que  la  ofrezco  gus- 
toso si  no  lo  verificare  dentro  de  un  breve  término  (13).»» 

Pero  si  Benavídes  no  se  atrevia  a  acometer  empresas  mas  decisivas- 
i  si  creia  que  para  ello  necesitaba  mayores  elementos,  estaba  perfecta^ 
mente  persuadido  de  que  la  ocupación  de  la  provincia  de  Concepción 
por  las  armas  realistas,  era  un  hecho  consumado  i  definitivo,  i  que  loS 
independientes  no  tenian  fuerzas  para  disputársela.  Habia  creado  una 
junta  de  secuestros,  i  por  medio  de  ella  disponia  de  las  propiedades  de 
los  enemigos  para  gratificar  a  los  mas  ardorosos  de  sus  servidores  (14). 
Imponía  contribuciones  i  empréstitos  forzosos,  exijiendo,  a  falta  de 
dinero,  plata  de  chafalonía,  a  razón  de  siete  pesos  por  marco.  Recojió 
los  aguardientes  i  vinos  que  se  hallaban  en  poder  de  particulares,  para 
venderlos  por  cuenta  de  la  tesorería  de  la  provincia  como  especies 
estancadas.  Hizo  recojer  igualmente  todo  el  fierro  í  todo  el  plomo  que 
se  hallase  en  la  ciudad  para  convertirlos  en  moharras  de  lanzas  i  en 
balas  de  fusil.  Pero  por  el  estado  de  lastimosa  pobreza  en  que  se  hallaba 


(13)  Ofício  de  Benavídes  al  virrei  del  Perú,  Concepción,  12  de  noviembre  de  1820. 

(14)  La  junta  de  secuestros  era  compuesta  de  don  Juan  Antonio  Rodríguez,  el  pa- 
dre  franciscano  frai  Isidro  Vasquez  (se  fírmaba  Basquez)  i  don  Pedro  Ferrer,  cuñado 
de  Benavídes.  £1  documento  siguiente  que  orijinal  tenemos  a  la  vista,  da  idea  de 
los  procedimientos  de  aquella  junta. 

"Con  fecha  15  del  corriente  nos  pasa  un  decreto  el  señor  comandante  jeneral  del 
ejército  en  que  se  nos  ordena  mandemos  poner  en  posesión  de  la  estancia  del  pró- 
fugo insurjente  José  María  Vasquez  i  cuanto  a  ella  pertenezca,  al  señor  coronel  pri- 
mer comandante  del  rejimiento  de  infantería  montada  i  jefe  de  la  vanguardia  del 
ejército  real,  don  Vicente  Antonio  Bocardo,  declarándola  a  favor  de  este  señor  para 
de  algún  modo  resarcir  los  graves  perjuicios  que  Vasquez  irrogó  en  los  bienes  del 
espresado  coronel.  I  para  dar  cumplimiento  al  superior  decreto,  hará  V.  que  pase 
un  juez  competente  i  ponga  en  posesión  de  la  referida  estancia  a  don  Agustín  Ri- 
quelme,  que  es  el  mozo  que  he  mandado  para  que  la  reciba  en  su  nombre,  dejando 
1  nominada  estancia  escluida  de  los  embargos  a  favor  de  secuestros,  por  no  perte- 
necer ya  a  éstos. — Dios  guarde  etc.  Concepción,  25  de  noviembre  de  1820.  /uan 
Antonio  Rodríguez — Frai  Isidro  Basquez — Pedro  Ferrer — Señor  subdelegado  del 
partido  de  Rere,  don  Narciso  Larenas.  n 
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la  provincia,  toda  la  actividad  desplegada  por  Benavfdes  no  bastó  para 

procurarle  los  recursos   pecuniarios  que  exijia  i  que  necesitaba.  Sus 

tropas  no  recibían  sueldo  alguno  i  tenían  que  vivir  del  merodeo.  Solo 

a  los  soldados  del  batallón  de  cazadores  de  Coquimbo  se  les  pagaba 

una  pequeña  gratiñcacion  para  mantenerlos  contentos. 

4.  Los  patriotas        4.  La  noticia  de  las  derrotas  sufridas  por  las  ar- 

q^"urocupfda"i'^     ™*s  patriotas  en  las  inmediaciones  del  Biobío,  ha- 

queada  por  los  mon-     bia  llegado  gradualmente  a  los  distritos  del  norte» 

lurmT  produ"ci<fa°en     produciendo  en  todas  partes  la  turbación  i  el  terror. 

Santiago  por  la  noli-     El  valiente  gobernador  de  Chillan  don  Pedro  Ra- 

dei  ^sur:°^org"níMse  "^O"  Arriagada,  habia  reunido  con  ánimo  resuelto 
una  división  bajo  el  todas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer  para  la  de- 
Prieto^.  *^  ^^^^^^  fensa  de  este  pueblo;  pero  cuando  supo  el  desas- 
tre de  Tarpellanca,  comprendió  que  su  situación  se  hacia  insostenible. 
Llamó  apresuradamente  en  su  ausilio  al  comandante  Viel,  que  se  ha- 
llaba en  Quirihue.  Obedeciendo  éste  las  instrucciones  que  le  habia 
dado  el  mariscal  Freiré,  reunió  apresuradamente  los  ochenta  granade- 
ros que  estaban  bajo  sus  órdenes,  i  las  milicias  de  Jos  distritos  vecinos, 
i  acudió  a  Chillan  en  los  momentos  en  que  por  todas  partes  se  hablaba 
de  los  inesperados  triunfos  de  los  realistas  i  de  las  atrocidades  que 
éstos  habían  cometido.  Inmediatamente  comenzó  a  hacerse  sentir  la 
deserción  entre  los  milicianos,  i  luego  tomó  tan  alarmantes  proporcio- 
nes, que  el  3  de  octubre  se  hizo  necesario  abandonar  a  Chillan  para 
replegarse  al  norte  en  busca  de  los  ausilios  que  podían  ir  de  Santiago. 
Viel  creyó  posible  acuartelarse  en  San  Carlos  i  defender  los  pasos  del 
rio  Nuble,  mientras  Arriagada  se  adelantaba  hacia  el  Maule  en  busca 
de  ausiliares.  Pero  la  situación  se  hacía  también  insostenible  en  ese 
lugar  por  el  gran  ndmero  de  milicianos  que  desertaba  cada  noche;  i 
el  6  de  octubre  Viel  se  replegaba  al  Parral  con  las  pocas  fuerzas  que 
tenia  bajo  sus  órdenes. 

Aquellos  distritos  quedaron  a  merced  de  los  montoneros.  En  efecto, 
las  bandas  de  Pincheira,  bajando  apresuradamente  de  la  montaña,  se 
apoderaron  de  Chillan  i  cometieron  todo  jénero  de  excesos,  saqueos  i 
asesinatos,  sin  hallar  la  menor  resistencia.  El  caudillo  Hermosilla  se 
hizo  en  seguida  dueño  de  San  Carlos,  i  ejecutó  allí  las  mismas  depre- 
daciones. Sin  embargo,  las  fuerzas  de  que  podían  disponer  eran  esca- 
sas, i  como  no  recibieran  refuerzos  de  Bena vides,  ni  se  les  reunieran 
nuevos  ausiliares,  la  ocupación  de  aquellos  pueblos  era  completa- 
mente accidental.  Mientras  tanto,  Viel  i  Arriagada  habían  reunido 
alguna  jente  en  el  Parral,  i  estaban  en  actitud  de  rechazar  cualquier 
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ataque  de  los  montoneros.  £1  se£;undo  de  ellos,  con  la  entereza  que 
siempre  había  mostrado  en  esas  campañas,  tomó  la  ofensiva  sobre  el 
enemigo,  i  a  la  cabeza  deciento  cincuenta  hombres  recuperó,  a  medra- 
dos de  octubre,  los  pueblos  de  San  Carlos  i  de  Chillan,  que  Pincheira 
i  Hermosilia  abandonaron  sin  combatir,  perdiendo  en  su  fuga  a  la 
montaña,  algunos  rezagados  i  una  buena  parte  del  botín  que  habían 
cojido.  A  pesar  de  esta  ventaja,  los  dos  jefes  patriotas  comprendieron 
que  con  las  escasas  fuerzas  que  tenían,  no  podían  pasar  adelante,  ni 
siquiera  mantenerse  en  Chillan;  i  en  consecuencia  el  22  de  octubre  se 
replegaron  a  San  Carlos.  AIK  alcanzaron  a  reunir  104  soldados  re- 
gulares 1719  milicianos,  fuerza  suficiente  para  defender  la  línea  del  Ña- 
ble  contra  las  agresiones  de  las  montoneras,  pero  inadecuada  para 
tomar  la  ofensiva  contra  las  tropas  que  Benavídes  tenia  en  Concepción 
i  sus  contornos  (15). 

Mientras  tanto,  la  inquietud  i  la  alarma  producidas  por  aquellos ' 
acontecimientos,  habían  llegado  a  Santiago.  En  el  principio,  cuando 
el  gobierno  tuvo  la  primera  noticia  del  desastre  del  Fangal,  esplicado 
como  un  choque  de  caballería  en  que  habían  sido  dispersadas  las  fuer- 
zas patriotas,  pero  sin  que  se  le  diera  cuenta  de  las  pérdidas  que  éstas 
habían  sufrido,  se  creyó  solo  que  era  aquel  un  accidente  desgraciado 
que  sin  embargo  no  tendría  grandes  consecuencias.  El  ministro  de  la 
guerra,  en  ofício  de  29  de  setiembre,  trató  de  calmar  la  inquietud  que 
mostraba  el  jeneral  Freiré.  Recordando  en  seguida  la  escasez  de  tro- 
pas que  habla  para  guarnecer  a  Valparaíso  i  a  Santiago,  i  el  estado  a 
que  Chile  se  hallaba  reducido  después  de  los  sacriñcios  hechos  para 
el  despacho  de  la  espedicion  libertadora  del  Peni,  se  limitó  a  anun- 
ciarle que  por  tierra  i  por  mar  le  enviaría  un  buen  repuesto  de  muni- 
ciones, ya  que  no  era  posible  hacer  partir  nuevos  cuerpos  de  tropas. 
Pocos  días  después,  llegaba  a  Santiago  el  parte  en  que  el  comandante 
Víel  contaba  el  desastre  de  Tarpellanca,  i  la  destrucción  completa  de 
la  división  de  Alcázar,  i  entonces  se  conoció  la  gravedad  estraordina- 
ria  de  la  situación  de  los  distritos  del  sur,  i  el  peligro  de  que  se  viera 
amenazada  por  el  enemigo  la  provincia  de  Santiago  en  la  línea  de 
Maule. 

A  pesar  de  la  escasez  de  tropas  i  de  recursos  a  que  estaba  reducido 


(15)  Estados  de  fuerza  fíimados  por  Viel  en  San  Carlos  el  2  i  23  de  noviembre  de 
1820.  La  correspondencia  oñcial  de  Viel,  de  Arriagada  í  de  los  gobernadores  de 
San  Carlos,  del  Parral  i  de  Linares,  da  a  conocer  estos  sucesos  con  numerosos  inci* 
dcDtes  de  escasa  importancia,  que  hemos  debido  omitir. 
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el  gobierno  desplegó  la  actividad  i  la  resolución  que  el  jeneral  O'Hig- 
gins  imponía  a  los  negocios  del  estado  en  las  circunstancias  supre- 
mas. Su  primer  cuidado  fué  organizar  una  división  que  detuviese  al 
enemigo  en  el  caso  que  intentara  avanzar  hacia  el  norte.  » Pensar  en 
la  creación  de  este  pequeño  cuerpo  de  ejército,  i  hallarse  éste  en  acti- 
tud de  marchar  a  su  destino,  fué  todo  la  obra  de  un  mismo  momento 
dice  un  notable  documento  de  esos  dias,  en  que  aquellos  hechos  están 
referidos  con  toda  claridad.  Al  instante  se  puso  en  camino  una 
escuadrón  de  la  escolta  directorial  bajo  las  órdenes  del  sárjenlo  mayor 
don  José  María  Boil;  se  creó  el  segundo  escuadrón  de  dragones  de  la 
patria,  tomando  por  base  la  compañía  de  plaza  (policía  de  seguridad 
de  Santiago);  se  destinó  medio  batallón  de  infantería  (del  cuerpo  cívico 
de  infantes  de  la  patria)  para  englobarse  con  el  de  milicias  de  Talca, 
cuya  disciplina  a  la  sazón  estaba  adelantada;  se  pusieron  sobre  las  ar- 
mas los  escuadrones  del  rejimiento  de  milicias  de  San  Fernando;  i 
se  agregaron  cuatro  piezas  de  artillería  al  servicio  de  estas  fuerzas,  com- 
pletando así  la  indicada  división,  que  se  puso  bajo  la  conducta  del 
coronel  don  Joaquin  Prieto.  Volaron  todas  estas  tropas,  precedidas 
por  el  escuadrón  de  la  escolta,  hasta  situarse  en  Talca,  para  ejecutar  el 
paso  del  Maule  i  tomar  posesión  de  Linares.  Averiguada  con  toda 
certidumbre  la  situación  i  fuerzas  del  enemigo,  debia  Prieto  continuar 
su  marcha  hasta  forzar  la  retaguardia  de  aquel,  si  Benavídcs  persistia 
en  el  bloqueo  de  Talcahuano.n  El  documento  de  que  copiamos  estas 
líneas,  señala  en  seguida  algunas  de  las  numerosas  atenciones  que  en- 
tonces embarazaban  la  acción  del  gobierno  para  hacer  algo  mas  deci- 
sivo contra  el  enemigo  vencedor  en  los  distritos  del  sur.  «'Como  sL 
esta  serie  de  causas,  dice,  no  bastase  para  apurar  nuestros  recursos, 
casi  extintos  con  los  sacrifícios  que  costaron  las  fuerzas  espedicionarias 
al  Perú,  aparecieron  otras  no  menos  graves  ni  menos  atendibles,  por 
la  influencia  que  respectivamente  tienen  en  la  suerte  de  esta  República. 
El  gobernador  de  la  plaza  de  Valdivia  (Letelier)  pide  con  instancias 
refuerzos  de  tropa  i  ausilios  de  dinero,  vestuarios,  municiones,  pertre- 
chos i  artículos  de  guerra.  Todo  se  le  ha  remitido  en  gran  copia  por 
la  corbeta  ChacabucOy  destinándose  este  buque  a  sus  órdenes  para  que 
lo  emplee  en  servicio  de  aquel  puerto.  La  provincia  de  Cuyo,  íntima- 
mente coaligada  contra  las  insidias  i  tentativas  de  los  anarquistas^ 
solicita  por  conducto  de  su  diputado  el  teniente  coronel  don  Manuel 
Corvalan,  numerosos  artículos  de  guerra.  Se  le  franquearon  con  la  mas 
propicia  deferencia,  i  ademas,  con  acuerdo  del  senado,  se  le  libró  un 
subsidio  pecuniario,  de  dos  mil  pesos  al  contado,  i  mil  mensuales  que 
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se  le  abonarán  por  el  término  de  un  año  para  atender  a  los  gastos  que 
tenga  que  sostener  contra  los  revoltosos  (i6).ii 

Pero  todo  el  empeño  del  gobierno,  embarazado,  como  se  ve,  por 
tantas  i  tan  premiosas  atenciones,  no  podia,  a  pesar  de  lo  que  se  lee 
en  la  esposicion  anterior,  acelerar  el  equipo  i  la  partida  de  la  división 
ausiliar  del  sur.  £1  senado,  en  acuerdo  de  3  de  octubre,  revistió  al  su- 
premo director  de  facultades  estraordinarias.  En  los  almacenes  de 
ejército  habia  armas  i  municiones;  pero  faltaban  caballos  i  dinero.  Se 
abrió  una  suscripción  popular,  que  el  director  supremo  encabezó  con 
un  donativo  de  mil  pesos;  i  aunque  el  país,  empobrecido  i  hastiado 
con  el  peso  de  tantas  contribuciones  estraordinarias,  acudió  jenerosa- 
mente  a  este  llamamiento,  i  suministró  dinero  i  caballos  en  cantidad 
mas  considerable  de  lo  que  podia  esperarse,  esos  ausilios,  ademas  de 
insuficientes  para  el  objeto,  no  pudieron  recaudarse  con  la  prontitud 
necesaria.  Por  estas  causas,  si  bien  el  escuadrón  de  la  escolta  pudo 
salir  de  Santiago  el  6  de  octubre,  el  coronel  Prieto  no  se  puso  en  mar- 
cha con  el  resto  de  su  división  sino  doce  dias  después  (el  18  de  octu- 
bre), i  solo  el  30  llegaba  a  Talca. 

Mucho  menos  prestijioso  que  Freiré  por  sus  antecedentes  militares, 
i  menos  esperimentado  en  el  mando  de  tropas  i  en  los  azares  de  los 
combates,  Prieto,  que  hasta  entonces  se  habia  señalado  principal- 
mente por  buenos  servicios  como  oñcial  del  estado  mayor  de  plaza 
i  como  jefe  de  la  maestranza,  poseia  sobre  aquél  dotes  que  iban  a  jus- 
tificar ampliamente  la  elección  que  en  su  persona  habia  hecho  el  su- 
premo director  al  confiarle  aquella  división  (17).  Instalado  en  Talca, 
Prieto  se  contrajo  a  disciplinar  su  división,  a  resguardar  los  pasos  del 


(16)  Comunicación  del  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  al  jeneral 
San  Martin  para  darle  cuenta  de  aquellos  acontecimientos.  Santiago,  28  de  noviem- 
bre de  1820. 

(17)  Nacido  en  Concepción  el  20  de  agosto  de  1786,  don  Joaquín  Prieto  sirvió  en 
su  primera  juventnd  en  un  cuerpo  de  milicias  de  esa  ciudad,  acompañó  al  coronel 
don  Luis  de  la  Cruz  en  su  célebre  viaje  de  esploracion  de  las  cordilleras  del  sur  i  de 
un  camino  hasta  Buenos  Aires,  volvió  a  ese  pais  en  181 1  en  la  columna  ausiliar  que 
fué  enviada  de  Chile,  e  hizo  mas  tarde  aqui  las  primeras  campañas  de  la  revolución. 
Emigrado  a  las  provincias  arjentinas  después  del  desastre  de  Rancagua,  se  incor- 
poró en  Mendoza  al  ejército  libertador  en  el  cuadro  de  un  cuerpo  de  artillería  que 
debía  organizarse  en  Chile.  En  muchos  pasajes  de  esta  historia,  hemos  recordado 
sus  servicios  como  comandanta  jeneral  de  armas  de  Santiago  i  como  jefe  de  la  maes- 
tranza. Puede  consultarse  la  rápida  reseña  biográñca  que  escribimos  en  1854  para 
la  Galería  nacional  de  hombres  célebres  de  Chile^  tomo  II,  páj.  111-17. 
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Maule,  i  a  recojer  noticias  de  lo  que  pasaba  al  sur  de  este  rio.  Aunque 
sus  instrucciones  le  recomendaban  ante  todo  la  «defensa  de  esa  línea 
contra  las  agresiones  de  las  bandas  de  Benavídes,  debiendo  abstenerse 
de  pasar  adelante  a  menos  de  contar  con  »>una  probabilidad  demos- 
tradaí?  de  buen  éxito  en  la  empresa  que  acometiese,  se  le  facultó  para 
organizar  partidas  volantes  que  hicieran  al  enemigo  una  guerra  igual  a 
la  que  éste  mantenia,  i  para  autorizarlas  para  cometer  las  mismas  de- 
predaciones que  éste  ejecutaba.  Esas  instrucciones,  que  llevan  la  ñrma 
del  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  hombre  culto 
i  humano,  prueban  la  exasperación  que  habían  producido  en  el  ánimo 
de  los  patriotas  mas  moderados  los  horrores  de  esa  lucha,  i  fueron 
mas  ampliamente  confírmadas  en  las  que  se  dieron  al  coronel  Arria- 
gada,  que  por  separación  voluntaria  de  Viel,  quedó  al  mando  de  las 
fuerzas  que  operaban  al  sur  del  Maule  (i8).  Prieto,  sin  embargo,  se 
abstuvo  en  lo  posible  de  dar  cumplimiento  a  esas  órdenes;  i  proce- 
diendo con  un  notable  tino  político,  trató  de  evitar  la  división  de  las 
fuerzas  que  estaban  bajo  sus  órdenes  i  de  no  dar  pábulo  a  la  guerra  de 
vandalaje  que  se  habria  seguido  si  hubiera  lanzado  a  la  pelea  las  parti- 
das de  sus  tropas  con  autorización  de  saquear  i  de  destruir, 
5.  Combates  de  Us  5.  Freiré,  entre  tanto,  p)ermanecia  sitiado  en 
noT^de  la  Alainedá  Talcahuano;  i  su  situación  se  hacia  mas  i  mas  an- 
de Concepción :  los  gustiada.  Las  fuerzas  que  tenia  a  sus  órdenes  eran 
c* ejército  de  'Bena^  suficientes  para  mantenerse  a  la  defensiva  en  aque- 
vides  i  recuperan  la    Ha  plaza,  que  el  enemigo,  aunque  mui  superior  en 

mayor  parte  de  la         ,  *       •  ..  c-  u  i 

provincia.  niimero,  no  se  atrevía  a  atacar.  Sm  embargo,  las 

municiones  i  los  víveres  eran  escasos;  i  la  anuencia  de  jente,  mujeres, 
ancianos  i  niños,  que  se  había  acojido  allí  para  sustraerse  a  la  saña  de 
Benavídes  i  de  sus  soldados,  amenazaba  producir  el  hanibre.  Faltaba 
igualmente  el  forraje  para  los  caballos;  i  como  escasease  el  pasto  en 
los  contomos  de  Talcahuano,  se  hizo  necesario  sacar  cada  dia  una 
parte  de  ellos  a  la  vega  vecina  a  esta  plaza,  lo  que  hacia  mas  embara- 
zosos el  servicio  militar  i  la  situación  de  los  sitiados.  Al  tenerse  en 
Santiago  la  primera  noticia  de  las  ocurrencias  del  sur>  el  ministerio  de 
la  guerra  habia  ordenado  que  sin  la  menor  demora  partiera  de  Valpa- 
raíso un  buque  que  llevase  a  Talcahuano  una  abundante  provisión  de 
municiones;  pero  el  espíritu  de  especulación  inescrupulosa  de  los  con- 
tratistas habia  sido  causa  de  que  aquéllas  fuesen  en  gran  parte  inser- 

(x8)  Las  instracciones  dadas  a  Prieto  tienen  la  fecha  de  18  de  octubre,  i  de  4  de 
noviembre  las  de  Arriagada. 
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vibles.  Este  deplorable  accidente,  que  produjo  entre  los  oficiales  patrio- 
tas una  justa  indignación,  i  no  poco  descontento  contra  el  gobierno,  no 
fué  conocido  por  éste  sino  con  muchos  días  de  retardo;  i  aunque  habia 
enviado  otros  ausilios,  aprestó  un  convoi  de  tres  buques  abundante- 
mente cargado  de  víveres,  de  armas  i  de  municiones,  que  habria  bastado 
para  cambiar  la  situación  del  ejército.  Pero  este  convoi  salió  de  Val- 
l>araiso  el  28  de  noviembre;  i  ese  dia  la  guerra  del  ¿ur,  como  vamos  a 
v^rlo,  habia  tomado  un  rumbo  mui  diferente  (19). 

Después  de  los  señalados  triunfos  alcanzados  por  las  tropas  de  Be- 
navídes  en  la  segunda  mitad  de  setiembre,  i  de  la  ocupación  de  Con- 
cepción, las  operaciones  militares  en  las  cercanías  de  esta  ciudad  esta- 
ban casi  paralizadas.  Los  jefes  realistas  habian  creído  que  la  provincia 
entera  iba  a  levantarse  como  un  solo  hombre  en  íavor  de  la  causa  del 
rei;  i  ahora  veian  que  la  gran  mayoría  de  sus  pobladores,  así  hombres 
como  mujeres,  corria  a  asilarse  en  Tilcahuano,  o  huia  despavorida 
hacía  los  distritos  del  norte.  Los  indios  ausiliares,  que  no  encontraban 
allí  campo  para  ejercer  su  rapacidad,  volvían  a  sus  tierras  o  iban  a 
juntarse  a  las  bandas  de  Zapata,  de  Pincheira  i  de  los  otros  montoneros 
que  hacían  sus  depredaciones  en  Chillan  i  sus  alrededores,  sin  que 
Benavídes,  escaso  de  recursos  para  pagar  sus  servicios,  tratara  de 
detenerlos.  En  Concepción  no  quedaron  mas  que  las  tropas  regulares, 
i  éstas,  como  ya  dijimos,  eran  insuficientes  para  intentar  el  asalto  de 
Talcahuano.  En  la  tarde  del  9  de  octubre  se  acercaron  a  esta  plaza 

(19)  £i  buque  que  llevó  el  primer  socorro,  era  el  bergantín  San  Pedro,  Zarpó  de 
Valparaíso  el  30  de  setiembre,  i  era  despachado  por  el  contratista  don  Antonio  Ar- 
cos. Ese  buque,  cargado  apresuradamente,  i  ademas  mui  pequeño,  no  pudo  llevar 
todas  las  provisiones  que  se  habian  reunido,  i  fué  necesario  enviarlas  por  otros  bar- 
cos. Freiré  recibió  con  gran  contento  ese  primer  socorro.  En  oficio  de  ii  de  octubre 
decía  lo  que  sigue:  "Han  llegado  mui  a  tiempo  los  viveres  remitidos  por  don  Antonio 
Arcos  en  ei  bergantín  Sun  Pedro^  según  su  contrato;  pero  es  de  absoluta  necesidad 
que  vengan  sal,  harina  i  aji,  pues  la  provisión  no  tiene  ninguno  de  estos  renglo- 
nes, ni  los  hai  en  este  puerton.  Pero,  cuando  dos  dias  después  se  abrieron  los  barri- 
les que  contenían  las  municiones,  se  halló  que  veintiséis  de  ellos  contenian  en  vez 
de  pólvora,  o  mezclados  con  ella,  ladrillo  i  escoria  triturados.  £1  gobierno  no  tuvo 
noticia  de  este  hecho  sino  cerca  de  un  mes  mas  tarde,  e  hizo  tan  serios  cargos  al 
contratista  que  antes  de  mucho  éste  tuvo  que  abandonar  ese  negocio,  i  que  alejarse 
poco  mas  tarde  del  país,  donde  habia  hecho  fuertes  ganancias  que  fueron  la  base  de 
una  gran  fortuna.  El  gobierno  mandó  entonces  preparar  una  nueva  remesa  de  muni- 
ciones i  de  viveres  para  socorrer  la  plaza  de  Talcahuano.  El  28  de  noviembre  zar- 
paron con  ese  destino  los  buques  siguientes:  Goleta  Foríunaiay  armada  en  guerra 
i  bajo  el  mando  del  teniente  de  marina  don  Santiago  Hurrel;  i  bergantines  San- 
Pedro  i  Carmen,  los  tres  cargados  de  municiones  de  boca  i  de  guerra. 
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como  si  quisieran  presentar  combate  o  estrechar  el  sitio;  pero  después 
de  tender  su  línea  fuera  del  alcance  de  la  artillería  patriota,  se  reple- 
garon a  Concepción  en  la  noche  sin  haber  disparado  un  tiro. 

Aquella  situación  parecía  destinada  a  prolongarse  indeterminada- 
mente. Algunos  dias,  las  partidas  que  salian  de  la  plaza  para  dar  de 
comer  a  los  caballos  en  la  vega  vecina,  tuvieron  que  sostener  pequeños 
combates.  El  sarjento  mayor  don  Francisco  Javier  Molina,  famoso 
por  su  arrogante  intrepidez  desde  las  campañas  de  1813,  se  señaló 
particularmente  en  cada  una  de  esas  salidas  de  la  plaza.  £1  23  de  octu- 
bre, seis  de  sus  soldados,  cortados  por  el  enemigo,  cayeron  prisioneros; 
pero  dos  dias  después,  los  patriotas  apresaron  en  cercanías  de  Hualpen 
cuatro  hombres  que  les  suministraron  noticias  del  campo  de  Benaví- 
des.  Freiré  preparó  entonces  una  sorpresa  sobre  un  cuerpo  realista  en 
la  noche  del  31  de  octubre;  i  si  advertido  éste  en  tiempo  por  un  deser- 
tor patriota,  pudo  evitar  un  desastre  completo,  sufrió  la  pérdida  de 
cerca  de  treinta  hombres.  "He  omitido  empeñar  una  acción,  decia 
Freiré  al  dar  cuenta  de  estos  sucesos,  considerando  que  verificada  la 
reunión  o  aproximación  de  las  fuerzas  que  vienen  en  camino,  debemos 
prometernos  el  mas  feliz  resultado  destruyendo  completamente  al  ene- 
migo. II  A  pesar  de  los  apuros  de  su  situación,  el  valiente  jeneral  con- 
servaba una  confíanza  inquebrantable  en  el  valor  de  sus  soldados  i  en 
el  desenlace  definitivo  de  la  campaña. 

Estos  pequeños  combates  se  renovaron  con  variada  suerte  en  los 
dias  subsiguientes.  En  uno  de  ellos,  ocurrido  el  10  de  noviembre,  los 
patriotas  perdieron  cerca  de  setenta  animales  arrebatados  por  el  ene- 
migo, i  el  mayor  Molina,  que  salió  apresuradamente  a  rescatarlos,  fué 
atacado  de  improviso  por  dos  hombres  que  creia  de  su  bando;  i  ha- 
biendo trabado  combate  con  su  natural  denuedo,  fué  derribado  de  un 
balazo  que  lo  dejó  muerto  en  el  sitio.  Este  contraste,  que  causó  dolo- 
rosa  impresión  en  el  campo  patriota,  no  podía  tener  una  grande  in- 
fluencia en  la  suerte  de  la  guerra;  pero  la  escasez  de  recursos  que  se 
esperi  mentaba  en  Talcahuano,  i  el  retardo  de  los  ausilios  pedidos  con 
tanto  empeño,  ponian  a  las  tropas  en  el  caso  de  afrontar  cualquier 
peligro  para  salir  de  esa  situación.  Los  sucesos  que  ocurrieron  en  se- 
guida, probaron  su  gran  superioridad  militar,  i  que  no  necesitaban  de 
tales  ausilios  para  destruir  el  ejército  de  Benavídes. 

En  la  mañana  del  25  de  noviembre,  se  avistó  desde  la  plaza,  que  al 
abrigo  de  los  cerrillos  de  arena,  se  acercaban  fuerzas  considerables  del 
enemigo  por  el  lado  de  San  Vicente.  En  el  momento.  Freiré  hizo  reti- 
rar la  caballada  que  pacía  en  la  vega,  puso  sobre  las  armas  sus  tropas, 
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i  colociindose  a  la  cabeza  de  la  caballería,  engrosada  con  las  partidas 
de  indios  amigos  que  se  habían  acojído  a  Talcahuano,  salió  al  campo 
dispuesto  a  aceptar  el  combate  a  que  parecia  provocársele.  El  enemi- 
go,  entre  tanto,  seguia  acercándose,  tendiendo  su  línea  con  ibuen 
orden,  i  sin  inquietarse  por  aquel  aparato  de  defensa  ni  por  el  fuego 
de  las  baterías  patriotas.  Todos  estos  aprestos  retardaron  el  combate 
solo  unos  cuantos  minutos,  ü Deseando  abatir  el  orgullo  del  enemigo 
i  reanimar  nuestra  caballería,  dice  el  mismo  Freiré,  me  puse  a  la  cabeza 
de  ella,  i  avanzando  con  ochenta  cazadores  i  los  indios  de  Angol,  me 
fui  a  la  carga.  £1  enemigo  esperó  de  fírme;  pero,  viendo  nuestro  arrojo, 
i  que  ya  estaba  cortada  una  parte  de  su  caballería  que  se  había  aproxi- 
mado al  Morro,  volvió  caras  i  se  puso  en  precipitada  fuga,  empezando 
a  sufrir  todo  el  furor  de  la  nuestra  hasta  mas  de  una  legua,  en  que 
fatigados  nuestros  caballos,  fué  necesario  hacer  alto.  El  campo  quedó 
sembrado  de  cadáveres,  no  bajando  de  150  el  numero  de  los  muertos, 
entre  ellos  varios  oficiales.  Se  tomaron  treinta  prisioneros;  i  ademas 
de  las  armas  de  unos  i  otros,  en  su  mayor  parte  tercerolas  i  sables, 
dejaron  algunas  lanzas.  Por  nuestra  parte,  tuvimos  la  desgracia  de 
haber  muerto  el  teniente  coronel  don  Enrique  Larénas  i  dos  soldados, 
i  heridos  el  teniente  don  Simón  Antonio  Santucho  i  seis  soldados,  m 

Ese  combate,  conocido  con  el  nombre  de  Las  Vegas  de  Talcahuano, 
iba  a  tener,  a  pesar  de  sus  reducidas  proporciones,  consecuencias 
decisivas  en  la  suerte  de  la  campaña.  Al  paso  que  él  afírmó  la  con- 
fianza de  las  tropas  de  Freiré,  haciéndoles  comprender  que  no  necesi- 
taban ausilio  de  ninguna  clase  para  destruir  al  enemigo,  produjo  en 
las  filas  de  éste  una  perturbación  precursora  de  mayores  desastres. 
Queriendo  aprovechar  el  prestijio  de  ese  triunfo,  el  jefe  patriota  se 
preparó  desde  esa  misma  tarde  para  caer  sobre  los  realistas  que  ocu- 
paban a  Concepción;  pero  una  lluvia  torrencial  que  cayó  todo  el  día 
siguiente  (domingo  26  de  noviembre),  vino  a  retardar  el  ataque.  Era 
preciso,  ademas,  trasportar  de  la  Quiriquina  una  parte  de  la  caballada 
del  ejército,  llevada  allí  para  procurarle  pastos;  i  esta  operación,  así 
como  los  demás  aprestos,  no  pudieron  quedar  terminados  sino  un  día 
después. 

Por  fín,  en  la  mañana  del  27  de  noviembre  se  puso  en  movimiento 
todo  el  ejército  que  defendía  a  Talcahuano,  es  decir,  unos  ochocientos 
hombres  de  las  tres  armas.  El  terreno  vegoso  que  media  entre  esa 
plaza  i  Concepción,  estaba  ahora  casi  intransitable  por  la  reciente  lluvia; 
pero  las  tropas  patriotas,  arrastrando  cuatro  cañones,  lo  recorrieron 
en  pocas  horas,  i  antes  de  medio  día  estaban  sobre  los  suburbios  de 
Tomo  XIII  S 
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la  ciudad  por  el  lado  de  los  cerros  de  Chepe,  donde  Freiré  hizo  colo- 
car su  artillería.  Aquel  ataque,  que  después  del  combate  anterior,  no 
tenia  nada  de  imprevisto,  parecia,  sin  embargo,  haber  tomado  de  sor- 
presa al  enemigo:  tanto  fué  su  desconcierto  para  organizar  la  defensa. 
Benavídes  había  colocado  dos  cañones  en  el  cerrito  del  Gavilán  (hoi 
cerro  Amarillo),  al  noroeste  de  la  población,  en  el  mismo  sitio  en  que 
Las  Heras  se  habia  defendido  tan  heroicamente  en  mayo  de  1817 
contra  un  ataque  de  Ordoñez.  Su  infantería  estaba  oculta  en  los  pajo- 
nales que  habia  entre  ese  cerro  i  el  de  Chepe,  i  su  caballería,  dividida 
en  dos  grandes  cuerpos,  ocupaba  los  flancos.  Esa  posición,  induda- 
blemente ventajosa,  fué  mal  defendida  por  impericia  de  los  jefes  i  por 
confusión  i  desaliento  de  la  tropa. 

Los  soldados  de  Freiré,  por  el  contrario,  alentados  por  su  reciente 
triunfo,  avanzaron  en  buen  orden;  i  esperando  alcanzar  una  victoria 
pronta  i  defínitiva,  emprendieron  un  movimiento  uniforme,  un  ataque 
resue*to  i  vigoroso.  Mientras  la  infantería  patriota,  que  ocupaba  el  cen- 
tro  de  la  línea,  rompia  un  nutrido  fuego  de  fusil  sobre  la  infantería 
realista,  el  comandante  don  José  María  de  la  Cruz,  a  la  cabeza  de  los 
cazadores,  cargaba  sable  en  mano  sobre  las  fuerzas  de  caballería  que 
formaban  la  izquierda  del  enemigo,  i  el  sárjente  mayor  don  Ambrosio 
Acosta,  con  los  dragones  la  Patria,  i  dos  cuerpos  mas  de  milicias  capi- 
taneados por  el  comandante  Barnachea  i  el  sárjenlo  mayor  Manzano, 
caia  con  igual  ímpetu  sobre  la  derecha.  El  combate  propiamente  dicho 
se  redujo  a  esta  sola  carga.  Los  soldados  del  batallón  Coquimbo,  que 
servian  en  la  infantería  realista,  lanzaron  el  grito  de  ¡viva  la  patria!  i 
uniéndose  a  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  volvieron  sus  bayone- 
tas contra  los  soldados  de  Benavídes  i  aceleraron  la  dispersión  de  éstos. 
Fué  en  vano  que  algunas  compañías  de  infantes,  replegándose  a  los 
arrabales  de  la  ciudad  por  el  lado  que  entonces  se  denominaba  la  Ala- 
meda, trataran  todavía  de  reorganizarse.  Las  bayonetas  patriotas  las 
dispersaron  prontamente,  haciendo  una  horrible  carnicería,  de  que  casi 
no  escaparon  mas  que  los  soldados,  que  por  salvar  sus  vidas  gritaban 
¡Coquimbo!  ¡Coquimbo!  dándose  por  individuos  de  este  cuerpo.  En 
los  flancos,  la  resistencia  no  habia  sido  mas  duradera.  El  vigoro- 
so empuje  de  la  caballería  patriota  rompió  en  pocos  momentos 
las  filas  enemigas,  i  arrollando  uno  tras  otro  los  grupos  de  jinetes 
que  trataban  de  mantener  la  resistencia,  los  dispersó  i  pu.so  en  fuga 
desordenada.  La  persecución  fué  tenaz  i  sangrienta.  Los  fujitivos  se 
habían  dispersado  en  todas  direcciones,  i  por  todas  ellas  fueron  perse- 
guidos i  sableados  con  saña  implacable.  El  comandante  Cruz  se  ade- 
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lantó  hasta  Hualqui  sin  conseguir  dar  alcance  a  Benavídes,  que  rodea- 
do por  unos  cuantos  hombres  i  montado  en  un  escelente  caballo, 
consiguió  salvarse,  cruzando  el  Biobío  en  una  balsa. 

Aquel  combate,  que  recibió  el  nombre  de  "la  Alameda  de  Concep- 
ción n,  salvó  a  esta  ciudad  de  la  odiosa  dominación  de  Benavídes, 
i  anonadó  por  entonces  el  poder  i  la  arrogancia  á¿  este  feroz  caudillo. 
£1  ejército  patriota  no  habia  tenido  mas  pérdidas  que  las  del  capitán 
don  Miguel  Luarte,  dos  sarjentos,  un  tambor  i  ocho  soldados,  todos 
ellos  muertos  en  el  combate,  i  unos  treinta  heridos.  Las  del  enemigo 
pasaban  de  trescientos  hombres,  acuchillados  en  la  pelea  i  en  la  perse- 
cusion,  de  numerosos  prisioneros  cojidos  en  el  mismo  campo,  i  de  mas 
de  doscientos  que  se  fueron  presentando  poco  a  poco  con  el  carácter  de 
pasados  que  querían  seguir  prestando  sus  servicios  en  las  fílas  patriotas, 
engrosadas  ademas  con  cerca  de  trescientos  soldados  del  batallón  Co- 
quimbo, con  sus  armas.  £1  armamento  quitado  al  enemigo,  o  abando- 
nado por  éste  en  su  fuga,  montaba  a  cinco  cañones  con  sus  municiones, 
ciento  diez  i  nueve  fusiles  con  catorce  mil  tiros,  veinte  i  seis  tercerolas, 
cuatrocientas  lanzas  i  muchas  fornituras.  £n  la  precipitación  i  el  desor- 
den de  la  fuga,  los  realistas  no  se  habian  acordado  mas  que  de  poner  en 
salvo  sus  personas.  Benavídes  mismo  dejaba  a  su  mujer  en  Concep- 
ción; i  ésta  habría  caido  en  poder  de  los  patriotas  o  ahogádose  en  el 
paso  del  rio,  sin  la  caridad  de  uno  de  los  soldados  vencedores,  que  la 
ocultó  durante  algunos  dias  en  Concepción  i  en  seguida  le  facilitó  la 
fuga  para  que  fuera  a  reunirse  a  su  marido. 

La  jornada,  como  hemos  dicho,  habia  sido  sangrienta,  no  precisa- 
mente en  el  combate  mismo,  sino  en  la  persecución.  Los  patriotas  ha- 
bían sido  implacables  para  castigar  en  los  fujítivos  las  atrocidades,  los 
saqueos,  incendios  i  asesinatos  que  los  realistas  cometían  ordinaria- 
mente, i  con  que  éstos  habían  creído  afíanzar  sus  triunfos.  Freiré  mismo, 
aunque  jeneroso  i  humano  por  carácter,  desplegó  en  esta  ocasión  una 
tremenda  severidad.  £1  dia  siguiente  de  su  victoria,  el  28  de  noviem- 
bre, hizo  fusilar  en  Concepción,  en  represalia  de  la  matanza  de  Tarpe- 
Uanca,  diez  i  nueve  prisioneros  realistas,  entre  ellos  una  mujer  anciana 
que  demostrando  gran  astucia  i  una  incansable  actividad,  habia  presta- 
do señaladísimos  servicios  a  Benavídes  comunicándole  noticias  de 
cuanto  pasaba  en  el  campamento  patriota  (20). 


(20)  La  mejor  fuente  de  información  para  conocer  estos  sucesos,  es  la  colección  de 
partes  oficiales  de  Freiré,  que  como  ya  hemos  dicho,  son  jeneralmente  escritos  con 
mucha  claridad  i  con  un  abundante  caudal  de  noticias.  Aquel  en  que  cuenta  mas  es* 
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6.  Los  realistas  sufren  6.  Ese  mismo  dia  27  de  noviembre  sufrieron  los 
oriíías'^ddÑuble:  1^  ^alistas,  a  corta  distancia  de  Chillan,  otro  desastre 
patriotas  no  aprove-    de  menores  proporciones,  pero  que  probaba  igual*- 

ía^iriulcfil  ^    "^^"^^  ^^  superioridad  de  las  fuerzas  patriotas,  A 
dejanengafiarporlas    estar  éstas  mandadas  con  mas  cohesión  i  con  mas 

dt^  ^Xt^.    '^^''^^i^rt^.  ''»brian  podido  concluir  la  guerra,  o 
Davides.  a  lo  menos  reducir  estraordinariamente  el  poder 

del  enemigo. 

El  valiente  coronel  Arriagada  se  hallaba,  como  se  recordará,  en  San 
Carlos,  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  que,  asociado  al  comandante  don 
Benjamín  Viei,  había  logrado  reunir,  para  cerrar  al  enemigo  el  paso  del 
Nuble.  Ese  cuerpo  de  tropas,  compuesto  de  poco  mas  de  ochocientos 
soldados,  de  los  cuales  solo  cien  eran  veteranos,  se  había  engrosado 
con  un  escuadrón  de  cazadores  que  había  enviado  de  Talca  el  coronel 
Prieto  bajo  las  órdenes  del  sarjento  mayor  don  José  María  Boílc 
Arriagada.  Hombre  de  carácter  sólido,  i  esperímentado  ademas  en 
esta  clase  de  guerra,  había  cuidado  a  la  vez  de  la  disciplina  de 
su  jente,  para  infundirle  confianza  i  conjurar  el  pavor  creado  por  los 
triunfos  de  Benavídes,  i  del  servicio  de  espionaje,  para  no  dejarse  sor- 
prender. 

Mientras  el  caudillo  realista  se  mantenía  en  Concepción  empeñado 
en  estrechar  las  fuerzas  patriotas  encerradas  en  Talcahuano,  había  con- 
fiado al  guerrillero  Zapata  la  dirección  de  las  operaciones  militares  en 


tensamente  estas  últimas  ¡ornadas,  tiene  la  fecha  de  30  de  noviembre,  i  fué  publica- 
do en  un  suplemento  de  la  Gaceta  Ministerial  que  tiene  la  fecha  de  23  de  noviembre. 
Nosotros  recojimos  en  años  pasados  numerosos  apuntes  de  noticias  suministradas  por 
diferentes  oficiales  que  hicieron  esas  campañas,  soportaron  el  sitio  de  Talcahuano 
i  tomaron  parte  en  los  dos  combates  que  le  pusieron  término.  Según  algunos  de  esos 
informes.  Freiré  atacó  al  enemigo  en  Concepción  con  confíanza  plena  en  el  éxito  de 
esa  empresa.  Después  del  primer  combate,  se  pasó  a  los  patriotas  un  soldado  que 
había  pertenecido  al  batallón  Coquimbo,  i  éste  comunicó  como  emisario  de  sus  com- 
pañeros, que  todos  éstos  esperaban  una  ocasión  propicia  para  volver  sus  armas  contra 
Benavides.  En  los  documentos  de  la  época  hemos  encontrado  una  referencia  que 
confirma  esa  noticia. 

Entre  los  prisioneros  realistas  tomados  en  Hualqui,  o  mas  bien  entre  los  que  allí 
se  presentaron  como  pasados  a  las  filas  patriotas,  se  contaba  don  Agustin  Aldea,  de 
quien  hemos  hablado  anteriormente.  En  el  principio  se  habló  de  fusilarlo;  pero  sien- 
do primo  hermano  de  un  ministro  del  director  supremo,  se  le  envió  a  Santiago.  Aquí 
fué  puesto  en  libertad,  i  como  contamos  antes,  llegó  a  ser  miembro  de  la  convención 
constituyente  de  i8a2. 
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la  línea  del  Nuble  i  del  Itata.  Hombre  valiente  a  toda  prueba,  pero 
grosero,  ignorante  i  vicioso.  Zapata  se  habia  mantenido  en  Cuchacucha 
en  medio  de  borrascosas  diversiones,  acometiendo  pequeñas  correrías, 
i  completando  sus  bandas  con  la  esperanza  de  poder  destruir  el  cuerpo 
de  tropas  que  tenia  el  comandante  Arriagada.  £n  la  segunda  mitad  de 
noviembre,  Zapata  habia  reunido  mas  de  mil  hombres,  de  los  cuales 
trescientos  eran  indios  araucanos,  i  con  ellos  se  puso  cautelosamente 
en  marcha  para  atacar  a  San  Carlos.  £1  26  de  ese  mes  se  hallaba  en 
Cochárcas,  cerca  del  vado  del  mismo  nombre  sobre  el  rio  Nuble,  pero 
sus  movimientos  habían  sido  observados  por  el  comandante  Arriagada. 
Seguro  éste  del  vigor  i  de  la  resolución  de  sus  tropas,  determinó  salirle 
al  encuentro  para  aprovechar  su  caballería  en  campo  raso,  i  para  aho- 
rrar al  pueblo  los  estragos  de  un  combate. 

Los  patriotas  consiguieron  ocultar  su  marcha  i  su  aproximación  al 
enemigo.  En  la  mañana  del  27  de  noviembre  cayeron  sobre  él  de  im- 
proviso i  con  tanta  decisión  que  en  pocos  momentos  lo  desorganiraron 
completamente,  poniéndolo  en  dispersión  i  obligándolo  a  tomar  la 
fuga  en  todas  direcciones.  La  persecución,  como  era  de  esperarlo^  fué 
encarnizada  i  sangrienta,  i  por  los  lados  del  sur  se  estendió  hasta  las 
cercanías  de  Chillan.  Al  paso  que  los  patriotas  tuvieron  solo  seis  sol- 
dados muertos  i  cuatro  heridos,  el  enemigo  dejó  cerca  de  doscien- 
tos muertos  en  el  campo,  sin  contar  entre  ellos  los  individuos  que  se 
ahogaron  en  el  paso  del  Nuble.  Por  el  momento  pudo  creerse  que  la 
desorganización  de  las  bandas  de  Zapata  habia  sido  jeneral  i  deñnitiva. 
Un  esfuerzo  decidido  de  los  patriotas  en  aquellos  momentos,  habria 
podido  adelantar  i  tal  vez  resolver  la  dolorosa  situación  a  que  estaba 
sometida  esa  provincia. 

Pero  desgraciadamente  faltaron  el  acuerdo  i  el  vigor  en  las  opera- 
ciones subsiguientes.  £1  coronel  Prieto,  que  habia  permanecido  en 
Talca  aprestando  la  división  de  su  mando,  no  salió  de  allí  sino  el  i.^de 
diciembre,  después  de  recibir  las  primeras  noticias  de  los  desastres  que 
habia  sufrido  el  enemigo  en  Cochárcas  i  Concepción.  Avanzando  con 
la  mayor  cautela,  solo  el  12  de  ese  mes  entraba  a  Chillan,  que 
los  enemigos  habian  abandonado.  Creía  Prieto  que  éstos  no  se  halla- 
ban en  situación  de  acometer  otras  operaciones  que  correrías  de  sim- 
ple merodeo,  i  pensaba  que  algunas  medidas  de  prudencia  podian  con- 
tribuir mejor  que  los  combates  a  la  pacificación  de  la  provincia.  Así, 
pues,  sin  descuidar  ninguna  de  las  precauciones  necesarias  para  no  ser 
engañado  ni  sorprendido,  se  empeñaba  sobre  todo,  a  pesar  del  rigor  de 
las  instrucciones  que  se  le  habian  dado,  en  evitar  toda  violencia  de 
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parte  de  los  patriotas  i  en  atraerse  a  los  mas  moderados  de  'os  caudi- 
llos realistas. 

Freiré,  entre  tanto,  se  había  ocupado  en  restablecer  el  orden  pú- 
blico en  Concepción,  llamando  a  esta  ciudad  a  las  familias  que  la  ha- 
bían abandonado  durante  la  ocupación  realista.  Al  anunciar  al  go- 
bierno el  triunfo  alcanzado  sobre  el  enemigo,  Freiré,  recordando  que 
había  cumplido  lealmente  su  deber  i  sus  promesas,  pedia  al  director 
supremo  que  le  nombrase  un  sucesor  en  el  mando  de  las  tropas,  exi- 
jencia  en  que  no  era  difícil  descubrir  un  mal  disimulado  reproche  por 
no  habérsele  enviado  todos  los  socorros  que  tenia  [>edidos.  Este  des- 
contento, sin  embargo,  se  calmó  muí  luego  cuando  vio  llegar  a  Talca- 
huano  tres  buques  abundantemente  cargados  de  municiones  de  boca  i 
de  guerra. 

Todo  aconsejaba  en  esas  circunstancias  el  emprender  sin  demora 
la  persecución  del  enemigo  en  sus  guaridas  de  ultra  Biobío,  para  no 
darle  tiempo  de  reorganizarse.  Los  elementos  de  que  Freiré  podia  dis- 
poner para  una  empresa  de  esa  clase,  eran  en  realidad  escasos;  pero  la 
desorganización  de  los  realistas  después  de  los  recientes  desastres,  i  el 
pavor  que  habían  sabido  infundirles  el  vigor  i  la  disciplina  de  los  pa- 
triotas, auguraban  a  éstos  un  éxito  casi  seguro.  Freiré,  sin  embargo, 
tan  resuelto  i  denodado  en  los  momentos  de  mayor  peligro,  mostró 
en  seguida  una  deplorable  indecisión  que  iba  a  producir  los  mas 
funestos  resultados.  Esperando  que  se  le  reunieran  las  fuerzas  que 
llevaba  de  Talca  el  coronel  Prieto,  se  mantuvo  en  Concepción 
sin  emprender  movimiento  alguno  para  inquietar  al  enemigo  i  com- 
pletar la  dispersión  de  éste.  Por  un  error  mas  deplorable  todavía, 
se  dejó  engañar  lastimosamente  por  el  artificioso  i  siempre  pérñdo 
enemigo. 

Inmediatamente  después  de  su  desastre,  Benavides  debió  creerse 
definitivamente  perdido;  pero  cuando  vio  que  no  se  le  perseguía,  pudo 
suponer  que  algunos  días  de  inacción  de  los  patriotas,  le  permitirían 
reunir  los  restos  dispersos  de  sus  tropas  i  mejorar  de  algún  modo  una 
situación  que  parecía  desesperada.  Sea  por  iniciativa  suya,  o  por  ins- 
piración de  los  frailes  que  le  servían  de  consejeros,  se  dirijió  a  Freiré 
por  medio  de  un  oficio  fechado  el  i.°  de  diciembre  para  proponerle 
un  armisticio.  Decíale  en  él  que  como  la  suerte  de  las  armas  le  había 
sido  adversa,  tenia  convocados  todos  los  indios  del  otro  lado  del  Biobío 
i  que  se  preparaba  a  abrir  con  ellos  una  nueva  campaña  cuyas  conse- 
cuencias no  podían  dejar  de  ser  terribles.  "Yo,  agregaba,  por  un  efecto 
de  humanidad,  deseando  con  toda  la  efusión  de  mi  corazón  evitar  el 
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derramamiento  de  la  sangre  inocente  que  ha  de  inundar  precisamente 
este  suelo,  si  me  veo  en  precisión  de  introducir  en  él  millares  de  in- 
dios que  claman  por  su  pronta  este rmi nación,  i  considerando  también 
que  ésta  es  una  guerra  desproporcionada  i  desoladora  de  que  no  re- 
sulta ventaja  alguna  a  la  nación,  pi^vengo  a  V.  S.  que  si  gusta  cele- 
brar conmigo  un  armisticio  o  suspensión  de  armas,  durante  el  cual  ce- 
sen las  hostilidades,  estoi  mui  pronto  a  retirar  las  fuerzas  que  existen 
en  la  provincia  i  situarlas  desde  el  rio  de  la  Laja  hasta  las  márjenes 
del  Biobío.H  Oírecia  ademas  Benavídes  formular  mas  completamente 
las  bases  de  la  negociación,  si  se  le  daban  garantías  para  el  ofícial  que 
pasara  en  el  carácter  de  parlamentario  a  tratar  con  el  jefe  patriota, 
exijicndo  que  mientras  se  llegaba  a  un  arreglo,  se  suspendiese  la* 
remisión  a  Santiago  de  los  prisioneros  que  se  hallaban  en  poder  de  este 
ultimo. 

Los  antecedentes  de  Benavídes,  la  inaudita  perñdia  que  habia  usado 
en  todos  sus  tratos,  i  las  atrocida  Íls  que  habia  cometido  después  de 
cada  negociación,  enseñaban  claramente  a  Freiré  que  no  era  posible 
oir  proposición  alguna  que  viniera  de  su  parte.  En  la  contestación  que 
dio  a  Benavídes  con  fecha  8  de  diciembre,  comenzaba,  en  efecto, 
por  recordar  esas  circunstancias.  ><£l  funesto  resultado  que  han  tenido 
mis  anteriores  comunicaciones  con  U.,  decia  Freiré,  me  habría  obligado 
a  escusar  la  contestación  de  su  notan;  pero  considerando,  agregaba, 
nque  la  marcha  de  los  acontecimientos  hubiera  demostrado  al  caudillo 
realista  el  ningún  resultado  de  prolongar  la  guerra,  i  la  conveniencia 
que  habría  en  poner  término  a  tantas  desgracias,  aceptaba  aquella  in- 
vitación, i  que  al  efecto  recibiria  a  un  ofícial  autorizado  para  negociar 
"una  avenencia  racional  i  justan. 

Las  proposiciones  hechas  por  Benavídes  en  esas  circunstancias,  de- 
mostraban de  sobra  su  propósito  deliberado  de  ganar  tiempo  sin  que 
se  llegara  a  arreglo  alguno.  £1  15  de  diciembre  se  presentaba  en  Con- 
cepción el  presbítero  don  Juan  Antonio  Ferrebií,  antiguo  cura  de 
Rere,  realista  furibundo,  que  así  capitaneaba  una  guerrílla  como  deli- 
beraba en  las  juntas  de  guerra  del  campo  enemigo,  o  predicaba  en  las 
iglesias  i  en  los  campamentos  sermones  furibundos  para  inflamar  los 
ánimos  en  favor  de  la  guerra  implacable  i  sin  cuartel.  Era  portador 
de  una  proposición  de  armisticio  formulada  en  cinco  artículos,  que 
no  podia  dejar  de  ser  rechazada.  Se  señalaba  como  línea  de  separa- 
ción entre  los  ejércitos  belijerantes  el  curso  del  río  Laja  desde  su  orí- 
jen  hasta  su  unión  con  el  Bicbío,  i  desde  allí  el  curso  de  este  último 
río  hasta  su  embocadura  en  el  mar,  quedando  los  realistas  en  posesión 
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de  la  rejion  del  sur  i  los  patriotas  de  la  del  norte.  Se  prohibiría  en  lo 
absoluto  el  paso  de  tropas  de  una  a  otra  banda;  pero  se  permitiría  el 
tranco  comercial  de  las  jentes  de  paz,  a  condición  de  que  no  tratasen 
de  introducir  proclamas  o  papeles,  subversivos.  Se  daria  libertad  por 
una  i  por  otra  parte  a  todos  los  pri4oneros,  i  se  permitiría  volver  a  sus 
hogares  a  las  familias  que  se  hallasen  en  uno  o  en  otro  campo.  Este 
pacto  debia  ser  sometido  a  la  aprobación  del  virrei  del  Perii,  a  cuyo 
efecto  el  intendente  de  Concepción  suministraría  un  buque  en  que 
pudiera  trasladarse  a  Lima  el  ofícial  realista  que  llevase  las  comunica- 
ciones de  Benavídes.  Mientras  llegaba  la  resolución  del  virrei,  ninguna 
de  las  partes  contratantes  podría  introducir  innovación  en  lo  pactado; 
iti  si  por  algún  evento,  agregaba,  quisiese  alterarse  por  los  citados  jefes, 
deberá  precisamente  comunicarse  esta  novedad  con  la  anticipación 
de  quince  días  antes  del  rompimiento  de  la  espresada  convención it. 
£1  caudillo  realista,  que  en  el  mando  de  aquellas  hordas  de  montone- 
ros i  malhechores  no  se  había  detenido  ante  consideración  alguna  de 
honradez  i  de  humanidad,  proponía,  sin  embargo,  que  se  respetase  ese 
pacto  »bajo  la  garantía  del  derecho  de  jentesd. 

Freiré  rechazó  perentoriamente  esas  proposiciones.  £1  mismo  día  15 
de  diciembre  hizo  regresar  al  campo  realista  al  parlamentario  Ferrebd, 
con  una  respuesta  franca  i  esplícita  en  que  consignaba  las  tínicas  bases 
sobre  las  cuales  se  podía  entrar  en  negociaciones.  Dadas  la  situación 
respectiva  de  los  belijerantes,  i  el  deseo  del  gobierno  í  del  jeneral  en 
jefe  de  poner  término  a  los  horrores  i  depredaciones  de  esa  guerra 
atroz,  este  ultimo  no  podia  exijir  menos  que  el  completo  sometimiento 
del  enemigo,  ni  ofrecer  otra  cosa  que  un  jeneroso  olvido  de  todo  lo 
pasado.  'i£n  obsequio  de  la  humanidad,  decía  Freiré,  daré  un  salvo- 
conducto a  todos  los  que  quieran  pasar  a  Lima;  i  los  que  prefieran 
quedarse  en  esta  provincia,  volverán  al  seno  de  sus  familias  i  a  la  po- 
sesión de  sus  bienes  para  vivir  tranquilamente,  terminando  por  consi- 
guiente la  infructuosa  guerra  que  se  intenta  sostener  (2i).ii  £ste  ofreci- 
miento jeneroso,  dirijido  a  poner  término  a  los  inútiles  horrores  que 
destrozaban  esa  provincia,  no  había  de  producir  resultado  alguno. 


(21)  Freiré  dio  cuenta  al  gobierno  de  estas  proposiciones  de  paz,  en  ofício  de  20 
de  diciembre,  incluyendo  copia  de  Isis  comunicaciones  cambiadas,  i  declarando  que 
quedaba  convencido  de  que  Bena vides  no  habia  querido  otra  cosa  que  ganar  tiempo. 
La  correspondencia  a  que  dio  orijen  esa  pérfída  negociación,  fué  publicada  por  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  el  apéndice  8  del  libro  titulado  La  guerra  a  muerte. 
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7.  Devastaciones  per-         7/  Benavídes,  en  efecto,  no  quería  la  paz,  ni 
peiradas  por  los  rea-     siquiera  llegar  a  un   armisticio  razonable.  Había 

listas  en  los  pueblos        ^  o 

de  la  alta  frontera:     promovido  esas  negociaciones  con  el  solo  propo- 

avanzan  sobre  Chi-     gj^Q  (jg  ganar  tiempo;  i  burlándose  de  la  buena  fe 

Ilao  i  son  rechazados       ,     _     .         ,    1  .  •      «  n        •■• 

por  la  división  del  ^^  ^^eire,  había  aprovechado  aquellos  días  para 
coronel  Prieto:  con-  reunir  los  restos  dispersos  de  sus  bandas  i  para 
sigue  este  jefe  tran-     convocar  de  nuevo  las  hordas  de  indios,  prome- 

quilizar  esta  parte  de  ^ 

la  provincia.  tiéndoles  libertad  absoluta  para  perpetrar  saqueos 

i  depredaciones.  Mientras  Benavídes  se  mantenía  en  Arauco  dírí- 
jiendo  estas  fínjídas  negociaciones,  el  teniente  coronel  don  Juan  Ma- 
nuel Pico,  su  segundo  en  el  mando  de  las  tropas  realistas,  cruzaba 
el  Biobío  por  cerca  de  Monterrei,  i  emprendía  en  el  territorio  de  la 
isla  de  la  Laja  í  en  sus  contornos  una  campaña  de  destrucción  en 
que  no  se  quería  dejar  en  pié  villorrio  ni  casa  alguna.  £1  pueblo  de 
de  los  Ánjeles,  las  aldeas  de  Nacimiento,  San  Carlos  de  Puren,  Santa 
Bárbara  i  Tucapel  Nuevo,  después  de  sufrir  un  nuevo  saqueo,  fueron 
incendiados;  i  la  comarca  entera  fué  reducida  a  la  mas  espantosa  desola- 
ción, sin  que  aquellos  malvados  hallaran  en  parte  alguna  la  menor 
resistencia,  i  sin  que  nada  pudiera  justificar  tan  infructuoso  crimen  (22). 
£1  coronel  PrietOiComo  dijimos  antes,  llegó  a  Chillan  el  12  de  di- 
ciembre. Antes  de  ocupar  este  pueblo,  había  hecho  adelantarse  una 
parte  de  sus  tropas  bajo  las  órdenes  del  comandante  don  Domingo 
Torres.  Acompañado  por  el  sarjento  mayor  don  Manuel  Quintana  i 
por  el  capitán  don  Pedro  José  Riquelme,  oficíales  de  gran  valor  i  de 
esperiencia  en  ese  jénero  de  guerra,  Torres  había  avanzado  hasta  las 


(22)  A  consecuencia  del  desamparo  en  que  habían  quedado  aquellas  poblaciones, 
i  de  estar  toda  esa  comarca  ocupada  o  recorrida  por  las  fuerzas  realistas,  o  mas 
propiamente  por  las  bandas  de  montoneros  o  de  indios,  desde  setiembre  anterior, 
los  patriotas  no  tuvieron  noticia  de  esas  devastaciones  sino  mas  tarde,  razón  por  la 
cual  en  los  documentos  contemporáneos  no  se  habla  de  ellas  sino  vagamente.  El 
historiador  espaBol  don  Mariano  Torrente,  en  su  Historia  de  la  revolución  hispano- 
americana (tomo  III,  cap.  IX),  refiere  estos  sucesos  por  los  informes  que  le  suminis- 
traron en  Madrid  algunos  de  los  oficiales  que  servían  bajo  las  órdenes  de  Benavídes, 
i  parece  creer  que  aquellos  actos  de  despecho  brutal  i  desatentado,  eran  una  hostilidad 
lejítima  i  regular.  Refiere  allí  que  Chillan  no  corrió  la  misma  suerte  porque  el 
guerrillero  Zapata,  orijinario  de  ese  pueblo,  se  opuso  a  ello,  e  impidió  que  fuese 
quemado.  El  hecho  es  absolutamente  inexacto.  Chillan  no  fué  destruido  porque 
cuando  las  bandas  realistas  se  acercaron  a  él,  ya  estaba  defendido  por  el  coronel 
Prieto;  i  éste,  como  vamos  a  verlo,  batió  al  enemigo  a  corta  distancia  de  la  po- 
blación. 

Tomo  XIII  6 
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orillas  del  rio  Diguíllin,  i  como  el  14  de  diciembre  encontrase  allí 
una  montonera  enemiga,  reforzada  por  una  numerosa  banda  de  in- 
dios, la  atacó  resueltamente  i  la  puso  en  completa  dispersión.  Aquella 
montonera,  sin  embargo,  no  era  mas  que  una  partida  avanzada  de  las 
fuerzas  que  a  las  órdenes  de  Pico  i  de  2Uipata,  asolaban  en  esos  mo- 
mentos la  isla  de  la  Laja.  Cuando  éstas  hubieron  terminado  su  obra 
de  destrucción  en  aquella  comarca,  se  empeñaron  en  reconcentrar  los 
diversos  destacamentos  que  habian  obrado  separadamente,  para  caer 
en  un  solo  cuerpo  sobre  Chillan.  Entre  soldados  regulares,  montone- 
ros e  indios.  Pico  tenia  bajo  sus  órdenes  cerca  de  3,500  hombres. 

La  división  de  Prieto,  inferior  en  número,  pero  superior  por  la  ca- 
lidad de  una  parte  de  la  tropa,  no  podía  tomar  la  ofensiva.  Ademas 
de  que  la  indecisión  del  jeneral  Freiré  no  permitía  combinar  opera- 
ciones mas  resueltas,  la  división  de  Chillan  estaba  obligada  a  mante- 
nerse en  una  situación  especiante.  Contábase  entonces  que  don  José 
Miguel  Carrera,  después  de  complicadas  i  fatigosas  correrías  en  las 
provincias  arjentinas,  ocupaba  los  campos  del  sur  de  Mendoza,  i  que 
con  el  apoyo  de  los  indios  de  la  pampa,  se  preparaba  para  penetrar  a 
Chile  por  la  cordillera  de  Curicó  o  de  San  Carlos,  con  la  esperanza 
de  revolucionar  este  país  i  de  apoderarse  del  mando.  Estos  rumores, 
sin  ser  precisamente  ciertos,  estaban  fundados  en  hechos  reales,  según 
habremos  de  verlo  mas  adelante,  i  revestían  el  carácter  de  completa 
verosimiltud.  Prieto  no  podía  alejarse  mucho  de  Chillan,  porque  en 
el  caso  de  haberse  efectuado  la  invasión  de  Carrera  por  la  cordillera 
de  San  Carlos,  habria  tenido  que  acudir  a  ese  punto  a  cerrarle  el  paso. 
Estos  anuncios,  repetidos  por  muchos  conductos,  creaban  a  los  pa- 
triotas una  situación  sumamente  embarazosa. 

En  esas  circunstancias,  llegaba  a  .Chillan  el  23  de  diciembre  la  no- 
ticia segura  del  avance  del  enemigo.  Numerosos  campesinos,  hombres, 
mujeres  i  niños,  venían  huyendo  de  todos  los  campos  que  se  estienden 
al  norte  del  rio'Laja,  i  contaban  los  horrores  i  la  desolación  que  come- 
tían las  bandas  realistas,  i  en  especial  las  hordas  de  indios  que  las 
acompañaban.  El  incendio  de  todos  los  ranchos  situados  cerca  de  la 
márjen  izquierda  del  rio  Chillan,  conñrmó  en  la  tarde  la  efectividad 
de  aquellas  noticias.  El  coronel  Prieto  puso  inmediatamente  sobre  las 
armas  todas  las  tropas  de  su  división,  i  mantuvo  la  noche  entera  la 
mayor  vijilancia  para  evitar  una  sorpresa. 

Una  batalla  parecía  inevitable.  En  la  mañana  siguiente  (24  de  di- 
ciembre), las  bandas  realistas,  tendidas  en  línea,  ocupaban  las  alturas 
cei canas  a  la  orilla  sur  del  rio.  Prieto,   dejando  su   infantería  en  los 
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contornos  del  pueblo,  adelantó  su  caballería  en  son  de  combate,  hasta 
ponerse  enfrente  del  enemigo,  i  separada  de  él  solo  por  el  ancho  del 
rio.  En  cada  campo  se  oian  los  gritos  de  provocación  de  los  contra- 
rios. £1  guerrillero  José  María  Zapata,  segundo  jefe  de  la  división 
realista  i  uno  de  sus  mas  atrevidos  i  prest  ijí osos  caudillos,  avanzó  con 
grande  arrogancia  hasta  una  isleta  del  rio,  i  desde  allí  provocaba  no- 
minalmente  a  algunos  de  los  oñciales  (Patriotas  que  gozaban  de  mayor 
reputación  de  valentía  en  los  dos  campos.  Herido  de  muerte  por  un 
tiro  de  carabina  de  una  avanzada  patriota,  Zapata  fué  arrancado  de 
su  caballo  por  el  lazo  del  capitán  don  Pedro  José  Riquelme  i  arras- 
trado moribundo  hasta  el  campo  de  Prieto,  donde  espiró  pocos  tno^ 
mentos  después.  Este  accidente,  muí  deplorado  por  los  realistas,  no 
abatió  sin  embargo  el  ánimo  de  édtos.  En  efecto,  dos  columnas  de 
caballería  patriota  que  pocas  horas  mas  tarde  pasaron  el  rio  por  dis- 
tintos puntos  bajo  las  órdenes  de  los  comandantes  Boile  i  Torres  para 
atacar  al  enemigo  por  sus  flancos  opuestos,  hallaron  una  porfiada  re- 
sistencia, i  tal  vez  habrian  sido  arrolladas,  si  Prieto  no  hace  avanzar 
otro  cuerpo  de  tropas  bajos  las  órdenes  de  su  jefe  de  estado  mayor, 
coronel  don  Francisco  Elizalde.  Aquel  choque,  que  costó  a  los  patrio- 
tas la  pérdida  de  un  oficial  i  de  cerca  de  cíen  hombres,  no  fué  en 
en  manera  alguna  decisivo.  El  enemigo  se  retiró  en  cierto  orden,  í 
Prieto,  creyendo  descubrir  en  ese  movimiento  una  estratajema  para 
hacerlo  salir  de  sus  posiciones,  se  abstuvo  de  perseguirlo. 

En  la  noche,  los  realistas  recibieron  algún  refuerzo.  Algunas  mon- 
toneras que  bajaban  de  la  montaña,  llegaron  a  engrosar  sus  filas,  i  los 
alentaron  para  renovar  el  combate.  Desde  las  siete  de  la  maftana  del 
dia  25  de  diciembre,  recomenzó  el  tiroteo  de  una  a  otra  banda  del 
rio;  pero  como  Prieto  se  encontrase  resuelto  a  no  abandonar  sus  po- 
siciones, los  realistas  comenzaron  a  retirarse  a  la  una  del  día  sin  ser 
perseguidos.  Parece  que  la  muerte  del  caudillo  Zapata  i  las  demás 
pérdidas  que  sufrieron  en  esos  choques,  los  habían  desconcertado, 
estimulándolos  a  desistir  de  todo  ataque  en  Chillan,  i  a  retroceder 
para  ir  a  guarecerse  en  sus  madrigueras  del  otro  lado  del  Biobío.  Be* 
navídes,  que  había  quedado  allí,  temia  cada  dia  verse  atacado  por  las 
tropas  que  Freiré  tenia  en  Concepción,  i  estaba  empeñado  en  recon- 
centrar  las  fuerzas  salvadas  de  sus  últimos  desastres  (23). 


(23)  Los  partes  oficiales  de  Prieto,  mui  prolijos  i  detallados  i  de  ordinario 
suñcientemente  claros,  son  la  mejor  autoridad  para  conocer  i  describir  estas  ope* 
raciones;  pero  hemos  tenido,  ademas,  a  la  vista  la  correspondencia  particular  del 
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£1  combate  que  acabamos  de  referir,  no  fué  por  cierto  una  victoria 
de  las  armas  patriotas,  pero  tuvo  por  sus  consecuencias  los  caracteres 
de  tal.  Chillan  se  había  salvado  del  incendio  i  de  la  desolación  que 
lo  amenazaban;  i  su  comarca  quedó  libre  de  las  fuerzas  considerables 
del  enemigo,  sí  bien  no  de  las  montoneras  que  solían  bajar  de  la 
montaña.  El  coronel  Prieto,  obedeciendo  las  órdenes  terminantes  del 
gobierno,  pudo  desprenderse  de  una  parte  de  sus  tropas,  i  enviar  a 
Concepción  los  cuerpos  regulares  jde  caballería  que  Freiré  le  pedia 
con  instancias  para  abrir  operaciones  en  el  territorio  araucano.  Ese 
combate,  por  otra  parte,  restableciendo  el  prestijío  de  la  autoridad 
nacional,  dejó  al  coronel  Prieto  en  situación  de  consolidarla  en  toda 
esa  comarca. 

Por  la  inñuencia  de  los  misioneros  franciscanos,  la  mayoría  de  los 
pobladores  de  Chillan  i  de  todos  los  campos  de  su  distrito,  se  había 
mostrado  decididamente  hostil  a  la  revolución.  .Las  montoneras,  en 
que  se  enrolaban  con  grande  entusiasmo  los  campesinos,  i  en  que 
algunos  de  ellos  se  habían  señalado  por  su  desapiadada  ferocidad,  eran 
protejídas  i  a  veces  mandadas  por  grandes  propietarios.  Algunos  de 
éstos  figuraban  o  habían  figurado  como  jefes  de  las  filas  realistas.  Pero 
los  horrores  de  aquella  guerra,  las  destrucciones  inütiles,  i  sobre  todo 
el  convencimiento  de  que  el  nuevo  orden  de  cosas  creado  por  la 
revolución  se  asentaba  mas  i  mas  cada  día,  comenzaban  a  modificar 
la  opinión.  El  coronel  Prieto,  hombre  sagaz  i  juicioso,  conoció  per- 
fectamente este  estado  de  los  ánimos,  i  supo  aprovecharlo  con  rara 
discreción.  En  vez  de  seguir  el  ejemplo  de  los  otros  jefes  que  habian 
mandado  en  ese  distrito,  i  las  instrucciones  que  había  recibido  del  mi- 
nisterio de  la  guerra,  se  empeñó  en  establecer  como  sistema  admi- 
nistrativo una  esmerada  moderación. 

Tomando  el  nombre  del  gobierno.  Prieto  ofrecía  amplia  i  completa 
amnistía  a  los  que  depusieran  las  armas,  para  volver  a  vivir  pacífica- 
mente en  sus  antiguos  hogares.  Buscó  i  descubrió  ajentes  seguros 
para  comunicarse  con  algunos  jefes  de  guerrillas;  i  consiguió  atraerse 
así  a  dos  o  tres  de  los  mas  importantes  por  sus  relaciones  de  familia. 
Aunque  el  estado  de  miseria  de  sus  tropas,  i  la  tardanza  de  los  ausilios 


mismo  coronel  Prieto  con  el  supremo  director  0*líiggins,  i  una  interesante  ¡  mi* 
nuciosa  relación  inédita  de  to<la  esta  campaña,  escrita  por  el  comisario  de  aquella 
división  don  Juan  Castellón  para  el  jeneral  don  Guillermo  Miller.  Este  distinguido 
Jencral  nos  obsequió  ese  manuscrito  en  Lima,  en  1861,  pocos  meses  antes  de  su 
muerte. 
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que  pedía  al  gobierno,  habrían  autorizado  a  Prieto  para  imponer  exac- 
ciones al  vecindario  i  sobre  todo  a  aquellos  individuos  que  eran  conoci- 
damente desafectos  al  nuevo  orden  de  cosas,  se  abstuvo  de  hacerlo;  i 
la  templanza  regular  i  uniforme  con  que  trataba  a  los  parciales  i  a  los 
adversarios,  contribuyó  en  gran  manera  a  calmar  las  pasiones  i  a  des- 
armar no  pocas  resistencias.  En  este  trabajo,  Prieto  fué  ayudado  por 
^as  circunstancias  ])rósperas  por  que  atravesaba  la  revolución.  Desde 
el  8  de  noviembre  de  1820,  la  Gaceta  del  gobierno  había  comenzado 
a  publicar  en  Santiago  las  primeras  noticias  de  la  espedicion  liberta- 
dora del  Perti,  i  día  a  día  seguía  anunciando  el  progreso  de  las  armas 
chilenas  i  el  próximo  derrumbamiento  del  poder  español  en  aquel 
virreinato.  En  el  principio,  los  realistas  que  habían  quedado  en  Chile, 
creyeron  que  esas  noticias  eran  simples  invenciones;  pero  antes  de 
mucho  tiempo  no  fué  posible  poner  en  duda  su  efectividad.  Muchas 
de  las  familias  de  la  provincia  de  Concepción  que  hasta  entonces  se 
habían  mostrado  adictas  a  la  causa  del  reí,  comprendieron  entonces 
que  ésta  estaba  definitivamente  perdida,  i  se  mostraron  inclinadas  a 
someterse  al  nuevo  gobierno. 

Esie  plan  de  conducta  adoptado  por  el  coronel  Prieto,  lo  habría  es- 
puesto sin  duda  a  ser  juguete  de  intrigantes  i  de  malvados  que  sir- 
viendo todavía  a  los  guerrilleros  realistas,  se  presentaban  como  pasados 
a  las  autoridades  patriotas  para  traicionarlas  en  el  momento  propicio. 
Descubiertos  algunos  de  éstos,  fueron  castigados  con  la  pena  de  muer- 
te, como  lo  fueron  otros  malhechores  incorrejibles.  ••  Perdonar  a  los  ren- 
didos i  castigar  severamente  a  los  que  se  pillen  resistentes,  decía 
Prieto  al  director  supremo,  en  carta  de  los  primeros  días  de  enero  de 
182 1,  es  el  mejor  recurso  para  darles  a  conocer  la  jenerosidad  i  la  jus- 
ticia al  mismo  tiempo.  Así  ha  sucedido  estos  días,  i  he  observado  sus 
buenos  efectos.  Mientras  que  muchos  iban  alegres  a  su  casa  con  su 
documento  de  resguardo,  hice  caminar  al  patíbulo  a  tres  satélites  del 
vandalaje  que  se  pillaron  i  que  merecían  aquella  pena.  Es  un  engaño, 
señor,  creer  que  todo  se  allana  con  fusilar  i  matar.  Exaltados  como  se 
hallan  los  bandidos,  huyen  a  las  montañas  i  no  nos  dejan  el  gusto  de 
verlos  siquiera,  i  mucho  menos  de  perseguirlos.  Si  alguno  por  casua- 
lidad se  pilla,  se  presenta  con  la  mayor  serenidad  al  castigo,  i  así  no 
hacemos  mas  que  aumentar  el  número  de  los  errantes  i  fujitívos. .  .  Lo 
cierto  es  que  ya  se  observa  entre  estos  vecinos  un  aire  de  conñanza  i 
de  alegría  que  antes  no  se  conocía  en  ninguno.  A  mi  llegada  a  estos 
lugares  todo  era  miedo,  horror  i  tristeza.  Hoi  ya  se  va  aumentando  el 
numerodelospatriotas.il  El  12  de  febrero  de  1821  se  celebró  en 
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Chillan  el  tercer  aniversario  de  la  declaración  de  la  independencia  con 
un  contento  que  aquel  pueblo  no  habia  conocido. 

Chillan  se  vid  desde  entonces  mucho  menos  hostigado  por  las  co- 
rrerías de  las  montoneras  enemigan;  i  si  no  fué  el  centro  de  las  ope- 
raciones  militares,  pue3to  que  el  grueso  de  las  tropas  patriotas  quedó 
establecido  en  Concepción,  de  allí  salieron  numerosos  comisarios  a 
recojer  noticias  de  las  bandas  realistas  que  permanecían  al  otro  lado 
del  BiobíOi  i  a  fomentar  entre  ellas  la  deserción.  Algunos  de  esos 
ajentes  debían  entrar  en  comunicaciones  con  ciertos  caudillos  realis- 
tas que  parecían  inclinados  a  abandonar  una  causa  perdida,  i  otros 
llevaban  el  encargo  de  promover  la  rebelión  contra  los  jefes,  i  aun  de 
deshacerse  de  éstos  por  cualquier  medio.  Por  el  momento,  estas  dili- 
jencias  no  produjeron  resultado;  pero,  como  veremos  mas  adelante,  no 
fueron   infructuosas  (24). 

8.  lnfructuo$a  8.  El  jeneral  Freiré,  entre  tanto,  habia  permanecido 
camp^  del  ^j^  Concepción  después  de  sus  triunfos,  sin  intentar  em- 
alsurdelBio  P''^^  alguna  para  completar  la  destrucción  del  enemigo, 
bio.  En  los  últimos  días  de  diciembre,  cuando  se  hubo 

convencido  de  la  falsía  de  las  proposiciones  de  paz  hechas  por  Be- 
navídes,  i  cuando  hubo  recibido  los  socorros  de  víveres  i  municio-^ 
nes  enviados  de  Santiago  i  los  refuerzos  de  tropas  de  caballería  envia- 
dos de  Chillan  por  el  coronel  Prieto,  se  decidió  a  operar  al  otro  lado 
del  Biobío.  Un  cacique  de  los  llanos  de  Lumaco,  llamado  Venancio 
Coihuepan,  hombre  mas  culto  que  la  jeneralidad  de  los  indios,  i  que 
siempre  se  habia  mostrado  inclinado  en  favor  de  los  patriotas,  habia 
pedido  al  intendente  de  Concepción  un  cuerpo  de  soldados  para  ata- 
car a  otros  bárbaros  que  hacían  armas  por  los  realistas.  Creyendo  que 
ésta  era  una  coyuntura  favorable  para  escarmentar  a  los  indios.  Freiré 
organizó  una  columna  de  trescientos  jinetes  de  buenas  tropas,  i  el  28 
de  diciembre  los  hizo  partir  para  Lumaco  a  cargo  del  sarjento  mayor 
don  Francisco  Ibañez,  soldado  rudo,  pero  de  gran  valor  i  acostum- 
brado a  soportar  las  fatigas  de  la  guerra. 

En  su  marcha,  pudo  conocer  Ibañez  los  destrozos  ejecutados  re- 
cientemente por  las  bandas  realistas.  Yumbel  estaba  en  su  mayor  par- 
te incendiado,  i  Nacimiento  era  un  montón  de  ruinas.  Hallándose  un 


(24)  A  los  datos  que  sobre  estos  accidentes  contiene  la  correspondencia  oficial  i 
particular  del  coronel  Prieto,  se  agregan  los  que  consigna  la  relación  del  comisario 
Castellón,  que  según  se  ve  allí,  estaba  en  el  secreto  de  estos  planes  i  fué  un  útil 
cooperador  del  coronel  Prieto, 
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poco  al  sur  de  esta  plaza  en  los  primeros  dias  de  enero  de  182T,  fué 
atacado  por  los  indios  que  regresaban  batidos  en  los  contornos  de 
Chillan;  pero  éstos  no  pudieron  resistir  a  una  carga  de  los  jinetes  pa- 
triotas«  i  se  dispersaron  fácilmente.  Mas  adelante,  al  reunirse  en  Lu- 
va  acó  con  el  cacique  Venancio,  pudo  conocer  que  la  discordia  reina- 
ba entre  las  tribus  de  bárbaros,  i  que  en  efecto,  los  pobladores  de  la 
mayor  parte  del  valle  central  del  territorio,  no  secundaban  en  sus  corre- 
rías a  los  indios  de  la  rejion  de  la  costa,  que  eran  los  mas  ñrmes  alia- 
dos de  Benavídes.  Como  Venancio  quisiera  pasar  a  Nacimiento  con 
una  gran  comitiva  de  itiocetones  a  celebrar  una  conferencia  con  el  je- 
neral  Freiré,  convino  Ibañez  en  dejar  allí  cincuenta  hombres  de  su 
tropa  a  cargo  del  capitán  don  Luis  Salazar  para  la  defensa  de  aquellas 
tribus  amigas.  £1  12  de  enero,  cuando  Ibáñez  i  Venancio  se  habian 
alejado  de  esos  lugares  en  marcha  hacia  Nacimiento,  los  indios  rebel- 
des, exilados  por  algunos  oñciales  realistas,  cayeron  sobre  Lumaco  en 
numero  considerable.  Siguióse  una  sangrienta  refriega  en  que  Salazar 
i  sus  aliados  escarmentaron  rudamente  a  los  enemigos.  Otros  peque- 
i^os  encuentros  dieron  el  mismo  resultado;  i  si  ellos  no  bastaron  para 
poner  término  a  las  hostilidades  de  esos  bárbaros,  contribuyeron  a  dis- 
minuir el  prestijio  que  entre  ellos  gozaban  las  armas  del  rei. 

Aquellas  operaciones,  sin  embargo,  no  podian  tener  una  gran  tras- 
cendencia. £1  mismo  Freiré,  que  las  habia  dispuesto,  en  vez  de  em- 
prender una  vigorosa  persecución  de  los  restos  desordenados  del  ejér- 
cito enemigo,  no  parecia  atribuirles  mucha  importancia.  Sabiendo  que 
Venancio  habia  llegado  a  Nacimiento,  i  que  lo  citaba  para  combinar  su 
plan  de  operaciones  contra  el  enemigo,  el  jeneral  en  jefe  se  resolvió 
con  mui  poco  empeño  a  acudir  a  ese  llamamiento.  El  3  de  febrero 
salió  de  Concepción  con  cerca  de  ochocientos  hombres,  i  emprendió 
la  marcha  con  mucha  lentitud  por  la  orilla  derecha  del  Biobío.  A  su 
paso  por  Talcamávida,  i  en  seguida  en  Santa  Juana,  cuando  hubo 
pasado  aquel  rio,  pudo  convencerse  de  la  desorganización  a  que  esta- 
ba reducido  el  enemigo.  £n  vez  de  hallar  partidas  de  éste  que  hosti- 
lizaran a  las  fuerzas  patriotas,  se  presentaban  aquí  i  allá  grupos  de  in- 
dividuos que  habiendo  servido  en  las  guerrillas  realistas,  acudian  aho- 
ra a  deponer  las  armas  para  alcanzar  su  perdón.  Uno  de  ellos  fué  un 
teniente  espaf^ol  llamado  don  Manuel  Canario,  que  después  de  haber 
prestado  útiles  servicios  a  los  realistas,  pasó  a  prestarlos  con  igual  de- 
cisión a  los  patriotas. 

La  conferencia  del  cacique  Venancio  con  el  jeneral  Freiré,  se  veri- 
ñcó  en  los  contornos  de  la  plaza  de  Nacimiento  el  21  de  febrero.  Ix)s 
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roocetones  que  acompañaban  a  aquel  caudillo,  pedían  con  instancias 
los  regalos  que  según  la  costumbre  tradicional,  se  les  distribuían  en 
cada  parlamento  con  las  autoridades  españolas;  i  como  el  jefe  chileno 
no  los  tenia,  llegó  a  producirse  cierto  descontento.  El  cacique  Venan- 
cio exijia  que  las  fuerzas  patriotas  penetraran  al  territorio  araucano 
para  ir  a  destruir  las  tribus  hostiles  que  capitaneaba  otro  cacique  pres- 
tijioso  llamado  Mariloan.  Estas  exijencias  creaban  a  Freiie  una  situa- 
ción mui  embarazosa,  pero  le  fué  necesario  desentenderse  de  ellas  con 
varios  prétestos.  Se  limitó  a  acompañar  a  los  indios  hasta  los  campos 
de  Angol  que  se  decían  amenazados  por  una  agresión  de  Mariloan,  i 
aunque  esta  noticia  era  infundada,  dejó  en  aquellos  lugares  doscientos 
cincuenta  soldados  para  ausilíar  a  Venancio.  En  estas  dilijcncias,  fue- 
ron batidas  algunas  pequeñas  montoneras  realistas. 

Todas  éstas  eran  ventajas  casi  insignifícantes,  i  no  podían  tener 
ninguna  eficacia  para  concluir  la  destrucción  del  enemigo,  que  en  esos 
momentos  reconcentraba  los  últimos  restos  de  sus  fuerzas  en  Arauco  i 
en  los  campos  vecinos.  Freiré,  que  desde  los  triunfos  alcanzados  -  en 
Talcahuano  i  Concepción,  había  dejado  correr  tres  meses  enteros  sin 
acometer  la  persecución  resuelta  que  habría  podido  consumar  la  dis- 
persión de  las  bandas  de  Benavides,  resolvió  ahora  emprenderla,  pero 
no  puso  en  ella  la  actividad  que  habría  sido  necesaria  El  25  de  febre- 
ro, a  su  paso  por  Santa  Juana,  vio  que  esta  plaza  había  sido  incendiada 
recientemente  por  una  partida  realista,  i  que  en  otros  puntos  de  la  lí- 
nea fronteriza  comenzaban  a  reaparecer  fuerzas  enemigas,  que  le  obli- 
garon a  destacar  una  parte  de  sus  tropas.  ««Yo,  dice  el  mismo  Freiré, 
me  diríjí  para  Arauco;  i  hallándome  el  día  5  (de  marzo)  a  distancia  de 
cinco  leguas,  observé  que  el  enemigo  había  incendiado  la  plaza  i  to- 
dos los  ranchos  de  paja  de  aquellas  inmediaciones.  Sin  embargo,  con. 
tinué  mi  marcha  hasta  el  rio  Carampangue,  desde  donde  reconocí  que 
todo  estaba  reducido  a  cenizas,  sin  que  se  presentase  a  la  vista  mas 
que  una  corta  partida  enemiga  que  había  ido  en  retirada  desde  Col- 
cura,  en  donde,  por  su  precipitada  fuga,  dejó  en  el  campo  algunos 
animales. II  En  vez  de  continuar  la  persecución  o  de  tratar  de  estable- 
cer una  guarnición  en  aquellos  lugares  para  atraerse  a  los  numerosos 
dispersos  que  había  dejado  el  enemigo,  i  que  andaban  vagando  por 
los  bosques.  Freiré  dispuso  la  vuelta  a  Concepción,  i  llegaba  a  esta 
ciudad  el  7  de  marzo  (25). 

Aunque  ese  mismo  día  fué  sorprendido  en  el  distrito  de  Puchacai 

(25)  Ofício  de  Freiré  al  ministerio  de  Ui  guerra,  Concepción,  13  de  marzo  de  1821. 
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un  empecinado  montonero  realista  llamado  Juan  Ignacio  Chavez,  cu- 
yos secuaces  pasaron  a  engrosar  las  fuerzas  patriotas,  i  aunque  éstas 
alcanzaron  otras  ventajas  en  varios  puntos  vecinos  a  la  frontera, 
es  lo  cierto  que  Freiré  no  habia  sacado  todo  el  fruto  que  debia  espe- 
rarse de  los  grandes  triunfos  obtenidos.  Benavides  i  sus  parciales,  cuya 
destrucción  parecia  completa,  i  habria  podido  serlo  en  efecto,  tuvieron 
tiempo  para  reponerse  de  sus  quebrantos,  para  cometer  nuevos  aten- 
tados i  para  amenazar  otra  vez  mas  la  tranquilidad  de  la  frontera  i  de 
la  Repiiblica. 


Tomo  XIII 


CAPÍTULO  II 


LA  ESPEDICION  LIBERTADORA  DEL  PERÚ; 
FELIZ  PRINCIPIO  DE  LA  CAMPAÑA;  CAPTURA  DE  LA 

ESMERALDA 

(setiembre  a  diciembre  de  1820) 

I.  Desembarco  de  la  espedicion  libertadora  en  el  puerto  de  Paracas:  ocupa  a  Pisco 
i  los  campos  i  pueblos  vecinos. — 2.  Aprestos  militares  del  virrei  del  Perú  para  re- 
chazar la  invasión:  su  ejército,  su  escasez  de  recursos  i  lasdiñcultadesdesu  situación: 
se  prepara  para  proclamar  en  Lima  el  restablecimiento  de  la  constitución  española. 
— 3.  £1  virrei  Pezuela  propone  a  San  Martin  negociaciones  de  paz:  conferencias 
de  Miraflores:  su  resultado. — 4.  £1  ejército  libertador  en  Pisco:  ocupa  la  comarca 
vecina:  una  división  emprende  una  campaña  a  la  sierra. — 5.  Reembarco  del  ejér- 
cito libertador  en  Pisco:  se  presenta  con  la  escuadra  delante  del  Callao,  i  va  a 
situarse  en  Ancón:  escaramuzas  en  los  contornos  de  este  puerto. ~6  Revolución 
de  Guayaquil:  esta  provincia  se  declara  independiente  i  pide  ausilios  a  San  Mar- 
tin.— 7,  Captura  de  la  Esmeralda, — 8.  Perturbación  producida  en  el  campo  del 
virrei  por  este  suceso:  San  Martin  se  resiste  a  emprender  operaciones  decisivas, 
i  se  traslada  con  el  ejército  a  Huaura:  estipulaciones  sobre  canje  de  prisioneros;  i 
conminación  de  tomar  represalias  de  las  exeso^  que  comenzaban  a  cometer  los 
realistas.~9.  Actitud  de  los  ejércitos  contendientes:  operaciones  militares  de 
poca  entidad  al  norte  de  Lima.— 10.  Defección  del  liatallon  realista  Numancia  i 
su  incorporación  al  ejército  libertador. 

I.  Desembarco  de        En  los  mismos  dias  en  que  los  patriotas  de  Chile 
la  espedicion  li-  - .  ,  .  ,         ...      1  ^      .  u 

líertadora  en  el  sufrían  en  el  sur  del  territorio  los  contrastes  que  he- 
puerto  de  Para-  mos  referido  en  el  capítulo  anterior,  se  iniciaba  en  el 
co  i  los  ^mpos^i  ^^^^  ^^*Jo  los  mas  favorables  auspicios  la  campaña 
pueblos  vecinos,  libertadora.  Si  bien  no  se  hablan  realizado  por  com- 
pleto las  esperanzas  del  gobierno  chileno  i  del  jefe  espedicionarío,  que 
habían  creído  hallar  en  ese  país  una  ardiente  i  decisiva  adhesión  a  la 
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causa  de  la  independencia,  el  ejército  patriota  no  habia  hallado  tam- 
poco una  formidable  resistencia,  i  los  primeros  pasos  en  el  territorio 
peruano,  les  habían  augurado  el  desenlace  pronto  i  feliz  de  una  empresa 
cuya  organización  costaba  tan  injentes  sarrifícios. 

La  navegación  de  la  escuadra  espedicionaria,  aunque  no  exenta  de 
peligros,  fué  bastante  feliz.  £1  25  de  agosto,  a  los  cuatro  días  de  su 
salida  de  Valparaíso,  se  halló  a  la  altura  de  Coquimbo.  El  vicealmi- 
rante Cochrane  entró  al  puerto  con  la  fragata  O'Higgins  i  la  goleta 
Moctezuma  para  apresurar  el  embarco  i  la  partida  del  batallón  numero 
2  en  los  dos  buques  que  de  antemano  se  habian  despachado  con  este 
objeto  (i).  A  la  salida  de  este  puerto,  después  de  desempeñar  esta  di- 
lijencia,  apresó  un  buque  norte-americano  que  se  hallaba  allí  por 
encargo  del  virrei  del  Perú  para  tomar  noticias  de  lo  que  pasaba  en 
las  costas  de  Chile  (2).  Supo  entonces  que  las  naves  españolas,  apro- 
vechándose de  la  suspensión  del  bloqueo  del  Callao,  recorrían  las 
costas  distribuyendo  armas  en  diversos  puntos  i  repartiendo  o  recon- 
centrando tropas.  .Estas  noticias  estimularon  al  vicealmirante  a  vijilar 
con  mayor  empeño  la  unión  de  los  buques  de  su  mando  para  evitar 
cualquiera  sorpresa.  Sin  embargo,  habiendo  arreciado  el  viento,  que 


(i)  Véase  en  el  tomo  anterior  la  nota  24  del  capitulo  XX. 

(2)  Este  buque  era  el  bergantín  fVarrior,  que  en  desempeño  de  una  comisión  con- 
fiada por  el  virrei  Peiuela,  habia  trasportado  del  Callao  a  Arauco  al  comandante 
Pico  i  los  socorros  de  armas  i  municiones  enviados  a  Benavídes,  i  que  éste  recibió 
en  junio  anterior  (véanse  las  pajinas  551  i  siguientes  del  tomo  anterior,  donde  se 
cuentan  estos  hechos,  con  el  error  de  pluma  de  decir  que  aquel  buque  era  ingles). 
Desde  que  efectuó  el  apresamiento  del  iVarrior^  conoció  por  las  primeras  informa- 
ciones que  tomó,  que  su  capitán  era  ájente  del  enemigo,  i  que  tenia  encargo  de  es- 
piar los  aprestos  de  la  escuadra  chilena.  De  acuerdo  con  San  Martin,  quitó  al 
¡Varrior  su  tripulación  i  la  distribuyó  en  las  naves  espedicionarias,  lo  cual  le 
sirvió  para  recojer  noticias  asi  del  viaje  de  aquel  buque  como  de  ciertas  opera- 
clones  en  que  estabd  empeñado  el  virrei.  El  VVarrior  fué  despachado  a  Valparaíso 
con  tripulación  chilena,  trayendo  en  arresto  a  su  capitán.  £1  gobierno  de  Chile 
aprobó  el  procedimiento  de  Cochrane,  por  oíicio  de  4  de  setiembre.  El  capitán  del 
Warrior  se  fugó  pocos  dias  después  de  Valparaíso,  a  bordo  de  la  fragata  de  guerra 
Mactídonian  de  los  Estados  Unidos. 

Cuando  se  estudian  prolijamente  los  documentos  de  la  época,  se  conoce  la  mul- 
titud de  molestias  i  contrariedades  que  causaban  a  los  patriotas  estos  procedimien- 
tos de  numerosos  aventureros  estranjeros  que  encontraban  protección  i  apoyo  en  los 
jefes  de  las  fuerzas  navales  de  sus  naciones  respectivas;  i  lo  que  llama  mas  la  aten- 
ción es  que  casi  siempre  los  ajentes  i  espias  del  virrei  del  Perú  eran  norte-america- 
n  )S,  en  quienes  habrian  debido  suponerse  simpatías  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. 
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siempre  les  fué  favorable,  algunos  de  los  trasportes  se  dispersaron  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  i  habrían  corrido  serios  peligros 
sin  la  cautela  con  que  se  les  habían  ñjado  puntos  de  reunión  en  diver» 
versas  partes  del  camino,  lo  que  no  impidió  del  todo  las  perturbacio- 
nes i  alarmas  (3). 

En  la  tarde  del  7  de  setiembre,  la  mayor  parte  de  la  escuadra  fon- 
deaba en  la  espaciosa  bahía  de  Paracas,  que  muchos  de  los  marinos 
chilenos  conocían  perfectamente  por  el  desembarco  practicado  allí  en 
noviembre  anterior.  Tres  buquecillos  mercantes  que  estaban  en  el 
puerto,  fueron  apresados;  i  por  ellos  se  tuvieron  noticias  de  las  escasas 
fuerzas  que  resguardaban  la  costa.  En  la  misma  noche  se  tomaron  las 
providencias  necesarias  para  comenzar  el  desembarco;  i  en  efecto,  en 
la  mañana  del  día  8,  bajo  la  inmediata  inspección  del  jeneral  en  jefe 
i  del  vicealmirante,  bajaron  a  tierra  los  batallones  2,  7  i  ix,  dos  piezas 
de  artillería  i  cincuenta  granaderos  a  caballo.  El  jefe  de  estado  mayor, 
brigadier  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  se  puso  en  marcha  a  las  tres 
de  la  tarde  por  los  arenales  de  la  playa  para  ocupar  con  esas  fuerzas  el 
vecino  pueblo  de  Pisco.  Cinco  soldados  realistas  que  se  hallaban  de 
avanzada  en  la  playa,  abandonaron  apresuradamente  sus  puestos  i  fue- 
ron a  reunirse  a  una  columna  de  ochenta  jinetes  que  habían  salido  del 
pueblo.  Algunos  cañonazos  disparados  por  la  goleta  Moctezuma  disper- 
saron poco  mas  tarde  esa  fuerza,  sin  causarle  daño  alguno. 

La  guarnición  realista  de  ese  distrito  era  compuesta  de  unos  cuatro- 
cientos hombres,  de  los  cuales  solo  la  mitad  se  hallaba  en  Pisco.  A  tener 
mayor  pericia  militar  i  a  estar  mandados  por  un  jefe  atrevido  e  inteli- 
jente,  habría  podido  hostilizar  con  provecho  a  los  patriotas;  pero  hacia 
pocos  mese'j  el  virrei  había  colocado  en  ese  puesto  al  coronel  don  Ma- 
nuel Quimper,  realista  ardoroso,  aunque  desprovisto  de  las  dotes  re- 
queridas para  el  cumplimiento  de  aquel  encargo  (4).  En  vez  de  pre- 


(3)  Dos  de  los  trasportes  chilenos  estuvieron  particularmente  en  peligro  de  caer  en 
manos  del  enemigo.  La  fragata  Águila^  que  conducía  mas  de  600  soldados  de  in- 
fantería, se  separó  en  la  noche  del  27  de  agosto,  i  solo  se  reunió  a  la  escuadra  el  11 
de  setiembre,  cuando  ésta  estaba  fondeada  en  Paracas.  La  fragata  Santa  Rosa^  que 
llevalia  mas  de  300  soldados,  se  separó  en  la  noche  del  30  de  setiembre,  i  solo  llegó 
al  puerto  de  desembarco  el  16  de  setiembre,  esto  es,  nueve  días  después  del  arribo 
de  la  escuadra,  corriendo  gran  riesgo  de  ser  apresada  por  dos  fragatas  de  guerra  es- 
pinólas que  tuvo  a  la  vista.  Mas  adelante,  ampliaremos  estas  noticias  i  daremos 
algunas  otras  a  este  respecto,  utilizando  los  diarios  de  algunos  oficiales. 

(4)  Quimper,  antiguo  intendente  de  Puno,  había  hecho  las  campañas  del  Alto 
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parar  alguna  resistencia,  no  pensó  mas  que  en  retirarse  al  interior, 
llevándose ^el  tesoro  que  había  en  Pisco,  i  haciéndose  seguir  por  casi 
todos  los  pobladores  de  este  pueblo,  que  cargaron  consigo  lo  que  podian 
trasportar.  A  entradas  de  la  noche  Pisco  era  ocupado  sin  la  menor 
resistencia  por  el  brigadier  Las  Heras,  La  falta  de  caballos  para  mon- 
tar a  los  granaderos,  que  tenían  que  marchar  con  sus  monturas  al 
hombro,  había  retardado  su  marcha. 

Ese  mismo  dia  8  de  setiembre  espedía  San  Martin  tres  autos,  que 
junto  con  las  proclamas  de  O'Higgins  recordadas  en  otra  parte  (5), 
que  debían  repartirse  profusamente,  daban,  a  conocer  el  objeto  i  los 
propósitos  de  la  espedicion.  En  el  primero  de  ellos  señalaba  a  sus 
propias  tropas  el  deber  de  tratar  como  hermanos  a  los  habitantes  del 
Peni,  i  conminaba  hasta  con  la  pena  de  muerte  el  robo,  las  violencias 
o  insultos  contra  las  personas,  i  todo  ataque  a  la  moral  publica  i  a 
las  costumbres  del  país.  Por  el  segundo  declaraba  que  en  todos  los 
pueblos  que  ocupase  el  ejército  libertador,  cesarían  de  hecho  las  au- 
toridades hasta  entonces  existentes,  i  que  las  que  conservasen  interina- 
mente el  gobierno,  se  someterían  en  todo  a  las  instrucciones  que  se 
les  diesen  por  el  jeneral  en  jefe.  Era  el  tercero  una  interesante  pro- 
clama de  alto  carácter  político,  que  deja  ver  la  esperta  mano  del 
secretario  Garcia  del  Rio.  Recordando  la  reciente  revolución  de  Es- 
paña, las  declaraciones  liberales  que  el  reí  se  había  visto  forzado  a  ha- 
cer, i  el  anunciado  restablecimiento  del  réjimen  constitucional  que  el 
virreí  Pezuela  se  preparaba  a  plantear,   San   Martin  aconsejaba  a  los 


Perú  bajo  las  órdenes  de  Pezuela,  i  se  habia  ganado  la  estimación  de  éste,  que  en 
febrero  de  1820  le  confió  el  mando  militar  del  cantón  de  Pisco,  en  reemplazo  del  te- 
niente coronel  Garcia  Camba  que  era  llamado  a  Lima.  Es  autor  de  un  libro  singu- 
lar i  mui  poco  conocido  que  lleva  por  título  Laicas  vivacidades  de  Quimper,  antor- 
cha peruana j  acaecimientos  del  Perú  en  civiles  guerras^  promovidas  por  el  reino  de 
Buenos  Aires^  desde  el  año  i8og  hasta  el  de  i8í8y  publicado  en  Madrid  en  1821. 
Forma  un  pequeño  volumen  de  118  pajinas,  fuera  del  prefacio,  de  la  dedicatoria  al 
virrei  Pezuela,  i  de  los  documentos  puestos  al  fin.  El  libro  está  escrito  en  verso,  casi 
todo  él  en  décimas  de  carácter  narrativo,  de  tal  manera  desprovistas  de  valor 
poético  i  literario,  que  el  solo  hecho  de  haberlas  dado  a  luz  revela  que  el  autor  era 
un  hombre  de  escaso  juicio.  Sobre  los  sucesos  de  que  hablamos  en  el  testo,  no  se 
hallan  en  ese  libro  mas  que  tres  décimas  suplementarias  en  que  Quimper  se  queja  de 
que  se  le  hubiera  relevado  del  mando  que  ejercía,  i  la  reproducción  de  los  primeros 
oficios  en  que  comunicó  al  virrei  el  arribo  i  desembarco  del  ejército  libertador,  los 
cuales,  por  lo  demás,  habian  sido  publicados  en  la  Gaceta  de  Lima  de  12  de  se- 
tiembre. 
(5)  Véase  el  tomo  anterior,  páj.  662. 
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peruanos  que  no  creyesen  en  promesas  que  luego  serian  violadas,  como 
lo  enseñaba  una  dolorosa  esperiencia,  i  que  aun  en  el  caso  de  cum- 
plirse, no  satisfarían  las  justas  aspiraciones  de  los  pueblos  americanos. 
••El  tiempo  de  la  impostura  i  del  engaño,  decia  con  este  motivo,  de  la 
opresión  i  de  la  fuerza  está  ya  lejos  de  nosotros,  i  solo  existe  en  la 
historia  de  las  calamidades  pasadas.  Yo  vengo  a  poner  término  a  esa 
época  de  dolor  i  de  humillación.  Éste  es  el  voto  del  ejército  liberta- 
dor que  tengo  la  gloria  de  mandar.n  Estas  primeras  declaraciones 
fueron  completadas  con  otras  dos  inspiradas  por  los  mismos  princi- 
pios. Con  fecha  de  20  de  setiembre  ofreció  pagar  a  los  propietarios 
el  valor  equitativo  de  los  esclavos  que  hubiesen  tomado  servicio  en  el 
ejército  libertador.  Por  otro  decreto  espedido  dos  dias  después,  ofre- 
cía completa  seguridad  a  todos  los  habitantes  de  ese  distrito  que  ha- 
biéndolo abandonado  por  sujestionos  de  los  jefes  realistas,  volviesen  a 
sus  hogares;  i  les  prometía  completo  olvido  por  sus  opiniones  pasadas 
i  que  serian  reintegrados  en  el  goce  de  sus  propiedades  o  indemnizados 
por  ellas,  si  hubiesen  sido  destinadas  al  uso  del  ejército  (6).  Todas 
estas  providencias  eran  publicadas  en  la  forma  ordinaria  de  bando,  i 
se  las  hacia  circular  copiosamente  en  hojas  impresas  en  la  imprenta 
del  ejército. 

El  desembarco  de  éste  se  continuó  con  toda  regularidad  en  los  dias 
9  i  I  o  de  setiembre.  Diversas  partidas  esploradoras  se  adelantaron  al 
interior.  Por  ellas  se  supo  primero  que  las  fuerzas  de  Quimper  se 
mantenían  a  cierta  distancia,  i  luego  que  se  habían  alejado  hacia  el  sur» 
con  dirección  al  pueblo  de  lea.  Aunque  en  su  retirada  los  realistas  se 
empeñaban  en  llevarse  los  esclavos,  i  los  ganados  de  las  haciendas 
vecinas,  i  cuanto  pudiera  ser  iltíl  a  los  patriotas,  esas  partidas  recojíeron 
los  caballos  necesarios  para  montar  casi  completamente  los  rejimientos, 
algunas  muías,  bastantes  vacas  i  un  numero  mucho  mayor  de  carneros. 
Una  de  ellas  avanzó  hacía  el  norte  hasta  la  valiosa  hacienda  de  Cau- 
cato,  donde  se  organizó  en  seguida  una  columna  de  vanguardia  a 
cargo  del  jeneral  don  José  Antonio  Álvarez  de  Arenales,  cuyas  avan- 


(6)  Estas  proclamas  i  decretos  fueron  publicados  entonces  en  varias  ocasiones  i 
han  sido  reunidos  mas  o  menos  integramente  en  las  compilaciones  de  documentos. 
I^  mas  completa  de  éstas,  por  lo  que  se  refiere  a  los  primeros  meses  de  la  espedicion 
libertadora  del  Peni,  es  sin  duda  la  que  se  formó  en  los  números  cstraordinarios  de 
ia  Gaceta  ministerial  de  Chile,  a  contar  desde  el  miércoles  8  de  noviembre  de  1820, 
formando  un  arsenal  de  noticias  i  de  documentos  indispensables  para  el  historiador. 
El  número  correspondiente  al  22  de  noviembre  contiene  las  cinco  piezas  a  que  no 
referimos  en  el  testo.' 
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zadas  ocuparon  luego  el  rico  valle  de  Chincha  ¡  los  dos  pueblos  de 
de  este  misrao  nombre  (Chincha-alta  i  Chincha-baja).  Los  naturales 
de  aquellos  lugares,  hastiados  sin  duda  por  las  requisiciones  de  los 
realistas,  se  mostraban  favorables  a  la  causa  de  la  revolución.  Algunos 
campesinos  de  los  contornos  i  muchos  negros  esclavos  que  se  fugaban 
de  los  establecimientos  de  sus  amos,  llegaban  cada  dia  a  Pisco  a  ofre- 
cer sus  servicios  en  el  ejército  libertador.  Antes  de  mucho  tiempo  al- 
canzaron a  juntarse  cerca  de  seiscientos,  número  inferior  al  que  debía 
esperarse,  conocidas  las  considerables  bandas  de  esclavos  de  ese 
distrito.  San  Martin  dirijia  estos  reconocimientos,  i  aun  tomaba  parte 
en  ellos. 

Su  espíritu,  mientras  tanto,  estaba  intranquilo  por  el  retardo  de  algu- 
nos de  los  trasportes.  El  bergantin  Araucano,  que  habia  salido  a  bus- 
carlos, regresó  el  1 1  de  setiembre  escoltando  a  la  fragata  Águila,  Ha- 
biendo salido  nuevamente  al  mar,  ese  bergantin  habia  encontrado 
naves  enemigas,  cambió  con  ellas  algunos  cañonazos  i  volvió  al  puerto 
con  un  mastelero  roto.  Lord  Cochrane,  que  zarpó  del  puerto  con  dos 
de  los  buques  de  la  escuadra  en  persecución  de  las  naves  enemigas,  i 
que  con  este  objeto  recorrió  desde  la  punta  de  Nasca  hasta  cerca  del 
Callao,  las  divisó  a  lo  lejos  i  no  se  resolvió  a  seguir  en  su  persecución, 
temeroso  de  que  durante  su  ausencia  pudiera  ser  atacado  i  destruido 
el  convoi  en  la  bahía  de  Paracas  (7).  Ese  movimiento,  sin  embargo, 
salvó  de  caer  en  manos  del  enemigo  a  la  fragata  Sania  Rosa^  uno  de 
los  mas  importantes  trasportes  chilenos,  que  entró  al  puerto  el  16  de 
setiembre  con  dos  compañías  de  infantes  i  con  una  buena  porción 
de  la  artillería. 

En  esas  primeras  operaciones,  la  escuadra  española  habia  demos- 
trado una  grande  inferioridad.  Pezuela,  que  obstinadamente  se  habia 


(7)  En  su  oficio  de  13  de  octubre,  el  primero  que  dirijió  al  ministerio  de  guerra 
de  Chile  sobre  los  sucesos  de  esta  campaña,  San  Martin  esplica  i  justifica  la  pru- 
dencia de  Cochrane  por  no  haberse  empeñado  en  esa  ocasión  en  perseguir  las  naves 
enemigas.  £1  mismo  Cochrane  refirió  estos  accidentes  al  ministerio  de  marina,  en 
oficio  de  8  de  octubre.  Durante  la  permanencia  en  Pisco,  la  goleta  Moctezuma 
apresó  el  11  de  setiembre  tres  barquichuelos  mercantes  que  venian  del  Callao.  El 
último  de  los  trasportes  chilenos  que  llegó  a  Pisco  fué  el  bergantin  Hércules  que 
llegó  cargado  de  caballos  el  23  de  setiembre.  Cuatro  dias  antes  habia  entrado  &! 
puerto  el  bergantin  Elena  María,  despachado  de  Valparaíso  con  víveres  para  la  es- 
cuadra, algimos  dias  después  de  la  salida  de  ésta.  El  bergantin  de  guerra  Galvarino^ 
que  entró  al  puerto  con  mayor  retardo,  no  habia  corrido  peligro  alguno  de  ataque 
de  las  naves  enemigas. 


1 820  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO  II  57 

empeñado  en  evitar  que  las  naves  de  su  mando  entrasen  en  combate 
con  la  escuadra  chilena,  creia,  sin  embargo,  que  por  su  construcción  es- 
pecial para  el  servicio  de  guerra  i  por  el  mejor  andar  que  les  suponia, 
eran  aquéllas  un  elemento  poderoso  para  desorganizar  el  cunvoi  que  lie* 
vase  al  Perú  al  ejército  espedicionario,  i  para  impedir  el  desembarco 
de  éste.  Desde  meses  atrás  habia  dado  sus  instrucciones  i  sus  órdenes 
a  este  respecto  (8).  Por  la  inevitable  dispersión  de  algunas  de  las 
naves  de  una  nota  numerosa  que  navegaba  a  merced  del  viento,  las 
fragatas  del  virreí  habrian  podido  conseguir  en  parte  a  lo  menos  aquel 
objeto,  sino  desorganizando  por  completo  la  espedicion,  arrebatándo- 
le algunos  trasportes  i  privándola  de  una  porción  de  sus  tropas  i  de 
sus  recursos.  Sin  embargo,  los  marinos  españoles,  que  estuvieron  a  la 
vista  de  la  escuadra  chilena  i  que  cambiaron  algunos  cañonazos  con 
uno  de  los  buques  chilenos,  sea  por  impericia  o  por  falta  de  audacia, 
regresaron  al  Callao  sin  haber  sorprendido  un  solo  trasporte,  ni  im- 
pedido el  desembarco  de  un  solo  hombre. 
2.  Aprestos  militares         2.  El  virrei  del  Perú  estaba  peí  fecta mente  al 

del  virrei   del   Perú  u     j     1  '      ..  j*   •  •  u      • 

para  rechazar  la  in-     ^^"^  ^^  '^^  aprestos  espedicionanos  que  se  hacían 
vasion:  sa   ejército,     en  Chile.  Sus  espías,  O  mas  propiamente,  algunos 

su  escasez  de  recur-  -    1       j  1  •   •  -j- 

ROS  i  las  dificultades    españoles  de  regular  posición  que  residían  en  este 
de  su  situación:  se     pais  como  comerciantes,  i  otros  que  estaban  de- 

prepara  para  procla-  .  ,  ...  ,  .  .  , 

mar  erí  Lima  el  resta-     tenidos  en  condición  de  prisioneros  de  guerra, 

ble  cimiento  de  la     pero  viviendo  en  completa  libertad,  comunicaban 
constitución  espa-  ,      .  1  ,. 

gola.  secretamente  por  cada  buque  neutral  que  salía 

para  el  Perú,  cuanta  noticia  podia  interesar  a   los  sostenedores  de  la 

causa  del  reí.  La  correspondencia  de   Pezucla  con  sus  subalternos  i 

con  el  gobierno  de  Madrid,  revela  que  las  noticias  que  recibia  eran 


(8)  Con  fecha  de  99  de  febrero  de  1820,  el  virrei  Pezuela  había  ordenado,  entre 
otras  cosas,  al  brigadier  de  la  real  armada,  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  comandante 
de  marina  del  Callao,  lo  que  sigue:  "Comprendo  que  dentro  del  puerto  no  harán  tan 
útil  servicio  las  tres  hermosas  fragatas  Prueba^  Venganza  i  Esfiieralda,  como  fuera 
de  ¿I,  por  su  fuerza  respetable  i  sobresaliente  vela  (andar),  que  las  proporcionará 
huir  de  todo  combate,  si  no  les  conviene,  asi  como  desordenar  el  convoi  en  que  los 
enemigos  trasporten  su  e<;pedici()n  escoltada  de  su  escuadra,  que  aunque  la  empleen 
toda  en  este  destino,  no  hai  mas  buque  en  ella  que  la  fr^i^ata  María  íiabei  que 
puede  aproximarse  al  andar  de  aquellas  que  le  tienen  compafiero  e  igual;  i  libres 
por  consiguiente  de  comprometerse  como  sucede  a  los  enemij;cs  que  fuera  de  la 
Jsabeli  algún  otro  buque  menor,  son  mui  pesados  los  demn?,  i  de  consiguiente  im- 
posibilitados de  obligar  a  nuestras  fragatas  a  un  combate. — Como  es  de  mucha 
importancia  este  servicio,  que  bien  ejecutado  puede  acaso  librar  de  un  suceso  des- 
TOMO  XIII  8 
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de  una  exactitud  casi  absoluta  (9).  A  pesar  de  esos  avisos,  el  virrei 
dudaba  en  el  principio  que  Chile,  la  mas  pobre  de  las  colonias  del 
rei  de  España,  pudiera  organizar  una  espedicion  formal  al  Perü,  i  habia 
creido  que  bastaba  fomentar  la  guerra  de  desolación  en  el  sur  de 
nuestro  territorio  para  desbaratar  todos  los  planes  que  a  este  respecto 
se  formasen.  Las  atrevidas  operaciones  de  la  escuadra  chilena,  los 
frecuentes  desembarcos  que  practicaba  en  la  costa  del  Perú,  i  las  noti- 
cias que  seguia  recibiendo  de  ios  aprestos  que  se  hacian  en  Chile, 
disiparon  por  completo  esas  ilusiones  del  virrei.  Aunque  estaba  per* 
fectamente  alcabo  de  los  incalculables  entorpecimientos  que  encon- 
traba la  realización  de  esa  empresa,  Pezuela  no  dudó  ya  de  que  se 
llevarla  a  efecto.  Dirijiéndose  al  jeneral  don  Juan  Ramírez,  jefe  del  ejér- 
cito español  del  Alto  Perü,  le  decia  con  fecha  de  28  de  julio  de  1820, 
que  la  completa  anarquía  que  reinaba  en  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata  absorbía  toda  la  atención  de  los  patriotas  de  ese  pais,  i  lo 
imposibilitaba  para  acometer  ataque  alguno  por  las  fronteras  del  norte, 
i  para  prestar  a  Chile  la  cooperación  ofrecida  en  la  anunciada  espedir 
cion  al  Perú;  pero  que,  a  no  caber  la  menor  duda,  Chile,  aunque  aban- 
donado a  sus  solos  recursos,  estaba  ya  a  punto  de  dar  cima  a  esa 
empresa. 

En  esta  seguridad,  el  virrei   Pezuela  contrajo  toda  su  atención  i 
todo  el  poder  que  estaba  en  sus  manos,  a  rechazar  la  invasión  que 


graciado  a  este  virreinato,  debe  ponerse  en  él  todo  esfuerzo  i  conato  posible,  i  un 
jefe  para  que  mande  las  dichas  tres  fragatas  que  merezca  la  opinión  jeneral.  Los 
que  las  mandan  en  el  dia  me  merecen  confianza;  pero  de  V.  S.  la  tengo  en  el  roas  alto 
grado,  i  por  tanto  pudiera  convenir  que  se  ponga  a  cargo  de  V.  S.  esta  tan  intere* 
sante  comisión,  preparando  por  decontado  toda  la  defensa  del  puerto  que  ha  de 
quedar  a  cargo  del  que  V.  S.  nombre  para  sustituirle,  i  que  se  entienda  conmigo,  n 
(9)  £n  la  recolección  de  noticias  de  Chile,  servia  particularmente  al  virrei  un  an- 
guo  capitán  de  dragones  de  la  frontera  llamado  don  José  Rueda,  a  quien  Osorio 
tomó  en  Santiago  por  secretario  particular,  i  le  encargó  el  ramo  que  podría  lla- 
marse de  policía  secreta  o  de  correspondencia  con  los  espías,  durante  el  periodo  de 
la  reconquista.  Habiendo  caído  prisionero,  suministró  desde  Chile  noticias  al  virrei; 
i  cuando  obtuvo  su  libertad  i  regresó  al  Perú,  a  fines  de  1820,  comunicó  mas  am- 
plias noticias.  Pezuela  publicó  en  los  apéndices  del  Maniñtsio^  que  hemos  citado 
en  otras  ocasiones,  í  bajo  el  número  8,  un  informe  de  Rueda  de  2  de  febrero  de 
1 82 1  que  refunde  í  coordina  con  claridad  i  casi  con  completa  exactitud  las  noticias 
de  la  guerra  que  entonces  se  sostenía  en  Chile  contra  las  bandas  de  Benavides. 
Rueda  vivía  en  el  Cuzco  en  1839,  i  allí  suministró  al  historiador  Gay  algunas  no- 
ticias sobre  el  gobierno  de  la  reconquista  en  Chile,  í  en  particular  sobre  el  jeneral 
Osorio,  por  cuya  memoria  conserval)a  mucha  estimación. 
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lo  amenazaba.  Todos  sus  esfuerzos,  sin  embargo,  iban  a  estrellarse 
ante  obstáculos  que  ninguna  fuerza  humana  podía  dominar  por  com- 
pleto. Desde  los  primeros  días  de  la  revolución  hispano  americana, 
el  gobierno  del  virreinato  había  podido  disponer  del  bien  provisto 
tesoro  real  de  Lima  i  de  los  préstamos  i  erogaciones  del  rico  comer- 
cio de  esa  ciudad,  que  entre  otras  larguezas,  habia  organizado  i  equi- 
pado en  1816  una  escuadrilla  para  combatir  el  corso  de  Brown  (lo), 
habia  contratado  a  la  gruesa  ventura  en  1817  el  trasporte  de  laespe* 
dicion  que  trajo  a  Chile  el  jeneral  Osorio  (11),  i  habia  ofrecido  en 
seguida  sus  buques  de  comercio  para  que  fuesen  armados  en  gue- 
rra contra  la  escuadra  chilena  que  mandaba  lord  Cochrane.  Todas 
estas  erogaciones  i  préstamos  (sin  incluir  en  ello  lo  gastado  en  la  es- 
pedición  de  Osorio)  representaban  al  comenzar  el  mes  de  setiembre 
de  1820  la  crecida  suma  de  7.306,000  pesos,  i  no  habían  producido 
a  la  causa  del  reí  ni  a  los  prestamistas  otro  resultado  que  las  amar- 
guras consiguientes  a  repetidos  desastres  (12).  I^s  correrías  de  los  cor- 
sarios chilenos,  el  bloqueo  de  los  puertos  peruanos,  i  la  suspensión 
del  tráfico  mercantil,  habían  ocasionado  pérdidas  enormes  al  comercio 
de  Lima,  i  reducido  las  entradas  fiscales,  cuando  el  tesoro  se  hallaba 
mas  comprometido  que  nunca  para  hacer  frente  a  los  gastos  que  im- 
ponía la  situación. 

El  virrei  Pezuela  habia  creído  satisfacer,  en  parte  a  lo  menos,  estas 
necesidades,  recurriendo  ahora,  como  habia  recurrido  antes  i  como 
lo  habia  hecho  su  predecesor,  al  comercio  para  solicitar  nuevos  prés- 
tamos i  nuevas  erogaciones.  Habia  organizado  en  Lima  una  junta  per- 


(10)  Véase  el  §  2,  cap.  VI,  parte  VII  de  esta  Historial, 

(11)  Véase  el  §  2,  cap.  VI,  parte  VIII,  de  esta  Historia 

(12)  Con  el  título  de  Représentcuion  hecha  por  el  consulado  dé  Lima  a  S,  ^.,  se 
publicó  en  Madrid  en  1S21  un  opúsculo  de  c8  pajinas  que  tenemos  a  la  vista,  i  que 
roerece  conocerse  para  apreciar  la  situación  del  virreinato  a  la  época  del  desembar- 
co de  la  ^spedicion  libertadora  del  Perú.  Contiene  un  memorial  dirijido  al  reí 
en  31  de  agosto  de  ese  año  por  don  Antonio  Real  de  Asúa  en  nombre  del  tribunal 
del  consulado  de  Lima  para  esponerle  el  estado  del  virreinato  i  el  peligro  en  que 
se  hallaba  de  perderse  si  el  gobierno  peninsular  no  enviaba  al  Pacifico  fuerzas  na- 
vales capaces  de  contrarrestar  i  dé  destruir  la  escuadra  de  Chile.  Como  ^apéndice 
de  esa  representación,  se  publica  allí  una  prolija  "razón  de  los  empegos  contraídos 
por  este  tribunal  con  motivo  de  los  donativos  i  servicios  hechos  al  rei  i  al  estado 
desde  el  año  de  180611.  Esa  cuenta  tiene  la  fecha  de  7  de  setiembre  de  1820;  t 
arroja  una  suma  de  7.306,244  pesos,  de  los  cuales  solo  28,8cx>  corresponden  a  los 
años  anteriores  a  1810.  Como  decimos  en  el  testo,  en  esa  sumí  no  figura  el  em* 
prestito  contraído  para  equipar  la  espedicion  del  jeneral  Osorio  en  1817. 
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manéate  de  |árbitros,  compuesta  de  altos  funcionarios  públicos;  í 
ella,  estudiando  la  situación  apremiante  del  virreinato  i  señalando 
sus  causas,  había  propuesto  algunos  remedios  que  no  debian  tener  la 
eficacia  que  se  esperaba  (13).  Todas  las  dilijencias  que  entonces  se 
hicieron  para  obtener  nuevos  préstamos  del  comercio,  fueron  casi  com- 
pletamente infructuosas,  i  el  gobierno  pudo  adquirir  el  doloroso  con- 
vencimiento de  que  la  negativa  de  los  comerciantes  para  facilitar  los 
recursos  que  se  les  pedían,  no  provenia  de  la  escasez  de  fondos  que 
se  protestaba,  sino  de  la  poca  confianza  que  tenían  en  la  situación  del 
Perií  i  en  la  subsistencia  del  réjimen  colonial.  Se  descubrió,  en  efecto, 
que  desde  181 8,  después  de  los  primeros  triunfos  de  la  escuadra  chi- 
lena i  de  las  afortunadas  correrías  de  los  corsarios  de  este  país,  nu- 
merosos comerciantes  del  Perú  embarcaban  secretamente  sus  cauda- 
les en  las  naves  de  guerra  neutrales,  para  ponerlos  a  salvo  de  las  re- 
quisiciones que  podia  decretar  el  virrei,  i  de  las  futuras  contribuciones 
que  seguramente  había  de  imponer  el  ejército  libertador.  Una  de  las 


.(13)  La  junta  de  arbitros,  en  acta  de  6  de  marzo  de  1820,  recapitulaba  así  las  ne- 
cesidades de  la  situación:  '*La  junta  ve,  llena  de  amargura,  las  instancias  délos 
excmos.  señores  virrei  de  Santa  Fe  (Nueva  Granada)  i  gobernador  de  Panamá 
sobre  socorros,  aquél  de  plata,  pertrechos,  etc.,  i  éste  de  cañones  de  campaña;  las 
dificultades  que  encuentra,  al  parecer  insuperables,  para  remediarlas,  i  las  lúgubres 
consecuencias  que  amenazan  a  estos  paisss,  cuya  conservación  ha  sido  el  objeto 
de  tantos  sacrificios;  el  ejército  de  reserva  de  Arequipa,  i  el  del  Alto  Perú,  espues- 
tos a  una  próxima  disolución  ,si  no  se  les  ausilia  pronto;  la  plaza  de  Chiloé  escasa 
de  armas,  de  municiones  i  de  numerario,  i  con  un  enemigo  vijilante  que  la  observa 
de  cerca;  el  punto  de  Arauco  con  la  pro.lijiosa  fuerza  de  2,400  hombres,  faltos  de 
todo,  a  la  vista  de  un  enemigo  fronterizo  que  no  da  cuartel  a  nadie,  i  teniendo  bajo 
su  efímera  protección  a  las  pobres  monjas  trinitarias,  los  canónigos  de  Concepción, 
los  curas  i  demás  emigrados  que  ya  han  agotado  cuanto  pudieron  llevar  consigo; 
nuestras  fragatas  Ven^nza  i  Esmeralda  ancladas  en  el  puerto  por  falta  de  me- 
dios para  costear  algunas  reparaciones  indispensables  para  hacerse  a  la  ve- 
la, i  no  encontrar  quien  los  supla  por  hallarse  la  marina  empeñada  en  cien  mil 
pesos;  fínalmente,  el  tercio  vencido  aun  en  descubierto  de  165,000  pesos.  Cada  una 
de  estas  atenciones,  vistas  en  sí,  parece  ser  la  mas  urjenlen.  La  junta  de  arbitros 
funcionaba  desde  dos  años  airas;  i  aunque  habia  indicado  algunas  medidas  útiles, 
que  habrian  podido  dar  un  resultado  favorable,  no  consiguió  hacerlas  implantar. 
En  julio  de  18 18  propuso  que  como  ensayo  se  estableciera  provisoriamente  la  li- 
bertad de  comercio  bajo  ciertas  condiciones  con  los  buques  neutrales;  pero  esta 
reformn;  apoyada  en  razones  económicas  i  políticas  de  la  mas  clara  evidencia,  en- 
contró tanta  oposición  en  el  comercio  español,  que  no  fué  posible  establecerla:  tal 
era  el  poder  de  la  rutina  i  de  la  estrechez  de  miras  creado  por  el  antiguo  mo- 
nopolio. 
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fragatas  inglesas  había  embarcado  ae  esa  suerte  mas  de  un  millón  de 
pesos;  i  casi  no  hubo  buque  alguno  de  esa  nacionalidad  que  no  sacase 
fuertes  sumas  de  dinero.  Contra  este  >•  escandaloso  contrabando  de 
platati,  como  lo  llamaba  el  virreí,  hecho,  decia,  tipor  aquellos  mismos 
comerciantes  que  acaso  son  los  primeros  que  se  precian  de  buenos 
españoles,  i  los  mas  prontos  a  verter  declamaciones  insensatas  contra 
la  administración  publican,  se  tomaron  diversas  medidas  sin  obtener 
un  fruto  aprecíable.  Después  de  consultar  el  asunto  con  el  tribunal 
del  consulado  i  con  la  junta  de  arbitros,  el  virrei,  por  decreto  de  4  de 
mayo  de  1820,  comisionó  al  «icoronel  i  comandante  del  batallón  de  Are- 
quipa, don  José  Ramón  Rodil,  para  que  con  la  fuerza  de  su  mando  que 
considerase  bastante,  se  encargase  de  celar  la  perpetración  de  un  crimen 
tan  detestable  i  pernicioso  al  estado  i  a  la  causa  publica,  por  todos  los 
medios  que  le  dictasen  su  enerjía  i  ardiente  celo  por  el  servicio  del 
rei,  situándose  al  efecto  sin  demora  en  el  puerto  del  Callao,  i  velando 
desde  él  sobre  todos  los  puntos  inmediatos  de  la  costa,  desde  Lurin  al 
Ancón,  con  la  ocupación  de  las  avenidas  que  se  consideren  mas  fáciles 
i  proporcionadas  para  las  estracciones  e  introducciones  dandestinasn. 
Los  caudales  sorprendidos  de  esa  suerte,  serian  comisados,  destinán- 
dose el  diez  por  ciento  de  ellos  para  premio  de  los  aprehcnsores.  Estas 
medidas,  sin  embargo,  no  impidieron  que  se  siguiera  haciendo  la  estrac- 
cion  secreta  de  caudales  (14). 


(14)  Los  documentos  concernientes  a  este  negocio  fueron  publicados  en  los  apén- 
dices 29,  30  i  31,  del  Manifieslo  del  virrei  Pczuela.  Aunque  el  propósito  de  éste 
era  impedir  la  estraccion  de  caudales  del  Perú,  en  sus  comunicaciones  i  decretos 
no  lo  declaraba  abiertamente,  i  parecia  oponerse  solo  a  que  se  sacaran  secretamente 
sin  ponerlo  en  noticia  de  la  autoridad,  i  sin  pagar  los  derechos  que  correspondían 
al  fisco,  que  tanto  necesitaba  de  esos  recursos,  beneficiando,  en  cambio,  a  los  es- 
tranjeros  que  cobraban  comisiones  crecidas  por  el  trasporte  de  dinero. 

No  nos  es  posible,  por  falta  tie  datos  precisos,  apreciar  ni  siquiera  aproxima- 
damente a  cuánto  montaron  los  caudales  estraidos  del  Perú  de  esa  manera;  pero 
sabemos  que  ese  tráfico  se  hacia  desde  18  iS,  i  que  siguió  haciéndose,  a  pesar  de  las 
medidas  adoptadas  por  el  virrei,  i  aun  de&pues  que  los  patriotas  ocuparon  a  Lima. 
En  las  pajinas  220  i  656  del  tomo  anterior  de  esta  Historia^  hemos  dado  algunas 
noticias  a  este  respecto;  pero  tenemos  otras  que  sin  ser  completas,  ayudan  a  conocer 
estos  hechos.  Don  Francisco  Salvador  Álvarez,  acaudalado  comerciante  portugués 
de  Valparaíso  en  años  posteriores,  debió  a  ese  tráfico  la  base  de  su  gran  fortuna. 
Estalla  e.>tablecido  en  este  puerto  en  febrero  de  1817,  i  tenia  un  bergantín  de  su 
pr()pie«lad  que  él  mismo  mandaba,  i  que  utilizaba  en  su  comercio.  Cuando  llegaron 
nlti  los  realistas  fujitivos  de  Chacabuco,  Álvarez  fué  arrancado  de  su  casa  i  de  su 
familia,  i  obligado  a  embarcarse  en  su  buque  para  trasportar  al   Callao  a  los  fujiti- 
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Esta  escasez  de  recursos  creaba  al  virrei  una  situación  añíctiva.  Para 
defender  la  vasta  estension  del  territorio  de  su  mando,  amenazado  en 
el  sur  por  los  patriotas  del  Alto  Perú  i  por  las  montoneras  de  Salta,  ya 
que  no  por  las  tropas  regulares  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  i  en  toda  la  vasta  estension  del  litoral  por  la  escuadra  chilena, 
estaba  obligado  a  mantener  sobre  las  armas  diez  i  seis  mil  hombres, 
cuyos  sueldos  imponian  un  gasto  enorme,  que  no  era  posible  cubrir 
sino  con  espedientes  i  con  reducciones  (15).  £se  ejército,  sup>erior  bajo 


vos  que  se  habían  apoderado  de  él.  Esta  violencia  venia  a  crearle  una  situación 
sumamente  penosa,  desde  que  no  le  era  posible  regresar  a  Chile  a  atender  sus  ne- 
gocios. En  el  Callao  estableció  un  pequeño  comercio;  pero  como  se  conociera  su 
desafecto  al  gobierno  español,  asi  como  su  actividad,  su  práctica  en  la  navegación 
i  en  el  embarque  i  desembarque  de  mercaderías,  i  sobre  todo  su  escrupulosa  hon- 
radez, fué  buscado  por  algunos  comerciantes  para  confiarle  el  embarque  de  sus  cau- 
dales. Áivarez  desempeñaba  esta  comisión  con  gran  puntualidadad,  i  recibía  una 
gratificación  correspondiente  al  peligro  que  corría  i  a  la  importancia  del  encargo. 
Cuando  después  de  ocupados  Lima  i  el  Callao  por  los  patriotas,  Alvarez  pudo  regre- 
sar a  Chile,  traia  ya  un  capital  que  incrementó  considerablemente.  En  sus  conversa- 
ciones, estimaba  en  muchos  millones  de  pesos  los  candóles  que  entonces  se  sacaron 
del  Perú.  Así  se  comprende  que  los  jefes  patriotas  que  fueron  a  libertar  ese  país,  i  que 
habían  creído  hallar  en  él  recursos  superabundantes  para  sostener  sus  tropas  í  aíianzar 
la  independencia,  encontrasen  en  realidad  una  lastimosa  pül>reza. 

(15)  No  conocemos  estado  alguno  completo,  detallado  i  auténtico  del  ejército 
realista  del  virreinato  del  Perú  en  1820.  Las  Memorias  deljeneral  Millerf  fundan, 
dose  en  el  Manifiesto  de  Pezuela  de  1821  (que,  sin  embargo,  no  tiene  cifras  precisas 
a  este  respecto),  lo  eleva  a  23,000  hombres,  distribuyéndolos  en  la  pajina  243, 
tomo  I,  de  la  manera  siguiente: 

En  Callao  i  Lima 7,815 

Pisco,  Cañete  i  Chancaí 7iOOO 

Estas  cifras  son  del  Maniñcsto  de  Pezuela.  El  resto, 
dice  MíUer,  puede  distribuirse  del  modo. siguiente: 

Alto  Perú 6,cxx> 

Arequipa  i  su  provincia,  Trujillo,  Gua- 
yaquil, Iluamanga,  Cuzco,  Jauja, 
etc.  etc 8,485 

Total 23,000 

Seguramente,  sin  otro  testimonio  o  autoridad  que  las  Memorias  de  Miiler,  el  his- 
toriador español  Torrente  ( Historia  de  la  revolución  hispano  americana^  tomo  iii, 
p.  58),  dice  que  en  1820  el  virreinato  del  Perú  estaba  .''defendido  por  23,000  solda- 
dos valientes,  mandados  por  hábiles  jenerales  i  esforzados  oíicialesit;  i  sobre  esta 
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todos  conceptos  a  los  recursos  del  virreinato,  era  sin  embargo  insufí- 
cíente  para  la  defensa  de  su  dilatado  territorio,  desde  que  no  pudiendo 
presumirse  cuál  seria  el  punto  elejido  por  los  espedicionarios  de  Chile 
para  efectuar  el  desembarco,  era  necesario  repartir  una  porción  de  él 
en  pequeñas  partidas  en  muchos  puntos  de  la  costa.  El  virreí,  que  ha- 
bía pensado  organizar  otra  división  volante  de  1,500  hombres  para 
defender  los  distritos  del  norte  desde  Trujillo  hasta  Piura,  tuvo  que 
renunciar  a  esos  propósitos  por  falta  de  recursos.  Por  la  misma  causa, 
después  de  consultar  a  la  junta  de  guerra  en  marzo  de  ese  año,  se  víó 
obligado  a  disolver  los  cuartelamientos  de  milicianos,  que  imponían  un 
gasto  no  despreciable. 
El  ejército  del  virreí  estaba  distribuido  en  tres  cuerpos,  separados 

afírmacion  sumamente  vaga,  se  ha  repetido  esta  cifra  en  muchas  ocasiones,  como  sí 
realmente  ella  fuera  la  de  la  fuerza  efectivaque  estaba  t)ajo  las  órdenes  del  virrei.  Se- 
gún los  documentos  mucho  mas  seguros  que  hemos  tenido  a  la  vista,  hai  que  hacer  so- 
breesa  cifra  una  notable  reducción.  El  ejército  realista  del  Perú  estaba  dividido  en  tres 
grandes  cuerpos,  en  cierto  modo  independientes.  £1  del  sur,  o  del  Alto  Perú,  a  cargo 
del  teniente  jeneral  don  Juan  Ramirez,  alcanzaba  apenas  a  6,000  hombres,  según  los 
estados  suscritos  por  el  jeneral  don  José  Canterac,  jefe  de  estado  mayor  de  ese 
ejército.  £1  del  centro,  o  de  Arequipa,  denominado  también  cuerpo  de  reserva, 
solo  contó  2,000  escasos,  según  los  documentos  ñrmados  por  su  jefe  el  jeneral  don 
Mariano  Ricafort,  i  don  Juan  Bautista  Lavalle  su  segundo  con  el  mando.  £1  ter- 
cero, o  de  Lima,  mandado  inmediatamente  por  el  virrei,  llegó  a  contar  desde  agos- 
to de  1820,  solo  7,815  hombres,  i  ocasionaba  un  gasto  mensual  de  I97,cxx)  pesos. 
Estas  mismas  tropas,  ayudadas  por  las  milicias  regulares,  constituían  la  guarnición 
de  los  pueblos  de  cada  distrito  o  cantón  militar. 

Don  Bartolomé  Mitre  que  en  la  nota  50  del  capitulo  XXV  de  su  Historia  de  San 
Martin^  reproduce  el  posaje  aludido  del  historiador  Torrente,  cree  confirmar  esta 
aseveración  citando  en  su  apoyo  el  detalle  de  esa  cifra  que  se  encuentra  en  la  Rc' 
vista  de  la  guerra  de  la  independencia  de  Chile  por  el  coronel  español  Rodríguez 
Ballesteros,  sin  fijarse  que  este  último,  que  mui  pocas  veces  da  una  noticia  que  no 
sea  sacada  de  algún  libro  conocido,  no  hace  en  este  punto  mas  que  reproducir  el 
pasaje  citado  de  las  Memorias  de  Millet. 

Ya  que  hablamos  del  coronel  Rodríguez  Ballesteros,  recordaremos  aquí  que  éste 
es  también  aulor  de  una  Historia  de  la  revolución  i  guerra  de  la  independencia  del 
Perú  desde  181S  hasta  1826  que  poseemos  manuscrita,  casi  en  su  totalidad  de  letra 
del  mismo  autor,  en  dos  gruesos  volúmenes.  Esta  obra  es  casi  esclusiva mente  la 
reproducción  literal  de  los  partes  oficiales  i  de  otros  documentos  en  su  mayor  parte 
publicados.  AiH,  en  el  capitulo  XXIX  hallamos  un  cuadro  o  estado  de  las  fuerzas 
que  el  virrei  tenia  reunidas  en  el  distrito  de  Lima  i  sus  contornos  en  enero  de  1821. 
Según  ese  estado,  aquellas  fuerzas  constaban  de  I5f373  hombres,  fuera  de  otros  400 
que  estaban  en  Tarma.  No  sal)emos  qué  confianza  merezca  ese  cuadro;  pero  creemos 
que  si  bien  es  verdad  que  el  ejército  de  Lima  habia  recibido  muchos  continjentes, 
nunca  alcanzó  a  esa  cifra,  ni  aun  contando  con  las  milicias. 
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entre  sí  por  grandes  distancias.  Daba  mas  importancia  al  que  había 
organizado  en  Lima  i  sus  contorno*,  como  encargado  de  defender  la 
capital  i  la  plaza  del  Callao,  que  podian  ser  atacados  de  improviso  por 
un  golpe  de  audacia  del  enemigo.  Imponiéndose  sacriñcios  de  todo 
orden,  había  conseguido  elevarlo  a  mediados  de  1820  a  7,815  hom- 
bres, fuerza  numéricamente  superior  a  la  que  debia  componer  el  ejér- 
cito espedicionario,  según  los  prolijos  informes  que  habia  recibido  el 
virrei.  Pero  el  espíritu  i  la  disciplina  de  la  tropa,  compuesta  en  gran 
parle  de  jente  del  pais  reclutada  a  viva  fuerza,  no  podian  inspirar  mu- 
cha confianza.  La  incesante  deserción  producia  muchas  bajas  que 
eran  llenadas  con  nuevos  i  mas  difíciles  reclutamientos.  Uno  de  los 
mas  entendidos  oficiales  de  ese  ejército,  el  teniente  coronel  don  An- 
drés Garcia  Camba,  comandante  de  un  escuadrón  de  dragones,  consi- 
derando que  bajo  )a  amenaza  de  una  invasión,  era  »deber  de  todo 
ciudadano  suministrar  al  gobierno  no  solo  los  medios  físicos  a  la  con- 
servación íntegra  del  territorio,  sino  las  ideas  que  tengan  relación  di- 
recta o  indirecta  con  las  bases  en  que  ha  de  estribar  el  p'an  para  re- 
pelerían, se  arrogó  el  derecho  de  presentar  al  virrei  con  fecha  de  1 7 
de  agosto,  un  memorial  en  que  hacia  una  tristísima  descripción  de  la 

• 

Imperfecta  disciplina  de  esas  tropas,  de  la  desnudez  de  algunos  de  sus 
cuerpos,  i  del  error  de  creer  que  ellos  constituían  una  verdadera  supe- 
rioridad sobre  el  enemigo.   ««Nuestra  situación   es  incontestablemente 
mala,  decia  Garcia  Camba,   resumiendo  sus  observaciones;  i,  por  lo 
tanto,  es  de  nececidad  recurrir  a  todos  los  medios  posibles  para  mejo- 
rarla. Si  los  enemigos  son  en  nuestras  costas  en   breves  días,  poco  o 
ningunos  arbitrios  nos  quedan;  pero  aun  es  preciso  aprovechar  los  mo- 
mentos, n  Recomemendaba  en  seguida  la  repetición  de  ejercicios  mi- 
1  itares,  entusiasmar  al  soldado,   reparar  las  injusticias,   separar  a  los 
ineptos,  i  por  fin,  ««dar  fuerza  moral  al  ejército  sin  olvidar  la  física  en 
cuanto  sea  posible,  n  Esa  representación,  en   que  en  realidad  no  se 
proponía  nada  concreto  i  definido,   circuló  en  algunas  copias  manus- 
critas, causó  un   amargo   desagrado  al  virrei,  i  por  fin  contribuyó  a 
aumentar  el  descontento  i  la  desconfianza. 

La  situación  perscnal  del  virrei  era  sumamente  embarazosa.  Entre 
los  mismos  realistas,  sobre  todo  entre  los  mas  ardorosos,  habia  mu- 
chos que  en  sus  conciliábulos  hacían  recaer  sobre  él  la  responsabilidad 
de  un  estado  de  cosas  que  era  mui  difícil  sino  imposible  dominar.  Era 
incuestionable  que  l?s  ideas  de  levolucion  i  de  independencíp,  nacidas 
de  las  mismas  causas  que  hablan  [reducido  el  Itvantamitnto  de  las 
ctras  colonias,  i  fomentadas  adtmas  por  el   ejemplo  de  éstas,  habían 
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ganado  gran  terreno  en  el  Perú;  i  si  bien  ia  mayoría  de  la  población 
esperaba  inertemente  que  un  ejército  estraño  llevase  la  libertad,  no 
faltaban  espíritus  ardientes  dispuestos  a  afrontar  cualquier  sacriñcio 
para  alcanzarla,  i  la  opinión  jeneral  mostrándose  adversa  al  antiguo 
orden  de  cosas,  aplaudía  i  estimulaba  las  diñcultades  del  gobierno.  £] 
virrei  Pezuela,  que  man  tenia  empeñosamente  el  sistema  de  espionaje  es- 
tablecido por  su  antecesor  para  descubrir  el  estado  de  la  opinión,  conocía 
perfectamente  esa  situación,  i  así  lo  comunicaba  en  su  correspondencia 
a  los  ministros  del  reí,  i  estaba  obligado  a  soportar  esas  contrariedades, 
recurriendo  a  mil  arbitrios  para  no  aumentarlas  (16).  A  pesar  de  los 
importantes  triunfos  alcanzados  en  el  Alto  Perti,  Pezuela  no  era  un  gran 
militar;  pero  no  carecía  de  intelíjencia  ni  de  actividad,  i  en  aquellas 
circunstancias  se  mostró  tan  laborioso  como  discreto.  Obligado  a 
mantener  en  el  Alto  Perü  el  ejército  de  cerca  de  seis  mil  hombres  que 
bajo  las  órdenes  del  jeneral  don  Juan  Ramírez  dominaba  esas  provin- 
cias e  impedía  el  avance  de  las  tropas  arjentínas  por  esa  parte,  i  a  con- 
servar en  Arequipa  el  cuerpo  de  cerca  de  dos  mil  soldados,  queteniaallí 
el  jeneral  don  Mariano  Ricafort  para  resguardar  las  costas  del  surdtl  vi- 
rreinato que  podían  ser  amagadas  por  la  espedicion  chilena,  el  virrei  co- 
municó a  ambos  jefes  órdenes  anticipadas  acerca  de  la  distribución  de 
sus  tropas  para  que  pudieran  socorrerse.  Al  efecto,  Ramírez,  que  enton- 
ces no  tenia  al  frente  fuerzas  enemigas  respetables,  debía  avanzar  algu- 
nos cuerpos  hacia  el  norte  para  reforzara  Ricafort,  si  la  espedicion  des- 
embarcaba en  los  puertos  del  sur:  i  éste  último  debía  replegarse  por 
la  sierra  hacia  Lima,  sí  era  ésta  la  que  se  veía  amenazada  por  la  inva- 
sión. Es  verdad  que  los  movimientos  de  esas  tropas  eran  enorme- 
mente difíciles  por  las  condiciones  topográficas  del  país  que  tenían  que 
recorrer;  pero  ya  que  no  era  dado  hacer  desaparecer  del  todo  esta 
clase  de  inconvenientes,  Pezuela  confiaba  al  menos  que  el  celo  i  la 
actividad  de  los  jefes  que  servían  en  esos  puntos,  pondrían  de  su  par- 
te todo  el  empeño  para  sobreponerse  en  lo  posible  a  tales  dificultades. 
Estas  providencias,  que  no  pudieron  tener  puntual  cumplimiento,  no 
surtieron  el  efecto  que  &e  esperaba  de  ellas;  pero  fué  injusto  que  se  le 


(16)  En  los  documentos  oficiales,  pero  estrictamente  reservados,  se  daba  al  cuerpo 
de  espías  o  de  policía  secreta  organizado  por  Aboscal  i  sostenido  por  Pezuela,  el 
nombre  da  "partidas  de  infantería  i  caballería  de  encapados  o  de  difraz.M  Tenia  por 
jefe  a  un  español  llamado  Juan  Vizcarra,  i  éste  ejercía  su  oficio  en  Lima  i  en  las  pro- 
vincias vecinas.  Memos  visto  un  informe  dado  por  Vizcarrft  en  febrero  de  1821  en 
que  recuerda  los  servicios  prestados  por  ese  cuerpo  desde  siete  años  atrás. 
Tomo  XIII  9 
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acusara,  como  veremos  mas  adelante,  de  imprevisión  o  de  inercia,  por 
no  haber  podido  impedir  el  derrumbamiento  del  imperio  colonial  en 
el  Perú  (17). 

A  las  muchas  causas  interiores  de  perturbación  que  hacian  suma- 
mente embarazosa  la  situación  del  virreinato,  vino  a  agregarse  otra  de 
orfjen  estraño  a  esos  acontecimientos,  pero  que  ejerció  sobre  ellos  una 
grande  influencia.  Desde  íines  de  marzo  comenzaron  a  llegar  a  Lima 
noticias  de  la  revolución  que  habia  estallado  en  España  el  i.^  de  enero 
de  ese  año;  i  poco  a  poco  se  fueron  sabiendo  por  la  vía  de  Panamá 
los  progresos  de  ese  movimiento.  Esos  sucesos,  cuyo  primer  resul- 
tado iba  a  ser  el  aplazamiento  indefinido  de  la  espedicion  que  se  pre- 
paraba en  Cádiz  para  la  reconquista  de  América,  produjeron  en  aquella 
capital  una  impresión  profunda.  El  virrei  Pezuela,  absolutista  franco, 
como  lo  eran  casi  todos  los  viejos  militares  del  Perü,  los  oidores  de  la 
audiencia  de  Lima  i  los  mas  altos  funcionarios  civiles  i  eclesiásticos, 
veía  en  la  revolución  española  el  próximo  derrumbamiento  de  la  mo- 
narquía i  de  su  poder  colonial;  pero  el  elemento  joven  del  ejército  i  de 
la  administración,  formado  en  su  mayor  parte  por  hombres  adictos  al 


(17)  Pezuela,  ilustrado  por  tres  victorias  alcanzadas  en  el  Alto  Perú  contra  los 
ejércitos  arjentinos  (Vilcapujio,  Ayohuma  iSipe  Sipe,  que  los  documentos  españoles 
llaman  Viluma)  era  un  militar  de  cierto  mérito  por  su  espíritu  organizador,  i  por  su 
consagración  al  trabajo;  pero  en  realidad  no  estaba  a  la  altura  de  la  situación  en 
que  le  tocó  gobernar  el  Perú,  i  en  que  indudablemente  habría  fracasado  cualquiera 
otro  hombre  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos.  Nacido  en  la  villa  de  Naval,  en 
Aragón,  en  mayo  de  1761,  i  alumno  del  colejio  de  artillería  de  Segovia,  se  estrenó 
en  el  servicio  militar  en  el  famoso  sitio  de  Jibraltar,  e  hizo  mas  tarde  las  campañas 
contra  la  república  francés.!.  En  1803,  teniendo  el  rango  de  coronel  efectivo,  pasó 
al  Perú  como  sub-inspector  del  ejército  de  Lima,  i  aquí  hizo  su  carrera  hasta  obte- 
ner el  grado  de  teniente  jeneral.  En  1S43  se  publicó  en  Madrid  con  el  titulo  de 
Personajes  célebres  del  siglo  XIX por  i4no  que  no  lo  es,  una  colección  de  bif^rafías 
que  forma  seis  pequeños  volúmenes.  Esas  biografíaF  son  en  su  mayor  parte  simples 
traducciones  del  francés  (de  la  colección  de  Lómenle),  pero  hai  varias  de  personajes 
españoles,  escritas  en  España.  En  el  tomo  III  hai  una  de  Pezuela  que  ocupa  30  pa- 
jinas, que  parece  ser  escrita  por  alguno  de  los  hijos  de  éste,  dos  de  los  cuales  se  han 
señalados  como  militares  i  como  literatos.  Hai  allí  datos  biografíeos  sobre  los  pri- 
meros años  de  Pezuela,  noticias  vagas  i  jenerales  sobre  la  época  en  que  fué  virrei,  i 
el  empeño  sostenido  de  justificar  la  conducta  de  éste  contra  las  acusaciones  de  que 
se  le  hizo  objeto,  sin  dar  a  este  respecto  mucha  luz  sobre  los  hechos.  Elsa  biografía, 
sin  embargo,  tiene  mas  noticias  i  mucho  mas  interés  que  el  bombástico  Ehjio  aca- 
démico que  en  presencia  del  mismo  virrei  leyó  en  la  universidad  de  Lima  el  20  de 
noviembre  de  18 16  el  rector  de  ese  cuerpo  don  José  Cavero  i  Salazar,  i  que  fué  publi- 
cado el  mismo  año  en  esa  ciudad  en  un  opúsculo  de  68  pajinas. 
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réjimen  constitucional,  creyó  que  el  establecimiento  leal  i  sincero  de 
éste,  al  paso  que  iba  a  asegurar  la  prosperidad  de  la  metrópoli,  podia 
producir  el  sometimiento  de  los  pueblos  revolucionados  de  América,  a 
quienes  se  les  ofrecia  la  paz,  la  conciliación  i  la  igualdad  de  derechos 
que  se  daban  a  la  misma  España.  Los  realistas  del  Perd,  entre  los  cua- 
les se  había  pronunciado  ya  la  escicion  por  las  cuestiones  políticas, 
quedaron  entonces  perfectamente  divididos  entre  absolutistas  i  consti- 
tucionales. 

Por  mas  que  hubiera  llegado  a  Lima  la  noticia  segura  de  que  el 
reí,  amedrentado  por  los  progresos  del  movimiento  revolucionario, 
habia  jurado  la  constitución  liberal  el  9  de  marzo  i  convocado  las 
cortes  del  reino,  Pezuela  se  abstuvo  de  hacer  la  proclamación  del  es- 
tablecimiento del  nuevo  réjimen.  La  exitacion  cundia  entre  tanto; 
pero  en  los  primeros  dias  de  setiembre  se  recibieron  los  documentos 
oficiales  que  parecian  destinados  a  poner  término  a  esa  situación. 
Fernando  VII,  manifestándose  hipócritamente  arrepentido  !de  haber 
derogado  la  constitución  de  1814,  anunciaba  el  restablecimiento  de 
ese  código  a  sus  vasallos  de  los  dos  mundos,  i  dirijia  especialmente 
un  manifiesto  a  sus  «queridos  hijos  de  American  para  convidarlos  a  la 
paz  i  a  la  conciliación  bajo  el  cetro  del  «mas  tierno  de  los  padres. n  En 
aquel  documento,  verdaderamente  insensato,  Fernando  VII,  tras  de 
palabras  de  mentido  afecto  a  los  americanos,  i  de  promesas  vulgares 
de  olvido  de  los  agravios,  de  reparación  de  las  injusticias  i  de  la  des- 
igualdad de  derechos  entre  sus  subditos  de  uno  i  otro  hemisferio,  pro- 
mesas que  no  estaba  dispuesto  a  cumplir  i  que  nadie  habia  de  creer, 
conminaba  con  hIos  terribles  efectos  de  la  indignación  nacionaln, 
a  los  que  no  se  acojiesen  a  la  unión  i  la  confraternidad  ofrecidas 
por  tilos  sentimientos  tiernos  i  jenerososn  del  monarca  (18).  Aunque  a 
nadie  se  le  podia  ocurrir  que  los  independientes  de  Chile,  después  de 
los  triunfos  alcanzados  i  de  los  sacrificios  hechos  para  libertar  al  Perü, 


(18)  Este  maniñesto  o  proclama  de  Fernando  VII  fué  impreso  en  Madrid  por 
muchos  miles  de  ejemplares,  i  enviado  a  América  para  hacerlo  circular  entre  los 
insurjentes,  en  la  persuacion  de  que  las  promesas  alli  contenidas  iban  a  contribuir  a 
la  pacificación  de  las  colonias  que  habían  afianzado  su  independencia  o  que  lucha- 
ban por  alcanzarla.  El  embajador  español  en  Rio  de  Janeiro  envió  muchas  de  ellas 
secretamente,  a  Buenos  Aires.  En  el  principio,  los  patriotas  de  este  pais  creyeron 
que  ese  documento  era  apócrifü;  pero  luego,  reconociendo  su  autenticidad,  lo  reim- 
primiercm  con  notas  criticas  i  burlescas.  En  Chile  se  hizo  lo  mismo,  insertándolo  en 
la  Caceta  ministerial  estraordinaria,  de  27  de  octubre  de  1820.  En  estos  dos  países 
no  se  hizo  mas  caso  del  manifiesto  de  Fernando  VII. 
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convinieran  en  deponer  las  armas  i  en  someterse  de  nuevo  al  rei  de 
España,  Pe^.uela,  en  cumplimiento  de  una  real  orden  de  ii  de  abril 
en  que  se  le  mandaba  abrir  negociaciones  de  paz  con  los  caudillos  in- 
surjentes  bajo  la  base  de  la  jura  de  la  constitución,  resolvió  enviar  cer- 
ca de  O'Higgins  dos  comisarios  autorizados  para  proponerla.  En  cum- 
plimiento también  de  aquellas  órdenes,  el  virrei,  mui  apesar  suyo,  resol- 
vió que  el  15  de  setiembre  se  proclamaría  en  Lima  el  restablecimiento 
del  réjimen  constitucional.  Debia  ejecutarse  este  acto  en  una  ñesta  apa- 
ratosa i  solemne.  Los  ediñcios  públicos  i  particulares  se  cubrieron  de 
colgaduras,  se  colocaron  en  varías  partes  de  la  ciudad  grandes  telas  con 
pinturas  alegóricas  de  la  unión  indisoluble  de  España  i  de  América 
bajo  el  réjimen  del  gobierno  constitucional  i  representativo,  i  con  ins- 
cripciones en  prosa  i  verso  en  honor  de  Fernando  VII,  i  del  código 
fundamental  de  la  monarquía.  Aquellas  fíestas  debían  durar  una  se- 
mana entera,  con  iluminación,  músicas  i  fuegos  de  artiñcio,  i  el  pue- 
blo de  Lima,  naturalmente  movedizo  i  novedoso,  se  preparaba  para 
gozar  algunos  días  de  espansion  i  de  contento. 

3.  El  virrei  Pe-         3.  En  esas  circunstancias  llegaba  a  Lima  en   la 
San^ Martin"  ne*^     mañana  del  11  de  setiembre  un  propio,  despachado 
gociaciones  de     de  Pisco  por  el  coronel   Quimper.  ««La  noticia  del 
d^M^aflores^^s^     desembarco  de  los  chilenos,  que  anunciaba  ese  pro- 
resultado, pío,  dice  una  relación  contemporánea,   produjo  in- 
mediatamente un  alborozo  incontenible  entre  los  patriotas,  i  una  gran 
perturbación  entre  los  realistas,  así  absolutistas  como  constitucionales. 
Las  turbas  de  jentes  de  todas  condiciones  que  se  acercaron  al  palacio 
de  gobierno,  para  saber  la  confirmación  del  rumor  público,  solo  supie- 
ron que  el  virrei  no  ocultaba  la  efectividad  de  la  noticia;  i  que  diri- 
giéndose a  los  altos  funcionarios  que  habían  penetrado  a  su  despacho, 
les  dijo  que  era  llegado  el  momento  de  que  todos  los  leales  vasallos 
del  rei  cumpliesen  con  su  deber.  En  toda  la  ciudad  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  que  de  aquel  acontecimiento;  i  hasta  pareció  olvidarse  que 
en  pocos  días  mas  iba  a  jurarse  la  constitución,  n 

El  primer  cuidado  del  virrei  fué  despachar  un  comisario  al  Alto 
Perú.  Debia  este  comunicar  a  Ramírez  el  encargo  de  activar  el  movi- 
miento de  las  tropas  que  le  había  ordenado  anteriormente  para  acercar 
algunos  cuerpos  a  Lima,  ya  que  se  sabia  que  esta  capital  era  el  punto  a 
que  el  enemigo  dirijía  sus  ataques  (19).  Dispuso  en  seguida  que  el  co- 


(19)   Hé  aqu{  en  su  forma  testual  la  comunicación  del  virrei:  "Excmo.  seiior: 
Acabo  de  recibir  parle,  que  me  avisa  el  desembarco  que  han  hecho  los  enemigos  de 
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ronel  marques  de  Valle  Umbroso,  oficial  peruano  mui  adicto  a  la 
causa  del  reí,  marchase  inmediatamente  al  valle  de  Cañete  para  refor- 
zar al  coronel  Químper,  i  que  don  Diego  O'Reilly,  prestijioso  militar 
irlandés  que  al  servicio  de  España  habia  llegado  al  rango  de  brigadier, 
i  distinguídose  en  la  guerra  del  Alto  Peni,  fuese  a  situarse  a  Lurin  con 
otros  dos  cuerpos,  llevando  como  jefe  de  estado  mayor  al  coman- 
dante García  Camba.  Esas  fuerzas  debian  constituir  la  vanguardia  del 
ejército,  mientras  éste  quedaba  en  Lima  preparándose  para  salir  a 
campaña  asi  que  se  recibieran  noticias  del  avance  del  enemigo.  La 
jura  de  la  constitución  española  se  celebró  el  15  de  setiembre  con 
todo  el  aparato  militar,  pero  en  medio  de  la  preocupación  jeneral  por 
otro  orden  de  acontecimientos. 

Aunque  las  tropas  que  habia  en  Lima  parecían  suficientes  por  su 
ndmero  i  por  sus  recursos  para  rechazar  la  invasión,  i  aunque  espe- 
raba engrosarlas  en  breve  con  las  fuerzas  que  pedia  al  Alto  Perü,  el 
virrei,  sometiéndose  a  las  órdenes  que  habia  recibido  de  la  corte,  se 
resolvió  a  abrir  negociaciones  con  el  enemigo,  que  aun  en  el  caso  que 
no  condujesen  a  la  paz,  permitirían  ganar  tiempo  para  que  llegasen 
aquellos  refuerzos.  Por  una  real  orden  reservada  de  1 1  de  abril,  el 


Chile  en  Pisco  el  dia  8  del  presente  mes,  apoderándose  de  aquel  paraje  con  toda  su 
fuerza,  que  consiste,  según  las  noticias  que  se  tienen,  en  solo  4,700  hombres  poco 
mas  o  menos.  Su  plan  parece  dirijido  contra  esta  capital,  a  la  que  tratarán  de  ata- 
car luego  que  consigan  de  cualquiera  manera  prolongar  su  establecimiento,  i.  usar 
de  los  recursos  subsidiarios  de  que  tienen  determinado  valerse  en  estos  paises.  Lo 
participo  a  V.  £.  para  su  preciso  gobierno  en  las  operaciones  que  le  respectan, 
combinado  el  interesante  objeto  de  sostenerse  por  acá.  I  como  a  consecuencia  de 
él  e  tengo  anticipadas  las  órdenes  convenientes  para  la  mas  pronta  traslación  de 
os  diferentes  cuerpos  que  gradualmente  deben  acercarse  a  nosotros  colocándose 
proporcionalmente  en  los  diversos  puntos  sc&alados,  espero  que  si  no  se  ha  consu- 
mado hasta  aquí  dicho  plan,  active  V.  £.  su  veriñcacion  con  la  mayor  celeridad;  i 
que  los  dedicados  a  Moquegua  estén  allí  listos  para  que  el  señor  comandante  jene- 
ral de  reserva  (Ricafort)  los  aplique  con  arreglo  a  mis  órdenes  que  sucesivamente  le 
comunicaré,  según  la  situación  i  ulteriores  movimientos  del  enemigo,  dándome 
V.  C.  inmediatamente  contestación  al  presente  ofício. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. — Lima,  setiembre  il  de  1820. — [oaquin  dt  la  Pezuela, — Excmo.  señor 
jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Alto  Perú  don  Juan  Ramírez. n 

Quimper  habia  comunicado  el  arribo  i  desembarco  del  ejército  libertador  en  cinco 
partes,  que  llegaron  a  Lima  uno  en  pos  de  otro,  i  que  fueron  publicados  en  la  Ga^ 
ceta  del  virrei  de  12  de  setiembre.  Daba  en  ellas  las  mas  prolijas  noticias  sobre  su 
retirada  de  Pisco,  i  contaba  que  habiendo  sorprendido  cinco  hombres  de  una  avan- 
za<la  enemiga  que  tomó  prisioneros,  recujió  de  ellos  algunos  informes  sobre  la  fuerza 
i  el  material  de  la  espedicion. 


70  HISTORIA    DE    CHILE  182O 

ministerio  liberal  de  Madrid  le  mandaba  "invitar  a  los  disidentes  de 
América  a  una  transacción  racional  sobre  la  base  de  la  jura  de  la 
constitución  de  la  monarquía  españolan,  debiendo,  en  consecuencia, 
someterse  al  nuevo  gobierno  de  la  metrópoli.  Como  habia  motivos 
sobrados  para  creer  que  esa  proposición  no  seria  aceptada  llanamente 
por  los  revolucionarios  de  América,  i  como  el  rei  i  sus  consejeros  es- 
taban persuadidos  de  que  aquéllos  estaban  inspirados  solo  por  móviles 
mezquinos  i  por  el  deseo  de  conservar  los  puestos  gubernativos  i  los 
grados  militares  que  habian  conquistado,  la  real  orden  autorizaba  al 
virrei  para  ofrecerles  la  conservación  de  esos  o  de  otros  cargos;  i  por 
si  todo  esto  no  bíxstase  para  reducirlos  a  deponer  las  armas,  se  le  facul- 
taba para  proponerles  una  suspensión  de  hostilidades,  dejando  subsis- 
tente provisionalmente  la  situación  respectiva  de  los  belijerantes.  Los 
gobiernos  de  Ips  nuevos  estados  dcbian  en  este  caso  enviar  sus  repre- 
sentantes cerca  del  rei,  o  esperar  los  que  éáte  mandase  *de  España, 
para  poner  término  por  medio  de  un  pacto  solemne  a  aquella  prolon- 
gada contienda  (20).  Obligado  el  virrei  a  so  neterse  a  esas  órdenes,  á 
la  vez  que  disponía  el  avance  de  las  tropas  del  sur,  despachaba  el 
mismo  1 1  de  setiembre  al  subteniente  don  Cleto  Escudero  con  un 
pliego  en  que  en  los  términos  mas  atentos  i  corteses,   ofrecia  a  San 


(20)  Lns  instrucciones  dadas  por  el  virrei  a  los  comisionados  que  debian  negociar 
con  San  Martin  o  con  sus  representantes,  no  nos  son  conocidas;  pero  indudable- 
mente estaban  arregladas  al  tenor  de  la  real  orden  de  11  de  abril.  Confirman  esta 
presunción  dos  hechos  evidentes:  i.**  La  marcha  de  las  negociaciones  de  que  vamos 
a  dar  cuenta;  i  2.^  las  instrucciones  dadas  por  el  mismo  virrei  en  5  de  octubre  al 
jeneral  en  jefe  del  ejército  español  del  Alto  Perú  para  tratar  con  el  gobierno  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Esas  instrucciones  cayeron  en  poder  de  los 
patriotas,  i  fueron  remitidas  por  San  Martin  al  gobierno  de  Chile.  Don  Bartolomé 
Mitre  ha  dado  un  estracto  mui  comprensivo  de  ellas  en  el  cap.  XX VI,  §  VI  de 
su  Historia  de  San  Martin. 

£1  jeneral  Morillo  recibió  igualmente  la  orden  de  proponer  la  paz  bajo  las  mis- 
mas condiciones.  En  consecuencia,  el  mariscal  de  campo  don  Miguel  de  la  Torre, 
segundo  de  Morillo,  se  dirijió  a  Bolívar  con  fecha  de  2  de  julio  de  1820,  propo- 
niéndole un  armisticio,  i  anunciándole  el  envío  de  un  comisionado  para  hacer 
proposiciones  de  paz.  Bolívar  le  contestó  cinco  dias  después  aceptando  el  armisticio, 
pero  agregaba:  "Si  el  objeto  de  la  misión  de  esos  señores  comisionados  del  gobier- 
no español  es  otro  que  el  reconocimiento  de  la  República  de  Colombia  como  estado 
independiente,  libre  i  soberano,  V.  S.  se  servirá  significarles  de  mi  parte  que  mi 
intención  es  no  recibirlos,  i  ni  aun  oir  ninguna  otra  proposición  que  no  tenga  por 
base  ese  principio,  n  Bolívar  rechazaba  con  tan  resuelta  arrogancia  esa  invitación  de 
los  jefes  realistas  cuando  éstos  conservaban  todavía  un  poderoso  ejército  en  Cu* 
lumbia. 
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Martin  negociaciones  de  paz,  sin  dejarle  ver  sin  embargo  cuales  serian 
sus  base?.  Nada  le  hacia  suponer  que  esa  proposición  'produjese  el 
efecto  deseado;  pero  tres  dias  después  el  virrei  recibió  noticias  que 
debieron  confortarlo  mucho.  El  coronel  Quimper  le  comunicaba  que 
el  ejército  espedícionario  no  había  podido  moverse  de  Pisco,  que  no 
habían  llegado  los  trasportes  que  conducían  la  artillería  de  éste,  i  que 
las  poblaciones  de  aquellos  contornos,  si  bien  afectas  a  la  causa  de  la 
independencia,  no  se  habían  plegado  a  los  invasores,  de  tal  suerte  que 
éstos  solo  habían  recibido  el  pequeño  continjente  de  algunos  cente- 
nares de  esclavos.  Pezue'a  pudo  creer  desde  entonces  que  el  jeneral 
San  Martin  no  se  hallaba  en  situación  de  acometer  operaciones  inme- 
diatas, i  que  por  tanto  se  podía  disponer  del  tiempo  necesario  para 
engrosar  el  ejército  de  Lima  con  los  contínjentes  que  esperaba  (21). 
San  Martín,  como  sabemos,  no  había  podido  avanzar  del  distrito  de 
Pisco.  El  14  de  setiembre  recibió  alií  al  emisario  que  iba  a  propo- 
nerle negociaciones  de  paz.  El  orgii'loso  vírrei  que  hasta  entonces  no 
había  reconocido  en  los  jefes  del  movimiento  revolucionario  otro  carác- 
ter que  el  de  cabecillas  de  rebelión  contra  el  soberano  lejítímo,  i  que  en 
sus  comunicaciones  se  había  guardado  siempre  de  dar  a  San  Martin  i 
a  Cochrane  el  tratamiento  que  les  correspondía  como  jeneral  en  jefe 
de  un  ejército  o  almirante  de  una  escuadra  (22)  había  cambiado  ahora 
de  tono.  El  pliego  en  que  hacia  su  proposición,  traía  este  sobrescrito: 
••Excmo.  señor  jeneral  de  las  tropas  de  Chile  don  José  de  San  Martin.ii 
Anunciábale  en  él  que  aunque  estaba  perfectamente  preparado  para 
rechazar  la  invasión  del  virreinato,  suspendía  todo  movimiento  militar 
en  cumplimiento  de  las  instrucciones  u  órdenes  del  reí,  el  cual  habien- 
do jurado  el  restablecimiento  del  réjímen  constitucional,  quería  también 
resolver  por  las  vías  pacíficas,  las  contiendas  pendientes  con  las  colonias 
americanas.  En  cumplimiento  de  ese  encargo,  agregaba,  í  cediendo 
también  a  sus  propios  sentimientos  en  favor  de  la  reconciliación,  es- 
taba preparándose  para  enviar  a  Chile  dos  comisionados  para  entablar 
esas  negociaciones,  cuando  se  había  avisado  el  desembarco  de  Pisco. 


(21)  Kl  13  de  setiembre  el  virrei  Pezuela  enviaba  tres  distintos  oñcios  al  jeneral 
Ramírez,  ¡efe  del  ejército  realista  del  Alto  Perú.  En  ellos  le  informaba  de  los  ac- 
cidentes que  referimos  en  el  testo,  i  le  repetía  la  orden  de  hacer  adelantar  hacia 
Lima  algunos  cuerpos  de  tropas,  dándole  instrucciones  bastante  prolijas  a  este  res- 
pecto. 

(22)  Véanse  el  §  7.  cap.  IX;  §  8,  cap.  XIII;  i  §  2,  cap.  XVII,  parte  VIII  de  esta 
Historia. 
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«•Si  los  sentimientos  de  V.  E.  son  los  mismos,  decia  con  este  motivo, 
marcharán  al  cuartel  jeneral  los  propios  comisionados  que  dentro  de 
mu  i  pocos  dias  hubieran  salido  para  Chile,  i  se  efectuará  ahí  lo  que 
tenia  resuelto  proponer  allá.ii 

Apesar  de  la  aparente  franqueza  de  esa  invitación,  no  era  difícil 
descubrir  en  ella  el  calculado  propósito  de  no  avanzar  ¡dea  alguna  so- 
bre las  bases  de  la  paz  que  se  ofrecía.  San  Martin,  que  tenia  la  peor 
idea  de  la  lealtad  de  los  jefes  realistas  en  sus  negociaciones,  que  se- 
gún su  convicción  mas  íntima  i  según  sus  compromisos  con  el  direc- 
tor O'Higgins  no  podia  tratar  con  el  virrei  sino  sobre  la  base  ineludi- 
ble del  reconocimiento  de  la  independencia  absoluta  de  estos  pai* 
ses  (23),  era  ademas  demasiado  intelijente  para  dejarse  engañar  por 
palabras  de  aparente  cordialidad  en  que  no  se  veia  nada  de  concreto 
i  de  bien  deñnido.  Pero  su  situación  era  bastante  delicada  para  re- 
chazar de  lleno  toda  proposición.  En  esos  momentos,  (14  de  setiem- 
bre) no  habia  llegado  todavía  a  Pisco  uno  de  los  trasportes  chilenos 
que  conducia  dos  compañías  de  infantes  i  la  mayor  parte  de  la  artille- 
ría. Aunque  recibido  favorablemente  en  ese  distrito,  no  veia  aun  pro- 
ducirse los  pronunciamientos  de  opinión  que  los  patriotas  peruanos 
habían  aunciado  al  gobierno  de  Chile  para  exitarlo  a  emprender  la  es- 
pedicion.  Así,  pues,  sin  creer  que  aquella  negociación  pudiera  condu- 
cir a  un  resultado  favorable,  contestó  a  Pezuela  en  los  mismos  térmi- 
nos de  estudiada  cortesía.  Manifestábase  interesado  en  oponer  ñn  a 
esa  guerra  asoladora,  que  sin  duda  alguna,  decia,  no  ha  sido  provo- 
cada por  los  americanos.  Deseoso,  agregaba,  a  prestarme  a  todo  lo 
que  conduzca  a  la  conclusión  de  ella,  siempre  que  no  contradiga  a  los 
principios  que  los  gobiernos  libres  de  América  se  han  propuesto  por 
regla  invariable,  convengo  desde  luego  las  proposiciones  de  V.  £.  re- 
lativas a  estos  objetos.  II  En  vez  de  esperar  a  los  comisionados  del  virrei, 
hizo  salir  para  Lima  el  19  de  setiembre  a  su  primer  ayudante  de  campo 
don  Tomas  Guido  i  a  su  secretario  de  gobierno  don  Juan  García  del 
Rio,  provistos  de  los  poderes  e  instrucciones  del  caso  para  'megociar 
sobre  los  medios  de  restablecer  la  paz  en  esta  parte  de  la  América  i 
de  poner  los  cimientos  de  su  felicidadn  (24).  San  Martin  esperaba  que 


(23)  Véase  el  §  7,  cap.  XX,  parte  VIII. 

(24)  Las  numerosas  comunicaciones  i  demás  documentos  a  que  dio  oríjen  la  ini- 
ciación de  estas  negociaciones,  i  en  seguida  todo  el  curso  de  ellas,  se  hallan  publi- 
cadas en  los  números  estraordinarios  de  \si  Gaceta  minisierialáe  Chile,  de  que  hemos 
hablado  anteriormente.  Casi  todas  e.sas  piezas,  fueron  reproducidas  en  el  tomo  IV 
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estos  dos  hábiles  ajcntes  pudieran  comunicarse  con  algunos  patriotas 

de  Lima,  i  estimular  por  medio  de  éstos  el  levantamiento  de  la  opinión. 

£1  virrei  habia  previsto  esto  mismo,  i  tenia  resuelto  que  los  comi- 


de  la  colección  titulada  Documentos  históricos  del  Perú  por  don  Manuel  de  Odrio- 
zola  (Lima,  1873).  Ilai,  ademas,  otros  que  entonces  no  se  publicaron  i  que  ayudan  a 
conocer  estos  sucesos. 

San  Martin  recibió  la  comunicación  del  virrei  el  14  de  setiembre.  Inmediatamente 
dispuso  la  partida  de  los  dos  comisionados  de  que  hablamos  en  el  testo,  resolviendo 
que  se  dirijieran  al  Callao  en  la  goleta  Moctezuma^  que  llevaría  el  carácter  de  buque 
parlamentario.  El  16  de  setiembre  estaba  éste  a  punto  de  darse  a  la  vela  cuando  se 
divisaron  dos  naves  al  parecer  enemigas,  en  cuya  persecución  salió  Cochrane,  Eran 
en  efecto,  dos  fragatas  de  guerra  espaíiolas,  que  como  contamos  antes,  estuvieron  a 
punto  de  apoderarle  del  último  trasporte  chileno  que  llegó  al  puerto  ese  mismo  dia. 

En  ofício  reservado  de  19  de  octubre  esplicaba  San  Martin  al  ministerio  de  esta- 
do de  Chile  en  los  términos  siguientes  el  propósito  que  tuvo  en  vista  al  entrar  en 
esia  negociación:  "Kl  verdadero  objeto  que  tuve  en  acceder  a  U  invitación  del  vi- 
rrei i  enviar  mis  diputados  cerca  de  él,  fué  adquirir  noticias  exactas  del  estado  de 
Lima,  situación  del  ejército,  i  conocer  los  límites  a  que  estaba  dispuesto  a  estender 
sus  propuestas  el  gobierno  de  Lima  en  las  actuales  circunstancias.  £1  espíritu  de 
las  instrucciones  estalla  calculado  para  frustrar  decorosamente  toda  negociación 
que  no  nos  proporcionase  grandes  ventajas  i  seguridades  para  el  porvenir,  n 
En  efecto,  los  representantes  de  Chile  no  deberían  aceptar  proposición  alguna  que 
no  tuviese  por  base  el  reconocimiento  de' la  independencia.  Si  en  el  curso  de  la  ne- 
gociación se  discutieron  algunas  l)ases  que  mas  o  menos  se  apartaban  de  esa  base, 
no  disimularon  sus  propósitos  los  dos  comisionados  Guido  i  García  del  Rio. 

Este  último,  que  según  hemos  referido  antes,  se  habia  señalado  en  Chile  como 
periodista  i  como  seci*etario  de  relaciones  esteriores,  era  un  literato  distinguido  por 
su  talento  i  por  su  ilustración,  i  dio  a  los  documentos  de  aquella  comisión  i  a  los 
que  salian  de  la  secretaría  de  San  Martín  un  tono  culto  i  elevado.  Nacido  en  Carta- 
jena  (Nueva  Granada)  en  1794  e  hijo  de  un  acaudalado  comerciante  español,  habia 
sido  enviado  a  Madrid  a  hacer  sus  estudios,  i  colocado  en  seguida  en  Cádiz  en  casa 
de  unos  tios  para  ejercitarse  en  el  comercio.  Allí  conoció  i  trató  a  muchos  america- 
nos, i  entre  otros  a  San  Martin,  que  en  sus  conversaciones  i  tertulias  íntimas,  discu- 
tían la  necesidad  de  la  independencia  de  las  colonias.  Movido  por  un  ardiente  amor 
al  estudio,  aprendió  el  francés  i  el  ingles  i  adquirió  en  la  lectura  una  ilustración  tan 
estensa  como  variada.  Se  ))reparaba  para  regresar  a  su  patria  en  181 5;  pero  la  re- 
conquista de  la  Nueva  Granada  lo  hizo  desistir  de  este  intento.  Su  padre,  que  se 
habia  pronunciado  por  la  causa  de  la  revolución,  perdió  por  ella  casi  toda  su  fortu* 
na;  i  después  de  la  toma  de  Cartajena  por  las  armas  realistas  tuvo  que  emigrar  a 
Jamaica,  donde  murió.  García  del  Rio,  que  se  hallaba  entonces  en  Londres,  se  em- 
barcó para  Buenos  Aires  en  181 7,  i  de  aquí  pasó  a  Chile  el  año  siguiente.  Después 
de  desempeñar  un  brillante  papel  en  la  campaña  del  Perú,  como  habremos  de  verlo. 
García  del  Rio  llevó  una  vida  llena  de  aventuras  i  de  contrariedades,  ocupando  a 
veces  altos  puestos  como  ájente  diplomático  en  Europa,  i  como  ministro  en  Nueva 
C «ranada,  Ecuador  i  el  Perú,  i  a  veces  viviendo  casi  en  condición  de  proscripto. 
Tomo  XIII  10 
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sionados  de  San  Martin  no  llegaran  hasta  la  capital.  En  Pachacamac 
se  hallaron  detenidos  un  dia  entero  por  una  guardia,  que  a  pretesto  de 
hacerles  los  honores  debidos  a  su  rango,  tenía  la  orden  de  impedirles 
toda  comunicación  con  la  jente  del  pais.  El  domingo  24  de  setiembre, 
al  acercarse  al  pequeño  pueblo  de  Miraflores,  donde  se  les  habia  pre- 
parado un  cómodo  i  ostentoso  hospedaje,  dos  leguas  al  sur  de  Lima, 
fueron  recibidos  por  los  comisionados  del  virrei.  Eran  éstos  el  conde 
de  Villar  de  Fuente,  caballero  peruano  mui  adicto  a  la  causa  de  Espa- 
ña, en  cuyo  ejército  tenia  el  rango  de  coronel,  i  el  teniente  de  navio 
don  Dionisio  Capaz,  que  hasta  entonces  se  hallaba  sometido  a  juicio 
por  la  pérdida  de  la  fragata  Marta  Isabel^  capturada  por  la  escuadra 
chilena  en  la  bahía  de  Talcahuano.  Llevaban  como  secretario  a  don 
Hipólito  Unanue,  célebre  médico  peruano  que  gozaba  de  gran  prestijio 
por  su  saber,  por  sus  escritos  científícos  i  hasta  por  la  considerable 
fortuna  de  que  era  poseedor. 

La  negociación  debia  iniciarse  por  la  celebración  de  un  armisticio 
de  ocho  días.  En  la  primera  conferencia,  el  25  de  setiembre,  se  susci- 
taron dos  cuestiones  previas  que  retardaron  este  arreglo  provisional.  Los 
comisionados  de  San  Martin  declaraban  que  estando  acreditados  ante 
el  virrei,  solo  podian  tratar  con  éste.  Los  comisionados  de  Pezuela  sos- 
tenían que  no  era  admisible  que  en  pacto  alguno  celebrado  con  los 
representantes  del  rei,  ni  en  las  comunicaciones  dirijidas  a  éstos,  las 
tropas  invasoras  se  dieran  el  nombre  de  ««ejército  libertador  del  Perúf», 
lo  que  supondría  que  aquéllos  reconocían  que  este  pais  estaba  sometido 
a  la  esclavitud.  Zanjadas  estas  cuestiones,  la  primera  por  la  nueva 
declaración  del  virrei,  en  que  confirmaba  los  poderes  de  sus  represen- 
tantes, i  la  segunda  por  la  condescendencia  de  los  comisionados  pa- 
triotas, se  firmó  el'  26  de  setiembre  un  armisticio  de  siete  artículos, 
que  fué  debidamente  ratificado  por  una  i  otra  parte.  Según  él,  se  ten- 
dría por  línea  de  separación  entre  los  belijerantes  el  despoblado  que 
media  entre  el  valle  de  Cañete,  ocupado  por  la  vanguardia  del  virrei, 
i  el  valle  de  Chincha  de  que  estaba  en  posesión  el  ««ejército  de  Chilen, 
estableciéndose  que  mientras  durase  el  armisticio,  no  se  ejecutaría  por 
una  o  por  otra  parte  acto  alguno  de  hostilidad.  Las  órdenes  impartí, 
das  inmediatamente  a  las  tropas^  aseguraron  el  cumplimiento  de  esas 
estipulaciones. 

Pero,  si  era  fácil  entenderse  sobre  estos  accidentes  preliminares,  no 
lo  era  al  tratarse  del  fondo  de  la  negociación.  Los  comisionados  del 
virrei,  invitados  para  hacer  la  primera  proposición,  la  formularon  el 
mismo  26  de  setiembre  en  un  oficio  que  no  podía  dejar  de  recibir  un 
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rechazo  perentorio.  Decían  allí  que  deseando  'lel  corazón  paternal  de 
su  monarca  constitucional  el  señor  don  Fernando  VII  ver  reunidos 
los  pueblos  a  quienes  motivos  que  debian  olvidarse  habían  precipitado 
a  la  discordiaii,  i  guiado,  ademas,  "por  sus  jenerosos  i  humanos  sen- 
timientosti,  había  ordenado  que  se  abrieran  estas  negociaciones;  i  que 
en  virtud  de  esas  órdenes  i  de  las  instrucciones  del  vírrei,  ellos  ínvi» 
taban  tía  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin  para  que  a  nombre  del  reino  de  Chile,  sus  jefes  i  habitantes, 
a  nombre  del  ejército  i  de  sus  jefes,  adoptasen  i  jurasen  la  constitución 
de  la  monarquía  española,  enviando  sus  diputados  al  soberano  con* 
greso  i  entrando  en  todos  los  derechos  i  prerrogativas  que  se  han 
concedido  por  las  cortes. n  No  era  posible  dar  una  forma  mas  contra* 
producente  a  una  proposición  inadmisible  en  el  fondo.  Prodigar  aque- 
llas alabanzas  a  un  soberano  con  justa  razón  execrado  en  todas  partes, 
ofrecer  en  su  nombre  garantías  constitucionales  que  aquel  habla 
acordado  por  miedo,  i  que  no  había  de  respetar,  i  pedir  que  se  so* 
metiesen  de  nuevo  a  la  odiada  dominación  los  pueblos  que  habían 
añanzado  su  independencia  con  numerosas  victorias,  era  proceder  con 
absoluta  falta  de  dicernimien^o,  o  querer  frustrar  en  su  principo  la 
proyectada  negociación.  Los  representantes  de  San  Martín,  en  efecto, 
en  un  oficio  suscrito  el  día  siguiente,  empleando  términos  moderados 
i  cultos,  un  buen  acopio  de  razones  i  oportunos  recuerdos  históricos, 
rechazaron  franca  i  resueltamente  esa  proposición.  Según  ellos,  en  el 
estado  a  que  habían  llegado  los  negocios  de  América,  no  podía  dis- 
cutirse ya  sí  Chile  anularía  sus  solemnes  juramentos,  reconociendo  de 
nuevo  la  soberanía  del  reí  constitucional  de  España,  sino  si  los  mo* 
dernos  consejeros  de  éste,  víctimas  poco  antes  de  su  tiranía,  estaban 
autorizados  para  poner  término  a  la  guerra  que  desolaba  la  América, 
estableciendo  sin  demora  la  independencia  política  del  Perii. 

¡jOs  comisionados  del  virrei,  sin  aceptar  estas  ideas,  e  invocando 
los  sentimientos  de  humanidad  para  impedir  los  horrores  de  la  guerra, 
se  mostraron  menos  cxijentes  en  su  segunda  proposición.  Pidieron  el 
establecimiento  de  una  tregua  durante  la  cual  cesaria  toda  hostilidad 
entre  Chile  i  el  Perú,  i  se  restablecerían  las  antiguas  relaciones  co* 
merciales.  £1  ejército  invasor  evacuaría  el  territorio  peruano,  i  el 
estado  chileno  conservaría  accidentalmente  su  independencia,  enviando 
sus  diputados  cerca  del  reí  para  negociar  allí  una  solución  deñnítiva. 
Esta  proposición  fué  igualmente  desechada,  o  mejor  dicho,  modifi- 
cada por  otra  mucho  mas  prolija  en  sus  disposiciones,  i  absoluta- 
mente inadmisible  para  el  virrei.  Se  aceptaba  la  tregua;  pero  Chile 
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quedaría  en  el  lihre  ejercicio  de  su  soberanía,  con  el  goce  de  todas 
sus  libertades,  inclusa  la  de  la  prensa,  debiendo  enviar  sus  plenipo- 
tenciarios a  España  para  negociar  un  arreglo  deñnitivo.  £1  ejército 
chileno  evacuaría  el  territorio  peruano  i  se  trasladaría  al  Alto  Perú;  pe- 
ro el  virreí  debía  pagar  los  gastos  hechos  para  costear  la  espedicion, 
i  retirar  a  Chiloé  las  tropas  que  tenia  en  Chile.  £1  ejército  español 
del  Alto  Perú,  se  retiraría  igualmente  al  norte  del  rio  Desaguadero, 
abandonando  así  las  provincias  que  ocupaba  en  el  territorio  del 
antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires.  Otros  artículos,  por  los  cua- 
les se  establecían  arreglos  subalternos  í  se  creaba  una  comisión 
conciliadora  con  injerencia  de  los  comandantes  de  las  fuerzas  nava- 
les neutrales  para  vijílar  el  cumplimiento  del  pacto,  contribuían  a 
hacerlo  mas  embarazoso  en  su  ejecución.  £1  virreí,  sin  embargo, 
pareció  sinceramente  interesado  en  favor  de  la  paz.  Sus  comisiona- 
dos aceptaron  simplemente  con  pequeñas  modificaciones  casi  todas 
las  bases  propuestas,  pero  se  negaron  resueltamente  a  una  que  los 
representantes  de  Chile  señalaban  como  capital.  i<El  arbitrio  de  ceder 
al  jeneral  San  Martin  las  provincias  del  Alto  Perü  correspondientes 
al  virreinato  de  Buenos  Aires,  con  tal  que  retire  sus  fuerzas  de  mar 
i  tierra  del  territorio  de  Pisco,  decía  el  vírrei  en  una  comunicación 
reservada,  ofrece  tal  cumulo  de  dificultades,  i  su  ejecución  produciría 
infaliblemente  tan  funestas  consecuencias,  que  sería  lo  mismo  que 
poner  a  disposición  de  los  independientes  el  resultado  (25). n  £1  virreí, 
en  vista  del  desarrollo  creciente  e  irresistible  de  la  revolución  ameri- 
cana, creía  que  cualquiera  que  fuese  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos, todos  los  territorios  que  en  virtud  de  esa  tregua  quedasen  en  poder 


(25)  Ofício  reservado  del  virreí  Pezuela  de  30  de  noviembre  de  1820  al  conde 
de  Casa  Flores,  embajador  español  en  Río  de  Janeiro. 

Seria  tan  fatigoso  como  innecesario  el  detallar  aquí  todos  los  artículos  de  aque- 
llas proposiciones  que  no  condujeron  a  resultado  alguno.  Por  eso  nos  limitamos 
a  recordar  solo  las  cláusulas  capitales.  Pero  hai  algunas  de  las  secundarias  que 
merecen  conocerse  como  espresion  de  las  ideas  españolas  de  la  época.  Asi,  por 
ejemplo,  los  delegados  del  virrei  aceptaban  la  declaración  propuesta  sobre  la  liber- 
tad de  la  prensa,  con  una  restricción,  a  que  daban  la  forma  siguiente:  "Las  opiniones 
que  se  manifestaren  por  la  via  de  la  imprenta  en  uno  i  otro  pais  no  podran  ocasio- 
nar nunca  un  rompimiento  a  excei>cion  de  si  en  Chile  se  permitiese  imprimir  a  dejar 
correr  cualquier  escrito  contra  la  casa  reinante  en  las  E<<pañas,  o  que  atacase  sus  de- 
rechos.n  Pnr  otros  artículos  ríe  la  proposición  de  los  comisionados  del  virrei,  se  exijia 
que  los  l>u(|ues  chilenos  "que  arribaren  a  cualcpiiera  de  los  puertos  de  la  monar((UÍa 
de  las  Espinas,  deberían  rccojer  su  bandera  al  Urgar  a  la  distancia  de  dos  tiros  de 


l820  PARTE  NOVENA.— CAPÍTULO  II  ^^ 

de  los  independientes,  serian  irremediablemente  separados  del  domi- 
nio español,  i  quería  conservar  a  éste  al  menos  las  provincias  que  ocu- 
paban sus  ejércitos.  £n  vista  de  estas  modificaciones  que  los  repre- 
sentantes de  San  Martin  consideraban  inaceptables,  declararon  éstos 
el  i.°  de  octubre  que  habiendo  hecho  cuanto  les  permitian  sus  ins- 
trucciones, estaban  en  el  deber  de  regresar  al  cuartel  jeneral. 

Toda  esta  negociación  se  habia  seguido  por  ambas  partes  con  la 
mas  esmerada  i  correcta  cortesía.  £1  mismo  virrei,  trasladándose  a 
una  casa  de  campo  en  el  lugar  vecino  de  la  Magdalena,  celebró  una 
conferencia  con  los  representantes  de  San  Martin,  en  que  trató  de 
demostrarles  sus  sinceros  deseos  en  favor  de  la  paz  por  medio  de  un 
convenio  que  él  pudiese  aprobar  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
habia  conferido  su  gobierno.  En  consecuencia,  rechazaba  todo  arre- 
glo que  tuviese  por  base  el  reconocimiento  de  la  independencia,  con- 
dición de  que,  por  su  paite,  no  podian  salir  los  contendores.  Hacién- 
dese intérpretes  de  una  opinión  de  San  Martin  i  de  algunos  otros 
altos  personajes  de  la  revolución  hispano  americana,  insinuaron  Guido 
i  Garcia  del  Rio  la  idea  de  crear  en  estos  paises  una  monarquía  cons- 
titucional e  independiente  que  tuviese  a  su  cabeza  un  príncipe  de  la 
familia  real  de  España.  El  virrei  declaró  que  no  tenia  poderes  para 
aceptar  esa  proposición,  i  que  ésta  solo  podia  ser  sometida  «al  examen 
del  supremo  gobierno  de  la  nación,  n  (2  5)  Las  negociaciones  quedaron 
cortadas  el  i.^  de  octubre;  i  los  comisionados  patriotas  regresaron  al 
campamento  de  Pisco. 


cañón,  que  do  podrían  tremolar  sino  fuera  de  la  misma,  ni  de  ninguna  manera  ni 
por  motivo  alguno  dentro  de  los  puertos. u  Otro  articulo  decia:  "Ningún  funciona- 
río  público  civil  ni  militar  del  reino  de  Chile  podrá  usar  escarapela,  uniforme  ni 
distintivo  alguno  en  ninguna  de  las  partes  del  territorio  de  las  Españas,  sino  en 
las  precisas  ocasiones  de  hablar  de  oñcio.ii  Esta  última  disposición,  ajustada  sin 
duda  a  la  práctica  ieneral,  era  también  hija  de  la  arrogancia  española  respecto  de 
sus  antiguas  colonias,  puesto  que  allí  no  se  establecia  reciprocidad. 

(26)  El  virrei  Pezuela,  en  su  comunicación  reservada  al  emlnjador  español  en  Rio 
de  Janeiro,  le  habla  de  esta  proposición  en  los  términos  siguientes:  "Traté  de  po- 
nerme en  comunicación  con  el  jeneral  San  Martin  para  arribar  a  una  transacción 
final  o  a  lo  menos  a  una  suspensión  de  hostilidades.  No  ha  sido  posible  conseguir- 
lo, porque  no  queriendo  admitirse  por  la  parte  contraria  otra  base  que  la  indepen- 
dencia política  del  Perú,  ni  mi  honor,  ni  mis  facultades  me  autorizalmn  para  entrar 
en  un  convenio  que  la  supusiese.  El  medio  que  los  diputados  de  San  Martin  indica- 
ron diciendo  que  no  seria  difícil  encontrar  en  los  principios  de  equidad  i  justicia 
la  coronación  en  América  de  un  príncipe  de  la  casa  reinante  de  España,  también 
me  fué  preciso  desecharlo  por  lo  que  a  mí  toca,  i  reservar  su  examen  al  gobierno 
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I^s  conferencias  de  Mirañores  que  dada  la  absoluta  contraposición 
de  aspiraciones  de  una  i  de  otra  parte,  no  podian  conducir  a  ningún 
resultado  directo  i  práctico,  tuvieron  sin  embargo,  influencia  en  la 
marcha  posterior  de  los  acontecimientos.  Desde  luego,  el  virreí  del 
Perii  que  habia  mirado  a  los  revolucionarios  de  América  como  misera- 
bles cabecillas  de  revueltas  con  quienes  no  rejian  las  garantías  i  dere* 
chos  reconocidos  a  los  belijerantes,  i  a  quienes  no  se  debia  dar  el  trata- 
miento de  la  cortesía  diplomática,  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  cam- 
biar de  formas  en  sus  relaciones  con  ellos,  i  lo  que  es  mas,  de  ofrecer 
que  la  guerra  se  haria  en  adelante  en  las  condiciones  de  humanidad 
a  que  obedecen  los  pueblos  civilizados  (27).  Esas  conferencias,  ade- 
mas, ofrecieron  la  oportunidad  de  que  así  el  virrei  como  San  Martin 
espusieran  francamente  lo  que  querian  tanto  el  rei  de  España  como  el 
gobierno  de  Chile,  dejando  perfectamente  manifiesto  el  objeto  de 
la  contienda.  Para  que  ese  objeto  fuera  conocido  por  todos  los  ha- 
bitantes del  Perú,  i  por  los  otros  pueblos  americanos,  San  Martin 
publicó  en  Pisco  un  manifiesto  en  que  hacia  una  esposicion  clara, 
razonada  i  metódica  de  las  cuestiones  que  se  hablan  tratado  en  las 
conferencias  de  Mirañores,  de  los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  a 
la  conclusión  de  un  arreglo  i  del  propósito  inquebrantable  del  ejército 
de  Chile  de  asegurar  la  independencia  de  la  América  i  la  paz  del  con- 
tinente. "La  esperiencia  de  diez  años,  decía,  prueba  que  el  gobierno 


supremo  de  la  nación,  n  Aunque  en  las  comunicaciones  cambiadas  con  motivo  de 
las  conferencias  de  Mirañores,  no  se  habla  de  esta  proposición,  ella  debe  ser  creida 
no  solo  por  afirmarlo  así  el  virrei  en  términos  tan  claros,  sino  porque  guarda  per- 
fecta consonancia  con  las  ideas  que  a  este  respecto  manifestó  entonces  i  mas  tarde 
el  jeneral  San  Martin. 

(27)  Junto  con  las  comunicaciones  oficiales  en  qué  San  Martin  i  el  virrei  deploraban 
que  por  causas  estrañas  a  los  deseos  de  cada  uno  de  ellos,  no  se  hubiera  llegado  a 
un  arreglo  satisfactorio,  cambiaron  algunas  cartas  de  la  mas  esmerada  urbanidad 
en  que  mutuamente  espresaron  los  mismos  sentimientos.  "En  tin,  señor  jeneral,  decía 
San  Martin  en  carta  de  5  de  octubre,  si  se  ha  de  hacer  la  guerra,  i  cabe  ea  esto  alguna 
satisfacción,  será  ciertamente  la  de  hacerla  con  V.,  cuya  opinión  me  inspira  la  con- 
fianza de  que  disminuirá  por  su  parte  las  desgracias  de  fsta  fatalidad,  asegurándole 
que  por  la  mía  nada  escusaré  al  mismo  fín.ii  Contestando  esa  carta,  el  virrei  decia 
en  7  de  octubre  lo  que  sigue:  ''Repito  que  me  es  doloroso  tener  que  desplegar  los 
abundantes  recursos  con  que  cuento  para  derramar  la  sangre  de  mis  semejantes, 
cuando  tenia  pensado  que  se  empleasen  en  ausiliar  sus  desgracias;  pero  ya  que  no  bai 
otro  arbitrio,  aseguro  a  usted  que  haré  la  guerra  con  todos  los  lenitivos  que  deman- 
da la  humanidad,  porque  así  lo  quiere  mi  carácter,  i  así  me  lo  manda  también  el 
monarca  cuyas  paternales  aspiraciones  se  han  desatendido.u     . 
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de  Lima  ha  sido  el  oríjen  de  la  guerra,  que  ha  prolongado  la  incerti- 
dumbre  de  los  estados  limítrofes,  al  mismo  tiempo  que  ha  hecho  de- 
rramar a  torrentes  la  sangre  de  los  peruanos,  para  sofocar  el  espíritu 
de  independencia  que  se  ha  manifestado  en  todas  partes.it  Chile,  al 
acometer  aquella  espedicion,  a  la  vez  que  tenia  el  propósito  de  llevar 
la  libertad  a  un  pueblo  hermano,  usaba  del  derecho  de  propia  defensa, 
porque  no  podría  gozar  de  una  paz  estable  mientras  el  Peni  fuese  co- 
lonia del  rei  de  España.  Como  el  virrei  Pezuela,  atribuyendo,  como 
los  demás  jefes  españoles,  móviles  mezquinos  i  personales  al  movi- 
miento revolucionario  americano,  hubiera  ofrecido  en  la  conferencia 
que  tuvo  con  los  comisionados  de  San  Martin,  reconocer  a  éste  sus 
títulos  militares  si  se  celebraba  la  reconciliación  con  España,  el  jeneral 
se  creyó  en  la  necesidad  de  esplicar  claramente  sus  aspiraciones  a  este 
respecto,  ofreciendo  ademas  una  garantía  de  que  el  ejército  chileno 
no  llevaba  al  Perú  otro  propósito  que  el  de  proclamar  la  independen- 
cia. «*E1  día  que  el  Perú  pronuncie  libremente  su  voluntad  sobre  la 
formas  de  las  instituciones  que  deben  rejirlo,  cualesquiera  que  ellas 
sean,  decia  al  terminar  su  manifíesto,  cesarán  de  hecho  mis  funciones, 
i  yo  tendré  la  gloria  de  anunciar  al  gobierno  de  Chile,  de  que  dependo, 
que  sus  heroicos  esfuerzos  al  ñn  han  recibido  por  recompensa  el  pla- 
cer de  dar  la  libertad  al  Perú  i  la  seguridad  a  los  estados  vecinos  (28). n 
El  manifíesto  de  San  Martin,  moderado  i  culto  en  la  forma,  pero 
firme  i  resuelto  en  el  fondo,  produjo  una  estraordinaría  impresión  en 
todas  las  provincias  en  que  circuló.  Él,  i  las  comunicaciones  cambia- 
das con  motivo  de  las  conferencias  de  Mirañores,  dejaban  ver  perfecta- 
mente claro  el  objeto  de  la  espedicion,  i  demostraban  aun  a  los  mas 
ignorantes  i  a  los  mas  preocupados,  que  en  el  continente  americano 
habia  hombres  que  se  atrevian  a  llamar  a  cuentas  a  los  mas  poderosos 
i  altaneros  representantes  del  rei  de  España.  «Tenemos  el  noble 
orgullo,  decia  Garcia  del  Rio  en  carta  confidencial  a  O'Higgins,  de  que 
hasta  ahora  ningún  insurjente  habia  proferido  verdades  semejantes 
por  escrito,  i  aun  mas  de  palabra,  ante  un  jefe  español  i  sus  ministros.it 


(28)  Poco  mas  tarde,  al  levantar  el  campamento  de  Pisco,  San  Martin  repitió 
esta  declaración  casi  en  los  mismos  términos,  en  una  proclama  que  tiene  la  fecha 
de  27  de  octubre.  Dice  así:  "El  día  en  que  el  Perú  decida  libremente  respecto  a  la 
forma  de  sus  instituciones,  cualesquiera  que  éstas  sean,  mis  funciones  habrán  termi- 
nado; i  tendré  la  gloria  de  anunciar  al  gobierno  de  Chile,  cuyo  subdito  soi,  que  sus 
heroicos  esfuerzos  han  por  fín  recibido  la  satisfacción  de  haber  dado  Hl)ertad  al  Perú 
i  seguridad  a  los  estados  vecinos,  n 
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El  eftcto  de  esa  declaración  no  pudo  ser  neutralizado  por  otro  maní- 
fíesto  que  se  publicó  en  Linna  con  el  nombre  de  los  comisionados  del 
vírrei.  Escrito  en  un  lenguaje  chavacano  i  desaliñado,  sin  esposicion  de 
los  hechos,  i  sin  razones  en  que  apoyar  las  proposiciones  de  Fezuela, 
este  manifíe^-to,  tristemente  célebre  por  la  necia  procacidad  de  los 
insultos,  solo  inspiró  desden  en  uno  i  otro  campo;  i  hasta  los  negocia- 
dores, cuyas  fírmas  aparecian  al  pié  de  esa  pieza,  negaron  haber  tenido 
participación  alguna  en  ella.  Entonces  se  supo  que  el  autor  esclusivo 
de  ese  vergonzoso  documento  era  el  teniente  de  navio  don  Dionisio 
Capaz  (29). 


(29)  La  esposicion  de  San  Martin  lleva  el  título  de  Manifiesto  que  hace  a  los  pue- 
blos  del  Perú  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador  y  sobre  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones a  que  fué  inviteuio  por  el  vinei  de  Lima.  Es,  como  decimos  en  el  testo,  una 
pieza  notable  por  el  fondo;  i  cuando  se  conocen  los  documentos  i  las  producciones 
literarias  de  la  época,  merece  igualmente  que  se  la  considere  notable  por  la  forma. 
Fué  escrita  por  el  secretario  de  gobierno  don  Juan  Garcia  del  Rio,  que  sin  haber 
dejado  ninguna  obra  de  cierto  aliento,  es  contado  con  justicia  entre  los  mas  distin- 
guidos literatos  de  la  América  española  en  sus  primeros  treinta  anos  de  vida  inde- 
pendiente. El  lector  puede  hallar  este  documento  en  la  Gaceta  estraordinaria  de 
Chile  de  18  de  noviembre  de  1820,  i  en  la  colección  citada  de  Odriozola,  tomo  IV, 
pájs.  90.95. 

El  Manifestó  de  los  diputados  del  virrei  en  las  negociaciones  de  Mirajfores,  fué 
publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria  del  gobierno  de  Lima  de  7  de  octubre  de  1820, 
i  se  halla  reproducido  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  Chile  de  28  de  noviembre,  i  en 
la  colección  de  Odriozola,  tomo  IV,  pájs.  130-2.  Solo  la  reproducción  íntegra  i  tes- 
tual  de  este  maniñesto,  podría  dar  una  idea  cabal  de  él.  Casi  no  es  posil>le  amonto- 
nar con  mayor  desorden  i  con  mayor  incoherencia  un  número  mas  grande  de  insultos. 
"Ciudadanos,  españoles  americanos  i  europeos,  decia,  todos  los  que  pobláis  esta 
parte  del  hemisferio  español,  vuestras  vidas,  vuestras  mujeres,  vuestras  propiedades, 
todo  está  amenazado  por  unos  temerarios  que,  abrumados  la  mayor  parte  de  delitos, 
proscriptos  de  su  pais  los  unos,  sin  hogar  otros,  alucinados  muchos,  algunos  compro- 
metidos i  todos  sin  patria,  vienen  a  buscar  en  la  vuestra  no  un  asilo  a  donde  esconder 
siquiera  sus  enormes  atentados,  sino  el  fruto  de  vuestro  trabajo  en  vuestras  rique- 
zas i  el  sostenimiento  de  sus  robos  i  asesinatos  incorporándoos  entre  sus  fílas.ii  Según 
el  manifiesto,  los  oficiales  i  soldados  que  formaban  el  ejército  libertador  habían  sido 
arrojados  i  despedidos  de  Chile  como  se  arrojan  "las  vívoras  emponzoñadas, n  i  "no 
tenían  patria  a  que  regresar. n  La  peroración  no  era  menos  procaz.  "¡Ministros  del 
santuario,  decia,  profesores  de  todas  clases,  militares,  propietarios,  comerciantes, 
artesanos,  esclavos  aún,  habitantes  todos,  vuestra  es  la  causa!  Los  templos  están 
amenazados:  vuestras  sabias  tareas  interrumpidas  con  el  estrépito  de  las  armas; 
vuestra  gloria  comprometida,  vuestros  bienes  en  gran  riesgo:  los  instrumentos  de 
vuestros  talleres  próximos  a  ser  reducidos  a  cenizas,  vuestros  pacíficos  trabajos  i  la 
e<:pernnza  lisonjera  de  poder  llegar  a  conseguir  los  goces  de  españoles  van  a  conver- 
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4.  El  ejército  1¡-  4.  El  4  de  octubre,  dia  en  que  espiraba  el  armis- 
co:  ocupa^^la  co-  ^'^^^  ^^  Miraflores,  i  con  conocimiento  del  resultado 
marca  vecina:  una     de  las  conferencias,  San  Martin,  dirijiéndose  a  los 

división  emprcn-      .   ^  i-  ^  ^  u  •  j-  *  1 

deunacampañaa    )^^^^  realistas  que  estaban  mas  inmediatos,  al  coro- 
la sierra.  nel  Quimper  en  lea  i  al  brigadier  O'Reilly  en  Ca- 
ñete, les  anunció  que  quedaban  abiertas  las  hostilidades.  Ese  mismo  dia 
se  formó  en  la  plaza  de  Pisco  una  división  de  pocomasde  mil  hombres 
que  iba  a  iniciar  la  campaña  efectiva,  con  arreglo  a  un  plan  madura- 


tirse  en  la  suerte  segura  de  morir  alistados  con  violencia  entre  las  filas  de  los  ene- 
migos. El  lecho  nupcial  de  todos  está  espuesto  a  ser  profanado,  la  patria,  en  fin, 
está  amenazada.  ••  Solo  en  las  pastorales  que  algunos  obispos  del  Perú  lanzaron 
contra  los  patriotas,  escomulgando  a  todos  los  que  se  plegaran  a  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, se  halla  una  destemplanza  análoga  i  una  tal  procacidad. 

Ese  manifiesto  se  publicó  con  las  firmas  del  conde  de  Villar  de  Fuente,  de  don 
Dionisio  Capaz  i  de  don  Hipólito  Unánue,  pero  el  segundo  de  ellos  fué  su  único 
autor  (Veáse  sobre  éste  la  nota  69,  cap.  X,  parte  VIII  de  esta  Historia),  El  pri- 
mero de  elli^  manifestó  en  muchas  ocasiones  que  era  estraño  a  la  redacción  de  ese 
documento;  i  Unánue,  hombre  de  una  gran  moderación  i  hasta  tímido,  no  vaciló 
en  afrontar  el  odio  de  los  mas  exaltados  realistas  publicando  el  9  de  octubre  un 
articulo  en  que  desaprobaba  resueltamente  el  tono  del  pretendido  manifiesto,  i 
declaró  que  sin  darle  conocimiento  de  él,  se  le  había  puesto  su  nombre.  El  mismo 
virrei,  ante  el  cual  se  quejó  San  Martin  en  los  términos  mas  convenientes,  por  oficio 
de  26  de  octubre,  diciéndole  que  "el  idioma  del  despecho  no  es  el  de  la  razón, u  i 
significándole  que  estaba  seguro  de  que  ese  manifiesto  no  habia  sido  autorizado  por 
el  gobierno,  no  disimuló  su  desaprobación.  Contestando  ese  oficio  con  fecha  de  30 
de  octubre,  decia  Pezuela  que  él  habia  sido  ultrajado  muchas  veces  por  la  prensa  de 
Buenos  Aires  i  de  Chile,  sin  quejarse  por  ello;  que  el  escrito  de  que  ahora  se  trataba 
habia  sido  dado  a  luz  en  virtud  de  la  lil)ertad  de  imprenta  establecida  por  el  réjimen 
constitucional  que  él  no  podía  restrinjir;  pero  que  desde  que  lo  vio  impreso,  habia 
dispuesto  no  se  publicasen  otros  de  su  clase  en  un  periódico  que  llevaba  el  nombre 
del  gobierno. 

Don  Hipólito  Unánue,  que  poco  mas  tarde  pasó  a  ser  ministro  de  San  Martin, 
era  entonces  la  mas  alta  celebridad  científica  del  Perú.  Nacido  en  Arica  en  1775,  de 
padres  de  escasa  fortuna,  i  destinado  en  su  juventud  a  la  carrera  eclesiástica,  su  afí. 
cion  a  los  estudios  científicos  lo  inclinó  en  Lima  al  cultivo  de  la  medicina,  en  cuya 
profesión  se  labró  luego  una  alta  nombradla,  no  solo  como  médico  práctico  sino 
^omo  profesor  í  como  escritor.  Su  obra  mas  notable,  Observaciones  sobre  el  clima  de 
Lima  i  su  influencia  en  ¡os  seres  organizados  i  en  especial  el  hombre^  publicada  en  esa 
ciudad  tn  1806  i  reimpresa  en  Madrid  en  18 15  es  su  mas  alto  título  científico.  Pro- 
pagador infatigable  de  los  estudios  médicos,  diputado  a  las  cortes  lejislativas  de 
España,  elejído  por  la  ciudad  de  Arequipa,  hombre  de  grande  honorabilidad  i  de 
una  notable  moderación  de  carácter,  a  la  vez  que  poseedor  de  una  crecida  fortuna 
recibida  por  herencia  de  un  acaudalado  protector;  Unánue  gozalm  en  Lima  de  una 
brillante  posición  í  de  un  gran  respeto  cuando  los  acontecimientos  revolucionarios 
Tomo  XIII  11 
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mente  meditado  (30).  Comenzando  por  destruir  las  tropas  realistas  que 
se  habian  replegado  a  lea,  esa  división  debia  internarse  a  la  rejion 
de  la  sierra,  recorrer  los  distritos  de  Huancavelica,  Huamanga  i  Jauja 
levantando  el  espíritu  de  los  pueblos  del  interior  en  nombre  de  la  inde- 
pendencia de  la  patria,  cortar  por  esa  parte  las  comunicaciones  con  Li- 
ma, i  adelantarse  en  caso  de  un  desastre  hacia  el  norte  de  esta  capital 
por  donde  el  grueso  del  ejército  libertador  se  proponia  comenzar  sus 
operaciones.  Esa  comisión,  que  exijia  un  jefe  prestijioso,  de  resolución 
i  de  intelijencia,  fué  confiada  al  jeneral  don  Juan  Antonio  Álvarez  de 
Arenales  (31). 

La  división  rompió  la  marcha  en  la  mañana  del  5  de  octubre.  Sin 
otras  dificultades  que  las  que  oponia  el  tráfico  por  un  desierto  ardiente 
i  desamparado,  ocupó  en  la  madrugada  siguiente  el  pueblo  de  lea  que 
el  enemigo  habla  abandonado  pocas  horas  antes  en  fuga  precipitada. 
Las  fuerzas  patriotas  fueron  favorablemente  recibidas  por  las  autori- 
dades locales  i  por  la  masa  de  la  población,  que  sin  embargo  no  se 
atrevia  a  manifestar  completa  adhesión  a  los  invasores  por  el  temor  de 


vinieron  a  hacerlo  figurar  en  otra  esfera.  Paz  Soldán  ha  dado  algunas  noticias  bio* 
gráficas  acerca  de  Unánue  en  la  páj.  203  del  tomo  I  de  su  Historia  del  Perú  inde- 
pendiente; pero  existe  ademas  un  Ensayo  biográfico  mucho  mas  estenso  i  completo, 
que  si  1)ien  contiene  algunos  errores  o  vacíos  de  detalle,  recorre  la  vida  entera  de 
Unánue.  Fué  escrito  en  1860  por  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  i  publicado  el 
año  siguiente  en  la  Rutista  del  Pacifico  (tomo  V)  que  se  daba  luz  en  Valparaíso,  i 
corre  ademas  en  un  opúsculo  de  16  pajinas. 

(30)  Esta  división  se  componia  de  1,033  infantes  (batallones  21  11),  80  jinetes  i 
25  artilleros  con  dos  piezas  de  montaña.  Los  cazadores  a  caballo  mandados  por  el 
coronel  Necochea,  acompañaron  a  la  división  hasta  lea;  i  desde  allí  dieron  la  vuelta 
a  Pisco. 

(31)  £1  objeto  de  esta  espedicion  está  claramente  esplicado  en  las  instrucciones 
dadas  por  San  Martin  a  Arenales  el  mismo  4  de  octubre;  pero  el  pensamiento  de 
aquel,  está  quizá  mas  precisamente  espresado  en  una  carta  conñdencial  que  escribió 
a  O^líiggins  desde  Pisco  el  14  del  mismo  mes.  Dice  así:  "Arenales  ha  roto  su  movi- 
miento por  la  sierra  con  mil  hombres  de  todas  armas.  Él  debe  ponerse  a  caballo 
sobre  Jauja  i  comunicarse  conmigo  por  el  norte,  quitando  los  recursos  a  Lima.  Yo 
debo  reembarcarme  con  el  ejército  dentro  de  dos  o  tres  dias  a  atacar  al  norte  de 
Lima,  ponerme  en  comunicación  con  Arenales,  sublevar  las  provincias  de  Huailas, 
Huánuco  i  Q)nchuncos,  de  cuya  decisión  estoi  perfectamente  persuadido.  Mi  ob- 
jeto en  este  movimiento  es  el  de,  por  la  insurrección  jeneral  de  la  sierra,  bloquear 
a  Lima  por  hambre  i  obligar  a  Pezuela  a  una  capitulación,  sin  desatender  al  mismo 
tiempo  el  aumento  del  ejército  i  la  sublevación  de  la  intendencia  de  Trujillo.  Casi 
puedo  asegurar,  amigo  mió,  que  este  pian  tendrá  los  mejores  resultados;  i  que  si  se 
verifíca,  como  espero,  Lima  estará  en  nuestro  poder  a  los  tres  meses  de  la  fecha,  u 
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la  represión  que  los  realistas  ejercerían  después  de  la  recuperación 
de  cada  pueblo  que  aquellos  hubiesen  ocupado.  Para  calmar  esta  inquie- 
tud,  i  en  cumplimiento  de  las  órdenes  recibidas,  Arenales  resolvió 
perseguir  tenazmente  a  los  fujitivos.  El  coronel  Quimper,  que  desde  el 
desembarco  de  los  patriotas  en  Pisco  habría  debido  replegarse  al  norte 
para  acercarse  a  Lima,  habla  completado  ¿u  desacierto  tomando  el 
camino  del  sur,  como  si  quisiera  juntarse  con  la  división  realista  de 
reserva  que  estaba  en  Arequipa.  Una  columna  de  ochenta  jinetes  i  de 
otros  tantos  infantes  montados  a  la  grupa  o  en  los  caballos  i  muías  que 
fué  posible  procurarse  en  lea  o  en  el  camino,  salió  de  aquí  en  perse- 
cución de  Quimper,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Manuel 
Rojas,  segundo  jefe  de  la  división  de  Arenales.  Los  espedicionarios  no 
hallaron  resistencia  de  ninguna  clase  en  su  marcha,  pero,  si,  tuvieron 
que  soportar  fatigas  penosísimas  al  atravesar  despoblados  bajo  un  sol 
abrasador  durante  el  día,  i  con  neblinas  sumamente  frías  i  espesas 
durante  la  noche.  Algunos  rezagados  de  las  tropas  enemigas  que  caye- 
ron prisioneros,  indicaron  a  los  soldados  patriotas  el  rumbo  que  debían 
seguir.  Ocuparon  éstos  en  su  marcha  la  pequeña  aldea  de  Palpa,  i  el 
15  de  octubre,  ya  entrada  la  tarde,  cayeron  casi  de  improviso  sobre 
el  pueblo  de  Nasca,  que  ocupaban  todavía  las  últimas  tropas  de  la 
columna  enemiga.  Una  impetuosa  carga  de  caballería  las  dispersó  en 
poco  rato,  matando  algunos  hombres  i  tomándoles  ochenta  prisioneros, 
doscientos  fusiles  i  otras  armas  i  bagajes.  £1  teniente  de  cazadores  a 
caballo  don  Vicente  Suarez,  que  siguió  adelante,  llegó  en  la  tarde  del 
siguiente  dia  al  pueblo  de  Acari,  donde  se  apoderó  de  casi  todos  los 
bagajes  i  municiones  del  enemigo.  En  todos  esos  lugares,  los  patriotas 
eran  recibidos  con  repiques  de  campanas  i  con  otras  manifestaciones 
de  adhesión  en  parte  sincera,  i  en  parte  también  estimulada  por  el  deseo 
de  evitar  saqueos  i  malos  tratamientos  de  los  vencedores.  Quimper  i 
sus  principales  ofíciales  habían  alcanzado  a  ponerse  en  salvo;  pero  su 
división  había  sido  completamente  dispersada  (32). 

Si  aquellas  primeras  operaciones  no  importaban  una  verdadera  vic- 
toria, ejercieron  la  inñuencia  de  tal  en  la  opinión.  El  pueblo  de  Lima, 


(32)  Estos  primeros  accidentes  de  la  campaña  están  contados  con  mas  o  menos 
detalles  en  los  partes  oficiales  de  Arenales,  Rojas  i  Suarez,  publicados  en  la  Gaceta 
estraordinaria  de  25  de  noviembre;  i  hai  ademas  una  relación  perfectamente  clara 
i  ordenada  de  ellos  en  el  núm,  2  del  Boletín  del  ejército  libertcuior.  Esa  relación,  es- 
crita sin  baladronadas  i  sin  cxajeraciones,  debió  producir  una  grande  impresión  en 
todos  los  pueblos  del  Perú  en  que  fué  posible  hacerla  circular. 
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i  los  demás  que  tuvieron  noticias  de  esos  hechos,  habían  visto  que  las 
tropas  del  rei  no  se  atrevían  a  empeñar  combate  contra  los  invasores, 
que  éstos  se  estendian  en  el  territorio  peruano  sin  hallar  resistencia,  i 
que  engrosaban  sus  ñlas  con  los  pasados,  los  prisioneros  i  los  negros 
esclavos.  Los  mismos  realistas  no  disimulaban  su  despecho  por  esos 
acontecimientos,  i  acusaban  apasionadamente  a  Quimper  que  no  había 
podido  evitar  aquellas  desgracias,  reprochándole  sobre  todo  el  haberse 
retirado  al  sur,  en  lugar  de  replegarse  hacia  Lima;  i  los  mas  exaltados 
entre  ellos,  murmuraban  del  virrei,  como  si  por  su  rango  fuera  el  pri- 
mer responsable  de  todas  las  desgracias  que  comenzaban  a  desenca* 
denarse  sobre  el  poder  español  en  el  Perd. 

Mientras  tanto,  la  vanguardia  del  virrei  que  ocupaba  el  valle  de 
Cañete,  mal  organÍ2^da  i  sin  instrucciones  precisas  para  arreglar  sus 
operaciones,  no  había  podido  hacer  cosa  alguna  contra  las  avanzadas 
patriotas  que  permanecían  en  Chincha,  i  que  ínterceptal)an  toda  comu- 
nicación entre  Lima  i  los  distritos  del  sur.  De  estas  circunstancias  se 
aprovechó  hábilmente  San  Martin.  La  división  de  Arenales,  reconcen- 
trada en  lea  el  19  de  octubre  cuando  se  le  juntaron  las  partidas  que 
habian  avanzado  hasta  Nasca  i  Acari,  emprendió  el  día  siguiente  su 
marcha  a  la  sierra.  £1  virrei  no  tuvo  noticia  de  este  movimiento  sino 
nueve  días  después,  cuando  la  división  patriota  estaba  operando  en  los 
pueblos  del  interior.  En  lea  no  quedó  mas  que  un  piquete  de  tropa  a 
cargo  del  teniente  coronel  don  Francisco  Bermudez,  español  de  naci- 
miento al  servicio  de  la  patria,  i  del  capitán  don  Félix  Aldao,  para  que 
allí,  decía  San  Martin,  ose  organizase  una  fuerza  que  a  mas  de  protejer 
a  aquellos  habitantes,  desde  Chincha  hasta  Nasca,  hostilizasen  al 
enemigo  por  los  medios  que  estuviesen  a  su  arbitrio,  i  mantuviesen  la 
revolución  en  esa  costa,  n  £1  jeneral  en  jefe  creía  contar  con  la  buena 
voluntad  que  mostraban  aquellos  habitantes,  i  al  efecto  hizo  dejar  allí 
300  carabinas,  200  sables,  25,000  cartuchos  a  bala  i  otros  elementos 
para  armar  guerrillas  patriotas. 

Apesar  de  estas  primeras  ventajas,  San  Martin  no  podía  disimularse 
que  su  ejército  era  por  sí  solo  insuficiente  para  dar  cima  a  la  em- 
presa en  que  estaba  empeñado.  Pero  con  taha  con  el  espíritu  del  país, 
que  según  los  informes  que  tenia,  era  completamente  favorable  a  la 
causa  de  la  independencia.  Desde  Pisco  había  estrechado  sus  relacio- 
nes con  los  ajentes  patriotas  que  había  en  Lima  i  en  otras  provincias, 
para  recojer  noticias  sobre  el  estado  político  i  militar  del  Perú,  para 
fomentar  el  descontento  contra  la  dominación  española  i  la  deserción 
en  el  ejército  realista,  i  para  producir  levantamientos.   Estos  trabajos 
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exijían  dinero,  i  aunque  San  Martin  podia  disponer  de  ciento  ochenta 
rail  pesos  que  habia  sacado  de  Chile  para  los  primeros  gastos  de  la 
espedicion,  sea  por  el  propósito  de  no  usar  de  esos  fondos  sino  con 
mucha  parsimonia,  o  por  la  diñcultad  de  enviar  remesas  de  esa  clase, 
recurrió  al  arbitrio'  de  autorizar  a  sus  ajentes  a  contraer  empréstitos 
privados  entre  los  patriotas,  comprometiéndose  él  a  pagarlos  puntual* 
mente  cuando  ocupase  la  ciudad  de  Lima  (33). 

Sin  ver  todavía  acto  alguno  de  verdadero  levantamiento  de  la  opi» 
nion  en  el  Perü,  pero  habiendo  engrosado  sus  fuerzas  con  unos  quinien- 
tos esclavos,  i  recordando  las  muestras  de  adhesión  que  recibian  sus 
tropas  en  los  pueblos  que  habian  ocupado,  i  cuya  importancia  probable- 
mente él  mismo  se  exajeraba,  San  Martin  creía  con  razón  que  su  per- 
manencia en  Pisco  habia  sido  ütil  al  objeto  de  la  campaña,  i  a  la  rea- 
lización de  los  planes  de  levantar  el  espíritu  publico.  <>No  se  ha  perdido 
el  tiempo  que  hemos  estado  en  Pisco,  escribía  a  O'Higgins  en  carta 
conñdencial  de  25  de  octubre.  Mis  relaciones  las  he  asegurado  en  tér- 
minos que  el  dia  menos  pensado  pueden  darle  un  mal  rato  al  virrei. 
Al  ñn,  amigo  mió,  esto  se  presenta  cada  dia  mejor;  i  si  no  tenemos 
algún  contraste,  que  no  está  en  la  previsión  humana,  mui  en  breve 
veremos  todos  recompensados  nuestros  trabajos  con  la  libertad  del 
Perú.  II 

Este  progreso  del  espíritu  revolucionario  que  debía  tener  tanta 
influencia  como  las  victorias  campales  en  la  solución  de  la  contienda, 
no  podia  ocultarse  a  la  sagacidad  del  virrei  i  de  sus  allegados.  *>Son 
muchos  los  peligros  que  me  rodean,  escribía  Pezuela  pocos  días  mas 
tarde  en  una  carta  confidencial.   £1  tal  San  Martin,  sin  comprometer 


(33)  Los  ajentes  de  mas  conñanza  que  San  Martin  tenia  en  Lima  eran  don  Fer- 
nando López  Aldana  (neo-granadino)  i  don  Joaquin  Campino  (chileno),  individuos 
ambos  que  rolaban  en  la  mejor  sociedad,  que  no  inspiran  ninguna  sospecha  a  la  po- 
licía del  virrei,  i  que  comunicalxLn  prolijas  noticias  de  cuanto  ocurría  o  se  sabia  en 
la  capital,  con  la  ñrma  de  José  Prieto  Pardo  i  compañía.  A  ambos  ajentes  autorizó 
San  Martin  para  levantar  empréstitos  con  la  siguiente  garantía:  "Por  la  presente  em- 
peño mi  palabra  de  honor  i  los  respetos  de  mi  autoridad,  que  inmediatamente  que 
las  armas  de  la  patria  entren  en  la  capital  del  Perú,  pagaré  íiel  i  cumplidamente  las 
cantidades  que  los  buenos  patriotas  quisiesen  suministrar  al  dador  de  ésta  para  obje- 
tos interesant«:s  a  la  causa  sagrada  de  la  América,  pnra  lo  cual  les  ruego  contribuyan 
según  sus  fuerzas,  en  el  concepto  de  que  estimaré  e<:te  servicio  como  el  mas  impor- 
tante a  la  patria,  i  de  que  será  cubierto  por  mi  todo  recibo  que  en  virtud  de  este 
documento  se  me  presente  en  Lima.  Dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Pisco,  octubre  i7 
de  1820 — San  Martin,  \y 
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una  acción  formal,  ha  adoptado  el  plan  mas  conveniente  sin  duda  para 
sus  ñnes.  La  seducción  se  va  propagando  rápidamente,  i  el  desfalle- 
cimiento de  los  buenos  deja  reducida  la  causa  de  la  nación  a  un  corto 
numero  de  defensores.  Para  desenredarme  de  esta  situación,  en  que 
nada  se  avanza  i  se  consume  mucho,  necesito  reunir  mas  fuerzas  que 
las  que  cuento  en  el  día  a  mi  inmediación  (34). >i 

Fuera  de  estos  trabajos  de  carácter  político  i  revolucionario,  San 
Martin  tomó  en  Pisco  muchas  medidas  puramente  administrativas, 
como  pudiera  haberlo  hecho  en  un  pais  defínitivamente  arrancado  de 
la  dominación  española.  El  secretario  de  gobierno  don  Juan  Garcia 
del  Rio  daba  cuenta  de  algunas  de  ellas  al  director  O'Higgins  en  carta 
particular,  en  los  términos  siguientes:  "Se  formó  el  reglamento  de 
comercio  de  que  he  enviado  a  V.  copia;  se  trasladó  la  aduana  jeneral 
de  lea  a  Pisco;  se  abolió  el  tributo  de  los  indios;  se  nombraron  ministros 
del  tesoro  público;  se  tomaron  medidas  para  la  recaudación  de  los 
fondos  que  antes  se  pagaban  a  las  cajas  de  Lima,  i  por  último  se 
decretó  la  adopción  de  una  bandera  provisional  que  debe  tremolar 
en  todos  los  puntos  libres  del  Perú,  consultando  con  este  paso  el 
recordar  a  sus  habitantes  los  tiempos  en  que  han  gozado  de  su  inde- 
pendencia, i  el  inspirarles  conñanza  sobre  nuestras  intenciones  res- 
pecto de  ellos  (35).«i 


(34)  Carta  confidencial  del  virrei  Pezuela  al  conde  de  Casa  Flores,  embajador 
español  en  Rio  de  Janeiro,  de   10  de  diciembre  de   1820,  interceptada  por  los 

patriotas. 

(35)  La  correspondencia  particular  de  Garcia  del  Rio  con  el  jeneral  0*Higgins 
durante  los  primeros  tiempos  de  la  campaña  del  P  :rú,  constituye  un  documento  de 
inapreciable  valor  histórico*  Sumamente  noticiosa  i  escrita  con  una  elegante  claridad, 
forma,  por  decirlo  asi,  una  especie  de  diario  de  la  campaña.  Don  Gonzalo  Búlnes 
ha  prestado  el  buen  servicio  de  dar  publicidad  a  muchas  de  esas  cartas  en  las  notas 
de  su  Historia  de  la  espeMcion  liherta.iora  del  Pera.  Conviene  advertir  que  algunas 
de  ellas,  enviadas  en  copia  por  O'Higgins,  a  don  Miguel  Zañartu,  al  ájente  de  Chi- 
le en  Buenos  Aires,  para  tenerlo  al  corriente  de  lo  que  pasaba  en  el  Perú,  fueron 
publicadas  por  éste  en  la  Gaceta  de  esa  ciudad. 

Durante  su  permanencia  en  Pisco,  sufrió  el  estado  mayor  del  ejército  libertador 

* 

una  pérdida  mui  sensible  con  la  muerte  del  auditor  de  guerra  don  Antonio  Alvarez 
Jonte,  de  quien  hemos  hablado  en  muchas  ocasiones  en  el  curso  de  esta  Historia, 
Atacado  desde  tiempo  atrás  de  tisis  pulmonar,  se  había  sentido  mui  mal  en 
Chile  en  los  primeros  meses  de  1820.  a  tal  punto  que  se  creyó  que  no  podria  tomar 
parle  en  la  espedicion.  Alvarez  Jonte,  sin  embargo,  se  solirepuso  a  todo  con  mucha 
'.  entereza,  persuadido  ademas  de  que  el  clima  del  Perú  le  seria  favorable.  Desembarcó 
en  Pisco  en  un  grande  estado  de  estcnuacion,  i  falleció  allí  el  18  de  octubre,  conser- 
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5.  Reembarco  del         5.  San  Mariin  tenia  resuelto  no   permanecer 

eiército  libertador  tn      ,  .  t^.  .  ,       ^.,.  , 

Pisco:   se    presenta     'í*''go  tiempo  en  Pisco,  e  ir   a  hostilizar  al  virreí 
con  la  escuadra  de-     por  el  norte  de  Lima.  Esta  operación,  para  la  cual 

lante  del  Callao,  i  va  ^  ,  .  , 

a  situarse  en  Ancón:     contaba  con  numerosos  trasportes,  1  con  ocho 

escaramuzas  en  los     buques  de  guerra  que  los  escoltaban,  ofrecía  sin 
puerto.  embargo  serias  dificultades.   El  embarco  de  un 

cuerpo  numeroso  de  tropas  con  su  parque,  bagajes  i  caballadas  impo- 
nia  un  serio  trabajo,  i  ofrecia  ademas  el  peligro  de  ataques  o  escara- 
muzas del  enemigo  que  perturbasen  esta  operación  i  que  sorprendiesen 
a  las  ultimas  fuerzas  patriotas  cuando  ya  no  pudieran  ser  socorridas. 
I^  navegación  misma  era  en  estreme  peligrosa,  puesto  que  la  disper- 
sión probable  de  alguno  de  los  trasportes,  los  esponía  a  ser  apresados 
por  el  enemigo,  desde  que  dos  de  las  mejores  naves  de  la  escuadra  del 
vírrei,  las  fragatas  Prueba  i  Venganza  andaban  fuera  del  Callao.  Estas 
circunstancias  obligaron  al  jeneral  en  jefe  i  al  vice-almirante  a  tomar 
las  mas  esmeradas  precauciones  qu^»  les  dieron  los  mejores  resultados» 
El  mismo  San  Martin,  cuando  hubo  dado  las  órdenes  del  caso,  se 
embarcó  en  la  goleta  Moctezuma  en  la  mañana  del  24  de  octubre,  i 
durante  veinticuatro  horas  anduvo  voltejeando  en  los  afueras  del 
puerto  para  convencerse  de  que  no  habia  a  la  vista  buque  alguno 
enemigo. 

En  la  noche  del  23  de  octubre,  a  la  luz  de  la  luna,  comenzó  el  ejér- 
cito a  salir  de  Pisco  con  dirección  al  puerto  de  Paracas.  Se  hablan 
preparado  allí  dos  muelles  de  madera;  i  el  día  siguiente  en  el  solo  es- 
pacio de  dos  horas,  se  embarcó  la  mitad  del  ejército.  En  la  noche 
llegaban  al  puerto  los  otros  cuerpos;  i  desde  el  amanecer  del  dia  25  se 
continuó  esta  operación  con  tanto  orden  i  con  tanta  rapidez  que  a  las 
nueve  de  la  mañana  todo  el  ejército  estaba  embarcado,  i  se  repartían 
a  cada  comandante  de  buque  instrucciones  cerradas  que  solo  debian 
abrir  en  el  caso  de  separarse  del  convoi.  Por  ñn,  a  medio  dia  se  dio 
la  señal  de  marcha;  i  la  escuadra*  i  los  trasportes  se  hicieron  a  la  vela 
con  una  regularidad  admirable.  En  Pisco  quedó  una  guarnición  de 
veinte  hombres  con  dos  cañones,  a  cargo  del  capitán  don  Miguel  Ca- 


vando hasta  el  último  momento  la  lucidez  de  su  intelijencia  i  el  vigor  de  su  espíritu, 
según  escribía  Garcia  del  Rio  al  director  O^Higgins.  Fué  enterrado  en  la  iglesia 
parroquial  de  Pisco;  pero  por  decreto  de  San  Martin  espedido  en  Lima  el  ii  de  di- 
ciembre de  1821,  se  trasladó  su  cadáver  a  la  capital,  se  le  hicieron  alH  solemnes 
exequias  i  se  asignó  una  pensión  a  sus  hijos  que  quedaban  en  Buenos  Aires  en  suma 
pobreza. 
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brera  que  debía  continuar  allí  el  enganche  de  jente  para  formar  un 
destacamento  patriota  en  combinacicn  con  las  coi  tas  fuerzas  que 
habían  quedado  en  lea. 

La  navegación  fué  completamente  feliz,  pero  llena  de  inquietudes. 
I^  escuadra,  aunque  favorecida  por  los  vientos  reinantes  del  sur,  na- 
vegaba lentamente,  sin  alejarse  de  la  costa,  i  cuidando  que  no  se 
separase  buque  alguno.  I^  corbeta  Independencia^  la  goleta  Moctezuma 
i  un  barquichuelo  mercante  llamado  El  Terrible^  armado  en  guerra, 
marchaban  adelante  para  dar  aviso  de  cualquier  peligro.  Las  jentes  de 
tierra  que  veían  desñlar  veinticinco  buques  con  dirección  al  norte,  co- 
municaban a  Lima  tan  estraño  movimiento,  haciendo  presentir  que  se 
esperaba  un  ataque  sobre  el  Callao.  Por  fín,  el  29  de  octubre  a  medio 
día  estuvieron  todos  los  buques  a  la  vista  de  este  puerto.  I^  naves  de 
guerra,  precedidas  por  la  fragata  almirante,  la  OHiggins^  fondearon 
en  línea,  dejando  a  sus  espaldas  todos  los  trasportes  custodiados  por 
el  navio  San  Martin,  Aquella  manifestación  de  poder,  produjo  una 
gran  inquietud  entre  los  realistas  de  Lima  i  del  Callao,  i  un  gran  con- 
tento entre  los  patriotas.  Las  jentes  corrían  por  todas  partes  a  la  vista 
de  este  espectáculo,  i  se  creía  inminente  un  ataque.  £n  la  noche  se 
sintieron  algunos  cañonazos  que  hicieron  creer  que  se  empeñaba  un 
combate.  Eran  cohetes  a  la  Congreve  disparados  por  una  lancha  caño- 
nera de  la  escuadra,  no  porque  se  creyera  todavía  en  la  efícacía  de  esos 
proyectiles,  sino  para  producir  la  alarma.  San  Martin,  como  veremos 
mas  adelante,  esperaba  que  se  hubiese  verificado  o  que  se  verifícase  ese 
día,  un  movimiento  revolucionario  en  la  plaza,  que  lo  habría  hecho  due- 
ño de  ella,  o  a  lo  menos  del  poderoso  castillo  denominado  Real  Felipe;  i 
debió  esperímenlar  una  dolorosa  desilusión  al  ver  que  no  se  habían 
realizado  los  planes  que  había  preparado  secretamente  con  sus  ajentes 
de  Lima. 

En  la  mañana  siguiente  (30  de  octubre),  tuvo  Cochrane  una  confe- 
rencia del  carácter  mas  reservado  con  el  jeneral  en  jefe  a  bordo  del 
navio  San  Martin,  El  vice-almirante  propuso  allí  un  golpe  de  auda- 
cia, tal  vez  el  desembarco  inmediato  del  ejército  en  alguna  caleta  ve- 
cina para  atacar  a  Lima  o  al  Callao  con  el  apoye  que  pudiera  prestarle 
la  escuadra.  Aquel  plan  atrevido  i  al  parecer  desacordado,  vista  la 
superioridad  numérica  de  las  .tropas  del  virrei,  tenia,  sin  embargo,  en 
su  apoyo  grandes  probabilidades  de  éxito.  Era  tal  el  desorden  i  la  con- 
fusión que  en  esos  momentos  reinaban  en  Lima  que  los  movimientos 
de  tropas  que  ordenaba  el  virrei  se  ejecutaban  en  el  mayor  dtscon- 
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cierto  ¡  bajo  la  impresión  de  un  próximo  e  inevitable  descalabro  (36). 
Sin  embargo,  un  ataque  como  el  que  proponia  Cochrane,  que  en 
todo  caso  tenia  mucho  de  aventurado,  no  podia  tentar  a  un  jeneral 
del  carácter  i  de  los  propósitos  de  San  Martin.  Francamente  resuelto  a 
no  acometer  empresa  alguna  temeraria,  se  opuso  a  todo  proyecto  de 
ese  jéncro;  dejando,  si,  convenido  el  rigoroso  bloqueo  del  Callao,  i  pro- 
bablemente el  plan  de  ataque  a  los  buques  españoles  que  estaban  en 
el  puerto.  Con  arreglo  a  esta  resolución,  las  naves  de  guerra  quedaron 
allí,  mientras  los  trasportes,  escoltados  por  el  navio  San  Martin  i  por 
otros  dos  barquichuelos  armados,  salian  a  las  once  de  la  mañana  con 
rumbo  al  norte,  e  iban  a  fondear  cinco  horas  mas  tarde  al  puerto  de 
Ancón,  situado  a  seis  o  siete  leguas  al  norte  de  Lima.  Un  piquete  de 
soldados  de  infantería  que  desembarcó  inmediatamente,  halló  desierta 
toda  la  costa  vecina.  Los  pescadores  habian  abandonado  sus  chozas  i 
retirádose  al  interior. 

Nada  parecia  oponerse  al  desembarco  del  ejército  libertador.  San 
Martin,  sin  embargo,  procediendo  con  la  mayor  cautela,  se  limitó  a 
hacer  bajar  a  tierra  en  la  mañana  del  3 1  de  octubre  un  piquete  de 
veinte  cazadores  a  caballo  bajo  el  mando  del  teniente  don  Pedro 
Raulet,  oficial  francés  de  j^ran  bizarría.  Avanzó  éste  hasta  tres  leguas  de 
Lima;  i  aunque  encontró  allí  algunas  fuerzas  realistas,  regresó  en  la  tarde 
al  puerto  sin  ser  inquietado.  Habiendo  renovado  el  dia  siguiente  una 
escursion  semejante,  observó  que  las  tropas  enemigas  habian  avanzado 
mucho  mas;  pero  parccian  resueltas  a  no  a  entrar  en  combate.  Raulet 
pudo,  en  consecuencia,  regresar  a  bordo  trayendo  prisionero  un  oficial 
realista  que  habia  sorprendido,  i  algunas  provisiones  de  que  se  apo- 
deró sin  la  menor  dificultad. 

Mientras  tanto,  cada  dia  llegaban  a  bordo  algunos  patriotas  de  los 
contornos,  o  fugados  de  Lima,  con  noticias  mas  o  menos  claras  de  lo 
que  allí  pasaba.  Todos  ellos  decian  que  el  espíritu  de  la  población 


(36)  Los  informes  comunicados  a  San  Martin  pocos  días  después  por  los  ajenies 
que  tenía  en  Lima,Campino  i  López  Aldana,  cunsignaban  estos  hechos  con  rasgos  i 
detalles  que  demuestran  el  completo  desconcierto  que  allí  reinaba  en  esas  circuns- 
tancias. £1  historiador  peruano  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  recordando  aque- 
llos informes  de  que  estracta  sus  noticias,  informes  que  nosotros  hemos  tenido  tam- 
bién a  la  vista  en  las  copias  enviadas  a  O'Higgins,  agrega  lo  que  sigue:  "Si  San 
Martin  hubiera  conocido  en  tiempo  semejante  confusión,  pudo  hal>er  entrado  a  Lima 
con  mil  hombres;  i  quizá  entonces  queda  terminada  la  campaña. m  Paz  Soldán, 
Historia  del  Peni  indep&tidiente  (Lima,  1868),  tomo  I,  cap.  IV,  páj.  78. 
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era  jeneralmente  favorable  a  la  causa  de  la  independencia.  En  cambio, 
el  virrei  que  entonces  mismo  renovó  algunas  comunicaciones  con  San 
Martin  sobre  el  canje  de  prisioneros,  se  mostró  perfectamente  urbano 
en  la  forma,  pero  arrogante  en  el  fondo,  haciendo  alarde  de  una  con- 
fianza absoluta  en  su  poder  militar  (37).  Los  hechos,  sin  embargo,  no 
parecían  justiñcar  esa  confíanza.  £)  teniente  Raulet  siguió  practicando 
las  correrías  de  reconocimiento  sin  hallar  serios  obstáculos,  i  luego  se 
efectuó  otra  operación  de  mayores  proporciones  que  dio  un  resultado 
favorable  a  las  armas  de  la  patria. 

Informado  San  Martin  por  sus  ajentes  de  que  estaba  por  llegar  a 
Chancai  un  número  crecido  de  caballos  enviados  de  los  distritos  del 
norte  para  el  virrei,  concibió  el  proyecto  de  apoderarse  de  ellos.  El 
capitán  don  Andrés  Reyes,  oficial  peruano  mui  conocedor  de  esas 
localidades,  que  se  habia  embarcado  en  la  escuadra  chilena  durante  la 
primera  campaña  de  Cochrane,  se  ofreció  a  mandar  esa  empresa.  Al 
efecto,  en  la  mañana  del  3  de  noví  mbre  se  desembarcaron  250  infan- 
tes i  60  cazadores  a  caballo  que  mandaba  el  capitán  don  Federico 


(37)  Hallándose  todavía  San  Martin  en  Paracas,  entró  al  puerto  el  bergantín 
Gahfarino  con  la  goleta  española  Dos  Hermanos  que  acababa  de  apresar.  Este 
buque  pertenecía  a  un  comerciante  de  Arequipa  conocidamente  adicto  a  la  causa  de 
la  independencia.  San  Martin  resolvió  entregarlo  a  su  dueño;  i  como  la  captura  se 
habia  verificado  durante  el  armisticio  de  Miraflores,  halló  en  esta  circunstancia  un 
justificativo  de  ese  procedimiento  i  un  medio  de  demostrar  al  virrei  la  lealtad  con 
que  se  proponía  cumplir  todas  las  convenciones  que  celebrase  con  el  enemigo.  En 
efecto,  envió  aquella  goleta  al  Callao,  i  en  ella  los  oficiales  que  habia  tomado  pri- 
sioneros, i  una  comunicación  para  el  virrei  en  que  le  proponía  el  canje  de  los  demás 
que  se  hallasen  en  esa  condición.  Pezuela  contestó  esa  comunicación  por  medio  de 
dos  oficios,  escritos  el  30  de  octubre,  el  mismo  día  que  San  Martin  salía  del  Callao, 
i  los  envió  a  Ancón  en  el  pailelx>t  Aranzasil  con  bandera  de  parlamentario.  En  uno 
de  ellos  le  decia  que  en  adelante  no  recibiría  pliego  alguno  que  llevase  el  membrete 
o  título  de  "Ejército  libertador  del  Perúr?,  porque  eso  seria  reconocer  que  este  país 
se  hallaba  oprimido  por  un  poder  despótico;  i  en  el  otro,  que  habiendo  anunciado 
San  Martin  en  sus  proclamas  que  estaba  a  punto  de  decidir  de  un  solo  golpe  la  con- 
tienda, valia  mas  esperar  esta  resolución  para  resolver  entonces  el  canje  de  prisione- 
ros. San  Martin  siguió  tratando  estos  negocios  por  medio  de  cartas  particulares 
dirijidas  al  virrei,  que  éste  contestó  con  toda  urbanidad.  Aludiendo  a  la  primera  de 
esas  cuestiones,  San  Martin  decia  lo  que  sigue  en  carta  de  31  de  octubre:  "Cuando 
el  título  de  Libertador  ha  sido  conferido  al  ejército  Je  mi  mando  por  una  autoridad 
competente  (el  gobierno  de  Chile),  por  un  poder  del  cual  emana  el  mío,  no  puedo 
ni  debo  renunciarlo  sin  faltar  a  mis  primeros  deberes,  n  El  virrei  insistió  en  su  reso- 
lución; pero  por  medio  de  correspondencia  particular,  se  hicieron  algunos  arreglos 
sobre  canje  de  prisioneros. 
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Brandzen,  oficial  francés  tan  intelijente  como  intrépido.  Reyes  desem- 
peñó cumplidamente  esa  comisión.  Ocupó  a  Chancai  sin  dificultad, 
reunió  en  los  contornos  unos  trescientos  caballos  i  cuatrocientas  muías, 
i  se  disponía  a  dirijirse  al  puerto  de  Huacho  para  embarcar  este  botín, 
cuando  el  8  de  noviembre  supo  que  se  acercaban  a  aquel  pueblo 
fuerzas  mucho  mas  considerables  que  las  suyas. 

En  efecto  habia  salido  de  Lima  una  cojumna  de  seiscientos  hombres. 
Componíanla  dos  compañías  de  infantes  i  dos  escuadrones  de  caba- 
llería, i  la  mandaba  el  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  oficial  de  valor  i 
de  una  prodijiosa  actividad,  que  se  habia  ilustrado  en  la  guerra  del 
Alto  Ferü,  i  que  estaba  destinado  a  conquistarse  udo  de  los  nombres 
mas  gloriosos  entre  los  jenerales  realistas  que  combatieron  contra  los 
independientes  de  América  (38).  Ante  esas  fuerzas,  no  quedaba  a 
Reyes  otro  arbitrio  que  emprender  la  retirada.  Lo  hizo  así  en  el  mejor 
orden  posible,  dejando  a  Brandzen  i  a  sus  cazadores  el  encargo  de 
cerrar  la  retaguardia  i  de  entretener  al  enemigo.  Habiendo  entrado 
éste  en  un  callejón  en  que  no  podía  presentar  mas  de  doce  hombres  de 
frente,  mandó  Brandzen  dar  media  vuelta  a  sus  cazadores,  i  cargando  a 


(38)  Valdes,  nacido  en  Asturias  en  1784,  hombre  de  cierta  cultura,  i  que  habia 
hecho  en  su  juventud  estudios  ordenados  de  jurisprudencia,  tomó  las  armas  en  1808 
para  defender  el  suelo  de  la  patria  contra  la  invasión  francesa;  se  señaló  en  nume- 
rosos combates,  i  terminada  esa  guerra,  fué  enviado  al  Perú  en  1816.  Aquí  adquirió 
un  alto  prestijio,  i  su  nombre  figura  con  brillo  en  toda  la  contienda  contra  los  inde- 
pendientes basta  la  memorable  batalla  de  Ayacucho  que  le  puso  término.  De  vuelta 
a  España  desempeñó  importantes  destinos  del  orden  administrativo,  sirvió  ele- 
vados cargos  militares  en  la  guerra  civil  contra  los  carlistas,  i  desempeñó  en  seguida 
el  de  capitán  jeneral  de  Cuba.  Retirado  de  todo  servicio  activo,  falleció  en  Oviedo 
en  1855.  Aparte  de  las  historias  en  que  están  contados  los  hechos  en  que  Valdes 
tomó  parte,  hai  noticias  biográficas  de  éste  en  un  libro  titulado  La  guerra  en  Cata- 
hiña, — Historia  contemporánea  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  el 
principado  desde  i82j  hasta  el  dia,  con  leu  biografías  de  los  principales  personajes 
carlistas  i  liberales^  escrita  por  oficiales  testigos  o  actores  de  los  acontecimientos, 
bajo  la  dirección  de  don  Eduardo  Chao,  Madrid,  1847;  en  el  Dicciohatio  jeográjico^ 
esladlsticOy  histórico  de  la  isla  de  Cuba^  por  don  Jacobo  de  la  Pezuela  (Madrid,  1866), 
tomo  IV,  p.  635-8;  en  el  suplemento  del  Diccionario  universal  de  historia  i  dejeo' 
grafía  de  Mellado  (tomo  VIII,  Madrid,^  1850},  artículo  reproducido  en  otras  compi- 
laciones; i  en  el  tomo  II  de  una  voluminosa  colección  de  biografías  militares  titulada 
Estado  mayor  del  ejército  español^  adornada  de  retratos  (Madrid,  1851). — En  un  arti- 
culo nuestro  formado  de  notas  biográficas  sobre  algunos  de  los  mas  señalados  jefes 
españoles  que  hicieron  la  guerra  contra  la  independencia  de  América,  que  publica- 
mos en  la  Revista  de  Santiago  de  1873,  se  hallarán  también  noticias  sobre  la  carreriv 
militar  de  Valdes. 
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la  cabeza  de  ellos  con  un  ímpetu  irresistible,  desorganizó  a  sablazos 
un  escuadrón  realista,  e  introdujo  en  el  que  lo  seguia  la  confusión  i  el 
pavor.  El  intrépido  Valdes,  que  estaba  al  frente  de  su  tropa  i  que  no 
pudo  contenerla  en  su  desbande,  habría  sucumbido  en  la  pelea  o 
caído  prisionero,  sin  el  oportuno  socorro  de  una  media  compañía  de 
infantes  que  hizo  adelantar  el  teniente-coronel  don  Andrés  García 
Camba,  jefe  del  segundo  escuadrón.  Ese  choque,  en  que  los  patriotas 
no  tuvieron  mas  que  dos  heridos,  i  en  que  los  realistas  perdieron  diez 
o  doce  hombres,  no  podia  sin  embargo  convertirse  en  un  triunfo  com- 
pleto de  los  primeros;  pero  éstos  lograron  al  menos  retirarse  con  los  ga- 
nados que  arriaban,  i  contener  a  los  que  los  perseguían,  dejando  bien 
sentado  el  prestijio  de  sus  armas.  Al  amanecer  del  9  de  noviembre,  la 
columna  de  Reyes  llegaba  intacta  a  Huacho,  i  no  encontrando  allí  los 
buques  de  la  escuadra,  pasó  adelante  i  fué  a  establecerse  a  Supe.  Los  rea- 
listas, en  cambio,  regresaron  a  Chancaí,  después  de  aquel  encuentro  en 
que  si  no  habían  sido  completamente  derrotados,  no  habían  podido  con- 
seguir las  ventajas  que  se  prometían  i  que  tenían  razón  de  esperar  (39). 

(39)  Los  partes  oficiales  de  San  Martin  al  gobierno  de  Chile,  i  el  que  dio  el  capitán 
Reyes  acerca  de  esta  última  jornada  con  fecha  de  10  de  noviembre,  publicados  en  la 
Gaceta  estraordinaria  de  Santiago  de  12  de  enero  de  1821,  así  como  los  boletines 
del  ejército  libertador,  constituyen  la  base  mas  autorizada  de  noticias  sobre  estos  he- 
chos. La  relación  que  acerca  del  combate  de  Chancai  ha  dado  García  Camba  (obra 
citada,  tomo  I,  pájs  350-1)  condene  mas  amplios  detalles,  pero  no  difiere  de  las  re- 
laciones  patriotas,  i  hace  cumplido  elojio  del  valor  i  de  la  intelijencia  de   Brandzen. 

Sobre  todos  estos  sucesos,  desde  el  reembarco  del  ejército  hasta  el  6  de  noviem- 
bre, hemos  podido  disponer  de  un  documento  mui  curioso  que  hallamos  entre  los 
papeles  del  jeneral  0*IIiggins.  Es  un  diario  llevado  por  alguien  que  acompañaba  la 
espedicion  al  parecer  no  en  el  carácter  militar.  Forma  diez  grandes  pajinas  de  redac- 
ción clara  i  regular,  en  que  dia  a  día  están  anotadas  todas  las  ocurrencias  de  la  cam- 
paña con  pormenores  que  no  consignan  otros  documentos,  pero  que  esplican  i  com- 
pletan las  noticias  que  éstos  contienen.  La  Gaceta  de  Buenos  Aires,  en  su  número 
de  3  de  enero  de  1821  publicó  algunos  fragmentos  del  diario  de  otro  oñcial  chileno, 
don  Pedro  Nolasco  Uriondo,  sobre  estos  mismos  sucesos,  que  también  contiene 
pormenores  curiosos,  i  en  26  de  febrero  otro  fragmento  de  diario  correspondiente 
a  los  sucesos  de  mediados  de  enero.  Advertiremos  aquf  que  ese  periódico,  ademas 
de  reproducir  los  documentos  que  daba  a  luz  la  prensa  de  Chile,  publicaba  algunas 
cartas  o  fragmentos  de  ellas,  que  sin  haberse  dado  a  la  publicidad  en  Santiago, 
eran  enviados  en  copia  a  don  Miguel  Zañartu,  nuestro  ájente  diplomático  en  Bue- 
nos Aires,  i  que  éste  entregaba  a  la  Gaceta á^  esa  ciudad.  Por  este  motivo,  aquel  perió- 
dico deln:  ser  consultado  por  el  historiador;  i  en  algunos  detalles  nos  ha  sido  útil  la 
colecciím  que  poseemos  i  que  leñemos  constantemente  a  la  visla  al  escribir  estas 
pajinas.  En  una  carta  de  García  del  Rio  a  O'iligginsacusa  de  indiscreta  la  publica- 
ción que  se  hacia  tn  Buenos  Aires  de  algunas  de  esas  piezas. 
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6.  Revolución  de         6.  Cuando  ocurrió  este  pequeño  combate,  acaba 

Guayaquil;  esta     ,  ,  .-  .  ,     .     .      ^ 

provincia  se  decía-  "^"  "^  verificarse  grandes  acontecimientos  que 
ra  independiente  i  comprometían  seriamente  la  situación  del  poder 
Martin.    °  español  en  el  Perú.  En  la  tarde  del  4  de  noviembre 

la  goleta  Moctezuma  que  en  la  mañana  había  salido  de  Ancón,  regre- 
saba a  este  puerto  acompañada  por  otro  barco  desconocido,  pero  que 
llevaba  al  tope  la  bandera  chilena.  Desde  lejos,  ambos  buques  hacían 
repetidas  salvas  de  artillería  que  dejaban  presentir  en  las  otras  naves 
grandes  i  plausibles  noticias.  En  efecto,  anunciaban  que  Guayaquil 
después  de  una  revolución  felicísima,  se  había  pronunciado  por  la 
causa  de  la  independencia. 

El  puerto  i  apostadero  de  Guayaquil,  por  sus  ventajosas  condiciones 
para  la  defensa  i  para  la  reparación  de  las  naves,  tenía  una  grande 
importancia  bajo  el  réjímen  español.  Formaba  parte  de  la  presidencia 
de  Quito;  pero  el  vírreí  del  Perií  ejercía  sobre  él,  particularmente  des- 
de los  primeros  días  de  la  revolución  americana,  una  vijilancía  conti- 
nua, aumentando  su  guarnición  i  manteniéndola  bajo  su  dependencia 
en  cuanto  se  referia  al  réjimen  militar.  Estaba  entonces  gobernado 
por  el  brigadier  de  la  real  armada  don  José  Pascual  de  Vivero,  hom- 
bre anciano  i  bondadoso  que  se  había  acreditado  en  el  Perii  por  bue- 
nos servicios  a  la  causa  del  reí,  pero  que  casado  en  el  país  i  padre  de 
una  familia  afecta  a  la  revolución,  parecía  creer  que  ésta  era  ínestingui- 
ble  (40).  La  plaza,  provista  de  algunas  baterías  para  su  defensa,  i  de 
siete  lanchas  cañoneras,  tenia  una  guarnición  de  mil  i  quinientos 
hombres  entre  milicianos  de  la  provincia  i  un  batallón  de  infantería 
enviado  hacia  poco  por  el  virreí  del  Perü;  pero  cuyos  oficíales  i  sol- 
dados eran,  como  los  de  milicias,  casi  en  su  totalidad,  deoríjen  ameri- 
cano. Se  hallaban  también  allí  tres  oficiales  del  batallón  Numancia  (41), 


(40)  Vivero  era  un  militar  prestijioso  que  habla  desempeñado  altos  cargos  tn 
América,  i  entre  otros  el  de  presidente  interino  de  Charcas,  donde  se  había  seña- 
lado en  mayo  de  1817  rechazando,  con  muí  pocas  fuerzas,  un  ataque  intentado  por 
los  insurjentes  contra  la  misma  capital  de  la  presidencia.  Estando  vacante  el 
gobierno  de  Guayaquil  por  renuncia  del  jeneral  don  Juan  Manuel  de  Mendiburu,  el 
virrei,  procediendo  con  acuerdo  de  la  junta  de  guerra  de  Lima,  en  que  figuraban  los 
mas  altos  jefes  militares  del  Perú,  confío  e^e  cargo  al  jeneral  Vivero  en  abril 
de  1820,  lo  que  no  impidió  que  mns  tarde  se  le  reprochara  a  él  solo  ese  nombra- 
miento, como  un  error  de  fatales  consecuencias.  Véase  sobre  este  particular  el 
Afanificsfo  citado  de  Pezueía,  páj.  86,  i  documento  justificativo  número  36. 

(41)  £1  batallón  Numancia,  enviado  al  Perú  por  el  virrei  [de  Nueva  Granada 
en  1819,  según  contamos  en  ot:a  parte  (tomo  IX,  páj.  583),  era  compuesto  en  su 
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que  el  virrei  había  hecho  salir  del  Perú  «con  la  nota  de  inclinados 
a  la  revolucionii,  i  los  cuales,  americanos  también  de  oríjen,  contribu- 
yeron a  propagar  las  ideas  de  independencia. 

Circulaban  éstas  en  Guayaquil,  como  en  todas  las  ciudades  de 
América,  aun  en  las  que  vivian  bajo  la  presión  de  las  tropas  españo- 
las. Diez  años  continuos  de  revolución,  el  ejemplo  de  las  otras  colo- 
nias, la  noticia  de  los  triunfos  que  habian  alcanzado  los  patriotas  en 
el  norte  i  en  el  sur  del  continente,  habian  inñamado  por  todas  partes 
los  espíritus,  i  la  entrada  de  Cochrane  a  la  ria  de  Guayaquil  de  1819, 
así  como  el  anuncio  de  la  proyectada  espedicion  chilena  contra  el 
Perú,  habian  hecho  creer  a  los  habitantes  de  ese  puerto  que  la  hora  de 
la  redención  estaba  próxima.  Cuando  se  supo  allí  que  el  ejército  liber- 
tador habia  arribado  a  Pi$co,  las  conversaciones  revolucionarias  se 
hicieron  mas  frecuentes  i  animadas,  i  se  preparó  entre  algunos  ofi- 
ciales i  vecinos  un  plan  de  sublevación.  El  gobernador  Vivero  tuvo 
algunas  noticias  de  estos  aprestos;  pero  sea  que  no  les  diera  impor- 
tancia, o  que,  como  se  dijo,  obedeciese  a  las  sujestiones  de  su  familia 
que,  simpatizando  con  la  causa  de  los  patriotas,  trataba  de  ocultarle  lo 
que  pasaba,  no  tomó  medida  alguna  para  reprimirlos. 

£1  movimiento  revolucionario  estalló  antes  del  amanecer  del  lunes  9 
de  octubre.  El  capitán  don  Gregorio  Escobedo,  oficial  peruano  que 
servia  en  el  batallón  enviado  poco  antes  por  el  virrei,  sublevó  ese 
cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  otros  oficiales,  entre  los  cuales  se  distin- 
guía el  capitán  don  Miguel  Letamendi,  uno  de  los  oficiales  del  bata- 
llón Numancia,  sublevaban  los  otros  cuarteles.  Solo  en  uno  de  ellos, 
que  ocupaba  un  escuadrón  de  caballería,  trató  el  comandante  de  éste, 
don  Joaquín  Magallar,  de  organizar  la  resistencia;  pero  fué  muerto  por 
los  asaltantes  que  capitaneaba  el  teniente  don  Luis  Urdaneta,  otro  de 
los  oficiales  del  Numancia  (42).  El  gobernador  Vivero,  el  capitán  de 
fragata  don  Joaquín  Víllalba,  jefe  de  la  escuadrilla  de  lanchas  caño- 
neras i  comandante  del  puerto,  i  los  demás  oñciales  españoles  contra- 
rios al  movimiento  revolucionario,  fueron  apresados  sin  la  menor 
dificultad  i  tratados  con  suma  benevolencia.  La  revolución  quedó 
consumada  en  la  misma  mañana  sin  encontrar  otras  resistencias. 

mayor  parte  de  oficiales  i  soldados  americanos.  Ya  veremos  mas  adelante  las  influen- 
cias de  esta  circunstancia  en  los  actos  de  ese  liatallon . 

(42)  Magallar  había  servido  en  Chile  en  el  ejército  realista  durante  la  reconquista 
española,  i  en  18 16  desempeñó  el  puesto  de  comandante  militar  de  San  Fernando, 
con  encargo  de  perseguir  las  montoneras  patriotas  de  O^lchagua,  según  contamos 
en  el  §  5,  cap.  IX,  parte  VII  de  esta  Historia. 
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La  organización  de  un  gobierno  provisional  fué  mas  laboriosa.  Con- 
fióse éste  con  el  título  de  jefe  político  a  don  José  Joaquin  de  Olmedo, 
literato  i  jurisconsulto  prestijicso,  i  uno  de  los  mas  insignes  poetas  de 
la  América  española  (43).  £1  mando  militar  fué  confiado  al  capitán 
Escobedo  con  el  título  de  comandante  jeneral  de  las  armas.  Aunque 
el  propósito  de  !a  mayoría  de  los  revolucionarios  era  constituir  en  la 
provincia  de  Guayaquil  un  estado  independiente,  creyeron  que  estando 
espuestos  a  los  ataques  que  contra  ellos  podia  dirijir  el  presidente  de 
Quito,  debian  dar  cuenta  de  esa  resolución  al  gobierno  revolucionario 
de  Colombia  i  al  jefe  de  la  espedicion  chilena  en  el  Perú,  para  combi- 
nar los  esfuerzos  de  todos  en  favor  de  la  causa  común,  esto  es,  la 
independencia  jeneral.  nEl  pueblo,  unido  a  las  tropas  de  esta  plaza, 
decia  el  cabildo  de  Guayaquil  al  jeneral  San  Martin,  han  proclamado 
la  independencia  de  esta  provincia.  .  .  Nuestros  puertos,  como  nues- 
tros brazos,  están  abiertos  para  nuestros  hermanos  i  amigos  que  deben 
ayudarnos  a  mantener  nuestra  revolución  que  se  ha  realizado  no  con 
tumultos  ni  muertes,  sino  como  una  fiesta  püblica.ti  El  capitán  Leta- 
mendi  i  un  comerciante  de  esa  plaza  llamado  don  José  Villamíl,  que 
desde  entonces  tomó  las  armas  por  la  causa  de  la  independencia,  se 
encargaron  de  llevar  esa  comunicación,  utilizando  para  ello  la  goleta 
mercante  Alcance^  que  se  hallaba  en  el  puerto,  i  que  poco  antes  habia 
servido  en  el  desempeño  de  comisiones  del  virrei  (44). 


(43)  Olmedo,  orijinario  de  Guayaquil,  contaba  en  esa  época  treinta  i  ocho  años, 
i  ya  habia  figurado  en  la  vida  pública  como  diputado  liberal  en  las  cortes  españolas 
de  1813.  Hombre  de  carácter  suave  i  apacible,  dotado  de  una  gran  probidad,  i  des- 
provisto de  ambiciones  políticas,  era,  apesar  de  la  imperfecta  instrucción  que  habia 
recibido  en  América,  un  litierato  de  gusto,  i  sobre  todo  un  verdadero  poeta.  Sin 
embargo,  las  producciones  que  nos  ha  dejado  son  pocas,  pero  algunas  de  ellas, 
como  su  famoso  Canto  a  /unin,  son  de  un  mérito  relevante.  Aunque  existen  algu- 
nos ensayos  mas  o  menos  breves  sobre  la  vida  de  Olmedo,  en  todos  ellos  se  le 
considera  como  poeta,  i  se  hace  el  análisis  de  sus  obras;  pero  apenas  se  mencionan 
los  actos  de  su  vida  pública,  en  que,  apesar  de  su  desapego  por  ella,  prestó  señala- 
dos servicios  a  la  causa  americana. 

(44)  La  revolución  de  Guayaquil  puede  ser  estudiada  en  los  documentos  a  que  ella 
dio  orijen,  i  que  consignan  los  hechos  capitales;  pero  existen  varías  relaciones,  la 
mas  especial  de  las  cuales  es  una  que  se  titula  Reseña  de  los  acontecimientos  poHticos 
i  militares  de  la  provincia  de  Guayaquil^  desde  181  j  hasta  1824  inclusives^  por  el 
jeneral  Villamil,  opúsculo  de  45  pajinas,  fuera  de  los  preliminares  i  de  las  notas, 
publicado  en  Lima  en  1863.  Su  autor,  don  José  Villamil,  era  orijinario  de  Nueva 
Orleans,  i  después  de  haber  viajado  en  España  i  en  Venezuela,  se  estableció  en 
Guayaquil  i  tomó  parte  en  aquella  revolución,  que  fué  el  principio  de  su  carrera 


96  HISTORIA  DE  CHILE  1820 

La  noticia  de  aquellos  acontecimientos,  saludada  por  la  escuadra 
chilena  con  repetidas  salvas  de  arti Hería,  produjo  una  gran  satisfacción 
en  el  ejército.  San  Martin  creyó  que  el  levantamiento  de  Guayaquil 
era  el  principio  de  la  insurrección  que  debia  estallar  en  toda  la  rejion 


militar.  Esa  relación,  escrita  con  espíritu  familiar  i  en  cierto  modo  humorístico,  no 
da  idea  clara  i  cabal  de  los  acontecimientos,  contiene  pormonores  desprovistos  de 
ínteres,  i  omite  hechos  que  hahria  convenido  conocer.  La  parte  mas  curiosa  de  ella 
es  tal  vez  la  que  se  refíere  al  viaje  de  la  goleta  Alcance  en  busca  de  la  escuadra 
chilena,  primero  a  Pisco,  después  al  Callao,  i  luego  a  Ancón.  Asi,  con  todos  esos 
inconvenientes,  esa  relación  es  útil  para  ayudar  a  conocer  esos  sucesos. 

El  historiador  ecuatoriano  don  Pedro  Fermin  Cevallos  ha  destinado  solo  algunas 
pajinas,  §  IX,  capítulo  V,  tomo  III  de  su  Resumen  de  la  historia  del  Ecuador  (2.* 
edición,  Guayaquil,  1886),  a  referir  estos  sucesos.  Esa  relación  ha  sido  indudable- 
mente  hecha  sobre  la  de  Villamii,  pero  es  todavía  menos  clara  i  comprensiva,  i  con- 
tiene errores  que  revelan  desconocimiento  de  los  documentos.  Así,  por  ejemplo,  en 
la  páj.  235  se  lee  lo  que  sigue:  "Guayaquil,  como  otros  pueblos  que  habían  procla- 
mado su  independencia,  obró  aparentando  nn  desear  otra  cosa  que  la  plantación  del 
sistema  constitucional,  aceptado  i  aplaudido  por  los  de  la  penínsulai<;  siendo  que, 
como  se  ve  por  el  documento  estractado  en  el  testo,  los  revolucionarios  hablaron 
desde  el  primer  día,  de  independencia  absoluta. 

El  oñcio  del  cabildo  de  Guayaquil  a  San  Martin,  que  estractamos  en  el  testo, 
tiene  la  fecha  de  10  de  octubre,  es  decir,  del  día  siguiente  a  aquel  en  que  se  hizo  la 
revolución,  i  esplica  claramente  el  espíritu  de  ésta.  Con  ella  recibió  San  Martin  un 
oíicio  del  capitán  Escobedo  que  deja  ver  las  mismas  ideas.  Pero  es  todavía  mas  espre- 
sivo  el  oficio  en  que  ese  mismo  oficial  daba  cuenta  tres  dias  después  de  lo  ocurrido, 
al  jeneral  colombiano  don  Manuel  Valdes  que  dirijia  la  guerra  contra  los  españoles 
en  el  sur  de  la  Nueva  Granada,  en  los  términos  siguientes.  "Al  amanecer  del  día  9, 
todas  las  tropas  de  esta  plaza,  unidas  al  pueblo,  han  proclamado  la  independencia 
con  un  entusiasmo  imponderable,  i  observando  tal  orden  que  este  suceso  mas  ha 
parecido  in  regocijo  público  que  una  revolución.  Me  apresuro  a  poner  en  conoci- 
miento de  V.  esta  noticia  por  lo  que  debe  inñuír  en  sus  operaciones  militares,  en 
intelijencía  de  que  siendo  yo  el  comandante  jeneral  de  las  armas  de  esta  provincia, 
no  omitiré  dilijencía  alguna  para  que  cooperemos  a  la  libertad  de  los  países  que  nos 
rodean,  los  cuales  a  esta  hora  deben  estar  movidos,  o  a  lo  menos  preparados  para 
seguir  nuestro  ejemplo,  n  Esta  comunicación  fechada  en  Guayaquil  el  13  de  octubre 
de  1 82 1,  se  halla  inserta  en  la  colección  citada  de  Documentos  para  la  historia  de  la 
vida  pública  del  Libei-tador,  tomo  VII,  páj.  458. 

Como  se  ve  por  estos  fragmentos,  los  revolucionarios  de  Guayaquil  aspiraban  a  la 
independencia  absoluta  de  esta  provincia,  i  no  manifestaban  el  menor  propósito  de 
unirse  a  Colombia  o  al  Perú,  si  bien  querían  cooperar  con  éstos  a  la  libertad  de  los 
otros  pueblos  americanos.  Los  actos  posteriores  de  la  revolución  guayaquílefia,  que 
recordaremos  luego,  confirmaron  estos  proposites.  Creían  los  revolucionarios  tener 
fuerzas  para  conservar  esta  actitud,  i  aun  para  atacar  al  gobierno  de  Quito,  i  de  aquí 
provino  el  que  prepararan  una  espedicion  que  dio  por  resultado  un  desastre  que  no 
^omó  mayores  proporciones  por  el  arribo  de  tropas  de  Colombia.  Sí  Guayaquil  no 
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dominada  por  las  armas  del  virreí  del  Peni,  i  que  tendría  tal  resonan- 
cia en  l.im<i,  que  podía  producir  quizá  una  sublevación  en  la  misma 
capital.  Queriendo  hacer  llegar  esa  noticia  a  esta  ciudad,  i  acompa- 
ñarla de  pruebas  que  no  dejasen  lugar  a  duda  acerca  de  su  exactitud, 
resolvió  enviar  al  virrei  les  prisioneros  llegados  de  Guayaquil.  En 
efecto,  después  de  exijírles  el  juramento  de  que  no  tomarian  las  armas 
en  aquella  contienda  hasta  que  no  se  hubiera  verificado  el  canje 
por  otros  prisioneros,  se  les  dejó  en  completa  libertad.  £1  5  de  noviem- 
bre partieron  para  el  Callao  en  la  goleta  Moctezuma^  en  compañía  del 
coronel  don  Diego  Paroissien,  primer  ayudante  del  jeneral  San  Martin, 
que  debia  presentarlos  al  virrei  (45). 


hubiese  acometido  esa  empresa,  habría  estado  libre  de  ataques  esteríores  hasta  que 
hubiese  efectuado  su  incorpurucion  a  cualquiera  de  los  dos  estados  limítrofes, 

£1  historiador  neogranadino  dun  José  Manuel  Restrepo  en  su  Historia  de  ¡a  Revo- 
¡ucion  de  la  República  de  Colombia  (Besanzon,  1858),  parte  III,  cap.  II,  tomo  III, 
páj.  90-4,  ha  contado  estos  sucesos  un  poco  sumariamente,  pero  con  bastante  exac- 
titud, con  claridad,  i  mucho  mejor  que  como  se  hallan  referidos  en  el  libro  recordado 
de  Cebállos. 

El  diario  del  oficial  chileno  Uriondo,  que  hemos  citado  mas  atrás,  consigna  sobre 
estos  sucesos  las  noticias  que  circularon  en  la  escuadra,  i  refiere  una  desgracia  ocu- 
rrida en  las  salvas  con  que  fueron  celebradas.  Dice  asi:  "Uno  de  los  cañones  del 
navio  San  Martin  se  hallaba  cargado  con  bala,  i  casualmente  entró  ésta  en  la  fra- 
gata Mackenna,  i  nos  quitó  cinco  soldados  i  dos  marineros,  cuyos  individuos  fsMt' 
cieron  con  diferencia  de  horas,  n 

La  relación  del  levantamiento  de  Guayaquil  qiie  ha  hecho  Torrente,  (Historia  de 
la  revolución  hispano- americana,  tomo  III,  páj.  35-7),  fundada  en  los  informes  de 
algunos  oficiales  realistas,  sin  ser  inexacta  en  el  fondo,  está  recargada  de  exajera- 
clones  del  todo  injustas  sobre  la  pretendida  perfidia  de  los  revolucionarios,  sobre  el 
valor  que  se  supone  desplegado  por  algunos  de  los  jeíes  españoles,  i  sobre  la  sangre 
que  costó  ese  movimiento. 

(45)  Según  la  comunicación  de  San  Martin  al  virrei,  fechada  en  Ancón  el  5  de 
noviembre,  los  prisioneros  puestos  en  libertad  de  esa  manera,  eran  el  brigadier 
Vivero,  gobernador  de  Guayaquil,  los  tenientes  coroneles  don  Benito  Garcia  del 
Barrio  i  don  José  Elizalde  i  el  teniente  don  Ramón  Martínez  de  Campos;  pero  iba 
ademas  con  ellos  un  fraile  franciscano  apellidado  Querejazií,  capellán  de  la  guar- 
nición de  Guayaquil.  Cuenta  Villamil  que  el  jeneral  Vivero,  que  fué  tratado  con 
grandes  consideraciones,  conservó  su  espíritu  festivo  en  medio  de  aquellas  aventuras, 
i  que  al  ser  presentado  a  San  Martin,  le  dijo  con  su  habitual  buen  humor:  *'SÍ,  seBor, 
soi  el  mismo  Vivero,  que  fué  comandante  jeneral  interino  del  apostadero  del  Callao, 
presidente  interino  de  Charcas,  tesorero  jeneral  interino  del  Perú,  gobernador 
interino  de  Guayaquil,  i  ahora  prisionero  en  propiedad,  n 

La  entrega  de  esos  prisioneros  al  virrei  del  Perú,  se  hizo  a  bordo  de  la  Moctezuma. 
Al  coronel  Paroissien,  emisario  de  San  Martin,  no  se  le  permitió  Imjar  a  tierra.  El 
cx-gobernador  Vivero  i  sus  compañeros  fueron  recibidos  con  mucho  desabrimiento 
Tomo  XIII  13 
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7.  Captura  7.  Aquel  acontecimiento  era  un  gran  contraste  para  la 
meralda.  causa  del  reí.  nCon  la  sublevación  de  Guayaquil,  dice  uno 
de  los  mas  entendidos  jefes  realistas  (46),  perdió  la  España  sobre  1,500 
hombres  que  reforzaron  las  filas  de  sus  adversarios,  muchas  armas, 
municiones,  pertrechos,  uno  de  los  mejores  istilleros  del  mar  del  sur, 
i  la  comunicación  directa  entre  el  Pertí  i  Quito,  n  La  noticia  de  esa 
revolución,  que  el  virrei  conocía  desde  algunos  dias  atrás,  pero  que 
ocultaba  con  el  mayor  empeño,  circuló  con  gran  rapidez  el  mismo  dia 
5  de  noviembre  en  el  Callao  i  en  Lima,  produciendo  gran  contento 
entre  los  patriotas,  i  una  dolorosa  perturbación  jeneral  entre  los  rea- 
listas. Un  suceso  de  otro  orden,  ocurrido  pocas  horas  mas  tarde  en  el 
mismo  puerto  del  Callao,  vino  a  hncer  mas  profundas  esas  opuestas 
impresiones. 

La  escuadra  del  virrei,  compuesta  de  tres  buenas  fragatas  de  guerra, 
la  Prueba^  la  Venganza  i  la  Esmeralda^  i  de  varios  buques  menores 
armados  militarmente,  no  habia  ejecutado  acto  alguno  de  mediana 
eficacia  contra  la  espedicion  libertadora,  i  parecia  obedecer  al  plan 
invariable  de  evitar  todo  combate  con  las  naves  chilenas.  Las  dos  pri- 
meras de  aquellas  fragatas  habian  sido  enviadas  a  Arica  para  embar- 
car allí  algunos  cuerpos  del  ejército  del  Alto  Pertí  i  trasportarlos  a  la 
provincia  de  Lima.  La  tercera,  la  Esmeralda^  estaba  fondeada  en  el 
Callao,  con  todas  las  precauciones  imajinables  para  ponerla  a  cubierto 
de  cualquier  ataque.  Armada  de  cuarenta  cañones,  contando  con  cerca 
de  350  hombres  de  tripulación,  protejida  por  la  numerosa  artillería 
de  las  tres  fortalezas  i  de  las  baterías  del  puerto,  i  colocada  cerca  de 
dos  bergantines  perfectamente  armados,  tenia  por  delante  una  doble 
línea  semi  circular  de  veintisiete  lanchas  cañoneras,  resguardadas' a  su 
vez  por  una  especie  de  trinchera  flotante,  formada  por  gruesos  made- 
ros ligados  con  cadenas,  que  solo  dejaban  una  estrecha  entrada  por 
el  lado  del  norte.  Numerosos  centinelas  distribuidos  en  todas  esas 
embarcaciones,  daban  la  voz  de  alerta  cuando  en  el  silencio  de  la 


por  las  autoridades  de  Lima  i  del  Callao,  que  estaban  persuadidas  de  que  solo  por 
flojedad  o  descuido  de  aquellos,  habia  podido  triunfar  la  revolución  en  Guayaquil. 
Cuando  los  prisioneros  llegaron  a  Lima,  el  virrei  estaba  al  cabo  de  este  acontecí- 
miento  por  comunicaciones  enviadas  del  distrito  de  Piura  i  que  él  habia  recibido 
cuatro  o  cinco  dias  antes  por  la  vía  de  tierra;  pero  esa  noticia,  conocida  solo  por 
unas  cuantas  personas,  i  ocultada  con  el  mayor  empeño,  no  se  hizo  pública  sino  el 
5  de  noviembre. 

(46)  García  Camba,  obra  citada,  tomo  I,  pá¡.  347. 


l820  PARTE  NOVENA. — CAPÍTULO  II  99 

noche  se  percibía  cualquier  movimiento  en  la  bahía,  i  esa  vijilancía  se 
habia  redoblado  desde  que  la  escuadra  chilena  se  habia  acercado  nue- 
vamente a  las  costas  del  Perú.  £1  Callao,  ademas,  tenia  en  tierra  una 
guarnición  suñciente  para  el  servicio  de  los  trescientos  cañones  de  sus 
fuertes,  i  para  rechazar  toda  tentativa  de  desembarco.  £1  jefe  accidental 
de  ésta  era  el  brigadier  don  Juan  Francisco  Sánchez,  el  mismo  que  habia 
mandado  el  ejército  realista  de  Chile  en  1813  i  en  18 19,  i  que  a  falta 
de  otras  dotes  militares,  poseía  una  obstinación  que  le  habia  dado 
notoriedad. 

Todo  aquel  aparato  de  poder  defensivo,  no  hizo  mas  que  exitar  el 
heroismo  de  Cochrane.  Cansado  de  esperar  una  oportunidad  de  batir 
a  la  escuadra  española  que  tenazmente  evitaba  el  combate,  el  vice- 
almirante  concibió  un  plan  de  ataque,  sorprendente  por  su  audacia, 
i  mas  aun  por  la  maestría  incomparable  que  exijia  su  ejecución. 
Comenzó  por  apartar  catorce  botes,  1 60  marineros  escojidos  i  80  sol- 
dados de  infantería  de  marina.  La  elección  de  éstos,  así  como  la 
designación  de  los  oficiales  que  debían  mandarlos,  fueron  laboriosas. 
Todos  querían  tomar  parte  en  una  empresa  que  el  mismo  Cochrane 
se  proponía  dírijir,  i  de  la  cual  se  esperaba  un  resultado  semejante  al 
obtenido  en  el  asalto  de  Valdivia,  i  ademas  el  provecho  de  las  presas 
que  se  arrebatasen  al  enemigo  (47)  £n  la  noche  del  4  de  noviembre, 
cuando  tuvo  señalada  la  jente  que  debía  acompañarlo,  practicó  el  více* 
almirante  un  reconocimiento  de  la  bahía,  que  fué  a  la  vez  un  ensayo 
de  la  operación  que  tenia  resuelto  ejecutar  veinticuatro  horas  después. 
Cochrane,  tan  rápido  en  la  concepción  de  un  plan,  i  tan  audaz  para 
ponerlo  en  obra,  poseía  ademas  un  espíritu  minucioso  i  altamente 
previsor  para  combinar  las  mas  prolijas  disposiciones  conducentes  al 
buen  resultado.  Las  órdenes  espedidas  el  5  de  noviembre  reglaron  todos 
los  detalles  del  ataque  que  iba  a  darse. 

Los  catorce  botes  designados  f>ara  esta  empresa  fueron  distribuidos 
en  dos  cuerpos.  Uno  de  ellos  llevaría  por  jefe  al  comandante  de  la 
fragata  O'Higgins  don  Tomas  Crosby,  i  el  otro  al  comandante  de  la 


(47)  £1  jeneral  Villamil  en  el  opúsculo  antes  citado,  páj.  28,  reñere  que  cuando 
llegó  al  Callao  en  la  goleta  Alcance  con  la  noticia  de  la  revolución  de  Guayaquil  e 
informó  de  estos  sucesos  a  Cochrane,  éste  le  habló  del  plan  que  estaba  preparando 
para  apoderarse  de  la  fragata  EsnurcUda.  Villamil  agrega  que  él  se  ofreció  para 
tomar  parte  en  la  empresa  con  50  hombres  escojidos;  pero  que  Cochrane  no  aceptó 
sus  servicios  por  no  creerlos  necesarios.  Toda  esta  parte  de  la  relación  a  que  nos 
Inferimos,  inspira  poca  coafianza. 
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fragata  Lautaro  don  Martin  Jorje  Guise.  Esas  divisiones  debían  mar- 
char en  dos  líneas  paralelas,  guardando  las  embarcaciones  de  cada  una 
de  ellas  la  distancia  de  tres  botes  entre  una  í  otra.  Los  oficíales  i  sol- 
dados vestirían  chaqueta  blanca,  con  una  faja  azul  en  el  brazo.  Aunque 
cada  uno  de  ellos  llevaría  al  cinto  un  par  de  pistolas,  las  armas  en  que 
fundaban  la  confianza  en  el  éxito,  eran  las  hachas  de  abordaje,  los 
puñales  o  machetes,  i  unas  picas  cortas.  La  marcha  se  haría  en  el 
mas  completo  silencio.  Los  remos  de  las  embarcaciones  fueron  en- 
vueltos en  lona  para  no  producir  el  menor  ruido  al  hender  el 
agua.  En  el  momento  del  abordaje  no  se  daría  el  grito  acostumbrado 
de  lijViva  la  patriain  sino  el  de  üivíva  el  reüit  para  confundir  a  los 
defensores  de  las  naves  realistas.  El  santo  i  seña  para  reconocerse  en 
el  combate  serían  las  palabras  nglorian  i  «ivíctoriaii.  Aunque  el  ataque 
iba  dirijido  principalmente  a  la  fragata  Esmeralda^  Cochrane  que  tenía 
completa  seguridad  en  el  triunfo,  había  dispuesto  que  una  vez  dueños 
de  ella  los  patriotas,  se  emprendiera  el  ataque  de  los  otros  buques  que 
estaban  a  su  lado,  i  para  dirijirlo,  designó  especialmente  a  los  tenientes 
Esmonds  i  Morgell,  que  se  habían  conquistado  en  otras  empresas  la 
reputación  de  valientes  a  toda  prueba.  La  proclama  leída  esa  misma 
tarde  a  los  marineros  i  soldados  que  debían  tomar  parte  en  el  ataque, 
les  anunciaba  una  victoria  segura  que  los  cubriría  de  gloria  i  que  les 
produciría  un  pingüe  provecho.  <>Una  hora  de  coraje  i  de  resolución, 
decía  Cochrane,  es  cuanto  se  requiere  de  vosotros  para  triunfar.  Acor- 
daos que  sois  los  vencedores  de  Valdivia,  i  no  temáis  a  los  que  enton- 
ces huyeron  de  nuestra  presencia. . .  Yo  espero  que  los  chilenos  se 
batirán  como  tienen  de  costumbre,  i  que  los  ingleses  obrarán  como  en 
su  patria  i  fuera  de  ella.*!  En  la  tarde  de  ese  mismo  día  se  alejaron  del 
puerto  todas  las  naves  chilenas  que  mantenían  el  bloqueo,  con  la  sola 
cscepcíon  de  la  fragata  GHiggins  que  se  conservó  fondeada  cerca  de 
la  isla  de  San  Lorenzo.  Los  marinos  españoles  i  las  autoridades  de  la 
plaza,  sin  poder  esplicarse  la  causa  de  tan  estraño  movimiento,  creyeron 
que  por  el  momento  la  escuadra  chilena  no  intentaría  ataque  alguno 
contra  el  Callao. 

Cochrane,  entre  tanto,  esperaba  la  noche  para  acometer  la  proyec  - 
tada  empresa.  En  efecto,  poco  después  de  las  diez  se  desprendían  de  la 
(yHiggins  los  catorces  botes,  tripulados,  como  estaba  convenido,  por 
240  hombres,  i  se  ponían  en  marcha  en  riguroso  orden,  bajo  la  inme- 
diata dirección  del  více-almirante  que  en  traje  de  marinero,  montaba 
el  primer  bote  de  la  columna  que  mandaba  el  capitán  Crosby.  I^ 
noche  era  oscura,  i  en  toda  la  bahía  reinaba  un  profundo  silencio.  Al 
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pasar  cerca  de  los  buques  neutrales  que  estaban  allí  fondeados,  la  fra- 
gata Macedonia  de  los  Estados  Unidos,  i  la  fragata  Hyperion  de  S.  M.B., 
los  marinos  chilenos  fueron  saludados  con  aquella  simpatia  que  siem- 
pre inspiran  las  acciones  heroicas.  En  una  i  otra  nave  se  creyó  que 
esa  noche  se  iba  a  trabar  un  combate  tremendo,  i  los  oñciales  se  man- 
tuvieron en  pié  i  en  medio  de  la  mayor  ansiedad  para  esperar  el 
resultado  (48).  Aquella  marcha  cautelosa  duró  cerca  de  dos  horas. 

"Era  exactamente  media  noche,  dice  Cochrane,  cuando  llegamos  a 
la  pequeña  abertura  que  tenia  la  estacada  flotante.  Nuestro  plan  estuvo 
un  momento  a  punto  de  frustrarse  por  la  vijilancia  de  un  bote  de 
guardia  con  el  cual  por  casualidad  habia  topado  mi  embarcación.  El 
"¡q.uien  vivelii  fué  dado;  pero  yo,  empleando  un  tono  bajo  amenacé  a 
los  ocupantes  del  bote  con  una  muerte  inmediata  si  daban  la  menor 
alarma.  No  se  dio  respuesta  alguna  a  esa  amenaza;  i  en  pocos  minutos 
nuestros  valientes  compañeros  estuvieron  en  dos  líneas  a  los  costados 
de  la  fragata,  abordándola  simultáneamente  por  varios  puntos,  n  La 
división  del  comandante  Crosby,  a  cuya  cabeza  estaba  también  el 
mismo  Cochrane,  tomó  el  costado  de  estribor,  mientras  Guise  atracaba 
resueltamente  sus  botes  por  el  costado  opuesto. 

A  bordo  de  la  Esmeralda  reinaba  una  tranquilidad  completa.  El 
comandante  de  ella,  don  Luis  Coig,  se  hallaba  en  la  cámara  ('conver- 
sando con  don  Melilon  Pérez  del  Camino  i  con  don  Manuel  Baftue- 
los,  comandantes  de  otros  dos  buques  españoles,  que  habian  ¡do 
casualmente  a  visitarlo. n  La  mayor  parte  de  la  tripulación  estaba 
entregada  al  sueño.  Un  centinela  que  se  hallaba  sobre  cubierta,  al  ver 
el  buque  repentinamente  asaltado,  disparó  su  fusil  para  dar  la  alarma, 
i  en  el  acto  fué  muerto  por  los  asaltantes.  Cochrane,  que  al  abordar 


(48)  Un  oficial  subalterno  de  la  fragata  Macedonia^  nombrado  Godofredo  Wallace, 
escribió  affos  mas  tarde  una  relación  de  este  suceso  que  se  lee  con  vivo  interés,  i  que 
contiene  ciertos  pormenores  que  no  se  encuentran  en  las  otras  relaciones.  Refíere 
alH  que  uno  de  los  botes  chilenos,  el  último  que  pasó  cerca  de  esa  fragata,  se 
quedó  detras  de  ella  sin  que  las  órdenes  ni  los  ruegos  consiguieran  que  los  marineros 
quisiesen  pasar  adelante.  Este  incidente,  acerca  del  cual  no  hallamos  el  menor  ves- 
tijio  en  los  numerosos  documentos  de  la  época  que  hemos  tenido  a  la  vista,  nos 
parece  una  pura  invención.  Si  tal  cosa  hubiera  sucedido,  Cochrane,  que  era  tremen- 
damente severo  pa^  reprimir  i  castigar  cualquier  acto  de  indisciplina  i  de  desobe- 
diencia de  la  marineria,  habria  indudablemente  hecho  fusilar  el  dia  siguiente  a  los 
que  se  hubiesen  resistido  a  avanzar  contra  el  enemigo;  i  ni  en  su  correspondencia  ofi- 
cial o  particular,  ni  en  papel  alguno  emanado  de  la  escuadra,  se  ve  que  después  de 
aquel  suceso  se  hubiera  aplicado  castigo  alguno. 
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la  fragata  por  estribor  había  sufrido  un  golpe  de  que  se  repuso 
pronto  (49),  i  Guise  que  la  habia  esca!ado  con  igual  heroibino  por  el 
costado  opuesto,  parecieron  deponer  en  aquel  momento  supremo  sus 
antiguos  resentimientos,  se  dieron  un  apretón  de  manos,  i  a  la  cabeza 
de  sus  marineros  i  soldados,  cargaron  sobre  los  marinos  españoles  que 
se  disponían  a  la  resistencia.  Repuestos  apenas  de  la  sorpresa,  acudían 
éstos  apresuradamente  con  fusiles  i  pistolas,  pero  ulos  machetes  chile- 
nosii,  según  la  espresion  de  Cochrane,  no  les  daba  mucho  tiempo  para 
organizarse  i  recobrar  su  espíritu.  Sin  embargo,  la  superioridad  numé- 
rica de  los  defensores  del  buque  pareció  por  un  momento  asegurarles  el 
triunfo.  Reconcentrados  en  el  castillo  de  proa,  opusieron  allí  una 
valiente  resistencia  con  las  armas  de  fuego;  i  solo  después  de  la  tercera 
carga,  pudieron  los  asaltante»  considerarse  dueños  de  la  fragata.  Algu- 
nos de  estos  que,  según  las  instrucciones  recibidas,  se  habían  apode- 
rado de  las  escalas  i  trepado  a  las  cofas  en  los  primeros  momentos  del 
abordaje,  contribuyeron  efícazmente  a  ese  resultado,  rompiendo  desde 
allí  el  fuego  de  pistola,  i  aumentando  la  confusión  de  los  defensores 
del  buque.  La  lucha  se  renovó  un  instante  todavía  en  el  alcázar  de 


(49)  Cochrane  refiere  este  incidente  en  sus  memorias  (NatTOíive  of  services^ 
vol.  I,  chap.  IV,  p.  86)  de  la  manera  que  sigue:  "AI  abordar  la  fragata  por  la  cadena 
principal,  recibí  un  golpe  con  la  culata  del  fusil  de  un  centinela,  i  cayendo  sobre  un 
tolete  del  bote,  éste  roe  lastimó  la  espalda  cerca  de  la  espina  dorsal,  causándome  un  es- 
tropeamiento  serio  que  me  orijinó  muchos  años  de  subsiguientes  sufrimientos.  Ponién* 
dome  de  pié  inmediatamente,  volví  a  subir  por  ese  mismo  lado,  m  Este  hecho,  según 
creemos,  no  se  halla  referido  en  ninguna  relación  anterior  a  la  publicación  de  las 
memorias  de  Cochrane  (1859).  Ni  los  partes  oficiales,  ni  los  boletines  del  ejército 
libertador,  ni  las  relaciones  contemporáneas  de  Slevenson,  secretario  del  vice- 
almirante,  de  Miller  i  del  distinguido  marino  ingles  Basil  Hall,  hablan  de  él,  como 
tampoco  hablan  dos  viajeros  ingleses  que  han  referido  estos  sucesos  casi  bajo  el 
dictado  del  mismo  Cochrane,  John  Miers  i  Maria  Graham,  cuyos  libros  recordare- 
mos mas  adelante.  La  relación  escrita  por  dou  Pablo  Délano.  contemporáneo  de  ese 
suceso,  menciona  el  culatazo  recibido  por  Cochrane,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que 
fué  escrita  mucho  después  que  las  Mtttiorias  de  Cochrane,  i  que  en  ,su  mayor  parte 
está  basada  sobre  éstas.  Nuestro  sentir  es  que  si  el  vicealmirante  recibió  realmente 
un  golpe  al  asaltar  la  EsmgraUa,  ésta  no  tuvo  la  importancia  que  él  le  ha  atribuido 
en  su  libro,  el  cual  tiene  por  objeto  principal  el  lamentarse  de  que  sus  servicios  a  Chile, 
al  Perú  i  al  Brasil  no  habían  sido  justamente  remunerados.  Este  nuestro  parecer  se 
funda  en  dos  hechos  evidentes:  i.°  Si  Cochrane  hubiera  recibido  un  golpe  de  las  pro- 
porciones de  que  se  habla  i  caido  de  la  borda  de  la  fragata  a  uno  de  los  botes  que  la 
rodeaban,  no  habría  podido  seguir  mandando  la  maniobra;  i  2.°  No  es  posible  con- 
cebir que  siendo  efectivo  ese  hecho,  no  hablaran  de  él  los  partes  oficiales,  ni  los 
documentos  contemporáneos,  ni  tampoco  las  primeras  relaciones. 
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popa,  donde  sucumbieron  también  algunos  españoles,  mientras  que 
otros  se  encerraban  en  la  bodega  o  se  tiraban  al  agua  para  escapar  a 
la  matanza. 

»£l  combate,  desde  el  principio  al  fín,  dice  lord  Cochrane,  no  había 
durado  mas  de  un  cuarto  de  hora.  Nuestra  pérdida  consistía  en  once 
muertos  i  treinta  heridos,  mientras  que  la  de  los  españoles  era  de 
ciento  sesenta,  muchos  de  ellos  caídos  bajo  los  machetes  de  los  chi- 
lenos sin  que  se  les  diera  tiempo  a  tomar  sus  armas.  Jamas  había  visto 
yo  desplegar  mayor  bravura  que  la  de  mis  valientes  compañeros.  An- 
tes del  abordaje  se  habían  señalado  los  deberes  de  cada  cual,  i  una 
partida  habia  sido  encargada  de  tomar  posesión  de  las  cofas.  No  hacía 
un  minuto  que  ocupábamos  la  cubierta,  cuando  yo  dírijí  la  palabra  a  la 
cofa  del  trinquete,  í  recibí  la  contestación  inmediata  de  nuestros  hom- 
bres, e  igualmente  se  me  díó  una  pronta  respuesta  de  la  cofa  de  gavia. 
Ninguna  tripulación  de  un  buque  de  guerra  británico  habría  exedido 
a  ésta  en  el  minucioso  cumplimis  uto  de  las  órdenes  que  se  le  hablan 
dado.ii  Justo  es  decir  también  que  jamas  marino  alguno  desplegó  en 
un  combate  mayor  habilidad  i  mayor  sangre  fría  que  la  que  demos- 
tró Cochrane  en  aquella  noche.  Habiendo  recibido  un  balazo  de  fusil 
en  un  muslo,  se  sentó  tranquilamente  en  un  cañón,  se  vendó  la  herida 
con  un  pañuelo  i  siguió  dirijiendo  el  combate  hasta  ver  a  los  suyos  en 
completa  í  deíinítíva  posesión  de  la  fragata. 

I^s  descargas  de  fusilería  habían  dado  entre  tanto  la  alarma  en  los 
otros  buques,  en  las  lanchas  cañoneras,  i  en  las  fortalezas  de  tierra,  i 
luego  la  presencia  de  los  fujitivos  de  la  Esmeralda  que  se  habían  tirado 
al  mar  i  salvado  a  nado,  hizo  conocer  que  este  buque  había  caido  en 
poder  de  los  patriotas.  En  el  momento  rompieron  sobre  él  de  todas 
partes  los  fuegos  de  artillería.  Una  bala  de  cañón  que  cayó  en  el  buque 
causando  algunos  destrozos  i  matando  dos  o  tres  marineros,  estropeó 
también  gravemente  al  comandante  Coíg,  que  se  habia  rendido  prisio- 
nero i  que  estaba  detenido  en  la  cámara  con  buena  guardia  para  sus- 
traerlo a  las  ofensas  de  la  marinería  vencedora.  Cochrane  observó  en- 
tonces que  los  dos  buques  neutrales  que  había  en  el  puerto  ponían 
ciertos  faroles  de  luces  en  su  arboladura;  i  comprendió  en  el  momento 
que  aquel  era  el  plan  de  señales  convenido  con  las  autoridades  de  la 
plaza  para  que  en  caso  de  combate  no  se  dírijieran  los  tiros  a  los 
puntos  que  ellcs  ocupaban;  i  colocando  luces  iguales  en  la  Esmeralda^ 
aumentó  la  confusión  de  los  artilleros  realistas,  e  hizo  cesar  los  fuegos 
de  éstos. 

Aquella  admirable  victoria  no  era  mas  que  la  realización  de  una  parte 
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del  plan  de  Cochrane.  Pensaba  éste  apoderarse  esa  noche  de  todos 
los  buques  españoles  que  había  en  el  puerto,  tomándolos  uno  a  uno, 
como  en  febrero  de  ese  mismo  año  se  habia  adueñado  de  las  fortale- 
zas de  Valdivia.  Sin  embargo,  ese  plan  no  pudo  ejecutarse  en  todas 
sus  partes.  Su  marineros  habían  encontrado  vinos  i  licores  en  la 
cámara  i  en  la  bodega  de  la  Esmeralda^  i  en  medio  del  contento  pro- 
ducido por  el  triunfo,  muchos  de  ellos  se  habían  embriagado.  Cuando 
los  botes  patriotas  se  acercaron  a  dos  de  los  bergantines  realistas  (el 
Maipo  i  el  Pezuela)  las  tripulaciones  de  éstos  puestas  sobre  las  armas 
por  sus  comandantes  respectivos  (50),  estaban  en  actitud  de  rechazar 
el  abordaje,  i  en  efecto  rompieron  un  vivísimo  fuego  de  fusil.  Por  fin, 
la  herida  de  Cochrane,  sin  ser  de  mucha  gravedad,  le  impedia  seguir 
dirijiendo  las  operaciones;  i  el  capitán  Guise  que  le  sucedió  en  el 
(nando,  i  que  también  se  hallaba  lijeramente  herido,  creyendo  que  no 
era  posible  hacer  mas  en  esa  noche,  mandó  levar  anclas,  desplegar  las 
velas  i  salir  del  fondeadero.  Seguían  a  la  fragata  los  catorce  botes  que 
habían  ejecutado  esa  portentosa  hazaña,  remolcando  dos  lanchas 
cañoneras  quitadas  a  los  realistas  con  sus  armas  i  tripulaciones.  A  las 
dos  i  media  de  la  mañana  del  día  6  de  octubre,  la  fragata  Esmeralda^ 
tripulada  por  sus  heroicos  captores  i  llevando  mas  de  ciento  ochenta 
prisioneros  entre  oficiales  i  marineros  iba  a  fondear  enfrente  de  la  isla 
de  San  Ix)renzo,  i  al  lado  de  la  fragata  ffHiggim  que  dos  años  antes 
habia  sido  arrebatada  también  a  la  escuadra  del  rei  de  España  (51). 


(50)  Eran  don  Antonio  Mandroño,  comandante  del  Maipo^  que  según  los  docu- 
mentos españoles  habia  desplegado  grande  entereza,  defendiendo  su  buque  contra 
los  botes  chilenos  que  intentaron  asaltarlo;  i  don  Manuel  Bafíuelos,  comandante  del 
Pezuela^  que  como  dijimos  antes,  se  hallaba  a  bordo  de  la  Esmeralda  cuando  esta 
fragata  fué  asaltada,  i  tirándose  precipitadamente  al  mar  habia  llegado  a  nado  a  su 
buque. 

(51)  La  captura  de  la  Esmeralda  fué  referida  en  el  núm.  3  del  Boletín  del  ejército 
libertador  del  Perú  y  en  los  partes  de  Cochrane,  en  la  correspondencia  particular  de 
éste  con  el  supremo  director  O'Higgins,  i  en  la  del  secretario  del  jeneral  en  jefe  don 
Juan  García  del  Rio.  Todas  estas  relaciones  son  bastante  exactas  en  su  conjunto  i 
casi  siempre  en  sus  accidentes,  i  se  completan  las  unas  a  las  otras.  San  Martin  que 
trasmitió  esas  noticias  al  gobierno  de  Chile  haciendo  el  mas  cumplido  i  justiciero 
elojio  del  heroísmo  de  lord  Cochrane,  decía  al  director  0*Higgins  en  ofício  de  9  de 
noviembre  lo  que  sigue:  "Sirvan  estas  agradables  noticias  como  un  pequeño  resar- 
cimienlo  de  los  esfuerzos  de  los  chilenos;  i  a  V.  E.,  como  el  primer  ájente,  lo  feli- 
cito del  modo  mas  sincero  por  ver  realizadas  sus  miras  de  libertar  a  la  América  del 
sur. II  En  efecto,  aquel  triunfo,  que  iba  a  reportar  las  mas  considerables  ventajas 
para  el  afianzamiento  de  la  independencia  hispano  americana,  fué  grandemente  ce- 
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8.  Perturbación  produci-         8.  I^  impresión  producida  en  el  campo  del 
da  en  el  campo  del  virrei        ..  ,  ^..,  .,        .. 

por  este    suceso:   San     virreí  por  aquel  acontecimiento  es  indescnpti- 

Martin  se  resiste  a  em-     ble.  "La  inesperada  pérdida  de  ese  buque,  dice 

prender  operaciones  de-  ,    ,         ^  ■  ,  *    1       /^       •     ^      l   \ 

cisivas,  i  se  traslada  con     ""O  ^e  los  oficiales  españoles  (García  Camba) 

el  ejército  a  Huara:  es-     causó  el  mas  profundo  sentimiento  en  Lima 

tipulaciones  sobre  canje      .  ,  t-  j      * 

de  prisionero;:;  i  conmi-     *  ^^  ^1  Campamento  realista  de  Azuapuquio. 

nación  de  tomar  repre-     £1  descontento  jeneral  crecia  por  instantes.n 

salías  de  los  excesos  que      _  ,   •  .  1  ,  . 

comenzaban  a  cometer     Esas   palabras,    sin    embargo,    no   revelan    ni 

los  realistas.  siquiera  aproximadamente,  el  dolor  i  la  rabia 

que  se  apoderaron  de  los  mas  exaltados  realistas  después  de  este  con- 
traste. En  el  Callao  las  turbas  populares,  o  mas  propiamente  los  traba- 


lebrado  en  Chile,  i  confirmaba  las  previsiones  de  O'Iiiggins  al  crear  la  escuadra 
nacional,  i  del  pueblo  chileno  al  hacer  tan  estraordinarios  sacrificios  para  sostenerla. 
Este  hecho,  ademas,  ha  sido  referido  en  numerosos  libros,  de  tal  suerte  que  puede 
decirse  casi  sin  exajeracion  que  la  captura  de  la  Esmeralda  es  el  comísate  de  la 
revolución  hispano-americana  que  ha  sido  contado  un  mnyor  número  de  veces.  La 
siguiente  resena  bibliográfica,  que  dista  mucho  de  ser  completa,  i  que  no  menciona 
los  documentos  oficiales  ni  las  correspondencias  particulares  de  los  contemporáneos 
(GKhrane,  San  Martin,  García  del  Rio,  etc.),  dará  una  idea  de  la  abundancia  de 
descripciones  a  que  ese  hecho  a  dado  oríjen.  Stevenson  (secretario  de  Ccchrane)» 
bra  citada,  vol.  III,  chap.  VIII. — Memorias  de  MilUr^  vol.  II,  cap.  XIII.— 
Basil  Hall,  Esiracts  from  a  Journal  (antes  citado),  vol.  I,  cap.  III,  relación  suma- 
ría i  no  perfectamente  fiel,  pero  bien  escrita  i  muchas  veces  reproducida  o  estrac- 
tada  (véase  entre  otros  Sutctiffe's  Sixieen  years  in  Chile  and  Perti^  chap.  II). — 
Maria  Graham's  foumal  of  a  residence  in  C/«7^  (London,  1824),  p.  71-2. — ^John 
Mier's  Trovéis  in  Chile  and  La  Plaia  (Lond<»n,  1826),  vol.  II,  chap.  XIV.  Efctas 
dos  últimas  relaciones,  escritas  por  personas  que  tuvieron  intimidad  con  Cochrane  en 
Chile,  deben  considerarse  como  inspiradas  por  éste. — Torrente,  Hist,  de  la  rez/ol, 
hispano-americana^  tom.  III,  cap.  II,  narración  seguida  por  García  Camba  i  co- 
piada testualmente  por  Paz  Soldán  en  sus  libros  citados. — Lafond  de  Lurcy,  Voya^s 
au/our  du  monde  {FariSf  1844),  tom.  IL  chap.  XXII. — García  Reyes,  Memoria 
sobre  la  primera  esctiadra  nacional ^  cap,  IV,  relación  notable  por  el  estudio  de  los 
hechos,  por  la  Tanimacion  i  el  colorido.  —  Sayago,  Crónica  de  la  marina  de  Chile^ 
p.  59Í  sig. — Conde  Dundonald  (Lord  Cochrane),  Narraíives  ofservices  etc.,  vol.  I, 
chap.  IV,  narración  que  en  parte  hemos  estractado  en  el  testo,  i  que  han  seguido  fiel- 
mente las  diversas  biograff^s  e  histerias  del  célebre  marino  que  hemos  citado  en  otra 
parte.-rVicuñaMackenna,Zaf//^'J.£'j//¿^ra/r/Ar  (Santiago,  1879),  cap.  VíVl,  relación 
estensa  i  pintoresca,  acompafiada  de  documentos,  i  entre  éstos  de  una  carta  escrita 
por  el  antiguo  capitán  de  la  marina  chilena  don  Pablo  Délano  que  cuenta  la  captura 
de  aquella  fragata  según  las  narraciones  anteriores  i  sus  propios  recuerdas.— G.  Búl- 
nes.  Historia  de  la  esfedicion  libertadora  del  Peni,  tomo  I,  cap.  XII. — Mitre, 
Historia  de  San  Martin,  tom.  II,  cap.  XXVII,  relación  estensa  i  bien  estudiada,  a 
la  cual  tenemos  sin  embargo  que  observar  que  no  es  exacta  la  lista  que  da  en  una 
Tomo  XIII  14 
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jad  ores  del  arsenal  de  marina,  españoles  en  su  mayor  parte,  capitanea- 
dos por  un  carpintero  llamado  Dionisio  Bautista  i  por  un  mulato 
apellidado  Espejo,  recorrieron  los  calles  amenazando  de  muerte  a  los 
pocos  estranjeros  que  allí  habia,  atribuyéndoles  complicidad  en  los 
planes  de  Cochrane  i  de  los  chilenos.  Habiéndose  acercado  a  tierra 
en  la  mañana  del  1 6  de  noviembre  un  bote  de  la  fragata  Macedoniay 
seguramente  para  renovar  sus  provisiones,  el  guardia  marina  i  ocho 
marineros  que  lo  tripulaban,  fueron  bárbaramente  asesinados.  £1  co- 


ncia de  los  oficiales  que  tomaron  parte  en  el  combate,  como  no  lo  es  tampoco  la 
nacionalidad  que  asigna  a  algunos  de  ellos.  La  verdadera  lista  está  publicada  en  la 
Gaceta  ministerial  estraordinaria  de  Chile  de  15  enero  de  1821,  lista  que  después  de 
comprobada  con  el  orijinal  de  Cochrane  i  correjida  de  los  errores  en  la  escritura  de 
los  nombres,  está  reproducida  junto  con  otros  documentos  por  el  contra-almirante 
Uribe  en  Los  orijenes  de  nuestra  marina  militar^  lom.  II.  cap.  XLIV.  Menciona- 
remos ademas  otras  dos  relaciones  mas  sumarias  de  este  combate,  la  de  don  Sebas- 
tian Llórenle,  en  su  Historia  del  Perú  bajo  los  Borlones  (Lima,  1821),  p.  347-8  i  la 
de  Mr.  William  Pilling  en  The  emancipaiion  of  South  América  (London,  1893), 
p.  238*9,  traducción  condensada  de  la  Historia  de  San  Martin  por  Mitre. 

Las  relaciones  de  Stevenson  i  de  Cochrane  consignan  un  incidente  que  conviene 
recordar.  "La  fragata  de  los  Estados  Unidos  Macedopiia  i  la  fragata  inglesa  Hyperion 
estallan  fondeadas  en  el  puerto,  fuera  de  la  estacada  que  defendía  a  los  buques  de 
guerra  españoles,  dice  el  primero  de  ellos.  Al  pasar  delante  de  la  primera,  los  botes 
chilenos  fueron  voceados  por  el  centinela  que  estaba  sobre  cubierta,  i  al  cual  el  ofi- 
cial de  servicio  ordenó  inmediatamente  que  guardase  silencio.  Algunos  de  los  ofícia* 
les  de  ese  buque  acudieron  sobre  cubierta  i  en  voz  baja  espresaron  a  los  nuestros  sus 
deseos  por  el  buen  éxito  de  la  empresa,  manifestándonos  que  sentían  no  poder  to- 
mar parte  en  ella.  No  sucedió  lo  mismo  en  la  Hyperion,  Aunque  nuestros  botes  no 
pasaron  tan  cerca  de  ella,  sus  centinelas  continuaron  voceando  a  nuestros  botes 
hasta  que  todos  hubieron  pasado.it  Cochrane,  que  ha  consignado  estos  mismos  he- 
chos, dice  que  aquel  procedimiento  de  los  ingleses  tenia  "la  evidente  intención  de 
dar  la  alarma  al  enemigo ;i.  i  refiere  ademas  que  un  marino  de  la  Hyperion  que  pal- 
moteó  las  manos  en  señal  de  aprobación  a  la  empresa  de  los  patriotas,  fué  puesto  en 
arresto.  Recordando  éste  i  otros  accidentes,  de  que  hablaremos  en  otro  lugar,  dice 
que  el  comandante,  capitán  Searle,  de  ese  buque  parecía  mirar  a  los  marinos  chile- 
nos como  piratas.  En  contraposición  a  esa  conducta,  ctfenta  que  el  capitán  Downes, 
comandante  de  la  Macedoniay  felicitó  a  los  patriotas  por  su  triunfo  en  esa  jornada. 
Sin  embargo,  esto  no  impidió  que  mas  tarde  este  mismo  capitán  cometiera  violentos 
e  injustifícados  atropellos  contra  los  patriotas.  La  historia  de  estos  rasgos  i^e  arro- 
gancia de  los  marinos  neutrales  que  hacían  valer  el  poder  de  sus  naciones  respectivas 
para  embarazar  las  operaciones  de  los  patriotas  i  lastimar  la  dignidad  de  nación  in- 
dependiente, es  la  historia  del  desprecio  con  que  los  estados  poderosos  suelen  mirar 
los  principios  del  derecho  de  jentes  en  las  relaciones  que  ellos  mantienen  con  los 
débiles.  Daremos  algunas  noticias  a  este  respecto  al  hablar  de  las  complicaciones  i 
dificultades  que  estos  accidentes  ci carón  al  gobierno  del  jencral  O'IIíggíns. 
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mandante  jeneral  de  marina  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  i  el  brigadier 
don  Juan  Francisco  Sánchez,  comandante  accidental  de  la  guarnición 
del  Callao,  se  vieron  en  la  necesidad  de  ocultarse  para  sustraerse  a  la 
saña  del  populacho  que  los  hacia  responsables  de  la  pérdida  de  la  fra- 
gata capturada  por  el  heroismo  de  Cochrane  i  de  sus  marinos.  En 
Lima  se  repitieron  desórdenes  análogos,  i  aun  se  dio  muerte  a  un  in- 
gles; todo  lo  cual  creaba  al  virrei  serias  complicaciones,  obligándolo  a 
satisfacer  de  un  modo  humilde  a  las  reclamaciones  de  los  comandantes 
de  los  buques  neutrales  i  a  tomar  medidas  represivas  contra  algunos 
de  los  mas  ardorosos  sostenedores  de  la  causa  del  virrei  (52). 

£n  medio  de  la  confusión  i  del  despecho  que  la  captura  de  la  Es* 
ffuralda  habia  producido  entre  los  realistas,  creyeron  éstos  que  un 
triunfo  que  esperaban  como  inevitable  sobre  las  fuerzas  patriotas  que 
hablan  desembarcado,  vendría  a  compensar  de  algún  modo  aquel 
desastre.  En  efecto,  el  5  de  noviembre  habia  salido  de  los  alrededores 
de  Lima  una  columna  de  seiscientos  hombres  bajo  el  mando  del  coronel 
don  Jerónimo  Valdes  para  atacar  a  los  patriotas  que  ocupaban  a  Chan* 
cai;  pero  esa  espedicion  en  que  se  fundaban  tantas  ilusiones,  produjo, 
como  contamos  antes,  un  nuevo  desencanto.  Aunque  entonces  comen* 
zaban  a  recibirse  en  Lima  noticias  de  la  recuperación  del  distrito  de 
lea  por  las  armas  realistas,  esto  no  bastaba  para  levantar  el  espíritu  de 
los  afectos  a  esta  causa.  Muchos  comerciantes  españoles,  que  vcian 
desplomarse  el  virreinato,  aceleraban  el  embarque  clandestino  de  sus 
caudales.  Se  trató  entre  ellos  de  pedir  al  virrei  que  reanudase  las  nego- 
ciaciones iniciadas  en  Mirañores,  i  que  accediendo  a  casi  todo  lo  pe* 
dido  entonces  por  los  representantes  de  San  Martin,  obtuviese  una 
suspensión  de  hostilidades,  i  que  éste  se  retirase  con  su  ejército  al 

(52)  Las  relaciones  realistas  guardan  el  mas  obstinado  silencio  acerca  de  estos 
exesos,  a  que  se  refiere  el  jeneral  San  Martin  en  comunicación  dirijida  al  virrei  en  19 
de  noviembre.  Hai  noticia  mas  detenida  de  ellos  en  la  correspondencia  de  los  ajen- 
ies que  el  jeneral  en  jefe  tenia  en  Lima.  Aunque  eran  varios  los  individuos  que 
prestaban  ese  servicio,  dos  de  ellos,  como  ya  dijimos,  Campino  i  López  Aldana,  eran 
particularmente  noticiosos  i  exactos  en  las  cartas  en  que  referian  cuanto  pasaba  en 
Lima.  Esas  cartas  son,  por  esto  mismo,  de  un  gran  valor  histórico,  i  las  utilizamos 
con  provecho.  Según  la  relación  de  Délano,  que  hemos  citado  en  una  nota  anterior, 
el  capitán  Downes,  comandante  de  la  Macedonia  que  estaba  en  Lima,  habría  tal 
vez  sufrido  algún  desacato  en  su  persona,  si  el  virrei,  que  con  razón  temia  las  con- 
secuencias de  un  acto  de  esa  clase,  no  hubiera  tomado  inñnitas  precauciones  i  no 
hubiera  facilitado  el  reembarco  de  ese  marino  en  la  caleta  de  Chorrillos  para  no 
esponerlo  a  la  furia  del  populacho  del  Cnllao.  Este  incidente,  no  está  contado  en  las 
relaciones  anteriores. 
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Alto  Perií.  Llegó  a  hablarse  de  reconocer  formalmente  la  independencia 
absoluta  de  Chile  i  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  i  de  cons- 
tituir en  el  Perú  una  monarquía  para  un  hermano  del  rei  de  España. 
Pero  estos  planes  discutidos  entre  los  menos  alentados  de  los  realistas, 
no  podian  ser  aprobados  por  los  jefes  militares  que  creían  contar  con 
elementos  para  sostenter  la  lucha  i  para  salir  vencedores,  ni  tampoco 
podian  serlo  resueltamente  por  el  virrei  que  habria  asumido  una  res- 
ponsabilidad tremenda  por  una  capitulación  sobre  tales  bases. 

Mientras  tanto,  en  los  consejos  de  gobierno,  o  mas  propiamente  en 
la  junta  de  guerra  que  ausiliaba  al  virrei  con  sus  acuerdos,  se  tomaban 
las  medidas  militares  que  se  creian  mas  aparentes  para  mejorar  esa 
situación.  En  la  noche  del  lo  de  noviembre,  aprovechando  una  acci- 
dental suspensión  del  blociueo,  se  hizo  salir  del  Callao  un  barquíchuelo 
llamado  Inocencia  para  que  fuera  en  busca  de  las  fragatas  Prueba  i 
Venganza,  que  debian  hallarse  en  Arica,  encargadas  de  trasportar  a  las 
inmediaciones  de  Lima  algunos  cuerpos  del  ejército  ¡español  del  Alto 
Perii.  Se  informaba  a  éstas  de  la  captura  de  la  Esmeralda  i  de  la  re- 
volución de  Guayaquil,  se  encargaba  que  desempeñasen  apresurada- 
mente aquella  comisión,  i  que  sin  acercarse  al  Callao,  ni  a  ningún 
otro  puerto  del  norte,  donde  podian  ser  apresadas  por  la  escuadra 
chilena,  se  dirijesen  a  las  costas  de  Méjico  (53).  Un  poco  al  norte  de 
Lima,  en  el  lugar  denominado  i\znapuquio,  habia  comenzado  a  recon- 
centrarse el  ejército  del  virrei,  formando  un  campamento  regularmente 
organizado  para  defender  la  capital  contra  cualquiera  tentativa  de  San 
Martin  que  parecia  querer  desembarcar  en  Ancón.  El  14  de  noviem- 
bre dispuso  la  junta  de  guerra  que  se  alistase  allí  una  división  de 
operaciones  que  a  cargo  del  teniente  jeneral  don  José  de  la  Serna, 
estuviese  pronta  para  marchar  sobre  el  enemigo  (54).  Por  fín,  el  18  de 


(53)  La  Prueba  i  la  Venganza^  como  contamos  antes,  se  hahian  acercado  a  las 
inmediaciones  de  Pisco  cuando  estaba  allí  el  convoi  que  conducia  al  ejército  liberta- 
dor; pero  no  hicieron  nada  medianamente  eficaz  para  hostilizarlo.  Por  orden  el  virrei, 
se  dirijieron  después  a  Arica  para  tomar  allí  las  tropas  que  se  hablan  pedido  al  ejérci* 
to  del  Alto  Perú.  Como  estas  órdenes  eran  dadas  con  la  mayor  reserva,  en  Lima  se 
creyó  entonces  que  aquellas  fragatas  estaban  destinadas  a  hostilizar  a  Valparaiso  i 
las  costas  de  Chile  que  se  suponían  completamente  indefensas  después  de  la  salida 
de  la  espedicion  libertadora  del  Perú.  Pero  esta  operación,  que  habria  podido 
crear  serios  conflictos  a  los  patriotas,  exijia  m»s  audacia  de  la  que  en  aquellas  cir> 
cunslancias  demolraron  los  marinos  españoles. 

(54)  Kn  la  orden  del  dia espedida  en  Lima  por  el  virrei  el  14  de  noviembre  de 
1820,  se  lee  lo  que  sigue:  "A  las  órdenes  del  excmo,  señor  teniente  jeneral  don  José 
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noviembre,  separaba  algunas  de  esas  fuerzas  para  ir  a  detener  los  pro- 
gresos que,  como  veremos  mas  adelante,  hacían  los  patriotas  en  la 
sierra.  Todas  estas  medidas,  tomadas  después  de  laboriosas  discusio- 
nes, no  podían  tener  grande  eñcacia  para  mejorar  la  situación  del 
virrei  i  para  alentar  el  espíritu  de  los  defensores  de  la  causa  de 
España. 

En  el  campo  patriota,  por  el  contrario^  reinaba  un  gran  contento  i 
la  confianza  absoluta  de  que  se  acercaba  la  feliz  solución  de  la  con- 
tienda. San  Martin  que  habia  pasado  en  Ancón  la  noche  del  5  al  6  de 
noviembre  en  la  mayor  inquietud  esperando  el  resultado  de  la  em- 
presa que  Cochrane  debía  acometer,  i  que  desde  allí  había  oido  el 
lejano  cañoneo,  recibió  a  las  5  de  la  tarde  de  ese  ultimo  dia  la  plau- 
sible noticia  de  la  victoria,  que  inmediatamente  hizo  comunicar  al 
ejército  con  salvas  de  artillería  i  con  las  tocatas  de  las  músicas  milita- 
res (55).  Queriendo  felicitar  a  Cochrane  por  tan  glorioso  triunfo,  el 
jeneral  en  jefe  se  trasladó  el  dia  siguiente  al  Callao,  i  después  de  las 
mas  efusivas  manifestaciones  de  aplauso,  que  tuvo  ademas  cuidado  de 
dejar  consignadas  por  escrito,  tomaron  entre  ambos  diversas  medidas 
de  orden  administrativo  de  la  escuadra.  En  honor  de  Cochrane,  i  en 
recuerdo  de  otro  hecho  no  menos  heroico  que  la  captura  de  la  Esme- 
ralda, este  buque  recibió  poco  después  el  nombre  de  Valdivia;  i  se  le 
dio  por  jefe  al  capitán  Guise,  cuya  honrosa  comportacion  en  el  re- 
ciente combate  realzaba  considerablemente  su  prestijio  militar. 

Lord  Cochrane,  inspirado  por  un  sentimiento  de  humanidad,  habia 
enviado  a  tierra  bajo  bandera  de  parlamento  a  los  prisioneros  españo- 
les heridos  de  gravedad,  que  no  podían  ser  convenientemente  curados 


de  la  Serna  se  pondrán  en  el  dia  de  hoi  para  marchar,  donde  los  dirija,  los  cuerpos 
siguientes:  l)atallon  de  Victoria,  id.  de  Numancia,  id.  de  Arequipa,  escuadrón  de  la 
Union,  id.  de  dragones  de  Lima,  id.  de  Carabaillo.  £1  señor  subinspector  de  arti- 
llería pondrá  a  disposición  de  dicho  señor  excmo.  las  piezas  de  artillería  que  pida, 
asi  como  las  municiones  de  repuesto  que  señalen. — Pezuela.w 

(55)  Cochrane  asienta  en  sus  memorias  (vol.  I,  chap.  V,  p.  97)  que  no  teniendo 
confianza  en  los  confidentes  de  San  Martin,  habia  ocultado  a  éste  su  intención  de 
atacar  la  fragata  española;  pero  esta  aseveración  queda  completamente  desautori- 
zada con  la  presencia  de  varios  documentos,  i  entre  ellos  de  un  oñcio  del  mismo 
Cochrane  a  San  Martin  de  3  de  noviembre  en  que  le  dice:  "Mañana  daré  el  golpe. 
Después  de  mañana  me  pondré  en  compañía  de  V.  E.m  Lo  que  sí  parece  evidente 
es  que  en  el  ejército  de  tierra,  nadie  sino  San  Martin  tenia  noticia  del  proyecto  de 
Cochrane.  £1  aviso  de  la  captura  de  la  Esmeralda  fué  llevado  a  Ancón  por  el  ber- 
gantín Araucano, 


lio  HISTORIA  DE  CHILE  182O 

en  los  buques.  Con  este  motivo  propuso  el  canje  de  los  otros  prisio- 
neros que  quedaban  a  bordo,  por  los  oñciales  patriotas  que  pcrmane- 
cian  encerrados  en  las  casas  matas  del  Callao  (56).  San  Martin  tomó 
a  su  cargo  esta  negociación.  En  efecto,  desde  el  puerto  de  Ancón 
reanudó  sus  comunicaciones  con  el  virrei,  siempre  en  la  forma  de  cartas 
particulares,  para  evitar  así  el  darse  el  título  de  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito libertador  del  Perd,  que  tanto  había  molestado  a  aquel  alto  funcio- 
nario. San  Martin  proponía  allí  las  bases  del  canje,  estableciendo  las 
reglas  que  debían  seguirse  para  compensar  la  desigualdad  de  rango  i  de 
grado  de  los  prisioneros  que  se  canjeasen;  de  manera  que  un  brigadier, 
por  ejemplo,  equivaldría  a  cuatro  capitanes  o  a  seis  oñciales  subalternos. 
£1  virrei,  mas  accesible  de  lo  que  se  había  mostrado  hasta  entonces, 
aceptó  este  convenio,  i  merced  a  él  recobraron  su  libertad  varios  ofi- 
ciales arjentinos  prisioneros  en  las  guerras  del  Alto  Perú,  que  jemian  en 
un  penoso  cautiverio  desde  1814  i  1815.  Algunos  de  sus  compañeros 
habían  muerto  en  la  prisión,  i  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  verse  libres, 
dejaban  ver  en  su  estenuacion  los  padecimientos  a  que  habían  estado 
sometidos.  Estas  circunstancias  dieron  oríjen  a  otro  cambio  de  comu- 
nicaciones entre  San  Martín  i  el  virrei  en  que  ai  bien  se  guardaron 
todas  las  formas  de  la  mas  esmerada  urbanidad,  se  hicieron  por  una 
i  otra  parte  nuevas  recriminaciones  (57).  En  ellas  la  razón  estaba  casi 


(56)  El  comandante  Coig  fué  del  número  de  los  heridos  desembarcados  en  esas 
condiciones,  i  en  tierra  fué  curado  fácilmente;  pero  no  volvió  a  tomar  parte  en  ope- 
raciones militares  en  la  guerra  contra  los  independientes,  sin  duda  por  haberse 
comprometido  a  ello  por  juramento  al  ser  puesto  en  libertad.  Coig  murió  en  Es- 
paña por  los  años  de  1840  en  el  rango  de  brigadier  de  la  real  armada.  Sin  embargo, 
en  las  Anotaciones  a  la  Historia  del  Perú  independiente  de  don  Mariano  F,  Pos» 
Soldán  por  don  Francisco  Javier  Mariátegui,  opúsculo  de  165  pajinas  publicado  en 
Lima  en  1869,  en  que  éste  último,  testigo  i  actor  en  muchos  de  los  sucesos  de  la 
revolución,  trata  de  rectificar  o  de  completar  algunos  pasajes  de  aquella  historia,  se 
lee  lo  que  sigue  en  la  pajina  39:  "No  es  cierto  que  Coig  no  pudiese  hacer  sino  una 
débil  resistencia.  Se  resistió  cuanto  pudo,  i  su  resistencia  duró  tanto  como  su  vida, 
pues  murió  en  la  refriega,  n  En  el  opúsculo  citado,  hai,  conjuntamente  con  algunas 
noticias  utiüzables,  otros  errores  de  detalle,  semejantes  a  é;>te,  provenientes  de  la  fra- 
jilidad  de  recuerdos  del  autor. 

Coig,  como  se  recordará,  mandaba  la  Esnieralda  en  el  combate  en  que  esta 
fragata  estuvo  a  punto  de  caer  en  manos  de  los  patriotas  el  2^  de  abril  de  181 8 
enfrente  de  Volpar.iiso  (véase  el  §  9,  cap.  VIII,  parte  VIII.  de  esta  Historia), 

(57)  En  comunicación  de  9  de  noviembre,  San  Martin  decia  al  virrei  lo  que 
sigue,  "Permítame  V.,  señor  jeneral,  que  antes  de  concluir  este  asunto  de  prisione- 
ros, le  obaerve  que  de  los  pocos  que  hasta  aquí  han  venido  canjeados,  no  hai  UQO 
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completamente  de  lado  de  San  Martin,  porque  si  bien  fen  mas  de  una 
ocasión  los  patriotas  americanos  habian  cometido  deplorables  exesos 
con  los  prisioneros,  ellos  estaban  ordinariamente  autorizados  por  la  con- 
ducta de  los  realistas,  que  no  reconociendo  a  los  insurjentes  como  be- 
lijerantes,  los  consideraban  rebeldes  contra  Dios  i  el  rei,  privados  de 
las  garantías  del  derecho  de  jentes,  i  sometidos  por  tanto  a  las  leyes 
contra  los  malhechores  comunes.  Solo  en  1820,  en  presencia  de  los 
triunfos  cada  vez  mas  decisivos  de  la  revolución,  aquellas  opiniones 
comenzaban  a  modificarse,  según  lo  hemos  observado  mas  atrás. 

Las  noticias  que  en  esos  momentos  llegaban  a  Ancón  hacian  cono- 
cer que  en  Lima  reinaba  un  gran  desconcierto.  Los  ajentes  patriotas 
que  residian  en  la  capital,  comunicaban  el  descontento  jeneral  de  la 
población,  el  desprestijio  del  virrei  entre  los  mismos  realistas,  i  la  per- 
turbación de  éstos  por  los  progresos  de  la  espedicion  libertadora.  En 
vista  de  estos  antecedentes,  Cochrane  renovó  con  nuevo  empeño  sus 
anteriores  exijencias  para  acelerar  las  operaciones  militares.  Creia  que 
era  llegado  el  caso  de  desembarcar  el  ejército  i  de  atacar  mas  o  menos 
inmediatamente  las  fuerzas  de  Lima,  en  la  confianza  de  que  algunas 
de  éstas  se  plegarian  a  la  revolución,  i  de  que  en  todo  caso  los  realis- 
tas, aturdidos  i  desconcertados,  no  podrian  oponer  una  resistencia 
regular  i  ordenada  a  ataques  repentinos  i  bien  calculados.  Algunos  de 
los  jefes  del  ejército  libertador  eran  del  mismo  parecer,  pero  eran 
menos  francos  i  espontáneos  que  el  vice-almirante  para  hacerlo  valer. 

San  Martin,  por  el  contrario,  se  mantenia  firmemente  resuelto  a  no 


solo  que  no  presente  consigo  la  evidencia  del  trato  inhumano  que  se  les  ha  dado  en 
esas  mazmorras  horrendas  que  les  han  servido  de  habitación.  La  mayor  parte  de  ellos 
no  son  otra  cosa  que  unos  espectros  ambulantes.  lie  creido  de  mi  deber  hacer  a  V. 
esiz.  indicación,  tanto  por  salvar  el  carácter  de  V.  de  la  nota  que  otras  personas  que 
no  le  conocen  como  yo,  podrian  imputarle,  cuanto  porque  instruido  V.  del  abuso 
que  se  ha  hecho  de  su  confianza,  tome  providencias  para  que  en  adelante  no  sean 
privados  de  la  luz  del  sol,  ni  tratados  con  tanto  rigor,  aquellos  que  son  bastante  in- 
felices  con  haber  perdido  su  libertad,  n 

En  sus  contestaciones,  el  virrei  trató  de  desvanecer  esos  cargos,  i  aun  de  volverlos 
contra  los  patriotas,  reprochando  severamente  el  mal  trato  que  en  ocasiones  éstos  ha- 
bian dado  a  los  prisioneros.  Con  este  motivo,  recordaba  la  matanza  de  los  prisioneros 
espafioles  en  San  Luis,  en  febrero  de  1819,  obligando  a  San  Martin  a  entrar  en  es- 
plicaciones  para  demostrar  que  aquel  trájico  suceso  habia  sido  la  represión  necesaria, 
ejecutada  por  el  pueblo,  de  un  levantamiento  fraguado  i  puesto  en  obra  por  los 
prisioneros.  Monteagudo,  principal  actor  en  aquelks  hechos,  i  ahora  secretario  de 
San  Martin,  parece  ser  el  redactor  de  las  comunicaciones  de  éste;  i  esas  piezas  son 
notables  por  mas  de  un  titulo. 
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cohesión  i  la  fidelidad  en  las  tropas  realistas,  i  una  gran  severidad  para 
castigar  a  los  que  recibían  o  ausiliahan  a  los  destacamentos  patriotas. 
Las  partidas  que  desembarcaron  en  Ancón  i  que  recorrieron  los  cam- 
pos vecinos,  encontraron  numerosas  proclamas  puestas  en  lugares 
visibles  para  fomentar  la  deserción  en  las  ñlas  independientes,  bajo  la 
promesa  de  crecidos  premios  pecuniarios  (59).  Por  otra  parte,  cada  día 
llegaban  al  campamento  patriota  las  noticias  de  los  horrores  que  los  rea- 
listas cometian  en  lea  i  en  otros  pueblos  para  reprimir  i  castigar  las 
manifestaciones  de  adhesión  que  alli  se  habian  hecho  por  la  causa  de 
la  independencia.  Anunciábase  ademas  que  en  Lima  se  hacia  sentir 
entre  los  realistas  un  enardecimiento  estraordinario  del  odio  i  del  des- 
pecho, que  iba  hasta  preparar  la  matanza  de  todos  los  nacionales  o 
estranjeros  a  quienes  se  suponían  afectos  a  la  causa  revolucionaria.  Lo 
ocurrido  en  el  Callao  con  los  marineros  de  la  fragata  Macedonia  con- 
firmaba esos  recelos.  Por  último,  según  informes  que  revestían  cierto 
carácter  de  seriedad,  se  tuvo  noticia  de  que  en  Lima  se  había  tratado  de 
hacer  asesinar  al  jeneral  San  Martin,  i  de  que,  mediante  la  oferta  de  una 
crecida  suma  de  dinero,  un  individuo  se  había  comprometido  a  cometer 


(59)  En  el  diario  antes  citado  de  uno  de  los  oficiales  del  ejército  libertador,  se 
lee  lo  que  sigue  bajo  la  fecha  de  5  de  noviembre:  "Los  realistas  (que  habian  salido 
a  detener  la  partida  del  teniente  Raulet)  pusieron  en  varios  lugares  visibles  algunas 
proclamas  que  se  reducían  a  ofrecer  300,000  pesos  por  los  tres  buques  de  guerra  mayo- 
res de  I9  escuadra  chilena  a  los  que  los  tomasen  o  se  sublevaseu  con  ellos,  i  50,000  pesos 
por  cada  uro  de  ellos;  1,000  por  cada  cañón;  1,500  por  cada  ¡efe;  1,000  por  los  se- 
gundos jefes;  500  por  un  mayor;  200  por  un  capitán;  150  por  un  teniente;  100  por 
un  alférez;  50  por  un  sarjento;  30  por  cada  soldado  armado,  i  20  por  los  sin 
armas  que  fuesen  tomados  prisioneros;  100  pesos  a  cada  soldado  que  se  pasase  con 
armas  i  60  sin  ellas.  El  oficial  que  mandaba  nuestra  partida  (el  teniente  Raulet)  les 
dejó  una  proclama  escrita  por  él,  cuyo  contenido  era  el  siguiente:  "¡Despertad, 
limeños!  Seguid  el  ejemplo  de  nuestros  hermanos  de  Guayaquil:  sacudid  el  yugo 
de  los  que  os  oprimen,  i  haced  cuanto  antes  flamear  el  estandarte  de  la  libertad 
sobre  las  ruinas  de  los  tiranos,  n — Esta  proclama  fué  puesta  sobre  una  roca  que  se 
deja  ver;  i  seguramente  fué  encontrada,  n 

Los  ofrecimientos  de  dinero  a  que  se  hace  referencia  habian  sido  acordados  en  una 
junta  de  comerciantes  españoles  de  Lima  que  se  prestaban  a  pagarlos  como  el  medio 
mas  espedito  de  poner  término  a  la  guerra,  firmemente  persuadidos  de  que  Cochrane 
i  los  comandantes  ingleses  de  los  buques  chilenos,  a  quienes  no  se  les  suponía  otro 
móvil  que  una  codicia  vulgar,  se  dejarían  seducir  por  la  esperanza  de  alcanzar  aque- 
llos premios.  Parece  que  después  de  la  captura  de  la  Esmeralda  se  desvanecieron 
por  completo  las  ilusiones  que  a  este  respecto  se  habian  forjado  los  comerciantes 
españoles. 
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este  crimen,  disponiéndose  a  presentarse  en  el  campamento  patriota 
con  tas  apariencias  de  oñcial  realista  que  queria  pasarse  al  enemigo. 

En  presencia  de  tales  hechos,  creyó  San  Martin  que  debia  tomar 
una  actitud  resuelta  en  defensa  de  todos  los  hombres  adictos  a  la  causa 
de  la  revolución,  i  dirijida  a  impedir  los  exesos  i  violencia^  que  se 
anunciaban  i  a  estimular  las  manifestaciones  de  la  opinión  nacional. 
Desde  el  puerto  de  Huacho  espidió  el  19  de  noviembre  una  proclama 
'•a  los  españoles  europeos it,  en  que  después  de  recordar  aquellos  anun- 
cios, agregaba  estas  palabras:  "Jamas  creí  que  llegase  a  este  estremo 
la  barbarie  de  los  que  se  jactan  de  pertenecer  a  la  monarquía  consti- 
tucional de  España;  pero  asegurado  ya  del  hecho  por  las  noticias  que 
he  recibido,  me  veo  forzado  por  la  lei  de  la  retaliación  a  declarar  que 
desde  el  momento  en  que  se  derrame  una  sola  gota  de  sangre  por  la 
arbitrariedad  o  la  venganza,  todo  españdl  quedará  fuera  de  la  lei, 
í  donde  quiera  que  sea  aprehendido,  será  pasado  por  las  armas.  Éste  es 
el  estremo  mas  cruel  para  mi  corazón;  pero  ya  estoi  resuelto  a  seguir 
las  reglas  que  dicta  la  reciprocidad;  i  empeño  mi  palabra  de  que  no 
quedará  sin  espiacion  el  crimen  de  los  que  derramen  la  sangre  ame- 
ricana, it  Para  hacer  llegar  esta  resolución  a  conocimiento  del  virrei,  le 
dirijió  con  la  misma  fecha,  i  bajo  la  forma  adoptada  de  corresponden- 
cia particular,  una  estensa  comunicación  en  que  esponía  los  antece- 
dentes que  hemos  recordado,  "Si  por  desgracia  de  estos  pueblos, 
agregaba  al  concluir,  observo  la  menor  declinación  de  ellos  (de  los 
sentimientos  de  humanidad),  siento  mucho  decir  a  V.  que  desde 
entonces  la  guerra  tomará  un  nuevo  carácter;  i  los  españoles  que  hasta 
aquí  han  sido  considerados  i  obligados  a  aplaudir  mi  jenerosidad, 
sufrirán  sin  distinción  en  sus  personas  i  bienes,  donde  quiera  que  se 
encuentren;  i  V.  será  responsable  de  estas  terribles  consecuencias  (60).  n 

(60)  La  proclama  de  que  hablamos  en  el  testo,  fué  seguida  de  otra  con  forma  de 
decreto,  espedida  por  San  Martin  el  dia  siguiente  en  el  puerto  de  Supe.  Disponía 
alli  que  todo  español  europeo  que  quisiese  permanecer  en  los  pueblos  que  fuera  ocu- 
pando el  ejército  libertador,  seria  respetado  en  su  persona  i  bienes;  ()ero  que  debia 
prestar  ante  la  autoridad  local  el  juramento  "de  no  ofender  directa  o  indirectamente 
la  causa  de  la  independencia,  m  En  cambio,  los  que  emigrasen  del  punto  de  su  resi- 
dencia al  acercarse  el  ejército  libertador,  "incurrirían  en  la  pena  de  la  confiscación  de 
bienes.  II — Estos  documentos,  publicados  en  el  Boletín  del  ejército  libertadory  se  hallan 
reproducidos  en  la  Gaceta  mtmsteríal  tstTSiOTdin&TÍJi  de  17  de  enero  de  1821. 

Según  los  informes  que  suministraban  los  ajentes  patriotas  de  Lima,  algunos  de 
los  cuales  han  sido  publicados  por  Paz  Soldán,  los  realistas  de  Lima,  trataron  de 
hacer  asesinar  a  San  Martin,  i  para  ello  se  habia  ofrecido  un  cómico  español 
aiJcUidado  Roldan.    Don   Francisco  Javier   Mariátegui,   contemporáneo  de  esos 
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La  guerra  del  Perú  amenazaba  tomar  un  carácter  atroz;  pero  si  el  temor 

a  las  represalias  que  anunciaba  San  Martín,  contuvo  a  los  realistas  de 

cometer  en  la  rejion  de  la  costa  los  horrores  con  que  pretendían  sofocar 

el  movimiento  revolucionario,  no  impidió  los  que  se  perpetraban  en  la 

sierra  contra  las  poblaciones  que  se  declaraban  por  la  causa  de  la 

independencia. 

9.   Actitud  de  los         9  A  juzgar  por  la  actitud  de  las  tropas  belijeran- 
eiercitos  corten-     ,        ,  •      j  •  ,  , 

dientes:  operacio-     les,  la  guerra  parecía  deber  prolongarse  por  largo 

nes  militares  de     tiempo.   El  virreí   del  Perií,  así  como  San  Martin, 
poca  entidad  al  .^        ,  , 

norte  de  Lima.  ^^  manifestaba  resuelto  a  mantenerse  en  una  acti- 
tud espectante  i  meramente  defensiva,  a  pesar  de  las  exijencias  de 
algunos  de  sus  jefes  subalternos  que  pedían  operaciones  mas  resueltas 
i  decisivas.  El  ejército  realista,  en  niimero  de  seis  mil  hombres  esca- 
sos, se  mantenía  en  Lima  i  en  sus  contornos;  i  mas  de  la  mitad  de  él 
había  ido  a  situarse  en  el  campamento  de  Asnapuquio,  a  unos  cinco  ó 
seis  quilómetros  al  noreste  de  la  ciudad,  bajo  las  órdenes  inmediatas 
del  teniente  jeneral  de  La  Serna  (61).  Una  columna  de  vanguardia 
había  avanzado  hasta  Chancaí  bajo  las  órdenes  del  activo  e  intelíjente 


sucesos  i  conocedor  de  muchos  de  ellos,  en  sus  Anotaciones  critic&s  a  la  obra  de  Paz 
Soldán,  rectiñca  en  las  pajinas  35  i  36  esa  noticia.  Sostiene,  sf,  que  el  comercio 
español  de  Lima  en  acuerdo  de  9  de  octubre  de  1820,  ofreció  crecidos  premios  a  los 
que  entregasen  los  buques  chilenos,  i  puso  precio  a  las  cabezas  de  los  jefes  patriotas, 
anunciando  que  se  pagarían  500,000  pesos  al  que  asesinase  a  San  Martin.  Agrega, 
en  seguida,  que  un  torero  español  apellidado  Domínguez,  i  nó  el  cómico  Roldan,  se 
ofreció  a  perpetrar  este  crimen,  i  que  habiéndose  presentado  aquel  en  el  campa- 
mento patriota,  fué  descubierto  i  reducido  a  prisión;  pero  que  San  Martin,  por  un 
rasgo  de  jenerosa  nobleza,  mandó  ponerlo  en  libertad.  En  los  documentos  contem- 
poráneos no  hallamos  la  menor  noticia  de  este  hecho.  Sin  embargo,  don  Sebastian 
Lorente  ha  repetido  la  misma  noticia  en  su  Historia  del  Perüy  libro  V,  cap.  II. 

En  honor  de  San  Martin  debe  decirse  que  ni  en  sus  comunicaciones  al  virrrei  del 
Perú,  ni  en  documento  alguno,  habló  jamas  de  los  denuncios  de  ese  jénero  que  segu- 
ramente  llegaron  a  sus  oídos.  Sin  duda  no  les  dio  el  menor  crédito. 

(61)  Se  ha  exajerado  ordinariamente  el  número  de  las  tropas  que  formaban  el 
ejército  que  el  virrei  tenia  en  Lima  i  sus  contornos,  hasta  el  punto  de  hacerto  subir 
a  quince  mil  hombres.  Según  datos  bastante  seguros,  apenas  pasaba  de  siete  mil 
hombres,  i  sufría  una  constante  deserción.  Agregúese  a  esto  que  de  ellos  se  habían 
desprendido  cerca  de  dos  mil  en  dos  cuerpos  diferentes,  según  veremos  mas  adelante, 
uno  para  lea  i  otro  para  la  sierra.  Según  los  informes  bastante  prolijos  que  a  prin- 
cipios de  diciembre  comunicaban  a  San  Martin  los  ajentcs  que  tenia  en  Lima,  las 
fuerzas  realistas  que  formaban  la  división  de  Arapuquio  eran  las  siguientes:  Batallón 
de  Arequipa  con  400  a  500  hombres;  batallón  segundo  del  infante  don  Carlos  con 
700  a  800;  id.  Numancia  con  600  a  700;  dos  escuadrones  de  húsares  con  300  a  400; 
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coronel  don  Jerónimo  Valdes,  pero  estaba  separada  del  campo  patrio- 
ta de  Huaura  por  un  estenso  despoblado.  En  esa  situación,  sin  em- 
bargo, era  imposible  que  no  se  hiciesen  sentir  algunas  hostilidades  de 
avanzada. 

La  inferioridad  numérica  del  ejército  libertador,  aun  después  de 
haber  engrosado  sus  fílas  con  algunos  centenares  de  esclavos   que 
abandonaban  las  haciendas  de  sus  amos  para  tomar  las  armas,  era  un 
hecho  conocido  por  los  jefes  realistas.  San  Martin  no  contaba  en 
Huaura  sino  con  cuatro  mil  hombres,  i  le  era  indispensable  despren- 
derse de  mas  de  mil  de  ellos  para  dos  operaciones  de  detalle  a  que 
daba  gran  importancia,  i  de  que  hablaremos  en  seguida.  Para  ponerse 
a  salvo  de  un  ataque  repentino  del  enemigo,  se  reconcentró  hacia 
Supe,   con  su  infantería  i  su  artillería.  Su  principal  empeño  era  en 
esos  momentos  armar  nuevos  cuerpos  de  tropas.  El  21  de  noviembre 
publicó  en  Supe  una  proclama  en  que  "invitaba  a  los  habitantes  solte- 
ros de  todas  las  provincias  del  Perií  a  alistarse  en  las  filas  de  los  bravos 
destinados  a  asegurar  la  independencia  de  este  paisn.  Si  los  individuos 
que  acudieron  a  este  llamamiento,   no  fueron  tan   numerosas  como 
habria  sido  de  desear,  sirvieron  para  engrosar  algunos  cuerpos,  i  fue- 
ron la  base  para  la  organización  de  guerrillas  que  habian  de  hostilizar 
eficazmente  al  enemigo.  Se  distinguió  en  estos  trabajos  el  teniente  don 
Francisco  Vidal,  joven  peruano,  orijinario  de  esas  mismas  provincias, 
que  se  habia  embarcado  en   la  escuadra  chilena  la  primera  vez  que 
Cochrane  se  allegó  a  aquella  costa,  i  que  se  habia  señalado  en  la  toma 
de  Valdivia.   A  la  cabeza  de  una  guerrilla  de  cuarenta  hombres,  Vidal 
comenzó  a  operar  por  las  faldas  de  la  sierra,   exitando  el  espíritu  de 
rebelión  en  aquellas  poblaciones,  i  cortando  en  lo  posible  los  recursos 
del  enemigo  (62). 


otro  id.  que  mandaba  el  conde  de  Valle  humbroso  con  180  a  200,  i  cinco  cañones. 
Estas  cifras,  sin  ser  rigorosamente  exactas,  deben  acercarse  mucho  a  la  verdad. 

Las  fuerzas  que  San  Martin  tenia  en  Huaura,  i  en  seguida  en  Supe,  a  donde  se 
replegó,  no  alcanzaban  a  cuatro  mil  hombres.  Su  ejército,  es  verdad,  habia  tenido 
algún  aumento  con  la  ncfeva  recluta,  consistente  casi  en  su  totalidad  en  negros  escla- 
vos que  abandonaban  las  haciendas;  pero  de  él  habia  separado  la  división  que  ope- 
raba en  la  sierra  a  las  órdenes  del  jeneral  Arenales,  i  luego  sacó  el  batallón  núm.  5 
para  destinarlo  a  la  espedicion  de  Huaraz,  de  que  hablaremos  en  seguida.  En  Huaura, 
repetimos,  no  quedaban  4,000  hombres. 

(62)  Memorias  del  jeneral  MilÍ€r^  tomo  I,  cap.  XIII,  páj.  253.  Allí  se  cuenta 
que  Vidal  habia  sido  despachado  de  Valparaiso  en  una  lancha  de  pescadores  poco 
antes  de  la  salida  de  la  espedicion  libertadora  para  esparcir  proclamas  revoluciona- 
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Aunque  la  principal  atención  de  San  Martin  iba  dirijida,  como  debe 
suponerse,  contra  el  ejército  realista  que  ocupaba  a  Linna,  tenia  tam- 
bién que  observar  los  distritos  del  norte,  que  quedaban  a  su  espalda. 
Allí  podian  organizarse  fuerzas  enemigas  capaces  de  crear  serios  emba- 
razos al  ejército  patriota.  Sabíase,  en  efecto,  que  en  el  pueblo  de  Huaraz, 
a  veintiocho  o  treinta  leguas  al  noreste  de  Huaura,  se  hallaba  el  coro- 
nel don  Clemente  Lantaño,  militar  antiguo  de  la  guerra  de  Chile^ 
mui  reputado  entre  los  realistas  (63),  i  que  a  unos  setenta  soldados 
de  línea  que  habia  sacado  poco  antes  de  Lima,  habia  reunido  algunas 
compañías  de  milicias  provinciales,  empeñado  en  reclutar  jente  para 
el  ejército  del  virrei.  Contra  esas  fuerzas  fué  despachado  de  Supe  el  23 
de  noviembre  el  batallón  de  infantería  número  5  con  350  hombres,  a 
cargo  del  coronel  don  Enrique  Campino  (64).  Llevaba  éste  ademas  el 
encargo  de  enganchar  para  el  ejército  los  esclavos  de  las  haciendas  de 
aquellos  distritos. 


rías  en  la  costa  del  Perú,  que  esa  embarcación  habia  naufragado  cerca  de  Huacho; 
i  que  aquel  oficial  que  tuvo  la  fortuna  de  salvarse  de  la  muerte,  logró  llegar  a  Supe 
donde  dio  principio  a  sus  trabajos  de  organización  de  guerrillas  por  un  atrevido 
i  feliz  golpe  de  mano.  Según  nuestros  informes,  Vidal  llegó  a  las  costas  del  Perú, 
no  en  una  lancha  de  pescadores,  sino  en  uno  de  los  buquecillos  que  el  gobierno 
de  Chile  despachaba  con  el  objeto  de  lecojer  noticias  del  estado  del  Perú  por  medio 
de  sus  aj entes  secretos. 

(63)  Lantaño,  cumo  se  recordará,  era  orijinario  de  Chillan,  donde  poseía  estensas 
relaciones  i  valiosas  propiedades  de  campo.  Movido,  como  muchos  vecinos  de  ese 
distrito,  por  los  frailes  del  colejio  de  misioneros,  halna  abrazado  la  causa  dfl  reí 
i  servídola  con  admirable  contancia  desde  18 13,  según  hemos  contado  antes. 
Después  de  la  campaña  de  las  orillas  del  Biobio  en  los  primeros  meses  de  1819, 
hizo  con  Sánchez  i  con  los  restos  del  ejército  realista,  la  memorable  retirada  a 
Valdivia.  En  esta  pinza  se  embarco  para  el  Perú  a  ñnes  de  ese  año,  i  fué  favorable- 
mente recibido  por  el  virrei.  Al  tenerse  noticia  en  Lima  del  próximo  arribo  del 
ejército  libertador,  recibió  el  encargo  de  ir  a  organizar  la  defensa  del  partiao  de 
Santa,  que  hoi  constituye  el  departamento  de  Ancach,  cuya  capital  es  el  pueblo  de 
Huaraz. 

(64)  El  batallón  núm.  5,  organizado  hacia  poco  en  Santiago,  habia  salido  de  Val- 
paraiso  bajo  el  mando  del  coronel  don  Mariano  I^rrazábal.  Seguramente  por  desin- 
telijencia  de  este  jefe  con  los  oficiales  del  cuerpo,  San  Martin  confió  la  comandancia 
al  coronel  don  Enrique  Campino,  que  se  habia  incorporado  a  la  espedicion  como 
comandante  del  cuadro  de  oficiales,  sarjentos  i  cabos  que  debian  formar  en  el  Perú 
el  batallón  núm.  6.  Este  jefe,  hermano  de  don  Joaquín  Campino,  el  ájente  patriota 
en  Lima  de  que  hemos  ha1>lado  antes,  no  sirvió  largo  tiempo  en  el  ejército  porque 
fué  separado  por  San  Martin  poco  después  de  la  espedicion  a  Huaraz  que  vamos  a 
referir^  i  enviado  a  Chile  bajo  el  peso  de  una  seria  acusación  por  su  conducta  en  esa 
correría. 
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Después  de  cuatro  dias  de  marcha,  ocupa^-on  éstos  la  pequeña  aldea 
de  Marca;  i  trasmontando  en  seguida  una  áspera  cadena  de  cerros  que 
se  desprende  de  la  cordillera,  i  que  es  conocida  con  el  nombre  de 
Montes  Negros,  estuvieron  sobre  el  pueblo  de  Huaraz  en  la  madru- 
gada del  28  de  noviembre.  Una  sola  compañía  de  las  fuerzas  patriotas, 
que  marchaba  a  la  vanguardia,  montada  en  buenos  caballos,  bastó 
para  alcanzar  un  triunfo  completo  en  unos  cuantos  minutos.  Una 
avanzada  realista  se  rindió  sin  oponer  resistencia,  i  la  tropa  que  ocu- 
paba un  pobre  caserío  destinado  a  cuartel,  se  dispersó  cuando  vio  caer 
a  dos  de  los  suyos  traspasados  por  las  bayonetas  de  los  asaltantes.  El 
coronel  Lantaño,  dos  oñciales  mas,  i  sesenta  soldados  con  sus  armas 
i  municiones,  cayeron  prisioneros-  Dejando  en  el  pueblo  la  mayor 
parte  de  su  tropa  a  cargo  del  capitán  don  Pedro  Uriondo,  se  adelantó 
el  coronel  Campino  hasta  Caraz  con  el  propósito  de  sorprender  otra 
partida  realista  que  se  dispersó  prcnt  imente. 

Aquel  triunfo,  obtenido  casi  sin  otras  dificultades  que  la  que  oponia 
una  marcha  larga  i  fatigosa  por  los  calores  i  por  la  escasez  de  recursos, 
dio  desgraciadamente  oríjen  a  exesos  i  violencias  que  contrariaban  el 
sistema  de  moderación  que  el  gobierno  de  Chile  habia  recomendado 
como  norma  de  aquellas  operaciones.  San  Martin,  por  su  parte,  mani- 
festó una  inflexible  severidad  para  reprimir  a  los  jefes  que  habian 
tolerado  esos  desmanes,  i  trató  de  impedir  su  repetición  en  las  opera- 
ciones subsiguientes  de  sus  partidas  de  avanzada;  pero  aquella  espe- 
dicion  habia  alejado  todo  peligro  de  que  el  ejército  patriota  pudiera 
ser  molestado  por  la  espalda,  i  habia  procurado  la  captura  de  un  cau- 
dillo impottante  en  las  filas  enemigas.  El  coronel  Lantaño,  enviado 
luego  a  Chile,  i  convencido  del  triunfo  inevitable  de  la  revolución 
hispano  americana,  se  manifestó  desde  entonces  resuelto  a  servir  a  la 
causa  de  la  pacificación  del  pais  que  lo  vio  nacer  (65). 


•(65)  Sobre  esta  espedicion,  no  se  publicó  por  entonces  mas  que  el  parte  dado  en 
Huaraz  por  el  capitán  Uriondo  el  29  de  noviembre  de  1820,  inserto  en  la  Gaceta 
ministerial  estraordinaria  de  12  de  enero  siguiente;  i  se  omitió  dar  a  luz  los  informes 
que  se  referían  a  los  excesos  de  que  hablamos  en  el  texto,  i  a  la  subsiguiente  separación 
del  coronel  Campino  del  mando  de  ese  cuerpo. 

Al  presentarse  en  el  campamento  patriota  en  Huaura,  a  mediados  de  diciembre 
siguiente,  el  coronel  Lantaño,  en  vista  de  los  últimos  acontecimientos  de  la  gutrra, 
llegó  a  creer  que  la  causa  de  Espafia  estaba  defínitivamente  perdida  en  toda  la 
América.  Declarándose  entonces  desengañado  de  sus  pasados  errores,  dirijió  desde 
allí,  con  fecha  de  15  de  diciembre,  una  representación  al  virrei  del  Perú  en  que 
deda  que,  si  alucinado  sobre  el  sistema  de  gobierno  que  convenia  a  la  felicidad 
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Al  sur  de  Huara  se  habían  verificado  entre  tanto  algunos  movi- 
mientos militares  que  mantenían  en  espectativa  a  los  dos  campos.  San 
Martin,  queriendo  ñivorecer  el  regreso  de  la  división  de  Arenales,  que 
como  veremos  mas  adelante,  seguía  operando  en  la  sierra,  habia  dis- 
puesto que  el  coronel  don  Rudesindo  Alvarado,  a  la  cabeza  de 
quinientos  jinetes  con  caballos  i  armas  de  repuesto,  se  dirijiese  hacia 
Tarma,  donde  debía  juntarse  con  aquel  jefe.  Al  mismo  tiempo  que 
se  iniciaba  este  movimiento,  la  infantería  patriota  se  replegaba  hacia 
Supe,  para  no  esponerse  a  un  ataque  del  enemigo,  cuya  superioridad 
numérica  se  aumentaba  con  la  separación  de  las  fuerzas  que  San  Mar- 
tin destacaba  en  diversas  direcciones.  Esta  precaución  era  perfecta- 
mente justificada.  La  vanguardia  realista  estacionada  en  Chancai, 
habia  recibido  refuerzos,  constaba  de  cuatro  batallones  de  infantería, 
dos  escuadrones  de  caballería  i  dos  cañones,  en  todo  poco  mas  de  dos 
mil  hombres,  i  estaba  mandada  por  el  animoso  coronel  Valdes,  que  ardía 
en  deseos  de  entrar  en  combate.  Impuesto  por  sus  espías  del  movi- 
miento de  las  tropas  patriotas,  i  de  que  Alvarado  con  sus  jinetes  habia 
llegado  a  Sayan,  concibió  Valdes  el  pensamiento  de  adelantarse  con  su 
división,  i  de  interponerse  entre  ese  cuerpo  i  el  grueso  del  ejército  de 
San  Martin,  para  dar  el  golpe  donde  mas  le  conviniese.  »«E1  pensa- 
miento era  grande,  dice  un  jefe  realista,  la  operación  estaba  calculada 
con  sumo  detenimiento,  i  el  coronel  Valdes  era  incuestionablemente 
aptísimo  para  llevarla  a  cabo.  Mas,  lejos  de  aprobarlo  el  virrei,  no  solo 
previno  que  la  división  de  vanguardia  regresara  a  los  puntos  de  donde 
habia  partido,  sino  que  mandó  replegar  a  Lima  dos  batallones  i  un 
escuadrón  de  dragones  de  ella,  dejándola  reducida  a  menos  de  la  mitad 
de  su  fuerza.  Nadie  pudo  comprender,  agrega,  el  objeto  ni  el  motivo 
de  esta  disposición  (66).  n 

de  su  patria,  habia  servido  hasta  entonces  en  el  ejército  del  rei,  ahora  se  separaba 
definitivamente  de  él.  Enviado  en  seguida  a  Chile,  el  coronel  Lantaño  se  presentó 
al  director  O'Higgins,  a  quien  habia  conocido  en  Chillan  antes  de  la  revolución,  i 
manifestándose  sinceramente  arrepentido  de  haber  hecho  armas  contra  la  patria,  se 
ofreció  a  ir  al  sur  i  a  hacer  valer  sus  antiguas  relaciones  de  amistad  con  algunos  de 
los  caudillos  realistas,  para  poner  término  a  la  guerra  destructora  que  asolaba  la 
frontera  del  Biobio  i  las  provincias  vecinas.  Con  el  mismo  objeto  se  propuso  inducir 
al  jeneral  Quintanilla  a  que  desistiese  de  prolongar  la  resistencia  en  Chiloé,  pero 
fracasó  en  esta  tentativa.  Lantafio,  hombre  inculto  pero  sagaz,  se  empeSó  en  esa 
empresa  con  toda  decisión,  según  veremos  mas  adelante;  i  si  no  consiguió  todo  el 
resultado  que  deseaVia,  contribuyó  en  la  medida  de  sus  fuerzas  a  la  pacifícacion  del 
pais. 

(66)  Garcia  Camba,  libro  citado,  tom.  I,  cap.  XVI,  páj.  352. — Este  jefe  ve  en 
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Pero  San  Martin  era  muí  precavido  para  que  dejara  ejecutar  la 
operación  proyectada  por  el  coronel  Valdes.  En  efecto,  al  primer  aviso 
del  movimiento  de  éste,  habia  dispuesto  que  Alvarado  volviese  atrás, 
i  se  replegase  con  sus  tropas  hacia  el  lado  de  la  costa.  Engrosando  esa 
columna  con  otros  doscientos  jinetes,  la  puso  en  observación  de  la 
vanguardia  enemiga,  en  aptitud  de  provocarla  a  combate,  con  la  con- 
fianza que  le  inspiraba  la  superioridad  de  vigor  i  de  disciplina  de  la 
caballería  patriota.  En  estas  evoluciones,  una  avanzada  de  veinte  gra- 
naderos patriotas,  mandada  por  ti  teniente  don  Juan  Pascual  Pringles, 
fué  sorprendida  en  la  madrugada  del  26  de  noviembre,  en  el  sitio 
denominado  Pescadores,  a  orillas  del  mar  (un  poco  al  sur  de  Ancón), 
por  todo  un  escuadrón  de  caballería  enemiga.  Pringles  trató  de  reti- 
rarse; pero  viéndose  cortado  por  todas  partes,  trabó  combate  con 
singular  denuedo,  i  no  pudiendo  abrirse  paso  por  entre  las  filas  con- 
trarias, se  arrojó  al  mar  con  muchos  de  los  suyos,  i  allí  habrian  perecido 
sin  la  jenerosidad  del  enemigo  que  solo  les  pedia  que  rindiesen  sus 
armas  i  se  entregasen  prisioneros.  ''Este  fué  el  primer  encuentro  feliz 
en  aquella  campaña  contra  las  tropas  de  San  Martin,  dice  el  jefe  rea- 
lista antes  citado,  poco  importante  en  verdad,  pero  útil  a  la  moral  de 
las  tropas,  i  particularmente  a  los  dragones  del  Perd,  que  por  primera 
vez  hacian  prueba  de  su  instrucción  (67). n    Sin  embargo  aunque  la 


este  hecho,  como  en  muchos  otros,  motivos  de  cargos  persistentes  i  severos  contra 
el  virrei.  Sin  embargo,  como  Pezuela  lo  ha  demostrado  en  su  Manifiesto  citado, 
esos  movimientos  eran  el  resultado  de  los  acuerdos  de  los  jenerales  i  jefes  mas  cons- 
picuos del  ejército  real  que  formaban  la  junta  de  guerra  de  Lima.  Véanse  en  esa 
esposicion  las  pájs.  60  i  61,  i  los  documentos  24  i  25. 

(67)  García  Camba,  lugar  citado.  Los  documentos  i  relaciones  contemporáneas 
recuerdan  lijeramente  este  episodio  aplaudiendo  la  valentía  de  Pringles  i  de  sus 
compañeros,  a  quienes  concedió  San  Martin  un  escudo  de  honor;  pero  censuran  la 
temeridad  de  ese  oficial  por  haberse  adelantado  mas  allá  del  punto  que  le  fijaban 
las  órdenes  de  su  jefe.  Don  Bartolomé  Mitre,  en  homenaje  a  la  memoria  de  Prin- 
gles,,que  fué  mas  tarde  un  militar  mui  distinguido  por  su  valor  heroico,  ha  contado 
este  ep'sodio  con  mayor  estension  i  con  algunos  detalles  en  el  capítulo  XXVII  de 
su  Historia  de  San  Martin,  i  en  la  nota  23  que  alH  pone,  señala  las  autoridades  que 
ha  tenido  a  la  vista  para  referirlo.  Su  narración,  sin  embargo,  se  diferencia  de  la  de 
García  Camba,  que  mandaba  el  escuadrón  realista  que  batió  a  Pringles.  Desde 
luego,  este  jefe  no  parece  dar  importancia  a  ese  hecho,  ni  habla  de  él  como  de  un 
verdadero  combate  en  que  los  patriotas  sorprendidos  hubieran  opuesto  resistencia; 
espresa  que  se  verificó  en  la  madrugada  del  26  de  noviembre  (Mitre  dice  el  27),  i 
que  todo  el  piquete  de  avanzada,  compuesto  de  un  oñcial  i  25  soldados,  cayó  pri- 
sionero; mientras  que  Mitre  dice  que  era  solo  formado  por  18  hombres,  que  tuvo  dos 
Tomo  XIII  16 
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caballería  de  Alvarado  se  puso  a  la  vista  de  la  vanguardia  realista  al 
parecer  provocándola  a  combate,  ésta  se  mantuvo  obstinadamente  en 
una  actitud  espectante,  i  por  fín  se  replegó  hacía  el  sur. 
10  Defección  del  l>a-         10.  Estos  movimientos  de  la  caballería  patriota, 

tallón  realista  de,.  1.,  ^,^1  -  1^ 

Numancia  i  su  in-     teman  por  objeto  no  tanto  el  empeñar  combates 
corporación  al  ejér-     de  avanzadas  como  el  promover  la  deserción  en 

cito  libertador.  1     •  .     -.  1    ..      t-w  ^  -j        •  t^- 

el  ejercito  realista.  Durante  su  residencia  en  Pisco, 
San  Martin  habia  sabido  por  los  ajentes  que  tenia  en  Lima,  que  entre 
los  ofíciales  de  las  tropas  del  virrei  habia  muchos  que  deseaban  incor- 
porarse al  ejército  libertador.  Uno  de  los  cuerpos  realistas,  el  batallón 
Numancia,  llegado  al  Perú  el  año  anterior  como  ausilia  enviado  por 
el  virrei  de  Nueva  Granada,  era  compuesto  casi  en  su  totalidad  de 
ofíciales  i  soldados  nacidos  en  Venezuela.  Algunos  de  estos  últimos 
eran  jóvenes  de  buenas  familias  a  quienes  el  jeneral  español  Morillo 
habia  hecho  enrolar  en  ese  rango  para  castigarlos  porque  habían  ser* 
vido  en  las  fílas  de  la  revolución.  Puestos  en  Lima  en  comunicación 
con  los  patriotas,  habían  manifestado  aquéllos  su  adhesión  a  la  causa 
de  la  independencia,  o  se  habían  dejado  ganar  a  esta  causa  ya  por  los 
llamados  del  patriotismo,  ya  por  la  seducción  sistemada  i  continua  de 
las  mujeres.  Don  Tomas  Heres,  segundo  jefe  de  ese  cuerpo,  se  mos- 
tró favorable  al  pensamiento  de  insurrección.  En  consecuencia,  los 
patriotas  de  Lima  discutieron  diversos  planes  para  hacerla  efectiva 
con  mas  seguridad  i  con  mayor  ventaja,  llegándose  a  sostener  que 
el  batallón,  sublevado  de  improviso  en  la  misma  capital,  debía  caer 
sobre  el  palacio  del  virrei,  apresar  a  éste  i  llamar  al  pueblo  a  to- 
mar las  armas  para  defender  la  independencia  nacional.  San  Mar- 
tin, impuesto  de  estos  trabajos,  se  diríjió  también  a  Heres,  i  en  una 
comunicación  fechada  en  Pisco  el  19  de  octubre,  le  propuso  otro  plan 
no  menos  arriesgad»,  pero  quizá  mas  practicable.  El  batallón  se  suble- 
varía cautelosamente,  apresando  a  los  jefes  i  ofíciales  que  no  secunda* 
sen  el  movimiento,  i  sin  pérdida  de  instantes  se  dirijiría  al  Callao, 
donde  se  apoderaría  por  sorpresa  del  castillo  principal  (el  Real  Felipe), 
antes  que  allí  se  tuviera  la  menor  noticia  de  la  sublevación.  San  Martin 
indicaba  prolijamente  en  esa  misma  comunicación  el  plan  de  señales 
para  avisar  el  movimiento  a  la  escuadra,  i  para  que  ésta  pudiera  secun- 


muertos  i  ocho  heridos,  uno  de  los  cuales  era  Pringles,  que  fué  canjeado  pocos  me- 
ses después.  El  historiador  español  Torrente,  bastante  prolijo  en  la  relación  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  el  Perú  en  1820  (tomo  III,  cap.  II),  habla  también 
de  dos  muertos  i  de  doce  heridos. 
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darlo,  i  señalaba  el  honor  i  los  premios  que  iban  a  merecer  los  que 
ejecutasen  esa  empresa. 

Se  trató,  en  efecto,  de  ejecutar  este  plan,  apesar  de  las  dificultades 
que  presentaba;  pero  aunque  San  Martin  autorizó  a  sus  ajentes  para 
contraer  empréstitos  entre  los  patriotas,  no  fué  posible  reunir  los 
fondos  que  se  necesitaban.  "No  se  encuentra  un  limeño  que  haya  he- 
cho el  menor  esfuerzo  con  su  persona  o  con  un  real  para  nada,  escri- 
bian  a  San  Martin  sus  ajentes  de  Lima  (Campino  i  López  Aldana).  Los 
patriotas  se  componen  de  santafereños  (neo-granadinos),  caraqueños, 
quiteños,  porteños,  chilenos,  estranjeros,  serranos,  en  fin  todos  de 
fuera  de  Lima;  i  nó  porque  los  limeños  dejen  casi  todos  de  desear  la 
independencia  para  figurar,  sino  porque  no  quieren  comprometerse; i  así 
muchos  de  ellos  dicen  que  no  hai  necesidad  de  que  ninguno  haga 
nada,  pues  ya  está  San  Martin  aquí  i  él  ha  de  hacerlo  todo.n  El 
egoismo  de  unos  i  el  temor  de  otros  a  las  medidas  represivas  que  po- 
dia  tomar  el  virrei,  si  descubría  el  complot,  fueron  causa  de  que  no  se 
insistiese  en  un  proyecto  cuya  ejecución  habria  producido  probable- 
mente un  desastroso  fracaso. 

Ignorante  de  estas  contrariedades,  San  Martin,  como  ya  contamos,  se 
habia  acercado  al  Callao  con  toda  la  escuadra  el  29  de  octubre,  esperan- 
do que  ese  fuera  el  momento  de  la  proyectada  sublevación  del  batallón 
Numancia.  "Toda  la  espedicion  fondeó  ese  dia  a  una  legua  del  Callao 
aguardando  que  se  efectuara  un  plan  que  se  habia  combinado,  escribia 
uno  de  los  secretarios  de  San  Martin;  pero  aunque  frustrado  entonces, 
puede  realizarse  i  pronto  bajo  otras  formas  no  menos  ventajosas  (68).  n 
En  efecto,  a  pesar  de  la  desilusión  que  entonces  debió  sufrir,  siguió  pre^ 
parando  la  incorporación  de  ese  cuerpo  a  las  ñlas  del  ejército  patriota; 
i  los  movimientos  de  la  caballería  bajo  las  órdenes  del  coronel  Alvarado, 
tenían  por  objeto  facilitarla.  Mientras  tanto,  los  ajentes  del  virrei,  sin 
sospechar  del  espíritu  del  batallón  Numancia,  habian  delatado  ciertas 
conversaciones  de  algunos  de  sus  oficiales  que  fueron  arrestados.  Otros 
de  éstos,  temiendo  igual  suerte,  i  viendo  que  se  demoraba  la  subleva- 
ción, desertaban  cautelosamente  para  ir  a  reunirse  al  ejército  patriota. 
Por  un  error  incomprensible  del  virrei  i  de  sus  consejeros,  ese  batallón 
fué  dejado  en  la  división  de  vanguardia,  al  paso  que  se  retiraban  de 
ella  otros  cuerpos  en  cuya  fidelidad  se  podia  tener  absoluta  confianza. 


(68)  Carta  de  donjuán  García  del  Rio  al  director  O'IIiggins,  Supe,  28  de  no. 
vieinlKe  de  1820.  Véase  en  la  pajina  88  lo  que  decimos  sobre  la  presencia  del  ejér- 
cito en  el  puerto  del  Callao. 
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Parecía  que  todo  se  combinaba  para  favorecer  el  levantamiento  que 
se  tenia  proyectado. 

En  la  tarde  del  2  de  diciembre,  el  coronel  Valdes  se  replegaba  con 
su  columna  de  vanguardia  hacia  el  lado  de  Lima.  Adelantándose  con 
su  caballería  en  busca  de  los  pastos  del  lugar  llamado  Trapiche  viejo, 
dejó  atrás  al  batallón  Numancia,  cuyo  comandante  se  resolvió  a  pasar 
la  noche  al  pié  de  una  escabrosa  cuesta  que  era  fatigoso  trasmontar 
después  de  una  larga  marcha.  Aquel  era  el  instante  oportuno  para 
efectuar  el  levantamiento  tanto  tiempo  preparado.  Poniéndose  sobre 
las  armas  a  la  voz  de  su  segundo  jefe  don  Tomas  Heres,  la  tropa 
apresó  al  primer  comandante,  coronel  don  Ruperto  Delgado  i  a  dos 
oficiales  que  se  mostraban  fieles  ala  causa  del  rei.  En  la  misma  noche 
emprendió  la  marcha  hacia  el  norte,  i  a  la  una  del  dia  3  de  diciembre 
se  incorporaba  en  medio  de  las  manifestaciones  del  mayor  alborozo  a 
la  columna  de  caballería  del  coronel  Alvarado  que  permanecía  esta- 
cionada en  la  hacienda  de  Retes.  En  la  oscuridad  de  la  noche  se  de- 
sertaron algunos  soldados  que  llevaron  el  dia  siguiente  al  campamento 
realista  la  noticia  de  la  sublevación  del  batallón  Numancia,  pero  éste 
contaba  650  hombres,  fuera  de  su  banda  de  músicos,  al  incorporarse 
al  ejército  patriota  (69).  Esas  tropas  llegaron  a  Retes  en  tal  estado  de 
cansancio  i  de  fatiga,  que  no  pudieron  continuar  la  marcha  al  cuartel 
jeneral,  i  les  fué  necesario  esperar  el  arribo  de  dos  buques  al  vecino 
puerto  de  Chancai,  para  que  las  trasportaran  a  Huacho. 

El  4  de  diciembre  fué  un  dia  de  júbilo  en  el  campamento  de  Supe, 
donde  se  hallaba  San  Martin  con  el  grueso  del  ejército.  Se  celebraba 


(69)  La  sublevación  del  batallón  Numancia  dada  entonces  a  conocer  por  las  re- 
laciones i  documentos  que  publicaban  el  Boletín  del  ejército  i  la  Gaceta  del  gobierno 
de  Chile,  comunicaciones  cambiadas  entre  Heres,  Alvarado  ¡  San  Martin,  ha  sido 
referida  con  mas  o  menos  eslension  en  todas  las  historias;  pero  ha  sido  don  Mariano 
Felipe  Paz  SoMan  el  que,  en  la  Historia  del  Peni  independiente^  tomo  1,  cap.  VI, 
páj.  101-10  ha  reunido  mas  noticias  acerca  del  modo  como  se  preparó  ese  movimien- 
to. Don  Beniamin  Vicuña  Mackenna  publicó  en  el  Mercurio  de  Val|'«raiso  de 
de  agosto  de  1881,  una  rt-lacion  histórica  titulada  La  defección  del  Numancia  en 
1S20  según  una  versión  inédita^  que  apesar  de  algunos  errores  de  detalle,  contiene 
noticias  utilizables.  García  Camba,  que  ha  referido  estos  hechos  en  el  libro  i  capi- 
tulo citados,  con  bastante  rapidez,  suministra  igualmente  algunos  datos;  pero  allí  se 
descubre  principalmente  el  deseo  de  descargar  de  toda  responsabilidad  por  este  hecho 
al  coronel  Valdes,  a  cuyas  ()rdenes  estaba  entonces  sirviendo  aquel  como  jefe  de  uno 
de  los  escuadrones  de  caballería  de  la  vanguardia  realista.  El  Manifiestos^  Pezuela, 
(paj.  61),  por  su  parte,  sin  entrar  en  muchos  pormenores,  atribuye  en  cambio  a  Val- 
des  toda  la  responsabilidad  de  aquel  suceso. 
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allí  el  arribo  de  muchos  oficiales  patriotas  que  después  de  un  largo 
cautiverio  en  las  casas  matas  del  Callao  acababan  de  recobrar  su  liber- 
tad.   La  noticia  de  la  defección  del  batallón  Numancia  produjo  la 
impresión  de  una  espléndida  victoria,  en  la  confianza  de  que  el  ejército 
del  virrei  habia  entrado  en  un  período  de  descomposición  absoluta.  San 
Martin  no  quizo  ahorrar  manifestación  alguna  en  honor  de  ese  cuerpo, 
creyendo  estimular  así  la  deserción  en  las  fi'as  enem'gas.   Al  recibir 
las  comunicaciones  de  Alvarado  i  de  Heres  en  que  lo  informaban  de 
este  suceso,  contestó  a  este  último  en  los  términos  del   mas  ardoroso 
aplauso.  En  la  orden  del  dia  del  mismo  4  de  diciembre,  dispuso  cjue 
el  batallón  Numancia  conservaria   »siempre  su  denominación,   aña- 
diendo el  renombre  de  fiel  a  la  patrian,  i  que  seria  considerado  el  mas 
antiguo   en  el  ejército  libertador  del   Perú.  ««Como  la  última  prueba 
de  mi  aprecio  i  confianza  en  sus  sentimientos,  agregaba,   la  bandera 
del  ejército  libertador  se  remitirá  al  batallón  Numancia,   i  quedará 
depositada  en  él  mientras  dure  la  campaña,  n  Para  satisfacer  las  su- 
ceptibílidades  orijinadas  por  la  nacionalidad  de  los  oficiales  i  soldados 
de  ese  cueipo,  San  Martin  declaró  poco  mas  tarde  que  aquel  "ba- 
tallón pertenecía  a  los  ejércitos  de  Colombia,  i  que  solo  permaneceria 
incorporado  al  del  Perú  mientras  durase  la  guerra  en  su  territorio  (7o).ti 
Seguro  de  su  poder  i  de  su  prestijio,  el  grueso  del  ejército  libertador 
se  adelantó  hacia  el  sur  hasta  el  campamento  de  Huaiira,  en  la  banda 
norte  del  rio  Churin,  apoyando  su  derecha  en  el  puerto  de  Huacho, 
i  tendiendo  sus  avanzadas  de  la  izquierda  hasta  Sayan.  Aunque  ese 
rio  no  arrastra  un    gran  caudal  de  agua,   no  ofrece   fácil  paso  mas 
que  por  puntos  determinados  que  fueron  particularmente  defendidos. 
Aquellas  manifestaciones  en  honor  del  batallón  Numancia  se  repi 
tieron  el  11  de  diciembre  en  el  campamento  de  Huaura.  Aquel  cuer- 
po, trasladado  de  Chancai  a  Huacho  en  dos  trasportes  qu¿  escoltaba 
el  bergaiin  Galvarino^  fué  saludado  con  una  salva  mayor  de  artillería. 
El  jeneral  Las  Heras,  en  su  carácter  de  jefe  de  estado  mayor,  presentó 
al  batallón  recien  incorporado  la  bandera  del  ejército  libertador  diri- 
jiéndole  un  discurso  de  felicitación  i  de  aplauso.  »»Yo  os  la  entrego, 
decia,  a  nombre  del  jeneral  en  jefe;  i  espero  que  concluida  la  campaña, 
la  devolvereis  cubierta  de  laureles,   i  ella  será  el  monumento   que 
perpetúe  la  memoria  de  vuestra  lealtad  i  dé  vuestro  heroismon.  A  esta 


(70)  Comunicación  de  San  Martin  a  Bolivar  de  26  de  marzo  de  1821,  publicada 
en  la  colección  antes  citada  de  Documentos  para  la  vida  del  libertoilory  tomo  VII, 
páj.  570. 
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ceremonia  se  siguió  el  aparatoso  juramento  »de  responder  fielmente 
de  ese  sagrado  depositen  (71). 

La  defección  del  batallón  Numancia  produjo  en  cambio  en  el  cam- 
pamento del  virrei  una  indescriptible  impresión  de  despecho  i  de  desa- 
liento. No  era  precisamente  la  falta  de  esa  tropa  lo  que  mas  se  lamen- 
taba. Ese  mismo  dia,  3  de  diciembre,  el  ejército  del  virrei  habia 
recibido  un  refuerzo  de  tropa  que  por  su  número  i  por  su  calidad 
reemplazaba  la  pérdida  de  aquellos  soldados.  Era  éste  formado  por  un 
batallón  de  infantería  de  470  plazas,  i  por  un  escuadrón  de  caballería  de 
200  que  venia  del  ejército  del  Alto  PeriS,  a  cargo  del  jeneral  don  José 
Canterac,  militar  de  esperiencia  i  de  una  rara  actividad,  que  gozaba  ya 
de  cierta  reputación,  i  que  iba  a  conquistar  en  esta  lucha  un  alto  re- 
nombre. Trasportadas  de  Arica  en  las  fragatas  Prueba  i  Venganza^ 
habian  desembarcado  en  Cerro  Azul,  un  poco  al  norte  de  Cañete,  para 
evitar  un  encuentro  con  la  escuadra  chilena,  i  seguido  desde  allí  por 
los  caminos  de  tierra  su  marcha  a  Lima.  Sin  la  menor  demora  esas  tro- 
pas fueron  destinadas  al  campamento  de  Asnapuquio. 

Pero  si  por  esta  circunstancia  no  habia  esperimentado  menoscalK) 
el  poder  material  del  virrei,  su  poder  moral  habia  sufrido  un  gran  que- 
branto. Hacia  poco,  ademas,  que  habian  llegado  a  Lima  noticias  de 
complots  revolucionarios  así  en  el  ejército  de  Alto  Perú  como  en 
el  de  Arequipa  fueron  reprimidos  con  sanguinario  rigor.  La  defec- 
ción del  Numancia  era  todavía  mas  alarmante.  En  medio  de  la  per- 
turbación creada  por  este  último  suceso,  se  suscitó  en  los  consejos 
de  gobierno  una  gran  desconfianza  sobre  la  fidelidad  de  varios  oficiales, 


(71)  Boletín  nüm.  7  del  ejército  libertador. — Don  Tomas  Heres,  hasta  entonces 
capitán  graduado  de  teniente  coronel  (en  el  ejército  español  no  se  conocía  el  grado 
de  sárjenlo  mayor)  fué  elevado  al  rango  de  coronel;  i  con  informe  suyo  se  dieron 
algunos  ascensos  a  otros  oficiales.  Por  recomendación  de  Heres,  que  se  decía  amigo 
verdadero  del  coronel  Delgado,  primer  jefe  del  Numancia,  fué  dejado  éste  en  liber- 
tad; pero  sea  que  considerase  deñnitivamente  perdida  la  causa  del  reí,  oque  temie- 
ra que  en  Lima  se  le  hiciera  responsable  de  la  sublevación  de  ese  cuerpo,  se  negó 
a  volver  a  esa  ciudad,  i  poco  después  fué  enviado  a  Chile.  Los  dos  oficiales  apre- 
sados la  noche  del  levantamiento,  fueron  perfectamente  tratados  por  San  Martin,  i 
ambos,  el  ayudante  don  Carlos  Maria  Ortega  i  el  teniente  don  Joaquin  Valdes,  pi- 
dieron luego  ser  incorporados  al  ejército  libertador. 

El  mismo  dia  en  que  se  celebraba  el  arrilx)  del  batallón  Numancia,  i  pocas  horas 
después  de  la  ceremoniosa  entrega  de  la  bandera,  llegó  al  campamento  la  noticia 
de  un  importante  triunfo  alcanzado  en  la  sierra  por  la  división  del  jeneral  Arenales. 
Este  acontecimienlu,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  aumentó  el  entusiasmo  i  el 
contento  de  los  patriotas,  i  dio  mayor  animación  a  aquella  fiesta. 
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se  decretaron  arrestos  arbitrarios  que  no  hacian  mas  que  aumentar  el 
descontento:  i,  con  las  murmuraciones  de  algunos  de  los  jefes  realistas, 
se  hizo  mas  público  el  desconcierto  que  reinaba  entre  los  hombres 
encargados  de  dirijir  la  defensa  de  la  causa  real  (72).  Aquellas  me- 
didas, lejos  de  detener  la  deserción  de  las  filas  españolas,  parecieron 
darle  nuevo  estímulo.  El  7  de  diciembre,  el  capitán  don  Alejo  Bruix, 
comandante  de  una  avanzada  patriota,  establecida  en  Palpa,  al  noreste 
de  Chancai,  avisaba  que  hablan  llegado  a  ese  punto  treinta  i  ocho  in- 
dividuos en  su  mayor  parte  oficiales  del  ejército,  que  salian  cautelosa- 
mente de  Lima  a  ofrecer  sus  servicios  a  los  libertadores  de  la  pa- 


(72)  De  todos  estos  sucesos  daban  cuenta  a  San  Martin  los  ajenies  que  tenia  en  Li- 
ma, Campino  1  López  Aldana,  en  carta  de  5  de  diciembre  que  inédita  tenemos  a  la 
vista.  "El  hal)erse  pasado  el  Numancia,  decian  éstos,  ha  sorprendido  al  gobierno  i  a 
todos  los  realistas;  i  a  pesar  del  abatimiento  que  causa  en  su  corazón,  no  desisten  de 
manifestar  la  hinchada  arrogancia  que  les  es  característica.  £1  virrei  ha  mandado 
arrestar  sin  comunicación  al  capitán  graduado  i  habilitado  del  Numancia  don  Joaquin 
Cordero  i  a  sus  asistentes.  Es  preciso  encargar  a  todos  que  por  ningún  motivo  se 
nombre  a  nadie  de  los  que  estamos  aqui.n  La  noticia  que  alli  dan  del  arribo  del 
refuerzo  de  tropas  enviadas  del  Alto  Perú,  coincide  exactamente  con  lo  que  acerca 
de  este  incidente  refiere  Garcia  Camba  en  la  páj.  354  del  libro  citado.  En  esos  dias 
Cochrane  había  salido  del  Callao  con  dos  de  los  buques  de  su  mando  en  persecución 
de  las  fragatas  española?,  que  sin  embargo  salvaron  de  ser  apresadas. 

£1  ¡eneral  Canterac  que,  como  decimos  en  el  testo,  estaba  destinado  a  conquis- 
tarse un  gran  renombre  en  aquella  gueira,  no  era  español.  Había  nacido  en  Fran- 
cia, en  Burdeos,  i  pertenecía  a  una  familia  realista  que  emigró  a  España  en  los  pri- 
meros dias  de  la  revolución.  Después  de  servir  en  la  guerra  de  la  península  contra 
Napoleón  hasta  obtener  el  rango  de  coronel,  pasó  a  Venezuela  con  la  espedicion  del 
jeneral  Morillo  en  1815,  i  luego  fué  destinado  a)  Perú,  con  el  grado  de  brigadier  i  con 
el  título  de  jefe  de  estado  mayor  del  ejercito  que  sostenia  la  guerra  en  el  sur  bajo  las 
ordenes  del  jeneral  la  Serna.  Allí  se  hizo  notar  así  por  su  espíritu  organizador  como 
por  su  actividad. 

Un  periódico  que  se  publicaba  en  Huaura  en  1821,  bajo  el  patrocinio  del  ejército 
libertador  con  el  titulo  de  El  Pacificador  del  Perú^  dio  a  luz  en  su  número  de  16  de 
mayo,  el  estracto  de  una  solicitud  de  Canterac  al  rei,  que  habia  sido  interceptada  por 
los  patriotas.  En  ella  pedia  que  se  le  concediera  la  cruz  de  la  orden  de  San  Herme- 
nejildo,  recordando  que  habia  cumplido  veinticinco  años  de  servicios;  i  ademas  de 
acompañar  los  documentos  que  comprobaban  la  efectividad  de  este  hecho,  hacia 
una  relación  de  sus  campañas,  particularmente  en  Venezuela.  La  Gaceta  ministerial 
de  Chile  de  ii  de  agosto  de  1821,  reprodujo  aquel  estracto  publicado  por  el  perió- 
dico de  Huaura. 

El  lector  puede  hallar  algunas  otras  noticias  biográficas  acerca  de  Canterac  i  de  su 
trájica  muerte,  en  un  artículo  que  publicamos  en  la  Revista  de  Santiago  át  1873  sobre 
algunos  de  los  mas  notables  jefes  realistas  que  hicieron  en  América  la  guerra  contra 
los  independientes. 
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tria  (73).  Estas  manifestaciones  del  abatimiento  de  la  causa  real  en  el 
Peni,  tomaron  todavía  mayor  cuerpo  desde  que  llegaron  a  Lima  las  no- 
ticiasdelos  triunfos  délas  armas  patriotas  en  el  interior.  Así,  pues,  a  los 
tres  meses  de  abierta  la  campaña  libertadora,  sin  haberse  empeñado 
batallas  jenerales  i  decisivas,  parecia  inevitable  el  derrumbamiento 
de  la  dominación  colonial  en  el  virieiiiato  del  Perú,  que  habia  sido 
hasta  entonces  el  baluarte  del  poder  español  (74) 

(73)  Uno  de  ellos  era  un  niño  de  doce  anos  llamado  Felipe  Santiago  Salaberri 
que  se  habia  fugado  de  la  casa  paterna  para  incorporarse  al  ejército  libertador.  An- 
tes de  muchos  años  se  conquistó  una  gran  notoriedad  por  su  valor  i  por  su  espíritu 
emprendedor.  Sus  acciones  i  su  trájico  fin  lo  han  hecho  justamente  famoso  en  la 
historia  del  Perú. 

(74).  En  estos  capítulos  consagrados  a  la  espedicion  liberta'lora,  no  hemos  pre- 
tendido referir  la  historia  de  la  revolución  i  de  la  independencia  del  Perú  sino  en 
cuanto  está  estrechamente  ligada  con  la  historia  de  Chile.  Aquella  debe  ser  la  materia 
de  obras  especiales,  i  ademas  ha  sido  tratada  así  en  libros  que  tienen  un  valor  histó- 
rico. Recordándolas  en  orden  crunolójicos,  esas  obras  deben  colocarse  en  el  orden  si- 
guiente: I.**  Las  Memorias  ddjeneral  Millery  escritas  en  ingles  por  un  hermano  de 
éste,  i  popularizadas  en  nuestra  lengua  por  la  traducción  del  jeneral  Torrijos,  publi- 
cada en  Londres  en  1829.  Aunque  contraidas  a  dar  a  conocer  la  vida  de  ese  distin- 
guido militar  según  sus  diarios  i  su  correspondencia,  esa  obra,  apesar  de  ese  carácter 
i  de  algunas  deficiencias,  constituye  una  interesante  i  noticiosa  historia  de  la  indepen- 
dencia del  Perú:  2.°  Las  Memorias  paf  a  la  historia  de  las  armas  reales  en  el  Peni 
por  el  jeneral  español  Gurcia  Camba,  publicadas  en  Madrid  en  1846,  obra  con- 
traida  especialmente  a  la  historia  militar,  escrita  con  sencillez  i  sin  la  exaltada  pa- 
sión que  debe  suponerse  en  el  que  tuvo  parte  principal  en  esas  guerras,  sumamente 
noticiosa  i  casi  siempre  bien  informada  en  lo  que  se  refiere  al  ejército  del  rei.  3.'* 
La  Historia  del  Perú  independiente  por  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  cuyo  pri- 
mer tomo  publicado  en  Lima  en  1868,  se  esliende  hasta  la  retirada  de  San  Martin 
del  Perú,  con  grande  acopio  de  noticias  i  documentos.  4.°  Los  dos  últimos  volú- 
menes de  la  Historia  del  Peni  por  don  Sebastian  Lorentc,  en  que  todo  lo  que  se 
refiere  a  la  revolución  e  independencia  de  ese  pais  está  conta  lo  con  claridad  i  ele- 
gancia, pero  en  forma  compendiosa.  5.°  La  Historia  de  la  espedicion  libertadora  del 
Peni  por  don  Gonzalo  Búlnes,  publicada  en  Santiago  en  1887  en  dos  volúmenes, 
i  fundada  en  parle  en  documentos  inéditos  hasta  entonces,  ó/*  La  ^/V/^^r/aí/í/ytf- 
neral  San  Alartin  por  don  Bartolomé  Mitre,  f>bra  voluminosa,  bien  estudiada  en 
vista  principalmente  del  archivo  de  ese  jeneral,  i  en  la  cual  ha  dado  particular  im- 
portancia a  cuanto  se  refiere  a  la  e.«^pedícion  libertadora  del  Perú. 

Nosotros  escribimos  estos  capítulos  teniendo  siempre  delante  todos  esos  libros  i 
algunos  otros,  que  son  simples  opúsculos  sobre  sucesos  particulares;  pero  hemos 
podido  disponer  ademas  de  un  rico  caudal  de  d  )Cumentos,  en  parte  impresos  en 
los  perió  lieos  de  la  época;  i  muchos  de  ellos  recopilados  mas  tirde,  i  en  parte  tam 
bien  inéditos  hasta  ahora.  Aunque  nos  hi  sido  necesario  hacer  un  estudio  detenido 
de  lodos  ellos,  no  nos  era  posible  sin  embargo  entrar  en  mas  prolijios  pormeno- 
res al  referir  í  slos  sucesos.  De  todos  modí)?,  abrigamos  la  confianza  de  que  nuestra 
narración  dará  en  muchos  accidentes  nueva  luz  a  la  historia  de  esta  espedicion. 
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CAPÍTULO  III 


ESPEDICION  LIBERTADORA  DEL  PERÚ: 

CAMPAÑA  A  LA  SIERRA: 

DEPOSICIÓN  DEL  VIRREI  PEZÜELA 

NOVIEMBRE  DE  1820 — ENERO  DE  l8ai 

1.  Campaña  de  la  sierra  mandada  por  el  jeneral  Arenales:  ocupación  de  Hua- 
manga  i  de  Tarma. — 2.  Combate  de  Cerro  de  Pasco:  rigorosa  represión  ejercida 
por  los  realistas  sobre  los  pueblos  de  la  sierra,  i  continuación  de  la  lucha. — 3. 
Perturbación  producida  entre  los  realistas  por  las  contrariedades  de  la  guerra: 
planes  frustrados  de  nuevas  negociaciones  de  paz  con  el  ejército  injertador:  San 
Martin  avanza  con  el  ejército  hasta  Chancai  i  se  prepara  para  una  batalla  decisi* 
va. — 4.  Levantamiento  de  Trujillo  en  favor  de  la  independencia. — 5.  £1  ejército 
libertador  se  replega  a  Huaura,  evitando  la  batalla  que  parecía  próxima. — 6.  Re- 
volución de  Asnapuquio:  deposición  del  virrei  Pezuela. — 7.  £1  cambio  de  virrei 
no  mejora  la  situación  del  Perú:  el  rei  le  presta  su  aprobación. 

I.  Campaña  de  la         i.  Mientras  se  desarrollaban  a  corta  distancia  de 

sierra  mandada     t  •         1  ^        1   •  ^  j     •  1         / 

por  el  jeneral     í-'^a  los  sucesos  que  dejamos  contados  en  el  capí- 
Arenáles:  ocupa-    tulo  anterior,   la  chispa  revolucionaria  comunicada 

cion    de    Ilua-  ..     j-  •  •  ^  •  ^  j-    r-7   -i 

manga  i  de  Tar-     Po^  ^"^  corta  división  patriota,  prendía  fácilmente 

™^  en  otras  provincias  mucho  mas  apartadas  ia  donde 

no  habían  llegado  hasta  entonces  las  ideas  de  independencia.  Esa  di- 
visión compuesta  de  cerca  de  mil  hombres,  i  mandada  por  el  coro- 
nel mayor  don  Juan  Antonio  Álvarez  de  Arenales,  después  de  haber 
ocupado  todo  el  distrito  de  lea,  ejecutaba  en  la  sierra  una  de  las  cam- 
pañas mas  sorprendentes  por  la  audacia  i  mas  prodijiosas  por  sus 
feh'ces  resultados. 

Tomo  XIII  17 
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Arenales  habia  partido  de  lea  el  20  de  octubre  (i).  Después  de 
nueve  dias  de  una  penosísima  marcha  de  cerca  de  setenta  leguas,  por 
los  ásperos  desfiladeros  de  las  montañas,  en  que  la  tropa  tuvo  que  ven- 
cer todas  las  dificultades  que  opone  la  naturaleza,  los  calores  tropica- 
les en  las  tierras  bajas,  fríos  insoportables  en  las  alturas,  particular- 
mente en  las  noches,  el  aire  enrarecido  de  las  montañas  con  la  puna 
o  soroche  que  es  su  consecuencia,  i  a  veces  la  escasez  de  víveres,  la 
división,  sin  haber  encontrado  resistencia  alguna  de  parte  de  los  hom- 
bres, llegaba  el  29  de  noviembre  a  Atumpampa,  lugar  situado  a  diez 
leguas  a  poniente  de  la  importante  ciudad  de  Huamanga,  cabecera  de 
la  provincia  de  este  nombre.  Al  saberse  en  ella  la  proximidad  de  los 
patriotas,  se  apoderó  de  todas  las  autoridades  una  perturbación  indes- 
criptible. El  obispo  de  esa  diócesis,  don  Pedro  Gutiérrez  Cos,  enemi- 
go declarado  de  la  independencia,  se  puso  precipitadamente  en  fuga 
hacia  Huancayo,  seguido  por  algunos  de  los  canónigos  i  por  otros 
eclesiásticos.  El  gobernador  intendente  de  la  provincia,  don  Francisco 
Recabárren,  chileno  de  nacimiento,  pero  realista  ardoroso  i  decidido, 
tenia  allí  unos  trescientos  milicianos;  i  convencido  de  que  no  podía 
oponer  con  ellos  resistencia  alguna  a  la  invasión,  reunió  a  toda  prisa 
los  caudales  pdblicos,  i  en  compañía  de  casi  todos  los  funcionarios  ci- 
viles i  militares,'  emprendió  la  marcha  hacia  el  Cuzco.  La  caballería 
patriota,  despachada  por  Arenales,  a  cargo  del  sárjenlo  mayor  don 
Juan  Lavalle  en  persecusion  del  intendente  de  Huamanga,  recorrió  las 
llanuras  de  Cangallo  en  medio  dé  la  oscuridad  de  la  noche  i  de  una 
lluvia  incesante;  pero  al  llegar  en  la  mañana  siguiente  a  orilla  del  rio 
Pampas,  halló  que  los  fujitivos,  que  acababan  de  pasar,  habían  cortado 


(i)  Véase  el  §  4  del  capítulo  anterior. — Al  referir  esta  campaña,  no  vamos  a  se- 
guir paso  a  paso  la  marcha  de  la  división  independiente,  para  lo  cual,  por  otra 
parte,  no  abundan  los  documentos,  sino  solo  a  recordar  sus  hechos  capitales  i  los  que 
tuvieron  alguna  trascendencia.  £1  lector  que  desee  conocer  la  marcha  de  la  espedi- 
cion  en  la  sierra,  puede  consultar  la  carta  jeográfica  formada  por  don  José  Arenales, 
injeniero  militar  de  cierta  distinción,  é  hijo  del  jefe  espedicionario,  para  la  Memo- 
ria sobre  las  opercuiones  e  indicencias  de  la  división  libertadora  a  las  árdenes  del  je- 
rural  don  Juan  Antonio  Alvarcz  de  Arenales  ett  su  segunda  campaña  a  la  sierra 
del  Perú  en  1821,  Buenos  Aire.«,  1832,  libro  útil  en  que  no  está  recordada  la  pri. 
mera  campaña  de  1820  sino  por  algunas  referencias.  Ese  mapa  es  relativamente  bueno 
como  documento  jeográfíco;  pero  por  la  imperfección  del  dibujo  iitográfico  es  oscuro  i 
confuso.  Es  por  esto  mui  preferible  la  Carta  de  las  campañas  de  la  guerra  de  la  inde- 
pemlencia  que  acompaña  el  tomo  II,  de  la  Historia  del  Perú  independiente  por  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán. 
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el  puente,  i  le  fué  forzoso  regresar  llevando  prisioneros  a  un  ofícial 
de  artilleria,  cuatro  soldados  i  algunos  particulares  que  habla  alcanzado 
a  detener  (2). 

La  ciudad  de  Huamanga,  conocida  hoi  con  el  nombre  de  Ayacu- 
cho  por  la  célebre  batalla  que  en  sus  cercanías  puso  término  a  la  gue- 
rria  de  la  independencia  del  Peni,  se  mantuvo  dos  dias  sin  gobierno, 
pero  tranquila  i  sobretodo  temerosa  de  las  violencias  que  podían 
Cometer  los  patriotas.  Éstos,  sin  embargo,  hicieron  su  entrada  el  31 
de  octubre  i  se  condujeron  con  la  mas  ejemplar  moderación.  El  pue- 
blo convocado  por  Arenales  para  elejir  nuevas  autoridades,  se  mostró 
contento  con  aquella  situación,  ofreció  víveres  i  refresco  a  las  tropas 
invasores,  i  pareció  adherirse  con  entusiasmo  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Pero  Arenóles  no  podía  detenerse  allí.  £1  6  de  noviembre, 
continuando  su  marcha  al  norte,  ocupó  el  pueblo  de  Huanta,  para 
pasar  de  allí  a  la  provincia  de  Tarma,  cuya  ocupación  era  el  objeto 
principal  de  la  campaña.  Para  ello  le  era  forzoso  atravesar  el  rio  An- 
goyaco  o  Jauja  (3),  de  mui  difícil  paso.  Un  cómodo  puente  de  piedra 
que  habla  en  Izcuchaca,  a  corta  distancia  de  Huancavélica,  estaba  re- 
gularmente resguardado  por  fuerzas  realistas;  pero  un  poco  al  norte  de 
Huanta,  en  el  sitio  denominado  Mayoa,  habla  otro  de  cuerdas  que 
casi  no  presentaba  otras  dificultades  que  las  que  las  construcciones  de 
esta  clase  ofrecen  al  paso  de  los  caballos  i  de  los  cañones.  Un  piquete 
^e  doce  granaderos  mandados  por  el  teniente  don  Francisco  de  Borja 
Moyano,  sorprendió  en  la  noche  del  10  de  noviembre  la  guardia  rea- 
lista que  allí  habla,  dio  muerte  al  centinela,  apresó  siete  soldados  i  dejó 
espedí to  el  paso  para  la  división  patriota  (4).  Aquella  partida,  ademas, 
acopló  allí  víveres  i  animales  de  carga  para  facilitar  la  marcha. 


(2).  El  intendente  Rccabárren  regresó  poco  después  a  Huamanga  con  las  tro- 
pas que  salieron  del  Cuzco  a  reponer  las  autoridades  realistas,  i  volvió  a  ocupar  la 
intendencia;  pero  siendo  hombre  de  avanzada  edad,  las  fatigas  de  estas  correrías 
quebrantaron  de  tal  suerte  su  salud,  que  falleció  uno  o  dos  meses  después.  El  jene- 
Tal  don  José  Santiago  Aldunate,  que  hizo  esta  campaña  como  comandante  del  bata- 
llon  núm.  2,  nos  contaba  que  la  esposa  del  intendente  Recabarren,  una  señora  pe- 
ruana de  cierta  edad,  desplegó  una  enerjía  estraordinaria  delante  del  jefe  patriota 
en  lluamanga,  declarándose  realista  intransijente  cuando  se  le  habló  de  llamar  a  su 
marido  para  que  como  americano,  sirviera  a  la  causa  de  la  independencia.  El  Mani' 
fiesta  de  Pczuela,  páj.  50,  confirma  esta  noticia. 

(3)  Este  rio  que  nace  en  la  laguna  de  Chinchaicocha  o  de  Junin,  cambia  muchas 
veces  de  nombre  en  su  largo  i  accidentado  curso,  i  va  a  llamarse  Mantaró  al  reunir- 
3e  al  Apurimac. 

(4)  £1   documento  siguiente  que  orijinal  tenemos  a  la  vista,  da  a  conocer  la  im- 
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¿Qué  hacia  entretanto  el  virrei  en  presencia  de  los  graves  aconteci- 
mientos que  se  desarrollaban  en  la  sierra,  a  espaldas  de  Lima,  i  que 
amenazaban  sublevar  todo  el  interior  del  Peni?  I^s  precauciones  toma- 
das por  los  jefes  patriotas,  i  sobre  todo  las  condiciones  topográficas  del 
país,  esto  es,  la  separación  entre  Cañete  i  Chincha  por  estensos  despo- 
blados, fueron  causa  de  que  el  brigadier  O'Reilly  que  ocupaba  el  pri- 
mero de  esos  puntos,  no  tuviera  oportuno  aviso  de  la  marcha  de  Are- 
nales hacia  la  sierra.  £1  primer  aviso  que  aquel  pudo  comunicar,  llegó 
a  Lima  el  39  de  octubre,  es  decir  nueve  días  después  que  se  había  ini- 
ciado ese  movimiento.  El  virrei  no  dio  por  el  momento  grande  impor- 
tancia a  esa  noticia.  Parecíale  que  una  empresa  de  esa  clase  era  no  una 
temeridad  sino  un  verdadero  acto  de  demencia  del  jefe  patriota,  i  que 
las  tropas  que  la  acometiesen  estaban  condenadas  a  un  desastre  seguro 
e  inevitable.  Era  ese  el  mismo  dia  en  que  San  Martin  se  presentaba  al 
frente  del  Callao  con  toda  la  escuadra  chilena;  i  habia  motivos  para 
sospechar  que  la  anunciada  espedicion  de  Arenales  no  era  un  hecho 
efectivo,  sino  una  estrata  jema  de  guerra  para  producir  perturbación  en 
el  gobierno  de  Lima  (5).  Sin  embargo,  creyendo  qne  en  caso  de  ser 
cierta  esa  agresión  podría  ser  fácilmente  repelida  i  escarmentada,  el 
mismo  dia  despachaba  un  propio  al  coronel  Valdes,  que  entonces  se 
hallaba  en  camino  con  un  refuerzo  de  tropas  despachado  del  ejército  del 
Alto  Perd,  para  combinar  las  operaciones  contra  la  división  de  Arena*" 
les.  El  dia  siguiente  se  dirijia  al  subdelegado  del  distrito  de  Jauja, 
teniente  coronel  don  Domingo  Jiménez,  oficial  peruano  sumamente 
adicto  a  la  causa  del  reí,  para  que  sin  detenerse  en  gastos  ni  esfuerzos 
reuniese  los  caballos  necesarios  para  una  división  de  1^400  hombres 


portancia  de  ese  pequeño  encuentro:  "Por  el  parte  de  V.  fecha  de  hoi  que  acabo  de 
recibir,  quedo  impuesto  del  resultado  que  me  instruye  de  la  ocurrencia  con  la  partida 
enemiga  que  encontró  en  ese  punto.  Doi  a  V.  i  a  los  soldados  que  le  acompañan 
las  debidas  gracias  por  mí  i  a  nombre  de  la  patria;  e  ínterin  nos  reunimos,  Dios  me- 
diante, siga  V.  con  la  vijilancia  que  exije  la  defensa  de  ese  dicho  punto,  i  procure 
aprontar  cuanto  en  el  lugar  se  encuentra,  principalmente  en  razón  de  bestias  i  víve- 
res para  nuestras  tropas.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Huanta  i  noviembre  1 1  de 
1820. — fuan  AntoHio  Álvarez  de  Arenales — Señor  don  Borjas  Moyano,  teniente  de 
granaderos  a  caballón. 

(5)  £1  30  de  octubre  el  virrei  contestaba  un  oñcio  de  San  Martin  relativo  al 
canje  de  prisioneros  en  que  proponia  que  se  aplazase  ésta  para  cuando  se  dirimiese 
la  contienda,  i  comenzaba  con  estas  palabras:  "V.  E.  se  halla  en  la  ensenada  del  Ca- 
llao con  su  escuadra  i  convoi  en  que  tiene  embarcado  el  ejército  de  su  mando, 
escepto  ¡a  división  que  dicen  se  dirijia  a  Huamangan. 
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que  debían  salir  de  Lima,  i  que  irían  a  colocarse  en  el  puente  de  Izcu- 
chaca,  sobre  el  río  de  Jauja,  que  el  virrei  creia  equivocadamente  el 
único  paso  para  penetrar  en  la  provincia  de  Tarma.  Creíase  que  la  di- 
visión patriota,  detenida  allí  por  esas  fuerzas,  seria  indudablemente 
destruida  por  las  que  vendrían  en  su  alcance  por  el  lado  del  sur  (6). 
La  ejecución  de  los  propósitos  del  virrei  estuvo  sin  embargo  sometida 
a  vacilaciones  i  demoras  que  debían  favorecer  a  los  patriotas.  Cuando 
el  gobierno  de  Lima  vio  a  la  escuadra  chilena  fondear  en  el  puerto  de 
Ancón,  i  principiar  el  desembarco  de  las  tropas,  creyó  el  virrei  que  la 
contienda  iba  a  resolverse  pronto,  i  que  por  lo  tanto  no  convenia  dis- 
traer un  solo  soldado.  Cuando  esta  amenaza  se  hubo  disipado,  hizo  salir 
seiscientos  hombres  a  cargo  del  coronel  don  Juan  Antonio  Pardo  para 
restaurar  el  gobierno  español  en  el  distrito  de  lea,  i  despachó  una  o 
dos  compañías  de  cazadores  de  infantería  para  resguardar  el  partido 
de  Jauja.  Solo  el  r8  de  noviembre,  bajo  el  peligro  de  que  el  coronel 
Al  varado  se  dirijía  a  Tarma  con  casi  toda  la  caballería  patriota,  salió 
O'Reilly  de  Lima  con  un  batallón  de  infantes  i  un  escuadrón  de  jine- 
tes, con  el  encargo  particular  de  poner  el  distrito  del  Cerro  de  Pasco 
a  cubierto  de  todo  ataque  del  enemigo.  Aquellas  vacilaciones  i  contra- 
órdenes, dejaban  ver  un  gran  desconcierto. 

Mientras  tanto,  los  realistas,  hacían  esfuerzos  desesperados  en  el  sur 
de  ia  intendencia  de  Tarma  para  defenderla  de  la  agresión  que  la 
amenazaba.  £1  teniente  coronel  Jiménez,  subdelegado  de  Jauja,  había 


(6)  En  su  oñcio  al  teniente  coronel  Jiménez,  de  fecha  de  30  de  octubre  el  virrei 
le  decía  lo  que  sigue:  "Según  noticias,  aunque  no  mui  circunstanciadas,  que  se  han 
recibido  en  ésta,  uno  de  los  caudillos  piensa  internarse  a  Huamanga  con  1,400  hom- 
bresii.  (Recuérdese  que  Arenales  entró  a  Huamanga  el  31  de  octubre).  I  después  de 
indicar  allí  que  debía  ser  indefectiblemente  destruida  por  las  fuerzas  que  debían  llegar 
por  los  lados  de  Arequipa  i  del  Cuzco,  el  virrei  agregaba:  "Como  en  todo  evento,  el 
mejor  remedio  de  los  males  es  precaverlos,  he  dispuesto  que  marche  desde  este  ejér- 
cito (el  de  Lima)  una  división  de  mil  hombres  de  infantería  i  cuatrocientos  caballos 
a  las  órdenes  del  señor  brigadier  O'Reilly  a  acampar  al  paso  preciso  de  Izcuchaca 
para  que  en  ninguna  manera  pueda  escusarse  de  nuestra  dilijencia.  Conviene,  pues, 
para  el  logro  de  ella,  que  procure  V.  buscar  de  200  a  300  caballos,  i  tenerlos  a  dis' 
posición  del  seilor  brigadier  O'Reilly,  remitiéndolos  en  seguida  al  puesto  de  donde 
loé  pida,  sin  detenerse  en  el  modo  de  adquirirlos,  con  calidad  de  devolverlos  o  de 
pagar  su  importe*  Deberán  comprarse  con  la  seguridad  de  que  su  valor  será  pronta* 
mente  satisfechon. 

£1  teniente  coronel  don  Domingo  Jiménez,  subdelegado  entonces  de  Jauja,  des- 
empeñó activamente  esta  comisión,  siguió  sirviendo  a  la  causa  del  reí,  i  fué  mas 
tarde  ministro  de  hacienda  en  España. 
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reunido  con  exceso  los  caballos  que  tenían  pedidos  el  virreí.  El  briga* 
gadier  don  José  Montenegro,  intendente  de  Huancavélica,  militar  pe- 
ruano muí  adicto  a  la  causa. del  rei,  i  que  había  servido  en  la  guerra 
de  España  contra  los  franceses,  llegó  allí  con  uno  o  dos  centenares  de 
milicianos  de  su  provincia  para  ayudar  a  rechazar  la  invasión  de  los 
patriotas.  En  vez  de  la  división  que  Pezuela  había  prometido  enviar  de 
Lima,  solo  había  llegado  una  compañía  de  infantes;  pero  esta  contra- 
riedad no  bastó  para  resfriar  la  decisión  i  el  entusiasmo  de  aquellos  mili 
tares.  Por  otra  parte,  creían  contar  con  un  ausilio  poderoso  e  irresistible 
para  tener  propicia  toda  la  población  de  esa  provincia,  i  para  anonadar 
irremediablemente  a  los  patriotas.  En  el  vecino  pueblo  de  Huancayo  se 
hallaban  reunidos  tres  obispos  que  predicaban  el  odio  a  la  revolución, 
asegurando  que  la  causa  del  rei  estaba  bajo  el  amparo  i  la  protección  de 
Dios.  Era  uno  de  ellos  el  antiguo  obispo  de  la  Concepción  de  Chile 
don  Diego  Antonio  Martin  de  Villodres,  ahora  arzobispo  electo  de 
Cháicas,  a  donde  no  había  podido  llegar  a  causa  de  los  trastornos  re- 
volucionarios (7).  Los  otros  eran  Gutiérrez  Cos,  que,  como  dijimos 
antes,  había  salido  huyendo  de  su  diócesis  de  Huamanga,  i  don  frai  José 
Calisto  de  Oríhuela,  obispo  del  Cuzco,  que  se  hallaba  en  viaje  para  la 
suya.  Los  tres  habían  hecho  desde  tiempo  atrás  cuanto  les  era  dable 
contra  la  independencia  americana;  i  ahora  se  creían  mas  empeñados 
en  sostener  la  causa  del  rei  por  cuanto  un  breve  pontifício  de  30 
de  enero  de  1816  mandaba  a  los  prelados  americanos  que  promo- 
vieran con  el  mayor  ahinco  en  todos  estos  países,  la  fidelidad  i  obe- 
diencia al  monarca  católico  (8).  Si  bien  aquella  propaganda  había  de  ser 
impotente  para  detener  el  movimiento  revolucionario,  no  podía  dejar 
de  producir  alguna  perturbación  entre  las  masas  ignorantes,  casi  de 

(7)  El  obispo  Villodres,  como  se  recordará,  se  había  señalado  en  Chile  durante 
él  primer  periodo  de  la  revolución  por  su  ardor  realista  i  por  la  persistencia  de 
sus  afanes  contra  el  nuevo  orden  de  cosas.  Promovido  por  el  rei  en  18 16  al  arzobis- 
pado de  Charcas  o  de  la  Plata,  se  marchó  al  Perú  poco  antes  de  la  batalla  de  Cha» 
cabuco;  pero  no  se  atrevió  a  llegar  hasta  su  diócesis  que  estaba  ajitada  por  la  revo- 
lución. £1  arzobispo  de  Lima,  deseando  procurarle  los  medios  de  una  subsistencia 
desahogada,  le  confío  el  rico  curato  de  Pasco  en  la  provincia  de  Tarma,  de  que 
estalm  en  posesión  cuando  ocurrieron  los  sucesos  que  vamos  narrando. 

(8)  "Fácilmente  lograreis  tan  santo  objeto  (desarraigar  i  destruir  completamente 
la  cizaña  de  la  revolución  hispano  americana),  decia  el  papa  Pió  VII,  a  los  obispos 
de  América,  si  cada  uno  de  vosotros  demuestra  a  sus  ovejas,  con  todo  el  celo  que 
pueda,  los  terribles  i  grandísimos  perjuicios  de  la  rebelión,  si  presenta  las  singulu' 
res  virtudes  de  nuestro  carísimo  hijo  en  Jesucristo,  Fernando  VII,  vuestro  rei  cató- 
lico, para  quien  nada  hai  mas  precioso  que  la  relijion  i  la  felicidad  de  sus  gúbditosit. 


l820  PARTE  NOVENA. — CAPÍTULO   III  1 35 

pura  raza  india,  que  formaban  la  gran  mayoría  de  la  población  de  la 
sierra. 

Sin  inquietarse  por  estos  aparatos  de  resistencia,  la  división  de  Are- 
nales penetró  resueltamente  a  la  provincia  de  Tarma,  i  avanzó  en  buen 
orden  hacia  Huancayo  levantando  en  su  marcha  la  opinión  de  los 
pueblos  que  atravesaba,  rejidos  basta  entonces  por  un  sistema  arbitra- 
rio i  opreson  Si  aquellas  poblaciones  no  estaban  preparadas  para 
comprender  las  ideas  de  libertad  i  de  independencia,  aceptaban  gus- 
tosas el  cambio  de  autoridades  que,  según  creían,  importaba  para  ellas 
la  reparación  de  injusticias  seculares.  Las  fuerzas  realistas  que  ocupa- 
ban a  Huancayo,  así  como  las  autoridades  civiles  i  eclesiásticas,  al 
tener  noticia  de  la  aproximación  de  Arenales,  abandonaron  apresura- 
damente el  pueblo  con  sus  armas,  caballos  i  cuanto  pudieron  cargar. 
La  escasa  caballería  patriota,  bajo  el  mando  del  mayor  I^valle,  las 
persíguó  tenazmente,  i  habiéndolas  alcanzado  ya  entrada  la  noche  del 
20  de  noviembre  mas  adelante  de  Jauja,  a  la  subida  de  una  cuesta,  las 
batió  después  de  una  corta  resibiencia  matándoles  ocho  hombres, 
apresando  veinte,  de  los  cuales  cuatro  eran  oñciales,  i  poniendo  a  los 
demás  en  completa  dispersión.  Dos  de  los  obispos,  que  también  ha- 
bían tomado  la  fuga  con  anticipación,  lograron  llegar  después  de  gran- 
des fatigas  uno  a  Lima  i  el  otro  a!  vecino  convento  de  Santa  Rosa  de 
Ocopa,  sin  que  se  intentara  perseguirlo  o  molestarlo.  El  obispo  del 
Cuzco  que  se  asiló  en  la  ciudad  de  Tarma,  sin  atreverse  a  seguir  viaje 
a  su  diócesis  por  haber  comenzado  la  estación  de  las  lluvias  en  la  sie- 
rra, fué  tratado  con  consideración  por  Arenales,  recibió  algunos  ausi- 
lios  pecuniarios,  i  prometió  espontáneamente  ^reconocer  la  causa  de 
la  independenciati,  lo  que  no  le  impidió  volver  poco  mas  tarde  a  ser- 
vir con  su  antiguo  empeño  a  la  causa  del  rei  (9).  £1  23  de  noviembre 

Fácilmente  puede  comprenderse  la  impresión  que  debian  producir  estas  palabras  en 
el  animo  de  todos  los  hombres  de  alguna  ilustración  que  había  en  América,  para 
quienes  Fernando  VII  era  un  hombre  desprovisto  de  toda  virtud  pública  o  pri- 
vada, concepto  confirmado  entonces  por  la  prensa  de  Inglaterra  i  de  los  Estados 
Unidos,  i  ritificado  después  por  la  historia. 

(9)  £1  obispo  de  Huamanga  don  Pedro  Gutiérrez  Cos  llegó  a  Lima,  donde  fué 
favorablemente  recibido  por  el  virrei,  i  regresó  poco  después  a  España.  Promovido 
por  Fernando  VII  al  obispado  de  Puerto  Rico,  falleció  allí  de  una  edad  avanzada*  El 
arzobispo  electo  de  Charcas  don  Diego  Antonio  Martin  de  Viilódres,  que  fué  a  asi- 
larse entre  los  misioneros  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  fué  dejado  en  completa  tran- 
quilidad por  los  independientes  que  espedicíonaban  en  la  sierra,  i  allí  murió  poco 
mas  tarde. 

Respecto  del  obispo  del  Cuzco,  que  en  una  pastoral  había  publicado  poco  antes 
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fué  ocupado  el  pueblo  de  Tarma,  capital  de  la  provincia,  por  el  bata- 
llón número  2  que  mandaba  el  teniente  coronel  don  José  Santiago 
Aldunate.  Los  caballos,  armas  i  municiones  que  habian  reunido  los 
realistas,  asi  como  un  número  considerable  de  prisioneros,  quedaron 
en  poder  de  los  independientes. 

Arenales,  hombre  de  una  grande  austeridad  de  carácter,  i  obligado 
ademas  por  sus  instrucciones  a  tratar  de  conciliarse  la  opinión  de  los 
pobladores  de  la  sierra,  se  condujo  en  todas  partes  con  la  mas  esme- 
rada moderación.  En  Jauja,  en  Tarma  i  en  las  demás  villas  que  fué 
ocupando,  impidió  con  mano  firme  los  exesos  de  la  soldadesca,  i  supo 


la  encíclica  del  papa  contra  la  revolución  hispano  americana,  daba  Arenales  a  San 
Martin  las  siguientes  noticias  en  carta  escrita  en  Canta  el  27  de  diciembre  de  1820: 
^Cuando  estuve  en  Tarma,  me  encontré  alli  con  el  señor  obispo  Orihuela,  quien 
anteriormente  tuvo  alguna  relación  conmigo  por  la  intimidad  con  su  hermano  el  gran 
patriota  canónigo  de  Chuquisaca  del  mismo  apellido.  Se  me  prestó  con  toda  fran- 
queza el  señor  obispo,  hasta  llegar  a  pedirme,  por  via  de  limosna  o  suplemento, 
algunos  pesos  para  su  subsistencia.  Se  los  di,  como  esplicaré  a  V.  en  mejor  oportu- 
nidad, esperanzado  en  la  aprobación  de  V.  Hizo  una  solemne  protesta  de  reconocer 
la  causa  de  la  independencia.  Me  aseguró  con  los  mayores  encarecimientos  que  no 
perdería  ocasión  en  que  pueda  ser  útil  a  nuestra  causa,  por  cuantos  medios  sean  lícitos 
en  su  ministerio,  i  por  fín  me  encargó  mucho,  mucho  que  espresara  a  V.  el  mas 
sincero  reconocimiento  por  su  comportacion  en  la  devolución  de  sus  bienes  etc. 
(no  hemos  podido  descubrir  a  qué  hecho  se  refiere  esta  alusión:  creemos  que  se  trata 
de  la  devolución  de  un  buque  apresado  con  su  carga  por  la  escuadra  chilena),  i  que 
le  satisfaga  acerca  de  que  habiendo  querido  escribirle  desde  Lima  dándole  tas  gra- 
cias por  el  mismo  suceso,  se  lo  habia  estorbado  PezUela  con  espresiones  inmodera- 
das, diciendo  que  ya  no  era  tiempo  porque  se  iban  a  rcmper  las  hostilidades  de  la 
guerraii.  Apesar  de  esta  protesta,  el  obispo  del  Cuzco  volvió  a  servir  con  todo  ardor 
a  la  causa  del  rei;  pero  después  de  la  victoria  de  Ayacucho,  i  cuando  las  tropas  pa- 
triotas ocuparon  aquella  ciudad,  el  obispo  Orihuela  se  dirijió  a  Bolívar  con  fecha  de 
31  de  diciembre  de  1824  para  felicitarlo  por  sus  triunfos.  En  esa  comunicación  califi- 
caba a  Bolívar  de  ájente  i  emisario  del  Altísimo  para  hacer  la  felicidad  de  los  pue- 
blos, i  espresaba  sus  votos  porque  la  obra  de  la  independencia  de  estos  países  se 
consumara  pronto  con  la  sumisión  del  Alto  Perú.  Este  oñcio,  así  como  la  respuesta 
de  Bolívar,  se  hallan  publicados  en  la  colección  citada  de  Odriosola,  tomo  VI, 
p.  177-81.  £1  obispo  Orihuela  hizo  mas  que  eso  todavía  para  demostrar  su  adhesión 
al  nuevo  orden  de  cosas  que  antes  habia  combatido  con  tanta  persistencia.  En  1825 
publicó  en  el  Cuzco,  en  un  opúsculo  de  42  pájs.,  una  Carta  pastoral  qu€  sobre  ti  nue- 
vo estado  del  Peni  i  sentimientos  en  cuanto  a  ¿I  se  deben  tener.,  dirije  a  los  dos  cleros 
i  demos  fieles  de  la  santa  iglesia  del  Cuzco,.,  el  I»  R.  obispo  Dr,  don  José  Calisto 
Orihuela.  Por  fín,el  25  de  junio  de  1825,  al  entrar  Bolívar  al  Cuzco  en  medio  de 
todo  el  aparato  triunfal,  el  obispo  Orihuela  salió  a  recibirlo  a  la  puerta  de  la  cate- 
dral, i  acompañado  de  todo  el  clero  de  la  diócesis,  entonó  un  solemne  Te  Deum 
para  dar  gracias  al  cielo  por  el  triunfo  deñnitívo  de  las  armas  independientes. 
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captarse  la  admiración  i  el  cariño  de  aquellas  pacíñcas  poblaciones. 
Estas  circunstancias,  ^bi  conno  el  hecho  de  no  haber  encontrado  una 
resistencia  formal,  daban  a  esta  campaña  el  carácter  de  una  especie 
de  paseo  mih'tar  que  no  ofrece  mas  dificultades  que  la  que  opone  la 
naturaleza.  El  intendente  de  Tarma  don  José  González  Prado,  espa- 
ñol mui  odiado  en  la  provincia  por  el  rigor  que  habia  desplegado  a 
pretesto  de  estirpar  todo  jérmen  revolucionario,  i  para  reclutar  jente 
con  que  engrosar  el  ejército  del  virrei,  habia  tomado  la  fuga  con  anti- 
cipación. Arenales  llamó  al  gobierno  a  don  Francisco  de  Paula  Otero, 
vecino  respetable  i  querido  que  habia  manifestado  adhesión  ala  causa 
de  la  independencia.  Arenales  dejó  allí  muchas  de  las  armas  i  muni- 
ciones tomadas  al  enemigo  para  equipar  voluntarios  que  se  encargasen 
de  defender  la  causa  de  la  patria  en  aquellas  provincias. 

2.  Combate  de  Cerro         2.  Por  comunicaciones  interceptadas  al  enemi- 
de    Pasco:   rigorosa  *        /i  1        -n      j     t      •       i  j 

represión  ejercida    go»  supo  Arenales  en  la  villa  de  Jauja  el  23  de 
por  los  realistas  so-     noviembre,  que  cinco  dias  antes  habia  salido  de 

bre  los  pueblos  de,*  j*--  i*^  jj  ii_- 

la  sierra  i  continua-     L'f^a  una  división  realista  mandada  por  el  briga- 
cion  déla  lucha.  dier  O'Reilly,  i  que  esa 'división,  cuya  fuerza  no 

se  espresaba  claramente,  debia  ocupar  el  distrito  de  Pasco  e  impedir 
que  San  Martin  pudiera  enviar  ausilios  a  la  sierra.  El  primer  propósito 
de  Arenales  fué  combinar  un  plan  de  operaciones  con  el  coronel  Al- 
varado  a  quien  suponia  en  marcha  para  reunírsele;  pero  como  éste 
no  llegase,  i  como  a  la  vez  tuviera  noticias  mas  seguras  de  las  fuerzas 
enemigas  que  ocupaban  ese  distrito,  se  puso  en  marcha  para  atacarlas, 
i  el  5  de  diciembre  acampó  a  medio  dia  en  el  sitio  denominado  Pasco, 
a  tres  leguas  del  pueblo  Jenominado  Cerro,  apesar  de  estar  situado  en 
una  hondanada  rodeada  de  alturas  al  parecer  inaccesibles.  O'Reilly 
estaba  allí  con  cerca  de  novecientos  hombres;  i  aunque  sapo  que 
hablan  sido  dispersadas  por  los  patriotas  todas  las  otras  fuerzas  con 
que  a  su  salida  de  Lima  esperaba  contar  en  esos  lugares,  creía  que 
en  aquella  posición  no  tenia  nada  que  temer. 

El  jefe  patriota  reconoció  atentamente  el  campo  realista;  i  apesar  de 
las  ventajas  que  éste  ofrecía  para  la  defensa,  determinó  atacarlo.  En 
efecto,  al  amanecer  del  6  de  diciembre  se  puso  en  movimiento  con  el 
mayor  orden,  i  tres  horas  después  comenzó  a  trepar  los  últimos  cerros 
que  lo  separaban  del  enemigo.  Una  nevada  mui  espesa  i  copiosa  emba- 
razaba la  marcha  de  sus  soldados  e  impedia  distinguir  los  objetos  a  la 
distancia  de  unas  cuantas  varas;  pero  nada  podia  detener  el  ardoroso 
entusiasmo  de  la  división.  Algunas  docenas  de  pobladores  de  aquella 
Tomo  XIII  18 
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comarca,  le  servían  de  guias,  i  le  ayudaban  a  subir  a  brazo  por  esas 
ásperas  laderas  cuatro  cañones  de  montaña.  Al  llegar  a  la  cumbre, 
cesó  la  nieve,  aclaró  el  dia,  i  se  vio  toda  la  hondanada  ocupada  por  el 
enemigo,  pero  nó  precisamente  las  tropas  de  éste.  Algunos  cañonazos 
que  Arenales  mandó  disparar,  bastaron  para  hacerlas  aparecer,  colo- 
cándose en  línea  de  defensa  al  suroeste  del  pueblo  para  rechazar  a  los 
patriotas  que  intentaban  bajar  de  la  altura  que  habian  ocupado. 

Todo  aquel  aparato  de  defensa  no  pedia  sin  embargo  detener  el 
ardor  de  la  división  patriota.  Descendió  ésta  en  tres  cuerpos  con  orden 
i  regularidad,  despreciando  los  fuegos  del  enemigo,  i  una  vez  en  la 
parte  baja,  avanzó  al  ataque  en  la  forma  prescrita  por  Arenales.  Una 
de  las  columnas,  compuesta  de  doscientos  soldados  del  número  2,  bajo 
las  órdenes  de  su  comandante  Aldunate,  pasó  por  la  faja  de  terreno 
accidentado  que  separa  dos  lagunas,  para  caer  sobre  la  derecha  de  los 
realistas,  mientras  el  comandante  don  Román  Dehesa  con  un  cuerpo 
igual,  marchaba  contra  la  derecha.  Una  tercera  columna  llamada  de 
reserva,  debia,  bajo  el  mando  del  teniente  coronel  don  Manuel  Rojas, 
reforzar  la  acción  de  las  otras  dos.  Después  de  un  corto  tiroteo, 
aquellos  cuerpos  cargaron  a  la  bayoneta  con  un  empuje  irresistible  a 
las  fuerzas  realistas,  las  desordenaron,  i  persiguiéndolas  tenazmente 
hasta  el  norte  del  pueblo,  las  dispersaron  completamente.  La  caballe- 
ría patriota,  mandada  por  el  mayor  L^valle,  habia  atacado  también 
dos  escuadrones  realistas  que  ocupaban  una  pequeña  altura  a  la  dere- 
cha de  O'ReilIy  i  los  habian  puesto  en  fuga  causándoles  pérdidas 
considerables.  £1  combate  habia  durado  poco  mas  de  tres  cuartos  de 
hora,  i  la  victoria  de  los  patriotas  era  completa.  Habian  tenido  cuatro 
muertos,  uno  de  los  cuales  era  el  teniente  don  Juan  Moreno,  ¡  doce 
heridos;  pero  el  enemigo  dejaba  en  el  campo  mas  de  cincuenta  muer 
tos,  diezinueve  heridos,  dos  cañones,  como  trescientos  fusiles,  sus  per. 
trechos,  banderas  i  bagajes,  i  trescientos  veinte  prisioneros,  de  los 
cuales  veintiséis  eran  oficiales,  i  cuyo  número  se  engrosó  con  la 
subsiguiente  persecución.  Uno  de  ellos,  el  teniente  coronel  i  coman- 
dante de  un  escuadrón  de  caballería  don  Andrés  Santa  Cruz,  militar 
orijinario  del  Alto  Perú,  que  estaba  destinado  a  desempeñar  un  papel 
mui  importante  en  la  historia  de  esos  paises,  tomó  desde  luego  ser- 
vicio en  el  ejército  independiente  en  que  habia  de  alcanzar  en 
breve  rápidos  ascensos.  El  mismo  brigadier  O'ReilIy  que  habia  con. 
seguido  ponerse  eni  salvo  con  la  escolta  de  dos  lanceros,  fué  alcan- 
zado poco  después  por  el  teniente  don  Vicente  Suarez  i  tomado  prí- 
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síónero  con  el  respeto  que  inspiraban  su  rango  i  sus  honorables  ante- 
cedentes (10). 

La  noticia  de  esta  victoria  llegó  al  campamento  patriota  de  Huaura 
el  II  de  diciembre  en  los  momentos  en  que  se  celebraba  allí  con 
grande  entusiasmo  la  incorporación  del  batallón  Numancia,  i  produjo, 
como  era  de  esperarlo,  un  gran  contento.  "¡Gloria  i  gratitud  eterna  a 
los  que  han  cumplido  sus  deberesin  decia  el  boletin  del  ejército  al 
anunciar  este  suceso.  San  Martin,  por  un  decreto  espedido  dos  dias 
después  (el  13  de  diciembre),  acordó  un  premio  ««a  los  vencedores  de 
Pasco  1 1,  una  medalla  de  oro  para  los  jefes  i  de  plata  para  los  oficiales, 
i  un  escudo  bordado  sobre  el  pecho  i  con  los  mismos  signos  para  los 
sarjentos,  cabos  i  soldados.  Esa  victoria,  en  efecto,  era  un  feliz  estre- 
no de  las  armas  independientes  en  esa  campaña  en  que  todo  el  poder 
i  todos  los  recursos  parecian  estar  en  contra  de  ellas. 

En  Lima,  en  cambio,  la  noticia  del  combate  de  Pasco,  recibida  el 
10  de  diciembre,  produjo  la  mas  dolorosa  impresión.  La  marcha 
triunfal  de  Arenales  por  los  pueblos  de  la  sierra,  cuando  en  la  capital 
se  habia  creido  que  la  división  patriota  estaba  destinada  a  un  desastre 
inevitable  en  que  no  escaparia  un  solo  hombre,  era  esplicada  en  los 


(10)  Los  mejores  documentos  para  conocer  esta  campaña  son  los  prolijos  partes 
oficiales  dados  por  Arenales  el  4  de  noviembre  en  Huamanga,  el  22  i  24  del  mismo 
en  Jauja  i  el  7  de  diciembre  en  Pasco,  contraído  particularmente  este  último  a  la  des- 
cripción del  combate,  i  las  relaciones  mas  sumarias  que  daba  a  luz  el  Boletín  del  ejér- 
^ito  libertador.  Existe  ademas  sobre  el  combate  del  Cerro  de  Pasco  un  plano  bas- 
tante detallado,  publicado  como  complemento  de  la  pajina  98  del  tomo  I  de  la  His^ 
loria  del  Perú  independiente  de  Paz  Soldán,  i  reproducido  fielmente  en  el  cap. 
XXVIII  de  la  Historia  de  San  Martin  por  don  Bartolomé  Mitre.  Ese  plano  es 
copia  de  uno  levantado  por  el  capitán  de  injenieros  don  Clemente  Althaus,  publica- 
do por  primera  vez  en  la  Memoria  citada  de  don  José  Arenales. 

El  brigadier  O'ReilIy,  enviado  por  Arenales  al  campamento  de  Huaura,  fué  tratado 
por  San  Martin  con  la  mayor  consideración.  Hizo  hospedarlo  convenientemente,  le 
facilitó  recursos  pecuniarios,  i  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1821,  a  consecuencia 
de  un  canje  de  prisioneros,  lo  envió  a  Ancón  para  que  regresara  a  Lima.  Cuando 
esta  capital  fué  evacuada  por  el  ejército  realista  en  julio  de  este  último  año,  O'ReilIy, 
mal  visto  por  algunos  de  los  jefes  españoles,  se  asiló  en  el  Callao,  como  muchos  veci- 
nos de  la  capital,  i  consiguió  embarcarse  en  un  buque  mercante  ingles  que  salía  del 
puerto.  Detenido  ese  buque  por  Cochrane  el  24  de  julio,  O'ReilIy  volvió  a  caer 
prisionero  de  los  patriotas.  Sin  embargo,  se  le  permitió  regresar  a  España;  "pero  el 
último  revés  que  habia  esperimentado,  iicen  las  Memorias  de  Miller  (tomo  I,  páj. 
261,  noia)  influyó  de  tal  modo  en  su  espíritu  que  en  la  travesía  se  arrojó  2\  mar  en 
un  estado  absoluto  de  delirio,  i  se  ahogóu. 
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corrillos  i  cuarteles  como  una  consecuencia  del  desconcierto  que  rei- 
naba en  los  consejos  de  gobierno,  de  las  vacilaciones  i  tardanzas  de 
Pezuela  parajenviar  los  refuerzos  anunciados,  i  de  los  trabajos  miste- 
riosos i  secretos  de  los  independientes.  Contábase  que  las  tropas  des- 
pachadas de  Lima,  mal  elejídas  por  su  imperfecta  disciplina,  iban 
seducidas  i  cohechadas  para  no  batirse,  rumor  que  parecia  confirmar 
el  hecho  de  que  algunos  oficiales,  i  entre  ellos  el  teniente  coronel  Santa 
Cruz,  tomaron  en  seguida  servicio  en  las  filas  revolucionarias.  La  arro- 
gancia i  el  despecho  buscaron  la  esplicacion  de  ese  desastre,  tratando 
de  disminuir  el  nitmero  de  los  soldados  realistas  que  asistieron  al 
ultimo  combate,  hasta  reducirlo  a  cuatrocientos  o  quinientos  hom- 
bres. El  virrei  i  sus  parciales,  por  su  parte,  se  empeñaban  en  levan- 
tar el  espíritu  público  sosteniendo  que  esos  triunfos  de  los  insurjentes 
eran  del  todo  accidentales,  i  que  las  fuerzas  realistas  que  comenza- 
ban a  operar  en  la  sierra  iban  a  restablecer  en  breve  la  tradicional  tran- 
quilidad del  réjimen  antiguo. 

En  efecto,  un  cuerpo  de  seiscientos  hombres  despachado  de  Lima 
bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  Antonio  Pardo  habia  restaurado 
sin  grandes  dificultades  el  antiguo  orden  de  cosas  en  el  distrito  de 
lea.  Los  nuevos  mandatarios  establecidos  allí  por  los  patriotas,  i  que 
se  habian  mostrado  mui  adictos  a  éstos,  se  declaraban  ahora  realistas 
ardorosos  i  decididos.  El  comandante  Bermudez  i  el  mayor  Aldao, 
dejados  en  lea  por  Arenales  para  levantar  tropas  i  mantener  la  causa  re- 
volucionaria, sin  fuerzas  suficientes  para  resistir  a  la  columna  enemiga, 
se  vieron  forzados  a  juntar  los  pocos  soldados  que  tenian  bajo  sus 
órdenes  i  la  jente  que  les  quedaba  fiel,  i  a  emprender  con  ellos  la 
retirada  a  la  sierra  para  reunirse  con  aquel  jefe.  Su  retaguardia  fué 
alcanzada  por  Pardo  el  26  de  noviembre,  cinco  leguas  al  sureste  de 
lea,  sostuvo  un  corto  choque  i  perdió  catorce  muertos,  cuatro  heridos, 
trece  prisioneros  i  una  buena  parte  de  los  caballos,  fusiles  i  municio- 
nes que  tenia  para  armar  voluntarios  (xi).  Un  poco  mas  adelante,  en 

(11)  Dos  oficiales  patriotas,  el  capitán  del  mún.  ii  don  José  Cornejo  i  el  ayudan- 
te don  José  Ignacio  Vañez,   tomaron  después  de  esto  servicio  en  el  ejército  del  reí. 

£1  virrei,  en  coniunicacion  de  19  de  diciembre,  recordaba  a  San  Martin  la  presen- 
cia de  esos  oficiales  en  el  ejército  realista  para  demostrarle  que  no  era  éste  el  único 
que  sufría  deserciones  en  aquella  campaña.  Hablaba  también  allí  del  capitán  don 
Francisco  Meló  que  se  había  presentado  en  Lima  un  poco  antes  que  aquéllos.  Era 
csle  un  oiicial  del  batallón  ni'im.  5  que  en  la  noche  del  13  de  noviembre  habia  inten- 
UuU)  sublevar  ese  cuerpo,  al  parecer  para  pasarse  al  enemigo.  El  batallón,  que  se 
habia  uuosto  en  movimiento  a  la  primera  voz  de  manió  de  ese  ofícial,  le  desobede- 
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Tibillo  i  Córdoba,  los  indios  exilados  por  los  curas,  i  armados  de  hon- 
das i  de  palos,  atacaron  la  columna  patriota  con  singular  ardor;  pero 
ésta  consiguió  abrirse  paso,  internarse  en  la  sierra,  en  cuyos  pueblos 
los  indios  no  eran  hostiles,  í  venciendo  todo  orden  de  dificultades  du- 
rante una  marcha  de  cerca  de  veinte  dias,  llegar  al  pueblo  de  Huan* 
cayo  donde  fueron  recibidos  favorablemente.  Allí  pudieron  tomar 
algún  descanso,  i  recibieron  la  noticia  del  triunfo  de  Cerro  de  Pasco, 
junto  con  la  orden  de  seguir  retirándose  hacia  el  norte  i  de  evitar  todo 
combate  formal  con  las  tropas  realistas  que  se  habían  reconcentrado  en 
la  misma  rejion  de  la  sierra  que  acababa  de  recorrer  Arenales. 

En  esos  momentos,  aquellas  tropas  montaban  a  cerca  de  dos  mil 
hombres.  Eran  formadas  por  los  cuerpos  que  Pezuela  habia  pedido 
al  Alto  Perú  i  a  Arequipa  al  tener  la  primera  noticia  del  desembarco 
de  San  Martin  en  Pisco.  A  fines  de  octubre  habia  llegado  al  Cuzco 
uno  de  esos  cuerpos  compuesto  de  un  batallón  de  infantería  í  de  dos 
escuadrones  de  jinetes;  i  esas  fuerzas  siguieron  su  marcha  a  Lima  el 
i.^  de  noviembre,  sin  tener  noticia  de  la  presencia  de  los  patriotas  en 
la  rejion  de  la  sierra  (12).  El  otro  cuerpo  era  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito de  reserva  organizado  en  .  Arequipa  por  el  jeneral  don  Mariano 
Ricafort,  el  cual,  después  de  seguir  su  viaje  por  el  lado  de  la  costa,  se 
habia  internado  en  la  sierra  desde  Nasca,  alarmado  por  la  considerable 


ció  cuando  sospechó  las  intenciones  de  ¿sie.  Viendo  frustrados  sus  propósitos,  Meló 
emprendió  la  fuga  i  fué  a  presentarse  a  Lima.  Allí  se  le  tomó  por  espfade  los  patrio* 
tas;  i  solo  logró  desvanecer  esta  desconfianza  cuando  hubo  publicado  una  esposicion 
o  proclama  en  que  invitaba  a  sus  antiguos  compañeros  de  armas  a  abandonar  las  filas 
patriotas  i  a  incorporarse  en  el  ejército  del  virrei.  Meló,  sin  embargo,  no  tuvo  imita- 
dores. El  gobierno  de  Chile,  justamente  indignado  por  este  suceso,  encargó  a  San 
Martin  que  no  omitiera  dilijencia  para  apoderarse  de  ese  oficial  a  fin  de  hacer  un 
escarmiento. 

(12)  Estas  fuerzas  salieron  del  Alto  Perú  a  cargo  del  coronel  don  Jerónimo  Valdes; 
pero  al  llegar  éste  al  Cuzco,  se  separó  de  ellas  para  entrar  mas  pronto  a  Lima,  a  fin 
de  tomar  desde  luego  parte  en  la  guerra  que  en  esos  momentos  se  abria  en  la  comarca 
mas  vecina  a  la  capital.  El  jeneral  don  Fio  Tristan,  presidente  del  Cuzco,  las  hizo 
seguir  su  marcha,  i  al  tener  noticia  de  la  espedicion  de  Arenales  encargó  al  jeneral 
don  Antonio  María  Alvarez,  su  segundo  en  el  mando  militar  de  esa  presidencia,  que 
se  pusiera  a  la  cabeza  de  ellas.  En  Andahuailas,  este  último,  según  disposición  del 
virrei,  las  puso  a  las  órdenes  de  Ricafort  i  regresó  al  Cuzco. 

£1  batallón  de  infantería  que  formaba  la  base  de  esa  división,  era  el  de  chilotes 
que  Osorio  habia  enviado  al  Perú  en  181 5  con  motivo  de  la  insurrección  del  Cuzco 
(vénse  el  §  2,  cap.  II,  parte  VII  de  esta  HisioHa)^  i  que  era  conocido  allí  con  el 
nombre  de  batallón  de  Castro. 
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deserción  que  esperí mentaba  cada  dia,  i  por  las  exajeradas  noticias  de 
las  tropas  patriotas  que  ocupaban  el  distrito  de  lea,  i  con  las  cuales, 
según  esos  informes,  era  peligroso  entrar  en  combate.  Ambos  cuerpos 
se  reunieron  en  Andahuailas,  i  por  disposición  del  virrei  tomó  el  mando 
de  ellos  el  jeneral  Ricafort.  A  la  cabeza  de  esas  tropas,  emprendió  éste 
el  sometimiento  de  los  pueblos  que  acababa  de  recorrer  Arenales,  i  que 
se  habian  pronunciado  en  favor  de  la  independencia. 

Los  jefes  españoles  que  en  las  grandes  poblaciones  ejercian  la  auto- 
ridad con  cierta  moderación,  eran  de  ordinario  verdaderos  déspotas 
en  los  pequeños  pueblos.  Las  villas  i  aldeas  de  la  sierra  del  Perú  eran 
administradas  con  una  arrogante  arbitrariedad  que  pesaba  principal- 
mente sobre  la  raza  indíjena.  Toda  manifestación  de  desobediencia 
era  castigada  con  inexorable  rigor,  i  el  recuerdo  de  las  atroces  cruel- 
dades que  se  siguieron  a  la  insurrección  de  Tupac  Amaru  en  1780  se 
conservaba  fresco  entre  los  indios  i  entre  los  españoles.  Creian  estos 
últimos  que  ese  era  único  medio  de  mantener  sumisos  aquellos  pue- 
blos; i  las  muestras  de  adhesión  a  la  causa  de  la  independencia  que 
muchos  de  ellos  habian  dado  en  el  Alto  Perú  i  en  la  presidencia  del 
Cuzco  fueron  oríjen  de  una  tremenda  i  sangrienta  represión.  Ricafort, 
persuadido  de  que  solo  el  terror  podia  detener  esos  movimientos  e 
impedirlos  para  lo  futuro,  desplegó  una  dureza  implacable  en  cada 
uno  de  los  puntos  que  iba  ocupando;  i  sin  hallar  en  ellos  una  resisten- 
cia formal,  ejerció  crueldades  i  vejaciones  que  recuerdan  los  dias 
dolorosos  de  la  conquista. 

En  Huamanga  i  sus  contornos,  donde  la  población  era  mas  densa^ 
los  indios,  contando  con  mui  pocas  armas,  pero  persuadidos  de  que  su 
número  considerable  les  perraitiria  rechazar  al  enemigo  i  libertarse  de 
las  violencias  i  crueldades  que  los  amenazaban,  se  prepararon  a  la 
resistencia  con  unos  cuantos  cañones  que  no  sabían  manejar,  con 
fusiles  escasos  i  malos,  i  con  piedras  i  palos,  i  se  dieron  por  jefe  a  un 
caudillo  apellidado  Torres.  El  29  de  noviembre,  al  acercarse  a  Hua- 
manga con  su  división,  se  vio  Ricafort  rodeado  por  todos  lados  por 
.espesos  pelotones  de  insurrectos  que  parecian  determinados  a  impedir- 
le la  entrada  a  la  ciudad.  Una  carga  ordenada  de  las  tropas  regulares 
bastó  para  romperlos  i  desorganizarlos.  Acuchillados  desapiadadamente, 
i  perseguidos  con  implacable  tesón,  dejaron  aquellos  cerca  de  doscientos 
muertos  en  el  campo,  pero  lograron  replegarse  en  gran  número  hacia 
el  sur,  i  juntarse  con  los  indios  llamados  raorochucos,  que  pueblan  el 
distrito  de  Cangallo.  Desechando  resueltamente  los  ofrecimientos  de 
perdón  que  les  hacia  el  jeneral  realista,  i  que  probablemente  no  habria 
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cumplido,  se  prepararon  para  continuar  la  lucha,  dieron  muerte  al 
caudillo  Torres,  por  hacerlo  responsable  de  su  primer  desastre,  í  to- 
maron por  jefe  a  otro  capitán  llamado  Barrera.  Sus  fuerzas  pasaban  de 
cuatro  mil  hombres  sin  organización  i  pésimamente  armados;  pero  ellos 
creian  que  el  numero  i  las  posiciones  ventajosas  que  ocupaban  en  los 
cerros  por  donde  debia  pasar  el  enemigo,  debian  asegurarles  el  triun- 
fo. Atacados  de  nuevo  el  2  de  diciembre,  sufrieron  los  rebeldes  un 
desastre  todavía  mayor,  a  que  se  siguió  una  cruel  carnicería,  el  saqueo 
del  pueblo  de  Cangallo  durante  dos  dias  enteros,  i  en  seguida  el  in- 
cendio de  sus  habitaciones.  Los  que  salvaron  de  la  matanza,  buscaban 
su  salvación  en  los  montes  i  cerros.  Ricafort,  satisfecho  con  esta  fácil 
campaña  en  que  sus  tropas  no  habían  perdido  un  hombre,  i  solo  ha- 
bían tenido  unos  cuantos  contusos,  dio  la  vuelta  a  Huamanga,  i  de 
allí  se  dirijió  a  Huancavélíca  arrollando  las  pequeñas  partidas  enemi- 
gas que  encontró  a  su  paso,  o  recibiendo  los  homenajes  de  adhesión 
a  que  ocurrían  las  villas  i  aldeas  para  salvarse  de  la  matanza  i  del 
incendio  de  sus  propiedades.  ««Este  venerado  jefe  llegó  a  ésta  (Huan- 
cavelica)  después  de  haber  derrotado  completamente  a  los  morochu- 
cos,  con  muerte  de  800  de  ellos  i  ninguno  de  los  nuestrosn,  decía 
lacónicamente  una  relación  realista,  escrita  esos  mismos  dias,  haciendo 
el  resumen  de  aquella  campaña  (13). 

Pero  en  Huancayo  se  mantenían  Bermudez  í  Aldao  con  las  pocas 
tropas  que  sacaron  de  lea,  i  allí  se  habían  reunido  mas  de  cinco  mil 
indios  adictos  a  los  patriotas.  Faltos  de  armas  i  de  toda  disciplina, 
manifestaban  sin  embargo  una  ardiente  resolución  para  mantener 
la  lucha,  i  se  avinieron  fácilmente  a  formar  cuerpos  de  infantería 
i  de  caballería  que  en  realidad  no  tenían  mas  que  el  nombre  de 
tales.  En  la  tarde  del  29  de  diciembre  fueron  atacados  en  dos 
columnas  por  la  división  de  Ricafort,  i  batidos  en  poco  rato.  Apesar 
de  la  actividad  i  del  denuedo  desplegado  por  Aldao,  los  oficiales  de 
las  bandas  rebeldes  se  desbandaron  al  primer  empuje  del  enemigo,  i 
la  tropa  acuchillada  impetuosamente  no  tardó  mucho  en  entregarse  a 
la  fuga.  ••  Quinientos  muertos,  un  numero  mayor  de  heridos  i  prisio- 
neros, la  completa  dispersión  dé  los  restantes,  toda  la  artillería,  la 
mayor  parte  del  armamento  i  municiones,  porción  considerable  de 
caballos,  i  cuantos  efectos  de  guerra  poseían  los  rebeldes,  dice  un  hís- 


(13)  Carta  escrita  en   Huancavélíca  el  20  de  diciembre,  i  publicada  en  la  Gaceta 
de  Lima  de  4  de  enero  de  1821. 
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toriadur  español  (14),  fueron  los  trofeos  de  los  realistas  en  esta  san- 
grienta refriegan,  en  que  sin  embargo  estos  últimos  no  habían  perdido 
un  solo  hombre,  si  bien  tuvieron  veintiún  heridos  Los  documentos 
i  relaciones  realistas  referentes  a  estas  campañas,  hablan  del  pretendi- 
do heroísmo  de  los  suyos,  que  en  realidad  no  habían  tenido  que  afron- 
tar ningún  peligro  serio,  i  recomiendan  el  valor  del  coronel  don  Antonio 
Seoane  i  del  comandante  don  Valentín  Ferraz,  que  se  señalaron  en  él 
ataque  i  en  la  persecución  de  aquellas  turbas  desordenadas  i  casi 
inermes. 

Ricafort,  sin  embargo,  no  continuó  largo  tiempo  mas  sus  operacio- 
nes militares  para  consumar  la  pacíñracion  completa  de  la  sierra. 
Avanzó  hacia  el  norte  hasta  el  pueblo  de  Jauja;  pero  sea  que  sus  tro- 
pas estuviesen  estropeadas  después  de  tan  fatigosas  marchas  o  que 
aquel  jefe  temiera  encontrarse  con  la  división  de  Arenales  que  debía 
suponer  no  lejos  de  Pasco,  o  lo  que  parece  mas  probable,  por  obedecer 
órdenes  del  virrei,  bajó  de  la  sierra  por  el  paso  de  Morococha,  para 
caer  a  la  quebrada  o  valle  de  San  Mateo,  desde  donde  tenia  espedito 
el  camino  hasta  Lima  por  las  orillas  del  rio  Rimac.  En  esa  marcha, 
los  indios  i  moradores  de  la  sierra,  enfurecidos  por  las  atrocidades  co- 
metidas por  los  realistas,  hostilizaban  sin  cesar  a  la  retaguardia  de 
éstos,  matando  implacablemente  a  todos  los  rezagados.  El  7  de  enero 
de  1821,  Ricarfort  entraba  a  Lima.  En  esos  mismos  días,  la  división 
de  Arenales  bajaba  también  de  la  sierra,  por  un  error  que  esplicaremos 
mas  adelante,  i  se  reunía  al  grueso  del  ejército  independíente. 

Aquella  primera  campaña  de  los  patriotas  al  interior  del  Perü, 
dirijida  con  intelijencia  i  ejecutada  con  rara  fortuna  mientras  opera- 
ron las  tropas  regulares,  no  había  producido  todos  los  resultados  que 
eran  de  esperarse  por  el  abandono  que  éstas  hicieron  de  los  territorios 
que  habían  ocupado,  i  por  la  falta  de  elementos  para  armar  esas  pobla- 
ciones, i  de  tiempo  para  formar  allí  algunos  batallones  medianamente 


(14)  Torrente,  Historia  de  la  revolución  hispano-anuricana^  tomo  III,  cap.  II, 
páj.  50.  Así  este  historiador  como  Ricafort  en  su  parte  ofícial  dado  en  Jauja  el  2 
de  enero  de  1821,  i  publicado  seis  días  después  en  la  Gaceta  de  Lima,  dicen  que  las 
fuerzas  rebeldes  alcanzaban  a  cerca  de  diez  mil  hombres,  en  lo  que  hai  una  evidente 
exajeracion,  i  elojian  la  conducta  de  las  tropas  realistas,  que,  según  ellos,  se  cubrie- 
ron de  gloria.  García  Camba,  que  recuerda  estos  hechos  muí  rápidamente  al  comen- 
zar el  cap.  XVI,  tomo  I  del  libro  citado,  incurriendo  en  un  error,  probablemente 
de  pluma,  al  fijar  la  fecha  del  coml)ate  de  Huancayo,  habla  también  de  diez  mil 
hombres,  pero  esplica  que  la  resistencia  de  los  rebeldes  no  podia  ser  larga,  i  que  el 
resultado  fué  sangriento. 
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disciplinados.  La  a  Ihesion  que  ellas  demostraron  por  la  causa  de  la 
Independencia,  les  alrajo  una  guerra  cruel  c  implacable,  i  venganzas 
terribles,  que  es  doloroso  recordar,  pero  que  no  apagaron  la  chispa  re- 
volucionaria. El  comandante  Bermudez  i  el  mayor  Aldao,  salvados 
con  alguna  tropa  del  desastre  de  Huancayo,  se  retiraron  hacia  el 
norte  para  organizar  una  nueva  resistencia.  Habiéndose  introducido  la 
discordia  entre  ambos,  el  primero  de  ellos  se  separó  disgustado  para 
reunirse  al  ejército  patriota  en  las  cei canias  de  Lima  (15);  pero  el  se 
gundo  persistió  en  esa  empresa,  i  desplegando  una  actividad  prodi- 
jiosa  i  un  valor  a  toda  prueba,  mantuvo  la  guerra  i  con  ella  el  espíritu 
de  insurrección  en  los  distritos  de  Tarma  i  Pasco.  Sobre  la  base  de 
260  hombres  que  lo  acompañaban  al  principio,  llegó  a  juntar  cerca  de 
cinco  mil  que  se  empeñó  en  disciplinar  sin  poder  conseguirlo  por  la 
falta  de  oñciales  i  de  elementos  para  vestir  i  para  armar  su  jente.  Sin  em- 
bargo, consiguió  no  solo  mantenerse  en  Tarma,  donde  habia  recomen 
zado  estas  operaciones  con  el  apoyo  de  Otero,  el  gobernador  patriota 
nombrado  por  Arenales,  sino  también  recuperar  a  Huancayo,  i  dete- 
ner al  impetuoso  coronel  español  don  José  Carra  tala  que  con  una 
corta  división  pretendia  consumar  la  paciñcacion  de  la  sierra  comen- 
zada por  Ricafort.  Los  indios,  exasperados  por  las  crueldades  de  que 
habian  sido  víctimas  sus  hermanos,  desplegaron  una  ferocidad  impla- 
cable con  sus  enemigos,  matando  desapiadadamente  a  todo  español  o 
realista  que  caia  en  sus  manos.  Aunque  Aldao,  en  sus  comunicacio- 
nes al  jeneral  en  jefe  aparentaba  no  aprobar  estos  exesos,  que  atribuia 
al  furor  incontenible  de  los  indios,  probablemente  los  estimulaba  i 
aplaudia.  I^  carrera  posterior  de  este  hombre  singular,  mitad  héroe  i 
mitad  fíera,  justiñca  sobradamente  esta  presunción  (16).  La  lucha  se 
mantuvo  bajo  ese  pié  hasta  que  el  jeneral  patriota  envió  a  la  sierra  una 
nueva  división  para  regularizarla. 


(15)  £1  teniente  coronel  don  Francisco  Bermudez,  que  no  habia  demostrado  en 
esa  lucha  las  cualidades  que  dieron  gran  nombradla  a  su  compaBero,  fué  incorpo- 
rado al  estado  mayor  del  ejército  patriota,  i  no  volvió  a  figurar  con  mando.  En  1823, 
en  los  momentos  en  que  la  guerra  tomaba  muí  mal  aspecto  para  los  patriotas,  aban- 
donó a  éitos  i  se  pasó  a  los  realistas.  Bermudez,  a  quien  Paz  Soldán  hace  arjentino 
(tomo  I,  p.  128),  era  español  de  nacimiento,  según  se  ve  en  Arenales,  libro  citado, 
páj.  7,  que  lo  conoció  personalmente. 

(16)  £1  historiador  que  ha  dado  mayor  desarrollo  a  las  operaciones  militares  de 
la  sierra  que  se  siguieron  a  la  espedicion  de  Arenales,  es  don  Mariano  Felipe  Paz 
Soldán,  en  cap.  VII,  tomo  I,  de  su  Historia  citada.  Contando  con  los  documentos 
realistas  que  publicaba  la  Gaceta  de  Lima,  pudo  disponer  también  de  la  correspon- 

Tomo  XIII  19 
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3.  Perturbación  prodii-         3.   Por  mas  que  los  realistas  de  Lima  se  em- 

cida  entre  los  realistas  ,  ...  .      , 

por  las  contrnrieiJades     pcnaTan  en  exajerar  la  importancia  de  los  triun- 

de  la  guerra:  planes     fos  de  Ricafort  en  la  sierra,   no  conseguían  des- 
frustrados  de    nuevas  1      •  •  1 
negociaciones  de  paz     vanecer  la  impresión  causada  por   las  contra- 

con  el  ejcrciío  liberta-     riedades  i  desastres  que  habían  sufrido  las  armas 

dor:  San  Martin  avan-  i-  • 

za  con  el    ejército     realistas,  I  por  el  menoscabo  del  poder  del  virrei. 

hasta  Chancai  i  se  pre-     j^-^   presencia  del  ejército  independiente  en  el 
para  para  una  batalla  .       "^  * 

decisiva.  ctnlro  del  virreinato,  el  levantamiento  de  Gua- 

yaquil, la  captura  de  la  Esmeralda,  la  defección  del  batallón  Numan- 
cia  i  la  victoria  de  Pasco,  eran  acontecimientos  de  la  mayor  trascen- 
dencia, i  cuya  realidad  no  podía  ocultarse.  Sí  bien  el  espíritu  revolu- 
cionario no  se  había  hecho  sentir  todavía  en  Lima  ni  en  las  provincias 
que  estaban  directamente  sometidas  al  virreí,  por  levantamientos  espon- 
táneos Como  el  de  Guayaquil,  no  era  posible  disimularse  que  cada  día 
tomaba  mayor  consistencia.  Cieitas  manifestaciones  de  la  opinión  a  que 
no  se  habría  dado  importancia  alL^una  en  un  pueblo  libre,  la  circulación 
de  papeles  manuscritos  en  prosa  i  verso  en  que  se  hacia  mofa  del  go. 
bierno  i  del  partido  español,  i  el  anuncio  artificioso  de  noticias  alar- 
mantes, perturbaban  profundamente  a  las  autoridades  i  producian 
entre  los  patriotas  tanto  contento  como  si  fueran  un  triunfo  efectivo. 
Esta  exítacion  se  hizo  mucho  mas  intensa  desde  que  el  lo  de  diciembre 
se  supo  el  desastre  que  las  armas  realistas  habían  sufrido  en  Cerro  de 
Pasco.  En  la  mañana  siguiente  apareció  erarbolada  la  bandera  insur- 
jente  en  la  cumbre  del  cerro  de  San  Crísóbal,  que  domina  la  ciudad 
de  Lima.  Otro  día  se  halló  fijada  en  la  puerta  de  la  Catedral  una 
supuesta  pastoral  del  arzobispo  revestida  de  todos  los  sellos  i  requisitos 


dencía  de  Aldao  con  el  jeneral  en  ¡efe,  de  la  cual  ha  pul)licado  el  parte  del  desas- 
tre de  Iluancayo,  i  dar  suficiente  luz  sobre  c.^'tos  sucesos  que  solo  habian  sido  re- 
cordados antes  en  sus  rasgos  jenerales. 

El  mayor  don  José  Félix  Aldao,  es  uno  de  los  tipos  mas  curiosos  que  produjeron 
la  guerra  de  la  independencia  i  las  ajiladas  revolucií-nes  que  se  le  siguieron.  Anti" 
guo  fraile  de  un  convento  de  Mend(  za,  capellán  en  el  ejército  de  los  Andes,  aban- 
donó luego  los  hábitos,  se  hizo  militar,  conqui.stó  en  la  guerra  de  la  independencia 
la  reputación  de  valiente,  i  en  las  guerras  civiles  de  las  provincias  ar}entinas  la  de 
caudillo  tan  audaz  ce  mo  inhumano,  hasta  Ib  gar  a  ser  gol>erna<lor  vitalicio  de  su  pro- 
vincia natal.  El  fraile  Aldao,  con  este  noml^re  lo  recuerda  la  histeria  i  la  tradición, 
es  particularmente  conocido  por  un  retrato  biográfico  admirablemente  trazado  por  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento  en  un  opúsculo  publicaio  en  Santinc^o  de  Chile  en  1845* 
Si  a  ese  escrito  se  le  puede  reprochar  deficiencia  en  sus  noticias,  i  algunos  errores  en 
los  detalles,  en  su  conjunto  ])restnta  un  cuidro  admirable  por  el  colorido,  la  ani- 
mación i  la  verlad. 
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de  esa  clase  de  documentos,  en  que  se  exhortaba  a  los  fieles  a  que 
rogasen  a  Dios  por  la  próxinna  entrada  de  San  Martin  a  la  capital,  por 
la  pacificación  del  Perú  i  por  que  sus  habitantes  se  vieran  libres  del 
despotismo  i  de  la  estupidez  de  Pezuela.  Entre  otros  muchos  pasquines 
i  anónimos  que  circulíiban  cada  dia,  se  hizo  notar  uno  que  se  titulaba 
••Manifiesto  del  virrein,  en  que  bajo  la  supuesta  firma  de  éste,  se  de- 
mostraba con  muchas  razones  que  la  causa  del  rei  estaba  definitivíi- 
mente  perdida  en  Amériro,  que  la  independencia  del  Perú  era  inevi- 
table, i  por  fin  que  era  una  lorptza  del  partido  español  el  prolongar  una 
resistencia  que  solo  podia  producir  resultados  desastrosos  para  el  pais 
i  en  especial  para  los  que  insensatamente  se  empeñaban  en  mante- 
nerla (17).  Aunque  ninguna  pertona  de  mediana  cultura  podia  dejarse 
engañar  por  e^ta  supeichería,  parece  que  el  pretendido  manifiesto  del 
virrei  fué  mui  leido  i  que  coniriljuyó  a  ajitar  la  opinión. 

Accidentes  mucho  mas  serios  que  esos  vinieron  a  aumentar  la 
alarma  i  la  perturbación  del  virrei.  Después  de  una  revista  del  ejército 
de  Lima,  el  jeneral  La  Sena  le  había  manifestado  con  ruda  franqueza, 
i  probablemente  con  una  intencionada  i  cabilosa  exajeracion,  que  éste 
se  tiallaba  mui  desc.Tganjzado,  que  su  parque  era  incompleto,  que  ca- 
ricia de  los  medios  de  movilidad,  i  que  en  ese  estado  no  era  posible 
emprender  operación  alguna  contra  el  enemigo  sin  esponerse  a  un 
desastre.  Con  el  propósito  bin  duda  de  paralizar  la  arción  del  ejér- 
cito independiente  i  de  ganar  tiempo  para  reconcentrar  sus  tropas 
i  completar  la  organización  de  éstas,  el  virrei  propuso  a  San  Martin 
la  reapertura  de  las  negocia<:i(  nes  de  paz.  En  un  oficio  fechado  en 
Lima  el  14  de  diciembre,  le  anunciaba  que  por  un  buque  llegado  a 
Kio  de  Janeiro  para  trasportar  h;S  emisarios  españoles  encargados  de 
••transar  las  desavenencias  (jue  existían  con  el  virreinato  de  Buenos 
Airesn,  había  recibido  ampliación  de  poderes  para  entrar  en  negocia- 
ciones de  ese  orden  con  los  insurjentes,  i  que  por  tanto  lo  invitaba 
para  "entrar  en  nuevas  negixii  cionesn.  La  contestación  de  San  Mar- 
tin no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  i  fué  tan  franca  i  resuelta  como 
coriespondia  a  las  instiuccicnes  que  le  había   dado  el  gobierno  de 

(17)  Este  papel,  curioso  por  mas  de  un  motivo,  que  en  cierto  mod.)hace  conocer 
el  esiado  de  la  opinión  de  la  Ccipital  del  Perú  en  aquellos  dias,  i  que  contiene  algu- 
nas noticias  util¡7.ab!es  para  la  historia,  lleva  la  fecha  de  16  de  diciembre  de  1820. 
Aunque  no  se  necesita  leer  mas  que  algunas  lineas  para  comprender  ((ue  era  una  in- 
vención  de  pura  burla,  circuló  entonces  mucho,  i  fué  publicado  en  Safiiisgo  en  el 
núm.  2  de  un  pericnlicu  titulado  La  MUeUinea  chilena  de  19  de  febrero  de  1821, 
con  la  declaración  de  que  era  una  pieza  apócrifa  pero  digna  de  ser  conocida. 
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Chile,  i  a  la  ventajosa  situación  que  le  habían  asegurado  las  primeras 
operaciones.  ««Siempre  que  V.  E.,  le  decia  desde  Huaura  el  16  de  di- 
ciembre, se  halle  autorizado  por  las  nuevas  instrucciones  de  su  gabi- 
nete para  reconocer  la  independencia  de  los  estados  de  Chile  i  Bue- 
nos Aires,  i  para  establecer  la  del  Perú,  estoi  pronto  a  enviar  a  V.  E. 
mis  diputados  para  entablar  una  negociación  defínitiva  que  ponga 
termino  a  los  desastres  de  la  guerra,  destierre  el  odio  i  las  calamida- 
des, i  dé  principio  al  reinado  de  la  santa  libertad  (i8).ii  Esta  contesta- 
ción tan  clara  i  categórica,  puso  término  por  entonces  a  todo  proyecto 
de  negociación. 

El  desarrollo  de  esos  acontencimientos,  aumentaban  de  día  en  dia 
en  Lima  la  perturbación  i  la  alarma,  que  los  patriotas  estaba  interesa- 
dos en  fomentar,  i  que  los  realistas  no  podian  contener.  El  virrei  Pe- 
zuela,  acusado  por  muchos  de  los  suyos  de  flojedad  en  la  dirección 
de  la  guerra  i  del  gobierno,  i  a  quien  hasta  se  le  su{)onian  propósitos 
secretos  de  capitular  con  los  independientes  para  dejar  a  éstos  en 
entera  posesión  del  Perú,  se  vio  en  la  necesidad  de  publicar  el  14  de 
diciembre,  el  mismo  dia  en  que  proponia  a  San  Martin  la  reapertura 
de  negociaciones,  una  proclama  en  que  exitaba  a  su  ejército  a 
mantener  a  todo  trance  la  integridad  de  la  monarquía  española.  Pero 
si  esta  declaración  podia  alentar  a  los  jefes,  militares,  aumentaba  la  in- 
tranquilidad i  la  alarma  de  la  mayoría  de  la  población. 

Setenta  vecinos  respetables  por  su  posición  o  su  fortuna,  todos  te- 
nidos hasta  entonces  por  realistas  decididos,  muchos  de  ellos  españo- 
les de  nacimiento,  algunos  eclesiásticos  de  buena  condición  jerárqui- 
ca, provinciales  de  conventos  o  curas  de  diversas  parroquias,  elevaron 
el  16  de  diciembre,  una  representación  al  cabildo  para  recordarle  los 
males  terribles  que  amenazaban  a  la  ciudad.  "Después,  decían,  de 
tantos  servicios  i  sacriñcios  que  hemos  hecho  animados  de  nuestro 
amí^r  i  lealtad  al  rei  i  por  el  bien  de  la  paz  del  reino,  bajo  los  esfuer- 
zos, actividad  i  talentos  militares  de  nuestro  exmo.  señor  virrei,  tene- 
mos la  desgracia  de  hallarnos  con  el  enemigo  en  las  inmediaciones  de 


(18)  Estas  comunicaciones  que  pirecen  haber  sido  desconocidas  por  algunoit  de 
los  historiadores  de  aquellos  sucesos,  se  hallan  sin  embargo  publicadas  en  la  Gaceta 
estraordinaria  de  Chile  de  3  de  febrero  de  1821.  San  Martin,  fundándose  en  noti- 
cias dadas  a  Itiz  en  Buenos  Aires,  que  tendremos  que  recordar  mas  adelante,  anun- 
ciaba en  su  contestación  al  virrei  que  el  gobierno  délos  Estados  Unidos  habia  reco- 
nocido la  independencia  de  los  nuevos  estados  hispino  americanos,  lo  que  conlribuia 
a  robustecer  en  ellos  la  condición  de  naciones  libres  i  soberanas. 
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la  ciudad.  La  suerte  de  ésta  pende  por  consiguiente  del  éxito  de  una 
batalla;  í  si  se  pierde,  entrarán  a  ella  vencedores  i  vencidos  causando  las 
ruinas,  incendios,  robos  i  ultrajes  que  acaben  con  esta  fiel  metrópoli  i 
con  su  leal  vecindario.  Arderán  las  casas  i  los  templos,  i  todo  será 
horror  i  confusión  en  una  ciudad  popuiosa,  indefensa,  ediñcada  de 
materias  combustibles,  i  con  una  plebe  en  que  hai  muchos  propensos  al 
desorden. II  En  consecuencia,  aquellos  vecinos  pedían  al  cabildo  que 
interpusiese  sus  buenos  oficios  con  el  virrei,  para  que  reanudando  las 
negociaciones  interrumpidas  con  San  Martin,  se  llegase  a  '«una  capi- 
tulación honoríficaii  que  cortase  tamaños  males.  £1  cabildo  de  Lima 
compuesto  principalmente  de  americanos,  después  de  oir  el  parecer  de 
sus  síndicos  procuradores,  elevó  el  mismo  dia  esa  solicitud  al  virrei  re- 
comendándola empeñosamente. 

Estas  jestiones  apenas  iniciadas,  produjeron  una  violenta  irritación 
entre  los  mas  exaltados  realistas.  El  cuerpo  de  voluntarios  o  milicia- 
nos de  la  Concordia,  compuesto  casi  en  su  totalidad  de  comerciantes  o 
dependientes  de  comercio  de  oríjen  español,  pero  en  su  mayor  parte 
relacionados  en  la  sociedad  limeña,  tomó  arrogantemente  la  representa- 
ción de  ésta,  i  pasó  al  virrei  un  ardoroso  i  violento  memorial  contra 
todo  proyecto  de  transacción  con  los  insurjentes.  No  era  posible,  de- 
cian,  que  '«esta  fiel  i  nobilísima  ciudad  se  prestase  a  abrir  un  nuevo 
armisticio  con  el  caudillo  del  ejército  insurjente  de  Chile  que  la  inva- 
dia  i  hostilizaba...  ¡Contratos  con  un  usurpador  que  desconoce  toda 
lei!  agregaba.  ¡Acomodamientos  con  el  autor  de  los  asesinatos  de  la 
Punta  de  San  Luis,  que  desoye  los  clamores  de  la  humanidad,  que 
mira  como  tínica  razón  el  imperio  de  la  fuerza,  que  ingrato  e  infiel  a 
su  lejítimo  soberano  ataca  sus  posesiones,  que  impíamente  reduce  los 
pueblos  e  introduce  en  ellos  el  desorden,  el  robo  i  la  muerte!  ¡Qué 
horrí/rlii  I  protestando  todos  su  resolución  de  sacrificar  sus  personas  i 
bienes  en  servicio  de  la  causa  del  rei,  pedían  que  fueran  espulsados 
del  cuerpo  los  oficiales  que  habian  firmado  la  solicitud  del  vecinda- 
rio (19).  La  proyectada  negociación  no  pudo  seguir  adelante,,  pero 
aquellas  dilijencias  habian  bastado  para  ahondar  las  divisiones  i  crear 
odios  i  rivalidades  entre  los  mismos  hombres  que  se  decian  adictos  a 
la  causa  del  rei.  Los  escritos  sediciosos  que  en  esos  dias  hacían  circu- 
lar los  patriotas,  se  empeñaban  en  demostrar  que  Pezuela,  convencido 


(19)  Estos  diversos  memoriales  que  no  se  encuentran  en  las  colecciones  de 
documentos  sobre  aquellos  sucesos,  fueron  sin  embargo  publicados  Íntegros  por 
García  Camba  en  cap.  XVI,  tomo  1  de  su  libro  citado. 
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de  que  le  era  iiuposible  prolongar  por  mas  tiempo  la  resistencia,  de- 
seaba ardienlemente  arribar  a  un  aneglo  pacífico,  pero  (jue  no  se  lo 
permitían  los  españoles  mas  exaltados  e^  inlransijentes  que  estaban  en 
torno  suyo. 

San  Martin,  impuesto  de  todos  estos  hechos  con  mas  o  menos  exac- 
lilud  por  los  ajentes  que  tenia  en  Lima,  i  por  los  desertores  que  aban- 
donaban el  ejército  real  para  alistarse  en  las  filas  independientes,  es- 
peraba casi  de  dia  en  día  algún  movimiento  revolucionario  en  la 
c.ipital  o  el  Callao,  i  aun  creia  contar  con  el  apoyo  de  diversos  oficia- 
les realistas  con  quienes  estaba  en  comunicación.  Aguardaba  ademas 
que  de  un  raomenlo  a  otro  estallase  una  formidable  insurrección  en 
las  provincias  del  n(»rte  del  Peiü;  i  todo  le  hacia  presumir  que  un  le- 
vaniamiento  de  t  saciase  iba  a  producir  una  conmoción  profunda  en  todo 
el  virreinato,  i  a  colorar  a  los  sostenedores  de  la  causa  rt-al  en  una  si- 
tuación que  casi  importaria  el  anonadamiento  completo  de  su  poder, 
A  juicio  de  San  Martin,  ese  seria  el  nKanento  de  salir  de  la  actitud 
espectante  i  contemporizadora  que  habia  observado  hasta  entonces, 
de  reconcentrar  sus  fuerzas  i  de  presentar  al  enemigo  una  batalla  que 
según  todas  las  probabilidades  no  seria  mui  disputada,  i  cuyo  éxito  no 
podia  í^er  dudoso. 

El  ejército  libertador  acantonado  en  Huaura,  contando  con  los  escla- 
vos o  voluntarios  enrolados  en  el  Peiií,  se  elevaba  entonces  aproximati- 
vamente a  cerca  de  cuatro  mil  hombres;  pero  reuniendo  las  divisiones  o 
cuerpos  que  tenia  en  otros  puntos,  San  Martin  podia  disponer  hasta 
de  poco  mas  de  seis  mil  (20).   En  efecto,  el   batallón   niím.  5    des- 


(20)  Según  el  estailo  oficial  de  las  fuerzas  dz\  ejército  libertador  fechado  en 
Ilunura  el  15  de  ener>  de  182 1,  constaba  ésle  de  6,699  hombres,  distrilmitlos  en 
esta  ft«rmn: 

Inf'inlería 5t545 

Caballería 746 

Artillería 40S 

Total 6,699 

García  del  Rio,  secretario  de  San  Martin,  en  carta  particular  al  jeneral  O'Higgins, 
escrita  en  Retes  el  3  de  enero  de  182 1,  le  decía  lo  que  sigue:  "Nuestra  fuerza  en 
estas  inmediaciones,  junto  con  la  de  Arenales  en  las  de  Huamantanga,  asciende  en  el 
dia  a  4,000  infantes  i  900  caballos,  los  primeros  en  estado  de  formar  en  línea  todo; 
los  segundcís  capaces  de  destroznr  a  i,6oo  enemigo»  de  su  arman.  Indicaba  que 
ademas  de  esas  tropas  se  podia  C('niar  con  los  reclutas  que  se  editaban  reuniendo  en 
Iluaraz. 
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pachado,  como  contamos  antes,  a  Hiiaraz  principa'menle  para  hacer 
nueva  recluta,  habia  elevado  su  fuerza  a  mas  dé  seiscientos  hombres, 
i  habia  formado  con  oficialeá  llevados  de  Chile,  otro  batallón  de  raza- 
dores  de  infantería  cuyo  mando  se  habia  confiado  a  don  José  Maria 
Aguirre,  i  su  tropa  alcanzaba  a  quinientos  soldadas.  Ambos  cuerpos 
fueron  llamados  a  Huaura.  Fué  igualmente  llamada  la  división  de 
Arenales,  para  que  bajando  de  la  sierra  por  el  nacimiento  del  valle 
que  forma  el  rio  Chillón,  llegara  a  inquietar  el  flanco  derecho  de  la 
línea  lealistn,  mientras  el  grueso  del  ejército  patriota  se  le  presentaba 
por  el  frente;  i  aun"iue  ese  jefe,  observó  que  ese  movimiento  para  no 
conducir  a  un  desastre,  necesitaba  ser  ejecutado  con  uia  exactitud  que 
era  difícil  sino  imi)os¡ble  alcanzar,  vistas  la  distancia  que  era  pre- 
ciso recorrer  i  la  poca  pericia  de  los  guias  de  que  podia  disponer,  no 
vaciló  en  dar  cumplimiento  a  aquella  orden.  Por  fin,  en  cumplimiento 
de  ese  p'an,  San  Martin  con  el  g  jjso  de  su  ejército,  avanzó  al  tra- 
vés de  des¡)oblados  arenales  a  di;  z  i  seis  leguas  al  sur  de  Huaura,  í 
estableció  su  rami  o  en  Retes,  en  el  estrecho  valle  de  Chancai,  apo- 
yando su  derecha  en  la  costa  i  su  izquierda  en  Palpa.  Las  partidas 
patriotas  de  esploradores,  se  adelantaban  hasta  seis  o  siete  leguas  al 
noite  de  Lima,  escaram uzeando  con  las  avanzadas  realistas.  El  te- 
niente Rauler,  que  se  señaló  particularmente  por  su  audacia  i  por  su 
discernimiento  en  estas  operaciones,  batió  en  varios  choques  a  las  par- 
tidas realistas. 

Ia  nueva  posición  del  ejército  libertador  era,  sobre  todo  para  una 
permanencia  un  poco  larga,  mucho  menos  ventajosa  que  la  de 
Huauía,  que  acababa  de  dejar.  Toda  la  rejion  del  litoral  del  Peni  es 
formada  por  una  serie  de  desiertos  separados  entre  sí  por  estrechos 
valles  regados  por  los  rios  que  se  desprenden  de  la  cordillera  de  los 
Andes.  En  toda  esa  rejion,  la  lluvia  es  casi  coFiipletamente  descono- 
cida; i  esos  desiertos  son  llanuras  áridas,  cubiertas  de  una  espesa  capa 
de  arena,  a  veces  cortadas  por  cerros  escarpados  o  por  colinas  de  un 
terreno  movedizo  que  hacen  mui  penosa  la  marcha,  sobre  todo  duran- 
te el  dia,  cuando  el  sol  de  !os  trópicos  calienta  el  suelo  i  produ(e  un 
cal<  r  sofocante.  La  falta  de  humedad  i  por  lo  tanto  de  vejetacion, 
hace  inhabitables  grandes  estensiones  de  terreno,  mientras  que  en  los 
valles  mas  o  menos  estrechos  que  separan  esos  desiertos,  allí  don- 
de es  posible  el  riego  de  los  campos,  se  ostenta  con  magnificencia  la 
rica  vejetacion  de  la  zona  intertropical,  vive  el  hombre  en  la  abundan- 
cia, pero  espuesto  a  las  fiebres  intermitentes  que  se  desarrollan  en  la 
época  de  los  grandes  calores.  ««Siendo  todos  los  valles  de  esta  costa,  de- 
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cia  pintorescamente  uno  de  los  secretarios  de  San  Martin,  otras  tantas 
islas  circundadas  de  arenales  muertos  e  inmensos  que  h:;cen  la  tra- 
vesía muí  difícil,  teníamos  en  Huaura  la  proporción  de  oiganizar 
con  descanso  nuestras  tropas  sin  temor  de  ataque,  i  con  la  seguridad 
positiva  de  triunfar  si  los  enemigos  se  atrevian  a  buscarnos  a  tanta 
distancia  del  centro  de  sus  recursos;  porque  es  de  advertir  que  por  la 
calidad  del  terieno,  la  mejor  caballada  queda  sentada  i  la  mejor  in- 
fantería estropeada  en  ura  marcha  continua  de  diez  o  doce  leguas  En 
Huaura  teníamos  también  abundancia  de  pasto  para  los  animales,  lo 
que  no  sucede  aquí,  en  donde  a  la  vuelta  de  un  mes  no  habrá  nin- 
guna, siendo  necesaiio  entonces  que  los  buques  lo  traigan  de  Hua- 
cho (2  i).  II 

El  valle  de  Chancai,  que  habia  ocupado  el  ejército  libertador 
desde  fines  de  diciembre,  no  solo  era  mucho  menos  abundante  de 
provisiones  i  de  forrajes  que  el  de  Huaura,  que  acababa  de  abando- 
nar, sino  que  bajo  el  punto  de  vista  estratéjico  ofrecia  serios  inconve- 
nientes. Acercándose  tanto  al  ejército  enemigo,  San  Martin  estaba  en 
verdad  en  posesión  de  resolver  la  contienda  en  una  batalla  campal  si 
ésta  habia  de  empeñarse  pronto;  pero,  si,  como  iba  a  suceder,  ésta 
habia  de  aplazarse,  estaba  espuesto  a  verse  atacado  cualquier  dia,  i 
por  tanto  obligado  a  mantener  una  vijilancia  incesante,  que  no  podia 
dejar  de  ser  mui  fatigosa  para  sus  tropas.  En  el  caso  de  una  contra- 
riedad, de  un  desastre  o  de  toda  circunstancia  que  lo  obligase  a  retro- 
ceder, estaria  forzado  a  atravesar  un  desierto  de  diez  i  seis  leguas  para 
volver  a  sus  antiguas  posiciones  sin  hallar  agua  ni  provisiones  para 
sus  hombres  i  para  sus  caballos. 

San  Martin  era  demasiado  circunspecto  para  no  conocer  los  incon- 
venientes de  su  posición.  Al  efectuar  este  movimiento  para  estable- 
cerse en  el  valle  de  Chrncai,  habia  contado  con  el  ausilio  que  podia 
prestarle  la  escuadra  para  mantener  sus  comunicaciones  i  para  facilitar 
una  retirada.  Lord  Cochrane,  sin  dar  aviso  alguno  al  jeneral  en  jefe, 
se  habia  hecho  a  la  vela  a  principios  de  diciembre  con  las  fragatas 
(yHiggins  i  Esmeralda  i  con  el  bergantin  Araucano  en  persecución 
de  las  fragatas  españolas,  que  suponia  en  las  costas  del  sur.  El  blo- 
queo del  Callao  habia  quedado  a  cargo  del  navio  San  Martin  i  de  la 
corbeta  Independencia^  bajo  las  órdenes  del  comandante  Forster.  Pero 


(21)  Carta  citada  de  García  del  Rio,  al  director  O'Higgins,  de  Retes,  «  de  enero 
de  182 1,  publicada  por  don  Gonzalo  Biilnes  en  su  Historia  de  la  espedicion  liberta 
dora^  tomo  II,  pájs.  40-3. 


1 82 1  PARTE  NOVJíNA.— CAPÍTULO  III  I53 

San  Martin  podia  disponer  c'e  la  fluta  de  trasportes  que  protejian  la 
fragata  Lautaro  i  bergantín  Galvarino,  Estos  buques  fueion  a  situarse 
en  los  puertos  de  Chanca!  i  de  Ancón,  manteniéndese  en  constante 
comunicación'  con  el  ejército  de  tierra,  i  apoyando  con  sus  lanchas  las 
escaramusas  de  las  avanzadas  patriotas. 

Esas  disposiciones  tomadas  con  el  mayor  esmero,  anunciaban  una 
próxima  batalla.  Escribiendo  San  Martin  en  esos  mismos  días  a  un 
amigo  de  su  mayor  confíanza  que  se  hallaba  niui  lejos  del  teatro  de 
estos  sucesos,  le  decia  lo  que  sigue:  »»La  suerte  nos  pioteje  mas  de  lo 
que  podíamos  esperar.  Todo,  todo  nos  anuncia  una  campaña  pronta 
i  feliz.  Mis  avanzadas  están  en  Copncabana,  cinco  leguas  de  Lima. 
En  una  palabra,  tengo  ft^rmado  un  verdadero  bloqueo  a  esta  capital, 
sin  atreverse  a  sacar  el  virrei  un  solo  hombre  fuera  de  sus  líneas,  que 
las  tiene  en  Asnapuquio,  una  legua  de  Lima.  Solo  espero  dos  batallo- 
nes que  deben  llegar  de  la  sierra  (los  que  formaban  la  división  de 
Arenales)  para  verificar  un  ataque  jeneral,  que  me  es  sensible  por  los 
horrores  que  son  consecuentes  a  un  asalto,  i  lo  que  debe  padecer  este 
gran  pueblo.  En  fin,  veremos  modo  de  disminuir  los  males  todo  lo  posi- 
ble (22)11. 


(22)  Carta  de  San  Martin  a  don  Tomas  Godoi  Cruz  (entonces  gobernador  de 
Mendoza),  escrita  en  el  cuartel  jeneral  de  Chancai  el  3  de  enero  de  1821.  Esta  carta 
es  ademas  interesante  por  el  triste  concepto  que  merecían  a  San  Martin  los  trastor- 
nos civiles  que  destrozaban  las  provincias  arjentinis,  impidiéndcles  en  esas  circuns- 
tancias cooperar  a  la  ii.dependencia  del  Perú  i  de  la  América.  ".Su  carta  de  3  del 
pasado,  decia,  me  hace  concebir  las  mejores  esperanzas  de  que  nuestras  locuras 
terminaran  en  esas  provincias,  i  que  un  gol  tierno  que  abrace  el  todo  de  ese  (así  pue- 
de llamarse)  miserable  estado,  se  solide  sin  que  sus  hijos  puedan  llamarse  tales.  No' 
dudo  le  han  quedado  a  ese  pueblo  fragmentos  terribles  después  de  las  convulsiones 
que  ha  sufrido.  Esté  V.  seguro,  i  téng.ilo  V.  como  una  verdad  eterna,  que  no  sepa- 
rando los  miembros  podridos,  tienen  siempre  que  infectar.» 

La  correspondencia  de  San  Martin  con  Gcxloi  Cruz,  iniciada  en  1815,  desde  que 
éste  fué  electo  diputado  al  célebre  congreso  de  Tucuman,  consta  de  unas  treinta  i 
cinco  cartas,  casi  todas  de  verdadero  ínteres  para  la  historia.  Por  muerte  de  Godoi 
Cruz,  esa  correspondencia  pasó  a  manos  de  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  quien 
la  obsequió  a  don  Bartulóme  Mitre.  En  su  mr.yor  pane  es  de  puHo  i  letra  de  San 
Martin,  como  es  la  que  estractamos  en  esta  nota^  i  tienen  los  numerosos  i  a  veces 
inconcebibles  descuidos  ortográficos  en  que  éste  incurría,  i  solo  nueve  son  escritas 
por  escribiente.  Yo  mismo  tomé  hace  mas  de  treinta  años  una  copia  escrupulosa 
de  esas  cartas,  que  me  ha  permitido  utilizarlas  en  el  curáo  de  esta  Historia,  Por  lo 
demás,  don  Bartolomé  Mitre  ha  publicaio  casi  íntegra  esa  correspondencia  en  es 
apéndices  de  su  Historia  de  San  Martin. 

ToNfO  XIII  20 
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4.  Levantamiento  4.  En  esas  circustancias  llegaba  al  campamento 
vor  de^  la  Indc-  ^^  Retes  el  4  de  enero  de  1821  la  noticia  de  un 
pendencia,  acontecimiento  que  debía  tener  una  gran  resonancia 

en  todo  el  Peni.  La  intendencia  de  Trujillo,  la  mas  setentrional  i  una 
de  las  pobladas  i  ricas  del  virreinato,  se  había  sublevado  proclamando 
la  independencia,  i  adhiriéndose  a  la  empresa  de  dar  la  libertad  a 
todas  las  demás. 

Estaba  esa  provincia  gobernada  por  don  José  Bernardo  Tagle  i 
Portocarrero,  mas  conocido  en  la  historia  por  su  título  nobiliario  de 
marques  de  Torre  Tagle.  Nacido  en  Lima  en  una  familia  aríslücrática, 
i  poseedor  de  un  rico  mayorazgo,  debió  casi  esclusivamente  a  estas 
condiciones  la  elevación  a  que  habla  alcanzado.  Militar  titular  en  el 
ejército  del  virreinato,  hombre  de  limitada  intelijencía  i  de  carácter 
poco  sólido,  pródigo  i  hasta  libertino,  Torre  Tagle,  fué  sin  embargo 
elejido  diputado  por  el  Perú  a  las  cortes  de  18 13.  En  España,  donde 
se  declaró  adicto  al-  réjimen  absoluto,  fué  recomendado  al  gobierno 
por  su  paisano  el  jeneral  Goyeneche,  conde  de  Huaqui;  i  al  querer 
regresar  al  Perií,  recibió  el  grado  de  brigadier  de  ejército  i  el  impor- 
tante cargo  de  intendente  de  la  Paz.  El  virrei  Pezuela,  que  tenia  pobre 
idea  de  Torre  Tagle,  lo  retuvo  en  Lima,  demoró  el  entregarle  el  go- 
bierno de  esa  provincia,  que  por  el  estado  de  guerra  exijia  un  hombre 
de  otras  dotes.  En  lugar  de  ese  cargo,  le  conñó  provisionalmente  el 
mando  de  Lima;  pero  habiendo  vacado  la  importante  intendencia  de 
Trujillo,  se  la  confió  interinamente  por  decreto  de  8  de  diciembre  de 
1820,  persuadido  de  que  allí  donde  jamas  se  había  hecho  sentir  el 
menor  síntoma  de  rebelión,  no  habia  inconveniente  en  confiar  el  gobier- 
no a  un  hombre  de  escaso  valer  (23). 


(23)  Justificándose  el  virrei  Pezuela  del  error  cometido  al  hacer  este  nombramien- 
to, decia  lo  que  sigue:  "Torre  Tagle  sirvió  provisionalmente  i  sin  sueldo  la  intenden- 
cia de  la  capital  durante  la  enfermedad  del  propietario;  i  en  tal  estado  llegó  a  mis 
manos  la  solicitud  del  intendente  de  Trujillo  don  Vicente  Jil  (de  Taboada  i  Lemus 
que  desempeñaba  este  cargo  desde  mas  de  veinticinco  años'  atrás),  en  que  me  pedia 
su  jubilación  por  la  incapacidad  a  que  le  tenian  reducido  sus  enfermedades,  i  con 
ella  el  convenio  de  Torre  Tagle  por  el  que  se  ofrecia  a  servir  el  empleo  con  la  mitad 
del  sueldo  que  tenia  aquel.  No  gravándose  en  manera  alguna  el  ernrio,  i  siendo  Tru- 
jillo una  provincia  que  por  su  tranquilidad  i  la  armonía  de  sus  habitantes  habia  dado 
ejemplo  a  las  demás,  creí  ésta  la  mejor  oportunidad  de  complacer  al  mui  benemérito 
Jil,  situar  a  Torre  Tagle  en  un  destino  proporcionado  a  sus  circuntancias,  i  librar  a 
la  Paz  de  los  riesgos  a  que  podria  esponerla  una  dirección  sin  la  aptitud  correspon- 
tliente  para  dirijir  con  suceso  la  parte  militarn.  Manifiesto  etc..  p.  91. 
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Torre  Tagle  llegó  a  Trujillo  en  el  carácter  de  realista  decidido;  pero 
a  poco  de  haber  tomado  el  gobierno  de  la  provincia,  desembarcaba 
San  Martin  en  el  Perú,  i  se  hacía  sentir  en  todo  el  virreinato  una  in- 
quietud estraordinaria.  I>os  primeros  triunfos  de  las  armas  indepen- 
dientes, i  sobre  todo  la  captura  de  la  Esmeralda^  aumentaron  esa 
excitación.  Torre  Tagle  llegó  a  temer  un  desembarco  de  los  patriotas 
en  la  provincia  de  su  mando;  i  como  no  tenia  fuerzas  para  resistirles, 
i  conociendo  ademas  que  la  opinión  de  ella  seria  favorable  a  los  inva- 
sores, se  apresuró  a  comunicarlo  todo  al  virrei  esplicándole  lo  precario 
de  su  situación.  En  esas  circunstancias,  recibió  una  carta  de  San 
Martin  escrita  en  Supe  el  20  de  noviembre,  en  que  éste,  sin  exajeracio- 
nes  ni  jactancias,  le  daba  cuenta  de  los  progresos  de  la  revolución  en  el 
Peril,  i  lo  invitaba  para  que  como  americano,  contribuyera  a  la  unión 
de  todos  los  ciudadamos  para  cooperar  a  la  independecia  de  la  pa- 
tria. Esa  invitación,  tan  moderada  como  discreta,  semejante  a  las  que 
-San  Martin  habia  dirijido  a  otros  funcionarios  de  oríjen  americano, 
iba  acompañada  de  las  proclamas  en  que  el  supremo  director  de  Chile 
esplicaba  a  los  peruanos  el  objeto  i  propósitos  de  la  espedicion  liber- 
tadora. Todas  estas  piezas  habrian  bastado  tal  vez  para  hacer  vacilar 
en  sus  propósitos  al  marques  de  Torre  Tagle;  pero  junto  con  ellas,  reci- 
bió éste  otra  que  probablemente  tuvo  una  influencia  mas  decisiva  en  su 
ánimo.  Era  una  carta  particular  del  jeneral  O'Higgins,  que  había  sido 
su  camarada  en  el  colejio  de  San  Carlos  de  Lima,* i  que  después  de 
conquistarse  un  nombre  brillante  en  las  guerras  de  la  revolución  his- 
pano-americana,  gobernaba  tranquilamente  un  pueblo  que  del  rango 
de  la  mas  humilde  colonia  del  reí  de  España,  se  habia  levantado  a  la 
alta  situación  de  vigor  que  le  permitía  enviar  ejércitos  i  escuadras  para 
dar  libertad  al  poderoso  virreinato  del  Perií.  Seguramente,  Torre  Tagle 
creyó  que  la  independencia  podría  darle  en  su  patria  una  posición  se- 
mejante a  la  que  O'Higgins  se  habia  conquistado  en  Chile. 

La  empresa  a  que  se  le  invitaba,  no  ofrecía,  por  otra  parte^  serías 
dificultades.  Desde  que  San  Martín  había  ocupado  a  Huaura,  la  inten- 
dencia de  Trujillo  se  hallaba  en  una  situación  insostenible.  Incomu- 
nicada con  la  capital  del  virreinato,  no  podía  tampoco  recibir  socorros 
del  norte  desde  que  la  provincia  de  Guayaquil  se  habia  pronunciado 
en  abierta  insurrección.  Ese  estado  de  aislamiento,  que  la  esponia  a 
caer  en  manos  de  cualquiera  fuerza  patriota,  facilitaba  todo  proyecto 
de  insurrección,  i  tentaba  a  promoverla.  Torre  Tagle  encontró  ademas 
útiles  cooperadores  en  algunos  de  los  funcionarios  püblicos  de  la  pro- 
vincia. Tenia  ésta  por  toda  guarnición  una  compañía  del  batallón  Nu- 
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mancia  i  un  cuerpo  de  milicias  disciplinadas;  i  esas  fuerzas  reconocian 
por  jefe  superior  al  teniente  corontl  don  Pedro  Antonio  Borgoño,  ofi- 
cial chileno  que  había  servido  largos  años  en  las  filas  del  ejército  rea- 
lista, pero  a  quien  habian  atraído  a  la  causa  de  la  revolución  el  espec- 
táculo de  su  patria  libre  i  poderosa,  i  las  insinuaciones  de  un  hermano 
que  desempeñaba  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  artillería  del 
ejército  libertador  (24).  El  asesor  o  secretario  de  la  intendencia,  don 
José  María  García,  igualmente  chileno  (orijmario  de  Valparaíso),  fué 
también  en  esas  circunstancias  un  consejero  muí  influyente  en  el  ánimo 
de  Torre  Tagle. 

Pero  si  en  todas  las  clases  sociales  había  cundido  la  idea  revolucio- 
naria, tenia  ésta  en  Trujillo  adversarios  resueltos  í  caracterizados. 
El  mas  prestijioso  de  ellos  era  el  obispo  don  José  Carrion  i  Marfil, 
anciano  de  setenta  i  cinco  años,  pero  animoso,  i  ademas  venerado 
no  solo  por  su  rango  sacerdotal  sino  por  sus  dotes  de  intelijencía  i 
ái  carácter.  Como  Torre  Tagle  le  manifestase  que  la  provincia  ca- 
recía de  elementos  militares  í  de  recursos  pecuniarios  para  resistir 
a  una  invasión  del  ejército  libertador,  el  obispo  ofreció  sin  vacilar 
su  renta  episcopal,  que  alcanzaba  a  cerca  de  veinte  mil  pesos  anua- 
les, para  atender  a  los  i^astos  que  orijinara  la  defensa.  Sin  embar- 
go, la  revolución   habría  podido  dominar  fácilmente  toda  resistencia 


(24)  Ei  teniente  coronel  don  Pedro  Antonio  Borgoño,  mas  tarde  jeneral  del  ejér- 
cito del  Peni,  hahia  nacido  en  Pctorca  por  los  años  de  1793,  i  era  hermano  de  don 
José  Manuel  Borgnño,  comandante  entonces  de  artillería  i  mas  tarde  jeneral  del 
ejército  de  Chile.  Aml»os  servían  desde  ^us  primeros  años  en  las  tropas  del  rei  al 
iniciarse  la  revolución,  i  mientras  aquel  se  incorporó  en  18 13  al  ejército  de  Pareja 
i  sigu'ó  sirviendo  en  Chile  en  Its  fílas  realistas,  i  pnsó  mas  tarde  al  Perú,  don  José 
Manuel  Borgoño,  sirviendo  en  la  artillería  patriota,  ilustraba  su  nombre  por  exe- 
lentes  servicios  en  las  campañas  de  la  independencia.  K\  primero  de  éi-tos  ha  recor- 
dado vagamente  los  hechos  que  apuntamos  mas  arriba,  en  una  especie  de  manifiesto 
publicado  en  Trujillo  en  1845  con  el  título  de  Breve  contestación  que  da  el  jeneral 
Pedro  Antonio  fíorj^oño  sol' re  /os  actos  de  su  carrera  piihUca^  ctCy  etc. 

Contribuyó  también  eficazmente  a  preparar  la  revolución  de  Trujillo  el  doctor 
don  Miguel  de  Eizaguirre,  célebre  letrado  chileno  que  en  Santi?go  se  habia  seña- 
lado en  la  enseñanza  i  en  las  contiendas  universitarias.  Desempeñando  mos  tarde  el 
cargo  de  fiscal  de  la  audiencia  de  Lima  que  le  confió  el  rei,  manifestó  a  sus  relacio- 
nes sus  simpatías  por  la  causa  de  la  independencia  hispano-americana,  se  atrajo  la 
desconfianza  del  virrti,  i  fué  confinado  a  Trujillo,  donde  Torre  Tagle  lo  consultaba 
en  to  lus  los  nsuntos  administrativos.  Cuandí)  se  cnn«:unu)  l.i  revolución  de  esta  pro- 
vincia, K¡7.:igu¡irtí  fué  nombrad»  gobernador  de  Lnmbayeíjue,  i  allí  falleció  el  año 
&iguici:t.  d  -janvlo  el  recuerdo  de  bU  iiitelijencia  i  de  su  notable  caiácter. 
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con  el  apoyo  de  la  compañía  del  batallón  Numancia,  formada  princi- 
palmente de  ofic:a'es  i  soldados  americanos;  pero  Torre  Tagle,  ade- 
mas, habia  solicitado  otros  ausiliares.  Al  comunicar  a  San  Martin  la 
disposición  en  que  se  hallaba  de  efectuar  el  levantamiento  de  la  pro- 
vincia, le  pidió  el  envió  de  un  pequeño  cuerpo  de  tropas.  En  conse- 
cuencia, el  jeneral  en  jefe  despachó  al  puerto  de  Huanchaco  el  tras- 
porte Golondrina  con  cien  buenos  soldados,  prontos  a  desembarcar 
en  cualquier  evento. 

Preparadas  así  las  cosas  para  el  proyectado  levantamiento,  Torre 
Tagle  ordenó  el  27  de  diciembre  la  prisión  del  obispo  i  de  diez  i  seis 
españoles,  enemigos  decididos  de  la  revolución.  Sin  que  nadie  opu- 
siese la  menor  resistencia,  fueron  éstos  trasportados  con  toda  conside- 
ración a  Huanchaco,  i  embarcados  en  el  buque  patriota  que  debia  lle- 
varlos a  Huaura.  Convocado  en  seguida  el  pueblo  de  Trujillo  para  un 
cabildo  abierto  que  se  ce'ebró  el  29  de  diciembre,  se  trató  allí  de  la 
situación  anormal  de  la  provincia,  del  aislamiento  a  que  estaba  redu- 
cida, i  de  la  urjencia  que  habia  de  proveer  a  su  seguridad.  Recordán- 
dose los  agravios  que  los  americanus  habían  recibido  de  la  metrópoli, 
los  progresos  de  la  revolución  en  todo  el  continente  i  hasta  en  el  mismo 
Perú,  la  conducta  humana  i  moderada  que  observaba  el  ejército  liber- 
tador, i  los  propósitos  levantados  a  que  obedecia,  se  aclamó  por  todos 
los  concurrentes  la  independencia  de  la  provincia  i  su  unión  con  los 
otros  pueblos  libres  del  antiguo  virreinato.  Como  Torre  Tagle  decla- 
rase que  deponía  el  mando  para  que  el  pueblo  elijiese  libremente  un 
gobierno,  fué  conñrmado  en  él  con  las  muestras  mas  ardorosas  de 
adhesión.  El  mismo  dia  partieron  emisarios  a  los  diversos  pueblos  de 
la  provincia  para  comunicar  esta  revolución,  i  pedir  el  reconocimiento 
del  nuevo  orden  de  cosas.  En  Lambayeque,  donde  desde  dias  antes  se 
preparaba  un  movimiento  análogo  independiente  del  de  la  capital  de  la 
provincia,  la  revolución  fué  aceptada  sin  la  menor  resistencia  (¿5).  En 
Piura,  sin  embargo,  el  reconocimiento  del  cambio  de  gobierno  ofrecía 
mayor  resistencia.  Habia  allí  un  batallón  de  milicias  disciplinadas 
mandado  por  jefes  i  oficiales  veteranos,  españoles  i  firmemente  adictos 
a  la  causa  del  rei.  Un  movimiento  popular  encabezado  el  4  de  enero 
de  1 82 1  por  un  vecino  llamado  don  Jerónimo  Seminario,  redujo  a 
aquellos  a  hacer  entrega  del  mando  militar,  i  la  tropa  se  dispersó  fácil- 
mente. Toda  la  provincia  de  Tiujillo  quedó  así  incor['Orada  al  go- 

(25)  Véanle  los  documentos  publicados  por  Odriozola  en  la  colección  citada 
tomo  IV,  páj.  372  i  siguientes. 
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bierno  provisional  independiente  que  ejercía  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito libertador. 
5.  El  ejército  líber-        ^.  La  noticia  de  este  acontecimiento,  llegó,  como 

a  or   se  rep  ega  a  dijimos,  al  campamento  de  Retes  el  4  de  enero, 

Iluaura  evitando  la     ^        '  ^  ^  * 

batalla  que  parecía     *  ^"^  recibida  con  la  satisfacción  que  correspondía 

próxima.  a  tan  señalada  ventaja.  El  levantamiento  de  Tru- 

jillo,  que  dejaba  en  manos  de  los  patriotas  todo  el  norte  del  Perú,  su- 
ministrándoles abundantes  recursos  de  que  privaba  al  virrei,  fortalecía 
la  revolución  de  Guayaquil  i  era  un  ejemplo  para  las  otras  provincias. 
Pocos  días  después,  pudo  San  Martin  apreciar  mejor  la  importancia 
de  esa  revolución.  El  obispo  de  Trujillo  i  los  oficiales  o  empicados 
Tealistas  desterrados  de  esa  ciudad,  al  presentarse  al  jeneral  en  jefe, 
parecían  creer  que  la  independencia  del  Perú  era  un  hecho  inevitable. 
El  primero  pedia  respetuosamente  que  una  vez  que  se  restableciera  la 
tranquilidad  del  país,  se  le  repusiera  en  el  gobierno  de  su  diócesis  i  en 
Tposesion  de  las  rentas  episcopales,  todo  lo  que  le  fué  prometido  antes 
de  enviarlo  a  Lima.  Dos  capitanes  españoles  solicitaron  empeñosamen- 
te que  se  les  permitiera  incorporarse  en  el  ejército  independiente  (26). 
Ellos,  como  todos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Trujillo,  creian 
que  la  guerra  no  podía  prolongarse  mucho  tiempo  mas,  i  que  el  poder 
español  tocaba  los  últimos  días  de  existencia. 

El  ejército  del  virrei  esperimentaba  en  esos  momentos  una  abun- 
dante deserción.  El  levantamiento  de  Trujillo  importaba  para  él  un 
nuevo  i  mas  alarmante  contratiempo,  que  debió  causarle  una  dolorosa 
impresión;  pero  no  produjo  el  desaliento  que  era  de  esperarse.  Lejos 
de  eso,  los  jefes  españoles  parecian  entonces  mas  convencidos"  que 
nunca  de  que  todos  esos  desastres  podían  repararse  fácilmente  con  un 
golpe  de  audacia.  El  jeneral  Canterac  i  el  coronel  Valdes,  principal- 
mente, apoyados  por  el  jeneral  La  Serna,  proponían  una  acción  jene- 
ral que  a  su  juicio  debía  decidir  la  contienda  con  la  destrucción  com- 
pleta del  ejército  libertador.  Según  ellos,  San  Martín  había  cometido 
una  grande  imprudencia  avanzando  hasta  Retes,  i  poniéndose  en  situa- 
ción de  que  el  ejército  realista  de  Lima,  con  una  sola  noche  de  mar- 
cha, pudiera  caer  sobre  él  i  batirlo  completamente.  El  virrei,  casi  a  su 
pesar,  tuvo  que  aceptar  este  plan;  pero  para  ponerlo  en  obra  se  espe- 
raba el  arribo  de  la  división  de  Ricafort,  que  entonces  bajaba  de  la 


(26)  Diario  de  la  campaña  del  Perú  llevado  por  el  jeneral  Las  lleras  desde  el 
28  de  diciembre  de  1820  hasta  el  21  de  enero  de  1821,  publicndo  en  La  Miscelánea 
Chilena  de  15  i  28  de  febrero  de  este  último  ano. 
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sierra,  a  fín  de  contar  con  fuerzas  suficientes  para  tener  todas  las 
probabilidades  de  victoria.  Las  avanzadas  realistas  recibieron  el  encargo 
de  examinar  atentamente  las  posiciones  de  los  patriotas,  lo  que  di6 
oríjen  a  evoluciones  i  escaramuzas  con  las  partidas  volantes  de  estos 
últimos,  que  de  ordinario  obtuvieron  la  ventaja. 

Pero  la  situación  de  San  Martin  se  hacia  sumamente  peligrosa.  Con- 
tra el  plan  de  campaña  que  se  había  trazado,  de  no  emprender  opera- 
ciones decisivas  de  éxito  dudoso,  se  habia  adelantado  hasta  Retes, 
casi  a  la  vista  del  enemigo,  resuelto  a  empeñar  una  batalla,  en  la 
confianza  de  que  éste,  después  de  los  contrastes  que  había  sufrido, 
debia  hallarse  desmoralizado  e  incapaz  de  oponer  una  porfiada  resis- 
tencia. En  vista  de  los  informes  que  le  suministraban  sus  ajenies  se- 
cretos de  Lima,  San  Martin  comprendió  que  la  situación  presentaba 
un  aspecto  muí  diferente.  El  ejército  de  Lima,  mandado  por  jefes 
impetuosos  i  resueltos,  conservaba  su  unidad,  í  esperaba  los  refuerzos 
que  debía  traerle  de  la  sierra  el  jeneral  Rícafort,  para  tomar  la  ofen- 
siva con  fuerzas  superiores  a  las  que  tenian  los  patriotas.  Desistiendo 
entonces  de  su  proyecto  de  presentar  una  batalla,  San  Martín  no  pensó 
ya  sino  en  replegarse  a  Huaura,  que  ofrecía  condiciones  mucho  mas 
ventajosas  para  sus  tropas. 

Habría  querido  entonces  detener  la  marcha  de  Arenales,  i  que  éste 
volviese  a  la  sierra  i  aprovechase  allí  el  desamparo  en  que  los  realistas 
habían  dejado  las  provincias  del  interior.  Pero  Arenales,  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  anteriores,  se  hallaba  ya  en  Huamantanga,  al 
occidente  de  la  cordillera,  i  sus  tropas,  fatigadas  por  tan  larga  marcha, 
i  faltas  de  muchos  de  los  elementos  que  les  eran  mas  necesarios,  no 
podian  retroceder  a  la  sierra.  Una  partida  realista  que  salió  a  atacar 
las  avanzadas  de  la  división  de  Arenales,  fué  batida  por  éstas  el  6  de 
enero,  i  perseguida  hasta  el  lugar  denominado  Caballero,  al  sur  del  rio 
Chillón,  i  a  unas  siete  u  ocho  leguas  de  Lima  (27).  Por  fin,  tres  días 
después,  el  9  de  enero,  aquella  división  llegaba  al  campamento  de 
Retes,  i  recibía  del  jeneral  en  jefe  i  del  ejército  los  saludos  i  felicita- 
ciones a  que  la  hacia  merecedora  la  atrevida  i  brillante  campaña  que 
acababa  de  ejecutar.  El  jeneral  San  Martin,  en  virtud  de  los  poderes 
especiales  que  le  habia  conferido  el  director  O'Higgins,  dio  a  reconocer 
ese  mismo  día  a  Arenales  en  el  rango  de  mariscal  de  campo  del  ejér- 
cito chileno. 

La  marcha  de  San   Martín  hasta  Retes  había  sido  una  operación 

(27)  Diario  citado  del  jeneral  Las  Heras. 
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frustrada,  que  había  impuesto  una  gran  fatiga  al  ejército,  i  producido 
como  corolario  la  retirada  de  Arenales  de  la  sierra,  donde  éste  habria 
podido  asentar  la  dominación  del  ejército  independiente.  San  Martin, 
como  hemos  dicho,  conoció  prontamente  su  error  i  trató  de  repararlo 
sin  demora.  El  73  de  eneio,  cuando  la  división  de  Arenales  se  hubo 
repuesto  de  las  fatigas  de  las  marchas  que  acababa  de  hacer,  todo  el 
ejército  levantaba  el  campamento  de  Retes,  emprendía  la  retirada  al 
norte  venciendo  no  poras  penalidades,  i  cuatro  días  dtspues  ocupaba 
sus  antiguas  posiciones  de  Huaura.  E'  segundo  dia  de  marcha  se  les 
reunieron  cerca  de  sesenta  individuos  de  diversas  cond'ciones  que  sa- 
lian  fugados  de  la  capital  para  íncori)orarse  a  las  tropas  independientes. 
Se  contaban  entre  ellos  don  Joaquín  Campino  i  dorr  Fernando  López 
Alda  na,  los  mas  activos  i  eficaces  ajentes  que  San  Maitin  tenia  en  Lima, 
cuya  seguridad  personal  corría  gran  peligro  en  esa  ciudad,  i  algunos  mi- 
litares de  graduación  que  habían  comenzado  su  carrcr.i  en  el  ejército 
del  reí.  Pasaron  éstos  a  servir  en  las  filas  indept  ndicntes,  adquirieron  en 
ella  cierta  notoriedad,  i  figuraren  mas  tarde  en  los  borrascosos  aconteci- 
mientos de  la  historia  de  la  repiíblíca  peruana.  Entre  ellos  estaban  los 
tenientes  coroneles  don  José  Miguel  Velasco  i  don  Juan  Bautista  Elés- 
puru,  i  el  coronel  don  Agustín  Gamarra  (28).  Ellos  pudieron  suministrar 
amplios  informes  sobre  los  planes  del  enemigo,  i  sobre  el  desconcierto 
que  reinaba  en  Lima,  donde  las  vacilaciones  del  virrei  levantaban  una 
formidable  oposición  entre  los  jefes  mas  caracterizados  del  ejército 
realista. 

Un  accidente  inesperado  que  Pezuela  no  habria  podido  evitar,  había 
venido  a  aumentar  los  contratiempos  de  la  campaña,  i  por  tanto  el 
despecho  de  los  mas  ardorosos  sostenedores  de  la  causa  del  rei.  Las 


(28)  Gamarra,  mui  célelire  después,  era  orijinario  del  Cuzco,  i  se  había  eiTrolndo 
desde  los  primeros  dias  de  la  revolución  en  el  ejército  realista,  d(>nde  obtuvo  rápidos 
a.scensos.  En  1820  .sirvi-.ndo  en  el  Alto  Perú,  tramó  una  conspiración  que  fué  des- 
cubietta  a  tiempo,  i  él  pudo  sincerar  su  conducta.  Arabnba  de  llegar  a  Lima  en  la 
división  que  llevó  Canterac,  i  allí  trató  de  pasarse  ni  ejército  patriota  con  su  bata- 
llón, que  era  compuesto  en  su  mayor  parte  de  peruanos.  No  pudiendo  conseguirlo, 
i  habiendo  dispertado  las  sospechas  del  virrei,  que  quiso  quitarle  el  mando  de  la 
tropa,  dándole  otro  destino,  salió  ocultamente  de  Lima  i  se  presentó  en  el  can«pa- 
mentó  de  San  Martin  el  14  de  enero.  Paz  Soldán,  que  ha  contado  e^tns  incidentes 
en  su  Historia  citada,  tomo  I,  pájs.  iio-ii,  dice,  siguiendo  en  este  punto  las  Me- 
tnorias  de  Miller,  que  la  incorporncion  de  Gamarra  al  ejército  libertador  se  verificó 
el  24  de  enero.  Nosotros  seguimos  el  diario  del  jeneral  Las  lleras,  que  anotaba  dia 
a  dia  todos  los  sucesos  de  la  campaña. 
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fragatas  españolas  Prueba  i  Venganza^  después  de  dejar  en  Cerro  Azul 
4a  división  de  Canterac,  como  ya  contanios,  no  habían  vuelto  a  dejarse 
ver  en  la  costa  del  Perú,  i  seguían  viaje  a  Acapulco  para  sustraerse  a 
la  persecución  de  las  naves  chilenas.  A  fines  de  diciembre  recalaron  a 
Panamá  para  renovar  sus  provisiones.  La  goleta  Aranzazú  armada  en 
guerra  con  seis  cañones  por  el  virrei  del  Perú,  se  hallaba  allí,  i  cre- 
yendo que  aquellas  fragatas  eran  chilenas,  picó  sus  cables  i  se  hizo  a 
la  vela  esperando  burlar  el  bloqueo  del  Callao  i  guarecerse  bajo  el 
fuego  de  las  fortalezas.  El  9  de  enero,  al  acercarse  a  este  puerto,  se 
•encontró  con  Cochrane  que  regresaba  con  sus  tres  buques  i  con  dos 
presas  mercantes,  de  su  espedicion  a  los  puertos  del  sur  en  busca  de 
las  fragatas  españolas.  £1  capitán  don  Tomas  Cárter  se  adelantó  resuel- 
tamente con  el  bergantín  Araucano  en  persecución  de  la  goleta  Aran- 
zazú; i  aunque  ésta  se  defendió  con  bizarría,  se  vio  forzada  a  rendirse 
después  de  algunos  minutos  de  combate.  Por  mas  que  la  captura  de  ese 
barco  no  importara  una  gran  ventaja,  ella  probaba  una  vez  mas  que  el 
poder  naval  de  la  España  en  el  Pacífico  había  caducado  definitiva- 
menie. 

Estos  contratiempos  exaltaban  el  ánimo  de  los  mas  ardorosos  defen- 
"sores  de  la  causa  del  reí.  La  retirada  de  San  Martin  a  su  antiguo  cam- 
pamento, las  ventajas  que  éste  ofrecía  para  la  defensa,  i  la  distancia 
•que  era  preciso  atravesar  para  ir  a  atacarlo  en  esas  posiciones,  no  arre- 
draron a  aquellos  impetuor,os  i  decididos  militares.  ^Recibida  en  Lima 
la  noticia  de  que  el  enemigo  levantaba  su  campo  de  Retes  i  se  reti- 
raba a  Huaura,  dice  uno  de  ellos,  fué  mas  visible  el  fundamento 
•del  movimiento  proyectado  i  mas  notable  el  error  del  tiempo  per- 
dido (29).!!  El  virrei,  apremiado  por  algunos  de  los  jefes  que  servían  a 
sus  órdenes,  dispuso  que  el  jeneral  Canterac  con  toda  la  caballería 
i  con  algunos  batallones  de  infantería,  todos  los  cuales  componían  una 
fuerza  como  de  2,600  hombres,  marchase  inmediatamente  sobre  Chan- 
cai.  Este  movimiento,  ejecutado  sin  tardanza,  no  ofreció  dificultades 
de  ningún  jénero.  Los  habitantes  de  ese  valle  que  se  habían  compro- 
metido socorriendo  i  festejando  al  ejército  patriota,  temieron  las  vio- 
lencias que  sobre  ellos  podían  ejercer  las  tropas  realistas,  i  abando- 
nando sus  haciendas  i  sus  hogares,  se  replegaban  presurosos  a  Huaura 
•en  busca  de  protección  i  amparo.  Según  el  plan  de  operaciones  suje- 
ddo  al  virrei,  tras  de  Canterac  debía  partir  el  resto  del  ejército  realista 
bajó  el  mando  del  jeneral  La  Serna;  pero  éste  tuvo  que  demorarse  en 

(29)  García  Camba,  libro  citado,  tomo  I,  páj.  368. 
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los  aprestos  necesarios;  i  el  27  de  enero,  cuando  se  preparaba  para 
romper  la  marcha,  recibió  contra-órden.  El  virrei  disponía  que  no  se 
moviese  un  solo  soldado  del  campamento  de  Asnapuquio,  i  mandaba 
que  Canterac,  situado  entonces  en  las  márjenes  del  rio  Pasamayo  o 
Chancai,  regresase  sin  demora  a  ese  mismo  cam.pamento  de  donde 
acababa  de  salir.  Esta  orden  fué  cumplida  puntualmente  en  la  tarde 
i  noche  del  28  de  enero;  pero  ella  iba  a  producir  una  conmoción  de 
las  mas  trascendentales  consecuencias.  Los  jefes  realistas,  dice  el  mis- 
mo jefe  que  acabamos  de  citar,  "acabaron  de  convencerse  de  que  en  el 
gobierno  no  existia  plan  para  conjurar  la  tempestad  que  rujia. n 
6.  Revolución  6.  Estas  vacilaciones  del  virrei  lenian  una  esplicacion 
de  Asnapu-     q^^  g„  cierto  modo  justifica  su  conducta.  Pezuela  estaba 

quiu:  deposi-  .       ,  ,     j  ,  •       j    j 

cion  del  virrei     profundamente  convencido  de  que  la  superioridad  na- 
Pezuela.  val  que  el  celo  infatigable  de  O'Higgins  habia  dado  a 

Chile  i  que  la  audacia  de  Cochrane  habia  confirmado,  ponia  de  parte 
de  los  independientes  todas  las  probabilidades  de  triunfo  en  aquella 
campaña,  i  que  sin  nuevas  fuerzas  de  mar  que  solo  el  rei  podia  sumi- 
nistrarle, era  imposible  continuar  por  largo  tiempo  la  defensa  de  la 
dominación  española  en  el  Perü.  Lo  habia  manifestado  así  a  los  jefes 
realistas  que  estaban  bajo  sus  órdenes  (30),  i  aun  después  de  haber 
dejado  el  gobierno,  lo  repetía  con  toda  franqueza.  »< Desde  que  la  des- 
graciada acción  de  Chacabuco  proporcionó  a  los  disidentes  de  Chile 
puertos  cómodos  donde  acojer  i  aprestar  fuerzas  marítimas  para  domi- 
nar el  Pacífico,  decia  el  virrei,  conocí  i  manifesté  en  repetidas  ocasio- 
nes a  nuestro  supremo  gobierno  la  necesidad  indispensable  de  conver 
tir  toda  su  atención  a  la  preponderancia  de  nuestra  marina.  Desde 
entonces  se  cambió  el  teatro  de  la  guerra...  Las  desgraciadas  campa- 
ñas de  nuestros  buques  de  guerra,  facilitaron  al  enemigo  la  creacíor» 
de  su  imperio  marítimo...  Así  acabó  mas  de  dos  años  ha  nuestro  co- 
mercio; i  las  abiertas  i  dilatadas  costas  del  Perü  han  estado  en  un  ver- 
dadero bloqueo  i  al  arbitrio  de  ruinosas  invasiones...  Este  es  el  oríjen 
de  nuestros  presentes  conñictos,  i  lo  será  de  la  pérdida  total  de  la 
América  si  no  se  verifica  el  arribo  de  las  fuerzas  navales  que  se  esperan 
en  consecuencia  de  mis  vehementes  clamores,  i  de  haber  asegurado 
repetidas  veces  al  supremo  gobierno  que  sin  .el  dominio  del  mar  es 
imposible  salvar  estos  paises  (31).'!  Este  parecer  no  era  esclusivo  de 


(30)  Esposicion  documentada  dirijida  al  gobierno  del  rei  en  1827  desde  la  ciudad 
de  Vitoria  por  el  mariscal  de  campo  don  Jerónimo  Valdes. 

(31)  Manifiesto  citado  del  virrei  Pezuela,  pájs.  22-3. 
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Pezuela.  El  teniente  jeneral  don  Juan  Ramírez,  comandante  en  jefe 
del  ejército  realista  del  Alto  Perú,  dandu  cuenta  al  soberano  de  los 
progresos  de  la  revolución  en  todo  el  virreinato  desde  el  desembarco 
del  ejército  libertador,  resumia  su  juicio  sobre  la  situación  del  pais  en 
estas  palabras:  «El  estado  actual  de  cosas  no  tiene  remedio  si  lue^o, 
i  cuanto  mas  antes  no  se  envían  ausilíos  peninsulares,  i  entre  esios 
seis  buques  de  guerra,  de  ellos  tres  navios  (32). n 

El  virrei  creía,  pues,  que  la  guerra  no  podría  tener  un  desenlace  fa- 
vorable para  la  España,  sí  ésta  no  enviaba  los  refuerzos  que  se  le  tenían 
pedidos;  i  como  éstos  tardaban  en  llegar,  no  quena  comprometerse  en 
operaciones  de  éxito  dudoso  que  podian  producir  el  triunfo  de  los 
patriotas,  alentar  el  jérmen  de  insurrección  que  cundía  en  el  pais,  i  es- 
tablecer la  independencia  del  pais  antes  que  llegasen  esos  socorros. 
A  su  juicio,  era  indispensable  conservar  a  todo  tranco  la  ciudad  de 
Lima;  i  toda  operación  en  que  ésta  podía  correr  el  mas  lijero  peligro 
•de  caer  en  manos  de  los  independientes,  habría  merecido  su  resuelta 
reprobación.  Los  jefes  españoles  que  censuraban  las  vacilaciones  del 
virrei,  que  atribuían  a  la  inacción  de  éste  todas  las  desgracias  de  la 
guerra,  i  que  habrían  querido  que  se  acometiesen  operaciones  mas  va- 
lientes i  decisivas,  se  csplicaban  esa  actitud  con  un  espíritu  en  cierto 
modo  injusto,  pero  exaltado  por  el  despecho  i  por  la  pasión.  Pezuela, 
-según  ellos,  no  tenía  otro  plan  que  el  de  conservar  la  capital  del  virrei- 
nato porque  en  ella  residia  su  familia  gozando  del  brillo  i  del  boato  de 
una  especie  de  corte,  í  porque  en  ella  también  guardaba  aquel  los  te- 
soros que  había  acumulado  durante  su  residencia  en  el  Perú  (33). 

Por  el  intermedio  de  varías  personas  de  alta  posición  se  había  repre- 
sentado respetuosamente  a  Pezuela  algunos  meses  antes,  la  convenien- 
cia que  había  para  él  i  para  su  familia  en  que  ésta  se  alejase  de  Lima, 
i  se  le  propuso  que  la  envíase  a  España  en  uno  de  los  buques  ingleses 
•de  guerra  que  partian  del  Callao  para  Europa.  El  virrei  habia  aceptado 


(32)  Oñcio  del  jeneral  Ramírez  al  ministerio  de  la  guerra  de  Madrid,  fechado  en 
Puno  el  I.*'  de  enero  de  182 1,  i  publicado  por  García  Camba,  libro  citado,  tomo  I, 
pájs.  374-9. 

(33)  En  una  estensa  i  muí  noticiosa  esposicion  de  la  Serna  al  reí,  firmada  en  el 
Cuzco  el  15  de  julio  de  1824,  para  justificar  su  conducta  de  la»  acusaciones  que  le 
hacia  el  jeneral  realista  don  Pedro  Antonio  Olañeta,  recuerda  estos  hechos  i  atri- 
buye la  tenacidad  de  Pezuela  para  no  abandonar  a  Lima,  al  propósito  de  "salvar  sus 
intereses,  que  según  el  concepto  jeneral,  no  eran  pocos,  n  Esta  importante  esposicion 
fué  publicada  por  García  Gimba  en  los  apéndices  del  libro  citado  ( Memorias  paf  a. 
servir  a  la  historia  de  las  arntas  reales  en  el  Perú).  Véase  el  tomo  II,  p.  428. 
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esta  indicación;  pero  cuando  se  terminaban  los  aprestos  para  el  viaje^ 
cambió  de  parecer.  Sus  amigos  i  corresponsales  de  la  metrópoli  le  ma- 
nifestaban que  un  paso  de  esa  naturaleza,  dejaría  ver  que  la  causa  de 
España  estaba  perdida  en  el  Perd,  i  produciria  los  mas  fatales  efectos 
en  la  opinión  i  en  el  crédito  del  virrei  (34).  Para  los  adversarios  de 
éste,  ese  cambio  de  determinación  era  una  nueva  prueba  de  que  él 
anteponía  obstinadamente  sus  provechos  i  comodidades  personales  a 
los  altos  intereses  de  la  causa  del  reí. 

Hubo  un  momento  en  que  los  jefes  realistas  creyeron  haber  sacado 
al  virrei  de  esa  actitud  indeterminada  i  espectante.  HaV)iéndose  ade- 
lantado San  Martin  hasta  Retes,  la  junta  de  guerra  que  funcionaba  er> 
Lima,  determinó,  como  sabemos,  sacar  al  ejército  de  su  inacción,  i  em- 
peñar una  batalla.  Se  insistió  en  ese  plan  aun  después  de  saberse  la 
retirada  del  ejército  libertador  a  Huaura;  pero  la  nueva  orden  dada 
por  el  virrei  el  27  de  enero  vino  a  anular  esa  determinación.  Pezuela 
i  sus  consejeros  mas  íntimos  habian  creido  que  aquellos  movimientos 
de  San  Martin  eran  una  estratajema  de  guerra  perfectamente  preparada,, 
i  que  el  objeto  de  ella  era  hacer  salir  al  ejército  realista  de  su  campa- 
mento de  Asnapuquio  i  alejarlo  de  Lima,  de  tal  suerte  que  esta  ciudad 
quedase  casi  indefensa.  Suponían,  ademas,  que  aprovechándose  de  los 
medios  de  movilidad  que  le  ofrecía  la  escuadra,  San  Martin  embarca- 
ría sus  tropas  en  Huacho,  i  cayendo  de  improviso  sobre  un  punto  de 
la  costa  vecino  a  la  capital,  tomaría  posesión  de  ésta  sin  la  menor  re- 
sistencia. 

Pero  sí  estos  recelos  del  virrei,  al  parecer  bastante  fundados,  podían 
justificar  la  contra  orden  que  había  detenido  la  proyectada  marcha  áe) 
ejército,  ellos  eran  ineficaces  para  calmar  el  ardor  de  sus  jefes  subal- 
ternos que  querían  resolver  la  contienda  en  una  batalla  decisiva,  i  la 
ansiedad  de  la  capital  que  soportaba  ya  las  penalidades  i  miserias  con- 
siguientes a  la  guerra.  Lima,  en  efecto,  comenzaba  a  esperimentar  las 
dolorosas  consecuencias  de  un  bloqueo  por  mar  i  tierra;  i  ya  no  eran 
solo  el  ejército  i  la  escuadra  independientes  los  que  imponían  a  la 
capital  estos  penosos  sacrificios,  sino  numerosas  montoneras  de  patrio- 


(34)  Tórrenla,  Historia  de  la  revolución  hispano  americana^  tomo  III,  cap.  VI 11^ 
La  fannilia  del  virrei  estaba  reducida  a  su  esposa  doña  Anjela  Ceballos  i  a  una  hija 
casada  i  otra  soltera.  El  jeneral  don  Mariano  Osorío,  casado  con  otra  hija  del  vi> 
rrei,  había  partido  para  EspaSa  por  la  via  de  Panamá,  como  contamos  en  otra  parte», 
con  su  esposa  i  con  dos  cuñados  jóvenes,  que  alcanzaron  en  la  metrópoli  cierta  no- 
toriedad en  el  ejército  i  en  las  letras. 


l82l  •  PARTE  NOVENA — CAPÍTULO  III  165 

tas  O  de  merodeadores,  organizadas  en  las  faldas  de  la  sierra,  que  déte- 
nian  i  despojaban  a  los  traficantes  de  víveres  que  en  tiempos  tranquilos 
surtian  el  abasto  de  la  capital.  Los  artículos  de  consumo  habian  doblado 
ya  de  precio,  i  el  hambre  se  hacia  sentir  entre  las  clases  menos  aco- 
modadas. 

En  medio  de  las  angustias  i  del  descontento  creados  por  ese  estado 
de  cosas,  la  oposición  contra  el  virrei  tomaba  cada  dia  mayor  cuerpo 
entre  los  mas  entusiastas  i  prestijiosos  jefes  del  ejército.  Pezuela,  mal 
visto  de  tiempo  atrás  por  esos  militares  que  por  pertenecer  al  bando 
constitucional  de  España,  le  reprochaban  sus  ideas  absolutistas,  enton- 
ces mui  desacreditadas,  i  acusado  ademas  de  ser  el  responsable  de  los 
contratiempos  de  la  guerra,  habia  ido  perdiendo  en  concepto  de  ellos 
toda  consideración  por  las  vacilaciones  i  lentitudes  que  observaban  en 
los  actos  gubernativos.  Se  le  reprochaba,  ademas,  el  estar  rodeado  de 
realistas  tibios,  si  no  patriotas  disimulados,  algunos  de  los  cuales  ha- 
bian tenido  cierta  participación  en  anteriores  movimientos  revolucio- 
narios, i  de  quienes  se  decia  ron  apariencias  de  verdad,  que  ahora  le 
llevaban  avisos  pérfidos,  le  daban  consejos  mal  intencionados,  o  divul- 
gaban las  mas  secretas  resoluciones  del  gobierno  para  frustrarlas  o 
para  que  llegasen  a  conocimiento  del  enemigo.  Las  murmuraciones 
de  cuartel  habian  ido  tomando  un  carácter  violento  i  apasionado;  i 
seguramente  mas  de  una  vez  se  trató  entre  algunos  de  esos  jefes  de  la 
conveniencia  de  separar  a  Pezuela  del  gobierno  del  virreinato.  La 
ultima  resolución  de  éste  que  suspendía  la  marcha  del  ejército  cuando 
se  aprestaba  todo  para  atacar  al  enemigo,  vino  a  hacer  estallar  la  tem- 
pestad. El  jeneral  la  Serna,  que  hasta  entonces  permanecía  en  Asna- 
puquio  como  jefe  inmediato  de  aquel  ejército^  regresó  a  Lima  el  do- 
mingo 28  de  enero,  ignorando  o  finjiendo  ignorar  el  complot  que  se 
tramaba.  En  la  madrugada  siguiente  llegaba  al  campamento  el  jeneral 
Canterac,  segundo  jefe  del  ejército,  con  la  división  que  pocos  dias 
antes  habia  avanzado  hasta  Chancai,  i  que  el  virrei  hacia  volver  a  sus 
cuarteles. 

En  las  primeras  horas  de  esa  misma  mañana  (29  de  enero)  todo  el 
ejército  se  puso  en  movimiento.  A  la  voz  del  jeneral  Canterac  i  del 
coronel  Valdes,  se  formó  en  línea  como  si  esperara  un  ataque  del  ene- 
migo, dando  colocación  en  el  centro  de  ella  a  los  cuerpos  cuyos  jefes 
i  oficiales  no  estaban  en  el  secreto  de  la  conspiración,  para  embarazar 
fácilmente  con  los  otros  batallones  todo  conato  de  resistencia.  El  te- 
niente coronel  don  Antonio  Seoane,  uno  de  los  jefes  mas  comprome- 
tidos en  aquel  movimiento,  fué  a  situarse  a  la  entrada  de  Lima  con 


l66  HISTORIA  DE  CHILE  182I 

una  compañía  i  con  dos  cañones,  para  impedir  la  comunicación  entre 
la  ciudad  i  el  ejército.  Todos  estos  movimientos  se  ejecutaron  con  or- 
den i  regularidad,  como  una  simple  parada  militar,  i  sin  que  la  tropa 
sospechara  siquiera  la  revolución  que  se  estaba  consumando. 

Mientras  tanto,  en  la  casa  que  servia  de  residencia  del  estado  ma- 
yor, se  reunían  los  jefes  i  ofíciales  en  número  de  diez  i  nueve.  Canterac 
i  Valdes  espusieron  allí  que  la  situación  crítica  en  que  se  hallaba  el 
virreinato,  los  contratiempos  sufridos  en  la  guerra,  el  desconcierto 
jeneral,  las  vacilaciones  del  gobierno,  i  el  peligro  inminente  de  la  pér- 
dida de  esta  rica  colonia  del  rei  de  España,  que  importaría  infalible- 
mente la  pérdida  de  todas  las  posesiones  de  América,  exijia  imperio- 
samente la  separación  del  virrei  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  respotisable 
de  todas  esas  desgracias,  i. el  nombramiento  de  un  mandatario  mas 
activo,  mas  intelijente  i  mas  prestijioso  que  salvase  el  imperio  colonial 
español  de  una  inevitable  ruina.  En  seguida  se  dio  lectura  a  un  oficio 
o  requerimiento  que  debia  dirijirse  al  virrei  para  pedirle  su  renuncia 
absoluta  e  inmediata  del  mando.  Aquella  pieza  preparada  por  el  coro- 
nel Valdes,  era  por  su  fondo  i  por  su  forma  una  acusación  tremenda 
del  virrei.  "Los  jefes  del  ejército  nacional,  decia  ese  documento, 
cuando  ven  desmoronarse  el  edificio  político  en  esta  parte  de  la  Amé- 
rica; cuando  notan  un  aumento  progresivo  en  el  enemigo,  i  una  deca- 
dencia rápida  en  nuestros  medios  de  defensa;  cuando  la  falta  de  recur- 
sos en  el  centro  de  ellos  deja  nulos  los  planes  mas  bien  combinadas; 
cuando  las  providencias  del  gobierno  que  exijen  nn  profundo  silencio 
en  las  circunstancias  actuales  son  sabidas  del  enemigo  i  del  piiblíco 
antes  que  de  los  mismos  encargados  de  su  ejecución;  cuando  ven  a 
aquél  rodeado  de  personas  sospechadas  de  los  buenos,  sino  declarados 
abiertamente  por  enemigos  de  la  nación;  cuando  ven  próximo  a  una 
completa  ruina  el  virreinato  i  con  él  la  América  toda,  i  ajado  el  pun- 
donor nacional;  cuando  se  ven  dirijidos  por  un  gobierno  que  carece 
de  enerjía  i  de  subsistencia  en  sus  planes,  que  no  disfruta  de  ningún 
concepto  en  el  ejército  ni  en  los  pueblos,  i  que  por  lo  tanto  no  es  res- 
petado de  nadie;  cuando  ven,  por  ñn,  inevitable  la  pérdida  de  estos 
países  i  comprometida  su  existencia  política  i  la  de  sus  subordinados, 
creen  que  no  cumplirían  con  los  deberes  que  les  impone  su  destino 
para  con  éstos,  para  con  el  monarca  de  quien  dependen,  para  con  la 
nación  a  que  pertenecen,  i  para  consigo  mismos,  si  callasen  por  mas 
tiempo  i  permitiesen  la  continuación  de  los  males  que  nos  aquejan,  i  se 
aumentasen  los  peligros  que  nos  rodean. n  Recordando  en  seguida  en 
rasgos  jenerales  los  últimos  acontecimientos,  señalaban  los  contrastes 
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sufridos  por  el  poder  real,  como  otras  tantas  faltas  de  Pezuela.  El  ejér- 
citi)  libertador,  se  decía,  había  podido  desembarcar  en  Pisco,  refor- 
zarse i  estenderse  traníjuilamente  en  el  territorio  inmediato  por  la  des- 
acertada elección  que  el  virrei  habia  hecho  en  Quimpcr  para  jefe 
militar  de  ese  cantón.  Arenales  habia  recorrido  sin  hallar  resistencia 
una  grande  estension  de  las  provincias  de  la  sierra  por  el  descuido  del 
gobierno;  i  si  no  habia  conseguido  mayores  ventajas,  se  debia  a  la  ac- 
ción de  otros  hombres  que  obraban  en  cierto  modo  independiente- 
mente de  aquel.  El  desastre  de  Pasco  se  debia  al  mismo  descuido,  la 
defección  del  batallón  Numancia  era  el  resultado  de  la  confianza  ciega 
e  injustificada  que  el  virrei  habia  tenido  en  oficiales  contra  los  cuales 
se  le  habian  hecho  muchas  representaciones.  El  desastre  de  la  es,  e- 
dicion  del  jeneral  Osorio  a  Chile,  i  como  consecuencia  de  él,  la  pér- 
dida de  la  fragata  Marta  Isabel^  se  podia,  según  ese  documento,  ••atri- 
buir al  gobierno  sin  aventurar  nada.'i  Los  levantamientos  de  Guayaquil 
i  de  Trujillo  eran  el  resultado  natural  del  doble  error  cometido  por  el 
viirei  al  nombrar  los  gobernadores  de  esas  provincias.  Reprochábanse 
también  a  ese  alto  funcionario  la  desigual  distribución  de  las  cargas  o 
impuestos  estraordinarios  que  habia  sido  preciso  imponer,  para  eximir 
de  contribuciones  a  los  que  podían  hacer  representaciones  contra  el 
gobierno,  la  malversación  de  los  caudales  públicos,  i  la  desigualdad 
establecida  en  el  pago  de  los  sueldos  de  las  tropas,  calculada,  se  decía, 
para  que  el  virrei  recibiese  íntegro  el  suyo.  I  después  de  individualizar 
estos  hechos,  se  agregaba  todavía  que  ••seria  interminable  la  relación 
de  los  yerros  políticos  i  militares  que  habian  puesto  ese  país  a  los  bor- 
des del  precipicio.il 

Todos  estos  agravios  inferidos  al  virrei  estaban  reforzados  en  el  re- 
'medio  que  aquellos  jefes  proponían  a  la  lastimosa  situación  que  allí  se 
bosquejaba.  ••Los  que  suscriben,  decían,  no  ven  otro  medio  para  conser- 
var a  la  nación  estos  países  i  dejar  bien  puesto  el  honor  nacional,  que  el 
de  que  V.  E.  deposite  en  otras  manos  el  gobierno  de  un  país  que  en  las 
suyas  está  perdido.  Estas  son  las  del  exmo.  señor  don  José  de  la 
Serna,  designado  por  la  opinión  del  ejército  i  de  los  pueblos. n  Los  je- 
fes militares  anadian  que  esperaban  que  el  virrei  no  pondría  dificulta- 
des para  adoptar  esa  resolución,  como  ünico  medio  de  evitar  una  divi- 
sión o  guerra  civil,  ••de  cuyas  consecuencias  se  le  hacía  responsable 
ante  Dios,  ante  el  gobierno  i  ante  los  hombres. n  Exijian  ademas  una 
contestación  definitiva  antes  de  cuatro  horas;  i  ofrecían  al  virrei  garan- 
tías de  buen  trato  i  de  respeto  para  él,  su  familia  i  allegados,  hasta 
ponerlo  a  bordo  de  la  fragata  inglesa  Andromach^  si  su  comandante  lo 
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admitiese,  o  de  otro  buque  español  que  se  destínase  a  conducirlo  a 
Panamá,  "advirtiendo,  agregaba,  que  uno  i  otro  se  debe  verificar  en  el 
{perentorio  término  de  veinticuatro  horas,  en  la  intelijencia  de  que  los 
jefes  que  firman  tienen  tornadas  todas  las  medidas  para  que  se  verifi- 
que cuanto  llevan  indicado,  n 

1^  lectura  de  este  estraño  documento  no  podia  dejar  de  suscitar 
alguna  discusión  en  aquella  asamblea.  I^s  acusaciones  formubdas 
contra  el  virreí,  eran  exajeradas,  i  algunas  evidentemente  injustas.  Se  le 
reprochaban  actos  estraños  a  su  intervención,  i  otros  que  habian  sido 
ordenados  con  completo  acuerdo,  i  aun  por  iniciativa  de  la  junta  de 
guerra.  £1  tono  áspero  en  que  esos  cargos  estaban  formulados,  i  el  aire 
imperativo  i  en  cierto  modo  conminatorio  con  queseexijia  la  renuncia 
del  virrei,  debían  parecer  chocantes  a  jefes  militares  que  estaban  acos- 
tumbrados a  obedecerle,  i  algunos  de  los  cuales  tenían  por  él  estima- 
ción i  respeto.  Une  de  ellos,  el  coronel  don  Agustín  Otermin,  observó 
que  el  paso  que  se  iba  a  dar  era  demasiado  compromitente,  i  tanto  mas 
peligroso  cuanto  que  no  se  conocía  la  opinión  del  ejército  i  del  pueblo, 
que  podían  ponerse  de  parte  del  virrei.  Los  directores  del  complot  de- 
clararon que  el  que  temiera  comprometerse  podia  dejar  de  poner  su 
firma.  El  resultado  fué  que  todos  los  presentes,  unos  por  convenci- 
miento o  por  pasión,  otros  por  compromiso  i  otros  por  debilidad,  sus- 
cribieron el  oficio.  En  el  mismo  momento  partió  para  Lima  el  capitán 
don  .^nlonio  Plasencia,  encargado  de  hacer  llegar  ese  pliego  a  manos 
del  virrei  (35). 

Hallábase  Pezuela  en  su  despacho  a  la  nueve  de  la  mañana  cuando 
se  le  presentó  el  coronel  don  Juan  Loriga,  secretario  de  la  junta  de 
guerra,  con  el  oficio  que  acababa  de  llegar  del  campamento  de  Asna- 
puquio.  Militar  desde  sus  primeros  años,  acostumbrado  a  obedecer 
ciegamente  a  sus  superiores  mientras  fué  subalterno,  i  a  ser  obedecido 
desde  que  tuvo  mando  en  el  ejército  i  en  el  gobierno,  había  sin  em- 
bargo sufrídu  grandes  contrariedades  en  el  período  revolucionario, 
pero  nunca  habia  presumido,  ni  podia  presumir,  que  los  jefes  que  esta- 
ban a  sus  órdenes,  algunos  de  los  cuales  le  debían  ascensos  i  conside- 
raciones, pudieran  inferirle  aquella  afrenta.  Su  primer  impulso  fué  el 
de  reprimir  aquel  movimiento;  pero  en  Lima  no  quedaba  mas  que  una 


(35)  Plasencia  tomó  mas  tarde  servicio  en  el  ejército  del  Perú  i  alcanzó  al  grado 
de  coronel,  en  cuyo  rango  hizo  la  campaña  restauradora  de  1838  i  39  en  el  estado 
mayor  del  jeneral  Húlnes,  i  escribió  una  relación  de  ella  publicada  en  Lima  en  1840 
con  el  título  de  Diario  militar  de  la  campaña  del  ejército  unido  restaurador. 
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compañía  de  infantes  ¡  el  cuerpo  de  milicianos  denominado  de  !a  Con- 
cordia, cuyo  apoyo  habría  sido  dudoso,  i  seguramente  ineficaz,  aparte 
de  que  cualquiera  tentativa  de  ese  jénero  habría  provocado  una  con- 
tienda civil  en  presencia  del  enemigo  que  estaba  a  pocas  leguas  de 
la  capital.  ««En  tal  conflicto,  dice  el  mismo,  no  olvidé  el  medio  de  avi- 
sar al  teniente  jeneral  don  José  de  la  Serna  por  el  mismo  coronel  Lo- 
riga para  (|ue  al  momento  montase  a  caballo  i  se  presentase  en  el 
campamento,  avistándose  antes  conmigo  pata  recibir  las  oportunas  ins- 
trucciones, como  que  en  el  mero  hecho  de  ser  proclamado  para  suce- 
derme,  ademas  de  sus  estrechas  relaciones  con  los  cabezas  del  com- 
plot, se  podría  esperar  que  su  ascendiente  calmase  el  alboroto,  o  le 
diese  otra  forma  menos  irregular  i  mas  decorosa;  pero  me  respondió 
secamente  que  el  lance  era  muí  apurado,  i  que  él  no  quería  compro- 
meierse.ii 

En  esos  momentos,  se  reunía  en  el  palacio,  según  la  costumbre, 
la  junta  directiva  de  guerra,  compuesta  de  los  militares  de  mas  alta 
graduación  que  habla  en  la  capital  (36).  Todos  tilos  se  mostraion 
mui  sorprendidos  de  la  actitud  revolucionaría  de  los  jetes  del  ejército, 
pero  ninguno  se  atrevió  a  recomendar  la  resistencia  a  la  insolente  inti. 
macion  de  éstos.  El  jeneral  la  Serna,  desaprobando  los  términos  en  que 
estaba  concebida,  aunque  sosteniendo  que  era  prudente  someterse  a 
ella  para  evitar  mayores  males,  declaró  que  él  no  quería  encargarse  del 
mando  en  situación  tan  delicada,  i  que  estaba  resuelto  a  embarcarse 
para  España.  En  medio  de  tales  embarazos,  el  virreí,  lastimado  en  su  dig- 
nidad i  en  el  respeto  que  creía  merecer  por  sus  servicios,  e  irritado  ade- 
mas por  no  poder  desvanecer  prontamente  los  cargos  que  se  le  hacían, 
se  resignó  a  dejar  el  mando  en  una  forma  que  quitaba  a  lo  menos  er> 
las  apariencias,  lo  que  tenia  de  humillante  aquella  forzada  rennun- 
cia.  Contestando  a  la  intimación  de  los  jefes  militares,  decía  esta& 
palabras:  "Desprecio  los  empleos,  sálvese  la  patria,  sálvense  mis  com- 
pañeros de  armas,  que  es  lo  que  importa;  sea  todo  mas  feliz  bajo  del 
gobierno  del  señor  la  Serna,  que  después  vindicaré  yo  mi  conducta  mi- 
litar i  política  ante  el  reí  i  la  nación  de  los  injustos  i  degradantes  car- 
gos que  se  me  hacen.  ??  Agregaba,  sin  embargo,  que  la  entrega  de  un 


(36)  La  junta  directiva  de  guerra  era  compuesta  de  los  jenerales  la  Serna;  don 
José  la  Mar,  suh-inspector  jeneral  de  ejército;  don  Manuel  de  Llano,  sul>  inspector 
de  artillería;  don  Manuel  Olaguer  Feliú,  comandante  jeneral  de  injenieros;  i  dorv 
Antonio  Vácaro,  comandante  jeneral  de  marina.  Kl  secretario  de  ella  era,  como  de- 
cimos en  el  testo,  el  coronel  don  Juan  Loriga. 

Tomo  XIII  22 
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gobierno  tan  vasto  i  complicado  no  podia  hacerse  en  el  estrecho  plazo 
que  se  fijaba,  como  no  podría  efectuarse  tampoco  su  inmediata  partida 
del  Perú.  "Por  tanto,  decia,  acompaño  la  orden  para  que  se  reconozca 
por  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Lima  al  predicho  exmo.  señor  la  Ser- 
na, i  sucesivamente  se  irán  practicando  las  dilijencias  oportunas  a  que 
se  haga  cargo  de  las  demás  atribuciones  del  virreinato.!* 

Esta  resolución  no  podia  satisfacer  a  los  jefes  militares  que  perma- 
necían reunidos  en  Asnapuquio.  Después  del  primer  paso  que  éstos 
habian  dado,  no  quedaba  otro  camino  que  el  de  consumar  en  el  mismo 
dia  la  iniciada  revolución  si  no  querían  esponerse  a  que  el  virrei  que- 
dase en  posesión  del  mando,  ¡  por  tanto  en  aptitud  de  procurarse  pro 
sélitos  i  de  reprimir  i  castigar  a  aquel  movimiento.  Como  tardase  en 
lltrgar  la  respuesta  de  Pezuela,  la  habian  reclamado  empeñosamente;  i 
cuando  la  recibieron,  manifestaron  con  la  mas  arrogante  insistencia  que 
solóla  separación  absoluta  e  inmediaia  de  aquél  de  todo  mando  civil  i 
militar,  podia  satisfacer  las  aspiraciones  del  ejército.  "El  oficio  de  V.  E., 
decían,  no  llena  el  objeto  que  se  han  propuesto  los  jefes  que  suscriben. 
El  ejército  se  halla  sobre  las  armas  con  todos  los  jefes  a  su  cabeza,  sin 
esceptuar  uno,  i  no  las  dejará  hasta  que  obtenga  la  orden  de  recono- 
cimiento de  virrei  a  favor  del  exmo.  señor  don  José  de  la  Serna, 
i  queden  asegurados  de  que  otra  igual  se  ha  dado  a  las  démas  autori- 
dades, cesando  V.  E.  desde  aquel  instante  en  todas  sus  funciones.  I 
para  acordar  el  tiempo  necesario  a  la  entrega  que  V.  E.  indica,  pasan 
a  esa  capital  el  coronel  marques  de  Valle-umbroso  ¡  el  teniente  coronel 
don  Antonio  Seoane,  diputados  por  el  ejército.  Devolvemos  la  orden 
jeneral  de  hoi  que  V.  E.  remitió,  porque  el  emple»)  de  jeneral  en  jefe 
o  capitán  jeneral  está  unido  al  de  virrei  que  dejamos  solicitado.n 

Forzado  a  ceder  ante  tan  premiosa  intimación,  i  cediendo  también  a 
los  consejos  de  algunos  de  los  oidores  de  la  audiencia  de  Lima,  Pezuela 
firmó  a  la  una  i  media  del  día,  la  renuncia  absoluta  de  todo  mando, 
asi  militar  como  civil,  tratando  sin  embargo  de  cubrir  este  acto  con  las 
apariencias  de  obrar  por  su  libre  i  entera  voluntad.  «La  crítica  situa- 
ción en  que  se  halla  este  país  con  la  inmediación  del  enemigo,  decía, 
i  el  advertir  que  el  presente  estado  en  que  me  hal'o  no  me  permite 
atender  a  ella  con  todo  el  vigor  i  enerjía  que  demandan  las  circustan- 
cias,  i  que  exijen  un  intenso  amor  por  la  causa  del  rei  i  de  la  nación, 
no  menos  que  por  el  bien  de  esta  heroica  capital  que  tanto  aprecio,  me 
resuelven  a  resignar  en  el  exmo.  señor  teniente  jeneral  don  José  de 
la  Serna  todo  el  mando  que  ejerzo  como  virrei,  para  que  en  el  acto  se 
posesione  i  contraiga  a  espedirlo. •»  Este  documento  estaba  destinado 
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a  la  publicidad.  Una  hora  mas  tarde  estendia  ante  el  físcal  de  la  au 
diencia  del  Cuzco  don   Bartolomé  de  Bedoya,  que  desempeñaba  el 
cargo  de  auditor  jeneral  de  guerra  del  ejército  de  Lima,  una  protesta 
formal  contra  ««el  horroroso  atentado  de  los  jefes  del  ejército  i  el  vio 
lento  e  imprevisto  despojo  del  mando  que  ejercia"  (37). 

Aunque  la  Serna  estaba  convencido  de  que  Pezuela  era  un  gobernan- 
te inadecuado  para  salvar  el  virreinato  en  aquella  crisis  tremenda,  aun- 
que seguramente  tuvo  noticia  anticipada  de  la  conspiración  sin  hacer 
nada  para  desarmarla,  i  aunque  sin  duda  consideraba  necesario  i  útil 
el  cambio  de  virrei,  se  habia  resistido  con  persistencia  i  talvez  con  sin- 
ceridad a  tomar  el  mando.  Probablenjente,  no  queria  hacerse  respon- 
sable de  un  acto  insólito,  contrario  a  las  leyes  de  la  monarquía  i  a  todas 
las  prácticas  de  gobierno,  que  e'  rei  podia  calificar  i  castigar  Cí)mo  cri- 
men de  alta  traición;  i  cuando  se  le  habló  de  tomar  el  mando,  mani 
festó  su  resolución  de  trasladarse  a  España,  en  virtud  de  un  real  per- 
miso que  tenia  para  ello.  La  insistencia  de  los  otros  jefes  de  la  junta 
de  guerra  qne  le  representaban  el  estado  de  acefalía  en  que  iba  a  que- 
dar  el  Perú  en  presencia  del  enemigo,  lo  hicieron  vacilar  en  su  deter- 
minación; i  la  disposición  espresa  de  la  real  orden  de  1806  que  lo 
llamaba  al  mando  como  el  militar  de  ma  alta  graduación,  así  como  un 
oficio  en  que  los  jefes  revolucionarios  le  anunciaban  (jue  el  ejército  lo 
habia  reconocido  solemnemente,  lo  decidieron  a  recibirse  del  gobierno 


(37)  La  protesta  de  Pezuela,  que  no  fué  consignada  en  los  periódicos  de  la  ¿poca 
ni  en  Ins  compilaciones  de  documentos  referentes  a  estos  sucesos,  pprece  haber  sido 
desconocida  por  ios  historiadores  que  los  han  contado.  Sin  embai^f),  se  halla  publi- 
cada en  el  apéndice  núm.  57  del  Manifiesto  del  mismo  virrei,  i  es  una  pieza  de  la 
mayor  importancia  para  conocer  esa  revolución,  i  para  apreciar  su  espíritu,  las  cir- 
cunstancias que  contra  su  voluntad  forzaron  a  aquél  a  deponer  el  mando,  i  la  apre- 
ciación que  le  merecía  un  trastorno  lan  depresivo  para  él  i  tan  contrario  al  réjimen 
tradicional  del  gobierno  de  estos  paises.  Allí  se  espresa  en  los  términos  mas  enérji- 
eos  i  duros  contra  los  jefes  que  habian  promovido  el  movimiento  de  Asnapuquio, 
os  acusa  de  sediciosos,  desleales  i  traidores,  prometiéndose  presentarlos  en  este  ca- 
ácter  ante  el  rei  i  la  nación,  i  seftala  los  males  que  a  su  juicio  se  seguirían  a  ésta 
^e  aquel  acto  subversivo  de  las  leyes,  de  la  disciplina  militar  i  del  orden  público. 
Según  el  virrei,  el  jeneral  la  Serna  i  el  coronel  Loriga  eran  seguramente  cómplices 
encubiertos  del  complot.  Agrega,  ademas,  que  los  facciosos  contaron  también  "con 
la  ninguna  oposición  de  los  otros  jefes  que  frecuentemente  se  constituían  al  lado  del 
▼irrei,  i  tenian  parte  en  la  junta  de  guerra,  donde  acordaba  todas  sus  disposiciones 
militares,  respecto  de  algunos  de  los  cuales  no  dejaban  de  asistirle  vehementes  sos- 
pechas de  que  tuviesen  noticia  de  tan  arrojado  i  escandaloso  proyecto.» 
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ese  mismo  dia  (38).  A  entradas  de  la  noche,  Pezuela  abandonaba  el 
palacio  con  su  familia,  i  se  retiraba  en  un  coche  a  una  casa  de  campo 
en  el  pequeño  pueblo  de  la  Magdalena,  a  corta  distancia  de  la  ca- 
pital. 

Aquella  revolución  se  habia  consumado  sin  que  por  un  solo  instan- 
te se  turbase  la  tranquilidad  pública.  Las  dih'jencias  que  dieron  por 
resultado  el  cambio  de  gobierno,  se  habian  ejecutado  con  la  mas  esme- 
rada reserva;  i  ni  el  pueblo  de  Lima  ni  el  ejército  de  Asnapuquio 
tuvieron  noticia  alguna  de  lo  que  ocurría  en  el  palacio  del  virrei  i  en 
la  casa  del  estado  mayor  de  aquel  campamento.  Solo  en  la  tarde  de 
€se  dia  comenzó  a  susurrarse  en  la  capital  el  rumor  de  la  renuncia  de 
Pezuela  en  que  nadie  queria  creer,  pero  que  luego  fué  confirmado  por 
la  solemne  publicación  del  bando  que  mandaba  reconocer  al  nuevo 
mandatario.  £1  cambio  de  virrei  fué  anunciado  en  Asnapuquio  por 
una  orden  del  dia  leída  al  ejército  que  se  había  mantenido  en  rigorosa 
formación.  Ni  en  una  ni  en  otra  parte  despertó  este  acontecimiento 
muestras  visibles  de  alegría  o  de  pesar.  Parece  que  fuera  de  los  jefes 


(38)  £1  historiador  Torrente,  ha  contado  estos  sucesos  en  el  tomo  III,  cap. 
VIII  de  su  Historia  de  la  revolución  hispano  americana^  utilizando  los  informes  que 
le  daban  los  militares  i  funcionarios  espaBoles  de  uno  i  otro  bando,  es  decir  Pezuela 
i  sus  parciales,  de  una  parte,  i  los  adversarios  de  aquél,  de  la  otra,  i  se  ha  dado  un  tra- 
bajo ímprobo  de  equilibrio  para  aplaudir  al  virrei  i  para  exaltar  la  magnanimidad 
con  que  se  desprendió  del  mando,  omitiendo  empeñosamente  el  pronunciarse  contra 
los  que  lo  depusieron,  al(;unos  de  los  cuales  ocupaban  en  España  una  ventajosa  po- 
sición cuando  se  escribía  esa  historia.  Dice  allí  que  la  Serna  fué  llamado  al  gobierno 
del  virreinato,  en  virtud  no  solo  de  la  designación  de  los  jefes  militares  sino  del 
nombramiento  hecho  por  el  rei  en  un  pliego  de  providencia,  como  solia  hacerse  en 
muchos  casos.  No  conocemos  documento  alguno  que  confirme  esta  noticia;  pero  si 
recordamos  la  real  orden  de  23  de  octubre  de  1806,  que  hemos  dado  a  conocer  en 
otra  parte  (véase,  parte  VI,  cap.  I,  §  i),  según  la  cual  la  Serna  era  llamado  en  esa 
circunstancia  a  tomar  el  mando. 

En  el  lenguaje  administrativo  de  las  colonias  españolas,  se  daba  el  nombre  de 
"pliego  de  providencian  a  una  real  orden  en  que  el  rei  solia  designar  al  individuo* 
ordinariamente  un  militar  de  graduación,  que  debia  asumir  el  gobierno  de  la  colonia 
en  los  casos  de  muerte,  enfermedad  o  ausencia  del  mandatario  que  lo  ejercía. 
Ese  pliego  se  mantenía  cerrado,  sin  que  nadie  conociese  su  contenido,  i  solo 
podia  abrirse  cuando  por  algunas  de  las  causas  indicadas,  era  necesario  llamar  un 
gobernante  interino.  Como  de  ordinario  solo  se  abría  por  muerte  de  un  virrei  o  de 
un  capitán  jeneral,  en  el  lenguaje  corriente  se  le  denominaba  "pliego  de  mortaja. n 

En  los  archivos  españoles  encontramos  la  constancia  de  haberse  espedido  en  repe- 
tidas ocasiones  pliegos  de  providencia  para  ocupar  el  gobierno  de  la  presidencia  de 
Chile  en  favor  de  individuos  que  nunca  llegaron  a  ejercer  el  mando. 
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que  habían  preparado  la  deposición  del  vírrei,  eran  muí  pocos  los  que 
esperaban  que  este  cambio  de  mandatario  pudiese  detener  la  ruina  de 
que  se  hallaba  amenazada  la  dominación  española  en  el  Perd. 
7.  El  cambio  de         y.  La  deposícíon  de  un   virreí  por  medio  de  una 

virrei  no  mejora  1         1  ^       ■  j 

U  situación  del     asonada  O  levantamiento  de  sus  propias  tropas^  era 

Perú:  el  rei  le     unhecho  insólito  en  los  dominios  del  rei  de  España, 
presta  su  apro-      .j.i  ,  •••^-  i/\c» 

bacion.  *  dejaba  ver  un  desquiciamiento  jeneral  (39).  Sus 

consecuencias  perturbadoras,  sin  embargo,  no  se  hicieron  sentir  por  el 
momento.  Todos  los  realistas  del  Perú,  aun  los  que  personalmente 
eran  adictos  a  Pezuela,  reconocieron  al  parecer  sin  protestas  ni  vacila- 
ciones al  nuevo  virreí,  porque  la  presencia  del  enemigo,  i  los  constantes 
progresos  de  éste  exijian  esa  aparente  unidad  para  con trarresía ríos.  En 
efecto,  se  hizo  sentir  inmediatamente  rnayor  actividad  en  los  acantona- 
mientos militares,  i  hasta  llegó  a  creerse  que  la  guerra  iba  a  tomar  en 
breve  un  aspecto  mas  favorable  a  las  armas  reales. 


(39)  Necesitamos  esplicar  esta  afirmación.  Desde  los  primeros  días  de  la  revolu- 
ción hispano-americana,  las  colonias  del  rei  de  España  habían  presenciado  la  depo- 
sición turl)ulenta  de  sus  mas  altos  mandatarios,  como  primer  paso  para  un  cambio 
de  réjimen  político.  Asi  ocurrieron  en  1810  las  deposiciones  de  los  virreyes  Cisneros 
en  Buenos  Aires  i  Amar  en  Bogotá,  i  de  los  capitanes  jenerales  Carrasco  en  San- 
tiago de  Chile  i  Emparan  en  Caracas.  Todas  ellas  fueron  la  obra  de  los  partidos 
revolucionarios. 

Ilabian  ocurrido,  ademas,  otros  actos  de  esa  naturaleza  que  revestían  diverso 
carácter.  El  14  de  agosto  de  1806,  el  vecindario  noble  de  Buenos  [Aires  depuso  en 
un  cabildo  abierto  al  virrei  marques  de  Sobremonte  que  no  habia  sabido  defender  la 
ciudad  contra  una  invasión  inglesa,  i  que  después  no  habia  hecho  nada  para  recupe- 
rarla. El  15  de  setiembre,  una  asonada  popular  que  estalló  en  Méjico,  quitó  el  gobier- 
no de  la  Nueva  España  al  virrei!don  José  de  Iturrigarai,  acusado  de  querer  entregar 
esa  rica  colonia  al  rei  intruso  que  mandaba  en  la  metrópoli.  Una  i  otra  deposición 
habian  sido  inspiradas  por  un  sentimiento  de  fidelidad  al  soberano  español. 

La  deposición  de  Pezuela,  de  quien  podria  decirse  con  plena  verdad,  que  era  mas 
realista  que  el  rei,  fué  efectuada  por  los  jefes  militares  que  servían  a  sus  órdenes, 
los  cuales  obedecían  principalmente  ál  espíritu  de  bandería  que  en  esa  época  tenia 
dividida  i  revolucionada  la  España,  puesto  que  éstos  últimos  eran  constitucionales 
i  aquel  era  absolutista  declarado  i  reconocido.  Esa  revolución  fué  la  primera  que 
revestia  esos  caracteres. 

Cinro  meses  mas  tarde  estalló  en  otra  colonia  del  rei  de  España  una  revolución 
análoga  a  la  de  Asnapuquio,  inspirada  por  móviles  semejantes,  i  que  como  ella  «le- 
mostral)a  la  desorganización  que  llevaba  a  su  ruina  el  poder  colonial.  El  5  de 
julio  de  1821  fué  depuesto  en  Méjico  por  una  asonada  militar  de  sus  propias  tropas 
el  virrei  de  Nueva  España  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  jeneral  de  marina, 
como  Peznela  lo  era  del  ejército  de  tierra,  e  ilustrado  como  éste  por  largos  i  buenos 
lervicios  militares. 
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Este  cambio  gubernativo,  demostración  del  desconcierto  que  rei- 
naba en  el  campo  realista,  contra  lo  que  era  de  presumirse,  no  modi- 
ficó tampoco  inmediatamente  la  situación  del  ejército  patriota.  £1 
impulso  revolucionario  que  é^te  seguia  propagando,  no  adquirió  desde 
luego  la  fuerza  espansiva  que  parecian  fomentar  las  discordias  de  los 
enemigos.  Al  contrario  de  eso,  San  Martin  v¡ó  frustradas  las  esperan 
zas  concebidas  en  una  combinación  que  venia  preparando  paciente- 
mente desde  días  atrás.  Por  medio  de  sus  ajenies  de  Lima,  habia 
entrado  en  comunicación  con  dos  de  los  oficiales  superiores  de  la 
guarnición  del  Callao,  i  arreglado  con  ellos  un  movimiento  revíjlucio- 
nario  que  seria  apoyado  por  un  cuerpo  patriota  para  entregar  al  ejér- 
cito libertador  las  fortalezas  de  la  plaza.  Esta  negociación,  dirijida  coi) 
mucha  cautela,  habia  durado  cerca  de  un  mes;  pero  a  fines  de  enero 
parecia  estar  todo  pronto  para  dar  el  golpe.  Convenidos  en  sus  mas  pe- 
queños detalles  el  movimiento  i  el  plan  de  señales  con  la  escuadra  para 
efectuar  el  desembarco,  el  25  de  ese  mes  fué  encargado  reservadamente 
el  teniente  coronel  Miller  para  ejecutar  esta  operacií)n  con  seiscientos 
hombres  de  infantería  i  con  sesenta  jinetes.  Estas  tropas,  embarcadas 
en  las  fragatas  G" Higgins  i  Esmeralda^  a  cargo  del  vice-almirante  Co- 
chrane,  que  estaba  en  el  secreto  de  la  combinación,  zarparon  de  Hoa 
cho  el  30  de  enero,  antes  que  se  supiese  allí  la  deposición  de  Pezuela. 
Pero  ese  plan  habia  sido  denunciado  al  nuevo  virrei;  i  éste,  sin  aparato 
i  sin  estrépito,  i  hasta  ocultando  las  desconfianzas  que  le  inspiraban 
algunos  de  los  oficiales  de  la  guarnición  del  Callar>,  los  alejó  de  ese 
puesto,  i  dio  el  mando  de  la  ))laza  al  coronel  don  José  Ramón  Rodil, 
militar  tan  sagaz  como  activo  i  resuelto,  bajo  cuyo  gobierno  era  muí 
diíYcil,  sino  imposible,  efectuar  un  movimiento  de  esa  clase.  Así  suce- 
dió que  aunque  Cochrane  permaneció  muchos  dias  en  frente  del  Ca- 
llao, esperando  la  señal  convenida  para  desembarcar  las  tropas,  no 
llegó  el  caso  de  ejecutarlo.  Cuando  se  tuvo  noticia  de  haberse  frus- 
trado aquella  combinación,  las  dos  fragatas  después  de  cerca  de  un 
mes  de  ausencia,  regresaron  a  Huacho,  donde  luego  fueron  destinadas 
a  otro  servicio,  con  las  tropas  que  se  habian  puesto  bajo  las  órdenes 
del  comandante  Miller  (40). 


(40)  Existen  acerca  de  este  plan  numerosos  documentos  que  en  su  mayor  parte 
fueron  escritos  en  cifras  numéricas,  según  clave  convenida  entre  ios  comprometidos 
en  la  empresa.  Esos  documentos  han  sido  interpretados  i  publicados.  Pero,  si  ellos 
demuestran  con  toda  evidencia  que  se  preparó  ese  proyecto,  i  que  los  patriotas  ¡  el 
mismo  San  Maitin,  siempre  cauto  i  receloso,  esperaron  verlo  realisado,  no  puede 
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IVro  si  la  sublevación  de  Asnapuquio  no  produjo  desde  el  primer 
inomenio  los  resultados  que  eran  de  esperarse,  ella  era  una  causa  de 
profunda  perturbación,  i  dtbia  tener  mas  tarde  serias  consecuencias. 
Desde  luego,  ella  había  cometido  una  [)unible  injusticia.  Pezuela  no 


saberse  con  certidumbre  si  todo  aquello  no  fué  mas  que  un  ariiiicio  de  algunos  ofi- 
ciales realistas  para  sacar  dinero  a  sus  enemigos  i  burlarlos  en  seguida.  Sin  entrar  en 
los  complicados  incidentes  de  esta  trama,  vamos  a  dar  una  idea  sumaria  de  ella. 

San  Martin  creía  fundadamente  que  la  ocupación  de  los  castillos  del  Callao  lo  haría 
dueño  de  Lima  i  que  ella  decidiría  la  contienda  en  favor  de  los  patriotas.  Infor- 
mado en  Pisco  de  la  buena  disposición  del  batallón  Numancia,  habia  esperado  como 
contamos  antes,  que  este  cuerpo  podria  sublevarse  ocupando  aquella  plaza.  Elste 
proyecto,  como  sabemos,  se  frustró  por  completo.  Pero  los  ajentes  patriotas  que 
habia  en  Lima  no  desesperaron  por  eso.  Campino,  López  Aldana  i  don  José  de  la 
Kiva  Agüero,  que  mas  tarde  desempeñó  un  papel  importante  en  la  historia  del  Perú, 
i>cr>istieron  en  esa  empresa,  i  contaron  con  la  cooperación  de  un  comerciante  ita- 
taÜano  llamado  don  José  Boqui  (Bochi),  que  pidiendo  donativos  a  los  patriotas,  ma- 
iit-j.iba  los  fondos  para  esos  trabajos,  i  de  don  José  Mansueto  i  Mansilla,  acaudalado 
hac  ndado  peruano  que  suministró  veinte  mil  pesos.  Se  pusieron  éstos  en  comuni- 
caci(>n  con  dos  oficiales  superiores  de  la  guarnición  del  Callao.  Era  uno  de  éstos  el 
coronel  don  Juan  de  la  Cruz  Cortiner,  orijinario  de  Caracas,  i  tenido  por  hombre 
de  honor.  Era  el  otro  el  teniente  coronel  don  Juan  Santalla,  español  de  nacimiento 
que,  como  se  recordará,  se  habia  dado  a  conocer  en  Valdivia  en  18 19  por  su  inep- 
titud i  su  cobardia,  jugador  i  vicioso,  de  una  codicia  insaciable  i  de  ningún  mérito 
ni  virtud.  Ambos  entraron  en  el  proyecto,  recibieron  fondos  para  sublevar  la  guar- 
nición de  los  castillos  o  para  facilitar  que  éstos  fuesen  ocupados  por  los  patrioias, 
i  cambiaron  comunicaciones  que  al  parecer  los  comprometían  seriamente  en  aquella 
empresa.  San  Martin  mismo,  que  recibió  cartas  de  ellos,  les  contestó  dándoles  ins- 
tiucciones  para  la  mejor  ejecución  del  proyecto. 

Este  plan  comenzó  a  prepararse  desde  principios  de  diciembre  de  1820,  inmedia' 
tímente  después  de  la  defección  del  batallón  Numancia.  Cortínez  i  Santalla  debían 
t-iavar  toda  la  artillería  del  lado  que  miraV)a  al  sur  del  castillo  Real  Felipe,  a  ñn  de 
fncilitar  la  aproximación  de  la  escuadra  i  el  desembarco  de  tropas  patriotas,  si  esto 
era  necesario  para  apoyar  el  movimiento  revolucionario  que  debia  efectuarse  en  la 
)dizi.  Cuando  San  Martin  adelantó  su  ejército  hacia  Lima  i  estuvo  acampado  en 
Retes,  se  creyó  entre  los  iniciados  en  el  plan  (principios  de  enero  de  1821)  que  éste 
era  el  momento  propicio  para  dar  el  golpe;  pero  la  circunstancia  de  hallarse  Cochra' 
ne  Con  una  parte  de  la  escuadra  lejos  del  Callao  en  persecución  de  las  fragatas  espa 
ñ'ilas,  fué  la  causa  o  mas  bien  el  pretesto,  para  aplazarlo,  porque  los  jefes  realistas 
comprometidos  en  el  plan  pedían  la  cooperación  de  las  fuerzas  de  desembarco. 

Habiendo  regresado  Cochrane  de  esa  infructuosa  correría,  se  preparó  a  fínes  de 

eidero  la  ejecución  del  proyecto.  San  Mattin,  de  acuerdo  con  Cortínez  i  Santalla» 

había  pensado  destinar  al  corcmel  don  Tomas  Heres  para  apoyar  el  movimiento  con 

as  tropas  de  desembarco;  pero  no  teniendo  plena  confianza  en  este  militar  a  quien 

«apenas  conocía,   dio  ese  encargo  al  comandante  don  Guillermo  Míller,  que  se  habia 

(irobado  con  brillo  en  las  mas  riesgosas  empresas.  Como  contamos  en  el  testo,  éste 
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era  un  hábil  político  ni  un  gran  jeneral;  ¡)ero  en  el  mando  del  ejército 
del  Alio  Perú,  i  en  el  gobierno  del  virreinato,  había  desplegado  cualida- 
de-i  reconiendables,  es|)íritu  de  orden,  buen  sentido,  constancia  para 
Suportar  las  fatigas  i  una  incansable  laboriosidad.  La  mayor  parte  de 


.«e  embarcó  en  Huacho  con  670  hombres,  i  el  30  de  enero  se  hizo  a  la  vela  para  e| 
Callao.  Lord  Cochrane  llevaba  el  encargo  de  dirijir  la  operación,  comunicarse  con 
los  jefes  que  debían  hacer  la  revolución  en  los  castillos  i  combinar  o  completar  c-l 
pian  de  señales  para  efectuar  el  desembarco  de  las  tropas.  Permaneció,  s¡n  emlur- 
go,  delante  del  Callao  hasta  el  18  de  febrero,  i  ei  anunciado  movimiento  no  se  llevó 
a  tfcrcto  en  los  castillos.  Se  dijo  entonces  que  un  ofícial  realista  apellidado  Herrón, 
que  cayó  prisionero  de  los  patriotas  en  el  combate  de  Pasco,  tuvo  noticias  en  el 
campo  (le  San  Martin  del  plan  que  se  tramaba  para  la  toma  del  Callao,  i  que  ha- 
biendo sido  canjeado  en  esos  dias,  llevó  a  Lima  aviso  de  todo,  i  determinó  la  reso- 
lución del  nuevo  virrei  de  conríar  el  mando  de  fsa  plaza  al  coronel  Rodil,  lo  que 
habia  frustrado  el  proyecto. 

Estos  incidentes  están  referidos  con  bastante  estension  por  don  Mariano  Felipe 
Paz  Soldán  en  su  Hisloria  del  Peni  independiente^  tomo  I,  cap.  VI,  pájs.  111-18. 
Su  relación  va  acompañada  de  curiosos  documentos  que  se  completan  con  los  que 
publica  en  un  apéndice  que  se  halla  en  las  pájs.  379-81  del  mismo  tomo.  Algo  de 
esto  se  habia  contado  antes  en  un  Manifiesto  de  Mansueto  Mansilla,  publicado  en 
Lima  en  1827,  i  en  las  Memorias  de  Miller,  lomo  I,  pájs.  264-5.  ^^oi*  Francisco 
Javier  Mariátegui,  que  tuvo  intervención  en  esos  sucesos,  ha  hablado  de  ellos  en 
las  Anotaciones  criticas  a  la  obra  de  Paz  Soldán  que  publicó  en  Lima  en  1869.  Ma. 
riátegui  y  Paz  Soldán  están  de  acuerdo  en  que  Santalla  no  pensó  nunca  en  cumplir 
los  compromisos  contraidos  con  los  patriotas,  sino  en  sacar  a  éstos  todo  el  dinero  que 
podia,  lo  que  parece  proljado  no  solo  por  los  antecedentes  de  éste,  sino  por  el  hecho 
de  haber  seguido  mereciendo  la  conñanza  del  virrei  la  Serna,  i  de  haber  continuado 
desempeñando  comisiones  militares  en  que  desplegó  pocos  me^es  después  tanta  cobar- 
día como  brutal  inhumanidad.  Respecto  de  Cortinez  la  opinión  de  estos  dos  escritores 
esta  dividida.  Paz  Soldán  cree  i  sostiene  que  aquél  procedió  de  buena  fé  i  que  real- 
mente queria  entregar  a  los  patriotas  los  castillos  del  Callao,  lo  que  no  pudo  ejecutar 
por  el  cambio  del  gobernador  de  la  plaza.  La  opinión  de  Mariátegui  sobre  este  punto 
es  diametralmente  opuesta.  "Cortinez,. a  mi  juicio,  dice  en  la  páj.  47  de  su  opúsculo, 
jamas  fué  patriota,  jamas  estuvo  de  buena  fé,  i  como  Santalla,  engañó  i  fínjió.n  Da 
en  efecto  lugar  a  esta  creencia  que  después  del  cambio  de  gobernador  del  Callao  no 
se  le  siguiera  ninguna  persecusion;  i  que  lejos  de  agregarse,  como  tantos  otros  mili- 
tares, al  ejército  libertador,  solicitó  luego  pasaporte  para  trasladarse  a  España  i  se- 
guir alli  en  la  carrera  de  las  armas,  lo  que  no  pudo  realizar  por  haber  sido  apresado 
por  los  patriotas.  San  Martin,  en  vista  de  este  desenlace,  creyó  entonces  que  todo 
aquello  habia  sido  un  engaño  en  que  se  dejaron  enredar  susajentes  de  Lima. 

En  la  correspondencia  confídencial  eje  Cochrane  con  San  Martin  i  con  el  secreta- 
rio de  éste,  don  Bernardo  Monteagudo,  que  hemos  podido  estudiar,  i  de  que  posee* 
mos  copia,  se  hallan  noticias  mas  o  menos  veladas  en  su  forma,  acerca  de  este  plan 
para  apoderarse  de  los  castillos  del  Callao.  En  una  carta  escrita  desde  Cerro  Azul, 
al  sur  del  Callao,  el  10  de  febrero  de  1821,  el  vice-almirante  dice  al  jeneral  en  jefe 
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los  cargos  que  se  le  hacían  eran  absolutamente  infundados,  versaban 
sobre  contrastes  qu(  nadie  habría  podido  evitar,o  sobre  actos  que  aquel 
había  ejecutado  con  completo  acuerdo  de  la  junta  directiva  de  guerra, 
compuesta  de  los  militares  de  mas  alta  graduación  que  había  en  el 
Perú.  Retíiado  en  la  Magdalena  con  su  familia,  casi  completamente 
sustraído  a  todo  trato  estraño  a  ella,  vilipendiado  por  sus  adversarios  i 
aun  por  personas  que  le  habían  mostrado  respeto  i  deferencia  mientras 
estuvo  en  el  poder,  Pezuela  se  apresuró  a  dar  cuenta  de  su  deposición  al 
gobierno  de  Madrid  en  términos  de  violenta  acrimonia,  i  se  contrajo 
en  segunda  a  vindicar  su  conducta  en  un  estenso  manifiesto  que  destina- 
ba a  la  publicidad.  Después  de  mas  de  dos  meses  de  una  vida  triste 
i  solitaria,  consiguió  que  su  familia  se  embarcara  en  un  buque  de  gue- 
rra ingles  que  partía  para  Europa,  i  él  mismo  pudo  tomar  con  no  pocas 
dificultades  otro  barco  neutral  que  le  permitió  volver  a  España.  Allí 
vivió  todavía  nueve  años  mas  gozando  de  consideraciones  en  la  corte; 
pero  sin  poder  olvidar  la  dolorosa  ofensa  que  se  había  inferido  a  su 
dignidad  de  viirei  i  a  su  reputación  de  militar  (41). 


lo  que  sigue:  "Por  mis  oficios  verá  V.  que  hasta  ahora  no  he  podido  emprender  el 
golpe  que  V.  habia  dispuesto  contra  el  enemigo.  Pero  créame  que  llegando  la  Val- 
divia (la  Esmeralda)  i  la  tropa,  ningún  esfuerzo  que  pueda  hacer,  carecerá  para 
lograr  este  objeto  importantísimo,  n  Dirijiéndose  dos  dias  después  a  Monteagudo 
desde  el  Callao  en  una  carta  escrita  en  ingles,  le  decia  lo  que  sigue:  "Ofícial  i  pri- 
vadamente he  escrito  al  jeneral  para  noticiarle  que  el  secreto  respecto  de  los  casti- 
llos ha  sido  divulgado  en  uno  u  otro  campamento,  de  tal  modo  que  aquel  plan 
admirablemente  preparado,  ha  sido  totalmente  desorganizado,  u  £n  esta  carta,  se 
queja  Cochrane  de  los  permisos  que  solían  concederse  para  entrar  al  Callao  a  algu- 
nos buques  que  llevaban  provisiones  a  la  plaza. 

Cochrane  habla  vagamente  de  este  proyecto  en  sus  memorias  (vol.  I,  páj.  102-3), 
atribuyendo  principalmente  su  fracaso  a  la  desobediencia  de  Guise  i  de  otros  oficia- 
les de  la  escuadra,  accidentes  que  habremos  de  recordar  mas  adelante. 

(41)  Después  de  muchas  contrariedades  i  molestias,  la  familia  de  Pezuela  obtuvo 
que  el  capitán  ShirreíT,  comandante  la  fragata  de  guerra  inglesa  Andromach^  que 
se  preparaba  para  regresar  a  Europa,  le  ofreciera  pasaje  en  ese  buque.  Lord  Co- 
chrane habia  hecho  valer  su  amistad  con  el  comandante  ingles  para  que  llevase  a  la 
familia  del  ex-virrei.  Embarcóse  ésta  en  el  Callao  el  8  de  abril,  e  hizo  el  viaje  junto 
con  Lady  Cochrane  que  regresaba  a  Inglaterra  después  de  haber  residido  dos  años 
en  Chile.  Durante  la  navegación,  i  la  estadía  que  hicieron  primero  en  Valparaíso  i 
después  en  Rio  de  Janeiro  en  junio  i  julio  de  ese  año,  la  familia  del  ex-virrei  del 
Perú  i  la  del  vicealmirante  de  Chile  formaron  estrechas  relaciones  de  amistad. 

Pezuela  se  quedó  residiendo  en  la  quinta  de  la  Magdalena  con  unas  cuantas  per- 
sonas que  le  eran  adictas.  El  comandante  Sh'^rriff  se  había  escusado  de  llevarlo  en 
su  buque,  dando  por  razón  que,  visto  el  estado  de  guerra,  él  no  podía  comprometer 
Tomo  XIII  23 
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El  nuevo  virrei  i  sus  parciales  pudieron  comprender  pronto  que  la 
deposición  de  Peziiela  no  podia  cambiar  la  situación  del  Perú,  i  ni 
siquiera  modificarla  considerablemente.  La  Serna  desplegó  una  gran 
actividad  para  engrosar  el  ejército  de  su  mando,  viéndose  obligado 


con  ese  paso  la  neutrali^lad  de  la  Inglaterra.  Pur  fin,  el  29  de  junio  consiguió  el  ex- 
virrei  embarcarse  con  otras  tres  personas  en  Chorrillos  en  una  chalupa  que  lo  llevó  a 
bordo  de  la  goleta  norte-americana  Washington  que  seguía  viaje  para  Rio  de  Janeiro. 
De  allí  se  trasladó  a  Inglaterra  en  un  buque  mercante,  i  por  ñn  llegó  a  España  al  ter- 
iñinar  ese  año.  A  consecuencia  de  la  revolución  constitucional  que  allí  imperaba, 
Pezuela  se  mantuvo  alejado  del  gobierno;  pero  restablecido  el  réjimen  absoluto,  fué 
nombrado  capitán  jeneral  de  Castilla  la  Nueva,  i  recibió  otras  comisiones  que  desem- 
peñó por  corto  tiempo.  Su  muerte,  ocurrida  en  Madrid  en  setiembre  de  1830, 
cuando  contaba  69  años,  puso  término  a  una  carrera  de  largos  i  buenos  servicios. 
En  la  biografía  que  hemos  citado  mas  atrás  (nota  17  del  capitulo  anterior)  i  en  el  ar- 
tículo de  la  Revista  de  Santiago  a  que  nos  hemos  referido  antes,  hallará  el  lector  mas 
estensas  noticias  sobre  los  últimos  años  de  este  personaje. 

Conservamos  en  nuestra  colección  de  manuscritos,  un  diario  o  relación  de  los  su- 
cesos de  la  guerra  del  Alto  Perú  mientras  Pezuela  tuvo  el  mando  del  ejército  realista 
(1812  1815),  escrito  por  este  mismo.  Forma  un  pequeño  volumen  copiado  con  mu- 
cho esmero  i  acompañado  de  pequeños  planos  de  las  batallas.  Esta  relación,  mui 
útil  para  la  historia  de  esos  acontecimientos,  fué  hallada  por  si  jeneral  San  Martin  en 
el  palacio  de  los  virreyes,  i  obsequiada  por  éste  en  Europa  en  1827  a  don  Andrés 
Bello,  quien  nos  la  obsequió  pocos  años  antes  de  su  muerte. 

Pero  existe  otro  escrito  de  Pezuela  no  menos  útil  para  la  historia,  que  ha  visto 
la  luz  pública.  Nos  referimos  al  que  lleva  por  título  Manifiesto  en  que  el  virrei  don 
/oaquin  de  la  Pezuela  refiere  el  hecho  i  circunstancias  de  su  separación  del  mando. 
Fué  escrito  por  el  ex -virrei  durante  su  permanencia  en  la  quinta  de  la  Magdalena, 
ñrmado  el  8  de  abril  de  1821,  i  llevado  a  España  por  la  familia  de  éste  para  hacer 
publicarlo.  Se  le  dio  a  luz  en  efecto  en  ese  mismo  año  en  Madrid  en  un  volumen 
de  130  pajinas  de  testo  i  de  129  de  documentos  comprobantes.  En  él  refuta  los 
cargos  que  le  hacían  los  jefes  sublevados  en  Asnapuquio,  i  consigue  desvanecer 
completamente  el  mayor  número  de  ellos  i  desvirtuar  casi  todos  los  otros.  Ese  ma- 
niñestOj  publicado  en  medio  de  la  efervecencia  revolucionaria  que  dominaba  en 
España,  pasó  entonces  casi  desapercibido;  i  Pezuela,  acusado  de  pertenecer  al  ban- 
do absolutista,  no  encontró  ni  en  el  gobierno  ni  en  la  opinión  el  apoyo  que  bus- 
caba. La  tranquilidad  que  se  siguió  a  la  caída  del  réjimen  constitucional,  i  las  noti- 
cias de  los  desastres  que  sufrían  en  América  las  armas  españolas,  hicieron  fijar  la 
atención  pública  sobre  estos  acontecimientos.  La  batalla  de  Ayacucho,  i  la  pérdida 
definitiva  de  las  posesiones  coloniales  en  la  América  del  sur,  dio  oríjen  a  las  mas 
violentas  acusaciones  contra  los  militares  españoles  que  intervinieron  en  este  acon- 
tecimiento; i  entonces  se  creyó  hallar  en  los  hechos  a  que  se  refiere  el  manifiesto  de 
Pezuela,  los  antecedentes  de  ese  desastre.  Con  este  motivo,  se  hicieron  algunas 
publicaciones  en  que  aquel  escrito  fué  alternativamente  atacado  o  defendido.  La 
mas  importante  quizá  de  todas  es  la  Esposicion  documentada  publicada  en  Vitoria 
en  1827  por  el  jeneral  don  Jerónimo  Valdes,  uno  de  los  principales  promotores  de 
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para  ello  a  arrancar  de  las  labores  de  las  haciendas  numerosos  esclavos 
contra  la  voluntad  de  sus  propietarios,  i  a  imponer  onerosos  graváme- 
nes al  comercio  i  al  vecindario  para  atender  a  las  mas  premiosas  nece- 
sidades de  la  administración  i  del  ejército.  Queriendo  dar  un  ejemplo 
de  civismo  a  sus  gobernados,  el  virrei  que  habia  reducido  casi  todos 
los  sueldos,  pidió  solo  para  sí  doce  mil  pesos  anuales,  en  vez  de  los 
sesenta  mil  de  que  habia  gozado  su  predesesor,  i  que  correspondian  a 
ese  alto  cargo. 

Pero  con  estas  economías  i  con  aquellos  enganches  de  esclavos  no 
podia  conseguir  la  salvación  del  virreinato  de  la  ruina  que  lo  amena- 
zaba. La  Serna  reconoció  luego,  como  lo  habia  reconocido  Pezuela, 
que  sin  recibir  refuerzos  i  socorros  considerables  de  España,  i  sobre 
todo  sin  algunos  buenos  buques  de  guerra  con  que  batir  a  la  escuadra 
chilena,  el  gobierno  colonial  estaba  defínitivamente  perdido  en  el  Perú. 
«I^  lastimosa  situación  en  que  he  encontrado  todos  los  ramos  del  era- 
rio público,  es  bien  notoria,  decia  al  ministro  de  la  guerra  de  Madrid 
en  oñcio  de  7  de  marzo  de  1821;  pues  no  hai  uno  que  mi  antecesor 
no  haya  agotado,  después  de  haber  establecido  impuestos  gravosísimos. 
Aseguro  a  V.  E.  que  para  conservar  esta  parte  de  Sur  América  a  la 
monarquía  española,  es  menester  valerse  de  medios  nada  comunes, 
i  que  tengan  visos  de  violentos;  pues  es  indudable  que  hallándose  esta 
capital  bloqueada  por  mar  i  por  tierra,  en  todos  sus  alrededores  los 
pueblos  están  mas  o  menos  sublevados.  El  aumento  de  los  gastos  i  la 
baja  de  los  ingresos  son  constantes;  i  como  en  casos  semejantes  nada 
se  logra  recurriendo  a  la  voluntad  parcial,  i  nada  puede  esperarse  en 
donde  el  crédito  no  existe,  puede  V.  E.  figurarse  cuáles  i  cuántos  de- 


la  deposición  del  virrei.  Esta  pieza,  útil  igualmente  para  la  historia,  no  desvirtúa  la 
argumentación  ni  quita  su  importancia  histórica  al  maniñesto  de  Pezuela,  que  al  valor 
de  los  hechos  que  consigna  une  el  de  los  documentos  reunidos  en  el  apéndice. 

Terminaremos  esta  nota  haciendo  una  rectificación  a  las  memorias  de  Cochrane. 
Cuenta  éste  (chap.  V,  p.  104)  que  la  familia  de  Pezuela  habia  solicitado  de  San 
Martin  un  pasaporte  para  salir  del  Perú,  que  éste  se  lo  negó,  i  que  solo  por  la  in- 
terposición de  Lady  Cochrane  con  el  comandante  Shirreff,  consiguió  aquella  regre- 
sar a  Europa.  En  esta  añrmacion  creemos  ver  mas  que  infídelidad  en  los  recuerdos, 
una  muestra  de  la  animosidad  del  vicealmirante  contra  el  jeneral  en  jefe.  La  verdad 
es  que  éste  habia  consultado  al  supremo  director  sobre  lo  que  debía  hacer  a  este 
respecto.  O'IIiggins,  en  carta  de  23  de  marzo  de  1821,  le  contestó  estas  palabras: 
i'No  hai  inconveniente  para  que  la  virreina  i  su  familia  se  embarquen  en  un  buque 
ingles  para  Europa. n  Habiéndose  detenido  ese  buque  algunos  dias  en  Valparaíso, 
en  el  mes  de  mayo,  O'Higgins  dispensó  a  la  ex-virreína  algunas  atenciones  de  que 
ésta  se  mostró  muí  complacida. 
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hen  ser  mis  cuidados  p*ira  poder  conservar  por  algunos  meses  este 
territorio.  Digo  por  algunos  meses,  porque  supongo  que  para  octubre 
del  presente  año  estaran  en  estos  mares  dos  o  tres  navios  de  guerra 
i  por  consiguiente,  tomarán  la  preponderancia  marítima,  (pie  es  io  que 
interesa;  pues,  teniéndola,  puede  obligarse  al  ejército  invasor  a  abando- 
nar estas  costas  i  reembarcarse.  Si  dichos  buques  no  vienen,  tal  vez 
me  veré  en  la  precisión  de  tener  que  dejar  esta  capital,  i  replegarme 
sobre  Huanianga  i  Cuzco  para  cubrir  el  testo  del  Pertí  i  dar  tiempo  a 
recibir  auxilios  de  la  península,  pues  es  indudable  que  habiendo  en  lo 
jeneral  d¿  los  habitantes  i  soldados  una  tendencia  a  la  independencia, 
mi  situación  i  la  de  esie  ejército  es  tanto  mas  crítica,  cuanto  mas  redu- 
cido sea  el  radio  de  sus  operaciones;  porque  es  claro  que  el  ejército 
invasor  irá  aumentando  cada  dia  mas  su  partido,  i  se  hará  mas  difícil 
desalojarlo  de  estas  costas,  si  tardan  en  venir  los  ausilios  marítimos 
i  terrestres  que  en  mis  oficios  pido  a  V.  E.  Puede  V.  E.  asegurar  a 
S.  M.  que,  tanto  yo  como  los  jefes,  oficiales  i  tropa,  harán  cuantos  sa- 
crificios sean  dables  para  conservar  estos  paises  como  parte  integrante 
de  la  monarquía.  Ptro,  repito,  se  sirva  V.  E.  manifestar  al  rei  la  nece- 
sidad de  la  pronta  venida  de  los  tres  navios  de  guerra,  pues  en  el  dia, 
después  de  haber  perdido  la  fragata  Esmeralda^  como  diria  a  V.  E.  mi 
antecesor,  las  otras  dos  se  ignora  si  se  habrán  dirijido  a  San  Blas  a 
habilitarse  de  víveres  i  demás,  porque  en  ningún  punto  podian  ha- 
cerlo, n 

Pastas  declaraciones  i  estas  exijencias,  análogas  a  las  que  Pezuela 
habia  hecho  ))oco  antes  al  gobierno  de  Madrid,  probaban  de  sobra  que 
la  revolución  de  Asnapuquio,  al  paso  que  habia  producido  un  grande 
escándalo,  no  habia  mejorado  en  nada  la  situación  del  Perú.  El  nuevo 
virrei  i  sus  parciales  i  consejeros  lo  comprendieron  así,  i  consideraron 
que  les  era  indispensable  jubtificarse  ante  el  rei,  i  pedirle  empeñosa- 
mente los  ausilios  que  necesitaban.  Con  este  objeto,  ya  que  las  comu- 
nicaciones escritas  podían  no  ser  del  todo  eficaces,  determinaron  enviar 
a  Madrid  dos  caracterizados  ajentes  que  dieran  cuenta  de  lo  ocurrido 
en  Lima  i  que  representasen  la  situación  difícil  a  que  estaba  reducido 
el  virreinato.  La  elección  del  nuevo  virrei  recayó  en  el  coronel  mar- 
ques de  Valleumbroso  i  en  el  tenitnte  coronel  don  Antonio  Seoane, 
militares  ambos  que  habian  tenido  parte  principal  en  la  sublevación  de 
Asnapuquio,  i  cuya  decisión  por  la  causa  real  no  podia  ponerse  en 
duda.  Por  coniraiiedades  de  diverso  orden,  eses  ajentes  lardaron  mu- 
cho en  llegar  a  España;  |)ero  el  gobierno  del  rei,  que  no  podia  hacer 
otra  c  sa  sin  csponcr  e  a  ser  desobedecido  |)orlos  servidores  que  tenia 
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en  el  Perú,  ¡  a  dar  mayor  pábulo  a  la  revolución,  se  habia  anticipado  a 
aprobar  disfrazadainente  la  deposición  de  Pezuela  i  el  nombramiento  de 
su  sucesor,  lo  que  importaba  sin  embargo  el  trastorno  de  todo  el  réjimen 
en  que  estaba  fundada  la  autoridad  real  en  estas  colonias.  En  esa  real 
orden  que  lleva  la  fecha  de  29  de  julio,  el  ministro  de  la  guerra  agre- 
gaba estas  palabras:  "Igualmente  me  manda  S.  M.  comunique  con  esta 
fecha  las  órdenes  correspondientes,  a  fin  de  que  en  los  tres  navios  i  dos 
fragatas  que  está  resuelto  por  S.  M.  pasen  a  esos  mares,  embarquen 
todos  los  ausilios  de  cuadros  de  oficiales  i  número  de  armamento  que 
solicita  V.  E.,  debiendo  manifestarle  para  los  fines  convenientes  que 
la  salida  de  ios  citados  buques  nunca  será  hasta  pasado  el  equinoccio 
(setiembre)ii  (42). 


(42)  La  real  orden  a  jue  aludimos,  lleva  la  fírma  del  ministro  de  la  guerra  Mo- 
reno Daoiz,  i  se  halla  publicada  en  el  libro  de  Garda  Camba,  tomo  I,  páj.  384-5. 
Su  parte  dispositiva  dice  lo  que  sigue:  "ITabiendo  dado  cuenta  al  rei  de  la  carta  en 
cifra  que  V.  E.  dirijió  al  ministerio  de  mi  cargo  con  fecha  10  de  febrero  último  en 
que  maniñesta  la  situación  de  esas  provincias,  el  estado  actual  del  ejército,  el  ha* 
l)erse  encargado  del  mando  de  ese  virreinato,  los  buenos  efectos  que  ha  producido 
este  cambio  i  la  necesidad  de  que  se  destinen  a  esos  mares  fuerzas  navales  conside* 
rabies  que  aseguren  las  costas  i  que  produzcan  los  ausilios  que  V.  £.  juzga  de  abso- 
luta necesidad;  i  al  mismo  tiempo  de  otra  de  igual  fecha  en  que  V.  E.  solicita  se  le 
exonere  de  dicho  mando  en  atención  a  que  el  estado  de  su  salud  ni  sus  talentos  le 
permiten  continuar  en  él  en  circunstancias  tan  difíciles:  enterado  de  todo  S.  M. 
i  siempre  solicito  por  el  bien  i  tranquilidad  de  sus  subditos,  se  ha  servido  aprobar  el 
nombramiento  hecho  en  V.  E.  en  calidad  de  capitán  jeneral  de  esas  provincias,  i  al 
mismo  tiempo  las  disposiciones  tomadas  por  V.  E.  después  que  se  encargó  del 
mando,  en  el  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  continúe  V.  E.,  tanto  porque  ha  merecido 
la  opinión  del  pais  i  del  ejército,  cuanto  porque  de  sus  luces  i  patriotismo  espera 
S.  M.  ver  mejorada  bien  pronto  la  suerte  del  Perú.  . .  Finalfnente,  quiere  el  rei  que 
el  teniente  jeneral  don  Joaquín  de  la  Pezuela  regrese  a  la  península  en  la  primera 
ocasión  oportuna.it  En  toda  esta  real  orden  se  ha  omitido  con  esmerado  estudio  re* 
Ci  rdar  el  movimiento  sedicioso  de  Asnapuquio  i  la  deposición  del  virrei,  que  sin 
embargo  se  aprueban  disimulada  pero  implícitamente,  reconociendo  a  la  Serna  no 
espresamente  en  la  calidad  de  virrei  del  Perú,  sino  en  la  de  "capitán  jeneral  deesas  pro- 
vinciasii,  i  ofreciéndole  remitirle  "con  los  requisitos  debidos  el  real  título  de  su  nom- 
bramiento, que  por  la  pronta  salida  del  correo  no  era  posible  dirijirle.n  Todo  este 
xiitiiicio  demuestra  el  desagrado  con  que  el  gobierno  del  rei  tenia  que  aceptar  for- 
zosamente las  consecuencias  de  un  movimiento  revolucionario  que  no  podia  desapro» 
bar  ni  resistir. 

Acerca  del  viaje  i  dilijencias  de  los  ajentes  que  salieron  del  Perú  para  solicitar  la 
aprobación  de  aquel  trastorno,  existe  un  documento  mui  interesante  que  ha  sido 
publicado  por  Paz  Soldán  en  el  apéndice  núm.  11  del  tomo  I  de  su  Historia»  Es 
una  relación  escrita  por  uno  de  ellos,  el  coronel  marques  de  Valleumbroso.    Embaí;- 
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Los  ausilios  ofrecidos  por  el  re¡  no  habían  de  llegar  al  Porü.  La  Es- 
paña, destrozada  por  la  revolución  interior,  empobrecida  por  el  mal 
gobierno,  i  sometida  después  a  un  vergonzoso  despotismo,  no  se  ha' 
liaba  en  situación  de  socorrer  a  los  que  todavía  combatían  por  conser- 
varle sus  antigües  dominios  de  América.  Si  hai  a!go  que  disculpe  a 
los  autores  de  la  sublevación  de  Asnapuquio  de  la  grave  falta  que  en- 


cado éste  con  el  teniente  coronel  don  Antonio  Seoane  en  el  bergantín  de  guerra 
Maipo,  salieron  del  Callao  en  la  noche  del  29  de  marzo,  aprovechándose  de  la  floje- 
dad con  que  se  mantenía  el  bloqueo  por  ausencia  de  G>chrane.  Después  de  sufrir 
gran  Jes  pcnal'dades  por  causa  de  los  temporales  en  las  cercanías  del  cabo  de  Hor- 
nos, el  Maipo  fué  apresado  el  17  de  junio  en  las  inmediaciones  de  Rio  de  Janeiro 
por  una  corbeta  corsaria  que  navegaba  con  bandera  de  Buenos  Aires.  Los  oficiales 
i  tripulantes  de  esa  nave,  aventureros  estranjeros  que  no  veian  en  aquella  presa  mas 
que  el  lucro  material,  dieron  libertad  a  los  principales  prisioneros  permitiéndoles  se- 
guir su  viaje  en  un  buque  portugués  que  iba  a  entrar  a  Rio  de  Janeiro.  Asi  se  salva- 
ron los  dos  ajentes  del  nuevo  virrei  del  Peiú,  que  a  conocerse  su  comisión  i  sus  an- 
tecedentes,  habrian  sido  remitidos  cautivos  a  Buenos  Aires,  i  allí  se  les  habria 
dejado  en  arresto.  Seoane  había  sido  antes  prisionero  de  guerra  de  las  tropas  arjen- 
tinas,  i  habiéndose  fugado  del  presidio  en  1818,  habia  conseguido  llegar  a  Lima 
venciendo  las  mayores  difícultades.  Todo  esto,  i  la  publicación  de  algunas  notas  a 
otros  jefes  realistas  que  le  habían  sido  interceptadas,  i  que  publicó  la  Gaceta  de  Bue* 
nos  Aires  en  julio  de  18 19,  lo  comprometían  seriamente. 

En  Rio  de  Janeiro  se  hallaba  entonces  la  familia  del  virrei  Pezuela  en  viaje  para 
Europa.  La  relación  del  marques  de  Valleumbroso  revela  con  este  motivo  el  enar- 
decimiento de  las  pasiones  de  bandería  creado  por  los  liltimos  acontecimientos.  Los 
ajentes  de  la  Serna  miraron  como  el  mayor  de  los  escándalos  el  que  la  esposa  de 
Pezuela,  con  chaqueta  bordada  de  jeneral  español,  concurriese  al  teatro  junto  con  la 
esposa  de  Cochrane,  que  era  su  compañera  de  viaje.  "Si  los  españoles,  dice,  se  lle- 
naron de  ira  al  ver  juntas  esas  dos  mujeres,  los  portugueses  tuvieron  un  gran  rato  de 
diversion.il  Los  mas  enaltados  realistas  del  Perú  acusaban  a  la  ex-virreina  de  ejercer 
un  gran  predominio  sobre  su  marido,  i  de^er  causante  con  sus  consejos  de  muchos 
*de  los  errores  que  se  atribuían  a  éste. 

Los  ajentes  del  nuevo  virrei  del  Perú  llegaron  a  Madrid  en  octubre  de  1821.  Re- 
cibidos favorablemente  en  la  corte,  i  presentados  al  rei,  espusieron  en  todas  partes 
los  acontecimientos  que  habían  motivado  su  viaje,  i  solicitaron  los  ausilios  que  creian 
indispensables  para  conservar  la  dominación  colonial  en  el  Perú.  En  todas  partes 
también  se  les  ofrecieron  esos  ausilios;  se  les  habló  de  que  habia  salido  para  Francia 
una  comisión  encargada  de  comprar  buques  con  ese  objeto,  i  que  formal)a  parte  de 
'ella  don  Dionisio  Capaz,  el  desgraciado  comandante  de  la  María  Isabel\  pero  pasaba 
el  tiempo  i  en  realidad  no  se  hacia  nada  de  positivo.  "El  i.*'  de  julio  de  1822,  dice  la 
relación,  ya  empezamos  a  perder  toda  esperanza  de  que  la  España  socorriese  al  Perú.u 
La  revolución  interior  tenia  sacudida  la  metrópoli  hasta  en  sus  cimientos,  i  parecía 
olvidada  de  los  militares  que  en  América  peleaban  todavía  por  mantener  el  antiguo 
imperio  colonial. 
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tónces  cometieron,  es  el  heroísmo  supremo  i  la  constancia  incontrasta- 
ble con  que,  abandonados  por  el  gobierno  peninsular,  sostuvieron  la 
guerra  durante  cuatro  largos  años  contra  los  ejércitos  independientes, 
i  con  que,  sobreponiéndose  a  los  desastres  militares  i  a  las  privaciones 
de  todo  orden,  prolongaron  la  existencia  del  poder  español  en  el  Perú. 
En  esa  lucha,  en  que  forzosamente  debian  sucumbir,  obtuvieron,  sin 
embargo,  señalados  triunfos,  i  durante  cierto  tiempo  pudieron  creerse 
próximos  a  afianzarse  como  verdaderos  vencedores.  De  todas  maneras, 
habrian  podido  quizá  prolongar  la  contienda  algún  tiempo  mas,  sin  la 
discordia  i  la  anarquía  que  estalló  en  su  propio  campo.  Estas  eran 
el  fruto  de  la  semilla  malsana  sembrada  en  la  revolución  de  Asna- 
puquio. 


CAPÍTULO  IV 


LA  CAMPAÑA  LIBERTADORA  DEL  PERÚ:  EPIDEML\S 

EN  LOS  EJÉRCITOS: 
ESPEDICIONES  A  DIVERSOS  PUNTOS 

(febrero  JUNIO   DE    1821) 

I.  Situación  del  ejército  patriota  después  de  la  deposición  del  virrei:  epidemia  en  el 
campamento  de  Huaura:  paralización  de  las  operaciones  militares  i  trabajos  de 
organización. — 2.  Angustiada  situación  de  los  realistas  en  Lima  por  el  estado  de 
bloqueo:  hambres  i  epidemias  — 3.  San  Martin  pide  a  Chile  nuevos  continjentes 
de  tropa  para  abrir  operaciones  militares  en  el  sur  del  Perú:  el  gobierno  chileno 
no  puede  enviárselos. — 4.  Campaña  de  Cochrane  i  de  Miller  a  los  puertos  inter- 
medios.— 5.  Operaciones  militares  en  la  sierra:  los  jefes  realistas  creen  que  han 
conseguido  restablecer  la  tranquilidad. — 6.  Segunda  campaña  de  Arenales  en  la 
sierra:  ahuyenta  éste  las  fuerzas  reali&las,  i  suspende  sus  operaciones  por  los  acon- 
tecimientos de  la  capital. — 7.  Levantamiento  i  ajitaciones  en  la  apartada  provin- 
cia de  Mainas:  los  patriotas  quedan  dueños  de  ella  apesar  de  los  esfuerzos  del 
obispo  de  esa  diócesis. 

1.  Situación  del  ejér-         1.  La  deposición  de  PezAiela  no  modificó  la  si- 

cito  patriota  después  .        jir»«'irji  a  j 

de  la  deposición  del     tuacion  del  Perii  ni  la  faz  de  la  guerra.  Apesar  de 
virrei:  epidemia  en     los  ímpttus  belicosos  de  que  hablan  hecho  alarde 

el    campamento    de      ,  ^  ,  ,      .  t   •  , 

Huaura: paralización  »os  promotores  oe  esa  revolución,  no  volvieron  es- 
de   las   operaciones  tos  a  hablar  de  poner  en  movimiento  sus  tropas 
militares    1   trabajos  1     •/     •  .  ▼  ^.         , 
de  organización.  para  atacar  al  ejército  patriota.  Lejos  de  eso,  si 

en  la  sierra  i  en  otros  puntos  mas  o  menos  apartados  se  hicieron  sentir 

las  operaciones  militaies,  en  los  contornos  de  Lima  se  mantuvo  con 

pequeños  accidentes  el  mismo  orden  de  cosas  que  existia  antes,  i  aun 

Tomo  XIII  24 
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pareció  pnializarse  la  acción  de  los  ejércitos,  alejándose  así  las  posi- 
bilidades de  una  gran  batalla  que  a  mediados  de  enero  habia  parecido 
inminente. 

El  ejército  libertador,  acantonado  en  el  valle  de  Huaura,  permane- 
cía en  una  actitud  puramente  defensiva^  Debíase  esto  en  parte  al  plan 
sostenido  por  San  Martin  de  no  comprometer  sus  tropas  en  empresas 
que  no  fuesen  de  éxito  seguro,  de  estrechar  a  Lima  cortándole  los  re- 
cursos por  el  bloqueo,  i  de  fomentar  movimientos  insurreccionales, 
sino  también  a  causas  de  otro  orden  que  embarazaban  materialmente 
las  operaciones  militares.  £1  ameno  i  fértil  valle  de  Huaura,  que  ofre- 
cia  al  ejército  una  abundante  alimentación,  está  sometido,  sobre  todo 
en  la  estación  de  los  grandes  calores,  como  todos  los  valles  de  la  rejion 
de  la  costa  del  Perú,  a  las  fíebres  intermitentes  conocidas  en  el  pais  con 
el  nombre  de  tercianas.  El  riego  de  los  campos,  que  produce  una 
exhuberante  vejetacion  en  esos  terrenos  permeables  que  ha  formado  el 
légamo  de  los  rios,  produce  también  bajo  la  influencia  del  sol,  las  ema- 
naciones deletéreas  que  llevan  el  virus  palúdico  i  que  ejercen  su  acción, 
sobre  todo  en  las  personas  que  viven  a  la  interperie,  i  que  duermen  so- 
bre el  suelo,  i  a  campo  abierto,  i  mui  particularmente  en  las  que  no 
están  aclimatadas.  Los  soldados  chilenos,  fuertes  i  vigorosos  para  so- 
portar las  mas  penosas  fatigas  i  las  mas  duras  privaciones,  no  podian 
sustraerse  a  los  efectos  de  estas  influencias  climatolójicas. 

En  el  campamento  de  Retes  se  hicieron  sentir  los  primeros  estragos 
de  la  epidemia,  consiguiente  a  la  estación;  pero  en  Huaura  los  en- 
fermos pasaron  prontamente  de  mil,  i  este  número  se  habia  doblado 
dos  meses  después.  Los  pacientes  se  sentian  quebrantados  por  un  can- 
sancio jeneral  que  no  les  permitia  hacer  marchas  ni  manejar  las  armas. 
Sus  rostros  lívidos,  sus  ojos  hundidos  i  rodeados  de  sombrías  ojeras, 
i  una  rápida  flacura,  les  daban  un  aspecto  cadavérico.  Violentos  esca- 
lofríos alternados  con  una  fuerte  sensación  de  calor,  una  abrumadora 
pesadez  de  cabeza,  sed  intensa,  sabor  metálico  en  la  boca,  moscas  vo- 
lantes delante  de  los  ojos,  perturbaciones  en  la  dijestion  i  diarreas 
abundantes  i  persistentes,  los  postraban  dolorosamente,  enrareciendo 
mas  i  mas  las  filas  de  los  cuerpos,  i  privando  a  veces  a  éstos  hasta  del  nú- 
mero preciso  de  centinelas  que  se  necesitaban  cada  noche  para  vijilar 
los  campamentos.  Los  médicos  i  cirujanos  del  ejército  eran  insuficien- 
tes para  atender  a  tantos  enfermos;  pero  la  falta  de  medicinas  hacía 
mas  penosa  aquella  situación.  Las  que  se  habian  llevado  de  Valparaiso 
no  bastaban  para  conjurar  la  tremenda  plaga,  i  las  que  se  pidieron  con 
apremio,  no  podian  llegar  (  n  tiempo  oportuno.  La  quina,  el  remedio 
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soberano  i  conocido  contra  esa  dolencia,  producción  de  los  valles  inte- 
riores del  Perd,  era  escasa  en  Huaura,  i  fué  necesario  recurrir  a  mu- 
chos arbitrios  para  procurársela,  siempre  en  cantidad  insuficiente  (i)* 
Aunque  la  terciana  es  una  enfermedad  curable  i  cuyo  período  grave 
no  es  ordinariamente  de  larga  duración,  el  ejército  por  la  falta  de  hos- 
pitales, de  medicamentos  i  de  los  demás  medios  de  curación,  sufrió  la' 
pérdida  de  algunos  centenares  de  soldados,  i  los  que  sanaban  después 
de  muchos  dias  de  dolencia,  quedaban  por  algún  tiempo  en  un  estado 
de  postración  que  los  inhabilitaba  para  el  servicio.  No  es  estraño,  pues, 
que  en  tales  condiciones,  el  ejército,  con  escepcíon  de  las  pocas  fuer* 
zas  que  operaban  en  el  sur,  según  veremos  mas  adelante,  se  mantuviese 
en  una  forzada  inacción,  i  aun  es  de  admirarse  de  que  ellas  no  llegasen 
a  desorganizarlo  profundamente. 

Contribuyeron  a  este  resultado  la  entereza  incontrastable  de  San 
Martin  i  de  los  jefes  de  su  estado  mayor,  i  el  réjimen  de  disciplina  que 
imperaba  en  el  campamento.  £n  aquellos  dias  de  angustias  i  de  fati- 
gas, llegaron  al  campamento  de  Huaura  el  teniente  don  Pablo  Morillo 
i  otros  tres  individuos  que  habian  tenido  parte  principal  en  el  motín 
militar  de  San  Juan  de  9  de  enero  de  1820,  que  tan  profundamente 
habia  perturbado  la  provincia  de  Cuyo  i  comprometido  la  organi- 
zación de  la  espedicion  libertadora.  Como  hubiesen  caido  prisione- 
ros de  las  autoridades  de  Córdoba,  i  se  les  enviase  a  Chile,  el 
director  supremo  los  remitia  al  Perú  para  que  se  les  aplicase  el  cas- 
tigo merecido.  San  Martin  los  hizo  juzgar  sumariamente  por  un  tri- 
bunal militar;  i  en  cumplimiento  de  la  sentencia,  mandó  fusilarlos  en 
los  últimos  dias  de  febrero,  en  presencia  de  las  tropas,  i  con  todo  el 
aparato  necesario  para  hacer  ver  la  enormidaa  de  la  falta  cometida  (2). 


(i)  Según  un  testimonio  contemporáneo,  el  ejército  libertador  recibió  entonces 
medicamentos  que  cautelosamente  le  enviaban  los  patriotas  de  Lima.  Recordando 
la  epidemia  de  que  hablamos  en  el  testo,  una  relación  dice  loque  sigue:  "Hubo  dias 
en  que  faltaron  veteranos  para  mudar  las  guardias:  los  reclutas  peruanos  hacían  el 
servicio.  En  las  boticas  (de  Lima)  se  agotaron  los  medicamentos  i  tuvimos  los  pa- 
triotas que  enviarlos  a  Huacho.  Preparó  el  botiquín  don  Manuel  Jeraldino,  que  te- 
nia su  botica  en  el  hospital  del  Espíritu  Santo.  Su  precio  fué  pagado  en  esta  capital 
por  San  Martin,  cuando  ocupó  la  ciudad. n  Mariátegui,  Anotaciones  citadas,  p.  41. 

(2)  Igual  pena  sufrió  un  año  después  el  jefe  principal  del  motin  de  San  Juan  don 
Mariano  Mendizábal.  Después  de  numerosos  accidentes,  habia  sido  apresado  en  la 
provincia  de  la  Rioja  i  remitido  a  Chile.  A  su  paso  por  Mendoza  en  diciembre  de 
1821,  Mend¡£áV)aI  fué  objeto  de  muchas  soliciuides  de  los  parientes  de  su  esposa  pnra 
que  se  le  per<ionase  la  viiia;  pero  el  gobernador  de  la  provinci.i  don  Tonins  Godoi 


3  88  IlISTOklA  DK  CHILE  182I 

Este  acto  de  jusla  severidad,  que  dados  los  antecedentes  que  lo  pro- 
dujeron, nadie  podía  condenar,  fortaleció  la  disciplina  del  ejército. 

El  número  de  éste  no  esperimentó  notable  disminución  a  pesar  de 
la  epidemia  reinante.  Las  bajas  producidas  por  ébta  fueron  llenadas 
con  pequeños  refuerzos  que  llegaban  al  cuartel  jeneral,  o  con  la  nueva 
recluta  que  se  recojia  empeñosamente.  El  4  de  marzo  llegó  a  Huacho 
una  goleta  mercante  con  355  hombres  que  enviaba  de  Trujillo  el  in- 
tendente Torre  Tagle  a  cargo  del  comandante  don  Pedro  Antonio 
Borgoño.  Formaban  una  compañía  del  batallón  Numancia  que  había 
guarnecido  aquella  provincia  i  un  escuadrón  de  milicianos  de  Lamba- 
ye.]ue,  todos  los  cuales  estaban  regularmente  equipados.  Pero  el  ejér- 
cito patriota  recibió  ademas  otros  ausiliares.  Por  un  decreto  espedido 
el  12  de  diciembre  de  1820,  San  Martin  habia  impuesto  a  los  propie- 
tarios de  esclavos  de  las  provincias  que  ocupaban  sus  tropas,  una  con- 
tribución según  la  cual  cada  uno  de  ellos  debia  entregar  un  número 
proporcional  de  individuos  para  engrosar  las  filas  del  ejército  liberta- 
dor, reconociéndoles,  sin  embargo,  el  derecho  de  eximirse  de  este  im- 
puesto mediante  el  pago  de  una  cantidad  en  dinero  por  cada  esclavo 
que  les  tocase  entregar.  El  ejército  obtuvo  en  realidad  por  este  arbitrio 
un  número  reducido  de  reclutas,  i  la  caja  militar  recibió  en  cambio 
un  subsidio  de  17,900  pesos. 

Eíe  decreto,  que  suscitó  algunas  quejas,  quedó  luego  justificado 
por  los  actos  del  enemigo.  El  nuevo  virrei  del  Perú,  persuadido  de 
que  la  necesidad  de  conservar  estos  dominios  al  rei  de  España  lo  auto- 
rizaba para  usar  de  la  fortuna  de  los  particulares,  publicó  el  7  de  febre- 


Cruz  desechó  todas  las  peticiones,  i  envió  a  Mendizábal  a  Chile,  donde  por  orden  del 
gobierno  de  O'Higgins  se  le  embarcó  para  el  Perú.  En  Lima  se  repitieron  las  mis- 
nnas  dilijencias  para  salvarle  la  vida.  Don  Ignacio  de  la  Rosa,  antiguo  gobernador 
de  San  Juan,  hermano  de  la  mujer  de  Mendizábal,  olvidándose  de  que  éste  lo  habia 
tenido  preso  i  engrillado  después  de  \,\  sublevación,  interpuso  en  vano  todo  su  va- 
limcnto  cerca  de  San  Martin,  a  quien  lo  ligaba  una  estrecha  amistad,  para  que  se 
aplicara  a  aquél  cualquiera  otra  pena  que  no  fuese  la  de  muerte.  San  Martin  fué  in- 
flexible a  esas  súplicas  i  a  las  de  altos  personajes  i  caracterizadas  señoras  de  la  socie- 
dad de  Lima;  i  aunque,  de  ordinario  jeneroso  i  dispuesto  al  perdón,  aprobó  i  mandó 
ejecutar  la  sentencia  de  un  consejo  de  guerra.  Mendizábal  fué  fusilado  en  la  plaza  de 
Lima  el  30  de  enero  de  1822,  según  se  lee  en  la  Gaceta  de  ese  mismo  dia.  Don 
Francisco  Javier  Mariátegui,  en  la  pajina  12  de  sus  Anotacionts  a  la  Historia  de  Paz 
Soldán,  critica  severa  pero  injustamente  la  firmeza  de  San  Martin,  ignorando  al  pa- 
recer el  carácter  i  consecuencias  del  motin  de  San  junn,  que  nosotros  hemos  recor- 
dado en  el  §  5,  cap.  XIX,  parte  VIII  de  esta  Historia^  i  al  cual  tendremos  que  re- 
feí  irnos  mas  a:lelaritt',  en  el  cap   VI. 
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ro  de  1 82 1  un  decreto  por  el  cual  mandaba  que  se  tomasen  de  cual- 
quiera parte  mil  quinientos  esclavos  para  aumentar  la  fuerza  del  ejército 
realista.  San  Martin,  a  pesar  de  la  moderación  i  del  respeto  a  la  pro- 
piedad particular  que  se  había  impuesto  como  norma  invariable  de 
conducta,  se  creyó  autorizado  para  tomar  una  medida  análoga.  "Todo 
esclavo  que  exista  en  el  Peni  capaz  de  tomar  las  armas,  decía  en  un 
decreto  espedido  el  21  de  febrero,  queda  libre  del  dominio  de  su  amo 
desde  el  momento  que  se  presente  a  servir  en  el  ejército  libertador, 
i  manifieste  su  voluntad  ante  cualquiera  de  los  jefes  o  comandantes  de 
los  destacamentos  i  partidas  avanzadas  que  dependen  de  él.n  Ofrecía 
allí  mismo  pagar,  una  vez  ocupada  Lima  por  los  patriotas,  el  valor  de 
los  esclavos  que  se  enganchasen,  a  sus  antiguos  propietarios  siempre 
que  éstos  no  se  hubiesen  comprometido  en  actos  de  hostilidad  directa 
contra  ia  causa  de  la  independencia,  i  la  devolución  inmediata  de 
aquellas  cantidades  que  habían  pagado  los  propietarios  que  en  virtud 
del  decreto  anterior  no  habían  entregado  los  esclavos  que  entonces  se 
les  exijieron.  Con  este  arbitrio,  el  ejército  recibió  un  regular  contin- 
jente  de  reclutas  para  llenar  las  bajas  que  en  sus  fílas  causaba  la  epi- 
demia. 

Se  imponía  entre  tanto  la  necesidad  de  atender  a  la  administración 
interior  del  territorio  ocupado  por  las  armas  patriotas,  o  que  se  habían 
pronunciado  por  la  independencia,  es  decir  de  todas  las  provincias  si- 
tuadas al  norte  de  Lima.  Gobernadas  éstas  provisoriamente  por  jefes 
militares,  que  respetaban  o  nó  las  prácticas  de  la  antigua  administra- 
ción, carecían  de  un  tribunal  de  justicia  que  reemplazase  a  la  antigua 
audiencia  residente  en  Lima,  i  de  reglas  que  regularizasen  el  ejercicio 
del  poder  piiblico.  En  medio  de  los  afanes  que  imponía  el  estado  de, 
guerra,  i  la  conservación  e  incremento  del  ejército,  San  Martín  quiso 
remediar  aquellas  necesidades  que  cada  día  se  hacían  mas  premiosas. 
El  12  de  febrero,  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco  i  de  la  jura 
de  la  independencia  de  Chile,  espidió,  con  la  fírma  de  sus  dos  secre- 
tarios un  decreto  de  veinte  artículos  que  puede  considerarse  la  prime- 
ra constitución  política  o  administrativa  del  Perú  independíente.  Divi- 
díase el  territorio  sometido  al  nuevo  réjimen  en  cuatro  distritos  o 
departamentos,  cada  uno  de  los  cuales  tendría  un  jefe  con  el  título  de 
presidente,  bajo  cuya  dependencia  estarían  los  gobernadores  i  tenien- 
tes gobernadores,  que  reemplazarían  a  los  antiguos  subdelegados.  To- 
dos estos  funcionarios  ejercerían  en  sus  circunscripciones  el  poder 
ejecutivo  i  el  poder  judicial  en  primera  instancia,  pero  se  creaba  ade- 
mas un  tribunal  de  apelaciones  que  debía  residir  en  Ttujillo,  auloií- 
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zado  para  entender  en  todo  juicio  cuyo  monto  no  excediere  de  quince 
rail  pesos,  dejando  ios  que  pasasen  de  esta  suma  para  que  fueran 
fallados  por  el  que  estableciese  mas  adelante  el  gobierno  central.  Los 
recursos  de  injusticia  notoria  que  antes  se  interponían  ante  el  consejo 
de  IndiaSi  serian  ahora,  «en  atención  a  las  circunstancias, n  resueltos 
por  el  jeneral  en  jefe  con  el  dictamen  del  auditor  de  guerra,  como  lo 
serian  igualmente  por  el  mismo  motivo,  todas  las  causas  de  infidencia, 
traición,  o  espionaje  contra  el  orden  i  autoridades  constituidas.  <íEl 
derecho  de  patronato,  decia  el  artículo  i6,  queda  reasumido  en  la  ca- 
pitanía jeneral,  i  el  de  vice-patronato  en  los  presidentes  de  los  depar- 
tamentosii;  pero  se  reconocia  la  tradicional  jurisdicción  eclesiástica,  que 
seria  ejercida  según  los  principios  corrientes  del  derecho  canónico.  Co- 
mo lejislacion  jeneral  del  Perú,  aquel  reglamento  dejaba  subsistentes  las 
antiguas  leyes  en  todo  lo  que  no  estuviesen  en  oposición  con  los  princi- 
pios proclamados  de  libertad  e  independencia,  i  con  tos  decretos  espedi- 
dos desde  el  8  de  setiembre  anterior.  No  queriendo  introducir  novedad 
en  el  réjimen  existente  de  contribuciones  ni  crear  otras  nuevas,  San 
Martin  solicitó  por  otro  decreto  de  i.°  de  marzo  un  empréstito  volun- 
tario que  se  entregaría  por  cuotas  mensuales,  i  que  seria  pagado  con 
un  interés  de  seis  por  ciento  después  de  la  ocupación  de  Lima  por  las 
armas  patriotas  (3). 

£n  este  período  de  relativa  inacción  militara  que  la  epidemia  reinan- 
te tenia  reducido  al  ejército  patriota,  siguió  prestándose  atención  a  la 
propaganda  revolucionaria  por  medio  de  correspondencias  epistolares  i 
de  ajentes  secretos  que  recorrian  las  provincias  ocupadas  por  los  realis- 
tas o  que  vivian  en  ellas.  Diversos  conatos  de  levantamientos  en  varios 
puntos  del  territorio,  probaban  claramente  que  las  ideas  de  indepen- 
dencia habían  ganado  cierto  terreno  en  el  Peni.  La  pequeña  impren- 
ta del  ejército  libertador  habia  sido  un  ausiliar  poderoso  en  estos  tra- 
bajos, por  la  publicación  de  proclamas  í  del  BoUtin  de  noticias  que 
anunciaba  a  los  pueblos  los  progresos  de  las  armas  patriotas.  Desde 
el  10  de  abril  fué  éste  reemplazado  por  un  verdadero  periódico  que 
con  el  nombre  de  El  Pacificador  del  Peni  se  publicaba  cada  diez  dias, 
primero  en  Huaura,  después  en  Barranca  i  por  illtimo  en  Lima,  com- 
pletando por  todo  solo  doce  números  del  mayor  interés  para  la  inteli- 
jencia  de  los  sucesos  de  esa  época  i  del  espíritu  de  la  revolución.  Don 
Bernardo  Monteagudo,  el  director  i  el  principal  redactor  de  ese  perió- 


(3)  Estos  diversos  decretos  fueron  insertados  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  Chile 
de  26  de  abril  de  1821. 
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dico,  acopiaba  en  él  noticias  i  documenlos,  para  dar  a  conocer  los 
acontecimientos  que  podían  interesar  al  pueblo  peruano,  i  escribia 
artículos  de  carácter  político  concebidos  con  una  artificiosa  moderación, 
i  trazados  con  la  mas  perfecta  claridad,  para  defender  la  causa  de  la 
independencia  i  de  la  libertad,  cuyo  triunfo  consideraba  cercano  e  hie- 
vitable.  Esos  escritos  que  hablaban  a  la  razón  i  al  sentimiento,  i  que 
indudablemente  debían  ejercer  grande  inñuencia  en  el  ánimo  de  los 
americanos,  servían  con  eficacia  para  contrarrestar  la  propaganda  de  la 
prensa  realista  que  bajo  el  sistema  de  libertad  creado  por  el  réjimen 
constitucional  había  cobrado  en  Lima  una  vitalidad  desconocida  hasta 
entonces  en  los  pueblos  hispano-americanos. 
2.  Angustiada  si-         2.  Sí  el  ejército  realista  se  hubiera  hallado  en  sítua- 

tuacion  de  los        ■        j     n  l       1     *.  •  r 

realistas  en  Lima    ^^°"  ^^  llevar  a  cabo  el  ataque  que  sus  jefes  prepara- 
por  el  estado  de    ban  cuando  fué  depuesto  el  virrei  Pezuela,  se  habría 

bloqueo: hambres  ^     j      o         ■»«•     ^'  j'/í      »^  j 

i  epidemias.  encontrado  San  Martin  en  muí  graves  dificultades 

para  rechazarlo,  desde  que  la  fiebre  intermitente  tenia  postrada  a  una 
buena  parte  de  sus  tropas.  Pero  ese  ejército  no  se  hallaba  tampoco 
en  estado  de  acometer  aquella  empresa,  de  manera  que  el  hecho  prác- 
tico vino  a  demostrar  esperimentalmente  la  inanidad  de  los  fundamen- 
tos con  que  se  pretendía  justificar  la  revolución  de  Asnapuquio. 

£1  virrei  la  Serna,  sin  embargo,  desplegó  una  laudable  actividad  para 
engrosar  el  ejército  de  su  mando  i  para  buscar  los  medios  de  reparar 
los  quebrantos  que  había  sufrido  el  poder  español  en  el  Peni.  Dio  al 
brigadier  Canterac  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  de  las  tropas  de  Lima 
i  de  sus  contornos,  al  coronel  Valdes  el  de  jefe  de  estado  mayor,  i  al 
coronel  don  Ramón  Rodil,  como  ya  contamos,  el  mando  de  las  forta« 
lezas  del  Callao.  Todos  éstos,  principalmente  los  dos  primeros,  se 
habían  señalado  entre  los  mas  ardientes  promotores  del  reciente  cam- 
bio gubernativo;  pero  poseían  ademas  dotes  sólidas  de  carácter  i  de 
esperiencia  militar  que  los  hacía  justamente  recomendables  ante  el 
ejército.  Por  un  decreto  publicado  el  7  de  febrero,  que  ya  hemos  re- 
cordado, el  nuevo  virrei  mandó  enganchar  en  las  casas  de  la  ciudad 
i  en  las  haciendas  vecinas,  mil  quinientos  esclavos  que  debían  ser  in- 
corporados en  los  cuerpos  del  ejército.  A  pesar  de  estos  preparativos, 
i  contra  los  deseos  i  aspiraciones  de  los  mas  ardorosos  jefes  militares 
que  lo  habían  elevado  al  gobierno,  reconoció,  como  lo  había  creido 
Pezuela,  que  toda  operación  directa  contra  el  grueso  del  ejército  pa- 
triota, era  en  estremo  aventurada,  i  que  el  deber  que  le  imponían  las 
circunstancias,  era  el  de  mantenerse  a  la  defensiva,  conservando  sus 
tropas  en  el  mejor  estado  posible  i  esperando  los  refuerzos  navales  que 
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se  habían  pedido  a  España,  i  sin  los  cuales  se  creia  insostenible  su  si- 
tuación. Así,  al  paso  que  en  vi  iba  algunos  cuerpos  a  la  sierra  i  a  la  pro. 
vincia  de  lea  para  combatir  las  fuerzas  patriotas  que  aparecían  en  una 
i  otra  parte,  como  contaremos  mas  adelante,  comenzóse  a  hablar  en 
los  consejos  de  gobierno  de  la  conveniencia  de  abandonar  a  Lima 
para  ocupar  i  defender  las  provincias  del  virreinato  que  podían  sumí- 
nistrar  mayores  recursos. 

Esta  resolución  parecía  imponerse  por  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos. La  rica  capital  del  virreinato  comenzaba  a  sufrir  los  doloro- 
sos efectos  de  la  guerra,  sin  que  se  hubiera  empeñado  nn  combate  en 
sus  contornos.  El  bloqueo  de  la  costa  por  la  escuadra  chilena,  hacia 
muí  difícil  la  comunicación  con  el  esterior  del  virreinato,  i  mas  difícil 
aun  el  comercio  i  el  aprovisionamiento  de  artículos  de  consumo  que  el 
Perú  recibía  de  Chile.  La  ocupación  de  las  provincias  del  norte  por 
las  tropas  chilenas,  privaba  á  Lima  de  los  recursos  que  recibía  de  ellas 
en  los  tiempos  tranquilos.  Pero  el  bloqueo  de  la  capital  por  el  lado  de 
la  sierra,  allí  donde  no  existían  tropas  regladas  de  los  patriotas,  se 
había  hecho  no  menos  efectivo.  Numerosas  bandas  de  montoneros 
organizadas  primero  desordenadamente,  i  sometidas  después  a  cierta 
regularidad,  no  solo  interceptaban  las  cargas  de  provisiones  que  pre- 
tendían entrar  a  la  ciudad  por  ese  lado,  sino  que  atacaban  ordinaria- 
mente con  ventaja  a  las  partidas  de  tropa  que  salían  a  perseguirlas. 

Esas  bandas  se  formaron  en  su  oríjen  de  jentes  de  los  campos,  en 
parte  de  malhechores  que  habían  adquirido  el  hábito  de  saltear  en  los 
caminos  a  los  viajeros  desprevenidos.  La  desorganización  creada  por 
la  guerra  ofrecía  a  esas  bandas  una  oportunidad  para  ejercer  sus  depre- 
daciones en  mayor  escala.  Los  patriotas  de  Lima  que  fomentaban  la 
deserción  de  los  soldados  del  virrei,  vieron  en  ellas  un  poderoso  ele- 
mento revolucionario,  i  trataron  de  aumentarlas  i  de  ordenarlas.  En- 
tre los  numerosos  desertores  que  fugaban  cada  día  de  la  capital,  mu- 
chos se  abstenían  obstinadamente  de  tomar  las  armas,  pero  muchos 
otros  corrían  a  engrosar  las  bandas  de  montoneros.  Así,  pudieron 
armarse  mejor,  hacerse  mas  numerosas,  recibir  algunos  ausilíos  i  aco- 
meter empresas  mas  atrevidas  invocando  el  nombre  de  la  libertad  de 
la  patria.  De  despojar  a  los  mercaderes  de  víveres  que  se  dirijian  a  la 
capital,  pasaron  a  atacar  a  las  tropas  que  intentaban  transitar  por  aque- 
llos lugares.  «'Los  cuerpos  que  bajaban  a  reforzar  la  ciudad,  dice  un 
escritor  contemporáneo  de  esos  sucesos,  eran  aguardados  en  las  lade- 
ras i  quebradas;  i  con  piedras,  con  galgas  i  con  hondas  mataban  ene- 
migos, les  quitaban  las  rescs  que  arreaban,  robadas  a  los  ¡ndíjenas,  i  se 
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apoderaban  de  armas  i  municiones  (i).i(  Un  chileno  apellidado  Cam- 
pos, hombre  de  grande  actividad,  de  valor  i  de  astucia,  los  indios  pe- 
ruanos Ninavilca  i  Huavique,  que  desplegaron  mucho  ardor  i  una 
incontrastable  lealiad  a  la  causa  de  la  patria,  i  un  mestizo  nombrado 
Quiroz,  caudillo  inculto  i  poco  escrupuloso,  pero  tan  valiente  como 
sagaz,  fueron  los  jefes  mas  notables  de  esas  primeras  bandas.  Cuan- 
do San  Martin  quiso  servirse  de  ellas  dándoles  una  organización  mas 
regular,  les  señaló  por  comandunte  a  don  Isidoro  Vilalr,  militar  ar- 
jentino,  orijinarío  de  Salta,  i  prisionero  de  los  realistas  en  el  Alto  Perü, 
que  acababa  de  recobrar  su  libertad,  en  uno  de  los  ranfes  practicados 
últimamente.  Después  tuvieron  por  jefe  superior  al  guerrillero  Cam- 
pos, i  al  comandante  don  León  Fábres  Cordero,  uno  de  Io.<«  capitanes 
del  batallón  Numancia  que  tomaron  parte  activa  en  el  levantamiento 
de  Guayaquil. 

Las  hostilidades  de  los  montoneros  pusieron  antes  de  mucho  tiempo 
a  Lima  en  una  lamentable  situación.  xLos  efectos  del  asedio  se  hicie- 
ron sentir  mui  pronto,  dice  la  relación  citada.  La  ciudad  no  recibía 
comestibles  por  mar  porque  Cochrane  lo  estorbaba.  Nada  venia  del 
norte  poique  San  Martin  estaba  de  por  medio.  Nada  de  la  sierra  por- 
que los  guerrilleros  no  lo  permítian.  Mientras  tanto,  los  consumidores 
acababan  con  las  existencias  de  la  ciudad.  De  Cañete  solia  llegar  uno 
que  otro  vivandero  con  chancacas,  pero  éstos  eran  mui  pocos.  El  mar 
dio  mucho  pescado,  i  esa  pesca  permitida  por  los  españoles  cuando 
vieron  los  efectos  de  la  incomunicación,  era  contenida  por  los  patrio, 
tas  que  necesitábamos  de  esos  pescadores  para  que  llevasen  corres- 
pondencia. La  cosecha  de  maiz  i  yucas  fué  abundante...  Ix)S  animales 
de  matanza  se  concluyeron:  el  trigo  i  el  arroz  fueron  enteramente 
consumidos;  i  en  lugar  de  pan,  se  tomaban  unas  tortas  de  maiz  que  lle- 
varon a  muchos  al  otro  mundo. >i  Los  víveres  se  vendian  a  precios 
subidísimos,  de  tal  suerte  que  las  jentes  de  modestos  o  de  escasos  re- 
cursos tenían  que  mantenerse  con  alimentos  desusados  o  inadecuados, 
i  muchas   veces  inmundos  (5).  "Poco  habria  que  decir,  espone  un 

(4)  Maríátegui,  Anotaciones  citadas,  p.  42.  Las  galgas,  piedras  grandes  arrojadas 
de  las  alturas  i  que  por  el  declive  del  terreno  tomaban  una  gran  velocidad,  eran  las 
armas  mas  terribles  en  estas  hostilidades. 

(5)  En  una  carta  escrita  en  esos  dias  en  Lima,  que  fué  interceptada  por  los  pa- 
triotas, se  leían  estas  palabras:  "Ya  no  hai  valor  para  sufrir  la  carestía  de  viveres. 
El  arroz  está  a  doce  pesos  botija,  i  el  maiz  a  diez  pesos  fanei^a.  La  libra  de  fréjoles 
vale  dos  reales.  Las  papas  medianas  un  real,  i  las  chicas  medio  real  cada  una  £1  pun 
de  tres  onzas  se  vende  a  real,  i  muchas  veces  no  se  encuentra.  La  arroba  'le  cho* 

Tomo  XIII  25 
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afamado  médico  de  Lima,  sobre  el  mal  pan  que  comimos  muchos  me. 
ses,  trabajado  con  las  harinas  que  llegaron  al  puerto  en  barcos  estran- 
jeros,  después  de  haber  estado  en  el  mar  por  dilatado  tiempo...  Lo 
que  yo  puedo  asegurar  por  lo  que  observé  en  mí  mismo,  que  no  solo 
el  pan  sino  la  galleta  que  sufre  un  fuego  mas  activo,  despedía  un  fetor 
intolerable;  que  su  gusto  molesto  me  provocaba  a  náuceas,  i  que  aun 
después  de  comida,  la  eructaba  por  muchas  horas  con  la  misma  impre- 
sión de  putridez,  por  lo  cual  no  comí  pan  en  mucho  tiempo...  La  carne 
era  tan  mala  i  tan  escasa  como  el  pan,  por  lo  que  la  mayor  parte  del 
pueblo  se  mantenia  con  vejetales  poco  nutritivos  i  de  difícil  dijestion; 
llegando  a  tal  grado  la  escasez  de  víveres,  que  muchos  pobres  pasaron 
días  enteros  sin  comer.  £1  uso,  pues,  de  malos  i  groseros  alimentos  oca- 
sionaba infartos  gástricos  i  fíebres  complicadas  con  ellos,  í  hacia  tam- 
bién que  tomasen  el  carácter  pútrido  o  maligno  las  calenturas  ordinarias. 
Contribuyó  igualmente  a  esta  funesta  dejeneracion,  el  hallarse  reunidos 
muchos  enfermos  en  algunas  casas,  i  especialmente  en  los  hospi- 
tales, donde  por  la  falta  de  IÍD<pieza  i  aseo  se  formaba  de  los  vapores 
pútridos  una  atmósfera  pestilente  i  perniciosa  (6)ir  El  ejército  realista 
de  Lima,  bajo  otros  respectos  en  mejores  condiciones  que  el  ejército 


colate  vale  diez  pesos,  la  azúcar  cinco;  i  aun  las  yucas  i  camotes  están  por  un  sen- 
tido. Semejante  estado  me  hace  temer  que  si  no  hai  una  variación  dentro  de  un  mes 
perece  la  miiad  de  la  población.  Ya  han  echado  mano  de  la  plata  labrada  de  los 
templa<«,  i  han  puesto  en  contribución  a  todas  las  clases,  sin  perdonar  los  puestos 
de  frutas.  II  Las  penurias  de  la  ciudad  habrían  sido  mayores  todavía  sin  la  codicia 
de  algunos  de  los  mismos  guerrilleros  que  se  aprovechaban  de  su  posición  para  in- 
troducir furtivamente  algunos  víveres  que  vendian  a  precios  exorbitantes, 

(6)  Memoria  sobre  las  enfermedoties  epidémicas  que  se  padecieron  en  Lima  en  1821 
estantío  sitiada  por  el  ejército  injertadora  por  el  doctor  don  José  Manuel  Valdes,  ca- 
tedrático de  medicina  de  la  universidad  de  San  Marcos,  i  mas  tarde  protomédico 
jeneral  del  Perú  (Lima,  1827),  páj.  28-9.  Esta  memoria,  mas  interesante  por  estos 
datos  históricos,  que  por  la  ciencia  que  deja  ver,  fué  reimpresa  tn  Paris  en  1836  con 
otros  escritos  del  mismo  autor  en  un  pequeño  volumen  titulado  Memorias  médicas 
por  el  doctor  don  José  Manuel  Valdes. — Paz  Soldán  que  habla  mas  vagamente  de 
esta  epidemia  en  su  Historia^  tomo  I,  páj.  161 -2,  la  clasifica  sin  fundamento  alguno 
de  "fiebre  amarilla  o  vómito  prieton,  enfermedad  terrible  que  solo  se  conoció  en  el 
Perú  muchos  años  mas  tarde. 

£1  doctor  Valdes,  que  habia  adquirido  gran  crédito  en  la  práctica  de  la  medicinal 
era  clérigo,  i  en  sus  ratos  de  ocio  cultivaba  la  poesía,  de  que  publicó  muchas  mues- 
tras. Su  Salterio  peruano^  traducción  en  verso  del  libro  de  los  salmos,  fué  impreso 
en  Lima  en  1833,  pero  es  mas  conocido  por  la  reimpresión  que  se  hizo  en  Paris  en 
1836,  en  dos  tomitos.  Algunas  de  esas  traducciones,  de  escaso  valor  literario,  se 
hallan  recopiladas  en  Im  América  Poética^  Valparaiso,  1846. 
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patTÍota,  sufría  como  éste  los  cfectos'de  una  cruel  epidemia,  a  que  es- 
taba sometida  teda  la  ciudad,  no  por  la  falta  de  cuarteles  en  que  aco- 
jerse  ni  por  efecto  de  las  fíebres  intermitentes  que  arrecian  en  la  época 
de  los  grandes  calores,  sino  por  la  escasez  i  la  mala  calidad  de  los  alí* 
mentos.  Según  las  relaciones  contemporáneas,  fué  necesario  convertir 
en  hospital  un  convento  de  frailes;  i  hubo  un  periodo  en  que  se  calcu- 
laba en  tres  mil  el  número  de  los  soldados  enfermos,  i  en  veinte  el  de 
las  defunciones  de  cada  dia. 

La  intranquilidad  de  los  espíritus  por  el  estado  político  del  pais,  con* 
tribuia  a  aumentar  la  perturbación  jeneral.  Los  patriotas,  es  decir  los 
que  por  cualquier  acto  o  por  simples  conversaciones  demostraban  sim- 
patías por  la  causa  de  la  independencia,  eran  víctimas  de  la  descon- 
fianza, de  la  persecución  i  de  los  malos  tratamientos  de  las  autoridades 
mih'tares,  de  manera  que  nadie  estaba  seguro  de  no  verse  en  cualquier 
instante  encerrado  en  una  estrecha  prisión.  £1  comercio,  i  las  familias 
acomodadas,  sujetos  al  pago  de  repetidas  contribuciones,  se  creian  es- 
puestos a  un  saqueo  desastroso  i  a  todo  jénero  de  vejámenes  el  dia 
que  no  parecia  lejano,  en  que  entrasen  a  la  ciudad  las  tropas  patrio* 
tas,  a  las  cuales  los  realistas  suponían  formadas  por  los  presidarios 
i  malhechores  de  Chile,  í  mandadas  por  hombres  sin  escrúpulos  ni 
dignidad.  Los  militares  que  después  de  haber  sido  prisioneros  de  los 
patriotas  i  de  ser  canjeados,  volvian  a  Lima,  caían  irremisiblemente  en 
desgracia  sí  no  contribuían  a  propagar  esos  rumores,  i  si  hablaban  de 
la  moderación  i  de  la  jenerosidad  con  que  los  había  tratado  San  Mar- 
tin. La  prensa,  usando  de  la  libertad  relativa  acordada  por  el  réjimen 
constitucional,  contribuía  a  aumentar  esas  inquietudes  de  la  opinión  con 
escritos  a  que  ésta  no  habla  estado  acostumbrada.  Ademas  de  la  Ga- 
ceta ofícial  del  virreinato,  se  publicaban  otros  periódicos  u  hojas  suel- 
tas que  eran  leídas  con  avidez.  Todas  esas  publicaciones  eran  inspi- 
radas por  un  espíritu  hostil  a  la  independencia;  pero  tenían  diversos 
matices  en  favor  o  en  contra  del  nuevo  sistema  de  gobierno  implan- 
tado en  España,  i  solían  emplear  una  gran  procacidad,  sobre  todo 
contra  Pezuela  i  sus  parciales,  loque  contribuía  a  hacer  mas  profundas 
i  peligrosas  las  divisiones  (7). 


(7)  Entre  esos  periódicos  de  vida  efímera  se  contaban,  ademas  de  la  Gaceta^  El 
Censor^  El  Triunfo  de  la  nación  i  El  Depositario;  pero  con  motivo  de  ellos,  i  con 
el  carácter  de  réplicas,  etc. ,  ¡¡e  publicaron  muchas  hojas  sueltas,  algunas  de  las  cua- 
les revelan  verdadero  ínjenio  en  sus  burlas  en  prosa  o  verso.  El  último  de  esos  pe- 
riódicos era  redactado  por  don  Gaspar  Rico  i  Ángulo,  hombre  de  mal  carácter  i  de 
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Kn  el  cuartel  jcneral  de  los  patriotas  se  conocía  bastante  bien  la 
situación  añictiva  de  Lima.  Los  ajentes  de  San  Martin  que  residian  en 
esa  ciudad,  le  comunicaban  todas  las  ocurrencias  que  allí  se  desarro* 
liaban.  Pero  un  accidente  inesperado  lo  puso  en  posesión  de  noticias 
mas  completas  i  ñdedignas.  £1  i  o  de  marzo  había  salido  del  Callao  la 
goleta  Sacramento  burlando  el  bloqueo  que,  por  ausencia  de  Cochrane, 
se  mantenía  con  cierta  ñojedad.  Llevaba  la  correspondencia  que  el 
virrei  i  los  particulares  enviaban  a  Panamá  para  que  fuese  remitida  a 
España.  Al  tocar  en  Paita,  i  al  saber  allí  que  este  puerto  se  había  pro- 
nunciado por  la  independencia,  dos  pasajeros,  los  hermanos  don  An- 
drea i  don  Victoriano  Cárcamo,  prepararon  un  levantamiento,  se  hicie- 
ron dueños  del  barco,  apresaron  a  su  capitán  i  a  otros  oficiales,  i  los 
entregaron  a  las  autoridade^  de  tierra.  Aquella  goleta  pasó  así  a  formar 
parte  de  la  escuadra  patriota,  i  la  correspondencia  ofícial  de  la  Serna, 
i  la  de  los  particulares  dieron  a  conocer  las  angustias  porque  pasaba 
la  capital  del  Perú,  i  confirmaron  la  confianza  que  San  Martin  tenia 
en  su  situación,  haciéndole  esperar  una  pronta  i  feliz  terminación  de 
la  campaña  (8). 


peores  antecedentes,  según  las  publicacionts  de  esos  días,  que  por  la  virulencia  de 
sus  escritos  contra  muchas  i>er£onas,  contribuyó  a  aumentar  la  perturbación  en  una 
sociedad  en  que  por  iniciarse  el  uso  de  la  libertad  de  imprenta,  las  publicaciones  de 
e<ta  cla^e  preocupan  grandemente  la  atención. 

(8)  Uno  de  los  oficiales  realistas  apresados  en  esa  ocasión  fué  el  coronel  don  Juan 
de  la  Cruz  Cortinez,  que  después  de  ha1)er  estado  en  comunicación  con  los  patriotas 
para  entregar  los  cii.stilloü  del  Callao,  había  obtenido  pasaporte  dt-1  virrei  para  tras- 
ladarse a  España. 

Entre  la  corrtrspondencia  tomada  en  la  goleta  Sacramento^  iba  un  ofício  de  la  Serna 
al  ministro  de  la  guerra  de  Madrid  de  *j  de  marzo  de  1821.  Kstalm  escrito  en  cifra, 
)»ero  Monieagudo  que  tenia  una  rara  habilidad  para  esta  clase  de  trabajos,  lo  inter- 
pretó, i  |K)r  él  se  conoció  mas  completamente  la  situaci(in  de  Itis  realistas  en  Lima. 
Nosotros  lo  hemos  estractado  en  su  parte  mas  importante  en  el  §7  del  cap.  anterior. 
En  l.i  correspondencia  particular  se  hallaron  noticias  mas  minuciosas  i  completas. 
Algunas  fueron  publicadas  en  El  Paciúcador  del  Peni.  Una  de  ellas,  escri  a  por 
un  español  residente  en  Lima  llamado  don  Gabriel  Lulxi  a  un  individuo  de  Ma. 
driíl,  dice  que  después  dé  haber  recorrido  varias  partes  de  este  continente,  ha  adqui- 
rido el  convencimiento  de  que  "las  Américas  se  pierden  mui  en  breven;  i  agrega  lo 
que  sigue  respecto  de  la  cnpital  del  Perú:  "Un  ejército  enemigo  ocupa  la  parte  del 
norte  de  Lima,  i  nos  priva  de  todos  los  recursos  que  al)astecian  esta  capital.  Toda 
la  costa  desde  Chancai  hasta  Panamá,  alzó  el  grito  de  independencia,  i  obedece  al 
que  se  nombra  su  libertador.  Una  escuadra  ptepr>nderantt?,  mandada  pr>r  el  intrépido 
Cochrane  domina  el  Pacílico,  i  después  de  habernos  tomado  la  Esmeralda  en  sa 
mismo  fondeadero,  tiene  acixjuinados  a  nuestros  marinos,  que  ciertamente  aunque 
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3.  San  Martin  pide  a        3.  Desde  los  primeros  dias  de  la  campaña,  San 
Chile  nuevos  coniin-     j^^^^^j^  ,^g,,jj^  reconocido  la  necesidad  imperiosa 

jentes  de  tropas  para  '^ 

abrir  operaciones  mi-     de  intentar  algunas  operaciones  militares  en  el  sur 
litares  en  el  sur  dtl     (Jel  virreinato  para  propagar  en  esas  provincias  la 

Perú:    el    gobierno      .  ...  li-  i     ■       • 

chileno  no  puede  en-     insurrección  revolucionaria,  para  obligar  al  virreí 
viárselos.  a  dividir  sus  tropas  en  varios  puntos,  i  sobre  todo 

para  impedir  que  el  ejército  realista  del  Alto  Peni  siguiera  reforzando 
al  de  Lima.  Al  prepararse  la  espedicion  libertadora,  se  habia  contado 
con  que  las  tropas  independientes  que  ocupaban  las  provincias  arjen- 
tinas  del  norte,  emprenderían  simultáneamente  una  campaña  mas  o 
menos  resuelta  por  esa  parte,  mientras  el  ejército  que  debia  partir  de 
Valparaíso  atacaba  al  poder  español  en  el  centro  mismo  de  sus  recur^ 
sos;  pero,  como  sabemos,  este  plan  cuyos  favorables  resultados  habrían 
sido  seguros,  habia  fracasado  lastimosamente  por  la  guerra  civil  i  por  la 
completa  desorganización  que  asolaban  las  provincias  arjentinas.  Estos 
fatales  trastornos  no  solo  fueron  causa  de  que  no  pudiera  llevarse  a  cabo 
aquella  operación  combinada,  sino  de  que  el  ejército  destinado  a  operar 
sobre  Lima  fuese  menor  por  su  niimero  de  lo  que  se  habia  pensado 
en  su  principio. 

Apenas  iniciadas  las  operaciones  de  éste,  San  Martin,  como  ya  diji- 
mos, reconoció  en  el  mismo  teatro  de  los  acontecimientos  cuan  indis* 
pensable  era  hacer  algo  para  realizar  de  algún  modo  aquel  plan;  i  no 
pudiendo  esperar  nada  de  las  provincias  arjentinas,  recurrió  al  gobierno 
de  Chile.  No  dudaba  del  feliz  éxito  de  la  empresa  que  se  le  habia 
encomendado;  ''pero  la  vasta  estension  de  este  territorio,  decía  al 
gobir^rno  de  Chile,  i  la  imposibilidad  de  protejer  a  un  mismo  tiempo 
las  provincias  del  sur  i  del  norte,  no  me  permiten  concluir  la  obra 
de  que  me  hallo  encargado,  con  aquella  prontitud  que  exije  el  voto 
univetsal  i  que  tanto  urje  en  el  actual  estado  de  nuestros  negocios.  La 
esperíencia  que  tengo  de  la  enerjía  de  aquel  pueblo  (Chile),  i  del  in- 
fatigable celo  del  gobierno  para  promover  los  grandes  intereses  que 
nos  ocupan,  me  ha  convencido  de  que  es  muí  practicable  el  realizar 


se  hallasen  con  mayores  fuerzas  no  se  atreverían  a  ponerse  delante  del  enemigo.  Los 
indios  de  la  sierra  casi  todos  .sublevados,  escepto  aquellos  que  se  hallan  sujetos  por 
las  tropas  del  jeneral  Ramírez.  La  capital  exhausta  de  dinero  para  el  pago  de  las 
tropas,  i  cada  dia  esca.seando  mas  i  mas  de  toda  especie  de  sulisistencia,  al  paso  que 
el  enemigo  alwnda  mas  de  recursos.  La  inacción  del  pasado  gobierno  nos  ha  puesto 
al  borde  del  precipicio,  cuya  caída  podrá  talvez  retardar  el  presente,  pero  no  evi- 
tarla, n 
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una  nueva  empresa  que  acabe  de  asombrar  a  los  que  contemplan  nues- 
tra marcha  política,  i  haga  comprender  al  enemigo  que  el  poder  está 
siempre  unido  a  la  eficacia  de  la  voluntad.  Es  demasiado  natural, 
i  tengo  sufícientes  dates  para  creerlo,  que  todas  las  fuerzas  dependien- 
tes del  virrei  de  Lima  tratarán  de  replegarse  hacia  donde  las  llamen 
los  actuales  peligros,  dejando  guarniciones  poco  considerables  en  el 
sur,  sobre  todo  en  la  intendencia  de  Arequipa.  En  este  caso,  una  espe- 
dicion  de  quinientos  hombres  al  menos  sobre  aquella  costa,  cuyos 
habitantes  son  quizá  los  mas  decididos  por  nuestra  causa,  producíria 
el  doble  efecto  de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  que  ella  puede 
proporcionarle,  i  dar  un  golpe  a  la  opinión,  que  sea  tanto  mas  impre* 
sivo  cuanto  es  menos  esperado...  Cualesquiera  que  sean  las  actuales 
atenciones  de  ese  gobierno,  creo  que  la  realización  de  este  proyecto  es 
preferible  a  todo,  i  que  el  presupuesto  de  los  gastos  que  ella  exija  po- 
drá fácilmente  Tenarse  ron  los  mismos  recursos  que  proporcionará 
aquella  empresa,  estendiendo  el  campo  de  las  especulaciones  mer- 
cantiles i  aumentando  los  ingresos  públicos,  pues  en  tal  caso,  con 
ecepcion  del  puerto  del  Callao,  todas  las  costas  del  Perú  serán  un 
ventajoso  mercado  para  las  producciones  de  Chile. n  la  correspon- 
dencia particular  de  San  Martin  i  de  sus  secretarios  reforzaba  estas 
peticiones;  i  como  si  ellas  no  bastaran,  envió  aquél  dos  ajentes  espe- 
ciales encargados  de  demostrar  al  gobierno  de  Santiago  las  ventajas 
que  resultarian  de  esa  empresa,  i  la  posibilidad  de  llevarla  fácilmente 
a  cabo  (9). 

Pero  Chile  se  hallaba  imposibilitado  para  enviar  esos  ausilios.  I^ 
organización  de  la  espedicion  libertadora  del  Perd  habia  sido  un  su- 
premo esfuerzo  del  patriotismo  del  pueblo  i  de  la  enerjía  del  gobierno, 
que  no  guardaba  relación  con  los  recursos  del  pais,  i  que  lo  habia  de- 
jado en  una  gran  postración.  Su  población  viril  habia  suministrado 
desde  1 813  a  los  dos  ejércitos  combatientes,  a  los  realistas  i  a  los  pa- 
triotas, muchos  miles  de  soldados,  i  habia  sufrido  una  considerable 
disminución,  de  tal  suerte  que  en  las  ciudades,  en  los  campos,  i  en  las 
minas  se  hacia  sentir  la  falta  de  trabajadores.  En  Chile,  es  verdad, 
quedaban  algunos  cuerpos  de  tropas,  de  jente  poco  disciplinada  en 
su  mayor  parte;  pero  el  gobierno  no  podía  desprenderse  de  ellos.  Ijsl 


(9)  Oñcio  de  San  Marlin  al  ministerio  de  la  guerra  de  Chile.  íechado  en  Sape  el 
3  de  diciembre  de  1820.  I^>s  ajentes  enviados  fueron  don  Tomas  Landa  i  don  Lo- 
renzo Valderrama,  que  acababan  de  recorrer  las  provincias  del  sur  del  Perú  como 
ajenies  revolucionarios,  i  que  sabían  que  se  hallaban  mal  guarnecidas. 
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guerra  de  la  frontera  de  Concepción  que  en  los  últimos  meses  de  1820 
había  tomado,  como  se  recordará,  ciracteres  tan  a'armantes,  exijia 
imperiosamente  el  mantenimiento  de  un  cuerpo  de  ejército  para  con- 
trarrestar las  hostilidades  de  Benavídes.  En  Santiago  en  Valparaíso  i 
en  otros  puntos  del  territorio  se  necesitaban  algunos  destacamentos 
no  solo  para  mantener  el  orden  publico  mal  añanzado  todavia,  sino 
para  defender  el  país  contra  las  agresiones  que  pudiera  intentar  el 
enemig).  Anunciábase,  en  efecto,  que  las  dos  fragatas  españolas,  la 
Prueba  i  la  Venganza^  que  habian  desaparecido  del  Callao,  i  a  las 
cuales  no  habia  podido  dárseles  caza,  andaban  con  jente  de  desem- 
barco, i  preparaban  un  ataque  contra  cualquier  punto  de  la  costa  de 
Chile,  aprovechándose  del  desamparo  en  que  ésta  habia  quedado  por 
la  ausencia  de  la  escuadra  patriota.  El  gobierno  de  Chile,  ademas,  es- 
taba obligado  a  mantener  pequeños  (iestacamentos  en  los  boquetes  de 
cordillera  i  a  enviar  a  Mendoza  socr  rros  de  armas,  de  dinero  i  de  hom- 
bres para  contener  la  anunciada  invasión  de  don  José  Miguel  Carrera, 
que  después  de  muchas  i  muí  accidentadas  peripecias,  habia  reunido 
algunas  fuerzas  i  numerosas  bandas  de  indios,  la  cual  no  solo  habría 
producido  un  gran  trastorno  en  este  país  i  desacreditado  la  revolución, 
sino  frustrado  la  espedicion  al  Perü  desde  que  San  Martin  no  habría 
podido  contar  con  ausilío  alguno,  ni  si(]uiera  con  ur>  gobierno  regular- 
mente establecido  que  diera  apoyo  moral  a  la  empresa  en  que  estaba 
empeñado.  Agregúese  a  todo  esto  que  el  tesoro  de  Chile  atravesaba 
un  período  de  penuria  creado  por  los  compromisos  contraidos  para 
equipar  la  espedicion,  que  no  le  permitía  pagar  los  sueldos  a  los  em- 
pleados ni  hacer  gasto  a^guno.  Estas  penosas  circunstancias  pusieron 
al  ministerio  de  la  guerra  de  Chile  en  la  dura  situación  de  contestar 
a  San  Martin  con  fecha  de  24  de  enero  de  1821  que  no  le  era  dado  al 
gobierno  enviar  fuerzas  espedicionarias  a  las  costas  de  Arequipa,  i 
a  limitar  los  socorros  de  este  país  a  nuevas  remesas  de  armas,  de  mu- 
niciones, de  medicinas  i  de  víveres  para  la  escuadra  (10). 

(10)  En  algunos  escritos  de  carácter  histórico,  i  aun  en  documentos  de  esa  época 
en  que  se  han  recordado  estos  accidentes,  se  ha  pretendiilo  reprochar  al  gobierno  de 
O'Higgins  el  no  haber  enviado  los  refuerzos  que  se  le  pedían.  Para  ello  se  necesita 
desconocer  la  situación  a  que  habia  quedado  reducido  Chile  después  de  los  sacrifi- 
cios hechos  para  organizar  la  espedicion  libertadora,  i  la  que  le  creaban  las  mas  pre- 
miosas necesidades  dentro  de  su  territorio.  Como  corolario  de  lo  que  decimos  en  el 
testo,  i  de  los  hechos  que  hemos  contado  i  que  tendremos  que  contar  mas  adelante, 
vamos  a  insertar  en  esta  nota  algunos  fragmentos  de  la  correspondencia  confidencial 
de  O'IIiggins  a  San  Martin  que  dan  mucha  luz  a  este  respecto. 

"Santiago,  23  de  marzo  de  1821. — En  primera  oportunidad  remitiré  a  V.  algunos 
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4.  Campaña  de         4.  Cuando  San  Martin   recibió    esa   respuesta,   i 

Cochrane   i   de  j.y  ••  ^1  «i  .1  -^        • 

Miller  alospuer-     comprendió  por  ella  que  Chile  no  estaba  en  situación 
tos  intermedios,     de  enviar  nuevos  refuerzos  de  tropas,  determinó  uti- 
lizar las  que  e&taban  bajo  sus  órdenes  para  adelantar  las  operaciones 
militares.  En  la  sierra,  el  infatigable  comandante  Aldao,  apesar  de  ios 


fusiles  usados  i  también  carabinas  i  el  armamento  que  mas  pueda.  Este  pais  está  tan 
pobre  que  no  puedo  encontrar  dos  mil  pesos  parn  habilitar  armamento  descompuesto 
pues  todo  lo  útil  ha  sido  enviado  a  las  provincias  de  Concepción  i  de  Cuyo...  Mu. 
chas  de  las  especies  que  me  pide  V.  para  la  escuadra  han  marchado  ya,  i  se  aguarda 
proporción  para  mandar  mas  de  las  mismas,  i  otras  que  no  han  ido.  Está  este  estado 
tan  desacreditado  con  respecto  a  dinero,  que  las  mas  veces  no  ocurro  al  despacho 
por  falta  de  cien  pesos  para  tapar  la  boca  aun  a  los  mas  necesitados.  Desde  que  salió 
la  espedicion,  no  se  paj^a  mesada  ni  empleado  de  clase  alguna,  sin  reserva  del  mismo 
gobierno.  Los  pocos  pesos  que  entran,  se  dedican  al  pago  de  las  tropas.  Estas  han 
sido  las  razones  porque  no  he  podido  equipar  fuerza  alguna  para  puertos  interme- 
dios, n  I  hablando  en  seguida  de  los  embarazos  creados  por  los  planes  de  Carrera, 
agrega:  "El  gobernador  de  Mendoza  dirije  sus  clamores  a  mi  para  que  lo  ausilie; 
i  me  ha  sido  casi  preciso  arrebatar  recursos  para  equipar  una  división  capaz  de  hacer 
oposición  a  Carrera.  En  efecto,  mañana  salen  por  el  camino  del  Portillo  doscientos 
granaderos  de  la  guardia  de  honor  bien  equipados  i  la  flor  del  rejimiento,  todos  a 
caballo,  treinta  artilleros  con  dos  piezas,  i  setenta  soldados  escojtdos  de  la  escolta 
directorial.  Manda  esta  división  el  teniente  ct^ronel  don  Manuel  Astorga,  jefe  va- 
liente i  de  toda  mi  conñanza.  Esta  fuerza  puede  sostener  a  Mendoza,  i  con  otro 
escuadrón  de  la  escolta  que  se  está  aprontando,  puede  perseguir  a  los  montoneros 
hasta  el  último  rincón,  ya  que  Buenos  Aires  no  lo  ha  querido  practicar. u 

••17  de  abril. — Se  va  a  fletar  un  buque  para  conducir  útiles  de  guerra  i  viveres  para 
la  escuadra  i  el  ejército,  donde  irán  los  doscientos  sables  que  V.  me  pide,  como  tam- 
V»ien  las  tercerolas  i  carabinas.  Ya  se  están  buscando  las  medicinas;  pero,  como  no 
hai  dinero,  los  l)oticarios  a  quienes  se  les  ha  mandado  sacar  por  la  fuerza,  han  ocul- 
tado los  principales  medicamentos,  n 

••16  de  mayo. — Se  acaba  de  fletar  la  fragata  inglesa  Laura  que  dará  la  vela  con 
nuevos  víveres  i  útiles  para  la  escuadra,  i  también  conducirá  las  medicinas  para  el 
ejército  i  marina,  cuya  falta  me  es  mui  dolorosa,  i  tanto  mas  cuanto  que  en  el  dia 
escasean  mucho...  He  solicitado  de  algunos  comerciantes  que  hagan  vestuarios  para 
llevar  a  ese  ejército.  Don  Diego  O'Brien  i  otros  lo  efectuaran  mui  en  breve.  Por  la 
Laura  irán  los  armeros  i  también  los  sables  i  tercerolas.  Estoi  buscando  los  faculta- 
tivos en  medicina  que  V.  me  encarga,  i  puede  contar  con  que  iran.n  Hablando  en 
seguida  de  que  Carrera  se  preparaba  para  invadir  la  provincia  de  Cuyo,  agregaba  lo 
que  sigue:  "Todo  esto  ha  puesto  en  tal  confusión  a  esa  provincia  que  me  hallo  aquf 
con  dos  diputados  de  Mendoza  i  otro  de  San  Juan  que  están  clamando  por  ausilios 
de  tropas.  Después  de  haberme  aniquilado  en  la  remisión  de  una  división  preciosí- 
sima i  que  llegó  hasta  la  guardia,  no  quisieron  admitirla  por  necias  desconfíanzas 
i  temores  hacia  mí  i  hacia  V.,  apesar  de  los  esfuerzos  de  nuestro  digno  amigo  el  go- 
bernador Godoi  Cruz.  Ordené  que  se  retirase  la  espresada  fuerza,  i  ahora  que  la  cor- 
dillera no  lo  permite,  son  los  lamentos  i  clamores  que  ocasiona  la  baja  desconfianza 
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contrastes  que  habia  sufrido,  estaba  empeñado  en  sostener  i  en  ade- 
lantar el  levantamiento  de  la  población  indíjena,  formando,  al  efec  to, 
cuerpos  regulares  qye  no  le  e^a  posible  disciplinar  por  la  falla  de  ofi- 
ciales i  de  armas.  Contra  él  habia  partido  de  Lima  a  mediados  de 
enero  el  jeneral  Ricafort  con  algunas  tropas,  i  se  disponía  a  restablece^ 
el  réjimen  antiguo  con  todo  rigor.  Para  organizu  la  resistencia,  con 
fuerzas  mejor  ordenadas,. salió  de  Huaura  el  24  de  febrero  el  coronel 
don  Agustin  Gamarra,  a  quien  por  su  esperiencia  miliiar,  i  por  su  co- 
nocimiento de  aquellos  lugares,  pues  era  orijinario  del  Cuzco,  se  le 
suponian  las  dotes  mas  aparentes  para  esa  empresa.  Llevaba  algunas 
armas,  i  lo  acompañaban  dos  tenientes  coroneles,  don  León  Febres 
Cordero,  antiguo  capitán  del  Numancia,  i  don  Juan  Bautista  Eléspuru, 
i  numerosos  oficiales  i  sarjentos  encargados  de  disciplinar  las  nuevas 
tropas.  Algunos  pequeños  combates  de  avanzadas  empeñados  en  esos 
mismos  dias  a  corta  distancia  de  Lima,  i  las  correrias  de  los  montone- 
ros patriotas,  demostraban  que  la  epidemia  que  reinaba  no  habia  es- 
tenuado  el  vigor  de  éstos.  En  esos  combates,  que  se  verificaban  en  el 
distrito  de  Chancai,  i  en  las  cercanías  de  la  sierra,  a  espaldas  de  la 
capital,  los  realistas  tuvieron  ordinariamente  la  peor  parte,  i  perdieron 
partidas  mas  o  menos  numerosas  de  ganado  vacuno  i  caballar. 

Pero  se  preparó  ademas  una  espedicion  a  los  distritos  del  sur  de 
Lima.  Después  de  la  fustrada  combinación  para  apoderarse  de   los 

a  nuestras  personas,  criticándolas  de  monarquistas,  que  es  la  conversación  favorita 
de  la  otra  banda  para  desacreditar  a  los  amigos  del  orden.  No  queda  otro  arbitrio 
para  defender  la  provincia  de  Cuyo  de  la  invasión  de  Carrera  que  nusiliarla  con  ar- 
mas i  dinero.  Para  lo  primero,  se  hará  con  detrimento  de  las  que  iban  a  marchar 
por  mar  para  Buenos  Aires.  En  lo  segundo  está  la  dificultad,  pues  no  hai  quien  lo 
preste  ni  con  el  interés  de  un  40  por  ciento.  Nuestro  ejército  del  sur  no  se  paga  por 
esa  falta.  Los  empleados  civiles  no  reciben  sueldos  desde  la  salida  de  la  espedi- 
cion; de  suerte  que  para  mis  gastos  de  mantención,  tengo  que  buscar  mensualmente 
con  vergüenza  mia  quien  me  preste  quinientos  pesos,  n 

En  la  correspondencia  subsiguiente  vuelve  O'Higgins  a  hablar  de  nuevas  reme- 
sas de  víveres,  de  armas  i  de  vestuario,  aun  después  de  la  ocupación  de  Lima  por  las 
armas  patriotas.  En  vista  de  é.stos  i  de  muchos  documentos,  podemos  añrmar  que 
contra  la  persuacion  en  que  estaba  el  gobierno  de  Chile  de  que  una  vez  despachada 
la  espedicion  el  ejército  libertador  no  le  impondria  gasto  alguno,  debiendo  correr  su 
sostenimiento  a  cargo  del  Perú,  fué  necesario  socorrerla  largn  mente,  i  enviarle  armas 
para  equipar  los  cuerpos  que  allí  se  organizaban,  i  esto  a  pesar  de  haber  llevado 
San  Nfariin  de  Chile  armamento  para  quince  mil  hombres. 

O'Higgins  pensó  en  esos  momentíis  en  imponer  otras  contribuciones  de  guerra 
para  enviar  al  Perú  nuevos  socorros;  pero  el  senado  se  opuso  tenazmente  a  din,  re- 
presentando que  el  pais  estaba  tan  esquilmacio  que  no  podria  pagarlas. 

Tomo  XIII  26 
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castillos  del  Callao,  el  vice-almirante  Cochrane  insistía  con  el  mayor 
empeño  en  que  se  acometieran  empresas  de  ese  jénero.  Entre  los  ofí- 
cíales  de  la  escuadra,  se  habían  hecho  sentir  enojosos  disturbios  que 
amenazaban  serias  complicaciones,  i  que  ni  la  entereza  de  Cochrane 
ni  la  prudencia  de  San  Martin  podían  reprimir  eficazmente.  El  co- 
mandante Guise  i  otros  oñciales  se  separaron  del  servicio  naval;  i  por 
medidas  de  carácter  conciliador,  pudo  mantenerse,  a  lo  menos  en  la 
apariencia,  la  armonía  entre  el  jeneral  en  jefe  i  el  vice-almirante  {11^. 
Este  último,  esperando  realizar  su  plan  de  operaciones  atrevidas  con- 
tra el  enemigo,  i  asegurando  confiadamente  el  éxito  de  tales  empresas, 


(11)  La  relación  prolija  de  estas  dificultades  nos  obligaría  a  llenar  algunas  pajinas 
con  hechos  de  escasa  importancia  histórica;  pero  en  esta  nota  debemos  recordarlos 
con  alguna  claridad  a  fin  de  dar  a  conocer  las  dificultades  enormes  que  se  suscita- 
ban frecuentemente,  i  que  fué  preciso  dominar  para  llevar  a  cabo  i  sostener  esa  espe* 
dicion. 

Queriendo  complacer  a  Cochrane,  dispuso  San  Mnrtin  que  la  fragata  Esmeralda 
tomase  el  nombre  de  Valdivia^  decisión  que  aprobó  el  supremo  director  de  Chi'e. 
El  3  de  febrero,  hallándose  enfrente  del  Callao,  algunos  de  los  oficiales  de  esa  fra- 
gata que  habian  tomado  parteen  su  captura,  dirijieron  al  capitán  Guise,  que  la  man- 
daba, una  representación  en  que  se  decia  lo  que  sigue:  "Si  la  £sntera/da  hsk  áe 
perder  el  nombre  con  que  ha  sido  tomada,  nosotros  espresamos  el  deseo  de  que  a 
lo  menos  lleve  un  nombre  mas  en  armonía  con  los  sentimientos  de  los  que  la  cap- 
turaron, que  aquel  que  parece  haberle  sido  dado.n  Firmaban  esta  representación 
los  tenientes  Roberto  Bell  i  Enrique  Freeman,  el  cirujano  J.  M.  Michael,  el  conta- 
dor Jacobo  Frew  i  el  cirujano  segundo  Hugo  Kernan. 

Lord  Cochrane  vio  en  esta  representación  un  acto  sedicioso,  contrario  a  la  orde- 
nanza i  dirijido  a  ofender  su  persona.  En  consecuencia,  decretó  el  arresto  de  los  fir- 
mantes a  l)ordo  de  la  fragata  (yHiggins^  i  los  sometió  a  un  consejo  de  guerra  com- 
puesto de  los  capitanes  Forsteri  Wilkinson,  i  de  los  tenientes  Sackeville,  Crosby, 
Williams,  Prunier  i  Cobbett.  Después  de  los  acuerdos  celebrados  por  este  tribunal 
en  los  dias  2,  3  i  5  de  febrero,  dio  su  sentencia  por  la  cual  fueron  despedidos  del  ser- 
vicio Michael  i  Frew,  i  separados  del  buque  i  amonestados  seriamente  Bell,  PVeeman 
i  Kernan,  pero  recomendados  para  que  se  les  empleasen  en  otras  embarcaciones.  Todo 
esto  no  habría  tenido  otras  consecuencias,  si  no  hubieran  surjido  entonces  mismo  difi- 
cultades i  complicaciones  derivadas  de  esos  mismos  hechos.  £1  12  de  febrero,  cuan* 
do  aquellos  oficiales  estal)an  en  arresto,  Cochrane  ordenó  a  Guise  que  hiciera  cier* 
tos  aprestos  para  el  ataque  proyectado  a  las  fortalezas  del  Callao.  £1  capitán  Guise 
le  contestó  en  una  carta  particular  que  él  no  podia  ejecutar  ese  encargo  sino  con  el 
concurso  de  los  oficiales  de  su  dependencia  que  estaban  arrestados,  i  que  en  el  caso 
que  no  se  les  permitiera  volver  a  la  fragata  Valdivia  para  tomar  parte  en  el  ataqne 
proyectado,  él  debia  cesar  eu  el  mando  de  este  buque,  i  suplicaba  por  tanto  a  Co' 
chrane  que  lo  confiara  a  otro  oficial.  Siguióse  a  esto  un  cambio  de  comunicaciones 
mas  o  menos  ásperas  entre  el  vicealmirante  i  el  comandante  de  la  Valdivia,  en  que 
tomaron  parte  los  oficiales  subolternc.s  de  este  buque  c'eclarando  que  ellos  no  servi* 
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soliciió  con  instancia  i  obtuvo  el  mando  de  una  división  de  quinientos 
infantes  i  de  ochenta  jinetes  que  bajo  el  mando  del  teniente  coronel 
Miller  debía  operar  en  tierra. 

La  campaña  proyectada  por  Cochrane  se  abrió  sin  la  menor  tar- 
danza. Partido  de  Huacho  el  13  de  marzo,  desembarcó  ese  cuerpo 
ocho  dias  después  en  el  puerto  de  Pisco  sin  encontrar  la  menor  resis- 
tencia; i  avanzando  rápidamente  hacia  el  norte,  tomaba  posesión 
en  la  tarde  del  22  del  mismo  mes  del  ameno  valle  de  Chincha.  Un 
piquete  de  cuarenta  o  cincuenta  húsares  despachado  apresuradamente 
de  Lima  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  Loriga  para  rechazar 


rían  sino  bajo  las  órdenes  de  Guise.  Este  mismo  persistía  en  su  desobediencia,  i  se 
decia  separado  del  mando  de  su  buque,  que  él  mismo  habia  entregado  al  teniente 
Shepherd. 

£1  asunto  se  complicó  mas  aun  con  otro  acto  de  desobediencia.  El  22  de  febrero, 
el  vice-al mirante  ordenó  al  capitán  Spry,  comandante  del  GalvaritiCy  que  fuese  con 
>u  buque  a  Chorrillos.  Ese  oficial  contestó  que  se  le  permitiera  entregar  el  mando, 
puesto  que  su  amigo  el  capitán  Guise  habia  sido  privado  del  suyo,  alegando  que  no 
tenia  verdadera  comisión  del  gobierno  de  Chile  sino  de  ese  ofícial  que  lo  habia 
comprometido  a  venir  de  Inglaterra.  Llamado  a  lx>rdo  de  la  O'Higgins,  Spry  fué 
arrestado  por  orden  de  Cochrane  i  sometido  a  un  consejo  de  guerra,  que  por  sen* 
tencia  formal  le  quitó  el  mando  del  buque,  donde  lo  reemplazó  el  capitán  Crosby. 
Temeroso  de  que  el  Galvarinc  se  sublevase,  el  vicealmirante  lo  hizo  fondear  al  lado 
de  la  O'Higgins.  El  mando  de  esta  última  fragata  fué  confiado  al  teniente  don  En- 
fique  Cobbett.  Estas  dificultades,  complicadas  con  una  multitud  de  incidentes  que 
seria  largo  recordar,  se  prolongaron  durante  muchos  dias,  i  solo  parecian  llegar  a  su 
término  con  el  desembarco  de  los  oficiales  separados  del  servicio  naval,  ya  fuera  por 
petición  de  ellos  mismos,  ya  por  el  fallo  del  consejo  de  guerra. 

Estos  hechos  produjeron  a  San  Martin  un  profundo  desagrado,  porque  en  efecto 
le  creaban  los  mas  serios  embarazos.  No  creia  conveniente  imponer  su  voluntad  a 
Cochrane  dictando  resoluciones  que  contrariasen  abiertamente  a  éste,  porque  asi 
habria  menoscabado  la  disciplina  en  la  escuadra,  i  porque  temia  que,  dado  el  ca- 
rácter violento  del  vicealmirante,  era  de  temerse  que  éste  se  pronunciase  en  abierta 
desobediencia  i  talvez  en  rebelión  declarada.  No  se  resolvía  tampoco  a  aprobar  la 
separación  de  esos  oficiales,  no  solo  porque  los  creia  útiles  a  la  causa  en  cuyo  triunfo 
estaba  empeñado,  sino  porque  conocía  el  efecto  fatal  que  medidas  de  esta  clase  de- 
bian  producir  en  aquellos  momentoi,  i  delante  del  enemigo,  que  indudablente 
habria  cobrado  aliento  »i  hubiese  llegado  a  conocer  las  disenciones  que  reinaban  en- 
tre los  oficiales  patriotas.  San  Martin  creyó  que  las  medidas  de  conciliación  i  de 
prudencia  podrian  allanar  esas  difícultades.  El  4  de  marzo  envió  a  Cochrane  al  ca- 
pitán Guise  i  a  los  otros  oficiales  con  una  carta  en  que  le  pedia  que  los  reintegrara 
en  sus  antiguos  cargos.  El  vice- almirante  se  mariifestó  dispuesto  a  confiar  al  pri- 
mero de  ellos  el  mando  del  buque  que  el  mismo  Guise  elijiera,  i  llamar  al  servicio 
a  IdS  oíros  en  los  puestos  que  se  le  designaran.  Pero  Guise  insistía  en  no  servir  sino 
en  el  mismo  barco  con  los  oficiales  que  antes  habían  estado  a  sus  ó''denes.  El  arreglo 


2Ó4  HISTORIA   DE   CHILE  182I 

a  los  patriólas  en  aquellos  lugares,  fué  fácilmente  batido  por  éstos  (12). 
Miller  reunió  en  sus  ñlas  cerca  de  cien  negros  esclavos  de  las  hacien- 
das de  ese  valle,  halló  en  ellas  abundantes  provisiones,  i  habría  podido 
adelantar  sus  correrías  sin  las  fíebres  intermitentes  o  tercianas  que 
en  esa  estación  reinaban  allí  como  en  todos  los  valles  de  la  costa  del 
Poní.  El  mayor  número  de  los  soldados  patriotas  i  el  mismo  Miller, 
cayeron  gravemente  enfermos.  Un  refuerzo  realista  enviado  de  la  capi- 
tal bajo  el  mando  del  coronel  García  Camba  habria  podido  aprove- 
charse esa  situación;  pero  este  jefe  i  una  buena  porción  de  su  tropa, 
sufrieron  a  su  vez  los  efectos  de  la  epidemia.  Las  operaciones  militares 
se  redujeron  a  pequeñas  escaramuzas  de  vanguardia,  en  que  los  negros 
incorporadc  s  a  los  patriotas,  perfectamente  aclimatados  a  las  condi- 
ciones físicas  del   pais,  desplegaron   una  grande  actividad.  En  menos 


propuesto  por  San  Martin,  quedó  por  este  motivo  sin  efecto.  Los  oficiales  referidos 
quedaron  provisoriamente  en  tierra,  algunos  de  ellos  fueron  ocupados  en  el  ejército, 
i  el  capitán  Spry  recibió  el  nombramiento  de  ayudante  naval  del  jeneral  en  jefe. 

El  gobierno  de  Chile  tuvo  noticia  de  estas  desagradables  ocurrencias  por  las  co- 
municaciones de  Cuchrane  i  de  San  Martin.  O'Higgins  creia  como  este  último,  que 
la  situación  escepcional  creada  por  el  estado  de  guerra  i  por  la  composición  de  la 
escuadra,  exijia  proceder  con  mucha  prudei  cia,  tolerar  cuanto  fuera  posible  faltas 
de  esa  naturaleza,  tratando  de  correjirias  por  medios  conciliatorios,  i  esperar  tiem- 
pos mas  tranquilos  para  introducir  una  rigorosa  disciplina.  En  consecuencia,  acordó 
dejar  subsistente  lo  hecho  por  San  Martin,  i  recomendar  a  éste  que  se  desenten- 
diera de  tales  contrariedades.  "No  hai  duda,  le  decia  el  ministro  de  marina  en  oficio 
de  8  de  mayo  de  182 1,  de  que  las  desavenencias  que  de  antemano  existían  entre  el 
lord  i  Guise  han  producido  los  últimos  suceso-:;  pero  coincidiendo  S.  E.  (el  director 
supremo)  con  los  mismos  principios  que  han  dirijido  a  V.  E.  en  esas  desagradables 
circunstancias,  i  que  tienen  esclusivamente  por  objeto  el  interés  publico,  no  puede 
prescindir  de  desentenderse  de  cualquier  motivo  accesorio  que  comprometa  las  ope- 
raciones navales  tan  íntimamente  ligadas  al  buen  éxito  de  las  militares  confiadas  a 
V.  E.,  i  en  este  concepto  mantener  por  ahora  existentes  las  decisiones  que  han  re- 
caído en  la  materia...  fosé  Ignacio  Zen/itw.u 

S.in  Martin  se  empeiíó  en  ocultar  en  su  propio  campo  estas  diñcultades,  i  asi 
consiguió  que  el  enemigo  no  tuviera  el  menor  conocimiento  de  ellas. 

Lord  Cochrane  ha  referido  sumariameute  estos  hechos  en  sus  memorias  (vol.  I, 
chap.  V),  acusando  violentamente  a  sus  contradictores  i  a  San  Martin;  pero  su  se- 
cretario Stevenson  (vol.  III,  chap.  IX)  los  ha  referido  con  mucha  mayor  estension 
i  juzgándolos  en  el  mismo  sentido.  Nosotros  hemos  utilizado  las  dos  versiones  i  grue- 
sos legajos  de  documentos  a  que  nos  referimos  en  esta  nota. 

(12)  Ksle  pequeño  combate  se  verificó  el  26  de  marzo.  Las  Memorias  ñe 'MaWqi 
apenas  lo  mencionan;  pero  existe  sobre  él  un  parte  de  Loriga  al  virrei  del  Perú,  es- 
crito al  dia  siguiente,  i  publicado  en  la  Gaceta  de  Lima  de  30  de  marzo,  i  otro  de 
San  Martin  al  ministro  de  guerra  de  Chile  de  6  de  abril  siguiente. 
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de  un  mes  la  columna  de  Miller  tuvo  veintiocho  muertos,  i  el  nú- 
mero de  los  enfermos  eia  cada  día  mayor.  Esta  dolorosa  situación  hizo 
necesario  pensar  en  la  retirada.  Miller,  estenuado  por  la  fiebre,  tras- 
portado en  una  h'tera,  se  reembarcó  en  Pisco  el  18  de  abril.  Sus  tro- 
pas, cargando  cuidadosamente  los  enfermos,  se  habian  engrosado  con 
los  esclavos  enganchados,  i  llevaban  ademas  un  valioso  botin  de  seis 
mil  pesos  en  dinero,  quinientas  botijas  de  aguardiente,  mil  cargas  de 
aziicar  i  otros  artículos  sacados  de  las  haciendas  de  españoles  o  perua- 
nos adictos  a  la  causa  del  reí. 

El  resultado  de  este  primer  esfuerzo  habría  desanimado  a  hombres 
menos  animosos  que  (^ochrane  i  que  Miller.  Estos,  por  el  contrario,  re- 
solvieron continuar  en  la  proyectada  empresa,  efectuando  un  nuevo 
desembarco  en  otro  punto  de  la  costa.  Desde  Pisco  despacharon  hacia 
Huacho  dos  de  los  buques  que  los  acompañaban  con  los  enfermos  de 
la  división;  i  embarcando  en  el  navio  San  Martin  toda  la  jen  te  sana, 
se  hicieron  a  la  vela  para  el  sur  el  22  de  abril.  Ocho  días  después, 
estuvieron  enfrente  de  Arica,  pero,  por  falta  de  viento,  solo  el  4  de 
mayo  lograron  acercarse  al  puerto.  El  comandante  Gago,  gobernador 
de  la  plaza  que  tenia  bajo  sus  órdenes  mas  de  trescientos  hombres  i 
una  batería  de  seis  cañones,  se  negó  a  oir  toda  propuesta  de  capitu- 
lación, despreciando  ademas  el  fuego  inseguro  que  rompió  en  seguida 
la  artillería  del  navio  patriota.  Dos  tentativas  de  desembarco  empren- 
didas con  todo  arrojo,  una  al  norte  i  otra  al  sur  del  puerto,  fracasaron 
por  la  braveza  del  mar.  Mientras  tanto,  desde  a  bordo  se  veían  salir 
del  pueblo  con  dirección  al  interior,  recuas  de  muías  cargadas  de  mer- 
caderías, como  si  se  quisiera  sustraer  éstas  a  las  eventualidades  de  un 
combate,  todo  lo  cual  avivaba  en  los  soldados  i  marineros  patriotas  el 
deseo  de  bajar  a  tierra. 

Por  fin,  el  8  de  mayo  se  efectuó  el  desembarco  en  el  pequeño  puerto 
de  Sama;  i  mientras  los  agresores,  dirijíéndose  al  sur  por  los  desiertos 
del  litoral,  amenazaban  a  Arica  por  el  lado  de  tierra,  el  navio  San 
Martin  debía  romper  con  mas  vigor  el  fuego  sobre  la  plaza.  No  llegó 
sin  embargo  el  caso  de  trabarse  un  combate.  Arica  fué  abandonada 
apresuradamente  por  sus  defensores  i  por  casi  todos  los  vecinos  afec- 
tos a  la  causa  del  reí,  i  ocupada  tumultuosamente  el  13  de  mayo  por  la 
marinería  del  San  Martin^  i  luego  por  un  destacamento  desprendido 
de  la  columna  de  Miller  i  mandado  por  el  sarjento  mayor  don  Manuel 
José  Soler.  Los  marineros  de  li  encuadra,  ayudados  por  el  populacho 
de  la  ciudad  i  por  muchos  soldados,  ejecutaron  un  desordenado  sa- 
queo de  casas,  alms^cenes  i  pulperías,  que  dejó  en  la  miseria  a  algunas 
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familias,  i  cuyo  doloroso  recuerdo  se  conservó  indeleble  en  la  pobla^ 
cion  (13).  El  vice-almirante  halló  en  la  aduana  seis  mil  pesos  en 
dinero,  i  recojió  mercaderías  de  propiedad  enemiga  de  un  valor  mucho 
mas  considerable,  que  fueron  embarcadas  como  buena  presa;  pero 
la  mejor  parte  del  botín  fué  la  suma  de  setenta  i  dos  mil  pesos  en  plata 
amonedada  o  en  barra  que  los  ajentes  de  un  acaudalado  negociante 
español  retiraban  de  la  plaza  para  trasportarla  a  Arequipa,  i  que  fué 
capturada  por  un  ofícial  patriota  ((4).  La  columna  de  Soler,  ademas» 
alcanzó  en  el  valle  de  Azapa  las  fuerzas  realistas  que  se  retiraban  de 
Arica,  i  las  dispersó  fácilmente  quitándoles  cerca  de  cien  soldados  i 
cuatro  oñcíales  que  lusgo  tomaron  servicio  en  las  ñlas  patriotas. 


(13)  Un  testigo  de  irreprochable  autoridad,  el  capitán  Basil  Hall,  cuyo  libro  he- 
mos citado  antes,  estuvo  en  Arica  en  la  primera  quincena  de  junio  siguiente  i  ha 
tjrazado  un  cuadro  pintoresco  del  lastimoso  estado  de  miseria  a  que  había  quedado 
reducida  la  ciudad  después  del  saqueo.  Ilall's  Extraéis  /rom  a  jountal^  etc.  etc. 
(vol.  I,  chap.  V,  p.  190-4).  Esta  relación  de  viajes  de  apariencias  modestas  por  su 
titulo,  concebida  con  un  espi.iiu  siempre  recto  i  equitativo,  i  escrita  con  notable 
talento  literario,  abunda  en  noticias  históricas  que  hemos  utilizado  en  muchas  oca- 
siones i  que  tendremos  que  utilizar  todavía. 

(14)  Este  dinero  fué  capturado  en  la  madrugada  del  9  de  mayo  en  el  valle  de  Si- 
tana  por  un  piquete  de  la  columna  de  Soler,  que  mandaba  el  capitán  peruano  don 
Lorenzo  Valderrama.  Ese  dinero  era  el  producto  de  un  cargamento  de  mercaderías 
de  la  China  traídas  al  Perú  por  cuenta  de  don  José  de  Arizmendi,  acaudalado  co- 
merciante español  establecido  en  Lima.  El  buque  que  condujo  ese  cargamento  era 
el  bergantín  norte-americano  Macedonia^  que  en  1818  i  principios  de  1819  había 
estado  al  servicio  de  los  realistas,  i  cuyo  capitán  Eliphalet  Smith  era  ájente  de  éstos 
no  solo  en  negociaciones  comerciales  sino  en  servicios  estraños  al  carácter  de  neutral. 
Véase  sobre  esto  la  nota  3,  C''»p.  XIV,  parte  VIII  de  esta  Historia,  Smith  había 
vendido  en  Arica  la  mayor  parte  del  cargamento;  i  cuando  temió  el  desembarco  de 
los  patriotas  emprendió  la  marcha  a  Arequipa  llevándose  el  dinero  recaudado  i  los 
mercaderías  que  le  quedaban,  pero  fué  sorprendido,  como  dijimos,  en  el  valle  de 
Sitana  i  obligado  a  entregar  el  dinero  apesar  de  sus  falsas  alegaciones  de  que  éste 
pertenecía  a  negociantes  americanos.  Los  documentos  mas  claros  i  auténticos  com- 
probaban que  aquel  dinero  í  aquellas  mercaderías  eran  propiedad  española.  Sin 
embargo  ei  gobierno  de  los  Estados  Unidos  entabló  en  1841  una  temeraria  reclama- 
ción diplomática  no  en  favor  de  los  verdaderos  dueños  de  esos  caudales,  sino  de 
Smith  i  de  otros  norte  americanos  que  se  decían  sus  asociados,  i  Chile,  por  la  reso- 
lución de  un  arbitro,  tuvo  que  pagar  en  1862  la  suma  de  61,938  pesos  como  capital 
e  intereses  de  la  parte  que,  según  los  reclamantes,  pertenecía  a  aquellos  en  esa  ne- 
gociación. Puede  verse  sobre  todos  estos  hechos  la  valiosa  colección  de  docu- 
mentos publicados  en  Bruselas  en  1861  por  la  legación  de  Chile  en  un  volumen  de 
500  pajinas,  con  el  título  de  Pihes principales  de  la  correspondcuce  éehangée  etUre  les 
ministres  du  Chili  eí  des  Étals-Unis  cCAmcrique.^  etc.,  etc.,  i  la  memoria  anual  del 
ministerio  de  relaciones  esteriores  de  Chile  correspondiente  al  año  de  1863. 
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Miller,  entre  tanto»  habia  avanzado  hasta  Tacna  al  frente  de  otra 
columna,  llevando  por  guía  a  un  ofícial  peruano  llamado  don  Bernardo 
Landa,  antiguo  subdelegado  de  Moquehua  i  perseguidor  de  patriotas, 
que  ahora  se  habia  pronunciado  en  favor  de  éstos  i  que  les  fué  mui  útil 
en  esta  campaña.  Por  todas  partes  recibían  los  invasores  una  favora- 
ble acojida,  con  el  obsequio  de  vfveres  i  con  las  protestas  de  adhesión 
a  la  causa  de  la  independencia.  Impuesto  de  estos  hechos,  Cochrane 
llegó  a  creer  que  era  posible  afianzar  la  posesión  permanente  de  esos 
distritos,  i  quiso  organizar  en  ellos  cuerpos  de  tropas  para  batir  las 
fuerzas  realistas  que  intentaran  recuperarlos.  Su  espíritu  aventurero 
i  emprendedor,  lo  l'evó  a  concebir  planes  mucho  mas  atrevidcs  toda- 
vía. Disgustado  como  estaba  con  la  marcha  lenta  que  San  Martin 
habia  impreso  a  la  dirección  de  la  guerra,  llegó  a  creer  que  con  el 
refuerzo  de  algunos  centenares  de  soldados  i  de  armamento  para  orga- 
nizar nuevos  cuerpos,  podría  emprender  por  aquella  parte  operaciones 
decisivas  que  determinasen  en  corto  plazo  la  independencia  completa 
del  Perú.  En  esta  conñanza,  pidió  aquellos  ausilios  al  gobierno  de 
Chile,  demostrándole  la  importancia  de  Arica  como  puerto  i  llave  del 
comercio  de  las  provincias  del  interior.  Esos  socorros,  cuyo  envió  ha- 
bría encontrado  siempre  dificultades  i  resistencias  de  todo  orden,  no 
habrían  en  ningún  caso  podido  llegar  en  tiempo  oportuno  para  prestar 
el  servicio  de  que  se  trataba  (15).  El  poder  de  los  realistas  en  aquella 


(15)  Lord  Cochrane  ha  contado  en  sus  Memorias  (vol.  I,  páj.  lio)  que  viendo  la 
favorable  acojida  que  las  tropas  chilenas  recibían  en  esa  rejion,  él  se  dirijió  al  go- 
bierno <le  Chile  pidiéndole  mil  hombres  i  armamento  para  otros  tantos,  porque  él 
sabia  que  los  arsenales  tenían  un  considerable  repuesto  de  armas,  i  que  con  esos 
refueiEos  se  habría  hecho  dueño  con  gran  facilidad  de  todas  las  provincias  del  sur  del 
Perú.  "En  consecuencia,  agrega,  yo  dije  al  gobierno  que  con  tal  fuerza,  nosotros 
habríamos  podido  apoderarnos  de  todo  el  Bajo  Perú  i  tomar  posesión  eventual  del 
Alto  Perú.  Mi  petición  fué  rechazada  con  la  falsa  razón  de  que  el  gobierno  no  tenía 
medios  para  equipar  una  espedicion  semejante;  i  de  este  modo  se  malogró  la  buena 
voluntad  que  habían  manifestado  los  naturales,  n 

Esta  aseveración  exije  observaciones.  Las  notas  en  que  Cochrane  pidió  esos  soco- 
rros, mucho  menos  esplicitas  de  lo  que  dice  en  sus  Memorias  (han  sido  publicadas 
por  el  contra-almirante  Uribe  en  sus  Orijenes  de  la  marina  militar^  tomo  II, 
páj.  233-5),  tic^ncn  la  fecha  de  14  de  mayo,  i  llegaron  a  Santiago  en  los  primeros 
días  de  junio. 

Para  que  se  conozcan  las  razones  por  qué  el  gobierno  chileno  no  pudo  socorrer  esa 
espedicion,  copiamos  en  seguida  los  oñcios  que  con  este  motivo  se  dirijieron  a  Lord 
Cochrane.  Dicen  a&í:  "Exmo.  señor.  Ha  causado  al  exmo.  señor  director  supre- 
mo tod«i  la  complacencia  de  que  es  huceptible  la  noticia  de  la  toma  de  Arica  por  la 
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rejion  era  muí  considerable  para  que  las  fuerzas  patriotas  que  la  ocu- 
paron accidentalmente  hubieran  podido  conservarse  allí  el  tiempo  nece- 
sario para  recibir  refuerzos  de  Chile. 

En  efecto,  el  teniente  jeneral  don  Juan  Ramirez,  jefe  del  ejército 
realista  del  Alto  Perü,  se  hallaba  en  Arequipa  con  algunas  fuerzas, 
i  sin  mucho  trabajo  podia  reconcentrar  en  poco  tiempo  tropas  sobra- 
das para  batir  a  la  división  patriota  que  manduba  iMil  er.  Con  una  pre- 
visión que  hace  honor  a  su  espíritu  militar,  Ramírez,  al  saber  que 
aquel  jefe  se  habia  reembarcado  en  Pisco,  temió  que  pudiera  ser  ata- 
cada Arica,  i  con  fecha  de  6  de  mayo  pidió  a  diversts  puntos  contin- 
jentes  de  tropas  que  debian  reunirse  en  las  inmediaciones  de  Moquehua 
para  formar  una  división  bajo  el  mando  del  coronel  don  José  Santos 
de  la  Hera,  militar  de  prestijio  i  de  esperiencia.  Pero  la  actividad  ma- 
ravillosa del  comandante  Miller  desconcertó  esos  planes.  Saliendo  de 
Tacna  con  poco  mas  de  trescientos  infantes,  setenta  jinetes  i  algunos  pai- 
sanos que  se  le  reunieron,  se  trasladó  rápidamente  a  Buenavista,  a  ori- 
llas del  rio  Sama,  i  atravesando  en  seguida  en  veinte  horas  unas  quince 
leguas  de  desierto,  al  amanecer  del  22  de  mayo  estuvo  sobre  Mírabe, 


escuadra  del  mando  de  V.  £.  veriñcada  el  13  del  mes  que  feneció,  i  debida  a  las 
diestras  maniobras  con  que  dispuso  V.  E.  el  ataque. — La  ocupación  permanente 
seria  sin  duda  muí  importante  por  las  razones  que  V.  -E.  indica;  i  al  paso  que  el 
gobierno  se  adhiere  plenamente  al  proyecto  de  remisión  de  los  quinientos  hombres 
que  pide  V.  E.  con  ese  ñn,  se  ve  perplejo  en  su  realización  por  la  falta  absoluta  de 
dinero  que  aquí  se  experimenta,  como  por  las  atenciones  que  demanda  la  guerra  de 
la  provincia  de  Concepción,  la  cual,  por  los  desesperados  esfuerzos  de  Benavídes, 
ha  to  nado  de  nuevo  algún  incremento.  Por  otra  parte,  sabemos  positivamente  que 
Ramirez  (el  jefe  realista  del  Alto  Perú),  se  halla  en  Arequipa  con  bastantes  fuerzas, 
i  que  el  señor  jeneral  en  jefe  (San  Martin)  salió  el  28  de  abril  con  una  división  a 
situarse  en  Ancón;  i  siendo  mui  proliable  que  para  la  ejecución  de  sus  ulteriores 
movimientos  necesita  de  la  cooperación  de  V.  E.,  quedaría  en  el  aire  la  posición  de 
Arica,  no  pudiendo  ser  cubierta  por  las  tropas  de  ese  ejército,  ni  protejida  por  la 
escuadra. — Asi  me  ordena  el  exmo.  señor  director  supremo  lo  diga  a  V.  S.,  como 
tengo  el  honor  de  hacerlo,  en  contestación  a  su  citada  nota.  Dios  guarde  a  V.  S. — 
fosé  Ignacio  Zenteno. — Santiago,  6  de  junio  de  1821. — Señor  vice-almirante  Lord 
Cnchrane.ii — "Por  mas  que  S.  E.  el  supremo  director  no  pierda  un  momento  de 
vista  la  suerte  de  la  guerra  en  el  Perú,  son  y<i  incompatibles  con  aquellas  conside- 
raciones los  infructuosos  esfuerzos  dirijidos  a  nuevos  gastos  que  la  penuria  en  que  se 
encuentran  los  fondos  públicos  de  esta  república  hacen  ya  enteramente  imposibles. 
— Por  consiguiente,  no  puede  verificarse  la  remesa  de  los  dos  mil  fusiles  que  pide 
V.  S.  en  su  recomendable  nota  del  14  del  mes  anterior,  a  que  de  suprema  orden 
tengo  el  honor  de  contestar.  Dios  guarde  a  V.  E. — /osé  Ignacio  Zenieno. — Santia- 
go, 6  de  junio  de  1821.— Al  señor  vice-almirante  lord  Cochrane.«i 
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donde  se  hallaba  arnnipado  la  Hera  en  ventajosa  posición  C(.n  unos 
trescientos  hombreF.  Trabóse  allí  un  corto  peio  reñido  combate  en  que 
los  patriotas,  con  pérdida  de  veinticinco  hombres,  entre  los  cuales  se 
contaba  el  valiente  i  entendido  cirujano  Welsh,  batieron  i  dispersaron 
completamente  al  enemigo,  matándole  mas  de  cuarenta  soldados  i  to- 
mándole cerca  de  sesenta  prisioneros.  Otro  cuerpo  de  tropas  que 
llegaba  casi  en  esos  mismos  momentos  a  reforzar  a  la  Hera,  se  disper- 
só igualmente  sin  atreverse  a  presentar  combate.  En  la  mañana  si- 
guiente, Miller  ocupaba  a  Moquehua  después  de  haber  derrotado  otro 
destacamento  realista,  tomándole  muchos  prisioneros.  £1  jefe  patriota 
observó  con  éstos  una  gran  jenerosidad,  dejando  libres  a  los  herido?, 
aun  a  los  jefes,  para  que  volvieran  al  seno  de  sus  familias,  lo  que  mo- 
vió a  las  autoridades  de  Arequipa  a  espresar  su  reconocimiento  por 
tan  nob^e  conducta  (16).  Todas  estas  operaciones  dirijídas  con  tanta 
actividad  como  discreción,  hahian  procurado  a  la  columna  patriota  una 
serie  no  interrumpida  de  pequeños  triunfos.  El  coronel  don  Mariano 
Portocarrero,  subdelegado  del  partido  de  Moquehua,  donde  habia 
nacido  i  donde  gozaba  de  gran  prestijio,  se  plegó  desde  entonces  a  las 
banderas  de  la  patria.  Después  de  otro  triunfo  alcanzado  el  26  de  mayo 
sobre  aquel  cuerpo  realista  que  habia  tratado  de  reunirse  al  coronel 
La  Hera  el  dia  del  combate  de  Mirabe,  ocupó  Miller  el  pueblo  de  To- 
rata,  recibiendo  por  todas  partes  señaladas  muestras  de  adhesión  a  la 
causa  de  la  independencia. 

Pero  aquellas  debian  ser  las  últimas  ventajas  alcanzadas  en  esta 
atrevida  campaña.  Los  realistas  poseedores  de  grandes  recursos  en  el 
Alto  Perú,  habia n  recibido  fuerzas  considerables;  i  el  coronel  Ia  Hera, 
a  la  cabeza  de  ochocientos  soldados  veteranos  se  disponia  'iárrojar 

(16)  Con  fecha  de  20  de  junio  de  1821,  el  intendente  de  Arequipa,  coronel  don 
Juan  Bautista  La  valle,  dirijió  un  ofício  a  Cochranc  para  darle  las  gracias  porque  éste 
habia  devuelto  la  libertad  en  esas  condiciones  a  dos  prisioneros,  el  coronel  la  Sierra 
i  el  alférez  Ramirez.  Entre  esos  prisioneros  no  habia  ninguno  apellidado  Suarez, 
como  por  error  de  pluma  se  dice  en  las  Memorias  de  Miller,  i  se  ha  repetido  en  las 
de  Cochrane.  Este  razgo  de  jenerosidad  de  los  patriotas  fué  lealmente  correspondi- 
do por  los  realistas.  £1  coronel  la  Sierra  no  volvió  a  tomar  las  armas,  por  creer 
que  asi  se  lo  mandaba  un  deber  de  honor,  i  solicite  un  empleo  civil.  Ademas  de 
ésto,  cuando  Miller  se  retiraba,  se  vio  obligado  a  dejar  en  tierra  algunos  enfermos, 
i  solicitó  en  favor  de  ellos  la  protección  del  enemigo.  La  Hera  Ic  contestó  que  esos 
soldados  serian  atendidos  con  las  mismas  o  mayores  consideraciones  que  los  que 
servían  bajo  sus  órdenes.  Es  grato  recordar  tales  actos  al  narrar  la  historia  de  esta 
guerra  obstinada  en  que  muchas  veces  se  olvidaron  los  deberes  de  cortesía  i  de  caba* 
llerosa  humanidad  que  suelen  usarse  entre  los  pueblos  civilizados. 

Tomo  XIII  27 
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al  mar,  a  los  chilenos  invasores, n  según  decían  sus  instrucciones.  En 
esos  momentos  llegaba  a  Arequipa  la  noticia  de  haberse  celebrado  en 
los  contornos  de  Lima,  un  armisticio  entre  los  ejércitos  belijerantes 
de  que  podia  resultar  la  paz  jeneral;  i  esta  noticia  paralizó  las  opera- 
ciones militares  en  el  sur,  quedando  Miller  en  tranquila  posesión  de 
los  distritos  que  había  ocupado.  Cochrane,  mientras  tanto,  regresaba  al 
Callao  en  el  navio  San  Martin,  tomando  a  su  paso  por  Moliendo  un 
cargamento  de  trigo.  Este  acto  que  los  realistas  consideraron  una  vio- 
lación del  armisticio,  i  luego  la  terminación  del  plazo  de  éste,  los  esti- 
muló a  renovarlas  hostilidades  el  15  de  julio.  Ante  la  seguridad  de 
verse  indefectiblemente  derrotado,  Miller  se  replegó  a  Arica  con  sus 
tropas  i  con  muchos  vecinos  que  temian  las  persecuciones  del  ene- 
migo, i  tomando  posesión  de  los  buques  mercantes  que  allí  halló,  se 
hizo  a  la  vela  para  el  norte  el  22  de  julio  a  la  vista  de  la  división  del 
coronel  Las  Heras  que  llegaba  en  su  alcance  (17). 


(17)  Esta  atrevida  campaña,  llena  de  interesantes  peripecias,  está  consignada 
en  los  partes  oficiales  de  Cochrane  i  de  Miller,  los  mas  importantes  de  los  cuales 
se  hallan  reproducidos  en  el  libro  citado  del  contra-almirante  Urihe,  páj.  232-43,  i 
algunos  en  la  colección  de  Odriosola,  tomo  IV,  páj.  273-9,  donde  también  se  in- 
serta una  comunicación  del  jeneral  Ramírez  que  se  reñere  a  esos  hechos.  Como  cuadro 
de  conjunto  de  las  operaciones,  es  buena  la  relación  que  hizo  el  Boletín  del  ejército 
libertador;  pero,  como  se  comprenderá  fácilmente,  es  mucho  mas  estensa,  completa 
i  minuciosa  la  que  contienen  las  Memorias  de  Miller,  que  han  destinado  a  estos  he- 
chos todo  el  cap.  XIV  del  tomo  I,  intercalando  pintorescas  descripciones  de  las  lo- 
calidades i  numerosas  anécdotas.  Esa  relación  va  acompañada  de  mui  interesantes 
documentos  publicados  al  ñn  del  volumen,  i  ha  servido  de  guia  a  lo  que  sobre  aque- 
lla campaña  han  contado  García  Camba  i  Paz  Soldán  en  sus  libros  citados.  Mas 
prolijo  que  Cochrane  en  sus  Memorias  en  la  narración  de  estos  sucesos,  es  el  secre- 
tario de  éste  (Stevenson)  en  el  cap.  IX,  vol.  III  de  la  relación  de  sus  viajes  que  he- 
mos utilizado  en  tantas  ocasiones.  Don  Bartolomé  Mitre,  contando  con  alguna 
estension  toda  esta  campaña  en  el  cap.  XXXI  de  su  Historia  de  San  Martin,  ha 
podido  dar  nueva  luz  sobre  su  conjunto  i  sobre  algunos  de  sus  accidentes,  utilizando 
para  ello  la  correspondencia  oflcial  i  particular  de  Cochrane  i  de  Miller  con  el  jene- 
ral en  jefe. 

Nosotros  hemos  podido  disponer  de  esos  mismos  documentos  de  que  tomamos 
copia  cabal  en  el  archivo  de  San  Martin  en  1860,  i  los  que  se  conservan  en  el  ar- 
chivo del  ministerio  de  la  guerra  de  Chile;  pero  no  nos  era  posible  referir  esta  campa- 
ña sino  en  sus  rasgos  jenerales,  sin  dar  cabida  a  accidentes  i  episodios  mas  o  menos 
interesantes,  pero  de  escasa  importanci  histórica,  sobre  todo  en  una  historia  jeneral 
de  Chile.  Los  documentos  i  relaciones  que  recordamos,  recomiendan  a  algunos  de  los 
militares  que  mas  se  distinguieron  al  lado  de  Miller,  i  entre  ellos  a  los  oficiales  de 
marina  Hill  e  Hind,  que  usaron  los  cohetes  a  la  Congreve  para  confundir  i  dispersar 
al  enemigo,  i  a  los  capitanes  don  Francisco  de  Paula  la  Tapia  (o  Latapiat,  como 
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La  campaña  que  acabamos  de  referir  en  sus  rasgos  jenerales,  no 
había  correspondido  a  las  esperanzas  de  Cochrane,  ni  a  las  promesas 
que  éste  había  hecho  al  ofrecerse  a  sublevar  todo  el  sur  del  Peni  con 
fuerzas  tan  limitadas.  Sin  embargo,  ella  habia  creado  una  gran  per- 


se  le  llamaba)  i  don  Nicolás  Maruri,  valientes  oficiales  del  ejército  de  Chile  que 
alcanzaron  mas  tarde  al  rango  de  coroneles.  Para  leer  con  provecho  estas  operacio- 
nes militaresi  conviene  tener  a  la  vista  una  carta  jeográfica  de  toda  esa  rejion  basta 
mas  allá  del  lago  Titicaca,  pieparada  por  el  distinguido  injeniero  jeógrafo  don  Ale- 
jandro Bertrand,  i  publicada  por  la  oficina  hidrográfica  de  Santiago  en  mayo  de 
1879  para  servir  al  ejército  de  Chile  (n  la  campaña  que  entonces  se  iniciaba  con- 
tra la  alianza  perú-boiiviana. 

No  terminaremos  esta  nota  sin  hacer  una  rectifícacion  que  creemos  importante. 
Paz  Soldán,  después  de  referir  aquella  campaña  en  el  cap.  XII  del  tomo  I  de  su 
Historia  del  Perú  independiente,  reprocha  a  San  Martin  el  no  haber  enviado  ausilios 
a  Miller  i  a  Arenales,  que  entonces  operaba  en  la  sierra,  atribuyéndole  el  desa* 
cierto,  así  dice,  de  estar  en  esos  mismos  dias  pensando  en  organizar  una  espedicion 
naval  a  las  costas  de  España.  Al  efecto,  reproduce  en  la  nota  una  carta  de  ese  je- 
neral  al  director  O'Higgins  en  que  le  habla  de  ese  proyecto,  i  la  supone  fechada 
en  Lima  en  26  de  junio  de  1821,  es  decir  medio  mes  antes  que  San  Martin  entra- 
se a  la  capital  del  Perú.  Esa  carta  es  reproducida  de  un  libro  de  don  Benjamin  Vi* 
cuña  Mackenna  ( El  jeneral  San  Martin  según  documentos  inéditos^  páj.  43),  pero 
allí  se  ve  que  fué  escrita  en  junio  de  1822,  lo  que  echa  por  tierra  toda  la  critica  de 
Paz  Soldán.  Fué  cierto  que  entonces,  i  no  en  1821,  se  preocupó  ese  jeneral  de  aquel 
proyecto  quimero  e  irrealizable,  i  que  O'Higgins  lo  objetó  con  su  exelente  buen 
sentido.  En  carta  escrita  en  Santiago  el  3  de  agosto  de  1822,  le  decia  a  este  res- 
pecto lo  que  sigue:  "Por  lo  que  últimamente  contesto  a  nuestro  amigo  don  Luis 
de  la  Cruz,  acerca  del  proyecto  que  me  indica  su  reservada,  habrá  usted  visto  mi 
opinión  sobre  el  suceso  de  los  buques  de  guerra  en  cuestión  en  las  costas  de  España; 
i  aunque  por  la  de  26  de  junio  del  espresado  amigo,  que  también  acabo  de  recibir, 
veo  haberse  dejado  este  negocio  para  el  término  de  cuatro  meses  mas,  o  de  mas 
madura  meditación,  añadiré  que  a  roas  del  riesgo  que  ofrece  una  marina  en  manos 
de  estranjeros  i  en  tanta  distancia,  por  consiguiente  espuesta  a  sublevaciones,  i  de 
que  nos  presenta  ejemplos  la  del  almirante  Jewis  enfrente  de  Cádiz,  por  faltas  de 
pagos,  a  pesar  de  la  estricta  subordinación  inglesa  i  la  de  su  organización  nacional, 
obra  de  dilatados  años,  provocarán  nuestros  buques  el  punto  nacional  español,  i  por 
desorganizados  que  allí  estén,  encontrarán  brevemente  recursos  suficientes  para 
equipar  dos  navios  de  linea  i  un  par  de  fragatas  con  el  interesante  objeto  de  destruir 
nuestra  marina  cerca  de  sus  costas,  sin  la  dificultad  de  venirnos  a  buscar  en  distan- 
cias que  requieren  duplicadas  fuerzas,  riesgos,  trabajes  i  recursos.  Últimamente, 
nuestras  costas  serán  respetadas  por  todas  las  naciones  mientras  tengamos  buques 
de  guerra  que  las  guarden  para  la  protección  del  comercio,  i  resistir  invaciones  i 
espediciones  que  el  Cabo  de  Hornos  nos  ayuda  a  desbaratar.  Pero  no  obstante, 
vuelvo  a  repetir  que  si  se  considera  ventajoso  el  proyecto,  yo  no  me  opongo  nunca 
a  empresas  que  eleven  al  honor  de  la  América  i  la  felicidad  de  los  pueblos,  con  tal 
que  se  me  demuestren  de  un  modo  que  me  convenzan,  m  Parece  que  después  de  espo- 
ner  O'Higgins  estas  observaciones,  no  volvió  a  tratarse  de  este  quimérico  proyecto. 
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turbación  entre  los  enemigos,  i  demostrado  la  superioridad  militar  de 
los  independientes  que  con  tan  escasos  recursos  habían  recorrido  co- 
mo vencedores  una  grande  estension  del  territorio.  El  comandante 
Mi  11er,  que  luego  fué  elevado  al  rango  de  coronel,  conñrmó  el  presti- 
jio  que  se  hahia  conquistado  por  sus  hechos  anteriores,  dejando  pre- 
sumir el  papel  brillante  que  habia  de  desempeñar  en  mas  elevados 
cargos  durante  el  curso  de  la  guerra.  Al  retirarse  de  Arica,  llebaba  el 
pensamiento  de  efectuar  un  desembarco  en  Quilca,  i  caer  de  sorpresa 
sobre  Arequipa,  que  esperaba  tomar.  Pero  las  dificultades  para  el  de- 
sembarco en  aquella  costa,  la  escasez  de  sus  municiones  de  boca  i  de 
guerra,  i  sobre  todo  lo  reducido  de  sus  fuerzas,  lo  determinaron  a 
continuar  su  navegación  hacia  el  norte. 

A  pesar  de  esto,  todavía  fué  a  intentar  nuevas  empresas  en  otro  pun- 
to de  la  costa,  i  lo  hizo  con  gran  discresion  i  con  toda  fortuna,  apro- 
vechando el  estupor  del  enemigo  por  los  grandes  acontecimientos  que 
entonces  mismo  se  desarrollaban  en  Lima  i  en  sus  contornos.  En 
la  noche  del  1.®  de  agosto  llegó  a  Pisco,  ocupó  este  pueblo  casi 
sin  resistencia  en  la  mañana  siguiente,  i  desde  allí  abrió  la  campaña 
contra  las  tropas  realistas  que  ocupaban  todo  el  distrito  de  Ira.  Las 
mandaba  entonces  el  teniente  coronel  don  Juan  Santalla,  que  había 
demostrado  su  inutilidad  en  la  campaña  de  Valdivia,  i  su  espíritu  de 
intriga  en  las  negociaciones  para  entregarlos  castillos  del  Callao,  como 
en  el  gobierno  de  lea  habia  desplegado  una  atrabiliaria  inhumanidad  en 
la  persecución  de  los  patriotas,  i  como  iba  a  manifestar  ahora  una  ver- 
gonzosa cobardía.  En  efecto,  en  vez  de  organizar  la  defensa,  Santalla 
no  pensó  mas  que  en  huir  a  la  sierra;  i  como  los  indios,  enfurecidos 
por  las  tropelías  de  c^ue  habían  sido  víctimas,  le  cerraran  el  paso,  se 
dirijió  a  Aretjuipa  perdiendo  sus  tropas  que  eran  batidas  en  encuentros 
parciales  por  los  independientes;  i  sometiéndose  a  toda  clase  de  humi- 
1  aciones  para  salvar  su  vida.  Después  de  algunas  correrías  en  toda 
esa  comarca,  las  tropas  de  Miller  quedaron  en  pacífica  posesión  de  ella, 
añanzando  así  la  ventajosa  situación  de  las  armas  patriotas,  que  en  esos 
momentos  pudieron  creerse  definitivamente  vencedoras,  i  próximas  a 
terminar  la  campaña. 

5.  Operaciones  5.  Como  contamos  mas  atrás,  antes  de  autorizar 
m\'To7'jefewca-  ^"*  espedicíon  a  los  puertos  del  sur  del  Perú,  San 
listas  creen  que  Martin  había  determinado  socorrer  al  comandante 
rr^tahTec^f"*  la  Aldao  quc  con  bandas  numerosas  de  indíjenas  mal 
iranquilulad.  Organizados  í  peor  armados,  sostenia  animosamente 

la  causa  de  la  independencia  en  la  rejion  de  la  sierra.  Con  e$e  ob- 
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jeto  habJa  partido  de  Huaura  el  24  de  febrero  el  coronel  don  Agus- 
tin  Gamarra  con  algunos  oficiales  encargados  de  regularizar  las  fuerzas 
patriotas  empeñadas  en  la  contienda.  Sin  grandes  diñcultades,  llega* 
ron  éstos  a  Jauja;  i  contando  con  las  armas  i  municiones  que  habia 
dejado  Arenales  en  su  campaña  de  ñnes  del  año  anterior,  dieron  prin- 
cipio a  la  formación  de  dos  cuerpos  ordenados,  uno  de  infantería  i 
otro  de  caballería,  que  fueron  los  primeros  de  un  ejército  efectiva- 
mente peruanos.  Sin  embargo,  estos  trabajos  no  fueron  emprendidos 
con  la  decisión  i  con  el  dícernimiento  que  reclamaban. 

Las  tropas  realistas  que  operaban  en  la  sierra,  después  de  sus  triun- 
fos  sobre  las  bandas  desorganizadas  de  los  patriotas,  habian  ocupado 
las  intendencias  de  Huamanga  i  de  Huancavélica,  i  por  el  valle  de 
Jauja  amenazazahan  la  provincia  de  Tarma.  £1  jeneral  Ricafort,  que 
habia  vuelto  a  mandar  aquellas  tropas,  avanzó  un  cuerpo  de  ellas  has- 
ta el  pueblo  de  Concepción,  i  allí  batió  el  3  de  marzo  a  los  indios  que 
halló  reunidos;  pero  no  creyéndose  con  fuerzas  para  adelantar  la  cam- 
paña, retrocedió  hacia  Huancavélica,  para  esperar  los  ausilios  que 
pedia  a  Lima.  Todo  esto  dejaba  a  los  patriotas  algún  tiempo  para  orga- 
nizarse, pero  no  supieron  aprovecharlo  convenientemente. 

En  todas  esas  comarcas  reinaba  una  disposición  favorable  a  la  re- 
volución. La  población  indíjena,  que  el  año  anterior  había  acojido  a 
los  patriotas  como  salvadores  contra  la  opresión  tradicional  a  que 
vivia  sometida,  estaba  ahora  mas  exitada  todavia  por  las  persecucio- 
nes i  los  horrores  que  se  siguieron  a  la  recuperación  de  esas  provincias 
por  las  armas  realistac.  En  vano  Ricafort  publicó  bandos  para  anun- 
ciar que  en  adelante  se  observaría  una  gran  moderación,  i  aun  que 
castigaran  severamente  los  exesos  de  sus  soldados  (18),  porque  las 
jentes  que  veian  cometerlos  cada  dia,  i  que  tenian  presentes  los  que  se 
habían  seguido  a  cada  triunfo  de  los  realistas,  no  daban  crédito  a  tales 
promesas.  El  espíritu  de  insurrección  dominado  por  la  fuerza,  existia 
latente  en  todas  partes,  i  esperaba  una  ocasión  propicia  o  cualquiera 
ayuda  estraña,  para  mostrarse  de  nuevo.  En  el  Cuzco,  capital  de  una 
presidencia  i  centro  del  poder  español  en  las  provincias  del  interior, 
i  en  el  Alto  Perú,  donde  existia  el  segundo  ejército  realista,  se  descu- 
brieron cons[)iraciones  peligrosas  que  fueron  ahogadas  en  sangre  (19). 


(18)  Véanse  las  tres  piezas  recopiladas  en  la  culeccion  de  Odriozola,  tomo  IV,  p. 
2b6-8. 

(19)  La  conspiración  <iel  Cuzco  fué  preparada  por  el  coronel  don  José  Melchor 
Lavin,  oficial  americano  que  sirviendo  en  el  ejército  del  reí,  se  habia  señalado  ea 
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En  vista  del  estado  de  cosas,  Ricafort  aunque  resuelto  e  impetuoso,  no 
se  atrevía  a  emprender  operaciones  aventuradas,  antes  de  liaber  reci 
bido  refuerzos. 

Salieron  éstos  de  Lima  el  25  de  marzo.  Constaban  de  mil  doscien- 
tos hombres  de  buenas  tropas,  i  eran  mandados  por  el  activo  corone^ 
don  Jerónimo  Valdes.  Penetrando  éste  en  la  sierra  por  el  valle  de 
San  Mateo,  que  riega  el  rio  Rimac,  llegó  después  de  una  fatigosa 
marcha  a  la  orilla  derecha  del  rio  de  Jauja,  que  en  esa  época,  a  con- 
secuencia de  las  lluvias  tropicales  de  la  estación,  arrastraba  un  gran 
caudal  de  agua.  Los  puentes  de  cuerdas  que  antes  existian,  habian  sido 
cortados  por  los  indios,  de  tal  suerte  que  el  paso  de  ese  rio  para  llegar 
a  Jauja,  ofrecia  serias  dificultades.  El  brigadier  Ricafort,  partiendo  de 
Huancavélica  con  todas  las  tropas  de  su  mando,  se  reunió  a  Valdes 

la  guerra  del  Alto  Perú.  Hallándose  en  Arequipa  a  poco  de  haberse  sabido  alli  el 
arrilx)  del  ejército  patriota  a  las  costas  del  Perú,  Lavin  dejó  traslucir  en  sus  con- 
versaciones el  deseo  de  adherirse  a  la  causa  revolucionaria,  razón  por  la  que  Ri- 
cafort lo  envió  al  Cuzco  en  octubre  de  1820,  para  que  se  le  sonnetiera  ajuicio.  Alli 
se  le  dejó  en  libertad,  con  prohibición,  sin  embargo,  de  salir  de  la  ciudad;  i  Lavin 
aprovechó  esa  situación  para  preparar  un  plan  de  levantamiento  poniéndose  para 
ello  de  acuerdo  con  varios  oficiales  que  se  mostraron  di^puestos  a  acompafíarlo  en 
la  empresa.  Uno  de  éstos,  apellidado  Vidal,  orijinnrio  del  Cuzco,  denunció  todo  el 
complot  al  brigadier  don  Antonio  María  Álvarez,  primer  jefe  militar  de  la  provincia, 
i  éste  en  vez  de  proceder  contra  los  conspiradores,  los  dejó  poner  en  obra  su  proyecto 
para  caer  sobre  ellos  en  el  momento  de  la  acción.  En  efecto,  el  movimiento  estalló 
en  un  cuartel  en  la  noche  del  21  al  22  de  marzo  de  1821;  pero  las  tropas  cautelosa- 
mente dispuestas  por  el  brigadier  Álvarez,  atacaron  a  los  amotinados  antes  que  se 
hubieran  organizado,  i  venciendo  una  corta  resistencia  en  que  Lavin  fué  muerto,  apre- 
saron a  los  otros  cómplices  que  fueron  fusilados.  Pueden  verse  sobre  estos  aconteci- 
mientos dos  proclamas  que  en  esos  dias  hizo  circular  el  presidente  del  Cuzco,  bri- 
gadier don  Pío  Tristnn,  que  fueron  impresas  en  la  Gaceta  de  Lima  del  15  de  abril, 
i  que  se  rejistran  en  la  citada  colección  de  Odriozola,  tomo  \\\  páj.  290-1.  El  histo- 
riador español  Torrente,  ha  referilo  (tomo  III  páj.  158-60)  estos  hechos  con  la  pa- 
sión que  domina  en  todo  su  libro,  i  con  prolijos  pormenores  que  parece  haber  recojido 
de  boca  del  jeneral  Álvarez  que  entonces  (1830)  residía  en  Madrid  en  el  rango  de 
marical  de  campo. 

Torrente  i  García  Camba  (tomo  I,  páj.  387),  han  referido  mui  sumariamente  i 
casi  con  las  mismas  palabras,  otra  conspiración  descubierta  en  esos  dias  en  Sicasica 
(Alto  Perú),  i  castigada  con  todo  rigor. 

En  la  noche  del  25  de  abril  de  182 1,  los  prisioneros  españoles  que  estallan  dete- 
nidos en  el  puerto  de  líuarmey,  se  echaron  sobre  sus  guardianes,  les  quitaron  las 
armas  i  emprendieron  la  fuga  hacia  la  sierra.  Detenidos  en  su  marcha  por  bandas  de 
paisanos  que  salieron  en  su  persecución,  fueron  llevados  al  cuartel  jeneral  patriota 
i  sentenciados  a  la  pena  de  muerte;  pero  San  Martin,  por  un  rasgo  de  jenerosidad 
que  tuvo  gran  resonancia  en  Lima,  los  indultó,  condenándolos  a  confínacion. 
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el  9  de  abril  en  el  pequeño  pueblo  de  Mito.  Los  indios  del  distrito  de 
Concepción  en  número  considerab'e,  parecían  dispuestos  a  defender 
el  paso  del  río  desde  la  orilla  opuesta.  En  la  madrugada  siguiente 
(10  de  abril),  sin  embargo,  Ricafort  hizo  colocar  un  cañón  en  situa- 
ción ventajosa  para  perturbar  al  enemigo,  i  mandó  que  la  caballería 
pasase  "por  uno  de  los  vados  que  según  los  intelijentes  estaba  mas 
practica  ble*  I,  dice  el  mismo  jeneral.  Los  indios  no  opusieron  ninguna 
resistencia  efectiva,  ni  fué  necesario  dispararles  un  solo  cañonazo,  ««por- 
que  sin  mas  que  ver  la  respetable  columna  de  nuestra  caballería,  añade 
Ricafort,  con  mucha  anticipación  abandonaron  sus  posiciones  í  nos 
dejaron  el  campo. n  £1  puente  de  cuerdas  fué  restablecido  en  pocas 
horas,  i  toda  la  división  pasó  fácilmente  a  la  orilla  izquierda  del  rio. 

Esta  primera  ventaja  aseguraba  el  éxito  de  la  campaña  en  esos 
lugares.  Al  amanecer  del  12  de  abril,  Valdes  emprendía  la  marcha 
hacia  el  norte  con  toda  la  caballería  para  ocupar  el  pueblo  de  Jauja. 
Al  llegar  al  lugarejo  de  Ataura,  descubrió  un  cuerpo  como  de  tres 
mil  indios  posesionados  ventajosamente  de  las  elevaciones  del  terreno 
i  dispuestos  a  cerrarle  el  paso.  Provistos  de  un  cañón,  i  armados  mu- 
chos de  ellos  de  fusiles,  rompieron  éstos  un  fuego  sostenido  aunque 
desordenado  e  ineñcaz;  "pero  cesaron  muí  pronto,  dice  el  mismo  Val- 
des,  por  la  velocidad  con  que  cayeion  los  sables  de  nuestros  soldados 
sobre  sus  cabezas,  a  pesar  de  tener  impedido  el  paso...  La  mortandad 
hubiera  sido  horrorosa  si  la  compasión  de  los  oficiales  i  mi  cuidado 
no  lo  hubiesen  impedido.  No  obstante,  murieron  mas  de  quinientos, 
inclusos, varios  que  se  ahogaron  en  el  rio,  i  se  hicieron  trescientos  pri- 
sioneros, dejándose  en  nuestro  poder  el  cañón,  los  fusiles  i  los  pocos 
caballos  que  tenían.  Por  nuestra  parte  no  hemos  tenido  mas  desgra- 
cia que  la  leve  herida  del  comandante  don  Dionisio  Marcilla  (2o).tf 
En  realidad,  el  combate  de  Ataura,  que  la  prensa  del  virreí  caliñcó 
de  "gloriosoit,  no  fué  mas  que  una  inhun>ana  matanza  de  indios  des- 
organizados i  casi  inermes. 

El  mismo  día  12  de  abril  ocupó  Valdes  e!  pueblo  de  Jauja.  El  coro- 
nel Gamarra  lo  había  abandonado  alG;unos  días  antes,  con  todas  su  fuer- 
zas a  la  primera  noticia  de  la  aproximación  de  tropas  realistas,  i  puésto- 
se  en  marcha  para  el  distrito  de  Pasco,  esperímentando  una  gran  deser- 
ción en  su  retirada.  En  el  campo  patriota  reinaba  un  gran  descon- 


(20)  Parte  de  Ricafort  al  virreí,  dado  en  Concepción  el  12  de  abril  de  1821,  en 
que  incluye  el  de  Valdes  de  la  misma  fecha,  publicado  en  la  Gaceta  de  Lima  del 
22  de  abril. 
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cierto;  i  aunque  varios  de  sus  jefes  ¡  oficiales  creian  que  era  posible 
combinar  alguna  resistencia,  Cimarra,  que  en  todas  aquellas  opera- 
ciones no  habia  conespondido  a  las  esperanzas  que  se  fundaban  en 
sus  aparentes  aptitudes  militares,  se  sentia  confundido  i  desalentado. 
Mientras  tanto,  Indivisión  de  Ricafort,  fuerte  de  cerca  de  2,400  hom- 
bres, continuó  su  marcha  al  norte  sin  hallar  enemigos  que  combatir,  i  el 
25  de  abril  ocupaba  el  pueblo  de  Pasco.  La  caballería  mandada  por  el 
coronel  don  José  Carratalá,  pasó  adelante  el  dia  siguiente,  i  tomó  pose 
sion  de  otros  pueblos,  i  entre  éstos,  de  Cerro  de  Pasco,  el  mas  impor- 
tante de  todos.  San  Martin  que  estaba  preparando  una  campaña  formal 
a  la  sierra,  habia  encargado  a  Gamarra  desde  principios  de  abril  que 
se  abstuviese  de  comprometer  una  batalla.  Sin  embargo,  éste  habria 
podido  tal  vez  hacer  alguna  cosa  para  hostilizar  al  enemigo  pero  en  la 
turbación  i  en  el  desconcierto  que  produjo  la  rápida  marcha  de  los  rea- 
listas, habia  abandonado  esos  lugares  pocos  dias  antes,  i  emprendido  la 
marcha  para  bajar  de  la  sierra  por  la  quebrada  de  Oyon,  i  para  reunirse 
en  la  rejion  de  la  costa  con  el  ejército  libertador.  Esa  retirada  en  que 
Gamarra  sufrió  una  considerable  deserción,  i  casi  la  disolución  completa 
de  .sus  tropas,  produjo  un  pernicioso  efecto  moral.  En  el  propósito  de 
organizar  en  el  Perú  un  ejército  verdaderamente  nacional,  San  Martin, 
contra  la  opinión  de  muchos  de  los  jefes  que  servían  bajo  sus  órdenes, 
se  empeñaba  en  dar  puestos  de  responsabilidad  i  de  confianza  a  tos 
oficiales  peruanos  que  después  de  haber  servido  entre  los  realistas,  se 
pasaban  a  las  filas  de  la  patria.  Obedeciendo  a  ese  plan,  habia  confiado 
aquella  comisión  al  coronel  Gamarra;  pero  el  fracaso  de  éste,  produjo 
quejas  i  murmuraciones  en  el  campo  patriota  que  fueron  aumentán- 
dose cuando  se  vio  al  jeneral  en  jefe  persistir  en  ese  sistema. 

Los  jefes  realistas,  por  su  parte,  dando  a  las  ventajas  alcanzadas 
mas  importancia  de  la  que  en  realidad  tenian,  creyeron  terminada  la 
campaña,  i  no  pensaron  mas  que  en  regresar  a  Lima.  ««Convencidos, 
dice  Valdes,  de  que  para  sostener  a  Tarma  hasta  el  Cerro  no  se  nece- 
sitaba tanta  fuerza  como  habíamos  reunido,  determinamos  marchar 
sobre  Canta,  dejando  una  división  sobre  Cerro  i  Pasco  a  las  órdenes 
de  Caratalá  i  otra  competente  en  Jauja. n  Las  fuerzas  dejadas  en  la 
sierra  se  componían  solo  de  un  escuadrón  de  caballería  i  de  cuatro 
compañías  de  infantes;  pero  para  mantener  tranquila  toda  esa  rejion, 
los  jefes  realistas  contaban  sobie  todo  con  las  condiciones  militares  de 
Carratalá  que  en  esas  campañas  habia  demostrado  junto  con  una  activi- 
dad prodijiosa,  una  dureza  implacable  para  perseguir  a  los  indios,  fu- 
silar a  los  prisioneros  i  quemar  sus  habitaciones. 
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La  retirada  de  Ricafort  fué  un  grande  error  militir.  Desde  luego, 
las  tropas  que  componian  su  división,  i  que  habrían  podid  )  afianzar  la 
tranquilidad  en  la  sierra,  no  podían  mejorar  considerablemente  la  si- 
tuación del  ejército  realista  de  Lima,  í  aun  debían  aumentar  las  an- 
gustias que  allí  se  sufrían  por  la  escasez  de  víveres.  Por  otra  parte,  la 
bajada  de  la  sierra,  ofrecía,  ademas  de  las  difícultades  opuestas  por  la 
naturaleza  en  esas  ásperas  montañas,  los  peligros  consiguientes  al  le- 
vantamiento de  los  naturales  i  a  la  organización  de  guerrillas  patriotas. 
La  división  de  Ricafort  trasmontó  las  alturas  mas  elevadas  del  camino, 
i  el  i.°  de  mayo  llegó  sin  contratiempos  al  pueblo  de  Huaros.  Nada 
le  hacia  presumir  la  presencia  de  enemigos  en  aquellos  lugares.  En  la 
mañana  siguiente,  (2  de  mayo),  una  compañía  de  infantes  que  mar- 
chaba a  la  vanguardia,  se  víó  atacada  por  centenares  de  paisanos  ar- 
mados de  fusil,  i  por  indios  honderos  que  le  cerraban  el  paso.  Eran  las 
bandas  de  guerrilleros  que  mandaban  el  capitán  don  Francisco  Vidal  i 
otros  astutos  cabecillas.  Después  de  un  obstinado  combate,  los  solda- 
dos realistas  se  dispersaron,  cayendo  prisioneros  muchos  de  ellos,  i  el 
capitán  don  Juan  Garrido  que  los  mandaba.  Al  saber  esta  ocurrencia, 
Ricafort  adelantó  la  marcha,  encargó  a  Valdes  que  subiendo  una  ás- 
pera cuesta  fuera  a  atacar  a  los  montoneros  por  el  flanco,  i  él  mismo 
los  acometió  de  frente  con  toda  impetuosidad.  Los  realistas  consi- 
guieron abrirse  paso  dispersando  a  los  guerrilleros;  pero  Ricafort  reci- 
bió un  balazo  en  un  muslo  que  lo  postró  i  lo  dejó  inválido  hasta  el  fín  de 
sus  días.  Mas  adelante,  se  vieron  hostilizados  de  nuevo.  El  camino  es- 
taba cortado  en  varios  puntos,  i  los  guerrilleros  se  aprovechaban  de 
toda  circunstancia  propicia  para  oponer  resistencia  al  enemigo  (21). 
La  división  realista,  mandada  por  el  coronel  Valdes,  consiguió  al  fín 
llegar  a  Lima  el  10  de  mayo.  Fué  en  vano  que  la  prensa  del  vírreí  se 
empeñase  en  hacer  creer  que  aquella  retirada  era  un  triunfo  que  coro, 
naba  los  que  se  habían  alcanzado  en  la  sierra.  La  noticia  de  que  esa 
división  había  perdido  la  mayor  parte  del  ganado  que  arriaba  para  el 
mantenimiento  de  la  capital,  i  luego  la  entrada  de  Ricafort  cargado  en 


(21)  Parte  de  Valdes  al  virrei  de  8  de  m.yo  de  1821,  publicado  en  la  Gaceta  es- 
traordinaria  el  dia  siguiente.  £n  él  se  empeñaba  en  contar  como  triunfos  de  las  ar- 
mas realistas  estos  últimos  combates  de  la  retirada  de  la  sierra.  Mariátegui,  en  sus 
Anotaciones  citadas,  páj.  42,  refiere  que  antes  que  la  división  de  Ricafort  pudiera 
desembarazarse  de  los  montoneros  i  acercarse  a  Lima,  fué  necesario  que  el  coronel 
Rodil  saliera  de  esta  ciudad  con  dos  batallones,  para  socorrerla,  i  que  aun  asi  siguió 
esperimentando,  como  esperimientaron  estos  cuerpos,  dolorosas  pérdidas. 
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una  camilla,  produjeion  una  gran  consternación  éntrelos  abatidos  sos- 
tenedores de  la  causa  de  España. 

6.  Segunda  campaña         6.  Tan  pronto  como  San  Martín  supo  que  el 
de  Arenales  en  la     yirrei  habia  enviado  nuevos  refuerzos  de  tropas  a 

sierra:  ahuyenta  éste  .  /.  ■»  j.  . 

las  fuerzas  realistas,     la  Sierra  a  nnes  de  marzo,  se  dispuso  a  organizar 
i  suspende  sus  ope-     una  división  de  tropas  regulares  para  emprender 

raciones  por  los  acón-  .       .  u   u-       ^        •   r 

tecimientos  de  la  ca-     ""*  nuevai  campana.  Aunque  había  otros  jefes  que 
pital.  deseaban  mandarla,  la  designación  del  jeneral  en 

jefe  recayó  en  el  mariscal  de  campo  don  Juan  Antonio  Álvarez  de 
Arenales  que  tan  lucidamente  se  habia  desempeñado  en  la  campaña 
anterior.  Formaron  esa  división  un  rejimiento  de  caballería,  tres  bata- 
llones de  infantería,  i  un  piquete  de  artilleros  con  cuatro  cañones, 
completando  un  total  de  dos  mil  cien  hombres  aproximadamente,  a 
los  cuales  se  reunirían  las  tropas  que  Gamarra  tenia  en  la. sierra  (22). 
Aunque  Arenales  fué  revestido  de  la  amplitud  de  poderes  a  que  lo  ha- 
cia merecedor  su  mérito,  el  plan  de  campaña  que  debía  seguir  era, 
según  el  encargo  que  se  le  dio,  recorrer  la  rejion  de  la  sierra  en  un 
sentido  inverso  a  aquel  en  que  lo  habia  hecho  en  1820,  es  decir  par- 
tiendo de  Pasco  para  bajar  a  la  costa  por  lea,  levantar  por  todas  partes 
el  espíritu  de  independencia  i  destruir  las  fuerzas  realistas  que  lo  re- 
sistían. Los  soldados  patriotas,  en  su  mayor  parte  convalecientes  de  las 
fiebres  que  habian  causado  tantos  estragos  en  el  ejército,  se  mostraban, 
sin  embargo,  resueltos  i  animosos. 

(22)  La  división  organizada  en  Huaura  para  operar  en  la  sierra  era  compuesta  de 
los  cuerpos  siguientes: 

Rejimiento  de  granaderos  a  caballo,  jefe,  coronel  don  Rude- 
sindo  Alvarado,  fuerza  aproximativa 300  hombres 

Batallón  Numancia,  id.  id.  don  Tomas  Heres,  fuerza  aproxi- 
mativa  .' 800        II 

Id.  número  7,  id.  id.  don  Pedro  Conde,  fuerza  aproxima- 
tiva        600        11 

Id.  número  5  de  nueva  organización,  id  teniente  coronel  don 
don  José  M.  Aguirre,  fuerza  aproximativa 400        1. 

Artilleria  (4  cañones)  con 32        h 

Total 2,132  hombres 

Estas  cifras  redondas  no  son  rigurosamunte  exactas,  sino  aproxiroativns,  pero  no 
pueden  alejarse  mucho  de  la  verdad.  Los  coroneles  Heres  i  Conde  no  pudieron 
hacer  la  campaña  por  motivos  de  enfermedad.  £1  segundo  de  ellos  quedó  en  Sayan, 
donde  falleció  el  26  de  mayo,  dejando  en  el  ejército  el  recuerdo  de  sus  buenos  ser- 
vicios i  de  la  seriedad  de  su  carácter. 
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La  división  salió  de  Huaura  el  21  de  abril,  i  cinco  dias  después  lle- 
gaba al  pueblo  de  Oyon,  donde  se  le  reunieron  las  pocas  i  esquilma- 
das tropas  que  bajaban  de  la  sierra  con  el  coronel  Gamarra.  Fué  nece- 
sario emplear  allí  mas  de  una  semana  para  proporcionar  a  éstas  algún 
descanso,  renovar  su  armamento  i  mejorar  su  organización;  pero  el  8 
de  mayo  Arenales  rompia  la  marcha,  venciendo  resueltamente  las 
difícultades  que  le  oponían  la  aspereza  del  camino,  las  frecuentes 
nevadas  de  las  altura  i  una  temperatura  glacial.  £1  dia  siguiente,  junto 
con  saber  que  Ricafort  i  Vatdes  habian  regresado  a  Lima,  pudo  impo- 
nerse de  que  habian  quedado  en  aquellos  lugares  algunas  fuerzas  rea- 
listas. Una  partida  esploradora  que  marchaba  a  la  vanguardia  de  la 
división  patriota,  i  que  capitaneaba  el  comandante  Aldao,  fue  sor- 
prendida en  su  marcha  por  una  columna  enemiga  que  le  tomó  tres 
prisioneros.  Este  accidente  obligó  a  Arenales  a  acelerar  sus  marchas 
redoblando  la  vijilancia  para  evitar  otra  sorpresa.  Los  realistas  se  re- 
tiraban con  actividad  i  maestría  para  evitar  todo  combate,  de  manera 
que  apesar  de  que  el  coronel  Alvarado  se  adelantó  con  los  granaderos 
a  caballo  para  ocupar  el  pueblo  de  Pasco  en  la  madrugada  del  12  de 
mayo,  i  de  que  llegó  allí  en  el  momento  deseado,  hacia  ya  tres  horas 
que  Carratalá  se  había  retirado  con  sus  tropas.  »Los  habitantes  de  ese 
pueblo,  dice  el  historiador  de  esta  campaña,  recibieron  a  la  división 
patriota  con  mil  demostraciones  de  entusiasmo  i  alegría.  Todo  este 
vecindario,  lo  mismo  que  el  de  la  ciudad  del  Cerro,  habia  sido  vícti- 
ma de  saqueos,  persecuciones  i  violencias  de  todo  jénero  durante  la 
ocupación  de  los  españoles,  n 

Era  evidente  que  el  jefe  español  no  queria  entrar  en  combate.  Are- 
nales, sin  embargo,  se  empeñó  en  darle  alcance,  aprovechando  al 
efecto  su  buena  caballería.  Bajo  el  mando  de  Alvarado,  se  adelantó 
ésta  hasta  el  pueblo  de  Reyes  (hoi  Junin,  en  la  orilla  sur  del  lago  de 
este  nombre),  i  tomó  posesión  de  él  el  13  de  mayo,  pero  solo  halló  los 
restos  humeantes  de  las  casas,  que  el  enemigo  habia  quemado  esa 
misma  mañana  antes  de  seguir  su  retirada.  La  división  patriota,  ante 
la  cual  huia  Carratalá  con  el  mayor  orden,  ocupó  sucesivamente  los 
pueblos  de  Tarma,  capital  de  la  provincia  (21  de  mayo),  i  de  Jauja  (24 
de  mayo),  i  desde  allí  pensó  sorprender  a  Carratalá  que  se  habia  dete- 
nido en  Concepción;  pero  este  movimiento  encomendado  al  coronel 
Gamarra,  fué  ejecutado  con  tardanza,  i  el  enemigo  alcanzó  a  ponerse 
eti  salvo.  Por  todas  partes  los  patriotas  eran  recibidos  i  obsequiados 
como  libertadores  de  esos  pueblos,  siempre  oprimidos  por  el  depotismo 
tradicional  del  antiguo  réjimen,  i  víctimas  ahora  de  las  violencias  í 
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vejaciones  con  que  los  españoles  pretendían  añanzar  su  dominación. 
£1  encono  que  existia  contra  éstos  se  acentuó  mucho  mas  por  causa 
de  los  horrores  que  cometia  el  enemigo  en  su  retirada.  Uno  de  esos 
actos  reviste  los  caracteres  mas  odiosos  de  inhumanidad  i  de  perfidia. 
Habiendo  pasado  el  rio  de  Jauja  cerca  de  Huancayo,  Carratalá  tomó 
posesión  el  26  de  mayo  del  pequeño  pueblo  de  Chupaca.  Sus  avan- 
das  penetraron  de  carrera  dando  gricos  de  ¡viva  la  patria!  i  cuando  los 
indefensos  pobladores  se  reunían  en  la  plaza  i  echaban  a  vuelo  las  cam- 
panas para  celebrar  este  acontecimiento,  cayó  sobre  ellos  la  división 
realista  ejecutando  una  espantosa  carnicería.  Esta  maldad  fué  seguida 
de  atrocidades  aun  mayores.  Junto  con  el  saqueo  de  las  casas  i  la 
tenaz  persecución  de  los  que  huían,  algunos  individuos,  así  hombres 
como  mujeres,  fueron  colgados  de  cabeza  en  la  torre  de  la  iglesia  pa- 
rroquial i  azotados  hasta  que  rindieron  el  dltimo  aliento.  Arenales, 
sabedor  de  estos  desmane^;,  estaba  dispuesto  a  reprimirlos  con  mano 
firma;  pero  su  dilijencia  para  alcanzar  al  enemigo,  fracasó  siempre  ante 
la  actividad  que  é^te  ponia  en  la  retirada. 

De  esta  manera,  los  patriotas,  sin  haber  conseguido  empeñar  una 
batalla,  iban  haciéndose  dueños  de  toda  la   rejion  de  la  sierra.   Apre- 
ciando claramente  las  ventajas  de  esa  situación,  Arenales  creía  que  era 
posible  adelantar  rápidamente  las  operaciones  i  llegar  al  desenlace  feliz 
e  inmediato  de  la  guerra.  Sus  apreciaciones  sobre  aquel  estado  de  cosas, 
i-el  plan  de  campaña  que  concibió,  dejan  ver  en  él  un  verdadero  jene- 
ral.  En  su  concepto,  el  ejército  realista  de  Lima  estaba  allí  irrremisi- 
blemente  perdido,  i  no  tenia  mas  medio  de  salvación  que  replegarse  a 
la  sierra,  donde  podría  hallar  la  subsistencias  de  que  carecía,  reforzar 
sus  filas  con  nuevos  reclutas  i  prolongar  la  campaña  un  tiempo  mas  o 
míenos  largo;  todo  lo  cual,  a  juicio  de  Arenales,  era  urjente  i  fácil 
impedir.  Estas  previsiones,  perfectamente  confirmadas  por  los  acon- 
tecimientos posteriores,   lo  indujeron  a  aconsejar  a  San   Martin  un 
cambio  radical  en  la  dirección  de  las  operaciones.  Arenales  proponía 
que  se  dejase  al  ejército  enemigo  consumirse  en  Lima  por  el  hambre 
i  la  miseria,  manteniéndolo  bloqueado  por  mar  con  la  escuadra,  i  por 
tierra  con  las  guerrillas  que  podían  ser  engrosadas  por  algunos  cuerpos 
de  las  tropas  patriotas.  San   Martin,   entre  tanto,   debía  dirijirse  a  la 
sierra  con  el  grueso  de  su  ejército,  estender  allí  la  acción  revoluciona- 
ria levantando  toda  la  población,  i  cortando  todos  los  recursos  que  el 
enemigo  necesitaba  para  subsistir  en   la  capital.  Arenales  se  ofrecía  a 
marchar  hasta  el  Cuzco,  que  en  esos  momentos  no  podía  oponer  una 
seria  resistencia,  i  ligar  esas  operaciones  con  las  que  debia  ejecutar  el 
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ccinandante  Miller,  en  lea  para  completar  asf  el  aislamiento  i  la  inco 
municacion  de  los  defensores  de  Linra.  Este  plan  perfectamente  idea- 
do, de  ejecución  no  difícultosa  i  de  resultados  casi  seguros,  no  podia, 
sin  embargo,  ser  aceptado  por  San  Martin,  persuadido  como  estaba 
de  que  la  ocupación  de  la  capital  por  el  ejército  patriota  era  un 
hecho  que  no  debía  demorar  muchas  semanas,  i  de  que  ella  iba  a  tener 
una  inñuencia  decisiva  en  la  contienda.  Por  otra  parte,  en  esos  mis- 
mos dias  estaba  empeñado  en  negociaciones  con  el  virrei,  de  que  razo* 
nablemente  podia  esperarse  una  solución  pacífíca  de  la  campaña  liber- 
tadora. Así,  pues,  cuando  Arenales,  en  la  conñanza  de  que  seria  aproba- 
do su  plan,  se  preparaba  para  sosprender  a  Carratalá  i  para  batir  de 
un  golpe  las  fuerzas  realistas  de  la  sierra,  recibió  la  noticia  de  haberse 
celebrado  un  armisticio  en  los  alrededores  de  Lima,  i  la  orden  de  sus- 
pender las  operaciones  militares. 

••Si  esa  suspensión  de  armas,  dice  el  historiador  de  esta  campaña, 
fué  propicia  a  Carratalá,  no  fué  menos  favorable  a  Arenales,  quien 
pudo  entregarse  con  desahogo  i  conñanza  al  arreglo  e  instrucción  me- 
tódica de  los  cuerpos  que  empezaban  a  recibir  los  continjentes  de  re- 
clutas pedidos  a  las  provincias. . .  Todo  se  preparaba  de  tal  modo  que 
a  la  terminación  del  armisticio,  la  división  libertadora,  formando  ya 
un  cuerpo  bien  respetable,  debia  quedar  lista  para  marchar  a  cualquier 
destino,  ya  fuera  defender  la  sierra  contra  cualquiera  agresión  ulterior, 
o  apoyar  al  ejército  del  jeneral  en  jefe  si  éste  se  decidia  a  pasar  la  sie- 
rra, n  Para  llegar  a  este  resultado,  estendió  sus  comunicaciones  hasta 
distritos  apartados,  llamando  a  las  armas  a  los  indíjenas  que  se  habían 
asilado  en  los  montes  para  huir  de  las  persecución  realista;  i  en  todas 
partes  sus  proposiciones  hallaron  buena  acojída. 

£1  29  de  junio,  cuando  había  espirado  el  armisticio,  e  ignorando 
que  éste  había  sido  prolongado  por  algunos  dias  mas,  el  jeneral  Are- 
nales abrió  de  nuevo  las  hostilidades  en  la  sierra.  Al  efecto,  el  coro- 
nel Alvarado  al  frente  de  la  vanguardia  patriota,  i  después  de  una  pe- 
nosa marcha,  cayó  a  medio  día  sobre  el  pueblo  de  Ruando,  situado 
un  poco  al  norte  de  Huancavélica,  i  después  de  un  corto  tiroteo,  tomó 
prisionera  una  compañía  completa  de  infantes  realistas  que  allí  había. 
Pero  entonces  fué  necesario  suspender  otra  vez  las  operaciones  bé- 
licas; i  los  graves  acontecimientos  que  en  esos  mismos  dias  se  desen- 
volvian  en  la  capital  i  en  sus  contornos  vinieron  a  imprimirle,  otro 
rumbo  (23). 


(23)  La  segunda  campaña  a  la  sierra  del  jeneral  Álvarez  de  Arenales  es  el  acci* 
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7.  Levantamiento  i         7.  Mientras  tanto,  la  conmoción  revoluciona- 
aj Ilaciones  en    a     na  se  habia  estendido  a  rejiones  lejanas,  i  casi 

apartada  provincia  '  '         ' 

de  Mainas:  los  pa-  segregadas  de  la  vida  social  del  virreinato,  por 
triotas  quelan  due-  mas  que  administrativamente  formaran  parte  de 
o  e  a  apesar  f  e  ^j  j^^  apartada  i  vastísima  provincia  de  Mainas, 
obispo  de  esa  dióce-  bañada  por  los  grandes  rios  Marañon,  Huallaga  i 
sis.  Ucayali,  que  van  a  formar  parte  del  Amazonas,  i 

que  se  dilataba  hasta  la  frontera  del  Brasil  con  una  estension  de  po- 
niente a  oriente  de  cerca  de  ocho  grados  geográficos,  estaba  en  su  ma- 
yor parte  poblada  de  indios  salvajes,  pero  tenia  algunos  pueblos  de 
españoles  que  casi  todos  fueron  en  su  principio  antiguos  asientos  de 
misiones.  Los  viajes  de  reconocimiento  emprendidos  en  aquellas  re- 
jiones, habían  llamado  la  atención  sobre  ellas;  i  el  rei  separándolas 
del  virreinato  de  Nueva  Granada,  en  1802,  las  habia  incorporado  al 
del  Perú  (24).  I^  provincia  de  Mainas  fué  colocada  bajo  la  depen- 
dencia administrativa  del  intendente  de  Trujillo;  pero  para  su  go- 
bierno eclesiástico,  se  instituyó  allí  en  1805  un  obispado  que  tenia 
su  asiento  en  la  pequeña  ciudad  de  Moyobamba.  Según  un  censo 


dente  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú  que  primero  tuvo  una  historia  especial; 
i  esa  historia  escrita  i  publicada  hace  mas  de  sesenta  años,  conserva  todavía  su  va- 
lor como  fuente  segura  de  información.  Un  hijo  de  ese  jeneral,  llamado  don  José 
Arenales,  que,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  formó  parte  de  la  espedicion  liber- 
tadora del  Perú  en  calidad  de  ayudante  del  cuartel  jeneral,  i  que  por  sus  estudios  era 
un  injeniero  i  un  jeógrafo  distinguido,  publicó  en  Buenos  Aires  en  1832  un  volumen 
de  142  pajinas  fuera  de  los  apéndices  i  documentos,  que  lleva  el  titulo  de  Memoria 
histórica  sobre  las  operaciones  de  la  división  libertadora  a  las  órdenes  del  jeneral  don 
Juan  Antonio  Alvar ez  de  Arenales  en  su  segunda  campaña  a  la  sierra  del  Perú 
en  1821.  Dispuesta  con  buen  orden,  escrita  con  sencillez,  pero  con  regular  correc- 
ción i  con  perfecta  claridad,  e  inspirada  por  un  espiritu  sano  de  rectitud  i  de  justicia, 
ese  libro  es  una  relación  abundante  en  noticias  históricas  i  jeográñcas,  cuya  lectura 
es  interesante  e  instructiva,  i  que  hace  sentir  que  el  autor  que  sobrevivió  treinta 
años  (falleció  en  Buenos  Aires  en  1862),  no  hubiera  preparado  otras  obras  sobre 
los  acontecimientos  de  la  revolución  hispano-americana  en  que  le  tocó  tomar  parte. 
Arenales  es  ademas  autor  de  una  buena  obra  jeográñca  titulada  Noticien  sobre  el 
gran  pais  del  Chaco  i  rio  Bermejo^  publicada  en  Buenos  Aires  en  1833,  i  reimpresa 
en  Montevideo  en  1850. 

(24)  L.OS  documentos  de  que  consta  esta  real  resolución,  han  sido  publicados  mu- 
chas veces  en  diferentes  escritos  en  que  se  discutia  la  cuestión  de  límites  entre  el 
Perú  i  el  Ecuador.  Puede  verse  sobre  esto  la  Historia  de  lajeografia  del  Perú^  por 
don  Antonio  Raimondi  (Lima,  1879),  pafte  II,  cap.  I,  obra  de  seria  investigación  i  de 
gran  mérito;  i  los  documenlos  publicados  en  los  apéndices  del  tomo  I  de  la  Histo- 
ria de  las  misiones  del  colejio  de  Ocopa  (Barcelona,  1883). 
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formado  en  1814  por  el  obispo  don  frai  Hipólito  Antonio  Sánchez 
Ranjel,  sobre  cálculos  probablemente  exajerados,  toda  aquella  dila* 
tadísima  provincia  tenia  una  población  de  poco  mas  de  25,500  habi- 
tantes, en  jeneral  sumamente  pobres.  La  revolución  de  la  presidencia 
de  Quito  habia  perturbado  de  algún  modo  la  tranquilidad  de  esos 
pueblos. - 

En  1820  la  provincia  de  Mainas  era  gobernada  por  el  teniente  co- 
ronel don  Manuel  Fernandez  Álvarez,  que  poseia  un  gran  conoci- 
miento de  aquellos  territorios  i  que  tenia  bajo  sus  órdenes  un  pequeño 
destacamento  de  tropas  que  apenas  pasaba  de  cincuenta  hombres. 
Sin  embargo,  con  ellos  habia  podido  asegurar  el  orden  publico  en 
aquella  provincia;  pero  no  tenia  mas  recursos  para  el  pago  de  su  tro* 
pa  i  de  los  demás  funcionarios,  que  el  situado  que  le  enviaba  el  inten- 
dente de  Trujillo,  i  que  dejó  de  recibir  desde  fínes  de  1820.  La  ciudad 
de  Chachapoyas,  movida  por  algunos  ajentes  que  preparaban  el  triunfo 
de  la  independencia,  se  pronunció  también  por  esta  causa  en  el  mes 
de  diciembre,  i  los  voluntarios  que  allí  se  armaron,  estaban  dis- 
puestos a  marchar  sobre  Moyobamba.  £1  cambio  de  autoridades  locales 
en  nombre  de  la  independencia,  no  suscitó  dificultades  en  aquellos 
pueblos  que  vivian,  sin  embargo,  estraños  al  movimiento  revolu- 
cionario. 

Las  autoridades  realistas  de  la  provincia,  el  gobernador  Fernandez 
Álvarez  i  el  obispo  Sánchez  Ranjel,  abandonaron  sin  tardanza  el  pue- 
blo de  Moyobamba,  i  marchando  apresuradamente,  fueron  a  acojerse  a 
la  pequeña  aldea  de  La  Laguna,  en  la  mar  jen  derecha  del  rio  Hualla- 
ga,  cerca  del  punto  en  que  éste;  vacia  sus  aguas  en  el  Marañon.  Allí 
se  le  reunieron  algunos  individuos  de  tropa  que  iban  huyendo  de 
Trujillo,  i  se  les  juntó  ademas  el  coronel  español  don  Carlos  Tolrá  que 
acudía  de  Loja,  distrito  de  la  presidencia  de  Quito.  En  una  junta  de  gue- 
rra celebrada  el  23  de  febrebro  de  182 1,  acordaron  esos  jefes  i  el  obispo 
emprender  la  reconquista  de  la  provincia  de  Mainas;  pero  surjíeron 
rivalidades  i  competencias  entre  Fernandez  i  Tolrá,  i  se  frustraron  los 
planes  concertados.  El  obispo  Ranjel,  cuya  intervención  en  esos  asun- 
tos a  mas  de  inütil,  habia  llegado  a  ser  perturbadora,  pensó  que  la 
causa  del  rei  estaba  perdida  en  esa  provincia,  i  se  decidió  a  continuar 
su  viaje  por  el  rio  hasta  las  posesiones  portuguesas  del  Brasil  para 
regresar  a  España. 

Mientras  tanto,  Moyobamba  habia  caido  en  poder  de  los  revolucio- 
narios. La  tranquilidad  habitual  de  este  pueblo,  alterada  por  algunos 
dias,  se  hallaba  resguardada  por  una  corta  guarnición;  pero  uno  de  los 
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ofíciales  de  ésta,  el  teniente  don  José  Marios,  poniéndose  a  la  cabeza  de 
la  tropa,  se  pronunció  en  abierta  rebelión  el  10  de  abril,  hizo  fusilar 
a  dos  o  tres  individuos,  i  proclamó  el  restablecimiento  de  la  autoridad 
i^al.  Aquel  movimiento  reaccionario,  al  cual  prestó  apoyo  el  coman- 
dante Fernandez  con  todas  las  fuerzas  que  habia  reunido,  no  alcanzó 
a  consolidarse,  ni  siquiera  a  mantenerse  algunos  meses.  Pretendiendo 
someter  de  nuevo  toda  la  provincia,  dispuso  aquel  una  espedicion 
contra  Chachapoyas;  pero  los  patriotas  de  este  distrito  la  rechazaron 
valientemente  i  consiguieron  dispersar  por  completo  todas  las  fuerzas 
realistas  que  habían  alcanzado  a  organizarse.  £1  coronel  Tolrá  con 
la  poca  jente  que  logró  salvar  de  este  desastre,  regresó  a  la  pro- 
vincia de  Loja.  Alli  fué  honrado  por  el  presidente  de  Quito,  jeneral 
don  Mechor  Aimerich,  con  el  mando  de  las  tropas  que  debían  operar 
contra  Guayaquil,  para  esperi mentar  nuevos  contratiempos  que  de- 
jaban ver  el  próximo  fín  de  la  dominación  española  en  esas  pro- 
vincias (25). 

No  sufrió  menores  contrariedades  el  obispo  Sánchez  Ranjel.  Nave- 
gaba en  el  rio  Marañon  con  rumbo  al  Brasil  cnando  recibió  la  noti- 
cia de  la  contra-revolución  de  Moyobamba,  i  creyendo  que  el  antiguo 
orden  de  rosas  quedaría  restablecido  pronto,  determinó  dar  la  vuelta 
para  recuperar  el  gobierno  de  su  diócesis.  La  decepción  que  esperí- 
mentó  al  saber  el  ultimo  desastre  de  los  realistas,  se  reñeja  en  un  do- 
cumento que  lleva  su  fírma,  i  que  produjo  entonces  las  mas  encontra- 
das impresiones.  £1  4  de  agosto  de  182 1,  desde  la  embarcación  en 
que  habia  emprendido  su  viaje,  lanzó  a  sus  «mui  amados  hijos  de  la 
provincia  de  Mainasn  una  tremenda  pastoral,  que  por  la  incoheren- 
cia de  muchas  de  sus  ideas,  por  la  violencia  del  tono,  i  por  la  saña 
implacable  que  la  habia  inspirado,  deja  ver  junto  con  una  notable  po- 
breza intelectual,  la  mas  destemplada  pasión  política.  Los  patriotas 
eran,  según  ese  obispo,  nuna  gavilla  de  bandidos  i  bribonesn  i  la  «es- 
candalosa independenciaii  la  obra  del  infierno.  £n  consecuencia,  de- 
claraba escomulgado  vitando  a  todo  el  que  se  sometiese  al  nuevo 
gobierno,  u  obedeciere  a  otra  autoridad  eclesiástica,  mandaba  cerrar 
las  iglesias  i  ponía  en  entredicho  canónico  a  toda  la  provincia.  Otros 
prelados  españoles  habían  conminado  con  iguales  penas  a  los  insur- 
jentes  de  América;  pero   ninguno  habia   demostrado  tal  desborda- 


(25)  Restrespo,  Historia  de  la  revolución  Je  Colombia  (2.*  edición,   Besanzon, 
1858),  part.  III,  cap.  IV,  tomo  III  p.  177. 
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miento  de  despecho  i  de  odio  en  el  fondo  i  en  la  forma  de  una  pas- 
toral (25). 

Aquel  fué  el  ultimo  acto  de  su  gobierno  episcopal  en  la  provincia 
de  Mainas.  £1  obispo  Sánchez  Ranjel  la  abandonó,  i  fué  a  solicitar 


(25)  La  pastoral  del  obispo  Sánchez  Ranjel  no  puede  ser  apreciada  por  an  sim- 
ple análisis,  i  conviene  darla  a  conocer  íntegra. 

Hela  aqui: 

Nos  el  doctor  don  Frai  Hipólito  Sanche%  Ranjel  i  Fayets:  por  la  gracia  de  Dios  i  de 
la  Santa  Sede  Apostólica^  Obispo  de  Mainas^  del  Consejo  de  S,  M, 

A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis,  salud  i  paz  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Hijos:  nos  visteis  huir  el  pasado  año  de  la  rebelde  Chachapoyas,  en  buscft  de 
nuestro  amparo,  perseguido  de  loa  malos;  nos  habéis  visto  también  en  el  presente 
precipitarnos  por  esos  ríos,  peligrando  nuestra  vida,  nuestros  intereses,  i  nuestro 
reposo,  por  no  condescender  con  las  ideas  tumul tosas  de  los  rebeldes,  i  porque,  he- 
TÍdo  el  pastor,  podrían  descarriarse  las  ovejas  de  nuestro  amado  rebaño.  Hijos,  he- 
mos vuelto  a  vosotros  con  los  brazos  abiertos  i  con  la  medicina  en  las  manos,  pero 
los  lobos  que  os  acometen  quieren  devorarnos  primero  a  nosotros,  para  después  a  su 
arbitrio  estender  el  imperio  infame  i  capcioso  de  su  corrupción  i  rebeldía.  ¿Quién  os 
fascidado  algunos  de  vosotros,  hijos?  ¡Ai!  iCómu  la  infernal  serpiente  os  estácrívan- 
do,  como  al  trigo!  Viendo  esto:  que  nuestras  amonestaciones  no  drven,  i  que  la  paz 
,i  concordia  huyen  de  nuestros  paises,  con  dolor,  hijos  (a  por  de  muerte)  nos  retira- 
mos de  vosotros  tercera  vez.  {Qué  lástima!  ¿Es  posible  que  los  hijos  de  los  tinieblas 
sean  mas  pudientes  que  los  hijos  de  la  luz?  ello  es  así  por  nuestra  desgracia,  i  porque 
asi  lo  ha  dicho  el  Hijo  de  Dios.  Habíamos  subido  al  Marafion  en  tres  dios  de  San 
Réjis,  i  una  tempestad  furiosa  de  noticias  funestas  a  vosotros  i  a  vuestro  pastor  nos  han 
hecho  bajar  de  nuevo,  cubierto  de  confusión  i  angustia  para  buscar  un  lugar  seguro 
desde  donde  pueda  tratar  otras  proporciones  de  vuestra  felicidad.  {Hijos  moi  ama- 
dos! ¡Ah!  lo  repetimos,  i  quisiéramos  escribíroslo  con  nuestra  propia  sangre,  no  os 
dejéis  engañar;  sed  otros  Fabios,  otros  Paulo  Emilios,  otros  Escipiones  para  de- 
fender i  aumentar  los  derechos  de  vuestra  relijion  i  de  vuestra  patria.  {Salid  al  írente 
de  esas  gavillas  de  bandidos  i  bribones!  presentad  vuestros  pechos  al  acero,  antes 
de  condescender  a  un  juramento  que  os  hace  perjuros  para  Dios  i  traidores  a  vues- 
tro reí,  a  vuestra  patria  i  a  vuestra  nadon. 

''No  deis  oídos  a  esos  viejos  de  Susana,  que  nosotros  conocemos  muí  bien,  ni  a  esoft 
jóvenes  disolutos  que  tanto  hemos  favorecido;  ellos  son  unos  necios  atenienses  i 
torpes  espartanos,  que  a  cubierto  de  su  ignorancia  quieren  aparentar  los  mismos 
nombres  que  deshonran.  Os  quieren  obligar  a  ofrecer  inciensos  a  Baal,  despreciando 
al  Dios  de  Israel  {Ingratos!  {Inhumanos!  ¿Este  es  el  pago  que  nos  dais,  i  dais  a  nues- 
tros padres?  ¿Este  es  el  beneficio  que  queréis  hacer  a  vuestra  patria?  Todo  hombre 
depende  naturalmente  de  Dios,  i  del  que  lo  representa.  El  nombre  nada  mas  de 
independencia,  es  el  mas  escandaloso.  Huid  de  él  hijos,  como  del  infierno.  Habéis 
Tomo  XIII  29 
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en  la  corte  el  premio  de  sus  servicios  i  de  su  adhesión  a  la  causa  del 
rei.  Su  pastoral  inefícaz  para  detener  i  hasta  para  embarazar  la  mar- 
cha de  la  revolución,  contribuyó,  sin  embargo,  considerablemente  para 
estimular  sangrientos  motines,  i  para  crear  en  aquellos  pueblos  un 
nuevo  período  de  desórdenes  i  de  intranquilidad,  hasta  que  un  des- 
tacamento de  tropas  regulares  cimentó  de  una  manera  estable  las  au- 
toridades del  nuevo  réjimen  de  gobierno  (26). 


jurado  obediencia  i  respeto  a  vuestra  nación  española  i  a  vuestro  rei.  ¿Cómo 
haber  de  quebrantar  este  juramento?  Por  lo  que  a  Nos  toca:  cualquiera  de  nues- 
tros subditos  que  voluntariamente  jurase  la  escandalosa  independencia,  con 
pretestos  frivolos  i  de  puro  interés  propio,  lo  declaramos  escomulgado  vitan- 
do, i  mandamos  que  sea  puesto  en  tablillas:  si  fuere  eclesiástico  lo  declara- 
mos suspenso,  i  si  alguna  ciudad  o  pueblo  de  nuestra  diócesis,  le  ponemos  en 
entredicho  local  i  personal,  i  mandamos  consumir  las  especies  sacramentales,  i 
cerrar  la  iglesia  hasta  que  se  retracte  i  juren  de  nuevo  la  constitución  española,  i  ser 
fieles  al  rei.  Si  alguno  de  nuestros  hijos  obedeciere  a  otro  obispo  que  a  Nos  o  a 
otros  vicarios  que  a  los  que  Nos  pusiéramos,  u  oyere  misa  de  sacerdote  insurjente 
o  recibiere  de  él  sacramentos,  lo  declaramos  también  escomulgado  vitando  por  cis- 
mático, i  cooperador  del  cisma  político  i  relijioso,  que  es  toda  la  obra  de  los  insur- 
jentes.  Mandamos  que  sea  circulado  i  leído  este  escrito  que  anegado  en  lágrimas  í 
consumido  de  las  plagas,  escribimos  en  el  Marañon  a  4  de  agosto  de  1 821,  i  lo 
mandamos  refrendar  a  nuestro  secretario. — Fr<U  Hipólito^  Obispo  de  Mainas. — Por 
mandato  de  U.  S.  I.  el  obispo  mi  señor. — losé  Marta  Padilla^  secretario,  n 

(26)  Después  de  los  sucesos  que  hemos  recordado  mui  sumariamente  en  el  testo, 
la  provincia  de  Mainas  quedó  en  paz  durante  algunos  meses.  El  24  de  febrero 
de  1822  un  sarjento  llamado  Santiago  Cárdenas  dio  la  voz  de  rebelión  contra  las 
autoridades  patriotas,  en  el  pueblo  de  Patamayo,  encontró  cooperadores  entre  las 
jentes  fanáticas  e  ignorantes  que  habia  inflamado  la  pastoral  del  obispo  Sánchez 
Ranjel,  i  cometió  numerosos  fusilamientos  i  las  mas  injustificables  violencias  en  toda 
la  provincia.  Por  resolución  del  gobierno  independiente  de  Lima,  fué  despachado  a 
Mainas  un  destacamento  de  tropas  regulares  a  cargo  del  sarjento  mayor  don  Nicolás 
Arrióla;  i  éste,  después  de  batir  en  varios  encuentros  a  los  fieu:ciosos  que  se  batian 
desesperadamente,  restableció  la  tranquilidad  de  la  provincia  con  la  ocupación  de 
Moyobamija,  el  25  de  setiembre. 

£1  obispo  Sánchez  Ranjel  habia  regresado  a  España.  Bajo  el  gobierno  constitu- 
cional, pasó  desapercibido;  pero  cuando  se  restableció  el  réjimen  absoluto,  fué 
presentado  a  la  corte,  i  en  premio  de  su  ardorosa  fidelidad  a  la  causa  del  rei,  obtuvo 
en  diciembre  de  1824  su  promoción  al  obispado  de  Lugo,  en  Gulicia,  pueblo  pobre 
i  atrasado  donde  pasó  tranquilamente  sus  últimos  años. 

La  violenta  exaltación  de  ese  prelado  era  fomentada  por  su  secretario,  que  habia 
llegado  a  dominarlo  completamente.  Era  éste  el  clérigo  [don  José  Mada  Padilla, 
antiguo  fraile  franciscano  del  convento  de  misioneros  de  Ocopa,  hombre  de  escasa 
cultura,  pero  de  grande  actividad  i  profundamente  apasionado,  como  sus  demás 
compañeros  de  relijion,  contra  la  revolución  americana.  De  vuelta  a  España,  Pa- 
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dilla  obtuvo  cierto  crédito  acerca  de  los  ministros  de  la  reacción  absolutista,  i  fué 
un  ardoroso  consejero  en  los  planes  qu .  se  discutían  para  combatir  la  insurrección 
americana.  Tratándose  de  socorrer  las  tropas  que  todavía  peleaban  en  el  Perú  por 
sostener  la  causa  del  rei,  se  suscitaba  una  seria  dificultad  para  hacer  llegar  refuer- 
zos a  este  pais  desde  que  los  independientes  eran  dueños  del  mar  i  de  toda  la  rejion 
de  la  casta.  A  pesar  de  todo,  se  resolvió  despachar  dos  buques  de  guerra;  pero  el 
envío  de  tropas  presentaba  obstáculos  insubsanables.  Padilla  propuso  entonces  un 
arbitrio  que  no  carece  de  orijinalidad  i  de  audacia.  Consistía  éste  en  hacer  entrar 
las  tropas  por  el  rio  Amazonas  hasta  la  provincia  de  Mainas,  1  penetrar  de  allí  al 
Cuzco  i  al  resto  del  Perú  ocupado  aun  por  los  realistas,  1  dar  con  ellas  un  impulso 
roas  vigoroso  i  definitivo  a  las  operaciones  bélicas.  Él  mismo  se  ofrecía  a  tomar 
parte  en  la  espedicion,  poniendo  al  servicio  de  ésta  el  conocimiento  que  tenia  del 
pais.  Se  discutían  estos  proyectos  en  la  corte  en  los  primeros  meses  de  1825,  cuan- 
do llegó  a  Madrid  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayacucbo  que  habla  afianzado  el 
triunfo  irrevocable  de  los  independientes. 


CAPITULO  V 


LA  ESPEDICION  LIBERTADORA: 

NEGOCIACIONES  DE  PÜNCHAUCA:  OCUPACIÓN  DE  LIMA 

POR  LOS  PATRIOTAS:  ORGANIZACIÓN 

DEL  GOBIERNO  PROTECTORAL  DEL  PERÚ 

(abril-agosto  de  182 i) 

I.  Flanes  preparados  por  el  gobierno  constitucional  de  España  para  someter  las 
colonias  rebeladas  de  América. — 2.  Ábrense  en  Punchauca  negociaciones  de  paz 
entre  los  patriotas  i  los  realistas,  i  se  llega  a  un  armisticio  provisorio. — 3.  Apara- 
tosa  entrevista  de  San  Martin  i  de  la  Serna:  propónese  el  plan  de  organisar  una 
monarquía  constitucional  independiente  en  el  Perú:  el  virrei  i  sus  consejeros  se 
niegan  a  aceptarlo  sin  consultar  previamente  al  rei. — 4.  El  cabildo  de  Lima  pide 
en  vano  al  virrei  que  celebre  la  paz:  infructuosa  prolongación  de  las  negociacio- 
nes: el  ejército  realista  evacúa  la  capital. — 5.  San  Martin  ocupa  a  Lima:  el  pue- 
blo se  pronuncia  en  favor  de  la  independencia. — 6.  Suspensión  de  las  operaciones 
militares:  pérdida  del  navio  San  Martin:  bloqueo  del  Callao  por  mar  i  por  tierra: 
captura  de  algunos  de  los  buques  asilados  en  este  puerto. — 7.  Proclamación  i  jura 
de  la  independencia:  San  Martin  asume  el  mando  político  con  el  titulo  de  Pro* 
tector:  el  gobierno  de  Chile  aprueba  esta  resolución.  — 8.  Reclamaciones  de  Co- 
chrane  para  obtener  el  pago  de  los  haberes  de  la  escuadra;  serios  altercados  i 
dificultades  entre  éste  i  San  Martin:  inminente  ruptura  entre  ambos  jefes. — 9. 
Las  tropas  patriotas  abandonan  la  rejion  de  la  sierra,  que  ocupa  el  ejército  realistas 
consecuencias  fatales  de  este  error  para  la  causa  de  los  independientes. 

I.  Planes  prepara-  i.  Mientras  se  verificaban  las  espediciones  que 
no*  aDnsiitucional  l^^n^os  recordado  en  el  capítulo  anterior,  la  de  Mi- 
de España  para  Her  a  las  costas  del  sur  del  virreinato,  i  la  de  Are^ 
nias  rebeladas  de  "^^^^  ^  ^*  sierra,  se  habían  renovado  en  los  contornos 
América.  de  Lima  las  negociadiones  de  paz,  en  condiciones  i 

con  un  aparato  que  parecían  conducir  a  un  resultado  práctico  i  definí" 
tivo.  Todo  aquello  era  la  consecuencia  i  el  reñejo  de  la  revolución 
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constitucional  que  ajitaba  a  la  España  desde  los  primeros  días  de  1820, 
i  cuyas  tendencias  liberales  habian  hecho  concebir  en  la  metrópoli  i 
en  las  colonias  esperanzas  diametralmente  opuestas  sobre  la  condición 
futura  de  la  América. 

La  revolución  española  fué  saludada  en  los  paises  americanos  como 
un  acontecimiento  que  iba  a  poner  término  a  la  guerra  desoladora  a 
que  estaban  sometidos  desde  diez  años  atrás,  i  a  añanzar  de  una  ma- 
nera indestructible  la  independencia  de  los  nuevos  estados .  Supo- 
níase fundadamente  que  la  España,  envuelta  en  los  trastornos  interio- 
res, se  vería  imposibilitada  para  organizar  armamentos  i  para  enviar 
nuevos  ejércitos  a  sus  antiguos  dominios  de  ultramar,  i  aun  se  creyó  que 
el  partido  constitucional  de  la  península  desistiría,  por  solidaridad  de 
principios,  de  acometer  nuevas  empresas  contra  los  pueblos  libres  de 
América.  *«¿Con  qué  derecho,  decían  entonces  algunos  escritores  ame- 
ricanos, podran  los  liberales  españoles  resistir  el  que  nos  gobernemos 
por  nosotros  mismos  i  sin  sujeción  a  un  monarca  absoluto,  cuando  ellos 
se  sublevan  contra  su  reí  para  alcanzar  esto  mismoPn 

En  España,  por  el  contrario,  se  esperaba  que  el  establecimiento  del 
réjimen  constitucional  produciría  como  por  encanto  la  pacificación 
jeneral  de  la  América,  i  el  sometimiento  de  los  nuevos  estados  que  se 
hallaban  en  posesión  de  su  independencia  efectiva,  o  que  luchaban 
por  alcanzarla.  En  los  documentos  que  llevaban  la  ñrma  del  reí  o  que 
eran  ñrmados  por  sus  mas  altos  representantes,  se  encontraban  cláusulas 
como  ésta:  «La  constitución  de  1812  es  el  iris  de  paz  de  toda  la  raza 
española  del  antiguo  i  del  nuevo  continente.  Sometidas  a  las  sabias  i 
justas  disposiciones  de  este  código,  las  colonias  tendrán  la  satisfacción 
de  formar  parte  de  una  nación  libre  i  jenerosa.  Bajo  el  imperio  de  la 
constitución,  no  hai  metrópoli  ni  colonias.  Es  uno  solo  i  mismo  pue- 
blo, rejído  por  las  mismas  leyes  i  animado  por  los  mismos  intereses,  n 
El  ejército  acantonado  en  Andalucía  para  espedicionar  en  América, 
había  sido  dispersado  por  los  acontecimientos  revolucionarios;  i  no 
volvió  a  pensarse  en  reorganizarlo,  no  solo  porque  faltaban  los  recursos 
para  tales  empresas,  sino  porque  se  creyó  que  en  adelante  no  seria 
necesario  emplear  las  armas  para  someter  a  los  americanos  a  la  anti- 
gua dominación.  Parece  inconcebible  que  los  hombres  que  la  revolu- 
ción había  llevado  al  gobierno  de  España,  llegaran  a  esperar  que  esas 
declaraciones  pudiesen  ser  creidas  en  América;  sin  embargo,  todos  sus 
actos  referentes  a  las  colonias,  fueron  entonces  inspirados  por  esa  injus- 
tificada confianza. 

El  reí  en  su  célebre  decreto  de  22  de  marzo  de  1820,  por  el  que 
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convocaba  a  la  nación  para  elejir  sus  diputados  a  las  cortes  lejislativas, 
dispuso  que  sus  antiguas  colonias  tuviesen  en  ellas  veintiocho  repre- 
sentantes, i  que  mientras  éstos  pudiesen  ser  elejidos  por  sus  pueblos 
respectivos,  fuesen  reemplazados  por  suplentes  designados  en  la  misma 
España  por  los  americanos  que  tenian  allí  su  residencia.  £1  rei  queria 
ademas  que  en  esa  asamblea  tuviesen  representación  no  solo  las  pro- 
vincias americanas  que  permanecian  sometidas  al  dominio  español,  sino 
las  que  combatian  por  emanciparse,  i  hasta  aquellas  que  como  Chile  i 
las  provincias  arjentinas,  habian  conquistado  i  afianzado  su  independen- 
cia (i).  La  junta  provisional  de  gobierno,  en  un  manifiesto  espedido 
en  Madrid  el  24  de  marzo,  esplicó  a  los  españoles  i  americanos  el  objeto 
i  ñn  de  la  reunión  de  las  cortes,  i  los  inmensos  beneficios  que  iban  a 
resultar  a  unos  i  a  otros.  El  ministro  de  la  gobernación  de  ultramar 
don  Antonio  Porcel,  al  paso  que  con  fecha  de  1 1  de  abril  daba  ins- 
trucciones a  los  gobernadores  i  jtfes  militares  de  América  sobre  la 
manera  de  atraer  a  los  rebeldes  a  las  vias  de  paz  i  sometimiento  bajo 
las  garantias  del  réjimen  constitucional,  les  recomendaba  que  hicieran 
circular  profusamente  un  manifiesto  de!  reí  lleno  de  halagadoras  pro- 
mesas a  sus  ('queridos  hijos  i  vasallos  de  American,  que  produjo  en 
estos  paises  primero  estrañeza  hasta  el  punto  de  creerlo  apócrifo,  i 
luego  un  soberano  desden  (2). 


(i)  Según  el  articulo  ii  del  real  decreto,  la  representación  americana  estaría  dis- 
tribuida en  la  forma  que  se  fijó  en  setiembre  de  1808  para  las  cortes  constituyentes 
de  Cádiz,  según  la  cual  el  virreinato  de  Méjico  tendria  7  diputados;  la  capitanía 
jeneral  de  Gufitemala,  2;  la  de  Sanio  Domingo,  i;  la  de  Cuba,  2;  la  de  Puerto 
Rico,  i;  el  virreinato  de  Nueva  Granada,  3;  la  capitanía  jeneral  de  Caracas,  2;  el 
virreinato  del  Perú,  5;  el  de  Buenos  Aires,  3;  i  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  2. 
Mientras  tanto,  la  España,  con  Ceuta,  las  islas  Baleares  i  las  Canarias  tendrían  149 
diputados,  í  las  Filipinas  2,  completando  psí  el  número  de  179  representantes  de 
toda  la  monarquía.  Ahora  bien,  según  los  censos  de  población^  o  los  mejores  cóm- 
putos, asignaban  entonces  a  la  Espaiía  una  de  nueve  millones  de  almas,  i  a  las 
posesiones  de  América  dieciseis  o  diecisiete  millones. 

(2)  El  manifiesto  del  rei  circuló  profusamente  en  toda  la  América  española  sin 
que  se  le  hiciera  caso.  El  embajador  español  en  Rio  de  Janeiro,  marques  de  Casa 
Flores,  remitió  muchos  ejemplares  a  Buenos  Aires  dirijidos  unos  a  algunos  funcio- 
narios públicos  i  a  hombres  de  cierta  representación  a  quienes  se  empeñaba  aquél 
por  atraer  a  la  causa  de  España,  i  otros  para  que  circularan  en  la  ciudad  i  en  las 
provincias.  En  Buenos  Aires,  ademas,  el  real  manifiesto,  que  muchos  tomaron  por 
un  escrito  apócrifo,  fué  reimpreso  en  hoja  suelta  i  reproducido  con  notas  criticas  en 
la  Gaceta  de  gobierno  de  27  de  setiembre  de  1820.  Los  individuos  que  con  este  mo- 
tivo habian  recibido  correspondencia  del  embajador  español  en  Río  de  Janeiro,  la 
presentaron  al  gobierno,  i  algunos  de  ellos  la  contestaron  en  términos  de  perentorio 
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Usando  de  la  libertad  de  la  prensa  establecida  por  el  nuevo  réjimen 
constitucional,  se  publicaron  en  Madrid  i  en  algunas  provincias  decía- 
raciones  i  protestas  anónimas  o  fírmadas  por  algunos  americanos  resi- 
dentes en  la  metrópoli,  en  que  se  quejaban  de  la  notable  desproporción 
que  habla  entre  el  número  total  de  los  diputados  a  cortes,  i  la  diminuta 
representación  que  se  daba  a  las  posesiones  de  ultramar.  Algunos  de 
ellos  manifestaron  publicamente  que  no  querían  formar  parte  de  tal 
asamblea.  Apesar  de  todo,  las  elecciones  de  diputados  suplentes  ame- 
ricanos, se  hicieron  en  la  forma  prescrita,  mediando,  como  debe  supo- 
nerse, inñuencias  e  intrigas  de  varios  jéneros  (3).  Algunos  de  los 
electos  de  esta  suerte,  eran  hombres  pacatos  i  tranquilos,  absoluta- 
mente estraños  al  movimiento  político,  i  talvez  inclinados  al  absolutis- 
mo; pero  había  otros  que  figuraban  en  el  bando  liberal,  que  fueron 
miembros  de  las  cortes  de  181 3,  que  hablan  tomado  parte  en  la 
reciente  revolución,  i  que  poseían  tanta  actividad  como  maestría  para 
dominar  i  dirijir  a  sus  compañeros.  Desde  las  primeras  sesiones  del 
congreso,  los  liberales  se  dividieron  en  exaltados  i  moderados.  Ix>s 
suplentes  americanos,  dice  un  grave  historiador  particularmente  ins- 

rechozo.  Entre  esas  contestaciones  es  notable  una  del  doctor  don  Gregorio  Funes, 
el  autor  del  Ensayo  dt  la  historia  civil  del  Paraguaiy  Buenos  Aires  i  Tucuman.  En 
Chile  fué  conocido  el  manifiesto  del  reí  por  la  reimpresión  con  comentarios  críticos 
que  se  hizo  en  la  Gaceta  estraordinaria  He  Santiago  de  27  de  octubre  de  ese  affo. 

Como  hemos  dicho  mas  atrás  (cap.  II,  §1),  San  Martin  inició  la  campaña  liberta- 
dora  publicando  en  Pisco,  el  mismo  dia  de  su  desembarco,  una  proclama  muí  bien 
concebida,  en  que  aconsejaba  a  los  peruanos  que  no  se  dejaran  seducir  i  engañar  por 
los  halagos  i  promesas  que  el  nuevo  gobierno  de  España  hacia  l>ajo  la  garantía  de  un 
réjimen  constitucional  que  el  rei  habia  aceptado  por  fuerza,  i  que  destruiría  en  pri- 
mera oportunidad.  En  todos  los  pueblos  de  América  que  hablan  conquistado  su 
independencia  o  que  luchaban  por  alcanzarla,  aquellas  promesas  fueron  recibidas 
por  la  prensa  con  el  mas  altanero  desden.  Son  sumamente  notables  a  este  respecto 
los  artículos  con  que  El  Correo  del  Orinoco^  periódico  que  se  publicaba  en  Angos- 
tura (Ciudad  Bolívar,  capital  entonces  de  la  nueva  república  de  Colombia)  repro- 
dujo i  comentó  el  manifiesto  del  rei  i  las  otras  piezas  de  orijen  español  sobre  aque- 
llas proposiciones.  Pueden  verse  algunos  de  esos  artículos  en  la  colección  citada  de 
Documentos  para  la  historia  del  Libertador^  tomo  VII,  pájs.  si  14,  215,  258  a  264. 

(3)  La  representación  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  o  del  reino  de  Chile,  como 
seguía  diciéndose  en  España,  fué  conferida  a  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  Bahamonde, 
conde  del  Maule,  i  a  don  Agustín  de  Ugarte,  dos  comerciantes  chilenos  establecidos 
en  España  desde  muchos  años  atrás.  Acerca  del  primero,  hemos  dado  algunas  noti- 
cias biográficas  en  la  pajina  669  del  tomo  IX  de  esta  Historia,  Esta  representación 
era  puramente  nominal.  En  Chile  nadie  se  preocupó  de  la  existencia  de  tales  dipu- 
tados, i  apenas  se  tuvo  alguna  noticia  de  carácter  particular  i  privado  acerca  de  su 
elección. 
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truido  en  estos  negocios,  uno  tomaban  en  las  cuestiones  que  se  ajíta- 
ron  en  las  fortes  otro  interés  que  el  del  partido  a  que  pertenecian;  i 
adhiriéndose  casi  siempre  al  exaltado,  decidían  por  su  número  las 
votaciones  mas  importantes,  de  donde  resultaron  gravísimos  perjuicios 
a  la  España.  Este  mal  subió  mucho  de  punto  cuando  el  número  de  los 
diputados  americanos  se  engrosó  con  la  llegada  de  los  propietarios  (4)11. 
Las  cortes,  persuadidas  al  parecer  de  que  el  sometimiento  de  los  re- 
beldes de  América  iba  a  conseguirse  fácilmente  con  la  sola  noticia  de 
haberse  establecido  el  réjimen  constitucional,  se  ocuparon  poco  por 


(4)  Alaman,  Historia  de  Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su 
independencia,  parte  II,  lib.  I,  cap.  I,  tomo  V,  páj.  25.  £1  autor  de  este  libro,  don 
Lucas  Alaman,  famoso  literato  i  estadista  mejicano,  fué  diputado  de  aquellas  cortes 
en  su  segundo  periodo,  no  como  suplente,  sino  por  elección  hecha  en  Méjico.  Un 
distinguido  historiador  español  confirma,  juzgando  con  el  criterio  nacional,  i  en  los 
términos  mas  dures,  la  conducta  de  los  llamados  suplentes,  que  fueron  los  únicos 
que  tuvieron  entrada  al  congreso  de  las  cortes  en  su  primer  periodo,  es  decir,  desde 
el  9  de  julio  hasta  el  9  de  noviembre  de  1820.  "Debe  advertirse,  dice,  que  no  fueron 
los  diputados  americamos  los  que  menos  contribuyeron  al  lamentable  jiro  que  lleva- 
ron las  tareas  de  las  cortes,  siendo  el  interés  de  aquellos  debilitar  el  gobierno  i  coo- 
perar a  la  desorganización  política  de  la  metrópoli,  para  que  allá  (en  América)  pu- 
diera realizarse  mas  a  mansalva  la  emancipación  de  las  insurrectas  colonias,  a  cuyo 
fín  se  unian  siempre  a  los  mas  exaltados,  así  en  el  congreso  como  en  las  lójias  i 
demás  sociedades,  alentando  o  apoyando  las  reformas  mas  exajeradas  i  las  mas 
anárquicas  proposiciones,  teniendo  de  este  modo  la  nación  española,  en  los  que 
debieran  ser  sus  hijos  o  hermanos,  allá  enemigos  armados  de  la  madre  patria,  acá 
(en  España)  parricidas  que  la  mataban  escudados  con  la  lei.n  Lafuente,  Historia 
jenercUde  España,  parte  III,  lib.  XI,  cap.  V,  tomo  XXVII,  páj.  175. 

El  mas  activo  i  tal  vez  el  mas  eñcaz  de  los  suplentes  americanos  era  el  clérigo 
mejicano  don  Miguel  Ramos  Arizpe,  que  después  de  halier  sido  diputado  a  las  cor- 
tes constituyentes  i  lejislativas  desde  181 1,  sufrió  una  penosa  reclusión  bajo  el  réji- 
men absoluto,  i  hasta  1820,  en  castigo  de  sus  ideas  liberales,  i  fué  después  en  su  patria 
un  personaje  prominente  en  la  política,  distinguiéndose  por  su  espíritu  inquieto  i 
por  sus  principios  radicales,  i  a  veces  poco  escrupulosos.  Tenemos  a  la  vista  un 
opúsculo  suyo  de  59  pajinas,  impreso  en  Méjico  en  1822,  titulado  Idea  jeneral sobre 
la  conducta  política  de  don  Mipul  Rar.i,  s  de  Arizpe  como  diputado  a  leu  cortes  desde 
j8 I  o  hasta  1820,  que  hemos  utilizado,  ji-nto  con  muchos  otros  documentos,  para 
escribir  estas  pajinas.  Ese  opúsculo  está  reunido  junto  con  otros  escritos  i  piezas  de 
carácter  político  del  mismo  autor  en  un  volumen  que  perteneció  a  la  biblioteca  del 
desgraciado  emperador  de  Méjico  Maximiliano  de  Austria,  i  que  hicimos  adquirir  en 
una  venta  pública  de  Paris  junto  con  otros  libros  mejicanos  de  la  misma  procedencia. 
Al  abrirse  el  segundo  período  de  sesiones  de  las  cortes  el  i.^  de  mayo  de  1821, 
habían  llegado  o  comenzaban  a  llegar  a  Madrid  los  diputados  americanos  propieta- 
rios que  iban  elejidos  por  Méjico,  por  las  provincias  de  las  Antillas  i  por  Caracas;  i 
é.stos  fueron  incorporados  al  congreso,  i  funcionaron  conjuntamente  con  los  suplentes; 
Tomo  XIII  30 
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entonces  de  las  cuestiones  relativas  a  las  colonias,  i  casi  solo  para  asun- 
tos administrativos  ordinarios,  como  si  la  metrópoli  estuviese  en  po- 
sesión tranquila  de  ellas.  Pertenece  a  este  orden  una  ordenanza  pro- 
visional de  ochenta  i  cinco  artículos  espedida  en  14  de  octubre  para 
reglamentar  la  organización  de  la  milicia  nacional  permanente  en  todos 
los  dominios  de  ultramar. 

La  misma  confíanza  inspiró  una  lei  dictada  por  las  cortes  el  27  de 
setiembre.  "Para  perpetuar,  dice,  del  modo  mas  grato  a  los  habitantes 
de  las  provincias  de  ultramar  la  memoria  del  feliz  restablecimiento 
del  réjimen  constitucional,  i  alejar  para  siempre  de  entre  ellos  la  fatal 
i  ruinosa  desunión  que  los  aflije,  se  concede  un  olvido  jeneral  de  lo 
sucedido  en  aquellas  provincias  que,  habiéndose  conmovido  en  cual- 
quier tiempo  por  opiniones  políticas,  se  hallen  ya  del  todo  o  en  la 
mayor  parte  paciñcadas,  cuyos  habitantes  hayan  reconocido  i  jurado 
la  constitución  política  de  la  monarquia  española. tt  Se  ofrecia,  en 
consecuencia,  dar  libertad  a  todos  los  presos  pilíticos,  trasportar  a  sus 
hogares  a  los  individuos  que  hubieran  sido  deportados,  i  no  tomar  en 
cuenta  esos  antecedentes  para  la  concesión  de  empleos  en  lo  futuro, 
pero  todo  esto  bajo  una  condición  indeclinable.  "Gozarán  de  este 
olvido  jeneral,  decia  el  artículo  5.%  las  provincias  o  pueblos  disidentes 
de  ultramar  según  se  hayan  pacificado,  con  tal  que  antes  reconozcan 
i  juren  ser  fíeles  al  rei  i  guardar  la  constitución  de  la  monarquia  espa- 
ñola, n  I  como  si  el  gobierno  de  Madrid  mandase  ya  de  nuevo  en 
todas  las  antiguas  posesiones  coloniales,  la  lei  ordenaba  en  tono  im- 
perativo en  su  artículo  final,  que  fueran  puestas  en  libertad  todas  las 
personas  que  por  haber  servido  antes  a  la  causa  de  la  metrópoli,  se 
hallaren  detenidas  por  los  disidentes. 

Mientras  las  cortes  discutian  esos  i  otros  negocios  con  estrepitosa 
publicidad,  el  consejo  de  ministros  elaboraba  con  gran  reserva  un  plan 
de  operaciones  de  que  esperaba  obtener  la  pacificación  mas  o  menos 
inmediata  de  todas  las  colonias  rebeladas.  Consistia  éste  en  enviar  a 
las  colonias  segregadas  de  la  madre  patria,  o  que  luchaban  por  segre- 
garse,  comisarios  absolutamente  estraños  a  los  acontecimientos  que  se 

de  manera  que  en  esas  sesiones  que  duraron  hasta  el  30  de  junio,  la  representación 
americana  llegó  a  constar  de  cerca  de  cincuenta  individuos.  Este  desorden  fué  corre» 
jido  mas  tarde.  El  rei  habia  convocado  las  cortes  a  sesiones  estraordinarias  para  el 
24  de  setiembre  de  ese  mismo  año  (1821).  En  la  sesión  preparatoria  que  éstas  cele- 
braron el  día  anterior  (23  de  setiembre),  tomaron  el  acuerdo  de  escluir  del  congreso 
a  todos  los  diputados  suplentes  de  ultramar,  con  la  sola  ecepcion  de  los  cinco  de 
Perú  i  los  dos  de  Filipinas. 
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habían  desarrollado  en  América  en  los  últimos  diez  años,  i  que  por 
tanto  no  contaran  con  odiosidades  en  estos  paises,  i  provistos  de  po- 
deres suficientes  para  tratar  con  los  rebeldes,  a  quienes  se  les  daba 
ahora  la  denominación  de  •' disidentes n.  En  consejo  de  ministros  se 
discutieron  i  acordaron  las  instrucciones  de  esos  comisarios,  que  fueron 
estendidas  i  firmadas  por  el  ministro  de  la  gobernación  de  ultramar 
don  Antonio  Porcel,  jurisconsulto  ilustrado,  antiguo  consejero  de  Indias, 
miembro  de  las  cortes  constituyentes  de  i8i  2,  i  representante  ahora  en  el 
gobierno  de  los  principios  liberales  moderados  (5).  Esas  instrucciones 
que  entonces  se  guardaron  con  gran  secreto,  manifiestan  mejor  que 
cualquier  otro  documento,  las  ideas  que  los  estadistas  españoles  de  esa 
época  tenian  sobre  la  revolución  de  las  colonias  de  América,  i  sobre  la 
manera  de  terminarla,  i  merecen  por  tanto  que  se  las  dé  a  conocer* 

Constan  esas  instrucciones  de  cincuenta  i  un  artículos,  en  que  se  de- 
tallan todas  las  reglas  para  proceder  en  el  desempeño  de  la  comisión, 
i  todas  las  bases  sobre  las  cuales  podia  tratarse.  Exijian  al  efecto  la 
mas  esmerada  reserva  de  parte  de  los  comisarios,  i  les  enseñaban  la 
manera  de  estudiar  i  de  conocer  la  situación  política  i  militar  de  los 
países  a  que  iban  destinados,  i  la  cooperación  que  debían  tener  de  los 
jefes  realistas  que  mandaban  en  ellos.  »Para  tratar  con  los  jefes  disi- 
dentes, decía  el  artículo  9.^,  se  procederá  siempre  de  manera  que  no  se 
persuadan  de  que  las  proposiciones  que  se  hagan  son  por  el  efecto  de 
debilidad,  sino  por  el  cambio  que  han  tenido  los  negocios  en  la  penín- 
sula.t*  Las  negociaciones,  según  el  artículo  13,  se  iniciarían  celebrando 
••un  cese  de  hostilidades  por  mar  i  tierra  en  los  términos  a  que  diesen 
lugar  la  posición  relativa  de  los  ejércitos  i  superioridad  de  fuerzas,  de 
manera  que  la  suspensión  de  armas  no  comprometa  en  lo  sucesivo  el 
buen  resultado  de  una  nueva  campaña.  Convendrá  espresar,  agregaba 
el  artículo  15,  que  de  la  metrópoli  podran  espedirse  siempre  algunos 
buques  de  guerra  a  traer  caudales  i  frutos,  según  costumbre,  i  para  pro- 
tejer  el  comercio." 

La  primera  ptoposicíon  que  debía  hacerse  a  los  disidentes  era  que 
reconociesen  i  jurasen  pura  i  simplemente  la  constitución,  poniendo 
todo  empeño  en  demostrarles  las  ventajas  que  de  ello  les  resultarían, 
upara  lo  cual,  dice  el  artículo   1 7,  se  procurará  antes  esparcir  gratis 

^ -I---  ■!  ■■!■  I  ---  _■■_  ■!■-!  ■  ^ 

(5)  Véase  sobre  Porcel  el  libro  titulado  Retratos  políticos  de  la  revolución  española 
por  don  Carlos  Le  Brun  (Filadel fía,  1826),  páj.  195.  Esos  retratos  son  verdaderas 
caricaturas,  i  a  veces  desvergonzadas  diatribas,  escritas  en  realidad  con  poco  injenio; 
pero  contienen  algunas  noticias  biográficas,  i  sacando  de  ellas  las  destempladas  exa- 

raciones,  dan  sobre  los  personajes  alguna  luz. 
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todos  los  ejemplares  posibles  de  la  misma  constitución,  alabando  su 
sabiduría,  i  ser  la  mejor  de  las  que  hasta  ahora  se  han  hecho  en  todos 
los  gobiernosti.  Para  el  caso  que  esta  proposición  no  fuera  admitida,  los 
comisarios  tratarían  de  atraerse  a  los  jefes  disidentes  ofreciéndoles  con- 
servarlos en  los  puestos,  honores  i  emolumentos  de  que  estaban  en 
posesión.  nEsta  ultima  proposición,  decía  el  artículo  i8,  se  debe  hacer 
cuando  no  haya  esperanza  de  composición;  pero  si  fuere  posible  incli- 
nar sus  ánimos  a  que  dejen  el  lugar  a  otros,  conservando  sus  honores, 
sueldos  etc ,  dándoles  otros  destinos  semejantes  en  la  península  con 
mayores  consideraciones,  se  preferirá  esta  determinación.»  Por  lo 
demás,  el  artículo  45  autorizaba  a  los  comisarios  a  nconceder  a  los  di- 
sidentes las  dignidades,  títulos  i  condecoraciones  que  son  consiguientes 
para  los  primeros  empleados  de  América;  con  rentas  vitalicias  o  here- 
ditarias sufícientes  para  mantener  el  esplendor  de  las  mismas  dignida- 
des, lisonjeando  el  amor  propio  i  las  inclinaciones  de  las  personas  de 
mas  influencia  en  el  país,  con  aquellas  cosas  a  que  mas  inclinación  ma- 
nifíesten;  e  igualmente  a  los  empleados  inferiores  que  apetecieran  dis- 
tinciones de  toda  especie  i  honores.» 

Si  todo  esto  no  bastase,  si  la  propaganda  artificiosa  i  constante  que 
debía  hacerse  acerca  de  las  exelencías  de  la  constitución  i  de  las  ínco- 
mensurables  ventajas  que  resultarían  na  esta  gran  familia  española  re- 
partida en  el  globo,  como  dice  el  artículo  44,  de  permanecer  unida  por 
medio  de  una  lei  fundamental  tan  sabia,  que  priva  a  los  que  mandan 
de  los  medios  de  hacer  mal  i  de  ser  arbitrarios,  n  si  esa  propaganda,  re- 
petimos, no  fuese  suficiente  para  inclinar  a  los  insurjentes  americanos  a 
somererse  a  la  antigua  dominación  i  a  enviar  diputados  a  las  cortes  lejis- 
lativas  de  España,  les  cxijirian  que  enviasen  a  la  metrópoli  ajen  tes  auto- 
rizados para  negociar  directamente  con  los  ministros  del  reí,  estable- 
ciéndose provisionalmente  un  réjimen  de  paz  i  concordia  en  las  colonias 
bajo  el  cual  se  suspendiesen  las  hostilidades  i  se  reanudasen  las  re- 
laciones comerciales.  Ya  fuese  bajo  un  réjimen  permanente,  o  bajo 
aquel  puramente  interino,  debían  subsistir  aquellos  antiguos  princi- 
pios económicos  que  formaban  las  bases  fundamentales  del  sistema 
colonial,  contra  las  cuales  se  habían  pronunciado  la  revolución  desde 
sus  primeros  días.  «Respecto  a  los  estranjeros,  decía  el  artículo  26,  debe 
negociarse  que  salgan  poco  a  poco  del  país  los  que  no  ejerzan  un  arte 
útil,  i  que  cesen  en  sus  funciones  todos  los  ajentes  diplomáticos  de 
cualesquiera  potencias,  sea  cual  fuere  el  título  con  que  están  reves- 
tidos, m  Sobre  libertad  comercial,  podría  subsistir  el  orden  establecido, 
decía  el  artículo  24,  pero  solo  «como  una  interinidad,  sin  que  por  esto 
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se  entienda  que  se  le  reconoce  de  modo  alguno;  sobre  los  que  se  to- 
marán las  mayores  precauciones  i  se  espondrá  asi  con  mucha  claridad. n 
Los  comisarios  tenían,  por  el  artículo  33,  el  encargo  de  demostrar  las 
ventajas  del  sistema  restrictivo,  procurando,  al  efecto,  tfcon  el  mayor 
celo  persuadir  a  los  jefes  de  los  disidentes  que  el  comercio  directo  en 
buques  estranjeros  es  ruinoso  para  aquellos  paises  (la  América)  i  para 
la  metrópoli. II 

Al  lado  de  muchas  otras  disposiciones  de  detalle  que  demuestran 
que  los  nuevos  estadistas  españoles  abrigaban  sobre  la  administración 
colonial  las  mismas  ideas  de  la  antigua  monarquía,  hai  dos  que  mere- 
cen señalarse  particularmente.  •«Nunca,  dice  el  artículo  50,  debe  ad- 
mitirse la  mediación  que  propongan  los  jefes  disidentes  de  cualquiera 
potencia  estranjera,  sea  la  que  fuere,  de  cuyo  error  debe  desengañar- 
seles,  como  perjudicialísimo  para  todos.»  Por  último,  por  el  artículo  51 
se  establecía  que  ntodo  convenio  o  transacción  se  había  de  considerar 
como  provisional  hasta  la  resolución  de  las  cortes,  a  no  ser,  agregaba, 
que  se  jure  la  constitución  i  se  envíen  diputados  a  ella  sin  mas  condi- 
ciones que  la  de  que  se  guarde  escrupulosamente  aquella  leí  funda- 
mental (6).  II 

Tal  era  el  desconocimiento  que  el  gobierno  constitucional  de  Es- 
paña tenia  en  1820  de  los  móviles  i  de  los  progresos  de  la  revolución  de 
América  que  con  estos  medios  esperaba  dominarla.  Ix>s  políticos  libera- 
les que  en  esos  días  gobernaban  en  la  metrópoli,  tenían  a  este  respecto 
ideas  i  principios  semejantes  a  los  que  habían  inspirado  la  política  de  los 
mas  empecinados  absolutistas  de  la  época  anterior.  £1  error  de  unos  i 
otros,  era  el  mismo,  provenia  de  una  misma  causa,  la  ignorancia  de  los 
acontecimientos  de  América  i  del  espíritu  que  reinaba  en  ella;  i  no 
podía  conducir  a  otro  resultado  para  la  metrópoli  que  el  de  prolongar 
sin  ventaja  alguna  una  guerra  desoladora.  Era  simplemente  una  insen- 
satez inconcebible  el  creer  que  los  caudillos  i  los  pueblos  hípanos-ame- 
ricanos,  vencedores  entonces  en  una  gran  parte  del  continente,  justa- 
mente enorgullecidos  con  sus  trascendentales  triunfos,  poderosos  con 
sus  ejércitos  i  sus  escuadras  relativamente  considerables  i  de  buena 


(6)  Las  instrucciones  que  estractamos  en  el  testo,  se  mantuvieron  entonces  estric- 
tamente reservadas,  pero  algún  tiempo  después  fueron  conocidas  en  Caracas  por  una 
copia  que  sacó  en  enero  de  182 1  don  José  Domingo  Díaz,  confidente  i  secretario 
particular  del  jeneral  Morillo,  i  autor  del  libro  titulado  Recuerdos  sobre  la  rebelión 
de  Caracas  (Madrid,  1 829),  diatriba  violenta  i  apasionada  contra  la  revolución  vene- 
zolana i  sus  hombres.  El  lector  puede  verlas  publicadas  en  la  colección  de  Documen* 
tos  para  la  hisloria  del  Libertador  y  tomo  VII,  p.  481-87. 
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organización,  i  satisfechos  con  los  primeros  benefícios  obtenidos  con  la 
independencia,  iban  a  rdnunciar  a  ella  pira  somatarse  a  la  antigua 
detestada  dominación  bajo  la  garantia  de  un  réjimen  constitucional  que 
según  todas  las  probabilidades,  no  habia  de  tener  consistencia,  como  en 
efecto  no  la  tuvo.  Pero  era  mucho  mas  insensata  todavia  la  esperanza 
de  que  esos  caudillos  que  habian  entrado  a  la  lucha  con  tanta  abne 
gácion,  i  que  si  bien  en  ella  habian  podido  cometer  errores,  habían  des 
plegado  las  mas  heroicas  virtudes,  se  iban  a  dejar  seducir  por  los  hala- 
gos, los  destinos  i  los  honores  que  les  ofreciesen  los  comisarios  del  rei 
de  España.  Sin  embargo,  esa  era  la  opinión  de  la  prensa  española  de 
todos  los  partidos,  de  la  gran  mayoría,  i  casi  podia  decirse  de  la  totalidad 
de  las  cortes,  i  fué  por  largos  años  todavia  el  plan  político  del  gobierno 
español.  £s  verdad,  que  poco  mas  tarde  se  formularon  proyectos  para 
reconocer  la  independencia  de  las  colonias  de  América,  pero  era  bajo 
una  base  contradictoria  con  esa  idea,  por  medio  de  una  confederación 
hispano-americana  que  tendria  por  jefe  i  protector  a  Fernando  VII  i 
sus  sucesores.  Si  alguna  voz  se  hizo  oir  en  España  para  pedir  la  inde- 
pendencia efectiva  de  los  nuevos  estados  americanos,  ella  no  encontró 
eco  ni  en  los  consejos  de  gobierno  ni  en  la  opinión  pública  (7). 

(7)  Las  discusiones  subsiguientes  de  las  corles  españolas  sobre  ios  negocios  de 
América,  i  los  trabajos  posteriores  de  los  diputados  americanos,  tienen  cierto  ínte- 
res para  apreciar  la  opinión  de  la  metrópoli  en  estos  asuntos;  pero  casi  no  se  relacio- 
nan en  nada  con  nuestra  historia.  Vamos,  sin  embargo,  a  dar  una  idea  mui  sumaria 
de  ellos  en  esta  nota. 

Sabedores  del  envió  de  comisarios  para  tratar  con  los  jefes  disidentes  de  la  pacifi- 
cación de  las  colonias,  los  diputados  americanos  presentaron  al  ministro  de  la  guerra 
ci  22  de  enero  de  1821  una  representación  impresa  en  que  le  pedian  la  remoción 
de  los  virreyes  i  jenerales  que  habiéndose  hecho  odiosos  en  estos  paises  por  la  per- 
secución a  los  patriotas,  eran  un  obstáculo  para  la  paz.  A  esta  representación  se 
debió  una  declaración  de  las  cortes,  de  22  marzo,  que  autorizaba  al  rei  para  remover 
a  su  voluntad  a  los  virreyes  i  gobernadores  de  América,  la  remoción  del  virrei  de 
Méjico  Ruiz  de  Apodaca  i  de  otros  jefes,  i  en  cierto  modo  también,  la  aprobación 
dada  mas  tarde  al  movimiento  revolucionario  de  Aznapuquio,  i  a  la  deposición  de 
Pezuela.  Estas  medidas,  lejos  de  conducir  al  resultado  que  se  anunciaba,  contribu- 
yeron a  aumentar  el  desconcierto. 

En  el  segundo  periodo  lejislativo  de  las  cortes,  en  vista  del  ningún  resultado  de  los 
trabajos  de  paciHcacion,  volvió  a  tratarse  de  los  negocios  de  América.  En  la  sesión 
de  24  de  junio  de  1821,  los  diputados  americanos  presentaron  un  proyecto  de  lei  de 
quince  artículos,  precedidos  de  una  larga  esposicion  en  que  se  proponía  la  división 
de  toda  la  América  en  Ires  grandes  secciones,  cada  una  de  las  cuales  tendria  una  le- 
jislatura  especial,  pero  un  gobierno  ejecutivo  designado  por  el  reí  de  España,  esta, 
rian  sometidas  a  la  constitución  española,  i  a  las  curtes  jenerales  de  la  monarquía 
para  ciertos  asuntos,  i  quedando  las  tres  obligadas  a  subvenir  anualmente   a  la  me 
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2.   Abrense    en  2.  El  ministerio  español  buscó  sijilosamente  los 

ciaciones*^d  "^^az  ^^"^^res^que  creia  apropiados  para  desempeñar  el 

entre  los  patrio-  cargo  de  Comisarios  en  aquella  delicada  negociación, 

tas  í  los  realistas,  ¡  \q^  halló  entre  los  antiguos  oficiales  de  marina  que 

armisti^*  proví-     P^*"  ^^^^^  de^buques,  se  hallaban  desocupados.  Cada 

sorio.  comisión    fué    compuesta    de   dos    individuos   con 

igualdad  de  rango;  pero  se  estableció  que  en  los  casos  en  que  fuera 

necesario  observar  precedencia,  la  tendria  el  de  mayor  graduación.  Una 


trópoli  con  cuarenta  millones  de  pesos.  Este  proyecto,  que  produjo  una  visible  resis- 
tencia en  las  cortes,  í  que  ni  siquiera  llegó  a  discutirse,  era  el  resultado  de  los  acuerdos 
de  aquellos  diputados,  i  recibió  su  redacción  definitiva  de  mano  de  don  Lucas  Ala- 
man,  diputado  de  Méjico,  según  éste  mismo  le  dice  en  su  libro  citado,  tomo  V.  páj. 
553.  Puede  vérsele  íntegro  en  el  Diario  de  leu  sesiones  de  las  cotíes^  etc.  tomo  XXII, 
en  el  apéndice  19  del  referido  tomo  del  libro  de  Alaman,  i  en  la  colección  de 
Documentos  para  la  historia  del  Libertador ^  tomo  VII,  p.  624 — 33. 

En  octubre  de  1821  se  publicó  en  Madrid  un  opúsculo  de  71  pajinas,  con  el  título 
de  Memoria  sobre  el  estado  actual  de  las  Amáteos  i  medio  de  pacificarlas.  Su  autor 
era  un  español  llamado  Miguel  Cabrera  de  Nevare.«,  que  habia  residido  algunos  años 
en  América  (Buenos  Aires),  i  que  decia  haber  escrito  ese  opúsculo  por  encargo  del 
ministro  de  ultramar  don  Ramón  López  Pelegrin.  En  él  pintaba  a  los  americanos 
con  los  mas  feos  colores,  i  como  animados  de  un  odio  feroz  a  los  españoles,  contra 
los  cuales,  dice,  habían  cometido  los  mas  atroces  crímenes.  Sin  embargo,  recono- 
ciendo que  la  metrópoli  no  tenia  medios  para  someter  los  nuevos  estados,  i  que  la 
independencia  de  éstos  era  un  hecho  inevitable,  proponía  que  se  la  reconociera  para 
sacar  por  un  tratado  ventajas  que  no  se  consiguirian  por  la  prosecución  de  una  guerra 
que  debía  ser  desastrosa  para  la  metrópoli.  "El  corazón,  decia  en  la  páj.  36,  me 
llora  lágrimas  de  sangre  al  decir  que  la  América  es  un  coloso  que  camina  con  firmeza 
a  su  independencia,  sin  que  haya  sobre  la  tierra  poder  humano  capaz  de  contenerle 
en  su  marcha  tan  impetuosa  como  irresistible,  n 

Ese  opúsculo  sirvió  de  base  a  un  proyecto  de  lei  que  se  presentó  a  las  cortes  es- 
traordinarias  en  27  de  enero  de  1822,  i  que  segim  algunos  fué  preparado  por  el  mismo 
Cabrera  de  Nevares,  pero  presentado  por  el  diputado  estremeño  don  Francisco 
Fernandez  Golfín,  liberal  animoso,  mas  tarde  ministro  de  la  guerra  en  el  último 
ministerio  constitucional,  i  fusilado  en  Málaga  el  11  de  diciembre  de  1831,  junto  con 
el  célebre  jeneral  Torrijos,  después  de  una  al)ortada  revolución.  El  primer  artículo 
de  ese  proyecto  decia  asf:  "Las  cortes  reconocen  en  jeneral  la  independencia  de  las 
provincias  continentales  de  las  dos  Américas  españolas  en  las  cuales  se  halla  estable- 
cida de  hecho.M  Pero  por  los  artículos  siguientes  se  ve  que  no  se  trataba  propiamente 
tal  cosa.  Así  el  14°  dice  testualmente  lo  que  sigue:  "Se  establecerá  una  confedera- 
ción completa  de  los  diversos  estados  americanos  i  de  la  España,  i  se  titulará  Con^ 
federación  hispano-americana;  debiendo  ponerse  a  su  cabeza  el  señor  don  Fernando 
VII  con  el  título  de  Protector  de  la  s^ran  confederación  hispano-americana^  i  siguién- 
doles sus  sucesores  por  el  orden  prescrito  en  la  constitución  de  la  monarquía."  Este 
proyecto,  publicado  en  los  periódicos  de  Madrid  de  esa  época  i  en  el  tomo  VIII  del 
Diario  de  las  cortes  estraordinaricuj  se  halla  estractado  con  sus  disposiciones  prin- 
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comisión  que  debía  abrir  negociaciones  en  Buenos  Aires,  partió  de 
Cádiz  a  mediados  de  octubre  en  el  bergantín  de  guerra  Agutíes;  i  un 
mes  mas  tarde,  el  ir  de  noviembre,  salían  del  mismo  puerto  los  comi- 
sarios destinados  a  Venezuela,  a  Nueva  Granada  i  a  Chile  con  una 

cipales  en  una  nota  del  cap.  IX,  lib.  XI,  parte  III  de  la  Historia  jeneral  de  España 
por  don  Modesto  Lafuente.  £1  lector  chileno  podrá  conocerlo  en  todas  sus  disposi- 
ciones con  solo  recorrer  uno  de  los  varios  opúsculos  que  escriiiió  el  célebre  abate 
De  Pradt  sobre  las  cuestiones  americanas,  publicado  en  francés  en  París  i  en  espa- 
nol  en  Burdeos  en  1822,  i  reimpreso  en  Santiago  de  Chile  en  1824  con  el  titulo  de 
Examen  del  plan  presentado  a  las  cortes  para  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
la  América  española. 

Las  cortes,  al  ocuparse  de  estos  negocios  en  sus  sesiones  de  23  i  3 1  de  enero  de  1822, 
declararon  que  no  tendrian  ningún  valor  ni  efícacia  los  pactos  celebrados  con  los  in- 
Burjentes  americanos  en  que  se  reconociese  la  independencia  de  cualquiera  de  los 
nuevos  estados,  en  virtud  de  cuyo  principio  fué  desaprobado  per  el  gobierno  i  por 
las  cortes  el  tratado  de  Córdoba  (Méjico)  en  que  el  jeneral  don  Juan  O'Oonojú,  nom- 
brado virrei  de  ese  pais,  estipuló  con  el  jeneral  patriota  don  Agustin  de  Iturbide  en 
24  de  agosto  de  1821,  la  creación  de  un  imperio  mejicano  que  seiia  ofrecido  en  pri- 
mer lugar  a  un  príncipe  de  la  familia  real  de  España.  En  vez  de  buscar  esas  bases 
de  solución  a  la  larga  contienda,  las  cortes,  ademas  de  rechazar  aquel  tratado  en 
enero  de  1822,  acordaron  a  instigación  del  célebre  conde  de  Toreno,  enemigo  tenaz 
de  la  independencia  hispano-americana,  que  se  recordase  al  gobierno  el  deber  de 
recurrir  a  las  medidas  mas  enérjicas  para  robustecer  i  conservar  aquellos  centros 
coloniales  que  todavia  permanecían  ñeles,  i  que  el  ministerio  hiciese  comprender  a 
]as  otras  potencias  que  él  considerarla  una  violación  a  los  tratados  de  amistad  que 
éstas  tenian  con  España,  todo  acto  de  reconocimiento  completo  o  parcial  de  la  inde- 
pendencia de  las  colonias.  "Respecto  ala  América,  los  liberales  españoles,  dice 
uno  de  los  mas  intelijentes  entre  ellos,  obedecían  a  las  pasiones  i  a  las  preocupa- 
ciones que  les  hablan  legado  las  guerras  de  la  independencia;  i  la  conducta  de  los 
americanos  hacia  nacer  en  ellos  suceptibilidades  que  una  política  prudente  habría 
aconsejado  sofocar,  puesto  que  en  los  negocios  de  estado,  vale  mas  buscar  los  reme- 
dios de  los  males  que  castigar  a  los  que  los  han  causado. m  Historia  de  España  escrita 
en  ingles  por  el  doctor  Dunhan,  traducida  i  completada  por  don  Antonio  Alcalá 
Galiano,  tomo  VII,  p.  162.  Aun  entonces,  se  pensó  todavía  en  enviar  nuevos  comi- 
sarios a  los  pueblos  hispano-americanos  que  de  hecho  estaban  en  posesión  de  su 
independencia,  para  inclinarlos  a  reincorporarse  a  la  monarquía  española  liajo  las 
l)ases  de  la  constitución.  Puede  verse  en  Restrepo,  Hist.  de  la  revol.  de  Colombia^ 
tomo  III,  páj.  246,  el  ningún  efecto  de  la  misión  enviada  a  este  país  con  ese  objeto. 

Estas  dilijencias,  como  debe  suponerse,  no  produjeron  el  resultado  que  se  buscaba. 
Dos  comisarios  españoles  que  pasaron  a  Buenos  Aires  en  1823,  don  Antonio  Luis 
Pereira  i  don  Luis  de  la  Robla,  obtuvieron  la  promesa  de  un  subsidio  pecuniario  de 
veinte  ^ilíones  de  pesos  a  que  debian  contribuir  les  nuevos  estados  americanos  para 
ausiliar  al  gobierno  constitucional  de  España  contra  la  invasión  con  que  la  amenaza- 
ba la  Francia  para  restablecer  el  réjimen  absoluto,  i  firmaron  en  Buenos  Aires  con 
el  ministro  don  Bernardmo  Rivadavia,  un  tratado  en  que  se  establecían  relaciones 
^comerciales  entre  ese  estado  i  la  antigua  metrópoli;  reconociéndose  así  implícita- 
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pequeña  división  naval  encargada  de  defender  el  comercio  español 
en  el  mar  de  las  Antillas  contra  las  correrías  de  los  corsarios  patrio- 
tas (8). 

No  tenemos  para  qué  referir  los  trabajos  de  las  primeras  comisiones. 


mente  la  independencia.  El  lector  puede  ver  los  documentos  relativos  a  este  arreglo 
en  los  pájs.  106-15  ^^1  ^^^^o  titulado  Noticim  históricas^  poUticas  i  estadísticas  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  (Londres,  1825)  por  don  Ignacio  Nuñes,  i  pu- 
blicado en  francés  en  1826  con  importantes  agregaciones;  debiendo  advertirse  que  la 
edición  que  se  hizo  en  Buenos  Aires  en  1857  de  los  escritos  de  Nuñez,  no  contiene 
esos  documentos.  Esas  negociaciones  quedaron  sin  efecto  por  la  caida  del  réjimen 
constitucional  en  España»  i  por  la  resistencia  obstinada  del  gobierno  de  Femando  VII 
a  reconocer  la  independencia  de  los  estados  americanos. 

Apesar  de  que  existen  muchos  documentos  i  minuciosos  escritos  sueltos  sobre  esta 
faz  de  la  revolución  hispano-americana,  no  ha  sido  aun  dada  a  conocer  en  un  cuer- 
po ordenado  i  completo.  Puede  sin  embargo,  consultarse  con  algún  provecho  la 
Histoire  contemporaine  d Espagne  ( Regne  de  Ferdinand  Vil)  par  Gustave  Hubbard 
(Paris,  1869),  lib.  III,  chap.  I,  cuya  segunda  mitad  está  consagrada  a  este  asunto, 
•i  un  parágrafo  titulado  "actitud  de  las  cortes  delante  la  cuestión  amerlcanan  en  la 
Histoire  du  XIX  siicle  de  G.  G.  Gervinus  (trad.  francesa  de  Minssen),  tomo  X, 
páj.  13 — 22;  i  mas  particularmente  la  ya  citada  Historia  de  Méjico  át  Alaman,  parte 
II,  lib.  II,  cap.  VI. 

Los  directores  de  la  política  española  mostraron  en  estos  negocios  una  deplorable 
incapacidad,  junto  con  una  ciega  obstinación  que  atrajo  los  mas  incalculables  males 
a  su  patria.  £1  famoso  duque  de  Wellington,  después  de  haber  batallado  cuatro 
años  consecutivos  para  espulsar  a  los  franceses  de  la  península,  decia  al  gobierno 
ingles  estas  severas  pelabros:  "Es  estraordinario  que  la  revolución  no  haya  producido 
en  Flspaña  un  solo  hombre  que  conozca  la  situación  real  del  país.  Se  diria  en  ver- 
dad que  todos  están  locos,  ocupándose  en  sus  pensamientos  i  en  sus  discursos  en  cual- 
quiera otra  cosa  que  en  los  verdaderos  intereses  de  España.  Dios  sabe  como  acabará 
lodo  esto.M  Nota  de  ese  jeneral  al  marques  de  Wellesley,  escrita  en  Rueda  el  i,**  de 
noviembre  de  181 2,  i  publicada  en  la  colección  titulada  Wellington  despatches^  orde- 
nada por  el  coronel  Gurwood.  Esta  apreciación  puede  parecer  dura  i  tal  vez  con- 
trovertible como  principio  jeneral;  pero  es  exacta  aplicándola  a  las  negociaciones  que 
hemos  recordado  en  esta  nota,  i  es  particularmente  estensiva  a  los  tiempos  que  se 
siguieron  al  restablecimiento  de  Fernando  VII  i  hasta  el  fin  de  su  reinado. 

(8)  La  comisión  destinada  a  Buenos  Aires,  tal  como  llegó  a  este  puerto,  era 
compuesta  de  los  coroneles  don  Manuel  Herrera  i  don  Feliciano  del  Rio,  del  capi- 
tán de  fragata  don  Manuel  Fermín  Mateo  i  del  secretario  don  Tomas  Comin.  Cree* 
mos  que  de  ElspaSa  no  salieron  mas  que  dos  de  éstos,  i  que  los  otros  dos  fueron 
agregados  por  el  embajador  de  España  marques  de  Casa  Flores.  Así,  el  coronel  del 
Rio  como  el  comandante  del  Aquiles  don  Pedro  Hurtado  de  Corcuera,  habían  sido 
prisioneros  de  los  patriotas  en  Montevideo,  i  se  habían  fugado,  lo  que  bastaba  para 
disminuir  el  prestijio  de  la  comisión  negociadora.  Al  amanecer  del  4  de  diciembre  de 
1820  apareció  ese  barco  fondeado  en  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Los  comisarios  envía* 
ron  el  mismo  día  a  las  autoridades  de  tierra  un  oficio  en  que  daban  cuenta  del  objeto 
Tomo  XIII  31 
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Desembarcados  en  la  Guaira  el  22  de  diciembre,  los  ajentes  reales 
hallaron  constituida  la  gran  república  de  Colombia,  i  en  cierto  estado 
de  tranquilidad  en  virtud  del  armisticio  de  Trujillo  celebrado  un  mes 
antes  entre  los  jenerales  Bolívar  i  Morillo;  i  si  por  un  momento  pu- 
de su  misión,  i  pedían  un  salvo-conducto  para  desembarcar.  La  junta  provincial 
que  mandaba  alií  por  ausencia  del  gobernador,  jeneral  don  Martin  Rodríguez,  con- 
testó ese  oficio  declarando  que  no  podía  acceder  a  lo  que  se  le  pedia  sin  saber  pre. 
viamente  si  las  facultades  de  la  comisión  la  autorizaban  para  hacer  el  reconocí, 
miento  de  la  independencia,  que  en  todo  caso  seria  la  base  preliminar  e  indispensable 
de  cualquier  trato.  En  vista  de  esta  respuesta,  la  comisión  española  se  hizo  a  la  vela 
en  la  noche  para  Montevideo;  i  aunque  desde  allí  dírijiera  otra  comunicación,  no 
obtuvo  resultado  mas  satisfactorio.  Los  documentos  que  se  refieren  a  estos  he- 
chos fueron  publicados  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  las  Gacetas  estraordi- 
narias  de  7  de  iiciembre  de  1820  i  de  1 1  de  enero  de  182 1.  Algún  tiempo  después,  cir- 
cularon manuscritas  unas  pretendidas  comunicaciones  entre  la  junta  de  representantes 
de  Buenos  Aires  i  los  comisarios  reales,  en  que  aquella,  haciendo  una  reseña  de  los 
sucesos  mas  culminantes  de  la  revolución  arjentina  i  sobre  todo  de  los  últimos  aconte- 
cimientos de  la  guerra  civil  de  ese  pais,  se  pronunciaba  resueltamente  por  la  causa  de 
Elspaña,  declarando  sus  miembros  que  siempre  habian  aspirado  a  llegar  a  la  restaura- 
ción del  gobierno  de  la  metrópoli.  Basta  leer  con  alguna  atención  esas  piezas  para  com- 
prender que  son  una  simple  superchería  preparada  en  medio  de  las  ardientes  luchas 
políticas.  Sin  embargo,  en  1846  fueron  publicadas  en  Montevideo  con  comentarios 
destinados  a  probar  la  autenticidad  de  aquellos  documentos  i  a  condenar  la  conduc- 
ta de  los  patriotas  arjentinos  cuyos  nombres  aparecen  puestos  allí  como  si  realmente 
fueran  las  firmas  de  una  larga  esposicion  a  los  comisarios  rejios  con  la  fecha  de  6  de 
diciembre  de  1820.  Esa  publicación  que  forma  un  opúsculo  de  52  pajinas,  lleva  el 
titulo  de  Orijen  de  los  males  i  desgracias  de  las  repúbliccLS  del  Plata^  docutnentos  cu- 
riosos para  la  historia^  publicados  por  el  jeneral  arjentino  G.  A.  de  la  M.  (Gregorio 
Araos  de  la  Madrid).  El  escritor  arjentino  don  Florencio  Várela  publicó  en  El  Co- 
mercio del  PlcUa,  de  Montevideo,  el  16  de  noviembre  de  1846,  un  estenso  artículo, 
reimpreiio  en  seguida  en  un  opúsculo  de  16  pajinas,  destinado  a  probar  que  esa  pre- 
tendida representación  es  absolutamente  apócrifa. 

Los  comisarios  que  salieron  de  Cádiz  el  i.<*  de  noviembre  en  la  fragata  Viva^ 
formaban  las  tres  comisiones  siguientes:  La  primera  compuesta  del  brigadier  de  la 
real  armada  don  José  Sartorio  i  el  capitán  de  fragata  don  Francisco  Espelices,  des- 
tinada a  Venezuela;  la  segunda  del  capitán  de  navio  don  Tomas  Urecha  i  del  de 
fragata  don  Juan  Barrí,  para  la  Nueva  Granada;  i  la  tercera  del  brigadier  de  marina 
don  ]osé  Rodríguez  Arias  i  del  capitán  de  fragata  don  Manuel  Abreu,  destinada  a 
Chile.  Cuando  se  crearon  esas  comisiones,  se  creía  en  Madrid  que  el  virreinato  de 
Méjico  estaba  casi  definitivamente  pacificado  por  las  armas  espnñolas,  i  que  el  vir- 
reinato del  Perú  se  mantenía  en  completa  i  absoluta  sujeción,  i  hasta  con  fuerzas  i  re. 
cursos  para  rechazar  por  mar  i  por  tierra  las  agresiones  que  había  comenzado  a  pre- 
parar el  nuevo  estado  de  Chile.  No  es  estraño,  pues,  que  no  se  hubiera  pensado  en 
enviar  comisarios  rejios  a  estos  dos  países.  Los  comisarios  Arias  i  Abreu  debían 
llegar  a  Lima  para  poder  comunicarse  con  el  vírreí,  í  abrir  las  negociaciones  de 
acuerdo  con  éste. 
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dieron  creer  que  ese  pacto  seria  ti  principio  de  una  paz  estable,  luego 
vieron  renovarse  las  hostilidades,  que  no  podian  tener  otro  desenlace 
ñnal  que  la  independencia  deñnitiva  de  esos  países.  Mientras  tanto, 
la  tercera  comisión  encargada  de  negociar  la  paz  con  el  gobierno  inde- 
pendiente de  Chile,  siguió  su  navegación  hasta  el  puerto  de  Chagres, 
i  a  mediados  de  enero  de  1821  llegaba  a  Panamá.  Era  compuesta  del 
brigadier  de  la  real  armada  don  José  Rodriguez  de  Arias,  i  del  capitán 
de  fragata  don  Manuel  Abreu,  individuos  ambos  completamente  es- 
traños  a  los  sucesos  de  América,  i  que  por  esto  mismo  creían  que  no 
hallarian  serias  difícultades  en  el  desempeño  de  su  comisión.  Allí  se 
impusieron  con  sorpresa  de  los  graves  i  recientes  acontecimientos  que 
venian  a  embarazar,  sino  a  trastornar,  todos  sus  planes  de  pacificación. 
En  efecto,  casi  toda  la  costa  americana  que  se  dilata  al  sur  de  Pana- 
má, estaba  pronunciada  por  la  independencia  absoluta;  un  ejército  po- 
deroso habia  desembarcado  en  el  Perú,  i  después  de  obtener  señala- 
das ventajas,  amenazaba  a  la  capital  del  virreinato;  i  por  fin,  la  escua- 
dra chilena,  habiendo  afianzado  con  los  mas  brillantes  triunfos  su  in- 
contestable superioridad  en  el  Pacífico,  lo  recorría  en  todo  sentido 
poniendo  en  fuga  a  las  naves  españolas.  El  cuadro  de  estos  sucesos, 
unido  a  las  fatigas  del  viaje  al  través  de  la  rejion  del  istmo,  contrarió 
sobremanera  a  los  comisarios  rejios.  El  brigadier  Fernandez  de  Arias, 
atacado  por  una  fiebre  maligna,  falleció  a  los  pocos  dias  de  su  arribo  a 
Panamá. 

Su  compañero  habría  desistido  talvez  de  entrar  a  desempeñar  solo 
el  encargo  que  le  habia  confiado  el  reí;  pero  allí  mismo  recibió  nuevas 
comunicaciones  de  la  corte  en  que  se  le  reiteraba  desplegar  todo  celo 
para  llegar  a  la  deseada  pacificación  de  las  colonias  rebeldes.  Cediendo 
a  estas  instancias,  Abreu  se  embarcó  a  principios  de  marzo  en  un  ber- 
gantín mercante  llamado  Nuestra  Señora  del  Carmen^  i  se  hizo  a  la  vela 
para  el  sur,  enarbolando  el  pabellón  de  parlamento.  El  ¡S  del  mismo 
mes  arribaba  en  ese  carácter  al  puerto  de  Samanco,  situado  un  poco  al 
norte  de  Casma.  Autorizado  por  San  Martin,  llegó  a  Huaura  el  25  de 
marzo,  i  permaneció  allí  cuatro  dias  recibiendo  del  jeneral  i  de  los  jefes 
patriotas  todos  los  honores  correspondientes  a  su  rango,  i  dirijidos  a 
captarse  la  buena  voluntad  de  ese  emisario,  presentándole  artificiosa- 
mente la  causa  revolucionaria  bajo  su  mejor  aspecto.  »•  Durante  su  resi- 
dencia en  la  villa  de  Huaura,  escribía  San  Martín  al  ministro  de  estado 
de  Chile,  hemos  tenido  varias  conferencias,  de  las  cuales  no  ha  resul- 
tado cosa  de  mayor  importancia.  Lo  único  que  he  podido  traslucir  en 
ellas  es  que  su  comisión  tiene  por  base  el  juramento  de  la  constitución 
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española;  pero  también  creo  que  habiendo  recibido  comunicaciones 
recientes  de  su  corte,  poco  antes  de  salir  de  Panamá,  habiendo  tenido 
lugar  de  convencerse  de  que  no  admitimos  otra  base  de  conciliación 
que  la  independencia,  i  teniendo  a  la  vista  el  ejemplar  del  armisticio 
convenido  entre  el  jeneral  Bolívar  i  Morillo,  tratará  de  esforzarse  todo 
lo  posible  para  que  aquí  se  celebre  una  convención  igual,  Ínterin  ne* 
gociar  nuestros  enviados  con  S.  M.  C.  (9).ii  Abreu,  por  su  parte,  se 
manifestó  mui  complacido  con  las  atenciones  de  que  fué  objeto  en  el 
cuartel  jeneral  de  los  patriotas;  i  al  llegar  a  Lima  el  31  de  marzo,  hacia 
los  mayores  elojios  de  los  talentos,  de  la  moderación  i  de  la  caballero- 
sidad de  San  Martin. 

£1  virrei  la  Serna  i  los  jefes  militares  que  servian  a  sus  órdenes,  lle- 
varon mui  a  mal  estos  primeros  actos  del  comisario  rejio.  Éste,  ni  por 
su  intelijencia,  ni  por  sus  modestísimos  antecedentes  militares  i  polí- 
ticos, ni  por  su  apariencia  física,  que  era  sumamente  desgraciada,  podia 
atraerse  consideración  i  prestijio  (10).  Por  otra  parte,  cualquiera  que 
fuese  el  concepto  en  que  tenian  a  San  Martin  por  las  notables  cuali- 
dades morales  de  este  jeneral,  aquellos  jefes  veian  en  él  un  enemigo 
obstinado  i  ensoberbecido  por  las  primeras  ventajas  alcanzadas  en  la 
campaña,  con  el  cual  no  podrían  arribar  jamas  a  ningún  avenimiento 
que  fuera  aceptable  al  gobierno  español.  En  las  conferencias  de  Mira- 
flores,  los  representantes  de  San  Martin  habian  declarado  de  la  ma- 
nera mas  categórica  que  no  entrarian  en  trato  alguno  que  no  tuviese 
por  base  el  reconocimiento  de  la  independencia.  El  jeneral  patriota 
habia  declarado  lo  mismo  a  Pezuela;  i  después  de  la  deposición  de 
éste,  la  Serna  habia  recibido  idéntica  contestación. 


(9)  Oficio  de  San  Martin  al  ministro  de  estado  de  Chile,  fechado  en  el  cuartel 
jeneral  de  Huaura  el  4  de  abril  de  182 1. 

(10)  Un  oficial  español  de  cierto  mérito  por  su  intelijencia  i  por  la  seriedad  de  su 
carácter,  que  entonces  servia  en  el  ejército  realista  i  gosalia  de  la  confianza  de  los 
jefes,  i  que  después  se  pasó  a  los  patriotas,  el  capitán  don  Antonio  Placencia,  en  un 
articulo  mui  violento  que  publicó  un  año  mas  tarde  en  Lima  contra  el  jeneral  Can- 
terac,  dice  que  éste  en  conferencia  con  otros  jefes  españoles,  insinuó  la  idea  de  ase- 
sinar al  comisario  Abreu  porque  habia  llegado  a  Lima  haciendo  la  defensa  de  los 
americanos,  i  sosteniendo  que  debian  hacérseles  las  concesiones  a  que  eran  merece- 
dores por  su  heroísmo  i  por  la  justicia  de  su  causa.  Ese  articulo,  destinado  a  desar- 
mar  una  intriga  de  Canterac  para  hacer  sospechoso  a  Placencia  ante  los  jefes 
patriotas,  fué  dado  a  luz  el  18  de  mayo  de  1822  en  el  niím.  27  de  un  periódico  que 
se  publicaba  en  Lima  con  el  título  de  Correo  Mercantil.  Es  posible  que  Canterac 
dijera  tales  palabras  en  un  momento  de  exasperación;  pero  nada  nos  autoriza  a 
creer  .que  fuera  capaz  de  cometer  un  crimen  semejante. 
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No  era  posible  tener  dudas  a  este  respecto.  Apenas  elevado  al  gobier- 
no, el  nuevo  virrei  se  habia;diríjido  a  San  Martin  en  carta  confidencial 
de  9  de  febrero  para  darle  cuenta  de  este  acontecimiento,  i  para  inví. 
tarlo  a  una  conferencia  de  delegados  por  ambas  partes  para  tratar 
de  esos  asuntos;  i  después  de  cambiar  algunas  comunicaciones,  se 
aceptó  esa  invitación.  En  efecto,  el  19  de  febrero  se  reunieron  en  la 
hacienda  de  Torreblanca,  en  el  valle  de  Chancai,  los  coroneles  don 
Tomas  Guido  i  don  Rudesindo  Alvarado  como  representantes  de  San 
Martin,  i  los  coroneles  don  Jerónimo  Valdes  i  don  Juan  Loriga  como 
delegados  del  virrei.  La  conferencia  duró  desde  las  cinco  i  media  de  la 
mañana  hasta  las  doce  de  la  noche.  Los  oficiales  patriotas  que  podian 
disponer  de  algunos  víveres,  obsequiaron  a  sus  contendores,  i  unos  i  otros 
se  mostraron  cortesmente  atentos;  pero  al  discutirse  el  asunto  principal 
de  la  conferencia,  se  mostró  por  ambos  lados  la  mas  porfiada  obstina- 
ción para  mantener  sus  anteriores  proposiciones,  los  primeros  por  el 
reconocimiento  de  la  independencia,  i  los  segundos  por  la  conserva- 
ción del  Perú  bajo  el  dominio  español  con  la  garantía  del  réjimen  cons* 
titucional.  Esto  es  lo  único  que  aparece  en  los  documentos  oficiales 
referentes  a  la  conferencia  de  Chancai;  pero  allí  mismo  se  trató  con  el 
carácter  de  conversación  amistosa,  de  la  posibilidad  de  resolver  la 
cuestión  pendiente  con  la  creación  de  una  monarquía  constitucional 
en  esta  parte  de  la  América,  a  cuya  cabeza  se  pondría  un  príncipe  de 
la  familia  real  de  España.  Ni  por  uno  ni  por  otro  lado,  estaban 
aquellos  negociadores  autorizados  para  tratar  de  tan  graves  asuntos;  > 
después  de  convenir  en  ciertos  arreglos  subalternos  sobre  canje  de 
prisioneros,  se  separaron  en  son  de  enemigos  leales  i  caballerosos  que 
estaban  dispuestos  a  guardarse  entre  sí  las  consideraciones  que  en 
buena  lid  se  deben  los  belijerantes  (11). 

Apesar  del  profundo  convencimiento  que  abrigaba  de  que  las  nego- 
ciaciones de  paz  no  llegarian  a  un  resultado  satisfactorio,  el  virrei  la 
Serna  tuvo  que  someterse  a  las  órdenes  terminantes  del  rei,  las  cuales, 
por  otra  parte,  iban  a  procurarle  algunos  dias  de  tregua  que  podría 
aprovechar  para  salir  de  algún  modo  de  la  situación  angustiada  en  que 
se  hallaba.  A  fines  de  marzo,  cuando  Abreu  llegó  a  Lima,  el  jeneral 
Ricafort  i  el  coronel  Valdes,  como  sabemos,  se  hallaban  ocupados  en 


(11)  Comunicación  de  San  Martin  al  ministro  de  la  guerra  de  Chile  de  3  de  marzo 
de  1821,  con  que  le  enviaba  los  documentos  referentes  a  estas  conferencias.  Todos 
ellos  fueron  publicados  en  la  Gaceta  ministerial  estraordinaria  de  Santiago  de  10  d« 
mayo  de  ese  año. 
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el  sometimiento  de  las  poblaciones  sublevadas  de  la  sierra.  "Ya  anterior- 
mente he  comunicado  a  U.  S.  S ,  les  decia  la  Serna  en  oficio  de  7  de 
abril,  que  se  iba  a  tratar  con  el  jeneral  San  Martín;  i  apesar  de  que  yo 
no  creo  tenga  efecto  ningún  avenimiento,  con  todo  es  menester  tomar  to- 
das las  medidas  posibles  para  ver  de  sacar  el  mejor  partido. n  En  conse- 
cuencia, les  encargaba  que  a  la  mayor  brevedad  ocupasen  los  distritos  de 
Tarma  i  Jauja,  amenazando  el  de  Pasco,  para  que  en  caso  de  celebrarse 
un  armisticio,  éste  lo  encontrase  en  posesión  de  ese  vasto  territorio  (12). 
Sometiéndose  a  las  instrucciones  del  soberano,  el  virrei  organizaba  en 
Lima  una  junta  de  pacificación  compuesta  de  algunos  de  los  oficiales  mas 
caracterizados  de  su  ejército,  i  de  otros  altos  personajes  (13),  i  el  9  de 
abril  se  dirijia  en  caria  privada  a  San  Martin  para  invitarlo  a  nuevas 
negociaciones  de  paz.  Formalizada  esta  proposición  por  comunicación 
oficial  de  17  de  abril,  contestó  San  Martin  desde  Huacho  cinco  días 
después,  declarando  que  '«deseoso  de  contribuir  por  su  parte  a  finalizar 
esta  guerra  que  había  devorado  ya,  i  que  devoraría  aun  si  continuase, 
a  millares  de  americanos  i  españoles,  i  estando  dispuesto  a  no  perdonar 
tentativa  para  conseguir  aquel  benéfico  objeto, n  aceptaba  la  proposición 
del  virrei,  i  en  consecuencia  pedia  que  se  le  señalara  el  lugar  en  que 
habían  de  reunirse  los  representantes  de  cada  lado,  i  cuántos  serían 
éstos  (14).  Sin  dificultad  se  arreglaron  todos  los  aprestos  preliminares 
de  las  conferencias.  Se  señaló  para  ello  la  hacienda  de  Punchauca, 
situada  a  cinco  leguas  al  norte  de   Lima,  acordándose  que  accidental- 

(12)  Ofício  de  la  Serna  a  Ricafort  i  a  Valdes,  fechado  en  Lima  el  7  de  abril  de  182 1. 
Este  oficio  fué  interceptado  por  los  patriotas;  i  aunque  estaba  escrito  en  cifra,  no 
fué  dificil  interpretarlo,  como  se  había  hecho  con  otras  comunicaciones  del  mismo 
oríjen. 

(13)  La  junta  de  paciñcacion,  quedó  compuesta  de  los  individuos  siguientes:  £1 
mismo  virrei  la  Serna  que  como  jefe  superior  debia  presidirla;  los  mariscales  de 
campo  don  José  de  la  Mar,  sub-inspector  jeneral  del  ejército;  don  Manuel  Olaguer 
Feliú,  sub-inspector  de  injenieros;  i  don  Manuel  del  Llano  i  Nájera,  sub-inspector 
de  artillería;  el  jefe  de  escuadra  don  Antonio  Vácaro,  comandante  jeneral  de  ma* 
riña;  el  alcalde  de  Lima  doctor  don  José  Maria  Galdiano;  el  canónigo  doctor  don 
José  Manuel  Bermudez;  el  comisionado  rejio  i  capitán  de  fragata  don  Manuel  Abreu; 

el  capitán  de  fragata  don  José  Ignacio  Colmenares. 

(14)  Como  contamos  antes,  Pezuela  i  San  Martin  hablan  suspendido  las  comuni- 
caciones oficiales  i  empleado  la  correspondencia  epistolar,  por  la  resistencia  de  aquél 
a  dar  al  segundo  el  tratamiento  de  "jeneral  del  ejército  lil)ertador  del  Perú.n  La 
Serna  obvió  la  dificultad,  dirijicndo  sus  oficios  al  "Kxmo.  señor  don  José  de  San 
Martin,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile,  u  Del  mismo  modo,  los  representantes 
del  virrei  se  dirijian  a  los  delegados  patriotas  diciendo:  "Señores  diputados  del  jene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  Chile,  n 
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mente  esa  localidad  sería  considerada  territorio  neutral,  que  cada  parte 
seria  representada  por  tres  diputados  i  un  secretario  sin  voto,  i  que 
éstos  no  tendrían  mas  acompañantes  que  dos  ordenanzas  por  cada 
comisión,  i  un  sirviente  doméstico  para  cada  representante. 

Tampoco  fué  causa  de  demora  la  designación  de  diputados.  El  virrei 
la  Serna  no  podia  eximirse  de  nombrar  entre  éstos  al  comisario  rejio 
don  Manuel  Abreu,  pero  le  asoció  dos  altos  personajes,  el  mariscal  de 
campo  don  Manuel  del  Llano  i  Nájera,  i  el  alcalde  doctor  don  José 
Maria  Galdiano,  i  les  dio  por  secretario  a  don  Francisco  Moar,  simple 
capitán  de  estado  mayor,  pero  hombre  de  toda  la  conñanza  del  virrei. 
La  circunstancia  de  que  dos  de  esos  representantes  (Llano  i  Galdiano) 
eran  nacidos  en  el  Perü,  debía  demostrar,  según  el  pensamiento  del 
virrei,  que  la  opinión  de  este  país  era  favorable  a  la  causa  de  España. 
I^s  instrucciones  a  que  éstos  debían  someterse  estaban  fundadas  en 
las  que  habían  prescrito  en  Madrid  los  ministros  del  reí,  i  que  ya  he- 
mos dado  a  conocer. 

En  el  campamento  patriota  se  hicieron  los  aprestos  análogos  con 
igual  rapidez.  San  Martin,  designó  como  representantes  suyos  a  don 
Tomas  Guido  i  don  Juan  García  del  Rio,  que  ya  se  habían  dado  a 
conocer  como  diplomáticos  en  las  negociaciones  de  Mirafiores,  i  les 
asoció  en  calidad  de  tercer  diputado  a  don  José  Ignacio  de  la  Rosa, 
antiguo  teniente  gobernador  de  San  Juan,  en  la  provícia  de  Cuyo,  i 
como  secretario  al  doctor  don  Fernando  López  Aldana,  que  después 
de  haber  prestado  desde  Lima  mui  buenos  servicios  a  la  causa  de  la 
revolución,  acababa  de  ser  nombrado  vocal  de  la  corte  de  justicia  de 
Trujillo.  Las  instrucciones  dadas  a  éstos  en  el  puerto  de  Huacho  el  27 
de  abril,  les  prescribían  como  objeto  esencial  de  sus  trabajos,  «nego- 
ciar la  independencia  de  Chile,  la  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
i  su  establecimiento  en  el  Perú...  El  reconocimiento  i  admisión  de 
la  constitución  española  como  vínculo  de  unión  entre  la  América  i 
España,  decía  el  artículo  3.**,  debe  rechazarse  en  todos  respectos,  n 
Poniéndose  en  el  caso  que  se  conviniese  en  enviar  a  España  comi- 
sionados patriotas  para  negociar  allí  el  reconocimiento  de  la  inde- 
*  pendencia  de  estos  países,  celebrando  entre  tanto  un  armisticio,  las 
autoridades  realistas  debían  evacuar  a  Lima  i  los  castillos  del  Callao, 
para  que  fueran  guarnecidos  por  las  tropas  del  ejército  libertador.  iiS¡ 
por  la  oposición  de  principios  e  intereses  no  pudiere  concluirse  entre 
ambas  partes  ningún  tratado  que  terminase  la  guerra,  decía  el  artículo 
8.^,  los  comisionados  patriotas  indicnrian  a  los  diputados  del  virrei  que 
podrían,  si  gustaban,  referirse  al  gobierno  de  Chile  bajo  el  salvo  con- 
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ducto  que  se  les  otorgaria.tr  Siendo  de  tal  manera  opuestas  las  instruc- 
ciones de  cada  parte,  no  debia  esperarse  que  la  negociación  condujese 
a  un  resultado  favorable. 

Por  mas  confianza  que  le  inspirara  la  discreción  de  sus  representan- 
tes, San  Martin  quiso  acercarse  al  sitio  de  las  conferencias  para  resol- 
ver sin  tardanza  cualquiera  dificultad  que  se  ofreciese,  i  aprovechar 
ademas  esta  circunstancfSi  para  sacar  una  parte  de  sus  tropas  del  valle 
de  Huaura,  donde  habían  sufrido  i  sufrian  aun  los  efectos  de  las  ter* 
cianas.  Dejó  allí  el  cuartel  jeneral  a  cargo  del  comandante  jeneral  de 
artillería,  coronel  don  José  Manuel  Borgofto,  con  una  división  del  ejér- 
cito compuesta  de  tres  batallones  de  infantes,  dos  cuerpos  de  cabal  le* 
ría  i  todo  el  parque,  i  embarcó  en  los  trasportes  con  destino  a  Ancón 
otros  tres  batallones  i  tres  piezas  de  montaila.  Él  mismo  zarpó  de  Hua- 
cho en  la  goleta  Moctezuma  el  28  de  abril;  i  se  hallaba  en  Ancón  en 
compañia  del  jefe  de  estado  mayor  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras 
i  de  otros  oficiales  de  alta  graduación,  al  iniciarse  las  negociaciones  en 
Punchauca. 

Las  conferencias  comenzaron  con  toda  cortesía  el  4  de  mayo.  En 
vez  de  consignar  en  actas  o  protocolos  las  ideas  sostenidas  por  una 
i  otra  parte,  recurrieron  los  negociadores  al  cambio  de  comunicaciones. 
Los  delegados  del  vírrei  iniciaron  r>us  trabajos  con  una  nota  en  que 
pretendían  demostrar  el  alcance  de  la  palabra  independencia,  que  se- 
gún ellos,  no  era  la  separación  de  la  metrópoli,  sino  aquella  libertad 
«*que  prescriben  la  razón,  el  interés  común  i  la  ilustración  del  siglo, n 
i  que  la  América  alcanzaría  prestando  juramento  a  la  constitución  es- 
pañola. En  consecuencia,  creían  que  era  fácil  i  posible  un  arreglo,  e 
"invitaban  al  gobierno  de  Chile  i  a  sus  jefes  a  que,  para  transar  la  di- 
ferencia que  reinaba,  enviasen  a  la  península  comisionados  plenamente 
autorizados  en  unión  de  otros  nombrados  por  el  gobierno  español,  a 
cuyo  fin  ofrecía  éste  franquear  todos  los  ausilios  que  estuviesen  de  su 
parte, it  celebrándose  entre  tanto  un  armisticio  que  hiciera  cesar  los 
males  de  la  guerra.  La  contestación  de  los  delegados  patriotas,  dada  al 
día  siguiente,  era  perfectamente  clara  i  esplícita.  Pedían  que  no  se  vol- 
viera a  hablar  de  reconocimiento  de  la  constitución,  ••  respecto,  decían, 
a  que  el  nombre  de  aquel  código  era  ominoso  para  el  nuevo  mundo, 
i  que  su  liberalidad  con  relación  a  éste  había  sido  demostrada  por  la 
razón  i  la  esperiencia.n  Aceptaban  sin  embargo  la  idea  de  un  armisti- 
cio para  negociar  la  paz  en  España;  pero  exijían  que  se  nesplícasen  las 
condiciones,  término  i  garantías  con  que  debia  celebrarse,  de  manera 
que  se  descubriesen  en  él  la  equidad  i  seguridades*  esencialmente  in- 
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díspensables  para  afianzar  los  propios  i  jenerales  intereses,  i  salvar  la 
responsabilidad  del  exmo.  señor  don  José  de  San  Martin  ante  la  gran 
familia  americana,  n 

El  proyecto  de  armisticio  fué  presentado  por  los  delegados  del  virrei 
el  7  de  mayo.  Durante  diez  i  seis  meses,  en  que  cada  ejército  quedaría 
en  posesión  del  territorio  que  ocupaba,  se  suspendería  todo  acto  de  hos- 
tilidad en  mar  i  en  tierra,  i  se  restableceria  el  comercio  en  la  forma  que 
tenia  en  tiempo  de  paz.  "Para  la  negociación  de  ésta,  objeto  primario 
de  este  armisticio,  decía  el  artículo  g.^  del  proyecto,  se  enviarán  a  Ma- 
drid comisionados  por  el  gobierno  de  Chile,  en  unión  de  otros  nombra- 
dos por  el  virrei  del  Perú  con  el  salvo-conducto  ¡  seguridades  correspon- 
dientes, n  Los  comisionados  del  virrei  declaraban  francamente  que  no 
estaban  autorizados  para  ofrecer  garantía  alguna  de  lo  que  se  pudiese 
pactar;  i  esta  declaración,  que  por  un  momento  entorpeció  las  nego- 
ciaciones (15),  autorizó  a  los  comisionados  patriotas  a  proponer  en  17 
de  mayo  como  »ünica  garantía  admisible  en  defecto  de  la  anteriormente 
enunciada,  11  la  entrega  de  las  fortalezas  del  Callao  para  que  fueran  guar- 
necidas por  las  tropas  chilenas  en  el  tiempo  que  durase  el  armisticio. 
Esta  proposición  arrogante,  que  parecía  destinada  a  un  inevitable 
rechazo,  fué  sin  embargo  acojída  favorablemente  el  19  de  mayo  por 
los  delegados  del  virrei,  con  la  sola  modifícacion  de  que  éste  podría 
sacar  doce  cañones  de  esa  plaza  antes  de  entregarla  a  los  patriotas. 
Adelantándose  tcdavia  las  conferencias  en  forma  cordial,  llegó  a  pac- 
tarse el  23  de  mi<yo  una  suspensión  de  armas  con  un  plazo  de  veinte 

(15)  Los  delegados  patriotas  contestaron  inmediatamente  que  ellos  no  podían  dis- 
cutir aquellas  proposiciones  si  no  se  dabnn  las  garantías  que  tenian  pedidas.  Con  fe- 
cha de  10  de  mayo,  los  representantes  del  virrei  espusieron  que  una  potencia  marítima 
podría  "garantizar  el  cumplimiento  del  convenio, n  proposición  abiertamente  contraria 
a  una  recomendación  de  las  instrucciones  dadas  por  el  reí  para  aquella  negociación, 
i  hecha  por  mera  fórmula  i  en  ia  seguridad  de  que  no  pcdria  hacerse  efectiva.  Los 
delegados  patriotas  contestaron  el  mismo  dia  aceptando  la  proposición;  pero  espusie- 
ron que  no  habiendo  en  estos  paises  nir:!;nn  representante.diplomáticode  una  poten- 
cia marítima,  seria  preciso  consultar  al  c<  niodoro  Sir  Tomas  Hardy,  primer  jefe  de 
las  fuerzas  navales  británicas  en  el  Paciíicc,  sobre  si  estaba  autorizado  por  su  gobierno 
para  ofrecer  esa  garantía.  Esta  observación  venia,  pues,  a  demostrar  que  la  propo. 
sicion  de  los  representantes  del  virrei  no  podía  cumplirse.  En  efeeto,  en  la  bahía  del 
Callao  se  hallaba  entonces  la  fragata  Owen  G/endower,  de  la  marina  real  británica, 
i  su  comandante  Sir  Roberl  Cavendish  Spencer,  declaró,  como  debía  suponerse,  que 
no  tenia  instrucciones  de  su  gobierno  para  ofrecer  esa  garantía.  En  consecuencia,  los 
delegados  del  virrei  espusieron  en  oficio  de  13  de  mayo,  que  no  pudiendo  recurrirse 
a  ese  arV)itrio,  se  les  propusiese  otro  que  "pudiera  conducirlos  decorosamente  al 
objeto  de  un  armisticio,  n 
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dias,  que  podria  prorrogarse  cuanto  fuere  necesario,  i  durante  la  cua  1 
los  jenerales  San  Martin  i  la  Serna  celebrarían  una  entrevista,  i  arre- 
glarían el  armisticio  definitivo.  Apesar  de  esta  aparente  cordialidad  con 
que  se  habian  iniciado  i  se  seguían  las  negociaciones,  todo  debía  hacer 
presumir  que  ellas  no  llegarían  a  ningún  resultado  práctico  (i6).  Ese 
convenio  fué  ratificado  por  San  Martin  en  el  puerto  de  Ancón  en  la 
noche  de  ese  mismo  dia. 
3.  Aparatosa  entrevista         3.  Pero  todo  esto  no  era  mas  que  la  parte 

de  San  Martin  i  de  la         ¿1  ,.  j     •  1        ./    j_  1  ^ •     -^ 

Serna:  propónese  el  plan     Publica,  por  decirlo  así,  de  las  negociaciones 

de  organizar  una  monar-     de  Punchauca.  Apenas  iniciadas  las  conferen- 

quia  constitucional  inde-        .  *.  ui     «^       i.      1  *.     *      j 

pendiente  en  el  Perú:  el    cias,  se  estableció  entre  los  representantes  de 

virrei  i  sus  consejeros  se     uno  i  otro  lado  una  cordialidad  de  relaciones 
niegan  a  aceptarlo  sin  .  ,  •  ^   j    t^       j    1   ^   j-      ^  j       j  1 

consultar  previamente  al     vecina  a  la  amistad.  Dos  de  los  diputados  del 
reí.  virrei  eran  personalmente  realistas  tibios,  i  er\ 

su  calidad  de  peruanos,  tenían  ínteres  por  el  engrandecimiento  de  su 
patria,  a  cuyo  servicio  debian  plegarse  muí  pronto.  £1  tercero  era 
el  comisario  rejio  don  Manuel  Abreu  que  habia  llegado  a  América  con 
las  ideas  que  los  españoles  tenían  en  la  península  acerca  de  la  revolu- 
ción de  estos  países,  i  que  habia  tenido  que  modificarlas  radicalmente 
a  la  vista  de  los  estraordinarios  progresos  de  ésta,  i  de  la  incontestable 
superioridad  de  los  hombres  que  la  dirijian.  Por  otra  parte,  los  mas 
caracterizados  jefes  del  ejército  realista,  i  el  mismo  virrei  la  Serna,  ha- 
bian llegado  a  persuadirse  de  que  la  independencia  de  las  colonias  espa- 
ñolas de  América  era  un  hecho  inevitable,  i  de  que  el  verdadero  interés 
de  la  metrópoli  consistía  no  en  resístíHo  tenazmente,  sino  en  aceptarlo 
bajo  condiciones  favorables  para  ésta.  Ix)s  coroneles  realistas  Valdes 


(16)  La  historia  de  las  negociaciones  de  Punchauca  ha  sido  contada  con  mas  o  mé« 
nos  estension  i  con  mas  o  menos  exactitud  por  todos  los  historiadores  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia  del  Perú.  Pero  la  principal  fuente  de  informaciones  sobre 
el  particular,  es  un  opúsculo  de  198  pajinas  impreso  en  Lima  en  los  últimos  meses 
de  1 82 1  con  el  titulo  de  Manifiesto  i  documentos  de  las  negociaciones  de  Puchauca, 
Esta  colección  de  útilísimos  documentos,  fué  ordenada  por  el  coronel  don  Tomas 
Guido;  pero  en  ella  no  publicó  cosa  alguna  sobre  la  parte  secreta  de  la  negociación, 
que  solo  un  poco  mas  tarde  fué  revelada  por  primera  ves  en  un  escrito  de  orfjen  es- 
pañol. £1  mismo  Guido  es  autor  de  una  relación  de  estos  hechos  publicada  en  1865 
en  la  Revista  de  Btunos  Aires^  tomo  VII,  páj.  481-516,  que  contiene  muchas  noti- 
cias sobre  estos  sucesos,  pero  que  estudiadamente  es  poco  esplícita  sobre  algunos 
puntos  acerca  de  los  cuales  el  autor  habria  podido  dar  completa  luz.  Aquella  colec- 
ción de  documentos  se  halla  reproducida  en  la  compilación  citada  de  Odriozola, 
tomo  IV.  páj.  139-238;  i  muchos  de  ellos  en  los  apéndices  del  tomo  I,  pnj.  44$-6i 
de  la  Historia  del  Perú  indepettdiente  de  Paz  Soldán. 
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i  Loriga  habían  manifestado  francamente  en  la  conferencia  de  Chan* 
caí,  el  19  de  febrero,  a  los  comisionados  patriotas  Guido  i  Al  varado, 
que  la  solución  de  la  contienda  debia  buscarse  en  la  formación  de  una 
monarquía  peruana,  a  cuya  cabeza  se  pondría  un  príncipe  de  la  fami- 
lia real  de  España. 

En  Punchauca  volvió  a  hablarse  de  este  asunto  en  términos  tpu» 
cho  mas  claros  i  precisos  todavía.  El  capitán  Moar,  el  secreta- 
rio de  los  delegados  del  virrei,  era  el  ájente  encargado  de  promover 
estas  proposiciones;  i  como  tal,  estaba  autorizado  para  comunicar  a 
éste  la  marcha  de  la  misteriosa  negociación.  üHe  visto  la  carta  que 
ha  escrito  V.  a  nuestro  jeneral,  le  decía  el  coronel  Loriga  con  fecha 
de  10  de  mayo.  Nada  de  lo  que  a  V.  pueda  indicarle  el  coronel  Gui- 
do es  nuevo  para  él  i  para  nosotros,  pues  bien  claro  hablamos  Valdes 
i  yo  en  Chancai.  El  que  la  América  no  puede  ser  una  repiiblica,  no 
es  una  cuestión.  Todos  los  pensadores  lo  dan  como  imposible.  De 
consiguiente,  yo  creo  que  un  rei  de  la  dinastia  es  lo  que  a  todos  con^ 
viene,  i  a  lo  que  no  dudo,  acceda  la  nación  (España)  tanto  por  sus 
ideas  ñlantrópicas  como  por  no  separar  del  seno  de  sus  familias  una 
porción  de  ciudadanos  que  jamas  puede  contar  con  ellos.  La  pérdida 
de  la  América  podría  sentirse  en  el  día;  pero  las  nuevas  relaciones  de 
comercio  harán  disipar  poco  a  poco  aquella  falta  (i7).ii  En  vista  de 

(17)  Entre  los  papeles  del  jeneral  0*Higg¡ns  se  encontraba  la  copia  de  cuatro 
cartas  escritas  en  Aliaga,  quinta  de  los  contornos  de  Lima,  en  los  días  10,  13  i  16 
de  mayo,  i  todas  cuatro  referentes  a  las  negociaciones  que  se  proseguían  en  Pun- 
chauca. Esas  cartas,  en  la  copia,  no  tienen  mas  fírma  que  la  letra  C;  una  de  ellas 
tiene  por  dirección  estas  palabras:  "Querido  Moar,ii  i  las  otras  tres  "mi  /querido,  o 
mi  estimado  M.n  Don  Gonzalo  Búlnes  que  las  ha  publicado  en  su  His/oria  de  la 
espedicion  libertadora  del  Perú^  tomo  II,  pajina  96  a  lOO,  suponiendo  que  las  cuatro 
fueron  escritas  por  Canterac,  i  que  tres  de  ellas  eran  dirijidas  a  Monteagudo.  Cree- 
mos que  no  hai  nada  que  justifique  esa  suposición.  Desde  luego,  es  evidente  que 
aquella  de  que  estractamos  algunas  líneas  en  el  testo,  fué  escrita  por  el  coronel  Ló- 
riga,  que  asistió  con  Valdes  a  la  conferencia  de  Chancai,  en  la  cual,  como  se  recor- 
dará, no  se  halló  Canterac.  Es  posible  i  aun  probable  que  alguna  de  las  otras  cartas 
en  que  se  habla  de  lo  mismo,  sea  de  este  último;  pero  lo  que  no  es  en  manera  algu- 
na posible  es  que  hayan  sido  dirijidas  a  Monteagudo.  Las  razones  que  tenemos  para 
asegurarlo  asi,  son  las  siguientes:  i.^  El  tono  de  confianza  i  de  intimidad  de  esas  cartas, 
i  la  manera  de  esponer  el  asunto  de  que  se  trata,  revelan  de  sobra  que  eran  dirijidas 
a  un  amigo  i  no  a  un  adversario;  2."  Monteagudo  no  tuvo  intervención  alguna  per- 
sonal en  toda  esta  negociación,  i  ni  siquiera  fué  a  Punchauca,  donde  su  presencia 
habria  producido  mui  mal  efecto,  por  las  razones  que  apuntaremos  en  seguida;  3.* 
Canterac  no  había  tratado  nunca  a  Monteagudo,  ni  siquiera  lo  había  conocido  de 
vista,  de  manera  que  mal  podía  darle  el  tratamiento  de  "mi  estimado  Monteagudo, h 
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estas  confídencias,  el  coronel  Guido,  dejando  en  Punchauca  a  sus 
compañeros,  pasó  al  puerto  de  Ancón  a  comunicar  a  San  Martín  el 
rumbo  que  tomaban  las  negociaciones,  i  la  posibilidad  de  un  arreglo 
sobre  aquella  base. 

San  Martin  era  demasiado  circunspecto  para  que  se  embarcase  atrope- 
llajdamente  en  una  empresa  de  esa  clase.  Republicano  por  carácter,  por 
hábitos  i  por  principios,  creia  que  las  antiguas  colonias  de  la  América 
española  no  estaban  preparadas  para  constituirse  en  repiiblicas,  i  pen- 
saba que  la  anarquía  que  habia  comenzado  a  destrozarlas,  i  que  había 
impedido  a  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  desempeñar  el 
papel  que  les  correspondía  en  la  campaña  libertadora  del  Perú,  no 
tenia  otro  remedio  que  la  creación  de  un  poder  vigoroso  con  un  go- 
bierno monárquico.  En  i8i6  habia  acojido  con  decisión  la  idea  estra- 
vagante  de  coronar  un  descendiente  de  los  incas  en  el  antiguo  virrei- 
nato de  Buenos  Aires;  i  en  1818  habia  aplaudido  el  quimérico  proyecto 
de  traer  para  monarca  de  ese  país  al  príncipe  de  Luca.  En  honor  de 
San  Martin  debe  decirse  que  si  a  pesar  de  su  alta  sagacidad  incurrió 
en  ese  error  de  concepto,  nunca  abrigó  el  pensamiento  mezquino  de 
crearse  una  alta  posision  personal  cerca  del  monarca  que  pudiese  coro- 
narse, i  que  siempre  mantuvo  la  incontrastable  resolución  de  alejarse 
de  la  vida  pública  i  hasta  de  estos  países,  desde  que  viese  afíanzada  la 
independencia.  Esta  elevación  de  carácter,  superior  a  esas  vulgares 
ambiciones,  le  permitía  conservar  la  fíria  tranquilidad  de  su  juicio. 
Ahora,  en  presencia  de  las  insinuaciones  de  los  delegados  del  vírrei  en 
favor  de  un  proyecto  que  él  mismo  había  acariciado,  se  manejó  con 
la  imperturbable  cautela  que  casi  siempre  habia  sido  la  norma  de  su 
conducta.  Así,  al  paso  que  aprobaba  la  propocisíon  a  que  nos  referi- 
mos, fíjaba  para  la  celebración  del  armisticio,  condiciones  que  fueran 
favorables  para  el  ejército  patriota  en  el  caso  que  la  negociación  que- 
dase sin  efecto. 

Guido  estuvo  de  vuelta  en  Punchauca  el  15  de  mayo,  i  comunicó 
a  los  representantes  del  vírrei  la  aprobación  que  San  Martin  prestaba 
al  proyecto  de  monarquía.  Estos  últimos  llegaron  a  persuadirse  de 
que  todo  se  encaminaba  a  una  solución  pacíñca  i  deñnitiva  de  la  con- 

n¡  emplear  con  él  chanzas  de  carácter  familiar  e  íntimo;  4."  Si  los  jefes  realistas 
hubieran  entrado  en  comunicaciones  epistolares  sobre  estos  asuntos  con  alguno  de 
los  secretarios  o  allegados  del  jeneral  San  Martin,  no  habrian  elejido  para  ello  a 
don  Bernardo  Monteagudo,  a  quien  miraban  con  invencible  horror,  creyéndolo  el 
instigador,  i  el  responsable  de  la  matanza  de  prisioneros  españoles  en  San  Luir,  en 
febrero  de  1819. 
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tienda.  El  virrei  i  sus  consejeros  de  Lima  creyeron  lo  mismo  (i8); 
i  de  allí  provino  que  no  opusieran  una  formal  resistencia  a  condicio- 
nes que  en  otras  circunstancias  habrían  rechazado  perentoriamente, 
i  que  se  estipulase  sin  mayores  dificultades  el  armisticio  provisional  de 

( 18)  En  una  de  las  cartas  escritas  desde  la  quinta  de  Aliaga  al  secretario  de  la 
delegación  realista,  de  las  cuales  hablamos  en  la  nota  anterior,  se  leen  las  lineas 
siguientes,  con  fecha  de  16  de  mayo:  "He  tenido  el  gusto  de  ver  por  la  que  me  es- 
cribe V.  después  de  la  vuelta  del  coronel  Guido,  que  el  señor  jeneral  San  Martin 
coincide  con  nuestras  ideas  con  relación  a  que  se  corone  aqui  un  principe  de  la  fami- 
lia reinante  en  España;  i  por  lo  mismo,  obrando  todos  de  buena  fe,  no  creo  deba- 
mos pararnos  en  pequeneces  en  el  arreglo  del  armisticio,  máxime  cuando  podemos 
tener  por  seguro  que  una  ver.  arreglada  la  tregua,  no  se  volverían  a  renovar  las  hos- 
tilidades, puesto  que  no  puedo  figurarme  que  la  nación  (España)  deje  de  acceder  al 
proyecto  del  reí,  si  efectivamente  lo  desean  los  americanos. . .  Con  tales  anteceden- 
tes, yo  creo  la  cosa  hecha  si  el  jeneral  San  Martin  i  nosotros  obramos  de  acuerdo 
en  el  asunto,  para  lo  cual  tendremos  todas  las  conferencias  que  quieran,  como  igual- 
mente la  pueden  tener  dicho  jeneral  i  el  virrei.  n 

£1  coronel  Guido  que  habría  podido  revelar  estas  insidencias  con  abundantes  de- 
talles en  la  relación  citada  de  las  negociaciones  de  Punchauca,  ha  guardado  sobre 
ellas  una  estudiaJa  reserva,  disimulando  cuanto  es  dable  las  diiijenclas  que  entonces 
se  hicieron  para  crear  una  monarquía  en  el  Perú,  i  en  que  él  tomó  una  parte  tan 
principal.  Su  colega  doc  Juan  García  del  Rio  fué  mucho  mas  franco.  Después  de 
una  residencia  de  cerca  de  seis  años  en  Europa,  llegaba  este  último  a  Estados  Uni- 
dos a  principios  de  1828,  i  pidió  al  consulado  de  Méjico  pasaporte  para  ir  a  este 
país,  donde,  según  decía,  pensaba  consagrarse  a  ciertas  empresas  industriales.  El 
consulado  mejicano,  i  después  el  gobierno  mismo  le  negaron  ese  permiso.  La  razón 
de  este  procedimiento  era  el  creer  que  García  dc\  Rio,  cuyas  tendencias  monárqui- 
cas en  1 82 1  no  eran  desconocidas,  podía  ser  ahora  ájente  del  gobierno  español,  que 
en  esa  misma  época  estaba  preparando  una  desesperada  tentativa  para  reconquistar 
a  Méjico,  que  consideraba  arrepentido  de  haberse  separado  de  la  metrópoli.  García 
del  Rio  escribió  sobre  ésto  algunas  representaciones  i  protestas  en  que  con  elevación 
de  ideas  i  con  notables  formas  literarias,  recordaba  sus  servicios  a  la  causa  de  la 
independencia  americana,  sin  negar,  i  aun  justificando  la  adhesión  que  había  pres- 
tado al  pensamiento  de  fundar  una  monarquía  en  el  Perú.  Las  piezas  a  que  nos 
referimos  están  publicadas  en  un  opúsculo  de  16  pajinas,  publicado  en  Nueva  York 
en  1828  con  el  titulo  de  Docuffifnios  relativos  a  ¡a  denegación  de  pasaporte  para  Mé- 
jico a  Juan  Garda  del  Rio. 

No  pudiendo  llegar  a  Méjico  por  este  motivo,  Garcia  del  Rio  se  trasladó  ese  mis- 
mo año  a  Cartajena,  su  ciudad  natal,  i  de  allí  pasó  a  Bugotá.  Ocupó  allí  puestos 
importantes,  fué  ministro  de  estado  de  Colombia,  miembro  de  un  congreso  constitu 
yente,  i  de  otras  asambleas,  trató  de  cerca  a  Bolívar  i  a  los  hombres  mas  importan- 
tes del  país,  i  se  señaló  como  escritor  i  como  orador.  Allí  no  hizo  misterio  alguno 
de  sus  ideas  políticas  en  favor  del  gobierno  monárquico  para  e!>tos  países,  que  por 
su  estado  de  atraso  no  podían,  según  él,  rejirse  por  la  furma  republicana,  sostenien- 
do que  aquel  no  era  incompatible  con  el  réjimen  de  la  mas  amplia  libertad,  i  ser- 
viría para  establecer  el  orden  en  la  administración  i  para  reprimir  la  anarquía.  En 
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23  de  mayo.  Esperábase  que  en  los  veinte  dias  que  debía  durar  esa 
suspensión  de  armas,  se  celebraría  una  conferencia  entre  San  Martin  i 
el  virrei,  i  se  arribaría  a  un  arreglo  mas  estable  i  tal  vez  definitivo. 

Aquella  negociación  tenia,  pues,  dos  fases  diversas,  una  de  ellas 
perfectamente  reservada,  í  conocida  en  el  campo  patriota  solo  por  San 
Martín,  i  por  los  secretarios  i  allegados  de  éste.  La  mayoría  de  los  jefes 
i  de  los  oficiales  del  ejército,  no  tenia  la  menor  idea  de  que  se  estaba  tra- 
tando de  la  creación  de  una  monarquía;  i  a  haberlo  sabido,  se  habrían 
opuesto  a  ese  pensamiento  con  toda  la  decisión  conciliable  con  la  obe- 
diencia militar  i  con  la  necesidad  de  mantenerla  en  presencia  del 
enemigo.  Monteagudo  se  había  quedado  en  Huaura,  tenia  encargo  de 
esplorar  o  mas  bien  dicho,  de  disponer  la  opinión  en  favor  de  la  evo- 
lución que  se  preparaba;  í  lo  hizo  en  efecto  con  gran  cautela,  con 
timidez,  i  con  un  artificio  tal  que  casi  no  dejaba  ver  el  propósito  que  lo 
guiaba.  El  Pacificador  del  Ferú^  periódico  que  se  imprimía  en  Huaura, 
publicaba  el  30  de  mayo  un  artículo  que  se  decía  tomado  de  un  diario 
estranjero  en  que  se  leían  estas  palabras:  "Todo  hombre  que  sepa  leer 
i  escribir,  que  conozca  su  país  i  que  desee  el  orden,  es  natural  prefiera 
una  monarquía  a  la  continuación  de  una  inquietud  i  confusión.  Que 
los  enemigos  de  la  paz  del  estado  sean  enemigos  de  este  proyecto,  pa- 
rece indisputable.il  Pocos  fueron  sin  duda  los  que  después  de  leer  ese 
periódico,  comprendieron  que  entonces  mismo  se  estaba  negociando 
la  creación  de  una  monarquía  en  el  Perú. 

La  conferencia  entre  San  Martin  i  el  virrei,  retardada  por  diversos 
accidentes,  se  verificó  al  fin  el  2  de  junio.  Había  aquel  bajado  a  tierra 
i  pasado  el  día  anterior  a  Punchauca,  donde  lo  esperaba  la  delega- 
ción patriota.  Acompañábanlo  el  jeneral  Las-Heras,  los  coroneles  don 

fiogotá  cultivó  una  estrecha  amistad  con  don  José  Manuel  Restrepo,  que  en  medio 
de  muchos  i  mui  variados  afanes,  seguia  recojiendo  datos  i  materiales  para  continuar 
su  Historia  de  la  revolución  de  Colombia.  Garcia  del  Rio  le  suministró  noticias  su- 
marias pero  bastante  exactas  acerca  de  la  espedicion  lil)ertadora  del  Perú,  lo  infor- 
mó de  las  iniciadas  negociaciones  para  crear  una  monarquía  en  el  Perú,  i  le  dejó 
ver  algunos  documentos  referentes  a  este  asunto,  desconocidos  hasta  entonces.  Aun- 
que esos  hechos  no  podían  fígurar  sino  incidentalmente  en  el  libro  de  Restrepo,  lo 
que  éste  ha  dicho  en  el  cap.  III,  parte  III,  (lomo  III,  páj.  120  23),  i  en  una  nota 
complementaria  del  fín  del  tomo,  páj.  609,  es  de  mucho  interés.  Garcia  del  Río  creia 
mas  tarde  que  la  creación  de  una  monarquía  en  el  Perú  en  182 1  no  ofrecía  diñcultades 
en  ese  pais;  pero  que  ella  no  habría  tenido  consistencia  porque  le  era  jeneralmente 
desfavorable  la  opinión  en  Chile  i  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i 
hasta  entre  los  mismos  jefes  del  ejército  libertador,  cuyo  mayor  número  reprobaba 
casi  sin  disimulo  las  ideas  monárquicas  de  San  Martin. 
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Diego  Paroissien  i  don  Mariano  Necochea,  el  capitán  de  fragata  don 
Juan  Spry  i  el  capitán  de  cab.illeria  don  Pedro  Raulet.  A  la  hora  conveni- 
da, llegó  el  virrei  la  Serna,  llevando  en  su  séquito  al  mariscal  de  campo 
don  José  la  Mar,  los  brigadieres  jenerales  don  José  Canterac  i  don  Juan 
Antonio  Monet,  i  tres  tenientes  coroneles,  uno  de  los  cuales  era  don 
Andrés  Garcia  Camba,  el  discreto  historiador  de  aquellas  campañas* 
La  entrevista  comenzó  por  corteses  i  afectuosos  saludos,  en  que  todos 
aquellos  jefes  se  felicitaban  por  haberse  conocido,  i  por  hallarse  allí 
bajo  los  favorables  auspicios  de  la  paz,  para  resolver  una  situación 
desastrosa  poniendo  término  a  los  horrores  de  la  guerra,  i  para  afianzar 
bajo  bases  razonables  la  concordia  de  la  familia  española  del  viejo  i 
nuevo  mundo.  Aquellas  primeras  conversaciones,  i  las  que  se  siguieron 
en  un  banquete  que  estaba  preparado,  no  salieron,  sin  embargo,  de 
estudiadas  jeneralidades,  por  mas  que  los  patriotas  avanzaran  algunas 
palabras  que  dejaban  ver  su  intento.  Durante  la  comida,  el  virrei  brindó 
por  »el  feliz  éxito  de  la  reunión  en  Punchaucan;  i  San  Martin  por  nía 
prosperidad  de  la  España  i  de  la  American.  Los  demás  jefes  que  to- 
maron la  palabra,  aludieron  calurosamente  al  próximo  restablecimiento 
de  la  unión  i  de  la  fraternidad  entre  españoles  i  americanos.  Hasta 
entonces  no  se  habia  emitido  una  sola  idea  que  espresase  concreta» 
mente  el  resultado  a  que  cada  parte  pretendia  llegar  en  aquella  apara- 
tosa  conferencia. 

Terminado  el  banquete  con  todas  las  apariencias  de  amistosa  cor- 
dialidad, llegó  el  momento  de  tratar  del  asunto  que  habia  provocado 
la  entrevista.  Acompañados  por  los  representantes  designados  por  una 
i  otra  parte  para  negociar  la  paz,  i  por  los  militares  mas  caracterizados 
de  sus  séquitos  respectivos,  pasaron  aquellos  dos  altos  jefes  a  la  sala 
vecina,  i  allí  abrieron  la  discusión  con  solemne  gravedad.  San  Martin 
comenzó  por  demostrar  que  la  situación  en  que  se  hallaba  la  América, 
los  progresos  de  su  revolución,  las  aspiraciones  i  necesidades  de  sus 
pueblos,  no  tenian  otra  solución  posible  que  el  afíanzamiento  de  la  in- 
dependencia de  los  nuevos  estados,  que  esta  solución  no  podia  ser 
rechazada  razonablemente  por  la  España  que  en  esos  mismos  momen- 
tos había  roto  las  cadenas  del  absolutismo  para  constituirse  bajo  un 
réjimen  liberal,  i  que  no  debiendo  la  prolongación  de  la  guerra  produ- 
cir otros  resultados  que  aumentar  los  horrores  i  los  daños  que  se  es- 
perimentaban  desde  once  años  atrás  i  exacerbar  las  odiosidades  entre 
americanos  i  españoles,  estaba  en  el  interés  de  ambos  el  poner  término 
a  esos  males,  i  en  el  de  la  España  particularmente  el  obtener  ventajas 
para  su  comercio  i  para  su  industria,  i  el  conservar  una  influencia  lejf- 
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tima  en  paiscs  que  ya  no  podia  dominar.  Espuestos  estos  antecedentes, 
pasó  San  Martin  a  fijar  las  bases  del  arreglo  que  debia  celebrarse  para 
establecer  el  nuevo  orden  de  cosas  que  proponía. 

Según  esas  bases,  se  establecería  en  el  Perú  una  monarquía  soberana 
e  independiente,  que  provisionalmente  seria  gobernada  por  una  rejen- 
cia  compuesta  de  tres  individuos,  uno  de  los  cuales  seria  precisamente 
el  virrei,  otro  designado  por  este  mismo  con  acuerdo  de  las  altas  cor- 
poraciones de  Lima,  i  el  tercero  por  San  Martin.  El  virrei,  como  pre- 
sidente de  la  rejencia,  tendría  el  mando  de  los  ejércitos,  con  lo  cual 
quedaría  sin  efecto  la  entrega  de  los  castillos  del  Callao  que  se  tenía 
prometida.  I^  monarquía  peruana  seria  constitucional,  i  ella  misma 
se  daría  sus  leyes  orgánicas  por  medio  de  representantes  libremente 
elejidos.  El  soberano  sería  designado  por  las  cortes  de  España;  a  cuyo 
efecto  se  enviaría  a  Madrid  una  misión  encargada  de  dar  cuenta  a  aquel 
gobierno  de  la  resolución  tomada  en  el  Perú  por  españoles  i  america- 
nos, de  demostrarle  las  ventajas  que  de  este  cambio  resultarían  para  la 
metrópoli,  i  de  pedirle  un  príncipe  de  la  familia  reinante  para  que  vi- 
niera a  ceñirse  la  corona.  San  Martin  se  ofrecía  a  formar  parte  de  esa 
misión  sí  así  se  creía  necesario.  Las  provincias  del  Alto  Perú  que  ha- 
bían formado  parte  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  i  que  estaban  ahora 
ocupadas  por  el  ejército  español,  quedarían  incorporadas  a  la  nueva 
monarquía.  Por  fin,  se  harían  jestíones  para  obtener  que  también  se 
agregasen  a  ella  los  dos  estados  independientes  de  la  estremídad  de  la 
América,  esto  es,  Chile  i  tas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  cuyos  ha- 
bitantes i  cuyos  gobiernos,  sin  embargo,  se  encontraban  cada  día  mas 
empeñados  en  mantener  su  absoluta  autonomía.  Estas  bases  estaban 
acompañadas  de  numerosas  consideraciones  dirijidas  a  demostrar  las 
ventajas  que  resultarían  de  este  arreglo  (19). 

(19)  En  la  colección  de  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Punchauca 
que  se  publicó  en  Lima  en  182 1,  de  que  hemos  dado  cuenta  antes,  se  menciona  por 
incidencia  la  entrevista  de  San  Martin  con  la  Serna,  i  no  se  halla  cosa  alguna  sobre 
las  proposiciones  que  entonces  se  hicieron.  La  primera  relación  de  carácter  histórico 
en  que  se  habló  de  esa  conferencio,  sin  darla  a  conocer  por  completo,  se  halla  en 
una  biografía  de  San  Martin  escrita  en  castellano  por  don  Juon  García  del  Rio,  bajo 
el  anagrama  de  Ricardo  Gual  i  Jaén,  impresa  en  Londres  en  1823,  varías  veres 
reimpresa  en  el  mismo  idioma,  i  publicada  el  propio  año  en  ingles  como  apéndice  de 
un  opúsculo  preparado  por  el  mismo  García  del  Rio  (con  la  colaboración  de  William 
Walton,  autor  de  varios  libros  «sobre  las  cosas  de  América)  con  el  título  de  Peruvian 
paptphUt;  being  an  expocition  of  thf  administrative  labours  of  the  peruvian  ^obeití- 
mentt  traducción  de  una  memoria  ministerial  de  don  Bernardo  Monteagudo  concer- 
niente a  los  actos  gubernativos  desde  julio  de  1821  hasta  julio  de  1822.  Esa  reseña 
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Aquella  proposición  concreta  i  francamente  espresada,  perturbó  sobre 
manera  al  virrei  la  Serna.  Algunos  de  los  hombres  que  en  esa  conferen- 
cia representaban  al  partido  español,  i  entre  ^stos  los  comisionados  de 
la  junta  pacificadora  de  Lima,  incluso  el  comisario  rejio  don  Manuel 
Abreu,  no  habrían  vacilado  en  aceptarla  como  la  conclusión  mas  eñcaz 
i  favorable  de  la  contienda;  pero  el  virrei  sobre  cuyos  hombros  iba  a 
pesar  una  enorme  responsabilidad  ante  el  rei  i  ante  la  nación  española, 
no  podia  resolverse  a  prestarle  una  aprobación  inmediata.  En  vez  de 
dar  la  respuesta  que  los  antecedentes  de  la  negociación  hacían  esperar, 
la  Serna  contestó  que  «siendo  lo  que  proponía  el  jeneral  San  Martin 
asunto  no  solo  gravísimo  de  suyo  sino  contradictorio  de  las  instruccio- 
nes del  gobierno  de  S.  M.,  oríjen  de  aquella  negociación,  no  podia  por 
sí  resolver  sin  tomarse  tiempo  para  consultar  i  meditar  lo  mas  conve- 
niente." £1  virrei  agregó  que  antes  de  dos  días  daría  una  contestación 
definitiva.  Como  todo  hacia  creer  que  esta  sería  favorable  a  la  proposi- 
ción de  San  Martin,  los  patriotas  i  los  realistas  se  mostraban  satisfechos 
de  la  conferencia,  hablaban  en  términos  de  la  mas  amistosa  confrater- 


biográfica,  escrita  con  exactitud  i  con  notable  elegancia,  es  mui  sumaría  i  solo  toca 
de  paso  estos  hechos.  Pero  el  año  siguiente  vieron  la  luz  pública  revelaciones  mas 
claras  i  completas.  García  Camba,  que  se  halló  presente  a  la  entrevista,  pero  que  no 
asistió  a  la  conferencia,  tuvo  motivos  para  conocer  perfectamente  lo  que  allí  se 
trató,  como  veremos  mas  adelante;  i  dio  al  público  alguna  luz  sobre  el  ver- 
dadero objeto  de  aquella  conferencia,  en  un  opúsculo  impreso  en  1 824  por  la  im- 
prenta del  ejército  real  con  el  título  de  Apuntes  para  la  historia  de  la  revolución  del 
Perü,  sacados  de  los  trabados  del  estado  mayor  del  ejército  de  opertuiotus.  Mas  tarde 
en  1846,  amplió  esas  noticias  en  el  cap.  XVII  del  tomo  I  del  libro  tantas  veces  ci- 
tado, i  su  relación,  fundada  en  informaciones  seguras,  lleva  el  sello  de  la  verdad. 
£1  coronel  don  Tomas  Guido,  después  brígadier  jeneral  de  la  República  Arjentina, 
publicó  en  1865  la  relación  de  las  negociaciones  de  Punchauca  que  hemos  recordado 
mas  atrás;  pero  como  entonces  la  opinión  habia  condenado  sin  apelación  todas  las 
antiguas  tentativas  monárquicas,  no  entró  en  detalles  sobre  este  orden  de  hechos, 
i  talvez  se  habría  abstenido  absolutamente  de  mencionarlas  si  no  se  hubiese  cono- 
cido ya  la  relación  de  García  Camba.  Al  describir  la  entrevista  de  los  dos  jenerales 
con  ciertos  accidentes  en  que  hai  algunos  errorcillos  de  detalle,  Guido  pone  en  boca 
de  San  Martin  un  discurso  cuya  forma  a  lo  menos,  carece  de  autenticidad  (que  sin 
embargo  ha  sido  reproducido  por  otros  historiadores),  en  que  se  omite  mencionar  las 
bases  propuestas  para  la  proyectada  fundación  de  la  monarquía  peruana.  La  Historia 
de  la  rtvoiucion  de  Colombia  de  don  José  Manuel  Restrepo,  consignando,  como  diji- 
mos antes,  las  confidencias  de  Garcia  del  Rio,  i  utilizando  los  documentos  que  éste 
guardaba,  ha  dado  mayor  luz  sobre  este  asunto.  Por  lo  demás,  la  versión  de  Res- 
trepo,  aunque  mas  abundante  en  pormenores,  es  en  su  esencia  perfectamente  con- 
forme con  la  de  Garcia  Camba. 

Tomo  XIII  33 


258  HISTORIA  ÜE  CHILE  1821 

nidad,  i  esperaban  ver  restablecida  la  paz  en  pocos  dias  mas.  A  entradas 
de  la  noche,  la  Serna  i  su  comitiva  se  despedían  con  toda  la  cortesía 
que  podia  exijírseles,  í  tomaban  sus  caballos  para  regresar  a  Lima.  En 
la  mañana  siguiente,  San  Martin  se  trasladaba  a  Ancón.  Allí  se  em- 
barcó en  la  goleta  Moctezuma^  i  fué  a  situarse  en  el  Callao,  donde  debia 
esperar  la  respuesta  del  virrei. 

La  situación  de  la  Serna  era  sumamente  embarazosa.  Aunque  Lima 
contaba  en  su  s^no  un  número  mui  considerable  de  españoles,  muchos 
de  ellos  comerciantes  o  hacendados  de  crecida  fortuna,  la  inmensa 
mayoría  de  la  población,  americana  o  europea,  deseaba  ardientemente 
la  pa¿;  i  los  que  conocían  el  plan  de  constituir  una  monarquía,  le  pres- 
taban su  adhesión.  La  propagación  de  las  ideas  revolucionarias,  los 
sufrimientos  i  miserias  que  el  estado  de  bloqueo  imponía  a  la  ciudad 
i  a  su  comarca,  i  por  ñn  el  temor  a  los  horrores  de  la  guerra  que  habían 
comenzado  a  sentirse,  i  que  podían  agravarse  con  un  saqueo  el  día 
del  triunfo  de  uno  de  los  bandos,  habían  uniformado  los  pareceres  a 
este  respecto.  En  la  misma  junta  de  pacificación,  los  individuos  mas 
caracterizados  entre  los  que  la  componían,  estaban  por  el  arreglo  que 
se  venia  tratando,  í  no  hallaban  justificado  que  éste  se  demorase  por 
condiciones  o  circunstancias  que  podían  considerarse  secundarias.  1^ 
Serna,  en  cambio,  aunque  inclinado  en  favor  de  )a  fundación  de  una 
monarquía  peruana,  se  hallaba  impedido  por  las  instrucciones  del  rei 
para  tratar  con  los  revolucionarios  sobre  )a  base  del  reconocimiento 
de  la  independencia;  i  la  circunstancia  especial  de  haber  sido  elevado 
al  mando  por  una  revolución  contra  el  virrei  lejítimo,  lo  sujetaba  mas 
y  i  mas  al  cumplimiento  de  aquellas  órdenes,  sí  no  quería  pronunciarse 

en  abierta  rebelión  contra  el  soberano.  Estando,  por  otra  parte,  funda- 
do su  poder  en  la  voluntad  de  los  jefes  militares  que  lo  habían  elevado 
al  mando,  la  Serna  no  podía  tomar  resolución  alguna  sino  de  completo 
acuerdo  con  ellos. 

El  mismo  virrei  ha  consignado  el  parecer  de  esos  jefes  en  la  carta 
que  dírijíó  a  San  Martín  para  darle  cuenta  del  resultado  de  aquellas 
dílijencias.  En  cumplimiento  del  compromiso  contraído  con  el  jeneral 
patriota,  el  4  de  junio  pasaron  a  bordo  de  la  goleta  Moctezuma  el  coro- 
nel don  Jerónimo  Valdes  i  el  teniente  coronel  don  Andrés  García 
Camba  para  entregarle  la  contestación  del  virrei.  »» Luego  que  llegué  a 
Lima,  decía  en  ella,  creí  necesario,  antes  de  anunciar  la  proposición  de 
V.  a  los  diputados  de  las  corporaciones,  saber  la  voluntad  del  ejército; 
i  al  paso  que  hallé  a  los  jefes  convencidos  de  que  lo  que  conviene  a 
ambas  partes  es  el  contenido  de  dicha  proposición,  asegurándomelo 
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así,  he  visto  que  de  modo  alguno  se  prestan  a  reconocer  la  indepen- 
dencia sin  dar  antes  el  paso  preliminar  de  anunciarlo  al  gobierno  nacio- 
nal (de  España);  por  cuyo  motivo  he  suspendido  la  convocatoria  de  la 
junta  de  corporaciones,  en  razón  de  que  nada  adelantaremos,  faltando 
la  voluntad  del  ejército  (2o).n  No  era,  pues,  el  proyecto  de  crear  una 
monarquia  en  el  Perú  lo  que  rechazaban  aquellos  militares,  sino  la 
manera  de  proceder  para  llegar  a  ese  resultado.  £1  virreí  i  sus  conseje- 
ros creian  ñrmemente  que  la  resolución  defínitiva  de  tan  grave  asunto 
estaba  fuera  de  sus  atribuciones  i  de  sus  facultades,  i  que  solo  el  rei  i 
las  cortes  de  España  podian  sancionarla.  Valdes  i  García  Camba  lleva- 
ban el  encargo  de  esplicar  a  San  Martin  las  razones  que  la  Serna  tenia 
para  no  aceptar  la  proposición  hecha  en  Punchauca,  i  para  trasmitirle  en 
nombre  de  éste  la  única  base  de  arreglo  sobre  la  cual  era  dado  tratar.  En 
consecuencia,  proponían  eque  se  acordase  una  suspensión  de  hostilida- 
des por  el  tiempo  necesario  para  obtener  una  resolución  defínitiva  de  la 
corte;  que  en  tanto,  tirando  una  línea  de  oeste  a  este  por  el  rio  Chancai, 
gobernasen  al  norte  los  independientes  el  país  que  ocupaban;  que  el 
resto  del  pais  seria  rejido  por  la  constitución  española,  nombrando  el 
virrei  al  intento  una  junta  de  gobierno;  que  el  mismo  virrei  se  embar- 
caría para  Europa  a  instruir  a  S.  M.  de  lo  que  pasaba;  i  que  si  San 
Martin  quería  llevar  a  cabo  su  proyecto  de  pedir  un  príncipe  de  la 
familia  real  de  España,  podrían  hacer  el  viaje  juntos  (2i).rt  Esta  pro- 
posición, que  los  enviados  del  virrei  trataron  de  defender  i  de  esplicar 
como  el  arreglo  mas  ventajoso  para  uno  i  otro  bando  a  que  era  posible 
llegar  en  esas  circunstancias,  fué  desechada  perentoriamente  por  San 
Martín. 

Conocida  esta  diverjencia  completa  de  propósitos,  no  era  posible  lle- 
gar a  un  acuerdo.  Uno  de  los  negociadores  en  esa  conferencia  (García 
Camba)  ha  dado  a  conocer  sus  rasgos  mas  característicos.  «San  Martin, 
dice,  se  mostraba  decidido  por  el  establecimiento  de  una  monarquía 
constitucional  con  un  príncipe  de  la  familia  real  de  España,  i  los  delega- 
dos del  virreí  nada  le  objetaban  en  contrarío  mas  que  la  resolución  per- 
tenecía esclusi  va  mente  al  gobierno  de  la  nación...  La  contestación  del 
virrei  contenia  cuanto  éste  podía  prometer  sin  desdoro  para  suspender 
los  males  de  la  guerra;  i  nada  mas  fuera  tampoco  compatible  con  el 
honor  del  nombre  español  ni  con  las  instrucciones  del  gobierno  de 


(20)  Carta  del  virrei  la  Serna  al  jeneral  San  Martin,  de  4  de  junio  de  1821,  estrac 
tada  por  don  Bartolomé  Mitre  en  la  Historia  cU  San  Martin^  cap.  XXIX,  §  IX. 

(21)  García  Camba,  obra  citada  ,  tomo  I,  cap.  XVII.  paj.  391. 
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S.  M.  para  negociar  la  paz  hasta  la  nueva  real  determinación...  Al 
desechar  San  Martin  la  proposición  del  virrei  dijo  con  harta  íronia  a 
{OS  comisionados  Valdes  i  Camba  que  sentia  tanta  obstinación,  pues 
veia  con  pesar  que  dentro  de  poco  tiempo  no  tendrían  los  españoles 
mas  recursos  que  tirarse  un  pistoletazo.  >i 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  aparatosa  conferencia  de  Punchauca.  Si 
él  contrariaba  grandemente  a  San  Martin,  contrariaba  también  a  mu- 
chos de  ios  mas  altos  i  caracterizados  representantes  del  bando  realista 
que  habian  creido  ver  en  el  plan  de  crear  una  monarquia  constitucional 
en  el  Perú,  la  solución  de  una  contienda  que  arruinaba  al  pais,  i  que 
ponía  a  la  España  en  peligro  de  perder  no  solo  su  dominio  efectivo, 
sino  la  influencia  i  las  simpatías  que  habria  convenido  conservar  en 
los  nuevos  estados.  La  Serna,  sin  embargo,  no  se  resol via  a  ñrmar  un 
convenio  de  esa  trascendencia  sin  estar  autorizado  para  ello  por  su  so^ 
berano;  i  pudíendo  ese  pacto  ser  rechazado  por  el  gobierno  de  Ma- 
drid,  él  iba  a  recibir  de  sus  conciudadanos  el  baldón  de  traidor  a  la  pa- 
tria. Si  el  virrei,  como  parece,  vaciló  un  momento  para  dar  una  contes- 
tación negativa  a  la  proposición  de  San  Martin,  lo  que  iba  a  importar 
la  prolongación  de  la  guerra,  los  mas  obstinados  i  animosos  entre  los 
jefes  que  servian  bajo  sus  órdenes,  Canterac,  Monet,  Valdes,  Rodil, 
García  Camba  i  algunos  otros,  debieron  representarle  la  enorme  res- 
ponsabilidad que  iba  a  asumir  ante  el  reí  i  ante  la  nación  española,  i 
resolverlo  a  continuar  una  lucha  que  entonces  parecía  desesperada,  i 
de  que  él  había  querido  mas  de  una  vez  separarse. 

La  Serna  i  sus  consejeros  estaban  en  la  razón  cuando  temían  el  ve« 
redicto  de  España,  que  a  no  caber  duda  les  habria  sido  inflexiblemente 
contrario.  En  ese  mismo  año,  i  con  poco  mas  de  dos  meses  de  distan- 
cia, se  desenlazaba  en  otra  parte  de  América  el  drama  revolucionario 
en  condiciones  que  tienen  cierta  analojia  con  los  acontecimientos  del 
Perú,  i  que  demuestran  las  ideas  que  la  España  tenia  acerca  de  la 
independencia  de  sus  colonias.  A  principios  de  182 1,  después  dé  diez 
años  de  revolución  i  de  guerra,  el  virreinato  de  Méjico  se  hallaba  casi 
totalmente  pacifícado.  Un  ofícial  mejicano  que  servia  en  el  ejército 
realista  en  posición  relativamente  modesta,  el  coronel  don  Agustín  de 
Iturbide,  dio  en  esos  momentos  (24  de  febrero)  el  grito  de  indepen- 
dencia proclamando  un  plan  del  todo  idéntico  al  de  San  Martín,  es 
decir,  proponiendo  la  formación  de  una  monarquia  constitucional  a 
cuya  cabeza  se  colocaría  un  príncipe  de  la  familia  reinante  de  España, 
i  a  cuya  sombra  se  procuraría  la  paz  i  la  confraternidad  entre  los  espa- 
ñoles i  los  americanos.  Ese  movimiento  adquirió  en  pocos  meses  un 
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prestíjio  i  una  fuerza  irresistibles.  Un  nuevo  virrei  enviado  de  Madrid 
con  encargo  de  consumar  la  obra  de  paciñcacíon,  el  teniente  jeneral  don 
Juan  O'Donojd,  llegaba  a  las  costas  de  Méjico  a  ñnes  de  julio,  halló 
completamente  perdida  la  causa  de  España  en  todo  el  virreinato;  i  ya 
que  no  le  era  posible  operar  una  restauración  ni  por  la  diplomacia,  ni 
por  las  armas,  reconoció  por  el  tratado  de  Córdol)a  (24  de  agosto  de 
1821),  la  independencia  de  la  monarquia  mejicana  sobre  bases  que  ha- 
brian  asegurado  a  la  metrópoli  todas  las  ventajas  a  que  en  esa  situación 
le  hubiera  sido  posible  aspirar,  es  decir,  la  facultad  de  designar  el  sobera* 
no,  i  el  mantenimiento  de  las  relaciones  de  comercio  i  de  confraternidad 
que  existían  antes  de  la  revolución.  Ese  convenio  fué  rechazado  estrepi- 
tosamente por  las  cortes  españolas.  En  vez  de  agradecérselo,  dice  el  mas 
prolijo  i  desapasionado  historiador  de  aquellos  sucesos,  "O'Donojd  fué 
tenido  por  traidor  cuando  hacia  a  su  patria  el  único  servicoque  las  cir- 
cunstancias permitían  (22)11.  La  Serna  habría  incurrido  infaliblemente 
en  igual  condenación  si  por  evitar  la  inútil  i  desesperada  prolongación 
de  la  guerra,  hubiera  aceptado  el  plan  que  se  le  proponía  en  Punchauca. 
4.  El  cabildo  de  Lima        4.  Reinab.a  entre  tanto  en  Lima  una  grande 

pide  en  vano  al  virrei  ..         t>^«.       •        i-.       j         l  j-^ 

que  celebre  la  paz:     cxitacion.  Patriotas  1  realistas  deseaban  ardiente- 
iníructuosa  prolonga-     mente  un  arreglo  pacífico;  i  si  los  primeros  que- 

cion  de  las  negocia-       .  e  ^    ^      >  l        1      •    j  o        • 

Clones:  el  ejército  rían  que  éste  tuviera  por  básela  independencia 
realista  evacúa  la  ca-  absoluta  del  país,  la  gran  mayoría  de  los  segun- 
dos hallaban  aceptable  el  plan  propuesto  por  San 
Martin,  de  que  se  tenia  una  idea  jeneral  apesar  de  la  reserva  con  que 
había  sido  propuesto.  La  continuación  de  la  guerra  importaba  para 
los  habitantes  de  Lima  la  prolongación  indefinida  de  los  padecimien- 
tos causados  por  el  bloqueo,  el  aniquilamiento  i  la  destrucción  de  la^ 
propiedades  i  de  las  fortunas,  el  peligro  de  un  asalto  con  los  horrores 
del  saqueo  consiguiente,  desde  que  todo  hacia  creer  que  las  tropas 
realistas  no  podían  detener  los  progresos  de  las  armas  indepen- 
dientes. 

En  la  ciudad  circulaban  papeles  manuscritos  o  impresos  clandesti- 
namente en  que  se  provocaba  la  execración  pública  contra  los  que  se 
opusieran  a  la  paz,  i  se  pedia  la  convocación  de  un  cabildo  abierto 
para  hacer  oir  el  voto  popular.  El  mismo  cabildo  de  Lima,  compuesto 
de  individuos  tenidos  por  adictos  al  réjimen  español,  acordó  el  7  de 
junio  dirijirse  al  virrei  para  representarle  la  situación  del  pais  i  para 
pedir  la  celebración  del  apetecido  arreglo.   "La  esperanza  de  la  paz, 

(22)  Alaman,  Historia  de  Méjico  antes  citada,  tomo  V,  páj.  279. 
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decía,  ha  hecho  sufrir  al  pueblo  con  resignación,  pérdidas  i  privaciones 
de  todo  jénero.  Pero  ss  va  acercando  con  rapidez  el  término  del  ar- 
misticio, i  aun  no  se  vislumbra  ese  don  celestial...  En  torno  de  vein- 
ticinca leguas  no  reina  sino  la  mas  espantosa  devastación.  Los  gana- 
dos, las  sementeras,  los  frutos,  todo  ha  perecido  por  el  furor  del 
soldado.  Provincias  las  mas  ricas  i  opulentas,  han  sucumbido  a  la  fuerza 
preponderante  del  enemigo:  otras  se  hallan  amenazadas  de  igual  fracaso; 
i  esta  virtuosa  capital  sufre  un  bloqueo  el  mas  horroroso  por  el  hambre, 
el  latrocinio  i  la  muerte.  Entre  tanto,  el  soldado  no  respeta  aun  el 
último  resto  de  las  propiedades  rurales,  i  acaba  hasta  con  los  bueyes 
que  surcan  la  tierra  i  la  fertilizan  con  su  sudor  en  benefício  del  hom- 
bre.  Si  continua  así  esta  plaga  ¿cuál  será  en  breve  nuestra  suerte,  cuál 
nuestra  miserable  condición?...  La  paz  es  el  voto  jeneral  del  pueblo. 
Gravando  sobre  él  la  guerra  desde  1815,  carece  ya  de  fuerzas  para 
sostenerla.  No  hai  dinero,  no  hai  víveres,  no  hai  opinión,  no  hai  hom- 
bres. Los  pueblos  se  reúnen  a  porña  bajo  el  pabellón  del  jeneral  San 
Martin.  Centenares  de  hombres  desertan  nuestros  muros  para  no  perecer 
de  necesidad.  Un  enjambre  obstruye  los  canales  de  nuestra  provisión, 
insulta  i  saquea  nuestros  hogares.  £1  publico  increpa  agriamente  nues- 
tro silencio,  i  ya  son  de  temer  males  peores  i  mas  terribles  que  la  misma 
guerra.  La  felicidad  de  la  capital  i  de  todo  el  reino  pende  tan  solo  de 
la  paz;  i  ésta  de  un  ««síir.  de  V.  E.  El  cabildo  espera  conseguirla,  i  pro- 
mete a  V.  E.,  a  nombre  del  pueblo  jeneroso  que  representa,  una  grati- 
tud constante  i  sempiterna. ti  Esa  representación,  en  que  se  hablaba  en 
términos  tan  claros  sobre  la  lastimosa  situación  de  la  capital,  no  habla 
sido  ñrmada  mas  que  por  diez  individuos  del  cabildo;  pero  ademas  de 
que  éstos  eran  casi  en  su  totalidad  personajes  de  alta  posición  i  de  con- 
siderable prestijio,  ellos  espresaban  las  aspiraciones  de  la  opinión  públi- 
ca ante  la  cual  era  forzoso  justifícar  la  actitud  del  vírrei. 

La  respuesta  de  la  Serna,  sin  embargo,  fué  poco  satisfactoria  para 
los  que  deseaban  el  arreglo  pacífíco.  >«Como  fílántropo,  amo  i  deseo  la 
paz,decia;  pero  como  militar  i  hombre  público,  no  puedo  prescindir  de 
que  ha  de  ser  una  paz  decorosa,  i  así,  siempre  que  el  jeneral  del  ejér- 
cito invasor  se  preste  a  un  armisticio  que  sea  honroso  i  digno  de  la 
nación  española,  pueden  V.  E.  i  todos  estar  seguros  de  que  mi  voto 
será  por  la  paz;  pero  si  no,  no;  pues  jamas  asentiré  a  nada  que  pueda 
manchar  el  honor  nacional,  i  vale  mas  en  este  caso  morir  que  existir,  n 
I  escusando  mas  adelante  su  responsabilidad,  afíadia:  nAunque  estoí 
a  la  cabeza  de  la  junta  pacificadora,  no  tengo  en  ella  sino  un  voto, 
i  por  lo  tanto  se  engaña  el  exmo.  ayuntamiento  en  creer  que  de  un  sí 
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de  mi  boca  pende  la  paz  (23)."  Aquella  contestación,  i  mas  aun,  una 
arrogante  protesta  de  los  jefes  del  ejército  contra  la  representación  del 
cabildo,  probaban  de  sobra  que  no  debia  esperarse  resultado  alguno  de 
las  negociaciones  iniciadas. 

Sin  embargo,  éstas  se  continuaron  sin  probabilidad  alguna  de 
éxito.  Los  negociadores  se  habian  trasladado  a  Minañores,  buscan- 
do un  lugar  mas  ameno  i  sano.  El  8  de  junio,  los  representantes 
del  virrei  propusieron  con  el  carácter  de  inamovible  una  nueva  base 
de  arreglo  que  era  absolutamente  inaceptable.  Se  formaria  una  junta 
de  gobierno  compuesta  de  tres  individuos,  dos  de  ellos  nombrados  por 
el  virrei  i  uno  por  San  Martin,  que  gobernaria  con  arreglo  a  la  consti- 
tución española,  mientras  esos  dos  jenerales  o  los  representantes  que 
designasen, pasaban  ««a  la  península  con  el  benéfico  objeto  de  manifestar 
el  verdadero  estado  de  estos  paises  i  proponer  los.  medios  de  su  total 
pacificación. II  Rechazada  esa  proposición  en  forma  clara  i  perentoria, 
se  siguió  todavia  un  cambio  de  comunicaciones  de  escaso  interés  en  que 
se  discutian  nuevas  bases  sin  que  ni  una  ni  otra  parte  tuvieran  realmente 
esperanzas  de  llegar  a  un  convenio.  A  petición  de  los  delegados  del  virrei, 
se  prorrogó  por  doce  dias  mas  el  armisticio  de  Punchauca;  i  antes  de 
espirar  este  plazo  se  aceptó  el  23  de  junio  una  nueva  prórroga  de  seis 
días.  San  Martín  que  con  el  propósito  de  atraer  a  su  causa  la  opinión 
del  pueblo  de  Lima,  habia  concedido  que  durante  esta  prolongación 
del  armisticio  pudiese  entrar  a  la  ciudad  cierta  cantidad  de  víveres, 
pudo  convencerse  de  la  terquedad  i  soberbia  de  los  jefes  españoles 
cuando  vio  que  los  periódicos  de  éstos  daban  cuenta  de  este  jeneroso 
permiso,  que  los  delegados  del  virrei  habian  solicitado  invocando  los 
sentimientos  de  humanidad,  como  de  una  condición  impuesta  a  los 
patriotas  para  acordarles  la  suspensión  de  armas  que  éstos  solicitaban 
empeñosamente.  Este  incidente,  que  dio  oríjen  a  varias  comunicaciones, 
venia  a  demostrar  una  vez  mas  que  el  virrei  i  sus  consejeros  habian 
perdido  toda  esperanza  de  llegar  a  un  arreglo  sobre  las  únicas  bases 
según  las  cuales  les  era  permitido  tratar,  i  que  solo  pensaban  en  ganar 
tiempo  para  prepararse  a  continuar  la  guerra. 

(23)  Contestación  del  virrei  la  Serna  al  cabildo  de  Lima  de  8  de  junio  de  1821. 
Esta  nota,  asi  como  la  representación  del  cabildo  que  la  habia  provocado^  se  hallan 
publicadas  en  la  colección  de  Odriozola,  tomo  IV,  páj.  253—5.  La  contestación  del 
virrei  que  estractamos  en  el  testo,  es  una  pobre  pieza,  indigna  del  asunto  i  de  la 
situación,  en  que  el  virrei  sosteniendo  que  la  guerra  es  un  juego,  continua  desarro- 
llando esta  alegoría  hablando  de  los  que  ganan  i  siguen  en  el  juego  para  perder  lo 
que  habian  ganado. 
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La  conducta  de  San  Martín  en  esta  emerjencia,  la  facilidad  con  que 
había  accedido  a  la  prórroga  del  armisticio,  i  la  constancia  con  que 
seguía  una  negociación  que  ya  no  podía  conducir  a  ningún  resultado, 
harían  creer  que  a  pesar  de  la  claridad  de  su  juicio,  i  de  su  habitual 
penetración,  fué  esta  vez  víctima  de  un  engaño  que  el  mas  vulgar  sen- 
tido práctico  habría  podido  descubrir.  En  realidad,  San  Martin  no  es- 
peraba ya  nada  de  las  negociaciones;  pero  al  mantenerlas,  obedecía  a 
un  plan  fíjo  e  invariable  que  se  había  trazado  desde  el  principio  de  la 
campaña.  Quería  evitar  en  lo  posible  los  combates  i  la  efusión  de  san- 
gre, levantar  la  opinión  publica  del  país,  atraer  a  su  causa  a  las  pobla- 
ciones por  medio  de  la  propaganda  de  ideas,  i  privar  al  enemigo  de 
los  recursos  que  éste  necesitaba  para  mantener  la  resistencia.  Ese  plan, 
inspirado  por  principios  políticos  de  verdadera  elevación,  i  ejecutado 
con  una  perseverancia  incontrastable  a  pesar  de  la  impaciencia  de 
muchos  de  los  jefes  de  la  escuadra  i  del  ejército,  provenia  también  de 
un  error  fundamental  de  San  Martin,  que  fué  causa  de  que  la  guerra 
de  la  independencia  del  Perú  se  prolongara  por  cuatro  años  mas.  Creía 
éste  equivocadamente  que  la  ocupación  de  Lima  i  del  Callao  por  las 
armas  independientes,  pondría  fin  a  la  contienda;  i  que  ese  resultado 
podia  alcanzarse  sin  efusión  de  sangre,  i  sin  violencias,  por  la  sola  in- 
fluencia de  la  opinión  que  debilitaba  al  ejército  realista  con  la  abun- 
dante deserción  de  la  tropa  i  con  el  desconcierto  de  los  jefes  (24).  No 


(24)  La  correspondencia  confidencial  de  San  Martin  i  de  sus  secretarios  Monteagu- 
do  i  Gfircia  del  Rio  con  el  supremo  director  de  Chile,  asf  como  la  de  algunos  de  los 
mas  distinguidos  jefes  del  ejército,  esplica  con  toda  claridad  este  plan  de  conducta 
del  jeneral  en  jefe.  Pero  existe  ademas  otro  testimonio  mui  digno  de  tomarse  en 
cuenta.  Recorría  entonces  las  costas  del  Pacífico  la  corbeta  Comvay,  de  la  marina 
real  británica.  Su  comandante,  el  capitán  Basil  Hall,  era  un  observador  tan  inteli- 
jente  como  ¡lustrado.  Nacido  en  Edimburgo  en  1788,  de  una  familia  distinguida, 
entró  a  la  marina  a  la  edad  de  catorce  años,  i  siendo  comandante  en  1813  sirvió  en 
la  estación  de  los  mares  de  oriente,  esploró  las  costas  de  la  China  i  del  Japón,  i  de 
vuelta  a  Inglaterra  en  1818,  publicó  un  libro  de  viajes  a  aquellos  países  que  fué  mui 
aplaudido.  El  capitán  Hall  había  sido  destinado  en  1820  a  la  estación  del  Pacífico. 
Llegó  a  Valparaíso  en  diciembre  de  ese  año.  Su  primer  cuidado  fué  impo- 
nerse del  estado  del  país  i  de  la  marcha  de  la  revolución,  sobre  la  cual  recojió  infor- 
mes bastante  seguros.  En  su  primera  permanencia  en  el  Callao  (del  5  de  febrero  al 
I. o  de  marzo  de  1821),  observó  también  con  intelijencia  la  situaci(m  política  del 
Perú,  pero  habiendo  vuelto  a  ese  pais  el  24  de  junio,  le  tocó  ser  testigo  de  los  mas 
grandes  acontecimientos  de  la  historia  peruana,  que  el  capitán  Hall  ha  referido  con 
elegante  claridad.  En  esos  momentos,  San  Martin  se  hallaba  en  la  bahía  del  Callao 
a  l)OTdo  de  la  goleta  Moctezuma  ocupado  en  las  negociaciones  de  que  hablamos  en 
el  testo.  Hall  pasó  a  visitarlo  el  25  de  junio,  i  tuvo  con  él  una  conferencia  mui  inte- 
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debe  estrañarse  que  San  Martin,  bajo  el  dominio  de  esa  ilusión,  desa- 
tendiese las  discretas  indicaciones  del  jeneral  Arenales,  que  como  diji- 
mos antes,  le  señalaba  el  verdadero  peligro  de  esa  situación,  i  que,  sin 


resante.  "Se  me  pregunta,  le  dijo  San  Martin,  por  qué  no  marcho  inme«iiatamente 
sobre  Lima.  No  me  detendría  un  momento  si  esto  conviniera  a  mis  propósitos.  No 
ambiciono  la  gloria  militar,  ni  la  fama  de  conquistador  del  Perú.  Mi  único  deseo  es 
libertar  este  pais  de  la  opresión.  ¿Qué  baria  en  Lima  si  los  habitantes  de  este  pais 
me  fueren  contrarios?  La  causa  de  la  independencia  no  sacarla  ninguna  ventaja.  Mí 
plan  es  diferente.  Deseo  ante  todo  que  los  peruanos  se  adhieran  a  nuestra  causa, 
i  no  dar  un  solo  paso  sino  de  acuerdo  con  la  opinión  pública.  Cuando  la  capital 
quiera  declarar  sus  sentimientos,  yo  le  daré  la  oportunidad  de  hacerlo  sin  peligro. 
Elsperando  este  momento,  me  he  abstenido  hasta  ahora  de  avanzar.  Los  que  conocen 
la  estension  de  los  medios  que  han  sido  empleados,  pueden  esplicarse  las  causas  de 
este  retardo.  Dia  a  dia  he  ido  ganando  nuevos  aliados  en  los  corazones  del  pueblo. 
En  cuanto  al  punto  secundario  de  la  fuerza  militar,  yo  he  sido,  por  las  mismas  causas, 
igualmente  afortunado,  i  he  podido  aumentar  el  ejército  libertador,  mientras  que  los 
españoles  han  visto  disminuirse  el  suyo  por  la  miseria  i  la  deserción.  El  pueblo  co- 
noce ahora  sus  propios  intereses;  i  los  peruanos  están  en  situación  de  espresar  lo  que 
piensan.  La  opinión  pública  es  un  elemento  nuevamente  introducido  en  este  pais. 
Los  españoles,  incapaces  de  dirijirla,  hablan  impedido  su  ejercicio;  pero  ahora  cono- 
cen por  esperiencia  su  fuerza  i  su  importancia.it  En  otra  conferencia,  San  Martin 
esplicó  al  capitán  Hall  las  causas  porque  el  viejo  réjimen  habia  contado  en  el  Perú 
con  adhesiones  mas  profundas  que  en  cualquiera  de  las  otras  colonias.  "El  progreso 
gradual  de  la  intelíjencia  en  los  otros  estados  de  la  América  del  sur,  decia  San  Mar- 
tin, habia  preparado  insensiblemente  los  espíritus  para  la  revolución.  En  Chile,  i  en 
otras  partes,  la  mina  habia  sido  silenciosamente  cargada,  i  bastaba  solo  aplicar  fuego 
a  la  mecha  para  que  estallara.  En  el  Perú,  donde  los  materiales  no  habian  sido  pre- 
parados, toda  tentativa  de  esplosion,  habria  sido  infructuosa,  h  El  marino  ingles 
aplaude  la  sagacidad  poliiica  de  San  Martin;  pero  parece  ignorar  que  esa  conducta 
inspirada  por  sentimientos  levantados,  fué  causa  de  que  el  ejército  realista  se  retirase 
de  Lima  sin  ser  destrozado,  i  que  por  fín  la  guerra  que  pudo  concluirse  entonces  con 
el  triuufo  de  la  independencia,  se  prolongase  cuatro  años  mas  en  medio  de  las  mas 
asarosas  alternativas  i  dificultades. 

£1  capitán  Hall  ha  consignado  estas  observaciones  en  el  cap.  VI  del  tomo  I  de 
sus  Extractsfrom  ajaumal  written  on  ihe  coasis  of  Chili^  Perú  and  México^  in  ihe 
years  1820^  1821,  1822^  libro  publicado  p  r  primera  vez  en  Edimburgo  en  18241  mui 
recomendado  por  la  prensa,  reimpreso  cii  ingles  a  lo  menos  siete  veces,  i  traducido 
al  holandés  (Delft,  1826),  i  al  francés,  en  n.yo  idioma  existen  tres  ediciones  (París, 
1825  id.  1834  i  La  Haya,  1835).  Esta  relación  de  viajes,  escrita  en  la  forma  de  sim- 
ples apuntes  de  un  diario,  es  de  lectura  agradable,  i  mui  instructiva  por  el  grande 
acopio  de  noticias  que  contiene,  i  por  las  juiciosas  observaciones  que  las  acompañan. 
Los  sucesos  que  vamos  a  contar  en  seguida,  están  referidos  allí  con  los  mas  prolijos 
detalles  i  con  el  mas  vivo  colorido,  como  podia  hacerlo  un  testigo  tan  observador 
como  'discreto. 

En  los  años  posteriores  adquirió  el  capitán  Hall  mayor  notoriedad  literaria  por 
numerosas  obras  que  no  tenemos  para  que  recordar  aquí,  i  por  las  ardientes  i  apa_ 
Tomo  XIII  34 
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;j  dar  mayor  impulso  a  la  ocupación  de  las  provincias  de  la  sierra,  per- 

sistiese  en  creer  que  la  solución  de  la  contienda  estaba  en  la  entrada  a 
/'^  Lima  del  ejército  libertador,  no  como  resultado  de  una  batalla,  sino  por 

el  abandono  que  de  ella  hicieran  las  tropas  del  virrei. 

La  situación  de  Lima  era  entre  tanto  cada  dia  mas  alarmante  i  mas 
4  intranquila.  La  segunda  prórroga  del  armisticio  debia  terminar  el  30  de 

junio,  i  no  se  percibía  apariencia  alguna  de  un  avenimiento.  Los  co- 
misarios encargados  de  negociar  la  paz,  se  habían  instalado  en  la  bahía 
del  Callao  a  bordo  de  la  fragata  C/eopaíra,  a  la  cual  debia  considerar- 
se territorio  neutral,  i  cambiaban  comunicaciones  sobre  numerosos  inci- 
dentes que  no  dejaban  ver  ni  remotamente  la  posibilidad  de  un  arreglo. 
Por  mas  que  el  virrei  tratase  de  ocultar  sus  planes,  no  podía  ponerse 
en  duda  que  meditaba  el  abandono  de  la  capital.  £1  25  de  junio  salió 
una  división  de  mil  cuatrocientos  hombres  a  cargo  del  jeneral  Cante- 
rae;  i  aunque  se  hizo  anunciar  que  se  diríjia  al  sur  con  destino  al  valle 
de  Cañete,  su  destino  verdadero  era  el  de  retirarse  a  la  sierra.  La  alarma 
i  la  confusión  aumentaron  sobre  manera  en  la  ciudad.  i'Al  llegar  a 
Lima  el  dia  siguiente,  dice  un  testigo  muí  caracterizado  (25),  la  encontré 
en  el  mas  singular  estado  de  ajitacion.  Era  jeneralmente  sabido  que 
los  realistas  meditaban  abandonar  la  ciudad  a  su  suerte;  i  era  evidente 
que  de  cualquier  modo  que  esto  se  hiciese,  debia  verificarse  una  vio- 
d  lenta  conmoción;  pero  como  nadie  podía  prever  los  acontecimientos, 

'(}  todos  esperaban  la  crisis  dominados  por  el  pavor,  n 

'.]  Por  fin,  el  5  de  julio  el  virrei  hacía  circular  en  la  ciudad  una  procla- 

:]  ma  impresa  con  la  fecha  del  dia  anterior,  i  dírijída  "a  los  habitantes 

Yi  del  Perú,  II  en  que  decía  que  todos  sus  esfuerzos  para  celebrar  un  armis- 

-*«i 

ticío  que  llevase  a  la  paz,  habían  fracasado  por  la  terquedad  del  enemigo, 
i  que  por  tanto,  se  veía  con  gran  dolor,  obligado  a  ««ocurrir  de  nuevo  a 
los  preparativos  de  guerra...  Vacilante  muchos  días,  agregaba,  entre  si 
abandonaría  un  pueblo  que  por  tantas  razones  apreciaré  siempre,  o  si 
trataría  de  defenderlo  a  toda  costa,  quedándome  yo  sepultado  entre  sus 
ruinas  i  sus  cadáveres,  tuve  que  ceder  por  ultimo  al  deber  i  obligación 
de  hombre  publico.  Así,  me  fué  forzoso  desprenderme  del  cuerpo  de 
tropas  que  marchó  con  el  señor  jeneral  Canterac  para  asegurar  las  pro- 

::,i . — _ 

; )  sionadas  criticas  que  le  atrajo  una  relación  de  viajes  a  los  Estados  Unidos  publicada 

'.',  en  1829,    mui  severa  para  juzgar  este  país.  Hall,  caido  en  demencia  en  1842,  falle- 

•-'  ció  dos  años  después  en  un  asilo  de  insanos.  El  lector  puede  hallar  una  buena  rese- 

>  ña  biográfica  de  este  escritor  en  el   Biographical  dictionary  of  eminent  scotstnen  de 

los  hermanos  Chambers,  edición  de  1855,  revisada  i  completada  por  Thomson. 
2$)  Cap.  Basil  Hall's  Extrats  fom  a  joumal^  vol.  I,  chap.  VI. 
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vincias  del  Alto  Peni  amenazadas,  i  por  lo  tanto,  tendré  tal  vez  que 
operar  por  algún  tiempo  con  el  resto  fuera  de  la  ciudad  i  sus  inmedia- 
ciones; lo  que  me  obliga  a  depositar  lo  que  podia  serme  embarazoso  en 
la  plaza  del  Callao,  a  ñn  de  que  se  hallen  prontas  las  tropas  para  acudir 
al  punto  que  sea  necesario,  i  para  moverse  en  la  dirección  oportuna,  en 
mas  o  menos  distancia,  según  convenga,  n  El  virrei,  al  paso  que  se  em- 
peñaba en  ocultar  el  destino  que  había  llevado  la  división  de  Cante- 
rae,  pretendía  hacer  creer  que  la  evacuación  de  Lima  seria  accidental. 
«•Este  plan  que  debia  ser  secreto  en  otras  circunstancias,  decia,  me 
apresuro  a  comunicároslo  para  que  se  hallen  prevenidos  i  dispuestos 
los  que  quieran  acojerse  al  fuerte  del  Callao  o  a  donde  mejor  les 
parezca,  si  llega  el  caso  de  que  en  alguno  de  los  movimientos  indica- 
dos logran  los  enemigos  entrar  en  la  ciudad,  cuya  posesión  no  puede 
ser  de  mucha  duración,  n 

El  pueblo  de  Lima  sabia  a  que  atenerse  sobre  estas  declaraciones. 
Desde  dias  atrás  las  autoridades  realistas  desplegaban  una  actividad 
febril  para  prepararse  a  abandonar  la  ciudad.  Sacaron  de  los  archivos 
de  gobierno  todos  los  documentos  que  podia  utilizar  el  enemigo,  reco- 
jieron  cuanto  dinero  habia  en  las  oficinas  públicas,  i  desmontaron  al- 
gunas piezas  de  los  aparatos  de  amonedación  para  que  no  pudieran 
usarse.  Existia  en  el  espacioso  cuartel  de  Santa  Catalina  un  considera- 
ble depósito  de  armas  i  municiones.  Todas  ellas  fueron  sacadas  apresu- 
radamente, i  trasportadas  al  Callao  las  que  la  tropa  no  podria  llevar 
consigo.  Aquellos  aprestos  fueron  la  señal  de  la  emigración  de  las 
personas  que  se  creían  comprometidas  por  la  causa  de  España,  o  que 
temían  por  cualquier  motivo  la  entrada  de  los  patriotas.  ««Habiendo 
sabido  que  la  capital  seria  seguramente  abandonada  por  los  realistas 
el  día  6  de  julio,  dice  el  testigo  que  hemos  citado  anteriormente,  i  de- 
seando amparar  a  algunos  comerciantes  ingleses,  bajé  a  tierra  i  me 
dirijí  a  Lima  por  el  camino  del  Callao.  Con  no  pequeña  dificultad 
podia  pasar  por  entre  los  fujitívos  que  viajaban  en  dirección  opuesta. 
Grupos  de  jente  a  pié,  en  carros,  a  caballo,  cerraban  el  paso.  Hombres, 
mujeres  i  niños,  caballos  i  muías  cargadas,  muchos  esclavos  encorva - 
dos  bajo  el  peso  de  los  equipajes  i  de  otros  objetos  valiosos,  viajaban 
atropelladamente,  i  todo  era  desorden  i  confusión.  En  la  ciudad  misma, 
la  perturbación  era  excesiva.  Los  hombres  andaban  sin  dirección;  las 
mujeres  se  refujiaban  a  los  conventos,  i  las  calles  estaban  atestadas  de 
carros  i  de  muías  de  carga  i  de  hombres  a  caballo  que  se  preparaban 
para  la  fuga.ti 

Después  de  una  noche  de  zozobra  i  de  confusión,  el  virrei  i  sus 
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tropas  habian  salido  de  la  ciudad  al  amanecer  del  6  de  julio.  De- 
jaba encargado  el  gobierno  de  la  ciudad  a  don  Pedro  José  de  Zarate 
i  Navia,  marques  de  Montemira,  vecino  respetable  por  su  edad,  por 
su  posición  social  i  por  su  título  de  mariscal  de  campo  i  de  caballero 
de  la  orden  de  Santiago;  i  daba  cuenta  a  San  Martin  de  esta  designa- 
ción, para  pedirle  en  favor  de  la  ciudad  el  amparo  que  pudiera  dispen- 
sarle un  enemigo  leal  i  jeneroso.  ««He  tenido  por  conveniente,  le  decia, 
sacar  las  tropas  de  mí  mando  de  esta  capital,  dejando  solamente  en 
ella  algunas  compañías  del  rcji miento  de  la  Concordia  (milicianos), 
para  que  a  las  órdenes  del  señor  marques  de  Montemira,  encargado 
del  mando  político  i  militar,  cuiden  de  la  tranquilidad  i  orden  públi- 
co, n  Pero  recelando  que  las  partidas  volantes  que  servían  bajo  las 
banderas  independientes  cometiesen  exesos  en  la  ciudad  i  en  sus  con- 
tornos, reclamaba  de  San  Martin  "que  con  tiempo  diese  las  órdenes 
que  creyese  oportunas  para  que  no  se  alterase  el  orden. n  Invocando 
ademas  la  jenerosidad  del  jcneral  enemigo,  confíaba  a  la  protección 
de  éste  los  soldados  enfermos  que  quedaban  en  los  hospitales,  i  «que 
por  la  gravedad  de  sus  males  seria  contra  la  humanidad  el  moverlos.n 
Todo  esto,  sin  embargo,  no  podia  tranquilizar  a  la  población.  En 
casa  del  marques  de  Montemira  se  reuniron  esa  misma  mañana  mu- 
chos de  los  hombres  mas  notables  de  la  ciudad,  altos  funcionarios 
públicos  o  vecinos  de  posición  ventajosa;  i  después  de  discutir  lo  que 
debía  hacerse  en  esos  momentos,  acordaron  enviar  un  parlamentario 
cerca  del  jeneral  San  Martin,  designando  para  este  encargo  a  uno  de 
los  concurrentes  a  aquella  asamblea  llamado  don  Eustaquio  Barron. 
Debia  éste  entregar  al  jefe  patriota  el  oñcio  del  virreí,  darle  cuenta  de 
la  situación  precaria  en  quehabia  quedado  la  ciudad,  i  solicitar  no  pre- 
cisamente que  fuera  a  ocuparla,  sino  que  tomase  las  disposiciones 
convenientes  para  añanzar  en  ella  la  tranquilidad  pública  e  impedir 
las  agresiones  i  exesos  que  pudieran  cometer  los  montoneros  que  la 
rodeaban.  El  marques  de  Montemira,  en  un  ofício  artificiosamente 
calculado,  reiteraba  a  San  Martin  la  misma  solicitud  del  virrei,  recor- 
dándole al  efecto  las  repetidas  declaraciones  de  moderación  que  el  jene- 
ral patriota  habia  hecho  desde  que  se  inició  la  campaña  libertadora. 
5.  San  Martin  5.  San  Martin  se  hallaba  ese  dia  en  la  bahía  del 
pueblo  se  pro-  Callao  a  bordo  de  la  goleta  Sacramento.  Al  saber  las 
nuncia  en  favor    graves  ocurrencias  de  la  capital,  se  dirijió  al  cabildo 

de  la  indepen-  ii'-i  .i_.-i  .• 

dcncia.  ^"®  P^''  ^^  *^*  '  '^  costumbre  tenia  la  representación 

del  pueblo,  para  felicitarlo  por  la  próxima  libertad  de  la  patria,  i  por 
la  valiente  actitud  que  habia  asumido  en  días  anteriores  al  pedir  al 
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virreí .  que  celebrase  la  paz.  Ratifícaba  allí  mismo  las  declaraciones 
que  tenia  hechas  acerca  de  sus  propósitos  de  afíanzar  la  libertad  sin 
persecuciones  ni  violencias.  üYo  estoi  dispuesto,  decia,  a  correr  un 
velo  sobre  todo  lo  pasado,  i  a  desentenderme  de  las  opiniones  políti- 
cas que  antes  de  ahora  hubiere  manifestado  cada  uno.  V.  £.  se  servirá 
tranquilizar  con  esta  mi  promesa  a  todos  los  habitantes.  Las  acciones 
ulteriores  son  las  únicas  que  entran  en  la  esfera  de  mi  conocimiento; 
i  seré  inexorable  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública. n 

Queriendo  formalizar  esas  promesas  i  afíanzar  con  ellas  la  tranquili- 
dad pública,  recurrió  a  un  arbitrio  que  no  podia  dejar  de  tener  grande 
eficacia.  Rabia  quedado  en  Lima  el  arzobispo  metropolitano  don 
Bartolomé  Maria  de  las  Heras.  Era  éste  un  sacerdote  casi  octojenario, 
español  de  nacimiento,  pero  establecido  en  el  Perú  desde  hacia  cerca 
de  cuarenta  años,  que,  así  en  el  obispado  del  Cuzco  que  desempeñó 
primero  como  en  el  arzobispado  de  Lima,  se  habia  hecho  amar  del 
pueblo  por  su  espíritu  caritativo  i  bondadoso,  i  que  aunque  realista 
decidido,  habia  mostrado  cierta  templanza  en  sus  opiniones  que  for- 
maba contraste  con  el  ardor  anti-revolucionario  de  los  otros  prelados 
de  la  arquidiócesis.  San  Martin  se  dirijió  a  él  repitiéndole  las  prome- 
sas de  moderación  que  tenia  hechas,  i  pidiéndole  que  cooperase  al 
mantenimiento  del  orden  público.  "Si  pues  tengo  derecho,  le  decia, 
para  esperar  de  V.  £.  Iltma.  la  fé  en  mis  solemnes  promesas,  interpelo 
al  influjo  i  poder  de  su  sublime  ministerio  para  que  concentrando  bajo 
sos  saludables  consejos  a  los  sacerdotes  del  Señor,  cooperen  e  influyan 
todos  a  conservar  el  orden  del  pueblo  i  el  respeto  de  los  ciudadanos 
pacíficos,  e  inspiren  confianza  i  seguridad  en  los  espíritus  sobresalta - 
dos. II  £1  arzobispo  de  Lima  se  mostró  mui  complacido  con  estas  de- 
claraciones de  San  Martin;  i  en  la  contestación  que  le  dio  el  dia  si- 
guiente, sin  avanzar  promesas  de  ningún  jénero,  dejaba  entrever  su 
intención  de  no  contrariar  el  establecimiento  del  nuevo  orden  de 
cosas  (?6). 

La  ocupación  de  Lima  por  las  fuerzas  patriotas  era  un  hecho  inevi- 
table i  esperado  por  todo  el  mundo.  San  Martín,  que  habia  recibido  u  na 
diputación  del  cabildo  encargada  de  ofrecerle  la  entrega  de  la  ciudad, 
comenzó  por  dar  sus  órdenes  a  los  jefes  de  guerrillas  patriotas  para  que 


(26)  Todos  estos  documentos  fueron  dados  a  luz  pocos  días  después  en  diversos 
números  de  la  Gaceta  del  gobierno  de  Lima  independienie  que  comenzó  a  publicarse 
en  esta  ciudad  el  16  de  julio,  i  se  hallan  reproducidos  en  la  colección  de  Odriozola, 
tomo  IV,  pero  sin  el  rigoroso  orden  cronolójico  que  habría  facilitado  su  consulta. 
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suspendiesen  toda  operación  hostil  que  pudiera  alarmar  al  vecindario. 
El  camino  de  la  capital  al  puerto  de  Ancón  quedó  espedito  para  que 
aquella  pudiera  proveerse  de  víveres  bajo  el  amparo  de  las  armas 
patriotas.  El  ejército  libertador,  embarcado  apresuradamente  en  Hua- 
cho, comenzaba  a  llegar,  i  fué  a  acampar  entre  Mirones  i  la  Legua,  en 
el  camino  que  une  el  Callao  con  la  capital.  Hasta  entonces  habia  rei- 
nado en  ésta  cierta  tranquilidad:  los  comerciantes  habian  vuelto  a  abrir 
sus  tiendas  i  despachos,  i  todo  parecía  entrar  en  el  orden  normal.  En 
la  noche  del  9  de  julio,  sin  embargo,  se  produjeron  alarmantes  tumul- 
tos. Algunos  individuos  del  pueblo  ocuparon  inesperadamente  las  torres 
de  varias  iglesias,  echaron  a  vuelo  las  campanas  i  sembrando  así  la 
alarma  en  la  población,  atrajeron  a  diversas  calles  grupos  de  populacho 
que  daban  vivas  a  la  patria,  pero  que  por  su  aspecto  inspiraban  terror. 
El  marques  de  Montemira  se  creyó  obligado  a  dictar  el  dia  siguiente 
un  bando  que  prohibía  a  los  habitantes  de  Lima  salir  de  sus  casas  des- 
pués de  las  siete  de  la  noche,  i  repicar  las  campanas  sin  permiso  de  la 
autoridad.  Una  columna  del  ejército  libertador  que  entró  a  la  ciudad 
a  cargo  del  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  en  la  tarde  de  ese 
mismo  día,  añanzó  el  orden  público.  Desde  entonces  se  comenzó  a 
formar  un  cuerpo  de  voluntarios  para  la  guardia  del  pilacio  i  la  con- 
servación de  la  tranquilidad. 

Entre  tanto,  San  Martin  permanecía  en  el  campamento  de  la  Legua. 
El  2  de  julio,  ya  entrada  la  noche,  se  presentó  en  Lima  acompañado 
de  un  ayudante,  i  fué  a  desmontarse  a  ia  casa  del  marques  de  Monte- 
mira.  Por  mas  empeño  que  pusiese  en  no  hacer  notar  su  presencia,  i 
en  evitar  toda  manifestación  pública,  aquella  casa  se  vio  invadida  pocos 
momentos  después  por  centenares  de  personas  del  mas  alto  rango, 
individuos  de  las  diversas  corporaciones,  caballeros  de  elevada  posición 
i  fortuna,  señoras  distinguidas^  i  algunos  hombres  del  pueblo,  que  acu- 
dían a  conocerlo  i  saludarlo  con  las  mas  ardorosas  manifestaciones  de 
admiración  i  de  aplauso.  San  Martin  se  condujo  en  esas  circunstancias 
con  la  discreta  sencillez  que  habia  manifestado  en  todas  ocasiones,  i 
se  conquistó  por  su  moderación  i  su  modestia  la  profunda  simpatía  de 
cuantos  se  acercaron  a  su  persona  (27).  Pocas  horas  mas  tarde  regre- 
saba a  su  campamento;  i  solo  dos  días  después  llegaba  sin  ostentación 


(¿7)  El  capitán  Basil  Hall  se  hallaba  esa  noche  en  Lima.  Atraído  por  la  curiosidad 
concurrió  a  la  casa  del  marques  de  Montemira,  i  ha  descrito  esas  escenas  con  abun- 
dancia de  detalles  i  con  mucho  colorido  en  el  libro  citado,  vol.  I,  chap.  VI, 
páj.  241*8. 
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n¡  aparato  a  ocupar  con  sus  secretarios  i  su  estado  mayor  el  antiguo 
palacio  de  los  virreyes.  Sin  desconocer  la  autoridad  del  marques  de 
Montemíra  como  gobernador  civil  de  la  ciudad,  encargó  ese  mismo 
dia  el  mando  de  la  fuerza  de  ocupación  al  coronel  don  José  Manuel 
Borgoño,  militar  dilijente  i  entendido,  i  mui  apropiado  por  su  cultura 
i  su  moderación  para  dar  prestijio  a  la  autoridad. 

El  primer  acto  público  de  San  Martin,  fué  pedir  la  inmendiata  de- 
claración de  la  independencia.  "Deseando  proporcionar  cuanto  antes 
sea  posible  la  felicidad  del  Perú,  decía  al  cabildo  de  Lima  en  oficio 
del  mismo  dia  14  de  julio,  me  es  indispensable  consultar  la  voluntad 
de  los  pueblos.  Para  esto  espero  que  V.  E.  convoque  una  junta  jene- 
ral  de  vecinos  honrados,  que  representando  al  común  de  habitantes 
de  esta  capital,  espresen  si  la  opinión  jeneral  se  halla  decidida  por  la 
independencia. I»  Aceptando  esta  proposición  sin  la  menor  dificultad, 
los  capitulares  de  Lima  hicieron  inmediatamente  las  citaciones  para 
un  cabildo  abierto  que  debia  celebrarse  el  dia  siguiente. 

Aquella  solemne  asamblea  se  reunió  el  domingo  15  de  julio  a  las 
nueve  de  la  mañana  bajo  la  presidencia  del  conde  de  San  Isidro,  pri- 
mer alcalde  de  Lima.  Componíanla  unos  trescientos  individuos,  entre 
los  cuales  figuraban  a  mas  de  los  miembros  del  cabildo,  el  arzobispo 
las  Heras,  los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas,  todos  los  magnates 
que  poseían  títulos  de  nobiliarios,  los  doctores  de  la  universidad  i  los 
hombres  mas  caracterizados  por  su  posición  i  su  fortuna.  El  doctor  don 
José  Arriz,  abogado  anciano  i  prestijioso,  que  era  tenido  por  uno  de 
los  mas  ardientes  propagadores  de  las  ideas  de  libertad,  leyó  un  dis- 
curso en  el  estilo  académico  de  los  tiempos  de  la  colonia,  pero  des- 
tinado a  celebrar  la  independencia  del  Perú  i  a  señalar  los  beneficios 
que  debia  producir.  Los  concurentes  todos,  inclusos  el  arzobispo  i 
algunos  españoles,  firmarDn  inmediatamente  una  acta  en  que  declara- 
ban que  la  opinión  del  pueblo  era  ««decidida  por  la  independencia  de 
la  dominación  española  i  de  cualquiera  otra  estranjera.n  Ese  docu- 
mento fué  colocado  en  la  secretaria  del  cabildo  para  que  pudiera  sus- 
cribirlo el  pueblo;  i  cuatro  dias  después  tenia  al  pié  mas  de  tres  mil 
firmas  de  vecinos  de  Lima,  así  nacionales  como  españoles,  que  no 
habian  concurido  a  aquella  asamblea  (28). 


(28)  Entre  los  firmantes  He  aquella  acta  h.ibia  algunos  españoles  de  regular  u  bue- 
na posición  que  por  ese  medio  querian  poner  a  salvo  sus  personas  i  sus  fortunas  de 
la  saña  implacable  que  suponían  a  los  jefes  patriotas,  i  muchos  peruanos  que  hasta 
entonce.»  se  habian  manifestado  enemigos  obstinados  de  la  independencia.  £1  nuevo 
gobierno  recibió  numerosas  retractaciones  de  individuos  altamente  colocados  que 
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Una  serie  de  providencias  dictadas  por  San  Martin  establecía  entre 
tanto  el  nuevo  orden  de  cosas  i  añanzaba  la  tranquilidad  pública. 
Dispúsose  que  todo  oficial  o  soldado  del  ejército  español  que  se  hallare 


hasta  entonces  habían  servido  con  decisión  a  la  causa  del  rei.  Muchos  de  ellos  vol- 
vieron a  plegarse  a  ésta  en  1823,  cuando  los  realistas  obtuvieron  ventajas  que  pare- 
cían augurar  el  añanzamiento  de  la  dominación  española  en  el  Perú. 

£1  arzobispo  las  Heras,  como  decimos  en  el  testo,  firmó  también  el  acta  del 
cabildo  abierto,  i  pareció  celebrar  con  efusión  la  jura  de  la  independencia.  Es- 
pañol de  nacimiento,  i  realista  decidido,  su  edad  avanzada  de  setenta  i  ocho  años 
no  le  permitía  luchar  contra  una  situación  que  llegó  a  creer  irresistible.  Por  otra 
parte,  la  moderación  de  San  Martin,  i  las  declaraciones  conciliatorias  de  éste,  tuvie- 
ron una  grande  influencia  en  el  ánimo  del  arzobispo.  Pero  ese  bondadoso  prelado 
no  pudo  dominar  las  tendencias  reaccionarias  de  la  mayoría  del  alto  clero  de  Lima. 
A  poco  de  hal)er  ocupado  los  patriotas  esta  ciudad,  comez\ron  algunos  eclesiásticos 
a  dar  corridas  de  ejercicios  en  que  a  pretesto  de  predicación  relijiosa,  hacían  propa- 
ganda antipatriótica.  £1  nuevo  gobierno  fué  impuesto  de  estos  hechos,  i  ordenó  la 
detención  de  algunos  frailes  españoles  ardorosos  enemigos  de  la  independencia,  que 
como  individuos  del  colejio  de  misioneros  de  Chillan,  se  habían  señalado  allí  por  sus 
esfuerzos  para  exitar  las  pasiones  populares  contra  los  patriotas,  i  los  hizo  embarcar 
para  Valparaíso,  donde  no  podían  esperar  un  benévolo  recibimiento.  Ademas,  por  el 
órgano  de  uno  de  los  ministros,  ordenó  al  arzobispo  en  22  de  agosto  que  clausurase  las 
casas  de  ejercicios  hasta  que  éstas  fuesen  puestas  a  cargo  de  sacerdotes  que  merecieran 
la  confianza  del  gobierno.  Como  el  arzobispo  se  resistiera  a  cumplir  esa  órdeni  i  como 
se  le  renovara  con  mayor  enerjia,  se  trabó  un  cambio  de  comunicaciones  en  que  aquel, 
después  de  largas  consideraciones,  hizo  su  renuncia  del  cargo  epicospal,  persuadido 
quizá  por  sus  consejeros  de  que  el  nuevo  gobierno  no  se  atrevería  a  admitírsela.  San 
Martin,  sin  embargo,  la  aceptó  sin  la  menor  vacilación  el  4  de  setiembre,  i  dispuso  que 
el  prelado  fuera  a  residir  a  la  villa  de  Chancai  mientras  se  le  presentaba  la  oportunidad 
de  trasladarse  a  £spaña.  Todas  estas  comunicaciones  son  atentas  i  respetuosas  en 
la  forma,  i  entre  ellas  llama  particularmente  la  atención  la  última  carta  del  arzobis- 
po a  San  Marrin,  en  que  sin  esponer  ninguna  queja  i  dándole  el  tratamiento  de  ami- 
go, le  da  las  gracias  por  haberle  aceptado  la  renuncia,  le  anuncia  un  valioso  regalo 
que  le  dejaba  en  Lima,  i  hace  votos  por  la  felicidad  del  Perú.  Puede  verse  esta 
correspondencia  reproducida  en  la  colección  de  Odriozola,  tomo  IV,  páj.  .'^40-8. 

Lord  Cochrane  que  ha  contado  algunos  de  estos  hechos  en  el  cap.  VII  de  sus 
memorias  (Naval  serví  ees  ^  vol.  I,  páj.,  139-41),  publica  la  siguiente  carta  que  le  diri- 
jió  el  arzobispo  al  partir  para  España: 

"Chancai,  2  de  noviembre  de  1821.  Mi  querido  Lord.  Ha  llegado  el  tiempo  de 
mi  regreso  a  España,  pues  el  protector  (San  Martin)  me  ha  favorecido  con  el  pasa- 
porte necesario.  Las  fínas  atenciones  que  debo  a  V.  £.,  i  las  particulares  cualidades 
que  lo  adornan  i  distinguen,  rae  obligan  a  manifestarle  mi  sincera  consideración  i 
estima.  En  España,  si  Dios  me  permite  llegar  salvo,  estaré  dispuesto  a  recibir  sus 
órdenes.  Al  dejar  este  país,  estoi  convencido  de  que  la  independencia  está  sellada 
para  siempr*?.  Asi  lo  representaré  al  gobierno  español  i  a  la  sede  pontificia,  i  haré 
todo  lo  que  está  en  mi  poder  para  conservar  la  tranquilidad  i  favorecer  las  aspiracio- 
nes de  los  habitantes  de  América  que  me  son  tan  queridos.  Dígnese,  milord,  acep- 
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en  Lima,  se  presentase  en  el  término  de  cuarenta  i  ocho  horas  a  las 
autoridades  locales  ppra  que  éstas  tomasen  nota  de  la  residencia  de  to- 
dos ellos,  i  se  conminó  con  la  pena  de  muerte  a  ütodo  individuo  que  se 
encontrase  robando  de  dos  pesos  para  arriban  (29).  Se  mandó  que  se 
arrancasen  de  todos  los  edificios  públicos  los  escudos  de  armas  del  rei 
de  España,  i  que  en  su  lugar  se  pusiesen  estas  palabras:  Lima  inde- 
pendienteii;  i  para  no  ofender  las  preocupaciones  nobiliarias  tan  arrai- 
gadas en  aquella  ciudad,  el  decreto  disponía  que  no  se  comprendiesen 
en  esa  resolución  "aquellos  timbres  de  honor  de  las  familias',  adquiri- 
dos por  servicios  de  sus  antepasados;>i  i  al  mismo  tiempo  se  conminaba 
con  graves  penas  a  los  que  i*atropellasen,  persiguiesen  e  insultasen  con 
amenazas  i  dicterios  a  los  españoles  (30). n  Obedeciendo  al  mismo 
propósito  de  conciliación,  San  Martin  concedió  quince  dias  de  plazo 
para  que  regresaran  a  Lima  las  personas  que  la  habían  abandonado 
por  motivos  políticos,  ofreciéndoles  que  no  serian  inquietadas  por  sus 
opiniones  anteriores;  al  paso  que  por  otros  decretos  mandaba  lecojer 
las  armas  que  se  hallasen  en  poder  de  los  particulares,  i  que  se  organizase 
un  cuerpo  cívico  para  el  resguardo  del  orden  publico  en  la  ciudad  (31). 
Se  dispuso  igualmente  que  las  casas,  tiendas  o  bodegones  pertenecien- 
tes a  españoles  que  permanecían  cerradas,  fueran  abiertas  dentro  de 
tercero  dia  en  la  confianza  de  que  serian  respetadas;  i  que  las  oficinas 
pdblicas  siguieran  funcionando  como  en  tiempos  ordinarios  (32).  Por 
otras  disposiciones  subsiguientes  mandó  San  Martin  que  las  personas, 
así  americanos  como  españoles,  que  no  quisiesen  someterse  al  nuevo 
gobierno,  dejasen  libremente  al  pais  en  el  término  de  veinticuatro 
dias  (33);  que  los  esclavos  fugados  de  las  haciendas  que  no  hubieran 
tomado  servicio  en  el  ejército  libertador,  volviesen  a  sus  trabajos  ha- 
bituales (34);  i  que  nadie  pudiera  viajar  entre  Lima  i  las  provincias  del 


tar  estos  sentimientos  como  emanados  de  la  sinceridad  de  mi  corazón,  i  mandar  a  su 
agradecido  servidor  i  capellán. — Bartolomé  María  de  las  fferas,» 

£1  bondadoso  arzobispo,  que  dejaba  en  el  Perú  grato  recuerdo  de  su  caridad, 
llegó  a  España  en  los  dias  mas  ajilados  de  la  revolución  constitucional.  Viejo  i 
achacoso,  se  asiló  en  el  convento  'de  relijiosos  ^trinitarios  descalzos  de  Madrid,  i  allí 
falleció  el  21  de  enero  de  1823. 

(29)  Decretos  de  15  de  julio  de  1821; 

(30)  Decretos  de  17  de  julio. 

(31)  Decretos  de  18  de  julio. 

(32)  Decretos  de  19  de  julio. 

(33)  Decreto  de  21  de  julio. 

(34)  Decreto  de  23  de  julio. 
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interior  sin  conocimiento  i  sin  pasaporte  de  las  autoridades  (35).  Que- 
riendo procurar  al  gobierno  los  recursos  que  le  eran  indispensables, 
San  Martin,  al  mismo  tiempo  que  suprimía  las  gravosas  contribuciones 
estraordínarias  impuestas  por  las  autoridades  españolas,  solicitaba  un 
empréstito  voluntario,  o  donativo  gracioso»  que  se  entregaría  por 
cuotas  mensuales  hasta  fines  de  ese  año  (36);  i  queriendo  engrosar  su 
ejército  para  fustrar  los  esfuerzos  del  enemigo,  mandó  que  todo  indi- 
viduo soltero  de  edad  de  diez  i  seis  a  cuarenta  años  acudiese  a  tomar 
las  armas  durante  ocho  meses,  que  según  se  calculaba  entonces,  seria 
el  término  de  la  guerra  (37).  Por  fin,  un  bando  aparatosamente  publi- 
cado el  25  de  julio,  mandaba  hacer  los  aprestos  para  la  solemne  jura 
de  la  independencia  nacional,  que  debía  celebrarse  tres  días  después. 
6.  Suspensión  de  las  6.  Los  trascendentales  acontecimientos  que 
pé^dTdTd^Tn'^vS  acabamos  de  referir,  no  habían  interrumpido 
Martín:  bloqueo  del  ^^  negociaciones  entabladas  desde  mas  de  dos 
Callao  por  mar  i  por    meses  airas  para  celebrar  un  armisticio.  Los  co- 

tierra:  captura  de  al-  .  .         ,         ,  .     ^  ^  .  . , 

gunos  de  los  buques  cisionados  de  una  i  otra  parte  seguían  reunidos 
asiladosen  ese  puerto,  a  bordo  de  la  fragata  Cieopaira,  como  contamos 
antes,  cuando  el  6  de  julio,  los  representantes  del  virreí  dieron  cuenta 
de  que  éste  evacuaría  a  Lima,  i  pidieron  la  intervención  de  las  autori- 
dades patriotas  para  que  impidiesen  las  agresiones  de  los  guerrilleros 
contra  esta  ciudad.  Los  delegados  de  San  Martin,  tomando  la  represen- 
tación de  éste,  dictaron  en  el  mismo  día  las  órdenes  que  se  les  pedían. 
La  nueva  situación  producida  por  la  retirada  del  virrei,  debía,  al  pa- 
recer, interrumpir  las  negociaciones.  Al  paso  que  algunos  de  los  indi- 
viduos de  la  junta  pacificadora  de  Lima  se  habían  retirado  con  la  Serna 
a  las  provincias  del  interior,  otros  se  habían  replegado  al  Callao  para 
encerrarse  en  las  fortificaciones.  Sin  embargo,  en  una  conferencia  cele- 
brada por  los  negociadores  el  10  de  julio,  los  representantes  del  virrei 
declararon  que  estaban  autorizados  para  seguir  tratando;  i  en  consecuen- 
cia, sus  contendores  presentaron  el  mismo  día  un  proyecto  de  conve- 
nio que  resolvía  en  treinta  i  cinco  artículos  todas  las  cuestiones  refe- 
rentes a  la  celebración  de  un  armisticio  de  dieziocho  meses.  Según 
él,  ambas  partes  contratantes  enviarían  comisionados  a  España  para 
tratar  de  la  paz  definitiva.  Los  patriotas  quedarían  entre  tanto  en 
posesión  de  Lima  i  de  todas  las  provincias  del  Perú  que  ocupaban,  i 


(35)  Decreto  de  23  de  julio. 

(36)  Decreto  de  25  de  julio. 

(37)  Decreto  de  27  de  julio. 
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se  les  entregaría  ademas  la  phzn  del  Caii^o,  al  mismo  tiempo  que  se 
retirarían  a  las  provincias  sometidas  al  virrei  las  fuerzas  realistas  que 
mantenian  la  guerra  al  sur  de  Chile  i  las  que  guarnecían  el  archipiéla- 
go de  Chiloé.  Durante  el  armisticio^  que  comprendería  las  operaciones 
militares  en  mar  i  en  tierra  i  las  espediciones  de  corso,  se  restablece- 
rían las  relaciones  comerciales,  se  canjearían  todos  los  prisioneros  de 
guerra  i  se  pondrían  en  libertad  todos  los  individuos  que  estuviesen 
en  arresto  por  opiniones  políticas,  i  se  fíjaban  reglas  prudenciales  para 
evitar  el  acrecentamiento  de  los  ejércitos  durante  la  suspensión  de 
armas.  Este  proyecto  dio  orí  jen  a  un  nuevo  cambio  de  comunicacio- 
nes, a  la  presentación  de  otras  bases,  i  a  una  discusión  enteramente  A 
estéril  que  se  prolongó  hasta  el  i.^  de  setiembre,  cuando  la  indepen- 
dencia del  Peni  había  sido  declarada  i  jurada,  i  cuando  todo  hacia 
presumir  su  próximo  e  inevitable  triunfo.  Los  negociadores  que  repre- 
sentaban al  virrei,  incluso  el  comisario  rejio  don  Manuel  Abreu,  ma- 
nifestaron mas  de  una  vez  el  deseo  de  reconocer  la  independencia  del 
Peni;  pero  estaban  dominados  por  el  ascendiente  de  los  jefes  españoles 
que  se  hallaban  en  el  Callao,  i  les  fué  forzoso  resistir  a  las  exijencias 
de  sus  contendores,  debatir  sin  fe  en  el  resultado  práctico  las  bases 
del  aniiísticio,  i  por  fin,  ver  frustrada  la  negociación,  que  los  progresos 
de  la  causa  patriota  habían  hecho  estemporánea  (38). 

Apesar  de  la  suspensión  del  armisticio  provisional  desde  fines  de 
junio,  las  operaciones  militares  estaban  paralizadas.  San  Martin,  mecido 
por  la  infundada  ilusión  de  que  el  poder  del  virrei  se  desplomaba  por  sí 
solo,   no  había  hecho  nada  para  perseguir  las  tropas  realistas  que 

(38)  Desde  mediados  de  agosto,  las  conferencias  de  los  negociadores  se  celebrabaa 
en  Lima;  pero  los  representantes  del  virrei  se  comunicaban  con  los  individuos  de  la 
junta  de  pacificación  que  se  habían  retirado  al  Callao,  i  recibían  de  ellos  sus  instruc- 
ciones. Dos  de  los  diputados  del  virrei,  el  jeneral  don  Manuel  del  Llano  i  don  José 
Maiia  Galdiano,  reconocieron  poco  después  el  gobierno  independiente  del  Perú;  i 
el  comisario  rejio  don  Manuel  Abreu  quedó  viviendo  en  Lima  hasta  fines  de  ese 
afto,  gozando  entre  tanto  de  grandes  consideraciones  de  San  Martin  i  de  las  autori- 
dades patriotas.  En  este  tiempo  se  pronunció  también  abiertamente  en  favor  de  la 
independencia,  bajo  la  base  de  la  creación  de  la  monarquía  constitucional.  Cambió 
sobre  esto  algunas  comuniciones  con  el  virrei  reprochándole  las  declaraciones  que 
ese  alto  mandatario  había  hecho  a  sus  allegados  con  motivo  de  las  conferencias  d  e 
Punchanca.  Alguna?  de  esas  comunicaciones  fueron  publicadas  en  el  opúsculo  cita- 
do. De  ellas  aparece  que  la  Serna  negó  a  Abreu  los  recursos  que  necesitaba 
para  regresar  a  España.  San  Martin  se  creyó  obligado  a  suministrar  al  comisario 
rejio  los  fondos  que  éste  necesitaba  para  su  sustento.  Por  lo  demás,  el  comisario 
rejio,  aunque  bien  intencionado,  no  estaba  a  la  altura  de  su  misión,  ni  poseia  el 
poder,  el  talento  i  el  prestijio  para  hacer  triunfar  sus  opiniones. 
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se  retiraban  de  Lima  en  estado  Iastimoso,dejando  en  su  camino  un 
reguero  de  muertos  i  de  enfermos  i  no  pocos  desertores,  i  sufriendo  las 
hostilidades  de  bandas  desordenadas  de  guerrilleros  que  combatían 
por  su  propia  cuenta.  Este  error  de  concepto,  que  habia  de  producir 
las  mas  funestas  consecuencias  a  la  causa  de  la  patria,  lo  llevó,  como  lo 
veremos  mas  adelante,  hasta  ordenar  al  jeneral  Arenales  que  se  hallaba 
en  la  sierra  al  frente  de  fuerzas  respetables,  que  se  abstuviese  de  pre- 
sentar batalla  al  enemigo.  Creyendo  próximo  e  inevitable  el  feliz 
desenlace  de  la  campaña,  se  habia  limitado  a  colocar  sus  tropas  entre 
Lima  i  el  Callao  para  estrechar  por  tierra  el  bloqueo  de  esta  plaza.  las 
fuerzas  realistas  que  la  deíeñdian,  se  mantenian  estrictamente  a  la  de- 
fensiva, i,  si  en  algunas  ocasiones  se  atrevieron  a  salir  de  las  fortalezas, 
se  absten ian  de  alejarse  mucho  para  evitar  cualquier  ataque.  £1  jene- 
ral las  Heras,  encargado  del  mando  del  ejército  mientras  San  Martin 
se  hallaba  en  Lima,  man  tenia  la  mas  constante  vijilancia  en  los  alre- 
dedores de  la  plaza. 

Un  contratiempo  inesperado  vino  en  esos  dias  a  turbar  la  satisfac- 
ción de  los  patriotas.  Lord  Cochrane,  de  regreso  de  su  espedicion  a 
los  puertos  del  sur  que  hemos  referido  anteriormente,  habia  llegado  al 
Callao  el  8  de  julio  en  el  navio  San  Martin^  que  traía  a  su  bordo  cerca  de 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  dinero  i  en  especies,  capturadas  du- 
rante esa  campaña,  i  mas  de  dos  mil  fanegas  de  trigo  tomadas  en  Mo- 
liendo. Apenas  hubo  arribado  a  aquel  puerto,  fué  visitado  por  San  Mar- 
tin, i  por  él  supo  la  evacuación  de  Lima  por  el  ejército  realista.  Las 
premiosas  i  repetidas  instancias  de  Cochrane  para  acometer  sin  tardanza 
el  asalto  de  las  fortalezas  del  Callao,  no  bastaron  a  decidir  en  favor  de 
esa  empresa  al  jeneral  en  jefe,  que  creia  que  la  ocupación  tranquila  de 
la  capital  del  virreinato  iba  a  resolver  pronta  i  favorablemente  la  cam- 
paña. Lejos  de  pensar  en  operaciones  militares,  contraía  toda  su  aten- 
ción a  ganarse  la  voluntad  del  pueblo  de  Lima  i  a  remediar  el  estado 
de  miseria  i  de  hambre  a  que  lo  habia  reducido  un  largo  bloqueo.  En 
virtud  de  un  decreto  de  San  Martin  que  declaraba  libres  de  derechos 
los  trigos  que  se  importaran  para  proveer  a  la  capital,  aquel  navio  se 
dirijió  a  la  caleta  de  Chorrillos,  donde  debía  hacer  el  desembarco  de 
su  carga.  Se  preparaba  para  ejecutar  esta  operación  en  la  mañana  del 
1 6  de  julio;  pero  mal  asegurado  en  su  fondeadero  por  la  única  ancla 
que  poseía,  i  a  la  cual  faltaba  uno  de  sus  brazos,  fué  arrastrado  a  las 
rocas  de  la  costa.  Sacado  de  allí  con  gran  dificultad,  i  sin  que  hubiera 
sufrido  averias  de  consideración,  no  pudo,  sin  embargo,  sostenerse  en 
su  fondeadero.  La  brisa  del  mar,  que  ese  día  soplaba  con  mayor  fuerza 
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que  de  ordinario,  arrojó  al  navio  »al  mismo  lugar  de  donde  habia  salido, 
en  el  que  después  de  todos  los  posibles  esfuerzos  durante  el  dia  16  i 
la  noche  siguiente,  i^  después  de  haber  acudido  a  las  bombas  i  al  bal- 
deo hasta  que  la  jente  estuvo  incapaz  de  seguir  en  el  trabajo,  i  el  navio 
con  catorce  pies  de  agua  en  la  bodega,  fué  abandonado  a  aquel  destino 
(la  pérdida  del  casco  i  de  la  carga),  del  que  por  accidente  solamente 
habia  escapado  tanto  tiempo  (39). >t 

Aunque  a  causa  del  estado  de  la  guerra  naval,  la  pérdida  de  ese 
buque  no  tenia  ya  una  grande  importancia,  produjo  una  penosa  impre- 
sión, i  dio  orijen  a  que  mas  tarde  se  hicieran  acusaciones  por  descuido 
a  su  capitán  Wilkinson,  i  mas  todavia  a  lord  Cochrane  que  se  hallaba 
a  bordo  del  buque,  i  que,  según  se  dijo,  manifestó  mas  interés  por  la 
carga  que  por  el  casco  del  buque.  Cochrane,  que  esos  dias  recibió  en 
Lima  grandes  felicitaciones  por  el  heroísmo  que  habia  desplegado  en 
aquellas  campañas  i  por  la  parte  principal  que  tenia  en  los  triunfos 
alcanzados,  redobló  entonces  su  actividad  para  estrechar  el  bloqueo 
del  Callao.  En  la  tarde  del  24  de  julio,  habiendo  notado  una  abertura 
en  la  cadena  i  palizadas  detras  de  las  cuales  se  asilaban  los  buques  que 
los  realistas  mantenian  bajo  el  amparo  de  las  fortalezas,  Cochrane 
comprendió  en  el  momento  que  se  trataba  de  hacer  salir  algunos  de 
ellos  para  que  burlaran  el  bloqueo  favorecidos  por  la  oscuridad.  Sin 
pérdida  de  tiempo  dispuso  una  división  de  ocho  botes  perfectamente 
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(39)  Oficio  de  Cochrane  al  ministerio  de  marina,  sin  fecha  en  el  orijinal.  El  con- 
tra almirante  Uribe  lo  ha  reproducido  en  los  Orijenes  de  nuestra  marina  militar^ 
tomo  II,'  páj.  349-51.  Existe  ademas  otro  oficio  sobre  este  contraste  que  permanece 
inédito,  i  que  merece  conocerse.  Dice  asi:  "Me  es  muí  sensible  el  informar  a  V.  S. 
que  del  San  Martin  se  ha  podido  salvar  mui  poco,  pues  desde  el  dia  en  que  se  varó 
ha  habido  mucha  marejada,  i  hoi  se  ha  partido  el  buque.  Deseando  aprovechar 
cuanto  se  podía,  mandé  la  Valdivia  (la  antigua  Esmeralda)  i  la  Dolores  para  efec- 
tuarlo, pero  debido  a  lo  espuesto,  mui  poco  se  ha  podido  hacer. — Dios  guarde  a 
V.  S. — Lima,  2  de  agosto  dp  1821. — Cochrane, — Señor  ministro  de  marina,  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteno.n 

£1  navio  San  Martin^  aunque  el  mas  grande  de  la  escuadra  chilena,  era  un  buque 
ya  de  escasa  utilidad,  i  si  bien  de  buena  constnicion,  era  bastante  viejo,  i  no  pudo 
resistir  a  este  accidente.  Pocos  dias  mas  tarde  se  inició  en  Lima  una  suscripción 
popular  para  comprar  un  buque  que  llevaría  el  mismo  nombre,  i  que  sería  la  base 
de  la  marina  militar  del  Perú;  pero  solo  se  logró  recojer  poco  mas  de  seis  mil  pesos. 

La  marina  de  Chile  sufríó  ademas  otra  pérdida  en  esos  mismos  dias.  El  bergan* 
tin  Pueirredon^  declarado  inservible  después  de  un  prolijo  reconocimiento  a  media- 
dos de  julio  por  el  mal  estado  de  sus  maderas,  fué  llevado  a  Ancón,  i  allí  se  perdió 
sin  haber  podido  aprovechar  nada  de  su  casco. — ^Ofícios  de  Cochrane  al  ministerío 
de  marina  de  12  de  julio  i  7&  de  setiembre,  i  documentos  que  los  acompañan. 
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tripulados  bajo  el  mando  del  capitán  don  Tomas  S.  Crosbie,  i  los  lanzó 
sobre  el  fondeadero.  Aunque  recibidos  con  las  descargas  de  fusil  i  de 
cañón  que  les  dirijian  desde  tierra,  no  sufrieron  daño  alguno;  i  con 
una  sangre  fria  imperturbable,  los  asaltantes  ejecutaron  cumplidamente 
su  comisión.  Quemaron  dos  buques  cuyos  nombres  no  pudieron  cono- 
cer, apresaron  varias  lanchas  i  botes,  otras  tres  naves,  una  de  las  cua- 
les era  la  fragata  Resolución^  armada  en  guerra,  que  poco  después 
tomó  el  nombre  de  Monteagudo^  i  pasó  a  formar  parte  de  la  escuadra 
del  Perú.  Dos  buques  de  nacionalidad  inglesa  que  alcanzaron  a  salir 
del  puerto,  fueron  detenidos  por  las  embarcaciones  menores  de  los 
patriotas.  En  esos  buques  cayeron  prisioneros  veintinueve  individuos 
de  posición  mas  o  menos  ventajosa  en  Lima,  que  por  estar  compro 
metidos  por  la  causa  del  reí,  se  habían  asilado  en  el  Callao,  i  espera- 
ban ahora  abandonar  el  Peni  considerándolo  definitivamente  perdido 
para  España  (40). 


(40)  Partes  de  Cochrane  i  de  Crosbíe,  publicados  en  un  suplemento  al  núniro  7 
de  la  Gaceta  de  Lima  independiente ^  i  reproducidos  en  Santiago  en  la  Gaceta  estraor- 
dinaria  de  20  de  agosto  de  ese  mismo  año.  Entre  los  prisioneros  tomados  esa  noche, 
se  contaba  el  jeneral  O'Reilly  de  que  hemos  hablado  anteriormente  (véase  la  nota 
10  del  cap.  |II).  Casi  todos  estos  prisioneros  obtuvieron  su  libertad  mediante  un  res- 
cate o  pasaporte  que  Cochrane  les  daba  por  una  cantidad  de  dinero.  Este  procedí- 
miento  irregular  está  consignado  en  algunos  de  los  escritos  de  Cochrane  en  que  ha 
pretendido  justiñcarlo,  como  un  e.íped¡ente  necesario  para  el  sostenimiento  de  la 
escuadra.  Véase  un  opúsculo  de  68  pajinas  publicado  en  Lima  en  1823  con  el  titulo 
de  Manifiesto  de  las  acusaciones  que  a  nombre  del  jeneral  San  Martin  hicieron  sus 
delegados  (Paroissien  i  García  del  Rio)  atite  el  gobierno  de  Chile  contra  el  vice-almi' 
rante  lord  Cochrane  i  vindicación  de  éste  din/ida  al  mismo  San  Martin.  Las  dos 
piezas  que  forman  e^te  opúsculo  son  escritas  con  estraordinaria  destemplanza,  i 
contienen  por  una  i  otra  parte  cargos  i  recriminaciones  de  suma  violencia,  que  no 
pueden  justificarse.  En  las  pajinas  48-9  se  halla  el  pasaje  a  que  nos  referimos  en  el 
testo. 

La  publicación  de  ese  opúsculo  hecha  en  Lima  el  año  siguiente  de  haberse  alejado 
del  Perú  el  jeneral  San  Martin,  es  una  manifestación  evidente  de  las  grandes  injuS' 
ticias  humanas.  Había  en'  ese  pais  quienes  llamándose  patriotas,  se  complacían 
en  de r  a  luz  en  presencia  todavía  del  enemigo  común,  aquellos  escritos,  inspirados  por 
la  pasión,  que  entonces  debieron  mantenerse  secretos,  i  con  que  se  pretendía  infamar  a 
la  vez  a  los  fundadores  de  la  independencia  peruana.  Ese  opúsculo  que  había  lie- 
gado  a  hacerse  mui  raro,  ha  sido  reimpreso  entre  los  documientos  justíHcatívos  de 
un  libro  que  lleva  por  titulo  Memorias  i  documentos  para  la  historia  de  la  indepen" 
dencia  del  Peni  (Paris,  1S58),  véase  el  tomo  II,  páj.  33-91,  tejido  torpísimo  de 
embustes  i  de  calumnias  contra  San  Martin,  Bolívar  i  muchos  otros  hombres  justa- 
mente célebres,  publicado  como  obra  postuma  de  un  P.  Pouvonena  (anagrama  de 
"un  peruanoit)  pero  que  se  supone  escrito  bajo  la  inspiración  de  don  José  de  la  Kiva 
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Los  defensores  de  la  plaza  pudieron  comprender  desde  entonces  que 
el  bloqueo  marítimo  que  por  diversos  motivos  habia  esperimentado 
algunas  relajacionts,  iba  a  hacerse  mas  riguroso  i  estricto.  Antes  de 
dos  días  adquirieron  también  el  convencimiento  de  que  el  asedio 
terrestre,  los  ponia  en  completa  incomunicación  con  el  resto  del  Perú. 
Un  pequeño  destacamento  que  salió  del  fuerte  principal  en  la  mañana 
del  26  de  julio,  tal  vez  para  procurarse  algunos  víveres  o  para  efectuar 
un  reconocimiento,  fué  vigorosamente  atacado  por  un  escuadrón  de 
caballería  patriota  que  mandaba  el  sarjento  mayor  don  Pedro  Raulet, 
perdió  cerca  de  veinte  hombres  i  tuvo  que  replegarse  apresuradamente 
a  la  plaza  para  buscar  su  salvación  detras  de  las  fortificaciones.  Otra 
tentativa  semejante  emprendida  el  28  de  julio,  en  la  misma  hora  en 
que  se  verificaba  en  Lima  la  jura  de  la  independencia,  fué  rechaza- 
da con  mayor  facilidad  todavía  (4 1 ).  Cada  dia  desertaban  de  la  plaza 
uno  o  mas  soldados  que  iban  a  tomar  servicio  en  las  filas  indepen- 
dientes. Aunque  los  defensores  del  Callao  parecian  resueltos  i  man» 
tener  una  porfiada  resistencia,  todo  dejaba  presumir  que  ésta  no  podría 
prolongarse  mucho  tiempo  mas.  • 

7.  Proclamación  i  jura        7.   £1  cabildo  de  Lima  se  habia  empeñado  en 
de  la  independen-     ^^^  ^  ^^  proclamación  i  jura  de  la  independencia 

cía:  San  Martin  asu-  ..••»-..     #1     j       *>  j     •   i» 

me  el  mando  político  ^^^^  '*  solemnidad  posible.  El  sábado  28  de  julio 
con  el  título  de  pro-  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  la  ciudad 
tector:  el  gobierno  iq^í^  un  aire  de  fiesta  que  contrastaba  con  el  aspee- 
de  Chile  aprueba  ^  U  /     •         1  '1-  L   U'  .'J      1 

esta  resolución.  *^  sombrío  1  melancólico  que  había  revestido  los 

meses  anteriores.  La  plaza  i  los  otros  lugares  en  que  debia  hacerse  la 
proclamación,  habian  sido  engalanados  con  cortinajes  de  telas  i  de 
flores  en  las  casas,  con  espaciosos  entablados  para  hablar  desde  ellos 
al  pueblo,  i  con  inscripciones  patrióticas.  En  varias  calles  se  habian 
levantado  vistosos  arcos  con  pinturas  alegóricas,  i  sobre  uno  de  ellos 
erijido  por  el  tribunal  del  consulado,  se  alzaba  un  maniquí  que  repre. 
sentaba  a  San  Martin  a  caballo,  con  el  sable  en  la  mano  i  en  actitud 
marcial.  Una  numerosa  comitiva,  compuesta  de  todas  las  corporaciones 


Agüero.  Ese  libro,  que  no  presta  servicio  alguno  al  historiador,  i  que  no  contiene 
una  sola  pajina  útil,  ni  una  revelación  histórica  que  sea  sería,  no  merece  mas  que 
el  desden  con  que  se  ha  mirado  desde  su  aparición,  i  el  despreciativo  olvido  que 
luego  cayó  sobre  él,  por  mas  que  alguna  vez  haya  sido  citado  por  historiadores  que 
no  pudieron  conocer  mejores  documentos  sobre  aquellos  sucesos. 

(41)  Partes  oficiales  del  jeneral  Las  lleras,  de  26  i  29  de  julio,  publicados  en  la 
nueva  Gaceia  de  Lima  de  i.<*  i  4  de  agosto  siguiente. 
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civiles  i  eclesiásticas,  seguida  de  los  mas  espectables  vecinos  de  Lima 
montados  en  caballos  lujosamente  enjaezados,  i  escoltada  por  algunos 
cuerpos  de  tropas,  se  dirijió  primero  a  la  plaza  mayor,  i  allí,  subiendo 
al  entablado  con  los  mas  caracterizados  entre  sus  acompañantes,  enar- 
bolo  San  Martin  el  escudo  de  armas  del  nuevo  estado  (42),  pronun- 
ciando estas  palabras:  >•£!  Perü  es  desde  este  momento  libre  e  inde- 
pendiente por  la  voluntad  jeneral  de  los  pueblos  i  por  la  justicia  de  su 
causa  que  Dios  defiende,  n  Los  atronadores  aplausos  de  la  compacta 
muchedumbre,  las  salvas  de  artillería  i  los  repiques  de  las  campanas 
ratificaron  aquella  declaración.  La  misma  ceremonia  se  repitió  en  todas 
las  plazuelas  de  la  ciudad,  en  los  mismos  sitios  en  que  durante  siglos 
se  habia  hecho  la  proclamación  de  los  nuevos  soberanos  que  entraban 
a  ocupar  el  trono  de  España  i  de  sus  Indias.  Se  arrojaron  al  pueblo 
medallas  conmemorativas  i  monedas,  caian  flores  de  todas  las  azoteas 
de  las  casas  en  las  calles  por  donde  pasaba  la  comitiva,  i  el  contento 
publico  daba  mayor  esplendor  a  aquella  fiesta.  Prolongóse  ésta  dos 
dias  mas,  con  un  gran  sarao  en  el  palacio,  con  un  solemne  Te  Deum 
cantadcf  en  la  catedral,  i  con  iluminaciones  i  fuegos  artificiales  durante 
la  noche. 

Hasta  entonces,  nadie  sabia  cómo  iban  a  ser  gobernadas  las  provin- 
cias del  antiguo  virreinato  del  Perú  que  habian  proclamado  su  inde- 
pendencia. San  Martin  no  habia  hecho  a  este  respecto  insinuación 
alguna  pública.  El  Pacificador  del  Petú^  el  periódico  que  escribía  Mon- 
teagudo,  dando  por  cierto  que  la  independencia  de  este  pais  era  un 
hecho  consumado,  se  ocupó  en  discutir  en  términos  jenerales,  el  go» 
bierno  que  debia  dársele.  «La  obra  verdaderamente  difícil  que  es  ne- 
cesario emprender  con  valor,  firmeza  i  circunspección,  decia,  es  la 
de  correjir  las  ideas  inexactas  que  ha  dejado  el  gobierno  antiguo  im- 
presas en  la  actual  jeneracion.  No  se  crea  que  la  dificultad  consiste 
tanto  en  la  ignorancia  de  los  medios  adecuados  para  conseguir  aquel 
fin,  cuanto  en  la  peligrosa  precipitación  con  que  de  ordinario  intentan 
los  nuevos  gobiernos  reformar  los  abusos  que  descubren.  Empezando 
por  la  libertad,  que  es  nuestro  mas  ardiente  anhelo,  ella  debe  conce- 
derse con  sobriedad  para  que  no  sean  inútiles  los  sacrificios  que  se 


(42)  La  Gaceta  de  Lima  de  i.^  de  agosto,  dando  cuenta  de  este  hecho,  describe 
aquel  escudo  de  la  manera  siguiente:  "Es  un  sol  que  se  eleva  por  el  oriente  sobre 
los  cerros  estendidos  a  lo  largo  de  la  ciudad,  i  el  Rimac  que  baña  sus  faldas;  el  cual 
escudo  orlado  de  laurel  ocupa  el  medio  de  la  bandera  que  se  divide  en  cuatro  ángu- 
los, dos  agudos  encamados  i  dos  obtusos  blancos,  n 
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han  hecho  por  alcanzarla.  Todo  pueblo  civilizado  está  en  actitud  de 
ser  libre;  roas  el  grado  de  libertad  que  goce,  debe  exactamente  ser 
proporcionado  a  su  civilización.  Sí  aquella  exede  a  éste,  no  hai  poder 
que  evite  la  anarquía;  i  si  es  inferior  a  lo  que  exijen  sus  luces,  es  consi- 
guiente la  opresión.  Si  toda  la  Europa  gozase  la  libertad  del  pueblo 
ingles,  la  mayor  parte  de  ella  presentaría  un  cács  de  anarquía;  i  el 
pueblo  ingles  a  su  turno,  se  creería  en  la  servidumbre  si  en  vez  de  su 
actual  constitución,  fuese  rejido  por  la  carta  de  Luis  XVIII.  £s  justo 
que  los  gobiernos  de  América  sean  libres;  pero  es  necesarío  que  lo 
sean  en  aquella  proporción.  El  mayor  triunfo  para  nuestros  enemigos 
seria  el  que  saliésemos  de  ella  (43).  n  Aquel  escrito  de  generalidades 
políticas,  en  que  no  se  diseñaba  forma  alguna  de  gobierno,  i  en  que 
tal  vez  no  fijaron  mucho  su  atención  los  que  entonces  lo  leian,  era  sin 
embargo  el  programa  de  la  dirección  que  San  Martin  pensaba  imprimir 
por  el  momento  a  la  organización  interior  del  Perú. 

£1  3  de  agosto  hacia  publicar  con  todo  aparato  i  en  la  forma  ordi- 
naria de  bando,  un  decreto  de  siete  artículos  que  establecía  el  orden  de 
gobierno.  "Quedan  unidos  desde  hoi  en  mi  persona  el  mando  supremo 
político  i  militar  de  los  departamentos  libres  del  Perd,  bajo  el  título 
de  Protectorw^  decia  el  artículo  primero.  En  los  siguientes  nombraba 
ministros  de  gobierno  en  el  departamento  de  estado  i  de  relaciones 
esteriores  a  don  Juan  García  del  Rio,  en  el  de  guerra  i  marina  a  don 
Bernardo  Montergudo,  i  en  el  de  hacienda  a  don  Hipólito  Unáune; 
anunciaba  que,  con  la  posible  brevedad,  se  formarían  los  reglamentos 
necesarios  para  el  mejor  sistema  de  administración;  i  declaraba  que 
ese  orden  de  cosas  usólo  tendría  fuerza  i  vigor  hasta  tanto  que  se  reu- 
niesen los  lepresentantes  de  la  nación  peruana  i  determinasen  sobre 
su  forma  i  modo  de  gobierno,  n  Aquel  decreto  iba  precedido  de  una 
declaración  de  principios  que  merece  conocerse.  San  Martin  esponia 
con  la  mas  resuelta  franqueza  que,  al  acometer  la  campaña  libertadora, 
no  habia  llevado  propósitos  de  gobernar  aquel  pais  sino  de  rescatarlo 


(43)  Este  importante  articulo  fué  dado  a  luz  el  20  de  julio  en  el  numero  11  de  i?/ 
Pacificador  del  Perú  que  se  publicaba  entonces  en  el  pueblo  de  Barranca  (alrededo- 
res de  Lima),  i  reimpreso  en  la  Gaceta  de  esta  ciudad  número  8,  de  4  de  agosto.  El 
capitán  Basil  Hall,  que  lo  leyó  entonces  dándole  el  alcance  de  una  proclama  o  ma- 
nifiesto político  de  San  Martin,  i  que  aplaude  la  elevación  de  miras  i  dignidad  del 
tono  de  ese  escrito,  ha  traducido  al  ingles  una  parte  de  él  en  el  libro  citado  (vol.  I, 
páj.  256-8),  i  ha  puesto  al  fin  del  tomo  el  mismo  fragmento  en  su  oríjinal  castellano, 
considerándolo  digno  de  llamar  la  atención. 
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de  la  servidumbre;  i  que  si  bien  esta  obra  estaba  mui  avanzada,  la  cir- 
cunstancia de  haber  todavía  enennigos  esteriores  que  combatir,  lo 
ponía  en  la  necesidad  de  conservar  reunidos  en  sus  manos  el  mando 
político  i  militar,  impidiéndole  satisfacer  desde  luego  sus  aspiraciones 
de  buscar  en  el  retiro  i  la  tranquilidad  el  descanso  que  necesitaba  des- 
pués de  una  vida  tan  ajitada.  "Tengo  sobre  mí,  decia,  una  responsa- 
bilidad moral  que  exije  el  sacriñcio  de  mis  mas  ardientes  votos.  La 
esperiencia  de  diez  años  de  revolución  en  Venezuela,  Cundinamarca 
(Nueva  Granada),  Chile  i  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  me 
ha  hecho  conocer  los  males  que  ha  ocasionado  la  convocación  intem- 
pestiva de  congresos,  cuando  aun  subsistían  enemigos  en  aquellos 
países.  Primero  es  asegurar  la  independencia:  después  se  pensará  en 
establecer  la  libertad  sólidamente.  La  relijiosidad  con  que  he  cumpli- 
do mi  palabra  en  el  curso  de  mi  vida  pública,  me  da  derecho  a  ser 
creído;  í  yo  la  comprometo  ofreciendo  solemnemente  a  los  pueblos  del 
Peni  que  en  el  momento  mismo  en  que  sea  libre  ese  territorio,  haré 
dimisión  del  mando  para  hacer  lugar  al  gobierno  que  ellos  tengan  a 
bien  elejir.  La  franqueza  con  que  hablo  debe  servir  como  un  nuevo 
garante  de  la  sinceridad  de  mi  intención,  m  San  Martin  agregaba  que 
habria  podido  disponer  que  electores  encargados  por  los  pueblos  hi- 
ciesen la  designación  del  gobernante;  pero  que  no  había  recurrido  a 
ese  arbitrio  porque  las  representaciones  que  habia  recibido,  le  dejaban 
ver  que  la  elección  habria  recaído  en  su  persona.  "He  juzgado,  decia, 
mas  decoroso  i  conveniente  el  seguir  esta  conducta  franca  i  leal  que 
debe  tranquilizar  a  los  ciudadanos  celosos  de  su  libertad,  n  Su  gobierno 
provisional,  agregaba,  no  se  señalaría  por  "aquellos  rasgos  de  venali- 
dad, despotismo  i  corrupción  que  han  caracterizado  a  los  ajentes  del 
gobierno  español  en  América,  n  porque  estaba  resuelto  a  ser  justo  para 
todos  i  vigoroso  para  reprimir  todo  conato  de  sedición. 

San  Martin  era  profundamente  sincero  al  hacer  esta  declaración.  No 
quería  gobernar;  i  si  habia  asumido  esta  actitud,  lo  hacía  contra  sus 
principios  i  sus  aspiraciones,  cediendo  a  las  exíjencias  de  los  conseje- 
ros rnas  íntímos  que  lo  rodeaban,  a  las  insinuaciones  de  los  hombres 
mas  caracterizados  i  prestí jiosos  que  habia  hallado  en  el  Peni,  i  a  la 
imperiosa  necesidad  de  las  circunstancias  de  que  no  le  era  dado  des- 
entenderse. Habría  querido  hallar  en  ese  país  un  individuo  en  cuyas 
manos  hubiese  podido  depositarse  el  gobierno  político.  Pero  la  revo- 
lución peruana  no  habia  producido  un  hombre  que  por  sus  antece- 
dentes, por  sus  servicios,  por  su  intelijencia  i  por  su  carácter,  contase 
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con  la  conñanza  pública,  ni  se  hallase  en  condición  de  ocupar  ese 
puesto  en  circunstancias  difíciles  i  azarosas.  San  Martin,  violentando 
sus  propios  sentimientos,  se  vio  forzado  a  salir  de  la  línea  de  conducta 
que  se  había  trazado  en  su  carrera  pública,  a  asumir  un  puesto  que 
nunca  había  apetecido,  i  que  abandonaría  sin  pesar,  i  a  faltar  provisión 
nalmente  al  compromiso  contraído  con  el  director  supremo  de  Chile 
de  dejar  al  Perú  en  completa  libertad  de  darse  el  gobierno  que  quisie- 
ra* Este  procedimiento  que  mas  tarde  había  de  imputársele  como  un 
grave  error,  i  aun  como  un  atentado  contra  la  soberanía  del  Perúf  no 
tenia  en  manera  alguna  tales  caracteres;  o  mas  propiamente, .  fué  la 
consecuencia  forzosa  de  la  situación,  sin  que  entrara  la  ambición  tnen* 
guada  en  la  conducta  de  un  hombre  que  dio  evidentes  pruebas  del 
mas  sincero  desprendimiento. 

San  Martin  se  creyó  en  la  necesidad  de  esplicar  i  de  justificar  su 
conducta  ante  el  gobierno  de  Chile,  i  lo  hizo  en  términos  dignos  i  ele* 
vados  en  un  oficio  que  lleva  la  fecha  de  6  de  agosto.  ««Cuando  V.  £., 
decía  a  O'Higgins,  se  dignó  confiarme  el  mando  de  las  fuerzas  que 
debían  libertar  al  Perú,  dejó  a  mi  cuidado  la  elección  de  los  medios 
para  emprender,  continuar  i  asegurar  tan  grande  empresa.  Un  enca- 
denamiento de  sucesos  prósperos  desde  el  principio  de  la  campaña,  i 
la  ocupación  de  esta  capital  habrán  satisfecho  a  V.  £.  del  empeño  con 
que  he  procurado  llenar  su  confianza  i  cumplir  mis  votos  por  la  indepen- 
dencia de  la  América.  M  Recordaba  en  seguida  que  la  guerra  no  estaba 
terminada,  que  exijia  todavía  grandes  esfuerzos^  i  que  esta  situación, 
en  que  seria  sumamente  peligroso  el  convocar  un  congreso,  necesitaba 
un  gobierno  fuerte,  que,  poniendo  a  los  pueblos  en  el  ejercicio  mode- 
rado de  sus  derechos,  destruyese  para  siempre  el  dominio  español  en 
el  Perú.  »>  Apoyado,  agregaba,  en  estas  razones  i  en  la  dilatada  espe- 
riencia,  he  asumido  en  mi  persona  la  autoridad  suprema  del  Perú  con 
el  título  de  Protector,  hasta  la  reunión  de  un  congreso  soberano  de 
todos  los  pueblos,  en  cuya  augusta  representación  depositaré  el  mando, 
i  me  resignaré  al  juicio  de  residencia.  Entonces  no  quedará  un  vacío 
en  los  liberales  sentimientos  de  V.  E.:  el  mundo  culto  decidirá,  i  la 
posteridad  imparcial  hará  justicia  a  mis  procedimientos.  Entonces,  en 
ñn,  el  heroico  pueblo  que  V.  E.  manda,  recibirá  por  premio  de  sus 
esfuerzos  la  gratitud  de  los  peruanos  constituidos  en  independencia  i 
libertad. . .  Entre  tanto,  las  tropas  de  ese  estado  (Chile)  siguen  con 
entusiasmo  la  marcha  de  la  gloria,  i  ausilian  mis  afanes  por  la  eman- 
cipación del  Perú;  i  sí  el  autor  de  las  victorias  i  la  íbrturui  proteje  mis 
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designios,  mi  mayor  gloría  será  restituirlas  a  su  patria,  cubiertas  de 
aureles  i  de  las  bendiciones  de  estos  pueblos  (44).  n 

O'Híggtns  no  podia  trepidar  en  resolver  la  mas  absoluta  i  franca 
aprobación  de  aquel  acto.  xCuando  este  gobierno  conñó  a  V.  E.  las 
fuerzas  que  debían  libertar  al  Perú  i  añanzar  la  independencia  de 
Chile,  decía  a  San  Martin  en  oficio  de  6  de  setiembre,  no  dudó  un  solo 
momento  de  que  V.  £.  arrostraría  toda  clase  de  sacrificios  para  dejar 
airosa  la  esperanza  de  la  patria. . .  Como  uno  de  esos  sacrificios  per- 
sonales, i  sin  duda  el  itias  penoso,  ha  mirado  este  gobierno  la  medida 
que  V.  £.  tan  sabiamente  ha  adoptado  de  asumir  en  si  mismo  el 
mando  político  i  militar  de  esos  países.  I>a  franqueza  con  que  V.  £. 
anuncia  a  los  pueblos  la  necesidad  de  esta  medida,  i  los  poderosos 
¡  motivos  que  fundan  su  conveniencia  i  utilidad,  no  pueden  dejar  duda 

I  de  las  rectas  i  benéficas  intenciones  de  V.  £.,  aun  en  los  ánimos  mas 

suspicaces  i  envidiosos.  No  era  bastante  arrojar  de  su  capital  a  los 
funcionarios  del  gobierno  español.  Era  indispensable  poner  a  esos 
pueblos  a  cubierto  de  la  anarquía,  preservarlos  de  la  guerra  civil  i  evi- 
tar el  desenfreno  de  las  pasiones  al  tratar  de  eiejir  la  autoridad  suprema 
adoptar  nueva  forma  de  gobierno.  Mas  difícil  es  conservar  la  liber- 
ad que  adquirirla,  i  es  mucho  mas  funesta  i  ominosa  a  un  pueblo  la 
anarquía  que  el  bárbaro  despotismo  peninsularit.  I  en  carta  privada 
de  la  misma  fecha,  escrita  con  toda  la  efusión  de  la  estrecha  amistad 
que  lo  unía  a  San  Martin,  le  decía  O'Híggins  estas  palabras:  itEl  bien 
mas  grande  que  V.  hace  a  esos  pueblos,  es  el  mortificarse  en  rejírlos.fi 
8.  Reclamaciones  de        g.  En  medio  de  las  espansiones  del  contento 

Cochrane  para  oble-         ,•,.        ^        m*-     .•  j  •    j 

ner  el  pago  de  los    Publico,  San  Martm  pudo  conocer  que  indepen- 

baberes  de  la  escua-    dientemente  de  la  resistencia  armada,  tenia  que 

dra;  serios  altercados  ,.-      .      ,       t^i  r»     «   •  t  •  u 

i  difículudes  entre    vencer  enormes  dificultades.  El  Peni,  1  Lima  sobre 
éste  i  San  Martin:    todo.  Contaba  eh  su  población  muchos  millares  de 

inminente  ruptura  ^    ,         ,  j       ,,  •.  i-  .      j 

entre  ambos  jdes.        españoles,  algunos  de  ellos  capitalistas  de  prestijio 
por  su  fortuna  en  haciendas  i  en  el  comercio;  pero  la  inmensa  mayoría 


» 

I 
( 


>  t 


(44)  £1  oficio  de  que  estractamos  estas  lineas,  fué  publicado  en  la  Gaceta  estraor- 
dinaría  de  Chile  de  29  de  agosto  de  1821. — Junto  con  él  recibió  O'Higgins  una 
carta  confidencial  de  San  Martin,  de  fecha  de  10  de  agosto,  en  que  le  esplica  estos 
mismos  hechos  de  la  manera  siguiente:  "Los  amigos  (es  decir,  los  consejeros  de  la 
lojia  lautarina)  me  han  obligado  terminantemente  a  encargarme  del  gobierno.  He 
tenido  que  hacer  el  sacrificio,  pues  conozco  que  al  no  hacerlo  así,  el  país  se  envolvia 
en  anarquía.  Espero  que  mi  permanencia  no  pasará  de  un  año,  pues  V.,  que 
conoce  mis  sentimientos,  sabe  que  no  son  otros  mis  deseos  que  el  de  vivir  tranquilo 
i  retirarme  a  mi  casa  a  descansar,  tt 
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de  ellos  era  compuesta  de  pequeños  comerciantes  o  dependientes, 
que  podian  tomar  las  armas,  i  constituían  por  esto  un  serio  peligro. 
San  Martin,  en  un  decreto  motivado  de  4  de  agosto  les  ofreció  que 
podrían  seguir  pacífícamente  en  el  ejercicio  de  sus  industrias  si  juraban 
la  independencia,  pero  que  en  el  caso  contrario  solicitaran  sus  pasapor- 
tes para  salir  del  país.  Quiso  también  tranquilizar  al  populacho  de  Lima, 
esencialmente  turbulento,  i  compuesto  en  gran  parte  de  negros  i  mu- 
latos esclavos;  i  sin  resolverse  a  suprimir  deñnitivamente  la  esclavitud, 
lo  que  hería  muchos  intereses,  dictó  diversas  medidas  para  mejorar  la 
condición  de  esos  seres  desgraciados,  para  facilitar  la  libertad  de  mu- 
chos de  ellos  i  para  impedir  la  introducción  de  otros  nuevos.  Por  ñn, 
por  un  decreto  espedido  el  la  de  agosto,  declaró  que  "todos  los  hijos 
de  esclavos  que  hubieren  nacido  i  nacieren  en  el  territorio  del  Perii 
desde  el  28  de  julio  de  ese  año  en  que  se  declaró  la  independencia, 
serian  libres  i  gozarían  de  los  mismos  derechos  que  el  resto  de  los 
ciudadanos  peruanos,  n 

Pero  la  mas  embarazosa  complicación  se  orijinó  de  la  escasez  de 
recursos  pecuniarios  para  satisfacer  las  mas  premiosas  necesidades  de 
la  administración  pública.  Desde  días  atrás  lord  Cochrane  habia  re- 
clamado perentoriamente  que  se  pagaran  los  haberes  que  se  debían  a 
la  escuadra,  así  como  las  gratiñcaciones  estraordinarias  que  se  le  tenían 
ofrecidas.  £1  vice-almirante  creía,  como  la  jeneralidad  de  las  jentes 
así  en  Europa  como  en  América,  que  Lima  era  un  emporio  de  incal- 
culables riquezas,  i  que  su  posesión  ponía  a  San  Martin  en  actitud  de 
pagar  inmediata  i  ampliamente  todos  los  costos  de  la  espedicion 
i  todas  las  obligaciones  contraidas  para  el  sostenimiento  de  la  escua- 
dra. La  pérdida  de  los  caudales  que  conducía  el  navio  San  Martin 
habia  contristado  sobremanera  a  los  que  esperaban  tener  participa- 
ción en  su  reparto;  pero  todos  confiaban  resarcirse  de  esa  pérdida  con 
el  pago  de  los  sueldos  atrasados,  con  los  premios  o  gratificaciones  que 
se  les  habían  ofrecido,  i  con  el  importe  de  las  presas  que  habían  he- 
cho. Cochrane,  tomando  la  representación  de  los  oficiales  i  marineros 
que  servían  a  sus  órdenes,  entabló  las  reclamaciones  con  toda  la  vehe- 
mencia que  solía  poner  en  sus  actos  i  en  sus  escritos.  Decía  en  ellas 
que  el  pago  de  esas  obligaciones,  a  mas  de  ser  justo,  era  necesario  i 
urjente  para  tranquilizar  a  las  tripulaciones  de  los  buques,  que  creían 
que  el  fruto  de  sus  fatigas  i  de  sus  privaciones  iba  a  servir  para  saciar 
la  rapacidad  de  algunos  individuos  o  para  proveer  a  otras  necesidades 
del  gobierno.  Estas  insinuaciones,  por  indirectas  que  fuesen,  no  po- 
dian dejar  de  agriar  los  ánimos. 
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La  reclamación  de  lord  Cochrane  comprendía  cuatro  puntos:  los 
sueldos  atrasados  de  la  escuadra  desde  cerca  de  año  i  medio;  la  grati- 
ficación de  un  año  de  sueldo  que  San  Martin  les  había  ofrecido  al 
abrirse  la  campaña;  un  premio  estraordinario,  ofrecido  por  lord  Co- 
chrane i  ratificado  por  San  Martin,  a  los  captores  de  la  Esmeralda;  i, 
por  fin,  el  importe  de  este  buque.  El  valor  total  de  estas  partidas  era 
420,000  pesos;  i  quedaban  pendientes  todavía  las  reclamaciones  que 
pudieran  hacerse  por  el  valor  de  muchas  otras  presas  de  menor  impor. 
tancia  aisladamente,  pero  cuyo  monto  en  conjunto  debía  ser  muí  ere* 
cido  (45).  Mientras  tanto,  San  Martín  había  encontrado  a  Lima  en  un 
lastimoso  estado  de  pobreza.  Las  cajas  públicas  estaban  vacías;  los 
mas  acaudalados  comerciantes  habian  retirado  gran  parte  de  sus  capi- 
tales embarcándolos  clandestinamente  para  trasportarlos  a  Europa;  el 
vecindario  sufi-ia  las  consecuencias  del  bloqueo,  de  las  hostilidades  de 
los  guerrilleros,  de  la  paralización  del  movimiento  industrial,  i  de  la 
pérdida  de  una  buena  porción  de  las  cosechas,  de  los  ganados  í  de  los 
esclavos.  San  Martín,  sin  recursos  para  pagar  inmediatamente  esas 
obligaciones,  necesitaba  a  lo  menos  cubrir  una  parte  de  ellas  para 
satisfacer  las  exíjencias  de  la  escuadra,  i  para  no  exacerbar  a  Cochranei 
cuyo  carácter  vehemente  le  era  bien  conocido* 

Pero  sí  San  Martin  tenía  la  prudencia  necesaria  para  ello,  los  hom- 
bres que  lo  rodeaban  con  el  carácter  de  ministros  i  consejeros,  lo  esti- 
mulaban a  seguir  otra  conducta.  Desde  meses  atrás  parecían  éstos 
empeñados  en  hacer  desaparecer  el  nombre  de  ••Chilen  i  de  «'escuadra 
chilenati,  de  los  documentos  emanados  del  cuartel  jeneral.  En  las  co- 
municaciones a  que  dieron  oríjen  las  negociaciones  de  Punchauca,  se 
descubre  claramente  este  propósito.  Allí,  solo  en  las  notas  de  los  dele- 
gados del  vírreí  se  menciona  a  Chile  como  parte  interesada  en  la  con^ 
tienda,  i  como  el  gobierno  que  había  enviado  la  espedicion  libertadora. 
Los  comisarios  de  San  Martin  hablaban  del  ejército  libertador  como 


(45)  La  suma  indicada  en  el  testo  se  descompone  de  la  manera  siguiente: 

Sueldos  debidos  a  la  escuadra  inclusos  los  atrasados $  150,000 

Premio  de  un  año  de  sueldo  ofrecido  por  San  Martin  a  los  marino*  para 

pagarlo  después  de  la  toma  de  Lima Xio,Q0O 

Premio  ofrecido  por  lord  Cochrane  i  conBrmado  por  San  Martin  a  los 

captores  de  la  Esmeralda 50,000 

I                                           Valor  calculado  por  G>chrane  de  esa  fragata  con  su  armamento,  per t re- 
'?  chos  í  víveres 110,000 


Total $  420,000 
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de  una  entidad  independiente  de  todo  gobierno,  i  dependiente  solo 
del  jeneral  en  jefe.  Con  motivo  de  la  declaración  de  la  independencia 
del  Perd,  se  hizo  acuñar  una  medalla  conmemorativa  que  demostraba 
claramente  ese  propósito.  En  uno  de  sus  lados  habia  un  sol,  i  en  torno 
de  éste  la  inscripción  siguiente:  ••Lima  libre  juró  su  independencia  el 
28  de  julio  de  1 821  ti.  En  el  reverso,  dentro  de  una  corona  de  laurel, 
se  leia:  "Bajo  la  protección  del  ejército  libertador  mandado  por  San 
Martin. II  En  ella,  así  como  en  los  escritos  de  la  prensa,  dirijida  por  el 
ministro  Monteagudo,  se  hacia  caso  omiso  de  la  escuadra,  cuya  coope- 
ración habia  sido  eficaz  i  decisiva. 

Todo  esto  no  podía  dejar  de  ofender  a  Cochrane,  cuya  arrogante 
susceptibilidad  estaba  fundada  en  este  caso  en  el  hecho  incuestionable 
de  los  grandes  servicios  prestados  por  la  escuadra.  Pero  su  irritación 
fué  mas  viva  cuando  vio  que  se  desatendían  sus  reclamaciones  sobre 
el  pago  de  la  escuadra.  San  Martin,  repetimos,  aunque  privado  de  re- 
cursos para  satisfacer  inmediatamente  esas  obligaciones,  se  mostraba 
dispuesto  a  reconocer  dos  de  ellas,  las  gratificaciones  ofrecidas  por  él 
i  por  Cochrane,  para  pagarlas  mas  tarde;  pero  sostenia  que  el  importe 
de  la  Esmeralda  debia  ser  cubierto  por  Chile,  puesto  que  ese  buque 
iba  a  engrosar  la  escuadra  de  este  estado;  i  sostenia  ademas,  con  mu- 
cho menos  justicia,  que  los  sueldos  atrasados  debian  ser  pagados  por 
Chile,  lo  que  era  ilusorio,  puesto  que  el  tesoro  chileno  no  habria  podido 
cubrirlos  por  el  estado  de  postración  a  que  lo  habia  dejado  reducido 
la  organización  i  equipo  de  la  espedicion  libertadora. 

Estas  jestiones,  enojosas  de  por  sí,  dieron  oríjen  a  altercado  de  las 
mas  fatales  consecuencias.  El  4  de  agosto,  al  saber  que  San  Martin  se 
habia  declarado  protector  del  Perú,  Cochrane  le  dirijió  una  carta  en 
idioma  ingles  en  que  en  términos  de  amistad  i  de  consejo,  pero  con 
alusiones  ofensivas  e  impertinentes,  renovaba  con  mayor  apremio  sus 
exijencias  para  que  la  escuadra  fuera  pagada  de  sus  sueldos  i  gratifi- 
caciones. ••El  escollo  en  que  se  han  estrellado  los  gobiernos  sud  ame- 
ricanos, le  decía,  han  sido  hasta  ahora  la  mala  fe  i  los  consiguientes 
espedientes  del  momento.  Fuera  de  V.,  no  ha  surjido  todavía  un  hom- 
bre capaz  de  elevarse  sobre  los  demás  i  de  abrazar  con  mirada  de 
águila  la  vasta  estension  del  horizonte  político;  pero  si  en  su  vuelo  V. 
se  fía  como  Icaro  en  alas  de  cera,  su  caida  puede  aplastar  las  nacien- 
tes libertades  del  Pertí  i  envolver  a  la  América  del  sur  en  la  guerra 
civil,  en  la  anarquía  i  en  el  oscuro  despotismo. — La  fuerza  real  de  los 
gobiernos  está  en  la  opinión  publica.  Aunque  la  gratitud  sea  una  virtud 
privada  i  no  pública  ¿qué  diría  el  mundo  si  el  primer  acto  del  proteo- 
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tor  del  Peni  fuera  anular  él  mismo  los  compromisos  contraidos  por 
San  Martin?  ¿Qué  se  diria  si  el  protector  rehusara  pagar  los  gastos  de 
la  espedicion  que  lo  ha  elevado  al  rango  que  hoi  ocupa?  ¿Qué  se  diria 
cuando  se  supiera  que  intentó  sustraerse  a  remunerar  los  servicios  de 
los  que  servían  en  la  escuadra,  i  que  contribuyeron  tan  eñcazmente  al 
buen  éxito  alcanzado  por  el  mismo  San  MartinPii  I  como  si  esta  ma- 
nera de  esponer  su  exijencia  no  fuese  suñciente  para  lastimar  la  digni- 
dad del  jeneral  en  jefe,  Cochrane  repetía  allí  las  insinuaciones  apasio- 
nadas e  injustas  que  solia  verter  contra  el  senado  de  Chile  i  contra  el 
ministro  de  la  guerra  Zenteno,  i  se  quejaba  de  que  en  la  medalla  acu- 
ñada para  conmemorar  la  declaración  de  la  independencia  del  Perú 
se  hablase  del  ejército  libertador,  i  se  omitiese  mencionar  a  la  es- 
cuadra (46). 

£1  dia  siguiente,  domingo  5  de  agosto,  Cochrane  bajó  a  tierra,  pasó 
a  Lima  i  tuvo  en  el  palacio  una  entrevista  con  San  Martín.  Dos  de 
los  ministros  de  éste,  Monteagudo  i  García  del  Rio  se  hallaban  pre- 
sentes. Por  ambas  partes  se  ha  contado  aquella  conferencia;  pero  hai 
entre  ambas  versiones  diverjencias  capitales,  por  que  ella  dio  oríjen  a 
las  mas  tremendas  acusaciones  de  uno  i  de  otro  lado.  De  esas  relacio- 
nes se  desprende,  sin  embargo,  que  Cochrane  espuso  que  como  las 
tripulaciones  de  la  escuadra  no  habían  recibido  desde  meses  atrás  los 
sueldos  que  les  correspondían,  i  que  como  ademas  no  se  les  habían 
pagado  las  gratiñcaciones  estraordinarias  que  se  les  tenía  ofrecidas, 
era  de  temerse  que  de  un  momento  a  otro  estallara  en  las  naves  un 


' 


(46)  Esta  carta  de  Lord  Cochrane  de  que  se  hizo  mérito  en  la  acusación  de  éste 
ante  el  director  O'Higgins  por  los  ajentes  de  San  Martin,  i  en  la  contestación  del 
vice-alniirante,  piezas  ambas  publicadas  en  el  opúsculo  de  que  dimos  noticia  en  la 
nota  40,  no  ha  sido  conocida  sino  mas  tarde.  Lord  Cochrane  la  publicó  en  sus  memo- 
rías  ( Naval  Services,  vol,  I,  chap.  VI,  p.  129-32).  Nosotros  vimos  el  oríjioal  en  1860 
entre  los  papeles  del  jeneral  San  Martin,  i  tomamos  una  copia  testual  que  tenemos 
a  la  vista.  Esto  nos  autoriza  para  afirmar  que  en  la  impresión  se  han  suprimido  al- 
gunos pasajes  que  se  hallan  en  el  orijinal,  i  que  se  le  han  agregado  varias  lineas  que 
éste  no  contiene,  lo  que  podría  esplicarse  suponiendo  que  esa  publicación  se  hizo 
teniendo  a  la  vista  un  borrador  de  Cochrane,  que  éste  modificó  al  hacer  copiar  la 
nota  que  envió  a  San  Martin.  Ademas,  esa  carta  tiene  la  fecha  de  4  de  agosto,  i  no 
de  7  de  agosto,  como  se  ha  publicado;  i  esta  rectiñcacion  tiene  importancia  para 
comprender  el  desenvolvimiento  de  estos  deplorables  i  lastimosos  incidentes.  Don 
Bartolomé  Mitre  ha  publicado  esa  carta  en  su  forma  testual  en  ingles  i  en  castellano, 
entre  los  documentos  del  apéndice  número  30  de  esa  Historia  de  San  Martin;  pero 
en  el  texto  del  libro  la  supone  escrita  después  de  una  conferencia  que  tuvo  Cochrane 
con  San  Martin  el  5  de  agosto,  lo  que  perturba  la  cabal  intelijencia  de  estos  hechos. 
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movimiento  insurreccional  cuyas  consecuencias  debían  ser  funestas. 
San  Mattín,  por  su  parte,  señaló  el  estado  precario  del  tesoro  publico 
del  nuevo  gobierno,  que  no  le  f)ermitia  desde  luego  hacer  frente  a  las 
mas  premiosas  necesidades  de  la  situación,  i  espuso  las  dilijencías  en 
que  estaba  empeñado  para  procurarse  recursos,  declarando,  sta  emhar**- 
go,  (]ue  ese  estado  de  cosas  no  esperimentaría  un  cambio  sino  después 
que  el  puerto  del  Callao  fuese  ocupado  por  ios  independientes  para 
abrirlo  al  comercio  libre.  Sostuvo  allí  que  las  obligaciones  del  gobierno 
del  Ptrü  respecto  de  la  escuadra  eran  efectivas  en  lo  concerniente  a 
los  premios  ofrecidos  a  las  tripulaciones  al  iniciarse  la  campaña  i  por 
la  c<i])tura  de  la  Esmeralda',  pero  que  el  pago  de  esa  fragata,  así  como 
ei  de  los  sueldos  atrasados,  correspondian  ai  gobierno  de  Chile.  Con 
ese  motivo,  agregó,  que  si  este  estado  vendiera  algunas  de  sus  navts 
de  guerra  al  Perú,  éste  podría  hacerse  cargo  de  aquellas  obligaciones. 
Este  debate,  seguramente  moderado  en  su  principio,  exitó  la  irritabi- 
lidad característica  de  Cochrane,  que  llegó  a  decir  que  si  se  desconocían 
obligaciones  tan  sagradas,  él  .se  vería  en  la  necesidad  de  retirarse  con  sus 
naves  para  evitar  los  males  que  tenia  anunciados.  San  Martin,  ofendido 
por  la  arrogancia  de  Cochrane,  contestó  con  enfado  estas  palabras: 
»* Puede  usted  irse  cuarKio  guste  a  donde  se  le  ocurra.»»  La  conferencia 
terminó  con  algunas  palabras  de  fría  cortesía  que  ellas  mismas  parecían 
anunciar  un  rompimiento  deñnítivo  (47). 

Pero  si  San  Martín,  en  un  momento  de  exasperación  i  de  impacien- 
cia, había  llegado  a  decir  a  Cochrane  que  no  necesitaba  de  la  escua- 
dra chilena,  no  podía  dejar  de  comprender  que  los  servicios  de  ésta 
eran  indispensables.  I^  plaza  del  Callao,  bloqueada  por  mar  i  por 
tierra,  estaba  condenada  a  rendirse  en  un  plazo  mas  o  menos  largo;  pero 


(47)  La  relación  mas  prolija  qae  se  haya  hecho  de  esta  conferencia,  se  encuentra 
en  el  Uhro  de  Sterenson  (  Twenty years  rtsideine  in  South  America^  vol.  III,  chap. 
XI),  el  secretario  <le)  vice-almirante.  Esa  relación,  inspirada  evidentemente  por  lord 
Cochrane,  ha  sido  reprodacida  por  éste  en  sas  memorias  (Naval  senfices,  vol.  I, 
p.  127*8).  Ilai  en  ellas  errores  de  accidentes,  i  aseveraciones  que  han  sido  rotun- 
damente negadas  por  la  otra  parte.  Asi,  se  dice,  qne  la  conferencia  se  veriBcó  el  4 
de  agosto,  siendo  que  lo  foé  el  5;  i  que  Cochrane  supo  en  ella  por  primera  ves  que 
San  Martin  se  había  declarado  protector  del  Pera,  siendo  que  en  su  propia  carta  de 
4  de  agosto  que  hemos  estractado  mas  atrás,  se  ve  que  este  dia  estaba  perfectamen- 
te al  cabo  de  ese  hecho.  Se  dice  alM  que  San  Martin  declaró  que  él  im>  pagaría 
jamas  los  haberes  que  se  debían  a  la  escuadra  a  menos  que  Chile  quisiera  Tenderla 
al  Perú,  en  cuyo  caso  ese  pago  se  estimaría  como  precio  de  venta.  Esto  múmo  fué 
lo  que  Cochrane  comunicó  al  gobierno  de  Chile,  pero  esa  aseveración  fué  termi- 
nantcmente  desmentida  por  los  ajenies  de  San  Martin,  como  verenaos  mas  adelante,  j 
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si  Cochrane  se  retiraba  con  sus  naves,  pedia  aquella  recibir  víveres  i 
/         u  prolongar  la  defensa  por  un  tiempo  indeterminado.  Creyendo  aplacar 

a  Cochrane  con  palabras  de  conciliación  i  de  amistad,  i  mantenerlo 
al  servicio  de  la  causa  de  la  independencia,  le  dirijió  el  9  de  agosto 
una  carta  confidencial,  en  que  haciendo  caso  omiso  de  aquella  des- 
agradable  conferencia,  contestaba  con  una  moderación  esmerada  i  sos- 
I  tenida,  todos  los  puntos  que  Cochrane  habia  tratado  en  sus  anteriores 

i  comunicaciones.  "Yo  he  ofrecido  a  la  tripulación  de  la  marina  de 

Chile,  decia,  un  año  de  sueldo  de  gratificación,  i  me  ocupo  en  el  día 
de  reunir  los  fondos  para  satisfacerlo.  Reconozco  también  por  deuda 
la  gratificación  de  50,000  pesos  que  V.  ofreció  a  los  marineros  que 
apresaron  la  fragata  Esmeralda,  No  solamente  estoi  dispuesto  a  cubrir 
este  crédito,  sino  a  recompensar  a  los  bravos  marinos  que  me  bao 
ayudado  a  libertar  el  pais.  Pero  V.  debe  conocer,  mí  lord,  que  los 
sueldos  atrasados  de  la  tripulación  no  están  en  igual  caso,  i  que  no 
habiendo  yo  respondido  jamas  de  pagarlos,  no  existe  de  mi  parte  obli- 
;  gacion  alguna...  Aunque  supongo  justo  que  en  la  escasez  del  erario  de 

Chile  se  le  indemnicen  de  algún  modo  sus  gastos  espedicionarios,  esto 
será  para  mí  una  agradable  atención;  pero  de  ningún  modo  reconoce- 
ré el  derecho  de  reclamarme  los  sueldos  vencidos,  tt  Era,  sin  duda,  una 
soberana  injusticia  el  negar  a  la  escuadra  que  habia  ido  a  libertar  el 
Perú,  el  derecho  a  que  este  pais  le  pagara  los  sueldos  ganados  durante 
esa  campaña;  i  era  una  especie  de  burla  el  decir  que  debia  pagarlos 
Chile,  que  habia  costeado  esa  espedicion,  i  que  por  ella  se  hallaba  en 
un  estado  de  la  mas  penosa  pobreza.  Sin  embargo,  todo  en  aquella 
carta  estaba  espuesto  con  mucho  tacto,  i  espresado  en  términos  de 
amistad  sincera  i  respetuosa  hacia  el  vice-almirante  (48). 

(48)  En  esta  carta,  como  decimos  en  el  testo,  San  Martin  tocaba  todos  los  pun- 
tos que  Cochrane  habia  tratado  en  sus  comunicaciones.  Decíale  que  reconocía  per- 
fcctamenle  los  servicios  que  el  vice-almiranie  i  la  escuadra  habían  prestado  a  la 
libertad  del  Perú,  i  que  solo  por  un  descuido  involuntario,  no  se  los  habia  recordado 
en  la  medalla  destinada  a  conmemorar  la  independencia.  Se  hacia  cargo  de  las 
diversas  insinuaciones  de  Cochrane,  i  lejos  de  considerarlas  ofensivas,  las  tomaba 
como  consejos  de  un  hombre  tan  esperimentado  como  discreto,  i  le  aseguraba  que 
estaba  resuelto  a  recibir  del  mismo  modo  los  que  le  diera  en  adelante.  "La  mejor 
prueba  de  amistad  que  podria  desear  de  V.,  le  decia,  es  la  esplicacion  sincera  de 
sus  sentimientos  respecto  del  camino  que  debo  seguir  en  mi  nueva  posición  política. 
Ciertamente  V.  no  se  ha  equivocado  cuando,  bajo  el  título  de  protector,  no  ha  espe- 
rado cambio  alguno  en  mi  carácter  personal.  Felizmente,  ha  sido  en  un  nombre  que 
\  reclamabn,  en  mi  sentir,  el  bien  de  este  pais,  i  si  en  la  elevación  en  que  V.  me  ha 

\  conocido  siempre,  ha  encontrado  docilidad  i  franqueza  en  mí,  habría  sido  un  agía* 
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Ella  no  bastó  sin  embargo  para  desarmar  a  Cochrane.  El  mismo 
día  9  de  agosto  contestó  a  San  Martin  una  carta  en  ingles,  no  en  aquel 
tono  arrogante  que  solia  emplear  en  algunas  de  sus  comunicaciones, 
sino  lamentándose  de  la  ofensa  que  se  le  habia  inferido.  <•  Quisiera 
Dios,  le  decía,  que  el  sábado  5  de  este  mes  (ya  hemos  dicho  que  ese 
día  fué  domingo)  hubiese  sido  borrado  de  ios  dias  de  mi  vida,  a  causa 
de  las  impresiones  que  han  penetrado  en  mi  ánimo,  i  que  yo  quisiera 
desarraigar.  ¡Oh!  esas  penosas  sensaciones  vibran  todavía,  i  me  hacen 
desgraciado.  iCómo!  ¿San  Martín,  el  justo,  i  el  honorable  ha  podido 
espresar  en  un  momento  de  calor,  sentimientos  que  no  habría  debido 
abrigar  su  espíritu  liberal?  ¿No  ha  hecho  eso?  ¿No  me  ordenó  con  fria 
indiferencia  San  Martin,  a  quien  creía  mi  amigo,  que  me  fuese  con  la 
escuadra  donde  yo  quisiese  i  cuando  me  gustase,  solamente  porque 
yo  pedia  lo  que  era  conveniente  para  su  servicio?  |Ah!  ¿no  me  ha  di- 
cho en  premio  de  las  muchas  horas  de  ansiedad  que  he  pasado  en  la 
penosa  i  delicada  situación  que  me  ha  cabido,  ^vayase  V.  cuando  le 
plazca?if  ¡Ah!  jeneral,  fué  aquel  un  día  penoso  para  mí,  i  que  nunca 
esperé  haber  visto. n  Aunque  aquella  carta  terminaba  con  las  espresio- 
nes de  » apesadumbrado  pero  sincero  amigon,  no  era  difícil  descubrir 
que  la  herida  de  Cochrane  era  profunda  e  incurable. 

En  efecto,  el  orgulloso  marino  se  hallaba  poseído  de  un  vértigo  que 
lo  habia  puesto  fuera  de  sí.  Su  espíritu  receloso  i  altanero,  agriado 
ademas  por  aquella  ofensa,  le  hizo  creer  que  San  Martin,  ensoberbe- 
cido por  su  elevación  al  mando  del  Perú,  lo  quería  todo  para  este 
país,  se  olvidaba  de  los  sacrificios  de  Chile,  desconocía  la  autoridad 
del  gobierno  que  lo  habia  puesto  al  frente  del  ejército  libertador,  i  pre- 
tendía despojarlo  de  su  escuadra.  Pur  estraordinario  que  parezca  todo 
esto,  es  preciso  convenir  en  que  Cochrane  tenia  algunos  motivos  para 
creerlo  así,  i  si  no  para  acusar  directamente  a  San  Martin,  para  pensar, 
como  decía  en  una  de  sus  comunicariones,  que  "la  gratitud  era  virtud 
de  los  hombres  i  no  de  los  pueblos,  n  La  espedicion  libertadora  era 
obra  de  los  sacriñcios  incalculables  del  pueblo  chileno  i  de  la  perse- 


vio  de  V.  a  mi  individuo,  negarme  ahora  la  confianza  que  he  escuchado  siempre 
con  agrado  cómo  de  un  hombre  ilustrado  i  de  esperiencia  en  el  gran  mundo...  Mi 
mejor  amigo  es  el  que  enmienda  mis  errores  o  reprueba  mis  desaciertos...  Estoi 
pronto  a  recibir  de  V.,  milord,  cuantos  consejos  V.  quiera  darme,  porque  acaso  el 
resplandor  que  de  intento  se  me  presenta  delante  de  mis  ojos,  me  deslumhra  sin  co< 
noctrlo.  En  esta  parte,  V.  me  encontrará  siempre  accesible  i  franco.it  Todo  esto, 
como  vamos  a  verlo,  era  desgraciadamente,  elocuencia  perdida. 
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varancia  heroica  i  discreta  de  O'Higgins;  i  sin  embargo  en  las  cere- 
monias i  en  las  ñestas  con  que  se  celebró  la  jura  de  la  independencia  del 
Perú  se  habia  tenido  cuidado  de  no  nombrar  a  Chile  ni  al  jefe  de  su 
gobierno,  como  si  aquella  grande  empresa  hubiese  brotado  espon- 

.'<i  táneamente  en  el  suelo  mismo  de  ese  virreinato.  Estos  i  otros  acciden- 

'  p  tes  habian  fortifícado  su  convicción  de  que  se  tramaban  maquinaciones 

contra  el  poder  i  el  prestijio  de  Chile.  ^^Adhiriéndome  al  cumplimiento 

:  •  de  mis  propios  deberes^  dice  él  mismo,  yo  creí  que  quedaba  libre  del 

mando  de  San  Martín,  i  determiné  no  seguir  otro  plan  que  desarrollar 
en  cuanto  dependiera  de  mi  poder  la  protección  del  gobierno  chileno 
al  pueblo  peruano  (49)." 

En  cumplimiento  de  ese  plan,  entabló  el  mismo  dia  9  de  agosto 

una  negociación  para  obtener  la  entrega  del  puerto  del  Callao,  no  al 

.  gobierno  nuevamente  instalado  en  Urna,  sino  al  )efe  de  la  escuadra 

I  de  Chile.  Suponiendo  que  existían  sobre  el  particular  ciertas  bases  de 

i  convenio  entre  San  Martin  i  el  jefe  de  esa  plaza,  propuso  a  éste  mejo- 

;}  rar  las  condiciones^  aumentando  la  cantidad  de  los  caudales  que  se  po- 

drían retirar  de  ella  al  hacer  esa  entrega.  «En  todo  caso  i  tiempo,  decia 
Cochrane,  ofrezco  con  la  entrega  de  la  mitad  {de  esos  caudales),  pro- 
porcionar los  buques  necesarios  para  su  trasporte  (el  de  los  defensores 
de  la  plaza),  pagándolos  a  justo  precio^  para  cualquier  pais  fuera  del 
Perú  i  Chile  con  la  única  condición  de  que  se  entreguen  a  la  fuerza  na- 
val de  Chile,  que  mando,  los  castillos  que  V.  S.  evacuase;  siendo  esto 
necesario  para  la  garantía  que  bajo  mi  palabra  de  honor  le  prometo. 
I  si  otra  seguridad  se  necesitare  puede  V.  proponérmela,  n  El  mariscal 
de  campo  don  José  de  La  Mar,  gobernador  de  la  plaza  del  Callao,  se 
limitó  a  contestar  con  fecha  de  14  de  agosto  que  en  la  correspondencia 
que  habia  tenido  con  San  Martin,  no  se  hablaba  nada  que  pudiera  refe- 
rirse  a  esas  proposiciones  (50). 

Dominado  por  esa  exaltación  de  su  amor  propio  herido  i  por  el  con- 
cepto que  se  habia  formado  de  los  propósitos  de  San  Martin,  se  diri- 
jió  Cochrane  al  gobierno  de  Chile  para  darle  cuenta  del  estado  de 
penosa  miseria  a  que  estaba  reducida  la  escuadra,  i  los  incalculables 
males  que  podía  producir  esa  situación.  Pocos  días  antes  se  habia  po- 

I         

í  •    I  (49)  Cochrane,  McmonaLB(/Java¿  sgrwces),  vol.  I,  pw  135. 

i  (50)  Estos  dos  docniBentos  que  La  Max  comonicó  poco  mas  tude  m.  San  Martin, 

'  ^  fueion  inchndos  en  la  acusacioii  que  ios  ajentea  de  éste  focmnlaron  en  Chile  contra 

í  lord  Cochrane,  i  publicados  en  la  pá)«  15  del  opúsculo  citado,  i  roas  taide  en  otros 

?  escritos. 
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sesionado  del  cargamento  completo  de  víveres  que  por  encargo  i  cuen- 
ta del  gobierno  de  Chile  habia  llevado  de  Valparaíso  la  fragata  inglesa 
Laura  para  ser  distribuidos  entre  el  ejército  i  la  escuadra.  Sin  embar- 
go, con  fecha  de  12  de  agosto  avisaba  al  ministerio  de  marina  en  los 
términos  mas  alarmantes  que  solo  tenia  provisiones  para  un  mes. 
«»Aquf,  decía,  no  se  nos  da  carne  fresca,  verduras,  ni  cosa  alguna;  i  me 
parece  que  antes  que  pueda  recibir  lo  que  solicito,  la  escuadra  estará 
a  disposición  de  cualquier  gobierno  que  tenga  en  sus  manos  recursos 
del  pais  ya  muí  agotado  con  el  doble  consumo  de  las  partes  conten- 
doras.ii  Palabras  eran  éstas  que  debian  infundir,  como  infundieron  en 
efecto,  un  natural  recelo  en  el  gobierno  chileno,  hasta  llegarse  a  temer 
que  se  tratase  de  entregar  la  escuadra  al  enemigo  (51). 

Mas  alarmantes  todavía,  si  esto  es  posible,  fueron  los  informes  que  dio 
al  director  supremo  O'Higgins  acerca  de  la  actitud  i  propósitos  de  San 
Martin,  presentándolos  como  francamente  hostiles  respecto  de  Chile. 
'»Es  en  estremo  penoso  a  mis  sentimientos,  i  lo  será  sin  duda  a  V.  E.,  le 
decia,  el  det)er  en  que  me  encuentro  en  virtud  de  mi  juramento  de  fide- 
lidad al  gobierno  de  V.  E.  de  revelarle  que  el  capitán  jeneral  don  José 
de  San  Martin  no  es  ya  el  amigo  de  Chile  bino  el  protector  del  Perú. 
¿Podrá  V.  E.  creer  que  en  el  mismo  día  en  que  asumió  el  poder,  i  cuan- 
do yo  le  manifestaba  la  apremiante  necesidad  de  pagar  los  marineros  pa- 
ra evitar  un  motín  en  la  escuadra,  me  declaró  que  jamas  recibiría  yo  un 
real  para  sueldos  si  V.  E.  no  vendia  la  escuadra  al  Perd,  i  que  no  devol- 
vería un  peso  de  los  costos  de  la  espedicíon  porque  Chile  debia  a  Bue- 
nos Aires  una  suma  mas  considerable?  (52).ii  Por  mas  preparado  que 


(51)  £1  director  O'Higgins  se  alarmó  sobre  manera  al  recibir  el  oBcio  que  es- 
tractamos  en  el  testo.  Dirijiéndose  él  mismo  al  jeneral  San  Martin,  con  el  carácter 
de  "mui  reservado^,  le  enviaba  copia  del  oficio  de  Cochrane,  "a  ñn,  le  decia,  de  que 
penetrándose  V.  E.  del  verdadero  sentido  de  su  contenido,  se  sirva  estar  en  la  mira 
del  accidente  misterioso  que  presajia  el  lord.n  La  nota  de  O'Higgins,  que  consta 
de  unas  cuantas  líneas,  fué  publicada  por  don  Gcvizalo  Búlnes  en  su  Historia  de  la 
espcdirion  libertadora  dei  Perú^  tomo  H,  p.  296,  i  por  don  Bartolomé  Mitre,  Historia 
de  San  Martin^  nota  23  del  cap.  XXXIV. 

(52)  Carta  de  lord  Cochrane  a  O'Higgins  de  10  de  agosto  de  1821.  Aunque  esa 
carta  estaba  escrita  bajo  el  rubro  de  "mui  reservada  i  confidencial, n  i  aunque  O'Hig- 
gins guardó  sobre  ella  la  mas  obstinada  reserva,  las  quejas  allí  contenidas,  se  hicie- 
ron luego  públicas,  i  se  suscitó  un  gran  disgusto  contra  San  Martin  a  quien  se 
suponía  empeñado  en  amenguar  el  poder  i  el  prestijio  de  Chile.  Las  acusaciones 
formuladas  por  lord  Cochrane,  fueron  desautorizadas  terminantemente  por  los  ajen- 
tes  de  San  Martin,  sin  que  ellos  consiguieran  modificar  del  todo  la  opinión.  "El  5 
de  agosto,  decían  éstos,  tuvo  S.  £.  el  protector  del  Perú  con  el  espresado  vice-almi 
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estuviera  el  ánimo  de  O'Higgins  para  sobrellevar  todo  orden  de  con- 
trariedades; debieron  éstas  causarle  las  mayores  molestias;  tanto  mas 
cuanto  que  esas  acusaciones  del  vice-almiranie  fueron  comunicadas  a 
Chile  por  algunos  de  los  allegados  de  éste,  i  circularon  con  crédito  entre 
las  jentes  que  tenían  algún  interés  en  tos  negocios  públicos,  sin  que  bas- 
tara a  desvanecerlas  la  conñanza  que  el  director  supremo  demostraba 
en  la  lealtad  de  San  Martin. 

Lord  Cochrane,  sin  embargo,  esperaba  todavía  un  cambio  en  la 
actitud  del  protector.  Creía  que  en  vista  de  la  situación  que  se  prepa- 
raba, accedería  éste  a  las  exijencias  que  se  le  dírijian  en  nombre  de  la 
escuadra.  En  contra  de  esas  esperanzas,  San  Martin  parecía  inflexible 
en  sus  resoluciones.  El  doctor  Monteagudo,  en  su  carácter  de  ministro 
de  guerra  i  marina  del  nuevo  gobierno,  i  en  realidad  el  mas  empeñado 
instigador  de  aquellas  resoluciones,  lo  declaró  así  al  vice-almirante 
en  una  nota  que  lleva  la  fecha  de'  13  de  agosto.  Empleando  ^as  formas 
mas  atentas  i  corteses,  detallando  las  escaceses  por  que  pasaba  el  tesoro 
público,  i  reconociendo  los  servicios  que  había  prestado  la  escuadra 
chilena,  anunciaba  que  tan  pronto  como  el  protector  se  procurase 

rante  una  conferencia  de  que  el  último  se  ha  aprovechado  para  levantar  a  S.  E.  una 
calumnia  atroz  que  en  nada  desdice  con  toda  su  conducta,  i  que  por  desgracia  halló 
acojida  en  este  país  (Chile)  entre  los  malévolos  e  ignorantes.  Hablamos  de  la  voz 
perfectamente  esparcida  por  lord  Cochrane  i  sus  ajentes  que  8.  E.  le  h.ihia  dicho 
que  «nd  serian  pagados  los  marineros  a  menos  que  Chile  vendiese  al  Perú  su  escua- 
dra.n  Aunque  la  alta  penetración  de  S.  £.  el  supremo  director  i  de  los  miembros  que 
componen  la  administración  del  país  no  haya  dado  ascenso  ni  por  un  instante  a  se- 
mejante impostura,  así  por  el  conocimiento  intimo  que  tienen  del  carácter  del  exmo. 
señor  protector  como  porque  apenas  parece  concebible  que  S.  E.  hiciese  semejante 
propuesta  cuando  no  ignoraba  que  el  gobierno  de  Chile  consagraría  en  todo  tiempo 
su  escuadra  a  los  progresos  de  la  causa  pública  en  el  Perú  i  que  no  podia  estar  en 
las  facultades  de  lord  Cochrane  el  hacer  semejante  traslación  del  dominio  de  la  es- 
cuadra, con  todo  séanos  permitido  asegurar  a  V.  S.  que  el  exmo.  señor  protector 
no  ha  pronunciado  jamas  las  espresiones  que  maliciosamente  inventó  lord  Cochrane, 
í  que  lo  único  que  S.  K.  dijo  en  el  discurso  de  la  conversación  fué  que  tal  vez  le  haría 
cuenta  al  gobierno  de  Chile  vender  al  del  Perú  algunos  buques  que  éste  necesitalia 
para  guarnecer  sus  costas,  aquellos  de  que  intentase  deshacerse  para  disminuir  los 
gastos  que  ocasionaba  la  escuadra,  m  Esposicion  de  los  ajentes  de  San  Martin  (don 
Diego  Paroissien  i  don  Juan  García  del  Rio)  en  11  de  marzo  de  1822  el  ministro  de 
estado  i  relaciones  esteriores  de  Chile  sobre  la  conducta  de  lord  Cochrane,  publica- 
da en  el  opúsculo  citado  anteriormente.  Véase  la  páj .  7.  Ix)rd  Cochrane,  contes- 
tando esos  cargos,  repite  i  afirma  su  aseveración  entrando  en  otros  pormenores,  como 
puede  verse  en  la  páj.  30  i  siguientes  del  mismo  opúsculo;  i  cerca  de  cuarenta  años 
mas  tarde,  en  1858,  volvió  a  insistir  en  ello  en  el  cap.  VI  de  sus  memorias,  escritas 
con  toda  la  pasión  que  habían  enjendrado  aquellas  de^raciadas  desavenencias. 
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los  recursos  que  buscaba  empeñosamente,  pagaría  a  aquélla  los  pre- 
mios i  gratifícaciones  que  se  le  tenían  ofrecidos.  "Los  haberes  ven- 
cidos de  la  escuadra  desde  su  salida  de  Chile  hasta  la  fecha,  agregaba, 
constituyen  ciertamente  acreedores  a  su  pago  a  los  oficiales  i  a  la  tri- 
pulación de  ella;  pero  V.  E.  me  permitirá  observarle  que  a  mas  de  que 
la  práctica  constante  en  Inglaterra  i  otras  potencias  marítimas  es  diferir 
el  pago  de  los  buques  de  guerra  destinados  a  cualquier  servicio  hasta 
su  regreso  a  los  puertos  del  estado  a  que  pertenecen,  S.  E.  el  protector 
del  Perú  no  puede,  en  manera  alguna,  creerse  obligado  a  la  satisfacción 
de  los  atrasos  de  la  escuadra  ni  en  su  capacidad  de  jeneral  en  jefe,  ni 
como  depositario  del  poder  supremo  que  ha  asumido  por  las  circuns- 
tancias. Si  tal  obligación  existiese,  ella  debería  ser  el  efecto  de  un 
compromiso  voluntario  que  no  ha  pasado  a  emanar  inmediatamente 
de  )a  naturaleza  de  su  posición  pública,  que  de  contado  no  le  impone 
aquella  responsabilidad.  Sobre  estos  principios,  cuya  evidencia  no  ne- 
cesita mas  aclaración,  S.  E.  el  protector  ha  declinado  puramente  de 
reconocer  aquellas  obligaciones,  i  juzga  que  solo  pueden  referirse  al 
gobierno  de  Chile,  de  quien  depende  la  escuadra  de  Chilc.n  Aquella 
nota,  concluía,  manifestando  que  si  el  estado  de  penuria  del  tesoro  no 
permitía  satisfacer  de  pronto  los  compromisos  que  reconocía  i  que 
estaba  dispuesto  a  pagar,  se  hacían  todos  los  esfuerzos  para  salvar  esa 
dificultad. 

Por  si  esas  esplicaciones  no  bastasen  a  tranquilizar  a  lord  Cochra* 
ne,  las  acompañó  San  Martin  con  una  carta  confidencial  de  la  misma 
fecha,  que  merece  conocerse.  "De  oficio  contesto  a  V.,  le  decía,  sobre 
el  desagradable  negocio  de  los  pagos  de  la  escuadra  que  a  V.  i  a  mí 
nos  causa  disgustos  imprescindibles,  porque  no  es  posible  hacer  cuanto 
se  desea.  Nada  tengo  que  añadir  si  no  es  la  protesta  de  que  no  he 
mirado,  ni  miraré  jamas,  con  ia  menor  indiferencia  cuanto  tenga  rela- 
ción con  V.  Yo  le  dije  en  Valparaíso  que  su  suerte  seria  igual  a  la 
mía,  i  creo  haber  dado  pruebas  de  que  mis  sentimientos  no  han  varia- 
do ni  pueden  variar  por  lo  mismo  que  cada  día  es  mayor  la  trascen- 
dencia de  mis  acciones...  Si  a  pesar  de  todo,  V.  deliberase  tomar  el 
partido  que  me  intimó  (de  retirarse  con  la  escuadra)  en  la  conferencia 
que  tuvimos  ahora  días,  éste  seria  para  mí  un  conflicto  a  que  no  po- 
dría sustraerme.  Mas  yo  espero  que  entrando  V.  en  mis  sentimientos, 
consumará  la  obra  que  ha  empezado,  i  de  la  que  depende  nuestro 
común  destino  (.SS)*" 

(53)  Esta  carta  se  halla  reproducida  en  el  encabezamiento  de  la  contestación  que 


I 


.M  206  HISTORIA   DE  CHILE  1 83 1 

Cualquiera  que  fíiese  la  sinceridad  de  esras  palabras  de  aprecio 
personal  i  de  amistad  que  espresaba  San  Martin,  no  podía  ponente 
en  duda  su  vivo  interés  en  poner  un  término  conciliatorio  a  aquellas 
peligrosas  cuestiones.  £1  protector  del  Pertí  creia  que  los  servicios 
de  la  escuadra  eran  indispensables  para  obtener  la  rendición  del  Ca- 
Vao  i  para  adelantar  la  independencia.  Pensaba,  ademas,  que,  a  todo 
trance,  debian  hacerse  desaparecer,  o  a  lo  menos  ocultar,  esas  dife- 
rencias que  creaban  una  profunda  desmora liracion  en  la  escuadra  i 
en  el  ejército,  i  que  no  podian  dejar  de  alentar  a  los  enemigos.  Exa- 
jerándose  la  mala  idea  que  tenia  formada  del  carácter  de  Cochrane, 
llegó  a  temer  que  éste,  cegado  por  su  exasperación,  se  alzase  con  la 
escuadra,  la  llevase  a  otros  paises  i  hasta  la  pusiese  al  servicio  de  los 

{  españoles.   Rn  presencia  cíe  esa  situación,  i  vista  la  terquedad  incon- 

trastable del  vice-aimirante,  San  Martin  juzgó  que  le  era  forzoso  desis<^ 
tir  de  sus  anteriores  declaraciones  por  un  procedimiento  que  aparecería 
como  espontáneo,  i  que,  según  esperaba,  dejaria  de  algún  modo  a  salvo 
su  prestijio. 

*  Dictó  al  efecto  el  15  de  agosto  un  decreto  de  doce  artículos  desti- 

nado a  señalar  los  premios  a  los  soldados  i  marínos  que  habian  servido 
en  aquella  campaña.  '•£!  estado  del  Perú,  decía  el  artículo  i.**,  reco- 
noce como  deuda  nacional  los  atrasos  del  ejército  i  escuadra,  como 
igualmente  las  ofertas  hechas  p(;r  mí  a  ámbos.n  I  el  artículo  12  agre- 
g«iba:  <iLx)S  pagos  que  se  hagan  de  los  atrasos  de  la  escuadra  por  este 
gobierno,  i  que  debía  abonarlos  el  de  Chile,  se  tendrán  en  considera- 
ción en  el  tratado  particular  que  se  ajuste  con  aquél  estado. n  Este 
pago,  sin  embargo,  no  podía  hacerse  inmediatamente  por  la  falta  de 
recursos;  pero  el  artículo  2.^  del  decreto  disponía  que  'Uodos  los  bienes 
del  estado  (del  Peni)  i  a  mas  el  veinte  por  ciento  de  las  entr;idas  de 
aduana,  quedarían  hipotecados  hasta  la  estíncion  de  aquellos  créditos. it 
Disponíase  allí  mismo  que  todos  los  oficiales  del  ejército  i  de  la  escua- 
dra, serian  reconocidos  oficiales  del  Peni;  i  que  todos  ellos,  así  como 
la  tropa,  tendrían  opción  a  una  medalla  de  honor  que  seria  de  oro  para 
aquéllos  i  ds  plata  para  los  soldados,  declarando  ademas,  en  favor  de 

Cochfiíne  dio  a  la  acusación  de  los  ajentes  de  San  Martin,  i  fué  publicada  en  la 
páj.  23  del  opúsculo  citado.  Este  mismo  ]e  ba  reproducido  ea  ingles  en  la  páj.  137 
del  vol.  I  de  sus  Memorias,  con  una  variante  en  la  traducción  que  parece  intencional 
haciendo  suscribirse  a  San  Martin  como  su  "eterno  amigo, n  en  vez  de  "atento  ami- 
go, n  que  dice  el  orijinal. — La  nota  de  Monteagudo  de  la  misma  fecha  que  estracta- 
mos  en  el  testo,  ha  sido  igualmente  publicada.  Puede  verse  en  el  libro  de  don  Gonzalo 
*!  Biilnes,  tomo  II,  páj.  343. 
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unos  i  Otros,  que  si  se  establecieran  en  el  Perdcomo  simples  particula- 
res, quedarían  exentos  de  todo  servicio  personal  (54). 

Ese  decreto,  que  no  importaba  otra  cosa  que  el  reconocimiento  de 
aquellas  obligaciones,  pero  que  aun  poniendo  la  mejor  voluntad  de 
parte  del  gobierno  no  podia  hacerse  efectivo,  calmó  a  lo  menos  en 
apariencias,  la  irritación  creciente  de  los  ánimos.  Lord  Cochrane  mo- 
deró un  poco  sus  exijencias,  cambió  algunas  comunicaciones  de  formas 
corteses  con  el  protector  del  Peni  i  con  los  ministros,  i  recibió  de  Lima 
algunas  remesas  de  víveres.  San  Martin  pudo  creer  que  la  tempestad 
se  habia  aplazado,  i  que  por  el  momento  no  habia  que  temer  la  rup- 
tura completa  que  habia  estado  a  punto  de  estallar.  Sin  embargo,  el 
vice-almirante  aunque  siguió  cooperando  con  sus  naves  a  estrechar  el 
bloqueo  del  Callao,  no  volvió  a  bajar  a  tierra,  renovó  pocos  dias  mas 
tarde  sus  reclamaciones  señalando  el  peligro  del  al/.amiento  de  la  ma- 
rinería, i  por  fin,  se  dejó  llevar,  como  veremos  mas  adelante,  a  actos 
de  violencia  que  produjeron  una  gran  perturbación  (55). 


(54)  Este  decreto  que  no  se  rejistra  en  algunas  cíe  las  colecciones  de  documentos 
de  ia  época,  i  que  tampoco  recibió  puntual  cumplimiento,  fué  publicado  en  la  Gaceta 
estraordinaria  del  gobierno  de  Lima  independiente  de  17  de  agosto  de  1821 .  Cuando 
decimos  que  este  decreto  no  fué  cumplido,  no  nos  referimos  soio  al  pago  de  ia  es- 
cuadra que  se  hizo  por  Cochrane  de  la  manera  violenta  que  referiremos  mas  adelante, 
sino  a  varias  otras  disposiciones.  £1  artículo  4.°  dice  lo  que  sigue:  "Los  individuos 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  (es  decir  los  oficiales  del  ejército  i  de  la  escua- 
dra de  la  espedicion  libertadora)  i  los  empleados  que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 
gozarán,  por  el  término  de  su  vida,  una  pensión  de  medio  sueldo  íntegro  del  empleo 
que  obtuvieron  a  su  salida  de  Valparaíso.  Dicha  pensión  será  satisfecha  aun  en  el 
caso  de  establecerse  en  otro  pais  estranjero.  n  Esta  promesa  quedó  sólo  asentada  en 
el  papel,  i  no  se  hizo  efectiva. 

(55)  Los  accidentes  que  acabamos  de  consignar,  habían  sido  referidos  varias  ve- 
ces con  mas  o  menos  amplitud,  dándose  a  luz  muchos  de  los  documentos  que  a  ellos 
se  refieren.  La  acusación  formulada  por  los  ajenies  de  San  Martin  contra  lord  Co- 
chrane, i  la  contestación  de  éste,  aunque  mui  apasionadas,  contienen  bastantes  noti- 
cias. Las  memorias  del  vice-almirante,  inspiradas  igualmente  por  la  pasión,  con- 
tribuyen por  el  testo  i  por  las  piezas,  oficios  i  cartas,  que  lo  acompañan,  a  dar  a 
conocer  estos  hechos.  Las  obras  de  carácter  propiamente  histórico,  las  de  Búlnes 
i  Mitre  que  hemos  citado,  han  dado  todavía  mayor  luz.  En  nuestra  relación  hemos 
querido  esponer  con  mayor  prolijidad  todavía  los  antecedentes  que  fueron  prepa- 
rando la  violenta  i  lamentable  ruptura  entre  San  Martin  i  Cochrane,  i  no  hemos 
trepidado  en  detenernos  en  todos  los  detalles-  Para  ello  hemos  debido  hacer  un 
estudio  mui  prolijo  no  solo  de  los  documentos  i  relaciones  que  recordamos,  sino 
del  valioso  archivo  del  ministerio  de  marina,  i  de  las  colecciones  particulares  de  los 
jenerales  O'IIiggins  i  San  Martin  que  contenían  sobre  éste,  así  como  otros  puntos. 

Tomo  XIII  38 
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9,  Las  tropas  patrio- 
t''s  n)»n.r,(l'*nnn  In  rc- 
jion  de  la  sierra  tjiie 
ocii  |ía  el  <.;  iéi  cito 
r.-a'ista  :  con-onun- 
cins  fatales  tic  tste 
err(^r  ¡jan  li  cansa 
r1»*  l<^-i   iiKlí-pL'ndicn- 

ItfS. 


9,  El  niismo  día  en  que  se  ¡íroclamaba  en  Lima 
el  csUíl)le<  iniiento  del  gobierno  protectoral,  en- 
traba a  esta  ca|)ital  el  jc;neral  don  Juan  Antonio 
Aivarez  de  Areiiáles  de  reg-eso  de  su  segunda  cam- 
paña a  la  sicrr.i.  Al  {)rincipio  de  ella,  como  conta- 
mos ántc^  (56)  sin  emjjcñar  cuniljate  alguno  contra 
un  enemigo  que  se  empeñaba  en  eviiarlos,  habla  conseguido,  sin  em- 
bargo, seña'íjdas  ventajas,  rec  upcrando  la  posLsic  n  de  pueblos  i  terri- 
torios que  :os  realistas  se  h^bian  \ir,to  fo'/ados  a  abandonar,  i  engro- 
.'-ando  Li  división  de  su  mando  con  una  abundante  recluta;  pero,  como 
vamos  a  verlo,  tsta  campaña  abierta  l)ajo  felices  auspicios,  se  Truoiró 
lutg'í,  contra  las  esperanzas  i  j>ri^pósit -s  de  su  jefe. 

El  7  de  julio.  Arenales  se  preparaba  en  Jauja  para  reabrir  las  operacio- 
nes mi  iinres  que  había  parah"/,ado  el  armi>!Íí:io  de  Punchauta,  cuando 
supo  que  el  virrei  se  preparüba  para  evacuar  a  Lima,  i  que  al  efecto 
habia  hcclio  partir  una  división  (jue  a  las  órdenes  del  jenei-al  Canterac 
avanzaba  a  ocupar  los  distritos  de  Huancavélica  i  Huíincayo  por  el  ca- 
mino real  que  parte  de  Limahuana,  en  el  valle  de  Cañete.  Ante  esta 
emerjer.cia,  Arenales,  manifestó  tanta  entereza  como  talenii)  miiitar. 
"Es  1  legado  el  caso  que  ts  de  esirtma  ne(  esidad,  decía  a  San  Martin, 
que  obremos  con  tod)  nuestro  podirr  sobre  la  sierra.  .Abandonada  la 
capital  por  los  enenn'g^s,  }a  no  se  necesita  fuerza  para  t  .marla  i  poseerla. 
F>asta  tener  una  fuerza  cnbarcada  para  proiejerla  en  su  caso.  Toda  la 
demás  fuerza  debe  venir  en  ma-a  a  e^^te  pais  (la  sierra)  para  |)re venir  ti 
cand)io  del  teatro  de  !a  gii'-rra  meditado  [)or  los  enemigos.  De  lo  con- 
trario, la  guerra  se  va  a  d'laiar  mucho  por  un  orden  regular,  i  el  resul- 
tado se  pone  en  duda.  I\:r  toJas  estas  razoneí>,  en  fuer/.a  de  los  intore>cs 
de  este  pais  i  del  honor  de  esta  división  i  de  todo  el  ejército,  debo 
decidirme  a  dar  el  golpe  cuyo  éxito  aparece  mas  probable  i  menos 
aventurado. M  A:enáles  seguía  demostrando  con  el  mas  seguro  criterio 
(jue  el  abandono  de  la  sierra  por  las  fuerzas  patriotas,  ofrecía  todos  los 
inconvenientes  pcsibles,  que  el  dejar  a  los  rolístas  en  tranquila  i>ose- 
sion  de  esas  provincias,  donde  podrían  restablecer  i  engrosar  su  ejérci- 
to, era  alargar  in..lett:rminadamente  la  guerra  comprometiendo  su  éxito, 
i  (jue  por  tanto  lo  qne  había  que  hacer  era  reforzar  la  división  patriota 


los  (locumenlos  mas  importantes.  El  fiel  último,  sobre  todo,  nos  suministró  un  riquf- 
simo  caudal  de  noticias  recojidas  en  varios  legajos  de  documentos  que  casi  en  su 
lutalidul  copiamos  o  hicimos  copiar. 
(56;  Véase  el  §  ó  del  capítulo  anterior. 
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i  destruir  al  enemigo  antes  que  pudieía  reporerse  de  sus  anteriores 
penalidades  i  de  las  faiígris  de  la  march?,  i  sin  darle  tiem[>o  de  reron- 
cenlrar  sus  fuerzas  (57).  Ksas  observacií  ncs  dejan  ver  en  Arenales  un 
verdadero  niilit  «r  cstratéjiro. 

En  cunipl'tnieiito  de  ese  plan,  Arí  ná'es  ^e  adelantó  ha^ta  Huarc  iyo. 
Al  saber  allí  que  C?anterac  avanzaba  j.^ara  ücu{)ara  Huni^.cavélica,  detír- 
niinó  marchar  a  atacarlo;  pero,  en  la  madruí;ada  del  12  de  julio,  ruan- 
do iniciaba  este  movimiento,  recibió  comuniraciones  c^e  San  Martin 
en  que  al  paso  que  le  avisijba  la  evacuación  de  Lima  por  las  tropas 
de1  virrei,  felicitándose  p  r  e^.te  acor.tLCimic  nlo,  le  "recomendaba  en- 
carecida i  [)OSÍtivaniente  cpie  de  ningim  m(;do  compionieiiera  la  divi- 
sión en  un  comb.ite  nn'énlras  no  tuviera  una  con)pleta  seguridad  de 
vencer;  que  por  lo  tanto,  si  era  buscado  por  el  enemigo,  se  pusiese  en 
retirada  hacia  el  noric  por  Pasco  o  luiciu  Lima  por  San  Ma»eo,  lo  que 
dejaba  a  su  discreción  i  prudencian  (58).  E^^ti  orden  que  San  Martin 
repitió  por  segunda  i  por  tercera  vez,  vino  a  frustrar  el  plan  bien  con- 
certado por  Ar^■nále=;,  cuando  tod^-s  Ins  prcbabilidades  estaban  a  su 
favor.  Tenia  baio  sus  órdenes  4,300  hombres,  en  su  mayor  parte  de 
buenas  tro})as.  "Kl  mas  vivo  entu^'-asmo  i  el  desio  de  gloria,  dice  un 
testigo  de  estos  hechos  que  fué  el  historiador  de  la  cspcdicion,  sujerian 
forzar  la  marcha  i  lanzarbC  sobre  Canterac  donde  quiera  que  se  hallare. 
Así  se  habría  hecho  sin  vacilar:  el  jeneral  e-taba  bien  penetrado  de  su 
em[)resa:  la  columna  era  valiente  i  buscaba  la  gloria  con  arolor;  pero 
ni  Arenales  podia  desatender  la  instrucción  confidencial  del  jeneral  en 
jefe,  ni  debió  aventurarse  con  una  enorm-j  rcspo'isabilidad  en  un  caso 
adverso,  de  que  ningún  combatiente  puede  cctnsiderarse  seguro  (59)." 

En  una  junta  de  guerra  se  resolvió  suspender  el  movimiento  inicia- 


Í57)  Oficio  (íe  Arenales  a  San  Martin,  ferhodoen  Jnuja  el  7  de  julio  de  1821,  E^te 
¡m{x>rtante  documento  i  una  carta  no  nicn(*5  notable  de  fecha  12  de  julio,  que  va- 
mos a  utilizar  en  sei;uida,  fueron  publicados  por  Paz  Soldán  en  su  /lisíoria  lUl  Peni 
tnd¿'/>efi<üente,  tomo  I,  cap.  XI.  Ellos  completan  i  ratifican  de  la  manera  mas  evi- 
dente la  naíracion  i  l.is  apreciacii-nes  del  hi.sl(-r¡ador  de  la  >e|¿unda  caní}  aun  de 
Arenales  en  la  sierra,  de  cuyo  libro  hemos  hablado  en  la  nota  23  del  capítulo  anterior. 
Kl  autor  de  ese  libro  (don  Jos*  de  Arenales)  dcsconí  cia  seguramente  esos  documen- 
tos, pue>to  que  no  los  reproduce  ni  los  menciona,  pero  fcslal>a  al  cabo  de  todc  s  esos 
sucesos,  i  ha  podido  referirlos  con  completa  verdad,  i  tal  vez.  sin  otro  error  que  el  de 
un  pequeño  descuido  cronolójico  poniéndose  13  de  julio,  en  lugar  12,  tn  la  nnrra- 
cion  del  accidente  que  pasamos  a  contor. 

(58)  Arenales,  Mamona  citada,  cnp.  III,  páj.  92. 

(59)  Id.  id.,  páj.  94. 
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do.  Arenales,  sin  embargo,  quiso  dejar  a  salvo  su  responsabilidad;  i, 
en  una  carta  conñdenciai  escrita  a  San  Martin  ese  mismo  día,  le  seña- 
laba en  términos  respetuosos  pero  francos,  las  fatales  consecuencias  que 
debían  resultar  para  la  causa  de  la  independencia  del  abandono  de 
las  provincias  que  iban  a  quedar  en  poder  del  enemigo.  *»No  sé,  decia, 
por  qué  no  se  han  oido  las  observaciones  tan  obvias  i  convincentes 
que  con  demasiada  repetición  he  signiñcado.  ¿Qué  ganará  nuestro 
ejército  con  entrar  a  Lima  a  apestarse  i  a  acabar  de  destruirse  cuando 
con  progresos  i  gran  utilidad  podia  ya  estar  convalecido  en  las  inme- 
diaciones de  la  sierra?  ¿Qué  sucederá  de  las  tropas  de  esta  división 
con  mil  i  quinientos  reclutas  ya  instruidos  i  disciplinados,  si,  como 
según  se  me  presenta  el  caso,  forzosamente  tienen  que  hacer  una  des- 
honrosa retirada  para  donde  esperan  los  hospitales  con  el  sepulcro? 
¡Ah,  señor!  |qué  doloroso  me  es  tener  que  hablar  a  usted  en  estos  tér- 
minos! No  crea  ni  por  un  momento  que  estas  mis  espresiones  en  modo 
alguno  sean  espíritu  de  reconvención  ni  de  faltarle  al  respeto:  solo  sod 
impulsadas  por  el  dolor  i  el  sentimiento  de  que  nuestra  empresa  va  a 
postergarse  incalculablemente  i  a  poner  en  duda  nuestro  feliz  éxito  que 
de  otro  modo  ya  no  la  habia,  i  por  el  gran  deseo  que  siempre  me 
asiste  del  mayor  concepto  i  buen  nombre  de  usted.  ¿Qué  será  Je  los 
habitantes  de  este  territorio  tan  sumamente  comprometidos?  ¿qué  de 
la  opinión  que  habian  formado  de  nosotros?  ¿qué  de  sus  frutos  i  recur- 
sos, i  qué,  por  fin,  el  querer  nosotros  después  echar  de  aquí  a  los  ene- 
migos ya  fortalecidos  i  bien  fijados  en  el  pais?  Pero  para  qué  es  espli- 
car  a  usted  otras  infinitas  i  poderosas  reñexiones  que  no  se  deben 
ocultar  a  su  conocimiento.  Repito,  señor,  que  no  soi  capaz  de  esplicar 
el  sentimiento  que  me  causan  las  circunstancias  que  sobrevienen  por 
nuestra  imprecaución...  Lo  bueno  es  que  yo  estoi  cubierto  con  mis 
anteriores  comunicaciones  dirijidas  a  usted  i  con  sus  preceptos,  que 
obedezco  ciegamente,  n  La  división  patriota,  que  habría  podido  batir 
a  Canterac  sin  grandes  dificultades,  se  puso  en  retirada  hacia  Jauja 
el  17  de  julio.  Este  jefe  realista  que  habia  penetrado  en  la  sierra  en 
malas  condiciones,  con  su  tropa  cansada  i  estropeada,  hallando  pobla- 
ciones que  le  eran  hostiles  i  que  no  le  facilitaban  recursos  sino  por  la 
coacción  o  el  engaño,  no  acertaba  a  esplicarse  esta  actitud  de  los  pa- 
triotas; i  mas  tarde  declaraba  que  entonces  ««tuvo  por  cierta  su  derrota 
si  se  le  hubiese  comprometido  a  un  ataque  cuando  tampoco  podia 
eludirlo  a  causa  del  mal  estado  de  sus  tropas  i  animalesu  (6o). 

(6o)  Arenales,  Met/tcria  citada,  p.  99. 
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La  retirada  de  la  Serna  con  las  tropas  que  habia  dejado  en  Lima, 
fué  mas  penosa  todavía.    La  marcha  estenuó  las  fuerzas  de  muchos 
soldados  enfermos  o  apenas  convalecientes  de  las  enfermedades  sufri- 
das en  la  capital,  que  quedaban  moribundos  en  el  camino.  Cada  noche 
fugaban  numerosos  individuos,  i  fué  necesario  aplicar  castigos  tremen- 
dos i  ordenar  frecuentes  ejecuciones  para  detener  la  deserción.  £1 
virrei  habia  pretendido  penetrar  a  la  sierra  por  el  valle  o  quebrada  de 
Yauyos,  por  donde  baja  el  rio  de  Cañete;  mas,  las  hostilidades  de  los 
indios  mal  armados  pero  animosos,  las  lluvias  de  piedras  diestramente 
lanzadas  con  hondas,  i  las  rocas  o  galgas  precipitadas  de  las  alturas, 
lo  obligaron  a  retroceder,  i  a  buscar,  inclinándose  hacía  el  sur,  el  mismo 
camino  que  habia  seguido  Canterac.  La  persecución  de  esas  tropas 
[X>r  algunas  fuerzas  partidas  de  Lima,  fué  bastante  ñoja;  i  los  gue- 
rrilleros patriotas   que    habrían  podido  prestar  en  esa   ocasión   un 
servicio  eñcaz,  habían  recibido  orden  de  no  alejarse  mucho  de  !a  capi- 
tal. Después  de  cerca  de  un  mes  de  marcha,  sin  que  el  enemigo  hu- 
biera tratado  de  ponerle  una  resistencia  eñcaz.  La  Serna  llegó  a  Jauja 
el  4  de  agosto,  "habiendo  esperimentado  tan  considerables  bajas  en  el 
difícil  i  penoso  paso  de  los  Andes,  dice  un  historiador  español,  que 
reunido  con  las  tropas  de  Canterac,  se  contaban  escasamente  cuatro 
mil  hombres  inclusos  los  enfermosfi  (6i).  Alií  iba  a  hallar  descanso 
para  sus  tropas,  i  a  procurarse  los  medios  para  prolongar  la  guerra  casi 
sin  ser  inquietado  por  nadie,  porque  los  patriotas  habían  abandonado 
la  sierra  por  un  error  de  las  mas  fatales  consecuencias. 

Arenales  habia  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  permanecer  en 
aquella  rejion.  Obligado  a  obedecer  las  órdenes  de  San  Martin,  i  roaj 
informado  sobre  la  marcha  del  virrei,  habia  esperado  que  al  menos  en 
su  retirada  podría  encontrarse  con  las  tropas  de  éste  i  obtener  sobre 
ellas  una  victoria  que  habría  sido  de  consecuencia.  En  sus  comunica* 
Clones  al  jeneral  en  jefe,  i  estando  ya  para  romper  la  marcha  desde  Jauja, 
Arenales  detallaba  con  tanta  persistencia  como  claridad  de  miras  los 
males  sin  cuento  que  se  iban  a  seguir  de  aquella  operación.  £1  20  de  ju- 
lio, al  salir  de  Jauja  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  «se  v^ó  cercado 
por  una  gran  multitud  de  jente,  cuyas  imprecaciones,  entre  quechua  i 
castellano,  no  fué  posible  escuchar  sin  conmoverse.n  Eran  los  infelices 
pobladores  de  esas  rejiones,  que,  habiéndose  comprometido  por  servir  a 


(61)  Torrente,  Historia  de  la  revoL  hispano-americana^  X,  III,  páj.  168.— Gar- 
cía Camba  repite  testualmente  estas  palabras,  en  el  tom.  I,  p.  399  de  su  obra 
citada. 
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la  causa  de  la  p?.trÍ3,  se  veian  abandonados  i  espuestos  a  ^as  impb.- 
cables  vengan?^is  de  los  españoles.  Arenales  tuvo  que  desentendcr^^e  <le 
toílo  i  que  tmprep'ier  }a  marcha.  Ofreció  ésta  todas  las  perualicbdes 
consiguientes  a  los  accidentes  del  camino,  al  frió  intenso  de  las  aunras, 
reagravado  en  aquella  estación,  i  al  desamparo  en  que  se  hallaban  esas 
localidades,  en  su  mayor  ])arte  abandonadas  por  sus  habitantes.  Las 
tropas  que  habia  reoiutado  en  las  provincias  de  la  sierra,  desertaban  de 
las  fiias  patriotas  fii'j;ando  por  entre  las  montañas.  "Desde  la  retirada 
de  Huancayo,  dice  el  historiador  de  esta  campaña,  se  rlejó  sentir  el 
preludio  de  la  deserción.  En  Jauja  fué  mas  notable,  i  suresivamente 
en  todas  las  paradas.  Pero  desde  (|ue  se  tomó  la  quebrada  de  San  Ma- 
teo, los  serranos  desertaban  a  la  sierra,  i  los  que  no  lo  eran  para  Lima, 
sabiendo  (jue  se  hallaban  cerra  o  temerosos  de  que  se  renovara  la  cam- 
paña (62). II  Al  l'ej^'ar  a  Matucana  el  25  de  julio,  la  división  jjairiota 
habia  perdido  cerca  de  dos  mil  hombres. 

«'De  cuantos  carijos  se  pueden  hacer  a  San  Martin  en  su  conducta 
como  j<uerrero  en  el  Perú,  dice  un  historiador  de  este  pais.  ninguno 
es  mas  grave  i  fundado  que  el  haber  ordenado  la  retirada  de  la  sierra 
tan  anticipadamente  (6.3 )-m  Esta  retirada  que  dejaba  a  los  realistas 
dueños  absolutos  de  esa  rejion,  que  les  perm'tia  reponerse  al'í  de  sus 
quebrantos,  i  cjue  iba  a  procurarles  triunfos  inesperados  i  a  ser  la  causa 
determinante  de  la  prolongación  de  la  guerra,  era  el  resultado  de  un 
doble  error  de  San  Martin:  la  persuasión  de  que  la  ocu[)acion  de  Lima 
debia  tener  una  influencia  deciáiva  en  el  desenlace  de  la  contienda,  i 
la  confianza  de  que  el  ejército  realista,  privado  de  recursos  por  el  al- 
zamiento de  lodo  ti  ¡jais,  c|ue  consideraba  inminente,  (iebia  forzosa- 
mente desorga n iza r«^e  i  aniquilarse  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  per- 
seguirlo tenazmente  ni  de  empeñar  combates.  "El  jeneral  en  jefe,  dice 
el  juicioso  historiador  que  hemos  citado  tantas  veces  al  referir  estos 
acontecimientos,  se  proponía  concluir  !a  cam|)aña,  aunque  fuese  lenta- 
mente, por  medio  de  la  guerra  de  recursos  i  estratajemas.  De  este  mo- 
do contaba  desmc  ralizar  el  ejército  español,  debilitarlo  i  reducirlo  a  la 
ultima  estremidad,  habiéndolo  nleiado  de  las  costns  i  privándolo  de 
todos  los  medios  de  acción,  de  influjo  i  de  actividad.  En  este  ssstcma, 
el  ejército  libertador  debia  formar  la  reserva  i  servir  de  punto  de  apo- 
ye» a  los  esfuerzos  jenrrales  i  mas  o  menos  activos  de  los  habitantes. 
Su  tendencia  directa  era  salvar  la  grande  empresa   que   estaba  a  su 

■    <62)  Arenales,  Memoria  citada,  p:íj.  13c. 

(Ó3)  P^TZ  Solcbn,  Historia  del  Perú  iuJcpenJieutey  tcm.  I,  cnp.  XI,  páj,  1S2. 
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cargo,  sin  libarla  al  éxito  dudoso  de  una  batalla,  que,  a  ser  adverso, 
habría  en  su  concepto  [)aralizido  sus  oper.icinries  (64). ti 

Sin  enibargü,  advertido  por  las  repetidas  i  sensatas  observaciones 
de. Arenales,  reconoció  en  parte  San  Martin  su  pro¡-iv>  e.rur,  i  trató  de 
remediarlo  cuan'io  ya  no  era  tiempo.  Al  sa')er  (ji.e  ese  jefe  había  Üe- 
crndo  a  Maturana,  le  dio  la  orden  de  volver  a  la  sitira,  de  retruperar  alí 
alü;unas  do  las  posiciones  anteriormente  ocupadas,  i  de  manrencrso  en 
el!ns  a  tnda  cosía,  pero  sin  compronuterse  en  cor.íba'es.  Esta  opera- 
ción habia  llegado  a  hacerse  imposible.  Desde  lu-go,  aquella  fatal 
retirada  que  dejaba  a  los  realistas  en  pacíñca  poscsi<)n  de  la  sierra,  i 
en  a[)titud  de  dn[>licar  sus  fuerzas,  habia  reducido  a  la  mitad  la  divi- 
sión patrie  ta.  "Dije  con  repetición,  lo  digo  i  lo  diré  siempre,  escribía 
Areníiles  a  San  Martin  el  27  de  julio,  que  si  esta  fuerza  salia  una 
vez  del  centro  de  la  sierra,  i  llei^aban  a  ocuparla  lof  enemigos,  no  se- 
ríamos capaces  de  recobrarla.  Tengo  bien  presente  ({ue  en  una  de  sus 
comunicaciones  me  dtcia  usted  en  contentación  que  poro  le  importaba 
perder  la  sierra  en  comparación  con  otras  meditadas  medidas...  Co- 
nozco cpie  ri.uoro.^amente  debemos  adoptar  otro  sistema  de  guerra, 
por  otros  lugires  i  con  distintos  designios. -r  En  cor.secnencia,  prf)po- 
nia  que  se  organizase  una  división,  cuyo  mando  se  oPecin  tomar,  para 
espedicionar  con  ella  por  los  puertos  del  sur  de!  virreinato,  j)osesio- 
narse  por  esa  vía  de  Arecpiipa  i  en  seguida  del  Cuzc<;,  i  operar  con 
fuerzas  respetables  contra  el  ejército  realista  cjue  (quedaba  dueño  de 
toda  la  rejion  de  la  sierra.  "Lo  que  importa,  de^io,  es  no  quedarnos 
quietos,  perqué  los  enemigos  no  lo  estaran  un  instante, n  Sus  conse- 
jos, sin  embargo,  no  fueron  atendidos. 

La  ocupación  de  Lima  por  las  armas  patriotas  habia  sido  un  golpe 
brillante,  pero  de  menores  consecuencias  de  lo  que  era  de  esperarse. 
Habia  dado  un  gran  prestijio  moral  a  la  causa  de  l.i  independencia, 
realzó  el  nombre  de  Chile  aun  en  paises  en  (|ue  era  casi  totalmente 
desconocido,  i  dio  forma  de  gobierno  recular  a  la  revc^lucion  peruana; 
pero,  como  se  ha  observado  mui  discretamente,  si  la  pérdida  de  la 
capital  era  un  serio  contraste  para  los  realistas,  él  estaba  abundante- 
mente compensado  con  la  ocupación  tranquila  de  las  provincias  de  la 
sierra,  donde  se  iba  a  prolongar  hasta  1825  ^^"*'^  gierra,  (]ue  sin  ese 
error,  habría  podido  terminarse  en  182 1  (65). 


'Ó4)  Arenales,  Memoria  citada,  páj.  107. 

(65)  "Dt!  este  modo,  flicen  las  Memorias  ^'  Miller,  vol.  I,  cap.  XV^,  júj.  322,  los 
patriotas  abandonaron  las  importantes  pro'.incias  de  la  sierra,  de  la>  cuales  tomaíon 
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tranquila  posesión  los  realistas  en  divisiones  aisladas;  i  este  incomprensible  error 
de  parte  de  los  patriotas,  compensó  a  sus  enemigos  de  la  pérdida  de  Lima.n 

AI  referir  estos  últimos  acontecimientos,  no  hemos  creido  oportuno  entrar  en  mas 
amplios  detalles  para  consignar  en  sus  accidentes  la  retirada  de  los  patriotas  de  la  sie- 
rra i  la  ocupación  de  esta  rejión  por  los  realistas.  Estos  sucesos  están  contados  con 
amplitud  i  con  perfecta  claridad  en  la  Memoria  histórica  de  don  José  de  Arenales. 
Escrita  ésta  según  los  recuerdos  del  autor,  que  servia  bajo  las  órdenes  de  su  padre, 
el  jeneral  Alvares  de  Arenales,  i  en  vista  de  abundantes  i  buenos  documentos,  e  ins- 
pirada por  un  sentimiento  de  respeto  i  de  admiración  por  San  Martin,  ella  es,  sin 
einl)argo,  una  censura  razonada  i  fundamental  del  error  cometido  por  este  ilustre 
jeneral  al  disponer  la  retirada  de  la  sierra  por  las  fuerzas  patriotas  bajo  la  ilusión  de 
que  la  ocupación  de  Lima  iba  a  decidir  de  la  suerte  de  la  campaña  en  la  confianza 
de  que  el  ejército  español  habría  de  aniquilarse  i  de  disolverse.  "Si  los  sucesos  pue- 
den servir  de  regla  para  decidir  cuestiones  de  esta  naturaleza,  dice  en  las  pajinas  108 
i  109  de  su  libro,  es  oportuno  recordar  que  desgraciadamente  no  tardaron  en  venir 
a  comprobar  los  justos  presentimientos  del  jeneral  Arenales.  Ello  es  que  los  espa- 
ñoles se  rehicieron  en  la  sierra,  sin  que  nadie  los  molestase;  volvieron  a  los  arraló- 
les de  Lima  antes  de  los  tres  meses  de  su  salida;  pudieron  retirarse  sin  ser  batidos, 
aunque  no  sin  enormes  pérdidas;  i,  poco  después,  atropellaron  i  deshicieron  la  nueva 
división  situada  en  lea  a  las  órdenes  del  l)isoño  jeneral  Trislan.  Sucesos  de  mayor 
bulto  continuaron  el  desenlace  de  estos  antecedentes;  i  la  guerra  no  terminó  hasta 
principios  de  1S25,   defpues  de  tremendas  alternativas.    El  mismo  jeneral  en  jefe 
(San  Martin)  envainó  su  sable,  rehusó  sostenerse  en  el  teatro  de  los  acontecimientoii, 
i  volvió  la  espalda  a  una  eminencia  donde  estaba  la  palma  que  supo  conquistar 
Bolivarlii 

£1  lilriTO  de  Arenales  fué  publicado  (en  1832)  en  una  época  en  que  ni  siquiera  se 
iniciaban  en  esta  parte  de  la  América  los  estudios  serios  sobre  la  historia  de  la  revo- 
lución de  la  independencia.  Aunque  nada  de  lo  que  alli  se  dice  podria  hacer  dudar  de 
U  sinceridad  i  de  la  rectitud  de  sus  apreciaciones,  habria  podido  creerse  que  el  deseo 
de  realzar  la  personalidad  de  su  padre  lo  había  llevado  a  dar  mayor  importancia  a 
las  opiniones  i  consejos  de  éste  sobre  el  rumbo  que  debió  imprimirse  en  aquella  cam- 
paña. La  publicación  en  las  obras  citadas  de  Paz  Soldán  i  de  Mitre,  de  documentos 
que  no  había  conocido  don  José  de  Arenales,  ha  venido  a  confirmar  amplia  i  aun 
superabundan  temen  te  las  apreciaciones  de  éste,  i  la  verdad  de  su  revelación  histó- 
rica. 

Decimos  en  el  testo  que  la  ocupación  de  Lima  por  las  tropas  patriotas,  sin  tener 
en  realidad  una  influencia  decisiva  en  el  resultado  de  la  campaña,  realzó  el  nombre 
de  Chile  aun  en  países  en  que  era  casi  totalmente  desconocido;  i  vamos  a  justificar 
esta  aseveración.  Don  Andrés  Bello,  que  residía  entonces  en  Europa,  nos  contaba 
que  desde  1817  la  opinión  pública  comenzó  a  manifestar  en  el  viejo  mundo  algún 
interés  por  conocer  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  la  América  española,  a  que 
no  había  prestado  casi  ninguna  atención  durante  los  años  anteriores  en  que  los  gran- 
des acontecimientos  europeos  preocupaban  todos  los  espirítus.  Esta  evolución  se 
esplica  fácilmente  por  la  apertura  inesperada  de  estos  países  al  comercio  libre  de 
todas  las  naciones,  i  al  desarrollo  jeneral  de  las  ideas  de  libertad.  Ademas  de  los 
«ffticulos  de  noticias  de  los  diarios,  comenzaron  a  circular  numerosos  opúsculos  en 
que  se  debatía  la  cuestión  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  La  ignorancia 
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Rohre  estos  jíaiscs  era  entonces  tan  jeneral  i  tan  inconmensurable,  que  para  el  mayor 
número  de  las  jentes,  aun  de  las  jentes  de  cierta  cultura,  en  América  no  habia  mas 
que  dos  grandes  colonias,  el  Perú  i  Méjico.  La  noticia  de  que  Chile  habia  orga- 
nizado un  ejército  para  llevar  la  liliertad  al  Perú,  i  de  que  tenia  una  escuadra  relativa- 
mente poderosa,  mandada  por  un  marino  de  los  antecedentes  i  del  prestijio  de  lord 
Cochrone,  causó  una  gran  sorpresa;  i  ésta  fué  mucho  mayor  cuando  se  supo  que  ese 
ejércitíi  se  habia  apoderado  de  Lima,  que  se  crcia  un  emporio  de  riquezas,  i  junto 
con  Méjico,  las  únicas  ciudades  importantes  del  nuevo  mundo.  Esta  noticia  fué  muí 
repetida  i  comentada  en  Europa,  publicándose  con  este  motivo  en  los  periódicos 
reseñas  jeográHcas  i  estadísticas  de  Chile,  en  algunas  de  las  cuales  se  asentaron  los 
errores  mas  e^ravagantes,  pero  que  llamaron  la  atención  sobre  nuestro  pais.  C«)mf> 
veremos  mas  adelante,  la  publicación  de  esas  noticias  contribuyó  considerablemente 
para  que  el  ájente  de  Chile  pudiera  contratar  en  Londres  un  empréstito  para  nuestro 
gobierno,  i  para  que  se  tratara  de  organir^r  compañfas  de  comercio  i  de  minas. 

Para  formarse  una  idea  del  aumento  de  publicaciones  europeas  sobre  las  cosas  de 
América,  que  se  inicio  en  esos  añí  s,  conviene  consultarse  el  segundo  tomo  de  la 
Bihliotheca  amerícana  nova  de  Rich,  London,  1846.  Es  ésta  un  catálogo  de  libros 
referentes  a  América,  publicados  desde  170D  hasta  1844,  en  que  éátos  están  distri- 
buidos aíío  por  año.  Aunque  esta  bibliografía  es  formada  con  mucho  esmero  i  mui 
rica  en  informaciones,  dista  mucho  de  ser  completa;  pero  ella  confirma  lo  que  hemos 
dicho  mas  arriba. 


Tomo  XIII  39 


CAPÍTULO  VI 


ANARQUÍA  EN  LAS  PROVINCIAS  ARJENTINAS: 

COMPLICACIONES  CREADAS  POR  ELLA  A  CHILE  I  A  LA 

REVOLUCIÓN  líISPANO-AMERICANA 

(noviembre  de  i8i9-s£TIembre  de  1821) 

i«  La  guerra  civil  en  las  provincias  arjentinas:  a  instigación  de  don  José  Miguel 
Carrera,  los  caudillos  del  litoral  se  preparan  a  llevar  la  guerra  a  Buenos  Aires: 
aprestos  del  gobierno  jeneral  para  la  contienda,  i  contrastes  que  esperimenta  en 
sus  planes. — 2.  Desastre  del  ejército  de  Buepos  Aires  en  la  Cañada  de  Cepeda: 
perturbación  jeneral  i  nombramiento  de  un  nuevo  gobernador:  celébrase  la  paz  en 
la  villa  del  Pilar. — 3.  Apoyo  decidido  que  encuentra  Carrera  para  la  preparación 
de  sus  planes  contra  Chile  en  él  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Manuel  de 
Sarracea. — 4.  Actitud  enérjica  del  representante  de  Chile  don  Miguel  Zañartu:  se 
ve  forzado  a  salir  de  Buenos  Aires. — 5*  Caida  del  gobernador  Sarratea :  tranqui- 
lidad aparente  de  algunas  semanas:  nuevos  trastornos  promovidos  por  el  jeneral 
Soler  (|ue  es  derrotado  por  las  tropas  federales:  invaden  éstas  de  nuevo  la  provin- 
cia Je  Buenos  Aires,  amenazan  la  capital  para  elevar  al  gobierno  al  jeneral  Alvear, 
i  se  ven  forzadas  a  retirarse  sin  conseguir  su  intento. — 6.  Anarquía  jeneral  de  las 
provincias,  i  especialmente  en  la  de  Cuyo:  preparativos  que  allí  se  hacen  para  re- 
chazar la  anunciada  espedicion  de  Carrera. — 7.  Carrera  obtiene  la  alianza  de  las 
fuerzas  sublevadas  de  San  Juan:  tratan  éstas  de  atacar  a  Mendoza  i  tienen  que  reti- 
rarse en  derrota  abandonando  toda  la  provincia  de  Cuyo, — 8.  Prolongación  de  la 
guerra  civil  en  las  provincias  del  litoral:  Buenos  Aires  i  Santa  Fé  firman  la  paz. 
— 9.  Carrera  se  une  a  los  indios  de  la  pampa:  ataque  i  saqueo  del  pueblo  del 
Salto:  alarma  que  estos  sucesos  producen  en  los  pueblos  de  Cuyo  i  en  Chile. — 10. 
Renovación  de  la  guerra  civil  en  las  provincias  del  litoral  arjentino:  Carrera,  des- 
pués de  obtener  algunas  ventajas  en  el  distrito  de  San  Luis,^  retrocede  para  tomar 
parte  en  aquella  lucha  que  lo  ocupa  algunos  meses. — 11.  Ultimas  campañas  de 
Carrera:  se  dirije  a  las  provincias  de  Cuyo,  i  después  de  un  triunfo  inesperado  en 
Rio  Cuarto  ocupa  a  San  Luis:  es  derrotado  por  las  tropas  de  Mendoza  en  la  Pun- 
ta del  Médano. — 12.  Proceso  i  muerte  de  Carrera:  término  de  las  alarmas  e  in- 
quietudes producidas  por  aquellos  sucesos. 

I.  La  guerra  civil  en  las  provincias         i.  Ademas  de  las  grandes  preocu- 
^í'tr""'^'^*  '"*^'S»cion  de  don  Jo-    paciones  que  creaban  la  espedicion  al 

se  Miguel  Carrera,  los  caudillos  del      <^  ^  r- 

litoríl  se  preparan  a  llevar  la  gue-     ^^erií  i  la  guerra  desoladora  sostenida 

rra  a  Buenos  Aires:  aprestos  del  go-  en  el  sur  por  las  bandas  tan   nume. 

bierno  jeneral  para  la  contienda  i  ^^^^  ^^^  ^^j  ^^^¿jj,^  3 

contrastes  que  esperimenta  en  sus 

planes.  na  vides,  el  gobierno  del  jeneral  O'Hig- 

gins  habia  tenido  que  prestar  atención  a  las  contiendas  civiles  que 
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destrozaban  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  i  que  amenazaban  tras- 
tornar el  orden  público  en  Chile,  comprometiendo  la  estabilidad  de  la 
nueva  situación  i  el  afianzamiento  de  la  independencia.  Esas  contien- 
das, que,  como  se  ha  visto  antes  (1),  habian  embarazado  estraordina- 
riamente  la  organización  del  ejército  libertador  de)  Peni,  i  puesto  cu 
peligro  la  realización  de  e.«a  grande  empresa,  temaron  en  seguida  ma- 
yores proporciones,  i  produjeron  en  aquel  pais  un  desquiciamiento 
completo  que  estuvo  a  punto  de  hacerse  estensivo  a  este  lado  de  los 
Andes. 

Los  jérmenes  de  discordia  habian  asomado  bajo  diversas  formas 
desde  los  primeros  dias  de  la  revolución  arjentina;  pero  solo  comenza- 
ron a  tomar  un  carácter  claramente  definido  en  18 14.  Un  caudillo 
semi  bárbaro  de  la  provincia  del  Uruguai,  llamado  don  José  Artigas, 
hombre  de  pasiones  violentas,  desprovisto  de  cultura  i  exitado  por  una 
ambición  desordenada,  había  perturbado  la  marcha  de  la  revolución, 
bajo  cuyas  banderas  servia,  alentando  entre  la  población  de  los  cam- 
pes la  resistencia  i  el  odio  al  gobierno  jeneral,  en  nombre  de  ideas 
confusas  i  tumultuarias  de  federac  ion  i  de  independencia  local.  Obe- 
deciendo a  esos  instintos,  Hegó  a  comprometer  seriamente  la  c  ausa  de 
la  patria,  abandonando  una  noche  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando 
(20  de  enero  de  181 4)  al  ejército  independiente  que  sitiábala  plaza  de 
Montevideo.  Alcanzada  la  rendición  de  esta  plaza  por  las  tropas  regu- 
lares de  Buenos  Aires,  Artigas,  cuya  cabeza  habia  sido  puesta  a  precio, 
levantó  resueltamente  el  estandarte  de  la  insurrección;  i  hallando  apo- 
yo en  las  masas  populares,  i  titiles  cooperadores  en  algimos  capitanejos 
de  la  campaña,  se  hizo  dueño  de  toda  la  banda  oriental  del  Uruguai, 
la  gobernó  brutalmente,  i  consiguió  insuntccionar  las  provincias  limí- 
trofes de  Entre  Rios  i  Corrientes,  i  después  la  de  Santa  Fé,  en  las 
cuales  se  levantaron  luego  otros  raudillos  que  habian  de  sobreponér- 
sele i  de  convcirtirse  en  sus  mns  af)! tunados  adversarios. 

Este  levantamiento,  acompañado  de  correrías  en  las  rejiones  del 
Brasil  vecinas  a  la  frontera,  dio  prete.sto  a  la  invasión  de  los  portugue- 
ses en  la  banda  oriental  del  UiUc;uai,  i  al  establecimiento  de  éstos  con 
el  apoyo  de  una  gran  parte  de  las  altas  clases  sociales,  hostigadas  por 
las  violencias,  despojos  i  crueldades  del  gobierno  de  Artigas  i  de  sus  se- 
cuaces. Así  fué  como  se  creó  una  graví^ima  complicación,  que  pertur- 
bó seriamente  la  revolución  arjentina,  i  que  vino  a  producir  mas  tarde 


(i)  Véase  el  cap,  XIX,  i  particularmente  les  §§  3  ¡  5  de  el,   en  la   parte  VIH  tte 
esta  Historia. 
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una  larga  i  azarosa  guerra.  Aunque  batido  por  los  portugueses  que  se 
enseñorearon  de  ese  territorio,  Artigas  conservó  por  el  momento  su 
preslijio,  i  la  insurrección  federal  siguió  tomando  cuerpo  tn  las  pro- 
vincias litorales  de  los  grandes  rios  que  van  a  formar  el  Plata. 

Entre  los  oscuros  caudillos  que  entonces  se  levantaron  bajo  el  im- 
pulso de  Artigas,  había  dos  que  por  la  virilidad  de  sus  caracteres  i  las 
dotes  naturales  de  la  intelijencia,  adquirieron  im  gran  prestijio  entre 
los  suyos,  i  ejercieron  una  alta  influenria  en  los  acontecimientos  sub- 
siguientes. Eran  éstos  don  Francisco  Ramírez,  jefe  de  Entre  R'os,  i  don 
Estanislao  López,  jefe  de  Santa  Fe.  Las  fuerzas  del  gobierno  jeneral 
destinadas  a  dominar  esa  insurrección,  nial  dirijidas,  contrariadas  ade- 
mas por  el  descontentü  popular  í  por  los  instintos  de  desorden  que  se 
habian  desencadenado,  fueron  del  todo  impotentes.  Riimirez  batió  en 
su  provincia  las  tropas  enviadas  de  Buenos  Aires,  i  enorgullecido  por 
estas  victorias,  tomó  el  título  de  nsupremo  entreriano".  Lo[)ez,  después 
de  fatigosas  correrías  militares,  había  ce'ebmdo  en  abril  de  18 19  un 
armisticio  con  Buenos  Aires  que  lo  dejaba  en  tranquila  posesión  del 
gobierno  de  Santa  Fé,  i  parecía  interesado  en  mantener  la  paz. 

En  esos  momentos  entra  en  acción  á^n  José  Miguel  Carrera,  el  cé- 
lebre revolucionario  chileno  que  iba  a  ifjflamar  las  pasiones  i  a  preci- 
pitar la  guerra  con  móviles  muí  diferentes  a  los  de  los  caudillos  arjen- 
tinos.  Convencido  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos  por  él  para 
desprestijiar  i  derrocar  a  los  gobiernos  de  las  provincias  unidas  i  de 
Chi-le,  Carrera  habia  abandonado  sijilosamente  su  asilo  de  Montevideo 
en  los  primeros  días  de  julio,  i  venciendo  no  pocas  dificultades,  se  pre- 
sentaba un  mes  mas  tarde  en  Gualeguaicliií,  campamento  entonces  del 
jefe  de  Entre  Rios  (2).  Locuaz,  apasionado  e  insinuante.  Carrera  logró 
ganarse  la  amistad  de  Ramírez,  exitar  en  él  los  instintos  hostiles  á 
Buenos  Aires,  e  inclmailo  a  llevar  la  guerra  hasia  esta  uiiMua  capital. 
En  esa  empresa  no  buscaba  aquél  el  triuitfo  de  las  ideas  federales  en 
aquellas  provincias.  El  mismo  declaraba  en  su  correspondenci.i  íntima 


(2)  Véase  lo  que  a  este  respecto  hemos  contado  en  el  §  8,  cap.  XVI,  pp.rtc  VIII 
fie  esta  IHstoHa  Un  j6ven  irlandés  llamado  Wil  ani  Ventes  (i  no  Vates,  como  se  ha 
impreso  su  nombre)  que  acompañó  a  Carrera  en  estos  camparías  i  que  caycS  prisio- 
nero, escribió  una  curiosa  relación  inglesa  de  <*lla«;,  que  fué  publica<la  por  la  viajera 
inglesa  Maiia  Grahnm  como  apéndice  de  un  libro  que  hemo*?  citado  en  otra  ocasión 
( Jourunl of  a  remitiente  tu  Chil¿^  duritt}^ the y€ar  í822y  London,  1824).  Cuenta  allí 
(páj.  382  de  ese  libro)  que  Artigas  llevó  a  mal  que  Ramírez  hubiera  rec  ibidr»  hospi- 
talariamente a  Ciirrera;  pero  cpie  éste  se  habia  ganado  la  confianza  del  caudillo  «^n 
treriano,  i  lo  indujo  a  desobedecer  las  órdenes  de  aquel  jefe. 
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que  la  federación  era  la  anarquía,  i  que  en  este  carácter  era  menester 
aprovecharla.  Aspiraba  sí  a  destruir  el  gobierno  jeneral  que  le  habla 
sido  adverso,  vengarse  de  los  perseguidores  de  su  familia,  i  procurarse 
recursos  para  llegar  hasta  Chile  i  reconquistar  el  gobierno  que  había 
perdido  cinco  años  antes.  Pasando  en  seguida  a  Santa  Fé,  consiguió 
Carrera  igualmente  persuadir  a  López  a  romper  sorpresivamente  el 
armisticio  que  éste  tenia  celebrado  con  Buenos  Aires.  I^s  hostilidades 
se  iniciaron,  no  por  una  declaración  formal,  sino  por  actos  de  violencia 
que  produjeron  una  grande  emoción  en  la  capital  (3). 

El  jeneral  don  Jpsé  Rondeau,  como  jefe  del  gobierno  nacional, 
aceptó  el  reto,  creyendo  contar  con  elementos  i  tropas  para  anonadar 
la  insurrección,  i  para  restablecer  por  un  esfuerzo  decisivo  la  tranqui- 
lidad tan  profundamente  alterada  en  las  provincias.  ««Cuando  mi  con- 
vicción ha  llegado  a  este  punto,  decía  en  una  proclama  de  i.^  de  no- 
viembre, me  creería  indigno  de  vuestra  confianza  si  dejase  de  hacer 
algo  para  sofocar  radicalmente  el  jérmen  de  tantas  desventuras.  Por 
esto  es  que  me  he  resuelto  a  emprender  personalmente  esta  campaña 
i  a  participar  con  el  último  soldado  de  todos  los  riesgos... ¡Ciudadanos 
de  todas  las  provincias!  Todas  las  fuerzas  del  estado  van  a  ser  empe- 
ñadas en  esta  campaña:  cooperad  del  modo  que  os  sea  permitido,  a  un 
triunfo  en  que  ya  no  va  a  decidirse  de  vuestra  libertad  sino  de  vuestra 
existencia. ti  £1  día  siguiente  (2  de  noviembre),  Rondeau  se  trasladaba 
al  pueblo  de  Lujan  para  ponerse  al  frente  del  ejército.  £1  congreso 
arjentino  que  entonces  funcionaba  en  Buenos  Aires,  aprobó  esta  acti- 
tud; i  autorizó  al  gobernador  intendente  don  Eustoquio  Díaz  Velez 
para  obrar  según  las  circunstancias,  tomar  cuantas  medidas  creyera 
conducentes  a  la  seguridad  i  tranquilidad  interior,  í  para  exijir,  en  caso 
preciso,  los  ausilios  que  juzgase  bastantes  para  salir  del  conflicto  (4). 

(3)  Seria   estraño  al  plan  i  objeto  de  nuestro  libro  el  entrar  a  referir  aquí  con 
mayor  minuciosidad  estos   acontecimientos,  que  por  lo  demás  han  sido  contados  en 
libros  especiales;  pero  si,  recordaremos  que  en  el  curso  de  esta  Historia  hemos  dado 
noticias  de  algunas  de  ellos.   Así,  sobre  la   ruptura  entre  los  caudillos  federales 
Buenos  Aires,  véase  el  §  3,  cap.  XIX,  parte  VIII. 

(4)  Estos  acuerdos  que  copiamos,  casi  testualmcnte,  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
de  24  de  noviembre,  tienen,  como  decimos  en  el  testo,  la  fecha  de  16  de  ese  mes.  Don 
Bartolomé  Mitre  que  ha  formado  la  crónica  mas  completa  i  detallada  de  estos  acon- 
tecimientos en  los  últimos  capítulos  de  su  notable  Historia  de  Bdgraiio^  se  reñere  a 
este  acueido  del  congreso,  pero  por  un  simple  descuido,  lo  supone  dictado  a  conse- 
cuencia de  la  sublevación  de  Arequito,  que  se  verificó  casi  dos  meses  después.  Véase 
el  cap.  XL  de  la  edición  de  1877  de  la  referida  obra,  que  ha  pasado  a  ser  el  XLII 
de  la  edición  de  1887. 


X J 
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««Todo  se  puso  en  movimiento  bajo  la  dirección  de  estos  jefes,  decía  la 
Gaceta  de  gobierno;  i  sin  hacer  el  menor  jénero  de  violencia,  sobraron 
recursos  para  todas  las  atenciones  de  la  guerra.  Ademas  de  los  cuerpos 
cívicos,  de  mil  morenos  arjentinosque  se  armaron  i  acuartelaron,  de  los 
cuerpos  de  empleados,  de  abastecedores  i  de  la  marina,  el  gobernador 
intendente  reunió  en  la  noche  del  referido  dia  mas  de  500  carretilleros 
Toda  esta  fuerza  estaba  en  movimiento.  .  Los  que  no  ofrecían  su  per- 
sona, ponian  a  disposición  de  los  jefes  sus  fortunas.  Se  ha  podido  se- 
ñalar con  el  dedo  los  indiferentes  (5). n 


(5)  Tomamos  estas  palabras  de  un  artículo  publicado  en  la  Gaceta  de  gobierno  de 
24  de  noviembre.  Como  pudo  verse  mas  tarde,  i  como  se  desprende  de  muchos  de 
los  documentos  de  la  época,  el  estado  de  la  opinión  en  la  capital  era  mucho  menos 
uniforme  de  lo  que  se  decia  en  el  periódico  oficial.  Conservo  en  mis  colecciones  de 
manuscritos  una  estensa  carta  autógrafa  de  don  Plilaríon  de  la  Quintana,  el  mismo 
que  fué  supremo  director  delegado  de  Chile  en  18 17,  escrita  en  Buenos  Aires  el  4  de 
setiembre  de  1822  a  su  sobrino  don  Tomas  Guido,  en  que  se  hace  una  reseña  de 
todos  los  tormentosos  acontecimientos  de  esos  años.  Hablando  alli  de  la  situación  de 
los  espíritus  al  iniciarse  esta  contienda,  le  dice  lo  que  sigue:  "Esceptuando  el  partí- 
do  de  Pueirredon,  todo  el  pueblo  estaba  con  la  montonera  (es  decir  con  Ramirec 
i  I^pez),  unos  por  temor,  otros  por  resentimientos  i  muchos  por  voluntad,  n 

Existe,  ademas,  otro  testimonio  mas  esplícito  sobre  ese  estado  de  cosas  que  importa 
conocer.  Don  Miguel  Zañartu,  el  ájente  diplomático  de  Chile  en  Buenos  Aires,  hom- 
bre sagaz  i  conocedor  de  la  situación,  escribía  oficialmente  a  0*IIiggins  con  el  ca- 
rácter de  reservado  el  7  de  diciembre  de  1819,  lo  que  sigue:  "I^s  peligros  que  la  ca- 
rrera (la  posta)  presenta  a  la  correspondencia,  me  han  obligado  a  reservar  del  cono- 
cimiento de  V.  E.,  el  amargo  secreto  de  la  desorganieacion  social  que  amenaza  inmi- 
nentemente a  estos  pu&blos.  Inñuia  también  en  mi  silencio  la  esperansa  de  que  los 
trabajos  de  algunos  hombres  amantes  del  pais  cambiasen  el  aspecto  horroroso  del  es- 
tado. Pero  ya  es  forzoso  hablar  porque  veo  vanos  los  esfuerzos;  que  falta  la  moralidad 
en  la  multitud;  que  se  ha  debilitado,  cuando  no  estinguido,  el  amor  a  la  patria;  i  que 
el  gobierno  se  halla  sin  crédito  ni  respeto,  i  las  rentas  públicas  en  absoluta  nulidad, 
en  términos  de  no  haber  un  ciudadano  que  satisfaga  lo  que  debe  al  estado,  i  mucho 
menos  que  lo  ansilieen  sus  estraordinarios  apuros;  i  cuando  veo^que  las  provincias 
participan  de  la  corrupción  de  la  capital,  i  cuando  aun  la  pacíñca  i  subordinada 
Cuyo,  según  noticias  privadas,  pero  de  bastante  crédito,  está  inBcionada  del  prurito 
jeneral  de  federalismo  i  separación  de  la  capital,  que  predican  insesantemente  Ca- 
rrera i  otros  corifeos  de  Artigas...  Yo  no  dudo  en  consecuencia  de  todo  esto,  que  al 
menor  contraste  <iue  suceda  a  estas  tropas  en  la  guerra  que  sostienen  conti-a  los  mon- 
toneros, haya  una  disolución  social  absoluta,  i  que  estos  mismos  defensores  de  la 
libertad  queden,  por  sus  desórdenes,  en  la  impotencia  de  resistir  las  cadenas  que  nos 
prepara  el  fiero  espafiol.  {Ojalá  que  el  jenio  tutelar  de  la  libertad  evite  el  precipicio 
a  que  corren  estos  pueblos  !m 

Ln  otra  comunicación  de  28  de  diciembre  insiste  en  estas  apreciaciones  de  la  pe- 
ligrosa situación  porque  atravesaban  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  pre* 
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Estos  anuncios  ordenados  por  el  gobierno  i  dirijidos  a  levantar  el  es- 
píritu público,  iban  a  hacer  mas  dolorosos  los  contratiempos  que  se 
preparaban.  Las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  estaban  minadas 
[)or  los  jérmenes  df  desorganización;  i  una  espantosa  anarquía  asomaba 
por  todas  partes.  El  gobierno  de  Pueirredon,  a  la  vez  que  prestó  muí 
importantes  servicios  a  la  causa  de  la  revolución,  habia  acunuilado  mu 
chas  caiisjs  de  desprestijio  por  faltas  i  emires  de  todo  orden:  fuvoritis- 
n)o  en  la  distr)biic¡on  de  los  cargos  piíblicos  i  en  la  concesión  deg>a- 
dos  militares,  el  despilfarro  i  la  granjetía  de  los  fondos  piíblicos  en 
algunos  ramos  de  la  administración,  i  persecuciones  iniíti'es  e  injustifi- 
cadas de  a'gunos  individuos.  El  nuevo  diiector  Ronde.iu,  sirviéndrse 
de  'os  mismos  ministros  de  Pueiriedon,  habia  heredado  ese  desprestijio. 
El  plan  quimérico  de  coronar  como  rei  de  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata  al  príncipe  de  Luca,  aprobado  recientemente  por  el 
congreso  en  sesiones  secretas,  habia  sido  conocido  por  el  piíblico,  des- 
p^^rtaha  una  gran  resistencia  en  la  opinión  republicana  del  pais,  i  jus- 
tificaba, en  cierto  modo,  el  levantan)iento  de  las  provincias,  que  por  lo 
demás  obraban  movidas  por  sentimientos  de  otra  clase  para  desligarse 
de  la  influencia  poderosa  i  absorvente  de  Buenos  Aire»:.  El  supremo 
íiirector  Rondeau  habia  querido  hacer  intervenir  en  la  contienda  todas 
las  fuerzas  regladas  de  la  nación  para  poner  de  una  vez  término  a 
aquellas  insurrecciones;  i  con  ese  objeto  llamaba  empeñosamente  hacia 
el  litoral,  al  jeneral  San  Martin  con  la  porción  del  ejército  de  los  An- 
des que  estaba  en  la  provincia  de  Cuyo,  i  al  jeneral  He'grano  con  el 
ejército  que  sostenía  la  guerra  en  el  norte  contra  los  españoles  del 
Alto  Peal.  Ya  sabemos  el  resultado  de  estos  esfuerzos.  San  Martin,  que 
no  queria  tomar  parte  en  la  guerra   civil,  ¡  que  destinaba  sus  tropas  a 


viendo  una  "próxima  anarquía  absoluta n.  A  su  juicio,  la  opinión  jeneral  de  ellas 
apoyaba  sordamente  el  movimiento  encabezado  por  los  caudillos  del  litoral,  porque 
ninguna  secundaba  los  esfuerzos  de  la  capilal.  En  seguida  ngr^ga:  "Para  poner  un 
iliquc  a  males  de  lan  abultada  trascendencia,  se  busca  secrctmneiiie  (en  Buciiüí  Aire.N) 
juir  los  hombies  juicios-os  los  uiedios  de  reconciliación.  Bajo  el  gobierno  de  ctmcen- 
tracion  (es  decir,  unitario)  se  han  aplicado  cuantas  medidas  sujeria  la  prudencia. 
Acaso  será  preciso  abandonarse  a  los  desórdenes  que  arrastra  el  gobierno  ítderal^  poi- 
que ésta  [)arece  ser  la  idea  favorita  de  lus  pueblos.  V.  E  ve  cuan  comunicable  es  esta 
cpid?niia  i  el  pulso  con  que  debe  manejarse  la  opinión  pública  de  ese  estado  (Chile) 
para  que  resistn  el  contajio,  i  al  mismo  tiempo  quede  la  administración  de  V.  E. 
libre  del  odio  que  manifiestan  estos  puel»los  contra  los  hombres  que  consideran  i  e- 
1  ación ad os  con  ese  estado  (San  Martin,  Pueirredon,  etc).!»  Los  acontecimientos  sub- 
siguientes demuestran  la  absoluta  exactitud  de  esas  apreciaciones. 
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una  empresa  mucho  mas  gr.inde  i  mas  útil  para  ia  libertad  de  la  Améric  a, 
desobedeció  esa  orden,  i  pmlió  ademas  d^sgra<^iadamente  la  mayor 
parte  d:;  la  división  est^b'ecidí  en  Cuyo  por  la  sr.blevacton  de  San 
Jiian  (9  de  enero  de  1820),  fruto  del  contajio  de  las  ideas  subversivas. 
El  ejercitad •  Bjlgrano,  corroido  por  el  mism  > cáncer,  se  disolvia  lasti- 
mr.samt'nie  después  de  la  sub'evucion  de  Artquito  (7  de  enero)  que 
ht*m  js  record  ido  mas  atrás  (6)  Esos  movimientos  operados  a  grandes 
distancias  entre  sí,  sin  acueido  ni  combinación  de  ningún  jénero,  de 
jai)jn  ver  el  estado  de  descomposición  contra  el  cual  trataria  en  vano 
de  luchar  el  gobierno  nacional. 

En  efecto,  en  ve/  del  considerable  ejército  con  que  éste  habia  creí- 
do contar,  el  supremo  director  Rondeau  solo  pudo  reunir  poco  mas 
de  dos  mil  hombres  cjue  fueron  a  situirse  al  noroeste  de  Buenos  Aires, 
cerca  de  la  frontera  entre  esta  provincia  i  la  de  Santa  Fé.  En  la  capital 
misma  se  hacia  sentir  una  ajiíacion  que  demostraba  de  í^obra  que  no 
existia  la  unidad  de  propósitos  que  se  anunciaba  tan  estrepitosamente. 
El  ex-director  supremo  Pueirredon,  objeto  de  las  violentas  acusacio- 
nes en  que,  desconociendo  sus  importantes  servicios,  se  le  reprochaban 
los  males  que  sé  veian  venir,  soliciió  i  ¿htuvo  del  congreso^  en  nom- 
bre de  la  tranquilidad  piíhlica,  que  se  le  alejara  de  Buenos  Aires,  se 
embircó  en  una  frng^ita  de  guerra  inglesa,  i  fué  a  asilarse  a  Montevi- 
deo bajo  la  protección  de  las  autoridades  portuguesas.  Queriendo  ade- 
mas despertar  el  espíritu  local,  el  congreso,  por  acuerdo  de  31  de  enero 
de  1820,  elevaba  al  primer  alcalde  don  Juan  Pedro  Aguirre  al  rango  de 
«•director  supremo  sustituto  mientras  el  propietario,  exmo.  señor  don 
José  Rondeau  volvía  a  ocupar  la  silla  del  gobierno. •» 
2.  Dtísasire  del  ejercí-         2.  Mientras  tanto,  los  caudillos  federales  habían 

lo  lie  Uuenus  Aires  .  ,  >.  ,  •    •  .     1      x- 

en  la  Canadá  de  Ce-     reunido  SUS  fuerzas  con  grande  actividad,    un  n- 
peda:  perrurl)acion     landes  llamado  Pedro  Cam|>bell,  soldado  desertor 

jeneial   i   nombra-        ,     ,       ^,       j   1     •/     •.      •      1  •         j-/      ,    t^. 

miento  le  un  nuevo     ^^  '^^  "'^s  del  ejército  m^les  que  invadió  el   Rio 
gobernador:  celebra-     de  la  Plata  en  t8o6,  i  muí  empeñado  en  aquellas 

se  ia  paz  en  In  villa  ,  ^  •••  . 

del  Pilar.  revueltas  en  que  ganó  gran  prestijio  por  su   valor 

i  también  por  su  crueldad,  habia  sacado  de  Corrientes  un  cuerpo  de 
600  hombres.  Con  este  contínjente,  las  tropas  de  Ramírez  i  López 
alcanzaron  a  contar  1,700  soldados  de  escasa  disciplina,  pero  animo- 
sos i  habituados  a  la  guerra.  Confiado  en  el  espíritu  jeneral  del  país, 
i  enorgullecido  con  sus  triunfos  anteriores  contra  las  fuerzas  que  ha- 
bían  ido  a  atacarlo  a  Entre  Ríos,  Ramírez,  que  ocupaba  el  rango  de 


(6)  Véanse  los  §  §  3  a  5  del  cap.  XIX  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 
Tomo  XIII  40 
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primer  jefe,  hacia  alarde  de  una  confianza  absoluta  en  el  triunfo,  sin 
manifestar  el  menor  temor,  ni  al  ejército  de  Buenos  Aires  que  mandaba 
Rondeau,  ni  a  la  división  de  San  Martin,  ni  a  las  tropas  del  Alto  Perü, 
que  suponia  en  marcha  para  atacarlo.  «'Con  la  misma  serenidad  con 
que  supimos  castigar  a  los  Balcarce,  Diaz  Velez,  Viamont  i  Belgrano, 
decia  al  cabildo  de  Buenos  Aires  en  un  arrogante  oficio  de  8  de  enero, 
esperamos  a  los  Kondeau,  San  Martin  i  Cruz  (7).ii 

La  sublevación  de  Arequito  i  la  consiguiente  desorganización  del 
ejército  de  Belgrano,  que  hemos  recordado  mas  atrás,  vinieron  a  hacer 
mas  ventajosa  la  situación  de  los  caudillos  federales.  No  solo  se  veían 
libres  de  ser  atacados  por  esas  tropas,  sino  que  les  parecia  posible 
atraer  una  parte  considerable  de  ellas  a  las  banderas  de  la  insurrec- 
^  i  cion.  1-A  mayor  parte  de  las  tropas  sublevadas  en  Arequito  permane- 

:  I  cían  bajo  las  órdenes  del  jeneral  don  Juan  Bautista  Bustos,  principal 

promotor  de  aquel  movimiento.  Carrera,  que  se  habia  ganado  la  con- 
fianza de  los  caudillos  federales,  fué  encargado  de  ir  a  solicitar  la  alian- 
za de  Bustos;  pero  éste,  que  solo  aspiraba  a  apoderarse  del  gobierno 
de  la  provincia  de  Córdoba,  i  que  no  tenia  ningún  interés  en  la  empre- 
sa en  que  estaba  empeñado  Carrera,  se  desentendió  mañosamente  de 
esas  exrjencias,  i  no  prestó  los  ausilios  que  se  le  pedian.  Los  caudillos 
K  ¡  federales  debian  abrir  la  campaña  con  sus  solos  recursos. 

Después  de  algunas  escaramuzas  sin  consecuencia,  los  ejérdtos  con- 
tendientes empeñaron  batalla  en  la  mañana  del  i.*^  de  febrero  de  1820. 
Ocupaba  el  de  Buenos  Aires  una  buena  posición  en  la  Cañada  de 
Cepeda,  entre  los  pueblos  de  £1  Pergamino  i  San  Nicolás,  i  al  oriente 
del  estero  del  Medio,  que  forma  en  esa  pmrte  el  límite  de  la  provincia 
de  Santa  Fé.  Un  ataque  vigoroso  de  los  federales  puso  en  corto  tiem- 
po en  completa  dispersión  la  caballería  enemiga,  compuesta  en  su  to- 
talidad de  milicianos  bisónos;  pero  la  infantería,  en  numero  de  900 
hombres,  mantuvo  su  posición,  rechazó  la  intimación  que  se  le  hizo 
para  que  se  rindiera,  i  molestada  por  el  incendio  casual  de  la  yerba 
del  campo,  se  retiró  ordenadamente  bajo  las  órdenes  del  jeneral  don 
Juan  Ramón  Balcarce  sin  ser  perseguida  sino  mui  débilmente;  i  en  la 
tarde  del  dia  siguiente  llegaba  a  San  Nicolás.  Engrosada  por  la  guar- 
nición que  habia  en  este  pueblo,  habria  podido  resistir  un  ataque  de 
los  federales.  Tenia  ademas  allí  algunos  buques  para  bajar  por  el  Pa- 
raná i  llegar  salva  hasta  la  capital. 


i! 

II  (7)  Se  refiere  al  jeneral  don  Francisco  déla  Cruz,  segundo  jefe  del  ejército  de 

Belgrano. 
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Aquel  desenlace  no  importaba  en  realidad  un  desastre  irreparable. 
Buenos  Aires  tenia  fuerzas  i  recursos  para  organizar  una  resistencia 
vigorosa  i  fructífera;  pero  la  perturbación  jeneral,  i  las  pasiones  políti- 
cas que  jerrainaban  en  su  seno,  hacían  mui  difícil,  sino  imposible  la 
concentración  enérjica  de  esos  elementos.  Al  saberse  allí,  el  2  de  febrero, 
el  descalabro  de  Cepeda,  se  produjo  una  gran  confusión,  exajerándose 
todos  la  importancia  de  la  derrota,  i  esperando  ver  llegar  de  un  dia  a  otro 
las  huestes  vencedoras  de  los  caudillos  federales.  El  director  interino 
Aguirre,  haciéndose  órgano  de  los  intereses  locales  representados  por 
el  cabildo,  publicó  el  dia  siguiente  una  proclama  para  exitar  al  pue- 
blo a  la  defensa  de  la  ciudad.  "Los  pretendidos  federales,  decia,  lo  que 
solicitan,  es  humillaros.  Ninguna  otra  gloria  les  satisface  que  imponer 
su  planta  osada  sobre  nuestra  noble  cerviz.  ¿I  consentirán  en  este  opro- 
bio los  hijos  de  Buenos  Aires?  No,  compatriotas.  Es  preciso  conservar 
ileso  nuestro  honor,  n  En  el  mismo  dia  se  mandó  formar  un  cuerpo  de 
ejército  que  debía  situarse  a  cierta  distancia  de  la  ciudad  i  al  oriente 
de  ella,  para  defenderla  de  toda  agresión.  El  mando  de  esas  tropas  fué 
confiado  al  jeneral  don  Miguel  Estanislao  Soler,  cuyo  nombre  no 
es  desconocido  de  nuestros  lectores.  Después  de  la  campaña  de 
Chile  en  181 7  i  de  su  ruptura  con  San  Martin  (8),  Soler  vivia  re- 
tirado del  servicio  i  con  escaso  prestijio;  pero  la  crisis  presente  lo  sacó 
de  esa  situación,  i  le  hizo  concebir  aspiraciones  que  no  habia  abrigado 
antes.  El  pueblo  aplaudió  esta  designación,  sobre  todo  cuando  vio  a 
ese  jefe  renunciar  con  protestas  de  patriotismo  el  sobresueldo  que  se 
le  mandaba  pagar  por  aquel  encargo.  A  pesar  de  este  aparato  militar 
lo  que  se  quería  principalmente  era  llegar  a  un  arreglo  de  paz  con  los, 
disidentes,  ya  que  se  tenia  tan  poca  confianza  en  el  resultado  de  la 
guerra,  i  ya  (|ue  el  mismo  gobierno  conocía  su  escaso  prestijio  ante  la 
opinión.  El  congreso,  prestando  su  apoyo  al  director  interino,  le  reco- 
mendaba "especialmente  proponer  la  inmediata  suspensión  de  hosti- 
lidades a  fin  de  sellar  la  unión  de  los  pueblos  sobre  bases  de  eterna 
justicia.  II 

Fueron  aquellos  dias  de  alarma  i  de  perturbación  profunda  en  la 
ciudad.  La  vuelta  del  supremo  director  Rondeau,  i  su  reconocimiento 
como  jefe  del  estado,  la  noticia  de  que  Balcarce  habia  salvado  la  in- 
fantería, i  las  comimicaciones  i  proclamas  de  los  caudillos  federales, 
arrogantes  en  la  forma  pero  en  cierto  modo  conciliadoras,  no  bastaron 


(8)  Véase  la  nota  10,  cap.  II,  parte  VIII  de  esta  Historia, 


%  • 


316 


HISTORIA  DE  CHiLE 


1821 


i    < 


'■i 


I 

4 


»    I 
•'I 

■'í 

'    í 


•  < 

*•  F 


t 


« •  ■ 


para  tranquilizar  los  ánimos.  Pedían  aquellos  la  disolusion  del  congreso 
i  un  cambio  de  directorio  para  hacer  cesar,  decían,  la  tiranía  existente, 
dar  garantías  i  libertad  a  todos,  i  formar  "un  gí)bierno  paternal,  esta- 
blecido por  h  voluntad  jeneral  que  asegurase  la  rejeneracion  políticati, 
propendiendo  a  la  confraternidad  de  los  jiueblos.  E>tas  dec'araciones 
er&n  semejantes  a  las  de  los  numerosos  enemigos  que  la  administración 
de  Pueirredon  hal)ia  dejadí;  en  Buenos  Aires;  i  las  mismas  autoridades 
cuya  desiparicion  se  pedia,  no  manifestaban  ningún  inteiCá  por  con- 
servarse en  el  mando.  Se  les  acusíiba  de  haber  pretendido  hacer  volver 
el  país  a  la  pasada  esclavitud,  palabras  en  cierto  modo  veladas  en  las  co- 
municaciones i  aun  en  os  ínípres(;s;  pero  que  en  los  corrillos  i  en  las 
conferencias  tenían  una  espre^ion  mas  acentuada.  Recordando  las  nego- 
ciaciones reservadas,  |)ero  que  habían  trascendido  al  público,  para  co- 
ronar un  príncipe  europeo,  se  decia  que  "el  congrego  había  traicionado 
a  los  pueblos  poniendo  el  estado  a  venta  de  las  potencias  eatranjera?, 
i  que  el  gobierno  había  cooperado  a  esas  ideas  {9).n  Ci>mo  demusira- 
cion  del  desconcierto  de  la  opinión  en  aquella  emerjencia,  debe  recor- 
darse que,  entre  los  mas  exahados  promotores  de  aquellas  acusaciones» 
figuraba  un  individuo  que,  como  ájente  de  las  provincias  arjentinas  en 
Euroí)a,  había  estado  empeñado  hacía  poco  en  una  descabellada  nego- 
ciación para  traer  a  ese  país  un  soberano  de  la  casa  de  Borbon  (ro).  Era 
éste  don  Manuel  de  Sarratea,  hombre  de  cierta  habilidad,  pero  intri- 
gante i  desprovisto  de  sentido  moral,  que  iba  a  desempeñar  un  |>aivel 
importante  i  sinitslro  en  aque.la  cií^is. 

El  cabildo  de  Buenos  Aires,  aceptando  la  invitación  de  Ramírez, 
el  jefe  de  los  federales,  para  entrar  en  negociaciones  de  paz,  i  cum- 
pliendo ademas  con  los  propósitos  que  en  este  sentido  habia  manifes- 
tado el  congreso,  comisionó  a  tres  de  sus  miembros  para  hacerlas 
efectivas.  "Es  iniltil,  decia  Ramírez  en  oficio  de  12  de  febrero,  toda 
tentativa  para  entrar  en  tratados  con  el  ejército  de  mi  mando,  siempre 
que  las  proposiciones  no  me  sean  hechas  por  el  gobierno  provisorio  de 
la  provincia  (de  Buenos  Aires),  elejído  por  el  pueblo,  libre  de  toda 
opresión...  Me  acerco  para  estrechar  mis  relaciones  con  el  benemérito 


(9)  Oficio  de  (lf)n  Miguel  Zuñartu  al  director  O'IIiggins  de  4  de  marzo  de  1S20. 
Zañartu  enviaha  estas  comunicaciones  a  Chile  por  la  via  marílsma,  o  por  medio  de 
algunos  comercianles  estranjeros  que  via¡al)an  entre  Buenos  Aires  i  Cbile.  Los  correes 
estaban  suspendido^,  porque  Ins  montoneras  federóle?  no  los  habrían  dejado  pasar. 

(10)  Mitre,  Historia  Ue  Bclgrauo,  cap.  XXIII.  Véase  también  el  cap.  XXXIV. 
Ambos  capíiulos  forman  parte  del  tomo  II  de  esta  obra. 
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brigadier  Soler;  con  él  únicamente  me  entenderé  mientras  exista  la  ac- 
tual administracion.il  El  hecho  era  <^u¿  Soler,  aprovechándose  de  aquel 
complicado  desconcierto,  i  creyéidose  el  arbitro  de  ia  situación,  hahia 
sublevado,  puede  decirse  así,  las  tropas  de  su  mando;  i  desentendién- 
dose del  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  Tiitando  a  l:i  cun fianza  ([ue  se  'e 
dis[)ensó,  había  entrado  secretamente  en  negociaciones  con  los  caudi- 
llos federales.  El  10  de  febrero,  haciéndose  anunciar  que  las  tropas 
federales  se  ponian  en  marcha  sobre  ia  capital,  Soler  ocurrió  en  su  cam- 
pamento de  Puente  de  Márquez,  a  los  oficiales  superiores  que  estaban  . 
bajo  sus  órdenes,  i  de  acuerdo  con  ellos,  resolvió  dcbobcdecer  ai  go- 
bierno existente  en  Buenos  Aires,  i  exijirie  en  nombre  del  ejército  ««que 
se  disolviese  el  congreso,  se  quitase  al  director,  i  se  separasen  de  sus 
destinos  a  cuantos  empleados  emanaran  de  esa  autoridad,  íntimanicnte 
ligados,  decia,  a  esa  facción  indigna  i  degradante  de  Pueirredon  i  sus 
secuaces. I-  Para  dar  mas  prestijio  a  esa  declaración,  la  hizo  ratificar 
por  el  cabildo  de  la  vecina  i  modesta  villa  de  Lujan,  que  se  haiUba 
amenazada  de  la  próxima  invasión  del  enemigo.  El  mismo  dia  comu- 
nicó esta  resolución  al  caudillo  Ramiie¿  para  abrir  negociaciones  de 
arreglos  pacífit  o«. 

"El  pronunciamiento  del  ejército  de  Soler,  dice  el  mas  prolijo  his- 
toriador de  est  )S  sucesos,  indignó  i  entristeció  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, avergonzando  hasta  a  los  mismos  anti-direcioriaies  (1  i).«i  Sin  e:n- 
bargo,  \\\é  necesario  ceder  al  imperio  de  las  circunstancias.  El  caijiido 
pidió  respetuosamente  al  congreso  que  se  disolviese,  i  al  director  R  >n- 
deau  que  se  separase  del  mando,  cosas  ambas  que  fueron  acordadas 
sin  pesar,  i  hasta  con  cierta  dignidad  que  contrastaba  con  el  abatimiento 
de  los  ánimos  en  presencia  de  aquel  tr.istorno.  Ese  cuerpo  asumió  Ja 
autoridad  piíl)tic'»,  i  tomó,  como  lo  habia  hecho  en  otra  ocasión  (en 
abril  de  18 [5),  el  título  de  "cabildo  gobemadorn.  El  primer  acto  de 
éste  "fué  asentir  oficialmente  a  tolas  las  exijencias  de  Soler,  i  nom- 
brarlo comandante  jeneral  de   las  fuerzas  de  mar  i  tierra  de  la  piovin- 


(li)  Mitr«»,  //r.ff.  líe  Belgrano^  cap.  XL,  p.  109. — Soler  en  una  caria  escriia  al 
(lireclor  O'Higtjtns  el  aíio  ••igiiienle  «lépele  Monlevi(ieo,  trata  de  justihcar  su  cot>- 
ducta,  drciar.imlí)  que  se  viú  ol)liga(io  a  preceder  a>í  bajo  la  presión  tle  las  circuns- 
tancias, ¡  para  evitar  mayores  males  que  amenazaban  a  Uaenos  Aires.  Se  disculpa 
igualmente  de  los  otros  actos  que  se  si^uif*ron  a  acjuel  ])ronunciamiento,  ¡  niega  ha- 
ber tenido  parlicioacion  alguna  en  los  preparativos  hostiles  que  comenzaron  a  ha- 
cerse lu^i;o  c<»ntni  Chile,  todo  lo  cual  atribuye  principalmcnie  a  Surratea.  Aun(|ue 
no  creemos  i^incera  e*»ta  caria,  la  hemos  consideradlo  úlil  para  la  .hi>lür¡a,  i  por  eso 
la  publicamos  integra  en  la  nota  10  del  cap.  II,  de  la  parte  anterior  de  e^jta  Historia, 


.  -I 


318  HISTORÍA  DE  CHILE  182I 


.-SI 


«    « 

•   I 

V    f 

?>  . 
■ 

I 
••    f 


"  I 

a 


cía,  delegando  en  él  una  especie  de  dictadura  militarn;  estableciendo, 

ademas,  por  el  mismo  decreto,  que  una  asamblea  de  ciudadanos  de 

cierta  representación  designaría  doce  electores  encargados  de  señalar 

la  persona  que  desempeñase  el  cargo  de  gobernador  provisional.  Esa 

r   i  elección  era  premiosamente  necesaria.  Los  caudillos  federales,  hacien- 

.■  i  do  siempre  protestas  de  moderación,  se  mostraban  mas  arrogantes  cada 

['  ?  día,  i  se  negaron  a  tratar  de  la  paz  con  tres  respetables  vecinos,  a 

.   i  quienes  el  cabildo  había  confiado  ese  encargo. 

'   s  'En  medio  de  la  confusión  i  de  las  alarmas  de  cada  dia,  se  practicó 

en  Buenos  Aires  la  elección  decretada.  El  día  17  de  febrero,  los  elec- 
tores designados  el  día  anterior,  elijieron  gobernador  provisional  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  a  don  Manuel  de  Sarratea,  que  al  paso  que 
había  ganado  grande  ascendiente  en  el  pueblo,  tenia  la  ventaja  de  ser 
propicio  a  los  caudillos  federales.  Soler,  que  hasta  entonces  había  abrí» 
gado  la  esperanza  de  ocupar  ese  puesto,  que  había  dado  los  primeros 
pasos  para  negociar  la  paz,  i  que  había  firmado  un  armisticio  de  seis 
dias,  se  vio  desairado;  pero  tuvo  que  disimular  su  despecho,  confiando 
siempre  en  que  como  jefe  de  las  armas  conservaría  la  importancia  fic- 
ticia que  le  habían  dado  las  circunstancias  (12).  El  dia  siguiente,  se  re- 
cibió  Sarratea  del  mando.  Confirmó  a  Soler  en  su  comisión  militar,  ' 
•i  I  ofició  a   Ramírez  en  términos  cordiales,   prom.etiéndole  llegar  a  un 

.'[]i  arreglo  pacífico  que  seria  satisfactorio.  Cuando  en  realidad  apenas 

'.  ¡  comenzaba  el  gran  sacudimiento  que  iba  a  trastornarlo  todo,  el  petu- 

';[  lante  gobernador  interino  se  hacia  la  ilusión  de  que  podía  restablecer 

.  :*|  la  tranquilidad  piíblica  tan  profundamente  comprometida.   Los  caudi- 

'][  líos  federales,  al  aceptar  el  armisticio  que  les  había  propuesto  Soler, 

;;l  habían  exijido  empeñosamente '«que  no- se  dejase  en  empleo  ningún 

{':  individuo  de  la  administración  depuestan;  i  para  complacerlos,  la  junta 

■;   *:  I  de  electores  o  de  representantes  hizo  una  nueva  elección  de  cabildo 

•  *  para  la  provincia  de  Buenos  Aires.  En  el  hecho,  los  arrogantes  caudi- 

'  ' ,  r 

'     ,  »*¡  (12)  Al  hacerse  esta  elección,  se  habló  entre  los  electores  de  los  tres  candidatos 

:'  t  siguientes:  don  Juan  Pedro  Aguirre,  el  primer  alcalde  de  la  ciudad,  hombre  hono- 

'*!  rabie  aunque  desprovisto  de  aptitudes  políticas,  era  el  mas  prestijioso  de  todos,  pero 

^'  H  como  había  fírmado  la  proclama  de  2  de  febrero  en  que  exitaba  al  pueblo  a  armarse 

;'  contratos  federales  o  montoneros,  no  fué  posible  elejirlo  por  no  desagradar  a  los 

\  ,  caudillos  de  éstos;  el  jeneral  Soler,  que  tenia  algunos  parciales,  pero  que  habia  com- 

prometido su  prestijio  de  circunstancias  por  el  pronunciamiento  efectuado  contra  el 
.;.  gobierno  de  Buenos  Aires  al  dia  siguiente  de  haber  aceptado  de  éste  una  comisión 

de  confianza;  i  por  último,   don  Manuel  de  Sarratea,  al  cual  le  tocó  el  ser  elejido 
principalmente  porque  no  era  posible  pensar  en  ninguno  de  los  otros  dos. 
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líos  federales,  sin  haberse  posesionado  todavía  de  la  capital,  le  imponían 
sus  órdenes  i  sus  caprichos  como  a  pais  conquistado,  sin  que  nadie 
intentara  resistirles  formalmente. 

El  primer  cuidado  de  Sarratea  fué  acelerar  la  celebración  de  la  paz. 
Temeroso  de  que  las  exajeradas  exijencias  de  los  caudillos  federales 
encontraran  resistencia  de  parte  de  cualquier  otro  negociador  que  re- 
presentase a  Buenos  Aires,  se  encargó  él  mismo  de  esta  comisión, 
dispuesto,  como  estaba,  a  concederlo  todo.  Con  este  propósito,  salió  de 
)a  capital  en  la  noche  del  2 1  de  febrero,  anunciando  que  todo  queda- 
ría honrosamente  arreglado  en  breve  término,  porque  aquellos  no  que- 
rían humillar  a  la  provincia  de  Buenos  Aires  sino  ayudarla  «'a  sacudir 
el  yugo  que  gravitaba  sobre  )a  cerviz  de  la  nación  entera  ir.  £1  23  de 
febrero,  quedó  firmado  el  pacto  de  unión  en  la  villa  del  Pilar.  Estable- 
cía, como  bases  fundamentales  delarreglo,  la  unidad  de  todas  las  pro- 
vincias en  una  confederación  en  que  cada  una  tendría  un  gobierno 
propio  i  en  que  Buenos  Aires  renunciaría  en  el  hecho  a  toda  prepon- 
rlerancia;  la  inmediata  cesación  de  las  hostilidades;  la  convocación  de 
un  congreso  jeneral,  í  la  promulgación  de  una  amnistía  recíproca  sin 
restricciones,  sí  bien  se  autorizaba  el  juicio  público  de  las  autoridades 
nacionales  recientemente  depuestas,  a  las  cuales  se  acusaba  de  haber 
provocado  la  guerra.  Aquel  pacto,  ratificado  sin  dilación,  i  promulgado 
en  la  forma  ordinaria  de  bando,  en  medio  de  salvas  de  artillería  i  de 
ostentosas  iluminaciones,  no  era  aplaudido  sinceramente  por  el  pueblo, 
que,  sin  embargo,  no  sabia  que  junto  con  él  se  habían  celebrado  ciertas 
estipulaciones  secretas  que  Sarratea  no  quería  dar  a  conocer. 

Dos  días  mas  tarde,  el  25  de  lebrero,  volvía  a  Buenos  Aires  el  go- 
l)ernador  Sarratea  acompañado  por  Ramírez  i  López,  a  quienes  escol- 
taba una  partida  de  rudos  montoneros.  A  pesar  del  aparato  oficial  que 
se  desplegó,  fiíeron  éstos  recibidos  por  la  población  con  mal  encu* 
bierto  desagrado;  i  aunque  luego  regresaron  a  su  campamento,  se  man- 
tuvieron con  sus  tropas  dentro  del  territorio  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  que,  por  el  reciente  tratado,  se  habían  comprometido  a  evacuar 
en  cuarenta  i  ocho  horas.  La  actitud  del  gobierno,  por  otra  parte,  in- 
íundia  serios  recelos.  A  pesar  de  la  amnistía  ofrecida,  se  iniciaron  per- 
secuciones que  alarmaban  sobre  manera.  El  doctor  don  Julián  Álva- 
rez,  ex-redactor  de  la  Gaceta  oficial,  el  coronel  don  Eustoquío  Díaz 
Velez,  ex-intendente  de  Buenos  Aires,  i  otros  individuos  de  menos 
notoriedad,  fueron  reducidos  a  prisión  e  incomunicados.  Muchas  per- 
sonas de  ventajosa  posición  se  ocultaron  o  hallaron  medios  de  emi~ 
grar  a  Montevideo.  En  cumplimiento  de  los  arreglos  secretos  hechos 
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por  S  «rrntea,   ?e  sicaron  de   los  depósitos  del   estado  nmchas  armas 
pnra  entregarlas  a  los  caudillos  federales.  Por  fin,  se  supo  que  el  jene- 
;  rj!  don  Ciírios  María  Alvear,  personaje  profundamente  odiado  en  Bue- 

^  nos  Aires  desde  su  gjb'erno  de  pocos  meses  en    1815,  habia  lUgado 
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sijilosümente  a   la  capital,  i  se  mantenía  oculto  en   ella,   después  de 

..  I   j  CUÍCO  años  de  destierro,  queriendo  aprovechar  U   aamistíd   reciente- 

'  i  Hieme  decretada:  i  esta  noticia  aumentó  la  trxitacion  pública,  sin   sos- 

.  \  í  pe'^híirse  siquiera  que  era  llamado  secretamente  por  el  mismo  Sarratea 

r[  í;  pnr^i  confiarle  el  mando  de  las  tropas.  Reinaba  en  la  capital  una  intran 

-  quilidad  precursora  de  nuevas  i  mayores  tormentas. 

3.  Apoyo  decidido         3.    Den    José   Miguel  Carrera  habia  tenido  una 
r  '"^    CIU.UU  iLid  ^.i      a(.tjva     mjerencia   en   las   ne'Oí.iaciones   i   en   la 

irrrn   para  la  prepa-  ■'  ^ 

lacion  úc  sus  í)lants     celebración  del  tiatado,  como  confidente  i  conse- 
cui.ira  Ciúle   en   el     jgro  de  Lopez  i  de  Ramírez.  No  buscaba  en  ellas 

.    1  íl-'hcriiadiir  de  Hiie-         ,  j--  j  j<i  -i. 

Í^       ..        I       >r        el   engrandecimiento   de  esos  caudillos  ni  el  esta- 
ros  Aires  (\>n   Ala-  ^ 
nucí  de  Sirraiea.          blecimiento  del  féjimen  federal.  Queria  sí,  como 

,- i  va  diiimos,  la    caida   del  ííobiemo  de   Buenos  Aires,    el  abatimiento 

.•■  5  completo  del  partido  de  Pueirredon  que  le  habia  sido  inflexiblemente 

:¡  I  hostil,   i   procurarse  los  medios  i  recursos  para  llegar  hasta  Chile  para 

"j  re«:upí:rar  el  gobierno  i  tomar  venganza  de  los  hombres  que  habian 

est:ido  al  frente  de  él  desde  18 1 7.  Apoyado  en  sus  jestiones  por  aque- 
llos des  caudillos,  i  hospedado  en  Buenos  Aires  en  la  casa  de  gobierno, 

;  \  obtuvo  de  Sarratea  la  promesa  de  apoyarlo  decididamente  en  esos  pla- 

nea; i  aun  se  dijo  poco  mas  tarde  que  esa  pronicsa  estaba  contignada 
espiesaníente  en  las  estipulaciones  becretas  que  se  celebraron  conjun- 

,   i  tamente  con  el  tratado  del  Pilar. 

¿i  Después  de  ratificado  ese  pacto,   Carrera  habia  entrado  a   Buenos 

.i  ^ 

•  ¿  Aires  i  no  fué  difícil  ver  desde  el  primer  día  que  gozaba  de  la  entera 

4 

'.  í  confianza  i  de  la  protección  del  gobierno.  La  existencia  de  éste  estuvo 

•  i|  c-n   peligro  a  los  pocos  dias  de  instalado.   El  jeneral  don  Juan  Ramón 

.   ;'  i  Bulcaice  que  después  del  combate  de  Cepeda  se  habia  remirado  a  San 

'.    ♦  '^  Nicolás,  habia  reunido  allí  poco  mas  de  mil  hombres  de  buenas  tropas; 

>  j  pero  en  vez  de  l).<jar  con  ellos  a  Buenos  Aires,  como  habría  podido  ha- 

J  cerlo  fácilmente  por  el  rio  Paraná,  i  desairar  tal  vez  a  la  capital  de  la 

humillación  ()ue  se  le  preparaba,  se  entretuvo  en  pequeñas  operaciones 
roiítra  agunas  partidas  de  las  tropas  federales,  i  luego  manife.''tó  su 
aprobación  al  tratado  del  Pi'ar.  El  1.^'  de  marzo  llegaba  por  fin  a  Buenos 
iVires,  i  era  recibido  con  grandes  honores,  i  con  el  aplauso  del  vecin- 
dario que  se  sentía  lastimado  en  su  orgullo  por  la  arrogancia  de  los 
caudillos  federales,   i  hastiado  ademas  con  la  marcha  gubernativa  que 
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iniciaba  Sarratea.  Ese  día  habria  podido  sin  duda  operar  un  cambio 
de  gobierno  que  habria  contado  con  el  apoyo  de  la  mayor  i  mejor 
parte  de  la  población.  Balcarce,  buen  jefe  de  batallón,  pero  desprovisto 
de  tacto  político,  dejó  pasar  esa  oportunidad;  i  el  5  de  marzo,  cuan- 
do efectuó  ese  movimiento,  demostró  una  inesperiencia  que  lo  com- 
prometió todo.  I^  revolución  pareció  triunfante  en  el  primer  momentoc 
Sarratea  íugó  de  la  ciudad  i  fué  a  solicitar  el  apoyo  de  los  caudillos 
federales  para  que  lo  repusieran  en  el  mando.  Balcarce  fué  elejido 
gobernador  en  una  asamblea  popular;  pero  abandonado  luego  por  sus 
mismas  tropas  que  se  pasaban  a  Ijs  fílas  federales,  fugó  secretamente 
de  la  casa  de  gobierno  en  la  noche  del  1 1  de  marzo  para  buscar  un 
asilo  en  Montevideo. 

La  restauración  de  Sarratea  se  señaló  desde  el  primer  instante  por 
actos  bien  acentuados  de  despotismo  i  de  venganza.  Ejecutáronse  nu- 
merosas prisiones  sin  causa  ni  proceso.  Un  maniñesto  dirijido  al  pue- 
blo, un  bando  para  reprimir  desórdenes-  i  un  decreto  por  el  cual 
mandaba  enjuiciar  a  los  miembros  del  gobierno  de  Pueirredon  i  a  los 
diputados  del  mismo  congreso  que  había  declarado  la  independencia 
nacional,  probaban  de  sobra  sus  intenciones.  Caliñcaba  a  éstos  de 
Mpérñdos  lit>erticidas(r,  de  ^'bajos  ambiciosos  de  dignidades  i  empleos^ 
de  Hcriminales  enriquecidos  con  el  tranco  i  sórdidas  especulaciones  so- 
bre los  intereses  ptiblicosn,  "de  los  hombres  mas  viles  de  la  sociedadn, 
que  de  intento  habian  prolongado  la  revolución  con  sus  bajezas  i 
traiciones  i  preparado  por  la  intriga  el  imperio  ominaso  de  tiranos  es- 
tranjeros.  López,  Ramirez  i  Carrera  que  habian  cooperado  al  restable- 
cimiento de  Sarratea  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  (13),  i  que  esti- 
mulaban los  actos  que  hemos  recordado,  se  aprovecharon  de  esa 
situación  en  beneñcio  de  sus  intereses.  El  gobernador  hizo  entregar  a 
los  dos  primeros  una  crecida  cantidad  de  armas  para  completar  el 
equipo  de  sus  tropas^  i  facilitó  al  tercero  los  medios  para  seguir  orga^ 
ntzando  su  proyectada  espedicion  a  Chile. 

En  los  diferentes  cuerpos,  de  ejército  que  servían  en  Buenos  Aires 
i  en  las  provincias»  habia  muchos  soldadas  chíTenos.  Algunos  de  ellos 

(13)  Don  Mifrnel  Zañarttt  en  ofício  dirijido*  al  gobierno  de  Chile  e)  16  de  nrarEO, 
refiere  que  temiendo  fialcftree,  en  los  pocos  días  quecstuTo^en  e)  gobierno,  verse  ame. 
naxado  por  \m  tropas  federeTes  que  avanzaban  sobre  BUenos  Aires,  llamó  a  Canrertí 
i  le  encargó  qite  fnent  como  mediador  a  proponer  «n  «Tcnimiento  a  k»  candiDo» 
López  i  Ramíres.  ''Carrera,  cHee  Quintana,  saNócon  la  velocidad  del  imyo,  fio  a  con-' 
tener  sino  a  Maraar  a  los  orientalesir.  Se  daba  este  nombre  a  aqueflas  tropas  jpot 
creerlas  subordinadas  a  Artigas,  como  primer  jefe  de  la  insurrección  federal. 
Tomo  XIII  41 


322 


HISTORIA  DE  CHILE 


I82I 


i 
I 


1 


■ 


J 
I» 


i 

1 


:•    * 


3 


i> 


1 

r 


f 
•  t 

« 


il 


'  3 

.1 


»  » 


fr 


habían  formado  parte  de  la  emigración  que  pasó  las  cordilleras  en 
1814,  después  del  desastre  de  Rancagua;  pero  los  mas  eran  antiguos 
soldados  reafistas,  prisioneros  en  Chacabuco  i  en  Maipo,  que  habian 
sido  enviados  a  ese  pais  e  incorporados  en  las  tropas  patriotas  (14). 
Carrera  fué  autorizado  para  formar  con  ellos  una  lejion  aparte.  En 
Buenos  Aires  encontró  también  algunos  oficiales  chilenos  a  quienes 
no  se  habia  permitido  volver  a  su  patria  después  de  Chacabuco.  El 
mas  notable  de  todos  ellos  era  el  coronel  don  José  María  Benavente, 
militar  de  verdadero  mérito,  que  se  había  ilustrado  por  su  va^or  en  las 
primeras  campañas  de  la  independencia,  pero  que  habiéndose  enrola- 
do en  el  partido  de  los  Carreras,  i  tomado  parte  en  algunos  actos  de 
insubordinación  cuando  se  organizaba  el  ejército  restaurador  en  Men- 
doza, no  se  le  permitió,  a  pesar  de  su  empeño,  regresar  a  Chile  (15). 
Alistó  Carrera  entre  sus  oficiales,  i  aun  entre  los  soldados,  a  algunos 
aventureros  estranjeros,  i  alcanzó  a  formar  un  cuerpo  de  cerca  de  seis- 
cientos hombres  regularmente  armados,  que  acuarteló  al  poniente  de  la 
ciudad,  en  el  sitio  llamado  la  Chacarita.  «Carrera,  dice  un  militar  tes- 
tigo de  estos  sucesos,  tenia  en  su  poder  no  solo  los  chilenos,  sino  que 
éstos  venían  a  los  cuarteles  i  se  llevaban  a  los  demás  del  pais.  Éste 
entraba  en  el  fuerte  (la  casa  de  gobierno),  rejistraba  los  archivos,  sacaba 
las  comunicaciones  que  quería,  i  aunque  de  él  no  aparece  documento 
de  haber  recibido  armamento,  vestuarios  etc.,  etc.,  tenia  todo  lo  que  se 
le  antojaba;  así  es  que  después  de  tener  su  tropa  bien  armada,  las  me- 
jores tercerolas  se  hallaban  en  su  poder  (i6).ii  Llegó  a  tratarse  de  entre- 
gar a  Carrera  unos  doscientos  o  trescientos  prisioneros  realistas  que  es- 


(14)  En  el  ejército  patriota  del  Alto  Perú  que  se  sublevó  en  Arequipa,  habia  mas 
de  mil  soldados  chilenos,  según  lus  informes  del  jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto,  que  servia  en  él  con  el  rango  de  coronel.  Carrera,  que  conocía  este  hecho, 
trató  de  atraerlos  a  las  filas  de  la  montonera  que  organizó  mas  tarde;  pero  fué  con- 
trariado en  estos  propósitos  por  el  jeneral  don  Juan  Bautista  Bustos,  de  que  ya  he- 
mos hablado. 

(15)  Véase  la  nota  39  del  cap.  IV,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(16)  Quintana,  carta  citada.  Don  Miguel  Zañartu,  informando  al  gobierno,  de 
Chile  en  una  nota  de  16  de  marzo  (diversa  de  otra  de  la  misma  fecha  que  hemos 
citado  mas  atrás),  le  dice  lo  que  sigue:  "No  podré  decir  a  V.  E.  el  número  de  que 
se  compondrá  la  espedicion  de  Carrera  si  se  realiza.  Los  cuerpos  de  granaderos  i  de 
artilleros  de  esta  guarnición  eran  compuestos  en  su  mayor  parte  de  chilenos;  i  ahora 
han  quedado  en  esqueleto.  £1  de  húsares  de  la  patria,  aunque  mui  bajo,  está  sin 
un  hombre  por  haberse  pasado  a  la  división  de  Carrera.  Los  espías  quehe  dirijiUo 
al  punto  de  reunión  que  está  situado  en  una  chacra  inmediata,  me  aseguran  que 
teodrá  como  60O11. 
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taban  detenidos  en  los  distritos  del  sur  para  que  fuesen  enrolados  en 
la  llamada  división  chilena.  Para  cohonestar  de  algún  modo  estos  pro- 
cedimientos, el  gobernador  dio  el  22  de  marzo  un  decreto  que  suprimía 
muchas  de  las  trabas  existentes  entonces  para  salir  de  Buenos  Aires 
con  destino  a  ultramar  i  a  Chile,  como  una  medida  de  alcance  jeneral, 
pero  especialmente  encaminada  a  permitir  que  los  antiguos  ofíciales 
del  ejército  chileno,  detenidos  antes  por  las  precauciones  guberna- 
tivas, pudiesen  regresar  a  su  pais. 

Envanecido  con  la  protección  que  le  dispensaba  el  gobierno  de  la 
provincia  i  con  el  apoyo  de  los  caudillos  federales,  Carrera  no  disimu- 
laba sus  propósitos.  Lejos  de  eso,  hablaba  a  todo  el  mundo  de  traer 
la  guerra  a  Chile,  i  de  deponer  a  sus  gobernantes,  con  la  cooperación 
de  los  numerosos  e  inñuyentes  parciales  con  que  creia  contar  en  este 
pais.  Según  él,  Chile  estaba  oprimido  por  un  vergonzoso  despotismo  i 
gobernado  por  unos  cuantos  malvados  sin  mérito  ni  prestijio;  O'Híggins 
i  San  Martin  eran  a  la  vez  que  militares  torpes  i  cobardes,  monstruos 
sanguinarios  i  rapaces,  que  habian  cometido  los  mayores  crímenes, 
que  tenian  suprimida  toda  libertad,  i  que  no  pensaban  en  los  intereses 
de  la  patria  sino  en  enriquecerse  a  costa  de  ella,  i  en  perseguir  a  los 
ciudadanos  distinguidos.  Dadas  la  efervescencia  de  las  pasiones  i  las 
causas  que  las  habian  producido,  aquellas  violentas  acusaciones  no 
tenian  nada  de  estraordinario;  pero  si  es  singular  que  fueran  acojidas 
por  muchas  personas  en  Buenos  Aires;  i  todo  esto  era  debido  a  las  per- 
turbaciones del  criterio  publico  que  habian  creado  los  liltimos  trastornos 
políticos.  San  Martin,  tan  aplaudido  poco  antes  por  sus  indiscutibles 
i  gloriosos  servicios,  habia  caido  entonces  en  un  profundo  descrédito. 
I^s  parciales  del  anterior  gobierno  le  reprochaban  con  amargo  resenti- 
miento que  no  hubiera  acudido  a  sostenerlo  con  las  tropas  que  esta- 
ban en  Mendoza.  Los  caudillos  federales  i  sus  secuaces  envoivian  a 
ese  jeneral  en  el  mismo  odio  que  abrigiban  por  cuanto  tenia  relación 
con  el  gobierno  de  Pueirredon.  »»En  el  dia,  está  tan  mudada  la  opi- 
nión acerca  del  jeneral  San  Martin,  decía  un  apasionado  admirador  i 
amigo  de  éste,  que  puede  asegurarse  sin  riesgo  de  error  que  no  habiá 
un  amigo  suyo  bastante  resuelto  para  brindar  por  la  salud  de  este  jefe 
en  una  concurrencia  (i  7).  II 

Las  enormes  dificultades  por  que  pasaban  esas  provincias,  i  el  tor- 
bellino de  pasiones  encontradas  i  tumultuosas  a  que  habian  dado  otí- 
jen  los  últimos  acontecimientos,  habian  perturbado  el  criterio  de  los 

(17)  Oñcio  de  Zañartu  al  gobierno  de  Chile  de  4  de  marzo  de  1820. 
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partidos  en  lucha,  i  eran  Cfti3sa  de  que  éstos  se  hubieran  olvidado  del 
estado  de  la  guerra  contra  d  poder  español.  Nadie  parecía  acordarse 
de  que  éste  conservaba  en  el  Peiú  un  centro  de  recursos  i  de  acción 
desde  el  cual  amenazaba  la  independencia  de  ios  paises  vecinos.  Lob 
gobernantes  de  esos  días,  que  tenían  que  cumplir  deberes  superiores  a 
las  pasiones  del  momento,  se  dejaron  sin  embargo  dominar  p')r  ellas,  i 
tuvieron  complacencias  que  ia  historia  ha  caliñcado  de  cobardes  i  cri- 
minales (18).  Chile  solo  i  abandonado  a  sus  propios  recursos,  había 
acometido  una  empresa  gigantesca,  cuya  realización  exíjia  una  concen- 
tración de  voluntades,  i  una  constancia  incontrastable  de  parte  de  sus 
gobernantes.  Venciendo  dificultades  al  parecer  insuperables,  había 
creado  una  escuadra  poderosa,  i  equipaba  un  ejército  destinado  a  lle- 
var la  libertad  al  Peni;  i  cualquiera  tentativa  que  se  hiciera  para  per- 
turbar el  orden  publico  i  para  distraer  al  gobierno  de  esos  afanes,  em 
un  crímen  de  alta  traición  contra  la  santa  causa  de  la  independencia 
de  estos  paises.  Se  comprende  apenas  que  Carrera,  herido  por  el 
sacriñcio  de  sus  hermanos  i  ofuscado  por  la  ambición  de  reconquistar 
un  gobierno  que  creia  pertenecerle,  preparara  una  espedicion  que  fue- 
ra que  triunfase  o  que  fracasase,  debía  embarazar  probablemente 
fi'ustrar  aquella  empresa.  Se  comprende  igualmente  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  envuelto  en  todo  orden  de  dificultades  por  el  levanta- 
miento del  caudillaje  provincial,  no  pudiese  prestar  a  la  espedicion  li- 
bertadora del  Perd  la  cooperación  que  había  ofrecido  en  un  pacto  so- 
lemne. Pero  solo  como  una  falta  absoluta  de  sentido  moral  puede 
ji  i  esplicarse  la  protección  dispensada  por  Sarratea  i  sus  consejeros  a  los 

^f  \  esfuerzos  que  se  hacían  para  traer  a  Chile  la  revuelta  i  la  guerra  civil, 

jí  I  La  revolución  hispano  americana  no  había  dado  mas  evidentes  ejem- 

?  i  píos  de  criminal  depravación. 

'*:  í  4'  Actitud  enérji-         4.     Los  trabajos  de  Carrera  í  el  apoyo  que  les 

^•-  Un uT de^* Chile     Prestaba  el  gobierno,   no  podían  pasar  desapercibi- 

don  Miguel  Za-     dos  a  don  Miguel  Zañartu,  el  ájente  diplomático  de 

<  fiartu:  se  ve  for-      /-%i    1      t    ..^v      ..  4.*        •        •  j- 

'..;  ,        ^^Ij^    ,      Chile,  Intelijente,  activo  I  animoso,  comprendía  per- 
Buenos  Aires.         fectamente  la  situación;  i  con  desprecio  de  tcdo  pe- 

•^  ligro,  asumió  resueltamente  la  actitud  que  le  correspondía.  Conoce- 

-  i  dor  de  la  tranquilidad  que  reinaba  en  Chile  i  del  vigor  de  sus  gober- 

.;  1  nantes  para  mantenerla,  no  abrigaba  temor  alguno  de  que  ésta  pudiese 

>i  j  ser  alterada  por  las  maquinaciones  de  Carrera.  «Hablando  con  mí 

'  j  corazón,  decía  Zañartu  en  una  de  sus  comunicaciones,  desearía  se 


fiartu:  se  ve  for 


(iS)  Mitre,  fíist.  de  Beígrano^Xomo  iii,  cap.  XLII,  páj.  175. 
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llevara  a  efecto  cualquiera  tentativa  de  este  individuo  para  que  Chile 
se  libertase  de  una  vez  de  un  malvado  que  lo  amenaza  i  ajita.n  No 
creia  tampoco  que  las  representaciones  que  hiciese  al  gobernador 
Sarratea,  pudieran  inclinarlo  a  cambiar  de  conducta  a  este  respecto; 
pero  quiso  cumplir  francamente  los  deberes  de  su  cargo,  i  poner  a 
aquel  mandatario  i  a  sus  consejeros  un  estigma  de  oprobio  (19). 

Como  Carrera  i  sus  adeptos  anunciaran  por  todas  partes  que  el 
gobierno  de  Chile,  empeñado  en  reprimir  toda  libertad  i  en  perseguir 
desapiadadamente  a  sus  adversarios,  habia  descuidado  completamente 
la  prosecución  de  la  guerra  contra  los  españoles,  Zañartu  publicó  las 
noticias  de  las  operaciones  de  la  escuadra  chilena  i  los  partes  ofíciales 
de  la  sorprendente  i  afortunada  toma  de  Valdivia,  que  produjeron  una 
gran  admiración,  aun  en  esos  momentos  en  que  los  ánimos  estaban  tan 
preocupados  con  otro  orden  de  asuntos.  Con  una  sorprendente  va- 
lentía, se  avanzó  a  reprochar  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  los  tér- 
minos mas  claros  i  esplícitos,  la  conducta  desleal  i  antipatriótica  que 
observaba  con  Chile.  "Mientras  el  heroico  pueblo  de  Chile  i  su  digno 
gobierno,  decia  en  oñcio  de  16  de  marzo,  sostienen  el  crédito  de  la 
revolución  del  sur,  evitan  la  ruina  total  de  estas  provincias  i  se  prepa- 
ran sus  últimos  laureles  dando  un  golpe  decisivo  sobre  el  Peni,  Buenos 
Aires,  en  contradicción  con  sus  intereses,  i  la  mas  beneficiada  en 
aquellos  sacrificios,  dispone  en  su  mismo  seno  una  espedicion  que  lleve 
el  esterminio  i  la  desolación  a  ese.  estado  virtuoso.-r- Me  hallo  mui 
distante  de  creer  que  éste  sea  el  sentimiento  universal  del  pueblo.  El 
lamenta  en  secreto  los  males  que  le  amenazan,  i  espera  el  remedio  de 
su  gobierno.  Yo,  sin  temer  el  suceso  (el  resultado  de  esa  tentativa), 
he  guardado  igualmente  silencio  hasta  ahora,  animado  de  la  misma 
esperanza.  Pero  ya  no  puedo  ser  por  mas  tiempo  indiferente  a  la  voz 
pública  que  con  los  preparativos  de  esta  espedicion,  ha  divulgado 
también  la  protección  que  V.  S.  le  dispensa,  al  estremo  de  franquear 
a  don  José  Miguel  Carrera,  autor  de  ella,  lodos  los  soldados  chilenos 
que  paga  este  pais,  i  que  bajo  el  nombre  de  desertores  existen  en  la 
ciudad  i  en  la  comprensión  de  la  provincia.  Si  es  verdadero  este  per- 
miso, o  mas  bien  esta  cooperación^  ella  espresa  una  declaración  abierta 
de  guerra  contra  el  estado  i  gobierno  que  represento,  i  me  impone  el 


(19)  "Yo  nunca  esperé,  decía  2^ñartu  al  gobierno  de  Chile,  en  oficio  de  22  de 
marzo,  que  el  gobierno  retractase  sus  providencias  en  fuersa  de  mis  reclamaciones; 
pero  si  crei  que  «1  pueblo  tan  perjudicado  con  semejantes^ medidas,  se  alarmase  i 
uniese  su  poder  o  sus  súplicas  a  mi  voz.ii 
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deber  de  pedir  a  V.  S.  con  los  motivos  de  esta  resolución  el  pasaporte 
correspondiente  para  retirarme  a  mi  estado.n  Como  no  obtuviera  in- 
mediatamente la  contestación  que  exijia,  Zañartu  repitió  su  comuni- 
cación dos  dias  después,  i  no  contento  con  ello,  le  dio  publicidad  para 
interesar  en  favor  de  su  causa  a  los  verdaderos  patriotas. 

Aque  la  arrogante  actitud,  enfureció  a  Sarratea.  Sin  atreverse  a 
negar  los  hechos  que  Zañartu  revelaba,  i  que  eran  evidentes  i  aia 
todos,  sin  querer  tampc?co  confesarlos,  lo  que  lo  habria  comprometido 
sobre  manera,  recurrió  a  un  arbitrio  que  revelada  un  comp'eto  desco- 
nocimiento de  las  mas  vulgares  prácticas  diplomáticas,  si  no  se  descu- 
briese en  él  un  simple  espediente  para  salir  de  una  situación  embarazosa. 
Declaró  que  Zañartu  habia  sido  acreditado  representante  de  Chile 
cerca  del  gobierno  de  Pueirredon;  i  que  habiendo  desaparecido  éste, 
cesaba  aquél  en  sus  funciones;  en  conformidad  de  lo  cual  le  envió 
el  20  de  marzo  un  pasaporte  para  que  pudiera  regresar  a  Chile  (20). 
El  dia  siguiente  comunicaba  a  don  Tomas  Guido,  represeniante  en 
Chile  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  por  la  separación  de  Piiei- 
riedon  debía  cesar  en  las  funciones  que  éste  le  había  enconiendado, 
pero  que  se  mantuviese  en  este  pais  hasta  la  reunión  del  congreso  que 
iba  a  convocarse  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  (21). 
Estos  actos  que  el  desatentado  gobernador  queria  paliar  con  tales 
escusas,  importaban  un  rompimiento  con  Chile,  i  confirmaban  en  el 
hecho  la  complicidad  en  los  apreí>tos  militares  que  denunciaba  Zañar- 
tu. Sin  embargo,  Sarratea,  persuadido  de  que  era  posible  dominar  la 
situación   por  medio  de  falsas  declaraciones  de  amistad,   se  dirijia 


(20)  lié  nquí  el  ofício  pasado  a  Zañartu  con  ese  motivo.  "Buenos  Aires,  20  de 
marzo  de  1820. — K\  señor  gf)bernatlor  ha  recibido  la  comunicación  duplicada  de  V. 
de  16  del  corriente,  i  me  dice  prevenga  a  V.  que  no  contesta  directamente  a  su  ^o- 
licitud  porque  V.  se  halla  desnudo  del  carácter  de  autoridad  que  residía  en  la  direc- 
ción anterior  <lel  estado,  i  para  cuyo  caso  era  la  investidura  que  V*  tenia.  En  con- 
secuencia incluyo  a  V.  el  pasaporte  que  solicita.  -Dios  guarde  a  \ ....Mamtel  Luis 
OluUn. — Strñor  don  Miguel  Zañartu.  n 

Pasaporte -^*^T>oxi  Manuel  de  Sarratea  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
— Por  cuanto  he  concedido  permiso  al  diputado  del  estado  de  Chile  don  Mijjuel  Za- 
ñartu para  que  pueda  regresar  al  dicho  estado;  por  tanto  ordeno  i  mando  a  los  co- 
mandantes militares  de  e^^ta  jurisdicción,  i  a  los  de  distinta  dependencin  ruego  i 
encargo,  no  le  pongan  el  menor  embarazo  en  su  viaje,  antes  bien,  se  lo  aiisilien  en 
los  limites  correspondientes. — Dado  en  la  fortaleza  de  Buenos  Aires  a  20  de  maizo 
de  1820. — A fanuel  de  Sarratea.  w 

(21)  En  la  nota  15,  cap.  XX  de  la  parte  VIH  de  esta  Historia,  hemos  estrada- 
do  la  nota  de  destitución  de  Guido. 
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ni  gobierno  de  Chile  para  (|uejarse  de  la  conducta  observada  por  Za- 
ñartu  en  esos  dias  de  perturbación  jeneral,  i  a  San  Martin  para  ma- 
nifestarle deferencia,  espresándole  un  absoluto  desinterés  por  el  mando 
que  estaba  ejerciendo  (22). 


(22)  No  hemos  podido  conocer  la  nota  de  Sarrntea  al  gobierno  de  Chile  sobre  la 
con  lucta  del  representante  de  Chile.  Sabennos  si,  que  O'Higgins  no  le  dio  crédito, 
i  que  la  remitió  a  Zañarlu  no  para  oír  sus  descargos,  sino  para  imponerlo  de  esta 
ocurrencia.  "Por  la  esposicion  que  he  mandado  imprimir,  decía  Zañartu  al  minis- 
tro de  gobierno  de  Chile  desde  Montevideo  con  fecha  de  14  de  junio,  se  impondrán 
V.  S.  i  S.  E.  el  director  supremo  de  la  realidad  de  todo.  El  sistema  de  este  hom> 
bre  embrollón,  digno  socio  de  Carrera,  ha  sido  introducir  la  desconfianza  recíproca 
en  los  hombres.  II — Don  Bartolomé  Mitre  ha  publicado  dos  fragmentos  de  cartas  de 
Sarratea  a  San  Martin,  escritas  esos  mismos  dias,  en  que  trata  de  manifestar  su 
adhesión  a  este  jeneral,  sin  decirle  nada  acerca  de  la  protección  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  estaba  prestando  a  Carrera.  Véase  Mitre  Historia  de  Beigrano^  cap. 
XLII,  tomo  II,  páj.  184. 

Al  saber  las  graves  ocurrencias  de  Buenos  Aires  i  de  las  provincias,  el  supremo 
director  O'Higgins  se  habia  dirijido  así  al  gobierno  jeneral  de  ellas  como  a  los  go- 
bernadores locales,  para  darles  cuenta  de  las  noticias  que  a  Chile  llegaban  del  Perú, 
e  incitarlos  a  unir  sus  esfuerzos  para  combatir  al  poder  español  ya  que  no  coope- 
rando directamente  a  laespedicion  libertadora  que  se  preparaba  en  Chile,  reuniendo 
al  menos  sus  fuerzas  para  llamar  la  atención  de  los  realistas  por  el  Alio  Perú. 
0*IIiggins  creía  confiadamente  que  una  empresa  semejante,  exitando  el  patriotismo 
de  todos  los  patriotas  arjentinos,  los  apartaría  de  las  contiendas  civiles  en  que  se 
estallan  destrozando  con  perjuicio  de  la  causa  común.  Sarrateaque  estaba  ausiliando 
a  Carrera  contra  Chile,  i  que  acababa  de  espuUar  de  Buenos  Aires  al  representante 
de  este  pais,  contestaba  las  comunicaciones  de  O'Higgins  en  los  términos  siguientes: 
"Buenos  Aires,  abril  12  de  1820. — Ecxmo.  señor:  lie  leído  no  con  poco  disgusto  las 
ctmiunicaciones  de  V.  E.  de  8  i  13  de  marzo  último  dirijidas  al  estinguido  directorio 
de  este  estado  relativamente  a  noticiarle  i  confirmar  los  movimientos  del  enemigo 
común  en  el  Perú  al  fin  de  aumentar  las  fuerzas  de  su  ejército  i  avanzar  hasta  Salta 
i  Tucumm.  V.  E.  considere  cuáles  serán  mis  presentimientos,  cuando  esta  pro- 
vincia que  ha  sido  siempre  la  fuente  de  los  principales  recursos  en  semejantes  lances, 
la  miro  en  un  estado  casi  de  nulidad  aun  para  su  sola  defensa,  ya  por  la  disipación 
i  abauluta  corrupción  de  la  anterior  administración,  como  por  los  desastres  que  ha 
sufrido  en  tres  meses  de  una  guerra  intestina  la  mas  empeñada  que  he  visto.  La 
ciudad  i  campaña  no  ofrecen  mas  que  objetos  de  lástima  i  desengaño,  sin  que  hasta 
hoi  pueda  lograrse  siquiera  el  restablecimiento  del  orden  a  que  esclusivamenle  he 
dedicado  mis  desvelos.  Una  sola  esperanza  es  capaz  de  calmar  mi  ajitacion,  i  es  la 
de  que  vuelva  a  querer  revivir  el  espíritu  público  ya  casi  imperceptible  por  la  insi- 
diosa conducta  (jue  al  efecto  observó  la  anterior  administración  en  mas  de  tres  años 
de  su  gobernación.  No  menos  confianza  me  inspira  el  convencimiento  que  me  asiste 
de  los  sentimientos  de  V.  E.  en  favor  de  la  causa  de  América;  esperando  por  lo 
mismo  no  omitirá  prop<  rcion  para  comunicarme  cuantas  mas  noticias  se  adelanten 
•en  el  particular,  i  las  providencias  que  V.  E.  por  su  parte  tenga  a  bien  espedir. — 
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Mientras  tantc,  Carrera  seguía  haciendo  pübikamente  sus  apres- 
tos contra  el  gobierno  de  Chile  con  el  apoyo  franco  i  decidido  del 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Pero  si  aquella  actitud  del  gobernador  Sa- 
rratea  era  tolerada  por  los  hombres  que  tenían  injerencia  en  la  admi- 
nistración pública,  o  solo  les  merecía  censuras  de  carácter  privado, 
la  fíbra  del  patriotismo  no  habia  sido  atronada  por  esas  tumultuosas 
revueltas.  **Todos,  decia  Zañartu  a  su  gobierno  en  oficio  de  18  de 
marzo,  temen  prudentemente  que  se  suspenda  la  espedicion  al  Perú  por 
la  invasión  que  prepara  Carrera  contra  ese  estado  (Chile)  de  acuerdo 
con  este  gobiernorr;  i  ese  temor  alarmaba  con  razón  a  los  verdaderos 
patriotas.  Unos  cuantos  jóvenes,  de  intelijencia  i  de  corazón,  algunos 
de  ellos  simples  estudiantes,  publicaron  un  periódico  con  el  título  de 
jE¡  a/lo  veinte^  cuyo  primer  número  salió  a  luz  el  25  de  marzo.  "¿Qué 
derecho,  decia,  autoriza  a  Carrera  para  tomar  reclutas;  levantar  i  for- 
mar un  ejército  en  nuestro  tehitorio?...  Ningur»  derecho  sino  la  vo- 
luntad del  gobernador  que  hasta  hoi  no  ha  dado  satisfacción  al  pú- 
bh'co  de  haber  proporcionado  armas,  dinero  i  pertrechos  a  Carrera.  Su 
plan  es  protejer  a  Alvear,  p)ara  que  colocado  en  Buenos  Aires  sea  a 
su  vez  protector  del  otro  (Carrera)  en  Chile,  siendo  entre  tanto  Bue- 
nos Aires  quien  sufrague  los  gastos  de  uno  i  otro  pK>r  conducto  de  su 
señor  gobernador,  t»  Estas  acusaciones  fueron  en  seguida  formuladas 
en  términos  mas  enérjicos  todavfa.  •<  ¿Qué  quiere  Carrera,  decia,  con 
fuerza  armada  en  Buenos  Aires?  ¿Con  qué  destino  forma  una  recluta, 
cuya  bandera  no  se  sabe  de  quién  es,  en  los  contornos  mismos  de  la 
capital?  Esto  lo  sabe  el  gobierno  i  lo  tolera.  ¿Estará  todavía  bajo  la 
protección  de  la  leí?  ¿Toda  esa  fuerza  que  no  obedece  sino  a  éi  mismo, 
que  no  lleva  mas  destino  que  el  que  le  inducirá  su  jefe,  no  amenaza 


Dios  guarde  a  V.  £.,  etc. — Manuel  dt  Sarratéo. — Exmo.  seSoc  supremo  directoc 
del  estado  de  Chile. n 

Don  Hilariofi  de  la  Quintana»  en  la  caf  ta  citada,  que  consta  de  catorce  grandes 
pajinas  de  letra  muí  menuda,  se  empeña  en  justi^car  su  coadocta  ante  su  sobrino 
don  Tomas  Guido  i  ante  San  Martin,  su  antiguo  jefe  i  su  deudo  por  aílsiidad  (Quin- 
tana era  tío  camal  de  la  esposa  de  San  Martin)  poi  haber  tomado  alguna  participa- 
clon  en  los  sucesos  poHticns  de  ntjuel  año.  Le  dice  allí  que  desde  1817,  cuando 
estuvo  en  CIúle  era  Iiostil  a  Cacrera,  i  que  el  día  f»iguien(e  que  SAiratea  hubo  tomado 
el  man<JOy  pasó  a  verlo  a  la  casa  de  gobierno  i  le  dijo  que  no  volvería  a  ella  por  la 
protección  que  dispensaba  a  aquél.  "Su  contestación»  agiega,  fué  decirme  que  en 
cuanto  al  ho»pedaf  a  Caircra  en  su  casa,  partia  del  principio  de  estiechar  mas  i 
■las  la  amistad  con  éste  pasa  reconciliarlo  con  Saa  Martin.  Una  carcajada  despre> 
ciativa  fué  mi  lespuesU.n 
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todavía  la  libertad  que  le  sustenta?  Esos  quinientos  chilenos  estraidos 
de  nuestros  rejimientos  para  robar  las  estancias  vecinas  a  la  Chacarita 
donde  se  metieron,  ¿no  han  hecho  jemir  bastante  a  nuestros  infelices 
labradores?...  ¡Ah!  no  esperemos  vernos  contestados:  no  abandone- 
mos nuestra  infeliz  campaña  en  las  manos  de  un  hombre  cuyo  cora- 
EOn  ajita  la  venganza,  no  nos  constituyamos  en  instrumento  de  ellai 
ahoguémosla  primero  en  el  pecho  mismo  (de  Carrera)  donde  se 
alimenta  para  no  ^er  sus  víctimas.  Ya  vosotros  tomasteis  las  armas, 
contra  la  desordenada  ambición  de  mandaros:  dirijidlas  también  con- 
tra la  venganza  i  la  intriga,  i  acabad  de  haceros  respetar,  dando  un 
ejemplo  de  que  existe  todavía  libre  el  pueblo  arjentino  (23). n  Estas 
varoniles  protestas  produjeron  una  impresión  incalculable;  i  cuando 
Sarratea  mandó  acusar  ese  periódico,  la  junta  protectora  de  la  libertad 
de  imprenta  decretó  que  no  habia  lugar  a  la  declaración  de  culpa- 
bilidad. 

El  prestijio  de  Carrera  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  duró  mas 
que  unos  cuantos  dias.  A  la  antipatía  que  despertaba  entre  los  patrio- 
tas la  empresa  que  aquél  meditaba  contra  Chile,  vino  a  agregarse  la 
que  le  acarreaba  su  estrecha  alianza  con  el  jeneral  Alvear,  sobre  el 
cual  pesaban  las  mas  profundas  odiosidades.  Amigos  desde  1815,  la 
proscripción  que  ambos  sufrian,  los  habia  ligado  mas  íntimamente 
en  Montevideo  en  18 19.  Sarratea,  por  consejo  de  Carrera,  habia  lla- 
mado secretamente  a  Alvear  para  confiarle  el  mando  de  las  tropas  de 
Buenos  Aires  que  estaban  a  cargo  de  Soler;  pero  desde  que  se  supo 
que  aquél  habia  desembarcado,  se  desencadenaron  los  odios  que  cinco 
años  de  alejamiento  de  los  negocios  pübücos  no  habian  podido  eskin- 
guir.  Alvear  se  vio  obligado  a  ocultarse;  i  cuando  con  motivo  de  1» 
revolución  promovida  por  Balcarce,  se  atrevió  a  presentarse  en  la  pla- 
za, fué  apresado  por  el  pueblo,  i  enviado  a  bordo  de  un  buque,  que 


(23)  £1  afío  veinte  comenzó  a  publicarse  el  25  de  marzo,  i  terminó  el  22  de  abrin 
despees  tle  halier  llenado  su  misión.  Solo  se  dieron  a  luz  cinco  números  i  un  su- 
plemento. Sus  redactores  fueron  don  Ramón  Diaz,  don  Fortunato  Lfemuine  (orí- 
jÍDario  de  Chuquisaca)  i  don  Manuel  Insiarte,  que  era  su  director  i  que  despues- 
iaé  por  muchos  aHos  OMnistro  de  estado.  En  él  hicieron  su  estreno  de  escritores 
don  Juan  Cruz  Várela  i  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo,  jóvenes  estudiantes  que 
luego  se  conquistaron  notoriedad  Don  Miguel  Zaíiartu,  según  se  ve  por  su  corres- 
pondencia, estimuló  esta  publicación  que  favorecia  la  causa  de  que  era  sostenedor- 
Los  fragmentos  que  copiamos  en  el  testo,  son  los  mismos  que  ha  publicado  don 
Bartolomé  Mitre  en  la  obra  i  lugar  citados  en  la  nota  anterior,  páj.  182-3. 
Tomo  XIII  4^ 
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|)or  resolución  del  cabildo,  debia  llevarlo  de  nuevo  al  destierro  (24) 
Otra  tentativa  emprendida  dos  semanas  mas  tarde,  no  le  di6  mejores 
resultados.  El  26  de  marzo,  desembarcó  sijilosamente,  i  contando  con 
\  J  el  apoyo  de  la  tropa,  pudo  creerse  dueño  de  la  situación.  Todo  aque- 

l    '"  lio  fracasó  miserablemente  ante  el   poder  de  la  opinión  del   pueblo 

r.   ¡  manifestada  enérjicamente  por  la  reunión  inmediata  de  la  milicia  i  de 

f'   C  numerosos  vecinos.  Alvear  fué  salvado  de  un  desastre  mayor  por  la 

i  i  ítervencion  de  Carrera,  que  acudiendo  de  la  Chacarita  con  la  colum- 

I  na  de  chilenos  que  estaba  organizando,  pudo  facilitar  la  retirada  de 


-1 


1 


1  

(24)  La  relación  detallada  de  estos  hechos  sale  del  cuadro  de  nuestra  historia, 
1  i  nos  llevarla  demasiado  lejos  si  hubiéramos  de  contarlos  con  mayor  amplitud,  uti- 

lizando para  ellos  los  valiosos  documentos  que  tenemos  a  la  vista.  Debemos,  sin 
\¿  embarj^u,  manifestar  que  de  algunos  de  esos  documentos  aparece  que  la  intervención 

i  de  Alvear  en  los  sucesos  que  recordamos  en  el  testo,  fué  de  acuerdo  con  Sarratea 

':  para  secundar  los  propósitos  de  éste  i  de  Carrera,  circunstancia  que  no  han  esplícado 

claramente  los  historiadores  de  ese  periodo  de  revueltas  tormentosas  i  de  complica- 
das intrigas.  Esto,  que  se  desprende  de  las  lineas  de  E/  año  veinte^  está  consignado 
con  todn  chridad  por  un  testigo  caracterizado  i  mui  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en 
Buenos  Aires.  Es  éste  don  Miguel  Zanartu.  En  una  comunicación  oficial  dirijida  a 
O'IIiggins  con  fecha  de  16  de  marzo,  le  refíere  el  movimiento  revolucionario  de  los 
(lias  anteriores,  cómo  el  jeneral  don  Juan  Ramón  Balcarce  fué  elejido  gobernador,  i 
cómo  se  desarmó  todo  por  la  deserción  de  las  tropas  de  éste  i  por  la  intervención  de 
Ins  bandas  federales  que  querían  restaurar  a  Sarratea  en  el  gobierno.  Refiriendo  alli 
lis  ocurrencias  del  12  de  marzo,  a  consecuencia  de  la  fuga  de  Balcarce,  se  espresa 
como  .«igue:  "La  ciudad  se  halló  sin  un  soldado:  los  de  afuera  hacen  su  entrada  con 
lodo  el  aire  de  triunfo:  se  forman  en  la  plaza  principal;  i  aquí  se  juega  una  pieza 
poco  común  en  las  revoluciones.  Alvear,  llamado  de  Montevideo  por  Carrera  i  Sa- 
rratea pata  que  se  recibiese  del  mando  de  las  armas,  después  de  haberse  asegurado 
del  consentimiento  de  los  jefes  i  oficiales  de  inñujo,  se  presenta  en  la  plaza  en  medio 
de  todi)  el  concurso  que  celebraba  el  triunfo.  Sin  duda  creyó  que  sus  padrinos  ten- 
drían apostados  gritadores  que  lo  proclamasen  jeneral.  Su  persuacion  era  justa, 
i  todo  estaba  así  preparado  para  darle  el  golpe  a  Soler.  Pero  el  furor  del  pueblo  se 
anticipa,  ataca  bruscamente  a  Alvear,  i  lo  mete  en  la  cárcel  bien  estropeado.  Hé  aquí 
perdido  todo  el  trabajo  de  Carrera  i  cómplices.  Sarratea,  entonces,  con  el  objeto 
f  \  de  beneficiar  a  su  ahijado,   decreta  la  soltura  de  todos  los  presos.  Pero  este  bene- 

ficio  no  alcanza  a  Alvear,  porque  el  pueblo  había  depositado  en  el  cabildo  las  llaves 
del  calabozo.  Asi  es  que  tuvo  el  gobernador  necesidad  de  hacer  nueva  jestion  con  los 
cabildantes,  quienes  se  lo  entregaron  con  la  condición  de  que  se  embarcase.  Decre- 
tado su  embarco,  lo  llevaron  un  rejidor  i  un  oficial  al  muelle,  hasta  cuyo  punto  lo 
j|  ^lersiguió  un  hombre  desconocido  con  resolución  de  matarlo,  i  tan  enfurecido,  que 

querría  seguirlo  hasta  el  barco. n 
',  Alvear,  asilado  así  en  un  buque  mercante,  permaneció  en  el  puerto  esperando  una 

^  oportunidad  propicia  para  imponerse  como  jefe  de  las  fuerzas  de  Buenos  Aires,  i  tal 

vez  Como  gobernador. 
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aquél.  Desde  ese  dia,  Carrera  no  pudo  volver  a  Buenos  Aires;  i  Alvf  ar 
tuvo  que  reunirse  con  su  protector  a  las  bandas  de  los  caudillos  fede. 
rales  para  maquinar  con  ellos  nuevos  planes,  a  ñn  de  hacerse  dueño  de 
la  capital. 

Se  creería  que  estos  acontecimientos  debian  haber  hecho  modificar 
la  actitud  de  Sarratea  respecto  de  la  espedicion  que  se  prepaiaha  c«.n- 
tra  el  gobierno  de  Chile  i  respecto  al  representante  de  este  pais.  No 
sucedió  así  sin  embargo.  Despechado  por  los  ataques  que  comtnzaba 
a  hacerle  la  prensa  i  por  la  pubh'cidad  que  Zañariu  Haba  a  sus  recla- 
maciones diplomáticas,  hizo  espedir  por  su  ministro  O  idtn,  el  29  de 
marzo,  una  orden  perentoria  de  destierro  inmediato.  "El  honor  del 
gobierno  i  la  tranquilidad  pública,  decia  el  ministro  a  Zañartu,  se  inte- 
resan en  que  haciendo  uso  de  su  pasaporte,  salga  V.  para  el  reino  de 
que  depende  (Chi'e),  por  mar  o  por  tierra,  dentro  de  cuatro  h^^^ras  de 
recibida  ésta;  en  intelijencia  que,  de  no  hacerlo,  el  gobierno  n<»  respon- 
de de  cualesquiera  resultas  que  puedan  sobrevenir  contra  su  persona, 
por  la  indignación  con  que  el  pueblo  mira  sus  notorias  relaciones  ron 
los  individuos  de  )a  anterior  administración,  i  por  la  conducía  que  se 
le  ha  notado  en  la  ultima  ocurrencia,  de  que  se  reserva  insliuir  exten- 
samente al  gobierno  a  que  corresponde.  •  En  vez  de  cumplir  esta  or- 
den, Zañartu  se  dirijió  ese  mismo  dia  al  cabildo  de  Buenos  Aires,  i  en 
un  ofício  valiente,  recordaba  los  hechos  que  hahian  dado  oifjt^n  a  su 
rompimiento  con  el  gobernador,  se  quejaba  del  atropello  de  que  se  le 
hacia  víctima,  i  reclamaba  el  amparo  de  esa  corporación.  Todo  lo  ijue 
ésta  pudo  obtener  del  gobernador  fué  que  se  modificara  la  orden  en  el 
sentido  de  dar  a  Zañartu  el  tiempo  necesario  para  el  arreglo  del  viaje, 
sin  (jue  para  ello  emplease  »«una  dilación  que  se  hiciese  noiahle.n  Por 
fin,  como  el  representante  de  Chile  demorase  su  partida,  el  jo  de  abril 
recibió  por  medio  de  un  ayudante  de  plaza  la  orden  de  embarcarse  sin 
tardanza  para  salir  de  la  capital;  i  le  fué  forzoso  hacerlo  en  un  buque 
que  partia  para  la  Colonia,  en  la  ribera  opuesta  del  rio  de  la  Hlata  (25). 


(25)  Don  Miguel  Luis  Aniunátegui  publicó  en  La  tiUtadura  Je  0*Hif;^inSy  caví- 
talo  XIII,  los  principales  documentos  que  se  reBeren  a  la  espulsion  He  Buenos  Aires 
del  ájente  dipinmático  de  Chile,  don  Miguel  Za?iartu;  pero  falta  enire  tilos  la  con- 
testación que  a  la  representación  de  éste  dio  el  cabildo.  Hela  aquí:  "Al  st-ñí»r  don 
Miguel  Zañartu. — Habien<lo  lomado  en  consideración  e>ie  ayuntamiento  la  nota  rte 
V.  de  29  del  corriente  con  el  documento  que  en  copia  le  acompaña,  i  habiéndose 
prestado  en  fu  virtud  a  una  interposición  con  el  señor  gobernador  de  la  provincia 
en  los  términos  que  ha  creído  correspondientes,  puede  asegurara  V.  como  nsul- 
tado  de  ella  que  en  atención  a  hal>erse  V.  resuelto  a  retirarse  de  la  provincia  i  a 
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Ziñartu  parecía  comprender  que  su  separación  de  Buenos  Aires  no 
seria  de  larga  duración. 


5.  Caída  del  gobernador 
Sar ratea:  tranquilidad 
aparente  de  algunas  se- 
manas: nuevos  irastor- 
tíos  promovidos  por  el 
jeneral  Soler  que  es  de- 
rrotado por  las  tropas 
federales:  invaden  é-itas 
<le  nuevo  la  provincia  de 
Buenos  Aire>;  amenasian 
la  capital  para  elevar 
al  goUerno  al  jeneral 
Alvear,  i  se  ven  forzadas 
a  retirarse  sin  conseguir 
su  intento. 


5.  En  efecto,  el  gobierno  de  Sarratea  no 
poiia  existir  mucho  tiempo.  Por  grande  que 
fuera  la  perturbación  del  criterio  público  que 
hablan  preparado  a  Ruellos  tumultuosos  aconte- 
cimientos, i  por  mucho  que  fuese  el  abatimiento 
de  los  ánimos  por  el  desastre  i  la  desorganiza- 
ción de  las  fuerzas  de  la  capital,  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  comprendía,  aunque  tarde,  que 
no  era  posible  comprar  la  paz  a  los  anarquistas 
con  condescendencias  humillantes  i  antipa- 
trióticas. Al  saberse  que  para  contentar  a  los  caudillos  federales  i 
para  satisfacer  las  ambiciones  de  Carrera  se  hablan  vaciado  los  alma- 
cenes de  armas  de  la  capital  i  agotado  otros  recursos,  comenzó  a  ha- 
cerse sentir  una  justa  indignación,  sobre  todo  en  las  clases  acomodadas 
i  cultas  de  la  capital.  Sarratea,  que  no  había  podido  contar  con  secua- 
ces de  alguna  consideración,  i  cuyas  intrigas  lo  enredaban  mas  i  mas 
cada  dia,  habia  caido  en  un  gran  desprestijio  [personal  que  alentaba  la 
cesisiencia.  Rodeado  de  dificultades  de  todo  orden,  se  vio  envuelto 
-en  los  mayores  embarazos  al  hacerse  las  elecciones  para  un  congreso 
jeneral  de  todas  las  provincias,  que  se  pensaba  reunir.  El  apoyo  efec- 
tivo que  antes  le  habian  prestado  los  caudillos  federales  habia  llegado 
a  hacerse  mui  precario,  no  solo  porque  la  opinión  piíblica  de  Buenos 
Aires  se  mostraba  indignida  con  las  exljencias  de  éstos,  sino  porque 
(as  relaciones  que  con  ellos  tenia  Sarratea,  habian  dejado  de  ser  cor- 
•diales.  Ademas,  la  desorganización  se  habia  introducido  entre  los  mis- 
mos caudillos;  i  Ramírez  se  preparaba  a  volver  con  su  jente  a  la  provin- 
cia de  Entre  Rios,  sublevada  en  parte  contra  su  autoridad,  i  amenazada 
f)or  una  invasión  de  Artigas  que  desaprobaba  los  tratados  del  Pilar,  í 
aspiraba  no  a  formar  una  federación  de  las  provincias,  sino  a  confirmar 
4a  independencia  absoluta  de  los  territorios  que  estaban  bajo  su  mandos 
«Con  la  retirada  de  los  federales,  dice  el  distinguido  historiador  que 
lia  contado  estos  acontecimientos  con  mas  amplitud  de  noticias,  Sarra- 
tea quedó  sin  apoyo  para  gobernar.  Todos  los  partidos  lo  rechazaban 


tialier  obtenido  para  ello  el  pasaporte  del  gobierno,  se  hace  preciso  lo  verifique  des- 
-de  luego,  tomándose  sin  embargo  aquel  tiempo  que  fuera  necesario  para  el  arreglo 
<]el  viaje,  i  sin  una  dilación  que  se  haga  notable  en  las  circunstancias. — Dios  guar- 
de, etc. — Ildefonso  Ramos  Mejla, — Buenos  Aires,  31  de  marzo  de  1820.11 


J 
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después  de  haberse  servido  de  él;  i  Soler  (jefe  de  las  fuerzas  de  Bue- 
nos Aires),  en  vez  de  apoyarlo,  lo  hostilizaba  abiertamente.  I^  opinión 
piiblica,  haciéndolo  responsable  de  todas  las  humillaciones  que  los 
caudillos  habían  inñijido  a  Buenos  Aires,  lo  acusaba  ademas  de  con- 
nivencia con  Alvear,  i  (por  la  protección  dispensada  a  Carrera)  de 
planes  contrarios  a  la  causa  americana  (26).ii  Enredado  en  competen- 
cias que  le  quitaban  toda  autoridad,  se  vio  forzado  a  presentar  su  re- 
nuncia el  1.°  de  mayo  ante  la  junta  provincial  de  representantes  que  se 
instalaba  aquel  mismo  dia;  i  al  admitírsela,  la  asamblea  le  ordenó  que 
se  mantuviera  en  arresto  en  su  casa  para  ser  sometido  a  juicio.  Sarratea, 
sin  embargo,  burló  esa  resolución  poniéndose  en  fuga  una  semana  mas 
tarde  para  ir  a  reunirse  con  Ramirez  en  Entre  Rios. 

Ese  dia  tomó  provisionalmente  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  el 
presidente  de  la  junta  de  representantes  don  Ildefonso  Ramos  Mejía. 
La  reacción  contra  todos  los  actos  ejecutados  por  el  gobierno  de  Sa- 
rratea bajo  la  presión  vergonzosa  de  los  caudillos  federales,  fué  instan- 
tánea i  franca.  Los  miembros  del  antiguo  congreso  arjentinoque  babian 
declarado  la  independencia  nacional  en  Tucuman,  permanecían  presos 
con  ofensa  del  patriotismo  i  de  la  humanidad,  pues  algunos  de  ellos 
eran  ancianos  venerables  i  achacosos.  La  junta  de  representantes  man- 
dó ponerlos  en  libertad.  Por  un  auto  de  5  de  mayo,  inspirado  por  un 
sentimiento  de  fraternidad  americana,  resolvió  comunicar  al  represen- 
tante de  Chile  que  podia  regresar  a  Buenos  Aires,  "de  donde,  decia  el 
acuerdo,  habia  sido  despachado  de  un  modo  indecoroso  i  mui  poco 
digno  de  la  representación  del  jefe  autor  de  ese  agravio  que  interesaba 
reparar  (2  7).ii  El  nuevo  gobierno  de  Buenos  Aires  quería  ser,  como 


(26)  Mitre,  Historia  de  Btlgranoy  capitulo  citado,  p.  181-2. 

(27)  Creemos  interesante  conocer  en  su  forma  testual  el  acuerdo  de  la  junta  de 
representantes,  que  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  10  de  mayo. 
HéJo  aqui:  "Siendo  uno  de  los  primeros  objetos  a  que  dedica  su  atención  esta  huno- 
rabie  junta,  estrechar  los  vínculos  de  amistad  i  unión  que  felizmente  reinan  entre  los 
pueblos  de  América  llamados  a  un  mismo  glorioso  destino,  i  deseando  remover 
cualquiera  obstáculo  o  motivo  que  aun  remotamente  puede  frustrar  tan  santos  fínes, 
ha  acordado  que  en  primera  oportunidad  oficie  V.  S.  al  doctor  don  Miguel  Zañartu, 
«nviado  del  estado  de  Chile  cerca  del  anterior  gobierno  directorial,  para  que  se  res- 
tituya cuando  guste  a  esta  ciudad,  de  donde  fué  despachado  de  un  modo  indecoroso 
a  su  carácter,  i  mui  poco  digno  de  la  representación  que  ejercía  el  mismo  jefe  autor 
de  este  agravio  que  interesa  reparar.  —Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  —Buenos 
Aires,  mayo  5  de  1820. — Manuel  Obligado,  vice- presidente. — Mariano  Andrade^ 
secretario. — Señor  gobernador  interino  de  la  provincia,  n 

£1  6  de  mayo  fué  comunicado  ese  acuerdo  a  Zañartu,  en  términos  igualmeate 
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hahia  sido  antes,  el  aliado  de  Chile;  i  si  no  podía  ayudarlo  en  la  em- 
presa que  éste  preparaba  para  llevar  la  libertad  al  Perú,  estaba  resuel- 
to a  no  favorecer  tentativa  alguna  dirijida  a  perturbar  la  paz  pública 
i  a  embarazar  los  aprestos  para  la  espedicipn  libeitadora.  Desde  ese 
dia,  Carrera  no  pudo  contar  con  cooperación  alguna  del  gobierno  de 
Buenos  Aires. 

Pero  la  paz  pública  no  quedó  completamente  restablecida  en  la  ca- 
pital. Espuesta  a  las  tentativas  de  Alvear  que  quería  llegar  al  gobierno 
con  el  ausilio  de  las  bandas  de  Carrera  i  de  I^pez,  la  provincia  estaba 
ademas  amenazada  por  la  ambición  de  Soler,  que,  envanecido  por  el 
prcí'tijio  ficticio  que  le  daba  el  mando  de  las  tropas,  pretendía  hacerse 
gobernador.  En  todas  las  revueltas  habla  demostrado  éste,  junto  con 
una  evidente  incapacidad  militar,  una  lastimosa  carene •  a  de  sentido 
moral.  Poniéndose  en  choque  con  el  gobernador  Ramos  Mejía,  cuyos 
poderes  fueron  ampliados  por  el  término  de  ocho  meses,  Soler  se  declaró 
ofendido  por  que  se  limitaban  sus  facultades  de  jefe  de  las  armas,  hizo 
renuncia  de  este  cargo,  i  preparó  con  el  apoyo  de  la  misma  fuerza  una 
complicada  intriga  para  escalar  el  primer  puesto  de  la  provincia.  El 
cabildo  de  la  pequeña  villa  de  Lujan  lo  proclamó  gobernador  el  15  de 
junio;  i  el  cabildo  de  Buenos  Aires,  sin  poder  i  sinenerjía  para  resistir 


atentos  i  cordiales,  pero  éste  no  regresó  a  Buenos  Aires  sino  el  4  de  agosto.  Desde 
Montevideo  comunicaba  a  Chile  cuanto  podía  interesar  al  gobierno  sobre  los  suce- 
sos de  aquel  p^is.  Zañaitu  publicó  en  esa  ciudad  una  esposicion  documentada  de  los 
hechos  que  se  reñeren  a  su  rompimiento  con  el  gobierno  de  Sarratea. 

£1  gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  se  mostró  satisfecho  con  esta  reparación  he* 
chaali  ofensa  inferida  a  su  representante.  Así  lo  manifíe>ta  el  oficio  siguiente: 
"Aunque  me  costaba  mucho  creer  que  el  enviado  de  este  gobierno  doctor  don  Miguel 
Zañartu.  hubiese  faltado  en  lo  mas  mínimo  a  su  propio  carácter  i  al  público  que 
revesiia,  con  todo,  com')  era  tan  positiva  la  aserción  que  sobre  esto  hiro  el  ante- 
cesor de  V.  E.  don  Manuel  Sarratea*  creí  que  ánies  d;::  pedir  formalmenre  una  repa- 
ración del  agravio  que  pudiera  haberse  inferido  a  la  dignidad  de  la  nación  que  tengo 
la  honra  de  presidir,  era  necesario  tener  a  la  vista  los  varios  datos  i  antecedentes 
que  debían  guiar  mi  juicio.  Con  este  objeto  pasé  el  oficio  fecha  8  de  mayo  que 
V.  S.  habrá  visto,  i  que  y.i  está  suficientemente  contestado  con  la  conducta  de  V,  S. 
i  de  li  honorable  junta  de  representantes  respecto  de  don  Miguel  Zauartu.  Eila,  al 
paso  que  manifiesta  los  sentimientos  de  amistad  i  de  equidad  que  animan  a  este 
gobierno  i  a  V.  S.,  ha  sido  tan  franca  i  tan  pública,  que  no  solo  ha  vindicado  el 
carácter  de  nuestro  enviado,  sino  que  ha  satisfecho  plenamente  a  e^te  estado. — 
Tengo  la  honra  de  comunicarlo  a  V.  8.  en  contestación  a  su  honorable  oficio  de  10 
de  mayo. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  aRos.— Palacio  directoiial  de  Santiago, 
junio  17  de  1^20.  — Bernardo  O'íJig^ins,. — Sefíor  gol>ernador  de  la  prpvincia  <le 
Buenos  Aires,  n 
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a  este  acto  de  violenta  i  temeraria  rebelión,  se  humillaba  ante  ella,  i  el 
20  de  junio  reconocía  a  Soler  en  el  rango  de  gobernador  de  )a  provin- 
cia (28).  AI  hacer  éste  su  entrada  a  la  ciudad  el  23  de  junio,  pudo  cono- 
cerse por  sus  proclamas  i  por  sus  medidas  violentas  i  atropelladas,  que 
era  absolutamente  incapaz  de  dominar  en  parte  siquiera  las  dificultades 
de  la  situación. 

Mientras  tanto,  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  hallaba  amenazada 
por  una  nueva  invasión.  López,  con  las  tropas  de  Santa  Fe,  Carrera 
con  su  división  chilena,  i  Alvear  con  los  dispersos  que  habían  reunido 
en  la  campaña  algunos  oficiales  que  le  eran  adictos,  formando  por 
junto  una  columna  de  cerca  de  1,300  hombres,  avanzaban  sobre  la 
capital  para  imponer  al  último  como  gobernador,  firmemente  persua- 
didos de  que  encontrarían  en  ella  numerosos  e  influyentes  parciales. 
Soler,  habiendo  reunido  mas  de  dos  mil  hombres  de  las  tres  armas, 
salía  de  Buenos  Aires  el  25  de  junio  lleno  de  arrogancia,  confiado  en 
que  una  victoria  inevitable  afianzaría  su  poder,  i  cerraría  a  los  invaso- 
res el  camino  hacia  la  capital.  La  guerra  civil  volvía  a  abrirse  con  ca- 
racteres mas  alarmantes  todavía.  El  combate  se  empeñó  el  28  de  junio 
en  una  hondanada  o  repliegue  de  la  pampa,  conocido  con  el  nombre 
de  Cañada  de  la  Cruz,  entre  los  pueblos  del  Pilar  i  de  Areco.  Allí  se 
repitió  un  desastre  mas  completo  que  el  que  cinco  meses  antes  (el  r.<* 
de  febrero)  había  ocurrido  en  la  Cañada  de  Cepeda.  El  ejército  de 
Buenos  Aires,  a  pesar  de  la  superioridad  de  su  numero  i  de  su  mejor 
orden,  fué  destrozado  i  puesto  en  completa  dispersión  con  pérdidas  mui 
considerables.  Soler,  al  trasmitir  a  la  capital  el  día  siguiente  la  noticia 
de  su  derrota,  anunciaba  que  no  perdía  la  esperanza  de  reunir  a  los 
dispersos,  i  que  ««tomaba  medidas  para  precaver  a  esa  ciudad  de*  un 
golpe  de  manoit.  El  desastre  parecía,  sin  embargo,  irreparable.  Confun- 
dido, i  desprestijíado  ante  las  tropas  i  ante  la  opinión.  Soler  solicitaba 
del  cabildo  el  30  de  junio  que  le  diese  un  pasaporte  para  salir  al  estran- 
jero,  porque  es  éste,  decía,  "el  ünico  paso  que  me  ha  presentado  la 
prudencia  para  no  ver  repetidas  las  escenas  de  horror  con  que  se  han 
señalado  las  jornadas  de  cinco  meses  a  esta  parte. n  Nadie  sintió  la  sepa- 
ración de  un  hombre  que  en  toda  aquella  crisis  solo  había  mostrado  la 
cualidades  de  un  ambicioso  vulgar,  sin  intelijencia  i  sin  carácter  moral. 


(28)  Este  mismo  día  20  de  junio  fallecía  oscura  i  pobremente  en  Buenos  Aires, 
después  de  larga  enfermedad,  el  ilustre  jeneral  don  Manuel  Belgrano,  uno  de  los 
tipos  mas  acabados  de  virtud  i  de  patriotismo  que  hubiera  producido  la  revolución 
arjentina. 
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Buenos  Aires  volvió  a  pasar  por  días  de  alarma  i  de  angustias  in- 
descriptibles. Se  esperaba  por  momentos  ver  entrar  las  tropas  venccdo* 
rts,  i  se  temía  que  ellas  cometiesen  IcTs  mayores  exesos.  López,  aun* 
que  hombre  sin  cultura,  era  naturalmente  bondadoso,  i  no  inspiraba 
al  terror  que  sus  dos  compañeros,  Alvear  i  Carrera,  a  quienes  se  su- 
ponía animados  de  las  peores  pasiones,  sedientos  de  venganza  i  de. 
terminados  a  tolerar  la  licencia  desenfrenada  de  las  bandas  que  estaban 
bajo  sus  órdenes.  £1  cabildo,  deseando  evitar  a  la  ciudad  violencias, 
saqueos  i  nuevas  humillaciones,  quiso  tratar  con  López,  i  le  despachd 
una  comisión  que  le  propusiera  la  suspensión  de  hostilidades  bajo 
büses  que  debían  parecer  aceptables.  ConfkS  el  mando  militar  de  la 
plaza  al  jeneral  don  Marcos  Balcarce;  (>ero  ademas  de  que  éste  no 
tenia  fuerzas  para  defender  la  ciudad,  se  manifestó  poco  apto  para  el 
desempeño  de  esa  difícil  comisión.  El  coronel  don  Vicente  Pagóla,  que 
iiftbia  llegado  con  algunas  tropas  salvadas  del  reciente  desastre,  asu- 
mió el  mando  militar,  suspendió  las  negociaciones  con  los  vencedores^ 
i  habría  podido  hacer  algo  para  la  defensa;  pero  desprovisto  del  con- 
veniente discernimiento,  chocó  con  el  cabildo,  i  aumentó  las  dificulta-» 
des  de  la  situación. 

Las  tropas  enemigas  continuaban,  entre  tanto,  avanzando  hada  la 
capital.  £1  propósito  de  la  invasión  era  imponer  a  Alvear  como  go- 
bernador de  la  provincia,  desde  cuyo  puesto  debía  prestir  toda  coo- 
peración a  Carrera  para  la  proyectada  empresa  que  éste  meditalia 
contra  Chile.  Para  dar  prestijio  a  este  plan,  que  López  apoyaba  sin 
comprender  toda  su  trascendencia,  convino  éste  en  que  se  hiciese  un 
aparato  de  proclamación  popular.  En  la  pequeña  villa  de  Lujan  fué 
convocada  una  asamblea  de  representantes  de  los  pueblos  de  la  cam- 
paña vecina;  i  allí,  en  número  de  nueve,  i  bajo  la  presión  de  las  tropas,, 
declararon  éstos  el  i.<>de  julio  que  ««convencidos  de  que  era  un  ínteres 
i  voluntad  jeneral  que  existiese  una  cabeza  ai  frente  de  los  negocios 
mereciendo  la  confianza  i  opinión  publica,  i  que  reimtese  a  mas  el  ma- 
yor crédito  posible  por  su  valor,  firmeza  i  pericia  militar,  acordaban  lo 
fuese  don  Carlos  María  de  Alvear,  levantándole  la  injusta,  inicua  e 
ilegal  proscripción  de  28  de  marzo  (29). m  El  cabildo  de  Buenos  Aires» 
sin  dejarse  imponer  por  las  fuerzas  avansadas  que  a  cargo  de  Carrera 
habían  llegado  hasta  las  quintas  inmediatas  a  la  ciudad,  seduciendo 
jente,  arrestando  a  unos,  desarmando  i  juramentando  a  otros,  ««se  negó 

(29)  Oficio  ^  ios  llftfii»4os  representantes  rennidos  en  Lujan,  al  CKbildo  de  Biie* 
nos  Aires,  i.°  cíe  julio  de  1820,  publicado  en  la  Gaceta  de  5  de  julio. 
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a  reconocer  ese  nombramiento,  proponiendo  que  se  abrieran  negocia- 
ciones de  paz  bajo  otras  bases  (30).  n 

Buenos  Aires  se  hallaba  bajo  una  amenaza  tremenda  de  sangre  i  dc- 
saqueo,  que  tenia  dolorosamente  ajilada  a  toda  la  población.  Los  etni' 
sarios  del  cabildo  habian  oido  de  boca  de  Alvear  la  siguiente  conmi« 
nación:  "Una  vez  me  depusieron  VV.  del  gobierno,  pero  no  volverán 
a  hacerlo;  i  sí  lo  intentaren,  colgaré   en  la  horca  a  medio  Buenos- 
Aires  (31).  II  Contaban,  ademas,  que  Carrera  les  habia  dicho  en  tono 
e  spreciativo:  «^Buenos  Aires  no  ha  oido  todavía  a  mis  muchachos  tocar 
el  clarin  de  saqueo  (32).!!  Estas  amenazas  de  depredación  i  de  ester- 
minio,  habrían  bastado  para  aterrorizar  al  pueblo,  que  creía  que  Alvear 
í  Carrera  eran  capaces  de  cumplirlas,  í  para  imponer  a  la  ciudad  condi- 
ciones humillantes;  pero  los  caudillos  vencedores,  seguros  de  que  sus 
proposiciones  debían  ser  aceptadas  como  órdenes,  exijieron  que  para 
entrar  en  negociaciones  de  paz,  el  pueblo  depusiese  previamente  las 
armas.  «Este  fué  el  resorte  preciso  i  la  tecla  üníca  capaz  de  encender 
unas  almas  que  parecían  no  conservar  una  chispa  de  dignidad.  Apenas 
oyó  la  contestación  de  los  comisionados  del  cabildo,  el  pueblo  corre  a 
la  sala  de  armas,  ocupa  las  azoteas  de  las  casas,  sitúa  la  artillería  en 
puntos  ventajosos,  i  se  puso  en  una  actitud  defensiva  que  detuvo  al 
enemigo  en  sus  marchas.  Avivado  el  espíritu  público,  aquellos  milita- 
res que  no  habian  querido  comprometerse,  temerosos  ahora  de  que 
una  defensa  desordenada  amenazase  la  seguridad  de  sus  familias,  se 
ofrecen   a  metodizar   los  movimientos  que  hasta  entonces  eran  soto  la 
obra  del  valor  i  del  entusiasmo.  Sacan  las  tropas  a  puntos  avanzados 
del  pueblo,  forman  una  línea  que  defendía  la  ciudad,  i  la  libran  de 
las  desgracias  que  acaso  habrían  causado  los  cívicos  en  ella  (33).ii  £) 
alma  de  aquel  movimiento  fué  el  coronel  don  Manuel  Dorrego,  hom- 
bre impetuoso  e  intelijente,  que  acababa  de  volver  de  un  destierro 
político  de  cinco  años,  i  que  manifestó  en  esa  ocasión  dotes  de  mili- 
tar i  de  tribuno  que  le  dieron  gran   celebridad.  Ayudado  por  otro¿; 
jefes,  llegó  a  juntar  cerca  de  seis  mil  hombres  que  si  no  tenían  la  dis- 
ciplina conveniente  para  salir  a  batir  el  enemigo  fuera  de  la  ciudad,  la 
pusieron  fuera  de  toda  tentativa  de  ataque. 

(30)  Contestación  dercabildo  al  oficio  anterior,  de  4  de  julio  en  la  misma  Gaceta, 

(31)  Veates,  Briefrelation  citada,  véase  la  pajina  404  del  libro  de  María  Graham. 

(32)  Boletín  del  ejército  contra  el  gobierno  de  5a;7/a /'V  (especie  de  suplemento 
de  la  Gaceta  ofícial),  núm.  2. 

(33)  Comunicación  de  Zañartu  al  supremo  director  de  Chile,  Montevideo,  24  de 
julio  de  1820. 
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L%  situación  de  las  fuerzas  federales  pasó  luego  a  ser  muí  precaria 
e   insostenible.  Diciéndose  sitiadoras  de  Buenos  Aires,  no  alcanzaban 
por  su  número  a  cercar  la  ciudad,  i  estaban  reducidas  a  ocupar  solo  dos 
o  tres  puntos  de  los  alrededores,  sin  atreverse  a  intentar  un  ataque  por 
esos  mismos  lugares.    Mientras  tanto,  los  defensores  de  la  capital 
tenían  espedítas  casi  todas  las  salidas  de  ella,  se  comunicaban  libre- 
mente con  la  campaña,  se  procuraban  víveres,  i  comenzaban  ademas  a 
recibir  partidas  de  milicianos  ausiliares.  Según  los  boletines  de  la 
plaza,  los  federales  cometían  estorciones,  robos,  saqueos  i  asesinatos  en 
los  pequeños  pueblos  i  en  los  campos  que  ocupaban,  i  esas  violencias 
que  exaltaban  el  odio  contra  ellos,   dieron  oríjen  a  comunicaciones  en 
que  Dorrego  hacia  a  López  tremendas  acusaciones  por  estar  sirviendo 
inconcientemente  a  los  planes  de  Carrera  i  de  Alvear,  i  por  permitir  los 
desmanes  de  éstos.  Con  ellos  servia  un  pequeño  batallón  de  infantería 
de  Buenos  Aires  que  habia  sido  sorprendido  pocos  días  antes  en  el  pue- 
blo de  Morón,  i  obligado  a  incorporarse  a  las  filas  federales.  Ese  cuerpo» 
que  engrosaba  considerablemente  aquellas  fuerzas,  habria  querido  re* 
plegarse  a  la  plaza;  pero  vijilado  sin  cesar  por  un  cuerpo  de  caballería, 
no  habia  podido  efectuar  ese  movimiento.  El  comandante  don  Gre- 
gorio Araos  de  La  Madrid,  soldado  mui  distinguido  por.  su  actividad 
i  por  su  audacia  en  las  guerras  del  Alto  Perú  contra  los  españoles, 
acababa  de  llegar  a  Buenos  Aires  i  se   habia  puesto  al  servicio  de  la 
defensa  de  la  ciudad.  En  la  noche  del  8  de  julio  hizo  una  valiente 
salida  a  la  cabeza  de  unos  trescientos  jinetes,  llegó  hasta  Morón,  ba- 
tió i  dispersó  un  destacamento  de  caballería  enemiga,  i,  rescatando 
aquel  batallón,  volvió  con   él  a  la  plaza  entre  los  vítores  del  pueblo 
que  comenzaba  a  creerse  salvado  de  la  agresión.  «Estevsuceso,  que 
circuló  rápidamente  en  toda  la  campaña,  dice  una  relación  antes  citada, 
llevó  el  espanto  a  los  enemigos,  i  alentó  a  los  habitantes  de  ella. 
Desde    entonces  tuvieron  éstos  valor    para  defender   sus    hogares, 
se  fueron  juntando  en  diversas  partidas,  i  con  la  fuerza  que  les  daba 
la  unión,  iban  castigando  a  los  ladrones  que  atacaban  sus  propieda- 
des (34).  ti 

Ese  golpe  feliz  decidió  la  suerte  de  la  campaña.  Los  caudillos  alia- 
dos que  habian  llegado  a  las  puertas  de  Buenos  Aires  el  3  de  julio 
persuadidos  de  que  no  se  les  podía  oponer  la  menor  resistencia,  levan- 
taban su  campo  siete  dias  mas  tarde  (12  de  julio),  í  se  ponian  en 
bochornosa  retirada.  Dorrego,  a  quien  cabe  la  gloria  de  esa  feliz 


(34)  Comuaicacion  citada  de  Zañartu. 


:ii 


l8ai  PARTE  NOVENA. — CAPÍTULO   VI  359 

defensa  que  «habia  dirijido  con  tanta  habilidad  i  descisionn  (35),  no 
se  resolvió  sin  embargo  a  perseguir  inmediatamente  al  enemigo,  cre- 
yendo posible  reducir  a  López  a  negociar  una  paz  estable  bajo  la  base 
del  afianzamiento  del  sistema  federal,  i  )a  separación  absoluta  de  Alvear 
i  de  Carrera,  verdaderos  promotores  de  aquella  inmotivada  agresión  a 
Buenos  Aires.  La  columna  del  último  de  ellos,  simulando  en  su  retirada 
un  nuevo  ataque  a  la  capital,  habia  sorprendido  i  arrebatado  cerca  de 
dos  mil  caballos,  saqueado  los  pueblos  indefensos  de  San  Isidro  i  San 
Fernando  i  cometido  otros  exesos  que  aumentaron  sobre  manera  la 
irritación  pública.  Pero,  aunque  todo  hacia  suponer  que  aquella  crisis 
tremenda  se  acercaba  a  su  desenlace,  otros  sucesos  que  habremos  de 
recordar  mas  adelante,  vinieron  a  retardarlo  por  algún  tiempo  mas. 
6.  Anarquía  jene-         6.  Las  demas  provincias  pasaban,  entre  tanto,  por 

ral  en  las  provin-  ,  .  /         ^  ^  ^         j 

cías,   i  especial-     convulsiones  menos  tormentosas,  pero  no  menos  des- 

Boente  en  la  de  quiciadoras  que  la  que  habia  trastornado  el  orden  pu- 
ros qóe  allí  se  ha-  buco  en  la  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  i  Corrientes 
cen  para  rechazar  eran  desde  el  mes  junio  teatro  de  una  guerra  san- 
pedición^' de*^  Ca-  S^'^"'**  Ramírez,  »»el  supremo  entrerrianon,  se  había 
irera.  apartado  accidental  mente,  como  ya  dijimos,  de  la  liga 

contra  la  capital,  para  ir  a  repeler  a  Artigas  que  las  habia  invadido  con 
la  arrogancia  de  señor  absoluto  de  ellas.  Batido  en  el  primer  combate 
el  13  de  junio,  Ramírez  se  repuso  luego  de  ese  desastre,  derrotó  a  Arti- 
gas once  dias  después,  i  por  una  serie  de  triunfos  obtenidos  consecuti- 
vamente con  una  grande  actividad,  acabó  por  forzado  a  buscar  un  asilo 
en  el  Paraguai.  Allí  fué  reducido  por  el  gobierno  dictatorial  del  dcctor 
don  Gaspar  Rodríguez  de  Francia,  a  llevar  una  vida  modesta  de  con* 
finacíon  i  de  paz. 

£n  Córdoba  habia  reinado  una  tranquilidad  relativa  bajo  una  situa- 
ción equívoca  i  artificiosa.  El  jeneral  don  Juan  Baustista  Bustos,  promo* 
tor  principal  de  la  sublevación  de  Arequito,  que  produjo,  como  sabe- 
mos la  disolución  del  ejército  del  Alto  Perú,  se  habia  apoderado  del 
gobierno  de  aquella  provincia;  i  satisfecha  así  su  ambición,  se  mante- 
nía estraño  a  lo  que  pasaba  fuera  de  ella,  protestando  sin  embargo  a 
unos  su  adhesión  a  la  causa  federal,  i  a  otros  su  ínteres  por  contribuir 
al  anonadamiento  completo  del  poder  español.  Los  caudillos  del  lito* 
cal,  Ramirez  i  López  habían  solicitado  en  vano  la  cooperación  de 
Bustos  en  la  contienda  en  que  estaban  empeñados  contra  Buenos  Ai- 
res. Mientras  tanto,  al  paso  que,  escribía  a  O'Higgins  i  a  San  Martin  pa- 

<35)  Mitre,  Hist.  dtBelgranOy  cap.  XLIII,  tomo  III,  p.  245. 
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ra  protestarles  su  interés  por  la  independencia  de  América  i  por  acudir- 
con  sus  tropas  a  las  provincias  del  Alto  Peni,  Bustos  no  hizo  en  reali- 
dad nada  de  efectivo  i  eficaz  para  servir  a  esos  nobles  propósitos. 

Tucuman  pasaba  por  una  situación  análoga.  Un  comandante  de 
milicias  que  sin  ser  propiamente  militar  habia  desplegado  grande  en- 
tusiasmo por  la  causa  de  la  independencia,  don  Bernabé  Araos,  se  ha- 
bia apoderado  del  gobierno  de  la  provincia  en  noviembre  de  181 9, 
tomó  luego  el  título  de  presidente  i  el  tratamiento  de  «jaUezaif  que  le 
acordó  el  congreso  provincial,  i  mantuvo  en  ella  una  actitud  espectan- 
te  e  independiente,  aceptando  es  verdad  las  ideas  de  federación,  pero 
sin  coaligarse  con  los  caudillos  del  litoral.  Como  Bustos,  prometía  tam- 
bien  contraer  sus  esfuerzos  a  la  lucha  contra  el  poder  español;  pero  empe- 
ñado sobre  todo  en  conservare!  mando,  desatendió  esos  compromisos, 
i  se  envolvió  en  contiendas  con  los  distritos  de  Catamarca  i  de  San- 
tiago de!  Estero,  que  a  su  vez  se  declaraban  provincias  independientes. 

En  medio  de  la  anarquía  jeneral,  las  provincias  del  norte  estaban 
amenazadas  por  una  agresión  realista,  l^s  fuerzas  que  debían  defen- 
derlas, habian  sido  llamadas  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  p^ra  re. 
sistir  la  liga  de  los  caudillos  federales  del  litoral,  i,  como  se  recordará, 
se  habian  fraccionado  i  en  su  mayor  parte  disuelto  después  de  la  insu- 
rrección de  Arequito.  Salta  i  Jujui  quedaron  abandonadas  a  sus  solos 
recursos,  mientras  el  ejército  español  del  Alto  Perú,  fuerte  de  7,000 
hombres,  i  mandado  por  el  teniente  jeneral  don  Juan  Ramírez  i  por 
otros  jefes  de  actividad  i  de  empuje,  estaba  en  situación  de  abrir  una 
campaña  contra  esas  provincias.  Esa  empresa,  que  los  realistas  habían 
acometido  en  otras  ocasiones  con  poco  éxito,  parecía  ofrecer  ahora 
grandes  facilidades,  i  h  ventaja  de  perturbar  seriamente  a  loí  patriotas. 
Ramírez  i  los  suyos  llegaron  a  creer  que  una  campaña  activa  podía  se- 
guramente embarazar  i  aun  hacer  imposible  la  espedicíon  que  se  prepa- 
raba en  Chile  para  invadir  por  mar  el  Perú.  No  pudiendo,  sin  embargo, 
desguarnecer  las  provincias  del  Alto  Perú,  formó  solo  un  cuerpo  de 
seis  batallones  de  infantería,  siete  escuadrones  de  caballería,  i  cuatro 
cañones,  que  con  un  destacamento  de  vanguardia  completaban  cerca 
de  4,000  hombres;  i  a  su  cabeza  salió  de  Tupiza  el  8  de  mayo. 

Fuerzas  tan  considerables  no  podían  hallar  una  resistencia  ordenada. 
Los  realistas,  en  efecto,  batieron  de  ordinario  las  partidas  sueltas  que 
salieron  a  atacarlos,  ocuparon  a  Jujui  el  35  de  mayo,  el  31  entraron  a 
Salta,  i  aun  una  división  avanzó  el  2  de  junio  algunas  leguas  mas  ade- 
lante. Las  guerrillas  patriotas,  mandadas  por  diversos  jefes  bajo  la  di- 
rección superior  del  famoso  caudillo  don  Martin  Güemez,  desplega- 


r82I  PARTE  NOVENA. — CAPÍTULO  VI  34I 

ron,  como  en  otras  ocasiones,  su  ardor  i  su  constancia  en  la  defensa  de 
aquellos  territorios.  ««Aunque  no  salieron  al  frente  ejércitos  reglados, 
dice  un  historiador  español,  hubieron  de  resistir  sin  embargo  las  tro- 
pas realistas  a  ima  porción  de  ataques  dirijidos  por  los  gauchos  for- 
mados en  cuerpos,  acostumbrados  al  fuego  i  a  todos  los  riesgos  de  la 
guerra  (36),ii  I^s  tropas  españolas,  vencedoras,  como  decimos,  en  casi 
todos  los  encuentros,  no  pudieron  resistir  a  estas  constantes  i  tenaces 
hostilidades.  £1  8  de  junio  emprendian  la  retirada,  siempre  perseguid 
das  por  las  guerrillas  patriotas;  i  al  terminar  ese  mes  estaban  de  vuelta 
en  Tupiza  con  la  pérdida  de  muchos  de  sus  soldados,  i  sin  conseguir 
oiro  fruto  de  su  campaña  que  algunas  partidas  de  ganado.  Güemez, 
salvador,  puede  decirse  así,  de  la  revolución  en  aquellas  provinoias  en 
ese  momento  de  gran  peligro,  iba  a  verse  luego  envuelto  en  complica- 
ciones i  en  lucha  con  el  gol)ernador  de  Tucuman. 

De  estos  sacudimientos  locales,  el  que  mas  de  cerca  tocaba  a  Chile, 
era  el  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  hemos  recordado  en  otra  parte  (37). 
Habia  comprometido  seriamente  la  organización  de  la  espedicion 
libertadora  del  Perü  con  la  pérdida  de  un  rejimiento  de  infantería,  i 
con  el  peligro  de  perder  otros  cuerpos,  i  habia  perturbado  la  subor 
dinacion  i  la  disciplina  de  todo  el  ejército.  £1  motin  militar  del  9  de 
enero  de  1820  en  San  Juan,  señalado  por  todo  orden  de  violencias,  i 
por  el  asesinato  alevoso  de  varios  oficiales,  habia  sido  la  señal  de  la 
desagregación  de  aquella  provincia  en  tres  cuerpos  diferentes,  San  Juan, 
Mendoza  i  San  Luís,  de  cambios  de  autoridades  i  de  un  trastorno 
jcnerai.  £1  primer  jefe  del  motin,  capitán  don  Mariano  Mendizabah 
habia  sido  despuesto  por  sus  cómplices,  i  desterrado  fuera  de  la  pro- 
vincia; i  don  Francisco  Solano  Corro,  simple  teniente  antes  de  aquella 
sublevación,  habia  tiznado  el  mando  político  i  militar,  i  señalado  su 
gobierno  por  atroces  violencias.  £n  Mendoza  desde  donde  el  gober- 
nador intendente  don  Toribio  Luzuriaga  habia  intentado  sin  ventaja 
alguna   sofocar  el  motin   de  San  Juan,  se  hizo  sentir  también  la  con- 


(36)  Ti  rrente,  Historia  de  la  rtvolncion  hispano  americana^  tomo  III,  cap.  II, 
j).  24. — La  relaciónele  esta  campaña  por  García  Camba,  Mem. para  la  hist.  de  las 
armas  reales  en  el  Perú^  tomo  I,  cap.  XV,  contiene  algunos  otros  detalles.  Pueden 
ver&e  sobre  ella  los  pnrtes  ofícialea  de  GUeroez,  uno  al  gobernador  de  Tucuman  de 
27  de  mayo,  i  otro  al  de  Córdoba  de  22  junio,  que  se  hallan  publicados  en  la  Gateta 
minislerialde  Chile  de  i.°  de  julio  i  de  16  de  setiembre  de  1820;  i  los  Apuntes  para 
la  historia  avil  de  Jujui  por  don  Joaquín  Carrillo  (Buenos  Aires,  1877),  parte  II, 
cap.  XXXV. 

(37)  Vcase  el  §  5,  cap.  XIX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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moción  revolucionaria  que  indujo  a  aquel  mandatario  a  deponer  el 
gobierno  en  roanos  del  cabildo  el  17  de  enero  (38).  Por  fin,  en  el  dis- 
trito de  San  Luis,  el  teniente  gobernador  don  Vicente  Dupuy  fué  de- 
puesto del  mando  el  15  de  febrero,  i  reemplazado  igualmente  por  e) 
cabildo.  Elecciones  de  apariencias  populares,  practicadas  poco  después 
en  uno  i  otro  distrito,  llevaron  ai  mando  de  cada  uno  de  ellos  a  anti- 
guos oficiales  de  milicias  que  poseían  cierto  prestijio,  a  don  Pedro 
José  Campos  en  Mendoza,  i  a  don  José  Santos  Ortiz  en  San  Luis,  ha- 
ciendo desaparecer  desde  entonces  todo  vínculo  de  dependencia  en- 
tre uno  i  otro. 

La  noticia  de  estos  acontecimientos  produjo  en  Chile  una  grark 
consternación.  Como  era  natural,  se  temió  que  ellos  pudieran  retardar 
la  organización  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  i  seguramente 
privarla  de  todas  las  tropas  destinadas  a  esa  empresa  que  accidental- 
mente se  hallaban  en  la  provincia  de  Cuyo.  San  Martín  llegó  a  creer 
que  el  justo  prestijio  que  se  tenia  conquistado,  i  el  interés  que  en  to- 
dos los  corazones  debia  despertar  la  causa  americana,  podian  desar- 
mar la  tempestad  horrible  que  se  desencadenaba  en  las  provincias 
trasandinas.  En  vez  de  pensar  en  reprimir  por  las  fuerza  las  tropas  su- 
blevadas, despachó  dos  emisarios  de  paz,  a  su  secretario  don  Dionisio 
Viscarra  a  Córdoba  i  al  sarjento  mayor  don  Domingo  Torres  a  Men- 
doza. Llevaban  comunicaciones  de  San  Martin  i  de  O'Higgins  para 
todos  los  gobernadores  de  aquellas  provincias.  En  nombre  de  la  patría, 
Hos  incitaban  a  deponer  las  armas  en  la  contienda  civil  i  a  reconcen- 
trar todos  los  esfuerzos  para  marchar  unidos  contra  el  poder  español 
atacándolo  por  el  Alto  Peni,  mientras  el  ejército  i  la  escuadra  de  Chile 
operaban  sobre  Lima.  Torres,  ademas,  tenia  encargo  de  ofrecer  una  ca- 
pitulación a  los  sublevados  de  San  Juan  bajo  la  base  de  un  indulto 

(38)  El  intendente  gobernador  Luzuriaga  presentó  al  cabildo  de  Mendoia  el. 16 
de  enero  una  memoria  en  que  esponja  los  sucesos  de  San  Juan,  i  las  medidas  to- 
madas sin  fruto  alguno  para  reprimirlos,  i  proponía  otras  ad virtiendo  que  si  se 
creia  que  su  permanencia  en  el  mando  de  la  provincia  era  en  algún  modo  obstáculo- 
ai  restablecimiento  de  la  paz,  se  aceptase  aquella  esposicion  como  su  renuncia. 
Esta  pieza,  que  tenemos  a  la  vista,  es  notable  por  la  claridad  de  esposicion  de  los 
hechos,  i  deja  ver  que  Luzuriaga  era  hombre  de  espíritu  cultivado.  Aceptada  sii 
renuncia,  que  ratificó  al  dia  siguiente,  se  puso  en  marcha  para  Buenos  Aires;  pero 
al  llegar  al  Rio  Cuarto  tuvo  noticias  de  los  últimos  sucesos  de  la  capital,  temió  caer 
V  ¿  en  manos  de  Carrera,   su  enemigo  irreconciliable  por  el  fusilamiento  de  l«^s  herma- 

•:•  -í  nos  de  éste,  i  regresó  a  Mendoza.   Después  de  esperimentar  aquí  muchas  contrarié- 

"<  f  dades,  se  trasladó  a  Chile,  donde,  como  sabemos,  fué  incorporado  en  la  espedicion 

:    i^  libertadora  del  Perú. 

t 
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jeneral,  i  de  atender  las  quejas  que  tuviesen.  Todo  esto  fué  un  esfuerzo 
perdido.  Los  gobernadores  de  Córdoba  i  de  Tucuman,  entre  otros, 
contestaron  esas  comunicaciones  en  términos  mas  o  menos  entusias* 
tas  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia;  pero,  como  dijimos  antes, 
no  hicieron  esfuerzo  alguno  de  mediana  eficacia  para  servirla.  Los 
caudillos  de  la  sublevación  de  San  Juan,  envanecidos  con  las  ventajas 
alcanzadas,  i  dudando  de  la  sinceridad  del  indulto  que  se  les  ofrecía 
eludieron  el  entrar  en  negociaciones. 

Este  resultado  verdaderamente  desconsolador,  que  contrarió  sobre- 
manera a  San  Martin,  no  desalentó  a  O'Higgins.  Repitió  éste  sus  co- 
municaciones con  una  persistencia  incontrastable  en  el  mismo  sentido; 
i  cuando  supo  que  don  José  Miguel  Carrera,  con  la  cooperación  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  reunia  jente  para  espedicionar  sobre  Chile, 
resolvió  tomar  medidas  mas  eñcaces  para  frustrar  esos  planes.  A  me- 
diados de  abril  hizo  salir  de  Santiago  al  doctor  don  José  Silvestre  Lazo 
con  una  comisión  importante.  Debia  éste  trasladarse  a  Mendoza,  i  exitar 
al  gobierno  de  este  distrito  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  San  Luis 
para  formar  una  liga  defensiva  contra  los  proyectos  de  Carrera.  Llevaba, 
ademas,  autorización  para  tratar  con  los  oñciales  sublevados  en  San 
Juan  a  ñn  de  que  acudieran  con  sus  tropas  a  engrosar  las  fuerzas  que 
se  organizasen  en  otras  provincias  para  la  defensa  de  éstas  contra  la 
agresión  de  los  realistas  por  el  Alto  Perú.  O'Higgins  garantizaba  a 
Corro  i  a  sus  compañeros  los  ofrecimientos  de  indulto  que  les  había 
hecho  San  Martin,  esperando  al  mismo  tiempo  que  el  restablecimiento 
del  orden  legal  en  San  Juan  haría  que  este  distrito  entrase  francamente 
en  la  liga  para  impedir  la  espedicion  de  Carrera.  £1  comisionado  del 
gobierno  de  Chile  debia  ofrecer  armas,  dinero  i  alguna  tropa,  en  caso 
que  ésta  se  creyese  necesaria.  Poco  después  del  doctor  Lazo,  partió  de 
Chile  el  oñcial  don  José  Rosauro  García  con  pliegos  de  O'Higgins  i  de 
San  Martin  para  el  gobernador  de  Córdoba,  a  fín  de  estimular  a  éste  a 
apresurar  los  aprestos  que  decía  estar  haciendo  para  socorrer  las  pro- 
vincias del  norte  contra  la  agresión  realista. 

La  misión  del  doctor  Lazo  dio  un  resultado  relativamente  satisfac- 
torio. El  gobernador  de  Mendoza  don  Pedro  José  Campos,  hombre 
anciano  i  débil,  sin  conocimiento  cabal  de  los  peligros  de  la  situación, 
tuvo  que  someterse  a  la  influencia  de  la  parte  mas  caracterizada  del 
vectndarío,  que  creía  que  el  mantenimiento  de  la  alianza  con  Chile  era 
indispensable  para  asegurar  la  tranquilidad  de  la  provincia,  i  para  afian- 
zar la  independencia.  El  gobernador  de  San  Luis,  adhiriéndose  a  las 
fnísmas  ideas,  envió  un  representante  a  Mendoza.  Allí  se  fírmó  el 
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19  de  mayo  un  pacto  de  diez  artículos,  destinado,  decía  el  primero  de 
ellos,  a  iiañanzar  la  paz,  buena  armonía  i  el  fomento  de  la  libertad  de 
América,  entre  la  República  chilena  i  la  provincia  de  Cuyo,  para  re- 
chazar con  la  mayor  enerjía  i  constancia  al  enemigo  común  i  toda 
agresión  de  cualquier  aventurero  que  osase  invadir  este  territorio  o  el 
de  aquella  nacion.n  El  artículo  2.^  era  todavía  mas  esplíciio  sobre  este 
último  punto.  iiComo  el  enemigo  que  asoma  mas  próximo  a  atacar  la 
prosperidad  i  orden  interior  de  estas  provincias,  dice,  es  el  chileno 
proscripto  don  José  Miguel  Carrera,  los  pueblos  que  la  componen  se 
pondrán  inmediatamente  en  defensa,  i  tomarán  sin  pérdida  de  instan- 
tes todas  las  medidas  para  rechazarlo  i  destruir  su  fuerza.  No  se  permi- 
tirá, en  consecuencia,  por  consideración  alguna,  que  el  citado  Carrera 
o  sus  ajentes  pisen  o  existan  en  este  territorio.»  Chile  se  comprometa 
a  suministrar  una  considerable  cantidad  de  armas  i  de  municiones,  i 
ciertas  sumas  de  dinero  para  poner  ambos  distritos  en  estado  de  de- 
fensa (39).  El  de  San  Juan  no  estuvo  representado  en  aquella  nego- 
ciación. Corro,  que  habia  contraído  otros  compromisos,  contestó  evasi- 
vamente a  las  proposiciones  que  se  le  hicieron;  i  aunque  el  cabildo  de 
ese  pueblo  delegó  a  Mendoza  un  representante  (don  Francisco  Javier 
Ciodoy),  éste  no  tenia  poderes  para  celebrar  pacto  alguno. 

Inmediatamente  comenzaron  a  hacerse  los  aprestos  para  la  defensa 
de  la  provincia  contra  toda  agresión  de  Carrera.  Sabíase  que  éste,  bajo 
el  amparo  del  gobernador  de  Santa  Fe  seguia  entonces  engrosando  la 
división  con  que  pretendía  espedicionar  a  Chile.  Creíase  que  Carrera 
llegaría  a  Mendoza  en  pocos  meses  mas,  para  atravesar  la  cordillera  tan 
pronto  como  lo?  calores  del  verano  hiciesen  posible  el  tráfico;  i  que 
por  tinto  era  conveniente  prepararse  con  tiempo.  Se  hallaba  allí  el  co- 
ronel  mayor  don   Francisco  de  la  Cruz,  segundo  ¡efe  del  ejército  de 

(39)  Este  pacto,  celebrado  en  Mendoza  el  19  de  mayo  de  1820,  fué  firmado  por  el 
doctor  don  José  Silvestre  Lazo,  diputado  por  el  gobierno  de  Chile;  el  teniente  coro- 
nel graduado  don  Domingo  Torres,  enviado  del  jeneral  San  Martin;  el  teniente 
coronel  de  milicias  don  Pedro  José  Campos,  gobernador  de  Mendoza;  i  don  José 
Gregorio  Jiménez,  representante  de  Sin  Luis.  £1  gobierno  de  Chile,  cuyos  recursos 
todos  estaban  entonces  destinados  a  organizar  i  equipar  la  espedicion  lil)ertadora  del 
Perú,  se  comprometió,  sin  embargo,  a  suministrar  T,ooo  tercerolas,  1,000  sables,  500 
lanzas,  500  fornituras,  10,000  piedras  de  chispa,  500  balas  de  cailon  de  a  cuatro,  400 
tarros  de  metralla  de  igual  calibre,  500  latas  para  cajas  de  guerra,  i  16,000  pesos  en 
dinero.  Aunque  ofreció  igualnfente  ausilio  de  tropa,  éste  no  fué  reclamado  por  el  mo- 
mento, i  se  creía  que  no  solo  no  habría  necesidad  de  él,  sino  que  seria  depresivo  en 
circunstancias  en  que  Chile  necesitaba  todos  sus  soldados  para  la  campaña  que  iba  a 
acometer. 
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IJelgrano,  que  después  de  la  sublevación  de  Arequito  quería  pasar  a 
Chile  para  tomar  parte  en  la  espedicion  libertadora  del  Perú.  Este 
jefe»  prestijioso  i  esperimentado,  fué  detenido  para  que  tomase  el 
mando  militar  de  la  provincia.  Se  le  asoció  como  comandante  jencral 
de  armas  el  coronel  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  antiguo  jrfe  de 
la  artillería  del  ejército  de  los  Andes.  Se  convocaron  las  milicias  i  ro- 
vinciales,  se  formaron  varios  cuerpos  i  se  dio  principio  a  disciplinarlos. 
Pero  estos  trabajos  avanzaban  con  lentitud  i  vacilaciones.  El  goberna- 
dor Campos,  inspirado  f)or  algunos  hombres  turbulentos,  deudos  o 
allegados  de  su  familia,  fué  arrastrado  a  entrar  en  negociaciones  con 
los  sublevados  de  San  Juan,  de  tal  suerte  que  se  preparaba  en  MendozH 
una  reacción  contra  los  acuerdos  celebrados  anteriormente,  i  que  apo- 
yaba la  mayoría  de  la  población.  Un  movimiento  revolucionario  le  quitó 
el  mando;  i  después  de  algunos  desórdenes  que  hicieron  temer  cho(|ues 
sangrientos,  fué  confiado  a  don  Tomas  Godoi  Cruz  el  dia  3  de  julio. 
ha  situación  política  del  distrito  de  Mendoza,  iba  a  afianzarse  en 
manos  del  nuevo  gobernador.  Era  éste  un  hombre  prestijio.so  por  la 
claridad  de  su  juicio,  por  su  cultura,  por  sus  relaciones  de  familia  i  por 
sus  antecedentes  políticos.  Amigo  íntimo  i  confidente  de  San  Martin 
mientras  éste  fué  gobernador  de  Cuyo,  Godoi  Cruz  había  sido  elcjido 
por  Mendoza  diputado  al  congreso  de  Tucuman,  i  allí  le  cupo  la  gioiia 
de  firmar  el  acta  de  la  independencia  nacional.  Retenido  en  Buenos 
Aires,  como  otros  diputados  hasta  la  caida  de  Sarratea,  volvía  a  Men- 
doza resuelto  a  combatir  la  anarquía  i  a  trabajar  por  la  prosperidad  de 
,1a  provincia.  "Desde  el  primer  momento,  decía  al  supremo  director  de 
Chile  en  oficio  de  15  de  julio,  empecé  a  librar  providencias  para  cjíI- 
mar  las  pasiones,  conciliar  i  pacificar  la  fuerza  armada  que  por  mo- 
mentos amenazaba  batirse.  Por  fin,  el  dia  4  por  la  noche  conseguí  que 
la  tropa  de  línea  reconociese  la  autoridad  del  gobierno,  por  haber  espi- 
rado legalmente  los  poderes  provisionales  de  mi  antecesor,  a  quien 
tia'aba  de  sostener.*!  Desde  entonces,  los  aprestos  que  se  hacían  en 
Mendoza  para  la  defensa  de  la  provincia  contra  toda  tentativa  de  agre- 
sión, fueron  mas  resueltos  i  sostenidos. 
7.  Carrera  obtiene  la         7.  El  orden  de  cosas   que  imperaba  en  San 

n lianza  délas  fuerzas      t  i*  .        1  ^  tm-j    j>   j     1 

íiul»levadas  de  San     J^^in,  era  un   peligro  contra  la  estabilidad  de  la 

Juan:  tratan  éstas  de     paz  pública  de  Mendoza.  El  motin  militar  triun- 

atacar  a  Mendoza  i      r     ^       n/    l   l-       -j  i_     j-  i_     ¿    ^ 

tienen  que  retirarse     f^nte  allí,  había  sido,  como  se  ha  dicho  antes,  una 

en  derrota  abando-     rnanífestacion  del  espíritu  anárquico  que  asonmba 
nando  toda  la   pro-  ,  .  i_    j      •  1  •        • 

vincia  de  Cuyo.  por  todas  partes,  1  no  obedecía  a  combinaciones 

concertadas  con  los  movimientos  subversivos  de  las  otras  provincias. 
Tomo  XIII  44 


34^  HISTORIA  DK  CHILE  182I 


* 


«      J 

r 
.■  i 


L.OS  jefes  de  aquella  sublevación,  dueños  del  pueblo  i  de  su  distrito,  se 
mantenian^n  él,  ejerciendo  un  altanero  despotismo,  contentos  con  la 
satisfacción  de  sus  pasiones  i  caprichos,  pero  esperando  con  cierta  in- 
tranquilidad la  suerte  que  podia  caberles  en  aquella  confl;ígracion  je- 
'\  neral.  El  teniente  Corro,  que  después  de  la  espulsion  de  Mendizábal 

iiabia  tomado  el  mando  de  San  Juan,  i  se  daba  el  título  de  coronel, 

\  •dudando  de  la  sinceridad  del  indulto  que  se  le  ofrecía,  habia  desechado» 

\  como  dijimos,   las  proposiciones  que  se  le  hicieron  en  nombre  de 

:i  O'Higgins  i  de  San  Martin  para  que  se  sometiera  a  las  autoridades  le- 

*}  j-gales.  Hallábase  Corro  en  situación  incierta  iespectante,  cuando  recí- 

'•I 

i  i)ió  una  invitación  para  imprimir  un  carácter  determinado  al  levanta- 

]  fniento  de  San  Juan. 

£n  el  intervalo  que  medió  entre  la  primera  i  [asegunda  campaña  de 

los  federales  contra  Buenos  Aires,  don  José  Miguel  Carrera  se  habia 

'.  «retirado  con  su  ««división  chilenan  a  la  provincia  de  Santa  Fe;  i  con  el 

.    ^  apoyo  del  gobernador  de  ésta,  fué  a  situarse  a  mediados  de  abril,  en 

.,.  A  «el  rincón  de  Gorondona,  porción  de  territorio  estrechado  por  los  rios 

.;'  í^  Carcaftá  o  Tercero  i  Paraná,  al  efectuar  su  reunión.  Queriendo  engro- 

,^  «i  isar  sus  tropas  para  la  campaña  a  Chile  que  pensaba  abrir  en  la  prima- 

,'  'Á  vera  próxima,  i  facilitarse  el  paso  por  las  provincias  arjentinas,  resolvió 

'{  -enviar  un  emisario  que  solicitase  de  un  modo  u  otro  la  cooperación  de 

j  los  chilenos  que  servían  bajo  las  órdenes  del  gobernador  de  Córdoba, 

..|  i  que  celebrase  una  alianza  con  el  jefe  de  las  tropas  sublevadas  en  San 

.11  Juan.  Elijió  para  ese  cargo  a  don  Tomas  José  Urra,  joven  chileno  que 

?  «on  absoluta  decisión  le  servia  de  secretario  i  de  ayudante  militar.  Urra 

j^ü  partió  el  iS  de  abril  del  campamento  de  Gorondona  con  muí  escasos 

recursos  pecuniarios,  pero  con  numerosas  comunicaciones  que  debia 
distribuir  i  utilizar  en  su  viaje. 

En  Córdoba,  la  misión  de  Urra  tuvo  mal  éxito.  El  gobernador  Bus- 
tos, hombre  astuto  i  desconfíado,  no  se  dignó  siquiera  contestar  las 
comunicaciones  del  caudillo  chileno;  i  el  emisario  de  éste  fué  espulgado 
perentoriamente  de  la  provincia  (40).  Urra  fué  mucho  mas  afortunado 


w^r 
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(40).  £1  emisario  de  Carrera,  don  Tomas  José  Urra,  era  un  joven  inquieto  i  turbu- 
lento, hijo  de  un  escribano  de  Santiago  de  Chile,  en  cuya  ciudad  se  habia  señalada 
g>or  5U  actividad  en  las  pobladas  de  los  primeros  años  de  la  revolución.  La  orden 
<le  Bustos,  que  orijimal  tenemos  a  la  vista,  merece  ser  conocida.  Dice  así:  "La  deli- 
•cadeza  con  que  vijilo  por  los  derechos  e  integridad  de  la  provincia  que  tengo  el  ho- 
flior  de  presidir,  me  obligan  a  no  permitir  en  ella  la  mansión  de  enviados  que  direc- 
tamente traen  el  objeto  de  seducir  las  fuerzas  que  se  hallan  bajo  mi  comando,  que 
«orno  pertenecientes  a  las  provincias  i  alto  designio  de  libertar  las  del  Perú,  tratft 
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en  San  Juan.  Corro,  militar  grosero  e  ignorante,  comprometido  en  ur> 
escandaloso  motin  de  cuartel,  responsable  del  aleve  asesinato  de  varios 
oñciales,  i  temeroso  del  castigo  que  mas  tarde  o  mas  temprano  podía 
caer  sobre  él,  acojió  con  decisión  el  plan  que  le  proponía  Urra,  como 
medio  de  salir  de  una  azarosa  situación.  Apenas  llegado  éste  a  San 
Juan  el  2  2  de  mayo,  celebró  con  Corro  un  convenio  de  alianza  asi  para 
secundar  la  guerra  de  las  provincias  contra  Buenos  Aires,  como  para 
cooperar  a  la  espedícion  que  Carrera  proyectaba  contra  Chile.  Esta 
alianza,  sin  embargo,  debia  mantenerse  secreta,  i  Corro  seguiría  aparen*- 
tando  una  conducta  independiente,  i  aun  simulando  entrar  en  tratos  i* 
cultivar  buenas  relaciones  con  los  adversarios  de  Carrera.  "Este  paso* 
político,  decía  aquel  convenio,  lo  demanda  nuestra  situación,  mucho 
mas  cuando  el  gobierno  de  Chile  reparte  enviados  por  todos  los  pueblos 
nuestros  i  vecinos,  con  injentes  cantidades  de  dinero,  no  solo  para  so- 
bornar esta  división  sino  para  levantar  nuevos  cuerpos  de  línea.  Bajo  de 
este  supuesto,  el  jeneral  Carrera,  su  enviado  i  el  teniente  coronel  Morillo 
(segundo  de  Corro),  deben  encargarse  de  hacer  presente  al  gobierno  de 
Santa  Fe,  al  de  Entre  Rios  i  demás  de  la  liga  federal,  que  el  paso  urjénte 
de  amedrentar  a  los  opositores  de  nuestra  unión,  es  declarar  solemne- 
mente que  el  señor  jeneral  Carrera  es  destinado  por  los  pueblos  de  la 
liga  federal  para  acabar  con  el  resto  de  la  administración  traidora  sos* 
tenida  en  Chile  por  el  monstruo  San  Martin  i  péríido  O'Híggins,  que 
la  espedícion  de  dicho  jeneral  pertenece  a  la  federación,  i  obra  con 
dependencia  de  su  sistema  político,  i  que  las  dichas  provincias  de  la. 
liga  miraran  como  enemigos  de  la  patria  i  de  la  federación  a  todo  jefe 
que,  bajo  cualquier  pretesto,  presentare  oposición  al  complemento  de 
una  obra  tan  importante  a  la  felicidad  de  América.  Bajo  estas  decía-- 

de  conservarlas  a  todo  costo  i  sacrificios  hasta  ponerlas  a  disposición  del  nuevo  con- 
greso ]que  de  próximo  se  va  a  instalar.— En  este  concepto,  no  debe  V.  estrañar  la 
iniimacion  que  le  baya  hecho  a  nombre  de  este  gobierno  el  ayudante  don  Clemente 
Kico  para  su  pronta  salida.  La  comisión  de  V.  con  respecto  a  este  gobierno,  terminó- 
cn  el  acto  de  haber  puesto  V.  en  mis  manos  las  comunicaciones  que  me  fueron  diriji- 
das.  Bajo  de  este  supuesto  i  de  que  sen  mui  frivolas  las  escusas  con  que  V.  preten* 
de  dilatar  su  mansión  en  oposición  a  intereses  de  tanta  trascendencia,  V.  deberá 
salir  de  esta  ciudad  dentro  de  seis  horas,  i  de  la  provincia  dentro  de  tres  dias,  a 
cuyo  fin  se  le  acompaña  el  adjunto  pasaporte. — Dios  guarde  a  V,  muchos  años. — 
Córdoba,  6  de  mayo  de  1820. — /f/an  Bautista  Bustos. — Al  ayudante  don  Tomas 
José   Urra.  II   £1  gol>ernador  de  Córdoba  hizo  una  esposicion  cabal  de  estos  hechos^ 
en  un  oficio  dirijido  al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  28  de  agosto,  que  se 
halla  publicado  en  la  Gaceta  de  esa  ciudad  de  13  de  setiembre;  pero  el  documento 
ue  aquí  insertamos,  permanecía  inédito. 
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ra lorias  que  pueden  hacerse  al  tiempo  de  ocupar  la  división  del  jene- 
ral  Carrííra  el  territorio  de  cada  provincia,  se  pondrán  en  combinación 
ron  él,  sin  necesidad  de  llegar  el  caso  de  usar  del  presente  conve- 
nio (41)11  El  23  de  mayo  regresaba  Urra  a  reunirse  con  Carrera, 
acompañado  por  el  teniente  don  Pablo  Morillo,  condecorado  aiiora 
ron  el  título  de  teniente  coronel,  i  llevando  consigo  el  pacto  que  ana- 
lizamos, i  una  estensa  comunicación  de  Corro  en  que  éste  juraba  su 
completa  adhesión  al  caudillo  chileno,  i  odio  profundo  a  O'Higgins  i 
San  Mirtin.  Le  daba  en  e  la  cuenta  de  las  asechanzas  de  que  se  veia 
rodeado,  i  le  recomendaba  la  mayor  reserva  sobre  estos  arreglos,  evi- 
tando en  lo  posible  el  peligro  de  enviar  comunicaciones  o  emisarios 
que  pudieran  caer  en  manos  de  los  enemigos. 

C  irrera  se  hallaba  todavía  en  su  campamento  de  Gorondona  cuan- 
do recibió  esas  comunicaciones.  Se  preparaba  entonces  la  segunda 
c.'impaña  del  caudillo  de  Santa  Fe  contra  Buenos  Aires,  dirijida,  como 
sabemos,  a  colocar  a  Alvear  en  el  gobierno  de  esta  ultima  provincia. 
Carrera,  que  iba  a  tomar  parte  en  ella,  abrigaba  la  mas  absoluta  con- 
fianza en  el  resultado  de  esa  emj)resa.  Creia  que  las  bandas  federales 
ocuparian  la  capital  sm  disparar  un  tiro,  i  que  allí  encontraría  todos 
los  recursos  necesarios  para  invadir  a  Chile  en  pocos  meses  mas  La 
alian/.a  con  los  sublevados  de  San  Juan  venia  a  robustecer  sus  ilusio- 
nes. Lleno  de  contento  por  ello,  escribió  a  Corro  con  fecha  de  14  de 
junio  en  los  términos  de  la  mas  ardorosa  amistad,  para  informarlo  de 
sus  aprestos,  para  ofrecerle  algunas  municiones,  i  para  darle  las  ínstruc- 
cioíirs  a  que  ese  aliado  debía  ajustar  su  conducta.  ««El  objeto  princi- 
pal de  la  división  de  San  Juan,  decian  esas  instrucciones,  será  poner 
el  niayv»r  cuidado  en  conservar  la  tranquilidad  de  la  provincia,  evitan- 
do que  los  pueblos  de  Mendoza  i  San  Luis  puedan  hacer  reunión  de 
fuerzas  capaz  de  compromett^rse  en  oposición  de  nuestras  relaciones 
i  combinación.  Si  llegando  las  municiones  con  seguridad,  se  observa 
que  los  recelos  de  Mendoza  se  avivan  hasta  el  esiremo  de  aumentar 
sus  tropas  como  para  formalizar  Uii  poder  militar,  es  necesario  tomar 
div  ho  pueblo  i  establecer  un  gobierno  amigo,  cuyo  primer  paso  será 
agregar  las  tropas  de  Mendoza  a  la  división  de  San  Juan.n  La  división 

™'  ■  ■■  —  ^    ■  -■■■■_■■     —         ■     ■  _■■  ---r -        --  -  -    —      -        •  •    —  - 

(41)  Tenemos  a  la  vista  casi  todos  los  documentos  que  formaban  el  archivo  del 
jeneral  Carrera  en  sus  últimas  campañas,  i  que  le  fué  tomado  cuando  cayó  prisionero. 
Ksu>s  documentos  nos  permiten  referir  esos  acontecimientos  con  algunos  accidentes 
que  no  han  consi(;nado  los  historiadores  que  los  han  contado  anteriormente.  El 
convenio  de  que  hablamos  en  el  testo,  que  refleja  claramente  las  aspiraciones  de  los 
co  itraiantes,  está  escrito  de  letra  de  Uira,  i  seguramente  fué  él  quien  lo  redactó. 
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de  Corro  debía  tomar  a  Mendoza  por  sorfut sa,  |>ontr  en  el  gobierno 
un  hombre  «'enteramente  decidido  por  enemistad  a  San  Martin, n  i  co- 
I^'car  las  tropas  fuera  de  la  ciudad  para  impedir  que  fueran  bohí^rnadas. 
"Tomar  a  Mendo2a,  agregaban  las  instrucciones,  sm  haber  corlado  ios 
caminos  pata  evitar  fuguen  los  enemigos  de  nuestra  obra  llevando  los 
exaúdales  i  las  alarmas  a  Chile,  será  un  paso  incompleto  i  defectuoso. 
Por  eso,  al  amagar  el  pueblo  deben  estar  cortados  los  caminos.  Para 
esto  basta  mui  poca  fuerza.  Los  que  huyen  aterrados,  no  llevan  dispo- 
sición de  resistirse.  Si  la  toma  de  Mendoza  presenta  obstáculos  insu- 
perables, será  mejor  esperar  mi  marcha;  pero  si  con  respecto  a  las 
fuerzas  es  impotente,  no  se  pierda  la  oportunidad.  En  revolución  es 
necesaria  una  decisión  fírme:  la  política,  las  consideraciones  son  para 
un  estado  en  tranquilidad.  En  los  apuros  de  hombres  comprometidos, 
la  lei  de  la  fuerza  solo  puede  salvarlos.  Bajo  de  este  supuesto  es  nece- 
sario o  allanar  los  obstáculos  o  dejar  los  planes  i  entregarse  id  r uchi- 
11o  (42). «I  Estas  instrucciones»  fiel   rtflejo  de  las  ideas  tumu'tu'jsas  i 

(42)  Lds  instrucciones  enviadns  a  Corro  fueron  escritas  de  puüo  i  letra  de  Caire- 
ru.  Aunque  un  poco  mas  estensas  que  el  estrado  que  hacemos  eo  el  testo,  no  con- 
tienen mas  indicaciones  que  lasque  allí  señalamos.  Ellas  estai)anc()mplciaoas  en 
una  carta,  que  apesar  de  su  estension,  vamos  a  reproducir  tesiualmenie.  Dice  así: 
"Señor  don   Francesco  del  Corro — Amigo  de  todo  mi  aprecio:  Antes  de  ayer  he  te- 
nido el  placer  de  recibir  su  mui  estim.ihle  comunicación  del  23  de  mayo  próximo 
pasarlo:   ella  me  informa  de   los  compromisos  en  que  V.  S.  se  ve  envuelto  por  las 
mtri^as  del  complot  de  asesinos,  por  el  temor  o  mala  fe  de  los  nuevo»  goMernns  de 
Cuyo  (|ue,  o  vtm  en  el  bárt>aro  .San  Martin  un  hombre  poderi'so  o  quieren  suñiiiuir 
a  los  Luzuriügas,  Rosas,  Dupuis  i  Monteagudos,  i  por  el  acaloramiento  de  algunos 
amigos  que  creen  adelantar  li  obra  publicándola  con  inoportunidad.  Prro  iodo  es 
nada  i  todo  se  allanará  en  poco  tiempo  de  un  modo  sólido  i  estable.  Mui  drsde  el 
])rincipio  esperat»  yo  los  esfuerzos  desesperados  de  San  Martin,  i  contra  ellos  loma- 
Iki  yo  mis  precauciones,  que  fueron  inutiliradas  por  los  acontecimientos  de  marzo  en 
Buenos  Aires;  mas  hot  va  a  recuperarse  lo  perdido  con  otra  entrada  a  aquella  capital 
para  reformar  su  gobierno  i  alejar  a  los  amigos  de  la  depuesta  administración  para 
que  la  execrable  gavilla  pierda  hasta  la  ¡dea  de  trastornar  nuestros  planes.    Pasado 
mañana  emprenderé  raí  marcha  con  la  división,  acompañado  de  otra  de  esta  provin- 
cia que  será  presidida  por  su  gobernador.  Llegaremos  a  Buenos  Aires  en  quince  dias, 
'  no  habrá  necesidad  de  disparar  un  fusilazo,  ni  de  derramar  una  gola  de  sangre,  tal 
es  el  ettado  de  la  opinión  pública.  De  aquel  pueblo  sacaré  recursos  suficientes  para 
el  ejército  restaurador,  de  allí  partirán   las  mejores  combinaciones,  i  se  pondrá  un 
freno  íi.erte  a  los  d{i>colos  que  pretendan   repi.ner  un  gobierne  que  merece  el  odio 
nacional,  i  que  tanta  sangre  ha  costado  destronarlo.   £1  fanfarrón,  falso  e  impotente 
Bustos  recibirá  una  lección  práctica  de  lo  que  vale  comprometerse  en  favor  de  un  tira- 
no, i  él  i  cuantos  lo  inviten  serán  escarmentados.—  Mucho  me  ha  complacido  la  visita 
del  teniente  coronel    Morillo,  no  porque  ella  aumente  mi  confianza  en  la  buena  fe«i 
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desordenadas  del  hombre  que  las  dictaba,  fueron  llevadas  a  San  Juan 
por  Morillo,  el  segundo  de  Corro. 

La  campaña  contra  Buenos  Aires  en  que  iba  a  entrar  Carrera  en 
esos  momentos,  no  correspondió,  como  sabemos,  a  las  esperanzas  de^ 
caudillo  chileno.  La  empresa  preparada  sobre  la  provincia  de  Cuyo> 
fracasó  mas  completamente  todavía.  En  cumplimiento  del  convenio 
celebrado  con  el  emisario  de  Carrera,  había  anunciado  Corro  que  se 
preparaba  a  marchar  a  Salta  con  todas  sus  fuerzas  para  defender  esa 
provincia  contra  la  invasión  realista.  Ocultando  así  sus  verdaderos 
propósitos,  e  invocando  falazmente  los  mas  altos  intereses  de  la  patria, 


sincera  amistad  de  V.  S.  pues  estoi  convencido  de  su  revelante  honor  i  patriotismo» 
sino  por  reconocer  en  un  joven  americano  cualidades  no  comunes  i  que  prometen 

# 

mucho  a  nuestra  patria.  Kl  quiere  acompañarnos  en  nuestro  paseo  militar,  visitar  a 
su  familia  i  volver  a  ver  a  V.S.  con  una  relación  exacta  de  nuestra  situación.  Su  or- 
denanza conduce  esta  correspondencia.  Por  cuanto  he  dicho  se  convencerá  V.  S.  de 
lo  indispensable  que  me  es  detenerme  algún  tiempo  en  estas  provincias  hasta  que 
pueda  marchar  con  todo  ausilio  i  con  la  certeza  de  que  nuestra  retaguardia  queda 
guardada  por  amibos  mui  seguros.  Buenos  Aires,  Santa  Fe  i  Entre  Rios  .^erán  diri- 
jidos  por  individuos  mui  sinceros,  i  Bustos  dejará  de  mandar  o  renunciará  de  sus 
nuevos  compromisos  entregándome  los  chilenos  que  tiene  en  su  ejército.  Mientras 
llegan  tan  felices  momentos,  dedique  V.  S.  todo  su  anhelo  a  mantener  el  orden  í 
tranquilidad  de  esa  provincia,  i  a  impedir  que  alguna  intriga  bien  concertada  pueda 
distraer  la  fidelidad  de  la  tropa  de  su  mando,  porque  las  promesas  del  oro  suelen 
causar  efectos  terribles,  i  cualquier  trastorno  retardaría  la  lil)ertad  de  Chile.  Bustos 
seria  castigado  por  los  santafecinos  si  se  moviese:  trátelo  V.  S.  con  firmeza.  £1  tal 
eoviado  Lazo,  aunque  bestia,  es  mui  voraz:  pue<1e  traer  recursos  i  hacer  mas  mal  por 
la  induljencia  con  que  ese  pueblo  se  prestó  a  mandar  diputado  a  Mendoza,  diputado 
que,  sin  equivocación,  áehe  decirse,  va  a  escuchar  los  proyectos  de  San  Martin  diriji- 
dos  contra  la  libertad  i  contra  cuantos  han  tenido  la  fortuna  de  penetrar,  apesar  de 
su  hipocresia,  sus  diabólicas  miras.  Si  V.  S.,  burlando  todas  las  tentativas  de  los  que 
nos  asechan,  conserva  en  quietud  i  con  entusiasmo  esa  provincia  i  ejército  hasta  que 
yo  tenga  la  satisfacción  de  dar  a  V.  S.  un  abrazo,  yo  respondo  de  todo  lo  demás. 
Me  dice  el  amigo  Morillo  que  V.  S.  carece  de  piedras  de  chispa;  por  esto  es  que  te 
mando  mil  piedras  con  el  ordenanza,  i  apronto  veinte  mil  tires  de  fusil  para  que  va- 
yíLti  en  la  primera  arria  que  pase  para  esa,  o  de  cualquier  otro  modo  tan  pronto  que 
se  pueda. — Hasta  aqui  habia  escrito  cuando  el  señor  de  Morillo  se  resuelve  a  volverse 
inmediatamente  a  dar  cuenta  a  V.  S.  de  su  comisión;  por  consiguiente,  escuso  de 
estenderme  mas  en  asuntos  de  que  será  V.  S.  informado  de  palabra.  Es  innecesario 
ofrecer  a  V.  S.  de  nuevo  mi  ami&tad:  una  vez  se  la  aseguré,  i  ella  será  tan  constante 
como  sincera.  Ocúpeme  V.  S.  con  esta  franqueza,  tráteme  del  mismo  modo  i  habrá 
V.  S>  en  esta  parte  llenado  los  deseos  de  éste  su  apasionado  paisano  Q.  B.  L.  M. 
df  V.  S. — /ostf  Miguel  Carrera, — Sefior  coronel  don  Francisco  del  Corro,  coman- 
dante jeneral  de  la  5.*  división  del  ejército  federal. — Campamento  en  Gorondona,  14 
de  junio  de  1820.11 
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entró  en  relaciones  con  el  gobierno  de  Mendoza,  a  fin,  decia,  de  man- 
comunar los  esfuerzos  contra  el  enemigo  común.  El  gobernador  Cam- 
pos dejándose  persuadir  por  consejeros  pérfidos,  oyó  esas  proposicio- 
nes, i  se  mostró  inclinado  a  poner  bajo  las  órdenes  de  Corro  las  tropas 
que  se  organizaban  en  Mendoza  para  que  marchasen  a  las  provincias 
del  norte,  lo  que  habria  asegurado  a  éste  su  supremacía  absoluta  en 
toda  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  i  facilitado  considerablemente  la 
empresa  de  Carrera  (43).  Pero  los  arreglos  celebrados  con  Corro  produ- 
jeron en  Mendoza  tan  desfavorable  impresión  que  fueron  causa  de  un 
movimiento  revolucionario,  i  de  que  se  quitase  el  mando  al  goberna- 
dor Campos,  i  que  éste  fuera  confiado,  como  contamos  antes,  a  don 
Tomas  Godoi  Cruz. 

Este  cambio  gubernativo  vino  a  precipitar  los  acontecimientos  en 
un  sentido  completamente  desfavorable  a  Carrera.  Obedeciendo  a  las 
instrucciones  de  éste,  i  cediendo  a  los  consejos  de  un  vecino  de  Men- 
doza, llamado  don  Francisco  Aldao,  que  empeñado  en  derrocar  al 
nuevo  gobierno,  habia  ido  a  acojerse  a  San  Juan,  se  dispuso  Corro  a 
abrir  campaña  contra  aquella  ciudad,  persuadido  de  que  allí  hallaría 
muchos  parciales,  i  de  que  el  reciente  trastorno  le  permitiria  alcanzar 
un  fácil  triunfo.  A  la  cabeza  de  sus  tropas,  se  puso  en  marcha  a  me- 
diados de  julio,  i  sin  detenerse  por  un  contraste  que  sufrió  su  van- 
guardia en  Jocoli,  fué  a  situarse  el  2  de  agosto  a  dos  leguas  de  Men- 
doza. Hasta  entonces  Corro  habia  creido  que  no  hallaría  la  menor 
resistencia;  pero  al  saber  que  el  pueblo  entero  se  habia  puesto  sobre 


(43)  Corro  trató  también  de  engañar  al  gobierno  de  Chile,  i  al  efecto  le  dirijió  el 
oñcio  siguiente:  "No  puedo  comprobar  de  un  modo  mas  solemne  la  sanidad  de  mis 
intenciones  i  el  verdadero  interés  que  tomo  por  la  felicidad  de  la  patria,  que  real»- 
xando  mi  marcha  con  la  tropa  de  mi  mando  a  la  provincia  de  Salta,  como  verificavé 
el  i.*^  de  julio  inmediato,  a  sacriñcar  contra  el  enemigo  común  mi  existencia.  Había 
formado  esta  resolución  con  anticipación  al  recibo  de  las  honorables  comunicaciones 
de  V.  £.  de  fo  i  16  a  que  tengo  el  honor  de  contestar.  Ya  que  V.  E.  tuvo  en  ellas 
la  jenerosidad  de  garantir  las  promesas  del  exmo.  seSor  capitán  jenera!  don  José 
<le  San  Martin,  intereso  también  a  V.  E.  en  que  tenga  la  dignación  de  garantir  la  sin- 
•ceridad  con  que  aseguro  mi  marcha,  pues  a  este  fín  estoi  ya  combinado  con  el  jene- 
ral  del  eiército  ausiliar  del  Perú.  Yo  juro  a  V.  £.  por  lo  mas  sagrado  que  puede 
ligar  a  un  caballero,  que  si  mi  salida  se  demora  no  será  sino  cuanto  retarde  la  jene* 
rosa  provincia  de  Cuyo  los  ausilios  que  se  halla  aprestando.  Con  este  motivo  tengo 
el  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  mis  respetos  i  suplicarle  se  sirva  contarme  entre  sas 
amigos.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  en  marcha  en  San  Juan, 
junio  25  de  1820. — Francisco  del  Corro» — Exmo.  señor  supremo  director  del  estad» 
de  Chile.  II 
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las  armas,  levantó  su  campo  en  la  misuia  noche,  i  emprendió  una 
retirada  tan  activa,  que  las  tropas  que  salieron  de  la  plaza  bajo  el  man- 
do del  coronel  mayor  don  Francisco  de  la  Cruz  no  pudieron  darle 
,  alcance.  Sin  llegar  el  caso  de  un  combate,  el  triunfo  de  Mendoza  fué 
completo  i  definitivo.  Corro  no  pudo  siquiera  mantenerse  en  San  Juan. 
El  pueblo,  hastiado  con  el  despotismo  que  pesaba  sobre  él  desde  enero 
anterior,  i  con  las  violencias  i  atropellos  que  cometia  una  soldadesca 
desenfrenada,  se  habia  levantado  contra  esa  opresión,  puesto  sobre  'as 
armas  las  milicias,  i  confiado  el  gobierno  a  don  José  Antonio  Sánchez, 
caballero  chileno  que  gozaba  de  prestijio  en  la  provincia.  Perseguidos 
por  las  fuerzas  de  Mendoza,  las  de  Corro  sufrieron  una  notable  deser- 
ción retirándose  desordenadamente  a  la  Rioja.  Allí  promovieron  nue- 
vos desórdenes,  deponiendo  al  gobernador;  pero  cuando  en  enero  del 
año  sisjuiente  trataron  de  hacer  una  nueva  tentativa  contra  la  provin- 
cia de  Cuyo,  fueron  fácilmente  batidas  o  dispersadas  (44). 


(44)  No  nos  e<f  posible  entrar  aquí  en  la  narración  detenida  de  estos  sucesos  que 
salen  del  cuadro  natural  de  nuestra  Historia^  i  solo  contamos  en  sus  ras{i;os  jener.iles 
Tos  que  sirven  de  antecedente  pnra  dar  a  conocer  los  embarazos  creados  al  gobierno 
de  Chile  por  la  anarquía  de  las  provincias  arjentinas  durante  los  años  1820  i  182 1. 
Sin  embargo,  los  acontecimientos  ocurridos  en  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  desde 
la  sublevación  del  rejimiento  de  cazadores  de  los  Andes  en  enero  de  1820  hasta  la 
total  destrucción  de  la  montonera  de  Carrera  en  agosto  i  setiembre  del  año  siguiente, 
darinn  oríjen  a  un  estudio  de  historia  local  o  provincial  del  mas  palpitante  intcre<; 
drn  ni  Sálico.  Las  relaciones  que  hasta  ahora  se  han  hecho,  se  contraen  a  accidentes 
determinados  o  son  mui  jenerales  i  compendiosas.  La  mas  estensa  de  todas  es  la  de 
don  Daminn  Hudson  en  los  capítulos  II  i  III  de  sus  Estudios  históricos  de  la  pro- 
vincia de  Ctéj'Ot  publicados,  como  hemos  dicho  antes,  en  varios  tomos  de  la  Re^'isfa 
de  Buenos  Aires  (1866-69).  Aunque  útil  por  muchos  accidentes  i  por  varios  docu- 
mentos que  inserta,  esa  relación  es  desordenada,  incompleta  i  confusa  en  algunas 
partes,  ademas  que  contiene  errores  nacidos  de  frajilidad  de  los  recuerdos  del  autor, 
que  éste  habría  podido  evitar  consultando  el  testimonio  de  los  contemporáneos  que 
entonces  sobrevivían,  o  los  periódicos  e  impresos  de  la  época,  ya  que  los  archivos 
provinciales  hnbian  sufrido  por  varias  causas  grandes  deterioros.  Es  sensible  que 
uno  de  los  actores  de  esos  sucesos,  don  Joaquín  María  Ramiro,  que  desempeñando 
muchos  años  mas  tarde  un  destino  público  en  Entre  Ríos,  escribió  algunas  pajinas 
sobre  los  principios  de  esos  acontecimientos  ( Rroista  del  Paraná^  Paraná,  1861, 
páj.  182-6),  no  continuara  su  trabajo,  que  por  lo  que  se  ve  en  ese  fragmento,  habría 
sido  interesante. 

Moi  seria  menos  fáci  hacer  una  narración  cabal  de  esos  hechos.  lian  desapare- 
cido todns  los  hombres  que  tuvieron  intervención  en  ellos,  i  que  habrían  podido 
suministrar  prolijas  noticias,  i  tos  documentos  han  sido  en  gran  parte  dispersados  o 
destruidos.  Pero  esa  empresa  literaria  no  es  en  manera  alguna  de  imposible  realiza- 
ción. El  20  de  mayo  de  1820  apareció  en  Mendoza  el  primer  periódico  que  se  pu- 
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Con  estos  acontec^oaientos  la  causa.de  Carrera  perdió  por  entonces 
todo  punto  desapoyo  en  la  dilatada ^rovínoia  de  Cuyo.  Al  comunicarlos 
al  supremo  director  de  Chile,  el  gobernador  de  Mendoza  le  decía  estas 
palabras:  <>.Yo  me  congratulo  de  que  .estos. sucesos  tengan  una  in- 
fluencia tan  inmediata  :en  k  tranquilidad  i  ^suerte  de  ese' beneméríto 
estado;  pues:  éste  era  el  blanco  a  donde  -se  .dirijian  los  tiros  de  esta 
gavilla.ir  Pero  ese  triunfo  sobre  los  lanarquistas,  que  entonces rset creía 
definitivo,  arañólo  una  tri^gua. de  algunos  noeses,  como  vamos  a^jsrlo 
mas  adelante. 


blicó  en  esa  ciudad.  Llevaba  el.  titulo  .de  £i  Jhnmáméttv  del  dt\t\v^  de«de  el  6  (de 
julio  cambió  por  el  de  Gacela  de  Mendoza.  En  él  se  dieroq  a  luz  algunos  documeo- 
tos  de  ínteres  para  conocer  los  sucesos  de  ese  tiempo,  i  en  los  periódicos  de  fuera 
de  la  provincia,  se  hallan  otros.  Así,  refiriéndonos  a  los  últimos  acontecimientos 
que  hemos  referido,  pueden  Terse  en  la  Gaceta  ministerial  estraordínaria  de  Chile 
de  15  de  agosto,  un  parle  del  jeneral  Cruz,  datado  en  San  Joan  el  1 1  de  ese  mes,  i 
«na  comunicación  de  Godoi  Crue  al  director  O^Hii^gins,  fediada  en  Mendoca  dos 
dias  después;  i  en  la  Gacela  de  Buenos  Aires  de  13  de  setiembre  el  parte  del  gober- 
nador de  Mendoza  sobre  la  fuga  de  Corro. 

Don  Bartolomé  Mitre,  que,  como  dijimos  en  otro  lugar,  ha  hecho  un  examen 
noticioso  de  la  sublevación  de  San  Juan,  en  su  Hisi^ria  de  Belgrano,  ha  puesto  en 
la  última  edición  de  esta  obra  (1887)  oaa  nota,  23,  cap.  XLI,  en  que  da  pormeaoües 
sobre  el  aleve  asesinato  de  los  oficiales  del  rejimiento  de  cazadores,  cuya  respoosa- 
bilidad  pesa  principalmente  sobre  Corro.  Dioe  allí  q4ie  éste  hijo  fusilar  al  aseaiao, 
"creyéndose  con  jenexalidad  ^ue  fué  para  ocuUar  su  compilicidad  en  ia  muerte  de  loa 
referidos  jefes  i  oüdales.H  £a  una  carta  de  don  Tomas  Jdsé  Uria  al  jeneral  Carreta 
que  tenemos  a  La  vista,  se  confirma  U  Batida  de  ese  iusilaoúento,  pero  dice  que  fué 
ejecutado  después  de  la  fuga  de  Corro,  cuando  Sanrhrr  tomó  el  gobierno  de  San 
Juan,  i  ésta  es  la  verdad. 

\a  misma  caria  de  Urca  refiere  con  muchos  pormenores  que  Morillo,  el  segundo 
de  Corro,  fué  apresado  en  una  posta  de  la  provincia  de  Córdoba,  cuando  regresaba 
a  San  Juan  llevando  las  pocas  municiones  que  le  entregó  Carrera,  dejándose  enga* 
fiar  como  un  necio  por  los  ajentes  del  gobernador  Bustos,  hasta  el  punto  de  dar  a  cono* 
cer  su  nombM  cuando  mas  le  habría  convenido  ocultarlo,  i  habUuido  enialicanieote 
de  un  vasto  plaa  a  que  estaba  sirviendo^  i  que  debía  tener  ks  mas  traaoeodenlales 
oonseciibacias.  Entregado  poco  -mas  tarde,  M^uriUo  Uivo  la  suerte  lastimosa  de  c(iie 
liemos  hablado  en  otra  parte.  Véase  mas  atrás,  cap.  IV,  §  i,  en  donde  hemos 
hablado  en  la  nota  n.  2  del  lin  trájioo  que  capo  a  ArLecw&ábat,  primer  jefe  del  motki 
de  San  Juan. 

Sobre  la  suerte  posterior  de  Cono,  talves  el  Hkas  culpable  en  aqueUa  sublevación, 
en  los  crÍ4aeAes  que  se  le  siguienm,  solo  hemos  descubierto  <k)tte  pereció  misera* 
blemente  en  Tucoboao  el  a&o  sigjúenteiiy  segiin  «iieota  el  jenesal  Faz  en  sus  Memú- 
rüu  postumas^  tomo  11,  pá^  31. 

Tomo  XUI  45 
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-8.  Proloni^a- 
cion  de  la 
guerra  civil 
en  las  provin- 
cias del  lito- 
ral: Huenos 
Aires  i  Santa 
Fe  firman  la 
paz. 


8.  En  esos  momentos,  sin  embargo,  la  guerra  que  se 
mantenía  en  las  provincias  del  litoral  del  rio  de  la  Plata, 
después  de  complicadas  vicisitudes,  se  acercaba  a  un 
desenlace  desfavorable  a  Carrera  i  a  su  proyectada  espi- 
dicion  contra  Chile.  Las  bandas  federales  que  habían 
creído  apoderarse  de  Buenos  Aires  sin  disparar  un  tiro, 
se  retiraban  de  sus  contornos  a  mediados  de  julio,  como  contamos 
antes,  sin  haber  logrado  su  intento.  £1  desconcierto  comenzaba  a  intro- 
ducirse en  sus  ñlas.  Las  poblaciones,  cansadas  de  tantos  sufrimientos 
i  alarmas,  pedian  la  paz,  i  los  habitantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe  no 
disimulaban  su  disgusto  por  la  prolongación  de  una  campaña  encami- 
nada a  favorecer  intereses  estraños  a  ella.  Esta  situación,  evidente 
para  cu;)lquier  observador,  i  aun  para  los  mas  entusiastas  parciales  de 
Carrera,  no  lo  era,  sin  embargo,  para  éste,  que  ofuscado  por  sus  pro- 
yectos, veia  hasta  en  los  mayores  contrastes,  facilidad  i  ventajas  para 
realizarlos.  >< Iremos  a  Chile  en  el  verano  próximo,  pese  a  quien  le  pe- 
saren, decia  cuando  se  le  señalaban  los  obstáculos  que  surjian  para  la 
realización  de  sus  planes  (45). 


(45)  Carrera  había  contraído  matrimonio  en  Santiago  poco  tiempo  antes  del  desas- 
tre de  Rancagua  con  dofla  Mercedes  Fontecilla  i  Valdivieso,  i  esta  sefiora  lo  había 
acompañado  en  la  emigración  a  las  provincias  arjentinas.  Residió  ella  en  Buenos 
Aires  durante  el  viaje  de  Carrera  a  Estados  Unidos,  pero  mas  tarde  lo  acompañó  a 
la  provincia  de  Santa  Fe  durante  las  campañas  que  hemos  referido.  AI  acometer  la 
última  empresa  contra  la  capital,  dejó  a  su  esposa  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 
La  correspondencia  intima  del  caudillo  chileno  con  ella,  tiene  un  alto  valor  histórico; 
i  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  que  pudo  conocerla,  la  utilizó  ventajosamente 
al  escribir  El  Ostracismo  de  los  Carreras.  Allí,  en  el  cap.  XVIIT,  ha  publicado  una 
de  esas  cartas  escrita  por  don  José  Miguel  en  Lujan  el  19  de  julio  de  1820,  después 
de  su  retirada  de  los  contornos  de  Buenos  Aires,  i  ella  revela  la  confianza  ciega  que 
abrigaba  éste  en  el  buen  resultado  de  sus  proyectos.  Dice  así:  "La  situación  del  ene- 
migo es  tristísima.  Cuando  él  anunciaba  en  sus  boletines  que  se  retiraba  el  ejército  fe- 
deral destruido  i  aterrado,  i  prometía  salir  con  200  hombres  a  perseguimos,  me  apa- 
rezco a  cinco  leguas  de  la  capital  (en  San  Isidro)  i  les  deshago  su  principal  caballería. 
Este  paso  les  ha  desconcertado  sus  planes  por  muchos  dias,  i  mas  será  con  los  nue- 
vos  pellizcos  que  proyecto.  Persuádete  que  Buenos  Aires  debe  sucumbir  por  el 
estado  de  terror  absoluto  a  que  están  reducidos  todos  sus  habitantes.  O  sale  Dorrego 
i  lo  acabamos  apenas  pase  el  puente  de  Márquez,  o  la  campaña  toda,  desesperada 
por  el  abandono  en  que  se  ve,  se  echa  en  nuestros  brazos  como  ya  me  lo  han  prome- 
4ido.  Tú  veras  que  el  único  mal  es  la  tardanza  que  sabré  yo  recompensarme.  Deja 
a  Bastos  i  a  los  mendocinos  intrigar  i  robar  municiones:  ellos  me  la  pagarán;  ya  doi 
orden  para  tomar  toda  arria  de  Mendoza.  Te  prometo  que  nada  temo  por  Dorregoi 
que  las  cosas  se  harán  de  modo  que  no  tengas  que  llorar:  desprecia  reflexiones  que 
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A  pesar  de  esta  confíanza,  Carrera  había  tenido  que  retirarse  con 
su  jente  hacia  Santa  Fe  en  pos  de  las  fuerzas  federales  del  gobernador 
López.  La  columna  denominada  '•división  chilenan  se  situó  en  el  pue- 
blo de  San  Nicolás  de  Arroyos  para  recibir  algunos  socorros  que  se 
habian  colectado  (46),  i  el  jefe  inmediato  de  ella,  comandante  don 


se  hngan  a  la  distancia  i  sin  conocimiento  de  las  circunstancias:  iremos  a  Chile  en 
el  próximo  verano,  pese  a  quien  le  pesare.  Tenemos  ya,  anadia,  mas  de  600  mili- 
cianos de  esta  campaña,  comprometidisimos,  i  de  Lujan  para  el  norte,  Huenos  Aires 
DO  debe  contar  con  un  solo  hombre.  ¿Era  tan  brillante  nuestra  situación  antes  de  la 
acción  de  Cepeda?  Deja  tristezas  i  cree  a  quien  jamas  engaitó,  n 

Decimos  en  el  testo  que  cuando  Carrera  se  hacia  tales  ilusiones  acerca  de  su  si- 
tuación, había  comenzado  a  formarse  en  Santa  Fe  una  opinión  que  le  era  adversa,  í 
que  reprobaba  la  guerra  en  que  el  gobernador  López  se  habia  comprometido  para 
servir  ambiciones  en  que  aquella  provincia  no  tenia  ningún  interés.  Don  Tomas  José 
Urra,  el  mas  entusiasta,  el  mas  activo,  i  tal  vez  el  mas  sagaz  de  los  ajentes  de  Ca- 
rrera, escribia  a  éste  desde  el  Rosario  el  29  de  julio  lo  que  sigue:  "Santa  Fe  es  un 
pueblo  el  mas  embrollón,  indigno  i  lleno  de  cabilosos,  bárbaros,  revoltosos  i  enemi- 
gos de  V.  A  don  Carlos  (Alvear)  lo  detestan  hasta  la  execración,  i  casi  estoi  per- 
suadido que  alH  se  trabaja  contra  V.  V.  algún  pastel  en  combinación  con  Baeno& 
Aires.  Los  diplomáticos  i  los  hombres  de  casaca  no  tienen  en  las  actuales  circuns- 
tancias otro  plan  mas  favorable  que  gritar  contra  Alvear,  Carrera  i  don  Cosme 
(Marciei,  el  secretario  del  gobernador  López).  A  estos  dos  últimos  echan  la  culpa 
de  la  marcha  del  gol)ernador  (a  Buenos  Aires)  por  alucinnmiento  i  engaños,  i  creen 
que  estas  habladas  mordaces  i  criticas  groseras  obligarán  al  gobernador  López  a 
respetar  la  opinión  de  su  pueblo,  i  separarse,  en  consecuencia,  de  los  intereses  de 
V. .  .  Se  dan  la  importancia  de  haber  pronosticado  las  de^racias  del  ejército,  i  de 
haberse  opuesto  con  ñrmeza  a  una  espedicion  injusta.  La  menor  retirada  del  ejército 
es  para  ellos  un  paso  que  justiñca  su  pronóstico,  i  un  nuevo  motivo  de  insolentarlos. 
Un  tal  Li^ajra  dice  frecuentemente  en  casa  de  doña  Juana  de  Marciei  XU  esposa  del 
secretario  de  Ix>pez):  "Carrera  nos  trata  de  bárbaros  porque  no  ha  podido  alucinar- 
nos; diga  lo  que  quiera:  nosotros  conocemos  sus  maldades. m  La  doña  Juana  lo  ayu- 
da, i  es  una  de  las  Brmes  partidarias  de  los  de  casaca,  en  oposición  a  la  opinión  e 
interesesdelmarido.il  Después  de  referir  largamente  un  altercado  que  tuvo  en  de- 
fensa de  Carrera,  termina  Urra  este  pasaje  de  su  carta  con  las  palabras  siguientes: 
"Que  el  gobernador  conozca  sus  intereses  i  no  se  separe  de  V.  es  lo  que  le  conviene. 
Le  advierto  que  en  Santa  Fe  creen  obra  segura  el  separar  a  López  i  dejar  a  V.  solo 
i  comprometido.il  Ya  veremos  confirmada  la  exactitud  de  estos  informes  i  de  estas 
observaciones. 

(46)  Estos  socorros  de  modestísimas  proporciones  i  que  consistían  en  paños  i  otros 
artículos  para  vestir  i  para  equipar  las  tropas  de  Carrera,  habian  sido  reunidos  con  gran 
dificultad  en  Santa  Fe  i  en  otros  puntos  por  el  activo  ayudante  Urra,  que  después  de 
acompañar  a  aquel  caudillo  en  la  espedicion  a  Buenos  Aires,  habia  recibido  a(|iíel  en- 
cargo. En  su  desempeño  desplegó  un  gran  celo  a  pesar  de  haber  encontrado  contrarie- 
dades de  toda  clase,  i  fué  socorrido  por  un  vecino  pudiente  del  Rosario  llamado  don 
Francisco  Martínez  Nieto,  que  entonces  i  mas  tarde  prest  >  muchos  ausilios  a  Carrera 


3S6 


HISTORIA  DE  CHILR 


1820 


José  María  Benavente,  formó  allí  algunas  trincheras  i  tomó  otras  pro- 
videncias para  estar  prevenido  contra  la  posible  deserdon  i  contra  un 
probable  ataque.  Mientras  tanto,  el  coronel  Dorrego  que  había  salido 
de  Buenos  Aires  el  18  de  julio  con  1,500  hombres,  i  que  durante  la 
marcha  los  habia  engrosado  con  otros  300,  avanzaba  cauteln«amente, 
deseoso  de  poner  un  término  deñnítivo  a  la  contienda.  Al  amanecer 
del  2  de  agosto,  cayó  de  sorpresa  sobre  San  Nicolás,  i  después  de  tres 
horas  de  combate^  batió  completamente  a  los  montoneros,  dando  muer-* 
te  a  muchos  de  ellos,  tomando  cerca  de  cuatrocientos  pnsioneros,  i 
apoderándose  de  todas  las  armas  que  allí  habia.  Solo  Benavente  i  unos 
cien  hombres  salvaron  de  aquel  imprevisto  desastre.  Si  los  vencedores 
mancharon  su  triunfo  con  el  saqueo  de  la  población,  i  con  persecu- 
ciones inútiles^  Dorrego  se  mostró  caballeroso  poniendo  a  salvo  a  la 
esposa  de  Carrera  i  enviándola  con  un  parlan^entario  al  campo  ene* 
migo.  Dirijféndose  al  gobierno  de  Chile,  para  darle  cuenta  de  ese 
triunfo,  le  decia  lleno  de  satisfacción  estas  palabras:  "Yo  me  felicito 
en  comunicarlo  a  V.  E.  como  tan  interesado  en  la  destrucción  de  una 
fuerza  que  amagaba  la  tranquilidad  de  ese  pais  (47).»»  Todo  hacia  creer 


i  a  la  familia  de  éste.  La  relación  chada  de  Yeates,  úlil  síd  duda  para  conocer  estas 
campañas,  pero  abundante  en  errores  de  detalle  i  en  monstruosas  exr^jeraciones, 
habla  de  este  socorro  (páj.  406  del  libro  de  María  Graham)  diciendo  que  consistía 
en  900  vestuarios  completos,  camisas,  botas,  pistolas  i  otros  objeto?,  muchas  piezas 
de  paño,  i  60,000  pesos  en  dinero,  i  que  todo  ello  habia  sido  enviavlo  de  Buenos 
Aires  por  los  amigos  de  Carrera  en  un  buque  que  llegó  a  San  Nicolás.  Vicuña 
Mackerna  ha  seguido  esta  noticia  en  el  capítulo  citado  de  £/  Ostracisvto  de  les  Ca- 
rreras, Sin  embargo,  todo  aquello  no  pasa  de  ser  una  invención  del  oñcial  irlandés, 
o  tal  vez  una  mentira  que  circuló  en  el  campamento.  El  socorro  colectado  por  Urra 
llegó  a  San  Nicolás  el  28  de  julio  en  una  pequeña  embarcación  que  iba,  no  de  liue- 
ncs  Aires,  sino  de  Santa  Fe,  i  cuyo  flete  no  fué  posible  pagar  por  falta  de  recursos. 
Esto  es  !o  que  aparece  de  las  comunicaciones  de  Urra  i  de  sus  cuentas  de  gastos. 

(47)  Oficio  de  Dorrego  al  supremo  director  0*Higgins  de  3  de  agosto  de  1820^ 
conducido  a  Mendoza  por  el  capitán  don  Bernardino  Guaz,  encargaJo  de  pasar  a 
Chile  a  dar  informes  mas  detenidos  sobre  aquellos  sucesos.  Se  halla  publicado  en 
la  Gaceta  ministerial  extraordinaria  de  22  de  agosto. 

Entre  las  muchas  felicitaciones  que  recibió  Dorrego  por  este  triunfo,  es  particu- 
larmente significativa  la  del  representante  diplomático  de  Chile.  Dice  asi:  "lie  te- 
nido la  satisfacción  de  presentarme  en  esta  ciudad  el  día  mismo  en  que  se  recibi<^ 
la  fausta  noticia  de  haberle  V.  S.  restituido  sus  glorias  (el  4  de  agosto).  Yo  no  po- 
dré congratular  debidamente  a  V.  S.  por  un  suceso  cuyos  resultados  son  de  una 
importancia  estraordinaria.  V.  S.  debe  agregar  a  los  laureles  que  ha  recojido  el  re- 
con(;cimiento,  acaso,  de  la  América  toda;  pero  mui  particularmente  la  gratitud  d^ 
Chile,  en  cuyo  nombre  tengo  d  honor  de  rendir  a  V.  S.  los  plácemes  mas  esprcsi- 
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en  esos  días  que  los  planes  de  Carrera  habían  sido  anonadados  para 
siempre,  i  que  el  gobierno  de  Santa  Fe,  retirándole  la  protección  que 
hasta  entonces  le  había  dispensado,  celebraría  la  paz  a  que  aspiraban 
los  habitantes  de  esta  provincia. 

I-opez,  sin  embargo,  dominado  por  su  secretario'don  Cosme  Maciel, 
5Í  bien  no  rechazaba  abiertamente  las  proposiciones  que  se  le  hacían, 
ponía  condiciones  inaceptables.  Una  conferencia  que  tuvo  con  Dorrego 
i  luego  las  negociaciones  entabladas  por  Macíel  durante  un  armisticio 
de  tres  días,  dejaban  ver  que  el  caudillo  de  Santa  Fe  se  creía  aun 
bastante  fuerte,  sino  para  imponer  a  Buenos  Aires,  al  menos  para  obte- 
ner una  paz  ventajosa.  La  ruptura  de  esos  tratos  debía  producir  la 
renovación  de  las  hostilidades.  £1  12  de  agosto  cayó  Dorrego  con  to- 
das sus  tropas  sobre  el  campamento  de  López,  situado  sobre  las  orillas 
del  estero  de  Pavón,  a  entradas  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  i  obtuvo 
otra  s<:ñalada  victoria  que  enalteció  su  prestijio,  i  que  le  infundió  una 
conñanza  exajerada  en  su  poder  militar  i  en  las  ventajas  de  su  situa- 
ción para  resolver  la  contienda.  Se  creyó  jeneralmenle  que  después  de 
este  desastre,  López  se  prestaría  dócilmente  a  deponer  las  armas  i  a 
celebrar  una  paz  estable  sobre  la  base  de  la  convocación  de  un  con- 
greso nacional  que  cimentase  la  federación  de  las  provincias,  i  que  en 
obsequio  del  orden  publico  separaría  de  su  lado  a  Alvear  i  a  Carrera, 
que  eran  tenidos  por  los  promotores  de  esas  tumultuosas  i  sangrientas 
revueltas.  Algunos  de  los  jefes  del  ejército  de  Buenos  Aires,  creyendo 
que  había  pasado  todo  peligro,  regresaron  con  sus  tropas,  dejando  a 
Dorrego  con  unos  novecientos  hombres.  Sin  embargo,  las  negociacio- 
nes no  condujeron  al  resultado  que  se  esperaba;  i  López  que  había 
rehecho  sus  tropas  con  refuerzos  llevados  de  las  fronteras  del  norte  de 
su  provincia,  abrió  de  nuevo  las  operaciones  militares  bajo  mejores 
auspicios.  Ofuscado  con  el  brillo  i  el  aplauso  de  sus  anteriores  triun- 
fos, i  sin  tomar  en  cuenta  su  inferioridad  numérica,  Dorrego  se  preci- 
pitó a  atacar  las  bandas  federales  en  el  Gamonal,  en  las  nacientes  del 
estero  de  Pavón,  i  allí  sufrió  el  2  de  setiembre  un  desastre  que  le  oca- 
sionó grandes  ))érdídas  en  muertos  í  prisioneros,  i  la  dispersión  casi 
total  del  resto  de  sus  tropas.  £1  desenlace  de  ese  combate  parecía  dar 
un  nuevo  sesgo  a  la  guerra,  i  reabrir  para  Buenos  Aires  los  días  de 
alarma  i  de  confusión,  que  se  creían  pasados. 

TOS,  i  ofrecerle  mis  particulares  consideraciones.  Dios  guarde  V.  S.  muchos  años» 
— Buenos  Aires,  agosto  10  de  1820. — Miguel  Zañariu, — Seílor  gobernador  interino 
4e  la  provincia  de  Buenos  Aires  don  Manud  Dorrego. h 
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Sin  embargo,  la  desgracia  no  era  irreparable;  i  Dorrego,  desplegando 
una  prodijiosa  actividad,  consiguió  reunir  varios  destacamentos  i  con- 
tar en  el  pueblo  de  Areco  antes  de  veinte  dias  un  cuerpo  de  tropas 
capaz  de  detener  una  nueva  invasión  del  enemigo.  Pero  su  prestijio 
militar  tan  brillante  por  su  acertada  defensa  de  Buenos  Aires,  se  habia 
eclipsado  después  de  aquel  contraste.  Al  paso  que  en  la  capital  se  tra- 
taba de  paralizar  la  guerra  abriendo  negociaciones  con  López,  se  echa- 
ban las  bases  de  la  organización  provincial  creando  autoridades  que 
fuesen  una  garantia  de  paz.  El  26  de  setiembre  fué  nombrado  gober- 
nador interino  de  la  provincia  el  jeneral  don  Martin  Rodríguez,  patrio- 
ta probado  por  buenos  servicios,  carácter  sólido  i  bien  intencionado. 
Dominando  enérjicamente  una  revolución  que  en  principios  de  octubre 
puso  en  peligro  la  estabilidad  de  su  gobierno,  Rodríguez  desp'egó  en 
él  dotes  de  fírnieza  i  de  rectitud  que  afianzaron  la  tranquilidad  de  la 
provincia,  i  que  pusieron  término  a  la  guerra  con  Santa  Fe. 

Para  conseguir  este  ultimo  resultado,  fué  necesario  obtener  el  apoyo 
del  jeneral  Bustos,  gobernador  de  la  importante  provincia  de  Córdo- 
ba. Esta,  como  las  demás  provincias  del  interior,  sufrían  perjuicios  de 
la  mayor  trascendencia  con  la  prolongación  de  aquella  guerra,  que  ha- 
bia paralizado  las  comunicaciones  e  interrumpido  el  tráfico  comercial 
entre  ellas  i  Buenos  Aires,  i  cerrádoles,  por  la  posición  jeográfica  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  todo  acceso  al  rio  Paraná  i  toda  salida  al 
esterior.  No  se  necesitó  de  mucho  para  decidir  a  Bustos  a  intervenir 
en  la  contienda  por  medio  de  negociaciones  í  ofreciendo  su  media- 
ción. El  tener  éste  bajo  sus  órdenes  un  cuerpo  de  tropas  relativamen- 
te considerable,  i  el  haberse  mantenido  neutral  hasta  entonces,  le 
daban  un  gran  prestijio.  En  sus  últimas  comunicaciones  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  había  desaprobado  abiertamente  la  última  agresión 
de  la  provincia  de  Santa  Fe,  i  la  protección  que  aquí  se  dispensaba  a 
Carrera,  sosteniendo,  sin  embargo,  en  sus  actos  i  en  sus  declaraciones 
oficiales  las  ventajas  de  la  organización  federal  de  la  república.  Estos 
antecedentes  lo  acreditaban  para  desempeñar  el  papel  de  mediador; 
i  solicitado  para  ello  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  dirijió  Bustos 
al  gobernador  de  Santa  Fe  el  7  de  octubre  para  represeniarle  en  nom- 
bre de  los  altos  intereses  de  la  patria  i  de  la  confraternid  d  de  las  pro- 
vincias, la  conveniencia  de  poner  término  a  la  contienda.  E^^a  invitación 
podía  impresionar  a  López  que  aunque  caudillo  vulgar  e  inculto,  no 
carecía  de  patriotismo;  pero  en  torno  suyo  tenia  consejeros  que  como 
Carrera,  estaban  interesados  en  la  prolongación  indefinida  de  aquel 
estado  de  cosas,  i  estimulaban  su  odio  a  la  capital.  "A  V.  S.,  contes- 
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taha  López  a  Bustos  el  20  de  octubre,  no  le  es  dado  conocer  con 
exactitud  el  fondo  de  iniquidad  que  marcaba  la  conducta  de  las  admi- 
nistraciones de  Buenos  Aires,  porque  V.  S.  no  ha  tocado  tan  de  cerca 
los  males,  ni  ha  estado  tan  al  pormenor  de  sus  pérfídas  aunque  mal 
concertadas  combinaciones.  Crea  V.  S.  que  la  ruina  de  la  nación  es. 
taria  ya  sellada  sin  los  continuados  i  heroicos  esfuerzos  de  tres  provin- 
cias que  por  ocho  años  han  sacrificado  por  la  libertad  de  todos  su  tran- 
quilidad i  sus  propiedades,  i  lo  que  es  mas,  la  sangre  apreciable  de  sus 
valientes  hijos. n  Declarando  que  si  no  se  habia  llegado  a  una  paz  estable 
era  solo  por  culpa  de  los  hombres  perversos  que  habian  gobernado  en 
Buenos  Aires,  se  manifestaba  dispuesto  a  estrechar  sus  relaciones  con 
las  demás  provincias  para  arribar  a  un  avenimiento  equitativo. 

I^s  negociaciones  iniciadas  así  con  mui  pocas  apariencias  de  buen 
éxito,  fueron,  sin  embargo,  avanzando  lentamente,  merced  al  empeño 
que  en  ello  ponian  los  delegados  de  Bustos,  i  a  las  concesiones  que 
estaba  dispuesto  a  hacer  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  mismo  Lo" 
pez,  doblegado  por  las  aspiraciones  de  paz  que  se  hacian  sentir  en  su 
provincia,  i  por  su  interés  personal,  se  mostraba  menos  exijente.  Pudo 
conocerse  un  cambio  en  sus  tendencias  cuando  se  le  vio  alejar  de  Santa 
Fe  i  hacer  partir  para  Montevideo  al  jeneral  don  Carlos  María  Alvear, 
que  era  un  obstáculo  para  todo  arreglo  con  Buenos  Aires;  pero  conti- 
nuó dispensando  su  protección  a  Carrera,  que  despertaba  iguales  rece- 
los.  Al  fín,  después  de  negociaciones  i  de  dilijencias  que  mas  que 
encaminadas  a  arribar  a  un  pacto  parecían  dirijidas  a  demorarlo,  se 
firmó  el  24  de  noviembre,  en  las  márjenes  del  Arroyo  del  Medio, 
línea  fronteriza  entre  las  dos  provincias  belíjerantes,  el  pacto  defi- 
nitivo de  paz,  cuyo  cumplimiento  quedaba  garantizado  por  el  gobierno 
de  Córdoba,  firmándolo  al  efecto  dos  delegados  del  jeneral  Bustos. 
En  sus  siete  artículos  se  establecían  solo  los  principios  jenerales  de  la 
unión,  la  libertad  de  comercio,  la  libertad  de  todos  los  prisioneros  de 
una  i  de  otra  parte,  i  la  convocación  de  un  congreso  jeneral  en  que 
seriin  representadas  todas  las  provincias.  Por  arreglos  privados  de  que 
no  se  quiso  dejar  constancia  oficial,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se 
comprometió  a  entregar  una  considerable  cantidad  de  ganado  vacuno 
para  resarcir  las  pérdidas  que  la  provincia  de  Santa  Fe  había  sufrido 
en  la  contienda;  i  López,  que  se  habia  negado  a  espulsar  de  ella  al 
jeneral  Carrera,  se  ofreció  a  desarmar  las  tropas  de  éste,  i  se  constituyó 
garante  de  la  conducta  tranquila  que  dehia  observar  (48).  «Ha  ter- 


(48)  Acababa  entonces  de  llegar  al  Rosario  del  Paraná  don  José  Cabero  con  el 


1 

1'. 

1 

1 

■ 

• 

e 

í 

• 

r 

1 

' 

•  . 

1 

•• 
1    1 

1 

i  1 

• 

.  i 

'..:•! 

i 

•  A 

4. 

1 

r 

1 

K'~    ' 

1" 

!•'  ' 

É     ^ 

!(.- 

k 

r:::- 

'.   !l'i 

*            1        . 

■    4¡? 

I 

1 ; 

* 

l:      . 

1 

f  t 

" 

u 

•     .• 

. 

-  1  t 

^ 

i»':. 

1 

.>    ■ 

■ 

'.';• 

!  ^' 

1 

t  • 

I 

t 

1 

« t 

!'■  • 

1  .> 

;';•< 

;4'«r 

r-. 

• 

r*-. 

,t  . 

■ 

é 

1    '    • 

t 

í  i<; ; 

i 
1 

1    • 

1    T 

»  . 

>■ 

,           • 

■ 

»  :   ■ 

t 

■  1..^  ■ 

. 

\'". 

í--.'. 

;:  .y 

,1  ^. 

•\t  ?'■• 

1 

«'    • 

<   •   :.. 

• 

j^-*:* 

\\::\: 

f  ♦     .' 

4 

':":  ■ 

4 

. 

»i  ■■'. 

', 

»:=^^' 

1  ' 

•í 

■ 

1    • 

^ 

1 

k 

»•  •■  ■ 

% 

,      ,.       .. 

(1 

,    i'    : 

1  t       • 

i!'- 

5',-.. 

" 

•■" '    » 

l  ;      . 

•t     •.           ' 

*-     1'           . 

f,' ■■■:•■' 

1  1,.  -' 

t.;  ■■   . 

i 

?  ■'■  • 

'■  ( 

Ü. 

.'  i; 


360 


HISTORIA   DJt  CHILE 


K¿20 


minado  ya  el  funesto  período  •deanarqsda,  de  confuson  i  de  desas* 
tres,  deda  ia  Geteeia  de  Buenos  Aires  al  .anunciar  ese  plausible  acor>- 
tecimiento.  Días  mas  tranquilos  van  a  suoederse.  I^  paz,  la  dulce 
paz,  allanará  >ÍOs  caminos  de  la  prosperidad  jeneral,  restablecerá  las 
leyes  i  el  orden  piiblico  del  país,  i  restituirá  la  sólida  conñanza  -entre 
los  pueblos  i  los  hombres. n  Srn  embargo,  antes  de  muchos  días  pudo 
verse  que  la  era  de  las  perturbaciones  i  trastornos  no  se  habla  clau- 
surado. 

9.  La  primera  señal  de  desobediencia  a  aquel 
tratado,  fué  dada  |>or  Carrera.  Halrlábase  acam- 
pado a  dos  leguas  al  norte  del  Rosario  al  frente 
de  ciento  diez  hombres,  último  resto  salvado  del 
desastre  que  la  Uamada  «división  cbitenan  sufrió 
el  «  de  agosto  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Al 
saber  allí  que  la  paz  entre  Santa  Fe  i  Buenos  Aires  liabia  sido  firma- 
da, e  impuesto  sin  duda  de  que  se  trataba  de  desarmarlo,  tomó  una 
resolución  suprema  que  iba  a  precipitarlo  en  una  serie  de  las  azarosas 
aventuras,  i  a  hacer  execrable  su  nombre  en  aquellas  provincias.  Ha- 
bian  llegado  en  esos  dias.a  Santa  Fe  algunos  indios  de  los  campos  del 
sur,  salvajes  feroces  i  perversos  que  cometían  de  ordinario  las  mas  tre- 
mendas i  sanguinarias  depredaciones  en  los  pueblos  i  estancias  de  la 
frontera,  i  que,  como  los  araucanos  en  la  frontera  del  Biobio,  se  presen- 
taban de  cuando  en  cuando  en  las  poblaciones,  como  emisarios  de  paz 
para  celebrar  convenios  que  nunca  cumplían.  Carrera,  que  se  había 


9.  Carrera  se  reúne  a 
los  indios  He  la  pam- 
pa: ataque  1  saqueo 
del  pueiilo  del  Salto: 
alarma  que  estos  su- 
cesos producen  en  los 
-pueblos  de  Cuyo  i  en 
Chile. 


carácter  de  diputado  de  los  gobiernos  de  Mendoza  i  de  San  Luis  para  estrechar  las 
relaciones  de  amistad  i  unión  con  (as  provincias  del  litoral.  El  mismo  dia  24  de  no- 
v¡eml)Fe  enviaba  a  López  un  estenso  oficio  que  era  una  requisitosia  tan  moderada 
eo  la  forma  como  contundente  en  el  fondo,  contra  la  protección  que  se  dispensaba  a 
Carrera.  Decía  allí  que  fomentar  los  planes  de  éste  para  revolucionar  a  Chile  equi- 
valía a  declarar  una  guerra  a  una  nación  amiga  i  aliada,  que  estaba  gobernada  por 
sus  propios  hijos;  i  que  el  preteslo  de  ir  a  libertarla,  siendo  que  era  libre  e  indepen- 
diente, era  solo  un  disfraz  para  satisfacer  ambiciones  i  venganzas  que  no  tenían  nada. 
de  patrióticas.  Esa  empresa,  por  otra  parte,  era  aa  atentado  comtra  la  causa  de  la, 
independencia  americana,  en  cuyo  sosten  Chile  estaba  empeñado  en  dar  la  libertad 
al  Perú.  Por  fin,  las  hostilidades  llevadas  por  Corro,  a  instigación  de  Carrera,  a  la 
provincia  de  Cuyo,  eran  un  atentado  injustiñcable.  "Las  prevenciones  que  ésta  tie- 
ne para  su  defensa,  decía,  son  demasiado  justas;  i  primero  se  envolverá  en  sangre 
que  permitir  a  Carrera  pasar  por  su  territorio,  u — "Muí  lejos  e«tá  el  diputado,  agre- 
gaba al  concluir,  de  persaadirse  que  los  preparativos  de  Carrera  se  hagan  de  acuerdo 
con  V.  S. ;  pero  faltaría  a  su  deber  si  observándolos,  omitiera  el  ponerlos  en  su 
consideracioD.it  Cuando  López  recibió  este  ofícioj  ya  estaba  firmada  la  paz. 


XS20 


PARTK  NOYENA. — CAPÍTULO  VI 


361 


puesto  en  comunicación  con  ellos  para  procurarse  ausiliares  en  la 
expedición  contra  Chile,  determinó  ir  a  juntarse  con  los  salvajes  de 
la  pampa;  i  en  la  tarde  del  26  de  noviembre  se  puso  en  marcha  preci- 
pitada hacia  los  campos  del  sur,  seguido  por  la  pequeña  columna  de 
montoneros  que  estaban  bajo  sus  órdenes.  El  gobernador  López,  ma- 
nifestándose nmi  contrariado  por  la  fuga  de  Carrera,  se  apresuró  a 
comunicarla  al  gobierno  de  Buenos  Aires  i  a  espedir  circulares  a  los 
gobernadores  de  las  demás  provincias  para  justiñcar  su  conducta  por 
ia  responsabilidad  que  podía  atríbaírsele  en  un  acto  tan  contrario  a  la 
paz  que  acababa  de  firmar.  El  representante  de  Chile  en  Buenos 
Aires  dio  cuenta  de  estas  giuves  ocurencias  al  director  O'Higgins  i  al 
gobernador  de  Mendoza,  para  que  se  apercibiesen  contra  las  probables 
i^resiones  de  Carrera  a  la  cabeza  de  las  hordas  de  bárbaros  (49). 

Su  aliattza  con  los  salvajes  de  la  pampa  no  produjo  a  Carrera  las 
ventajas  que  sin  duda  esperaba  conseguir.  Lejos  de  eso,  en  vez  de  en- 
contrar en  elk»  los  ausiliares  que  buscaba  para  su  espedicion  contra 
Chile,  se  vid  forzado  a  acompañarlos  eo  esas  vergonzosas  empresas  de 
saqueo  i  de  muerte  que  no  se  pueden  recordar  sin  horror  i  sin  indig- 
nación. En  vez  de  marchar  hacia  las  cordilleras  para  acercarse  al  suelo 
chileiiOy  hizo  su  primera  aparición  en  la  frontera  occidental  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Entre  los  fortines  que  allí  habia  para  la  de- 


;^ 


(49)  Don  Benjamín  Vicuña  Macícenla  ha  publicado  en  cap.  XVIII  de  El  (htra- 
cismo  de  los  Carreras^  la  circular  de!  gobernador  de  Santa  Fe  i  la  nota  de  Zañartn  al 
gobernador  de  Mendosa  sobre  los  sucesos  de  que  hablamos  en  el  testo.  El  primer 
aviso  que  se  dí6  acerca  de  el  los  al  gobierno  de  Chile,  es  el  siguiente:  "Exmo.  señor. 
Las  interesantisinms  noticias  relativas  a  la  espedicfon  sobre  Lima,  han  sofocado  el 
espíritu  de  discordia  que  devoraba  estas  provincias,  i  contribuido  de  un  modo  muí 
señalado  a  fa  realir^cion  de  los  tratados  de  paz  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a 
V.  E.  bajo  el  núm.  i.  í\;ro,  por  un  articulo  secreto  debió  desarmasse  a  Carrera, 
autor  délos  males  que  jamas  olvidarán  estas  provincias,  i  sujetftilo  a  los  cargos  que 
debía  hacerle  el  futuro  congreso.  Pero  aquel  malvado  evitó  el  golpe  que  lo  amena- 
taba  en  estos  países  para  rectbírto  sin  duda  en  Chile,  teatro  de  sus  primeros 
horrores.  La  copia  núm.  2  de  la  carta  del  gobernador  de  Santa  Fe  instruirá  a  V.  E, 
de  lo  acaecido  al  tiempo  mismo  que  caminalm  la  tropa  a  desarmarlo.  Pueda  ser  que 
en  este  paso  haya  influido  aljg;un  aviso  secreto  dd  mismo  que  debia  ejecutar  lo  aoMr- 
dado.  Yo  me  he  tomado  como  medra  hora  para  firmar  las  circuTafes  que  en  copia 
tengo  el  honor  de  acompañar  bajo  ei  núm.  3,  r  aprontar  al  mismo  conductor  que 
filé  de  los  pliegos,  don  Djím  lí-io  Lobo,  porque  su  honradez  i  actividad  me  han  sido 
tnüi  ^ttsfactorías.  La  ani^ustta  del  tiempto  no  me  permite  feHcitar  a  V.  E.  por  sus 
altas  glorias,  reservándome  b  respuesta  de  los  particulares  que  he  recibido,  para  el 
correo  próximo.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Buenos  Aires,  noviembre  28 
de  1820. — Migttel  Zañxtrtw, — Exmo.  señor  supremo  director  de  Chile.tr 
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fensa  contra  las  invasiones  de  los  indios,  se  levantaba  uno  denominado 
El  Salto,  que  defendían  unos  cuarenta  milicianos,  i  en  torno  del  cual 
se  había  formado  una  población  de  poco  mas  de  mil  almas.  £1  i.^  de 
diciembre,  al  amanecer,  caia  de  improviso  sobre  ese  pueblo  la  columna 
de  Carrera  acompañada  por  algunos  centenares  de  salvajes.  Arrollan- 
do fácilmente  la  débil  i  desordenada  resistencia  que  se  trató  de  opo 
nerle<«,  los  montoneros  i  los  indios  invadieron  las  calles,  las  casas  i  la 
iglesia  parroquial,  señalando  su  paso  con  todos  los  horrores  consi- 
guientes a  los  asaltos  de  ese  jénero,  el  saqueo  de  las  habitaciones,  el 
degüello  de  los  hombres  i  la  violación  de  las  mujeres  que  fueron  arran- 
cadas del  templo  en  que  se  habian  asilado.  Después  de  algunas  horas 
de  crueles  violencias  i  de  borrascosa  orjia,  los  asaltantes  ponían  fuego 
a  algunas  casas,  cargaban  cuanto  podían  trasportar,  i  emprendían  la 
retiíada,  llevando  consigo  doscientas  cincuenta  mujeres  i  muchos  niños, 
i  grandes  cantidades  de  ganado  robado  en  las  estancias  vecinas.  En 
su  marcha  encontraron  una  arria  considerable  de  muías  que  viajaba 
de  Mendoza  a  Buenos  Aires,  i,  apoderándose  de  ella  i  de  su  carga,  que 
consistía  en  doscientos  barriles  de  aguardiente,  obligaron  a  sus  con- 
ductores a  incorporarse  en  la  banda  de  montoneros  (50).  Según  su 
costumbre,  los  indios,  cargados  de  botín  i  llevándose  numerosos  cauti- 


(50)  La  relación  mas  circunstanciada  del  ataque  i  saqueo  del  Salto,  es  la  que  ha 
hecho  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  en  el  cap.  XIX  de  El  Ostracismo  de  los  Ca- 
rritos, utilizando  para  ello  la  raemoria  antes  citada  del  teniente  Veatesi  otros  docu- 
mentos. Uno  de  éstos  es  una  carta  del  mismo  don  José  Miguel  a  su  esposa,  de  fecha 
de  4  de  diciembre,  en  que  habla  de  aquel  suceso  como  ocurrido  el  dia  antes,  lo  que 
ha  inducido  al  historiador  a  asentar  que  el  asalto  se  verificó  el  3  de  ese  mes.  Ilai 
en  esta  aseveración  un  error  de  dos  dias  que  no  puede  tener  otra  esplicacion  que  un 
descuide»  o  equivocación  al  poner  Carrera  la  fecha  en  aquella  carta.  Según  los  docu- 
mentos oticiales  que  hemos  podido  consultar,  el  asalto  se  efectuó  el  viernes  i.**  de 
diciembre.  Los  pocos  individuos  que  pudieron  escapar,  caminando  toda  la  noche, 
algunos  de  ellos  a  pie,  llegaron  en  la  mañana  siguiente  al  fuerte  de  Areco.  De  allí 
se  pasó  la  noticia  a  Lujan  ese  mismo  dia  por  la  tarde,  i  el  chasque  despachado  de 
allí,  solo  llegó  a  Buenos  Aires  después  de  media  noche  es  decir  antes  de  la  madru- 
gada del  dia  4.  La  noticia  fué  divulgada  en  la  capital  por  la  proclama  del  gobernador 
Rodriguez  en  que  anunciaba  que  salia  a  campaña  a  castigar  aquel  atentado. 

En  la  carta  citada  de  Carrera  a  su  esposa,  le  dice  que  ha  tomado  el  Salto  sin 
quererlo,  que  su  objeto  era  solo  sacar  ganado,  tratando  de  eximirse  de  la  res- 
ponsabilidad de  esos  hechos,  que  atribuye  a  la  ferocidad  de  los  indios,  i  refiriendo 
lo  que  pudo  hacer  para  evitar  de  algún  modo  mayores  exesos.  Las  relaciones 
de  Veates  i  de  Vicuña  Mackenna  se  empeñan  en  justificar  a  Carrera  de  la  misma 
manera;  pero  aun  aceptando  estos  descargos,  la  conducta  del  caudillo  chileno  acom* 
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VOS,  se  retiraban  apresuradamente  al  interior  de  sus  tie 
traerse  a  ta  persecusion  que  los  amenazaba. 

Solo  unos  cuantos  vecinos  dei  Salto  habían  logrado 
matanza  de  ese  dia.  £1  cura  de  la  villa,  don  Manuel  I 
personas  que  se  ocultaron  en  la  torre  de  la  ¡g'eiia,  apr 
sombras  de  la  noche  para  salir  de  su  escondite  e  ir  a  I 
vecino  fuene  de  Areco.  La  noticia  ae  difundió  ráj 
la  campafia  inmediata,  i  llegó  a  Buenos  Aires  el  4  de  di 
duciendo  en  todas  partes  un  grito  unánime  de  rabia 
jeneral  Rodríguez,  gobernador  de  la  provincia,  lanzó  ¡ 
proclama  tremenda  en  que,  señalando  a  Carrera  como  1 
de  esos  crímenes,  recordaba  ios  antecedentes  de  éste  con 
colorido,  lo  acusaba  de  traidor  a  la  patria  chilena,  de  bal 
pérdida  de  ésta  en  1814,  de  haber  fugado  con  los  caiid: 
i  de  ser  el  promotor  de  la  discordia  en  tas  provincias  arjer 
ciaba  que  inmediatamente  salía  a  campaña  'len  busca  di 
de  iniquidad-i,  i  resuelto  a  perseguir  na  ese  tigre,  i  a  ver 
que  habia  profanado,  a  la  patria  que  había  ofendido  i  s 
que  había  ultrajado  con  sus  crfmeneS".  De  Buenos  /^ 
avisos  a  todas  las  provincias  para  que,  en  la  medida  de  lo 
tribuyeran  a  la  represión  i  castigo  de  esos  atentados.  Za 
parte,  comunicó  la  noticia  al  gobernador  de  Mendoza  p 
btara  la  vijilancia  en  su  provincia  contra  toda  agresión, 
de  Chile,  haciéndole  saber  que  Carrera  se  dírijia  a  los 
sur  para  invadir  el  territorio  chileno,  a  la  cabeza  de  u 
indiada,  probablemente  por  la  provincia  de  Concepción 
cania. 

En  los  diversos  pueblos  de  la  antigua  provincia  de  Cu 
una  grande  alarma.  En  Mendoza  i  en  San  Luis,  sobre  1 
ver  aparecer  a  Carrera  un  dia  u  otro,  a  la  cabeza  de  mil 
dios,  i  cometer  depredaciones  semejantes  a  las  del  Satt 
rarse  recursos  i  abrirse  paso  para  Chile,  Et  gobernador 
resuelto  a  defender  a  todo  trance  el  territorio  de  su  mane 
tinuado  haciendo  los  aprestos  con  la  mayor  ( 


paRanHo  a  los  hárbaroi  en  eiii[Hei>i  de  en  clase,  no  tiene  justilicat 
■traja  l>  execración  con  que  hasln  hoi  lo  condena  la  historia  de  aqu 
Refi riéndose  a  noticiu  iraamitidag  al  gobernado)  de  Buenos  A¡ 
Zaftarta  comunícxhi  al  gobierno  lie  Chile  la  captura  de  las  cargai  d 
qae  hablasioi  en  el  testo. 
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dinerO)  de  armas,  de  municiones  i  hasta  de  soldados,  habia  desplegado 
toda  clase  de  esfuerzos  para  procurárselos;  í,  cuando  por  la  captura  del 
oñcial  sublevado  Morillo,  que  habia  sido  enviado  preso  a  San  Juan, 
se  tuvieron  allí  noticias  seguras  de  ios  planes  de  Carrera,  el  gobierno 
de  ese  distrito  i  el  de  Mendoza  habían  pedido  premiosamente  a  Chile, 
por  el  órgano  de  un  emisario  especial,  los  socorros  que  necesitaban.  £1 
director  O'Higgins,  con  acuerdo  del  senado,  les  suministró  armas  i 
municiones  para  equipar  las  fuerzas  que  se  organizaban  en  ambos  pue- 
blos, i  los  socorros  pecuniarios  de  que  en  la  estremada  pobreza  del 
tesoro  publico  chileno,  le  era  dado  disponer  (51).  Godoi  Cruz,  ademas, 
entró  en  comunicaciones  con  los  indios  de  la  frontera  sur  de  Mendoza 
para  estar  al  corriente  de  cualquiera  tentativa  que  por  aquel  lauo  se 
hiciese  para  invadir  la  provincia  de  su  mando,  o  para  penetrar  al  terri- 
torio  chileno.  Desbaratando  felizmente  una  amenaza  de  agresión  pre- 
parada por  Corro  desde  la  provincia  de  la  Rioja,  el  gobernador  de 
Mendoza  contrajo  toda  su  atención  a  mantenerse  en  estado  de  defen- 
derla. i<El  pueMo  todo  formará  una  barrera  para  detener  a  los  ínvaso> 
resfi,  decia  Godoi  Cruz  al  gobierno  de  Chile  en  una  de  sus  comunica- 
ciones. 

La  noticia  de  la  unión  de  Carrera  con  los  indios  de  la  pampa  no 
podia  dejar  de  inquietar  seriamente  al  gobierno  de  Chile.  Aunque  el 
ejército  nadonal  acababa  de  alcanzar  mui  señaladas  ventajas  contra 
las  bandas  de  montoneros  i  de  indios  que  manten ian  una  guerra  de  de- 
vastación en  los  distritos  del  sur,  se  sabia  que  éstas  se  reorganizaban 
de  nuevo  para  recomenzar  las  hostilidades.  Informes  trasmitidos  de 
Chillan  ¡  de  Concepción  anunciaban  que  Benavides  trataba  de  comu- 
nicarse con  Carrera,  i  que  se  disponia  a  enviar,  o  habia  enviado  ya, 
emisarios  para  llamar  a  éste,  invitándolo  a  reunir  las  fuerzas  de  ambos 
i  a  operar  resueltamente  contra  el  gobierno  de  Chile.  Las  ultimas  noti- 
cias de  Buenos  Aires  parecían  confirmar  estos  informes;  i  se  creyó  que 
Carrera  a  la  cabeza  de  la  indiada  que  lograse  atraer  a  su  causa,  pasaría 


(51)  Sesión  del  senado  de  27  de  octubre  de  1820,  con  sus  anexos  en  las  Sesiones" 
de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile,  tomo  IV,  páj.  468'74.  El  emisario  de  Mendoza, 
que  vino  a  Chile  con  ese  encargo,  era  el  teniente  coronel  don  Manuel  Corvalan.  No 
hai  en  esos  documentos  el  detalle  del  ausilio  que  se  le  dio,  pero  en  otros  se  ve  que 
lueron  mil  sables,  seiscientas  tercerolas,  caatro  cañonea  pequeños,  i  abundantes  mu- 
niciones. El  socorro  en  dinero  fu¿  de  dos  mil  pesos  al  contado,  i  mil  mas  cada  mes 
durante  un  afto.  En  aquella  época  de  pobreza  estraordinaria,  esa  modesta  sima 
representaba  un  gran  ausilio,  i  lo  era  en  efecto  por  la  estricta  economia  con  que  ae 
invertian  esos  fondos. 


y 
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«se  verano  la  cordillera  por  Linares  o 
los  montoreroB  de  Benavid?s,  lo  que 
gobierno  chileno  para  llevar  a  téimiao  a 
se  impartieron  órdenes  reservadas  a  loa 
sur,  i  éstos  despachamn  ajentes  secretos 
lado  de  la  cordillera.  En  mas  de  una  o< 
forzado  por  ^sas  alarmas  a  destacar  de 
tropa  a  diversos  puncos  de  la  montaña, 
rrera  i  de  sus  indios,  que  rumores  vagc 
próximos  a  bajar  a  los  valles  centrales  di 
tes  causaban  casi  tanta  inquietud  com< 


lo.  Renovación  de  la  lo.   Sin  embargo, 

p"^íñciordenuoral  "^"^    pudiüse    acor 

»rje"(iii^.:  Carrera,  contra  Chile.  Al  reí 

rleipuei  de  obtener  ■     ■     i     t, 

alg¿<na.  veniaja,  en  ""<^'»  '^^  Buenos  A 

el  disfriio  de  Sin  a  que  estaba  asocia 

Luis,  lelTOCede  para      ,  .  , 

tomar  parle  en  aque-  m  persecución  de 

lia  luchs  que  lo  alcance.  La  marcli 
ocupa  álzanos  me-  ,.  ■     ,    ., 

,e5_  podía  ser  muí  rápid 

caativos  i  de  las  masas  de  ganado  que  He 
campaña;  i  necesitaron  treinta  i  dos  dia 
por  aquellas  estensas  i  monótonas  llanuí 
situadüs  seguraineriie  a  0(iilas  del  rio  C 
ñeros  fueron  recibidos  allí  con  H'^^n  re( 
ha  co:iiudo  después,  que  el  caudillo ctiili 
salvajes  un  prestijio  prodijioso,  hasta  el 
personiíjí  sobrenatural  que  tenia  relación 
que  dominaba  los  elementos  (52).  Se  h: 


(53)  La  primara  referencia  que  nt  haya  bech 
en  un  opúsculo  publicada  en  Madrid  en  1811,  qi 
titulo  Mimería  sobre  el  tilada  actual  Je  ¡as  Amér 
era  un  español  llamado  Miguel  Cabrera  de  Nev 
Aires,  i  que  de  vuelta  a  su  patria  escribió  ese  o 
hablado  mas  alrai  (véaie  cap.  V,  nota  núm.  7), 
estol  becbos  paia  probar  que  la  rúa  indlj«na  ha 
la  ¡niiepend.:da  de  estoí  piiii»:ii.  El  tenicute  'V 
eitaí  campaKas,  ha  d'ístinadn  algunai  pajinas 
muchos  pormenores  i  probablemente  con  la  eiaj 
festicíonet  de  ailheüon  i  de  super«licÍoso  respel 
b  pampa. 
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das  las  tribus  vecinas  acudieron  a  rendirle  homenaje,  dándole  el  trata- 
miento de  pichi-rei  (pequeño  rei),  i  a  ofrecerle  su  cooperación  en  cual- 
quiera empresa  a  que  quisiese  conducirlos.  Sin  embargo,  Carrera  debió 
comprender  pronto  que  no  tenia  nada  que  esperar  de  tales  aliadr)s, 
salvajes  indisciplinados,  recelosos  i  desleales,  que  no  buscaban  en  aque- 
lla contienda  mas  que  la  oportunidad  propicia  para  ejercer  sus  depre- 
daciones, i  que  en  caso  de  prestarse  a  acompañarlo,  lo  habrian  aban- 
donado tan  pronto  como  hubiesen  recojido  un  rico  botin.  Entre  sus 
propios  soldados,  noto  Carrera  alarmantes  síntomas  de  descontento, 
que  lo  hicieron  comprender  que  con  ellos  solos  no  podia  llevar  a  cabo 
la  proyectada  empresa.  En  vez  de  dirijirse,  como  tenia  pensado,  en 
busca  de  un  paso  de  la  cordillera  que  lo  trajese  a  Chile,  volvió  atrás 
por  el  mismo  camino  que  acababa  de  recorrer,  con  toda  su  jente  i  con 
un  centenar  escaso  de  indios  ausiliares;  i  después  de  treinta  i  tres  dias 
de  fatigosa  marcha,  sin  otro  alimento  que  la  carne  de  los  caballos  que 
se  rendian  de  cansancio,  a  fínes  de  febrero  de  1821  se  acercaba  a  la 
frontera  sur  de  la  provincia  de  San  Luis.  En  esos  liltimos  dias,  sus 
fuerzas  se  engrosaron  con  los  viajeros  que  encontraba  en  el  camino,  o 
con  U'S  pobladores  diseminados  en  los  campos,  i  llegaron  a  contar 
cerca  de  ciento  ochenta  hombres,  fuera  de  los  indios. 

Los  movimientos  de  Carrera  habían  sido  observados  por  los  ajentes 
o  espías  de  los  gobiernos  de  Córdoba  i  de  San  Luis,  i  en  uno  i  otro 
punto  se  disponían  fuerzas  para  batirlo.  Los  jefes  mismos  do  esas  pro 
vincias  salieron  a  campaña,  llevando  el  primero  de  ellos  unos  cuatro- 
cientos hombres,  i  el  segundo  unos  trescientos.  Ambas  columnas  de- 
bian  reunirse  para  caer  en  un  cuerpo  sobre  el  enemigo;  pero  mal 
guiadas  en  sus  marchas,  vagaron  en  la  pampa  en  distintas  direcciones, 
i  sin  conseguir  juntarse,  sufrieron  una  i  otra  contrastes  que  dieion  un 
nuevo  impulso  a  la  guerra  civil.  El  jeneral  Bustos,  a  la  cabeza  de  su  co- 
lumna de  cordobeses,  cayó  de  sorpresa  el  9  de  marzo  sobre  el  campo 
de  Carrera,  situado  en  el  Chajá;  pero  recibido  vigorosamente,  sus  mili- 
cianos volvieron  caras  i  precipitaron  la  dispersión  délas  tropas  regulares, 
dejando  en  el  campo  muchos  muertos  i  cerca  de  sesenta  prisioneros 
que  pasaron  a  engrosar  la  columna  invasora.  Dos  dias  después,  el  1 1 
de  nmrzo,  se  encontraba  ésta  en  el  Paso  de  las  Pulgas,  donde  hoi  se 
levanta  la  villa  de  Mercedes,  con  las  tropas  de  San  Luis,  que  mandaba 
en  persona  el  gobernador  Ortiz.  Este  segundo  combate  mas  obstinado 
que  el  primero,  i  también  mucho  mas  sangriento,  fué  un  nuevo  triun- 
fo de  los  montoneros,  en  que  se  conquistó  una  gran  reputación  militar 
el  coronel  don  José  María  Benavente,  segundo  de  Carrera,  por  la  auda- 
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cía  i  la  fírmeza  con  que  dirijia  i  ejecutaba  las  vigorosas  cargas  de  ca- 
ballería. £1  13  de  marzo,  los  vencedores  ocupaban  la  ciudad  de  San 
Luis,  i  su  columna  llegó  a  contar  mas  de  cuatrocientos  soldados  de  jente 
allegadiza,  inquietada  por  aquellas  profundas  perturbaciones  que  ajila- 
ban todo  el  pais,  i  dispuesta  a  |)elear  por  cualquiera  causa. 

Aquellos  sucesos  produjeron  una  grande  alarma  en  las  provincias 
vecinas.  £n  Mendoza  i  en  San  Juan,  desde  que  se  tuvo  noticia  del 
regreso  de  Carrera  de  su  escursion  a  las  tierras  de  los  indios,  se  creía 
que  la  anunciada  invasión  de  este  caudillo  no  podía  tardar  mucho. 
Creyendo  insuñcientes  para  rechazarla  las  tropas  i  recursos  de  que 
podían  disponer,  habían  despachado  dos  comisionados  a  Chile  para 
solicitarlos  del  director  O'Higgins.  Accediendo  a  ese  pedido,  orga- 
nizó éste  a  toda  prisa  una  pequeña  división  de  poco  mas  de  cuatro- 
cientos hombres  de  lastres  armas  con  dos  cañones  de  montaña.  A  fínes 
de  marzo  se  hallaba  a  entradas  de  la  cordillera  a  cargo  del  teniente 
coronel  don  Manuel  Astorga,  cuando  se  recibieron  comunicaciones 
del  gobernador  de  Mendoza  que  paralizaron  la  marcha  de  esas  fuerzas. 
Decia  éste  que  las  tropas  de  aquella  ciudad  se  negaban  en  actitud  casi 
sediciosa  a  recibir  refuerzos  de  Chile,  i  que  apesar  de  que  él  reprobaba 
esa  conducta,  contraria  a  ios  verdaderos  intereses  de  la  provincia  de 
su  mando,  era  preferible  no  provocar  un  conñicto  que  podia  ser  de  las 
mas  fatales  consecuencias.  La  verdad  es  que  en  esos  momentos  parecía 
disipado  el  peligro  de  la  anunciada  espedicion  de  Carrera,  por  haberse 
empeñado  é^te  en  otras  operaciones  que  lo  alejaban  de  las  provincias 
andinas. 

En  efecto,  la  guerra  civil  habia  vuelto  a  encenderse  en  las  provincias 
del  litoral  arjentino.  £1  caudillo  de  £ntre  Ríos  don  Francisco  Ramírez, 
ensoberbecido  con  sus  recientes  triunfos  sobre  Artigasen  esa  provincia 
i  en  Corrientes,  quería  llevar  de  nuevo  sus  armas  contra  Buenos  Aires, 
desaprobando  el  tratado  de  paz  celebrado  por  el  gobernador  de  Santa 
Fe,  i  dando  el  grito  de  guerra,  que  según  esperaba,  sería  escuchado 
con  contento  en  todas  partes.  A  su  lado  estaba  Sarratea,  el  ex-gober- 
nador  de  Buenos  Aires,  que  habia  protejído  los  proyectos  de  Carrera; 
i  se  esperaba  que  se  le  juntase  el  jeneral  Alvear.  El  aparato  bélico  pa* 
recia  tomar  mayores  proporciones  que  el  año  anterior,  porque  el  ejército 
del  caudillo  entrerriano  pasaba  de  dos  mil  hombres  i  estaba  apoyado 
por  algunos  buques  en  el  Paraná.  Carrera,  por  su  parte,  impuesto  de 
estos  preparativos  por  Ramírez  o  por  los  ajentes  de  éste,  sorprendió 
ademas  en  San  Luís  las  comunicaciones  que  sobre  estos  asuntos  en- 
viaba Zañartu  desde  Buenos  Aires  al  gobernador  de  Chile,  i  vio  por 


368 


HISTORIA  DE  CHILB 


i8ai 


ellas  que  al  paso  que  la  entrada  a  este  país  presentaba  las  mas  serías 
dificultades,  la  guerra  del  litoral  le  abría  un  campo  de  las  mas  lisonjeras 
espectatiyas.  Ramírez  vencedor,  como  todo  parecía  anunciarlo,  le  faci- 
litaría recursos  considerables,  armas  i  tropa,  para  consumar  la  campaña 
contra  Chile  con  probabilidades  de  un  éxito  decisivo. 

Con  estas  esperanzas,  Carrera  no  vaciló  en  la  resolución  que  debía 
tomar.  En  vez  de  seguir  su  marcha  a  la  cordillera  para  penetrar  en  el 
territorio  chileno,  i  contra  el  parecer  de  Benavente  i  de  algunos  otros 
oficiales,  preparó  su  jente,  que  montaba  entonces  a  unos  cuatrocientos 
hombres,  para  entrar  en  la  campafta  que  iba  a  abrirse  otra  vez  en  las 
orillas  del  Paraná.  Sin  embargo,  habiéndose  acercado  a  la  frontera  déla 
provincia  de  Buenos  Aires  por  el  lado  de  Mdincué,  supo  que  Ramírez 
no  había  podido  aun  pasar  ese  rio,  i  que  las  operaciones  efectivas  de  la 
guerra  estaban  retardadas.  Mientras  tanto  la  provincia  de  Córdoba  pare-* 
cia  presentar  a  Carrera  un  teatro  favorable  para  sus  primeras  correrías. 
Comenzaban  a  levantarse  en  ella  montoneras  rebeldes,  exitadas  por 
causas  locales;  i  el  gol^ernador  Bustos  que  había  perdido  mucha  parte 
de  su  prestí jio,  no  se  hallaba  en  sítisacion  de  dominarlas.  En  las  tro* 
pas  de  este  último  servían  numerosos  soldados  que  Carrera  quería 
atraer  a  sus  ñlas;  pero,  en  lugar  de  ellos,  se  le  juntaron  luego  algunas 
bandas  de  montoneros  que  elevaron  sus  fuerzas  a  mas  de  mil  hombres. 
Un  antiguo  i  modesto  comandanta  de  milicias  del  distrito  de  San  Je- 
rónimo o  Fraile  Muerto,  llamado  don  Felipe  Alvarez,  se  incorporó  a 
Carrera  en  esa  ocasión  con  toda  la  jente  que  estaba  bajo  sus  órdenes, 
i  fué  en  adelante  su  inseparable  compañero  en  esas  correrías,  cuyo 
desenlace  ñnat  iba  a  ser  tan  terriblemente  fatal  para  arabos.  En  los 
prímeros  días  de  abril  iniciaban  la  campaña  desde  el  pueblo  de  Rio 
Cuarto,  i  seguían  su  marcha  por  las  faldas  orientales  de  sierra  de  Cór- 
doba, engrosando  sus  filas  con  nuevos  montoneros. 

£1  jenerat  Bustos,  que  pocos  días  antes  anunciaba  con  la  mayor 
arrogancia  que  no  se  daría  un  momento  de  descanso  hasta  que  no  hu- 
biera dispersado  las  bandas  de  Carrera  (53),  no  se  atrevió  a  salirle  al 
frente,  i  se  mantuvo  a  la  defensiva.  Fortificado  en  el  pequeño  pueblo  del 
Sauce,  rechazó  fácilmente  los  ataques;  pero  no  le  fué  dado  salir  de  las 
trincheras  provisionales  en  que  se  defendía.  Mientras  tanto,  la  provin. 
cia.  entera  estaba  conmovida,  i  la  capital  casi  indefensa,  parecía  hallarse 
»  merced  del  primero  que  quisiera  ocuparla.  La  posesión  de  la  impor* 


(53)  Oñcio  clv  Bustos  al  gobernador  sustituto  de  Córdoba  don  Francisco  Bedoya, 
de  29  de  marzo  de  1821,  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  il  de  abril. 
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ante  ciudAd  de  Córdoba  podía  importar  tin  p 
ptovincia  entera  en  &vor  del  famoso  caudillo  dt 
el  triunfo  definitivo  de  éste  sobre  Buenos  Aires 
jefes  de  monioneroi.  Carrera,  desistiendo  de  todc 
de  Bustos,  fué  a  poner  sitio  a  Córdoba  en  los 
firmemente  persuadido  de  que  sin  grande  esfi 
tiiunfo  segura 

.  Pero  Córdoba  estaba  defendida  por  un  hombí 
se  dejó  amilanar  por  las  fuerzas  considerables  qu< 
la  provincia  llegaban  a  cercarla.  Era  éste  el  gobi 
la  provincia  don  Francisco  Bedoya,  vecino  prestiji< 
comandante  de  milicias,  dolado  por  su  entere»  i 
condiciones  de  un  verdadero  jefe  militar.  Puso 
población  entera,  construyó  defensas  improvisadas 
vo  a  raya  al  enemigo.  Una  emboscada  preparada 
los  montoneros  que  cercalian  la  plaza  por  el  nortCt 
a  algunos  de  los  mas  prestijioscs  jefes  de  éstos,  i  ] 
de  los  demás.  Carrera  que  permanecía  con  su  jen 
lur,  desesperó  de  tomar  ia  plaza;  í  levantando  el 
retirada  para  ir  a  reunirse  con  Ramírez  que  babia 
en  la  banda  occidental  del  Paraná  i  obtenido  sen. 
las  tropas  coaligadas  de  Santa  Fe  i  de  Buenos  Ai 
nosas  marchas,  marcadas  por  las  violencias  que  aq 
i  licenciosas  bandas  cometían  a  su  paso  en  las  esta 
esos  dos  jefes  se  reunieron  el  7  de  junio  en  la  mái 
Tercero,  a  corta  distancia  del  pueblo.de  San  Jerón 
que  se  levanta  en  la  orilla  opuesta. 

El  caudillo  entrerriano  llegaba  derrotado,  Desp 
paña  con  rara  felicidad,  habia  sufrido  un  serio  con! 
i  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  renovar  la  campa 
pas  con  las  de  Carrera,  alcanzaban  a  contar  ci 
hombres;  pero  si  éstos  etan  insuficientes  para  ir  a  : 
Buenos  Aires  i  Santa  Fe,  bastaban  al  parecer  para  1 
provincia  de  Córdoba.  El  primer  intento  de  los 
Bustos  a  quien  se  suponía  todavía  en  el  pueblo 
óltimo  habia  abandonado  poco  antes  esa  porción 
paro  de  las  fuerzas  de  Buenos  Aires,  i  el  iz  de  jur 
de  la  Cruz  Alta,  en  la  márjeii  derecha  del  rio  7 
cerca  de  la  frontera  de  Santa  Fe.  El  dia  siguiente 
Ramírez  i  Carrera  con  todas  sus  fuerzas;  i  confíad< 
Tomo  XIII 
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rendición  a  Bustos.  Aquella  posta  era  una  verdaidera  fortaleza,  rodeada 
de  verdaderas  murallas  de  nopales  (tunas),  plantadas  en  ese  orden  para 
resistir  los  ataques  de  ios  indios  fronterizos;  f  Bustos  que  podía  disponer 
de  cuatro  cañones,  se  preparó  a  la  defensa,  colocando  ademas  como 
trincheras,  los  carros  en  que  conducía  sus  bagajes.  Sus  adversarios,  des- 
provistos de  infantería,  desmofitaron  cuatrocientos  jinetes,  e  intentaron 
el  asalto,  sin  otro  resultado  que  perder  unos  cincuenta  hombres  muer* 
tos  por  las  descargas  de  fusil  de  los  sitiados.  Aquella  inesperada  resis* 
tencia  desmoralizó  a  los  caudillos  aliados,  i  los  obligó  pocos  días  mas 
tarde  a  retirarse  hacia  el  Fraile  Muerto  (54). 

La  desunión  había  aparecido  entre  ambos.  Al  paso  que  Carrera  re* 
prochaba  a  Ramírez  el  ser  causa  del  reciente  desastre  por  la  mala  direc* 
cíon  del  ataque,  este  ultimo,  caudillo  ordinario  e  ignorante,  pero  dota- 
do de  una  rara  sagacidad,  que  mantenía  en  sus  tropas  la  mas  rigorosa 
disciplina,  no  podía  soportar  la  licencia  i  el  desenfreno  qoe  reinaba  en 
la  columna  de  Carrera.  Estos  jérmenes  de  discordia  que  Ramírez 
habría  querido  hacer  desaparecer,  eran  estimulados  por  los  consejeros 
de  los  dos  caudillos.  De  común  acuerdo,  i  con  apariencias  amistosas, 
convinieron  ambos  en  separarse  para  obrar  cada  cual  por  su  cuenta,  en 
el  sentido  de  sus  intereses  particulares  (55).  Así,  mientras  Carrera  se 


(54)  Comunicación  de  Bustos  de  19  de  junio  de  1821,  en  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires  de  27  del  mismo  mes. 

(55)  "Ramírez  conservaba  la  subordinación  i  un  orden  rigoroso  en  sus  tropas» 
mientras  Carrera  les  permitía  la  mas  desenfrenada  >ictn6ia,n  dice  el  jeneral  Pas  es- 
plicando  estos  hechos  en  sus  Memorias  postumas^  tomo  II,  páj.  51.  La  desunión  de 
los  dos  caudillos  era  estimulada  por  el  padre  Monterroso,  fraile  franciscano  vicioso 
i  libertino,  que  habia  servido  de  secretario  jeneral  de  Artigas,  cuyas  comunicaciones 
redactaba  con  formas  ampulosas  e  insolentes,  i  que  después  de  la  derrota  de  ese 
caudillo,  pasó  a  prestar  iguales  servicios  a  Ramírez.  El  deseo  de  separar  del  lado 
de  éste  a  todo  hombre  que  pudiera  aminorar  ]a  inflaencia  que  ejercía  en  su  rango 
de  secretario,  inda  jo  al  padre  Monlierroso  a  iatrigac  contra  Carsera.  Este  fraile*  qoe 
era  un  prototipo  de  depravación  mocal,  i  que  siguió  mezcláiadose  en  las  revneltaji 
de  las  provincias  arjentinas,  era  francés  de  nacimiento.  Pronto  colgó  los  hábitos, 
adquirió  algunos  bienes,  contrajo  matrimonio,  i,  huyendo  de  las  persecuciones  que 
se  habia  atraído,  emigró  a  Chile  con  el  nombre  de  Luis  Geraud,  i  pereció  mas  tarde 
en  un  naufrajío.  VicuRa  Mackenna  ha  dado  algunas  noticias  biográficas  acerca 
de  este  curioso  personaje  en  usa  nota  del  capitulo  XXI  de  Ei  Ostracismo  de  ios  Ca-^ 
rreras. 

Refiere  el  teniente  Yeates  que  el  dia  siguiente  de  la  separación  de  aquellos  dos 
caudillos,  Ramírez  escribió  a  Carrera  pidiéndole  que  de  nuevo  reunieran  sus  fuerzas, 
i  ofreciéndole  que  Monterroso  quedaría  reducido  a  la  condición  de  capellán.  Esta 
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diiijia  a  las  pTorinctai  ds  Cuyo  en  busca 
cirio  a  Chile,  Ramírez  tomaba  el  -de  ( 
apoderarse  de  esia  ciudad  que  creía  mal 
de  propósito  ai  saber  que  se  concertaba 
gobiertM)  de  Entre  Rios,  cambid  de  dir 
por  el  noite,  mediante  un  gran  rodeo,  un 
ft  su  piovjnda.  £sa  retirada  penosfaimú  I 
fuga,  i  debía  concluir  por  un  desastre,  t 
San  Francisco,  a  orillas  del  rio  Seco,  por 
mandaba  el  gobernador  accidental  don  f 
temido  caudillo  entrerriano  fué  derrotado 
sivQ  combate.  Solo  un  centenar  de  Biontoi 
tíonterrosD,  salvó  de  la  derrota,  í  fué  a  > 
vincia  de  Santiago  del  Estero.  Diei  i  seis< 
la  eacuadxílla  que  el  gobierno  de  Bueni 

«otUa.  dUUn4«  arnclio  de  aer  eucta,  tiene  nigo 
c»U  orijiasl  eKTJIa  .por  Carrera  en  cu  ocuími. 
Aiob*  de  llqpir  el  h>que>DO  que  condujo  B  SwMh 
Par* ni.— Dicho  baqueano  me  áa  la  siguiente  DOtí 
los  hombres  al  Paianá  en  comMniicion  dealgunoi 
ddo  Buenos  Ailes  t  Loj>ei  nprovecbiniinie  ée  loa 
(US  intereses.— Sea  o  no  cierii  cita  combiakcion 
una*  malc*  que  dcho*  prodncit  fonestac  oonsecuaii 
coa  lu  íueraa  i  toda  la  escudrilla  de  Buenos  Aire 
Paraná.  Lopeí  lo  sabe  también,  i  solo  en  conibii 
solo  la  creo  posible;  i  en  consecuencia,  sigo  m!  n 
de  abrirme  paso  I  relaciones  con  \os  guaicuries  fíi 
«on  el  Entre  Ríos,  o  para  remodiar  tiH  taalea  o 
«NI  I»  nuev»  i«ioltidoB  para  que  stgan  elln  RU( 
Utelijencia  que  aqu^  alli  i  ^  cualquier  punto  qui 
contar  con  ella  i  coa  mis  mayores  esfuenos  por  re 
V.  viniese  a  acoto paBar me;  pero  veo  que  no  es  ta 
dat  las  ci reuma ncias. — La  Madrid  hi  ido  pira  a 
en  Barrancas.  So)«  la  jente  de  Basualilo  f  Aceredi 
«nanto  me  díca  el  cbaujae,  i  lo  coauínco  •  V,  imh 
resolución  que  espeía  en  las  Mojarías  ísle  lu  a[ 
33  de  junio  a  las  7  de  la  noche,  en  roaicha.n 

Esta  carta,  copiada  por  mano  de  esciíbiente,  i : 
casi  inintelijible,  i  que  deja  vei  pnco  háliito  de 
últimas  que  <iim6  este  céiebie  caudillo,  i  tiene  cié 
hallai  vesiijio  de  la  contestación  que  k  dio  Can 
quiio  desistir  de  su  marcha  B  Cuyo. 
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II.  Últimas  campa- 
ñas de  Carrera:  se 
dirijc  a  las  pruvincias 
de  Cuyo,  i  después 
de  un  triunfo  inespe* 
rado  en  Rio  Cuarto, 

'  ocupa  a  San  Luis:  es 
derrut«t(lu  poc  las  tro- 
pas de  Mendoza  en  la 
Punta  del  Médano. 


batió  las  embarcacíoties  del  fínatáo  gobernador  de  Entre  Rio6  (56); 
ías  provincias  del  litoral  arjeñtíno  comenzaron  a  entrar  en  una  era  de 
reconstitución  i  de  paz. 

II.  Carrera,  entre  tanto,  seguía  su  marcha  al 
occidente,  há^ia  las  provincias  vecmas  a  la  cordi- 
llera. Sus 'tropas  no  pasaban  de  trescientos  hom- 
bres; i  todo  hacía  presumir  qiir  éstas  sufrirían  un 
desastre  inevitable.  El  coronel  don  Gregorio  Araos 
de  la  MadVid  acababa  de  llegar  a  la  Cruz  Alta  a 
la  cabeza  'de  cuatrocientos  hombres  del  ejército 
de  Buenos  Aires,  e  invitaba' a  Bustos  para  reunir  su  jente  i  perseguir  a 
•Carrera.  Ese  movimiento, 'sin'  embargo,  se  emprendió  con  la  mas  eí- 
traordinaria  flojedad.  Bustos,  que,  por  otra  parte,  se  mostraba  quejoso 
del  gobierno  de  la  capital,  no  quería  marchar  sitio  seguido  por  los 
carros  de  sus  bagajes,  i  éstos  ocasionaban  tatés  demoras  que  era  impo- 
-sible  dar  alcance  al  enemigo.  La  Madrid,  contrariado  por  este  retardo, 
•suspendió  la  persecución,  i  se  retiró  hacia  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  I^  falta  de  acuerdo  i  de  cohesión  en  las  mismas  ñlas  de  ios 
jefes  empeñados  en  el  restablecimiento  del  orden,  los  celos,  rivalida- 
des i  deseen  ña  nzas  que  subsistían  entre  ellos,  contribuían  a  prolongar 
la  anarquía  a  pesar  del  anhelo  de  paz  que  reinaba  en  Us  poblaciones 
•después  de  tantos  trastornos  i  sufrimientos. 

En  Mendoza,  en  San  Juan  i  en  San  Luis  se  mantenía,  entre  tanto, 
la  alarma  producida  por  los  sucesos  del  litoral  i  por  el  peligro  de  la 
anunciada  invasión  de  CarreraV  Las  fuerzas  reunidas  de  esos  distritos 
pasaban  de  mil  hombres,  pero  eran  simples  milicianos  sin  disciplina^ 
i  con  escaso  armamento;  i  era  ademas  difícil  reconcentrarlas  en  un 
punto  sin  inminente  peligro  de  desguarnecer  otros  por  donde  el  inva<> 
•sor  habría  tenido  fácil  acceso  a  la  cordillera.  Sin  embargo,  venciendo 
enormes  diñcultades,  se  fornió  una  columna  de  cerca  de  .seiscientos 
hombrts  de  los  tres  distritos,  i  a  fínes  de  abril  se  la  hizo  marchar  a  la 
frontera  de  la  provincia  de  Córdoba  bajo  las  órdenes  del  coronel  don 
Bruno  Morón,  militar  de  alguna  esperiencia  en  la  guerra.  Debía  éste 


(56)  Don  Bartolomé  Mitre  que  ha  pasado  en  rápida  revista  estos  últimos  aconte- 
<:imÍentos  en  el  capítulo  fínal  de  su  valiosa  Historia  de  Belgrano^  dice  equivoca- 
damente que  este  combate  fluvial  se  verificó  el  27  de  mayo,  i  que  coincidió  con  una 
derrota  que  había  sufrido  Ramírez  el  día  anterior  en  el  territorio  de  Santa  Fe.  L.os 
partes  oficiales  del  coronel  mayor  don  José  Matías  Zapiola  i  del  capitán  don  Leonardo 
Rosales,  que  publicó  la  Gaceta  estraordinaria  de  Buenos  Aires  del  2  de  agosto,  indican 
la  verdadera  fecha,  26  Je  julio. 
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cooperar  por  ese  lado  a  las  operaciones  que  los  gobiernos  de  Buenos 
Aires  i  de  Santa  Fe  habían  emprendido  contra  los  caudillos  Ramírez 
i  Carrera  desde  las  orillas  del  Paraná.  Entonces  sé  teconoció  el  error 
de  haberse  negado  Mendoza  a  recibir  tos  ausílios  de  tropa  regular 
que  habia  preparado  el  director  O'Higgins.  El  gobernador  Gódoi  Cruz 
volvió  a  solicitarlos  con  nuevo  empeño;  pero  las  nieves  del  invierno, 
que  ese  año  fué  escepcional mente  rigoroso^  habian  cubierto  todos  los 
senderos  de  la  montaña;  i  no  siendo  posible  hacer  pasar  tropa.*,  el  go^ 
bierno  de  Chile  se  limitó  a  enviar  algún  dinero,  i  un  nuevo  socorro  de 
-armas  i  de  municiones,  que  fué  de  la  mayor  utilidad  (57). 

En  su  marcha,  Carrera  habia  sido  molestado  por  algunas  partidas 
de  merodeadores  o  montoneros  que  le  arrebataron  una  porción  de  sus 
bagajes  que  iban  a  retaguardia.  Nada  sin  embargo  le  anunciaba  la 
presencia  de  fuerzas  enemigas;  i  en  la  tarde  del  7  de  julio  "^acampaba 
tranquilamente  a  dos  leguas  al  sur  de  la  villa  de  Rio  Cuarto.  A  corta 
distancia  de  aLf,  en  la  posta  de  Barranquitas,  en  el  camino  para  San 
Luis,  estaban  acampadas  las  tropas  de  Cuyo  bajo  el  mando  del  coro- 
nel Morón.  Instruido  éste  de  la  proximidad  del  enemigo,  levantó  su 
campo  en  la  madrugada  del  8  de  julio,  i  fué  a  empeñar  el  esperado 
combate  en  que  creia  salvar  a  toda  la  antigua  provincia  de  Cuyo  de  la 
invasión  que  la  amenazaba.  Una  espesa  neblina  cubría  la  campaña; 
i  las  tropas  de  Morón,  sin  ser  notadas  por  el  enemigo,  rompieron  el 
fu^go  de  fusil  a  cien  o  doscientos  metros  de  distancia,  produciendo 
entre  les  enemigos  la  confusión  consiguiente  a  la  sorpresa.  Carrera  no 
estaba  en  el  campo,  o  a  lo  menos  no  se  le  vio  tomar  disposición  algu- 


(57)  O'Higgins,  dando  cuenta  a  San  Martin  del  estado  de  la  guerra  civil  en  las 
provincias  de  Córdoba  i  de  Santa  Fe  en  carta  de  16  de  mayo  de  182 1.  le  decía  lo 
quefigue:  "lia  puesto  esto  en  tal  confosion  la  provincia  de  Cuyo  que  nne  hallo  aqui 
con  dos  diputados  de  Mendosa  i  otro  de  San  Juan  clamando  por  ausílios  de  tropas. 
Después  de  haberme  aniquilado  en  la  remisión  de  una  división  preciosísima  que 
llegó  hasta  la  Guardift,  no  qnisiercn  admitirla  por  necias  deticonfíanza-s  i  temores  a 
mi  i  a  V.,  a  pesar  de  los  esíuersos  de  nuestro  digno  amigo  el  gobernador  Godoi  Crue' 
Ordené  se  retirara  la  espresada  fuerza;  i  ahora  que  la  cordillera  no  lo  permite,  sotí 
los  lamentos  i  clamores  que  ocasiona  la  baja  desconfianza  a  nuestras  personas,  cri- 
ticadas de  monarquistas,  que  es  la  conversación  favorita  de  la  otra  banda  para  des- 
acreditar a  los  amigos  del  orden.  No  queda  otro  arbitrio  para  defender  la  provincia 
de  Cuyo  de  la  invasión  de  Carrera  que  ausiliarla  con  armas  i  dinero  »  El  senado  de 
Chile  habia  aprobado  esta  determinación  autorizando  al  director  supremo  para  en- 
viar a  Mendoza  los  ausílios  de  que  creyese  prudente  disponer.  Véase  la  sesión  dé 
23  de  abril  de  1821  i  documentos  anexos,  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejlslatinos^ 
tomo  V,  páj.  134-6. 
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na  para  la  defensa;  pero  el  comandante  Benavente,  desplegando  el 
valor  heroico  que  lo  habia  hecho  famoso^  formó  su  jente,  i  aunque 
luego  se  vi<5  rodeado  por  todas  partes,  outntuvo  con  singular  bizarría 
el  combate  a  sable,  que  se  empeñó  en  seguida.  La  inferioridad  numé* 
rica  de  sus  tropas  debía  sin  embargo  precipitarlo  a  un  desastre;  i  en 
efecto,  después  de  un  duro  choque  que  les  costaba  dolorosas  pérdidas 
comentaron  éstas  a  retirarse  sin  que  el  enemigo  podida  perseguirlas» 
Pero  éste  había  perdido  muchos  soldados  i  oficiales,  i  entre  éstos  al  jefe 
de  la  columna.  Al  ejecutar  la  carga,  el  coronel  Morón  cayó  aplastado 
por  su  caballo,  i  allí  fué  muerto  a  lanzadas  por  el  soldado  Monroi,  man- 
cebo de  veinte  años,  chileno  de  orfjen,  que^  como  botin  t  como  trofeo 
de  victoria,  se  vistió  allí  mismo  la  casaca  del  jefe  enemigo.  Las  tropas 
de  Cuyo  se  consideraban  vencedoras  i  se  preparaban  para  consumar 
su  victoria  en  un  segundo  ataque,  cuando  la  noticia  de  la  muerte  de 
Morón,  i  la  pérdida  de  su  caballada  de  repuesto,  que  habia  sido  cortada 
por  el  enemigo,  produjeron  entre  ellas  tal  desconscierto,  que  no  fué 
posible  mantenerlas  en  línea.  Forzadas  a  emprender  la  retirada  hacia 
el  poniente,  ésta  se  convirtió  luego  en  una  desordenada  fuga.  De  esa 
suerte,  el  combate  de  Rio  Cuarto,  que  habría  debido  ser  un  desastre 
irremediable  para  la  hueste  de  Carrera,  se  convirtió  en  un  triunfo  iaa 
completo  como  inesperado  (58).  Seguro  de  que  esta  victoria  le  deja- 
ba libre  el  camino  hasta  Chile,  i  pensando  que  nada  le  seria  mas  fácil 
que  hacerse  dueño  de  las  provincias  del  norte  de  este  estado,  despa- 
chó desde  Rio  Cuarto  emisarios  de  confianza  a  preparar  en  ellas  U 
opinión  en  favor  de  esta  empresa.  Allí  iban  a  ser  descubiertos  i  casti- 
gados con  una  molesta  prisión  (59). 

Toda  la  antigua  provincia  de  Cuyo  quedó,  en  efecto,  abierta  a  los 

(58)  Ademas  de  la  relación  de  Veates  sobre  este  cómbale,  hecha  con  darídacl 
pero  con  evidentes  «xajeracioDes,  existe  la  del  teniente  coronel  don  Victorino  Cor- 
balan,  segundo  jefe  de  las  tropas  d«  Mendoza,  en  el  parte  dado  el  día  siguiente  al 
gobernador  de  esta  provincia;  pero  aunque  estensa,  es  sumamente  confusa.  Godoi 
Cruz  la  remitió  a  0*HigginB  para  pedirle  nuevos  aasilíos,  i  se  halla  publicada  en  la» 
S€stones  de  los  €uerpos.  Ujislativos^  tomo  V,  p.  a5&  Al  dar  ñutida  de  este  combate, 
omitimos  circunstancias  que  creemos  de  escaso  interés,  i  nos  limitamos  a  una  reseña 
jencral  para  hacer  conocer  su  resultado  tan  importante  como  imprevisto. 

(59)  Era  uno  de  estos  ajentes  un  individuo  llamado  don  Antonio  Cantuarios,  que 
fué  descubierto  en  esos  manejos,  i  sometido  a  juicio  en  la  villa  de  Vallenar  junto  coa 
los  que  habían  manifestado  disposición  para  cooperar  a  los  proyectos  revoluciona- 
rios. Obtuvieron  éstos  la  lil»ertad  en  octubre  de  1822  en  virtud  de  la  amnistía  da4a 
por  el  supremo  director,  según  se  ve  en  los  decretos  publicados  en  la  Cacfía  tiiinis' 
Urial  de  21  de  noviembre  de  ese  año. 
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Invasores.  La  columna  de  Carrera,  qne  había  perdido  mas  de  ochenta 
hombres  en  el  combate,  recibió  en  cambio  un  considerable  aumento» 
incorporando  en  sus  ñlas  a  todos  los  enemigos  dispersos  que  pudieron 
ser  capturados.  Su  marcha,  que  habría  debido  ser  mui  rápida  para  sa- 
car provecho  de  aquella  imprevista  victoría,  fué  demorada  por  diver- 
sos accidentes,  i  solo  el  i6  de  julio  lieg<5  a  San  Luís  que  se  hallaba, 
completamente  indefenso.  El  gobernador  había  ido  a  asilarse  a  la 
Ríoja,  i  numerosos  vecinos  huían  despavoridos  con  sus  familias,  unos 
hacia  esa  provincia  i  otros  a  Mendoza.  I^s  medidas  adoptadas  por 
Carrera  para  mantener  el  orden  en  la  ciudad  i  para  contener  la  emi^ 
gracion,  no  alcanzaron  a  tranquilizarla.  £1  24  de  julio  hizo  reunir  en 
)a  sala  capitular  una  especie  de  cabildo  abierto  a  que  concurrieron 
treinta  i  ocho  personas,  i  allí,  bajo  la  presión  de  la  fuerza,  se  declaró 
depuesto  al  gobernador  don  José  Santos  Ortiz,  se  le  dtó  por  sucesor  a 
don  José  Gregorio  Jiménez^  joven  de  ventajosa  posición  que  como 
delegado  de  esa  provincia  había  firmado  el  año  anterior  un  pacto  de 
alianza  con  Mendoza,  i  se  resolvió  en  una  acta  que  San  Luis,  separán- 
dose de  los  otros  gobiernos  nque  se  habían  propuesto  por  objeto  sos- 
tener al  tirano  de  Chíleit,  declaraba  ^concluida  la  guerra  entre  esa  pro- 
vincia i  el  ejército  restauradortí  que  mandaba  Carrera,  i  "que  en  lo 
sucesivo  nada  serta  capaz  de  alterar  )a  armonía  i  la  amistad  estable- 
cidatr.  Jiménez,  que  contra  su  voluntad  había  admitido  el  título  pu- 
ramente nominal  de  gobernador,  fué  obligado  a  ñrmar  dos  dias  des- 
pués un  oficio  al  gobernador  de  Mendoza  en  que  condenando  los  estra- 
gos de  la  guerra  civil,  i  la  parte  qae  en  ella  habia  tomado  la  provincia 
de  San  Luís,  lo  invitaba  a  mantener  la  paz  con  Carrera,  a  quien  se  daba 
el  tituló  de  "protector  de  la  libertad  de  los  pueblos^  (6o). 

Pero  estas  proposiciones  que,  conocida  la  coacción  a  que  estaba  so- 
metido el  que  las  firmaba,  no  tenían  valor  alguno,  no  podían  modificar 
en  nada  el  propósito  firme  e  irrevocable  del  gobernador  Godoi  Cruz  i 
del  pueblo  de  Mendoza.  La  ocupación  de  San  Luís  por  las  bandas  de 
Carrera  habia  producido  grande  alarma  en  los  otros  centros  de  po- 
blación de  la  antigua  provincia  de  Cuyo;  pero  lejos  de  introducir  en 
ellos  el  abatimiento»  ¿habia  redoblado  la  decisión  para  rechazar  a  los 


(6o)  Estos  dos  documentos»  el  acta  ilel  nombramiento  de  Jiménez  i  el  o6cio  de 
éste  al  gobernado!  de  Mendoza»  han  sido  publicados.  £1  lector  puede  verlos  en  la 
Hisiaria  de  los  gobernadores  de  las  provincias  arjentinas  por  don  Antonio  Zinny 
(Buenos  Aires«  1882)»  tomo  III,  páj,  15-21.  Se  ha  dicho  que  ambas  piezas  fueron 
esaitas  por  el  mismo  Carrera. 
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invasores.  Dando  cuenta  al  director  O'Higgíns  del  peligro  creado  por 
los  liltimos  acontecimientos,  para  pedirle  el  envío  de  nuevos  socorros 
de  armas,  le  decia  en  oficio  de  23  de  julio  lo  que  sigue:  •< Esta  pro- 
vincia redobla  sus  esfuerzos,  i  antes  se  reducirá  a  escombros  que  ce- 
der a  las  injustas  pretensiones  del  invasor.  Ix)s  soldados  no  han  per- 
dido su  vigor,  i  el  pueblo  todo  entusiasmado,  formará  una  barrera 
contra  el  inicuo  que  la  invade.  Solo  nos  faltan  armas  para  la  caballe- 
ría i  numerario,  i  este  gobierno,  contando  con  la  protección  de  V.  E., 
espera  salir  de  este  apuro,  «r  Esta  declaración  no  era  una  vana  bala- 
dronada, sino  la  espresíon  ñel  de  un  propósito  que  nada  podia  modi- 
ficar. 

En  efecto,  reuniendo  empeñosamente  los  dispersos  que  llegaban 
.del  coml)ate  del  Rio  Cuarto,  los  emigrados  que  acudían  de  San  Luis 
i  los  milicianos  de  Mendoza  que  hasta  entonces  no  habían  salido  a 
campaña,  Godoi  Cruz  organizó  un  cuerpo  de  tropas  que  llegó  a  con- 
tar cerca  de  ochocientos  hombres.  Las  armas  que  allí  habia,  después 
de  las  pérdidas  esperi mentadas,  eran  ínsuñcientes  para  equipar  esa 
jente;  pero  un  nuevo  socorro  enviado  de  Chile  a  cordillera  cerrada, 
bastó  para  completar  el  armamento  (61).  Aunque  se  hallaban  en  Men- 
doza varios  militares  de  diversas  graduaciones,  no  habia  ninguno  de 
préstijio  suficiente  para  reemplazar  en  el  mando  superior  al  coronel 
Morón,  muerto  en  el  ultimo  desastre.  Godoi  Cruz  se  vio  obligado  a 
confiarlo  a  un  comandante  de  milicias  provinciales  llamado  don  José 
Albino  Gutiérrez,  estanciero  rico  i  de  gran  crédito,  hombre  animoso  i 
resuelto,  pero  rudo  i  sin  esperiencia  alguna  en  la  guerra.  Cerca  de  él 
fué  colocado  un  oficial  francés  llamado  don  Agustin  Bardel,  retirado 
entonces  de  la  milicia  i  contraído  a  la  dirección  de  un  pequeño  cole- 
■jio,  pero  que  poseia  el  título  de  teniente  de  caballería  dado  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  en  18 18,  i  que  en  Europa  habia  servido  en 
los  ejércitos  de  Napoleón.  Hombre  instruido  i  dilijente,  Bardel  se 
contrajo  a  disciplinar  del  mejor  modo  posible  aquellas  tropas,  i  llegó 
a  ser  el  verdadero  director  de  la  campaña  (62).  Desde  luego  se  acor- 


(61)  Este  socorro  era  compuesto  de  300  sables,  20  pares  de  pistolas,  160  tercero- 
las i  4,000  pesos  en  dinero.  Salió  de  Santiago  el  3  de  agosto,  i  llegó  a  Mendoza  an- 
tes de  mediados  de  ese  mes. 

(62)  Bardel  era  un  hombre  de  cierta  cultura  intelectual,  i  estimable  por  las  dotes 
de  su  carácter.  En  Mendoza,  donde  F>or  su  matrimonio  formaba  parte  de  unas  de 
las  familias  mas  consideradas  de  la  ciudad,  se  habia  hecho  conocer  como  profesor  i 

'como  escritor   en  los  primeros  periódicos  que  allí  se  publicaron.  Habiéndose  trasla- 
dado a  Chile  poco  i  mas  tarde,  seguramente  por  causa  de  los  disturbios  políticos  de 
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áó  que  solo  entrarían  en  ésta  seiscientos  hombres,  debiendo  quedar 
las  fuerzas  restantes  para  la  defensa  de  la  ciudad  contra  cualquier  ac- 
cidente inesperado. 

En  San  Juan  reinaba  igual  decisión  e  igual  actividad.  £1  goberna- 
dor Sánchez  habia  reunido  un  batallón  de  infantería  que  alcanzó  a 
tener  alguna  instrucción,  i  dos  pequeños  escuadrones  de  milicias  indis- 
ciplinadas de  caballería,  completando  por  todo  un  personal  d¡sr«oni- 
ble  de  poco  mas  de  quinientos  hombres.  Para  jefe  de  ellos,  se  habia 
becho  venir  de  Córdoba  al  coronel  don  José  María  Pérez  de  Urdini- 
nea,  militar  orijinario  del  Alto  Perd,  esperimentado  en  negocios 
de  guerra,  que  se  contrajo  con  empeño  a  la  organización  i  apresto  de 
esas  tropas.  Reunidas  éstas  a  las  de  Mendoza,  debian  presentar  en  lí- 
nea un  ejército  contra  el  cual  no  habrian  podido  entrar  en  combate 
las  bandas  de  Carrera;  pero  no  era  posible  operar  esa  concentración 
sin  dejar  abandonado  uno  de  los  dos  pueblos,  ni  colocarse  en  un  pun- 
to desde  el  cual  pudiera  detenerse  eficazmente  la  invasión  anunciada. 
En  esa  situación,  se  convino  entre  ambos  gobernadores  en  mantenerse 
en  sus  pueblos  respectivos,  i  en  esperar  en  ellos  noticias  seguras  de  los 
movimientos  del  enemigo  para  reconcentrar  todas  las  fuerzas,  i  presen- 
tarle una  batalla  jeneral  i  definitiva. 

Apesar  de  la  confianza  casi  absoluta  que  se  tenia  en  el  resultado  de 
un  combate  contando  con  esos  elementos  militares,  la  alarma  i  el  te- 
rror de  las  poblaciones  de  Mendoza  i  San  Juan,  son  casi  indescripti 
bles,  i' La  montonera  de  Carrera,  dice  un  distinguido  escritor,  que 
siendo  niño  todavía  fué  testigo  de  aquellos  sucesos,  venia  precedida 
de  una  siniestra  fama  que  amedrentaba  sobre  todo  a  las  mujeres.  Las 
poblaciones  de  campaña  incendiadas,  los  ganados  degollados,  muer- 
tos los  ancianos  i  las  viejas,  todo  esto  no  era  nada.  Las  niñas,  las  es- 
posas eran  violadas  e  incorporadas  en  seguida  a  la  montonera,  cuya 
suerte  seguían,  en  cuyas  fatigas  participaban;  i  adiestradas  mas  tarde 
en  el  combate,  eran  el  terror  de  los  soldados  aquellas  amazonas,  mas 
crueles  i  sanguinarias  que  los  hombres  mismos.  El  terror  habia  llegado 
a  su  colmo.   Carrera  estaba  todavía  en  San  Luis,  i  en  San  Juan  las 

aquella  provincia,  m  estableció  en  Concepción,  desempeñó  allí  por  algunos  afios  el 
vice-consulftdo  de  Francia,  i  obtuvo  después  el  titulo  de  cónsul  en  Valdivia.  £1  ca- 
pitán Dumont  d*Urville  que  lo  trató  de  cerca  en  Concepción  en  1838,  habla  de  él 
^on  estimación,  i  publicó  una  estensa  noticia  escrita  por  Bardel  sobre  las  costum- 
bres de  los  indios  araucanos,  entre  las  notas  anexas  al  tomo  II  de  su  VajragtaupoU 
swi  (París,  1842).  Habiendo  vuelto  a  Francia  en  1 841,  Bardel  fué  hecho  miembro 
^e  la  sociedad  dé  jeograña  de  Paris. 
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casas  estaban  cerradas,  las  calles  desiertas,  i  no  se  hablaba  mas  que 
de  fuga,  de  emigración  i  de  abandonarlo  todo.  Los  niños  nos  asomá- 
bamos a  las  puertas  de  calle,  i  buscábamos  si  a  lo  lejos  se  divisaba  la 
montonera,  llevando  desalados  a  nuestras  madres  la  noticia  de  haber 
divisado  un  hombre  a  caballo  que  venia  galopando.  Sobre  las  torres 
de  las  iglesias  habíanse  apostado  vijfas  ansiosos  para  descubrir  los 
polvos  lejanos  i  dar  la  señal  de  esconderse  o  de  huir  (6j).ti  Mendoza 
debió  pasar  por  las  mismas  alarmas  i  por  la  misma  perturbación. 

Carrera  habría  querido  evitar  una  batalla.  Por  un  momento  habin 
esperado  que  los  gobernadores  de  San  Juan  i  de  Mendoza,  amedren« 
tados  por  el  desastre  de  Rio  Cuarto,  hubiesen  oido  las  proposiciones 
pacíficas  hechas  en  nombre  del  gobernador  de  San  Luis.  Cuando  te 
convenció  de  que  no  tenia  nada  que  esperar  en  ese  sentido,  redobló 
su  empeño  para  reclutar  jente  i  engrosar  las  fuerzas  de  su  mando.  En 
su  marcha  habia  esperimentado  una  considerable  deserción;  pero  reu* 
niendo  los  dispersos  del  enemigo,  enganchando  los  campesinos  i  me* 
rodeadores  que  hallaba  en  su  camino,  o  que  recojian  algunos  de  sus 
ajentes  en  los  distritos  inmediatos,  e  imponiendo  al  gobernador  Jimé- 
nez la  obligación  de  formar  un  escuadrón  de  caballería,  llegó  a  contar 
cerca  de  seiscientos  hombres.  Su  situación  sin  embargo  se  hacia  mas 
i  mas  embarazosa.  Cuando  se  le  informó  que  su  antiguo  aliado  Ramí- 
rez habia  sido  batido  i  muerto  én  la  provincia  de  Córdoba,  Carrera  no 
quería  dar  crédito  a  esa  noticia;  pero  como  fué  luego  confirmada,  com* 
prendió  el  peligro  en  que  podia  verse  de  ser  atacado  por  las  tropas  de 
Bustos,  de  López  i  de  Buenos  Aires,  a  las  cuales  aquellos  aconteci- 
mientos habian  dejado  libres  de  otras  atenciones.  En  la  Rioja  se  ha- 
bía levantado  un  caudillo  llamado  don  Facundo  Quiroga  que  comen- 
zaba a  adquirir  una  gran  celebridad,  i  que  disponía  de  un  cuerpo  de 
montoneros  que  se  creían  hostiles  a  Carrera.  Sin  embargo,  éste  trató 
de  entrar  en  negociaciones  con  Quiroga  para  atraerlo  a  su  causa  (64); 


(63)  Carta  de  don  Domingo  Faustino  Sarmiento  de  26  de  diciembre  de  1853  a 
don  Miguel  Luis  Amunátegui  sobre  La  Dictadura  de  ÜHiggins,  Fué  publicada  en 
I,a  Crónica  (periódico  chileno)  de  ese  mismo  dia,  i  se  halla  reproducida  en  las  paji- 
nas 363-9,  del  tomo  II,  de  las  Obrcu  de  Sarmiettto  (Saotia^,  iS^S)* 

(64)  Tenemos  a  la  vista  la  carta  qne  Carrera  escribió  a  Quiroga  con  este  moti- 
vo. Dice  asi:  "Cuartel  jeneral,  julio  28  de  1821.  Seffor  don  Facundo  Quiroga. — Se* 
fiior  de  mi  respeto:  Un  deseo  ardiente  por  la  felicidad  común  me  autoriza  para  to- 
marme la  libertad  de  escribir  a  V.  por  esta  veté  Hace  dos  años  que  combato  contra, 
un  complot  de  desnaturalicados  que  se  han  combinado  iwra  establecer  la  tiranía,  i 
no  bastan  aun  nuestros  triunfos  repetidos  para  hacerlos  desistir  de  su  empresa  te* 
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1  como  sus  proposiciones  fueran  desechadas,  la  situación  del  caudillo 
chileno  se  hacia  sumamente  precaria  en  San  Luis.  Entre  sus  propios 
oficiales  se  hicieron  sentir  jérmenes  de  descontento  i  de  motín,  que 
dejaban  ver  que  no  debía  contarse  mucho  con  su  absoluta  fidelidad. 

No  teniendo  ya  nada  que  esperar  allí,  i  lo  que  era  mas,  temeroso  de 
verse  atacado  i  envuelto  en  nuevas  i  mayores  dificultades,  Carrera  se 
resolvió  a  adelantar  las  operaciones  para  abrirse  paso  hacia  la  cordi* 
llera,  aunque  la  estación  no  fuese  propicia  para  atravesarla.  ^Nuestro 
jeneral,  dice  uno  de  sus  oficiales,  no  estaba  al  cabo  de  la  naturaleza 
del  pais  que  debiamos  recorrer,  i  como  todos  los  oficiales  la  descono* 
cían  igualmente,  estaba  obligado  a  consultarse  con  los  guias  que  eran 
traidores  i  que  no  tenían  otro  propósito  que  nuestra  destrucción.  £1 
principal  de  ellos  era  (Don  Francisco)  Aldao,  que  era  sin  embargo 
suficientemente  diestro  en  el  disimulo  para  hacer  creer  al  jeneral  que 
estaba  sincéraseme  adherido  a  los  intereses  de  éste.  Los  guias  reco- 
mendaban el  camino  hacia  San  Juan»  que  coíncidia  con  el  propósito 
de  Carrera,  cuyo  plan  era  permanecer  en  esa  ciudad  hasta  que  estu- 
viese abierto  el  camino  de  cordillera,  organizar  allí  un  ejército  de  dos 
o  tres  mil  hombres,  i  pasar  a  Coquimbo,  donde  habría  recibido  la 
rendición  de  O'Higgíns  sin  necesidad  de  hostilizar  a  Chile.  Habiendo 
aceptado  el  camino  de  San  Juan,  el  jeneral  envió  una  partida  de  jente 
por  el  lado  de  Mendoza  para  que  atacase  los  puestos  avanzados  de  los 
mendocinos.  Con  esto  esperaba  distraer  la  atención  del  enemigo,  ha- 
ciéndole comprender  que  esa  era  nuestra  dirección;  pero  éste  recibió 
informaciones  seguras  de  nuestros  guias,  i  en  consecuencia  hizo  los 
aprestos  necesarios  para  atacarnos. 

'>E1  21  de  agosto  nos  pusimos  en  marcha  para  San  Juan.  Jiménez, 
que  funcionaba  como  gobernador  de  San  Luis,  nos  acompañaba  con 


meroria.  Los  buenos  americanos  deben  abordarse  paia  cortar  cuanto  antes  unos  males 
que  aflijen  i  sepultan  ya  la  libertad  patria.  Yo  no  trato  de  sorprender  a  V.  ni  de 
llamarlo  en  mi  ausülio.  Solo  quiero  suplicarle  que  por  el  bien  de  su  provincia,  de  la 
nación  i  de  V.  mismo,  quiera  no  comprometerse  ni  decidirse  a  paso  alguno  sin  es- 
cucharme antes.  Asi  es  que  si  V.  accede  a  mi  propuesta,  solo  espero  se  sirva  V. 
contestarme  para  que  un  oficial  de  toda  mi  confianza  pase  al  lugar  que  V.  guste  de- 
signarle para  una  entrevista  que>  en  mi  opinión,  debe  asegurar  la  tranquilidad  e  in- 
dependencia de  estas  provincias  i  reportar  otras  muchas  ventajas. — Tengo  el  honor 
de  ofrecerme  a  V.  con  sinceridad  i  de  titularme  su  atento  i  obediente  servidor — /os¿ 
Miguel  Carreraw — Quiroga,  resuelto  a  no  entrar  en  relaciones  con  el  caudillo  chi- 
leno, desvlefió  el  contestar  esacarta,  i  prestó  su  apoyo  a  Ortiz  para  que  recuperara  el 
gobierno  de  San  Luis. 
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ochenta  púntanos  (nombre  que  se  da  corrientemente  a  los  pobladores 
de  ese  distrito),  cuya  mayor  parte  desertó  cuando  nos  acercamos  al 
enemigo.  Nuestros  caballos  se  habían  enflaquecido  miserablemente  en 
nuestro  campamento  de  San  Luis,  donde  no  se  hallaban  mas  que  pastos 
cultivados;  i  éstos  habian  sido  destruidos  por  las  caballadas  del  ene- 
migo antes  de  nuestra  llegada.  El  territorio  que  teníamos  que  atrave- 
sar era  un  desierto  despoblado  i  arenoso,  escaso  de  agua,  i  sin  otra  ve- 
jetacion  que  algunos  bosquecillos  de  matorrales  achaparrados,  cuyas 
ramas  casi  sin  vida  eran  el  ilnico  alimento  de  nuestros  caballos  en  una 
marcha  de  ochenta  leguas.  Cada  dia  nos  anunciaban  los  guias  que  el 
siguiente  encontraríamos  pasto  para  los  caballos,  i  asi  avanzábamos 
insensiblemente  hasta  que  al  fín  llegamos  tan  lejos  que  ya  no  nos  era 
dado  retroceder.  Una  división  enemiga  (las  fuerzas  del  gobernador 
Ortíz)  habian  ocupado  a  San  Luis  pocos  días  después  que  nosotros  lo 
evacuamos;  i  si  nos  hubiéramos  retirado,  el  enemigo  habría  tenido  una 
oportunidad  de  reconcentrar  sus  fuerzas  (65).  n 

I^s  tropas  de  Mendoza  estaban  al  corriente  de  estos  movimientos 
de  Carrera.  Habian  salido  de  esa  ciudad  el  1 1  de  agosto  i  colocádose 
en  la  posta  del  Retamo,  en  el  camino  de  San  Luis.  Una  columna  de 
trescientos  hombres  mandados  por  el  capitán  don  Manuel  Olazábal, 
había  avanzado  hasta  Corocorto,  donde  tuvo  un  pequeño  choque  con 
una  partida  que  Carrera  había  hecho  avanzar  hasta  allí  para  simular 
una  marcha  hacia  Mendoza.  El  improvisado  jeneral  Gutiérrez,  impuesto 
de  ese  ataque,  adelantó  un  poco  mas  sus  tropas;  pero  sabiendo  que  el 
enemigo  se  retiraba,  regresó  al  Retamo.  Conocedor  allí  del  verdadero 
movimiento  de  Carrera,  levantó  apresurada  mente  su  campo  en  la  tarde 


(65)  Yeates,  relación  citada,  páj.  458-9  del  libro  de  María  Graham.  Estas  líneas 
que  describen  con  cierto  colorido  la  marcha  de  Carrera,  i  que  dan  una  idea  sumaria 
de  su  plan  de  campaña,  contienen  sin  embargo  algunas  de  las  exageraciones  en  que 
abunda  esa  relación.  Nosotros  no  creemos  que  todos  los  guias  de  Carrera  fuesen 
traidore*,  ni  que  tampoco  lo  fuese  don  Francisco  Aldao  Hombre  inquieto  i  turbu- 
lento, éste  hal)ia  entrado  en  aquella  empresa  sin  interés  alguno  por  los  proyectos  de 
Carrera  contra  Chile,  i  solo  quería  echar  abajo  el  gobierno  de  Mendoza.  Asi  se  es- 
plica  su  actitud  en  aquella  campaña,  en  que  asi  él,  como  muchos  otros,  no  tenían 
ínteres  en  ir  a  atacar  a  San  Juan.  La  suposición  de  que  los  guias  que  servían  a  Ca- 
rrera estaban  interesado;!  en  perderlo,  i  que  por  eso  lo  llevaban  por  aquellos  despo- 
blados, es  lo  mas  absurdo  que  se  puede  suponer.  Basta  tener  un  lijero  conocimiento 
de  la  topografía  de  esos  lugares  para  desechar  esa  suposición.  "Los  caminos  que 
conducen  a  San  Juan,  dice  Sarmiento  en  la  carta  citada,  son  todos  horribles,  i  nin- 
gún enemigo  hubiera  penetrado  nunca  en  aquella  provincia  sin  traidores  sanjuani- 
nos  que  lo  condujesen  i  le  diesen  ausilios  de  caballos. u 
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del  27  de  a(2;osto;  i  marchando  con  gran  rapidez  hacia  el  noreste  dedia  i 
de  noche,  pero  cuidando  de  no  fatigar  su  caballada  de  repuesto,  fué  a 
situarse  en  las  inmediaciones  de  las  lagunas  de  Huanacache,  serie  de 
pequeños  lagos  i  marismas  en  que  se  pierde  el  rio  de  San  Juan.  Esta 
marcha  ejecutada  con  actividad  i  precisión,  tenia  por  objeto  acercarse 
a  la  ciudad  de  este  nombre,  reconcentrar  las  fuerzas  de  las  dos  pro- 
vincias, i  cerrar  el  paso  a  las  tropas  invasoras.  La  proximidad  de  estas 
últimas  era  evidente.  Aunque  las  tropas  de  San  Juan  no  llegaban  a  jun- 
társele, Gutiérrez  continuó  avanzando,  i  el  31  de  agosto  al  amanecer, 
al  acercarse  al  sitio  denominado  Punta  del  Médano,  entre  las  lagunas 
citadas  i  la  pequeña  sierra  de  Huayaguas,  distinguió  un  cordón  de 
fuegos  en  orden,  que  dejaban  conocer  el  campamento  enemigo.  ••  Man- 
dé en  el  momento,  dice  en  su  parte  el  jeneral  mendocino,  que  el  ejér- 
cito montase  en  los  caballos  de  reserva,  i  continué  mi  marcha. n 

Era  aquel,  en  efecto,  el  campamento  de  Carrera.  Ese  sitio  es  el 
estremo  austral  de  un  vasto  i  arenoso  despoblado  que  se  estiende  al 
sureste  de  San  Juan,  sembrado  aquí  i  allá  de  pequeños  momiculos 
tras  de  los  cuales  pueden  ocultarse  algunas  partidas  de  jeme  para  la 
guerra  de  montoneras.  El  caudillo  chileno,  cuyos  caballos  no  estaban 
en  estado  de  hacer  largas  marchas,  habia,  sin  embargo,  recorrido  una 
gran  parte  de  ese  despoblado,  con  la  esperanza  de  procurarse  caballa- 
das de  repuesto  en  las  inmediaciones  de  San  Juan.  Una  avanzada  suya, 
al  acercarie  al  rio  de  ese  nombre,  sostuvo  el  29  de  agosto  un  pequ-rño 
choque  con  el  piquete  que  defendia  el  paso;  i  aunque  logró  dispersarlo, 
supo  entonces  que  aquella  ciudad  estaba  guardada  por  una  división 
considerable,  r  que  no  habia  posibilidad  de  obtener  allí  los  recursos 
que  necesitaba.  Deseando  procurárselos  a  toda  costa,  Carrera,  que 
había  avanzado  hasta  el  sitio  denominado  Taguatagua,  despachó  desde 
allí  un  pequeño  destacamento  de  treinta  hombres  a  sorprender  una 
partida  de  caballos  que,  según  informes,  debía  tener  la  división  de 
Mendoza  en  los  contornos  de  las  lagunas  de  Huanacache,  i  replegán- 
dose con  todas  sus  fuerzas  hacia  atrás,  fué  a  acampar  en  la  noche  del 
30  de  agosto  a  la  Punta  del  Médano,  donde  se  vio  sorprendido  en  ia 
mañana  siguiente.  Ya  no  era  posible  demorar  por  mas  tiempo  el  desen- 
lace de  la  campaña.  Carrera  habria  querido  seguir  replegándose  hacia 
San  l.uis;  pero  ese  movimiento  habia  llegado  a  hacerse  imposible.  A  la 
vista  del  enemigo  le  fué  forzoso  aceptar  el  combate  que  no  le  era  dado 
evitar.  K\  coronel  Benavente  con  la  actividad  i  la  resolución  que  le 
eran  habituales,  tendió  la  línea  aceleradamente,  de  tal  modo  que  a  las 
nueve  de  la  mañana  estaba  presto  para  trabar  la  lucha.  Sus  tropas,  sin 
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«mbargo,  demostraban  un  decaimiento  precursor  de  un  desastre.  £1 
gobernador  nominal  de  San  Luis  don  José  Gregorio  Jiménez,  que  a  su 
pesar  seguía  la  hueste  de  Carrera,  se  separó  de  ella  i  fué  a  incorporarse 
a  las  ñlas  enemigas. 

La  superioridad  numérica  de  las  tropas  de  Gutiérrez  i  el  ardor  que 
reinaba  en  ellas,  parecía  augurarles  el  triunfo.  Colocadas  en  línea  i 
presentando  el  simple  aspecto  de  fuerzas  de  caballería,  esperaron  a  pié 
firme  el  ataque  de  sus  contrarios;  pero  cuando  Benavente  avanzaba  al 
.frente  de  sus  jinetes  en  actitud  de  flanquear  las  tropas  de  Mendoza 
por  el  lado  izquierdo  de  éstas,  se  abrió  la  fíla  de  caballos  corriéndose 
4  ambos  lados,  i  apareció  una  línea  de  doscientos  cincuenta  infantes 
mandados  por  el  sarjento  mayor  don  Jorje  Velasco.  Rompiendo  éstos 
repentinamente  el  fuego  de  fusil,  introdujeron  entre  los  asaltantes  la 
confusión  consiguiente  a  la  sorpresa  i  a  las  pérdidas  causadas  por  las 
primeras  descargas.  Embestidos  éstos  en  seguida  por  la  caballería  men- 
docina,  se  vieron  forzados  a  retroceder  largo  trecho. 

Lograron  sin  embargo  rehacerse;  i  reforzados  por  algunos  piquetes 
de  reserva,  volvieron  a  la  carga  con  nuevo  empeño.  Las  tropas  de  Gu- 
tiérrez los  esperaron  en  la  misma  actdtud;  i  cuando  tuvieron  bastante 
cerca  a  los  agresores,  rompieron  de  nuevo  el  fuego  de  fusil,  empeñán- 
dose otra  vez  la  caballería  i  algunos  piquetes  de  infantes  en  un  reñido 
ataque  por  los  dos  ñancos,  que  obligó  a  los  asaltantes  a  retroceder.  Be- 
navente dispuso  todavia  una  tercera  embestida;  pero  ésta  fué  igualmente 
rechazada  con  una  resolución  mayor^  que  decidió  la  victoria  definitiva, 
retardada  por  un  esceso  de  precaución.  £n  efecto,  el  combate  habria 
podido  terminarse  después  de  la  primera  carga.  Pero  el  jeneral  men- 
docino  veia  a  cierta  distancia  agrupamientos  de  jente,  que  le  hicieron 
temer  que  fuesen  parte  de  una  columna  de  reserva  puesta  en  embos- 
cada detras  de  los  montecillos  de  arena  para  caer  de  sorpresa  sobre 
las  partidas  que  avanzasen  desordenadamente  en  la  persecución.  t«Un 
pasado  que  fué  de  los  nuestros,  dice  Gutiérrez,  me  avisó  que  Carrera  es- 
taba allí  con  la  jente  i  las  mujeres  incólumes,  figurando  línea  de  reserva, 
a  las  cuales  mandé  cargar,  i  como  débiles  se  dispersaron  completa- 
mente.» Ubres  de  este  cuidado,  las  tropas  de  Mendoza  se  empeñaron 
en  la  persecusion  del  enemigo,  i  en  poco  rato  consumaron  la  com- 
pleta victoria.  £1  campo  quedó  sembra<lo  de  mas  de  doscientos  ca- 
dáveres, i  con  ellos  se  hallaron  las  armas,  las  municiones  i  los  bagajes 
de  Carrera.  Cerca  de  ochenta  individuos  que  servían  en  las  filas  de 
éste,  las  habían  abandonado  durante  el  combate  o  al  iniciarse  la  per- 
secusion, declarando  que  se  les  había  obligado  a  seguirlas  por  la  fuerza. 
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A  pesar  de  la  actividad  de  la  persecusion,  cerca  de  trescientos  hombres 
lograron  ponerse  en  salvo  por  la  fuga  en  diversas  direcciones  (66). 

Contra  lo  que  era  de  esperarse,  ia  división  de  San  Juan  no  había 
llegado  al  campo  de  batalla.  £1  coronel  Pérez  deUrdininea,  retardado 
en  sus  aprestos,  solo  se  movió  el  29  de  agosto  del  campamento  que 
lenta  a  corta  disítancta  de  ese  pueblo.  Sus  avanzadas  le  habían  comiw 
nicado  la  proximidad  de  Carrera  hasta  las  orillas  del  rio,  i  luego  la 
retirada  de  éste.  Sea  por  impericia  militar,  o  por  temor  de  encontrarse 
con  el  enemigo  antes  de  haberse  reunido  con  la  división  de  Mendoza, 
la  de  San  Juan  avanzó  lentamente,  i  el  dia  del  combate  se  encontraba 
todavía  lejos  del  lugar  en  que  éste  se  veriñcó.  Urdininea  no  alcanzó  a 
prestar  otro  servicio  que  la  captura  de  ciento  sesenta  individuos  de 
diversos  rangos,  que  después  de  la  derrota  huian  desordenados  i  dea* 
pavoridos  hacía  el  norte.  Sin  haber  prestado  otra  cooperación  a  los 
vencedores  de  la  Punta  del  Médano,  daba  en  la  mañana  siguiente  la 
Suelta  a  San  Juan,  entraba  a  esta  ciudad  el  2  de  setiembre  con  todo 
el  aparato  de  triunfo,  i  era  recibido  en  medio  de  las  manifestaciones 
del  mas  loco  entusiamo.  Ni  el  aplauso  oficial  tributado  al  jefe  de  esa 
división,  ni  las  arrogantes  proclamas  de  éste,  bastaron,  sin  embargo» 
para  justificarlo  ante  la  opinión  i  ante  el  pueblo  de  Mendoza  por  no 
haber  correspondido  mejor  a  las  esperanzas  que  se  cifraron  en  ella  (67). 


(66)  La  relación  capital  del  combate  de  la  Punta  del  Médano  es.  el  parte  ofíciat 
dado  por  Gutiérrez  al  gobernador  de  Mendoza  el  3  de  setiembre  de  1821.  Fué  es- 
crito seguramente  por  el  capitán  de  estado  mayor  don  Agustín  Bardel,  que  desem- 
peffó  un  papel  principal  en  la  campoiia,  i,  sin  aer  un  modelo  en  su  jénero,  es  bas- 
taate  claro  i  comprensivo.  Veates  ha  dejado  otra  relación  en  su  memoria  citada  que 
contiene  tales  exajeraciones  que  no  es  posible  utilizarla  sino  para  esplicar  algunos 
accidentes. 

(67)  Al  llegar  a  San  Juan  el  2  de  setiembre,  el  coronel  Pérez  de  Urdininea  di6  al 
gobernador  el  parte  de  la  campafta,  i  al  pueblo  una  proclama  sobre  el  mismo  asunto. 
En  flrml)as  píeuui  feltcita  a  la  proviacia  por  el  triunfo  alcanzado  contra  los  anarqiúsr 
tas»  aplaudiendo  el  entusiamo  de  sus  tropas  i  de  la  población  entera  por  haber  cod- 
tfibuido  a  añanzar  la  paz  pública.  Todo  aquello  está  espresado  con  frases  altisonan- 
tes. "Nada  importa,  decía  en  su  proclama,  que  Mendoza  o«  haya  arrancado  la  gloría 
si  vosotros  la  tenéis  en  haberos  presentado  tan  enérjicos  como  otras  veces  los  roma- 
nos en  defensa  de  la  patria.  Sois  sus  mejores  imitadores.  Ved  ahf  vuestro  triunf<^.ii 
Sin  etábamiQ^.  en  ninguno  de  esos  documentos  da  el  detalle  de  sus  marchas  ni  de  los 
accidentes  que  hubieran  podido  esplicar  su  retardo.  Trata,  es  verdad,  de  justificar 
su  conducta  por  no  haber  alcanzado  a  tomar  parte  en  el  combate,  i  para  ello  refíeie 
<]ue  un  soldado  de  su  vanguardia  que  se  pasó  a  Carrera  el  29  de  agosto,  di<S  avisar  a 
éste  de  que  San  Juan  estaba  bien  defendido,  induciéndolo  a  retirarse  apresurada- 
mente, i  aun  parece  hacer  cargo  a  Gutiérrez  de  que  hubiese  precipitado  la  accMl 
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12.  Proceso  1  muerte         12.  Carrera  había  alcanzado  a  tomar  la  fuga 

(ie  Carrera:   término  •        1         1  .  1    j     -i 

de  las  alarmas  e  in-     ^^^  ""^^  Cien  honfiores  escasos.  A  SU  lado  iban 
quietudes  producidas     los  coroneles  don  José  María  Benavente  i  don 

pí)r   aquellos   suce-      ^  ..  ',  ,  ,  •  ,        t      ^  -**■  1 

^R.         ^  relipe  Alvarez,  el  comandante  don  José  Manuel 

Arias,  montonero  de  Córdoba  que  como  el  anterior  se  habla  reunido 
a  Carrera  en  aquella  provincia,  i  varios  otros  oficiales  de  distintas  gra- 
duaciones. Se  dirijian  hacia  el  sur,  i  esperaban  encontrar  en  su  ca- 
mino los  caballos  que  habian  mandado  buscar  en  las  orillas  de  las 
Jagunas  de  Huanacache,  para  ir  a  asilarse  en  el  territorio  de  los  indios. 
£1  caudillo  chileno  esperaba  reponerse  un  tanto  del  gran  desastre  que 
acababa  de  sufrir,  i  talvez  hallar  nuevos  ausiliares  para  emprender  por 
el  sur  la  proyectada  invasión  a  Chile.  Pero  si  esas  esperanzas  podian 
alentar  a  unos  pocos  de  sus  compañeros,  muchos  otros  que  desde  mas 
de  un  mes  atrás  no  tenían  fe  en  el  resultado  de  la  empresa,  la  juz- 
gaban ahora  perdida  para  siempre.  Atraídos  al  lado  de  Carrera  por 
móviles  diferentes  a  los  de  éste,  para  ellos,  la  anunciada  "restauración 
de  Chileí',  que  les  parecía  quimérica  e  irrealizable,  no  tenia  en  realidad 
ningún  interés.  En  su  liltima  campaña,  la  hueste  de  Carrera  había 
esperiroentado  una  numerosa  deserción,  si  bien  habla  conseguido  lle- 
nar sus  fílas  i  aun  engrosarlas  con  jente  allegadiza  que  entraba  en  la 
lucha  con  propósitos  muí  diversos  a  los  de  ese  caudillo.  Mas  de  una 
vez  se  habian  hecho  sentir  en  su  propio  campo  síntomas  alarmantes  de 
rebelión  qne  hasta  entonces  habla  sido  posible  contener.  Ahora,  des- 
pués del  reciente  desastre,  cuando  la  ruina  de  esa  empresa  se  hallaba 
consumada,  debía  desaparecer  aquella  apariencia  de  cohesión;  i  los 
que  la  habian  servido  sin  fe  ni  conñanza  en  los  proyectos  de  su  jefe, 
querían  a  lo  menos  salvar  sus  personas  de  la  suerte  fatal  que  los  ame- 
nazaba. 

Después  de  algunas  horas  de  azarosa  pjelea,  los  fujitivos  habían  ca- 
minado la  tarde  i  la  noche  sin  otro  alimento  que  el  que  habian 
tomado  en  la  mañana,  i  sin  esperanzas  de  poder  procurárselo.  £1  can- 
sancio, la  fatiga,  el  hambre,  el  peligro  de  caer  prisioneros  i  de  ser  fusi- 
lados, como  debía  suceder  dados  los  antecedentes  de  la  lucha  i  la 
exacerbación  de  las  pasiones,  habian  abatido  los  ánimos  de  los  mas, 
i  los  precipitaron  a  una  abierta  rebelión  contra  sus  jefes  como  el  linico 


sin  esperar  las  fuerzas  sanjuaninas.  Los  documentos  a  que  aludimos  han  sido  publi- 
cados por  don  Damián  Iluclson  en  sus  EstuJios  citados,  Revista  de  Buenos  Aires, 
tomo  XVI,  páj.  361  i  XVII,  páj.  206.  Ambos  son  curiosos,  pero  de  escasa  utilidad 
iústórica. 
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acto  que  podían  salvarlos  de  tantas  miserias  i  de  una  muerte  inminente. 
El  comandante  Arias  i  los  subtenientes  don  Rosauro  Fuentes,  don  Pablo 
Inchausti  i  don  José  María  Moya  comunicaron  su  proyecto  a  los  sol- 
dados, i  hallaron  cooperación  en 'casi  todos  ellos.  La  noche  era  perfec- 
tamente oscura,  i  apenas  era  posible  a  cada  cual  distinguir  los  bultos 
de  los  individuos  que  estaban  mas  inmediatos.  Los  fujitivos  habian 
llegado  a  la  posta  del  Chañar,  a  dieziocho  leguas  al  norte  de  Mendoza. 
Serian  las  dos  déla  mafiana  del  t.^^  de  setiembre  cuando  se  dio  la  voz 
de  hacer  alto.  Dos  soldados  se  echaron  sobre  Carrera  tomándolo  de 
los  brazos  sin  darle  tiempo  a  defenderse  ce  n  sus  pistolas.  El  viejo  co- 
ronel Álvarez  i  los  otros  oficiales  que  no  habian  entrado  en  el  com- 
plot, fueron  apresados  de  la  misma  manera,  a  pesar  de  la  resistencia 
que  algunos  de  ellos  tratil)an  de  oponer.  La  sublevación  quedó  con- 
sumada en  un  corto  rato. 

Aquella  desleal  rebelión  iba  a  resolver  de  la  suerte  deñnitiva  de  Ca- 
rrera. En  vano  solicitó  éste  que  lo  dejaran  libre,  solo  i  abandonado  en 
las  pampas,  esperando  quizá  poder  entregarse  a  enemigos  menos  im- 
placables  que  los  de  Mendoza.  Sus  a  prehensores,  resueltos  a  comprar 
su  propio  perdón  entregando  a  los  jefes  que  los  habian  mandado,  des- 
oyeron esas  súplicas.  En  la  misma  noche  partió  para  Mendoza  el  sub- 
teniente Fuentes  con  algunos  soldados  a  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  i  a 
negociar  la  entrega  de  los  presos.  En  la  mañana  siguiente,  encontró 
este  ofícíal  al  coronel  Benavente,  que  habia  alcanzado  a  huir  en  el  mo- 
mento de  la  sublevación,  lo  redujo  a  prisión,  i  siguió  con  él  su  marcha 
a  Mendoza. 

Reinaba  allí  un  entusiasmo  loco.  I^  derrota  de  la  hueste  invasora, 
importaba  para  los  mendocinos  no  solo  un  triunfo  que  exaltaba  el  or- 
gullo provincial,  sino  el  afianzamiento  de  la  tranquilidad  pública,  la 
estincion  de  los  temores  de  saqueo  i  de  degüello  de  que  se  creían  ame- 
nazados, i  la  desaparición  deñnitiva  de  un  gran  peligro  para  la  causa  de 
la  revolución  americana,  cuya  marcha  embarazaban  esas  sangrientas  i 
desordenadas  revueltas.  Godoi  Cruz  i  el  pueblo  de  Mendoza  no  habian 
perdido  su  conñanza  en  el  triunfo  de  las  armas  de  la  provincia;  pero 
el  31  de  agosto,  el  mismo  día  del  combate  de  la  Punta  del  Médano, 
habian  pasado  en  aquella  ciudad  algunas  horas  grande  alarma.  El  día 
anterior,  una  partida  de  montoneros  enviada  por  Carrera  a  buscar  caba- 
llos, según  contamos  antes,  habia  caído  sobre  la  posta  de  Jocoli,  diez  le- 
guas al  norte  de  Mendoza,  i  había  pasado  a  cuchillo  a  los  soldados  que 
guardaban  allí  algunos  anímales.  Solo  uno  de  ellos  habia  escapado,  i 
éste  llegaba  anunciando  la  proximidad  del  enemigo,  lo  que  hacia  temer 
Tomo  XIII  49 
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que  Carrera,  esquivando  por  un  rodeo  todo  combate  con!a  división  de 
Gutiérrez,  estuviera  para  caer  sobre  la  ciudad.  Las  pocas  fuerzas  que 
aquí  quedaban  i  el  pueblo  todo,  tomaron  las  armas  i  se  pusieron  en  esta- 
do de  defensa.  Después  de  un  dia  i  una  noche  de  inquietud  i  de  alarma, 
en  la  mañana  del  1.**  de  setiembre  llegaba  la  primera  noticia  de  victo- 
ria, confirmada  luego  por  la  entrada  del  coronel  Benavente  i  de  un 
compañero  suyo  que  habian  sido  apresados  en  la  fuga.  Inmediatamente, 
se  echaron  a  vuelo  las  campanas,  se  embanderaron  las  calles,  i  no  se 
oyó  en  ellas  mas  que  el  grito  de  |v¡ctoria!  ¡victoria!  en  medio  de  un 
contento  delirante. 

Ya  entrada  la  noche,  llegaban  a  la  ciudad  Carrera  ¡  los  otros  prisione- 
ros arrestados  en  el  Chañar  por  el  comandante  Arias.  Algunas  fuerzas 
de  Mendoza  habian  ido  a  recibirles  al  camino,  i  los  conducian  perfecta 
mente  custodiados,  no  solo  para  evitar  que  se  fugaran,  sino  para  im- 
pedir que  a  su  entrada  a  la  ciudad  se  les  hiciera  víctimas  de  la  saña 
popular.  Para  nadie  era  un  misterio  que  la  pena  de  muerte  iba  a  caer 
sobre  los  principales  de  ellos,  de  tal  suerte  que  si  hubieran  sido  ejecui 
tados  esa  misma  noche,  ello  no  habria  causado  la  menor  sorpresa  ni 
al  vecindario  ni  a  los  mismos  prisioneros.  Sin  embargo,  se  les  encerró 
en  la  cárcel  con  pesadas  barras  de  grillos,  i  solo  en  la  mañana  siguiente 
(2  de  setiembre)  mandó  el  gobernador  Godoi  Cruz  que  se  formase  el 
consejo  de  guerra.  "Debiendo,  decia,  ser  juzgados  los  reos  brigadier 
don  José  Miguel  Carrera  i  los  coroneles  don  José  María  Benavente  i 
don  Felipe  Álvarez  de  los  crímenes  de  lesa  patria,  su  notoriedad  es- 
cu  sa  formar  un  cuerpo  de  proceso  cual  indica  la  ordenanza  en  delitos 
comunes. II  Dados  estos  antecedentes,  el  consejo  de  guerra,  oidas  la 
acusación  del  fiscal  i  la  defensa  de  los  reos,  debía  pronunciar  su  sen- 
tencia en  el  término  de  cuarenta  i  ocho  horas. 

Aquel  tribunal  compuesto  de  siete  oficiales  de  milicias  de  la  pro- 
vincia, algunos  de  ellos  vecinos  caracterizados  por  su  posición  i  su 
fortuna,  se  reunió  el  3  de  setiembre,  a  las  once  de  la  mañana.  El  fiscal 
de  la  causa,  don  José  Cabero,  leyó  allí  la  acusación  de  los  reos 
procesados,  requisitoria  tremenda,  especialmente  contra  Carrera.  Des- 
pués de  atribuirle  la  pérdida  de  Chile  en  1814,  recordaba  los  dis- 
turbios de  Mendoza  al  llegar  la  emigración  chilena,  cuando  aquel 
caudillo  trató  de  erijir  allí  "una  república  ambulanten,  la  cons- 
piración de  los  hermanos  de  Carrera  en  1817,  i  por  último  la  guerra 
civil  de  los  últimos  dos  años  con  todos  sus  desórdenes  i  horrores,  al- 
gunos de  los  cuales  estaban  designados  con  frases  de  profunda  indig- 
nación, sobre  todo  el  saqueo  del  pueblo  del  Salto  efectuado  en  consorcio 
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con  los  feroces  salvajes  de  la  1  nmpa,  i  la  suerte  lastimosa  de  trescien- 
tas personas  débiles  e  indefensas,  mujeres  i  niños  arrancados  a  sus 
hogares  i  llevados  al  cautiverio  después  de  ese  vergonzoso  e  inaudito 
atentado.  £1  ñscal  concluía  su  acusación  pidiendo  la  pena  capital  para 
Carrera  i  para  los  dos  jefes  mas  caracterizados  de  su  banda,  Benavente  i 
Álvarez.  Los  reos,  aunque  facultados  para  designar  sus  defensores,  no 
habian  podido  hallarlos.  La  sentencia  de  muerte  se  pronunció  a  las 
tres  de  la  tarde  por  unanimidad  de  votos,  i  el  gobernador  Godoi  Cruz, 
conformándose  a  ese  fallo,  le  puso  inmediatamente  el  cúmplase. 

En  esa  misma  tarde  entraba  a  Mendoza  el  improvisado  jeneral  Gu- 
tiérrez al  frente  de  la  división  que  acababa  de  obtener  la  fácil  pero  tras- 
cendental victoria  de  la  Punta  del  Médano.  El  pueblo  recibía  a  los 
vencedores  con  un  contento  infinito,  i  con  las  mas  bulliciosas  i  entu- 
siastas manifestaciones  de  aplauso.  Tanto  la  tropa  como  el  vecindario 
pedían  el  castigo  inflexible  de  los  prisioneros.  Gutiérrez  acababa  de 
ejecutar  en  su  marcha  un  acto  de  severidad,  que  demostraba  la  impla- 
cable exaltación  de  las  pasiones.  Contábase  que  una  partida  de  fuji- 
tivos  de  la  hueste  invasora  había  encontrado  desprevenidos  a  algunos 
soldados  mendocinos  que  andaban  dispersos,  i  que  los  había  degolla- 
do por  un  impulso  de  despecho.  Al  pasar  por  Jocolí  con  la  división 
vencedora,  Gutiérrez  habia  visto  tendidos  en  el  campo  los  cadáveres  de 
los  soldados  de  Mendoza  que  fueron  muertos  por  una  avanzada  de 
Carrera,  i  en  el  acto  dispuso  que  en  represalia  fueran  fusilados  allí 
mismo  diez  i  ocho  o  veinte  prisioneros  En  la  ciudad  era  conocida  una 
proclama  espedida  por  el  caudillo  chileno  al  iniciar  su  campaña, 
que  habia  producido  una  rabiosa  indignación.  »« Morid,  morid,  infames 
decía,  morid  fieras,  del  mismo  modo  que  murieron  los  Carreras,  mo- 
rid bárbaros.  ¿Aun  pensabais  continuar  impunes  vuestro  sistema  de 
sangre  i  estermínio  para  asegurar  sobre  las  ruinas  de  todo  buen  ame- 
ricano el  imperio  de  la  cruel  tiranía?  ¿Creíais  i  lisonjeabais  a  los  pue- 
blos con  la  esperanza  de  conquistas  que  redoblan  sus  cadenas?  ¿Có- 
mo po  liáis  persuadiros  que  estaban  olvidados  vuestros  asesinatos, 
vuestros  robos,  i  lo  que  es  mas  la  insolencia  con  que  habíais  vendido 
la  nación  a  príncipes  estranjeros?  ¡Imprudentes  fratricidas!  Los  hom- 
bres que  han  trabajado  por  la  dicha  jeneral  no  permitirán  jamas  que 
un  grupo  de  aventureros  malvados  triunfen  de  la  inocencia  i  de  la  vir- 
tud.» El  pueblo  de  Mendoza,  como  el  de  San  Juan,  creía  que  la  re- 
ciente victoria  lo  habia  salvado  de  los  mayores  horrores,  i  no  quería 
oír  hablar  de  perdón.  Todos  los  documentos  de  esos  días  revelan  esa 
uniformidad  de  sentimientos. 
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Sin  embargo,  uno  de  los  reos  condenados  a  muerte  encontró  quien 
intercediera  eficazmente  por  él.  El  4  de  setiembre,  cuando  todo  es- 
taba dispuesto  para  la  ejecución  de  la  sentencia,  el  gobernador  Go- 
doi  Cruz,  cediendo  a  poderosas  influencias  mandó  suspender  la  del 
coronel  don  José  María  Benavente,  i  esa  suspensión  al  parecer  acci- 
dental, se  convirtió  luego  en  un  indulto  (65).  Para  los  otros  dos,  no 
habia  esperanza  de  conmutación  de  pena,  ni  siquiera  de  aplazamiento. 


(65)  Residía  entÓDces  en  Mendoza  en  calidad  de  comerciante  don  Juan  José  Be- 
navente, hermano  del  coronel  don  José  María,  i  aunque  hostil  al  gobierno  de 
O'Iíiggins,  como  lo  era  toda  su  familia,  no  solo  no  habia  tomado  participación  alguna 
en  los  planes  i  proyectos  de  Carrera,  sino  que  no  habia  disimulado  su  desaprolmcion 
a  una  empresa  que  a  la  vez  que  irrogaba  grandes  males  a  las  provincias  arjentinas,  pro- 
pendía a  fomentar  allí  la  anarquía,  a  introducirla  en  Chile  i  a  frustrar  los  esfuerzos 
que  aquí  se  hacían  para  dar  libertad  al  Perú.  Don  Juan  José  Benavente  hizo  mas  que 
eso  todavía:  se  empeñó  en  que  su  hermano  don  José  María,  que  era  el  verdadero 
jefe  militar  de  la  hueste  de  Carrera,  se  separara  de  éste.  En  los  primeros  días  de  julio, 
Godoi  Cruz  habia  despachado  como  emisario  de  toda  su  confianza  a  un  fraile  men- 
docino  llamado  frai  Sebastian  Guiraldes,  a  recojer  informaciones  acerca  de  los  pro- 
yectos del  caudillo  chileno,  i  a  ver  modo  de  desarmarlos.  Este  ájente  llevaba  cartas  de 
don  Juan  José  Benavente  en  que  pedia  a  su  hermano  que  se  apartase  de  Carrera 
bajo  la  seguridad  de  que  él  obtendría  un  indulto  completo  por  todo  lo  pasado.  Don 
José  María  se  negó  resueltamente  a  aceptar  esa  proposición.  Cuando  éste  hubo 
caído  prisionero,  don  Juan  José  i  sus  amigos  hicieron  valer  todas  sus  relaciones,  i 
en  ñn  en  la  misma  mañana  del  4  de  setiembre  en  que  debía  verificarse  la  ejecución, 
obtuvieron  de  Gutiérrez  que  hacienJo  valer  suj  recientes  servicios,  solicitase  que 
se  suspendiese  la  de  Benavente,  i  asi  lo  decretó  el  gobernador  Gjdoi  Cruz.  Gutié- 
rrez, que  había  accedido  a  esto,  no  quería,  sin  embargo,  el  indulto  de  Benavente,  se- 
gún se  desprende  de  la  siguiente  comunicación  que  orijinal  , tenemos  a  la  vista: 
"Exmo.  señor.  A  las  veces  los  empeños  i  consideraciones  comprometen  el  honor 
de  los  hombres  i  ponen  en  balance  la  justicia  i  rectitud.  En  tal  caso  me  he  visto. 
Medié  por  el  coronel  don  José  Maríji  Benavente,  segundo  del  jeneral  de  bandidos 
don  José  Miguel  Carrera,  í  mi  gobierno,  por  atenciones  que  ha  dispensado  jenero- 
sámente  a  mi  corto  mérito,  accedió  a  mi  solicitud  de  que  no  se  fusilase  a  aquel  san- 
guinario; pero  mi  empeño  no  se  dirijió  a  salvarle  la  vida,  ni  esponer  la  seguridad  de 
los  pueblos,  sino  que  este  hombre  criminalisimo  fuese  remitido  a  V.  E.,  como  se 
verificará  en  primera  oportunidad,  para  que  lo  juz¿ue  según  su  delincuencia,  i  vea 
la  república  de  Chile  castigada  la  maldad,  escarmentadas  las  ideas  perversas  de  se* 
dícion  i  abatido  el  orgullo  de  los  ambiciosos  perturbadores  de  la  tranquilidad  co- 
mún, o  según  la  alta  justiñcacion  de  V.  E.  lo  determine.  Dios  guarde  a  V.  £.  mu- 
chos años. -«Mendoza,  10  de  setiembre  de  182 1. — /osé  Albino  Gutiérrez —Encmo. 
señor  supremo  director  de  la  república  de  Chilen. 

0*n¡ggins,  por  su  parte,  creyó  que  Benavente  debía  ser  fusilado.  Juzgaba  que  ésta 
era  la  pena  a  que  se  había  hecho  merecedor,  por  haber  cooperado  al  trastorno  del  or- 
den público  en  aquellas  provincias,  amenazado  la  tranquilidad  que  Chile  necesitaba 
para  afianzar  su  independencia,  i  creado  con  esos  actos,  serios  embarazos  a  la  organi« 
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¡3AI  paso  que  el  coronel  Álvarez,  hombre  viejo  i  de  modestísimos  an- 
tecedentes, que  habia  entrado  en  esta  empresa  sin  medir  su  responsa- 
bilidad, manifestó  en  esos  instantes  una  lastimosa  debilidad,  Carrera 
se  mostró  mucho  mas  tranquilo.  Por  un  momento  creyó  que  podria 
ser  indultado;  pero  cuando  hubo  perdido  todo  esperanza,  pensó 
en  escribir  a  O'Higgins  i  a  San  Martin  para  recome.idarles  U  pro- 
tección de  su  familia  i  la  devolución  de  los  bienes  embargados;  pero 
sea  que  el  tiempo  no  alcanzara  para  esto,  o  que  se  resistiera  a  pedir 
ese  favor  postumo  a  sus  enemigos,  se  limitó  a  trazar  solo  dos  cartas, 
la  una  para  despedirse  de  su  esposa,  i  la  otra  dirijida  a  un  vecino  del 
Rosario  para  pedirle  que  continuase  dispensando  a  su  familia  los  ausi- 
lios  que  le  habia  prestado,  i  que  le  permitieran  regresar  a  Chile. 

El  4  de  setiembre,  minutos  antes  de  mediodía.  Carrera  i  Álvarez 
fueron  fusilados  en  la  plaza  de  Mendoza,  delante  de  una  numerosa 
concurrencia  de  jente  del  pueblo,  que  por  sus  ademanes  i  sus  palabras 
parecia  querer  escarnecer  a  los  reos.  Con  ellos  fué  igualmente  fusilado 
el  soldado  Monroi,  autor  de  la  muerte  del  coronel  Morón  en  el  combate 
de  Rio  Cuarto,  i  cuya  culpabilidad  se  descubrió  por  habérsele  encon- 

^«     ■■  ^— ^  ■     -  ,  ■  ,  ^m  ■»»  ■■  i»»^..-  I  -■■■■■■■■  ■       »■■  —  *  -  ■■   -   ^  W  ■— ■  ■  ■■■■  I.»,.  !■■■-  ■■% 

eacíon  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  en  que  estaba  interesada  toda  la  Amé- 
rica española;  pero  queria  que  esa  pena  se  aplicase  en  Mtndoza,  no  solo  porque 
aquellos  actos  habían  sida  ejecutados  allí,  sino  porque  viniendo  a  Chile,  donde  Be- 
navente  tenia  familia  i  muchas  relaciones,  se  habrían  de  tocar  todos  los  resortes 
¡majinables  para  doblegar  la  resolución  del  gobierno.  En  este  sentido  escribió  a 
Godoi  Cruz  con  fecha  de  28  de  setiembre.  La  carta  en  que  le  esponia  estas  consi- 
leraciones  en  los  términos  mas  claros  i  enérjicos,  puede  parecer  hoi  un  grito  de  des- 
apiadada venganza.  Trasportándonos  al  tiempo  en  que  fué  escrita,  en  medio  del  enar- 
decimiento de  las  pasiones  mas  violentas,  i  después  de  dos  años  de  alarmas 
perturbadoras  producidas  por  los  repetidos  anuncios  de  invasión,  por  los  horrores 
de  aquella  lucha  i  por  las  amenazas  de  sangre  i  de  eslerminio  que  se  hacian  a  los 
gol)ernantes  de  Chile,  i  especialmente  a  O'Higgins  i  a  San  Martin,  el  tenor  de  esa 
carta  se  esplica  mejor,  si  bien  nos  causa  amargo  dolor  el  contemplar  es2  desencade- 
namiento de  odios  creados  por  la  guerra  civil. 

Benavente,  sin  embargo,  fué  enviado  a  Chile  mui  poco  después.  Las  pasiones  ha* 
bian  comenzado  a  aplacarse,  i  sucedió  lo  que  siempre  ocurre  con  esa  clase  de  causas, 
cuando  la  pena  de  muerte  no  se  ha  aplicado  inmediatamente.  Benavente  halló  pro- 
tectores que  se  interesaron  por  él;  i  el  mismo  O'Higgins  se  mostró  mucho  menos 
severo  de  lo  que  que  aparece  en  su  carta,  recordando  talvez  que  aquel  militar,  que 
gozaba  de  la  justa  reputación  de  valiente,  habia  sido  su  amigo  en  aSos  anteriores  i 
su  compañero  de  armas  en  las  campjiñis  de  1813.  Después  de  unos  cuantos  meses 
de  detención  en  un  castillo  de  Valparaiso,  Benavente  obtuvo  permiso  para  salir  del 
pais  en  un  buque  que  se  dirijia  a  Rio  de  Janeiro.  Inmediatamente  después  de  la 
caída  de  O'Higgins,  regresó  a  Chile,  volvió  a  ñgurar  en  el  ejército  i  en  la  adminis- 
tración, i  falleció  en  18^3,   siendo  intendente  de  Coquimbo. 
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trado  vestido  con  las  ropas  de  ese  jefe.  Según  una  bárbara  práctica 
usada  entonces  en  todos  los  pueblos  de  oríjen  español  después  de  la 
ejecución  de  ciertos  reos,  !a  cabeza  i  los  brazos  de  Carrera,  i  la 
cabeza  de  Álvarez  fueron  puestos  en  escarpias  para  hacer  conocer  que 
estaba  cumplida  la  justicia  de  los  hombres  (66). 

Diez  años  antes,  diez  años  contados  dia  a  dia  i  hasta  hora  a  hora, 
Carrera  habia  hecho  su  aparición  en  la  escena  política  de  su  patria  ca- 
pitaneando en  la  plaza  de  Santiago  la  revolución  del  4  de  setiembre 
de  1811.  En  esos  diez  años  de  la  vida  mas  ajilada  i  borrascosa,  habia 
esperimentado  todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  estuvo  en  la  cumbre 
del  poder,  dispuso  de  una  autoiidad  ilimitada,  i  se  vio  preso,  proscrito, 
perseguido,  sin  patria  i  sin  hogar,  i  condenado  por  fin  a  la  pena  de  los 
mas  execrables  criminales.  Su  nombre  maldecido  por  sus  enemigos  i 
por  los  pueblos  que  fueron  teatro  de  sus  últimas  correría?,  no  es  recor- 
dado allí  sino  con  un  horror  persistente  por  la  tradición  i  por  la  historia. 
Carrera,  en  cambio,  dejaba  en  la  memoria  de  una  parte  de  sus  compa- 
triotas que  fueron  sus  contemporáneos,  i  mas  aun  en  la  jeneracion  que 
vino  después,  una  huella  profunda  de  popularidad  i  de  simpatía  funda- 
das mas  que  en  sus  servicios,  en  el  recuerdo  de  sus  desgracias  i  de  su 
trájico  fin.  Sus  cualidades  i  sus  faltas  han  sido  igualmente  exajeradas, 
i  solo  a  la  posteridad  toca  pronunciar  un  fallo  inapelable  en  vista  de 
los  hechos  que  solo  ella  puede  estudiar  desapasionadamente. 


(66)  La  ejecución  de  drrera,  que  la  tradición  popular  revistió  luego  de  acciden- 
tes mas  o  menos  exactos,  ha  sido  varias  veces  contada  con  num  irosos  detalles.  No" 
sotros  mismos  recojinios  muchos  de  éstos  en  Mendoza  en  1859,  de  boca  de  personas 
que  se  decían  testigos  de  vista  o  que  lus  habian  oido  a  los  carceleros,  a  los  frailes  que 
entraron  a  confesar  a  los  reos  o  al  oficial  que  mandaba  los  soldados  encargados  de 
la  ejecución,  i  pudimos  convencernos  de  que  las  pasiones  de  unos,  i  el  gusto  de  otros 
por  todo  lo  que  tales  acontecimientos  tienen  de  dramático,  habian  adornado 
los  hechos  con  rasgos  de  pura  invención.  De  todas  estas  relaciones,  las  mas  com- 
pletas i  animadas  son  las  de  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  La  Dictadura  de 
CHigginSf  cap.  XV,  i  la  de  don  B¿njamin  Vicuña  Mackenna  en  El  Ostracismo  de 
los  Carreras^  cap.  XXIV.  Este  último  publicó,  junto  con  la  última  carta  de  Carrera 
a  su  esposa,  que  ya  habia  sido  dada  a  luz  por  Amunátegui,  la  que  escribió  a  don  Fran* 
cisco  Martínez  Nieto,  persona  completamente  desconocida  en  Mendoza.  "Me  reser- 
vo la  carta  orijina!  de  Carrera,  decía  Güdoí  Cruz  al  trasmitirla  en  copia  a  O'Higgins, 
por  no  saber  si  el  tal  Martínez  Ni»to  es  habitante  de  ese  estado  o  de  alguna  de  estas 
provincias  para  remitírsela,  i  que  la  familia  inocente  de  aquel  malvado  reciba  la  pro- 
tección que  él  puede  darle  en  virtud  de  ellan.  O'Higgins  contestó  que  no  sabia  quien 
era  ese  individuo;  i  solo  después  se  supo  que  era  un  vecino  del  Rosario  del  Paraná 
que  habia  suministrado  antes  a  Carrera  algunos  recursos,  i  prestado  protección  a  la 
familia  de  éste. 


l82I 


PARTE  NOVENA. — CAPÍTULO  VI 


391 


En  San  Juan  re  desplegó  todavía  mayor  severidad  con  los  venci- 
dos. La  división  de  Urdininea,  que  no  se  habia  hallado  en  el  combate^ 
tomó,  sin  embargo  prisioneros  a  muchos  de  los  fujitivos  de  la  Punta 
del  Médano.  Tres  de  ellus  que  hablan  tomado  parte  en  la  subleva- 
ción del  rejimiento  del  cazadores  en  enero  de  1820  i  en  los  desorde- 
nes subsiguientes,  fueron  fusilados  casi  sin  otro  trámite  que  ia  iden- 
tificación de  sus  I  ersonas  (67).  Entre  los  presos  fué  reconocido  ademas 
un  individuo  cuya  participacií«n  en  aquellos  sucesos  habia  sido  im- 
portante, pero  que  por  su  juventud,  por  su  mayor  cultura  i  por  el  na- 
tural despejo  que  manifesícbn,  despertó  muchas  simpatías.  Era  éste 
don  Tomas  José  Urra,  ayudante  i  secretario  de  Carrera  que,  como  se 
recordará,  habia  estado  en  San  Juan  el  año  anterior  para  celebrar  la 
alianza  entre  este  caudi  lo  i  el  oficial  Corro,  jefe  de  las  fuerzas  insu- 
rreccionadas Todas  las  dilijencias  (|ue  hicieron  algunas  personas  para 
salvarle  la  vida,  fueron  ineficaces.  Urdininea,  con  una  obstinación  im- 
placable, hizo  condenar  a  Urra  por  un  consejo  de  guerra,  i  mandó 
ejecutarlo  de  madrugada  en  el  enterratorio  o  campo  santo  de  los  pa* 
drcs  dominicanos,  donde  se  le  tenia  abierta  la  sepultura. 

Los  otros  compañeros  de  Carreía,  a  quienes  la  exaltación  del  furor 
popular,  sobre  todo  en  Mendoza,  parecía  destinar  a  una  suerte  seme- 
jante, fueron,  sin  embargo,  mucho  mas  afortunados.  El  17  de  agosto 
habia  salido  de  Santiago  un  projno  encargado  de  anunciar  a  todos  los 
pueblos  de  ultra-cordillera  la  plausible  noticia  de  la  ocupación  de  Lima 
por  las  armas  independientes;  pero  detenido  a  entradas  de  la  montaña 
por  un  tremendo  temporal  de  nieve  que  duró  algunos  días,  solo  llegó 
a  Mendoza  el  6  de  setiembre.  En  el  momento  se  echaron  a  vuelo  las 
campanas,  se  hicieron  salvas  de  artillería,  i  por  todas  partes  se  mani- 
festó un  contento  jeneral,  creyéndose  que  aquel  acontecimiento  iba  a 
poner  en  pocos  meses  mas  un  término  definitivo  a  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia americana.  En  celebración  de  aquel  triunfo  fueron  puestos 
en  libeitad  los  soldados  i  algunos  de  los  oficiales  prisioneros  en  la  Pun- 
ta del  Médano;  i  a  los  mas  caracterizados  de  ellos  se  les  remitió  a  Chile 
para  que  fueran  enviados  a  Lima  a  disposición  del  jeneral  San  Martin. 
Este  acto,  que  dada  la  exaltación  de  las  pasiones,  puede  llamarse  de 
clemencia,  puso  fin  a  aquella  guerra.  Las  tres  provincias  en   que  se 


(67)  Fué  fusilado  ademas  un  peón  chileno,  apellidado  Cruz,  de  unos  veinte  años 
de  edad,  acusado  de  haber  desertado  de  la  división  de  Urdininen  para  llevar  a  Ca- 
rrera la  noticia'  de  los  aprestos  militares  de  San  Juan,  noticia  en  virtud  de  la  cual 
el  caudillo  chileno  retrocedió,  según  dejamos  contado,  para  evirar  el  combate. 
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habia  fraccionado  la  de  Cuyo,  entraron  entonces  en  un  período  de 
tranquilidad,  que  por  desgracia  no  habia  de  ser  de  larga  duración 
Desde  entonces  también  cesaron  las  alarmas  e  inquietudes  que  se  ha- 
bían hecho  sentir  en  Chile  con  motivo  de  los  frecuentes  anuncios  de 
invasión,  según  vamos  a  verlo  (68) 


(68)  Al  encerrar  en  un  solo  capítulo  los  variados  i  tumultuosos  acontecimientos 
que  acabaiiios  de  referir,   hemos  debido  omitir   numerosos   accidentes,  i  contraer 
nuestra  relación  a  los  que  están  mas  inmediatamente  ligados  cim  nuestra  historia,  o 
que  ayudan  a  esplicarlos.   Aunque  hemos  tenido  a  la  vista  las  relaciones  que  ante- 
riormente se  han  hecho  de  estos  sucesos,  i  nos  han  sido  de  suma  utilidad,  hemos 
estudiado  también  una  vastísima  colección  de  documentos  impresos,  ya  en  los  perió- 
dicos de  Buenos  Aires  i  de  algunas  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ya  en 
hojas  sueltas,  colección  que   conseguimos  formar  con  suma  dilijencia;  i  una  crecida 
cantidad  de  piezas  manuscritas  copiadas  en  los  archives  o  recojidas  en  la  correspon- 
dencia particular  de  algunos  de  los  personajes  de  esa  época.  Los  archivos  del  go- 
bierno de  Chile  guardan  documentos  preciosísimos  sobre  todos  esos  acontecimientos, 
por  que  no  solo  el  ájente  diplomático  don  Miguel  Zañartu  daba  cuenta  al  director 
O'Iliggins  de  lo  que  allí  ocurría,  sino  algunos  de  los  gobernadores  de  esas  provin- 
cias, como  Dorrego  i  Rodríguez  de  Buenos  Aires,  Bustos  i  Bedoya  de  Córdoba,  Or- 
tiz  de  San  Luis,  Godoi  Cruz  de  Mendoza  i  Sánchez  de  San  Juan.    Algunas  de  esas 
comunicaciones  fueron  publicadas  entonces  en  la  Gaceta  de  Santiago,  o  lo  han  sido 
después;  pero  el  material  que  queda  inédito  i  que  hemos  consultado  es  mui  conside- 
rable. Con  ausilio  de  él  habríamos  podido  trazar  una  historia  mucho  mas  estensa 
i  probablemente  completa  de  tan  estraordinarios  acontecimientos;  pero  nos  ha  sido 
forzoso  reducirnos  a  límites  mas  estrechos,  con  arreglo  al  plan  i  objeto  de  nuestro 
libro,  i  referirnos  a  las  relaciones  que  ya  existen,  i  principalmente  a  los  capítulos 
citados  de  la  Historia  de  Belgrano  por  don  Bartolomé  Mitre  para  una  porción  de  ellos» 
\  ?i  El  Ostracismo  de  los  Carreras  por  Vicuña  Mackenna  para  otros.  Esos  dos  libros  de 
espíritu  i  de  objetos  muí  diferentes,  contienen  un  abundante  caudal  de  noticias.   El 
último  de  ellos,  inspirado  mas  por  el  sentimentalismo  que  por  la  severa  crítica  histó- 
rica, i  ataviado  en  parte  de  formas  en  cierto  modo  novelescas,  deja  ver  sin  embargo 
conocimiento  de  los  hechos,  es  abundante  en  información,  contiene  importantísimos 
documentos,  i  se  lee  con  particular  agrado,  aunque  el  lector  no  acompañe  al  autor  en 
sus  apreciaciones. 

Nuestro  cuadro,  volvemos  a  repetirlo,  ha  tenido  forzosamente  que  ser  mucho  mas 
reducido.  Sin  embargo,  estando  en  posesión  de  numerosos  datos  nuevos  que  no  nos  era 
dado  esponer  en  toda  su  amplitud,  creemos  haber  rectificado  i  completado  muchos 
accidentes,  así  en  el  testo  como  en  las  notas.  Hemos  contado  con  algunos  mas  deta- 
lles la  última  campaña  de  Carrera  por  la  perturbación  i  la  alarma  que  ella  produjo 
en  las  provincias  andinas,  llegándose  a  temer  que  aquel  pudiera  penetrar  a  Chile, 
i  porque  ella  puso  término  a  esa  ajitada  contienda.  La  carta  antes  citada  de  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  aunque  no  tan  abundante  de  hechos  como  habria 
sido  de  desear,  espone  con  mucha  claridad  i  con  vivo  colorido,  los  recuerdos  perso- 
nales del  nutor  sobre  los  dias  de  confusión  i  de  terror  perqué  pasó^l  pueblo  de  San 
Juan  viéndose  amenazado  por  la  invasión  de  Carrera.  Los  Recuerdos  históricos  déla. 
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pr&üincia  de  Cuyo  por  don  Damián  Iludson,  aunque  de  mucho  menos  valor  lite- 
rario, i  aunque  poco  ordenados,  contienen  en  esta  parte  noticias  i  documentos  de 
gran  utilidad.  El  ha  contado  lo  poco  que  sabemos  sobre  el  proceso  i  ejecución  de 
Urra,  por  quien  muestra  las  simpatias  que  este  joven  despertó  en  San  Juan  i  que 
orijinaron  las  inútiles  dilijencias  que  se  hicieron  para  salvarle  la  vida  (Revista  de 
Buenos  Aires,  1868,  tomo  XVII,  páj.  204-14). 

£1  gobierno  de  Chile  no  creyó  nunca  que  Carrera  pudiese  penetrar  a  este  terri- 
torio por  las  provincias  del  norte  o  del  centro;  pero  sí  temia  que  lo  hiciera  por  la 
rejion  del  sur,  donde  Benavides  sostenia  la  guerra  con  sus  bandas  i  montoneras. 
O'Htggins  sabia  positivamente  que  Benavides  habia  intentado  ponerse  en  comuni- 
caciones con  Carrera,  i  uno  de  los  ajentes  o  espías  del  gobierno  se  habia  apoderado 
de  una  carta  de  aquel  caudillo  en  que  invitalia  a  éste  a  proceder  de  acuerdo,  lo  que 
hacia  temer  que  por  otro  conducto  hubiesen  llegado  a  proponer  i  talvez  a  celebrar  esa 
alianza.  Como  en  setiembre  de  182 1  Benavides  se  preparaba  para  abrir  una  nueva 
campaña,  (yiliggins  encargó  al  gobernador  de  Mendoza  que  investigase  entre  los 
compañeros  de  Carrera,  o  en  los  papeles  de  éste,  lo  que  se  pudiese  descubrir  acerca 
de  los  planes  i  recursos  del  caudillo  realista.  Godoi  Cruz,  en  una  nota  que  parece 
escrita  mui  de  carrera,  contestó  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Por  las  declaraciones 
de  sus  oficiales,  Carrera  no  habia  recibido  el  chasque  de  Benavides  que  V.  me  anun- 
cia, i  añaden  que  cuando  estuvo  Carrera  entre  los  indios,  solo  pensó  mandar  un  co- 
misario al  tal  Benavides  i  al  cacique  Venancio;  pero  que  se  frustró  que  sé  yo  por  qué.it 

En  la  hueste  de  Carrera  servian  tres  estranjeros,  el  capitán  don  Guillermo  Ken- 
nedy, que  habia  venido  con  él  de  los  Estados  Unidos,  i  que  lo  acompañó  en  todas 
sus  tentativas  i  correrías,  i  los  tenientes  don  Guillermo  Yeates  i  don  Nataniel  Doolet. 
El  primero  de  ellos  recibió  en  la  cara  en  el  combate  de  Rio  Cuarto,  el  fogonazo  de 
una  arma  de  fuego  que  lo  dejó  casi  completamente  ciego.  "El  pobre  Kennedy  se  con- 
serva animoso,  pero  está  hecho  un  Belisarion,  decia  poco  después  en  una  carta  el 
ayudante  Urra,  aludiendo  a  la  conocida  novela  de  Marmontel.  En  ese  estado  huyó 
después  de  la  derrota  de  la  Punta  del  Médano,  pero  fué  tomado  prisionero  por  las 
tropas  de  San  Juan,  llevado  a  esta  ciudad,  i  remitido  después  a  Chile,  donde  se  le 
permitió  embarcarse  en  un  buque  que  regresaba  a  Estados  Unidos. 

Los  tenientes  Doolet  i  Yeates,  detenidos  en  Mendoza,  fueron  enviados  a  Chile 
con  otros  prisioneros,  i  de  aquf  remitidos  al  Perú  a  disposición  de  San  Martin.  Per- 
manecieron alli  presos  unos  pocos  meses;  pero  por  petición  del  capitán  Spencer  de 
la  marina  británica,  de  quien  hemos  hablado  anteriormente,  San  Martin  convino  en- 
tregárselos para  que  se  los  llevase  en  su  buque,  a  condición  de  que  no  se  les  permi- 
tiese desembarcar  en  Chile  ni  en  el  Perú.  En  consecuencia,  los  condujo  al  Brasil 
donde  tomaron  servicio  en  el  ejército  incependiente. 

Hallándose  en  Valparaiso  en  junio  i  julio  a  bordo  del  bergantín  Alacriiy  de 
S.  M.  B.,  fueron  conocidos  por  la  viajera  inglesa  Maria  Graham,  i  a  petición  de  ella 
Yeates  escribió  la  relación  que  hemos  citado  varias  veces.  Es  una  especie  de  historia 
de  la  familia  Carrera,  contraida  especialmente  a  referir  las  campañas  i  aventuras  de 
don  José  Miguel  en  las  provincias  arjentinas.  Escrita  con  notable  facilidad,  i  de  or- 
dinario con  colorido  natural  i  agradable,  constituye  en  cierto  modo  una  fuente  utili- 
zable  de  información;  pero  es  preciso  desconfiar  siempre  de  su  veracidad,  porque 
Yeates  ha  llevado  la  exajetacion  en  los  hechos  i  en  los  juicios  sobre  los  hombres 
las  cosas  hasta  lo  increible.  Seria  tan  largo  como  innecesario  el  señalar  las  innu- 
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merables  inexactitudes  inventadas  allí  por  la  pasión,  mas  que  por  el  desconocimiento 
de  la  verdad. 

Según  esta  relación,  los  adversarios  de  Carrera,  ordinariamente  cobardes,  eran 
unos  malvados  de  la  peor  especie;  i  Godoi  Cruz  que  puso  el  "cúmplasen  a  la  senten- 
cia de  muerte  de  aquel,  era  "un  supersticioso  motilona,  sin  carácter  ni  valor,  que 
estaba  sometido  a  influencias  que  lo  tenian  avasallado.  Esto  mismo  dijeron  entonces 
los  parciales  de  Carrera,  i  mas  tarde  se  ha  escrito  que  firmó  ese  fallo  contra  su  vo- 
luntad, i  contra  las  simpatías  que  el  caudillo  chileno  despertaba  en  Mendoza,  i  bajo 
la  presión  i  la  amenaza  de  Gutiérrez,  constituyendo  a  éste  casi  en  único  responsable 
de  aquella  ejecución.  Nada  hai  mas  opuesto  a  la  verdad.  Basta  leer  algunos  de  lo^ 
documentos  de  esa  época  para  conocer  que  después  de  los  sucesos  que  hemos  na- 
rrado, i  sobre  todo  después  del  ataque  de  la  villa  del  Salto,  Carrera  babria  sido  irre- 
misiblemente fusilado  en  cualquiera  de  las  provincias  arjentinas  en  que  hubiera  caído 
prisionero.  La  exaltación  que  se  habia  producido  en  contra  suya,  era  todavia  mayor 
en  San  Juan  i  en  Mendoza,  donde  la  anunciada  invasión  habia  causado  tantas  inquie- 
tudes i  tanto  terror. 

Por  lo  demás,  Godoi  Cruz,  aunque  moderado  i  culto,  era  un  hombre  de  carácter 
propio,  de  antecedentes  conocidos  i  honorables,  i  dotado  de  entereza,  como  lo  ma- 
nifestó en  la  organización  de  la  defensa  de  la  provincia  de  su  mando.  Elstaba  unido 
a  San  Martin  por  los  vínculos  de  una  estrecha  amistad,  como  lo  revela  la  íntima 
i  confidencial  correspondencia  que  mantuvieron  durante  algunos  años,  i  cultivó  bue- 
nas relaciones  con  O'Higgins.  Mas  tarde,  cuando  los  desbordes  de  una  espantosa 
guerra  civil  ensangrentaron  la  provincia  de  Mendoza  i  crearon  allí  una  de  Lis  mas 
horribles  i  vergonzosas  tiranías  de  que  haya  sido  víctima  un  pueblo,  Godoi  Cruz  emi- 
gró a  Chile,  i'vivió  en  Santiago  cultivando  muí  buenas  relaciones,  i  en  estrecha  amis- 
tad con  los  arjentinos  mas  distinguidos  que  entonces  habitaban  nuestro  pais,  el  jene- 
ral  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  el  doctor  don  Gabriel  Ocampo,  el  abogado  don 
Martin  Zapata,  don  Domingo  Oro,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  etc.,  etc.,  en 
compañía  de  algunos  de  los  cuales  formaba  en  1841  parte  de  una  comisión  arjentina 
encargada  de  socorrer  a  aquellos  de  sus  compatriotas  que  después  de  las  mas  espan- 
tosas penalidades,  venían  huyendo  de  una  implacable  i  sangrienta  persecución.  Du- 
rante su  residencia  en  Chile,  Godoi  Cruz,  cuyos  bienes  estaban  secuestrados  en 
Mendoza,  se  procuró  su  subsistencia  como  profesor  en  el  colejio  que  habian  fundado 
en  Santiago  los  hermanos  Zapata,  igualmente  mendocinos.  Aparte  de  un  folleto  que 
aquí  publicó  en  1833,  como  vindicación  propia  con  motivo  de  un  proceso  de  carácter 
político  en  que  se  le  habia  mezclado  en  Mendoza,  dio  a  luz  en  1S38  un  pequeño  ma- 
nual sobre  la  crianza  del  gusano  de  seda,  i  en  1839  un  tratadito  de  jeografía  pora  la 
enseñanza  elemental. 


CAPITULO  VII 


LA  GUERRA  DEL  SUR:  ÚLTIMA  CAMPAÑA  DE 

BENAVIDES:  DERROTA,  DISPERSIÓN  I  MUERTE  DE  ÉSTE: 

SUBLEVACIÓN  EN   VALDIVIA:   SU  DESENLACE: 

PROYECTOS  FRUSTRADOS  SOBRE  CHILOÉ 

(agosto  de  182  i. —junio  de  1822) 

I.  Las  noticias  de  la  ocupación  de  Lima  por  las  armas  patriotas  así  como  la  destruc- 
ción de  la  montonera  de  Carrera,  hacen  esperar  una  próxima  pat  junto  con  el 
afianzamiento  deñnitivo  de  la  independencia. — 2.  Benavides  apresa  en  la  bahía 
de  Arauco  cuatro  buques  neutrales,  i  apera  uno  de  ellos  para  emprender  opera- 
ciones marítimas. — 3.  Aprestos  de  Benavi:les  para  abrir  una  nueva  campaña:  uno 
de  los  buques  apresados  le  suministra  armas  abundantes  para  esa  empresa:  reor* 
ganiza  sus  huestes  i  se  dispone  a  pasar  el  Biobio.  — ^4.  El  coronel  Prieto,  como 
intendente  interino  de  la  provincia  de  Concepción,  se  prepara  para  defenderla: 
miseria  espantosa  que  allí  se  padecía,  i  dificultades  del  gobierno  para  remediarla. 
— 5.  Última  campaña  de  Benavides  al  norte  del  Biobio:  es  Imtido  i  dispersado 
en  las  Vegas  de  Saldias. — 6.  Persecución  persistente  de  los  fujitivos:  castigo  de 
algunos  e  indulto  de  otro:  los  patriotas  recuperan  la  plaza  de  Arauco. — 7.  Fuga, 
prisión,  proceso  i  muerte  de  Benavides. — 8.  Infructuosas  campañas  de  dos  divi- 
siones patriotas  al  territorio  araucano. — 9.  El  coronel  don  Clemente  Lantaffo, 
después  de  una  infructuosa  tentativa  para  obtener  el  sometimiento  del  archipiélago 
de  Chiloé,  inicia  operaciones  contra  los  montoneros  del  sur:  rendición  de  muchos 
de  éstos  en  Quilapalo. — 10.  Motin  en  Oiorno:  asesinato  del  gobernador  de  Val- 
divia i  de  varios  oñciales:  este  acontecimiento  embaraza  una  negociación  para 
incorporar  la  provincia  de  Chiloé  al  territorio  de  la  República. — ii.  El  coman- 
dante Beauchef,  enviado  de  Santiago,  somete  las  tropas  sublevadas  en  Valdivia: 
proyecto  frustrado  de  espedicionar  sobre  Chiloé. 

I.  Las  noticias  de  la  ocu- 
pación de  Lima  por  las 
armas  patriotas,  asi  como 
la  destrucción  de  la  mon- 
tonera de  Carrera,  hacen 

.  esperar  una  próxima  paz 
junto  con  el  afianzamien- 
to definitivo  de  la  inde- 
pendencia. 


I.  Desde  la  partida  de  laespedicion  liberta- 
dora del  Perd,  el  20  de  agosto  de  1820,  se  pa- 
saron mas  de  dos  meses  í  medio  sin  que  se 
tuviera  noticia  alguna  de  ella.  Un  buque  neu- 
tral comunicó  que  habia  encontrado  una  parte 
de  la  escuadra  chilena  el  5  de  setiembre  al  sur 
de  Nasca;  pero  fuera  de  este  aviso  que  no  tenia  la  menor  importancia, 
no  se  habia  recibido  informe  de  ninguna  clase  sobre   el  arribo  de 
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nuestras  naves  a  las  costas  peruanas,  i  mucho  menos  del  desembarco 
de  las  tropas  en  Pisco,  que  solo  se  efectuó  tres  días  después.  Aquellos 
ochenta  días,  turbados  ademas  por  las  calamidades  i  desastres  de  la 
desoladora  guerra  del  sur,  i  por  el  peligro  que  creaba  a  Chile  i  a  la  causa 
de  la  independencia  americana,  la  anarquía  en  las  provincias  arjenti- 
nas,  fueron,  como  debe  suponerse,  de  la  mas  angustiosa  espectativa. 

Por  ñn^  el  7  de  noviembre,  minutos  antes  de  media  noche,  un  repi- 
que jeneral  de  campanas  despertaba  a  la  población  de  Santiago.  Las 
jentes  acudían  presurosas  ai  palacio  de  gobierno,  i  allí  se  les  anunciaba 
que  por  comunicaciones  recién  llegadas  del  Perú  se  sabia  que  el  ejér- 
cito libertador,  después  de  desembarcar  en  Pisco  con  toda  felicidad, 
se  habia  hecho  dueño  de  toda  la  comarca  vecina,  batiendo  las  fuerzas 
realistas  que  trataron  de  oponerle  alguna  resistencia.  Contábase  ade- 
mas que  el  virrei,  cuya  situación  era  mui  apurada,  habia  iniciado  nego- 
ciaciones de  paz  que  no  condujeron  a  ningún  resultado  porque  los 
jefes  patriotas  no  querian  oir  proposición  alguna  que  no  tuviese  por 
base  el  reconocimiento  de  la  independencia  absoluta.  Agregábase  to- 
davía que  el  ejército  libertador,  bien  recibido  por  las  poblaciones  que 
iba  ocupando,  hallaba  provisiones  i'Otros  sjcorros,  i  engrosaba  sus  fílas 
con  nuevos  soldados.  Por  fin,  se  decia  que  todos  estos  antecedentes 
dejaban  presumir  que  pronto  comenzarían  en  otros  puntos  los  pronun- 
ciamientos en  favor  de  la  independencia.  La  Gaceta  de  gobierno  ini- 
ciaba desde  el  día  siguiente  la  publicación  de  las  numerosas  comuni- 
caciones oñciales  que  daban  cuenta  de  esos  sucesos.  "Al  fín ,  decia, 
comienza  Chile  a. ver  el  fruto  de  sus  heroicos  sacrificios.  El  ejército 
libertador  pisa  ya  el  suelo  del  Perú,  i  una  gran  parte  de  ese  pueblo  ha 
comenzado  a  respirar  la  preciosa  aura  de  la  libertad...  Aun  no  han 
empezado  nuestros  bravos  a  desplegar  su  enerjía,  i  ya  contamos  con 
ventajas  que  podrían  ser  el  resultado  de  algunas  acciones  brillan- 
tes (i).  II 

Pero  luego  comenzaron  a  llegar  noticias  de  sucesos  de  mayor  alcan- 


(i)  Las  primeras  noticias  de  la  espedicion  fueron  traídas  a  Chile  por  el  bergantín 
Rebeca^  uno  de  los  tres  buques  mercantes  i  de  bandera  española  que  fueron  apresa- 
dos  por  Cocbrane  al  llegar  a  Pisco.  Aunque  ese  barco  fué  provisto  de  tripulación 
chilena,  se  le  demoró  en  ese  puerto  cerca  de  mes  i  medio  para  que  pudiera  traer 
comunicaciones  de  importancia.  Llegó  a  Valparaíso  en  la  mañana  del  7  de  noviem- 
bre con  veintidós  días  de  navegación.  Una  semana  después,  el  13  del  mismo  mes, 
llegaba  a  ese  puerto  el  bergantín  Cantón^  otro  de  los  buques  apresados  en  Pisco, 
con  diez  i  nueve  días  de  viaje,  i  por  tanto  con  noticias  mucho  mas  frescas,  pero  no 
trascendentales. 
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ce,  la  captura  de  la  Esmeralda^  la  revolución  de  Guayaquil,  la  feli 
campaña  de  la  sierra,  la  victoria  de  Pasco,  la  incorporación  del  bata- 
llón Numancia  i  el  pronanciainiento  de  Trujillo.  Ateniéndose  a  las 
comunicaciones  de  San  Martin  i  de  sus  secretarios,  i  confiándose  en 
los  halagüeños  informes  que  acerca  del  estado  jeneral  del  Perú  habían 
dado  los  ajentes  patriotas  que  pedían  el  envío  de  la  espedicion,  llegó 
a  creerse  que  en  dos  meses  mas  el  ejército  libertador  seria  dueño  de 
Lima,  i  que  la  independencia  del  Perü  quedaría  definitivamente  afian- 
zada. I^s  noticias  de  estos  sucesos  recibidas  con  el  mayor  contento, 
publicadas  profusamente  i  circuladas  en  las  provincias,  despertaron 
por  todas  partes  un  grande  entusiasmo,  afirmaron  la  confianza  que  se 
tenia  en  la  consolidación  próxima  i  definitiva  del  nuevo  orden  de  co- 
sas, e  indujeron  a  reconocerlo  como  un  hecho  consumado,  a  muchos 
individuos  así  chilenos  como  españoles,  que  hasta  entonces  le  habian 
sido  adversos. 

Sin  embargo,  las  noticias  que  llegaban  del  Peni  desde  principios  de 
marzo  de  182 1,  eran  relativamente  desconsoladoras.  San  Martin  se  ha- 
bía retirado  de  los  contornos  de  Lima  para  evitar  una  batalla:  el  vírrei 
del  Peni  había  sido  depuesto  del  mando  por  los  jefes  que  servían  a  sus 
órdenes,  pero  éstos  se  mostraban  mas  animosos  i  resueltos:  el  ejército 
patriota,  atacado  por  una  penosa  epiJeniía,  estaba  reducido  a  la  inac- 
ción, i  por  fin,  contra  todas  las  espectativas,  las  demás  provincias  del  vi- 
rreinato se  mantenían  tranquilas  sin  imitar  el  ejemplo  que  les  hab  ¡a 
dado  Trujillo.  El  gobierno  de  Chile  volvió  a  pasar  por  un  período  de 
la  mas  asarosa  incertidumbre,  no  porque  dudase  del  resultado  final  de 
la  campaña,  sino  porque  lo  vjia  retardarse,  prolongándose  así  desme- 
didamente la  era  de  esfuerzos  i  de  sacrificios  cuyo  término  era  tan 
anhelado.  Después  de  muchas  alternativas  de  zozobras  i  de  contento, 
producidas  por  la  variedad  de  noticias  que  iban  llegando  acerca  de 
los  diversos  accidentes  de  la  campañn,  se  recibió  por  fin  una  que  pare- 
ció colmar  las  aspiraciones  del  pueblo  chileno. 

£1  13  de  agosto,  a  las  dos  de  la  tarde,  llegaba  al  palacio  de  gobierno 
un  propio  que  venia  de  Valparaíso.  Anunciaba  que  en  la  noche  ante  - 
ríor  había  entrado  a  ese  puerto  la  goleta  Moctezuma^  i  que  ella  traía 
la  noticia  de  la  ocupación  de  Lima  por  e!  ejército  patriota  i  de  la  reti- 
rada del  virrei  a  la  sierra  con  sus  tropas  agoviadas  por  la  miseria  i  las 
enfermedades,  i  disminuidas  por  la  deserción  (2).  Salvas  de  artillería, 


(2)  Por  efecto  de  la  precipitación  con  que  fué  despachado  este  propio  de  Valpa- 
raíso, trajo  equivocadamente  un  paquete  de  comunicaciones  en  que  no  venian  los 
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repiques  de  campanas,  embanderamiento  jeneral  de  la  ciudad,  ilumi- 
nación de  todas  las  casas  durante  tres  noches,  i  las  demás  manifesta 
ciones  del  contento  pdblico,  saludaron  esas  noticias.  Las  banderas 
ensangrentadas  de  Rancagua  que  Osorio  habia  enviado  al  virrei  en 
18 14  para  que  como  trofeo  de  victoria  fueran  colocadas  en  uno  de  los 
templos  de  Lima,  i  rescatadas  ahora  por  las  tropas  chilenas,  fueron 
recibidas  en  Santiago  el  14  de  agosto  con  la  mas  respetuosa  solemni- 
dad, i  en  medio  de  los  mayores  trasportes  de  júbilo  i  de  entusiasmo. 
Las  ñeslas  se  repitieron  con  nuevo  entusiasmo  el  20  de  agosto  i  los 
dias  subsiguientes  con  motivo  del  primer  aniversario  de  la  salida  de 
la  espedicion  libertadora  del  puerto  de  Valparaiso.  Ostentosos  ban- 
quetes, suntuosos  saraos  en  el  palacio  de  gobierno  i  en  las  casas  de 
algunos  de  los  mas  acaudalados  vecinos,  distrajeron  por  muchos  dias 
a  las  altas  clases  sociales,  al  mismo  tiempo  que  ñestas  populares  de 
diversos  jéneros  formaron  el  encanto  de  las  clases  inferiores. 

Aquí,  como  en  Lima,  se  creia  entonces  que  las  ventajas  alcanzadas 
sobre  el  enemigo,  aseguraban  la  independencia  del  Perii,  í  que  la  cam- 
paña iniciada  bajo  tan  felices  auspicios,  estaba  a  punto  de  terminarse, 
poniendo  ñn  defínitivo  a  un  decenio  de  fatigas,  de  sacrificios  i  de 
inquietudes.  £1  supremo  director  del  estado,  comunicando  en  un  ma- 
niñesto  publico  esas  noticias  a  los  pueblos,  les  anunciaba  una  próxima 
era  de  paz  i  de  prosperidad.  «Está  mui  cerca  el  día,  decía,  en  que  los 
brazos  que  nos  han  salvado  de  la  antigua  tiranía,  se  entrelacen  con  los 
del  labrador,  i  en  que  a  la  sombra  benéfica  del  árbol  de  la  indepen- 
dencia, cuyas  ramas  coronarán  sus  sienes,  descansen  todos  de  esta 
lucha  sangrienta,  pero  gloriosa  i  digna  del  noble  patriotismo. n  En  ese 
manifiesto  i  en  los  demás  documentos  emanados  del  gobierno,  se  re- 
cordaban con  satisfacción  i  con  reconocimiento  los  sacrificios  impues- 
tos al  pueblo  chileno  para  organizar  i  equipar  el  ejército  libertador,  i 
se  hacia  el  mas  cumplido  elojío  de  los  servicios  de  San  Martin  i  de 
Cochrane,  i  de  la  heroica  perseverancia  de  los  oficiales  i  soldados  que 
con  ellos  llevaron  a  cabo  aquella  empresa. 

El  director  supremo  recibió  también  los  mas  ardorosos  aplausos, 
En  los  banquetes  i  saraos  se  pronunciaron  en  su  honor  brindis  en 


pliegos  oficiales  de  San  Martin;  pero  traia  un  oñcio  del  coronel  don  Luis  de  la  Crue, 
gol^ernador  de  esa  plaza,  en  que  hacia  ua  corlo  resumen  de  las  noticias,  i  junto  con 
él  varias  cartas  particulares  escritas  en  Lima  que  referian  mas  o  menos  sstensamente 
aquellos  importantes  sucesos.  La  Moctezuma  habia  sali.lo  de  Chorrillos  el  22  de  ju- 
lio; seis  dias  antes  de  la  declaración  de  la  independencia  del  Perú,  pero  cuando  ya 
ésta  estaba  resuelta. 
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prosa  i  en  verso.  Las  diversas  corporaciones  del  estado  i  hasta  los  es- 
tudiantes, acudieron  a  felicitarlo  llevando  oradores  encargados  de  pro- 
nunciar discursos  de  felicitación  por  los  grandes  triunfos  de  la  pa* 
tria  alcanzados  mediante  el  esfuerzo  de  trabajo  desplegado  por  el 
gobierno  para  preparar  la  espedicion  libertadora.  Todos  los  cabildos 
de  Chile  i  los  gobiernos  de  diversas  provincias  arjentinas,  enviaron 
notas  concebidas  en  idéntico  sentido.  Todo  aquello  era  una  justa  re- 
compensa a  los  altos  méritos  contraidos  por  O'Híggins;  pero  al 
paso  que  esas  unánimes  felicitaciones  debieron  serle  altamente  satis- 
factorias como  la  aprobación  de  sus  actos  administrativos,  predispo- 
nían su  ánimo,  para  fortiñcar  poco  a  poco  la  conñanza  que  habia 
comenzado  a  adquirir  en  sí  mismo,  i  para  hacerle  perder  su  habitual 
tranquilidad  ante  las  resistencias  i  diñcultades  que  cada  día  se  acumu- 
laban en  su  gobierno. 

Entre  esas  diñcultades,  la  que  mas  habia  enardecido  las  pasiones 
políticas,  i  la  que  mas  habia  exasperado  al  director  supremo  i  a  todos 
los  hombres  que  cooperaban  a  la  espedicion  libertadora  del  Perd,  era 
la  anarquía  de  las  provincias  arjentinas  que  habia  estado  a  punto  de 
frustrar  aquella  empresa.  Esas  tumultuosas  revueltas  que  desacredita- 
ban la  revolución  americana,  i  en  que  no  se  veia  móvil  alguno  de  pa- 
triotismo, habian  estallado  precisamente  en  el  momento  en  que  era 
mas  necesaria  la  paz  interior  i  la  unidad  de  acción  para  consolidar  la 
independencia  de  los  nuevos  estados,  arrojando  al  enemigo  común  del 
dltimo  centro  de  sus  recursos  i  de  su  poder.  O'Higgins  i  San  Martin 
que  habian  tenido  que  luchar  contra  esos  embarazos,  po  podian  mirar 
sin  horror  a  los  promotores  de  aquellos  trastornos.  La  derrota  i  el  fu- 
silamiento de  Carrera  fueron  celebrados  por  los  gobiernos  de  Santia- 
go i  de  Lima  no  solo  como  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  in- 
terior en  las  provincias  arjentinas  i  el  afianzamiento  del  orden  público 
en  Chile,  sino  como  un  tri  nfo  de  la  causa  americana  (3).  Aquellas 


(3)  He  aquí  los  términos  en  que  el  gobierno  protectoral  del  Perú  contestó,  por  el 
órgano  de  uno  de  sus  ministros,  el  oficio  en  que  se  le  dio  cuenta  de  aquellos  sucesos. 

"Lima,  setiembre  29  de  1821.  A  un  tiempo  ha  recibido  S.  £.  el  protector  el  oficio 
del  exmo.  señor  supremo  director  de  6  de  setiembre  sobre  los  pasos  que  daba  José 
Miguel  Carrera  para  penetrar  en  Chile,  i  la  noticia  por  siempre  plausible  de  su  de- 
rrota i  prisión  por  las  beneméritas  fuerzas  de  Mendoza,  i  de  su  ejecución  en  aquella 
ciudad.  La  desaparición  de  siemejante  monstruo,  orfjen  de  tantas  calamidades,  es  de 
la  mayor  importancia  para  la  causa  americana,  en  cuanto  se  consolida  en  ese  estado 
la  tranquilidad  i  se  uniforma  la  opinión,  i  se  restablece  en  el  Rio  de  la  Plata  el  ór* 
den,  la  unión  i  el  poder  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  jeneral.   El  exmo,  señor 
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sangrientas  trajedias  que  exitaban  la  compasión,  eran  para  ellos  el  desen- 
lace fatal  i  doloroso  de  una  tentativa  contraria  a  los  mas  altos  intere- 
ses de  la  patria.  •'  £1  recuerdo  de  esos  hombres,  decia  la  Gaceta  del  go- 


I 


protector  se  complace  en  congratular  a  S.  E.  el  supremo  director  por  haber  sido  el 
instrumento  de  que  el  cielo  se  ha  servido  para  derramar  sus  beneficios  sobre  uno  i 
otro  país,  que  tanto  le  deben  por  sus  incesantes  desvelos  en  promover  el  bienestar 
de  esos  pueblos  por  medio  de  una  atención  continua  en  proveer  a  su  seguridad  do- 
méstica i  a  su  respetabilidad  esterior.  Sírvase  V.  S.  elevar  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  supremo  director  el  contenido  de  esta  comunicación. — Tengo  la  honra  de  ofrecer 
a  V.  S.  los  sentimientos  de  mi  mas  distinguida  consideración. — Juan  Garda  del 
Rio,^%t(iQX  Dr.  don  Joaquín  de  Echeverría,  ministro  de  estado  i  relaciones  este- 
riores.ii 

En  carta  particular  dirijida  a  Godoi  Cruz  desde  Lima  con  fecha  de  6  de  noviem- 
bre de  1821,  San  Maitin  le  decia  lo  que  sigue:  "Mi  querido  amigo:  Gracias  infini- 
tas por  las  felicitaciones  que  se  sirve  darme  en  su  apreciable  áltima  por  los  sucesos 
de  esta  campaña.  Ellos  son  debidos  al  ejército  por  su  bravura,  sufrimientos  en  las 
privaciones  i  buena  comportacion.  Pero  quien  debe  recibirlas  }K)r  triplicado  es  V. 
por  la  gloria  que  ha  adquirido  dnndo  la  paz  a  esns  provincias,  por  la  destrucción  del 
malvado  Carrera.  Ellas  deben  estarle  a  V.  eternamente  reconocidas  por  sus  traba- 
jos. Quiera  la  suerte  que  el  ejemplo  de  lo  pasado  haga  que  la  conducta  que  en  lo 
sucesivo  observen  sea  dirijida  al  bien  i  felicidad  de  todas  ellasn. 

"La  victoria  de  la  Punta  del  Médano,  decia  O'Higgins  al  gobernador  de  Mendo- 
za Godoi  Cruz,  en  oficio  de  2  de  octubre  de  1821,  ha  colmado  de  gloria  las  armas 
de  Mendoza.  La  muerte  del  último  i  roas  tenaz  caudillo  de  los  anarquistas  con  la 
destrucción  total  de  sus  fuerzas,  la  regulo  como  una  gran  l>atalla  ganada  al  enemigo. 
Me  lisonjeo  de  que  este  memorable  suceso  será  la  base  sobre  que  se  edifique  la  tran- 
quilidad, la  paz  i  el  centro  del  poder  a  que  deben  reducirse  ya  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  para  recuperar  el  rango  de  una  nación  libre,  respetable  al  enemigo  i  apre- 
ciable a  los  demasii.  El  gobierno  de  Chile  se  manifestaba  agradecido  a  los  jefe«,  ofi- 
ciales i  tropa  del  ejército  de  Mendoza  por  haber  contribuido  a  libertarlo  de  la  anar- 
quía con  que  lo  amenazaba  la  proyectada  invasión  de  Carrera. 

El  gobierno  de  Mendoza  habia  ofrecido  a  las  tropas  una  gratificación  pecuniaria 
a  su  vuelta  de  la  campaña  contra  Carrera.  Como  el  gobernador  Godoi  Cruz  nu  tu- 
viera recursos  para  ello,  i  los  pidiera  al  gobierno  de  Chile,  éste  le  envió  con  ese  ob- 
jeto la  suma  de  cuatro  mil  pesos.  Después  de  la  victoria,  el  mismo  gobernador,  de 
acuerdo  con  el  cabildo  de  Mendoza,  decretó  un  premio  a  los  vencedores,  que  con- 
sistiría en  medallas  de  oro  para  los  jefes,  i  de  plata  para  los  oficiales,  i  en  escudos 
de  paño  lx)rdado  para  la  tropa,  con  esta  inscripción  "aniquilé  la  anarquían.  Las 
medallas  fueron  acuñadas  en  Santiago  i  costeadas  por  el  gobierno  chileno. 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  éste  mismo  confirió  grados  militares  en  el  ejército 
de  Chile  a  algunos  de  los  jefes  de  Mendoza  que  hicieron  la  campaña  contra  Carrera, 
i  que  dio  el  de  jeneral  de  brigada  a  Godoi  Cruz  i  a  Gutiérrez.  Don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  asegura  (El  Ostracistno  Je  los  Carreras,  cap.  XXIV)  haber  visto  el  títu- 
•lo  de  Godoi  Cruz,  i  que  éste  tenia  la  fecha  de  26  de  noviembre  de  1821.  Sin  em- 
bargo, ni  en  las  publicaciones  de  ese  año,  ni  en  los  acuerdos  del  senado  se  encuen- 
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a  Benavides  aprestt  en 
la  bahia  de  Arauco 
cuatro  huqties  neutra- 
les, i  apeía.  uno  dfi 
ellos  para  emprender 
operaciones  marfti- 


bíerno    de  Cbile,  solo  puede  exitar  ua  sentimiento  de  compasión^, 
mezclado  die  horror^  por  k»  siMtles  que  ban  causado. h 

2.  Pevo  9L  eiutánces  pudo  creerse  quehabia. 
desaparecido  por  esos  ladoa  tod»  motivo  de  in- 
quietudes i  de  alaroias»  el  gobierno  de  Chile  nor 
podia  tener  igual  conñaoza  ante  la  situación  del 
sur  de  la  Kepüblica..  Aparte  de  q|Ue  los.  españo 
les  eran  todavía  dueños  del  archipiélago  de  Chiloé  i  de  que  no  hahia 
sido  posible  eqtnpar  una  espedicioi>  para  ocuparlo^  en  la  provincia  de 
Concepción  quedaban  en  pié  las  hordas  de  Benavides,  que  cometiaa 
aun  sus  habituales  depredaciones^  i  que  de.  nuevo  se  preparaban  paca 
otra  campafta  q«e  debía  impones  conÁderables  esfuerzos  i  sacrificio» 
para  desbaratarla. 

Después  de  los  desastres  que  éstas  hablan  esperímentado  en  los  lil- 
timos  meses  de  1820,  llegd  a  creerse  que  se  acercaba  para  aquella 
provincia,  el  restabbecimieDto  de  la  tranquLLidad.  El  jeneral  Freiré  te-' 
nia  en  Concepción  mas  de  i,6oo>  soldados^  i  en  Chillan  había  unos 
500  bajo  kis  órcfenes  del  coronel  don  Joaquín  Prieto  (4.)>  i  aunque 
esas  tropas  mal  pagadas  i  peor  vestidas,  padeciaa  todas  las  privaciones 
i  miserias  coosiguienlcs  a  la  pobreza,  p^büca,  bastaban,  por  su  disci- 
plina i  por  SG  cspífiiiu  pata  tener  a  raya  al  enemigo.  El  distrito  de 
Concepción  estuvo  casi  Ubre  de  agresiones;,  pera  por  el  lado  de  Cliillaní 
i- de  la  miontaña,.apesarde  las  afortunadas  dilijencias  del  coronel  Priek) 
para  atraerse  a  algunos  de  los  jefes  de.  inontoneraS|,fAié  necesario  hacer 
diversas  correinas  ea  persecucionF  de  las  bandas  que  bajaban  de  las  fal- 
das de  la  corditlera  para  ejercer  sus  depredaciones,  i  que  después  de 


tra  constancia  de  esos  nombraiirientos.  Asf*  en  ef  Aímanak  nacionaCpaiem  d  estada 
de  Chile  en  1824^  cuvroso  guía  adnainistraCiro  de  este  país  en  acpKÜa  ^oca,  ae  halloi 
en  h  páj.  78  lai  lista  de  los  jeneralr«  de  Cbile,  así?  de  lofkqiie  residían  aquí  como  de 
los  aue  habitaban  en  el  estranjero;  i  allí  no  se  hallan  los  nombres  de  Godoi  Cruz  i  de 
Gutiérrez.  É.stos  fueron  nombrados  jenerafes  por  ef  cabiMo  de  ^fendum-,  como  seliaa 
practicar  otros- ca.bi Idos  de  esas  pcoviaciaa.  EL  gphierno  de  Chile  acordó  la  medalla 
áe  fai  lejion  de  mérito  a  Godoi.  €nuien  el  rango  de  oficial  i  a  Gutiérrez  en  el  de  sim- 
ple lejionoTÍD»  i  eft  ámboft  norabranúcntoa  se.  les  daba  al  titulo  de  brigadier,  que  ter 
nian  en  Mendosah.  £»  csto^  sin  d4uia„  lo  que.  ha. hecho  cieet  q,uc  el  gobierno  de.  Chile 
les  confirió  esegmioi.  Por  kk  deaasi,  la.  medalla,  de  leijanaríos  de  esa  orden  fué  con- 
ferida a  todos  Um  individuóse  eme  en4  el  rango  de  jefes  de  cuerpo  hicieroa  la  última 
campeíSa  oontEa  Canmia*. 

(4)  Hemos  tenido  ai  la.  vista,  los  estadas  oriiiaales  de  las  fuerzas  de  esas  divis¡o> 
■es,,  i  eUosf  señalmi-  peruana»  diíetenciaa.  entre  ua.mes  i  otrot  Las  que  damos  en  e' 
testo,  pueden  tomarse  como  un  término  medio  muí  aproximativo. 

Tomo  XIII  51 
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ellas  encontraban  un  asilo  seguro  en  las  selvas  impenetiables  de  la 
montaña  (5).  Aunque  los  montoneros  que  sostenían  esa  guerra  obra- 
ban mas  o  menos  independientemente,  recibían  instrucciones  i  la 
voz  de  orden  del  caudillo  Bocardo,  que  había  establecido  su  cuartel 
en  Quilapalo,   en  la  orilla  sur  del   Biobio,  i  un  poco  al  oriente  del 
pueblo  de  Santa  Bárbara,  entonces  incendiado  i  destruido,  que  se 
alzaba  en  la  ribera  opuesta.  Aunque  en  sus  correrías,  emprendidas 
algunas  de  ellas  en  el  corazón  del  invierno,  las  armas  de  la  patria  ha- 
bían sido  casi  constantemente  felices,  hasta  creerse  en  varias  ocasiones 
que  la  contienda  estaba  a  punto  de  llegar  a  su  término,  el  coronel 
Prieto  no  cesaba  de  manifestar  al  gobierno  que  los  enemigos  no  desis- 
tan de  su  empeño,  que  engrosaban  su  jente  i  aumentaban  sus  recursos, 
i  que  la  guerra  se  renovaría  con  mayores  proporciones  en  la  primavera 
próxima. 

Según  este  jefe,  que  había  mostrado  una  notable  sagacidad  militar 
en  la  dirección  de  las  operaciones  que  estaban  a  su  cargo,  el  núcleo 
de  la  resistencia  estaba  en  la  plaza  de  Arauco,  que  era  necesario  qui- 
tar al  enemigo,  guarnecer  convenientemente,  i  aun  fortificar  de  algún 
modo,  poniendo  en  la  bahía  un  buque  de  guerra  que  impidiese  al  ene- 
migo recibir  refuerzos  i  socorros  de  Chiloé  o  de  cualquiera  parte.  La 
ocupación  de  esa  plaza,  a  que  Freiré  no  había  dado  importancia,  i  que 
habría  sido  fácil  llevar  a  cabo  en  los  primeros  meses  de  1821,  era  en 
efecto,  entonces,  una  empresa  de  incuestionable  utilidad,  i  habría  evi- 
tado males  de  la  mayor  consecuencia.  Allí  tenia  Benavides  su  cuartel 
jeneral,  vivía  rodeado  de  su  familia,  de  algunos  de  los  jefes  mas  carac- 
terizados de  sus  bandas,  i  de  los  frailes  i  curas  que  le  servían  de  con- 
sejeros i  de  secretarios,  i  que  escribían  las  correspondencias,  las  orde- 
nes, despachos  e  instrucciones  que  aquél  ñrmaba.  Dejado  en  perfecta 
tranquilidad,  aquel  caudillo  grosero  e  ignorante  mantenía  en  Arauco 
una  especie  de  gobierno  que  apesar  del  desconcierto  consiguiente  a  esa 


(5)  I^s  comunicaciones  de  aquellos  dos  jefes  con  el  gobierno  de  Santiago,  reve- 
lan que  casi  tanto  como  las  agresiones  i  correrías  de  los  montoneros,  los  tenían  en 
continua  alarma  los  anuncios  de  invasión  de  don  José  Miguel  Carrera,  que  Benavi- 
des, diciéndose  su  aliado,  hacia  publicar  en  algunas  de  sus  proclamas.  El  director 
supremo,  que  abrigó  los  mismos  recelos,  acabó  por  creer  que  si  esa  invasión  se  lie  - 
vaba  a  cabo,  se  efectuaría  por  el  centro  o  por  el  norte  de  la  República,  i  a&i  lo 
comunicó  al  ¡eneral  Freiré.  "Por  cualquier  punto  que  lo  ejecute  el  anarquista  Ca- 
rrera, decía  Freiré  en  su  contestación  de  30  de  marzo  de  1821,  no  dudo  que  encon- 
trará su  sepulcro  en  Chile,  a  lo  menos  yo  lo  aseguro  por  lo  que  respecta  a  esta  pro- 
vinsiaiu 
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situación,  no  carecía  de  cierta  regularidad,  i  meditaba  constantemente 
empresas  que  revelan  una  obstinación  que  no  cedía  ante  ningún  con- 
traste. 

Desde  meses  atrás,  Benayídes  deseaba  tener  un  barco  en  que  comu- 
nicarse con  el  gobernador  de  Chiloé  i  con  el  virreí  del  Perú.  Al 
efecto,  mandó  construir  en  la  embocadura  del  rio  Tubul,  una  especie 
de  bergantín,  que  estuvo  terminado  en  enero  de  1821.  Era  sin  duda 
una  tosca  embarcación,  como  muchas  otras  que  se  fabricaban  en  di- 
versos puntos  de  la  costa  para  el  comercio  de  cabotaje.  A  ñnes  de 
ese  mes  fué  lanzado  al  mar;  i  en  él  despachó  al  comisario  de  ejército 
don  Calísto  de  la  Fuente  a  pedir  al  virreí  Pezuela  los  socorros  que 
Bena vides  creía  indispensables  para  continuar  la  guerra  en  Chile.  La 
situación  por  que  atravesaba  el  Perú  en  aquellos  días,  había  de  hacer  in- 
fructuosa esa  dilíjencía.  El  empecinado  caudillo,  convencido  de  que 
no  tenia  nada  que  esperar  por  ese  lado,  se  precipitó  entonces  en  una 
nueva  carrera  de  crímenes  que  debían  tener  una  gran  resonancia,  pero 
que  por  el  momento  iban  a  procurarle  algunas  ventajas. 

La  isla  de  Santa  María,  situada  a  la  entrada  de  la  espaciosa  bahía 
de  Arauco,  i  a  unos  veinticinco  quilómetros  del  pueblo  de  este  nom- 
bre, era  entonces  visitada  frecuentemente  por  buques  de  diversas  na- 
cionalidades que  acudían  a  renovar  su  provisión  de  agua  o  a  refres- 
car sus  tripulaciones.  A  fínes  de  marzo  llegó  allí  la  fragata  ballenera 
inglesa  Perseverance.  Su  capitán  Williams  Clark  fondeó  conííadamen- 
te,  sin  creer  que  podía  amenazarlo  peligro  alguno.  A  las  once  de 
la  noche  del  28  de  marzo,  el  buque  fué  asaltado  repentinamente  por 
diez  hombres  armados  de  fusil  i  veinticuatro  de  lanza,  que  capitaneaba 
el  comandante  don  Juan  Manuel  Pico.  Los  asaltantes  dieron  muerte  a 
un  marinero  que  se  hallaba  de  guardia  sobre  la  cubierta,  i  en  pocos  ins- 
tantes se  hicieron  dueños  del  barco,  sin  que  los  treinta  i  seis  hombres  que 
formaban  su  tripulación  hubieran  podido  oponer  la  menor  resistencia. 
El  capitán  Clark  i  el  piloto,  a  pesar  de  sus  reclamaciones  i  protestas, 
fueron  amarrados  con  cuerdas,  i  todos  los  tripulantes  fueron  enviados 
a  tierra.  En  la  mañana  siguiente,  la  fragata  fué  sacada  de  su  fondea- 
dero i  llevada  a  Arauco  donde,  por  impericia  o  por  cálculo,  fué  varada 
en  la  playa  de  Tubul.  Bajo  la  inmediata  inspección  de  Benavides,  se 
procedió  inmediatamente  a  la  descarga,  i  si  esta  operación  no  corres- 
pondió a  las  esperanzas  de  los  apresadores,  ella  les  proporcionó  al 
menos  algunos  recursos.  La  Persei^erance  tenia  dos  cañones,  doce  fu- 
siles, un  barril  de  pólvora,  algunas  barricas  de  ron,  bastante  ropa  para 
Ja  marinería,  cerca  de  mil  pesos  en  dinero  i  algunos  otros  artículos 
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trtílizab!es  (6).  Pocos  días  después  ñieron  bárbaramente  asesinados 
el  capitán  Clark  i  otros  individuos  de  la  tripulación. 

Un  marinero  ingles  que  consiguió  fugarse  del  campo  de  Benavides, 
nevó  a  Concepción  diez  días  después  la  rroticia  de  este  criminal  aten- 
tado. Todo  hacia  temer  que  aquel  caudillo  siguiese  ejecutando  otros 
actos  de  piratería  en  la  costa,  i  hasta  que  armase  los  buques  apresa- 
dos para  hostilizar  el  comercio  e  intentar  desembarcos  en  algunos 
puertos.  El  director  supremo  se  apresuró  a  comunicar  lo  ocurrido  al 
jefe  de  las  fuerzas  navales  inglesas  en  el  Pacífico,  persuadido  de  que 
tratándose  de  un  buque  de  esa  nacionalidad,  se  apresuraria  éste  a  res- 
catarlo. Nada  de  esto  sucedió,  sin  embargo.  £1  comodoro  británico  sir 
Thomas  Hardy,  qtie  tenia  mui  fastidiado  al  gobierrK)  con  sus  recla- 
maciones por  pretendidos  perjuicios  que  decia  haber  sufrido  el  co- 
mercio ingles  en  estos  mares,  según  contaremos  mas  adelante,  pareció 
mirar  con  indiferencia  aquel  criminal  atentado;  i  solo  muchos  meses 
después,  cuando  se  hubieron  repetido  esos  actos  de  piratería  con  carac- 
teres mas  atroces  todavía,  fué  enviado  un  buque  de  la  marina  real  con 
el  encargo  de  rescatar  a  los  ingleses  prisioneros  (7).  El  gobierno  de 

(6)  Declaración  prestada  en  Conoepcicm  el  7  de  abril  de  1 821  por  el  marinero  John 
Craft,  de  la  Petseverance^  qae  logró  fugarse  de  Arauco.  Esta  declaración  fué  confkma- 
da  i  completada  el  19  de  junio  con  la  noticia  del  asesinato  del  capitán  Clark  i  de 
otros  tripulantes  de  la  fragata,  comunicada  por  Juan  Quiroga,  igualmente  marinero 
(orijinario  de  Burdeos,  según  dice  la  declaración),  que  consiguió  fugarse  en  un  bote 
con  tres  compañeros,  saliendo  de  Arauco  el  13  de  junio  con  destino  a  Valparaiso, 
pero  que  por  el  mal  tiempo  desembarcó  en  Penco. 

(7)  En  ese  momento,  se  hallaba  en  Valparaíso  el  capitán  ShirreíTque  en  la  fra- 
gata Andromach  regresalm  a  Europa  conduciendo  en  su  buque  a  Lady  Cochrane  i 
a  la  familia  del  ex-virrei  Pezuela.  Shirreff  hal)¡a  sido  jefe  de  la  estación  naval  bri- 
tánica en  el  Pacifíco;  pero  este  mando,  que  habia  ejercido  con  moderación  i  aun 
con  cierta  benevolencia  hacia  los  patriotas,  estaba  ahora  en  manos  del  comodoro 
Hardy  que  desde  antes  de  llegar  a  Chile  habia  iniciado  sus  reclamaciones  con  gran- 
de arrogancia  por  la  declaración  del  bloqueo  de  las  costas  del  Perú,  i  las  continuó 
por  las  presas  que  hacia  la  escuadra  chilena,  i  por  cien  otros  accidentes.  Por  encar- 
go del  director  supremo,  el  gobernador  de  Valparaíso  se  dírijió  al  capitán  Basil 
Hall,  comandante  de  la  corbeta  Conway  para  darle  cuenta  de  esos  hechos;  i  como 
la  contestación  de  ese  oBcial  de  12  de  mayo,  no  fuese  bastante  espKcita,  el  ministro 
de  marina  le  dirijió  tres  dias  después  un  oficio  en  términos  bien  claros  para  recordarle 
aquellos  sucesos  i  pora  preguntarle  si  las  naves  de  guerra  de  su  nación  dejarian  im- 
pune ese  atentado,  i  tolerarían  que  un  buque  que  llevaba  Ijandera  inglesa  pudiera 
ser  arrebatado  i  convertido  en  pirata  por  Benavides.  El  capitán  Hall  habló  de  su. 
falta  de  instrucciones  a  este  respecto,  i  el  26  de  mayo  zarpó  para  el  Perú.  La  repeti- 
ción de  las  piraterías  de  Benavides  movieron  poco  mas  tarde  a  los  marinos  ingleses 
a  hacer  algo  en  ese  sentido,  según  contaremos  mas  adelante,  en  §  6  de  este  capitulo*. 
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ChJle,  cuya  escaadra  estaba  ocupada  en  el  Perd,  no  podo  hacer  nada 
para  castigar  esas  piñaterías. 

£sta  impunidad  dio  alientos  a  Benavides.  En  Arauco  organizó  una 
flotitia  de  siete  chalupas  bien  tripuladas^  i  poniéndola  bajo  las  órdenes 
de  Pico,  la  lanzó  al  mar  en  los  primeros  dias  de  marzo  para  una  ^m* 
presa  sumamente  peligrosa.  Debía  diríjirse  ai  norte,  penetrar  de  noche 
en  la  bahía  de  Talcahuano,  i  apoderarse  allí  de  todo  buque,  cualquiera 
que  fuese  su  nacionalidad.  Separadas  esas  embarcaciones  durante  la 
marcha,  i  en  medio  de  una  espesa  neblina,  solo  trts  chalupas  alcan- 
zaron a  llegar  a  su  destino,  i  no  siéndoles  posible  acometer  el  proyec- 
tado ataque,  dieron  la  vuelta  a  xVrauco  sin  haber  sido  sentidas  por  los 
patriotas.  Este  contratiempo  fué  ampliamente  indemnizado  con  una 
valiosa  presa.  En  la  noche  del  10  de  mayo,  la  flotilla  de  Bena vides 
sorprendió  i  tomó  por  asalto  una  nave  norte-americana  que  acababa 
de  fondear  en  la  isla  de  Santa  María.  Era  el  berganlin  norte-ameri- 
cano Herdlia  (llamado  Luisa  en  algunos  documentos  de  la  época) 
que  venia  de  las  Nuevas  Shetland,  islas  situadas  al  sur  de  cabo  de 
Hornos,  que  entonces  comenzaban  a  atraer  muchos  barcos  por  la  abun- 
dante pesca  de  focas.  La  ¿lercilia  traia  once  mil  cueros  de  esos  anñ- 
bios,  una  cantidad  considerable  de  sal,  víveres  abundantes  i  muchas 
telas  de  algodón  que  se  proponia  vender  en  las  costas  de  América, 
antes  de  regresar  a  los  Estados  Unidos.  Tenia  pocos  fusiles,  estaba 
armada  con  tres  cañones,  i  por  su  buen  andar  parecia  aparente  para 
espediciones  de  corso,  Benavides  dejó  en  tierra  al  capitán  i  a  los 
dieziocho  marineros  que  lo  tripulaban,  í  mandó  alistar  el  buque  para 
hacerlo  servir  a  sus  propósitos. 

Se  hallaba  entonces  en  Arauco  un  piloto  jenoves  llamado  Mateo 
Maineri,  que  después  de  las  mas  estraordiriarías  aventuras,  había  to- 
mado servicio  en  las  bandas  de  Benavides.  Hombre  grosero,  codicioso 
i  de  malos  instintos,  poseia  en  cambio  una  grande  audacia  i  mucha 
práctica  en  la  navegación  (8).  Autorizado  aquel  caudillo  por  el  virrei 


(8)  Maineri,  a  quien  algunas  relaciones  de  ese  tiempo  dan  el  nombre  de  Martelini» 
navegaba  desde  algunos  afios  atrás  en  el  PadBco  como  piloto  de  los  buques  mer- 
cantes que  hacian  el  comercio  de  calx^taje,  i  estaba  casado  en  el  Callao.  Habiéndo- 
se alzado  con  uno  de  esos  barcos,  ejerció  algunos  actos  de  piratería,  [>ero  fué 
apresado  por  el  bergantín  Gaharíno  en  diciembre  de  1819  en  la  embocadura  del 
TÍO  Guayaquil,  i  Maineri  prisionero,  tomó  servicio  en  la  irípnlacion  de  la  fragata 
O Higgins.  Sea  porque  se  hallara  enfermo,  o  porque  Cochrane  no  quisiera  tenerlo 
a  bordo,  lo  hizo  desembarcar  en  Talcahuano  en  enero  siguiente.  Allí  se  enroló 
en  las  bandas  de  Benavides  cuando  este  caudillo  ocupó  ese  puerto  en  la  noche 
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del  Perii  para  conceder  grados  militares,  dio  a  Maíneri  el  de  teniente 
primero  de  la  real  armada,  i  le  confío  el  mando  del  bergantin  HerciUa^ 
poniendo  en  él  veinticuatro  fusileros  i  mas  de  cincuenta  hombres  aima- 
dos  de  lanza  i  de  puñal  bajo  el  mando  del  capitán  don  Antonio  Carrero, 
como  jefe  de  esa  tropa.  Las  instrucciones  que  se  entregaron  a  Mai- 
neri  lo  autorizaban  para  apresar  todo  buque  patriota,  i  todos  los  bar- 
cos contrabandistas,  es  decir  de  cualquiera  nacionalidad,  porque  se- 
gún el  orden  de  ideas  de  Benavides  i  de  sus  consejeros,  solo  los  buques 
españoles  podian  comerciar  legalmente  en  los  mares  de  América. 
Maineri,  ademas,  quedaba  facultado  para  aplicar  la  pena  capital  a  los 
capitanes  de  las  embarcaciones  que  trasportasen  armas  (9).  £1  ber- 
gantin, provisto  de  tres  cañones,  salió  de  Arauco  el  12  de  junio  con 
destino  desconocido. 

Todavía  hizo  Benavides  otras  dos  presas  de  buques  norte  america- 
nos. Fué  una  de  ellas  el  bergantin  ballenero  Hero^  capturado  sorpre- 
sivamente en  la  isla  de  Santa  María  por  una  partida  de  jente  colocada 
allí  con  ese  objeto,  la  cual  consumó  aquel  atentado  dando  muerte  a 
los  tripulantes  de  la  nave  que  habian  bajado  a  tierra.  La  segunda  fué 
el  bergantin  Ocean  que  venia  en  viaje  de  Rio  de  Janeiro  trayendo  una 
gran  cantidad  de  armas  para  el  ejército  realista  del  Perd,  i  que  confia- 
damente habia  ido  a  fondear  en  la  isla  de  Santa  María  (10).  Esta 
presa,  hecha  en  los  últimos  días  de  julio,  exaltó  la  arrogancia  de  aquel 
caudillo  hasta  el  punto  de  hacerle  creer  que,  contando  con  recursos 
abundantes  para  equipar  un  ejército  crecido,  no  necesitaba  de  los 
socorros  que  habia  solicitado  del  virrei  del  Perú.  Los  jefes  de  esas 
tropas  i  los  demás  individuos  que  se  habian  juntado  a  ellas,  manifes- 
taban un  contento  indecible,  ponderando  la  abundancia  que  reinaba  en 
Arauco  en  víveres  i  en  todo  jénero  de  recursos  i  de  mercaderías,  mer- 
ced a  aquellos  actos  de  criminal  e  injustifícable  rapacidad. 

I^  noticia  de  que  Benavides  había  lanzado  al  mar  un  bergantín  en 


de  2  de  mayo  de  1820  (véase  la  páj.  548  del  tomo  anterior),  I  le  prestó  buenos  servi- 
cios dirijiendo  la  construcción  del  barco  que  fué  enviado  a  pedir  socorrros  al  Perú. 

(9)  Las  instiucciones  dadas  por  Benavides  a  Maineri  con  fecha  de  J2  de  junio, 
cayeron  mas  tarde  en  poder  del  gobierno  de  Chile,  i  se  hallan  publicadas  por  don 
Benjamín  Vicu&a  Mackenna  en  el  apéndice  número  10  de  La  guerra  a  muerte, 

(ro)  Según  una  carta  interceptada  a  los  enemigos,  i  publicada  en  El  Correo  mer- 
tantil  át  Lima  de  10  de  junio  de  1822,  ese  buque  habia  sido  despachado  de  Rio  de 
Janeiro  por  los  ajenies  realistas,  i  su  carga  estaba  destinada  a  socorrer  al  ejército  espa- 
ñol del  Perú.  Benavides,  a  quien  le  importaba  mui  poco  lo  que  pasaba  fuera  de  su 
campo,  i  que  necesitaba  armas,  declaró  insurjente  el  buque,  i  se  apoderó  de  fu  carga. 


iSai 


PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO   VII 


407 


condiciones  de  poder  ejecutar  actos  de  corso  o  de  piratería,  produjo 
en  el  gobierno  i  en  el  publico  una  grande  inquietud.  £1  director  supremo 
se  apresuró  a  comunicarlo  al  jefe  de  las  fuerzas  británicas,  señalándole  el 
peligro  que  amenazaba  al  comercio  neutral  con  la  presencia  de  un  buque 
armado  que  no  respetaría  banderas  ni  nacionalidades  para  ejercer  sus 
piráticas  depredaciones  (11).  Con  igual  empeño  se  dirijió  a  los  go- 
bernadores de  Valparaiso  i  de  Coquimbo  para  que  advirtiesen  al  co- 
mercio el  peligro  que  corrian  los  buques  que  salian  al  mar  en  esas  cir- 
cunstancias (12);  i  comunicando  ese  aviso  al  jefe  de  la  escuadra  chile- 
na que  se  hallaba  en  las  costas  dtl  Perü,  le  recomendaba  las  precaucio- 
nes del  caso  contra  la  nave  pirata  (13).  Aquella  noticia,  como  debe 
suponerse,  produjo  una  grande  alarma  en  el  comercio.  El  4  de  julio 
circulaba  en  Valparaiso  el  rumor  persistente  de  que  aquel  buque  ha- 
bia  sido  divisado  en  los  contornos  del  puerto.  Para  hacer  cesar  esas 
inquietudes,  que  no  tenian  un  fundamento  inmediato,  dispuso  el  di- 
rector supremo  que  la  corbeta  Chacahuco^  que  estaba  en  Valparaiso 
casi  en  estado  de  desarme,  fuera  inmediatamente  equipada  i  tripulada 
en  forma,  i  que  sin  tardanza  saliera  en  persecución  de  la  nave  pirata; 
pero,  como  fuese  indispensable  dar  otro  destino  igualmente  premioso  a 
aquella  corbeta,  se  armó  en  guerra  un  bergantin  tomado  en  arriendo, 
i  se  le  hizo  salir  para  las  costas  del  sur,  a  fin  de  embarazar  las  opeía- 
cíones  marítimas  en  que  estaba  empeñado  Benavides  (14). 
3.  Aprestos  de  Bena vides         3.  El  empecinado  caudillo,  sin  embargo,  no 

para  abrir   una  nueva       ,  ,  j     •  <. 

campaña:  uno  de  los  bu-     daba  a  esas  operaciones  una  grande  impc.rtan- 

cia.  Probablemente  no  se  le  pasaba  siquiera 
por  la  imajinacion  que  el  apresamiento  pira 
tico  de  naves  neutrales,  que  él  i  sus  conseje- 
ros debian  creer  actos  perfectamente  lícitos, 
pudiera  crearle  las  mas  serias  complicaciones  con  los  jefes  de  las  es- 
taciones navales  de  esas  nacionalidades;  pero  debia  calcular  que  le  era 


ques  apresados  le  sumi- 
nistra armas  abundantes 
para  esa  empresa:  reor- 
ganiza sus  huestes,  i  se 
dispone  a  pasar  el  Bio- 
bio. 


(11)  OBciodel  ministro  de  marina  al  comodoro  Hardy  de  i.»  de  julio  de  1821. 

(12)  Oficios  del  mismo  a  los  gobernadores  de  Valparaiso  i  de  Coquimbo  de  2  de 

julio. 

(13)  Oñdo  al  vice-almirante  Cochrane  de  3  de  julio. 

(14)  Oficios  de  id.  al  gobernador  de  Valparaiso  de  6,  de  9  i  17  de  julio.  El  buque 
destinado  a  esta  comisión,  fué  un  bergantin  mui  velero  llamado  El  Brujo^  que  habia 
ido  a  Talcahuano  en  tres  ocasionas  para  conducir  víveres  i  tropa.  Fué  tomado  en 
arriendo  por  800  pesos  mensuales,  i  bajo  el  compromiso  de  pagar  900  pesos  cuando 
llegara  la  noticia  de  la  toma  de  Lima  que  se  esperaba  por  momentos.  Se  gastaron 
ademas  2,000  pesos  en  t-1  equipo  de  ese  buque. 
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imposible  hacrr  que  los  buques  que  armase  se  alejaran  mucho  de 
aquellas  costas  sin  inminente  peligro  de  ser  apFesaios  por  la  escuadra 
chilena.  Asi,  puAs,  el  bergantín  Hercilia  eo  vea  de  din j irse  al  norte 
como  se  creía,  había  ido  a  Chiloé  en  busca  de  oiSd  jles  v  de  otros  atr- 
silio&  ))ara  continuar  las  operacionees  en  tierra. 

£n  la  hamilde  aldea  de  Arauco,  convertida  en  capital  del  poder 
español  en  Chile^  se  trataba,  como  hemos  dícho^  de  organizar  un  go- 
bierno aparentemente  regolar.  Benavides^  revestido  de  )a  suma  dé 
autoridad  que  le  había  conCerído  el  vircei  del  Perú,  se  creía  el  repre- 
sentante de  los  derechos  del  sobeíano  a  todo  el  país,  i  pretendía  tener 
iguales  facultades  i  atrtbticiQnes  a  las  de  los  antiguos  capitanes  jene- 
nalesw  Aunque  aquel  aparato  de  gobierno  era  brutahoente  arbitrarb, 
sin  sumisioni  a  ninguna  lei,  Bena vides  despachaba  sus  providencian 
por  medio  de  secretarios,  cargos,  desempeñados  por  algunos  de  los 
irailei  que  lo  acompañaban^  del  mismo  modo  que  tenia  contadores  » 
ministros  del  tesoro,  al  paso  que  la  caja  del  gobsemo  estaba  de  ordi- 
nario vacía.  Como  en  su  campo  había  numerosos  fraiks  del  antigua 
convento  de  misioneros  de  Chillan,  i  varios  curas  que  habían  aban- 
donado krs  parroquias  de  la  provincia  de  Concepcrory,   i  como  las 
monjas  de  esta  ciudad  permanecieran  establiecidas  no  l^éjos  del  cam- 
pamentOy  Benavides  i  sus  consejeros  habían  querido  organizar  también 
un  simulacro  de  gobierno  eclesiástico  bajo  la  dirección  de  un  cura  lia-* 
raado  don  Pablo  de  la  Barra,  con  el  título  de  provisor  i  ricarfo  capitular 
en  sede  vacante,  i  con  las  atribuciones  de  prelado  diocesano.  En  ese 
cariícter  el  clérigo  Barra  habia  acompañado  a  aquel  caudillo  durante  el 
efímero  gobierno  de  éste  en  Concepción;  pero  después  de  los  desas- 
tres de  noviembre  de  i8ao,  no  habrá  podido  regresar  a  las  guaridas 
de  Arauco,  ni  suministrar  noticta  alguna  del  lugar  en  que  se  alber- 
gaba. Juzgándose  necesario  reemplazarlov  los  curas  que  residían  en 
esa  piaza^  se  retmievon  aparatosamente  en:  numero  de  seis^  para  "ele- 
jir  una  cabecera  en  quien  recayese  toda  la  jurisdicción  como  tal 
vicario  capitular  electo  por  hallarse  el   estado  eclesiástico  sin  prelado 
diocesano,»!  i  designaron  para  ese  cargo  al  cura  castrense  don   Benito 
José  Domínguez.  Esta  designación  fué  aprobada  formalmente  por  Be- 
navides, i  mandada  publicar  para  que  se  diera  obediencia  al  nuevo 
vicario  capitular  encargado  de  bendecir  fíis  huestes  de  los  pretendidos 
defensores  de  la  reíijion  i  del  reí  (15). 

(15)  Los- dacmnento»  relativos  a<  esta  elección  cayeron  en  inMiosidid  intendeiite 
de  Concepción,  i  fueron  remitidos  al  gLfaicarBe  de  Santingo.  \\kk  le  haUm  ead.  as- 
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Las  atenciones  administrativas,  sin  embargo,  preocupaban  mui  poco 
a  aquellos  gobernantes.  Su  anhelo  principal,  por  no  decir  único,  era 
continuar  la  guerra,  dándole  mayores  proporciones  de  las  que  habia 
tenido.  Era  ésta  la  aspiración  jeneral  en  el  campo  de  Be  na  vides,  pero 
el  mas  ardoroso  i  activo  sustentador  de  esos  propósitos,  era  el  coman- 
dante Pico,  que  sin  poseer  conocimientos  militares  ni  cultura  de  nin* 
guna  clase,  desplegó  junto  con  una  infatigable  actividad,  ciertas  dotes 
de  organizador  que  afíanzaron  su  prestijio  i  contribuyeron  a  prolongar 
esa  horrible  lucha.  Los  descalabros  sufridos  en  i8io,  que  habrían  de- 
bido producir  la  destrucción  de  aquellas  bandas,  no  habian  enfriado 
en  lo  menor  los  instintos  guerreros  de  esas  jentes.  Lejos  de  eso,  los 
caudillos  i  sus  capitanes,  creian  ver  en  esos  mismos  sucesos  uria  prueba 
de  la  impotencia  de  los  patriotas,  i  estaban  persuadidos  de  que  si  logra- 
ban formar  otro  cuerpo  de  tropas  como  el  que  tuvieron  el  año  anterior, 
podrían  emprender  una  nueva  campaña  i  obtener  una  segura  victoria. 

Aquellos  desastres  habian  disminuido  considerablemente  el  número 
de  hombres  con  que  esos  caudillos  podían  contar.  Aparte  de  los  muer- 
tos i  de  los  prisioneros  en  esos  combates,  muchos  de  los  antiguos 
soldados  de  Benavides  se  habian  presentado  en  Concepción  o  en  Chi- 
llan a  solicitar  el  indulto  que  se  les  ofrecía.  Apesar  de  todo,  no  fué 
difícil  reunir  al  sur  del  Biobio  un  gran  numero  de  dispersos  que  fue- 
ron distribuidos  en  diversos  cuerpos,  sobre  todo  de  caballería,  porque 
en  aquella  lucha  era  é^ta  arma  la  mas  eficaz.  Los  marineros  de  las 
naves  apresadas,  a  pesar  de  sus  repetidas  protestas,  fueron  enrolados 
en  esos  cuerpos,  i  mantenidos  bajo  la  mas  estricta  vijilancia  para  im- 
pedir que  desertaran.  Algunos  de  ellos  que  intentaron  fugarse,  fueron 
fusilados  inmediatamente.  Pero  era  necesario  disciplinar  esa  jeme,  de 
algún  modo,  i  en  Arauco  faltaban  oficiales  i  sarjentos  instructores.  El 
bergantín  HercUia  había  ¡do  a  pedirlos  a  Chíloé;  i  el  jeneral  Quinta- 
nílla,  gobernador  del  archipiélago,  solo  pudo  proporcionarlos  en  mui 
reducido  número.  Ese  pequeño  refuerzo  llegó  a  Arauco  el  17  de  agosto, 
en  momentos  en  que  las  bandas  de  Benavides  estaban  en  posesioii 
de  considerables  elementos  bélicos,  i  preparándose  para  abrir  la  cam- 
paña en  los  primeros  días  favorables  de  la  primavera  próxima  (16). 


chivo  del  ministerio  de  la  guerra.  El  examen  de  esas  piezas  orijinales  deja  ver  que 
algunos  de  esos  curas,  instigadores  i  cómplices  de  Benavides  i  responsables  de  los 
espantosos  crímenes  que  se  cometían  en  nombre  de  la  relijion  i  del  reí,  eran  hom-> 
Ivres  groseros  que  apenas  sabían  Hrnutrse. 

-   (16)  Srgun  un  estado  orijinal  fíimado  por  Quintanilla  en  San  Carlos  (Ancud)  el 

20  de  junio  de  1821  que  tenemos  a  la  vista,  ese  refuerzo  constaba  de  siete  oBciales» 
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En  efecto,  Benavides  podía  contar  entonces  con  mas  de  mil  qui- 
nientos hombres,  fuera  de  los  montoneros  que  recorrían  en  destaca- 
mentos sueltos  los  campos  al  norte  del  Bíobio.  Aunque  todos  aque- 
llos hablan  sido  distribuidos  en  diversos  cuerpos  que  tenían  nombre  de 
Tejimientos  o  de  escuadrones,  con  comandantes  i  oficiales  titulares, 
carecían  casi  por  completo  de  toda  disciplina,  i  no  había  habido 
tiempo  para  darles  una  mediana  instrucción  militar.  Por  lo  demás,  su 
calidad  de  vo'untarios  que  servían  sin  sueldo,  los  autorizaba  para 
cometer  exesos  que  era  forzoso  tolerar,  i  que  no  debían  sorprender  a 
aquellos  groseros  í  feroces  caudillos  que  hacían  la  guerra  inspirados 
por  los  peores  sentimientos  del  corazón  humano^  pero   blasonando 

ocho  sarjentos,  cuatro  cabos  i  dos  sollados.  Los  oficiales  eran  el  capitán  don  Mi' 
g^uei  Senosiain,  los  tenientes  don  Manuel  Arregui,  don  Gregorio  Peña,  don  Manuel 
Asencio  i  don  Martin  Gatica,  i  los  suV)tenientes  don  Eusebio  Torres  i  don  Matías 
Pinto.  Las  armas  i  municiones  que  llevaban  eran  once  fusiles  i  veintidós  paquetes 
de  cartuchos.  Salieron  de  Ancud  el  dia  indicado,  en  una  balandra  llamada  La 
Fortuna'f  pero  a  causa  de  los  recios  temporales  tan  frecuentes  en  esa  estación,  la 
balandra  tuvo  que  volver  al  puerto;  i  el  pequeño  continjente  de  ausiliares  organizado 
por  Quintanilla  salió  de  Chiloé  casi  dos  meses  mas  tarde  en  el  bergantín  Hercilia^  i 
solo  llegó  a  Arauco  el  17  de  agosto,  cuando  las  bandas  de  lienavides  se  habían  engro- 
sado considerablemente,  i  contaban  con  armas  abundantes  para  su  ec|uipo. 

£1  hombre  mas  importante  entre  esos  ausiliares  era  el  capitán  don  Miguel  Seno- 
siain  i  Ochotorena  (cuyo  primer  apellido  suele  escribirse  con  algunos  cambios  de 
letras  en  los  documentos  de  esos  tiempos),  oficial  vizcaíno  reputado  por  su  valor, 
que  había  servido  el  año  anterior  en  Valdivia,  i  que  en  esta  guerra  se  señaló  por 
su  porfiada  obstinación  hasta  principios  de  1828,  cuando  depuso  las  armas  en  virtud 
de  una  capitulación  que  le  permitió  regresar  a  España.  En  Madrid  suministró  mu- 
chos  informes  sobre  aquellos  acontecimientos  al  historiador  don  Mariano  Torrente. 
Destinado  primero  al  acantonamiento  militar  de  Sevilla,  Senosiain  sirvió  como  jefe 
de  caballería  en  la  guerra  civil,  hasta  obtener  el  grado  de  mariscal  de  campo,  que 
le  fué  conferido  en  1843.  Diecisiete  años  mas  tarde,  en  1860  vivía  en  ese  rango, 
retirado  del  servicio  activo,  pero  con  goce  de  sueldo  i  de  las  condecoraciones  de 
diversas  órdenes  militares  españolas.  En  el  tomo  III  del  libro  titulado  Estado  ma- 
yor jetural  del  ejército  español^  que  hemos  citado  en  otra  ocasión,  hai  una  corta  re- 
seña biográfica  de  Senosiain. 

Cuando  estos  ausiliares  se  embarcaron  en  San  Carlos  de  Ancud,  se  hallaba  allí 
el  cura  don  Gregorio  Valle,  el  antiguo  guerrillero  de  Rere  i  de  Vumbel  en  las  cam- 
pañas de  1813  i  1814;  i  como  por  el  mal  estado  de  su  salud,  efecto  de  su  vida  bo- 
rrascosa i  disipada,  no  pudiera  tomar  parte  en  la  nueva  campaña,  quiso  al  menos 
enviar  una  palabra  de  aliento  a  Benavides.  "Sigo  como  fuera  de  mi  centro  porque 
no  estoi  con  las  armas  en  la  mano,  le  decía  en  carta  de  18  de  julio,  pero  fío  en  las 
circunstancias  del  dia,  que  luego  que  tomemos  a  Valdivia  entusiasmaré  una  partida 
i  me  pondré  bajo  las  órdenes  de  V.  para  labrar  la  carrera  que  intento,  i  que  le  seré 
útil  de  muchos  modos,  m 
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siempre  de  ser  los  defensores  de  la  causa  de  Dios  i  del  reí.  Los  indios 
araucanos,  compañeros  inseparables  de  aquellos  desalmados  en  las 
correrías  anteriores,  se  negaban  ahora  a  salir  a  campaña,  persuadidos 
de  que  al  norte  del  Biobio  no  quedaba  ya  nada  que  robar  i  que  destruir. 
Teniendo  al  principio  mui  pocas  armas,  Benavides  habia  hecho  fa- 
bricar en  Arauco  un  número  considerable  de  lanzas,  utih'zando  para 
ello  la  madera  de  los  bosques  vecinos,  i  convirtiendo  en  moharras  todo 
el  fíerro  que  pudo  procurarse.  £1  apresamiento  del  bergantin  Ocean 
efectuado  a  ñnes  de  julio,  le  proporcionó  cerca  de  quince  mil  armas^ 
entre  fusiles,  carabinas  i  sables,  todas  las  cuales  fueron  depositadas  en 
la  iglesia  parroquial  del  pueblo,  convertida  así  en  almacén  de  ejér- 
cito (17).  Las  telas  que  se  hallaron  en  los  otros  buques,  i  hasta  las  velas 
de  éstos,  fueron  convertidas  en  vestuarios  para  la  tropa.  Todo  fué 
utilizado  para  el  mejor  equipo  de  ella.  Se  ha  referido  que  Benavides 
hizo  sacar  las  planchas  de  cobre  que  servían  de  forro  a  una  de  las  na- 
ves apresadas,  para  hacer  trompetas  para  sus  bandas  de  músicos. 

Aunque  aquellas  tropas  no  eran  pagadas;  i  aunque  su  organización  i 
equipo,  hechos  por  los  medios  violentos  que  hemos  recordado,  no  im- 
ponían muchos  gastos,  Benavides  necesitaba  de  algunos  fondos;  i  los 
recursos  pecuniarios  que  habia  conseguido  procurarse  eran  del  todo 
deficientes.  Para  remediar  esta  necesidad,  decretó  por  un  bando  pro- 
mulgado en  Arauco  el  28  de  julio  de  1821,  la  emisión  de  vales  de 
curso  forzoso  hasta  por  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos,  verdadero 
papel  moneda,  autorizado  por  la  firma  del  mismo  Benavides  i  de  los 
individuos  titulados  ministros  del  tesoro  (18).  Dada  la  pobreza  jene- 
ral  de  aquellas  jentes,  la  poca  confianza  que  debia  inspirar  la  estabi- 
lidad de  ese  estado  de  cosas,  i  sobre  todo  la  ignorancia  de  quienes  ni 

(17)  El  historiador  español  Torrente,  que  ha  contado  estas  hechos  sumariamente, 
según  los  informes  que  le  suministraron  algunos  oficiales  realistas,  habla  también 
del  apresamiento  de  algunos  de  esos  buques;  i  para  disculparlos,  dice  que  eran  in- 
surjentes.  «aunque  de  pertenencia  norte  americanan.  Refiriéndose  al  último  agrega 
que  "fué  declarado  buena  presa  conforme  a  las  reales  órdenes  que  entonces  rejiann. 
Ya  podrá  imajinarse  lo  que  sería  un  juzgamiento  de  presa  por  un  tribunal  organi* 
zado  por  Benavides.  En  cuanto  a  las  reales  órdenes  de  que  se  habla,  no  eran  mas 
que  las  antiguas  leyes  españolas  que  prohibian  a  toda  nave  estranjera  comerciar  en 
las  costas  de  América.  Véase  lo  que  ya  dijimos  en  la  nota  10  de  este  capitulo. 

(18)  El  papel  moneda  emitido  por  Benavides  era  una  tira  de  papel  ordinario  de 
hilo,  casi  del  tamaño  de  nuestros  billetes  de  banco,  escrito  todo  a  la  mano,  i  sin  otro 
dibujo  que  un  circulo  dentro  del  cual  está  anotado  el  valor  del  billete  con  la  firma  de 
aquel  caudillo.  Los  que  hemos  visto  son  de  poco  valor,  de  un  real  (12  i  medio  cen- 
tavos) o  de  un  peso,  i  creemos  que  no  se  hicieron  de  mayor  precio.  Creemos  tam* 
bien  que  aunque  el  decreto  aludido  disponia  una  emisión  de  cincuenta  mil  pesos, 
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siquiera  podían  leer  lo  que  decían  los  billetes,  aquel  arbitrio  habría 
debido  fracasar,  pero  las  rigorosas  medidas  coercitivas  allanaron  esas 
dificultades.  Unas  mujeres  que  se  negaban  a  recibir  el  papel  moneda 
de  Benavides,  fueron  azotadas  públicamente  en  Arauco,  i  este  castigo 
suprimió  muchas  resistencias.  Estos  actos  de  violenta  arbitrariedad  se 
ejecutaban  sin  apariencias  de  juicio  i  por  una  simple  orden  verbal  de 
aquel  inhumano  caudillo,  i  ellos  no  producían  sorpresa  ni  indignación 
entre  jentes  habituadas  a  ver  cometerse  cada  dia  crímenes  de  toda  clase. 
La  fascinación  que  Benavides  ejercía  sobre  sus  subalternos,  seme- 
jante a  la  que  ejercen  sobre  sus  compañeros  i  cómplices  los  jefes  de 
bandas  de  malhechores,  no  puede,  sin  embargo,  esplicarse  por  el  res- 
peto aparente  o  sincero  que  para  mantener  la  unidad  de  esas  bandas, 
le  manifestaban  los  comandantes  de  ellas,  i  los  frailes  i  curas  que  se 
habían  convertido  en  consejeros  de  gobierno  i  de  guerra.  Activo  i  per- 
sistente en  el  trabajo,  artificioso  en  la  intriga,  sagaz  para  ganarse  la 
voluntad  de  los  hombres  a  quienes  quería  hacer  servir  a  sus  propósitos, 
e  imperioso  para  dar  sus  órdenes,  Benavides  no  había  mostrado  nin- 
guna de  las  dotes  en  cierto  modo  superiores  que  pudieran  justificar  su 
elevación  i  el  prestijio  que  ejercía  sobre  los  suyos.  En  la  guerra  había 
desplegado  alguna  astucia,  pero  nada  que  dejase  ver  un  mediano  jefe 
militar.  Jamas  se  le  habia  visto  ejecutar  acto  alguno  de  valor  personal. 
En  los  combates  se  mantenía  alejado  de  todo  puesto  de  peligro; 
i  cuando  creía  próximo  un  descalabro,  era  de  los  primeros  en  tomar  la 
fuga.  Los  desastres  de  la  última  campaña  que  habrían  debido  arruinar 
todo  su  crédito,   no  lo  habían  aminorado  absolutamente.  Benavides 
impartía  sus  órdenes  con  completa  seguridad  de  que  serían  obedecidas. 
Ix>s  asesinatos  de  prisioneros,  de  dos  de  los  capitanes  de  los  buques 
'  apresados  i  de  algunos  de  los  marineros,  eran,  por  otra  parte,  ejecutados 
sin  la  menor  dificultad,  porque  ellos  satisfacían  los  instintos  sanguinarios 
de  sus  subalternos.   Pero  Benavides  no  encontró  tampoco  resistencias 
para  sacrificar  temerariamente  a  algunos  de  los  suyos.  El  9  de  setiem- 
bre, estando  a  punto  de  abrir  la  nueva  campaña,  recibió  el  denuncio  de 


no  se  alcanzó  a  emitir  ni  la  décima  parte.  En  el  campamento  de  Benavides  circuU- 
ban  ademas  como  monedas,  algunas  especies,  i  entre  ellas  el  añil. 

Se  ha  dicho  que  esta  fué  la  primera  emisión  de  papel  moneda  que.  se  hubiera 
efectuado  en  nuestro  pais;  i  el  hecho  no  es  exacto.  Los  rniles  firmados  por  el  direc- 
tor supremo  para  procurarse  fondos  con  que  atender  los  gastos  públicos,  de  que 
hemos  hablado  antes,  eran  verdadero  papel  moneda.  Se  habia  apelado  al  mismo 
espediente  para  pagar  los  trabajadores  del  canal  de  Maipo.  En  ese  mismo  año  los 
usó  también  el  intendente  de  Concepción,  según  vamos  a  contar. 
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que  don  Felipe  I^vanderos,  uno  de  los  comandantes  que  servían  bajo 
sus  órdenes,  se  preparaba  para  envenenarlo  por  encargo  del  intendente 
de  Concepción.  Benavides  lo  hizo  comparecer  a  su  presencia,  i  des* 
pues  de  reprocharle  ásperamente  el  delito  real  o  imajinario  de  que  se 
le  acusaba,  mandó  fusilarlo  sin  que  nadie  se  opusiera  a  ello.  Esa  eje- 
cución fué  anunciada  por  medio  de  una  orden  del  dia  en  todo  el  terri- 
torio que  estaba  sometido  a  ese  caudillo,  i  en  ninguna  parte  se  dejó 
sentir  signo  alguno  de  desaprobación. 

En  los  primeros  dias  de  setiembre,  todo  estuvo  listo  en  el  campa- 
mento de  Arauco  para  abrir  la  campaña.  Pico,  a  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  seiscientos  hombres  denominados  dragones,  se  puso  en  mar- 
cha hacia  Monterrei,  en  la  banda  sur  del  Biobio,  en  el  punto  en  que 
este  rio  recibe  las  aguas  del  I^aja.  Ese  cuerpo  formaba  la  vanguardia 
de  las  tropas  espedicionarias,  i  llevaba  el  encargo  de  reunir  en  ese  sitio 
todas  las  lanchas  que  fuera  posible  procurarse,  i  de  construir  balsas  para 
que  el  ejército  pasara  el  rio.  Aljí  debian  reunirse  las  fuerzas  restantes 
de  Arauco  que  mandaria  Benavides,  i  las  que  trajese  de  Quilapalo,  del 
pié  de  la  cordillera,  el  comandante  Bocardo.  El  ejército  invasor  podia 
contar  con  mas  de  mil  quinientos  hombres,  de  los  cuales  solo  unos 
cien  eran  fusileros  de  infantería.  Si  aquellas  tropas  carecían  de  una 
conveniente  disciplina,  i  si  sus  municiones  de  guerra  eran  relativa- 
mente escasas,  poseian  en  cambio  un  armamento  nuevo  i  abundante 
que  les  permitia  llevar,  aparte  de  la  dotación  de  cada  soldado,  cargas 
de  carabinas,  de  pistolas  i  de  sables  para  armar  voluntarios  al  norte 
del  Biobio.  Emisarios  despachados  con  anticipación,  debian  prevenir 
a  los  montoneros  que  se  hallaban  en  la  montaña  de  Chillan,  el  mo- 
mento oportuno  para  bajar  a  reunirse  con  el  ejército  invasor. 

4.  Estos  aprestos  no  podian  pasar  desaper- 
cidos  en  Concepción.  El  jeneral  Freiré  habia 
partido  para  Santiago  a  mediados  de  julio  con 
el  propósito  de  representar  al  gobierno  el  es- 
tado de  miseria  a  que  estaban  reducidos  el 
ejército  i  la  provincia  de  su  mando,  i  a  implo- 
rar los  socorros  que  creia  indispensables  para  remediar  de  algún  modo 
esa  lastimosa  situación.  La  guarnición  de  la  plaza  quedó  a  cargo  del 
comandante  don  Juan  de  Dios  Rivera,  que  en  todo  el  curso  de  esas 
campañas  habia  demostrado  firmeza  de  carácter  i  un  notable  buen 
sentido;  pero  el  mando  jeneral  de  la  provincia  i  del  ejército  fué  entre- 
gado por  Freiré  a  su  paso  por  Chillan,  el  2 1  de  julio,  al  coronel  don 
Joaquín  Prieto,  que  era  el  jefe  de  mas  alta  graduación. 


4.  El  coronel  Prieto,  co- 
mo intendente  interino 
de  la  provincia  de  Con- 
cepción, se  prepara  para 
defenderla:  miseria  es- 
pantosa que  allí  se  pa- 
decía, i  dificultades  del 
gobierno  para  reme- 
diarla. 
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Prieto  se  presentó  en  Concepción  el  4  de  agosto.  Estaba  al  corriente 
de  la  miseria  espantosa  que  se  sufría  en  esa  ciudad,  i  de  los  aprestos 
que  hacía  el  enemigo  para  emprender  una  nueva  campaña.  Desde  Chi- 
llan había  dado  cuenta  de  todo  al  gobierno  de  Santiago  en  los  térmi- 
nos mas  claros  i  precisos,  i  con  la  previsión  del  que  divisaba  perfecta- 
mente los  peligros  que  amenazaban  a  la  provincia,  i  había  pedido 
premiosamente  los  socorros  de  dinero,  de  vestuario,  de  municiones,  de 
víveres  i  de  caballos  que  creía  indispensables.  Desde  Concepción,  i  en 
vista  de  lo  que  allí  ocurría,  sus  informes  fueron  todavía  mas  tristes. 
Muchos  oficiales  que  tenían  práctica  en  esa  guerra  señalándose  por 
buenos  servicios,  habían  obtenido  licencia  para  trasladarse  a  la  capital, 
i  hacían  falta  en  el  ejército.  El  hambre  i  la  desnudez  tenían  agobiada 
a  la  tropa.  ««Se  acerca  ya  el  momento  en  que  los  enemigos  van  a  prin- 
cipiar sus  correrías,  decía  Prieto  al  supremo  director  en  comunicación 
de  17  de  agosto.  Nuestra  situación  actual  no  nos  permite  oponernos 
a  su  torrente.  Tenemos  poca  caballería  i  mal  montada.  Las  tropas  des- 
nudas, sin  socorro  i  aun  sin  tener  que  comer.  Hasta  los  enfermos  de 
este  hospital  están  racionados  de  a  pan  por  día,  i  comiendo  charqui 
o  lo  primero  que  se  halla.  Muchos  días  son  las  once,  i  no  tiene  la 
provisión  cosa  alguna  que  dar  de  comer  a  los  cuerpos.  Vea  V.  E.  cual 
es  la  situación  de  esta  ciudad.  Los  enemigos  saben  todo,  i  por  eso  se 
animan  a  hacer  su  pasada. n  En  comunicaciones  posteriores,  Prieto  re- 
petía estos  dolorosos  informes  con  términos  mas  sombríos  aun,  i  tenia 
cuidado  de  decir  que  la  situación  de  Chillan  i  de  las  fuerzas  que  allí 
se  hallaban,  era  mas  penosa  todavía. 

Aquella  espantosa  miseria,  resultado  de  la  guerra  desoladora  de  que 
era  teatro  la  provincia  desde  181 7,  se  hacia  sentir  en  todas  partes.  Los 
campos  estaban  desier*^os  í  sin  cultivo,  i  los  pueblos,  muchos  de  ellos 
incendiados,  eran  en  parte  montones  de  ruinas.  La  misma  ciudad  de 
Concepción,  que  había  alcanzado  antes  a  cierto  grado  de  prosperidad, 
estaba  ahora  abandonada  por  el  mayor  número  de  sus  vecinos,  mu- 
chos de  sus  edificios  se  hallaban  arruinados,  las  yerbas  silvestres  cre- 
cían en  sus  calles,  i  los  moradores,  que  vivían  en  constante  alarma  de 
verse  atacados  por  un  enemigo  inhumano  que  no  daba  cuartel  a  nadie, 
sufrian  todas  las  angustias  del  hambre  í  del  desamparo  (19).  En  nin- 


(19)  Un  viajero  distinguido,  el  capitán  Basil  Hall,  que  visitó  a  Concepción  en 
octubre  de  ese  mismo  año,  ha  dado  noticias  claras  i  animadas  del  estado  de  miseria 
a  que  estaban  reducidas  la  ciudad  i  sus  inmediaciones.  Véase  Estrcuts from  ajour- 
Mo/etc,  vol.  I,  chap.  XXIV. 
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guna  parte  de  nuestro  pais  se  habían  esperimentado  con  mayor  inten- 
sidad las  horrorosas  consecuencias  de  la  guerra. 

El  gobierno,  que  había  oído  las  quejas  de  Freiré  i  que  oía  ahora  las 
de  Prieto,  había  tratado  de  remediar  de  algún  modo  esas  necesidades 
i  de  prestar  a  la  provincia  de  Concepción  los  socorros  que  se  pedían 
con  tanta  instancia.  Pero  la  pobreza  del  erario  nacional  hacia  imposi. 
ble  atender  esos  pedidos  con  los  recursos  ordinarios.  Desde  mediados 
de  1820  se  recojian  en  todo  el  pais,  con  ese  objeto,  erogaciones  en 
dinero,  en  caballos  i  en  especies,  que  produjeron  hasta  febrero  de  1822 
la  suma  relativamente  crecida  de  43,100  pesos,  i  constituyeron  la  base 
principal  de  los  ausilios  que  fué  posible  enviar  a  Concepción  (20).  En 
vista  de  esas  necesidades,  comprendiendo  ademas  que  las  entradas 
ordinarias  del  estado  no  bastaban  para  satisfacerlas,  i  que  comprome- 
tidas éstas  al  pago  de  los  anticipos  que  a  cuenta  de  los  derechos  de 
aduana  habían  hecho  algunos  comerciantes  para  habilitar  la  espedicion 
libertadora  del  Perd,  no  era  posible  levantar  nuevos  empréstitos,  el 
director  supremo  pensó  en  imponer  una  contribución  estraordinaria 
de  guerra  por  medio  de  un  reparto  directo,  i  destinado  a  producir  cua- 
renta mil  pesos.  El  senado  lejislador,  persuadido  de  que  los  gravámenes 
que  pesaban  sobre  el  pueblo  desde  dos  años  atrás,  harían  sumamente 
onerosa  esa  contribución,  a  punto  de  ser  imposible  recaudarla,  se 
limitó  a  recomendar  una  estricta  economía  en  los  gastos,  i  la  mas  es- 
crupulosa recaudación  de  los  impuestos  establecidos,  pequeños  recar- 
gos sobre  algunos  de  ellos,  i  la  imposición  durante  cuatro  meses  de  un 
quince  por  ciento  sobre  la  esportacion  de  frutos  chilenos,  cuyo  pro- 


Cao)  La  Gaceta  ministerial  de  16  de  marzo  de  1822  publicó  una  cuenta  de  la  teso- 
rería jeneral  de  28  de  febrero  de  ese  año,  del  dinero  recaudado  en  todo  el  pais  por 
via  de  donativo,  i  de  los  gastos  hechos  desde  setiembre  de  182 1 .  Según  esa  cuenta, 
los  donativos  ascendían  a  43, 100  pesos,  suma  verdaderamente  enorme  si  se  toma  en 
cuenta  la  pobreza  cstrema  del  pais  i  los  grandes  sacrificios  hechos  poco  antes  para 
la  espedicion  libertadora  del  Perú.  Los  gastos  hechos  en  socorros  al  ejército  desde 
el  6  de  setiembre  de  1821,  alcanzaban  a  791I36  pesos.  £1  Elstado  había  contribuido 
a  ellos  con  sus  propios  fondos,  í  fuera  de  los  donativos,  con  36,136  pesos. 

No  carecen  de  ínteres  las  noticias  siguientes  para  apreciar  el  estado  de  pobresa 
del  tesoro  público.  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  las  entradas  del  Estado 
en  agosto  de  1821,  contando  con  los  recursos  estraordinarios  de  comisos,  secuestros, 
etc.,  montaron  a  102,307  pesos.  En  esa  suma  estaban  comprendidos  los  donativos 
voluntarios  que  seguían  recojiéndose  para  socorrer  a  la  provincia  de  Concepción,  i 
que  en  ese  solo  mes  alcanzaron  a  5,142  pesos.  Entre  los  gastos  de  ese  mes,  aparece 
uno  de  13,500  pesos  para  surtir  de  víveres  a  U  escuadra  que  operaba  en  las  costas 
del  Perú. 
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ducto  se  invertiría  en  la  guerra  del  sur  (21).  En  estas  discusiones  que 
exasperaron  notablemente  al  director  supremo,  se  habian  perdido  dos 
Jargos  meses;  i  el  resultado  de  aquellas  medidas  fué  verdaderamente 
desconsolador.  El  nuevo  impuesto  comenzó  a  cobrarse  el  i."  de  se- 
tiembre, i  hasta  el  22  de  ese  mes  solo  había  producido  3,584  pesos. 
£1  director  supremo  hizo  cobrar  con  todo  apremio  las  cantidades  que 
muchos  individuos  debían  todavía  como  resto  de  las  anteriores  con- 
tribuciones que  se  les  habian  impuesto,  i  los  recaudadores  casi  no  reco- 
jieron  otra  cosa  que  escusas,  dilaciones  i  protestas.  Las  nuevas  i  mas 
urjentes  representaciones  del  director  supremo  en  que  señalaba  estos 
hechos,  demostrando  los  grandes  peligros  que  amenazaban  a  la  pro- 
vincia de  Concepción  ¡  la  necesidad  de  socorrerla,  produjeron  cierta 
tirantez  de  relaciones  con  el  senado  lejíslador  (22). 


(21)  Senado  consulto  de  13  de  agosto  de  1821,  en  la  Gaceta  de  18  del  mismo  mes- 

(22)  La  correspondencia  cambiada  con  este  motivo  entre  el  director  supremo  i  el 
senado  llegó  a  tomar  cierta  acritud  que  dejaba  ver  el  principio  de  la  oposición  que 
se  levantaba  contra  el  gobierno,  aun  entre  los  hombres  que  lo  habian  sostenido  con 
decisión  i  eficacia.  £1  senado,  haciéndose  el  órgano  de  las  quejas  del  público  por 
el  recargo  de  las  contribuciones,  llegó  a  insinuar  que  era  estraño  que  siendo  éstas 
mayores  que  las  que  se  pagaban  bajo  el  réjimen  español,  no  alcanzaran  para  sufra- 
gar todos  los  gastos  públicos,  como  alcanzaban  antes,  i  que,  por  lo  tanto,  debia  ha- 
ber algún  desarreglo  en  la  administración.  Esto  exasperó  a  0*H¡ggins,  i  en  su  con- 
testación espuso  que  no  solo  los  impuestos  i  las  entradas  ordinarias  del  fisco  eran 
ahora  menores,  sino  que  las  necesidades  del  estado  mientras  no  estuviese  deíiniti. 
vamente  afianzada  la  independencia  i  la  tranquilidad  interior  con  la  destrucción  de 
las  fuerzas  que  aun  sostenian  la  causa  del  rei  o  estimulaban  la  anarquía,  eran  inmen. 
sámente  mayores  que  los  del  antiguo  réjimen.  Pueden  verse  esos  documentos  en  las 
Sesiones  dt  ¡as  cuerpos  lejislativos^  tomo  V,  i  en  especial  en  los  anexos  de  las  actas 
del  senado  de  25  de  setiembre  i  i.°  de  octubre  de  1821. 

Pero  hai  otro  documento  que  da  una  idea  mas  clara  todavía  de  estas  dificultades. 
Una  larga  carta  de  O'Higgins  a  San  Martin  de  16  de  agosto  de  182 1,  congratula- 
toria por  la  entrega  de  Lima  al  ejército  patriota,  contiene  este  pasaje:  ^^ Reservado, 
No  puede  V.  figurarse  lo  que  me  da  que  hacer  nuestro  buen  senado.  Ellos  me  han 
quitado  todos  los  medios  de  ausiliar  ese  ejército  cerrando  las  puertas  a  un  sin  nú- 
mero de  arbitrios  que  les  he  presentado,  i  últimamente  con  la  l>aja  de  derechos  de 
las  harinas,  del  ramo  de  licores,  del  derecho  del  carbón  i  leña,  i  otros  artículos^ 
agregándose  la  cesación  de  la  contribución  mensual  en  todo  el  estado;  i  me  han 
pue^to  al  borde  del  precipicio.  O  me  veo  en  la  precisión  de  disolver  este  cuerpo 
mauloso,  o  pierdo  la  provincia  de  Concepción  per  falta  de  recursos.  £1  soldado  se 
paga  mal  i  viste  peor:  los  fárbaros  en  unión  de  Benavides  amenazan  nueva  inva^on. 
Por  otra  parte.  Carrera  se  sostiene  con  el  objeto  de  pasar  la  cordillera  luego  que  las 
liieves  se  lo  permitan,  pues  muerto  Ramires,  se  concluyeron  sus  planes  contra  el 
Kio  de  la  Plata;  i  aunque  le  cueste  el  pellejo,  no  le  queda  otro  recurso  que  aniquilar 
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En  presencia  de  las  angustias  de  la  situación,  i  de  la  necesidad  im- 
periosa de  remediarlas,  O'Higgins,  responsable  de  la  suerte  del  pais 
que  ahora  veia  comprometida,  se  consideraba  en  el  deber  imprescin- 
dible de  no  detenerse  ante  ningún  obstáculo  para  procurarse  recursos; 
i  creía  que  todos  los  ciudadanos  estaban  obligados  a  sacrificar  una 
buena  parte  de  sus  fortunas  en  beneficio  de  la  patria,  i  que  el  senado 
no  podia  dejar  de  cooperar  a  la  realización  de  esos  propósitos.  Este 
cuerpo,  sin  embargo,  resistía  las  exijencias  del  director  supremo,  no 
por  un  principio  de  oposición  política,  sino  por  el  convencimiento 
profundo  de  que  la  frecuencia  de  contribuciones  estraordinarias  tenia 
exacerbado  al  pueblo,  i  que  la  pobreza  jeneral  de  éste  no  le  permitía 
pagarlas.  Pero  cuando  O^Híggins,  en  vista  de  las  últimas  noticias  del 
sur  le  representó  el  estado  de  miseria  del  ejército  del  sur  i  el  peligro 
de  ver  de  nuevo  ocupada  esta  provincia  por  las  bandas  de  desalmados 
que  capitaneaba  Benavídes,  el  senado  autorizó  el  25  de  setiembre  la 
imposición  por  una  sola  vez  de  una  contribución  directa  de  cuarenta 
mil  pesos,  que  uno  debía  recaer  sobre  personas  de  escasa  fortuna,  n 

Tres  vecinos  honorables  i  de  buena  posición  social,  fueron  encarga- 
dos de  hacer  el  reparto  sobre  las  bases  siguientes:  ninguna  cuota  exce- 
dería de  mil  pesos;  no  serian  gravados  los  individuos  cuya  fortuna 
fuese  menos  de  diez  mil  pesos;  i  se  ^ tendría  especial  consideración  a 
los  que  habían  acreditado  su  jenerosidad  en  el  donativo  voluntario  re- 
caudado con  el  mismo  objeton  de  socorrer  a  Concepción.  Apenas  for- 
madas las  listas  del  reparto,  se  hicieron  oír  numerosas  reclamaciones, 
i  las  quejas  mas  violentas  i  amenazadoras  contra  los  que  las  habían 
formado.  Embarazados  éstos  para  seguir  entendiendo  en  esos  asuntos, 
i  no  siéndoles  posible  hacer  un  nuevo  reparto  para  llenar  el  déficit  que 


el  pais  que  tuvo  la  desgracia  de  darle  el  ser.  Pero  su  partido  es  muí  débil,  aunque 
el  de  los  malos  tiene  casi  siempre  prosélitos.  Hago  a  V.  esta  reflexión  sobre  el  se- 
nado para  que  sirva  a  V.  de  esperiencia.  Cuando  hombres  selectos  i  amigos  presen- 
tan tan  desagradable  aspecto  ¿qué  harán  los  que  son  indiferentes  i  elejidos  por  la 
multitud  desenfrenada?!! 

Las  quejas  de  O'Higgins  contra  el  senado  eran  perfectamente  fundadas;  pero  en 
descargo  de  este  cuerpo,  debe  decirse  también  que  la  pobreza  jeneral  del  pais  casi 
no  permitía  imponer  nuevas  contribuciones,  i  que  éstas,  después  de  las  que  sirvieron 
para  preparar  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  habrian  suscitado  un  jeneral  des- 
contento. Estas  dificultades,  como  iremos  haciéndolo  notar,  iban  despertando  sor- 
damente  una  oposición  formidable  al  gobierno  de  0*Higgins,  al  cusí,  se  le  hicieron, 
entre  otros,  dos  cargos  completamente  contradictorios:  i.^  por  imponer  al  país 
pesadas  contribuciones  i  haber  querido  imporer  otras  nuevas;  i  2.°  por  no  suminis 
trar  a  la  provincia  de  Concepción  todos  los  ausilíos  que  necesitaba. 

Tomo  XIII  53 
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dejaban  las  reclamaciones  de  que  no  era  dado  desentenderse,   espu- 
sieron que  "lo  mas  oportuno  seria  gravar  al  clero  i  a  las  comunidades 
relijiosasii  que  hasta  entonces  habian  contribuido  con  mui  pequeña 
parte  a  socorrer  las  grandes  i  premiosas  necesidades  de  h  patria  (23)^ 
Aquella  situación  aflictiva  del  tesoro  publico  sirvió  a  0*Higg¡ns  de 
razón  o  de  pretesto  para  llevar  a  cabo  una  reforma  local  en  Santiago^ 
que  meditaba  desde  tiempo  atrás.  En  la  esquina  noreste  de  la  plaza 
principal,  entonces  única  de  la  ciudad,  se  levantaba  el  monasterio  de 
monjas  clarisas  de  la  Victoria,  que  ocupaba  una  manzana  entera  entre 
las  actuales  calles  de  las  Monjitas  i  de  Santo  D.>mingo.  Una  vieja 
i  modesta  iglesia,  situada  en  la  misma  esquina  de  la  plaza,  era  el  mejor 
ediñcio  esterior  que  allí  había;  i  todo  lo  demás  del  monasterio  estaba 
cerrado  por  una  pared  de  mediana  altura  i  de  feísimo  aspecto,  fuera 
de  unos  cuartos  miserables  que  caian  sobre  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo i  sobre  una  parte  de  la  calle  de  este  nombre,  que  se  alquilaban , 


(23)  Los  individuos  encarados  de  hacer  este  reparto  fueron  el  prior  del  tribunal 
del  consulado  don  Diego  Antonio  Barros,  i  los  rejidores  del  cabildo  de  Santiago 
don  Mariano  Egaña  i  don  Pedro  Garcia  de  la  Huerta.  Creemos  que  nada  dará  a 
conocer  mejor  las  di6cuUades  que  imponía  la  cobranta  de  tales  impuestos,  i  los 
compromisos  que  pesalum  sobre  los  individuo;;  encargados  del  reparto,  que  la  publi- 
cación del  siguiente  documento: 

"Aunque  cuando  recibimos  la  comisión  de  repartir  la  contribución  de  cuarenta 
mil  pesos  entre  este  vecindario,  conocíamos  que  Íbamos  a  esponernos  al  disgusto  e 
insultos  de  varios  vecinos,  i  por  eso  solo  el  amor  a  la  patria  nos  pudo  obligar  a 
admitirla;  sin  embargo  nunca  creímos  que  llegase  a  tanto  la  exaltación  i  furor  de 
algunas  de  Us  personas  señaladas  en  la  lista.  Ni  la  pureza  de  nuestros  antecedentes 
ni  el  empeik)  en  guardar  toda  la  exactitud  posible,  ni  la  respetable  aprobación  de 
S.  E.  que  ha  hecho  suya  la  distribución,  han  podido  defendernos  de  la  atroz  morda- 
cidad con  que  se  nos  ha  vejado.  Se  han  elejido  los  cafées  públicos  para  teatro  de 
nuestro  deshonor,  i  de  los  mas  atrevidos  insultos;  se  nos  ha  calumniado  i  se  nos  ha 
atacado  con  personalidades  tan  bajas  e  indecentes  desde  hacen  doce  dias  que 
llenos  de  amargura  protestamos  a  V.  S.  tenemos  que  ocultarnos   porque  no  es  ca- 
paz sufrir  a  cada  paso  un  choque  i  desaire  de  los  malvados.  En  estas  circunstancias 
se  ha  servido  V.  S.   pasarnos  los  decretos  en  que  se  nos  manda  informar  sobre  la 
solicitud  de  cinco  personas  que  han  solicitado  rebajas;  nosotros  hallamos  que  por 
las  razones  que  hacen  presentes,  efectivamente  la  merecen,  en  los  términos  que 
proponemos  en  la  adjunta  lista;   mas  permítanos  V.  S.  asegorarle  que  por  lo  que 
hace  a  la  segunda  parte  de  los  decretos  citados  que  es  llenar  estas  bajas  distribu- 
yéndolas en  otros,  no  nos  hallamos  con  los  esfuerzos  snRcientes;  i  acaso  el  tempera- 
mento mas  oportuno  seria  gravar  con  este  déficit  al  clero  i  comunidades  relijiosas. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  octubre  9  de   1821. — Mariano  de 
Egaña. — Pedro  Garcia  de  la  Huerta,  —  Diego  Antonio  Barros, — Seilor  ministro  de 
hacienda  don  Agustín  Vial,  n 
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i  estaban  ocupados  por  cocinerías  u  otras  ventas  sumamente  desasea* 
das.  £1  director  supremo  que  habia  ocupado  la  recolección  francis- 
cana, i  convertídola  en  cuartel  de  artillería,  mandó  sacar  los  cañones 
í  pertrechos,  i  que  los  seis  n  ocho  frailes  que  allí  vivían  se  trasladasen 
al  convento  de  franciscanos.  Por  decreto  supremo  de  1 2  de  setiembre, 
recordando  el  peligro  que  corria  de  perderse  la  provincia  de  Concep- 
ción, i  declarando  que  ante  un  peligro  de  esa  clase  cesaba  «toda  con- 
sideración, fuero  i  privilejio  en  presencia  del  biejí  publico, m  mandó 
que  las  monjas  fuesen  a  ocupar  ««los  espaciosos  claustros  de  la  reco- 
leta, libres  del  bullicio  i  perturbación  que  hasta  entonces  habian 
debido  esperiraentar  en  la  plaza  mayor  destinada  a  las  armas  i  oñ ciñas, 
i  por  lo  mismo  incompatible  con  la  vida  contemplativa  de  las  relijio- 
sas.ii  Disponíase^  ademas,  que  el  terreno  ocupado  por  el  monasterio, 
seria  vendido  en  sitios  o  solares  por  el  estado;  que  el  dinero  que  pro- 
dujese la  venta  seria  empleado  en  la  paciñcacion  de  las  provincias  del 
sur,  i  que  el  gobierno  reconocería  el  capital  a  censo  a  favor  de  las 
monjas  (24).  £1  decreto  se  cumplió  terminantemente  a  pesar  de  las 
lamentaciones  de  las  personas  devotas;  pero,  por  la  pobreza  jeneral  del 
pais,  la  venta  de  solares  fué  haciéndose  con  una  gran  lentitud,  de  tal 
manera  que  su  producido  total  tardó  algunos  años  en  entrar  al  tesoro 
publico,  frustrándose  así  el  objeto  aparente  que  se  habia  tenido  en 
vista.  Como  debe  suponerse  del  estado  social  del  pais,  este  acto  que 
importó  un  progreso  para  la  ciudad,  fué  otro  motivo  de  acusación  que 
en  los  círculos  se  hacia  contra  el  gobierno  de  O'Higgins,  i  que  prepa- 
raba la  grande  oposición  que  comenzaba  a  formarse. 

Mientras  en  Santiago  se  tomaban  estas  medidas  que  no  habian 
de  alcanzar  a  producir  el  efecto  apetecido,  el  ejército  del  sur,  casi  des- 
nudo i  hambriento,  salvaba  la  causa  de  la  patria.  £n  Concepción,  el 
coronel  Prieto  se  preparaba  del  mejor  modo  posible  para  resistir  a  la 
tempestad  que  se  veía  llegar.  Un  buque  enviado  de  Valparaíso  por 


(24)  Este  decreto,  que  por  su  estension  do  insertamos  intej^ro,  fué  publicado  en  la 
Gaceta  ministerial  áe  13  de  octubre  de  1821.  Disponía  que  se  acordara  "con  el  go- 
bernador del  obispado  el  modo,  forma  i  decoro  con  que  se  habian  de  trasladar  las 
monjas,  facilitándose  carruajes,  incluso  el  coche  de  gobierno  i  todo  lo  demás  que  se 
pidiese  por  el  sindico  del  monasterio,  ••  i  que  la  residencia  de  las  relijiosas  en  la  re- 
coleta, seria  solo  de  ocho  meses,  debiendo  entre  tanto  el  gobierno  "prepararles  otro 
cómodo  asilo.it  Sin  embargo,  como  la  venta  de  solares  se  hizo  con  tantas  demora;, 
DO  se  pudo  cumplir  este  compromiso  sino  muchos  años  mas  tarde.  Solo  en  1838  se 
trasladaron  las  monjas  al  convento  que  se  les  habia  preparado  en  la  parte  occidental 
de  la  ciudad,  en  la  calle  de  Agustinas. 
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orden  del  director  supremo,  le  llevaba  en  los  primeros  dias  de  setiem- 
bre un  socorro  de  tres  mil  pesos  en  dinero  i  una  regular  provisión  de 
víveres  quer  llegaron  a  Concepción  en  el  momento  preciso  en  que  no 
habia  que  dar  de  comer  a  la  tropa.  Esos  recursos  eran  completamente 
insuficientes  para  remediar  la  penosa  situación  de  la  provincia;  pero 
al  mismo  tiempo  habia  recibido  Prieto  la  plausible  noticia  de  la  ocu- 
pación de  Lima  por  las  armas  patriotas,  i  creyó  que  este  aconteci- 
miento que  parecía  poner  término  a  la  guerra  de  la  independencia  en 
estos  países,  influiría  en  el  ánimo  de  los  caudillos  del  otro  lado  del 
Biobfo  para  inducirlos  a  deponer  las  armas.  Para  obtener  ese  resultado, 
hizo  llegar  hasta  los  puntos  que  ocupaban  algunos  destacamentos  ene- 
migos uno  o  mas  ejemplares  de  la  Gaceta  de  gobierno  que  contenia  esas 
noticias,  i  aun  despachó  un  emisario  a  Arauco  a  proponer  a  Benavídes 
la  cesación  de  aquella  guerra  tan  destructora  como  indtil.  El  empe- 
cinado caudillo,  se  guardó  bien  de  dar  a  conocer  esa  noticia  a  sus  tro- 
pas; i  persuadiéndose  probablemente  de  que  era  falsa,  se  negó  arrogan- 
temente a  aceptar  las  proposiciones  que  se  le  hacían,  declarando  qu« 
los  abundantes  recursos  con  que  contaba,  eran  sobrados  para  obtener 
una  próxima  i  segura  victoria  (35). 


(25)  Merece  conoceiM  en  lu  forma  oiijiotl  la  conteiluiion  de  Benavfdes,  esciita 
por  alguno^de  sui  secretiiioa.  Dice  ash  "SeÜor  don  Joaquín  Prieto.  Arauco  i  se- 
tiembre 7  de  1S21. — Muí  señor  m¡o:  Quedo  impuesto  poi  la  nota  de  V.  de  4  del  co- 
rriente del  íelii  éxito  que  ban  tenido  sus  armas  en  el  Perú,  de  que  le  doi  los  para- 
bienes celebrando  muchísimo  sus  nuevas  glorias;  pero  acerca  de  la  invitación  que 
me  hace  a  su  partido,  es  mui  contrario  a  mi  caidcler  i  honor,  sin  que  pueda  aluci- 
narme la  perdida  que  me  indica  [de  la  capital  de  Lima,  pues  ningún  recurso  necesi- 
to de  aquel  destino  en  las  circunstancias  en  que  he  recitiido  posteriormente  un  bu- 
que con  catorce  mil  fusiles  e  igual  número  de  sables  i  pistolas  i  demos  pertrechos  de 
guerra,  sin  incluir  el  ausilio  que  se  me  ha  remitido  de  la  provincia  de  Chiloé,  fibti- 
ca  de  pólvora  que  he  establecido  i  cuanto  pudiera  apetecer  para  continuar  la  guerra; 
i  asi  concluyo  con  decir  a  V.  que  si  quiere  evitar  los  males  que  k  aproximan,  trate 
de  desocuparme  la  ptovindaj  retirindoie  para  la  de  Chile  (Santiago)  con  sus  tropas, 
en  el  concepto  de  que  si  desprecia  'esta  proposición,  las  armai  decidirán  nuestni 
opiniones,  i  esperimentarán  muí  breve  que  mi  resolución  en  sostenerlas  es  invaria- 
ble, i  miínirtis  exisla  conmigo  un  solo  soldado,  no  cesaré  de  hacer  la  guerra  en  e| 
reino,  annque  et  rei  i  la  nación  declaren  a  V.  V.  independientes,  pues  no  ignota  V, 
que  me  hallo  aliado  con  una  nación  poderosa  (los  indios  araucanos);  i  si  por  algún 
inesperado  evento  llega  a  suceder  lo  que  anunda  el  impreso  que  me  incluye,  iinfelii 
seria  el  reino!  porque  solo  la  consideración  i  humanidad  que  siempre  he  tenido  a 
sus  halñlanfes,  ha  podido  impedir  el  insaciable  deseo  que  aquella  tiene  de  estermi- 
narlo,  pero  ahora  se  halla  pronta  a  desplegar  sus  fuerias  snl)re  los  obstinados,  i  me 
-propordoDa  la  fadlidad  de  introducir   en  la  provincia  un  sin  número  de  estoa 
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Durante  su  permanencia  en  Concepción,  pudo  persuadirse  Prieto 
de  que  el  enemigo  estaba  al  corriente  de  cuanto  allí  ocurría.  Una  jun- 
ta de  vijilancia  que  funcionaba  en  la  ciudad,  habia  descubierto  que  Be- 
navídes  tenia  en  ella  servidores  decididos.  Don  Antonio  Pando,  veci- 
no  regularmente  relacionado  i  dos  frailes  apellidados  Patino  i  Gómez, 

valientes,   con  los  cuales  i  el  entusiasmo  jeneral  que  reina  en  mis  tropas,  se  defi- 
nirán pronto  nuestras  diferencias.  Su  atento  servidor. —  Vicente  Benavides.u 

Prieto  habia  dispuesto  ademas  que  el  comisario  de  ejército  don  Juan  Castellón 
que  anteriormente  habia  sido  protector  de  Benavides  (véanse  las  pájs.  99  i  1 01,  en  la 
nota,  del  tomo  XII  de  esta  Historia")  le  escribiese  una  carta  para  inducirlo  a  depo- 
ner las  aimas.  La  contestación  de  Benavides  es  también  característica.  Dice  así: 
"Seitor  don  Juan  Castellón,  Arauco  7  de  setiembre  de  1821. — Mi  distinguido  i  apre- 
ciado amigo:  Tengo  a  la  vista  su  favorecida  4  del  ccrriente  que  he  leido  con  deten- 
ción; i  enterado  de  cuanto  me  noticia  sobre  los  sucesos  últimos  de  Lima,  debo  de- 
cirle que  desde  que  me  propuse  sostener  los  sagrados  derechos  de  la  nación  en  fuerza 
de  la  distinción  i  confianza  que  se  depositó  en  mi  persona,  fué  bajo  el  concepto  que 
ni  la  suerte  desgraciada  de  las  armas  ni  ningún  otro  motivo  por  poderoso  que  sea 
podría  hacerme  desistir  de  mi  intento,  i  seria  una  debilidad  en  mí  mui  criminal  el 
que  me  aturdiese  una  noticia  que  tiempo  há  esperaba  para  proceder  con  mas  enerjia 
i  segundad  en  manifestar  al  mundo  entero  mis  sentimientos.  ¿Qué  se  diría  de  mi 
honor  si  teniendo  en  mis  manos  respetables  fuerzas  con  un  armamento  nunca  visto 
en  este  reino,  aliado  con  una  nación  poderosa,  me  inclinase  a  seguir  un  partido  que 
solo  ha  podido  sostenerlo  las  vicisitudes  i  accidentes  ocurridos  en  nuestra  metrópoli 
No  está  en  el  .  orden,  amigo,  su  propuesta,  aunque  yo  estimo  como  debo  el  mucho 
ínteres  i  buenos  oficios  con  que  V.  ha  procurado  la  conciliación  con  su  gobierno; 
pero,  sin  embargo,  si  la  suerte  de  las  armas  me  fuese  propicia,  tendré  mui  presente 
su  atención  i  cariño,  i  sabré  distinguirlo  como  merece,  si  llegase  a  tener  la  satisfac- 
ción de  ver  a  V.  bajo  mis  hospicios  (sic);  i  si  V.  se  resolviese  a  unirse  con  un  amigo 
que  tanto  lo  aprecia,  esperimentaria  que  mis  promesas  son  verdaderas,  i  que  se  co- 
rresponden los  recuerdos  que  me  hace  de  nuestra  antigua  amistad,  cuya  comunica- 
ción confidencial  no  se  ha  borrado  ni  borrará  jamas  de  mi  memoria.  —La  corres- 
pondencia que  me  ha  remitido  ese  gobierno,  la  he  manifestado  en  público  a  mis 
oficiales,  sacerdotes  i  demás  personas  de  distinción,  i  ha  causado  los  efectos  estraor- 
dinarios  de  entusiasmo  i  deseo  de  presentarse  todos  al  frente  de  esos  vencedores 
para  dar  a  conocer  que  su  carácter  en  sostener  los  derechos  del  reí  de  la  nación,  ja- 
mas se  desviaran  un  solo  punto  de  sus  corazones,  i  así  todo  esfuerzo  es  en  vano;  i  con- 
cluyo con  repetir  a  V.  mis  finezas,  i  que  pueda  mandar  con  la  franqueza  de  ami- 
go a  éste  su  invariable  i  atento  servidor  que  s.  m.  b. —  Vicente  Benavides», 

En  estas  cartas  llaman  la  atención  dos  hechos  evidentemente  falsos.  Benavides 
no  contaba  en  esos  momentos  con  la  alianza  de  les  indios;  o  a  lo  menos  éstos  no  se 
habían  prestado  a  acompañarlo  en  esta  nueva  correría,  persuadidos  como  estaban 
de  que  la  desolación  a  que  habia  quedado  reducido  todo  el  territorio  al  norte  del 
Biobío,  no  ofrecía  campo  para  el  pillaje.  Por  las  declaraciones  tomadas  después  en 
el  campo  patriota,  se  supo  que  Benavides  habia  ocultado  cuidadosamente  a  los  su- 
yos las  noticias  de  la  toma  de  Lima,  i  que  solo  las  conocieron  los  confidentes  ma 
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eran  los  ajentes  secretos  de  aquel  caudillo,  i  tenían  para  su  servicio  hom- 
bres i  mujeres  de  baja  condición  i  de  malos  antecedentes,  que  conducian 
la  correspondencia  i  que  comunicaban  todos  los  avisos.  Para  cortar  de 
raíz  este  espionaje,  Prieto,  oida  la  sentencia  de  la  junta  de  vijilancia, 
bizo  conñnar  alos  primeros  i  a  otros  de  sus  servidores,  i  mandó  fusilar 
en  la  plaza  de  Concepción  dos  hombres  i  dos  mujeres  que  aparecían 
mucho  mas  culpables.  Aquella  ejecución,  que  no  tenia  nada  de  parti- 
cular en  esa  desapiadada  guerra,  contribuyó  a  cortar  toda  comunica- 
ción con  el  enemigo. 

Pero  esto  no  bastaba  para  mejorar  la  situación.  Aunque  Prieto  ha- 
bia  recibido  por  mar  una  corta  suma  de  dinero  i  algunos  recursos,  i 
esperaba  otros,  ellos  no  alcanzaban  sino  a  remediar  en  mui  pequeña 
parte  la  miseria  espantosa  que  allí  se  padecía.  £n  Concepción  se  pro- 
curó algunos  pequeños  préstamos,  pero  convino  con  varios  comercian- 
tes en  un  arbitrio  que  a  su  regreso  a  Chillan,  el  16  de  setiembre,  puso 
en  planta  con  regular  éxito.  Consistía  éste  en  la  emisión  de  vales  que 
serian  admitidos  como  verdadero  papel-moneda  en  las  compras  mas 
urjentes  que  había  que  hacer,  bajo  el  compromiso  solemne  de  que 
serian  cambiados  por  dinero  efectivo  tan  luego  como  llegasen  los  re- 
cursos que  se  esperaban  de  Santiago  (26).  Ese  arbitrio,  usado  con 
mucha  moderación,  i  solo  en  los  casos  de  suma  urjencia,  fué  de  una 
grande  utilidad. 

5.  La  anunciada  invasión  de  las  bandas  de  ultra 
Biobio,  se  ejecutaba  entre  tanto  con  toda  regularidad. 
Casi  todas  las  fuerzas  de  Benavides  se  habían  ido  reu- 
niendo en  la  orilla  sur  de  ese  rio;  i  contando  con  varías 
lanchas  i  con  numerosas  balsas  construidas  allí  mismo,  lo  pasaban  por 
Monterreí  el  20  de  setiembre  sin  encontrar  la  menor  dificultad.  Esta 


r 

5.  Ultima  campa- 
ña de  Benavides 
al  norte  del  Bio- 
bio: es  batido  i 
dispersado  'en  las 
Vegnsde  Sal  días. 


íntimos  de  ese  falaz  caudillo,  i  algunos  jefes  a  quienes  se  las  hizo  comunicar  el  co- 
coronel  Prieto. 

Para  que  en  el  campamento  patriota  no  cupiera  duda  sobre  los  recursos  con  que 
contaba  Benavides,  dispuso  éste  que  el  emisario  de  Prieto  fuera  llevado  a  la  iglesia 
parroquial  de  Arauco,  i  que  le  mostraran  los  depósitos  de  armas  que  habían  sido 
tomadas  en  el  l)ergantin  Ocean,  Esta  inspección  confíimó  las  noticias  que  sobre  el 
particular  se  tenían  en  Concepción  desde  un  mes  atrás. 

Era  tan  peligrosa  la  condición  de  los  parlamentarios  i  conductores  de  correspon- 
dencia a  los  jefes  enemigos,  que  los  comandantes  patriotas  empleaban  para  ello  a 
algunos  de  los  criminales,  presos  en  las  cárceles,  prometiéndoles  el  indulto  si  deseni* 
peñaban  el  encargo  de  llevar  esas  comunicaciones  i  de  traer  la  respuesta. 

(26)  Ofício  de  Prieto,   Chillan,   29  de  setiembre  de  i^ii^  tT\\z&  Sesiones  de  h 
€uerpos  lejislaiivoSy  tomo  V,  p.  344. 
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operación  no  los  demoró  largo  tiempo,  i  en  la  madrugada  siguiente  em* 
prendían  su  marcha  directamente  al  norte  interponiéndose  entre  las 
dos  divisiones  patriotas  que  ocupaban  la  una  a  Concepción  i  la  otia  a 
Chillan.  El  comandante  don  José  María  de  la  Cruz  que  se  hallaba  en 
la  cercanías  de  Rere  con  un  pequeño  destacamento  de  jinetes,  no  ha- 
bla podido  oponer  resistencia  alguna  al  enemigo,  pero  se  habia  apre- 
surado a  dar  aviso  de  los  movimientos  de  éste  a  aquellas  dos  ciu- 
dades. 

El  primer  impulso  del  comandante  Rivera  fué  marchar  con  sus  tro- 
pas a  reunirse  con  el  coronel  Prieto,  i  presentar  a  Benavides  una  ba- 
talla campal  que  resolviese  la  contienda.  En  una  junta  de  guerra  ce- 
lebrada en  Concepción  el  21  de  setiembre,  se  resolvió  que  las  tropas 
que  formaban  la  primera  división  del  ejército  patriota  abandonasen 
esa  ciudad,  i  que  dirijténdose  al  norte  para  pasar  el  rio  Itata  cerca  de 
su  unión  con  el  Nuble,  acudiesen  prontamente  a  reforzar  a  Chillan. 
Este  plan  calculado  para  evitar  todo  encuentro  con  el  enemigo  antes 
que  estuviesen  reunidos  los  dos  cuerpos  del  ejército,  fué  abandonado 
luego.  Un  destacamento  enemigo  que  Benavides  habia  dejado  al  sur 
del  Biobio,  llegó  a  situarse  en  San  Pedro,  enfrente  de  Concepción,  ¡ 
desde  allí  comenzó  a  disparar  algunos  cañonazos  como  sí  tratase  de 
atacar  esta  ciudad.  Era  aquella  una  falsa  alarma,  que  produjo  sin  em- 
bargo una  gran  inquietud  en  )a  población,  i  que  paralizó  por  el  mo- 
mento el  movimiento  proyectado. 

Benavides,  entre  tanto,  seguia  tranquila  i  lentamente  su  marcha  por 
la  falda  oriental  de  la  cordillera  de  la  costa,  pasando  por  Yumbei,  Rio 
Claro  i  Quillón,  i  el  28  de  setiembre  pasaba  el  rio  Itata  por  Cuca,  casi 
enfrente  del  estero  Larqui,  para  acercarse  a  Chillan.  El  coronel  Prieto 
que  hasta  entonces  no  tenia  noticias  seguras  del  número  de  las  tropas  i 
de  los  planes  de  Benavides,  resolvió  hacer  un  reconocimiento,  i  para 
ello  despachó  cinco  individuos  de  conocido  valor  i  de  refinada  astucia 
que  antes  habian  peleado  denodadamente  en  las  montoneras  enemigas, 
i  que  ahora  servian  con  entusiasmo  i  lealtad  en  las  filas  patriotas  (27). 
Se  acercaron  éstos  cautelosamente  durante  la  noche  al  campamento  de 
Benavides  en  Huechupin,  a  dos  leguas  al  oriente  del  Itata,  i  al  venir  el 
dia  30  de  setiembre,  cayeron  resueltamente  sobre  tres  oficiales  que  se 
habian  apartado  un  poco  de  los  suyos.  Dos  de  éstos  alcanzaron  a  tomar 


(27)  El  coronel  Prieto  en  parte  de  30  de  setiembre  al  gobernador  de  Cauquenes. 
los  nombra  en  esta  forma:  el  macheteado  Rodrigues,  Alejo  Lagos,  Ponce,  Monsalve 
un  Zapata. 
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la  fuga,  mas  el  tercero  fué  apresado  i  conducido  en  la  misma  mañana 
a  Chillan.  Era  un  vecino  de  Santa  Juana  llamado  José  Ignacio  Neira, 
que  desde  dos  años  atrás  militaba  en  las  bandas  enemigas  con  el  rango 
de  capitán,  i  con  la  reputación  de  valiente.  Las  declaraciones  de  éste, 
que  fueron  bastante  prolijas  i  completas,  hicieron  conocer  al  coronel 
Prieto  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  para  empeñar  un  combate  a  cam- 
po abierto,  lo  confirmaron  en  la  resolución  en  que  estaba,  i  que  había 
comunicado  al  comandante  Rivera,  de  mantenerse  estrictamente  a  la 
defensiva  dentro  de  la  plaza  de  Chillan  mientras  no  recibiese  refuerzos 
ya  de  Concepción,  ya  de  los  distritos  del  norte,  donde  se  estaban  reu- 
niendo a  gran  prisa  todos  los  cuerpos  milicianos,  i  donde  se  esperaban 
ausilios  de  Talca,  de  Colchagua  i  de  Santiago  (28). 

En  estas  primeras  operaciones,  Bena vides  i  sus  consejeros  habian 
demostrado  una  grande  incapacidad  militar.  Aunque  casi  todas  sus 
tropas  eran  de  caballería,  i  aunque  tcnian  caballos  para  montar  el  cen- 
tenar de  fusileros  que  los  acompañaban,  no  habian  dado  a  sus  opera- 
ciones la  rapidez  que  habria  podido  perturbar  a  los  patriotas,  i  solo  el 
2  de  octubre  a  las  ocho  de  la  mañana  se  presentaron  en  son  de  ataque 
delante  de  Chillan,  tendiendo  su  línea  en  las  colinas  del  poniente,  a 
unos  mil  doscientos  metros  de  la  ciudad.  Prieto,  cuyas  tropas,  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  milicianos  bisónos,  no  alcanzaban  a  seis- 
cientos hombres,  las  colocó  en  los  afueras  de  la  población,  resuelto  a 
impedir  la  entrada  al  enemigo,  apoyando  la  defensa  en  las  casas  i  cer- 
cados. Los  contendientes  estaban  separados  por  una  banda  de  tierras 
bajas  i  húmedas  que  forman  el  lecho  i  los  bañados  del  estero  Maipon. 
Después  de  un  corto  tiroteo  que  no  produjo  mas  daños  que  unos 
cuantos  heridos  en  cada  lado,  Benavides,  sin  atreverse  a  empeñar  el 
ataque,  levantó  su  campo  antes  de  medio  día,  í  se  replegó  a  las  orillas 
del  rio  de  Chillan,  hostilizado  por  algunas  guerrillas  patriotas  que  no 
se  atrevian  sin  embargo  a  retirarse  mucho  del  pueblo.  Desde  allí  diri- 
jió  al  coronel  Prieto  un  arrogante  reto  que  firmaron  todos  los  capita- 
nejos o  comandantes  de  cuerpos  de  sus  tropas.  Después  de  repro- 
charle en  términos  de  burla  que  apesar  de  los  triunfos  que  se  decian 
alcanzados  en  el  Perú,  hubiera  el  jefe  patriota  buido  de  Concepción 
para  encerrarse  en  Chillan,  lo  emplazaba  para  un  combate  regular  fue- 


(28)  Las  declaraciones  de  Neira,  tomadas  en  Chillan  por  don  Bernardo  Osorío, 
secretario  de  Prieto,  forman  cuatro  grandes  pajinas,  i  contienen  las  noticias  mas 
prolijas  i  completas  que  nos  hayan  quedado  sobre  la  organización  de  las  tropas  de 
Benavides  en  esta  campaña.  Esas  noticias  tienen  todo  el  sello  de  verdad,  i  en  su 
mayor  parte  están  confirmadas  por  las  que  se  desprenden  de  otros  documentos. 
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ra  de  este  pueblo.  "Bajo  este  concepto,  decía,  tendrá  V.  la  bondad 
de  salir  con  sus  tropas  a  esterminar  de  una  vez  los  únicos  restos  de 
las  tropas  reales  que  le  quedan  que  vencer,  cuya  resolución  espero  sea 
dentro  de  una  hora  en  el  paraje  que  mejor  le  acomode.  Con  la  inteli- 
jencia  que  no  verificándolo,  esperi mentará  todos  los  rigores  de  la  gue- 
rra, i  oscurecerá  las  glorias  que  tiene  adquirida  en  la  larga  serie  de  sus 
triunfos,  dejando  en  los  fastos  de  la  historia  la  negra  mancha  de  cobar- 
deii.  Prieto  no  dio  contestación  alguna  a  ese  reto,  i  se  mantuvo  en  el 
pueblo  esperando  verse  atacado  de  un  momento  a  otro.  Benavides, 
apesar  de  sus  bravatas,  se  retiró  esa  misma  tarde  hacia  la  montaña. 

Las  tropas  de  ese  caudillo  parecían  desmoralizadas.  Aquellas  lar. 
gas  i  fatigosas  marchas  por  campos  que  estaban  completamente  de- 
siertos, i  aquellas  vacilaciones  al  acercarse  al  enemigo  cuando  se  les 
había  hecho  entender  que  obtendrían  un  triunfo  pronto  i  seguro,  de- 
mostraban un  gran  desconcierto  que  no  podía  ocultarse  a  los  soldados. 
Benavides  i  los  otros  jefes  pensaron  entonces  que  dejando  atrás  las 
fuerzas  patriotas  que  defendían  a  Concepción  i  a  Chillan,  les  seria  fácil 
acercarse  a  las  provincias  centrales  de  Chile  que  creían  desguarneci- 
das. Probablemente  llegaron  a  imajínarse  que,  favorecidos  por  el  des- 
amparo i  la  miseria  en  que  suponían  sumido  todo  el  país,  i  por  las 
discordias  civiles  que  debían  imperar  en  él,  les  seria  posible  llegar  hasta 
la  capital.  En  esta  confianza,  después  de  cometer  las  depredaciones 
ordinarias  al  oriente  de  Chillan,  atravezaron  el  rio  Nuble  por  el  lejano 
paso  de  Nahueltoro,  el  6  de  octubre,  i  el  siguiente  día,  avanzaron  hasta 
el  pueblo  de  San  Carlos  que  estaba  abandonado.  Las  noticias  que 
recojíeron  en  esos  lugares  les  demostraron  que  mas  al  norte,  en  el 
Parral,  en  Linares  i  en  Cauquenes  se  ponían  en  armas  todas  las  mili- 
cias, i  que  éstas  esperaban  refuerzos  de  Talca  i  de  Santiago  para  formar 
un  nuevo  cuerpo  de  ejército. 

Pero  este  refuerzo  no  era  necesario.  £1  mismo  día  6  de  octubre 
llegaba  a  Chillan  un  cuerpo  de  mas  de  seiscientos  hombres.  Lo  en- 
viaba de  Concepción  el  gobernador  accidental,  era  compuesto  de  un 
buen  batallón  de  infantería  de  línea,  una  compañía  de  milicias  re- 
gladas de  la  misma  arma,  un  escuadrón  de  cazadores  de  caballería,  i 
dos  cañones,  i  llevaba  por  comandante  al  teniente  coronel  don  San- 
tiago Díaz,  militar  de  esperiencía,  de  discreción  i  de  valor.  Este 
importante  refuerzo  establecía  la  indisputable  superioridad  militar  de 
Prieto,  í  ponía  a  este  jefe  en  actitud  de  tomar  la  ofensiva.  En  efecto, 
en  la  mañana  del  7  de  octubre  salía  con  todas  sus  fuerzas  de  Chillan, 
hacia  pasar  una  parte  de  ellas  el  rio  Nuble  cerca  de  su  confluencia 
Tomo  XIII  54 
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con  el  Cato,  i  se  dísponia  a  seguir  marchando  hacia  el  norte  en  busca 
de  Bena vides.  Todo  hacía  presumir  que  la  campaña  iba  a  decidirse  en 
esos  lugares  en  una  batalla  campal. 

Benavides,  sin  embargo,  quería  evitarla  a  todo  trance.  Instruido  por 
sus  espías  de  que  las  fuerzas  de  Concepción  se  habían  reunido  a  las 
de  Chillan,  i  de  que  Prieto  salía  a  buscarlo,  aquel  caudillo  desistió  de 
todo  proyecto  de  continuar  su  marcha  hacia  el  norte,  í  no  pensó  mas 
que  volver  atrás  para  salvarse  de  una  derrota  que  creía  segura.  Dando, 
en  consecuencia,  un  rodeo  por  el  lado  del  oriente,  repasó  el  Nuble 
por  Nahueltoro  el  7  de  octubre,  i  emprendió  su  retirada  al  sur  por  la 
falda  de  la  montaña.  Una  copiosa  lluvia  que  cayó  la  noche  siguiente 
casi  todo  el  día  9,  embarazó  en  cierto  modo  su  marcha,  de  manera 
que  al  caer  la  tarde  solo  había  llegado  a  las  orillas  del  rio  Chillan.  Allí, 
en  la  márjen  derecha,  sobre  el  campo  denominado  Vegas  de  Saldias, 
a  corta  distancia  del  punto  en  que  hoi  se  levanta  la  villa  de  Pinto,  esta- 
bleció su  campamento  para  continuar  la  retirada  en  la  mañana  siguiente. 

Esa  retirada  no  podía  pasar  desapercibida  a  los  patriotas.  En  la 
noche  del  7  de  octubre  fué  advertido  el  coronel  Prieto  del  movimiento 
retrogrado  del  enemigo;  i  en  la  madrugada  siguiente,  reconcentrando 
todas  sus  tropas,  se  puso  en  persecución  de  éste.  I^s  campos  estaban 
desiertos,  i  no  se  hallaba  quien  diera  noticias  seguras  de  la  marcha  que 
seguía  Benavides.  La  lluvia  que  había  embarazado  la  retirada  de  éste, 
embarazó  también  su  persecución.  Algunos  esploradores  muí  prácti- 
cos de  aquellos  lugares,  habían  sido  despachados  en  todas  direcciones. 
Después  de  dos  días  de  sostenida  marcha,  el  ejército  patriota  llegaba 
en  la  tarde  del  9  de  octubre  a  acampar  a  orillas  del  rio  Chillan.  «A  po- 
cos momentos,  dice  el  coronel  Prieto,  volvieron  algunos  de  los  espías 
que  tenia  repartidos  por  todas  partes,  i  me  cercioraron  de  la  posición 
que  ocupaba  el  enemigo  solo  a  dos  leguas. n  Casi  toda  la  noche  se  pasó 
sobre  las  armas,  i  a  las  dos  de  la  mañana  del  10  de  octubre,  a  la  luz 
de  la  luna  próxima  a  su  plenitud,  se  puso  en  marcha  toda  la  división 
con  gran  regularidad.  Al  venir  el  día  se  tendió  la  línea  en  orden  de 
batalla,  colocando  la  infantería  al  centro  i  la  caballería  en  los  flancos, 
para  caer  sobre  el  enemigo. 

Pero  éste  había  cambiado  de  posición  durante  la  noche,  dejando 
sus  fuegos  encendidos,  í  corriéndose  hacia  el  oriente  para  evitar  el 
combate  i  pasar  el  rio  de  Chillan  al  amanecer  bajo  la  protección  de 
los  árboles  que  podían  ocultarlo  a  sus  perseguidores.  En  aquella  no- 
che de  alarmas  i  de  inquietudes,  i  en  previsión  de  un  desastre,  algunos 
montoneros  que  se  habían  juntado  a  Benavides,  i  varios  ofícíales  de 
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las  tropas  de  éste,  se  habían  desbandado  corriendo  a  ponerse  en  salvo 
de  la  montaña.  En  el  campamento  que  habían  ocupado  esas  tropas 
solo  se  encontraban  algunos  soldados  que  hacían  de  centinelas,  siete 
de  los  cuales  fueron  tomados  prisioneros  antes  que  pudiesen  tomar  la 
fuga.  Con  las  primeras  luces  de  la  mañana  se  divisaba  por  entre  los 
árboles  que  el  grueso  de  las  tropas  enemigas  marchaba  rápidamente 
para  pasar  el  rio  un  poco  mas  arriba.  £1  ejército  de  Prieto  se  dirijid 
en  el  momento  hacia  ese  punto,  adelantándose  la  caballería  para  cortar 
d  paso  a  los  fujítívos.  Un  destacamento  de  ochenta  cazadores  man- 
dado por  el  capitán  don  Manuel  Bulnes,  cayó  antes  que  otro  alguno 
sobre  ellos  arroyándolos  i  sableándolos  vigorosamente,  e  introduciendo 
una  confusión  indescriptible.  Tras  de  él  llegaron  otros  destacamentos 
de  jinetes,  i  luego  la  infantería  que  consumó  la  dispersión.  I/)s  pa- 
triotas no  tenían  un  solo  muerto,  mientras  que  sus  contrarios  perdieron 
mas  de  doscientos  hombres  muertos  a  sable  o  abogados  en  el  río.  Los 
prisioneros  tomados  allí  mismo,  pasaban  de  otros  tantos.  Uno  de  ellos, 
el  capitán  don  Agustín  Rojas,  uno  de  los  que  firmaron  el  arrogante 
reto  en  frente  de  Chillan,  i  conocido  ademas  por  muchas  fechorías, 
fué  fusilado  en  el  acto.  Los  fujítívos  dejaban  en  el  campo  un  cañón 
pequeño  con  sus  municiones,  ciento  cincuenta  fusiles  nuevos,  ciento 
ochenta  lanzas,  dos  cargas  de  pistolas,  cuatro  mil  cartuchos  de  fusil, 
mas  de  quinientos  animales  vacunos  i  cerca  de  trescientos  caballos.  Todo 
aquello  no  había  sido  un  verdadero  combate;  pero  sus  resultados,  fruto 
de  las  prudentes  i  activas  disposiciones  del  coronel  Prieto,  importaban 
tanto  como  la  mas  brillante  i  gloriosa  victoria. 

Este  jefe  no  se  detuvo  allí  mas  que  el  tiempo  necesario  para  dictar 
un  corto  parte  del  triunfo,  que  en  el  momento  mismo  fué  despachado 
a  Santiago  i  a  Concepción.  oCuando  ya  no  se  encontraba  en  aquellas 
inmediaciones  un  solo  enemigo,  decía  él  mismo  pocos  días  mas  tarde, 
toqué  a  reunión  para  seguir  formalmente  la  persecución  de  los  disper- 
sos que  habían  pasado  anticipadamente  el  rio,  i  al  instante  me  puse 
en  marcha  destacando  antes  varias  partidas  por  las  montañas,  fi  Aquella 
persecusion,  dispuesta  con  orden  i  regularidad,  se  continuó  durante 
muchos  días  hasta  mas  allá  del  rio  Laja.  Benavides  i  los  principales 
comandantes  de  sus  bandas,  montados  en  buenos  caballos,  se  habían 
puesto  en  salvo.  Numerosos  dispersos,  así  soldados  como  oficiales,  ca- 
yeron prisioneros;  í  muchos  individuos  a  quienes  aquel  caudillo  había 
forzado  a  tomar  las  armas,  acudían  presurosos  a  juntarse  a  los  patrio- 
tas. Al  regresar  a  Chillan  el  24  de  octubre,  el  coronel  Prieto,  persis- 
tíendo^n  su  política  de  moderación,  puso  en  libertad  al  mayor  número 
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6.  Persecución  per- 
sistente de  los  fujiti- 
vos:  castigo  de  unos 
e  indulto  de  otros: 
los  patriotas  recu- 
peran la  plaza  de 
Arauco. 


de  ellos  para  que  volvieran  a  sus  casas  a  ocuparse  en  los  trabajos  in- 
dustriales que  habian  estado  abandonados  tanto  tiempo  (29). 

6.  En  Concepción,  entre  tanto,  reinaba  una 
grande  inquietud  en  espectativa  del  resultado  de 
aquella  campaña.  Desde  días  atrás,  se  tenian  ade- 
mas noticias  seguras  de  lo  que  ocurria  en  Arauco, 
i  se  esperaba  el  primer  aviso  de  un  triunfo  sobre 
Benavides  para  emprender  operaciones  en  aquella  parte  del  territorio. 
El  bergantín  Brujo^  fletado  por  el  gobierno  de  Chile,  había  recorrido 
aquella  costa  para  impedir  todo  movimiento  de  las  naves  que  tenia  el 
enemigo,  había  recojido  algunos  de  los  marinos  estranjeros  apresados 
por  éste,  i  traido  noticia  segura  de  lo  que  allí  pasaba.  La  corbeta  de 
guerra  Chacabuco^  que  llegó  poco  después,  adelantó  esos  reconoci- 
mientos, i  pudo  cerciorarse  de  que  en  Arauco  había  poca  jente,  i  que 
por  tanto  era  fácil  apoderarse  de  esa  plaza,  que  había  sido  el  cuartel 
jeneral  de  Benavides.  Por  fin,  en  esos  mismos  días  llegaba  a  Talca- 
huano  la  corbeta  británica  Conwayy  encargada  de  ir  a  reclamar  los 
buques  ingleses  i  norteamericanos  apresados  por  aquel  caudillo,  ¡  aexi- 
jír  la  libertad  de  sus  tripulantes.  El  comandante  de  ese  barco,  el  capi- 
tán Basil  Hall,  llevaba  instrucciones  de  respetar  la  mas  estricta  neu 
tralidad,  i  de  reconocer  como  belijerantes  por  el  rei  de  España  a  los 
autores  de  esas  piraterías;  pero  debía  quitar  a  éstos  las  embarciones 
de  que  se  habian  apoderado  (30). 


(29)  Los  partes  oficiales  de  Prieto,  jeneralmente  ordenados  i  claros,  suministran 
amplias  noticias  sobre  esta  campaña,  particularmente  uno  muí  estenso  datado  en 
Chillan  el  27  de  octubre,  i  publicado  en  la  Gaceta  ministerial  del  17  de  noviembre. 
Pero  existe  ademas  la  relación  del  comisario  Castellón,  escrita  para  el  jeneral  Miller, 
que  éste  nos  obsequió,  i  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones.  Don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  a  quien  facilitamos  esta  relación,  la  utilizó  junto  con  oíros  documentos 
al  narrar  esta  campaña  en  el  cap.  XIX  de  La  ^futierfa  a  muerte,  haciendo  entrar 
algunos  pormenores  subalternos  que  no  podian  tener  cabida  en  nuestro  libro. 

(30)  Como  contamos  en  el  §  2  de  este  capitulo,  desde  mayo  anterior,  el  gobierno 
chileno  habla  impuesto  al  comodoro  Hardy,  jefe  de  las  fuerzas  británicas  en  el  Pa- 
cifíco,  de  las  piraterías  de  Benavides,  iniciadas  por  el  apresamiento  de  un  buque 
ingles  i  por  el  asesinato  del  capitán  que  lo  mandaba.  Sin  embargo,  ese  marino  tan 
intransijente  en  sus  reclamaciones  contra  cualquier  acto  de  los  patriotas  de  que  se 
quejaran  sus  nacionales,  no  hizo  nada  para  rescatar  el  bergantín  Perceverance,  Pero 
en  setiembre  de  1821,  el  bergantín  chileno  Brujo  recojió  en  la  isla  de  Santa  María 
al  capitán  del  Hersilia,  llamado  James  SheBeld,  que  se  había  fugado  de  Arauco,  i 
lo  envió  a  Valparaíso.  Piste  contó  al  comodoro  ingles  las  atrocidades  cometidas  por 
Benavides,  el  apresamiento  de  cuatro  buques  neutrales,  el  asesinato  de  dos  de  sus 
capitanes  i  de  vario»  marineros,  i  por  último  la  suerte  infeliz  de  los  que  quedaban 
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Al  amanecer  del  12  de  octubre  llegaba  a  Concepción  la  noticia  de 
la  victoria  alcanzada  en  las  cercanías  de  Chillan.  Cuando  se  supo  que 
la  dispersión  del  enemigo  era  completa,  i  que  los  fujitívos  en  el  mayor 
desorden  corrian  a  ocultarse  a  sus  antiguas  guaridas,  dispuso  el  coman- 
dante Rivera  una  espedicion  para  recuperar  la  importante  plaza  de  Arau- 
co.  Organizó  al  efecto  una  columna  de  caballería  bajo  las  órdenes  del 
sárjenlo  mayor  don  Manuel  Quintana,  oficial  de  reconocida  intrepidez, 
que  debia  operar  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que  la  corbeta  Chacabuco 
llevaría  alguna  tropa  de  infanteria  para  efectuar  un  desembarco,  i  ase- 
gurar la  posesión  de  la  plaza.  Quintana  salió  de  Concepción  el  16  de 
octubre;  i  marchando  con  toda  precaución,  llegaba  en  la  mañana  del 
18  a  los  altos  o  cuesta  de  Villagran,  desde  donde  se  desarrolló  a  su 
vista  un  espectáculo  horroroso.  La  pequeña  población  de  Arauco  ardia 
por  todos  lados,  i  ardian  también  los  cuatro  buques  apresados  en  los 
meses  anteriores  por  Benavides,  i  que  se  hallaban  en  el  puerto.  La 
cona  guarnición  que  este  caudillo  hahia  dejado  allí,  impuesta  del  lüti- 
mo  desastre,  i  sabiendo  qne  los  patriotas  se  dirijian  a  ocupar  la  plaza, 
habian  puesto  fuego  a  las  naves  i  a  todas  las  habitaciones,  i  había 
huido  a  ocultarse  a  los  bosques  del  sur.  Quintana  que  llegó  en  la 
misma  tarde,  no  encontró  mas  que  escombros  i  cenizas,  pero  se  resol- 
vió a  sostener  esa  posición.  Allí  fué  reforzado  por  los  infantes  que 
conducia  la  corbeta  Chacabuco^  que  sin  embargo  tuvo  la  desgracia  de 
perder  nueve  hombres  ahogados  al  efectuar  el  desembarco. 

En  todos  aquellos  lugares  reinaba  la  mayor  confusión.  Comenzaban 
a  llegar  algunos  fujitivos  de  las  Vegas  de  Saldias,  i  estos  anunciaban  la 
derrota  de  Benavides  como  un  desastre  irreparable  i  definitivo.  Mien- 
tras muchos  de  ellos  corrian  a  ocultarse  en  los  bosques  para  salvar  sus 
personas,  otros,  cansados  de  tan  estéril  lucha,  hacían  proposiciones  de 
deponer  las  armas  i  se  presentaban  a  los  oficíales  patriotas  solicitando 
el  perdón  que  hasta  entonces  se  les  habia  ofrecido  en  vano.  Rivera  ha- 
bía destacado  algunas  partidas  al  otro  lado  del  Bíobio,  i  estas  recí- 

vivos.  "Sir  Thomas  Hardy,  dice  el  capitán  Hall,  tomó  la  resolución  de  hacer  partir 
an  baque  para  liljertar,  si  esto  era  posible,  los  otros  prisioneros.  Yo  fui  encargado 
de  esta  misión.  Como  el  jefe  de  escuadra  de  los  Estados  Unidos  no  tuviese  un  bu- 
que disponible,  se  convino  en  que  yo  obraría  en  defensa  de  los  intereses  ingleses  ^ 
norteamericanos.  El  capitán  i  un  marinero  del  Hersilia  se  propusieron  como  pilo- 
tos; i  yo  tuve  que  felicitarme  de  su  celo  i  de  su  conocimiento  de  las  localidades. ir 
Las  instrucciones  dadas  al  capitán  Hall  fueron,  como  decimos  en  el  testo,  de 
mantener  la  mas  estricta  neutralidad.  Va  veremos  que  el  viaje  de  la  Con^i'ay  fué 
enteramente  inútil. 
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btan  a  los  que  se  presentaban  en  son  de  paz,  dándoles  libre  paso 
para  Concepción,  í  reforzó  ademas  la  guarnición  de  Arauco  i  de  otros 
puntos  para  ponerlos  a  cubierto  de  cualquier  ataque.  Los  jefes  patrio- 
tas, resueltos  a  perseguir  con  tesón  i  a  castigar  con  toda  severidad  a 
los  capitanejos  que  habian  fomentado  aquella  guerra  atroz,  i  cometida 
muertes  i  depredaciones,  fueron  induljentes  i  compasivos  con  los  in< 
felices  que  por  ignorancia  i  por  fanatismo,  i  talvez  arrastrados  por  la 
fuerza,  habian  acompañado  a  aquellos  en  esas  espediciones,  i  tuvieron 
que  desplegar  grande  empeño  para  contener  a  algunas  partidas  de  in- 
dios ausiliares  que  no  querían  perdonar  la  vida  a  los  vencidos  (31). 
Los  marineros  ingleses  i  norte  americanos  de  los,  buques  apresa- 
dos por  Bena vides,  a  quienes  éste  habia  obligado  a  tomar  las  armas, 
fueron  tratados  con  particular  benevolencia,  conducidos  a  Concepción 
i  entregados  al  capitán  Hall.  En  los  bosques  vecinos  a  Arauco  vagaba 
todavía  uno  de  los  capitanes  de  esos  buques,  el  del  bergantín  Ocean^ 
llamado  Moison,  que  los  fujítivos  de  esa  plaza  se  habian  llevado  al  in- 
terior. Habiendo  logrado  desprenderse  de  sus  aprehensores  algunos 
dias  después,  se  presentó  a  las  autoridades  patriotas,  que  !o  remitieron 
a  Valparaíso  con  las  consideraciones  que  merecía  su  desgraciada 
situación  (32). 

A  pesar  del  desbande  jeneral  de  las  huestes  de  Benavides,  quedaba 
todavia  un  núcleo  de  tropas  que  habia  logrado  escapar  de  la  derrota, 
que  habia  repasado  el  Biobio  i  que  los  mas  empeñosos  caudillos  trata- 
ban de  reorganizar  en  el  valle  central,  buscando  el  ausilio  de  los  indios 
de  Lumaco  i  de  otras  tribus  del  interior,  i  con  la  cooperación  de  los 
frailes  i  curas.  Bocardo,  empecinado  en  continuar  la  contienda,  habia 
vuelto  a  su  antiguo  campamento  de  Quilapalo,  al  pié  de  la  montaña. 
El  capitán  don  Mariano  Ferrebü,  hermano  del  cura  que  habia  servi- 
do a  Benavides  para  consumar  una  de  sus  frecuentes  perñdias,  i  que 
era  uno  de  los  mas  prestijiosos  consejeros  de  este  caudillo,  se  habia 
acojido  con  alguna  jente  a  la  cordillera  de  la  costa  a  espaldas  de  la 

(31)  Entre  los  oficiales  que  entonces  se  presentaron  a  los  jefes  patriotas,  estaba 
el  capitán  don  José  María  Calvo  apresado  por  el  enennigo  en  Talcahuano  en  mayo 
<)e  1820,  según  contamos  antes  (véase  ¡a  páj.  548  del  tomo  anterior),  i  obligado 
por  éste  a  servir  en  sus  Hlas.  Calvo,  al  frente  ahora  de  una  corta  partida  de  soldados 
patriotas,  prestó  buenos  servicios  en  la  persecución  de  los  fujítivos. 

(32)  De  los  cuatro  capitanes  apresados  por  Benavides,  dos,  Clark  del  Ptrscvtrau' 
U,  i  el  del  Hero,  cuyo  nombre  00  aparece  en  los  documentas  fueron  asesinados  con 
algunos  marineros  por  orden  de  ese  caudilJo,  i  los  otros  dos  Shefield  i  Moison  fue- 
ron salvados,  no  por  la  intervención  de   las  marinos  ingleses,  sino  por  los  patriotas. 
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plaza  de  Santa  Juana.  Pico  i  Senosiain  habian  ido  a  levantar  los  indios 
del  interior.  Por  fin,  Benavides,  acompañado  por  Carrero  i  por  otros 
oficiales  que  le  parecian  sumamente  adictos,  había  reunido  alguna 
jente,  i  pensaba  recuperar  su  antiguo  cuartel  jeneral  de  Arauco. 

Mandaba  aquí  el  capitán  don  Jacinto  del  Rio,  con  una  compañía 
de  infantería,  i  con  una  pequeña  partida  de  jinetes,  algunos  de  los 
cuales  eran  soldados  que  acababan  de  abandonar  las  filas  del  enemi- 
go. £1  1.^  de  noviembre  se  acercó  a  la  plaza  el  mismo  Benavides  con 
muchos  indios  i  con  tropa  suficiente  para  empeñar  el  combate,  i  ocu- 
pó las  colinas  inmediatas  a  tiro  de  fusil;  pero  el  desconcierto  consi- 
guiente a  la  derrota  habia  desalentado  a  esa  jente,  de  tal  manera  que 
bastaron  algunos  cañonazos  disparados  de  la  plaza  para  que  aquella  se 
retirara. ^jEl  capitán  don  Jervasio  Alarcon,  uno  de  los  mas  caracteriza- 
dos de  las  bandas  de  Benavides,  dos  oficiales  i  algunos  soldados,  apro- 
vecharon esa  ocasión  para  separarse  de  ese  caudillo  i  para  acojerse  a 
Arauco  a  ofrecer  sus  servicios  a  la  causa  de  la  patria.  Impuesto  de  la 
desorganización  creciente  de  los  fujitivos,  í  de  la  sublevación  de  al- 
gunos de  ellos  contra  sus  jefes,  según  contaremos  mas  adelante,  el  ca- 
pitán del  Rio  despachó  varías  partidas  a  perseguirlos  en  los  bosques 
del  sur;  i  si  éstas  no  alcanzaron  a  capturar  a  Benavides,  lograron  sor- 
prender a  algunos  de  sus  oficiales,  dando  muerte  a  unos  en  la  pelea, 
fusilando  a  los  mas  crími nales,  i  tomando  prísioneros  a  los  otros  para 
remitirlos  a  Concepción.  A  fines  de  noviembre  habian  vuelto  a  Arauco 
casi  todos  sus  antiguos  pobladores;  i  bajo  la  protección  de  diversas  par- 
tidas, comenzaba  a  restablecerse  la  tranquilidad  en  toda  esa  co- 
marca. 

La  persecución  de  los  fujitivos  i  dispersos  se  continuaba  con  igual 
empeño  en  otros  puntos.  El  teniente  coronel  don  José  María  de  la 
Cruz  ocupaba  con  un  escuadrón  de  cazadores  la  plaza  de  Santa  Jua- 
na, i  desde  allí  despachaba  partidas  en  persecución  de  los  grupos  de 
jente  armada  que  recorría  las  montañas  de  la  costa  tratando  de  pro- 
longar la  guerra.  Después  de  varias  correrías  en  que  esas  partidas  con- 
siguieron apresar  a  muchos  futijivos,  una  de  ellas,  mandada  por  el 
capitán  don  Valentín  Chaves,  se  apoderó  el  5  de  noviembre  del  caudi- 
llo Ferrebú,  que  era  el  alma  de  aquellas  tentativas  de  resistencia,  lo 
que  importaba  la  pacificación  de  esos  lugares.  "Desde  mi  pasada  a 
este  punto,  decía  el  comandante  Cruz  el  dia  siguiente,  se  han  entrega- 
do un  oficial,  treinta  i  dos  soldados,  i  ciento  ocho  vecinos,  i  me  pare- 
ce que  dentro  de  tres  dias  ya  quedará  tranquilo  este  partido«i.  Por  or- 
den espresa  del  coronel  Prieto^  el  capitán  Ferrebü  fué  fusilado  pocos 
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dias  después;  pero  sus  demás  compañeros  fueron  tratados  con  toda 
induljencia  desde  que  depusieron  las  armas. 

Desde  el  14  de  noviembre  se  hal'aba  en  Concepción  el  coronel 
Prieto.  La  pacificación  de  la  frontera  parecía  asegurada  en  casi  toda 
esa  parte  del  territorio.  »»E1  vandalaje,  decía  ese  jefe  en  una  de  sus  co- 
municaciones, no  cuenta  con  fuerza  alguna  reunida,  i  sí  solo  con  par- 
tidas pequeñas  errantes  que  no  hacen  sino  buscar  lugares  adecuados 
para  evitar  las  persecuciones  que  por  todas  partes  se  les  hacen.  Estas 
circunstancias  me  han  impelido  a  poner  piquetes  pequeños  que  guar- 
nezcan los  fuertes  fronterizos,  i  patrocinen  los  respectivos  vivientes  para 
que  a  su  ejemplo  se  vengan  los  que  faltan,  sin  olvidar  que  otras  partidas 
hagan  siempre  sus  correrías  a  fin  de  no  permitir  se  reorganicen  los 
grupos  volantes  del  enemigo;  pero  en  Arauco  se  mantiene  una  fuerza 
de  bastante  consideración  con  el  fin  de  contener  por  aquella  parte  las 
tentativas  del  facineroso  Benavides  (33)". 

Peroademas  de  que  éste  se  hallaba  en  los  bosques  del  sur  de  Arauco 
tratando  de  reunir. los  indios  para  levantar  un  nuevo  ejército,  toda  la 
alta  frontera,  desde  Nacimiento  para  el  oriente,  estaba  completamente 
abandonada,  i  casi  desierta.  Al  sur  del  Biobio  se  encontraban  Pico, 
Senosiain,  Bocardo  i  otros  capitanejos,  esforzandose  en  formar  nuevos 
cuerpos  de  tropas,  i  en  prolongar  esa  guerra  de  destrucción  i  de  ho- 
rrores. El  coronel  Prieto  preparaba  entonces  una  espedicion  ordenada 
i  efectiva  sobre  aquellos  lugares;  i  como  los  recursos  que  tenia  a  su 
disposición  eran  sumamente  escasos,  los  pedia  a  Santiago  en  los  tér- 
minos mas  premiosos.  Aunque,  a  causa  de  la  pobreza  estraordinaria 
del  gobierno  i  de  dificultades  de  todo  orden,  éstos  no  podrían  ser  tan 
copiosos  como  lo  exijia  aquella  empresa,  un  mes  mas  tarde  estaba  to- 
do dispuesto  para  llevarla  a  cabo,  según  veremos  mas  adelante  (34). 


(33)  Nota  del  coronel  Prieto  al  jeneral  Freiré,  que  se  encontraba  en  Santiago,  de 
14  de  noviembre  de  1821. 

(34)  Cuando  se  leen  algunas  de  las  comunicaciones  de  los  jefes  del  ejército,  i  mas 
aun  algunas  de  las  relaciones  de  esos  sucesos,  se  creeria  que  aquellos  no  recibieron 
nunca  socorros  de  ninguna  clase,  suposición  repetida  mas  tarde  muchas  veces  como 
una  tremenda  acusación  contra  el  gobierno.  £1  estudio  prolijo  de  los  documentos 
revela  (|ue  esos  cargos  son  completamente  infundados,  i  que  el  gobierno  hizo  cuanto 
pudo  para  socorrer  a  ese  ejército.  En  prueba  de  ello,  vamos  a  copiar  una  de  las  co- 
municaciones  del  ministerio  de  la  guerra  al  intendente  de  Concepción.  Dice  así : 
"Hace  mas  de  un  mesque  se  pusieron  a  disposición  del  jeneral  don  Ramón  Freiré  mas 
de  quinientos  cabalgares  en  esta  capital,  i  quince  dias  que  estreché  las  órdenes  mas 
fuertes  para  que  marchasen  cuatrocientos  caballos  i  cien  muías  escojidas  por  reparto 
«n  Rancagua  i  San  Fernando  por  hombres  de  probidad,  i  que  los  pusiesen  prontamen* 
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7.  Fuga,  pri-         7.  Benavides,  entre  tanto,  vagaba  en  los  bosques  del 

sion,  proceso  j»  i_jj  «j  o^* 

i  muerte  de     ^^^  ^^  Araiico  huyendo  de  sus  perseguidores.  Sus  anti 
Benavides.        guos  subalternos  se  separaban  de  él  i  lo  dejaban  aban- 
donado a  la  propia  suerte  que  se  tenia  merecida.  Desde  tiempo  atrás 
hablan  surjido  en  su  campo  las  rivalidades  entre  chilenos  i  españoles,  i 
si  e&tos  últimos,  que  se  sentían  humillados  por  hallarse  bajo  las  órdenes 
de  un  caudillo  grosero,  sin  condiciones  militares,  i  de  instintos  ordina- 
rios i  perversos,  siguieron  prestándole  obediencia,  era  solo  debido  a 
que  la  turba  de  la  soldadesca  le  era  jeneralmente  adicta,  i  no  se  ha- 
bría prestado  a  deponerlo  del  mando.  £1  desastroso  resultado  de  la 
última  campaña,  habia  arrebatado  a  Benavides  todo  crédito  i  todo 
prestijio  ante  sus  propios  soldados.  SI  para  muchos  de  sus  subalternos 
era  simplemente  un  militar  inepto  i  cobarde,  que  habia  perdido  aquella 
empresa  por  sus  vacilaciones  i  por  su  poca  habilidad,  era  para  otros 
un  traidor  que  habia  querido  sacrificar  a  los  suyos  para  comprar  el 
perdón  de  sus  crímenes  poniéndose  al  servicio  de  los  patriotas.  Inme- 
diatamente después  de  la  derrota,  habia  continuado  en  aparentes  bue- 
nas relaciones  con  Pico  i  Senosiain;  i  al  separarse  de  éstos  en  las  ori- 
llas del  Bíobio  para  dirijirse  a  Arauco,   nada  le  hacia  presumir  que 
hubiera  perdido  el  respeto  de  esos  capitanes;  pero  seguramente  estos 
tenían  resuelta  i  preparada  la  deposición  de  Benavides.  El  capitán 

te  en  manos  de  V.  S.,  después  que  suponía  que  estaban  en  so  poder  los  de  Curicó  i 
Talca — Sblo  se  espera  la  goleta  Fortunata  que  debe  llegar  esta  semana  para  que 
lleve  a  allá  un  nuevo  repuesto  de  viveres;  i  no  solo  he  dado  órdenes  para  que  sean 
ausiliados  los  comisionados  de  V.  S.,  sino  que  mui  de  antemano  se  ha  colectado  en 
los  partidos  del  sur  i  en  esta  capital  una  limosna  de  granos,  cesinas  i  metálico  para 
socorrer  el  hambre  de  los  pueblos;  pero  los  envíos  por  tierra  son  tan  morosos  como 
caros,  i  el  hambre  [ha  sido  jeneral  este  año  en  todo  el  estado.  En  Aconcagua,  que 
es  el  granero  de  Chile,  vale  seis  reales  (75  centavos)  un  almud  de  maíz. — Al  jeneral 
Freiré  se  dieron  cuantos  ausilios  estuvieron  al  alcance  de  la  tesorería  que  han  agotado. 
I^s  de  numerario'exceden  de  30,000  pesos  para  vestuarios  para  todo  el  ejército  i  has- 
ta para  partidas.  Las  municiones,  armamento,  monturas,  caballos  i  los  víveres  por 
mar  í  tierra  se   han  recibido  en  esa  i  no  bajan  de  cien  mil  pesos.   Todo  se  ha  des- 
atendido por  atender  las  necesidades  de  esa  provincia;  í  puede  V.  S.  descansar  en 
que  sucesivamente  será  ausiliada  con  preferencia.   Sobre  ese  concepto  contentará 
V.  S.  a  los  caciques  amigos  con  los  agasajos  que  están  en  esa:  i  debiendo  ya  haber 
recibido  los  caballos,  resolverá  a  vista  de  las  circunstancias  como  exija  el  buen  ser- 
vicio í  la  mas  pronta  terminación  de  la  guerra. — Mantenga  V.  S.  la  Chataduco 
mientras  crea  su  utilidad  en  el  objeto  de  su  destino,  í  no  dude  de  que  S.  £.  después 
de  aprobar  su9  acertadas  medidas,  está  penetrado  de  su  mérito,  como  de  su  orden 
tengo  el  honor  de  con  tes  tái  se  lo. — Dios  guarde  a  V.  S*  Santiago,  10  de  noviembre 
de  1821. — /osé  Antonio  Rodríguez. — Señor  intendente  interino  de  Concepción,  i» 
Tomo  XIII  55 
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Carrero,  que  acompañaba  a  éste,  siguió  manifestándole  sumisión  duf 
rante  algunos  dias^  pero  en  realidad  estaba  empeñado  en  privar  a  ese 
caudillo  de  todo  mando,  i  en  separar  del  lado  de  éste  a  los  pocos  hom- 
bres que  todavía  le  quedaban  fíeles. 

En  los  primeros  dias  de  noviembre,  Bena vides  se  hallaba  en  el  Ro- 
sal, en  las  márjenes  del  rio  I^bu.  Una  partida  suya  compuesta  de 
unos  veinte  hombres,  habia  sido  enviada  al  valle  que  forma  el  rio  Tu- 
bul  a  reunir  jente,  i  a  impedir  que  ésta  fuese  a  presentarse  a  los  patrio- 
tas que  ocupaban  la  plaza  de  Arauco.  Esa  partida,   compuesta  de 
veinte  hombres,  era  mandada  por  un  campecino  vulgar  llamado  Jorje 
Arévalo,  que  tenia  el  título  de  subteniente,  i  a  quien  Benavídes  conta- 
ba entre  sus  mas  fíeles  servidores.  Creyendo  perdida  para  siempre  la 
causa  a  que  servia,  i  queriendo  obtener  su  propio  perdón,  Arévalo  se 
puso  de  acuerdo  con  uno  de  sus  compañeros  llamado  Dionisio  Agua- 
yo, i  entre  ambos  consertaron  el  plan  de  apresar  a  Benavídes,  i  de  en- 
tregarlo a  las  autoridades  de  Arauco.  En  efecto,  en  la  madrugada  del 
4  de  noviembre  cayeron  de  improviso  sobre  el  campo  de  ese  caudillo, 
i  lo  pusieron  en  completa  dispersión.  Benavides,  sin  embargo,  logró 
escapar  medio  desnudo,  con  su  mujer  i  con  algunos  de  los  suyos,  i 
ocultarse  en  los  bosques.  Arévalo  i  Aguayo  sin  atreverse  a  prolongar 
la  persecución,  se  apresuraron  a  comunicar  estas  ocurrencias  al  jefe 
militar  de  Arauco  pidiendo  algunos  ausilios  para  continuar  en  su  em- 
presa, i  enviando  en  prueba  de  la  verdad  de  su  esposicion,  el  caballo, 
la  ropa,  el  sable  i  las  pistolas  de  Benavides  (35).  Las  dilijencias  que 
entonces  se  hicieron  para  aprehender  a  éste,  fueron  completamente 
infructuosas.  Las  partidas  despachadas  en  su  persecución,  solo  consi- 
guieron apresar  a  algunos  subalternos,  según  contamos  mas  atrás. 
Las   peripecias  de  la  vida  de  fujitivo  que  llevó  Benavides  en  los 

(35)  Arévalo  i  Aguayo,  soldados  ordinarios  i  groseros  de  las  bandas  de  Benavides, 
se  dirijeron  al  mayor  Quintann,  a  quien  suponían  jefe  militar  de  Arauco,  para  darle 
cuenta  de  este  suceso.  El  papel  que  escrilúeron,  fué  remitido  al  intendente  de  G>n- 
cepcion,  i  remitido  por  éste  al  ministerio  de  la  guerra,  en  cuyo  archivo  se  conserva. 
Por  su  redacción  i  por  su  escritura  impone  no  poco  trabajo  para  entenderlo,  sin  que 
dé  una  noticta  cabal  de  lo  ocurrido,  de  tal  manera  que  fueron  necesarios  los  infor- 
mes verbales  del  conductor,  que  era  el  propio  asistente  de  Benavides,  para  darse 
cuenta  de  los  hechos.  Lo  que  se  ve  claramente  en  ese  p>apel  es  que  Arévalo  i 
Aguayo,  testigos  de  tantos  enredos  i  falsías  de  aquella  guerra  de  montoneras  i  de 
enbustes,  tenían  mucha  desconfianza  de  que  se  les  creyese,  i  mas  temor  de  los  casti- 
gos a  que  los  secuaces  de  Benavídes  se  habían  hecho  merecedores.  Según  lo  que 
alli  se  dice,  los  sublevados  se  apoderaron  de  muchas  armas  i  de  dos  cargas  de  muni 
ciones. 
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bosques  de  la  Araucanía  durante  dos  meses  i  medio,  son  casi  comple- 
tamente desconocidas.  Debió  vagar  de  un  punto  a  otro,  temiendo 
cada  dia  verse  sorprendido,  i  desconfiando  de  la  ñdeltdad  de  los  pocos 
hombres  que  lo  acompañaban.  Los  indios,  entre  quienes  habia  encon- 
trado tan  buenos  aliados  para  la  guerra  de  depredación,  lo  abandonaban 
ahora.  £1  1 2  de  diciembre  se  hallaba  a  corta  distancia  del  rio  Lebu, 

r 

i,  considerándose  definitivamente  perdido  entre  los  suyos,  creyó  que 
todavía  le  seria  imposible  engañar  a  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile, 
i  alcanzar  el  perdón.  Desde  ese  lugar  dirijió  al  coronel  Prieto  una 
carta  para  él  i  un  oficio  para  el  director  supremo,  en  que  proponia  en- 
trar en  negociaciones.  Finjiendo  tener  todavia  algunas  tropas,  mani- 
festaba sus  "deseos  para  transar  las  diferencias,  finalizar  esta  infruc- 
tífera guerra,  i  tranquilizar  a  favor  del  estado  de  Chile  toda  la  tierra 
de  indios if,  ofrecia  en  su  carta  desplegar  toda  su  fuerza  para  con- 
seguir ese  resultado,  i  pedia,  que  manejando  estos  arreglos  con  la  ma- 
yor reserva,  i  sin  comunicarlos  a  los  estranjeros,  se  trasmitiesen  sus 
proposiciones  al  director  supremo.  Esas  comunicaciones  que  llegaron 
a  Arauco  cuando  se  hallaba  allí  el  intendente  de  Concepción,  fueron 
trasmitidas  al  gobierno  de  Santiago,  i  miradas  en  todas  partes  como  un 
nuevo  embuste  de  Benavides  (36). 

No  parece  que  éste  tuviera  mucha  confianza  en  que  esas  proposi- 
ciones fueran  aceptadas.  Su  único  pensamiento  era  ponerse  en  salvo 
de  los  peligros  que  lo  amenazaban  por  todos  lados,  i  seguramente  creia 
que  aquella  intriga  podría  retardar  la  persecución,  i  darle  tiempo  para 
emprender  la  fuga.  Si  hubiera  tenido  medio  de  embarcarse  en  un 
buque  para  salir  de  Chile,  no  habria  trepidado  en  hacerlo;  pero  a 
esas  costas  no  se  acercaban  entonces  mas  que  dos  barcos  armados 
en  guerra,  i  destinados  por  el  gobierno  chileno  a  servir  en  la  pacifica- 
ción de  aquella  frontera.  Benavides  habia  encontrado  en  el  rio  Lebu 
una  lancha,  i  probablemente  por  sujestiones  de  algunos  de  sus  com- 
pañeros, concibió  la  idea  de  salvarse  en  ella.  Esa  embarcación  fué 
reparada  convenientemente  bajo  los  auspicios  del  piloto  Mainerí  que 
debia  dirijirla,  i  que  parecia  dispuesto  a  compartir  la  suerte  de  aquel 
caudillo.  En  vez  de  pensar  en  trasladarse  a  Chiloé  cuya  distancia  era 
relativamente  corta,  pero  siempre  difícil  de  recorrer  por  la  braveza  del 
mar,  i  mucho  mas  en  aquella  estación  por  los  vientos  reinantes  del 


(36)  La  nota  de  apariencia  oficial  de  Benavides  al  director  supremo  nos  es  des- 
conocida, i  probablemente  ni  siquiera  fué  archivada.  Existe  sí  la  carta  al  coronel 
Prieto,  i  ha  sido  publicada  por  Vicuña  Mackenna  en  la  Laguerraamturte^  páj.  37a 


_:^ 


43^ 


HISTORIA  DE  CHILE 


i8a2 


sur,  se  resolvió  a  dirijírse  a  las  costas  del  Perü,  recordando  el  feliz  viaje 
que  en  iguales  condiciones  había  hecho  el  comandante  Pico  el  año 
anterior  (37).  Algunas  arrobas  de  charqui,  muchos  mariscos  recojidos 
en  la  playa  vecina  i  cuatro  odres  de  agua,  eran  las  tínicas  provisiones 
que  fué  posible  reunir  para  esa  navegación.  En  la  lancha  se  embarca* 
ron  Benavides,  su  mujer  con  una  criatura  de  pecho,  don  Nicolás  Ar- 
tigas, ultimo  secretario  de  aquel,  el  alférez  don  José  María  Jaramillo, 
tres  soldados,  i  un  niño  indíjena,  hijo  de  un  cacique  de  los  alrededores 
de  Arauco,  en  todo  nueve  personas  con  el  piloto  Maineri.  £1  21  de 
enero  de  1822  se  hicieron  ala  vela,  sin  que  nadie  en  aquellos  contor- 
nos tuviera  noticia  de  este  accidente,  o  a  lo  menos  la  comunicara  a  las 
autoridades  chilenas  de  la  costa. 

Favorecida  por  los  vientos  reinantes  del  sur,  aquella  embarcación 
tuvo  un  viaje  relativamente  feliz  durante  nueve  dias,  si  bien  se  susci- 
taron ardientes  disputas  entre  los  tripulantes,  i  especialmente  entre 
Maineri  i  Benavides.  £1  30  de  enero  hallándose  enfrente  de  TopocaU 
ma,  en  la  costa  del  distrito  de  Colchagua,  se  les  habia  acabado  la 
provisión  de  agua,  i  se  hizo  necesario  buscarla.  Un  soldado  lla- 
mado Francisco  González  recibió  el  encargo  de  bajar  a  tierra  en  una 
balsa  provisoria  formada  por  dos  odres,  para  ver  si  habia  peligro  en 
desembarcar.  Debía  decir  que  los  tripulantes  de  la  lancha  que  estaba 
a  la  vista,  eran  unos  mercaderes  estranjeros  que  negociaban  ven- 
diendo mariscos.  González  desembarcó  felizmente,  i  se  presentó  en 
el  rancho  de  un  humilde  campesino,  situado  cerca  de  la  playa;  pero, 
$ea,  como  se  ha  creído,  obedeciendo  a  un  complot  preparado  con 
otros  tripulantes  desde  antes  de  emprender  el  viaje,  o  porque  no  qui- 
siera seguir  en  tan  estrañas  i  asarosas  aventuras,  contó  la  verdad  de 
cuanto  sabia.  El  nombre  de  Benavides  habia  adquirido  una  terrible 
nombradía  en  todas  partes.  Los  hacendados  de  aquellas  inmediaciones 
don  Francisco  Fuenzalida  i  don  Francisco  Hidalgo,  buscaron  a  las 
autoridades  locales,  i  armaron  sus  inquilinos,  disponiéndose  para  hacer 
una  presa  que  debia  ser  mu  i  aplaudida.  Sin  pérdida  Je  tiempo  despa- 
charon propios  al  subdelegado  de  San  Fernando,  para  que  enviase  tro- 
pa, i  al  gobernador  de  Valparaíso  para  que  hiciese  capturar  aquella 
embarcación,  en  caso  que  sus  tripulantes  no  quisieran  bajar  a  tierra. 

En  estos  aprestos  se  pasaron  dos  dias.  González  volvió  a  la  lancha 
el  I.**  de  febrero;  pero  aunque  aseguró  a  Benavides  que  no  habia  peli- 
gro en  tierra,  éste  no  se  decidió  a  desembarcar  sino  en  la  mañana 


(37)  Véase  el  tomo  XII,  páj.  551  de  esta  Historia, 
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siguiente,  para  renovar  la  provisión  de  agua.  Al  verse  rodeado  por  una 
muchedumbre  de  jente,  debió  creerse  traicionado.  Su  astucia,  sin  embar- 
go, se  sobrepuso  al  temor,  i  comenzó  a  hablar  con  aparente  tranquilidad 
del  propósito  que  tenia  de  ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  de  Chile 
para  pacifícar  «len  favor  de  la  sagrada  causa  de  Américaif,  el  territorio 
que  hasta  entonces  estaba  envuelto  en  una  guerra  desoladora.  Custo- 
diado por  la  tropa  que  llegaba  de  San  Fernando,  a  cargo  del  mayor  de 
milicias  don  José  María  Argomedo,  amarrado  con  fuertes  cuerdas  i  con 
una  cadena,  conducido  así  a  las  casas  de  la  vecina  hacienda  del  Rosa- 
rio, aquel  malvado  conservó  todavía  su  irritante  impudencia,  i  dictó 
una  carta  para  el  director  supremo  concebida  en  el  mismo  sentido  de 
las  declaraciones  que  habia  hecho  a  sus  aprehensores.  nMe  precipité  a 
venirme,  decia,  porque  no  fuesen  enteramente  descubiertas  mis  ideas  por 
aquellos  enemigos,  embarcándome  i  conduciéndome  por  esta  costa  un 
práctico  a  tratar  con  V.  £.  este  negocio  que  ya  me  parece  logrado,  i 
también  Chiloé,  sin  aventurar  un  hombre.  Este  eS  el  objeto  de  mi  veni- 
da i  no  otro,  i  espero  de  la  justifícada  integridad  de  V.  £.  que  despre- 
ciando su  acostumbrada  benevolencia  mis  yerros  pasados,  i  mirando  ai 
bien  jeneral,  se  sirva  dispensarme  un  rato  de  audiencia,  asegurándole 
por  lo  mas  sagrado  mi  buen  proceder  i  tranquilidad  de  aquellos  territo- 
rios, n  Benavides,  hombre  grosero  i  acostumbrado  a  tratar  con  malhe< 
chores  i  con  jentes  desprovistas  de  toda  cultura  i  de  todo  sentido 
moral,  se  hacia  a  mas  de  odioso,  despreciable  con  estas  falsías  tan  des- 
vergonzadas como  contraproducentes. 

£n  aquella  hacienda  se  le  mantuvo  rigorosamente  custodiado  por 
los  milicianos  de  San  Fernando,  i  por  los  campesinos  de  los  contornos, 
para  quienes  el  preso  i  su  comitiva  eran  un  objeto  de  horror.  Un  des* 
tacamento  de  cincuenta  cazadores  de  la  escolta  directorial,  habia  ido 
de  Santiago  a  cargo  del  comandante  don  Mariano  Merlo.  Formó  éste 
la  guardia  de  los  presos  durante  los  cuatro  dias  que  duró  el  viaje  por 
los  caminos  de  la  costa  hasta  llegar  a  Melipilla.  La  jente  de  los  cam- 
pos acudia  de  los  lugares  vecinos  para  ver  al  facineroso  cuyos  crímenes 
eran  contados  con  terror  en  todos  los  hogares.  El  13  de  febrero,  al  en- 
trar a  la  capital  montado  en  un  asno,  i  ataviado  con  insignias  i  con 
inscripciones  burlescas,  las  turbas  de  pueblo  habrian  descuartizado 
inhumanamente  a  Benavides  sin  la  intervención  de  la  guardia  que  lo 
rodeaba   (38).  'E\  proceso  de  tal  reo  no  podía  ser  mui  largo;  pero  se 


(38)  Hace  mas  de  cuarenta  años  recoji  noticias  mui  prolijas  i  curiosas  sobre  este 
viafe  de  Benavides  desde  la  hacienda. del  Rosario  (costa  de  San  Femando)  hasta 
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quiso  descubrir  en  él  ciertos  hechos  que  conven ia  conocer  para  la 
pacifícacion  de  la  frontera.  Benavides,  que  en  sus  primeras  declara- 
ciones habia  tratado  de  sostener  el  papel  de  quien  venia  del  sur  arre- 
pentido de  sus  pasados  errores  para  cooperar  a  la  pacifícacion  del  pais, 
fué  reducido  a  contestar  los  cargos  que  se  le  hacian  por  sus  crímenes, 
i  entonces  entró  en  el  camino  de  las  disculpas,  acusando  ora  al  rei  de 
España,  ora  al  virrei  del  Perú,  ora  a  tales  o  cuales  de  los  hombres  que 
habian  sido  sus  compañeros  i  subalternos  en  la  guerra  desapiadada  que 
se  habia  hecho  bajo  su  dirección  i  bajo  su  nombre,  i  acabando  por 
hacer  profesión  de  un  odio  estemporáneo  a  los  españoles,  cuyas 
máximas  i  cuyo  carácter  perverso,  decia,  habia  conocido  dema- 
siado tarde. 

Todas  estas  escusas  no  podían  salvarlo  del  tremendo  castigo  a  que 
se  habia  hecho  merecedor.  Si  hubo  induljencia  para  sus  compañeros 
i  cómplices,  a  quienes  se  condenó  a  la  pena  de  conñnacion  mas  o  mé 
nos  larga  en  varios  pueblos,  no  podía  haberla  para  Benavides.  £1  doc- 
tor don  José  Gabriel  Palma,  en  su  carácter  de  asesor  letrado  del 
jeneral  en  jefe  de  ejército^  dio  la  sentencia  de  muerte,  i  el  director  su- 
premo la  confirmó  el  21  de  febrero,  disponiendo  que  la  ejecución  se 
verificara  con  todos  los  accidentes  usados  entonces  con  los  mas  gran- 
des crimínales.  £1  23  de  febrero,  a  las  once  de  la  mañana,  Benavides 
era  sacado  de  la  cárcel,  i  arrastrado  en  un  serón,  era  conducido  hasta 
el  pié  de  la  horca  que  se  levantaba  en  la  plaza.  La  ejecución  se  llevó 
a  cabo  ante  millares  de  espectadores,  i  el  cadáver  quedó  pendiente  del 
cadalso  hasta  las  entradas  de  la  noche.  £ntónces  fué  destrozado  por 
la  mano  del  verdugo,  para  colocar  en  escarpias  la  cabeza,  los  brazos  i 
las  piernas,  en  los  lugares  que  habian  sido  teatro  de  sus  crímenes.  El 
tronco  del  cuerpo  fué  quemado  esa  misma  noche  en  los  afueras  de  la 
ciudad  (39). 


Santiago.  Se  le  trajo  por  los  caminos  de  la  costa  haciéndole  pasar  una  noche  en  las 
casas  de  la  hacienda  de  Bucalemu,  i  otra  en  las  de  San  Diego,  al  poniente  de  Meli- 
pilla,  siempre  engrillado  i  con  buena  guardia  que  no  lo  perdia  un  momento  de  vista. 
En  esta  última  hacienaa,  que  era  propiedad  de  mis  abuelos,  estuvo  hablando  con 
varias  personas  de  consideración  de  los  campos  vecinos,  i  a  todos  decia  con  imper- 
turbable impavidez  que  venia  a  ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  patrio  para  concluir 
con  los  godos  o  españoles,  cuyas  maldades  habia  conocido  tan  de  cerca  aunque  tarde. 
Su  entrada  a  Santiago  se  verificó  a  medio  dia,  por  la  Alameda  i  por  la  calle  de  Ahu- 
mada, hasta  llegar  a  la  cárcel,  situada  entonces  en  la  plaza  principal. 

(39)  Los  escritos  de  ese  tiempo  no  daban  prolijas  noticias  de  esta  clase  de  espec- 
táculos, ni  las  descripciones  que  en  nuestros  dias  hace  la  prensa  de  las  ejecuciones 
hasta  de  los  mas  vulgares  criminales.  Sobre  el  proceso  i  condenación  de  Benavides 
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£1  mismo  día  de  la  ejecución  se  publicaba  un  numero  estraordina* 
rio  de  la  Gaceta  ministerial^  consagrado  todo  él  a  pasar  en  revista  los 
crímenes  de  Benavides.  Esa  relación,  pálida,  incompleta,  poco  orde- 
nadg,  tuvo  entonces  una  gran  circulación,  i  por  mucho  tiempo  fué  te- 
nida por  la  biografía  mas  completa  de  ese  malvado  (40).  I^  investiga- 
ción histórica  ha  venido  a  demostrar  ampliamente  que  ese  caudillo 
levantado  inesperadamente  por  la  vorájine  revolucionaria,  i  colocado 
sin  méritos  al  frente  de  un  ejército  que  se  decía  defensor  de  la  relijíon 
i  del  reí,  es  una  de  las  mas  vergonzosas  muestras  de  la  depravación 
humana,  ¡  que  merece  con  justicia  el  horror  con  que  lo  miraron 
sus  contemporáneos,  i  la  execración  que  su  recuerdo  despierta  en  la 
posteridad  cuando  recorre  la  historia  de  esos  hechos.  Los  pueblos  del 
sur  que  habían  sufrido  las  inauditas  devastaciones  i  las  crueles  atroci- 
dades de  aquella  guerra  desapiadada,  debían  naturalmente  abrigar  un 
un  odio  mas  intenso  por  ese  caudillo.  Así  se  comprende  que  el  jeneral 
Freiré,  intendente  de  Concepción,  i  el  coronel  don  Joaquín  Prieto,  co- 
mandante déla  división  de  Chillan,  ambos  hombres  bondadosos!  hu- 
manos, pidieran  a  la  vez  que  se  les  entregase  a  Benavides,  queriendo 
cada  uno  de  ellos  satisfacer  al  pueblo  que  mandaba,  i  producir  el  escar- 
miento, por  medio  de  una  aparatosa  ejecución.  No  fué  posible  acceder 
a  este  pedido;  pero  los  miembros  de  Benavides,  colocados  en  escarpías 
en  las  cercanias  de  esos  i  de  otros  pueblos,  recordaron  por  largo  tiempo 
aquel  acto  de  tremenda  justicia  (41). 

publicó  iS'/ylr^j,  periódico  de  Buenos  Aires,  de  20  de  marzo  de  1822,  las  líneas 
siguientes:  "En  la  mañana  del  13  de  febrero  entró  publicamente  en  Santiago,  car- 
gado de  prisiones,  con  un  alboroso  inmenso,  el  antiguo  caudillo  de  la  causa  de  Es- 
paña Benavides  con  su  mujer  que  llevaba  una  criatura  en  los  brazos,  i  seguido  de 
otros  cómplices  que  también  habian  sido  presos.  De  la  toma  de  Benavides  i  de  sus 
papeles  han  resultado  en  Chile  varias  prisiones  en  algunas  personas  de  representa, 
cion,  i  entre  ellas  algunos  sacerdotes,  bien  que  hasta  el  19  de  febrero  nada  se  habia 
publicado  sobre  la  complicidad  que  cada  uno  haya  tenido,  i  aun  se  creia  que  nada 
resulta  con  respecto  a  algunos  de  los  presos.  Para  Benavides  se  estaba  construyendo 
una  horca  bastante  elevada,  suplicio  abolido  en  Chile,  pero  restablecido  ahora  por 
lo  estraordinario  del  delito. n  Es  cierto  que  entonces  se  habló  deque  por  las  declara- 
ciones de  Benavides  i  por  los  papeles  que  se  le  tomaron,  se  habia  descubierto  que 
estaba  en  comunicación  con  algunos  españoles  vecinos  de  Santiago,  i  con  varios  frai- 
les, pero  no  lo  es  que  se  hicieran  las  prisiones  de  que  allí  se  habla. 

(40)  Esa  reseña  biográfica  reimpresa  después  en  otros  libros,  fué  publicada  en  in- 
gles en  la  relación  de  los  viajes  del  capitán  Hall,  que  hemos  citado  tantas  veces,  i 
corre  ademas  en  los  diversos  idiomas  en  que  ese  libro  ha  sido  vertido. 

(41)  Un  año  mas  tarde,  en  febrero  de  1823,  el  naturalista  francés  L.esson  vio  la 
cabeza  de  Benavides  encerrada  en  una  jaula  de  fierro,  i  colocada  arriba  de  un  poste, 
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8.  Infructuosas  cain-  8.  Los  importantes  triunfos  de  los  patriotas  que 
S^f  piulólas  aílird-  ^^^^^s  contado  n)as  atrás,  no  pusieron  término  a 
torio  araucano.  la  guerra,   pero  redujeron   considerablemente  su 

campo  de  acción,  así  como  el  nilmero  i  los  recursos  de  los  caudillos 
que  todavia  estaban  empeñados  en  prolongarla.  Persuadido  de  que  era 
posible,  después  de  las  ventajas  alcanzadas,  conseguir  la  pacificación 
definitiva  de  la  frontera,  el  coronel  Prieto  se  habia  trasladado  a  Con- 
cepción, como  dijimos  antes,  a  preparar  dos  espediciones  al  territorio 
araucano,  una  de  ellas  por  el  valle  central,  donde  se  hallaban  Pico, 
Senosiain,  Bocardo  i  otros  capitanejos  que  no  habian  sido  inquietados 
por  nadie,  i  otra  por  la  rejion  de  la  costa,  en  que  los  patriotas  habian 
logrado  dominar  todo  el  territorio  hasta  la  plaza  de  Arauco.  Las  dos 
divisiones  espedicionarias  debian  tratar  de  reunirse  en  el  corazón  de  la 
Araucania.  Entonces  comenzaban  a  llegar  a  Concepción  nuevos  soco- 
rros enviados  de  Santiago,  i  con  ellos,  algunos  oficiales  del  ejército  del 
sur  que  desde  meses  atrás  habian  pasado  a  la  capital  con  licencia. 

í^  primera  de  esas  espediciones  estuvo  lista  en  pocos  dias.  Era  com- 
puesta de  100  infantes  i  de  385  jinetes,  i  llevaba  una  pieza  de  artillería, 
i  por  ausiliares  algunas  bandas  de  indios  mandadas  por  los  caciques 
amigos  Benancio  Coihuepan,  Peñoles  i  Lempi.  El  mando  de  esa  divi- 
sión fué  dado  al  capitán  don  Manuel  Biilnes,  joven  de  veintidós  años, 
i  sobrino  carnal  de  Prieto,  pero  que  merecia  con  justicia  ese  puesto  de 
honor  por  su  grande  actividad,  por  su  bizarria  en  todos  los  combates  i 
por  el  dicernimiento  que  habia  manifestado  en  las  diversas  comisiones 
que  se  le  encargaron.  Con  él  iba  el  capitán  don  Jervasio  Alarcon,  an- 
tiguo capitán  de  Benavides  que  acababa  de  abandonar  él  servicio  de 
éste,  i  que  queria  borrar  el  recuerdo  de  sus  hechos  pasados  coope- 
rando a  la  pacificación  de  aquellas  desgraciadas  provincias.  El  21  de 
noviembre,  esa  división  llegaba  a  Nacimiento,  reducido  entonces  a  un 
montón  de  ruinas,  i  acampaba  en  las  vegas  vecinas  para  dar  alimento 
a  los  caballos.  Impuesto  allí  de  las  perturbaciones  que  habian  ocu- 
rrido en  el  interior,  donde  los  caudillos  realistas  habian  desconocido 
la  autoridad  de  Benavides,  rompia  Bülnes  la  marcha  al  amanecer  del 
dia  24,  para  ir  a  atacar  un  cuerpo  de  enemigos  que  reforzado  por  un 


en  los  suburbios  de  Concepción,  camino  de  Talcahuano,  i  con  ese  motivo  hace  una 
resefSa  imperfecta  de  la  vida  de  ese  malvado,  a  quien  presenta  como  uno  de  los 
monstruos  mas  perversos  que  hayan  existido.  P.  Lesson,  Voyage  autour  du  mande 
entrepris  par  ordre  du  gouvtrnement  sur  la  corheite  La  Caqui  He,  Paris,  1839,  tom.  I, 
chap.  IV,  libro  útil  bajo  otros  respectos,  pero  sumamente  superficial  en  lo  que  se 
refiere  a  la  historia  i  la  vida  social  de  tos  pueblos  americanos. 
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considerable  numero  de  indios,  debia  hallarse  en  Hualehiiico  o  Hua- 
leuhaico,  al  norte  del  rio  Malleco.  Después  de  un  dia  i  de  una  noche 
de  continua  marcha,  la  división  patriota  llegaba  al  sitio  indicado,  en  la 
mañana  del  26  de  noviembre.  £1  enemigo  no  se  hallaba  allí.  Había 
comentado  a  retirarse  hacia  el  sur;  pero,  conñado  en  su  superioridad 
numérica,  volvió  sobre  sus  pasos,  i  antes  de  medio  dia  cargaba  con 
grande  ímpnu  sobre  la  línea  de  Bdlnes.  Por  mas  que  ésta  estuviera 
bien  dispuesta,  hubo  un  momento  en  que  pudo  temerse  que  fuera  des- 
trozada. La  caballería  patriota,  acometida  por  espesos  pelotones  de  in- 
dios, se  vio  forzada  a  replegarse  detras  de  la  línea  de  infantería;  pero 
ésta  se  mantuvo  firme,  quedó  sosteniendo  un  vigoroso  fuego  de  fusil,  i 
dio  tiempo  a  que  aquella  se  reorganizase  i  obtuviese  la  victoria  en  una 
nueva  carga.  I^as  fuerzas  enemigas  se  dispersaron  dejando  en  el  campo 
cerca  de  ochenta  cadáveres  i  algunos  prisioneros,  mientras  que  los 
patriotas  no  habian  tenido  mas  que  doce  muertos  i  cuatro  heridos. 

Aquella  dispersión  de  los  enemigos,  como  habia  sucedido  siempre  en 
las  guerras  contra  los  indios  desde  los  tiempos  de  la  conquista,  no  im- 
portaba en  realidad  una  gran  ventaja.  El  dia  siguiente,  se  les  veia  en  los 
campos  inmediatos,  en  mayor  número  i  dispuestos  a  renovar  la  pelea. 
•Bülnes  que  continuaba  su  marcha  hacia  el  sur,  se  detuvo  en  Nininco, 
mas  allá  de  Angol,  tomando  colocación  en  una  pequeña  altura  favora- 
ble para  la  defensa.  Colocados  allí  los  infantes  i  la  pieza  de  artillería 
mientras  los  jinetes  quedaban  en  la  parte  baja,  consiguió  Bdlnes 
detener  al  enemigo;  i  ruando  éste  comenzó  a  distribuirse  en  los  con- 
tornos para  cercar  el  cerro,  una  vigorosa  carga  de  caballería  mandada 
por  los  capitanes  don  Eusebio  Ruiz  i  don  Luis  Salazar,  lo  dispersó 
después  de  una  corta  pero  enérjica  resistencia.  Los  patriotas  no  habian 
tenido  mas  que  tres  muertos,  mientras  que  los  contrarios  dejaban  en 
el  campo  cerca  de  sesenta  (42). 

JjSL  campaña  ño  se  terminó  con  esto  solo.  El  capitán  Búlnes  conti- 
nuó su  marcha  al  sur,  i  adelantándose  a  su  infantería,  alcanzó  hasta  las 
orillas  del  rio  Canten  o  Imperial.  Allí  se  vio  acometido  por  grandes 
bandas  de  indios,  que  él  i  sus  compafíeíos  estimaban,  sin  duda  exage- 
radamente, en  cerca  de  cuatro  mil  hombres.  Obligado  a  replegarse  so- 
bre su.infanteria,  sostuvo  un  combate  de  seis  horas  en  que  pereció  el 
poderoso  cacique  Cuviques,  jefe  de  esas  bandas.  Aunque  Bdlnes  con- 
siguió reunirse  a  su  infantería,  no  podía  continuar  la  campaña.  Los 

(42)  Los  partes  oficiales  de  Búlnes  sobre  estas  dos  jomadas,  fueron  publicados  en 
la  Gaceta  estraordinaria  del  19  de  diciembre  de  1821. 
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indios  amigos,  que  hablan  sufrido  mucho  en  esa  jornada,  i  que  no 
tenían  ningún  ínteres  particular  en  seguir  adelante,  se  manifestaban 
resueltos  a  volver  a  sus  tierras.  Algunos  prisioneros  tomados  a  los 
contrarios,  contaban  con  todas  las  apariencias  de  verdad  que  Valdivia 
había  caldo  en  poder  de  los  españoles,  i  que  todos  los  indios  del  sur 
estaban  en  armas  contra  los  patriotas.  Biilnes  se  vio  forzado  a  desistir 
de  todo  proyecto  de  reunirse  a  la  otra  división  patriota  que  debía  es- 
tar operando  por  la  rejion  de  la  costa,  i  a  disponer  la  retirada.  Esta  fué 
sumamente  penosa.  Sus  caballos,  estenuados  de  cansancio,  e  imposibi. 
litados  para  cualquier  trabajo,  sirvieron  al  menos  para  alimentar  a  la 
tropa  durante  la  marcha  que  era  preciso  hacer  a  pié  por  campos  despo- 
bladas que  no  suministraban  ningún  sustento.  Al  fín,  venciendo  penali- 
dades inñnitas,  llegaba  esa  división  a  Nacimiento  en  un  deplorable 
estado  de  estenuacion  a  mediados  de  enero  de  1822. 

El  coronel  Prieto,  entre  tanto,  operaba  sin  mayor  fortuna  en  la  rejion 
de  la  costa.  Al  saber  en  Concepción,  a  fines  de  noviembre,  que  Bena- 
vides  había  sido  abandonado  por  los  suyos,  creyó  que  Carrero,  que 
era  el  tiltimo  capitanejo  que  lo  había  acompañado,  i  el  que  había  dado 
la  señal  de  desobediencia  a  ese  caudillo,  estaría  dispuesto  a  someterse 
al  gobherno  nacional.  En  esa  confianza,  le  escribió  una  carta  para  esti- 
mularlo a  que  <*se  aprovechase  de  la  oportunidad  que  se  le  presentaba 
para  libertarse  del  riesgo  que  lo  amenazaban.  Su  carta  no  llegó  proba- 
blemente a  manos  de  Carrero,  que  había  ido  a  reunirse  con  Pico  i  con 
los  otros  capitanes;  pero  Prieto  pudo  razonable  lisonjearse  con  la 
esperanza  de  que  estaba  próxima  la  pacificación  definitiva  de  la  fron- 
tera. Sin  embargo,  al  prepararse  para  abrir  la  campaña,  no  omitió  nin- 
guna de  las  precauciones  necesarias  para  evitar  un  desastre.  Con  un 
batallón  i  medio  de  Infantería,  dos  escuadrones  de  cazadores  i  cuatro 
cañones  de  montaña,  formó  una  columna  de  cerca  de  mil  hombres,  i  a 
su  cabeza  se  puso  en  marcha  para  el  sur  el  6  de  diciembre,  acompa- 
ñado por  algunos  oficíales  de  verdadera  distinción  que  acababan  de 
llegar  de  Santiago.  Uno  de  ellos  era  el  bizarro  comandante  Beauchef, 
que  habla  adquirido  tanta  gloría  en  la  toma  de  Valdivia. 

Después  de  detenerse  algunos  dias  en  Arauco,  para  recojer  los  dis- 
persos i  las  familias  que  quedaban  vagando  en  las  cercanías.  Prieto 
continuó  su  marcha  con  dirección  hacia  Tucapel  el  viejo,  tan  famoso 
en  los  dias  de  la  conquista.  Los  informes  que  obtuvo,  le  hacían  saber 
que  mas  allá  de  Arauco  había  reunidos  grandes  destacamentos  de 
indios  en  armas,  i  que  éstos  estaban  acompañados  por  algunos  monto- 
neio?.  En   efecto,  desde  el   segundo  día,   ya  le  fué  forzoso  sostener 
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reñidos  combates  casi  en  cada  encrucijada  del  sendero,  aunque  los 
cañones,  que  era  forzoso  hacer  subir  a  brazo  por  ásperos  desfiladeros 
en  algunos  puntos,  dirijidos  con  acierto  por  el  comandante  don  Ramón 
Picarte,  dispersaron  con  frecuencia  los  nutridos  pelotones  de  bárl>aros. 
Venciendo  estas  diñcultades,  Prieto  llegó  hasta  Cupaño,  al  sur  del  rio 
Lebu,  el.  26  de  diciembre.  Sus  movimientos  habían  sido  observados 
a  la  distancia  por  ajiles  jinetes  indíjenas  que  seguían  retirándose  artiñ- 
cíosamente,  i  que  ponían  sobre  aviso  a  dos  gruesos  cuerpos  de  guerre- 
ros que  se  reunían  en  la  comarca  vecina.  Todo  hacía  temer  un 
próximo  ataque.  i«Comenzaba  a  creer  que  me  habia  engañado,  i  que 
a  lo  menos  no  seríamos  atacados  en  la  llanura  que  íbamos  a  recorrer, 
dice  el  coronel  Beauchef,  que  hacia  de  jefe  de  estado  mayor  de  la 
división,  cuando  de  repente  se  hicieron  oír  por  todos  lados  los  gritos 
de  carga  de  los  indios. n  £n  el  primer  momento  desorganizan  éstos 
con  un  empuje  irresistible  algunos  cuerpos  patriotas,  pero  la  bravura 
de  los  oficiales  i  la  disciplina  de  la  tropa,  la  salvaron  de  un  desastre 
que  parecía  inminente.  El  fuego  nutrido  de  fusil  i  los  disparos  de 
artillería,  contuvieron  a  los  indios  i  los  obligaron  a  asilarse  a  los  bos- 
ques en  dispersión.  Las  tropas,  esperando  una  nueva  carga,  se  mantu- 
vieron en  línea.  •<  Pocos  instantes  después,  añade  el  mismo  jefe,  perci* 
bimos  delante  de  nosotros  una  grande  humareda.  Aquellos  demonios 
habían  prendido  la  yerba  seca  del  campo,  i  el  fuego  cundía  rápida- 
mente hacia  nosotros,  ayudado  por  el  viento.  Nos  retiramos  lo  mas 
prontamente  que  nos  fué  posible  hacia  un  lado  de  la  llanura,  i  el  jene* 
ral  mandó  descargar  las  palas  i  barretas  que  habia  tenido  cuidado 
de  llevar,  i  cortar  el  terreno  delante  de  nuestro  frente  que  era  corto, 
porque  la  división  estaba  formada  en  columna  cerrada.  Cuatro  com- 
pañías habían  puesto  sus  armas  en  pabellones,  í  sus  soldados  trabaja- 
ban vigorosamente.  Entre  tanto,  los  indios  avanzaban  al  abrigo  del 
fuego  i  del  humo,  i  con  sus  gritos  aterradores.  Los  trabajadores  esta- 
ban cubiertos  por  una  Hnea  bien  provista  de  tiradores  que  hacían  un 
fuego  graneado  bien  nutrido.  No  se  veía  nada  i  no  se  oían  mas  que  el 
ruido  de  las  descargas  de  fusil  i  los  gritos  de  los  indios;  pero  cuando 
éstos  vieron  que  el  fuego  se  detenia  en  la  cortadura  del  terreno,  sus- 
pendieron su  marcha;  i  viéndose  cargados  por  los  cazadores  i  por  los 
fusileros,  dieron  media  vuelta  i  corrieron  a  los  bosques.  I^  noche  se 
pasó  allí  en  la  mayor  inquietud  esperando  un  nuevo  ataque  de  los 
barloaros;  pero  solo  se  hicieron  sentir  los  gritos  de  chibateo^  o  de  burla 
de  los  indios.  El  jeneral  convino  en  que  debíamos  retirarnos,  porque 
todos  estábamos  convencidos  de  que  no  había  nada  mejor  que  hacer 
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con  un  enemigo  semejante  que  atacaba  como  un  torrente  i  siempre 
por  sorpresa,  i  tan  pronto  como  veía  que  no  podía  conseguir  nada,  se 
perdía  en  dispersión  en  la  espesura  de  las  selvas  (43).  •> 

£n  la  madrugada  del  27  de  diciembre  se  emprendió  la  marcha  de 
regreso  a  Arauco.  >•  Dé  los  1,500  a  2,000  indios  que  nos  atacaron  la 

I 

víspera,  no  se  veía  uno  solo,  añade  el  comandante  Beauchef.  .  .  Algu- 

(43)  Beauchef,  Memorias  inéditas.  Las  pajinas  que  este  exelente  militar  ha 
destinado  en  su  libro  a  la  nurracion  de  esta  campaña,  aunque  incorrectas  en  la  forma, 
son  admirables  de  animación  i  de  colorido,  i  abundantes  en  detalles  i  descripciones. 
Con  pesar  abreviamos  su  relación,  tomando  de  ellas  solo  algunos  rasgos  principales. 

Beauchef  traza  allí  en  algunas  lineas  un  retrato  pintoresco  de  los  guerreros  arau- 
canos "de  esos  salvajes  indomables  que  no  se  dejan  dominar  por  nadie,  ni  aun  por 
sus  caciques  que  no  tienen  imperio  sobre  ellos  sino  cuando  son  vigorosos  i  valientes 
\  pueden  conducirlos  al  saqueo.  .  .  Estos  mismos  araucanos,  tan  hermosos,  tan 
atrevidos  en  su  estado  salvaje,  a  caballo  i  con  la  lanza  en  la  mano,  no  valen  nada, 
dice,  cuando  los  misioneros  han  conseguido  reducirlos  a  un  estado  de  semi- civiliza* 
cion.  ¿Qué  hacen  entonces  entre  nosotros?  La  ociosidad,  la  embriaguez,  el  robo,  etc., 
todos  los  vicios  en  fin,  i  ninguna  virtud.  ■•  Esta  ol)servacion,  digna  de  tomarse  en 
cuenta  en  los  estudios  sociolójicos,  es  demasiado  triste,  pero  desgraciadamente  bas- 
tante verdadera. 

También  es  importante  para  conocer  esta  campaña  el  parte  oficial  escrito  por  el 
coronel  Prieto  el  31  de  diciembre,  cuando  estuvo  de  regreso  en  Arauco,  redactado 
con  la  claridad,  i  aun  podria  decirse  con  la  elegancia,  que  frecuentemente  se  halla  en 
sus  comunicaciones.  Allí  esplica  en  la  forma  siguiente  las  causas  que  lo  estimularon 
a  disponer  la  retirada.  "Fallaba,  dice,  la  esperanza  de  que  Benavides  se  presentase 
a  un  nuevo  choque.  Me  habia  convencido  de  que  los  indios  no  estaban  dispuestos  a 
recibir  nuestras  insinuaciones  amistosas.  Conocía  que  el  adelanto  de  nuestra  marcha 
no  era  sino  una  jornada  militar  que  sin  traernos  la  menor  ventaja,  arruinaría  al  todo 
nuestras  cabalgaduras  ya  bastante  maltratadas.  Las  municiones  iban  a  consumirse, 
estando  nosotros  a  mucha  distancia  de  nuestros  recursos,  porque  así  lo  exijia  la 
incesante  hostilizacion  que  nos  hacían  los  indios,  prevalidos  de  su  movilidad  i  prác- 
tica de  estos  lugares  montañosos.  Los  víveres  (los  ganados)  se  menoscababan  con  la 
pérdida  continua  ocasionada  por  la  escabrosidad  de  las  montañas.  El  número  de  los 
enemigos  se  iba  aumentando  en  proporción  que  los  estrechábamos  en  sus  bosques. 
Las  fatigas  se  hacían  intolerables  a  les  soldados  que  por  necesidad  pasaban  en  vela 
las  noches  desde  nuestra  internación.  Los  espías  ya  nos  faltaban  porque  no  se  atre- 
vían a  alejarse  a  cortas  distancias.  En  fín,  por  todas  partes  se  presentaban  inconve- 
nientes. Determiné,  por  lo  tanto,  retirarme,  prosiguiendo  la  guerra  i  devastación  de 
las  casas  i  sembrados  de  estas  jentes,  que  era  sin  duda  el  mayor  mal  que  podíamos 
hacerles.  II 

Mientras  Prieto  habia  avanzado  hasta  Cupaño  en  persecución  de  Benavidcs,  éste 
se  hallaba  a  pocas  leguas  de  allí,  en  los  bosques  vecinos  a  la  embocadura  del  rio 
Lebu,  pero  ya  habia  sido  abandonado  por  los  capitanejos  subalternos,  habia  per- 
dido todo  prestijio  cerca  de  los  indios,  i  tenia  que  huir  de  éstos,  de  tal  modo  que 
solo  quedaban  a  su  lado  unos  cuantos  hombres. 
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nos  hombres  salieron  de  los  bosques:  eran  montoneros  que  se  ponían 
en  retirada  sin  que  los  siguiese  ningún  indio.  Eran  poco  numerosos,  i 
se  mantenían  a  la  distancia  vociferando  con  todo  el  poder  de  sus  gar- 
gantas las  mas  tremendas  injurias  a  que  no  prestábamos  la  menor 
atención.  El  comandante  Viel  i  yo  nos  manteníamos  a  retaguardia,  i 
entre  los  gritos  de  aquellos,  entendimos  distintamente  estas  palabras: 
"vayan  a  Valdivia  que  serán  bien  recibidos.»!  Uno  de  esos  guerrilleros 
con  quien  Beauchef  pudo  cambiar  algunas  palabras,  a  la  distancia,  le 
dijo  que  en  Valdivia  la  guarnición  habia  degollado  al  gobernador  i  a 
todos  sus  oficíales,  noticia  que  por  el  momento  fué  tomada  como  pura 
invención  del  enemigo.  La  división,  sin  otros  accidentes,  estuvo  de 
regreso  en  Arauco  el  31  de  diciembre,  i  desde  luego  comenzó  a  hacer 
algunos  trabajos  para  la  defenza  de  la  plaza.  La  utilidad  de  estas  obras 
se  puso  en  evidencia  mui  pocos  dias  después.  Los  indios,  en  numero 
considerable,  se  presentaban  en  las  cercanías  en  actitud  de  atacar  a 
Arauco,  sin  que  pudieran  intentarlo.  Después  de  disponer  algunas 
correrías  en  los  contornos.  Prieto  dejó  el  mando  de  esa  plaza  al  enten- 
dido mayor  don  Ramón  Picarte,  i  regresó  a  Concepción  a  mediados 
de  enero  para  entregar  el  gobierno  de  la  provincia  al  jeneral  Freiré  que 
acababa  de  regresar  de  Santiago.  Elevado  recientemente  al  rango  de 
brigadier  en  premio  de  sus  relevantes  servicios  en  toda  la  difícil  i  asa- 
rosa  campaña  que  le  habia  tocado  dírijír,  volvía  a  la  capital  en  marzo 
de  1822,  recibía  las  ardientes  felicitaciones  del  director,  i  el  premio  de 
una  de  las  haciendas  secuestradas  a  los  españoles  que  habían  abando- 
nado el  país  para  ir  a  servir  a  la  causa  del  enemigo  (44). 
9.   El  coronel  don  Cíe-         9.  En  agosto  de   1820,   a  la  época  de  la 

mente  Lantaño,  después  ^-j     j     1  j.   •        ,»  j         j  t    t^     ^ 

de  una  infructuosa  tenta-     partida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú, 

tiva  para  obtener  el  so-     el  supremo  director  O'Higgíns,   como  hemos 

metimiento  del  archipie-      ,.  ,       ,  •  •  1        1  1     n 

lago  de   Chiloé,  inicia     dicho  antes,  acariciaba  el  proyecto  de  llevar  a 

operaciones  contra   los     cabo  en  el  verano  siguiente  el  sometimiento 
montoneros  del  sur:  ren-  ^     ,  j       •    .       j      , 

dicion  de  muchos  de  és-     del  archipiélago  de  Chiloé  al  dominio  de  la 

tos  en  Quilapaio.  Repiíblíca.  Aunque  el  reí  de  España  habia 

colocado  estas  islas  bajo  la  dependencia  directa  del  virreí  del  Peni, 

O'Híggins  creía  que  por  su  posición  jeográfíca,  debían  pertenecer  a 


(44)  La  hacienda  donada  a  Prieto  era  la  de  Peumo,  una  de  las  propiedades 
secuestradas  en  la  provincia  de  Concepción  a  don  Pablo  Hurtado,  negociante  espa- 
ñol muí  hostil  a  la  causa  d2  la  independencia  de  Chile,  que  se  habia  ido  al  Perú 
desde  donde  habia  seguido  tral>ajando  ardorosamente  por  el  triunfo  del  partido 
realista.  Véase  en  la  Gaceta  ministerial  áe,  15  de  diciembre  de  1821  el  decreto  de 
donación  a  que  nos  referimos.  Esta  donación  quedó  mas  tarde  sin  efecto  por  la 
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Chile,  i  estaba  ademas  persuadido  de  que  mientras  estuviesen  ocupa- 
das  por  tropas  españolas,  serian  una  constante  amenaza  contra  la  tran- 
quilidad de  nuestras  provincias  del  sur.  Las  graves  ocurrencias  de 
setiembre  de  ese  año  en  la  frontera  de  Concepción,  la  guerra  que  fué 
necesario  sostener  allí  contra  las  bandas  victoriosas  de  Benavides  i  los 
enormes  sacrificios  que  ella  impuso,  en  los  mismos  momentos  en  que 
era  menester  ademas  desarmar  los  planes  de  invasión  preparados  por 
don  José  Miguel  Carrera,  vinieron  a  frustrar  aquel  proyecto. 

Pero  en  febrero  de  182 1  llegaba  a  Chile  don  Clemente  Lantafio, 
aquel  jefe  chileno  que  habia  adquirido  cierta  nombradía  por  sus  ser- 
vicios en  el  ejército  realista,  i  que  habiéndose  trasladado  al  Peni  para 
seguir  sirviendo  a  la  misma  causa,  habia  caido  prisionero  de  los  pa- 
triotas (45).  Venia  convencido  de  que  la  dominación  española  estaba 
perdida  para  siempre  en  estos  paises,  i  dispuesto  a  cooperar  al  esta- 
blecimiento definitivo  del  nuevo  réjimen  i  al  afianzamiento  de  la  paz 
interior.  O'Higgins  que  lo  conocia  desde  antes  de  la  revolución  i  que 
sabia  cuales  eran  sus  relaciones  i  su  prestijio  de  hombre  activo  i  sa- 
gaz, i  de  propietario  acaudalado  en  la  provincia  de  Concepción,  acep* 
tó  sus  ofrecimientos,  le  reconoció  el  grado  de  coronel  en  el  ejército 
ü      ^  de  la  República,  i  quiso  utilizarlo  en  una  empresa  para  la  cual  pare- 

ja cia  muí  a  propósito.  Lantaño  tenia  grande  amistad  con  el  brigadier 

\  Quintanilla,  gobernador  de  la  provincia  de  Chiloé;  i  siendo  éste  un 

J  hombre  juicioso  i  moderado,  se  creyó  que  era  fácil  reducirlo  por  el 

\  convencimiento  a  desistir  de  una  resistencia  que  todo  hacia  creer  es- 

téril i  sin  ningún  resultado  práctico.  Era  tanto  mas  necesario  recurrirá 
*•      ,  las  negociaciones  cuanto  que  el  gobierno  de  Chile  se  encontraba  abso- 

lutamente imposibilitado  para  acometer  empresa  alguna  militar  sobre 
aquellas  islas,  i  hasta  para  enviar  un  buque  de  guerra  que  mantuviera 
allí  una  es[)ecie  de  bloqueo  (46). 
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\     '1  devolución  de  los  bienes  secuestrados  a  los  españoles,  i  Prieto  recibió  otro  premio 

\  de  tierras  en  el  llano  de  Maipo. 

t  (45)  Véase  el  §  9,  cap.  II  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia. 

;  (46)  Kn  diciembre  de  1820,   temiéndose  con  ciertas  apariencias  de  razón  que 

Quintanilla  emprendiese  alguna  espedicion  sobre  Valdivia,  el  gobierno  de  Chile 
•despachó  de  Valparaíso  la  corbeta  Chacalmco^  único  buque  de  guerra  que  tenia  a 
su  disposición,  bajo  el  mando  del  capitán  don  Juan  José  Tortel.  Según  los  informes 
que  éste  recojió  en  Valdivia,  i  las  instrucciones  que  le  dio  el  gobernedor  de  la  placa 
don  Cayetano  Letelier,  Tortel  zarpó  de  allí  el  II  de  enero  de  1821,  i  ocho  dias 
después  se  acercaba  cautelosamente  al  puerto  de  San  Carlos  de  Ancud  con  el  pro* 
pósito  de  apoderarse  de  una  vieja  fragata  llamada  Presidenta,  i  de  dos  lancha 
cañoneras  que  tenia  Quintanilla.  Estando  todo  preparado  para  el  asalto,  sobrevino 
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Lantaño  aceptó  gustoso  ese  encargo.  Se  trasladó  a  Valdivia  en  mayo 
de  182 i;  i  de  allí  dispuso  que  de  uno  de  ios  puertos  del  sur  pasase 
a  Chiloé  con  bandera  de  parlamento  uno  de  los  barquichuelos  que 
trancaban  en  aquellas  costas.  Llevaba  este  barco  al  vecino  i  goberna- 
dor de  Osorno  don  Diego  Plaza  de  los  Reyes,  como  conductor  de 
las  proposiciones  pacíñcas  del  gobierno  de  Chile  i  de  la  correspon- 
dencia particular  del  coronel  Lantaño.  Con  el  derecho  de  una  antigua 
amistad,  demostraba  éste  a  Quintanilla  la  próxima  ruina  del  poder 
español  en  estos  países,  i  la  inutilidad  de  prolongar  una  resisten- 
cia estéril  en  aquellas  islas.  Quintanilla  persuadido  de  que  aquellas 
noticias  eran  falsas  o  mui  exajeradas,  esperanzado  en  el  resultado  de 
los  aprestos  que  entonces  hacia  Benavides  para  abrir  una  nueva  campa- 
ña, i  sobre  todo  resuelto  a  no  entregar  a  Chiloé  mientras  tuviese  algunos 
soldados  para  su  defensa,  se  negó  oir  aquellas  proposiciones.  Ni  si- 
quiera permitió  desembarcar  al  parlamentario  Plaza  de  los  Reyes;  de 
manera  que  obligado  éste  a  emprender  su  vuelta  en  medio  de  una  tem- 
pestad deshecha,  sin  renovar  sus  provisiones  de  víveres  i  de  agua, 
estuvo  en  inminente  peligro  de  perecer  en  un  naufrajio  o  por  el  ham- 
bre, o  de  ser  apresado  por  el  buque  de  Quintanilla,  que  salió  del 
puerto  a  hacer  cumplir  las  órdenes  de  éste  (47).  En  vista  de  este  fraca- 
so, Lantaño  regresó  poco  después  a  Santiago;  i  en  diciembre  de  ese 
mismo  año  se  ponia  en  viaje  al  sur  en  compañía  del  jeneral  Freiré, 


mal  tiempo,  i  se  notó  que  la  corbeta  chilena  hacia  mucha  agua.  Tortel  se  creyó 
en  la  necesiciad  de  regresar  a  Valparniso  a  reparar  su  buque,  i  alH  dio  cuenta  en  su 
parte  oficial  de  27  de  enero  de  1821  de  aquella  frustradi  espedicion.  Puede  verse  este 
documento  en  los  estudios  históricos  del  señor  contra-almirante  Uribe  sobre  la  marina 
nacional  desde  el  retiro  de  Lord  Cochrane  hasta  la  liberación  de  Chiloé,  publicados 
en  la  Revista  de  marina  de  octubre  de  1893,  P-  3Si'4-  Tortel  fué  sometido  a 
juicio  "para  salvar  la  delicadeza  de  su  honor  i  buena  opinionit,  i  absuelto  de  toda 
responsabilidad. 

(47)  De  esta  frustrada  negociación  de  paz  no  se  dejó  en  la  prensa  de  la  época 
otra  constancia  que  la  publicación  de  una  acta  o  representación  del  cabildo  de  Val- 
divia de  22  de  junio  de  1821  en  que  después  de  recordar  los  antecedentes  referidos 
con  grande  indignación,  ofrecía  cooperar  con  todos  los  hijos  de  la  provincia  a  la 
conquista  de  Chiloé.  Ese  documento  fué  dado  a  luz  en  la  Gaceta  ministerial  de  28 
de  julio  de  ese  año.  En  nuestra  memoria  histórica  titulada  Ixis  Campañas  de  Chiloé^ 
cap.  III,  §  4,  referimos  estos  incidentes;  pero  por  no  haber  comprobado  convenien- 
temente lo  que  hallábamos  en  otras  relaciones,  incurrimos  en  algunos  errores  de 
detalle,  sobre  todo  respecto  al  tiempo  en  que  se  inició  esta  negociación.  Las  pajinas 
que  ahora  escribimos,  con  un  prolijo  estudio  de  los  documentos,  recliñcan  esos 
errores. 
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para  empeñar  toda  su  actividad  i  toda  su  inñuencia  en  favor  de  la  pa- 
cifícacion  de  la  provincia  de  Concepción. 

I.OS  trabajos  se  iniciaron  por  una  proposición  de  negociaciones  de 
paz.  Don  José  Ignacio  Neira,  aquel  capitanejo  enemigo  tomado  pri- 
sionero por  los  patriotas  en  las  inmediaciones  de  Chillan  en  setiembre 
de  1 82 1,  que  habia  entrado  al  servicio  de  éstos,  fué  elejido  como 
parlamentario,  o  mas  bien  como  conductor  de  la  correspondencia  a 
los  caudillos  que  se  mantenian  en  Quilapalo  con  algunas  tropas  i  con 
muchos  indios.  Llevaba  cartas  para  Pico  de  Fieire  i  de  Lantaño,  i  de 
este  ultimo  para  Bocardp  i  para  el  padre  misionero  frai  Jil  Calvo,  que 
hacia  las  veces  de  capellán  castrense  i  de  consejero  de  aquellos  cau- 
dillos. Todos  ellos  contestaron  con  fecha  de  12  de  enero  de  1822  en 
términos  mas  o  menos  perentorios  de  absoluta  negativa;  i  Pico,  que  lo 
hizo  con  mas  resolución  i  con  dureza  al  dirijirse  a  Freiré,  empleó  for- 
mas de  burla  contra  Lantaño,  reprochándole  el  haber  cambiado  de 
bandera,  el  estar  sirviendo  bajo  las  órdenes  de  sus  antiguos  enemigos, 
1  el  empeñarse  por  poner  término  a  la  desolación  de  la  provincia  a 
que  él  mismo  habia  contribuido  tan  empeñosamente  (48).  ««Dios 
tiene  nuestra  causa  por  suya  i  no  quiere  que  se  pierda, m  d&cia  a  sus 
amigos  aquel  obcecado  guerrillero,  creyendo  tal  vez  que  servia  a  la 
causa  de  la  relijion  en  aquella  desapiadada  i  miserable  guerra. 

Por  entonces  no  se  vei^,  aparentemente  a  lo  menos,  posibilidad  de 
entrar  en  negociacione  pacíficas.  ««Por  la  correspondencia  de  estos 
hombres,  decia  Lantaño  al  jeneral  Freiré  el  15  de  enero,  conozco  que 
no  tienen  mas  remedio  que  la  pólvora  i  la  bala.n  Pero  fué  necesario 
esperar  mas  de  dos  meses  para  emprender  operaciones  militares.  íja. 
columna  del  capitán  Bdlnes  que  en  esos  dias  llegaba  a  Nacimiento 
de  regreso  de  su  espedicicn  del  territorio  araucano,  volvia  en  tal 
estado  de  estenuacion  i  de  desnudez  que  era  indispensable  tomarse 
ese  tiempo  para  que  se  repusiera  de  sus  fatigas  i  se  equipara  casi  de 
nuevo.  Lantaño,  preparándose  para  obrar  militarmente,  inició  artificio- 
samente negociaciones  secretas  con  algunos  oficiales  enemigos,  i 
pudo  convencerse  de  que  muchos  de  éstos  querían  someterse  al 
gobierno  chileno,  pero  que  Pico  se  oponia  a  ello  con  toda  resolución, 
i  que  mientras  éste  estuviera  en  Quilapalo  seria  imposible  llegar  al 
avenimiento  que  se  les  ofrecia.  Felizmente,   Pico  se  dirijió  en  esos 


(48)  Las  principales  de  esas  contestaciones,  comunicadas  al  gobierno  de  Santiago, 
i  guardadas  en  el  archivo  del  ministerio  de  la  guerra,  fueron  publicadas  por  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  los  apéndices  de  La  guerra  a  muerte. 
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dias  al  interior  del  territorio  araucano  para  reorganizar  sus  bandas,  i 
esta  circunstancia  vino  a  facilitar  aquellos  arreglos. 

A  mediados  de  marzo,  todo  estuvo  listo  para  abrir  las  operaciones 
militares.  Kl  coronel  Lantaño  partia  con  una  columna  de  Tucapel  el 
nuevo,  al  norte  del  lio  I^jn,  al  mismo  tiempo  que  el  capitán  Búlnes 
salia  de  Nacimiento.  Ambas  fuerzas  debian  reconcentrarse  en  Santa 
Bárbara,  en  la  marjen  derecha  del  Biobio,  para  pasar  unidas  este  rio  i 
caer  sobre  el  campamento  de  Quilapalo.  La  columna  de  I^ntaño  llegó 
al  sitio  indicado  el  23  de  marzo.  El  mismo  dia,  al  caer  la  tarde,  se  pre- 
sentaba en  la  orilla  opuesta  el  comandante  Bocardoj  i  allí,  donde  el 
rio  se  estrecha  bastante  para  poder  oír  la  voz  de  un  lado  a  otro,  tuvie- 
ron una  conferencia.  <» Hablamos,  dice  Lantaño,  sobre  que  mi  primer 
objeto  era  el  de  concluir  la  guerra  de  cualquier  modo  que  fuese,  advir- 
.tiéndeles  que  a  todos  se  indultaba  de  sus  errores.  Me  contestó  que  les 
oficiase,  lo  que  veriñqué  esa  noche;  i  al  dia  siguiente  me  contestó 
diciendo  que  en  él  solo  no  consistia,  i  que  era  preciso  que  se  consul- 
tase con  los  indios  cabezas,  i  que  marchaba  a  hablar  con  Mariloan 
(el  jeíe  de  las  tribus  bárbaras  aliadas  con  Pico),  pidiéndome  un  dia  de 
término  i  se  lo  concedí,  n 

Bocardo,  hombre  inculto  que  habia  entrado  a  esa  lucha  por  igno- 
rancia i  por  fanatismo  estimulado  por  los  frailes  misioneros  de  Chillan, 
estaba  evidentemente  cansado  de  aquel  estéril  batallar,  i  deseaba  cam- 
biar de  vida  i  de  volver  a  la  tranquilidad  i  al  cultivo  pacífico  de  sus 
campos.  Pero  su  situación  le  inspiraba  los  mas  vivos  recelos.  Respon- 
sable en  cierto  modo  de  muchas  de  las  atrocidades  de  Benavides, 
temia  que  éstas  no  fueran  perdonadas  por  los  patriotas,  a  quienes  los 
frailes  que  estimulaban  la  guerra,  pintaban  como  fieras  sedientas  de 
sangre  i  de  saqueo.  Dominado  por  otros  caudillos  mas  intelijentes  i 
roas  prestigiosos  que  él,  temia  que  cuando  diese  el  primer  paso  para 
deponer  las  armas,  seria  asesinado  por  sus  mismos  parciales.  De 
aquí  provenian  sus  vacilaciones,  los  plazos  que  pedia  para  tratar,  las 
nuevas  negociaciones  que  entablaba,  las  condiciones  que  exijia,  i  hasta 
un  corto  tiroteo  de  fusil  i  de  cañón  que  se  trabó  de  un  lado  a  otro  del 
rio.  Al  fin,  el  27  de  marzo  llegaba  a  Santa  Bárbara  la  columna  del  capi- 
tán Büines,  retardada  en  su  marcha  para  juntarse  con  los  indios  ami- 
gos, i  para  batir  unas  partidas  enemigas  que  se  presentaban  por  el  lado 
de  Mulchen;  i  en  la  misma  tarde  toda  la  división  atravesaba  el  Biobio 
por  el  vado  de  Coihue,  dispuesta  a  continuar  su  marcha  hasta  Quila- 
palo,  de  paz  o  de  guerra,  según  la  actitud  que  tomasen  Bocardo  i  sus 
.  com  paneros. 
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Apenas  había  avanzado  un  poco  la  división  patriota  en  la  mañana 
siguiente,  se  le  presentó  delante  un  fraile  franciscano  de  alta  talla,  de 
figura  imponente  i  de  aire  suave  i  tranquilo.  Era  frai  Jil  Calvo,  misio- 
nero antiguo  del  colejio  de  Chillan,  muí  conocido  i  simpático.  Llegaba 
a  pedir  que  no  se  cometiera  acto  alguno  de  hostilidad,  i  anunciaba  que 
Bocardo  depondria  inmediatamente  las  armas  si  se  le  aseguraba  perdón 
absoluto  para  él  i  para  todos  los  individuos  que  se  hallaban  en  Quila- 
palo.  Lantaño  i  Bülnes  ofrecieron  en  nombre  del  gobierno  un  indulto 
jeneral.  £1  mismo  día  comenzaron  a  presentarse  familias  enteras,  ofícia* 
les  i  paisanos  de  todas  condiciones;  i  el  siguiente  se  continuó  la  entrega 
de  todos  los  pobladores  i  del  escaso  material  de  guerra  que  allí  habia. 
En  un  valle  estrecho  i  corto,  pero  ameno  i  pintoresco,  formado  por  el 
riachuelo  Quilapalo  desde  su  bajada  de  la  montaña  hasta  su  reunión 
al  Biobio,  se  hallaban  cerca  de  tres  mil  personas,  que  no  podían  car- 
gar las  armas,  viejos,  mujeres  i  niños.  Cediendo  a  las  predicaciones 
de  los  misioneros  mas  que  a  la  presión  de  las  tropas  realistas,  habían 
abandonado  sus  hogares  a  principios  de  1819,  i  asiládose  allí  en  una 
condición  lastimosa  de  miseria  para  sustraerse  a  la  dominación  de 
los  patriotas.  En  Quilapalo  no  habia  mas  que  doce  soldados,  ■  seis  de 
ellos  sin  armas,  pero  se  encontraban  catorce  oficiales  de  diversas  gra- 
duaciones, dos  clérigos  i  cuatro  frailes.  En  el  almacén  militar  no  habiá 
mas  que  unas  treinta  tercerolas  descompuestas  i  cuatro  arrobas  de 
pólvora. 

Aquellas  desventuradas  familias  inspiraban  una  profunda  compa- 
sión. Lantaño  i  Bülnes  les  prestaron  jenerosamente  los  pocos  ausilios 
de  que  podían  disponer,  i  les  facilitaron  la  traslación  a  los  sitios  en 
que  antes  habían  tenido  sus  hogares.  Por  todas  partes  hallaron  aquellas 
la  ruina  i  la  desolación  consiguientes  a  esa  horrible  guerra.  La  caren- 
cia de  habitaciones  no  era  mas  que  una  parte  de  las  desgracias  que 
pesaban  sobre  ellas.  Consagrándose  al  trabajo,  podían  esperar  que 
la  nueva  cosecha  viniera  a  proporcionarles  el  sustento;  pero  para  ello 
les  era  forzoso  sufrir  un  año  entero  de  penuria  i  de  hambre  en  aquellas 
comarcas  azotadas  por  tantas  plagas  que  los  escasos  recursos  que 
podían  dispensar  el  gobierno  i  la  caridad  publica,  no  remediaban  sino 
en  muí  pequeña  parte.  Ya  veremos  las  trascendentales  consecuencias 
políticas  que  habia  de  producir  una  situación  fatalmente  penosa,  que 
nada  ni  nadie  podía  remediar  inmediatamente. 

Pero  sí  los  jefes  patriotas  fueron  induljentes  en  la  medida  de  sus 
recursos,  bondadosos  con  casi  la  totalidad  de  los  rendidos,  estaban 
obligados  a  observar  una  conducta  cautelosa  respecto  de  algunos  hom- 


l822 


PARTE   NOVENA. — CAPITULO  Vil 


451 


bres  que  por  su  carácter  i  por  sus  antecede ii tes  eran  realmente  peligro- 
sos. Apesar  de  su  sometimiento  sincero  o  forzado,  podian  éstos  volver 
a  exitar  la  prolongación  de  la  guerra,  a  tomar  de  nuevo  las  armas  o  a 
servir  de  ajentes  o  de  espias  a  los  montoneros  que  quedaban  aliados  a 
los  indios  rebeldes  del  otro  lado  del  Bíobio.  Bocardo  i  los  mas  carac- 
terizados de  sus  compañeros,  entre  éstos  algunos  de  frailes,  quedaron 
sometidos  a  la  vijilancia  de  las  autoridades  militares,  i  luego  fueron 
enviados  a  Santiago.  El  director  supremo  quería  evitar  que  mientras  la 
frontera  estuviese  perturbada  por  aquellas  revueltas,  residieran  allí 
individuos  que  por  su  fanatismo  o  por  antiguos  rencores,  pudieran 
fomentarlas  (49). 

Apenas  se  habia  obtenido  la  reducción  de  la  jente  acojida  en  Qui- 
lapalo,  los  jefes  patriotas  supieron  que  a  espaldas  de  ellos,  en  el  peque- 
ño valle  de  Pile,  otro  de  los  anuentes  del  lado  izquierdo  del  Biobio, 
aparecían  gruesas  bandas  de  indios  de  guerra  reforzados  por  algunos 
fusileros.  Lantaño  i  Bdlnes  marcharon  a  batirlos  el  i.®  de  abril.  Los 
enemigos  se  apoyaban  en  un  bosque  de  donde  era  difícil  sacarlos,  i  que 
les  ofrecía  ventajoso  asilo  en  el  caso  de  un  contraste.  Atacados  allí  por 
diversas,  partidas  patriotas  que  entraron  al  combate,  los  indios  recha- 
zaron con  fortuna  las  primeras  cargas;  pero  acometidos  de  nuevo  con 


(49)  Bocardo  fué  retenido  en  Santiago  durante  algunos  años,  llevó  aquí  una  vida 
oscura  i  solo  una  vez  se  oyó  hablar  de  él  por  un  acto  público.  El  26  de  diciembre 
tle  1825  una  turba  de  cerca  de  cien  personas,  invadió  la  casa  de  gobierno  pidiendo 
la  revocación  de  la  orden  de  destierro  del  obispo  Rodrigues.  Bocardo  figuraba  entre 
los  mas  exaltados,  lo  que,  dados  sus  antecedentes,  le  valió  que  al  disolver  esa  po- 
blada, se  le  tratara  con  insultante  desprecio,  i  que  mereciera  las  rechiflas  de  la  plebe. 
Mas  tarde,  cuando  por  haberse  restablecido  la  tranquilidad  en  las  provincias  del  sur, 
se  le  permitió  regresar  a  ellas,  fué  a  vivir  a  una  hacienda  de  su  propiedad  en  el  de- 
partamento de  Rere. 

•  Frai  Jil  Calvo,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  habia  sido  el  primer  preceptor 
de  O'Higgins.  Por  la  suavidad  de  su  carácter,  por  su  conversación  agradable  i  sem- 
brada de  chistes,  i  porque  sirviendo  a  los  montoneros  nunca  habia  cometido  acto 
alguno  de  inhumanidad,  era  muí  querido  de  todos  los  que  lo  conocían.  £1  director 
supremo  lo  trató  con  la  mayor  consideración,  i  aun  lo  llevó  a  vivir  al  palacio  de 
gobierno,  lo  que  le  censuraron  los  espíritus  intransijentes.  Frai  Jil  Calvo  vivia  en 
Concepción  en  1838,  de  edad  mui  avanzada,  i  desempeñaba  el  cargo  de  capellán  de 
las  monjas  trinitarias.  Allí  fué  visitado  por  el  célebre  capitán  Dumont  d*Urville,  que 
queria  recojer  algunas  noticias  acerca  de  los  indios  araucanos,  i  que  a  juzgar  por 
las  que  éste  ha  consignado  en  esa  parte  de  su  relación,  delúeron  ser  bien  insigni- 
¿cantes  i  mui  equivocadas.  Véase  Dumont  d'Urville,  Vayase  au  pole  sttd  eí  dans 
POcéanU  stirles  corvettes  I  Astrolabe  et  la  ZeUe^  (París,  1849),  chap.  XVII,  tom.  III, 
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mayor  fuerza  i  con  nuevo  ímpetu,  fueron  dispersados  con  pérdidas 
considerables,  dejando  mas  de  sesenta  muertos,  muchas  lanzas  i  cerca 
de  cien  caballos.  Los  patriotas  no  habian  tenido  mas  que  tres  muertos^ 
uno  de  ellos  el  teniente  don  Juan  de  Dios  Pinto,  i  diezinueve  heridos. 
La  persecusion  de  los  fujitivos,  continuada  activamente  por  el  capitán 
Búlnes  hasta  mas  allá  del  rio  Bureo,  permitió  recojer  otras  familias 
chilenas  que  desde  tres  años  atrás  vagaban  miserablemente  en  aque- 
llos campos,  anhelosas  de  volver  a  sus  antiguos  hogares,  de  que  las 
habia  sacado  el  coronel  Sánchez  al  retirarse  de  la  isla  de  la  Laja. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verifícaban  estos  hechos,  un  cacique  amigo 
llamado  Melipan,  apoyado  por  algunos  húsares  i  cazadores  chilenos, 
se  internaba  en  la  cordillera  en  persecusion  de  otras  bandas  ene- 
migas. Igualmente  afortunado  en  sus  correrías,  batió  a  sus  contrarios; 
i  llegando  a  la  rejion  de  las  pampas  arjentinas,  consiguió  rescatar  a  algu- 
nas de  las  infelices  mujtres  cautivadas  en  la  vüla  del  Salto,  frontera  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  (diciembre  de  1 820),  después  de  aquel 
bárbaro  asalto  que  hizo  tan  odioso  el  nombre  de  don  José  Miguel 
Carrera  en  aquellos  lugares.  Eran  jentes  de  modesta  condición,  que 
satisfechas  de  haberse  escapado  de  la  opresión  de  sus  captores^  se  mos« 
traban  dispuestas  a  seguir  viviendo  en  Chile. 

Después  de  estas  campañas,  el  intendente  de  Concepción  llegó  a 
creer  sólidamente  establecida  la  tranquilidad  hasta  la  línea  de  la  fron- 
tera araucana.  uMe  lisonjeo  de  ver  concluida  la  guerra,  decia;  i  en  efec- 
to lo  está  con  los  españoles,  a  es(  epcion  de  los  indios  que  aun  perma^ 
necen  obstinados,  en  parte  acaudillados  por  Pico  i  mui  pocos  otros; 
pero  tan  miserables  de  recursos  que  no  harán  poco  si  consiguen 
inquietar  i  robar  algunos  animales  de  los  desparramados  en  el  cam- 
po (50). *•  Pero  todavia  se  esperaban  días  de  grandes  sufrimientos  a  las 
provincias  del  sur.  Si  bien  los  capitanejos  que  quedaban  al  sur  del 
Biobio  aliados  con  los  indios  no  tenian  recursos  para  efectuar  inva- 
siones como  las  de  1820  i  de  182 1,  podían  perturbar  la  paz  en  la  fron* 
tera,  i  mantener  la  inquietud  i  la  alarma,  mientras  las  monteneras  de 
desalmados  i  malhechores  que  era  mui  difícil  perseguir  i  destruir,  come- 
tian  constantes  depredaciones  al  norte  de  ese  rio.  Al  lado  de  esas  terri- 
bles plagas,  debia  hacerse  sentir  otra  no  menos  espantosa  durante  algu- 


(50)  Los  partes  oficiales  d^  Freiré,  de  Lantaño  i  de  Búlnes,  asi  como  la  lista  de 
oficiales  i  frailes  que  se  rindieron  en  Quiiapalo,  fueron  publicados  en  la  Gaceta 
tfUnisterial  de  13  de  abril  i  de  4  de  mayo  de  1822.  EHos  constituyen  la  fuente  mas 
autorizada  de  noticias  sobre  esos  sucesos. 
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lo.  Motil)  en  Osorno: 
asesinato  del  goberna- 
dor de  Valdivia  i  de  va- 
rios oficiales:  este  acon- 
tecimiento e m  b a  raza 
una  negociación  para  in- 
corporar la  provincia  de 
Chtloé  al  territorio  de  la 
República. 


nos  años:  la  miseria  espantosa,  i  hasta  el  hambre,  {)or  la  paralización  de 
los  trabajos  agrícolas  que  tenia  por  causas  la  pobreza  jeneral,  la  insegü* 
ridad  de  los  campos  i  la  disminución  considerable  de  la  población  viril. 

lo  Los  últimos  acontecimientos  de  la  cam- 
paña del  sur,  fueron  muí  celebrados  por  el  go- 
bierno de  Santiago;  pero  entonces  se  estaba  aquí 
bajo  el  peso  de  una  grave  preocupación.  Las 
noticias  concernientes  a  la  provincia  de  Valdivia 
que  las  dos  divisiones  patriotas  en  sus  entradas 
al  territorio  araucano  habian  oído  a  los  montoneros  realistas,  eran  des- 
graciadamente ciertas  en  el  fondo.  Habia  estallado  allí  un  escandaloso 
i  sangriento  motín  militar,  éste  estaba  triunfante,  i  todo  hacia  temer 
que  esa  provincia  arrancada  del  poder  español  con  tanto  heroísmo^ 
volviera  a  caer  en  manos  de  sus  antiguos  dominadores. 

Como  se  recordará  (51),  desde  mayo  de  1820  esta  provincia  estaba 
gobernada  por  el  sárjente  mayor  de  injenieros  don  Cayetano  Letelier, 
oñcíal  de  cierto  mérito,  chileno  de  nacimiento,  pero  recien  incorpora- 
do al  ejército.  La  circunstancia  de  no  haber  tomado  parte  en  las  cam- 
pañas anteriores,  su  exesivo  rigorismo  con  sus  subalternos,  i  ciertos 
devaneos  de  conducta  que  en  pueblos  pequeños  se  hacen  fácilmente 
públicos,  lo  hacian  en  cierto  modo  odioso  a  las  tropas  de  su  mando. 
Todo  se  mantuvo  en  paz  mientras  las  fuerzas  de  la  provincia  estuvieron 
a  cargo  del  sárjente  mayor  don  Jorje  Beauchef,  o  mientras  éste  se  man- 
tuvo allí,  porque  su  bravura  i  su  prestijio  lo  hacian  simpático  a  los  sol- 
dados, i  bastaban  para  mantener  la  subordinación.  Pero  Beauchef  vol- 
vió a  Santiago  un  año  después;  i  su  ausencia,  así  como  las  penalidades 
i  miserias  de  la  guarnición,  a  la  cual  no  se  le  pagaba  mas  que  una  por- 
ción mui  diminuta  de  sus  sueldos  i  se  le  suministraba  difícilmente  un 
pobrísimo  vestuario,  aumentaron  el  descontento  i  prepararon  la  insu- 
rrección. 

Al  asomar  la  primavera  de  1821,  se  anunció  en  Valdivia  que  Quin- 
lanilla,  el  gobernador  de  Chiloé,  sabedor  del  estado  de  miseria  i  de 
descontento  que  reinaba  en  aquella  provincia,  se  preparaba  para  inva- 
dirla por  el  sur.  Letelier  se  trasladó  a  Osorno  con  las  tropas  de  su  mando, 
que  habian  sido  refundidas  en  su  batallón  de  infantería  de  línea,  i  en 
algunos  escuadrones  de  milicias  de  caballería.  Allí  dio  principio  a  la 
construcción  de  algunos  fortines  en  los  campos  vecinos  pira  cerrar  el 
paso  a  las  fuerzan  que  salieran  de  Chiloé.  Las  murmuraciones  i  quejas 


(51)  Véase  el  §  5,  cap.  XVIII,  parte.  VIII  de  esta  HisíoHa, 
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de  la  tropa,  estimuladas  por  algunos  sárjenlos,  facilitaron  la  consuma- 
ción del  movimiento  sedicioso.  Los  denuncios  que  con  bastante  pro- 
lijidad llegaron  a  oídos  de  las  autoridades,  fueron  recibidos  por  éstas 
como  rumores  de  pura  invención.  En  la  mañana  del  15  de  noviembre, 
antes  de  amanecer,  se  puso  la  tropa  sobre  las  armas  en  completa  in- 
surrección. El  mayor  Letelier  que  con  espada  en  mano  trató  de  conte- 
nerla, fué  asesinado  a  bala  i  bayoneta  en  el  mismo  patio  del  cuartel  (52). 
Igual  suerte,  con  circunstancias  mas  o  menos  variadas,  tuvieron  los  ca- 
pitanes don  Manuel  Baldovinos  i  don  Miguel  Cortes,  los  tenientes  don 
Domingo  Anguita,  don  Juan  de  Dios  Vial  i  don  José  Maria  Carvallo, 
i  el  subteniente  don  Miguel  Alfonso.  Los  demás  oficiales  lograron  esca- 
parse de  la  muerte  por  la  fuga.  Parece  que  los  cabecillas  de  la  insurrec- 
ción pensaban  solo  fusilar  a  dos  o  tres  de  aquellos;  pero  una  vez  desen- 
frenada, la  soldadesca  no  obedeció  voz  alguna  de  mando,  i  se  entregó 
a  la  persecusion  encarnizada  de  casi  todos  los  oñcíales,  i  luego  a  la 
desorganización  i  el  saqueo.  Un  vecino  respetable  de  esa  provincia,  don 
Rafael  Pérez  de  Arce,  que  servia  en  la  administración  publica  desde  el 
tiempo  del  gobierno  español,  i  que  desempeñaba  ahora  el  cargo  de 
comisario  militar,  consiguió  aquietar  a  los  amotinados  i  disponerlos  a 
mantener  cierto  orden,  ausiliado  en  esta  obra  de  patriotismo  i  de  pro- 
bidad, por  un  oñcial  chilote  llamado  don  José  Mesa  que  había  llegado 
poco  antes  como  parlamentario  de  Quintanílla,  i  sometídose  al  gobier- 
no de  Valdivia. 

Los  amotinados  proclamaban  por  jefe  al  capitán  don  José  María 
Labbé,  oficial  valiente  i  prestijioso  que  no  apoyaba  esa  sangrienta 
revuelta,  i  que  no  pudiendo  dominarla,  se  había  retirado  del  pueblo. 
Proclamaron  entonces  por  jefe  al  sarjento  Juan  García,  que  no  había 
tomado  parte  directa  en  aquellos  horrores,  i  que  apesar  de  su  modesta 
condición,  era  superior  a  sus  compañeros  por  la  cultura  i  por  la  eleva- 
ción de  carácter.  Inició  éste  su  gobierno  con  la  publicación  de  un  ban- 
do en  que,  dándose  el  título  de  ncomandante  jeneral  de  la  división 
nacional  de  observación  en  Osornotí,  anunciaba  a  la  provincia  la  revo- 
lución consumada,  trataba  de  justificarla  recordando  la  dureza  de 
Letelier  i  de  sus  oficiales  i  las  miserias  que  sufría  la  tropa,  i  declaraba 
que  el  propósito  de  los  sublevados  era  seguir  sirviendo  a  la  causa  de  la 
patria,  i  mantener  el  orden  público  i  la  seguridad  de  los  ciudadanos  i 


(52)  SegUD  reñere  el  nomandante  Beauchef  en  sus  memorias  inéd  ¡tas,  el  princi- 
pal actor  en  este  asesinato,  fué  un  sarjento  llamado  Andrés  Silva,  de  quien  tendré 
mes  que  hablar  mas  adelante. 
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de  sus  propiedades.  >'M¡s  miras  i  las  de  la  valiente  tropa  de  mí  manda» 
decía,  no  aspiran  destrucción  ni  a  turbar  el  orden,  el  sociego,  la  tran- 
quilidad del  vecindario:  protejcrlo  i  asegurar  sus  intereses  derramando 
hasta  la  última  gota  de  sangre  en  defensa  de  la  patria,  es  el  norte  que 
nos  dirije;  en  cuya  virtud  toda  autoridad  política  i  militar  se  sostendrá 
en  sus  destinos  ejerciendo  las  funciones  que  el  gobierno  de  que  depen- 
da les  hayaconfíado.ii  Ofrecía  ademas  reparar  en  lo  posible  los  daños 
causados  por  la  soldadesca  devolvien  Jo  a  sus  dueños  las  prendas  que 
les  hubieren  arrebatado  en  las  horas  de  saqueo.  Aquel  bando  de  muí 
imperfecta  redacccion  (que  nosotrcs  correjimos  lijeramente),  revelaba 
un  corazón  bien  puesto,  i  era  una  prenda  de  orden. 

Pero  García  fué  mas  lejos  aun  en  estos  buenos  propósitos.  Se  dirijió 
al  cabildo  de  Valdivia  para  darle  cuenta  del  movimiento  revoluciona- 
rio, para  repetirle  sus  planes  de  orden  i  de  ser  fíel  a  la  causa  de  la 
patria,  i  para  invitarlo  a  concurrir  a  una  asamblea  que  debía  celebrarse 
el  27  de  noviembre  en  las  márjenes  del  rio  Trumao  (rio  Bueno),  a  fin 
de  iielejir  a  pluralidad  de  votos  un  gobernador  que  supliese  la  falta  del 
desgraciado  Letelier,  arreglándose  en  todo  a  lo  prevenido  en  la  cons* 
titucion  provisoria  sobre  elección  de  gobernador.»»  Señaló,  ademas,  el 
ceremonial  militar  i  reh'jioso  con  que  debía  hacerse,  la  forma  de  pro- 
ceder, i  la  manera  de  sancionarse  el  perdón  de  los  delitos  cometidos 
por  los  insurectos.  A  los  capitulares  de  Valdivia  les  espresaba  que 
••debían  estar  persuadidos  de  que  su  mayor  placer  seria  ocupar  la 
espada  en  el  sostenemiento  de  lá  santa  causa  de  América,  cuyo  deber 
representaba  a  sus  demás  compañeros. n  La  elección  anunciada  se  prac- 
ticó el  28  de  noviembre,  i  ella  designó  gobernador  de  la  provincia  a 
un  individuo  llamado  don  Pedro  de  la  Fuente,  patriota  ardoroso  que 
en  1816  había  servido  en  las  montoneras  de  Colchagua  contra  el 
poder  español,  i  que  por  su  participación  en  conatos  de  revueltas,  había 
sido  confinado  aOsorno  por  el  gobierno  de  Santiago.  La  Fuente,  com- 
prendiendo la  enorme  responsabilidad  que  iba  a  pesar  sobre  él,  se  re- 
sistió cuanto  le  fué  posible  a  aceptar  el  mando;  i  obligado  a  recibirlo 
casi  por  la  fuerza,  lo  renunció  indeclinablemente  un  mes  mas  tarde, 
cuando  se  había  restablecido  una  tranquilidad  relativa.  En  su  reem- 
plazo,  i  por  designación  del  cabildo  de  Valdivia  con  el  beneplácito 
de  la  tropa,  tomó  el  gobierno  don  Jaime  de  la  Guarda,  tesorero  de  la 
provincia,  i  vecino  honorable,  pero  sin  condiciones  i  sin  medios  para 
ejercerlo  con  la  firmeza  conveniente  en  circuntancias  tan  difíciles. 

En  efecto,  aunque  el  motín  de  OForno  no  había  producido  la  desor- 
ganización completa  de  toda  la  provincia,  la  situación  no  era  en  modo 
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alguno  tranquilizadora,  i  cada  dia  hacia  temer  turbulencias  i  desmanes 
del  peor  carácter.  Los  sarjentos  autores  de  aquella  sublevación  i  de  los 
delitos  que  la  acompañaron,  se  hablan  repartido  todos  los  rangos  del 
fnando  militar,  habian  cobrado  una  allanera  arrogancia  al  verse  conver- 
tidos en  oficiales  i  en  verdaderos  señores  de  la  provincia,  embarazaban 
la  buena  administración,  i  eran  una  amenaza  contra  la  tranquilidad  pú- 
blica. La  soldadesca,  que  veia  a  los  sarjentos  i  cabos  convertidos  re- 
pentinamente en  comandantes  i  capitanes,  no  había  conocido  freno 
en  los  primeros  días;  i  los  desórdenes,  insubordinaciones  i  conatos  de 
insurrección,  parecían  sucederse  de  hora  en  hor?.  El  sarjento  García, 
elevado  a  comandante  del  cuerpo,  apesar  de  la  moderación  que  se 
había  impuesto  por  norma  de  conducta,  se  vio  forzado  a  fusilar  once 
hombres  de  tropa  en  las  cercanías  de  Osorno  para  reprimir  una  su- 
blevación. Otra  tentativa  del  mismo  jénero  que  se  hizo  sentir  en  la 
marcha,  cuando  el  batallón  re,c;resaba  a  Valdivia,  fué  reprimida  por  el 
fusilamiento  de  seis  individuos.  Estas  medidas  de  rigorosa  represión, 
surtieron  efecto  inmediato;  pero  no  había  confianza  de  que  éste  fuese 
duradero  (53).  El  cabildo  de  Valdivia  seguía  desempeñando  sus  funcio 
nes  como  en  tiempos  ordinarios;  pero  temía  coa  razón  que  la  sóida- 
-desea,  exitada  por  la  miseria,  i  alentada  por  la  impunidad  que  podía 
asegurarle  la  incomunicación  en  que  se  vivía  con  el  gobierno,  produ- 
jese perturbaciones  i  trastornos  mas  trascendentales  todavia.  El  gober- 
nador Guarda,  abrumado,  ademas,  por  la  responsabilidad  que  pesaba 
sobre  él,  resolvió  hacer  llegar  a  Santiago  la  noticia  de  esos  aconteci- 
-mientos,  i  pedir  al  supremo  director  las  instrucciones  del  caso,  junto 
con  los  socorros  que  creía  indispensables  para  el  mantenimiento  de  la 
guarnición  i  para  sostener  la  provincia  bajo  la  autoridad  i  amparo  del 
gobierno  nacional.  "Creo,  decía  en  su  comunicación,  que  si  en  Chíloé 
tienen  noticia  de  nuestro  estado,  no  dejarán  de  invadirnos;  pero  me 
prometo  el  mejor  éxito  mediante  el  entusiasmo  de  la  oficialidad  i  tropa 
militar  que  siempre  rinde  a  V.  E.  toda  su  obediencia,  i  de  las  milicias 
e  indios."  No  teniendo  buque  alguno  de  que  disponer,  el  gobernador 
provisorio  hizo  equipar  una  lancha  convenientemente  tripulada,  i  en 
ella  partieron  de  Valdivia  el  28  de  diciembre  don  Juan  José  Moreno 
i  don  Vicente  de  la  Guarda,  encargados  de  presentar  esa  correspondeiv 


(53)  En  la  guarnición  de  Valdivia  servian  algunos  malhechores  enviados  de  San- 
tiago en  1820,  según  contaraos  en  olra  parte,  como  por  costumbre  inmemorial  se 
hacia  para  completar  las  tropas  de  la  plaza.  No  es  estraño  que  algunos  de  éstos 
tomasen  parte  principal  en  el  moiin,  i  que  se  aprovechasen  de  aquel  des<5rden  para 
cometer  robos  i  desmanes  de  todo  orden. 
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cía  i  de  suministrar  todos  los  informes  que  pudieran  servir  al  gobierno 
para  arreglar  su  conducta  en  aquella  grave  emerjencia  (54).  I^  provincia 
de  Valdivia,  aunque  espuesta  a  todos  los  peligros  consigtiientes  a  aque- 
lla azarosa  situación,  se  mantuvo,  sin  embargo,  en  relativa  tranquilidad. 
La  emisión  de  dieziocho  mil  pesos  en  una  moneda  feble  acuñada  allí, 
remedió  de  algún  modo  la  miseria  que  se  padecia. 

Los  hechos   referidos  esplican  de  sobra  la  incomunicación  en  que 
aquellos  pueblos  vívian  entonces  con  el  resto  de  Chile.  Pero  esa  inco- 
municación habia  sido  mayor  en  los  últimos  cinco  meses  del  año  1821. 
El  gobierno  nacional,  cuyos  recursos,  como  sabemos,  eran  limitadísi- 
mos, tenia  concentrada  toda  su  atención  a  los  acontecimientos.de  la 
frontera  del  Biobio,  esperando  dejar  pacificada  definitivamente  en  ese 
.verano  la  provincia  de  Concepción.  Solo  el  28  de  diciembre  pudo  des- 
pachar para  los  mares  del  sur  el  bergantín  de  guerra  Galvarino^  que 
acababa  de  llegar  del  Peni.  Ese  buque  encargado  de  una  misión  cerca 
del  gobernador  realista  de  Chiloé,  de  que  hablaremos  en  seguida,  -debía 
llevar  a  Valdivia  comunicaciones  del  mas  alto  ínteres  para  la  causa  de 
la  revolución.  Por  estas  causas,  el  cabildo  de  esa  ciudad  recibió  solo  a 
mediados  de  febrero  de  1822  la  circular  en  que  O'Higgins  con  fecha 
de  16  de  agosto  anunciaba  a  los  pueblos  de  Chile  que  la  capital  del 
virreinato  del  Peni  habia  sido  arrancada  por  la  espedicion  chilena  de 
la  antigua  dominación  colonial.  La  contestación  dada  por  aquella  asam- 
blea a  la  comunicación  del  director  supremo,  muí  deferente  í  mas  ar- 
dorosa aun  en  favor  de  la  independencia  americana,  era  una  prueba 
mas  de  que  el  motín  de  Valdivia  no  había  sido  ejecutado  en  beneficio 
de  la  causa  realista,  i  de  que  por  tanto  ésta  no  tenía  nada  que  esperar 
de  aquella  estrepitosa  a  i  sangrienta  revuelta  (55). 

Pero  si  ésta  no  habia  producido  todos  los  grandes  males  que  eran  de 
temerse,  habia  dado  un  escándalo  que  cualquier  gobierno  regular  de- 


(54)  La  comunicación  del  goliernador  provisorio  don  Jaime  de  la  Guarda  tiene 
fecha  de  28  de  diciembre  de  182 1.  Con  el'a  adjuntalm  todos  los  documentos  relati- 
vos al  motín  de  Osornoi  al  cambio  de  autoridades.  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna 
que  ha  referido  estos  sucesos  en  ios  capítulos  XXII  i  XXIII  de  La  Guerra  a  muerte^ 
ha  insertado  en  los  apéndices  de  este  libro  la  mayor  i  la  mejor  parte  de  esos  docu- 
mentos. 

(55)  La  contestación  del  cabildo  de  Valdivia,  de  fecha  de  20  de  febrero  de  1822, 
asi  como  una  nota  en  el  mismo  sentido  del  gobernador  don  Jaime  de  la  Guarda  de 
8  de  marzo  siguiente,  fueron  publicados  en  la  Gaceta  ministerial  át\  30  del  último 
mes,  para  calmar  en  Santiago  i  en  las  demás  provincias  la  inquietud  que  inspiraba 
aquella  revolución,  haciendo  temer  a  muchos  que  ella  podia  dar  orijen  a  que  Valdivia 
í  su  comarca  fueran  entregadas  a  los  representantes  del  reí  de  España. 
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bia  reprimir  con  mano  enérjica,  so  pena  de  ver  desaparecer  todo  orden 
en  el  ejército;  i  tuvo  una  fatal  influencia  en  una  negociación  que  el  direc- 
tor O'Higgins  habia  promovido  esos  mismos  días  para  obtener  la  in- 
corporación del  archipiélago  de  Chiloé  al  territorio  de  la  República. 
El  bergantín  Galvarino^  como  dijimos  antes,  habia  salido  de  Valparaíso 
el  28  de  diciembre  de  1821  a  cargo  del  teniente  Gordon  Robertson 
con  destino  para  los  mares  del  sur.  Llevaba  correspondencia  de  carác- 
ter conñdencial  del  supremo  director  para  el  jeneral  Quintanilla, 
gobernador  de  Chiloé,  i  para  algunos  funcionarios  de  esa  provincia.  En 
ella,  les  daba  aquel  cuenta  de  los  grandes  triunfos  de  la  revolución  en  to- 
do el  continente,  de  la  toma  de  Lima,  de  la  rendición  de  las  fortalezas 
del  Callao,  i  de  las  victorias  alcanzadas  por  Bolívar  en  Colombia,  les 
anunciaba  el  triunfo  seguro  i  próximo  de  la  independencia  americana, - 
i  les  representaba  la  inutilidad  de  la  resistencia  que  se  mantenía  en  el 
archipiélago  i  las  ventajas  que  resultarían  a  éste  de  incorporarse  a  la 
República  de  Chile  por  una  capitulación  ventajosa  qne  evitara  los  ho- 
rrores i  la  sangre  de  una  guerra.  Después  de  una  penosa  navegación, 
contrariada  por  los  vientos  reinantes  del  sur,  el  Galvarino  se  acercaba 
al  puerto  de  San  Carlos  de  Ancud  el  25  de  enero  de  1822. 

Aquellas  comunicaciones  produjeron  una  sorpresa  indescriptible. 
Las  noticias  transmitidas  por  O'Híggins,  revestían  todo  el  carácter  de 
seriedad,  i  revelaban  que  el  sostenimiento  del  poder  español  en  aque- 
llas islas,  iba  a  hacerse  mui  difícil  sino  imposible.  Desde  muchos  meses 
atrás  no  recibía  Quintanilla  ausilio  ni  noticia  alguna  del  Perú.  En  el 
invierno  interior  habia  estado  en  comunicación  con  Benavides,  i  habia 
esperado  que  éste,  con  los  recursos  que  tan  inesperadamente  logró 
procurarse  por  el  apresamiento  de  algunos  buques  neutrales,  podría 
obtener  grandes  ventajas  contra  los  patriotas  de  Chile,  i  remitirle  los 
socorros  indispensables  para  sostenerse  en  aquellas  islas.  Esas  ilusiones 
se  desvanecieron  en  poco  tiempo.  A  fines  de  octubre  llegaba  a  Chiloé 
la  noticia  de  que  Benavides  había  sido  derrotado,  i  de  que  de  todo  el 
ejército  de  éste  no  existían  mas  que  algunos  centenares  de  montoneros 
dispersos.  En  esa  situación,  no  quedaba  a  Quintanilla  mas  camino  que 
solicitar  nuevamente  el  amparo  del  virrei  del  Perú,  i  para  ello  no  podía 
disponer  mas  que  de  la  fragata  Presidenta^  buque  viejo  i  casi  desman- 
telado, cuyo  cordaje  era  formado  ])or  tiras  de  cuero  de  vaca.  Hacién- 
dola reparar  apresuradamente,  embarcó  en  ella  al  comandante  don  José 
Rodríguez  Ballesteros  con  comunicaciones  para  el  virrei,  i  la  hizo 
zarpar  el  6  de  noviembre  con  destino  a  los  puertos  del  Perú.  Quintani- 
lla, ignorante  de  los  graves  acontecimientos  de  este  pais,  no  podía  ima- 
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jinarse  que  el  poderoso  representante  del  reí  de  España,  no  se  hallaba 
en  esos  momentos  en  situación  de  dispensar  los  ausilios  que  antes  ha- 
bía repartido  con  abundancia  para  sostener  la  guerra  en  casi  todo  el 
continente. 

Las  comunicaciones  de  O'Higgins,  confirmadas  por  numerosos 
documentos  i  por  los  informes  verbales  que  podía  dar  el  comandante 
del  Galvarino^  iban  a  destruir  esas  esperanzas.  Quintanilla,  aunque 
ardoroso  i  ñrme  sostenedor  de  la  causa  real,  se  halló  por  un  momento 
perplejo  ante  tal  emerjencia.  Algunos  de  los  funcionarios  que  lo  rodea- 
ban, creyeron  que  era  llegado  el  momento  de  desistir  de  toda  prolon- 
gación de  la  resistencia,  i  de  aceptar  las  proposiciones  pacíficas  del  go- 
bierno de  Chile.  Otros,  enemigos  irreconciliables  de  la  independencia 
americana,  sostenían  que  los  triunfos  de  ésta  eran  efímeros,  que  la  Es- 
paña conservaba  un  gran  poder  i  recursos  inagotables,  i  que  desemba- 
razada de  las  complicaciones  interiores,  enviaría  en  poco  tiempo  mas 
ejércitos  i  escuadras  para  someter  definitivamente  sus  antiguas  colonias. 
Quintanilla  se  plegó  a  este  parecer;  i  teniendo  que  contestar  las  proposi- 
ciones de  O'Higgins,  lo  hizo  en  una  carta  confidencial  de  formas  cor- 
teses i  caballerescas  que  realzan  la  honradez  i  la  lealtad  de  su  carácter 
i  de  sus  convicciones.  "Es  verdad,  decía,  que  los  asuntos  de  América 
tal  como  V.  me  los  anuncia,  se  hallan  favorabilísimos  al  sistema  de 
independencia;  pero  también  lo  es  que  el  gobierno  español  ha  de  ha- 
cer el  ultimo  esfuerzo  a  su  restauración.  Esta  guerra  es  demasiado  dila- 
tada; i  es  muí  sensible  que  no  se  halla  efectuado  un  tratado  que 
conciliase  los  intereses  de  ambos  hemisferios,  para  que,  cesando  loe 
horrores  de  ella,  pudiésemos  unirnos  con  la  mayor  fraternidad  (<fi)\\ 


(56)  Esta  carta  de  Quintanilla,  fechada  el  f.'j  de  enero  de  1822,  que  orljinal 
tenemos  a  la  vista,  fué  publicada  por  nosotros  entre  los  documentos  justificativos  de 
nuestra  memoria  histórica  titulada  Leu  campañas  de  Chiloé. 

El  director  O'Higgins  había  escrito  en  esa  ocasión  al  asesor  letrado  del  gobierno 
de  Chiloé,  a  quien  halna  conocido  personalmente  en  años  anteriores.  Era  éste  un  an- 
tiguo vecino  de  Concepción  llamado  don  José  María  Artigas  (hermano  del  secretario 
de  Benavides),  que  había  abrazado  con  ardor  la  causa  de  la  revolución  en  sus  prime- 
ros  tiempos  tomando  servicio  en  el  ejército;  pero  que  perseguido  por  don  José  Miguel 
Carrera,  se  había  plegado  a  los  realistas.  Invocando  los  antiguos  principios  de  Arti- 
gas, el  director  supremo  le  representaba  el  estado  ventajoso  de  la  revolución,  i  le  pe* 
día  que,  como  chileno,  cooperara  á  su  mas  inmediato  triunfo.  Persuadido  de  que  Quín* 
tanílla,  en  vi<;ta  de  los  sucesos  del  Perú,  no  opondria  serias  dificultades  a  la  entrega 
del  archipiélago,  O^Higgins  recomendaba  a  Artigas  que  influyese  para  que  allí  se  or- 
ganizase tranquilamente  i  por  elección  popular,  un  nuevo  gobierno  de  esa  provincia* 
Artigas  le  contestó  dos  cartas.   En  una  hablaba  de  sus  desgracias  personales  que  lo 
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Aunque  ni  en  esa  carta  ni  en  otros  documentos  que  nos  quedan  sobre 
esta  fustrada  negociación  se  habla  nada  de  los  recientes  acontecimien- 
tos de  Valdivia,  es  lo  cierto  que  ellos  habían  tenido  una  influencia 
capital  en  la  determinación  de  Quintanilla.  Creía  éste,  como  la  gran 
mayoría  de  los  jefes  españoles,  que  los  patriotas  americanos  eran  in- 
capaces de  establecer  gobiernos  regulares,  que  habrían  de  vivir  entre 
revueltas  i  motines,  i  que  antes  de  macho  tiempo  habían  de  llamar 
a  los  delegados  del  reí  de  España  para  que  volvieran  a  gobernarlos  en 
paz.  Los  sangrientos  sucesos  que  acabamos  de  referir,  parecían  ser  la 
<:onñrmacíon  de  esos  arraigados  .presentimientos. 

II.  El  comandan-         La  noticia  de  los  graves  acontecimientos  de  Val- 
te  Beauchef,   en-       ,...,,        _,  ,       ,  ,       « 
viadodeSantiago,     oivia  llegó  a  c>oncepcion  el  4  de  enero  de  1822  con 

la  lancha  enviada  por  el  gobernador  provisorio  de 
aquella  provincia  (57).  Trasmitida  inmediatamente  a 
Santiago,  ella  produjo  una  grande  alarma  en  los  con- 
sejos de  gobierno.  Al  paso  que  se  cuidó  de  mante- 
nerla reservada,  se  dieron  las  órdenes  mas  premiosas  para  preparar  la 
fragata  Lautaro,  que  había  llegado  hacia  poco  del  Perú,  para  enviar 


.somete  las  tropas 
sublevadas  en 
Valdivia:  proyec- 
to fustrado  de  es- 
pedicionar  sobre 
Chiloé. 


habian  obligado  a  tomar  servicio  entre  los  realistas,  i  pedia  que  cuando  se  consu* 
mase  la  ocupación  de  Chiloé,  no  se  le  privara  de  su  destino.  La  otra,  que  es  mas 
interesante,  parece  ser  escrita  a  última  hora,  i  dice  asi:  ^^Reservada,  La  inñuencia 
maligna  de  algunos  oficiales  europeos,  trastornó  el  ánimo  del  gol)ernador,  que  ya 
le  tenia  preparado  para  entrar  en  el  ajuste  de  la  transacción  a  que  se  le  ha  provo- 
cado. Bastante  he  influido  i  bastantes  verdades  he  dicho  para  que  se  verifique  de 
una  vez;  i  esto  sin  duda  habrá  sido  causa  para  que  no  se  haya  contado  conmigo,  ni 
se  me  haya  comunicado  cosa  alguna  sobre  la  contestación  que  va  a  ese  gobierno,  sino 
hasta  después  que  todo  estaba  hecho.  Aguarda  el  resultado  de  Ballesteros  que  mandó 
en  la  fragata  Presidenta  a  saber  el  estado  del  Perú.  Pierda  V.  cuidado  que  yo  quedo 
aqui  a  la  mira  de  que  se  efectué  la  capitulación  como  se  desea,  i  yo  como  tan  inte- 
resado, celebro  i  doi  las  gracias  porque  se  haya  adoptado  esta  medida  de  conci* 
liacion,  para  evitar  los  desastres  perniciosos  de  la  guerra. — La  elección  aquí  de 
gobernador,  tiene  sus  inconvenientes,  i  es  un  paso  ruidoso;  i  lo  mejor  será  que  vi- 
niese de  allá,  procurando  que  sea  un  oficial  de  alguna  edad,  prudente,  moderado 
i  no  corlicioso.  Hai  alguna  barbarie...  i  es  preciso  manejarse  con  mucho  pulso  en 
los  principios:  que  venga  sin  tropa  i  con  solo  la  precisa  para  su  escolta.  También 
convendría  que  venga  un  ministro  de  hacienda  (tesorero)  versado  en  la  nueva  admi  • 
nistracion,  porque  el  que  hai  es  viejo,  tiene  su  familia  en  Lima  i  es  inepto  como 
ordinariamente  lo  eran  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  españoles.  Puede  venir  el 
buque  al  puerto,  sin  tener  el  menor  recelo. u 

Esta  carta,  sin  fecha  ni  firma,  está  escrita  de  letra  de  Artigas,  i  parece  una  es- 
pecie de  postdata  de  la  anterior,  que  es  fechada  el  27  de  enero  de  1822. 

(57)  Les  conductores  de  la  correspondencia  del  gobernador  de  Valdivia,  donjuán 
José  Moreno  i  don  Vicente  de  la  Guarda,  la  entregaron  en  Concepción  para  que  fuera 
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en  ella  algunas  tropas.  Aunque  los  informes  recibidos  dejaban  ver  que 
la  guarnición  amotinada  permanecia  fíe!  a  la  causa  de  la  República, 
era  de  temerse  que  la  miseria  aumentase  la  desorganización,  i  que 
ella  diese  oríjen  a  que  los  sublevados  entraran  en  arreglos  con  los 
realistas  de  Chiloé  i  con  los  montoneros  que  quedaban  en  la  Arauca' 
nía,  i  que  acabasen  por  pronunciarse  en  favor  del  restablecimiento  de 
la  autoridad  real  en  toda  aquella  rejion.  No  permitiendo  los  apuros 
de  todo  orden  que  rodeaban  al  gobierno  despachar  con  la  rapidez  con- 
veniente la  espedicion  que  se  proyectaba,  se  quiso  al  menos  prestar 
al  gobernador  de  Valdivia  los  recursos  indispensables  para  mantener 
aquella  situación  provisoria.  Al  efecto,  el  30  de  enero  zarpaba  de  Val- 
paraiso  una  fragata  mercante,  la  Peruana,  llevando  un  cargamento  de 
víveres  i  de  otros  socorros. 

La  proyectada  espedicion  a  Valdivia,  era  por  todos  respectos  suma- 
mente delicada,  i  exijia  un  jefe  tan  discreto  como  valiente.  El  supremo 
director  se  acordó  entonces  del  comandante  don  Jorje  Beauchef,  que 
a  la  razón  servia,  como  se  recordará,  en  la  frontera  del  Biobio.  I^la 
mado  apresuradamente  a  Santiago,  ese  jefe  tuvo  una  conferencia  con 
O'Higgins,  se  impuso  de  todos  los  antecedentes  del  motin,  i  aceptó 
con  mui  buena  voluntad  el  difícil  encargo  que  se  le  ofrecia  (58).  Pero  los 
aprestos  sufrieron  algún  relardo,  i  ésto  dio  tiempo  para  combinar  un 
plan  mas  vasto  de  0|;eraciones  en  el  sur.  Las  nuevas  noticias  que  lle- 
gaban de  Valdivia  eran  entonces  mas  tranquilizadoras.  £1  orden  público, 

remitida  a  Santiago;  i  queriendo  suministrar  informes  verbales  sobre  esos  sucesos 
al  director  supremo,  continuaron  su  viaje  a  Valparaíso  en  la  misma  embarcación. 
Un  desastroso  naufrajio  ocurrido  enfrente  de  la  Nueva  Bilbao  (hui  Constitución)  en 
que  ambos  perecieron,  frustró  esa  determinación. 

(58)  Las  memorias  inéditas  del  coronel  Beauchef  son  mui  curiosas  en  la  relación 
de  estos  accidentes.  Cuenta  allí  la  conferencia  que  sobre  este  particular  tuvo  con  el 
supremo  director  O'Hifgins  i  con  el  doctor  don  José  Antonio  Rodrigues  Aldea,  que 
habia  entrado  a  desempeñar  el  ministerio  de  la  guerra.  Esplica  los  recelos  que  tenia 
el  gobierno  de  que  el  motin  de  Valdivia  hubiera  sido  preparado  por  algunos  indivi- 
duos de  Santiago  o  de  otras  provincias.  Elstos  recelos,  enteramente  destituidos  de 
fundamento,  eran  sujeridos  por  el  espíritu  caviloso  del  ministro  Rodrigues.  Las  ins- 
trucciones i  consejos  que  este  último  di(S  a  Beauchef,  revelaban  todas  las  desconfian- 
zas i  arterias  de  la  política;  así  como  las  promesas  i  ofrecimientos  que  le  hizo,  dejan 
ver  la  astucia  que  ese  ministro,  como  tantos  otros  hombres  públicos,  suelen  poner  en 
juego  en  los  negocios  de  estado.  Asi,  Beauchef,  que  habia  empeñado  palabra  de  ma- 
trimonio con  una  señorita  nieta  del  insigne  patriota  don  José  Antonio  Rojas,  i  here- 
dera de  un  rico  mayorazgo,  se  hallaba  contrariado  por  la  oposición  que  le  hacían  los 
padres  de  la  novia.  El  ministro  Rodríguez  le  ofreció  interponer 'todo  su  influjo  para 
desarmar  e5«a  resistencia,  i  en  efecto  cumplió  puntualmente  su  compromiso. 
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tan  profundamente  amenazado  por  el  motín  de  Osorno,  parecía  restable- 
cerse, i  habla  motivo  para  creer  que  la  tropa  que  fuese  allí,  no  había 
de  encontrar  serias  resistencias.  La  miseria  que  reinaba  en  la  provin- 
cia, se  había  remediado  en  parte  con  los  ausilios  enviados  de  Valpa- 
raiso,  i  con  la  moneda  provisoria  que  el  gobernador  había  hecho  acu- 
ñar. Mientras  tanto,  las  noticias  que  se  tenían  de  Chiloé,  de  la  escasez 
de  su  guarnición,  i  del  espíritu  que  reinaba  en  ella,  presentándola  dis- 
puesto a  someterse  al  gobierno  de  la  República,  incitaban  a  intentar 
su  conquista.  Para  ello,  era  necesario  contar  con  algunos  recursos.  £1 
director  supremo  concurrió  personalmente  a  la  sala  de  sesiones  del 
senado  el  i.^  de  marzo,  espuso  su  plan,  i  demostró  que  según  los  in- 
formes recibidos,  una  espedicion  de  quinientos  o  seiscientos  hombres 
mandada  con  discernimiento  i  apoyada  por  dos  buques  de  guerra,  se 
haría  dueña  de  Chiloé,  i  que  para  llevarla  a  cabo  se  necesitaba  la  suma 
de  sesenta  mil  pesos.  A  falta  de  otros  recuersos,  el  senado  autorizó  al 
director  supremo  para  emitir  por  esa  suma  bonos  que  ganarían  ínteres, 
i  que  serian  garantidos  por  la  conservación  de  un  impuesto  sobre  las 
panaderías,  i  por  la  imposición  de  otro  que  debía  cobrarse  durante  un 
año,  de  un  peso  sobre  cada  quintal  de  cobre  que  se  esportase  para  el 
estranjero  (59).  £1  tribunal  del  consulado  recibió  el  encargo  de  colocar 
esos  bonos  entre  los  comerciantes,  para  procurarse  de  ellos  los  recursos 
que  se  necesitaban. 

Apesar  del  empeño  desplegado  por  el  gobierno,  se  pasó  todavía 
cerca  de  un  mes  para  organizar  la  expedición,  sobre  todo  por  el  re- 
tardo en  el  apresto  de  los  buques;  i  aun  así  no  fué  posible  equipar 
mas  de  330  soldados,  todos  ellos  sacados  de  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción, con  regular  disciplina,  pero  sin  ninguna  esperiencia  de  la  guerra. 
Al  lado  de  Beauchef  iban  algunos  oficiales  de  cierto  mérito,  i  tomó 
servicio  un  joven  ingles  llamado  Guillermo  De  Vic-Tupper  que  habla 
venido  a  Chile  para  dedicarse  al  comercio,  pero  que  cediendo  a  una 
inclinación  irresistible,  abrazaba  la  carrera  militar  en  que  se  iba  a  dis- 
tinguir por  su  bravura  heroica,  i  por  una  noble  caballerosidad  que  le 
granjearon  en  poco  tiempo  una  honrosa  reputación.  £sas  tropas  de- 
bían marchar  al  sur  en  la  fragata  Lautaro  \  en  la  corbeta  Chacabuco  ^ 
que  se  aprontaban  en  Valparaíso,  a  cargo  del  capitán  de  navio  do  n 
Carlos  Wooster.  Tanto  este  jefe  como  el  comandante  Beauchef  reci- 
bieron  instrucciones  detalladas  i  prolijas  sobre  los  procedimientos 


(59)  Acuerdo  del  senado  de  4  de  marzo  de  1822.  i  decreto  supremo  de  i.**  de  abril 
siguiente. 
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militares  de  la  empresa  que  se  les  confiaba;  i  al  segundo  se  le  dieron 
ademas  con  el  carácter  de  reservadas,  las  relativas  al  gobierno  que  de- 
bia  implantarse  en  aquellas  provincias,  al  castigo  de  los  criminales 
promotores  del  motin  de  Osorno,  i  a  otras  medidas  destinadas  a  afian- 
zar allf  la  autoridad  de  la  ReptüSlica  de  una  manera  sólida  i  estable  (6o). 
Vencidos  todos  los  inconvenientes,  la  espedirion  estuvo  lista  ti  i.® 
de  abril;  pero  detenida  en  Valparaiso  por  vientos  contrarios,  solo  pudo 
salir  del  puerto  cinco  dias  mas  tarde.  Después,  de  una  navegación 
completamente  feliz,  la  fragata  Lautaro  i  la  corbeta  Chacabuco  echa- 
ban el  ancla  en  el  puerto  del  Corral  el  14  de  abril.  Se  hallaba  allí  la 
fragata  francesa  Clorinda  de  58  cañones  mandada  por  el  capitán  ba- 
rón de  Mackau,  que  gozaba  ya  cierto  prestijio  i  que  mas  tarde  se  con- 
quistó en  la  marina  i  en  la  diplomacia  un  alto  renombre  (61).  Inme- 


(60)  Las  instrucciones  del  capitán  Wooster  han  sido  publicadas  por  el  contra  almi- 
rante Uribe  Orrego  en  sus  chados  estudios  de  historia  naval,  Revista  de  marina^  oc- 
tubre de  1893,  páj.  403-5.  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  publicó  en  los  apén- 
dices de  La  Guerra  a  muerte  las  instrucciones  reservadas  que  se  dieron  al  comandante 
Beauchef.  Estas  instrucciones,  fundadas  en  los  informes  que  el  gobierno  tenia  acerca 
del  estado  de  aquellas  provincias,  dejan  ver  que  se  creia  que  esta  espedicion  podría 
conseguir  el  objeto  que  se  tenia  en  vista  casi  sin  empefiar  operaciones  militares,  i 
solo,  o  principalmente,  por  me<iio  de  arreglos  que  se  tenian  iniciados,  i  por  eso  re- 
comendaban una  gran  cautela.  Las  instrucciones  reservadas,  obra  del  ministro  Ro- 
dríguez, son  particularmente  curíosafi  a  este  respecto.  De  ellas  se  desprende  quefrai 
Juan  Almirall,  antiguo  misionero  del  colejio  de  Chillan,  secretario  del  jefe  español 
Sánchez  en  1813,  i  amigo  de  Rodríguez  en  1814,  i  que  ahora  residia  en  Chiloé, 
estaba-  en  comunicación  con  éste.  Así,  en  el  art.  8  de  esas  instituciones,  se  dispone 
que  en  atención  al  «'al  talento  i  sentimientos  liberalesn  de  írai  Juan  Almirall,  no 
se  hicieran  estensivas  a  él  las  disposiciones  relativas  al  estrañamiento  de  los  demás 
frailes,  que  eran  los  mas  tenaces  consejeros  de  la  resistencia. 

(61)  \ja  Clorinda^  como  veremos  mas  adelante,  era  el  segundo  buque  de  guerra 
francés  que  llegaba  a  estos  mares  desde  los  principios  de  la  revolución.  Traia  el  ob- 
jeto de  favorecer  i  de  amparar  ^el  comercio  de  sus  nacionales,  de  estudiar  la  situa- 
ción de  estos  paises  i  de  ver  modo  de  estimular  el  tráfico  entre  ellos  i  la  Francia. 
Asaltada  por  los  temporales  del  cabo  de  Hornos,  esa  fragata  habia  perdido  uno  de 
sus  palos,  i  se  habia  acojido  a  Valdivia  para  reparar  estas  averias.  El  capitán  Mac- 
kau habia  traido  de  Rio  de  Janeiro  al  presbítero  don  Isidro  Pineda,  antiguo  cura  de 
Valdivia,  mui  relacionado  en  esa  provincia,  en  cuya  revolución  habla  tomado  parte 
mui  activa  en  181 1  (véase  el  §  2,  cap.  X,  parte  VI  de  esta  Historia),  Hombre  inte- 
lijente,  pero  inquieto  i  turbulento,  habia  figurado  en  varios  sucesos  del  periodo  de- 
nominado la  patria  vieja,-  i  emigrado  a  Buenos  Aires  después  de  Rancagua.  Afilia- 
do allí  al  partido  de  Carrera,  habia  preferido,  después  de  muchas  vicisitudes,  irse 
al  Brasil  mas  bien  que  volver  a  Chile.  Sin  embargo,  falto  de  recursos,  i  persuadido  de 
que  habiendo  sido  ocupada  Valdivia  por  los  patriotas,  podria  establecerse  allí,  obtu- 
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diamente  pasó  este  oñcíal  a  ver  a  Beauchef,  i  hablándole  con  la 
confianza  que  podia  inspiraHe  al  hecho  de  ser  su  compatriota,  le  ma- 
nifestó los  peligros  que  podían  amenazar  a  la  espedicion  por  la  arro- 
gante altanería  de  los  sarjentos  sublevados,  convertidos  en  dueños  de 
la  plaza  i  de  los  fuertes,  i  apoyados  por  las  tropas  que  estaban  bajo  sus 
órdenes.  En  efeclo,  el  oficial  que  mandaba  la  guarnición  i  fortalezas  del 
Corral  estaba  en  disposición  hostil.  Era  éste  un  sarjento  llamado  An- 
drés Silva,  el  principal  autor  en  el  asesinato  del  gobernador  Letelier;  ¡ 
i  en  su  nuevo  cargo  de  capitán,  estaba  al  mando  de  cien  hombres,  i 
tenia  por  consejero  a  un  español  apellidado  Rubio,  soldado  de  la  an- 
tigua guarnición  realista,  e  incorporado  ahora  en  las  tropas  patriotas 
en  el  rango  de  sarjento.  Aunque  Silva  se  habia  presentado  a  bordo  de 
la  fragata  Lautaro  i  mostrándose  sumiso  a  Beauchef,  así  que  hubo 
vuelto  a  tierra,  hizo  cargar  a  ba^a  los  diez  i  ocho  cañones  del  fuerte,  i 
se  disponía  a  romper  el  fuego. 

El  comandante  Beauchef,  advertido  de  ese  peligro  por  una  mujer 
que  se  acercó  a  los  buques  en  una  débil  chalupa  de  pescadores,  no 
perdió  un  solo  instante  su  serenidad.   En  vez  de  alejarse  del  puerto, 
como  proponía  el  capitán  Wooster,  bajó  a  tierra  acompañado  por  su 
ayudante  Tupper,  se  presentó  a  la  tropa  en  son  de  amigo  i  con  el  pres- 
tijio  de  antiguo  jefe;  i  aclamado  por  ella,  prendió  a  Silva  i  a  Rubio, 
haciéndolos  asegurar  con  grillos,  i  los  encerró  en  el  fondo  de  un  bu- 
que. Este  golpe  de  audacia,  que  afianzaba  su  prestijío,  robustecía  su 
poder  militar,  i  lo  ponía  en  situación  de  dominar  por  la  fuerza  el  res- 
to de  la  tropa  sublevada.   Pero  Beauchef,  obedeciendo  a  sus  instruc- 
ciones i  a  sus  propíos  propósitos,  quería  evitar  todo  combate;  i  des- 
pués de  haber  desembarcado  su  tropa  i  tomado  las  disposiciones 
convenientes,  se  diríjíó  a  Valdivia  acompañado  solo  por  algunos  ofi- 
ciales. La  guarnición  lo  recibió  con  las  mismas  manifestaciones  de  res- 
peto que  le  habia  demostrado  la  del  Corral.  Disimulando  todo  pensa- 
miento de  casiigar  a  los  promotores  del  motín  de  Osorno,  i  anunciado 
solo  la  resolución  de  marchar  prontamente  a  rescatar  el  archipiélago  de 
Chiloé  del  poder  de  los  españoles,  tomó  el  gobierno  de  la  provincia,  i 
empezó  a  reunir  en  Valdivia  los  piquetes  o  compañías  del  batallón  su- 


vo  del  capitán  Mackau  que  lo  traiera  gratuitamente  a  Chile.  Durante  la  navegación, 
e&te  oficial  le  tomó  gran  cariño,  i  después  hacia  muchos  elojios  del  carácter  de  Pi- 
neda, cuya  exaltación  de  principios  politices  conocía  perfectamente.  El  ministro 
Rodríguez  que  estaba  al  cabo  del  regreso  de  Pineda  a  Valdivia,  sospechaba  que  alH 
se  convirtiese  en  promotor  de  las  revueltas,  i  en  este  sentido  habia  recomendado  a 
Beauchef  que  tuviera  mucho  cuidado  con  él. 
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blevado  que  se  hallaban  en  diversos  puntos.  Beauchef  creia,  como  el 
gobierno  de  Santiago,  que  si  era  indispensable  castigar  con  la  pena 
capital  a  los  cabezas  del  motín,  los  menos  culpables  podrían  obtener 
un  jeneroso  perdón  en  la  campaña  que  se  preparaba,  i  los  que  se  distin- 
guieran por  su  valor  o  por  un  servicio  importante  (6i).  Ijü  tropa  se 
manifestaba  satisfecha  i  dispuesta  a  marchar  a  Chiloé;  i  los  sarjentos, 
convertidos  ahora  en  oñciales,  ñnjian  cooperar  gustosos  a  los  aprestos 
para  aquella  empresa. 

Sin  embargo,  estos  ültimos  preparaban  cabilosamente  un  complot 
Impuesto  Beauchef  de  una  manera  segura  de  que  se  trataba  de  asesi- 
narlo en  el  cuartel  a  la  hora  de  lista  de  la  nrx:he,  tomó  tas  medidas 
del  caso  empleando  a  los  oñciales  i  sarjen  tos  que  le  inspiraban  la  mas 
absoluta  confianza,  i  colocándolos  en  los  puntos  convenientes  para 
impedir  el  atentado.  El  mismo  se  presentó  en  el  cuartel  como  de  cos- 
tumbre, afectando  la  mas  absoluta  tranquilidad.  Kn  el  momento  en  que 
uno  de  los  conspiradores  se  preparaba  para  iniciar  el  levantamiento 
disparando  un  pistoletazo  a  Beauchef,  éste  dio  la  voz  convenida,  un 
sárjenlo  leal  desarmó  al  agresor,  i  otros  aprendieron  inmediatamente  a 
los  demás  conspiradores.  La  tropa  que  se  había  retirado  a  sus  cuadras, 
hié  impuesta  de  lo  ocurrido  por  el  mismo  Beauchef  que  daba  sus  ór- 
denes en  el  patio  del  cuartel,  i  toda  ella  se  puso  de  parte  de  su  anti* 
guo  jefe.  Ix)S  reos  de  aquel  conato  de  revuelta,  que  eran  los  princi- 
pales cabezas  del  motin  de  Osorno,  fueron  conducidos  al  Corral.  Por 
sentencia  de  un  consejo  verba!,  fueron  condenados  muchos  de  ellos  a 
confinación  mas  o  menos  larga,  i  fusilados  el  8  de  mayo  cinco  de  los 
mas  culpables  (62).    ^Todos  estos  mostraron  un  gran  valor,  decia 


(61)  El  artículo  3' de  las  instrucciones  reservadas  dadas  a  Beauchef  por  el  minis- 
tro Rodríguez,  decia  lo  que  ttigue:  "Formará  un  sumario  secreto  cuando  lo  haUare 
por  conveniente  para  indagar  los  que  hayan  tenido  parte  en  el  tumultuoso  movi- 
miento del  15  de  noviembre  del  año  pasado,  i  procurará  irse  deshaciendo  de  los 
cómplices  principales,  ejecutando  a  los  cabezas.  La  ejecución  de  este  artículo  pide 
la  mayor  prudencia  i  disimulo,  i  esperar  oportunidad  |)ara  desarmarlos  de  grado  o 
por  fuerza,  i  será  mejor  esperar  a  que  Chiloé  todo  esté  libertado  para  servirse  de 
aquellos  criminales  en  los  ataques  riesgosos,  n 

(62)  El  oñcio  de  9  de  mayo  en  que  Beauchef  da  cuenta  de  estas  ejecuciones  fué 
publicado  en  la  Gaceta  ministerial  de  22  del  mismo  mes.  Allí  se  dan  por  fusilados 
a  los  sar jentos  Andrés  Silva,  José  María  Gales,  Miguel  Bustamante  i  José  Casas  o 
Casitas,  pero  no  se  menciona  al  soldado  Rubio  que  sufrió  la  misma  pena.  Por  sen- 
tencia del  consejo  de  guerra,  la  cabt^za  de  Andrés  Silva,  asesino  de  Letelier,  fué 
enviada  a   Osorno   para-  que  se  le  colocara  en  una  picota  en  el  sitio  mismo  de  su 
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Beauchef;  i  era  penoso  considerar  que  hombres  de  ese  temple  se  hu- 
biesen manchado  con  tan  grandes  crímenesn. 

Terminada  felizmente  la  paciñcacion  de  Valdivia,  i  restablecida  la 
administración  regular,  Beauchef,  dando  el  gobierno  accidental  de  la 
provincia  al  sarjento  mayor  don  Patricio  Castro,  segundo  jefe  de  su 
división,  comenzó  a  activar  los  aprestos  para  espedicionar  a  Chiloé. 
Reunidas  todas  las  tropas  de  que  era  posible  disponer,  podia  contar 
con  cerca  de  novecientos  hombres,  fuerza  suficiente  para  tentar  un 
golpe  de  mano  que,  dirijido  con  actividad  e  intrepidez,  habria  segura- 
mente dado  por  desenlace  la  incorporación  del  archipliélago  al  domi- 
nio de  la  República.  Beauchef  estaba  impuesto  de  que  el  gober- 
nador de  Chiloé,  careciendo  de  recursos  para  sostener  todo  el  año 
las  tropas  que  habia  organizado  en  San  Carlos  de  Ancud,  las  licencia- 
ba en  su  mayor  parte  a  entradas  de  invierno,  en  la  seguridad  de  que 
no  podria  ser  atacado  hasta  la  vuelta  de  la  primavera,  todo  lo  cual 
creaba  una  gran  ventaja  para  los  agresores.  Resuelto  a  llevar  a  cabo 
aquella  empresa,  Beauchef  dispuso  el  embarco  de  sus  tropas  en  la 
fragata  Lautaro^  en  la  corbeta  Chacabuco  i  en  un  pequeño  barco  de  co- 
mercio que  habia  en  el  puerto,  i  que  por  ser  de  propiedad  chilena,  fué 
ocupado  en  nombre  del  gobierno  de  la  República.  Pero  la  estación  es- 
■taba  demasiado  avanzada.  Los  dias  eran  mui  cortos,  las  lluvias  frecuen- 
tes i  prolongadas,  i  el  mar  sacudido  por  los  vientos  del  norte,  era  casi 
constantemente  tempestuoso.  La  partida  de  la  espedicion,  aplazada  por 
estas  circunstancias,  se  hizo  por  fin  irrealizable.  El  comandante  Beauchef 
habria  querido,  apesar  de  todo,  abrir  la  campaña;  pero  se  vio  forzado  a 
ceder  a  principios  de  junio  ante  las  representaciones  del  capitán  Woos- 
ter.  Desistiendo  por  fín  de  su  resolución,  se  limitó  a  disponer  que  la 
corbeta  Chacabuco  fuera  a  voltejear  en  frente  de  Chiloé,  como  lo  habia 
hecho  anteriormente  el  bergantin  Galvarino,  para  impedir  que  los  de- 
fensores del  archipiélago  recibiesen  los  ausilios  que  esperaban  del  Perü. 

Estas  contrariedades,  que  no  podia  vencer  la  actividad  i  el  valor  de 
aquellos  soldados,  robustecieron  i  prolongaron  la  ocupación  del  archi- 
piélago por  los  últimos  defensores  de  la  causa  de  España  que  queda- 
ban en  nuestro  suelo. 


crimen.  El  sarjento  García,  que  hábia  quedado  en  Osorno,  i  que  no  lomó  parte  al- 
guna en  estos  últimos  accidentes,  fué  condenado  a  un  corto  estrañamiento  a  Con- 
cepción, en  razón  de  la  conducta  moderada  que  observó  en  el  mando  de  la  tropa 
inmediatamente  después  del  motin,  poniendo  coto  a  los  demanes  de  la  solda- 
desca. 


CAPÍTULO  VIII 


LA  CAMPAÑA  DEL  PERÚ: 

RUPTURA  ENTRE  SAN  MARTIN  I  COCHRANE: 

EMBARAZOS  CREADOS    AL    GOBIERNO   DE   CHILE: 

ALARMANTE  DECADENCIA  DE  LA  REVOLUCIÓN 

PERUANA 

(agosto   de    182  i. — ^JUNIO  DE  1822) 

I.  Actitud  del  ejército  libertador  después  de  la  ocupación  de  Lima:  malogrado  ata* 
que  a  las  fortalezas  del  Callao  — 2.  Baja  de  la  sierra  el  jeneral  Canterac  con  una 
división  realista,  se  acerca  a  Lima,  entra  al  Callao  i  vuelve  a  su  cuartel  jeneral  con 
una  considerable  disminución  de  sus  fuerzas,  pero  sin  que  se  le  presentase  una  ba- 
talla formal:  capitulación  i  entrega  de  las  fortalezas  del  Callao. — 3.  Cochrane  se 
apodera  en  Ancón  de  los  caudales  del  gobierno  del  Perú,  i  procede  al  pago  de 
la  escuadra,  desoViedeciendo  a  San  Martin. — 4.  A  pesar  de  la  deserción  de  muchos 
oficiales,  fomentada  por  los  ajenies  de  San  Martin,  Cochrane  mantiene  la  unidad 
de  la  escuadra:  embarazos  que  estos  hechos  crean  al  gobierno  de  Chile:  actitud 
prudente  i  reservada  del  supremo  director  O'IIiggins,  que  evita  mayores  escán- 
dalos.— 5.  Constitución  provisoria  dada  per  San  Martin  al  Perú,  i  reformas  ad- 
ministrativas que  acomete;  descontento  que  se  hace  sentir  entre  los  jefes  militares, 
i  planes  sediciosos  para  separarlo  del  mando. — 6.  Situación  de  los  oficiales  i  tro- 
pas de  Chile:  conducta  observada  respecto  de  ellos  por  el  gobierno  protectoral 
por  sujestion  de  Monteagudo  —7.  Planes  monárquicos  del  gobierno  protectoral  en 
el  Perú. — 8.  Actitud  del  gobierno  de  Chile  ante  las  exijencias  del  protector  del 
Perú:  el  director  O'IIiggins  se  niega  a  secundar  los  planes  de  monarquía. — 9.  La 
guerra  toma  en  el  Perú  un  carácter  desfavorable  a  los  patriotas:  desastre  de  lea. — 
10.  Planes  militares  de  San  Martin  para  salvar  la  alarmante  situación  del  Perú: 
pide  ausilios  a  Chile  que  se  los  ofrece,  i  a  Buenos  Aires  que  se  los  ni^a:  la  ricto* 
ria  de  Pichincha  deja  entrever  en  el  porvenir  que  la  salvación  de  la  revolución 
peruana  seria  la  obra  de  Colombia. 

I.  Actitud  del  ejérci-         i.  La  campaña  libertadora  del  Pertí  iniciada  con 

to  libertador  después     ^     ^     ^  *    *      ,  1 

de  la  ocupación  de    tanta  fortuna,  retardada  luego  en  su  marcha  mas 
Lima:  malogrado     que  por  contrariedades,  por  el  plan  de  contempo- 

ataquea  las  fortale-        .       .  .    i.-     •  .      r.       »,      • 

zas  del  Callao.  rizacion  que  se  había  impuesto  San  Martm,  pare- 

ció próxima  a  su  desenlace  el  dia  en  que  el  ejército  patriota  ocupó  a 
Lima,  i  en  que  fué  proclamada  allí  la  independencia  nacional.  El  je* 
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neral  en  jefe,  elevado  ahora  al  puesto  de  protector  del  Perú,  se  hacia 
la  ilusión  de  que  la  guerra  estaba  para  terminarse,  de  que  las  fuerzas 
realistas  que  hablan  abandonado  a  Lima  iban  a  desbandarse  i  a  per- 
derse en  las  provincias  del  interior,  de  que  su  destrucción  completa  se- 
ria la  obra  de  mui  pocos  meses,  i  de  que  era  llegado  el  momento  de 
contraerse  a  la  organización  política  del  pais.  "El  vencimiento  de  los 
españoles,  decía  San  Martin  por  el  órgano  del  periódico  ofícial  que  re- 
dactaba uno  de  sus  secretarios^  ha  entrado  ya  en  la  clase  de  los  esfuer- 
zos subalternos  que  exíje  la  independencia,  dirijtendo  las  operaciones 
con  método,  i  buscando  al  enemigo  cuando  convenga. n  I  de  allí  pasaba 
a  indicar  en  términos  jenerales  las  futuras  bases  de  un  réjimen  guber- 
nativo sobre  bases  adaptadas  a  la  cultura  i  estado  social  del  pais,  cuyo 
establecimiento,  si  bien  ofrecia  diñcultades  enormes,  debia  constituir 
el  primer  cuidado  del  gobierno  (i).  San  Martin,  a  pesar  de  la  claridad 
indisputable  de  su  intelijencia,  estaba  en  un  deplorable  error;  i  la  ver- 
dadera guerra  de  la  independencia  iba  a  comenzar  cuando  él  la  creía 
a  punto  de  terminarse. 

Cerca  de  San  Martin  habia  dos  hombres  acreditados  por  su  espe- 
riencia  i  por  sólidos  servicios,  que  con  marcada  persistencia  se  empeña- 
ban en  vano  en  sacarlo  de  ese  error.  £1  jeneral  don  Juan  Antonio 
Alvarez  de  Arenales  le  habia  demostrado  la  necesidad  de  ocupar  i  de 
defender  la  rejion  de  la  sierra,  señalándole  con  previsión  profétíca  que 
si  dejaba  al  enemigo  retirarse  a  esas  provincias,  encontrarla  éste  en  elUs 
elementos  i  recursos  para  prolongar  la  guerra  algunos  años.  Lord  Cochra- 
ne,  con  la  impetuosidad  de  su  carácter  i  con  el  ojo  seguro  de  su  jenio 
militar,  habia  pedido  siempre  operaciones  enérjicas  i  decisivas  contra  el 
ejército  real,  señalando  las  ocasiones  en  que  habrian  podido  empren- 
derse con  ventaja,  i  ofreciéndose  a  tomar  parte  personal  en  ellas.  Todo 
esto  no  habia  bastado  para  sacar  a  San  Martin  del  plan  de  conducta 
que  se  tenia  trazado.  Persistió  en  él  con  imperturbable  constancia,  do- 
minó con  habilidad  no  pocas  dificultades,  lo  llevó  a  cabo  felizmente 
hasta  ver  que  el  enemigo  abandonaba  a  Lima;  pero  la  ocupación  de 
^sta  capital  por  el  ejército  libertador,  que  marca  el  apojeo  de  San 
Martin,  marca  también,  como  vamos  a  verlo,  el  término  de  la  era  de 
prosperidad  con  que  se  habia  iniciado  la  campaña.  Cochrane,  que 
habia  visto  con  la  mas  perfecta  claridad  los  peligros  de  la  situación, 


(i)  El  Pacificador  del  Perá^  núm.  ti,  de  20  de  julio  de  1821,  impreso  en  Barran- 
cn,  alrededores  de  Lima.  Véase  el  estracto  de  este  artículo  que  hemos  hecho  iiia« 
atrás  en  el  {  7,  del  cap.  V,  i  lo  que  acerca  de  él  decimos  alU. 
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los  anunciaba  al  gobierno  de  Chile  en  los  términos  ipas  precisos.  »<La 
guerra,  decía,  no  está  concluida  en  el  Perú.  Al  contrario,  «i  el  nuevo 
gobierno  persiste  en  seguir  la  senda  que  ha  adoptado,  n)i  opinión  e$ 
que  la  guerra  ha  comenzado  apenas,  m  I  después  de  recordar  los  esfuer- 
zos de  los  realistas  para  reponerse  de  sus  quebrantos,  agregaba  estas 
palabras:  '«Si  este  pais  se  pierde,  será  debido  a  las  medidas  del  protec«« 
tor,M  Este  sombrío  pronóstico  iba  a  cumplirse  fatalmente. 

£n  Lima,  entre  tanto,  se  veia  todo  bajo  el  especto  mas  lisonjero  para 
la  causa  de  la  patria.  El  pueblo  vivia  entre  fiestas  i  diversiones  para  ce» 
lebrar  la  recien  proclamada  independencia.  San  Martin  i  sus  ministros, 
consagrados  particularmente  a  los  arreglos  del  gobierno  interior,  dic* 
taban  numerosas  medidas  para  procurarse  recursos,  ya  fuera  recojien- 
do  los  fondos  que  podia  haber  dejado  el  enemigo,  ya  imponiendo 
contribuciones  estraordinarias  de  guerra  o  promoviendo  empréstitos 
patrióticos;  para  premiar  a  los  montoneros  que  habian  servido  en  la 
anterior  campaña;  para  ofrecer  garantías  a  los  españoles  que  se  acojie- 
ron  a  vivir  tranquilamente  bajo  el  nuevo  gobierno,  i  conminar  a  los 
que  conspirase  de  cualquier  modo  contra  él;  para  asegurar  la  libertad 
de  los  esclavos  que  se  enrolasen  en  el  ejército;  i  para  reglamentar 
muchos  detalles  de  la  administración  pública,  como  si  se  tratase  do 
consolidar  un  orden  de  cosas  que  nada  podia  perturbar  (2). 

El  ejército  patriota,  entre  tanto,  permanecía  acampado  al  poniente 
de  Lima  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  jeneral  Las  Heras.  Habia  éste 
establecido  su  cuartel  jeneral  en  la  hacienda  de  Baquijano,  a  corta 
distancia  del  Callao.  Los  cuerpos  mas  avanzados  mantenían  el  bloqueo 
de  esta  plaza,  pero  habia  entre  ellos  i  ésta  una  zona  de  cerca  de  dos 
quilómetros  en  que,  fuera  de  uno  que  otro  choque,  reinaba  una  gran 

(2)  En  los  capítulos  anteriores  que  hemos  consagrado  a  la  historia  de  la  espedí* 
cioD  libertadora,  la  hemos  referido  con  cierto  detenimiento,  i  en  ocasiones  con  abun- 
dantes detaUes,  hasta  la  ocupación  de  Lima,  es  decir  mientras  se  hizo  la  campaña 
en  nombre  del  gobierno  de  Chile  que  la  habia  organizado  i  costeado,  i  bajo  el  man' 
do  de  un  jeneral  que  debía  a  éste  su  nombramiento  i  sus  poderes.  Ocupada  la  capi- 
tal del  Perú,  jurada  alH  la  independencia  nacional,  i  constituido  un  gobierno  propio, 
la  historia  de  ese  pais  se  desliga  en  cierto  modo  de  la  historia  de  Chile,  o  a  lo  me- 
nos nohai  entre  ambas  un  enlace  tan  estrecho,  si  bien  existe  la  unidad  de  intereses  i 
de  aspiraciones,  i  nuestros  soldados  i  nuestros  marinos  siguieron  sirviendo  a  la  causa 
común.  Continuar  contando  los  sucesos  posteriores  de  la  revolución  e  independen- 
cia del  Perú  con  el  mismo  detenimiento  que  hemos  empleado  hasta  aquí,  seria  salir 
de  \nn  limites  naturales  de  nuestro  libro.  Por  eso  no  referiremos  los  hechos  subsi- 
guienles  sino  en  sus  rasgos  jenerales,  insistiendo  sí  en  loa  acontecimientos  que  se  re- 
lacionan mas  estrechamente  con  la  historia  de  Chile. 
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tranquilidad.  I^s  sitiadores  parecian  esperar  que  el  Callao  se  rindiera 
por  hambre  í  mediante  una  capitulación  que  se  había  ofrecido,  mientras 
que  la  confianza  de  que  no  serian  atacados  disminuía  la  vijilancia  de 
los  defensores  de  aquellas  fortalezas.  >< Hablando  militarmente,  dice 
un  distinguido  jefe  del  ejército  chileno,  no  fué  sitio  el  que  se  puso  a 
la  plaza  del  Callao;  pues  no  habia  artillería  de  batir  en  brecha,  ni  se 
pensó  jamas  en  asaltarla.  Fué  solamente  un  bloqueo  rigoroso  por  mar 
i  tierra  destinado  a  cortarle  los  víveres  i  toda  comunicación  estertor. 
Los  cuerpos  del  ejército  se  retiraron  fuera  del  alcance  del  cañón,  en 
algunas  aldeas  o  casas  inmediatas.  Los  realistas  acostumbraban  sacar 
a  pacer  su  ganado  bajo  la  protección  de  sus  fortalezas,  siempre  con 
una  escolta,  i  contra  ésta  solian  despacharse  algunas  guerrillas  nues- 
tras que  cambiaban  algunos  tiros,  después  de  lo  cual  cada  uno  se 
replegaba  a  su  respectivo  campo.  Una  vez  (el  14  de  agosto)  se  intentó 
dar  un  golpe  de  mano,  i  tomar  por  sorpresa  la  fortaleza  principal  (el 
Real  Felipe).  Informado  el  jeneral  San  Martin  de  que  el  rastrillo  o 
puente  levadizo,  se  bajaba  todos  los  dias  después  de  hecha  la  descu- 
bierta, i  que  permanecía  en  ese  estado  hasta  ponerse  el  sol,  dispuso 
que  se  emboscara  por  la  noche,  a  inmediaciones  de  la  plaza,  una  par- 
tida de  caballería  como  de  sesenta  o  setenta  hombres;  i  con  la  oscu- 
ridad de  la  misma  noche  se  concentraron  en  Bellavista  los  cuerpos  de 
infantería,  manteniéndolos  detras  de  las  paredes  i  casas  para  que  no 
fuesen  vistos  desde  la  fortaleza.  A  cierta  señal  dehia  partir  a  escape  la 
caballería,  entrar  por  el  puente,  sablear  la  guardia  de  la  puerta  i  man- 
tenerse en  ella  hasta  que  llegase  la  infantería,  que  debia  emprender  la 
marcha  de  carrera.  Dada  la  señal  (poco  antes  de  medio  dia),  parte  la 
caballería,  pero  vista  por  los  centinelas  de  la  muralla,  éstos  dan  la 
alarma  i  se  levantó  el  rastrillo.  Frustrado  el  golpe,  la  caballería  vuelve 
grupas  i  se  retira  de  prisa.  Sale  entre  tanto  la  infantería  de  las  paredes 
detras  de  las  cuales  habia  estado  oculta,  la  recibe  el  enemigo  a  caño- 
nazos i  vuelve  a  su  abrigo  luego  que  vio  regresar  a  la  caballería. ••  Los 
soldados  realistas  que  se  hallaban  fuera  de  la  plaza  en  el  momento  del 
ataque,  fueron  sableados  i  perseguidos  hasta  las  calles  de  la  población 
a  donde  se  habian  acojido.  En  ese  frustrado  ataque,  los  patriotas 
tuvieron  diez  muertos  i  diezisiete  heridos;  pero  los  realistas  perdieron 
un  numero  seguramente  mayor,  i  ademas  un  ofícial  i  dieziocho  solda- 
dos prisioneros  (3).  Desde  ese  dia  los  defensores  de  la  plaza  redobla- 
ron la  vijilancia,  i  no  volvió  a  promoverse  movimiento  militar  alguno. 

1^ -■     -  -    -  -       -  ,  --  -        —   -  —   »■_ , ^ ■ 

(3)  El  parte  oficial  de  este  malogrado  ataque,  escrito  por  Las  lleras  el  mismo  dia, 
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2.  Baja  de  la  sierra  el  je-         2.  I^  prensa  de  Lima  publicaba  entre  tanto 

neral  Canterac  con  una  -  .  ^.   .       j  1      •/     -^  ••  ^ 

división  realista,  se acer-  frecuentes  noticias  del  ejército  realista  que  se 

ca  a  Lima,  entra  al  Ca-  había  retirado  a  la  sierra,  dejando  ver  en  ellas 

Ilao  i  vuelve  a  su  cuartel  ,  j     /  .  1  j 

jeneral  con  una  con>ide-  Q"^  ^^^  movimientos  de  éste  eran  observados 

rabie  disminución  de  sus  con  Ínteres;  pero  eran  presentadas  al  publico 

fuerzas,  pero  sin   que  se  .     .       ,  ,  e  .11  j     1 

le  presentase  una  bala-  oajo  el  aspecto  mas  favorable  a  la  cau'^a  de  la 

¡la  formal:  capitulación  independencia.   Coiitábase  que  los  españoles, 

1  entrega  de   las  fortale- 
zas del  Callao.  hallando  por  todas  partes  poblaciones  hostiles, 

cometían  los  mayores  exesos  para  procurarse   recursos,  que  las  enfer- 
medades i  la  deserción  enrarecían  rápidamente  sus  fílas,  i  que  la  nueva 


i  publicado  en  la  Gacela  de  Lima  de  17  de  agosto  de  182 1,  es:  mui  sumario  i  poco 
claro.  La  relación  que  reproducimos  en  el  testo  es  tomada  de  unos  curiosísimos 
apuntes  escritos  por  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  sobre  ciertos  incidentes 
de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  en  que  fué  testigo  i  actor.  La  relación  realista 
de  Garcia  Camba,  tomo  I,  p.  411,  exacta  en  el  fondo  i  concordante  con  la  de  Pinto, 
asienta  que  las  fuerzas  destinadas  al  ataque  eran  150  jinetes  i  1,000  infantes,  i  que 
los  mismos  patriotas  confesaron  haber  tenido  cincuenta  muertos,  detalle  inexacto, 
según  se  ve  en  el  estado  que  acompaña  el  parte  de  Las  Heras,  el  cual  habla  solo  de 
ic  muertos  i  de  17  heridos. 

Eq  el  parte  de  Las  Heras  se  cuenta  entre  los  realistas  muertos  en  esta  jomada 
al  jeneral  don  Mariano  Ricafort,  error  fundado  en  los  rumores  que  suelen  circular 
inmediatamente  después  de  un  comlxite.  Don  Bartolomé  Mitre,  contando  estos 
hechos  en  su  Historia  de  San  Martin^  cap.  XXXII,  §  5,  dice  equivocadamente  que 
Ricafort  cayó  allí  prisionero.  La  notoriedad  de  este  jeneral,  i  los  altos  puestos  que 
ocupó  mas  tarde,  nos  obligan  a  hacer  esta  rectificación,  i  a  dar  algunas  noticias  que 
están  omitidas  o  erradas  en  algunas  reseñas  biográficas  de  Ricafort. 

Como  se  recordará,  éste  habia  llegado  a  Lima  gravemente  herido  cuando  regre- 
saba de  su  última  campaña  a  la  sierra.  En  los  primeros  dias  de  julio,  en  los  mo- 
mentos en  que  la  capital  era  evacuada  por  las  tropas  realistas,  Ricafort  se  hizo  tras< 
portar  al  Callao.  Con  fecha  de  10  de  ese  mes,  San  Martin  le  mandó  ofrecer  que 
regresase  libremente  a  Lima  para  que,  mejor  atendido,  pudiera  curarse  de  su  heri* 
da.  Ricafort  se  negó  a  aceptar  esa  caballerosa  invitación.  En  el  Callao  se  mejoró, 
i  estando  convaleciente,  salia  todas  las  mañanas  en  una  caleza  a  dar  un  paseo  fuera 
del  fuerte.  El  14  de  agosto  salió  como  de  costumbre,  i  no  alcanzando  a  entrar  al 
Real  Felipe  antes  que  sus  defensores  levantaran  el  rastrillo,  fué  sorprendido  por  un 
paisano  llamado  don  Juan  Castro  que  lo  colocó  en  la  grupa  de  su  caballo  para  llevarlo 
prisionero  al  campo  patriota.  En  la  fuga,  Ricafort  se  dejó  caer  del  caballo  i  quedó 
tendido  en  el  suelo.  Castro  le  disparó  un  pistoletazo,  i  no  siéndole  posible  detenerse , 
siguió  su  marcha  persuadido  de  que  dejaba  muerto  al  jeneral  realista.  Éste,  sin 
embargo,  no  habia  recibido  nueva  lesión,  fué  recojido  por  sus  parciales  i  llevado  al 
Callao.  Aprovechando  entonces  el  ofrecimiento  de  San  Martin,  se  hizo  trasportar  a 
Lima  el  27  de  agosto,  según  se  ve  en  la  Gaceta  de  i.^  de  setiembre,  i  alH  fué  aten* 
lamente  curado.  Ricafort  estaba  inválido  por  su  cojera  para  el  servicio  militar.  Por 
otra  parte,   creía  que  no  le  era  dado  volver  a  tomar  las  armas  contra  enemigos  tan 
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recluta  que  colectaban  por  la  fuerza,  era  insufíciente  para  llenar  las 
bajas.  Todo  hacía  presumir,  según  esas  noticias,  que  el  ejército  de  La 
Serna  sufría  una  descomposición  jeneral,  i  que  estaba  destinado  a  des- 
aparecer. 


jenerosoSy  i  deterihinó  regresar  a  EspaSa.  En  dos  compilaciones  biográficas  (véanse 
Mendiburu,  Diccionario  biográfico  del  Perüy  tomo  V,  i  don  Jacobo  de  la  Pecucla, 
Diccionario  Jeogrdfico,  cstadistico,  histórico  de  la  isla  de  Cuba,  tomo  IV,  p.  350)  se 
lee  que  Ricafort  permaneció  en  el  Perú  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia del  Perú,  si  bien  no  tomó  parte  en  la  batalla  de  Ayacncho.  Esta  aseve- 
ración es  un  grave  error.  A  los  pocos  difis  de  hallarse  en  Lima,  obtuvo  pasaporte 
de  San  Martin  para  regresar  a  España,  i  en  efecto  se  eml>arcó  en  la  fragata  inglesa 
Creóle  que  sarpaba  para  Valparaiso.  Al  salir  del  Perú  hacía  grandes  elojios  de  la 
jenerosidad  e  hidalguía  de  los  patriotas.  Con  él  salieron  en  iguales  condiciones  otros 
funcionarios  caracterizados  del  gobierno  antiguo. 

A  su  paso  por  Valparaiso  recibió  por  encargo  del  gobierno,  la  seguridad  de  que 
podía  seguir  su  viaje  a  Europa  en  cualquier  otro  buque,  i  supo  que  O'Higgins  habia 
hecho  cesar  las  persecuciones  contra  los  españoles,  i  que  a  algunos  de  los  prisioneros 
mas  caracterizados  que  quedaban  en  Chile  les  habia  dado  libertad  para  que  regre* 
taran  a  su  patria.  Con  ese  motivo  dirijió  al  director  supremo  una  nota  que  orijinal 
tenemos  a  la  vista,  i  que  reproducimos  en  seguida  en  su  forma  testual,  pero  corrí- 
jiendo  la  defectuosa  ortografía.  Hela  aqui:  "Exmo.  señor:  No  quiero  pasar  en 
silencio  la  satisfacción  con  que  he  oído  las  consideraciones  que  V.  £.  tiene  a  los 
prisioneros  de  guerra,  i  particularmente  al  coronel  Beza  i  otro  capitán,  los  cuales 
debieron  su  pasaporte  para  'la  península  a  los  efectos  de  su  jenerosidad.  Esta  con- 
ducta, tan  propia  de  un  jefe  de  la  primera  educación,  i  que  lejos  de  oponerse  a  las 
circunstancias  de  su  empleo  le  eleva  a  mayor  dignidad  entre  las  naciones  cultas,  no 
me  descuidaré  de  hacerla  pública  en  toda  ocasión,  prometiéndome  que  redoblará 
sus  beneficios  en  favor  de  esos  aflijidos  que  exitan  la  compasión  de  todo  corazón 
amante  a  la  humanidad,  sin  que  pueda  omitir  la  confianza  de  particularizar  mi 
súplica  en  favor  del  benemérito  comandante  don  Manuel  Sánchez,  i  aun  del  capitán 
Affeses,  pues  estos  oficiales  i  con  especialidad  el  primero,  siempre  fueron  dignos  del 
aprecio  de  todos  los  jefes  del  ejército,  i  de  cuantos  les  tratan  con  inmediación.  Con 
este  motivo,  ofrezco  a  V.  E.  todo  mi  respeto  i  atención  para  que,  seguro  de  mis 
buenos  deseos,  disponga  de  mi  inutilidad  en  el  Janeiro  donde  pienso  permanecer 
algún  tiempo  hasta  afianzar  mi  curación. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años,  fra- 
gata Cfeole  i  octubre  9  de  1821. — Mariano  Ricafort. — Exmo.  señor  supremo  direc- 
tor de  Chile  don  Bernardo  O'Higgins. n 

Los  oficiales  españoles  cuya  libertad  pedia  Ricafort  estaban  confinados  en  Chile 
por  haber  tomado  parte  en  la  conspiración  de  Huarmei  de  que  hablamos  en  la  nota 
19  del  cap.  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

Ricafort  no  volvió  a  servir  en  el  ejército  activo,  pero  desempeñó  altos  puestos 
civiles  bajo  el  réjimen  absoluto  en  España.  Capitán  jeneral  de  las  islas  Filipinas 
desde  1825  hasta  1831,  pasó  en  1832  a  desempeñar  igual  cargo  en  Cuba  desde  1823 
hasta  1834,  i  después  en  la  provincia  de  Estremadura,  i  falleció  en  Madrid  por  los 
años  de  1852. 
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La  verdad,  sin  embargo,  era  mui  diferente.  Los  realistas,  es  cierto, 
habian  esperimentado  en  su  retirada  a  la  sierra  dolorosas  pérdidas,  por 
las  hostilidades  de  los  montoneros,  por  la  deserción  i  por  las  enferme- 
dades. Es  cierto  también  que  no  siéndoles  propicias  las  poblaciones 
de  esa  rejion,  habian  necesitado  emplear  medios  violentos  para  pro- 
curarse víveres;  pero  libres  de  toda  oposición  formal  en  aquellos  luga- 
res por  el  funesto  error  de  San  Martin  que  hemos  señalado  en  otra 
parte  (4),  i  desplegando  allí  una  actividad  prodijiosa,  los  jefes  realis- 
tas comenzaban  a  reponerse  de  sus  quebrantos,  i  a  hallarse  en  me- 
jor situación  para  continuar  la  guerra.  Después  de  fatigosas  penalida- 
des por  la  escasez  de  recursos,  Canterac  habia  llegado  el  24  de  julio 
al  ameno  i  rico  valle  de  Jauja.  Sus  tropas,  reducidas  en  la  marcha, 
alcanzaban  solo  a  1,500  hombres;  pero  allí  se  le  reunió  el  coronel 
Carratalá  con  las  fuerzas  de  su  mando,  i  aquella  división  llegó  a  con- 
tar 2,000  soldados.  £1  vírrei  La  Serna  que  habia  salido  de  Lima  dos 
semanas  mas  tarde,  i  cuyo  ejército  sufrió  en  la  marcha  mayores  con- 
trariedades i  mayor  reducción,  llegó  igualmente  a  Jauja  el  4  de  agos- 
to, i  allí  encontró  comodidades  i  ventajas  para  reponerse  de  sus 
fatigas  i  quebrantos.  Una  pequeña  espedicion  emprendida  a  mediados 
de  ese  mes  contra  los  indios  sublevados  de  Cangallo,  permitió  tomar 
un  número  considerable  de  prisioneros  que  fueron  incorporados 
en  las  fílas  realistas.  Por  este  medio,  i  por  un  activo  reclutamiento, 
el  ejército  del  virrei  llegó  a  contar  mas  de  cuatro  mil  hombres. 

La  Serna  creyó  que  este  estado  de  fuerza  lo  ponia  en  situación  de 
emprender  una  campaña  de  la  mas  estraordinaria  audacia.  Quería 
socorrer  al  Callao,  cuyos  víveres  eran  insnfícientes  para  mantener  una 
larga  defensa;  i  esperaba  sacar  de  allí  un  crecido  numero  de  armas 
para  equipar  la  recluta  que  estaba  cole(:tando  en  la  sierra.  Aunque 
este  proyecto  era  antipático  a  la  tropa  i  resistido  por  algunos  de  los 
jefes  subalternos,  la  opinión  del  virrei  triunfó  en  una  junta  de  guerra; 
i  el  25  de  agosto  salía  a  cargo  del  jeneral  Canterac  una  división  de 
3,500  hombres  de  las  tres  armas  con  nueve  cañones  de  montaña.  El 
tránsito  de  la  sierra,  favorecido  por  la  estación  en  que  han  cesado  las 
lluvias,  no  ofrecía  serias  dificultades;  i  en  efecto,  después  de  haberla 
trasmontado  por  el  paso  de  Morococha,  la  división  llegaba  al  pueblo 
de  Tuna  sin  otro  inconveniente  que  la  pérdida  de  un  oficial  de  estado 
mayor  tomado  prisionero  por  una  partida  de  montoneros.  Allí  dividió 
Canterac  sus  fuerzas  en  dos  columnas,  como  si  quisiera  amenazar  a  la 

(4)  Véase  mas  atrás,  cap.  V,  §  9. 

Tomo  XIII  (o 
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capital  a  la  vez  por  el  valle  que  forma  el  río  Rimac,  i  por  el  otro  de 
de  mas  al  sur  regado  por  el  rio  Lurin.  Todo  esto  no  era  mas  que  una 
simple  estratajema  destinada  a  perturbar  al  enemigo,  haciéndole  creer 
que  seria  atacado  por  dos  partes.  Así,  cambiando  él  mismo  de  rumbo 
desde  el  pueblo  de  San  Mateo  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  se 
diríjió  con  grande  intrepidez  por  entre  montes  i  barrancos  que  pare* 
cían  no  haber  sido  recorridos  nunca  por  el  hombre,  i  donde  faltaba 
hasta  el  agua  para  saciar  la  sed  de  la  tropa.  Venciendo  penalidades 
casi  insuperables,  se  reunía  el  5  de  setiembre  con  la  otra  columna  en 
las  márjenes  del  rio  Lurin.  Aquellas  tropas  que  en  ciertos  momentos 
de  su  marcha  habrían  podido  ser  destrozados  por  algunos  centenares  de 
hombres,  se  hallaron  casi  intactas  al  sur  de  la  capital  i  a  corta  dis- 
tancia de  ella. 

San  Martin  tuvo  en  la  tarde  del  domingo  2  de  setiembre  la  primera 
noticia  de  la  presencia  del  enemigo]  en  los  distintos  valles  cercanos  a 
Lima. En  el  momento  mandó  imprimir  una  proclama  para  dar  cuenta  al 
pueblo  de  tan  grave  suceso,  :para  inspirarle  confianza  de  que  el  ene- 
migo seria  rechazado,  i  para  pedirle  por  dnica  cooperación  que  se 
mantuviese  la  tranquilidad  pública.  "Los  brazos  que  libertaron  a  la 
ilustre  Lima,  decía,  los  que  la  protejieron  en  los  momentos  mas  difíci- 
les,  sabrán  preservarla  del  furor  español.  Sf,  habitantes  de  la  capital: 
mis  tropas  no  os  abandonarán:  ellas  i  yo  vamos  a  triunfar  de  ese  ejér* 
cito  que  viene  sediento  de  vuestra  sangre  i  propiedades,  o  a  perecer 
con  honor,  ti  En  la  noche  de  ese  día,  í  antes  que  aquella  proclama 
se  hiciese  pública,  San  Martin  dirijiéndose  desde  su  palco  a  la  concu- 
rrencia que  llenaba  el  teatro,  le  comunicó  la  misma  noticia,  i  le  hizo 
la  misma  promesa  con  palabras  ardientes  que  levantaron  en  el  mo» 
mentó  el  espíritu  público.  El  pueblo  entonó  el  nuevo  himno  nacional, 
i  por  toda  la  ciudad  se  oyeron  los  gritos  estrepitosos  de  {viva  la 
independencia!  ¡mueran  los  tíranos!  üjamas  ha  manifestado  pueblo  al- 
guno mas  entusiasmo  por  su  propia  causa,  decía  la  Gaceta  de  gobier- 
no: nunca  ardió  tan  viva  í  tan  pura  la  antorcha  de  la  santa  libertad. n 

Desde  la  mañana  siguiente,  todo  el  ejército  se  puso  sobre  las  armas. 
El  pueblo,  hombres  i  mujeres,  i  hasta  los  eclesiásticos  patriotas,  se 
armaban  para  defender  la  capital  amenazada.  El  ministerio  de  la  gue- 
rra mandó  que  >•  todos  los  españoles  residentes  en  la  ciudad,  de  cual- 
quiera clase  o  profesión,  se  presentaran  dentro  de  seis  horas  en  el 
convento  de  la  Merced n  para  ponerlos  a  cubierto  de  la  saña  popular;  i 
allí  mismo  fué  necesario  defenderlos  con  la  fuerza  pública,  i  con  las 
amonestaciones  caritativas  de  los  frailes,  contra  la  plebe  tumultuosa  i 
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enfurecida  que  armi^da  de  puñales,  se  mostraba  dispuesta  al  degüello 
de  esos  infelices.  La  autoridad,  empeñada  en  levantar  el  espíritu  pú- 
blico de  la  población  entera,  tuvo  sin  embargo,  que  desplegar  una 
gran  entereza  para  impedir  los  borrascosos  desórdenes  que  a  cada 
rato  amenazaban  perturbar  la  tranquilidad  pública.  En  esas  circuntan- 
cías  se  celebró  con  grande  entusiasmo  en  Lima  el  7  i  el  8  de  setiembre^ 
el  primer  aniversario  del  desembarco  del  ejército  libertador  en  las  eos* 
tas  del  Perú. 

El  ejército  patriota,  entre  tanto,  se  había  estendido  en  una  doble 
línea  i  en  actitud  puramente  defensiva,  al  sur  de  la  capital,  i  detras  del 
pequeño  riachuelo  o  canal  de  Surco,  i  de  las  tapias  de  las  heredades 
vecinas.  Su  número  se  elevaba  a  cerca  de  siete  mil  hombres;  pero  emn 
en  gran  parte  reclutas  enrolados  hacia  poco,  que  no  podían  inspirar 
mucha  confianza.  Así  fué  que  cuando  el  ejército  enemigo  se  puso  a  la 
vista  de  esa  línea  en  los  días  9  i  10  de  setiembre,  San  Martin,  a  pesar 
de  la  impaciencia  de  algunos  de  sus  jefes,  se  mantuvo  imperturbable* 
mente  en  una  actitud  espectante.  Canterac,  por  su  parte,  sin  atreverse 
a  empeñar  el  ataque  de  esas  posiciones  en  que  indudablemente  habría 
sido  batido,  movió  sus  tropas  con  una  gran  habilidad  para  no  verse 
eortado,  i  fué  a  colocarse  bajo  el  amparo  de  las  fortalezas  del  Callaa 
Lord  Cochrane,  que  bajó  a  tierra  el  10  de  setiembre,  creía  que  ese  era 
el  momento  oportuno  para  dar  un  golpe  decisivo  al  enemigo.  Algunos 
de  los  jefes  superiores  esperaron  que  la  intervención  del  více-al mirante 
decidiera  a  San  Martin  a  salir  de  su  actitud  estrictamente  defensiva. 
Sin  embargo,  las  instancias  de  Cochrane  fueron  absolutamente  esté- 
riles. iiMis  medidas  están  tomadasii,  contestó  el  jeneral  en  jefe;  i  es* 
tas  palabras  pusieron  término  a  aquella  conferencia,  que  fué  la  última 
que  celebraron  esos  dos  altos  personajes  (5).  Mientras  que  en  el  ejér- 
cito patriota  i  en  la  ciudad  de  Lima  todos  los  espíritus  exaltados 
censuraban  la  conducta  de  San  Martin  que  se  habla  abstenido  de 
aceptar  la  batalla  a  que  se  le  provocaba,  éste  creía  que  el  enemigo 
había  ido  a  colocarse  imprudentemente  en  una  situación  que  debía 
serle  ruinosa.  "El  enemigo,  decía  el  ministro  Monteagudo  el  12  de 
setiembre,  se  halla  hoi  en  Baquíjano  i  el  ejército  libertador  acampado 
cerca  de  la  Legua  en  observación  de  sus  movimientos.  El  considera- 


(5)  SteveosoD,  en  el  cap.  X,  tomo  III  del  libro  citado,  ha  referido  esta  conferen- 
cia con  numerosos  incidentes  cuya  completa  autenticidad  puede  despertar  algunas 
dut^as.  Iaaú  Cochrane  reproduce  fielmente  esa  relación  en  el  cap.  VII  4(1. tov)^  I 
5k  sos  memorias. 
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ble  número  de  provisiones  que  necesitan  para  subsistir  así  el  ejército 
como  la  guarnición  que  quedó  en  el  Callao,  i  cuyos  víveres  no  alcan- 
zan a  la  subsistencia  de  este  mes,  según  noticias  exactas,  los  pondrán 
en  la  necesidad  de  salir  a  encontrar  a  nuestros  valientes,  porque  a  mas 
de  aquella  diñcultad  tienen  la  de  no  poder  proporcionar  forrajes  a  su 
caballería  en  la  estrecha  posición  que  ocupan.  Todo  esto  persuade  que 
cualquiera  que  haya  sido  su  plan  al  dirijírse  al  Callao,  no  pueden  per- 
manecer allí  muchos  días  sin  verse  forzados  a  vencer  la  barrera  que 
les  opone  la  superioridad  de  nuestras  tropas,  su  entusiasmo,  número  i 
valor  (6). II 

Canterac,  sin  embargo,  no  pensaba  en  presentar  batalla.  Sus  ins- 
trucciones le  mandaban  evitarla  si  no  tenia  seguridad  en  el  éxito.  Sos- 
teniendo, entre  tanto,  pequeños  tiroteos  con  las  avanzadas  patriotas,  i 
convencido  de  que  la  plaza  no  podia  mantenerse  largo  tiempo,  se  pro- 
puso regresar  a  la  sierra  con  la  guarnición  de  ésta  i  con  todo  el  mate- 
rial de  guerra  que  fuese  posible  trasportar.  Según  este  plan,  que  habia 
sido  recomendado  por  el  virrei,  las  fortalezas  serian  destruidas  con 
pólvora,  así  como  las  armas  i  municiones  que  podian  caer  en  manos 
del  enemigo.  £1  jeneral  La  Mar,  gobernador  del  Callao,  se  opuso  re- 
sueltamente a  la  ejecución  de  ese  proyecto  que  habria  dejado  a  merced 
del  enemigo  algunos  centenares  de  familias,  muchas  de  ellas  de  alta 
posición,  que  habian  abandonado  poco  antes  a  Lima  para  asilarse  en 
aquella  plaza.  Los  mismos  oficiales  realistas  se  mostraban  indignados 
de  que  se  les  hubiera  hecho  emprender  una  campaña  tan  penosa  no 
para  batir  al  enemigo,  sino  para  destruir  aquellas  fortificaciones  que 
gozaban  del  prestijio  de  inespugnables.  La  situación  de  Canterac  co- 
menzaba a  hacerse  mui  embarazosa.  La  plaza  no  tenia  víveres  mas  que 
para  pocos  dias;  i  aunque  se  habian  iniciado  tratos  con  algunos  ne- 
gociantes neutrales  que  ofrecían  proporcionarlos  mediante  el  pago  de 
gruesas  sumas  de  dinero,  este  arbitrio  no  ofrecía  en  realidad  muchas 
garantías  de  buen  éxito  (7).  Mientras  tanto,  allí  mismo,  a  la  vista  del 


(6)  Oficio  de  Monteagudo  al  gobierno  de  Chile  de  12  de  setiembre  de  1821,  publi- 
cado en  la  Gaceta  ministerial  estraordinaria  de  29  del  mismo  mes.  Este  ofício,  cuya 
lectura  produjo  grande  alarma  en  Chile,  p>or  cuanto  aquí  se  creía,  según  los  informes 
anteriores,  que  la  independencia  del  Perú  era  un  hecho  consumado,  fué  traído  a 
Valparaíso  por  la  fragata  de  guerra  inglesa  CreoU,  En  ella  venían  como  pasajeros, 
según  ya  dijimos,  el  jeneral  Ricafort  i  otros  altos  funcionarios  españoles  del  Perú. 
A  juicio  de  todos  éstos,  la  causa  de  España  estaba  perdida  en  ese  pais. 
•  (7)  Esta  negociación  fué  iniciada  por  don  Fernando  del  Mazo,  vecino  de  Lima 
()ue  se  había  acojido  al  Callao.  El  jeneral  La  Mar,  gobernador  de  esta  plaza,  había 
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enemigo  comenzó  a  hacerse  sentir  la  deserción  en  las  filas  realis- 
tas. Después  de  repetidas  conferencias  de  los  jefes,  Canterac  resolvió 
el  16  de  setiembre  regresar  a  la  sierra  con  sus  tropas,  haciendo  tras- 
portar por  la  caballeria  algunos  centenares  de  fusiles  que  eran  indis- 
pensables en  el  ejército  del  virrei. 

Esta  retirada  ofrecia  las  mas  serias  dificultades.  No  siéndole  posible 
emprenderla  por  el  mismo  camino  que  habia  traido  al  bajar  de  la  sie- 
rra, Canterac  tenia  pensado  ir  a  buscar  otro  por  el  lado  norte  de  Lima. 
En  la  noche  del  14  de  setiembre  habia  hecho  una  tentativa  para  bus- 
car ese  camino  pasando  el  rio  Rimac  cerca  de  su  embocadura,  pero  la 
presencia  de  las  cañoneras  chilenas  desprendidas  de  la  escuadra,  que 
amenazaban  esa  parte  de  la  costa,  lo  obligó  a  volver  atrás.  Dos  días 
después,  apremiado  por  la  necesidad  de  salir  de  aquella  situación,  em- 
prendió la  marcha  en  la  noche,  alejándose  de  la  playa,  pasando  el  rio 
sin  ser  sentido;  pero  teniendo  que  atravesar  una  porción  de  terreno 
arenoso  i  desierto,  se  dispersaron  muchos  de  los  caballos  que  llevaba 
de  repuesto,  i  se  pronunció  una  considerable  dispersión  en  sus  filas.  El 

solicitado  de  Cochrane  permiso  para  que  Mazo  pudiese  pasar  a  ciertos  buques  neu- 
trales a  pretesto  de  asuntos  particulares;  i  el  vice- almirante  que  estaba  esperanzado 
en  que  La  Mar  le  entregase  la  plaza  a  él  i  no  a  San  Martin,  accedió  a  esa  exijencia. 
Por  otra  parte,  Cochrane,  dando  por  razón  la  necesidad  de  procurarse  recursos  para 
la  escuadrn,  seguía  concediendo  pasaportes  mediante  ciertas  sumas  de  dinero,  a  algu- 
nos individuos  que  salian  del  Callao  para  embarcarse  en  buques  neutrales  i  dejar  el 
país.  Mazo,  entre  tanto,  estaba  empeñado  en  una  negociación  para  pioveer  de  víveres 
al  Callao;  i  entre  los  defensores  de  esta  plaza  llegó  a  creerse  que  la  complacencia  de 
Cochrane  nacia  de  que  tenia  parte  principal  en  el  negocio,  sospecha  que  se  ha  insi- 
nuado mas  tarde  (véase  Garda  Camba,  tomo  I,  páj .  423),  pero  que  no  tiene  funda- 
mento alguno.  No  nos  ha  sido  posible  descubrir  los  nombres  de  los  negociantes  es- 
tranjeros  con  quienes  trató  don  Fernando  del  Mazo;  pero  si  sabemos  que  éste  ofreció 
pagar  80,000  pesos  al  contado  en  el  Callao  i  dar  letras  por  400,000  a  cargo  de  las 
autoridades  realistas  de  Arequipa,  para  que  la  plaza  fuera  surtida  de  los  víveres  ne- 
cesarios para  mantener  durante  algunos  meses  la  guarnición  i  la  jente  que  se  habia 
a?ojido  a  ella.  Con  el  dinero  del  tesoro  real  que  allí  habia,  i  con  valiosos  donativos 
o  pré:itamos  de  particulares,  se  Juntaron  en  el  Callao  los  8o,ooo  pesos,  i  por  algunos 
dias  se  creyó  que  la  negociación  era  un  hecho  consumado.  Sin  embargo,  luego  se 
comprendió  que  ella  era  irrealizable.  Ademas  de  la  dificultad,  i  seguramente  la  im- 
posibilidad de  efectuar  el  desembarque  de  víveres  en  las  grandes  cantidades  que  se 
necesitaban,  los  contratistas  no  tenían  mucha  confianza  en  que  se  les  pagaran  las 
sumas  estipuladas  desde  que,  dada  la  situación  del  Perú,  las  autoridades  realistas 
de  Arequipa  podían  desaparecer  un  día  u  otro.  Pero  habia  ademas  otro  hecho  que 
frustraba  ese  proyecto.  La  provisión  de  la  plaza,  precaria  i  espuesta  a  todas  las  con- 
tinjencias,  no  podía  efectuarse  sino  en  cierto  plazo;  i  mientras  tanto,  en  ella  no  ha- 
bía víveres  mas  que  para  una  semana.  Va  veremos  el  desenlace  de  esa  situación. 
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siguiente  día,  1 7  de  setiembre,  llegaba  a  las  orillas  del  rio  Chillen,  í 
tomaba  la  entrada  del  valle  que  éste  forma,  sin  haber  esperimentado 
otras  hostilidades  que  algunos  cañonazos  disparados  por  los  bergan* 
tines  Galvarino  i  AraucanOy  i  las  escaramuzas  de  un  pequeño  cuerpo 
de  caballería  mandado  por  el  mayor  Raulet,  contraido  sobre  todo  a 
recojer  los  dispersos  i  pasados  que  dejaba  el  enemigo.  Si  en  esas  cir- 
cunitancias  el  ejército  independiente,  que  permanecía  cerca  de  Lima, 
hubiera  caido  por  un  movimiento  rápido  i  resuelto  sobre  las  tropas  de 
Canterac,  éstas  habrían  sido  indefectiblemente  destrozadas. 

No  fué,  sin  embargo,  esto  lo  que  se  hizo.  El  comandante  Miller, 
que  acababa  de  llegar  de  su  reciente  campaña  de  lea,  se  hallaba  al 
mando  de  una  columna  de  setecientos  hombres,  compuesta  de  jinetes 
i  de  cazadores  de  infantería.  Solo  en  la  tarde  del  17  de  setiembre  re- 
cibió la  orden  de  ir  a  picar  la  retirada  del  enemigo.  £1  jeneral  las 
Heras,  que  estaba  al  mando  del  ejército,  fué  encargado  igualmente  de 
marchar  con  sus  tropas  a  «protejer  el  movimiento  de  la  columna  de 
Miller  11;  pero  esta  marcha,  emprendida  con  lentitud,  i  contrariada,  se* 
gun  se  dijo,  por  la  falta  de  víveres,  fué  paralizada  por  una  nueva  orden 
dada  por  San  Martin  el  20  de  setiembre  para  que  el  ejército  regre- 
sara a  la  capital.  La  columna  de  Miller,  reforzada  por  las  partidas  de 
montoneros,  continué  la  persecución  de  los  realistas,  que  a  pesar  de 
la  crecida  deserción  que  esperimentaban,  se  mantenían  en  cierto  or- 
den. Canterac  que  habla  creido  poder  recibir,  antes  de  internarse  en 
la  montaña,  noticias  de  las  negociaciones  iniciadas  para  avituallar  el 
Callao,  se  vio  obligado  a  acelerar  su  retirada  para  salvar  el  resto  de 
sus  tropas.  >»Cn  consecuencia,  dice  uno  de  los  jefes  que  servían  bajo 
sus  órdenes,  marchó  el  19  de  setiembre  a  Macas,  el  20  al  pueblo  de 
Porochuco,  i  el  21  a  Huamatanga,  continuando  de  tal  modo  la  deser- 
ción en  ofíciales  i  tropa  que  en  estas  tres  jornadas  perdieron  los  espa- 
ñoles casi  la  mitad  de  su  infantería  i  algunos  caballostt.  Un  solo  es- 
cuadrón de  caballería  contó  entre  sus  desertores  siete  ofíciales  i  treinta 
i  cinco  soldados.  La  columna  de  Miller,  sin  ser  convenientemente  re- 
forzada, continuó  su  marcha  hasta  la  entrada  de  la  misma  sierra  con 
una  constancia  admirable,  recojió  un  crecido  numero  de  dispersos,  i 
sin  tomar  en  cuenta  su  inferioridad  numérica,  repetia  sus  ataques  a  la 
retaguardia  del  enemigo,  que  contaba  todavía  con  cerca  de  dos  niíl 
hombres.  Tratando  de  alcanzarlo  en  las  llanuras  de  Porochuco,  Miller 
fué  rechazado  por  una  fuerte  columna  que  tenia  emboscada  el  briga- 
dier español  Monet;  i  como,  alentado  por  la  confianza  que  le  inspira* 
ban  sus  frecuentes  triunfos  sobre  los  realistas,  continuase  siempre  U 
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persecución  sin  las  precauciones  que  debian  aconsejarle  ese  contraste, 
sufrió  un  segundo  i  mas  serio  el  23  de  setiembre  en  las  cercanías  de 
Huamatanga,  que  le  costó  la  pérdida  de  mas  de  treinta  hombres  entre 
muertos,  heridos  i  prisioneros.  Forzado  a  replegarse  a  Macas,  el  38  de 
setiembre  estaba  de  regreso  en  Lima,  convencido  de  haber  hecho 
cuanto  le  era  posible  en  la  persecución  del  enemigo,  que  se  creia  en 
completa  desorganización. 

Esta  campaña,  de  que  se  ha  hecho  un  titulo  de  gloria  para  Cante- 
rae,  reveló,  en  efecto,  en  este  jefe  notables  dotes  militares.  Venciendo 
difícultades  enormes,  opuestas  por  la  naturaleza  del  territorio  que  le 
fué  preciso  recorrer,  habia  dirijido  la  marcha  con  una  grande  entereza 
i  con  una  singular  pericia,  i  una  vez  enfrente  del  enemigo,  le  habia 
impuesto  respeto  hasta  el  punto  que  éste  no  se  atrevió  a  salir  de  las 
posiciones  en  que  se  mantenia  a  la  defensiva,  ni  siquiera  se  resolvió 
a  perseguirlo  eficazmente  cuando  Canterac  regresaba  a  la  sierra.  Esa 
campaña,  digna,  volvemos  a  decirlo,  de  los  elojios  que  se  han  tribu- 
tado a  aquel  jefe,  no  produjo,  sin  embargo,  las  ventajas  materiales  que 
indemnizaran  los  sacrificios  que  costaba.  En  su  retirada,  Canterac 
habia  esperimentado  una  desastrosa  deserción,  habia  intentado  conte- 
nerla con  castigos  ejemplares,  fusilando  algunos  oficiales  i  soldados 
que  fueron  aprendidos  después  de  haber  abandonado  sus  ñlas;  i  a 
pesar  de  todo,  al  llegar  al  valle  de  Jauja  el  i.°  de  octubre,  solo  con- 
taba poco  mas  de  la  mitad  de  las  tropas  que  habia  sacado  de  esos  lu- 
gares treinta  i  cinco  dias  antes  (8).  Pero,  el  hecho  mismo  de  que  esa 
división,  que  sufrió  tamañas  contrariedades,  no  hubiera  sido  comple- 
tamente destruida,  como  debió  serlo  si  se  la  hubiera  atacado  eficaz- 
mente en  su  retirada,  era  un  triunfo  moral  de  los  realistas,  que  aumen- 
taba su  poder  i  su  prestijío  en  las  provincias  del  interior,  i  que  robus- 
tecía su  confianza  en  la  resistencia  que  organizaban  con  tanta  actividad 
i  con  no  pocas  probabilidades  de  un  triunfo  definitivo  (9). 


(8)  Según  los  documentes  oficiales  emanados  del  gobierno  de  Lima,  mas  de  40 
oficíales  i  de  Soo  soldados  de  la  división  de  Canterac  se  presentaron  como  pasados 
al  ejército  independiente,  i  muchos  otros  se  dispersaron  para  no  volver  a  tomar  las 
armas. 

(9)  Esta  campafia,  que  no  hemos  podido  referir  aquf  mas  que  en  sus  rasgos  jene» 
rale«,  filé  contada  por  los  realistas  desde  los  primeros  ensayos  históricos,  como  un 
triunfo  moral  de  sus  armas,  según  puede  verse  en  los  opúsculos  de  Garcia  Camba  i 
de  Valdes  que  hemos  citado  mas  atrás.  El  historiador  espafiol  Torrente,  utilicando 
esos  escritos  i  los  informes  verbales  de  Canterac  i  de  otros  oñciales  realistas,  refirió 
estos  hechos  en  el  mismo  sentido,  en  el  cap.  VIII  del  tomo  III  de  su  Historia  de  la 
revolución  hispano  americana.  Pero  la  relación  mas  prolija  es  la  qoe  se  encuentra  en 
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£1  desenlace  de  esta  campaña  vino  a  decidir  la  rendición  de  la  plaza 
del  Callao.  El  jeneral  La  Mar,  que  mandaba  allí,  i  los  otros  jefes  o  fun- 
cionarios españoles  que  se  habían  acojido  a  esas  fortalezas,  esperaban 
ser  socorridos  un  dia  u  otro,  como  se  los  habia  prometido  La  Serna  al 
evacuar  a  Lima.  El  arribo  de  la  división  de  Canterac  les  habia  procu- 
rado un  gran  contento;  pero  cuando  vieron  que  ésta  lejos  de  llevarles 
los  ausilios  que  se  necesitaban,  queria  desmantelar  la  plaza  i  volverse 
con  su  guarnición  a  las  provincias  del  interior,  comprendieron  que  no 
quedaba  otra  esperanza  de  mantenerse  en  ella  que  una  victoria  decisi- 


los  capítulos  XVIII  i  XIX  de  las  Memorias  para  la  historia  de  las  armas  reales  en 
el  Perú  por  Garcia  Camba.  Este  ¡efe,  que  hizo  aquella  campaña,  consigna  alH  sus 
recuerdos,  i  reproduce  por  fragmentos  e!  estenso  parte  oficial  dado  por  Canterac  al 
virrei  La  Serna.  Las  Memorias  de  Miller  contienen  noticias  de  lo  que  concierne  a 
este  jeneral,  tacha  de  exajerado  lo  que  los  realistas  publicaron  sobre  el  rechazo  que 
sufrieron  los  patriotas  que  perseguian  a  los  realistas,  e  indirectamente  acusa  a  Las 
lleras  por  no  haber  hecho  mas  efícaz  la  persecución.  Allí  se  lee  que  Miller  acusó 
de  cobardia  al  ofícial  Capa  Rosa,  su  segundo  en  el  mando  de  U  columna  que  salió 
en  seguimiento  de  los  realistas.  Como  ese  nombre  debe  causar  estrañeza  al  lector  de 
aquel  libro,  advertiremos  que  se  trata  de  don  José  Caparros,  oficial  español  que  ser- 
via en  el  ejército  patriota,  del  cual  hemos  hablado  en  otras  ocasiones,  que  gozaba 
de  la  confianza  de  San  Martin,  i  que  en  1823  se  pasó  a  las  filas  enemigas. 

Para  conocer  en  sus  accidentes  esta  campaña  de  Canterac  conviene  tener  a  la 
vista  los  boletines  de  noticias  i  los  documentos  que  publicaba  en  esos  dias  la  Gaceta 
del  gobierno  independiente  de  Lima,  i  las  comunicaciones  del  ministro  Monteagudo 
al  gobierno  de  Chile  que  se  hallan  insertas  en  la  Gaceta  ministerial  át  Santiago, 
números  estraordinarios  de  29  de  setiembre  i  6  de  noviembre  de  1821,  i  tener  a  la 
vista  un  buen  mapa  de  la  rejion  de  Lima.  Nosotros  recomendamos  el  que  levantó 
el  distinguido  injeniero  norte-americano  Gcrrít  S.  Backus  para  el  trazado  del  ferro» 
carril  de  la  Oroya,  cuya  reducción  forma  la  lámina  17  del  Atlas  del  Perú  de  Paz 
Soldán,  i  los  mapas  de  Lima  i  sus  contorna<:,  publicados  en  1879  i  1880  por  la  ofi- 
cina hidrográfica  de  Chile  bajo  la  dirección  del  injeniero  don  Alejandro  Bertrand. 

Una  de  las  partidas  avanzadas  de  la  columna  de  Miller,  encontró  abandonado  en 
un  rancho,  a  entradas  de  la  sierrn,  el  cadáver  de  drm  Juan  Francisco  Sánchez,  el 
antiguo  jefe  del  ejército  español  en  Chile  en  181 3  i  en  1818  i  1819.  Eleva'do  hacia 
poco  al  rango  de  brigadier,  habia  prestado  sus  servicios  en  la  guarnición  del  Callao; 
pero  recelando  que  esta  plaza  tendría  que  rendirse,  i  queriendo  continuar  sirviendo 
a  la  causa  del  reí,  se  decidió  a  dejarla  i  a  marchar  a  la  sierra  con  Canterac  para  reu- 
nirse al  ejército  del  virrei.  Sánchez  contaba  entonces  64  años  de  edad.  Las  fatigas 
de  esa  penosa  marcha,  i  tal  vez  alguna  antigua  dolencia,  le  causaron  la  muerte  a 
poco  de  haber  entrado  a  la  rejion  de  la  sierra.  Sus  compañeros  no  se  cuidaron 
siquiera  de  sepultar  o  de  trasportar  el  cadáver  de  ese  decidido  sostenedor  de  la 
causa  real,  cuyo  nombre  no  mencionan  siquiera  en  esta  ocasión,  de  manera  que 
sobre  su  muerte  no  nos  han  quedado  mas  noticias  que  las  pocas  lineas  que  consig- 
nan las  Memorias  de  Miller,  tomo  I,  p.  331. 
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Ta  de  aquel  jefe  sobre  el  ejército  patriota  de  Lima,  o  el  resultado  muí 
problemático  de  una  negociación  para  proveerse  de  víveres  por  el  in- 
termedio de  algunos  negociantes  estranjeros.  Ambas  expectativas  re- 
sultaron fru<!tradas.  Intimada  nuevamente  la  rendición  el  17  de  se- 
tiembre, La  Mar  quiso  todavía  asegurarse  de  que  Canterac  se  retiraba 
a  la  sierra  sin  empeñar  combate.  Cierto,  por  íin,  de  este  hecho,  firmó 
dos  dias  después  la  capitulación.  La  tropa  que  guarnecia  la  plaza,  sal- 
dría ella  con  sus  armas  i  banderas  t  con  todos  los  honores  de  la  gue- 
rra, i  podría,  si  asi  lo  quisiera,   trasladarse  a   las  puertos  del  sur 
para  reunirse  al  ejército  de  Arequipa;  pero  se  le  negó  el  que  sacase 
cuatro  mil  fusiles  completos,  cien  mil  tiros  i  catorce  cañones  con  sus 
municiones,   como  lo  habla  pretendido  La  Mar.  Los  cuerpos  de  mi- 
licianos serian  disueltos  para  que  éstos  pudieran   regresar  al  seno  de 
sus  familias;  i  los  marinos  españoles  que  habian  servido  en  las  fortiñ- 
caciones,  tendrían  cuatro  meses  de  plazo  para  salir  del  Peni.  Los  jefes   ' 
militares,  empleados  civiles  i  demás  personas  que  se  habian  acojido 
al  Callao,  podrían  volver  a  Lima  con  los  bienes  que  hubiesen  llevado, 
bajo  la  garantía  de  un  completo  olvido  de  sus  opiniones  i  actos  pasa- 
dos, bajo  la  protección  del  gobierno  independiente.  Los  buques  fon- 
deados en  el  puerto  serian  entregados  a  sus  dueños,  los  cuales  podrían 
despacharlos  a  Méjico  o  a  España  con  la  seguridad  de  que  no  serian 
apresados.  Bajo  estas  jenerosas  condiciones,  la  plaza  del  Callao  fué 
ocupada  por  las  tropas  independientes  el  2 1  de  setiembre  a  las  diez  de 
la  mañana,  con  una  aparatosa  ceremonia,  í  en  medio  de  las  salvas  de 
artillería. 

I  Al  capitulación  del  Callao  era  bajo  todos  conceptos  un  triunfo  de 
grande  importancia  para  la  causa  de  la  independencia.  Aquella  pUzaf 
defendida  por  formidables  fortificaciones,  abundantemente  provista  de 
armas  i  de  materiales  de  guerra,  era  a  la  vez  que  un  puerto  militar  de 
primer  orden,  una  rica  factoría  comercial,  que  debia  producir  rentas 
considerables  al  nuevo  estado.  San  Martin  llegó  a  creer  que  la  pose- 
sión del  Callao,  que  coincidía  con  la  dispersión  considerable  del  ejér- 
cito realista,  importaba  la  terminación  inmediata  de  la  guerra.  Uno 
de  los  ministros  del  gobierno  protectoral,  después  de  dar  cuenta  al  de 
Chile  de  estos  liltimos  acontecimientos,  terminaba  su  oñcio  con  estas 
palabras:  «íDe  este  modo  ha  terminado  la  campaña  cuya  dirección 
confió  el  supremo  gobierno  de  Chile  a  S.  E.  el  protector  del  Perú,  de 
cuya  orden  tengo  la  satisfacción  de  comunicarlo  a  V.  S.  persuadido 
de  que  este  acontecimiento  es  la  mas  digna  recompensa  de  los  heroi- 
cos esfuerzos  del  pueblo  chileno  i  de  los  constantes  desvelos  del  go- 
ToMo  XIII  61 
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bierno  del  exmo.  señor  director,  cuya  administración  será  marrada 
en  la  historia  por  el  esplendor  de  los  sucesos  que  han  hecho  sentir 
su  inñuencia  en  la  opulenta  tierra  de  los  peruanos  (lo).ii  Esta  declara- 
ción, recibida  en  Chile  con  el  mayor  contento  como  la  espresion  de 
un  hecho  irrevocablemente  consumado,  dio  oríjen  a  las  entusiastas 
congratulaciones  de  todos  los  gobernadores  locales  i  de  todos  los  ca- 
bildos dirijidas  al  director  supremo,  por  las  glorias  adquiridas  i  por  el 
porvenir  lisonjero  que  el  añanzamiento  de  la  paz  abria  a  la  Rcpdblica. 
O'Híggins  recibió  ademas  felicitaciones  análogas  de  algunos  de  los 
gobernadores  de  las  provincias  arjentinas,  donde  se  creyó  igualmente, 
sobre  las  declaraciones  de  San  Martin,  que  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia del  Peni  habia  terminado  (ir). 

3.  Cochrane  se  apo-         3.  Desgraciadamente,    la  realidad    no  corres- 
era en  Ancón  de  los     pondia  a  esas  ilusiones.  La  guerra  que  se  creia 
caudalesdelgobiemo     '^  o  t 

del  Peni,  i  procede  al     concluida,  comenzaba  apenas  (12).  Los  realistas, 
pago  de  la  escuadra,     ¿uefios  de  las  provincias  del  interior  i  de  la  rejion 

desiii)edeciendo  a  *^  "' 

San  Martin.  del  sur  del  Peni,  hacian  esfuerzos  estraordinarios 

i  acertados  para  reorganizar  e  incrementar  su  ejército  i  para  consolidar 
su  poder.  El  virrei  I^  Serna  iba  a  establecer  en  el  Cuzco  el  asiento 
de  su  gobierno;  i  los  jefes  de  su  dependencia,  desplegando  una  prodí- 
jiosa  actividad,  reclutaban  i  disciplinaban  jente  en  todo  ese  estenso 
territorio,  estableciendo  talleres  para  la  elaboración  de  municiones  i  para 

(10)  Oficio  del  ministro  Monteagudo  al  ministerio  de  la  guerra  de  Chile,  Lima, 
II  de  octubre  de  1821,  publicado  en  la  Gaceta  ministerial  estraordinaria  de  6  de 
noviembre  de  1822.  Conviene  hacer  notar  que  estas  palabras  en  que  Monteagudo 
declaraba  que  la  espedicion  libertadora  del  Perú  era  la  obra  de  Chile,  hecho  real  i 
efectivo  que  el  artero  ministro  i  otros  allegados  de  San  Martin  se  empeñaban  en 
disimular,  iban  dirijidas  a  desvirtuar  las  comunicaciones  en  que  el  vire-almirante 
Cochrane  habia  denunciado  al  supremo  director  O'Higgins  aquella  política  fulsa 
i  torcida,  de  que  tendremos  que  hablar  mas  adelante. 

(11)  Casi  todas  estas  congratulaciones  fueron  publicadas  en  la  Gaceta  ministerial. 
Las  de  los  gobernadores  de  Córdoba,  Mendoza,  San  Juan  í  San  Luis  se  hallan  en 
el  número  correspondiente  al  22  de  diciembre  de  1821. 

(12)  Cochrane,  con  la  alta  penetración  de  su  jenio  militar,  lo  habia  anunciado 
así  al  supremo  director  de  Chile  en  los  términos  mas  claros  i  precisos.  Din  lole  cuenta 
desde  lá  bahía  del  Callao  de  las  enojosas  cuestiones  que  sol. re  el  pago  de  la  escua- 
dra habia  tenido  con  San  Martin,  i  de  la  resistencia  de  éste  a  reconocer  los  sueldos 
atrahndus  como  una  obligación  del  Perú,  en  carta  "mui  reservada  i  confídcncialn, 
<le  10  de  agosto,  esplicaha  la  verdadera  situación  del  Perú  en  términos  cUros  Ivijo 
un  aspecto  bien  diferente,  según  puede  verse  en  el  §  i  de  este  capítulo.  0*Hig;:ins 
deViió  creer  que  estas  apreciaciones  que  iban  a  tener  en  el  hecho  una  dolorosa  confir- 
mación, eran  inspiradas  al  vice-almirante  por  la  pasión. 
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la  reparación  del  armamento.  Mientras  tanto,  en  Lima,  donde  se  creia 
que  el  ejército  realista  debia  desaparecer  por  su  propia  descompo- 
sición, San  Martin  parecia  dar  mas  importancia  a  los  trabajos  de  or- 
ganización administrativa,  i  estaba  amenazado  por  los  mayores  emba- 
razos. En  esos  mismos  dias  se  había  pronunciado  su  abierta  ruptura 
con  lord  Cochrane;  i  ella,  al  paso  que  lo  privaba  de  la  cooperación  de 
la  escuadra,  abría  una  brecha  enorme  al  prestijío  del  nuevo  gobierno. 

Al  saber  que  una  división  enemiga  bajaba  de  la  sierra  con  direcion 
a  Lima,  San  Martin,  aunque  dispuesto  a  defender  esta  capital,  temió 
que  por  un  accidente  posible  de  la  guerra^  llegara  a  perderla.  Como 
medida  de  precaución  dispuso  el  3  de  setiembre  que  los  prisioneros 
de  mayor  importancia  fueran  trasladados  a  Ancón,  i  que  con  ellos  se 
trasportasen  los  caudales  del  estado,  las  pastas  metálicas  que  había 
en  la  casa  de  moneda,  i  los  tesoros  que  los  particulares  quisieran  po- 
ner a  salvo.  Esta  orden  se  cumplió  puntualmente;  i  los  prisioneros  i  los 
caudales  fueron  puestos  para  mayor  seguridad,  a  bordo  de  los  trasportes 
que  se  hallaban  en  el  puerto.  Cerca  de  sesenta  mil  pesos  fueron  em- 
barcados como  parte  del  equipaje  personal  del  ministro  de  guerra  i 
marina  don  Bernardo  Monteagudo,  hombre  de  mal  crédito  que  mes  i 
medio  antes  había  entrado  a  Lima  sin  mas  bienes  de  fortuna  que  la 
ropa  que  llevaba  sobre  el  cuerpo  (13).  Cualquiera  que  fuera  la  pioce- 
dencia  de  este  cauda',  su  embarque  iba  a  servir  de  estímulo  a  una 
tremenda  complicación. 

Aunque  por  el  decreto  de  15  de  agosto,  que  hemos  recordado  antes, 
San  Martin  había  ofrecido  pagar  a  la  escuadra  sus  haberes  atrasados, 
ésta  no  había  recibido  socorro  alguno  a  cuenta  de  ellos,  i  las  tripula- 
ciones comenzaban  a  creer  que  aquella  promesa  era  una  simple  burla. 
En  algunos  de  los  buques  se  hicieron  sentir  actos  de  insubordinación, 
que  fué  necesario  reprimir  echando  a  tierra  cierto  numero  de  marineros. 
Al  saberse  ahora  que  en  aquellos  trasportes  habían  sido  embarcados 
caudales  considerables,  i  al  susurrarse  que  una  porción  de  ellos  lo 
habia    sido  a  título  de  equipaje  personal  del  ministro  de  guerra  i 


(13)  He  aquf  la  orden  de  la  administración  de  aduana  con  que  se  hizo  este  em- 
barque: "Pasen  hnsta  el  puerto  de  Ancón  para  embarcar  en  los  buques  del  comboi 
lo  siguiente:  catorce  zurrones  con  24,326  pesos  fuertes,  uno  id.  con  1,049  onzas  de 
oro;  siete  id.  con  1,400  marcos  de  pina  que  remite  don  Mariano  Zamudio,  como 
parte  del  equipaje  del  señor  secretario  de  guerra  i  marina,  el  suyo  i  el  de  un  depen- 
diente, en  conformidad  del  superior  decreto  del  señor  protector  de  3  del  corriente, 
i  hágase  constar  al  teniente  administrador  de  aquel  distrito. — Aduana  de  Lima, 
setiembre  5  de  1S21. — Gordillo.u 
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que  se  creía  engañada  por  todas  las  promesas  que  se  le  habían  hecho 
sobre  el  pago  de  sus  haberes  i  de  sus  premios  (j6). 

Esta  abierta  desobediencia  demostraba  que  la  ruptura  era  inevitable. 
El  23  de  setiembre  volvía  Ccchrane  al  Callao,  i  desde  allí  dirijia  al 
ministro  Monteagudo  el  oficio  siguiente  que  reproducimos  en  su  forma 
testual:  «Tengo  de  informar  a  V.  S.  que  mañana  a  las  diez  del  día  se 
principiará  el  pago  de  las  tripulaciones  de  la  escuadra  de  Chile,  vién- 
dome obligado  a  ello  por  la  circunstancia  imperiosa  en  que  me  hallo, 
i  espero  que  el  comisario,  sí  lo  hai,  estará  pronto.  Dios  guarde  a  V.  S. 
— Cochrane.x^  Este  aviso  iba  acompañado  de  un  oficio  diríjido  igual- 
mente al  ministro  Monteagudo,  en  que  el  vice-almirante  trataba 
siempre  de  justificar  su  conducta,  e  insinuaba  ciertos  reproches  que 
agravaban  aquella  difícil  complicación.  «La  penosa  situación  en  que 
esto  me  pone  entre  mi  deber  al  gobierno  de  Chile  i  las  miras  del  Perú, 
decía  Cochrane,  no  dudo  que  sei  muí  satisfactoria  a  los  que  han  sido 
la  causa  de  todos  los  disgustos,  no  para  el  bien  piibh'co  sino  para  sus 
intereses  personales.  De  esto  estoi  cierto  que  la  desorganización  de 
esta  escuadra  es  destructora  de  los  mejores  intereses  de  la  Sud  Ame- 
rican (lesiual).  Cochrane  se  manifestaba  profundamente  convencido  de 
que  San  Martin  estaba  empeñado  en  amenguar  el  poder  i  el  prestijio  de 
Chile,  i  en  desorganizar  la  escuadra  para  hacerla  pa&ar  al  servicio  del 
Peíií,  i  creía  que  Monteagudo  era  el  consejero  mas  caviloso  i  obsti- 
nado de  esta  tortuosa  política. 

Por  mas  ofensivo  que  fuera  todo  esto  para  la  autoridad  de  San  Mar- 
tin, creyó  éste  todavía  que  ya  que  le  era  forzoso  someterse  a  la  depre- 
siva situación  que  le  había  creado  el  vice-almirante,  podría  ocurrirse 
a  un  procedimiento  que  salvase  al  menos  las  apariencias.  Con  este  fin^ 
el  ministro  Monteagudo  propuso  el  siguiente  arreglo.  El  tesoro  en 
plata,  en  barra  o  en  chafalonía  tomado  en  Ancón  seria  desembarcado 


(16)  Don  Bartolomé  Mitre  ha  publicado  casi  integra  la  carta  de  Cochrane  de  16 
de  setiembre  a  que  nos  referimos  en  el  testo,  pero  no  el  oficio  recordado,  que  la 
confirma  en  términos  mas  secos.  Tiene  éste  la  fecha  de  20  de  setiembre,  i  parece 
haber  sido  redactado  en  castellano  |>or  el  mismo  Cochrane,  sin  la  iniervenciun  de 
su  secretario  Stevenson,  que  escribía  mucho  mejor  esta  lengua.  La  frase  es  emba- 
razada i  defectuosa;  i  aunque  el  fondo  de  él  se  manifesta  claramente,  cuesta  trabajo 
hallar  sentido  a  algunos  de  sus  detalles.  En  una  de  sus  contestaciones,  el  ministro 
Monteagudo  le  señaló  esta  circunstancia,  diciéndole  que  por  incom  peí  encía  sin 
duda  del  secretario  que  empleaba  el  vice-almiranie,  algunas  de  sus  comunicaciones 
tenían  conceptos  o  palabras  inconvenientes,  i  que  por  lo  tanto  seria  preferible  que 
las  enviara  en  ingles. 
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para  devolverlo  a  la  casa  de  moneda  o  a  los  particulares  a  quienes  per- 
tenecía. Se  formarla  en  la  escuadra  el  ajuste  de  los  haberes  atrasados 
de  las  tripulaciones  por  el  año  de  sueldo  que  se  les  debía;  p^ro  el  pago 
se  haría  por  el  intendente  del  ejército  i  el  comisario  de  la  escuadra,  a 
cuyo  efecto  se  enviarían  a  tierra  aquellos  caudales,  debiendo  quedar 
como  propiedad  del  gobierno  el  dinero  que  sobrase  después  de  cu- 
bierta esa  obligación.  «La  devolución  momentánea  de  la  plata  sellada 
al  intendente  de  ejército  para  que  éste  la  distribuya  por  medio  del 
comisario  a  los  buques  de  la  escuadra,  decía  Monteagudo,  solo  tiene 
por  objeto  salvar  en  cuanto  es  posible  la  dignidad  del  gobierno  que 
ha  sido  comprometida  por  el  suceso  de  Ancón,  i  en  la  que  V.  E.  no 
puede  menos  de  interesarse,  porque  en  el  raso  de  hacerse  el  pago  sin 
esta  autorización,  se  añadiría  un  ejemplo  memorable  que  es  capaz  de 
renovar  con  frecuencia  la  insubordinación  que  V.  E.  lamenta  (17)." 

El  rechazo  de  esa  proposición  no^se  hizo  esperar.  En  una  nota  re- 
dactada embarazosamente  en  mal  castellano,  pero  de  la  mas  per- 
fecta claridad  en  el  fondo,  Cochrane  insistía  en  demostrar  que  el  des- 
cuido con  que  se  habia  mirado  a  la  escuadra,  i  el  ningún  caso  que  se 
había  hecho  de  sus  reclamaciones  para  que  se  pagaran  a  las  tri[)ulacio- 
nes  sus  sueldos  atrasados,  habia  traído  por  consecuencia  fatal  aquella 
situación.  »»No  podrá  V.  S.  decir  que  yo  no  le  he  advertido  el  peligro, 
agregaba;  i  si  el  honor  del  gobierno  ha  de  salvarse  ahora,  jamas  dirá 
que  yo  no  haya  hecho  cuanto  podía  para  que  jamas  se  arriesgase. 
Créame  V.  S.  que  el  mejor  modo  ahora  de  remediar  el  mal  es  el  em- 
pezar de  (por)  hacer  lo  que  tantas  veces  he  solicitado;  porque  la  trans- 
ferencia del  dinero  que  se  propone,  al  intendente  de  ejército,  en  cuya 
posesión  jamas  ha  estado,  nada  contribuiría  al  objeto  que  tiene  V.  S. 
a  (en)  vista,  aunque  inevitablemente  serviría  para  renovar  en  la  escua- 
dra la  insubordinación  i  la  rebelión  de  la  que  mi  juramento  de  fidelidad 
al  gobierno  de  Chile  en  oposición  de  las  opiniones  i  los  hechos  del 
PeriS,  ne  hacompelido  el  procurar  salvarla  (i8).ii 

D<:sde  ese  dia  desapareció  toda  esperanza  de  conciliación  entre  el 
vice-almirante  de  la  escuadra  i  el  protector  del  Peni.  En  nombre  de 
éste,  el  ministro  Monteagudo  pasó  a  Cochrane  una  nota  llena  de  los 
mas  amargos  reproches  por  la  conducta  observada  en  esta  emerjencia. 


(17)  Oñcio  (le  Monteagudo  al   vice-almirante   Cochrane  de  24  de  setiembre 
de  1821. 

(18)  Contestación  de  Cochrane  al  ministro  Monteagado   de  25  de  setiembre 
de  1821. 


488  HISTORIA   DE  CHILE  1 821 

•»E1  gobierno  del  Perú,  decía  el  ministro  de  San  Martin,  está  satisfecho 
de  la  justicia  que  le  asiste;  i  Y.  E.  responderá  de  su  conducta  a  la 
república  de  Chile  i  a  la  opinión  del  pais  a  que  V.  E.  pertenece, 
i  donde  ha  hecho  célebre  su  nombre  por  acciones  que  hacen  mas  la- 
mentable este  acontecimiento.  Por  liltimo,  habiendo  rehusado  V.  E.  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado,  i  en  virtud  de 
las  instrucciones  de  que  acompaño  copia,  cuyo  orijinal  existe  en  su 
poder,  las  que  autorizan  al  exmo.  señor  protector  como  jeneral  en 
jefe  del  ejército  espedicionario  para  disponer  del  todo  o  parte  de  la 
escuadra  de  Chile  como  estime  conveniente,  i  respecto  a  haber  termi- 
nado en  gran  parte  la  campaña,  ha  resuelto  S.  E.  salga  V.  E.  inme- 
diatamente para  los  puertos  de  Chile  con  la  escuadra  de  su  mando, 
devolviendo  antes  el  dinero  i  pastas  particulares  que  ha  tomado,  i  que 
no  hai  aun  la  sombra  de  un  pretesto  para  detenerlas  (i9).n  Como  Co- 
chrane  rechazara  los  cargos  que  se  le  hacian,  como  reclamara  de  varios 
procedimientos  del  gobierno  de  Lima,  i  como  hubiera  procedido  al  paga 
de  las  tripulaciones  sin  la  intervención  del  intendente  de  ejército,  el  mi- 
nistro Monteagudo  le  pasó  el  3  de  octubre  una  nueva  nota  todavía  mas 
dura,  i  mas  cargada  de  recriminaciones  no  ya  solo  por  estos  últimos 
acontecimientos,  sino  por  otros  muchos  anteriores,  en  que  el  vice-almi- 
rante  habia  desobedecido  las  órdenes  del  jeneral  en  jefe,  o  habia  comc- 
tidOjSe  decia,  descuidos  o  errores  que  hablan  comprometido  seriamente 
la  suerte  de  la  campaña  (20).  Estas  recriminaciones  que  habían  de  re- 
petirse mas  tarde,  no  produjeron  otro  resultado  que  ahondar  la  ruptura. 
Según  una  esposicion  pública  de  Cochrane,  los  caudales  tomados 
por  éste,  después  de  hechas  las  devoluciones  de  lo  que  era  propiedad 
de  particulares,  montaban  a  205,000  pesos.  El  pago  de  los  sueldos 
atrasados  de  la  escuadra,  efectuado  el  29  de  setiembre,  ocasionó  un 
desembolso  de  131,618  pesos,  pero  quedaban  aun  por  cubrirse  los  ha- 
beres de  los  capitanes  de  los  buques,  de  algunos  oficiales  i  de  muchos 
individuos  que  ese  diase  hallaban  ausentes.  De  todas  maneras,  aque- 
lla suma  bastó  para  cubrir  esa  obligación^  i  aun  quedó  una  porción 
considerable  que  Cochrane  reservaba  para  hacer  las  reparaciones  que 

(19}  Nota  de  Monteagudo  a  Cochrane  de  26  de  setiembre  de  182 1. 

(20)  Ija  nota  de  3  de  octubre  de  1821  de  que  hablamos  en  el  testo,  escrita  con 
hlel  i  llena  de  las  mas  vehementes  recriminaciones,  es  bastante  larga;  i  si  bien  tene- 
mos a  la  vista  una  copia  de  ella  tomada  cte  la  que  conservaba  San  Martin  en  su  ar- 
chivo particular,  renunciamos  a  publicarla  aquí,  por  haber  sido  dada  a  luz,  aunque 
con  lijerps  descuidóos  en  los  apéndices  de  la  Historia  (üi  Peni  independittUt  de  Pas 
¿»oldan,  tomo  I,  páj.  38.$-5. 
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necesitaban  sus  naves,  i  para  proveerse  de  víveres  i  recursos  con  que 
continuar  la  campaña  (21).  Pero  no  era  precisamente  el  monto  de  esa 
suma,  aunque  relativamente  considerable,  lo  que  constituía  la  grave- 
dad de  aquellos  hechos.  San  Martin,  como  se  ha  visto,  se  hahria  re- 
signado a  no  volver  a  entrar  en  posesión  de  ese  dinero  si  Cochrane  se 
hubiera  sometido  a  un  arreglo  que  diese  a  la  arrogante  i  violenta  con- 
ducía de  éste  siquiera  las  apariencias  de  sometimiento  a  la  autoridad 
del  gobierno  protectoral.  La  ruptura  producida  por  estos  aconteci- 
mientos, al  paso  que  minaba  el  prestíjio  de  San  Martin,  lo  privaba  del 
apoyo  de  la  escuadra,  aumentando  por  este  doble  motivo  los  embara- 
zos nacientes  de  su  situación. 


(21 )  Los  documentos  contemporáneos,  así  los  emanados  del  gobierno  del  Perú,  co* 
mo  los  del  jefe  de  la  escuadra,  no  son  perfectamente  claros.  £1  gobierno  protectoral 
hizo  publicar  en  la  Gaceta  de  Lima  de  24  de  octubre  un  estado  del  tesoro  de  que  se 
habla  apoderado  Cochrane.  Allí  se  habla  de  102,031  pesos  en  dinero  i  de  zurrones 
i  de  oro  i  plata  en  barra  i  en  chafalonía,  pero  no  hai  una  suma  precisa  de  sus  valo- 
res. Lns  ajentes  de  San  Martin  (Paioissien  i  García  del  Rio)  que  trajeron  a  Chile 
el  encargo  de  acusar  a  Cochrane  ante  el  gobierno  del  supremo  director,  dijeron  a 
este  respecto  en  su  comunicación  dirijida  al  ministro  de  estado  i  relaciones  ei^terio* 
res  don  Joaquín  de  Ex:heverría  con  fecha  de  II  de  marzo  de  1822  que  aquél  se  había 
apoderado  en  Ancón  de  mas  de  400,000  pesos  si  bien  cuando  se  publicó  esa  repre- 
sentación se  dejó  en  blanco  la  cifra.  En  la  contestación  dada  por  Cochrane  a  esa 
acusación  en  19  de  noviembre  de  1822,  dijo  a  este  respecto  lo  que  sigue  (páj.  28  del 
opúsculo  citado):  "La  monta  de  todo  d  dinero  tomado,  no  ascendía  a  mas  de  400,000 
como  falsamente  se  añrma,  sino  a  205,000  h  En  la  relación  de  Stevenson,  el  secre- 
tario  de  Cochrane  (vol.  111,386),  se  lee:  285,000,  tal  vez  por  descuido  de  copia. 

Se  reprochaba  a  Cochrane  que  habiéndose  apoderado  de  mas  de  400,000  peso?, 
solo  pagó  a  la  escuadra  131,618  pesos,  según  sus  propias  cuentas.  Este  cargo  es 
mns  injusto.  Es  cierto  que  el  2Q  [de  setiembre  se  pagaron  a  las  tripulacioues  las 
samas  siguientes:  Cf  Hi^^ns^  29,825  pesos;  San  Martin^  28,425;  Valdivia^  17,600; 
iMHtaro,  5,385;  Independencia^  19,619;  Gahuirino^  1 2, S6i;  A ra/ican*^  9i8o4;  Puéjf' 
rredottt  4)i66;  Poín¿/ú,  1,632;  Aransazd^  ii3oi;  en  todo  131,618  pesos.  Pero 
Cochrane  acompañó  su  cuenta  del  documento  siguiente:  "Se  han  pagado  ciento 
treinta  i  un  mil  seiscientos  diez  i  ocho  (>esos  cuatro  rcale»,  i  resta  que  pagar  a  los 
capitanes  de  los  respectivos  buques,  i  los  oficiales  de  la  0*I/iggins,  ademas  de  va- 
ríos  individuos  que  estalxin  ausentes  cuando  fueron  pagados  sus  buques,  un  año  de 
sueldo.  Fragata  0*^iV^'/ix,  i  octubre  4  de  1821. — Cochrane.  »^¥.i\  nota  de  7  de 
octubre  agrega  todavía  que  después  de  hecho  ese  desemlx)lso,  había  tenido  que  hacer 
los  gnsios  siguientes:  por  el  pago  de  las  tripulaciones  i  oficíales  que  seguía  hacien- 
do, 23, 1 c6  pesos;  por  galleta  comprada,  1,994;  por  charqui  id.,  6,560  pesos;  por 
harina  id.,  4,550  pesos:  de  nuioera  que  los  gastos  hechos  hasta  entonces,  i  sufraga- 
dos con  el  dinero  tomado  en  Ancón,  a:scendia  a  167,840  pesos  cinco  reales.  En  esta 
misma  comunicación  avisaba  Cochrane  que  habían  sido  devueltos  los  cándales  toma- 
dos en  Ancón  que  pertenecían  a  particulares. 

Tomo  XIII  62 
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4.  Apesar de  la  deserción         4.  El  protector,   resuelto  a  dar  fuerzas  pro- 
de  muchos  oficiales,  fo-        .         .  1  .  j   1  t»      «        ^   l 

mentada  por  los  njentes     P^^s  al  iiucvo  gobierno  del  Perü,  estaba  empe- 
de  San  Mariin,  Cochra-     ñado,   como  veremos  mas  adelante,  en  crear 

PC  msintienelaunidad  de  -,     >  ...  •        •        1 

la  escuadra:  embarazos     ""  ejército  nacional,  1  pensaba  Igualmente  en 
que  cKis  hechos  crean     formar  una  cscuadra.  En  vista  de  la  actitud  de 

al  gf'b'crno    de   Chile:      ^     ,  i,      /  .  .    1 

actitud  prudente  i  re^er-     Cochrane,  llegó  a  creer  que  muchos  de  los  ma- 
yada riel  supremo  direc-     jjpos  que  servían  bajo  las  órdenes  de  éste,  le 

lor  O  Ilíggins,  que  evita  •        1        i     j-         •        i        j  -i 

mayores  escándalos.  negarían  la  obediencia,  abandonarían  las  naves 

o  se  presentarían  con  éstas  a  someterse  al  gobierno  protectoral.  El  26 
de  setiembre,  al  mismo  tiempo  que  daba  a  Cochrane  la  orden  de  partir 
para  Chile,  que  hemos  estractado  mas  atrás,  se  diríjia  a  todos  los  co- 
mandantes de  los  buques  para  dársela  a  conocer,  í  les  acompañaba 
copia  de  las  instrucciones  por  las  cuales  el  director  O'Híggins  lo  hahia 
revestido  de  amplias  facultades  para  el  mando  del  ejército  i  de  la  es- 
cuadra (22).  Conjunlamenle  con  e^to,  dos  o  tres  individuos  firmemente 
adictos  a  San  Martin,  o  mas  propiamtnte  a  Monteagudo,  que  era  quien 
diiijia  estos  manejos,  trataron  de  inclinar  a  varios  oficíales  de  marina 
a  negar  obediencia  a  Cochrane.  Dos  de  aquellos,  el  coronel  Paroissien 
i  el  capitán  Spry,  ambos  edecanes  de  San  Martin,  visitaron  de  noche 
las  naves  chilenas  para  conferenciar  con  algunos  de  los  oficiales  de  la 
escuadra  e  inducirlos  a  abandonar  el  servicio.  Cochrane,  perfectamen- 
te impuesto  de  estos  torcidos  manejos,  hailó  entre  sus  subalternos, 
hombres  que  le  mostraron  la  mas  decidida  lealtad;  pero  hubo  otros 
que  se  dejaron  ganar  por  esas  sujestiones.  En  efecto,  algunos  de  ellos 
que  habían  bajado  a  tierra,  firmaron  el  4  de  octubre  una  solicitud  en 
que  declarando  que  "sín  hacer  lenuncia  de  su  honor  no  podían  seguir 
sirviendo  en  la  escuadra  mientras  ésta  estuviese  mandada  por  dicho 
vice-almiranteii,  pedían  al  protector  que  los  acojiese  bajo  su  mando,  i 
"les  comunicara  las  órdenes  que  debían  rejír  su  conducta. n  Numerosos 


(22)  He  aquí  el  testo  de  esa  comunicación  a  los  comandantes  de  los  buques: 
"Ministerio  de  guerra  i  marina.  Con  esta  íecha  comunico  al  vice-almirante  de  4a 
escuadra  la  orden  para  que  inmediatamente  salga  con  ella  para  los  puertos  de  Chile, 
respecto  a  haber  declinado  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  han  comunica- 
do a  consecuencia  del  suceso  de  Ancón.  Las  instrucciones  que  ocompafio  a  V.  en 
copia  le  harán  ver  la  plenitud  i  facultades  que  para  esta  medida  o  cualquiera  otra 
relativa  a  la  escuadra  tiene  el  protector  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  espedicio- 
nario.  Esta  providencia  se  ha  dictado  después  de  haber  visto  el  gobierno  con  dolor 
frustradas  todas  sus  miras  para  conciliar  las  dificultades  existentes,  lo  que  comunico 
a  V.  para  su  puntual  observancin. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Lima  26  de 
setiembre  de  1821.—^.  Manteagttdo. — Al  comandante  de m 
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marineros  que  desertaron  en  esos  días,  fueron  bien  acojidos  por  las 
autoridades  de  tierra,  que,  a  no  caber  dudp,  estaban  empeñadas  en 
fomentar  la  deserción.  Cochrane  r,e  creyó  en  la  necesidad  de  poner 
sus  buques  en  completa  incomuninacion  para  impedir  que  aumentase 
el  número  de  los  desertores;  pero  nada  lo  hizo  vacilar  en  sus  propósi- 
tos (23).  Por  otra  parte,  aunque  el  numero  de  oficiales  que  abandona- 
ron el  servicio  alcanzara  a  veinte  i  tres,  i  aunque  entre  ellos  se  contasen 
los  comandantes  Forster,  Esmond  i  Cárter,  ya  que  los  otros  eran  sim- 
ples tenientes  o  modestos  cirujanos  de  marina,  Ccchrane  conservó  a 
su  lado  seis  oficiales  de  cierto  mérito  que  tuvieron  el  mando  de  los 
seis  buques  que  estaban  bajo  sus  órdenes  (24).  Aunque  con  un  nume- 
ro reducido  de  oficiales  i  con  tripulaciones  insuficientes,  consiguió 
mantener  la  unidad  de  la  escuadra,  i  en  ella  la  disciplina  i  la  regula- 
ridad en  el  servicio,  burlando  así  las  confabulaciones  de  sus  adver- 
sarios. 
San  Martin  i  sus  consejeros  perdieron  al  fin  toda  esperanzas  de  ver 


(23)  Los  documentos  trasmiiidos  al  gobierno  de  Chiie  así  por  Cochrane  como 
por  San  Martin  dan  a  conocer  estos  occidentes  con  bastantes  pormenores;  pero 
Stevenson,  el  secretario  del  vicealmirante,  poniéndose  siempre  de  parte  de  éste,  ha 
referido  algunos  de  ellos  con  rasgos  picantes  en  el  capítulo  antes  citado.  Los  mari- 
neros desertores  eran  casi  en  su  totalidad  estranjeros,  de  tal  suerte  que  no  quedó 
uno  solo  de  esta  condición  a  bordo  de  la  escuadra.  Cochrane,  que  ha  consignado 
este  hecho  en  sus  comunicaciones,  pedia  al  gobierno  de  Chile  en  un  oficio  de  i  .0  de 
octubre,  que  se  buscaran  otros  p^^r  enganche  en  Valparaiso,  i  que  se  los  remitieran 
sin  tardanza.  "En  el  caso  de  no  haber  dinero  pronto,  decía,  i  hubiese  alguna  perso- 
na  que  lo  avanzase,  yo  satisfaré  igual  suma  luego  que  reciba  la  jente  i  la  cuenta,  n 

Fsperaiidu  atraer  al  servicio  a  ios  marineros  que  habian  desellado  de  la  escuadra, 
i  que  eran  amparados  o  estimulados  por  las  autoridades  de  tierra,  Cochrane  envió  al 
Calilo  algunos  carteles  que  quería  hacer  distribuir  en  la  población,  en  \o<  cuales 
ofrecía  premios  a  los  que  volviesen  a  las  naves.  Tenemos  a  la  vista  uno  de  ellos. 
Está  escrito  en  ingles,  con  letras  gruesas,  i  dice  lo  que  sigue:  "Escuadra  chilena. 
Se  pagan  los  sueldos  atrasados  i  una  /tnza  de  oro  por  nuevo  enganche,  a  los  mari- 
neros ei^pertos  que  vuelvan  mañana  antes  de  las  doce  del  dia. — 29  de  setiembre  de 
1821. — Cochrane»u — Estos  carteles  no  surtieron  efecto,  i  probablemente  no  se  les 
dejó  circular  en  tierra. 

(24)  Cochrane  daba  cuenta  al  gobierno  de  Chile  de  estos  cambios  en  el  mando 
de  las  naves  en  los  términos  siguientes:  "f'ragata  (yHiggins^  octubre  8  de  1821. 
Tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  S.  una  lista  de  los  señores  comandantes  de  los  bu- 
ques de  guerra  de  Chile,  por  razón  de  las  mutaciones  que  me  he  visto  obligado  a 
hacer.  Dios  guarde  a  V.  S.  —Cochrane,  —Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenleno, 
ministro  de  marina  de  Chile. n  La  lista  era  esta:  CHiggiits^  capitán  Crosbie;  Val- 
divia^ capitán  Cobbett;  Independencia^  capitán  Wiikinson;  Lautaro,  capitán  Délano; 
GcUvarino,  comandante  Brown;  Araucano^  capitán  Simpson. 
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a  Cochrane  desobedecido  por  sus  subalternos;  i  la  presencia  de  éste 
en  la  bahía  del  Callao  les  causaba  las  mas  vivas  inquietudes.  I^s  no- 
tas que  el  vice  almirante  pasaba  a  las  autoridades  de  tierra  para  recla- 
mar  la  entrega  de  los  desertores,  duras  i  arrogantes,  hacian  temer  que 
ejecutara  otros  actos  depresivos  para  la  autoridad  del  gobierno  pro- 
tectoral. El  ministro  Monteagudo,  en  vez  de  contestar  esas  comunica- 
ciones, preguntó  a  Cochrane  con  fecha  de  5  de  octubre,  si  estaba  o  no 
dispuesto  a  cumplir  la  orden  que  se  le  habia  dado  de  partir  inmedia- 
mente  para  Chile.  La  contestación  del  vice  almirante  no  se  hizo  espe- 
rar largo  tiempo.  En  oficio  de  ese  mismo  día  declaró  que  él  no  de- 
pendía del  gobierno  del  protector  del  Perd,  que,  vista  la  conducta 
observada  por  éste  en  lo  que  se  re'acionaba  con  el  pago  de  la  es- 
cuadra, debía  considerársele  desligado  de  los  intereses  de  Chile,  i  por 
último,  que  no  teniendo  para  qué  disimular  sus  propósitos,  manifesta- 
ba que  tenia  resuelto  enviar  algunos  de  sus  buques  a  Valparaíso,  i 
dirijirse  él  con  los  otros  a  Guayaquil  para  repararlos  convenientemen- 
te i  seguir  la  campaña  contra  las  naves  españolas  (25).  Parece  que  los 
ministros  i  consejeros  de  San  Martín  estaban  persuadidos  de  que  Co- 
chane  no  podría  darse  a  la  vela  por  la  falta  de  marineros  estranjeros. 
Sin  embargo,  el  6  de  octubre  se  le  vio  salir  airosamente  del  Callao 
con  los  seis  buques  de  guerra  i  con  dos  naves  mercantes  apresadas 
poco  antes,  ¡  que  habia  convertido  en  trasportes.  Después  de  dos  días 
de  permanencia  en  Ancón,  despachó  para  Valparaíso  la  fragata  Lau- 
taro i  el  bergantín  GalvarinOy  i  él  se  dirijió  a  Guayaquil  con  los  otros 


(25)  Conviene  conocer  en  su  forma  testual  esta  arrogante  contestación  de  Co- 
chrane. Dice  así:  "Fragata  C^HigginSy  octubre  5  Je  1 821— Señor.  Me  ha  sorpren- 
dido mucho  que  Vd.  haya  sido  encargado  por  S.  £.  de  darme  órdenes  que  tanto 
Vd.  como  él  deben  saber  perfectamente  que  me  es  imposible  obedecer.  Pero,  para 
que  S.  E.  no  tenga  lugar  a  dudas  acerca  de  mi  intención  de  librar  a  la  escuadra»  si 
posible  fuera,  de  la  destrucción  que  la  amenaza,  mandaré  a  Chile  aquellos  de  los 
buques  que  pueda,  i  el  resto  a  Guayaquil  con  el  fín  de  repararse  i  obtener  los  ma- 
rineros necesarios  para  que  puedan  seguir  su  navegación  at  punto  que  se  les  destine. 
Permítame  agregar  en  respuesta  a  sus  preguntas  que  desde  el  día  en  que  S.  E.  el 
jcneral  San  Martin  se  declaró  protector  del  Perú  i  rae  informó  en  presencia  de  Vd., 
cuando  le  hablaba  acerca  de  los  pagos  de  la  escuadra,  que  nunca  reembolsaría  a 
Chile  un  real  ni  pagaría  la  marina,  a  no  ser  que  fuera  vendida  por  Chile  al  Perú» 
digo  que  desde  ese  fatal  dia  he  considerado  a  S.  E.  como  jefe  de  un  gobierno  dis- 
tinto, cuyo  interés  él  reputa  separado,  i  cuyas  miras  son  incompatibles  con  las  de 
Chile  i  con  el  junimento  que  me  liga  en  mi  situación  oficial — Tengo  el  honor  de 
ser  etc. — Cochrane— ^tfiox  don  Bernardo  Monteagudo,  ministro  de  marina  del 
Perúii. 
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buques  que  llevaban  un  escaso  número  de  tripulantes.  La  entereza  de 
Cochrane,  su  hábito  de  mando  i  el  prestijio  que  conservaba  entre 
muchos  de  subalternos,  habían  salvado  la  escuadra  chilena  de  una 
inminente  disolución. 

Los  sucesos  que  acabamos  de  referir  debian  tener  una  gran  resonan- 
cia en  Chile,  i  creaban  al  gobierno  una  situación  mui  embarazosa.  Co- 
chrane i  San  Martin  se  habían  apresurado  a  comunicarlos  al  director 
O'Higgins,  esplicándolos  cada  uno  bajo  un  punto  de  vista  diametral- 
mente  opuesto,  i  por  lo  tanto  de  la  manera  mas  adecuada  para  perturbar 
el  criterio  del  gobierno  i  de  todos  los  hombres  que  tenían  algún  ínteres 
por  la  cosa  pública.  Como  era  de  temerse  que  el  protector  del  Perú  se 
adelantara  a  dar  cuenta  de  aquellas  ocurrencias  al  gobierno  de  Chile,  i 
que  la  esposicion  que  de  ellas  hiciese,  inclinara  el  ánimo  de  O'Higgins 
en  contra  del  vice-almirante,  se  apresuró  éste  a  despachar  la  goleta  Aran- 
sazú  con  sus  primeras  comunicaciones,  i  luego  envió  otras  en  la  fragata 
Lautaro,  En  justificación  de  su  conducta,  Cochrane  se  presentaba  corno 
el  sostenedor  del  nombre,  del  prestijio  i  del  poder  de  Chile  contru 
un  plan  fraguado  entre  los  consejeros  de  San  Martin  para  presentar 
la  espedicion  libertadora  de!  Perú  como  una  empresa  independiente 
del  gobierno  que  la  había  creado  con  sus  solos  recursos,  para  no  dar 
a  los  chilenos  puestos  en  que  pudieran  señalarse,  i  para  producir  la 
desorganización  de  la  escuadra  negándole  los  recursos  que  necesitaba 
para  el  sustento  i  para  el  pago  de  las  tripulaciones,  estimulando  la  des- 
obediencia de  algunos  oficiales,  i  la  deserción  de  otros,  i  por  fin  pre- 
parando las  cosas  para  que  las  naves  chilenas  pasasen  a  formar  una 
escuadra  peruana.  ('Si  el  Perú  necesita  la  escuadra,  decía  Cochrane  al 
supremo  director  O'Híggins  ¿por  qué  no  pedirla  honradamente  a  Chi- 
le? Pero  yo  recuerdo  vuestros  sentimientos  sobre  este  particular;  i 
mientras  tenga  el  honor  de  servir  a  V.  E.  no  me  será  nunca  arrancada 
por  fraude,  ni  por  ninguna  fuerza  que  el  Perú  sea  capaz  de  levantar. n 

San  Martin,  por  su  parte,  enviaba  copia  de  las  comunicaciones 
cambiadas  con  Cochrane  con  motivo  de  los  deplorables  sucesos  de 
Ancón,  i  formulaba  contra  éste  los  mismos  cargos  que  le  había  hecho 
el  ministro  Monteagudo  en  las  comunicaciones  que  hemos  recordado. 
Según  él,  la  adhesión  al  gobierno  de  Chile  de  que  hacia  alarde  el  vice- 
almirante, no  era  mas  que  un  esp>ediente  inventado  por  él  para  discul- 
par sus  prx>Gedfmíentos,  porque  en  realidad,  en  el  curso  de  la  campa- 
ña, ademas  de  no  someterse  a  ninguna  orden  i  de  comprometer 
temerariamente  los  buques  chilenos,  habia  estimulado  entre  sus  subal- 
ternos el  desden  por  el  gobierno  de  este  país,  haciéndoles  entender 
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que  los  servicios  que  le  prestaran  no  seiian  jamas  pagados.  Recor- 
dando el  decreto  espedido  el  15  de  ngosto,  sostenía  que  el  gobierno 
del  Perú  se  preparaba  a  pagar  los  haberes  atrasados  a  la  escuadra, 
cuando  Cochrane  habia  cometido  el  criminal  atentado  de  apoderarse 
por  In  fuerza  de  los  fondos  públicos.  Desmentía  con  toda  firmeza  la 
aseveración  del  vice-almirante  de  que  se  le  hubieran  hecho  proposicio- 
nes para  que  entregara  al  Perú  la  escuadra  chilena,  i  acusaba  a  éste 
de  haber  creado  al  nuevo  gobierno  de  ese  pais  las  mas  tremendas 
complicaciones.  Todas  estas  acusaciones  formuladas  clara  i  categóri- 
camente por  el  ministro  Monteagudo,  revelaban  una  profunda  irrita- 
ción. Por  apasionadas  que  fueran,  tenian,  si  no  completamente  en  el 
fondo,  a  lo  menos  en  las  apariencias,  un  aire  de  verdad  i  de  razón. 

Pero  en  lo  que  faltaba  por  completo  esta  última,  era  en  la  exijencia 
de  las  medidas  que  debian  tomarse  contra  Cochrane.  San  Martin,  a  pe- 
sar de  su  alta  prudencia,  i  del  juicio  frió  i  sereno  que  habia  conservado 
en  las  mas  grandes  crisis,  cediendo  ahora  a  influencias  de  consejeros 
mucho  menos  espertes  que  él,  pero  que  se  habían  conquistado  gran 
ascendiente  en  su  ánimo,  pedia  que  se  separase  a  Cochrane  del  mando 
de  la  escuadra,  i  que  se  le  declarase  fueía  de  la  leí.  Sostenía  que  un  pro- 
cedimiento df.  (sta  c'a'^e  seriaap'audidoen  Inglaterra,  i  que  los  marinos 
ingleses  que  habia  en  el  Pacífico  se  pronunciarían  francamente  contra 
Cochrane,  con  quien  habían  tenido  complicadas  i  ardientes  cuestiones 
sobre  presas  marítimas  i  sobre  bloqueo,  í  a  quien  debian  mirar  de  reojo 
por  hallarse  éste  separado  del  servicio  n^íval  en  su  patria  a  virtuJ  de 
una  sentencia  judicial.  Los  imprudentes  consejeros  de  San  Maitin 
esperaban  privar  así  a  Cochrane  del  mando  de  la  escuadra  chilena,  ya 
que  las  acechanzas  preparadas  en  Lima  pa^a  conseguir  este  objeto  por 
la  desobediencia  de  los  oficiales,  no  habia  producido  ningún  resultado. 

Por  mas  que  la  prensa  de  Chile  no  publicara  una  palabra  sobre  los 
sucesos  de  Ancón  i  sobre  la  ruptura  entre  el  vice-almirante  i  el  protec- 
tor del  Perú,  i  por  mas  reservadas  que  se  tuvieran  las  comunicaciones 
de  ambos,  la  notoriedad  de  aquellos  acontecimientos  era  demasiado 
grande'para  que  pudieran  ocultarse.  La  opinión  pública,  por  un  senti- 
miento natural  i  justo  de  susceptibilidad  nacional,  estaba  prevenida 
de  antemano  contra  el  nuevo  gobierno  de  Lima.  En  vista  de  los  hechos 
que  hemos  recordado  antes,  se  creia  que  San  Martin  i  sus  consejeros 
habían  sostenido  i  desarrollado  artificiosamente  el  plan  de  privar  a  Chile 
de  toda  influencia  en  el  Perú,  de  arrebatarle  todo  su  prestijío  presen- 
tando la  espediciun  libertadora  como  una  entidad  independíente  i  en 
cierto  modo  eslrafia  al  gobierno  i  al  país  que  la  habia  creado,  i  hasta 
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de  suprimir  el  nombre  de  este  último  en  actos  en  que  no  solo  era 
razonable  sino  necesario  el  recordarlo.  En  las  nuevas  ocurrencias  se 
creyó  ver  ia  confirmación  de  esos  recelos;  i  la  opinión  publica  no  solo 
juzgó  a  Cochrane  como  el  defensor  del  crédito  i  del  prestijio  de  Chile, 
sino  que  aplaudió  sus  procedimientos  como  la  obra  de  la  necesidad 
para  mantener  la  escuadra  i  para  hacerse  respetar  de  los  que  preten- 
dian  minar  su  poder  i  despojarlo  de  los  buques  que  estaban  bajo  su 
mando.  ««En  Chile,  decia  O'Higgins  en  carta  confidencial  a  San  Mar- 
tin, se  ha  aprobado  jeneralmente  el  uso  de  los  caudales  en  cuestión 
para  víveres  i  sueldo  de  los  marineros;  i  las  opiniones  sobre  esta  mate- 
ria se  han  avanzado  mas  allá  de  los  límites  de  la  moderación. fi  El 
senado  i  el  mismo  gobierno,  como  veremos  mas  adelante,  alarmados 
por  la  situación  depresiva  que  se  pretendía  crear  a  Chile  en  los  nego- 
cios del  Perü,  se  creyeron  en  la  necesidad  de  tomar  algunas  medidas 
en  favor  de  las  tropas  nacionales. 

O'Higgins,  es  verdad,  deploraba  profundamente  los  hechos  que  ha- 
bían dado  oríjen  a  aquellos  recelos;  pero  no  podia  persuadirse  de 
que  ellos  fueran  preparados  por  San  Martin,  en  cuya  prudencia  i  en 
cuya  lealtad  tenia  plena  confianza.  Conocia  perfectamente  las  cualida- 
des i  defectos  de  (Cochrane,  i  sabia  que  si  éste  era  capaz  de  prestar 
eminentes  servicios,  podia,  por  la  violencia  incontenible  de  su  carácter, 
coriittcr  faltas  de  las  mas  graves  consecuencias.  O'Higgins  no  podia 
persuadirse  de  que  las  penalidades  ¡  exijencias  de  las  tripulaciones  de 
las  naves  hubieran  sido  tales  que  llegaran  a  justiñcar  el  atentado  come- 
tido por  Cochrane  en  Ancón,  que,  por  otra  pane,  la  noción  que  él 
mismo  tenia  del  gobierno  i  del  mando,  no  le  permitía  aprobar  bajo 
ningún  concept  í.  Creia  que  la  condescendencia  observada  con  Co- 
chrane en  las  anteriores  dificultades,  hal)ian  alentado  a  éste  para  eje- 
cutar los  últimos  actos;  i  en  ese  sentido  pensaba  que  la  responsabilidad 
de  ellos  recaía  sobre  el  gobierno  de  Chile,  sobre  San  Martin  i  sobre 
sus  consejeros  de  la  lojia  lautarina  que  habían  recomendado  la  com- 
placiente debilidad  con  que  de  ordinario  se  habia  accedido  a  las  exi- 
jencias del  vice-almirante.  Pero  juzgaba  también  que  en  los  aconteci- 
mientos penosos  que  habían  producido  la  ruptura  entre  el  jefe  de  la 
escuadra  i  el  protector  del  Perú,  cabia  no  poca  parte  de  la  culpa  a  los 
ministros  de  San  Martin,  i  especialmente  a  Monteagudo,  no  solo  por 
la  negativa  primero  i  después  por  la  demora  en  pagar  los  haberes  atra- 
sados de  la  escuadra,  sino  por  haber  fomentado  la  deserción  de  los 
oficiales  1  marineros  de  éste. 

Esta  complicación   de  causas  i  de  responsabilidades,   creaban  a 
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O'Higgíns  una  situación  sumamente  embarazosa.  Comprendió  desde 
luego  que  cualquiera  resolución  violenta  que  tomase,  lejos  de  reparar 
de  algún  modo  los  males  creados  por  aquella  complicación,  no  harían 
mas  que  agravarlos  haciendo  mas  perniciosos  los  efectos  de  la  ruptura 
entre  el  vice  almirante  de  Chile  i  el  gobierno  protectoral  del  Perii,  i 
creyó  que  solo  las  medidas  de  moderación  i  de  prudencia  podian  con- 
ducir a  una  reconciliación  de  esos  jefes»  i  volver  a  unir  todos  los  ele- 
mentos militares  para  hacerlos  servir  a  la  terminación  de  la  empresa 
comenzada.  Contestando  las  comunicaciones  de  lofd  Cochrane,  el 
ministro  de  marina  de  Chile,  al  paso  que  deploraba  lo  ocurrido,  se 
limitaba  a  decirle  que  el  director  supremo  se  proponía  hacer  a  este 
respecto  las  observaciones  del  caso  (26).  Dirtjiéndose  pocos  días  de^ 
pues  al  ministro  de  marina  del  Peni,  le  espresaba  los  mismos  sentí* 
mientos,  manifestándole  a  la  vez  que  do  había  conveniencia  alguna 
en  agriar  mas  profundamente  los  ánimos,  i  sí  en  buscar  la  concilia- 
ción por  medios  prudentes  a  que  el  director  supremo  prestaría  la  mas 
seria  atención  (27).  Pero  si  el  gobierno  de  Chile  se  abstenía  obsti- 

(26)  He  aquí  la  comunicación  diríjida  a  Cochrane:  "Santiago,  noviembre  13  de 
1S21. — Tan  sensible  como  sorprendente  ha  sido  al  señor  director  supremo  la  dife- 
rencia en  que  se  encontró  V.  K.  para  el  pago  de  los  haberes  vencidos  de  la  ofíciali- 
dad  i  tripulaciones  de  la  escuadra,  a  pesar  de  las  insinuaciones  que  a  este  respecto 
hito  V.  E.  oficialmente  al  ministro  de  marina  del  Perú.  £t  señor  director  supremo 
se  reserva  hacer  en  esta  parte  al  exmo.  sefior  protector  las  ol^ervaciones  que  sn* 
jiera  el  caso,  apoyadas  al  tenor  del  decreto  inserto  en  la  Gaceta  de  Lima  de  17  de 
j^osto  del  presente  año,  que  incluye  V.  E.  Lo  que  de  suprema  orden  tengo  el  ho- 
nor de  contestar,  ofreciendo  asi  mismo  a  V.  E.  el  testimonio  de  mi  mas  alta  consi- 
deración. (Rúbrica  del  director  supremo). — ¡oaquin  de  Ec1i£7}€rria, — Al  txmo.  sc- 
fior  vice  almirante  de  la  escuadra  de  Chile. n 

Desde  el  8  de  octubre,  como  lo  veremos  mas  adelante,  el  ministro  de  estado  i 
relaciones  esteriores,  estaba  encargado  interinamente  del  ministerio  de  marina,  en 
reemplaco  de  Zenteno  que  habla  pasado  a  desempeñar  el  puesto  de  gobernador  de 
Valparaíso. 

(27)  El  oficio  a  que  nos  referimos  está  concebido  en  los  términos  siguientes: 
"Santiago,  noviembre  23  de  1821. — He  dado  cuenta  al  exmo.  señor  director  supre- 
ma del  contenido  de  la  nota  que  V.  8.  se  sirvió  dirijirme  fecha  ii  de  octubre  ante- 
próximo,  instruyéndola  con  lotf  documentos  relativos  al  desagradable  suceso  ocurrido 
entre  S.  E.  el  protector  del  Perú  i  el  vice  almirante  de  estA  República  lord  Cochra 
ne.  — S.  E.  (el  director  supremo)  no  ha  salido  aun  de  la  perplejidad  que  le  ha  causado 
tan  Inesperado  accidente,  ro  solo  porque  él  ha  paralizado  la  esencial  cooperación 
de  la  armada  en  las  últimas  operaciones  militares  que  tuviese  aun  que  realizar  el 
exmo.  señor  protector,  sino  que  su  trascendencia  no  puede  menos  que  ser  funesta 
al  bien  jenernl  i  al  crédito  esterior  del  sistema.  Bajo  este  doble  aspecto,  penetraiá 
líicilmente  V.  S.   que  lejos  de  convenir  agriar  por  ahora  la  condición  actual  del 
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nadamente  de  condenar  la  conducta  de  Cochrane,  manteniéndose  en 
la  mas  estudiada  reserva,  fué  mucho  mas  franco  i  esplfcito  al  dar  su 
opinión  sobre  la  deserción  de  los  marinos  que  habian  abandonado  el 
servicio  de  la  escuadra^  esponiéndola  a  una  completa  desorganización. 
J^o  solo  ofreció  someter  a.  juicio  a  aquellos  oficiales  que  volviesen  a 
XDhile,  i  premiar  a  los  que  se  habian  mantenido  fíeles,  sino  que  entabló 
jestiones  para  descubrir  si  aquellos  habian  sido  estimulados  a  abando- 
nar las  naves  por  las  autoridades  de  tierra  (28).  Con  el  propósito  de 
mantener  la  unidad  del  poder  naval,  despachó  apresuradamente  la 
goleta  Aransazú  con  víveres  i  marineros  para  socorrer  a  la  escuadra. 
El  director  O'Higgins,  como  se  ve,  se  habia  resistido  a  aprobar  la 
ronducta  de  Cochrane  en  la  captura  de  los  caudales  en  Ancón,  i  en 
el  pago  irregular  de  los  haberes  de  la  escuadra;  pero  se  habia  negado 
también  a  dar  una  desaprobación  pdblica  de  aquellos  actos.-  Este  pro- 
cedimiento, al  parecer  incierto  e  indefinido,  era  sin  embargo,  el  fruto 
de  una  resolución  ñrme  i  bien  meditada,  i  tiene  una  esplicacion  muí 
clara,  que  él  mismo  se  encargó  de  dar  a  San  Martin  con  notable  fran- 
queza, en  el  seno  de  la  amistad  i  de  la  conñanza.  Como  éste,  domina- 
do por  la  irritación  que  esos  sucesos  le  habian  producido,  hubiera 
pedido  que  Cochrane  fuera  separado  ignominiosamente  del  mando  de 
la  escuadra  de  Chile  i  puesto  fuera  de  la  leí,  O'Higgins  con  mucho  me- 
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negocio,  es  cuestión  de  la  transacción  que  debe  dársele,  i  exije  toda  la  delicadeza  a 
que  el  exmo  señor  director  supremo  queda  dedicando  la  mas  sería  meditación.  I 
contestando  así  de  su  orden  la  nota  de  U*  S.  ya  citada,  tengo  el  honor  de  ofrecer' 
le  el  homenaje  de  m¡  mas  alta  consideración.  (Rúbrica  del  director  supremo). — 
Joaquín  de  Echeverría. — Al  señor  ministro  de  marira  del  Perú.n 

(28)  Sobre  este  particular,  el  ministro  de  marina  de  Chile  dirijió  a  Cochrane  el 
ofício  siguiente:  "Santiago,  noviembre  13  de  1821.— Con  el  mismo  desagrado  que 
V.  E.  ha  visto  el  exmo.  señor  director  supremo  la  lista  de  los  ofícinles  dependien- 
tes de  esta  República  que  han  desertado  de  los  buques  de  guerra  de  su  escuadra  i 
que  acompaña  V.  £.  a  su  recomendable  nota  de  7  de  octubre  último.  A  todos  ellos 
se  les  tendrá  mui  presentes  para  ser  juzgados  conforme  a  las  leyes  marítimas  en  el 
caso  que  por  cualquier  accidente  pisasen  este  territorio.  Elstá  bien  que  haya  V.  E. 
mudado  el  plan  de  señales  en  razón  de  haber  sustraído  el  capitán  Edmonds  el  que 
existia  anteriormente.  Reciba  V.  E.  las  protestas  de  mi  consideración  mas  distin- 
guida. (Rúbrica  del  supremo  director). — Joaquín  de  Echeverría. — Al  exmo.  señor 
vice  almirante  de  la  escuadra  de  Chile. 

Con  la  misma  fecha  se  pedia  a  Cochrone  informe  especial  acerca  de  los  oficiales 
de  la  escuadra  que  habian  "despreciado  las  sujestiones  que  les  fueron  hechas  pa- 
ta desertar  su  pabellón, n  con  el  objeto  de  premiarlos  con  la  medalla  de  la  Icjion  de 
mérito.  I  por  otra  nota  del  tnismo  día,  el  ministerio  de  marina  le  comunicó  que  se 
habian  dado  las  órdenes  del  caso  para  avituallar  la  escuadra  sin  la  menor  dilación. 
Tomo  XIII  63 
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jor  acuerdo,  se  negó  firmemente  a  adoptar  una  medida  inconsulta  que 
probablemente  no  habría  podido  hacerse  efectiva,  i  que  en  cambio 
habría  producido  tal  vez  males  mayores  que  los  que  se  trataba  de  re- 
mediar, si  como  era  razonable  esperarlo,  Cochrane  desobedecía  toda 
<5rden  i  se  pronunciaba  en  abierta  rebelión.  Escribiendo  confidencial- 
mente a  San  Martin  sobre  estos  asuntos,  le  hacía  notar  que  la  condes- 
cendencia observada  anteriormente  con  Cochrane,  había  alentado  a  éste 
para  ejecutar  estos  ültimos  actos,  i  que  el  agriarlo  más  con  aquella  de- 
claración, lo  precipitaria  sin  duda  a  mayores  exesos.  "Lo  mas  terrible, 
agregaba,  será  por  último  resultado  que  ese  mismo  dinero  i  esa  misma 
escuadra  nos  pongan  alguna  vez  en  trabajos;  así  es  que  de  ningún  modo 
conviene  sacarlo  (a  Cochrane)  fuera  de  la  leí,  porque  entonces,  asocián- 
dose a  cualquiera  provincia  independíente,  enarbolaria  nueva  insignia, 
nos  bloquearía  los  puertos,  destruiría  el  comercio  estableciendo  adua- 
nas en  las  islas  i  situaciones  mas  análogas,  i  últimamente,  uniendo 
sus  intereses  a  los  de  los  comerciantes  estranjeros,  convendrían  éstos 
en  ideas,  no  debiéndose  esperar  ventaja  alguna  de  las  circunstancias 
aparentes  en  la  disposición  de  sir  Thomas  Hardy  (el  jefe  de  las  fuer- 
zas británicas  en  el  Pacífico),  que  hoi  corre  mui  bien  con  él,  i  cons- 
tándome  hasta  la  evidencia  que  trabaja  por  ganarlo  enteramente  para 
afianzar  la  utilidad  del  comercio  británico  i  darnos  la  leí  en  punto  a 
derechos  i  tal  vez  de  política.  De  suerte  que  nuestra  declaración  de 
fuera  de  la  leí  (en  contra  de  Cochrane),  ademas  de  no  tener  efecto 
alguno,  aparecería  desairada  por  no  tener  fuerza  para  llevar  a  efecto 
nuestra  resolución,  i  en  tal  caso  conviene  probar  otros  medios  que 
alcancen  a  tan  grave  mal.  Él  protesta  volver  a  Valparaíso  después  de 
haber  carenado  la  (JHiggins  en  Guayaquil  i  destruido  la  Prueba  i  la 
Venganza^  si  aun  existen.  Estas  promesas  lisonjeras  nos  obligan  a 
variar  nuestra  política  i  esperar  sucesos  menos  desagradables  que  ios 
de  Ancón. II  Después  de  recordar  que  en  esta  emerjencía,  la  opinión 
pública  se  había  mostrado  en  Chile  favorable  a  lord  Cochrane,  agre- 
gaba todavía:  "Hai  lances  en  que  es  forzoso  que  el  disimulo  obre  al 
nivel  de  la  leí  i  de  las  circunstancias.  Yo  repito  que  no  creo  oportuua 
la  declaración  espresada,  i  antes  por  el  contrario,  que  se  le  llame  a  su 
deber  tocando  cuantos  medios  nos  pueda  sujerir  la  política.  AI  efecto, 
en  la  goleta  Aransazú  se  le  han  remitido  víveres  i  marineros  para  que 
pueda  navegar  la  escuadra  en  regreso  a  este  estado.  La  ida  (de  Co- 
chrane) a  Guayaquil  remueve  los  temores  de  V.  acerca  del  embarazo 

que  le  oponía  para  la  espedicion  a  Pisco  (29). h  Esta  resolución  acón- 

»     ■      I  ■  ■  ■ 

(29)  Carta  reservada  de  O'Higgins  a  San  Martin  de  12  de  diciembre  de  1821. 
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sejada  por  una  alta  prudencia,  salvó  a  la  revolución  de  estos  países 
de  nuevos  i  mayores  escándalos,  i  probablemente  de  complicaciones 
que  pudieron  producir  las  mas  fatales  consecuencias. 
5.  Constitución  proviso-         5.  Con  la  retirada  de  Canterac  a  la  siena,  i 

ría  dada  por  San  Mar-  ,  •jji-.i  jo,»,. 

tin  al  Perú,  i  reformas     con  la  partida  de  Cochrane,   pudo  San  Martín 

administrativas  que  acó-     creer  alejados  muchos  motivos  de  peligro  i  de 

mete;    descontento   que      .  .,.  j    ••  i  .  « 

que  se  hace  sentir  entre     intranquilidad  para  su  gobierno.    Por  grande 

los  jefes  militares,  i  pía-     qyg  fuera  la  confianza  que  tenia  en  que  el  cier- 
nes sediciosos  para  se-  .  *  •' 
pararlo  del  mando.           cito  realista   estaba  condenado  a  sufrir  una 

completa  desorganización,  el  protector,  aunque  sin  emprender  nue- 
vas operaciones  militares  que  por  el  momento  no  parecían  necesarias, 
no  podía  descuidar  el  incremento  i  disciplina  de  sus  tropas.  Desde 
mediados  de  agosto  había  dispuesto  la  formación  de  un  cuerpo  de 
ejército  verdaderamente  nacional  que  llevaría  el  nombre  de  "lejíon 
peruana^;  pero  solo  después  de  la  retirada  de  Canterac  se  dio  princi- 
pio a  su  organización  efectiva.  Confióse  el  mando  de  ella  al  marques 
de  Torre-Tagle,  que  acababa  de  llegar  de  Trujillo.  Debia  componerse 
de  un  rejimiento  de  infantería  mandado  por  el  coronel  don  Guillermo 
Miller,  de  otro  de  húsares  por  el  teniente  coronel  don  Federico  Brand- 
sen,  i  de  una  compañía  de  artilleros  montados,  con  seis  cañones,  por  el 
capitán  don  José  Arenales.  Estos  tres  jefes  desempeñaron  su  comisión 
con  todo  celo,  i  pudieron  contar  con  el  apoyo  que  les  prestaba  el  entu- 
siasmo de  los  jóvenes  que  acudían  a  llenar  las  plazas  de  oficiales.  (30). 
Del  mismo  modo,  se  dio  principio  a  la  organización  de  una  escuadra 
peruana,  tomando  por  base  tres  buques  mercantes  que  el  virreí  había 
armado  provisoriamente  en  guerra,  í  que  pasaron  al  poder  de  los  inde- 
pendientes (31). 

Pero  el  nuevo  gobierno  contrajo  principalmente  su  actividad  a  la 
organización  interior  del  país.  San  Martin,  eficazmente  ayudado  por 


(30)  Las  Memorias  de  Miller,  tomo  I,  páj.  360,  dan  mas  estensas  noticias  acerca 
de  la  organización  de  la  lejion  peruana,  i  del  traje  que  se  adoptó  para  los  cuerpos 
que  la  componían.  Por  comandante  del  rejimiento  de  húsares  fué  designado  primero 
el  teniente  coronel  don  Eujenio  Necochea,  pero  luego  fué  reemplazado  por  Band- 
sen.  Ya  hemos  dicho  que  no  entra  en  nuestro  plan  el  detenernos  mas  prolijamente 
en  los  acootecimientos  de  la  revolución  peruana  posteriores  al  establecimiento  del 
gobierno  protectoral  de  Lima  que  no  estén  inmediatamente  relacionados  con  núes* 
tra  historia. 

(31)  Eran  éstos  los  bergantines  Guerrero  i  Pezuela  i  la  goleta  Sacramento.  Por 
decreto  de  7  de  octubre  se  les  cambiaron  los  nombres,  dándoles  los  de  Belgrano, 
Sakarce  i  Castetli, 
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SUS  ministros  i  consejeros,  desplegó  en  este  particular  un  celo  empe- 
ñoso, acometiendo  reformas  ordinariamente  útiles  i  adaptadas  a  la 
situación  del  país,  obedeciendo  a  las  ideas  de  administración  que 
profesaban  algunos  de  los  hombres  mas  adelantados  de  estos  países,  i 
respetando  muchas  de  las  preocupaciones  dominantes  en  ellos.  Ocupa 
el  primer  lugar  entre  esas  medidas,  el  estatuto  provisional  decretado 
por  el  protector  el  8  de  octubre,  proclamado  solemnemente  como  la 
constitución  del  estado  que  debia  rejir  en  el  Perú  hasta  que  éste,  libre 
de  enemigos  en  todo  su  territorio,  se  diera  por  medio  de  un  congreso 
un  gobierno  estable,  jurado  con  grande  aparato  por  el  mismo  protec- 
tor i  por  todo^  lo*i  altos  funcionarios,  i  saludado  con  ostentosas  fiestas 
públicas.  üYo  habria  podido  encarecer  la  liberalidad  de  mis  princi- 
pios en  el  estatuto  provisorio,  decia  San  Martin  en  el  preámbulo,  ha- 
ciendo magníficas  declaraciones  sobre  los  derechos  del  pueblo,  i  au- 
mentando la  lista  de  los  funcionarios  públicos  para  dar  un  aparato  de 
mayor  popularidad  a  las  formas  actuales. . .  Me  he  limitado  a  las  ideas 
prácticas  que  pueden  i  deben  realizarse.  Mientras  existan  enemigos  en 
el  pais,  i  hasta  que  el  pueblo  forme  las  primeras  nociones  del  gobierno 
de  sí  mismo,  yo  administraré  el  poder  directivo  del  estado,  cuyas  atri- 
buciones sin  ser  las  mismas,  son  análogas  a  las  del  poder  lejislativo  i 
ejecutivo.  Pero  me  abstendré  de  mezclarme  jamas  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  judiciarias.it  Por  el  estatuto  provisional,  San  Martin  se 
declaraba  revestido  de  una  gran  suma  de  poder,  del  mando  de  las 
fuerzas  de  mar  i  de  tierra,  de  la  administración  de  todos  los  ramos  del 
gobierno  según  los  reglamentos  que  dictare,  i  por  medio  de  los  fun- 
cionarios que  nombrase,  del  derecho  de  imponer  contribuciones,  de 
exíjir  empréstitos,  i  de  hacer  los  gastos  del  estado.  Tendria  a  su  lado, 
ademas  de  los  ministros  secretarios,  un  consejo  de  estado  de  doce 
individuos,  designados  por  él,  i  con  solo  voto  consultivo.  Se  reconocía 
la  subsistencia  de  las  municipalidades,  se  fijaban  reglas  jenerales  para 
el  gobierno  de  las  provincias,  i  se  confirmaban  los  derechos  de  los 
ciudadanos  al  goce  de  su  libertad,  a  la  posesión  i  uso  de  sus  bienes,  i 
a  la  facultP.d  de  publicar  sus  opiniones  con  arreglo  a  la  leí.  £1  estatuto 
dejaba  "en  su  fuerza  i  vigor  todas  las  leyes  que  rejian  en  el  gobierno 
antiguo  siempre  que  no  estuvieran  en  oposición  con  la  independencia 
del  país,  con  las  formas  recientemente  adoptadas,  i  con  los  decretos  o 
declaraciones  que  espidiese  el  nuevo  gobierno.it  Aunque  aquel  estatuto 
distaba  enormemente  de  corresponder  a  las  aspiraciones  de  la  revolu- 
ción, los  principios  proclamados  en  él  eran  mas  liberales  que  los  que 
rejian  bajo  el  gobierno  antiguo,  i  por  esto  fué  recibido,  a  lo  menos  en . 
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]as  apariencias,  con  un  gran  contento  por  la  gran  mayoría  de  los  pe- 
ruanos. 

£1  nuevo  orden  de  cosas  iba  a  inaugurarse  con  otras  reformas  de  mas 
trascendencia.  £1  28  de  setiembre  se  había  dictado  por  el  ministerio 
de  hacienda  un  reglamento  provisional  de  comercio,  que,  sin  estable- 
cer la  libertad  completa  que  necesitaban  estas  colonias  para  su  desen- 
volvimiento, era  un  progreso  sobre  el  antiguo  réjimen.  Se  declaraban 
libres  para  el  comercio  con  todas  las  naciones,  solo  dos  puertos,  el 
Callao  i  Huanchaco,  se  establecían  derechos  diferenciales  en  favor  de 
los  nuevos  estados  de  América  i  de  los  nacionales,  i  se  reservaba  a 
estos  últimos  el  comercio  de  cabotaje  en  los  demás  puertos.  Algunas 
disposiciones  liberales  de  ese  reglamento,  i  la  supresión  de  trabas  cier- 
tas odiosas,  no  satisfacían  las  verdaderas.necesidades  del  país,  ni  las  exi- 
jencias  del  comercio  estranjero,  como  no  bastaron  para  correjír  el 
contrabando,  las  penas  con  que  era  conminado  (32).  Rompiendo  con 

(32)  Este  decreto  compuesto  de  27  artículos,  i  modiñcado  o  completado  por  dispo- 
siciones  posteriores,  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  Lima  de  6  de  octubre,  i  reprodu- 
cido en  la  de  Santiago  de  29  de  diciembre,  i  ha  sido  reimpreso  en  varias  ocasiones 
i  esplicado  i-comentado  por  casi  todos  los  historiadores  de  aquellos  acontecimientos. 
Como  muestra  de  las  ideas  económicas  que  a  este  respecto  profesaban  aun  los  hom- 
bres mas  adelantados  de  la  revolución  hispano- americana,  que  no  podian  sustraerse 
a  las  influencias  del  orden  social  en  que  hablan  vivido,  ese  reglamento  merece  ser 
conocido  en  sus  rasgos  capitales.  Así,  aunque  sea  en  cierto  modo  estraño  a  nuestro 
propósito  el  consignar  aquí  los  hechos  de  orden  interno  de  la  revolución  peruana, 
se  nos  permitirá  reproducir  algunas  lineas  en  que  un  elegante  historiador  de  ese 
pais  ha  hecho  la  esposicion  de  aquella  reforma.  "Se  declararon,  dice,  abiertos  a  to- 
das las  naciones  los  puertos  del  Callao  i  Huanchaco,  i  se  fijaron  los  derechos  de 
importación  en  un  20  por  ciento,  con  escepcion  de  los  artículos  manufacturados  si- 
milares a  los  de  fabricación  nacional,  que  pagarian  derechos  dobles.  Los  buques  (o 
mas  propiamente  las  mercaderías  importadas  al  Perú  por  Imques)  de  las  nuevas  re- 
pública*;,  pagarian  el  18  por  ciento,  i  los  peruanos  el  16.  Estaban  libres  de  todo  im- 
puesto los  libros  impresos,  los  instrumentos  científicos,  los  mapas,  las  in.prentas,  el 
azogue,  los  artículos  de  guerra,  escepto  la  pólvora,  i  toda  clase  de  máquinas.  El 
cabotaje  por  los  puertos  menores  i  el  comercio  al  menudeo,  se  reservaban  a  los  na- 
cionales. Los  estranjeros  debian  consignar  las  mercaderías,  i  por  disposición  poste- 
rior se  les  autorizó  a  venderlas  por  sí  mismos  pagando  el  23  por  ciento.  Se  prohibió 
la  estraccion  i  conservación  en  casa  del  oro  en  polvo  i  de  la  plata  en  pasta.  Por  la 
esportacion  del  oro  i  plata  amonedados  se  pagaria  el  2  i  medio  por  ciento;  i  los  de- 
mas  artículos  esportados  pagarian  el  4,  el  3  i  medio  o  el  3  por  ciento,  según  se  hi- 
ciera la  esportacion  en  buques  estranjeros,  americanos  o  peruanos.  Quedaban  abo- 
lidas las  aduanas  interiores.  £1  contrabandista  por  mas  de  cien  pesos  sufriría  la 
confiscación  de  bienes  i  cinco  años  de  presidio,  su  cómplice  la  pena  de  espatriacion, 
i  si  era  empleado  de  hacienda,  el  último  suplicion.  Seb.  Lorente,  Historia  del  Perú' 
desde  la  proclamación  de  la  independencia  (Lima,  1876),  páj.  32-3. 
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las  ideas  del  viejo  réjimen,  se  facilitaron,  por  otro  decreto  de  4 
de  octubre,  los  medios  de  obtener  la  ciudadanía.  Reconociendo  en 
todos  los  ciudadanos  el  derecho  de  publicar  sus  opiniones  sin  cen* 
sura  previa,  se  reglamentó  por  decreto  de  13  de  octubre  el  uso  mo- 
derado de  ese  derecho,  poniéndolo  bajo  el  amparo  de  una  junta  o 
tribunal  especial.  Se  creó  la  biblioteca  publica  de  Lima,  se  suprimieron 
la  pena  de  azotes  en  las  escuelas  i  el  tormento  como  medio  de  inves- 
tigación judicial,  se  mejoró  la  condición  de  los  presos  de  las  cárceles 
i  se  tomaron  muchas  otras  medidas  que  reñejaban  el  espíritu  de  la 
nueva  era  que  se  abria  para  el  PeriS.  La  mayor  parte  de  esos  decre* 
tos,  formulados  en  términos  claros  i  como  una  protesta  contra  el  viejo 
réjimen,  llevan  la  firma  de  Garcia  del  Rio,  i  dejan  ver  la  obra  de  un 
hombre  ilustrado  i  progresista. 

Al  lado  de  estas  medidas  se  dictaban  otras  que  contrariaban  el  espí- 
ritu republicano  de  la  revolución.  El  mismo  dia  8  de  octubre  en  que 
se  sancionaba  el  estatuto  provisional,  se  espedía  por  el  ministerio  de  la 
guerra  un  decreto  que  creaba  la  orden  del  Sol,  destinada  a  premiar  por 
medio  de  condecoraciones  i  rentas  a  los  fundadores  de  la  indepen- 
dencia, o  a  los  liciudadanos  que  se  hicieren  acreedores  al  aprecio  pú- 
blico, r»  formando  una  clase  privilejiada  por  varios  favores  que  serian 
trasmisibles  a  los  descendientes  de  los  agraciados  hasta  la  tercera  jene- 
ración.  La  aparatosa  ceremonia  de  la  instalación  de  esta  orden,  cele- 
brada el  16  de  diciembre,  fué  seguida  de  otros  actos  gubernativos  que 
hacían  mas  manifiesta  la  tendencia  aristocrática  que  se  quería  impri- 
mir a  la  nueva  situación.  Dos  decretos  firmados  igualmente  por  el 
ministro  Monteagudo  el  27  de  diciembre,  son  particularmente  dignos 
de  recuerdo.  »»Los  títulos  existentes  en  el  territorio  del  estado  que  an- 
tes se  llamaban  títulos  de  Castilla,  decía  uno  de  ellos,  se  denominarán 
en  lo  sucesivo  títulos  del  Peni,  ndebiendo  los  poseedores  hacerlos  re- 
frendar por  el  nuevo  gobierno.  1 1  "La  nobleza  peruana,  decía  el  otro  de- 
creto, podrá  usar  sus  antiguas  armas  (en  el  frontispicio  de  sus  casas, 
etc.),  variando  los  jeroglíficos  que  sean  opuestos  a  los  principios 
proclamados,  obteniendo  previamente  del  gobierno  la  aprobación  de 
las  que  adopten.  Los  condecorados  con  la  orden  del  Sol  podran  usar 
en  el  frontispicio  de  sus  casas  de  un  sol  que  tenga  en  el  centro  la  ini- 
cial de  la  clase  a  que  pertenecen  (33). »i  Estas  distinciones  aristocráti- 
cas se  hicieron  estensivas  a  las  mujeres,  creando  para  ellas  otra  orden 
de  caballería.  "Las  patriotas  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  adhe- 

(33)  Estos  decretos  fueron  publicados  en  la  Gaceta  de  Lima  de  29  de  diciembre» 
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sien  a  la  causa  de  la  independencia  del  Perú,  decia  un  decreto  de  21 
de  enero  de  1822,  usarán  el  distintivo  de  una  banda  bicolor,  blanca 
i  encarnada,  con  una  medalla  de  oro  con  las  armas  nacionales  en  el 
anverso,  i  en  el  reverso  esta  inscripción:  xAl  patriotismo  de  las  mas 
sensibles. II  Esta  condecoración,  que  fué  abundantemente  distribuida 
en  la  sociedad  de  Lima,  daba  derecho  a  los  deudos  inmediatos  de  las 
agraciadas,  a  ser  preferidos  en  la  concesión  de  empleos  (34). 

San  Martin  mismo,  modesto  siempre  en  el  vestido  i  en  todo  su  tren 
de  vida,  habia  adoptado  en  su  persona  i  en  su  séquito  un  aparato  que 
formaba  el  mas  evidente  contraste  con  sus  hábitos  anteriores.  Vestia 
una  casaca  cubierta  de  bordados  de  oro,  andaba  en  coche  tirado  por 
seis  caballos,  i  rodeado  de  una  lujosa  escolta,  i  daba  en  palacio  osten- 
tosos banquetes.  Los  cortesanos  que  se  acercaban  a  su  persona  le  ren 
dian  homenajes  superiores  a  los  que  se  tributaban  a  los  antiguos  virre* 
yes;  i  el  populacho  inconsciente  lo  victoreaba  en  las  calles  con  aplausos 
propios  de  un  monarca.  En  el  pueblo  circulaban  romances  i  cancio* 
nes  en  que  lo  aclamaban  emperador  i  rei.  Sin  embargo,  nada  estaba 
mas  lejos  de  la  mente  de  San  Martin  que  esas  aspiraciones  que  se  le 
suponian,  i  a  cuya  satisfacción  parecia  invitarlo  el  aplauso  popular.  El 
protector,  como  lo  hemos  dicho  antes  i  como  lo  demuestran  los  hechos 
subsiguientes,  obedecia  a  un  plan  político  de  monarquía  peruana, 
errado  e  irrealizable  es  verdad,  pero  en  que  no  entraba  para  nada  su 
ambición  personal. 

En  el  ejército,  este  cambio  de  hábitos  de  San  Martin  habia  produ- 
cido una  pésima  impresión.  Los  ofíciales  arjentinos,  aun  los  jefes  que 
habian  gozado  de  la  confianza  del  jeneral,  i  a  quienes  se  suponia  estre- 
chamente adheridos  a  su  persona,  murmuraban  de  él  con  cierta  fran- 
queza, dándole  en  sus  conversaciones  familiares  el  apodo  burlesco  de 
4tel  rei  José.11  Aun  los  que  estaban  un  poco  mas  interiorísados  en  los 
planes  del  protector,  i  que  sabían  que  si  éste  pensaba  en  levantar  un 
trono  en  el  Perd,  ese  trono  seria  ofrecido  a  un  príncipe  estranjero,  no 
se  mostraban  por  esto  menos  hostiles,  condenando  todo  pensamiento 
de  monarquía  con  el  ardor  de  las  ideas  republicanas  que  habia  hecho 
brotar  la  revolución,  Pero  el  desprestijio  creciente  de  San  Martin  ante 
sus  propios  oñciales,  tenia  otras  causas  tal  vez  mas  determinantes.  Le 
reprochaban  duramente  el  haber  desatendido  el  mérito  de  algunos  mi- 
litares esperi mentados  poniéndolos  bajo  las  órdenes  de  jefes  peruanos 
que  no  tenian  condiciones  para  el  mando,  del  marques  de  Torre  Tagle 

(34)  Decreto  de  21  de  enero  de  1822,  publicado  igualmente  en  la  Gaceta, 
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que  apesar  de  su  título  de  brigadier  no  sabia  capitanear  una  compañía, 
i  de  Gamarra  que  habia  hecho  tan  triste  papel  al  frente  de  una  divi- 
sión con  que  entró  a  la  sierra.  Atribuyendo  a  indecisión  i  flojedad  la 
conducta  moderada  i  contemporizadora  que  el  jeneral  en  jefe  habia 
observado  en  la  dirección  de  la  campaña,  lo  acusaban  de  que  no  la 
hubiera  terminado  en  alguna  de  las  ocasiones  que  se  habían  presen- 
tado de  empeñar  una  batalla  decisiva  con  grandes  probabilidades  de 
éxito.  La  vuelta  de  Canterac  a  la  sierra  sin  que  se  le  persiguiera  eficaz- 
mente, habia  exaltado  los  ánimos  de  algunos  de  los  jefes  del  ejército 
libertador;  alentándolos  para  poner  en  obra  un  plan  sedicioso  que  con. 
si-deraban  de  fácil  ejecución.  I^  circunstancia  de  creerse  ellos  desli- 
gados de  toda  obediencia  a  cualquier  gobierno,  de  haber  ejecutado  un 
acto  de  rebelión  al  someterse  en  la  famosa  junta  de  I^ncagua  a  servir 
bajo  las  órdenes  de  San  Martin,  i  el  creer  que  éste  habia  sido  inves- 
tido del  mando  por  ellos,  les  hacia  pensar  que  el  levantamiento  que 
meditaban  era  un  hecho  en  cierto  modo  autorizado  por  la  situación  de 
dependencia  voluntaria  a  que  se  habían  sometido. 

I^s  primeras  ideas  de  deponer  a  San  Martin  habían  jerminado  en- 
tre aquellos  jefes  desde  antes  de  la  ocupación  de  Lima  (35),  pero  to- 
maron cuerpo  desde  fines  de  setiembre.  Querían  que  el  movimiento 
se  efectuase  si  era  posible  sin  efusión  de  sangre,  i  el  deseo  de  evitar 
toda  resistencia,  los  indujo  a  comunicar  su  plan  a  otras  personas  o  co- 
mandantes de  cuerpos   esperando  atraerlos  a  su  causa.   Uno  de  éstos. 


(35)  El  descontento  de  algunos  jefes  del  ejército  contra  San  Martin  databa  de 
algunos  meses  airas,  i  se  habia  manifestado  por  murmuraciones  sediciosas  en  que  se 
le  reprochaban  los  errores  reales  o  imajinarios,  i  se  trataba  de  quitarle  el  mando 
poco  después  de  que  Lima  fuera  ocupada  por  las  armas  patriotas.  Ln  esas  conver- 
saciones presentaban  a  San  Martin  como  un  hombre  de  escaso  valor  que  se  halkba 
perdido,  sin  crédito  ni  prestijio  a  principios  de  1820,  i  a  quien  aquellos  jefes  habían 
salvado  de  esa  situación  aclamándolo  jeneral  en  la  junta  de  Rancagua,  i  poniéndase 
bajo  sus  órdenes.  Existe  sobre  este  punto  un  testimonio  que  merece  tomarse  en 
cuenta.  El  coronel  venezolano  don  Juan  Paz  del  Castillo,  de  quien  hemos  hablado 
en  otras  ocasiones,  habia  salido  de  Chile  en  la  espedicion  libertadora,  e  hizo  en  el 
estado  mayor  la  primera  parte  de  la  campaña  del  Perú.  A  principios  de  1821  obtuvo 
licencia  para  pasar  a  Colombia,  estuvo  primero  en  Guayaquil,  i  luego  se  trasladó  por 
mar  a  Nueva  Granada.  El  14  de  julio,  hallándose  en  Popayan,  escribía  una  carta  a 
Bolívar,  de  quien  era  amigo  personal,  i  en  ella  le  informaba  de  los  sucesos  del  Perú, 
contrayéndose  especialmente  a  darle  a  conocer  el  descrédito  de  Sun  Maitin  entre 
sus  mismos  oficiales,  i  los  planes  de  éstos  para  quitarle  el  mando.  Esa  carta  se  halla 
^publicada  en  la  colección  de  documentos  titulada  Memorias  del  jeneral  O'^Leary 
<Caracas,  1880),  tomo  IV,  páj.  3535 
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el  coronel  don  Tomas  Heres,  jefe  del  batallón  Numancia,  resistién- 
dose a  tomar  parte  en  el  complot,  lo  comunicó  a  otros  oficiales  que  no 
estaban  dispuestos  a  tomar  parte  en  él,  i  al  mismo  San  Martin,  que 
ya  estaba  sobre  aviso  de  lo  que  se  tramaba.  En  la  noche  del  r5  de 
octubre  reinó  una  grande  alarma  en  el  palacio  i  en  los  cuarteles;  pero 
no  se  hizo  sentir  movimiento  alguno  sedicioso.  El  protector,  cuyos 
medios  de  represión  efectiva  habrían  sido  seguramente  ineficaces,  i  que 
sal)ia  ademas  que  cualquier  acto  dirijido  a  ejercerla,  habría  creado  una 
grande  alarma  i  un  triunfo  moral  de  la  mas  alta  trascendencia  a  la 
causa  realista,  recurrió  a  otrof?  medios  para  desarmar  la  tempestad. 
Celebró  una  conferencia  con  todos  los  oficíales  superiores  de  su 
ejército,  les  trasmitió  los  informes  que  había  recibido  fínjiendo  no  dar- 
les entero  crédito,  i  después  de  oir  las  protestas  de  lealtad  de  algunos 
de  ellos,  disolvió  la  reunión  con  las  apariencias  de  quedar  satisfecho 
con  aquellas  esplicaciones.  Todo  aquello  quedó  envuelto  en  el  mayor 
misterio;  i  San  Martín,  por  vía  de  satisfacción  a  los  jefes  sobre  quienes 
habían  recaído  sus  sospechas,  hizo  partir  para  Colombia  al  coronel  He- 
res,  que  por  aquellos  actos  se  había  hecho  odioso  a  muchos  de  sus 
compañeros  de  armas  (36).  La  conspiración  quedó  desarmada  por  el 


(36)  Esta,  conspiración,  que  fué  efectiva,  pero  que  no  alcanzó  a  prepararse  conve- 
nientemente, i  mucho  menos  a  ponerse  en  obra,  quedó  envuelta  en  el  mayor  miste- 
rio, como  decimos  en  el  testo.  Sin  embargo,  la  historia  ha  descubierto  algunos  de 
esos  hilos,  i  ha  tratado  de  referir  i  de  esplicar  aquellos  acontecimientos.  Don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  en  una  nota  puesta  a  la  pajina  41  de  un  interesante  opúsculo 
titulado  Eljeneral  don  ¡osé San  Martin  (Santiago,  1863),  habló  de  ella  en  térmi- 
nos vagos  i  sin  noticias  individuales.  Después,  Paz  Soldán  en  la  Historia  del  Peni 
independiente,  tomo  I,  cap.  XV,  páj.  225,  refirió  estos  hechos  con  mayor  estension, 
pero  con  errores  evidentes  asi  en  la  fecha  que  les  asigna^  como  en  los  pormenores 
que  refiere.  Don  Bartolomé  Mitre,  con  la  ayuda  de  algunos  documentos,  ha  dado  mas 
luz,  pero  no  completa,  en  su  Histeria  de  San  Martin,  cap.  XXXIII.  §  XI  IXII. 
El  jeneral  chileno  don  Francisco  Antonio  Pinto,  entonces  comandante  de  un  bata- 
llón que  guarnecía  al  Gillao,  i  estraño  a  toda  participación  en  cl'complot,  tuvo  noti- 
cia de  él  por  comunicación  del  coronel  Heres,  acudió  a  Lima  i  asistió  a  la  junta  de 
oficiales  convocada  por  San  Martin.  En  los  apuntes  que  escribió  sobre  esa  campaña, 
i  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  ha  consignado  sus  recuerdos  personales  sobre 
estos  sucesos  con  la  seriedad  i  circunspección  que  le  eran  características.  Esa  relación 
demuestra  que  realmente  hubo  una  conspiración,  que  ella  fué  descubierta  por  el  co- 
ronel Heres,  i  que  fué  desarmada  de  la  manera  que  contamos  en  el  testo.  Pinto, 
sin  dar  muchos  detalles  acerca  del  complot,  que  talvec  no  conocía,  i  sin  señalar  a 
sus  autores,  reprueba  la  conducta  de  San  Martin  respecto  de  Heres.  El  lector 
puede  ver  esta  parte  de  sus  apuntes,  reproducida  testualmente  por  don  Gonzalo 
Búlnes  en  su  Historia  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  tomo  II,  cap.  XV,  §  IV 
Tomo  XIII  64 
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momento;  pero  San  Martin  pudo  comprender  que  su  situación  se  hacia 
mui  peligrosa,  i  que  su  prestíjio  habia  decaido  considerablemente 
ante  sus  propios  jefes.  Mas  tarde  se  quejaba  amargamente  de  la  íngra- 
itud  i  de  la  falsía  de  algunos  de  los  hombres  que  le  debian  su  ele- 
vación. 

En  las  quejas  que  se  hacian  valer  contra  San  Martin  entraba  tam- 
bién la  falta  de  cumplimiento  de  los  premios  ofrecidos  a  los  ofíciales 
superiores  que  habian  tomado  parte  en  la  campaña.  La  municipalidad 
de  Lima,  impuesta  dé  estos  antecedentes,  i  movida  sin  duda  por  influ- 
encias del  protector,  acordó  el  21  de  noviembre  ofrecer  a  éste  algunas 
de  las  casas  o  haciendas  secuestradas  a  españoles,  o  de  propiedad  del 
antiguo  gobierno,  estimadas  en  519,000  pesos,  para  que  su  valor  fuera 
distribuido  entre  aquellos  jefes  o  funcionarios  civiles  cuyos  servicios 
hubiesen  sido  mas  eficaces  en  la  espedicion.  San  Martin,  prestando  su 
aprobación  a  este  acuerdo,  envió  a  la  municipalidad  una  lista  de  veinte 
individuos  que  a  su  juicio,  eran  merecedores  de  esa  gracia,  i  entre 
ellos  se  hizo  la  distribución  asignando  a  cada  uno  la  suma  de  25,000 
pesos.  Pero  esta  gratificación  que  no  podia  hacerse  efectiva  sino 
mediante  la  venta  de  esas  propiedades  para  la  cabal  exactitud  del  re- 
parto, todo  lo  cual  habria  de  producir  un  engorroso  retardo,  i  en 
último  resultado  la  inaplicación  de  la  medida,  dio  oríjen  a  protestas  i  a 
nuevas  dificultades.  Al  paso  que  varios  oficiales  se  quejaban  de  que  a 
ellos  no  les  alcanzase  la  gracia  ofrecida,  hubo  entre  los  mismos  agrá 
ciados  quienes  se  creyeron  víctimas  de  una  injusticia,  por  cuanto  se 
equiparaban  sus  servicios  con  los  de  otros  que  ellos  juzgaban  mucho 
menos  meritorios  (37).  Por  otra  parte,  algunos  de  esos  jefes,  que  se 


(37)  La  distribución  de  aquella  gracia  fué  hecha  por  un  auto  de  la  municipalidad 
de  12  de  diciembre  de  1821.  Como  las  propiedades  de  que  se  trataba  i  allí  avalua- 
das, eran  de  mni  distintos  precios,  la  liquidación  entre  los  agraciados  tenía  que  ser 
bastante  laboriosa,  debiendo  aquel  a  quien  le  tocase  una  de  mas  de  25,000  pesos, 
pagar  la  diferencia  para  completar  Ja  porción  de  otro.  El  estado  de  reparto,  que  et 
bastante  claro  (se  halla  publicado  por  Paz  Soldán  en  una  nota  de  las  pajinas  223  i 
224  del  tomo  I  de  la  obra  citada),  señalaba  todos  estos  detalles.  Según  él  debían 
ser  premiados  con  25,000  pesos  cada  uno  de  los  individuos  siguientes:  capitán  de  na- 
vio don  Martin  Jorje  Guise;  mariscal  decampo  don  Toribio  Luzuriaga;  capitán  de 
navio  don  Roberto  Forster;  mariscal  de  campo  don  Juan  Gregorio  de  las  lleras; 
ministro  de  guerra  i  marina  don  Bernardo  Monteagudo;  coronel  don  Enrique  Mar- 
tínez; teniente  coronel  don  José  Santiago  Sánchez;  coronel  don  Rudesindo  Alva- 
rado;  coronel  don  Mariano  Necochea;  teniente  coronel  don  José  Santiago  Aldunate 
coronel  don  Cirilo  Correa;  ministro  de  gobierno  don  Juan  Garcia  del  Rio;  mariscal 
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mostraban  disgustados  con  San  Martin,  no  obedecían  en  manera  al- 
guna a  móviles  de  interés.  Estaban  descontentos  de  la  dirección  dada 
a  las  operaciones  de  la  campaña  i  de  las  tendencias  monárquicas  que 
descubrían  en  la  política  de  San  Martin.  Rabian  manifestado  clara- 
mente estos  sentimientos  desde  meses  atrás;  i  ahora,  sin  dejarse  ganar 
por  estas  gracias  i  por  otras  promesas,  algunos  de  ellos  se  manifestaron 
resueltos  a  separarse  del  servicio.  En  el  numero  de  éstos  se  contó  el 
jeneral  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  que  desde  la  constitución  del 
gobierno  protectoral  estaba  encargado  del  mando  en  jefe  del  ejér- 
cito (38).  Por  designación  de  San  Martin,  pasó  a  desempeñar  ese  alto 
cargo  el  coronel  don  Rudesindo  Alvarado,  militar  que  habia  desple- 
gado celo  en  el  servicio,  pero  que  casi  siempre  fué  desgraciado  en  el 


de  campo  don  Juan  Antonio  Álvarez  de  Arenales;  coronel  don  Tomas  Gufdo;  in 
tendente  de  ejército  don  José  Gregorio  Lemus;  coronel  don  José  Manuel  Borgoño, 
coronel  edecán  don  Diego  Paroissien;  teniente  coronel  don  Guillermo  Miller;  te- 
niente coronel  don  Román  A.  Dehesa,  i  coronel  don  Tomas  oleres.  Los  19,000 
pesos  que  faltaban  para  completar  la  cantidad  en  que  fueron  avaluadas  esas  propie* 
dades,  fueron  asignadas  al  teniente  coronel  don  Eujenio  Necochea.  No  sabemos 
quiénes  de  éstos  recibieron  el  todo  o  parte  de  las  sumas  que  les  fueron  ofrecidas; 
pero  ncs  consta  que  algunos  del  ellos  se  retiraron  entonces  o  mas  tarde  del  Perú 
sin  haber  tomado  un  solo  peso. 

(38)  San  Martin  daba  cuenta  a  O'IIiggins  de  la  separación  de  algunos  de  esos 
jefes  en  los  términos  siguientes  en  carta  de  31  de  diciembre  de  1821.  "Las  Heras, 
Enrique  Martínez  i  (don  Mariano)  Necochea  me  han  pedido  su  separación,  i  mar- 
chan, creo  que  para  esa  (Chile).  No  me  acusa  la  conciencia  de  haberles  faltado  en 
lo  nías  mínimo,  a  menos  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes  a  todos  los  jefes 
del  ejército  i  marina  en  el  reparto  de  los  quinientos  mil  pesos,  i  según  he  sabido  no 
les  ha  gustado  que  los  que  no  son  tan  rancios  veteranos  como  ellos  se  creen,  fuesen 
igualados  a  ellos  (que  consideran  en  menos)  a  Sánchez,  Miller,  Aldunale,  Borgoño, 
Forster,  Guise,  Dehesa  i  otros  jefes  cuya  comportacion  ha  sido  la  mas  satisfactoria. 
En  fin,  estos  antiguos  jefes  se  van  disgustados.  { Paciencia !ii 

Esta  imputación  ofensiva  para  esos  jefes,  era  ademas  injusta  respecto  de  al- 
gunos  de  ellos.  Así,  el  jeneral  Las  Heras,  disgustado  mui  de  antemano  con  la 
dirección  militar  i  política  de  la  campaña,  habia  solicitado  de  O'Higgins  desde  tres 
meses  atrás  su  separación  del  ejército,  según  veremos  mas  adelante;  i  al  retirarse 
del  Perú  no  solo  renunciaba  el  mando  en  jefe  del  ejército,  sino  el  cargo  de  conse- 
jero de  estado  del  nuevo  gobierno  con  que  lo  habia  distinguido  San  Martin.  Éste, 
por  su  parte,  miró  como  ingratos  i  desleales  a  esos  jefes,  i  a  los  demás  que  tomaron 
alguna  parte  en  la  conspiración  recordada,  i  hasta  sus  últimos  años  hablaba  de  ellos 
con  visible  mala  voluntad.  Las  Heras  regresó  a  Chile  para  no  volver  mas  al  Perú. 
Necochea  i  Martínez  quedaron  en  Lima,  i  poco  mas  tarde  se  reincorporaron  al  ejér- 
cito. Según  San  Martin,  habían  perdido  al  juego  hasta  el  último  real,  i  volvían  al 
servicio  por  que  se  hallaban  desprevistos  de  todo  recurso. 
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desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  conñaron,  i  que  por  esto  go- 
zaba de  poco  prestí jio  en  el  ejército. 
6.  Situación  de  los         6.  El  ejército  libertador  del  Perú  era  compuesto» 

oficiales  1  tropas  ,         ,  _   ,         .  .^     •       j     1 

de  Chile:  conduc-     como  se  sabe,  de  cuerpos  del  antiguo  ejército  de  los 

ta  oliservada  res-     Andes,  i  de  otros  particularmente  chilenos.  Aunque 
pecto  de  ellos  por      ,  .  *  , 

el  gobierno  pro-     1^^  primeros  eran  formados  en  su  inmensa  Dáayoria 

tecioral  porsujes-     ^e  soldados  reclutados  en  Chile,  sus  jefes  i  casi  to- 
tion  de   Montea-  .  "' 

gudo.  dos  SUS  onciales  eran  arjentmos.  Los  segundos  eran 

absolutamente  chilenos,  así  por  sus  comandantes  i  capitanes  como  por 
la  tropa.  En  el  curso  de  la  campaña,  esos  cuerpos  habían  mostrado 
una  aparente  unión,  de  tal  suerte  que  el  enemigo  no  habia  percibido 
la  posibilidad  de  introducir  entre  ellos  jérmenes  de  rivalidad  i  de  dis- 
cordia, como  parece  que  en  el  principio  lo  habían  creído  posible  los 
consejeros  del  virrei.  Sin  embargo,  no  existía  entre  ellos  verdadera 
armonía;  i  lo  que  era  mas  deplorable,  había  cerca  de  San  Martin  quie- 
nes parecieran  empeñados  en  fomentar  esa  desintelíjencia. 

Desde  la  campaña  de  1817,  algunos  de  los  oñcíales  arjentínos  del 
ejército  de  los  Andes  habían  afectado  en  sus  conversaciones  i  en  su 
conducta  un  gran  desden  por  los  oficiales  chilenos,  i  por  el  gobierno 
i  los  habitantes  de  este  país.  San  Martin,  que  no  pudiendo  hacerse  del 
todo  superior  a  las  preocupaciones  de  nacionalidad,  se  mostraba  ordina- 
riamente parcial  en  favor  de  sus  compatriotas,  se  vi<5  en  la  necesidad  de 
reprimir  a  algunos  de  los  oficiales,  porque  cometían  actos  de  violencia  o 
de  descortesía  que  lastimaban  a  veces  a  familias  enteras,  de  separarlos 
del  ejército  i  de  hacerlos  partir  para  Buenos  Aires  (39).  O'Híggins  había 
necesitado  de  una  prudencia  inalterable  que  se  le  reprochó  de  debilidad, 
para  hacer  conservar  una  aparente  concordia;  i  aun  así,  hubo  ocasiones 
en  que  le  fué  preciso  hacer  sentir  su  autoridad  a  hombres  que  como 
Monteagudo  i  Guido,  tenían  gran  valimiento  en  el  círculo  de  San  Mar- 
tin. Al  saÜr  la  espedicion  libertadora,  se  habia  creído  indispensable 
dar  al  ejército  una  bandera  conocida,  i  presentarlo  al  enemigo  con  el 
carácter  de  una  nacionalidad;  i,  como  se  recordará  (40),  el  gobierno  de 


(39)  En  comprobación  de  este  aserto,  nos  bastaría  recordar  lo  que  hemos  refe- 
rido en  otra  parte  respecto  de  la  conducta  observada  por  San  Martin  respecto  del 
jeneral  Soler.  Al  pa^o  que  en  el  parte  oficial  de  la  liatalla  de  Chacabuco  recomen, 
daba  a  éste  por  servicios  que  en  realidad  no  prestó,  o  prestó  mal,  solicitaba  que  se  le 
separase  del  ejército,  lo  que  dio  orijen  a  acusaciones  i  reproches,  sobre  los  cuales 
no  tenemos  para  qué  insistir  aqui. 

(40)  Véase  el  §  3,  capítulo  XX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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O'Higgins  dio  a  todos  los  jefes  i  oñciales  del  ejército  de  los  Andes,  el 
mismo  título  en  el  ejército  de  Chile.  Algunos  de  ellos,  desatendiendo 
los  consejos  de  San  Martin,  miraron  con  aparente  desprecio  sus  nue- 
vos despachos,  que  sin  embargo  debían  asegurarles  un  cómodo  bienes- 
tar en  sus  illtimos  años. 

En  el  Perú,  estas  manifestaciones  de  arrogante  altanería  fueron  to* 
davia  mas  chocantes.   Probablemente  San  Martin  habría  querido  re- 
primirlas i  establecer  una  completa  igualdad  entre  todos  los  individuos 
de  su  ejército;  pero  para  ello  tenia  que  luchar  con  dos  inconvenientes. 
Estaba  obligado  a  contemporizar  con  tos  jefes  i  oficiales  arjentinos 
que  no  reconocían  dependencia  de  ningún  gobierno,  i  que  creían,  dada 
la  manera  como  se  había  organizado  el  ejército  después  del  acuerdo  de 
Kancagua  (abril  de  1820),  que  el  jeneral  en  jefe  era  una  simple  hechura 
de  ellos,  a  quien  conservaban  en  el  mando  en  cierto  modo  por  mera 
complacencia.  En  torno  de  San  Martin,  por  otra  parte,  se  había  for 
mado  artificialmente  una  atmósfera  de  mal  encubierta  hostilidad  contra 
Chile  i  los  chilenos.  Monteagudo,   hombre  hábil  pero  espíritu  des- 
equilibrado, de  pasiones  violentas,  desordenadas  i  tumultuosa?,  i  n  su 
ejemplo,  otros  de  los  individuos  que  formaban  el  séquito  inmediato  de 
San  Martín,  parecían  empeñados  en  ahondar  esas  divisiones.  Obede- 
ciendo a  un  plan  cabiloso,  pero  persistente,  se  hablan  obstinado  en 
ocultar  o  en  disimular  el  nombre  de  Chile  en  los  documentos  públi- 
cos, i  en  los  escritos  i  fiestas  con  que  se  celebraba  la  toma  de  Lima. 
En  las  dificultades  suscitadas  con  Cochrane,  había  sin  duda  algo  que 
era  debido  a  la  arrogante  intemperancia  de  éste;  pero  era  manifiesto 
también  que  las  quejas  del  vice-almirante  tenían  un  gran  fondo  de 
justicia;  í  que  la  negativa  a  reconocer  el  derecho  de  los  oficíales  i 
tripulaciones  al  pago  de  los  sueldos  atrasados,  habría  exacervado  a 
cualquiera  otro  hombre.  Monteagudo,  inspirador  de  esa  política,  había 
tratado  por  medio  de  maniobras  pocos  escrupulosas,  de  desorganizar 
la  escuadra  de  Chile,  lo  que  habría  conseguido  sin  la  entereza  incon- 
trastable de  Cochrane.  A  los  jefes  i  oficiales  chilenos  no  se  les  daba 
participación  en  los  consejos  de  gobierno,  i  ninguno  de  ellos  fué  ocu- 
pado jamas  en  las  negociaciones  de  carácter  diplomático.  En  la  con- 
fabulación de  planes  monárquicos,  en  que  los  mas  distinguidos  de 
esos  jefes  no  habrían  querido  comprometerse  en  manera  alguna,  se 
les  mantuvo  obstinadamente  alejados  de  toda  participación,  ignoran- 
tes de  cuant  >  se  preparaba;  pero  se  hacia  entender  que  no  se  les  con- 
sultaba poique  no  había  entre  ellos  sino  simples  militares  i  no  hombres 
de  carácter  político,  lo  que  era  una  ofensa  tan  gratuita  como  injus- 
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ta  (41).  Todo  esto  les  creaba  una  situación  depresiva  en  el  mismo  ejér- 
rcito,  que  no  se  les  podia  ocultar,  i  de  que  algunos  se  quejaban  conñ- 
dencial  mente  en  las  cartas  que  escribían  a  sus  amigos  de  Chile;  i  sin 
embargo,  todos  ellos  se  mantuvieron  fíeles  a  su  bandera  i  perfectamente 
leales  al  protector.  Ninguno  de  ellos  tuvo  la  menor  injerencia  en  lo» 
planes  de  conspiración  que  se  tramaban  en  el  ejército.  Lejos  de  eso» 
aquellos  oficiales  eran  los  mas  ñrmes  sostenedores  del  gobierno  pro- 
tectoral, i  seguramente  el  obstáculo  contra  nuevos  proyectos  sedicio- 
sos (42).  En  vista  de  la  conducta  de  los  jefes  chilenos,  San  Martín 


(41)  Esta  esplicacion  con  que  se  trataba  de  justificar  aquella  conducta,  era  com- 
pletamente injustificada.  Servían  e^n  el  ejército  tres  jefes  chilenos  que  en  toda  su 
conducta  habían  demostrado  junto  con  una  honorabilidad  a  toda  prueba,  el  mas 
sólido  buen  sentido.  Uno  de  ellos,  el  coronel  don  Francisco  Antonio  Pinto,  abogado 
recibido  en  la  real  audiencia  de  Chile,  se  habla  acreditado  en  la  carrera  diplomática, 
había  viajado  en  Europa,  donde  le  tocó  ver  de  cerca  los  grandes  acontecimiento» 
de  1814  i  1815,  hablaba  corrientemente  el  francés  i  regularmente  el  ingles,  i  había 
adquirido  en  la  lectura  una  instrucción  nada  común  en  la  América  española.  Otro» 
el  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  oficial  distinguido  de  artillería,  preparado 
para  el  servicio  de  e&ta  arma  por  estudios  regulares  de  matemáticas,  era  un  hombre 
de  cultura  i  de  una  irreprochable  circunspección,  que  demostró  en  el  desempeilo  de 
Us  mas  deliciidas  comisiones.  Por  último,  el  teniente  coronel  don  José  Santiago  Al- 
dunate,  igualmente  probado  por  buenos  servicios,  era  por  su  distinguida  educación 
i  por  la  caballerosidad  de  su  carácter,  un  militar  modelo  i  un  hombre  de  consejo. 
Todos  ellos  desempeñaron  mas  tarde  altos  destinos  en  su  patria;  i  después  de  una 
larga  carrera  pública,  dejaron  el  recuerdo  de  una  irreprochable  austeridad  republi- 
cana i  de  una  rectitud  de  juicio  i  de  carácter  que  les  ha  merecido  el  respeto  de  la 
posteridad  i  de  la  historia.  San  Martin  que  pudo  apreciarlos  debidamente,  que  mas 
tarde  los  recordaba  con  particular  estimación,  debió  conocer  que  bajo  el  aspecto 
moral,  Pinto,  Borgoño  i  Aldunate  valian  mucho  mas  que  los  consejeros  que  tuvo 
en  Lima,  cuyos  errores  i  cuyas  pasiones  fueron  causa  de  dificultades  i  de  embarazos,  i 
acarrearon  no  poco  desprestíjio  al  gobierno  protectoral. 

(42)  En  los  últimos  años  de  su  vida,  San  Martin  hablaba  pocas  veces  de  estos 
acontecimientos,  que  habían  dejado  una  dolorosa  impresión  en  su  alma.  En  el 
seno  (le  su  familia,  sin  embargo,  era  mas  espansivo;  i  allí  recordaba  con  amargura 
las  ingratitudes  de  algunos  de  los  hombres  a  quienes  habia  dispensado  su  amistad 
i  su  protección.  En  muchas  horas  de  conversación  con  la  distinguida  hija  de  San 
Martin,  i  con  el  marido  de  ésta,  don  Mariano  Balcarce,  caballero  de  carácter  per- 
fectamente honorable,  pude  recojer  no  pocos  informes  sobre  la  estimación  que 
aquel  hacía  de  algunos  de  los  militares  o  personajes  políticos  con  quienes  tuvo  que 
rosarse,  i  esos  informes  los  he  visto  en  su  mayor  parte  confirmados  en  algunos  do- 
cumentos, o  en  las  noticias  suministradas  por  otras  personas.  Según  el  testimonio 
de  aquellas  dos  personas,  San  Martin,  al  recordar  los  proyectos  dirijidos  a  quitarle 
el  mando  en  el  Perú,  repetia  que  fueron  preparado  por  oficiales  a  quienes  había  dis- 
pensado una  decidida  protección,  i  que  no  podían  tomar  parte  en  ellos  sin  cometer 
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incluyó  a  tres  de  ellos  (Aldunate,  Borgoño  i  Sánchez)  en  la  lista  de 
los  veinte  i  un  individuos  que  debían  de  gozar  del  premio  acordado 
por  la  municipalidad  de  Lima  a  los  ofíciales  o  empleados  superiores 
que  habían  tomado  parte  en  la  espedicion;  pero  a  parte  de  que  ellos 
no  alcanzaron  a  tener  participación  en  el  reparto  efectivo,  esta  gracia 
puramente  nominal,  aumentó  los  celos  i  las  emulaciones  de  que  se  les 
hacia  objeto. 

Todo  esto  se  sabia  en  Chile  mas  o  menos  completamente;  i  San  Mar- 
tin, a  quien  se  acusaba  de  tolerar  sino  precisamente  de  dirijir  aquellos 

» 

actos  depresivos  para  la  ofícialidad  chilena,  comenzaba  a  perder  aquí 
gran  parte  de  su  antigua  popularidad.  En  sus  ruidosas  competencias 
con  Cochrane,  la  opinión  publica,  como  ya  dijimos,  se  puso  de  parte 
de  este  último,  presentándolo  como  el  verdadero  i  resuelto  defensor 
"del  nombre  i  del  prestijio  de  Chile.  O'Higgins,  conservando  su  con- 
fianza en  la  lealtad  de  San  Martin,  no  podia  disimularse  que  entre  los 
consejeros  de  éste  habia  hombres  mas  o  menos  francamente  hostiles 
a  nuestro  pais.  En  el  senado  de  Chile  se  trató  varias  veces  con  la  ma- 
yor reserva  de  aquella  situación.  En  acuerdo  de  13  de  noviembre  de 
182 1,  aprobó  este  cuerpo  el  juramento  de  obediencia  que  las  tropas 
chilenas  habían  prestado  en  Lima  al  gobierno  protectoral  del  Perú; 
pero  quiso  al  mismo  tiempo  que  conservasen  cierta  autonomía,  es 
decir  que  fuesen  mandadas  por  jefes  designados  por  el  supremo  di- 
rector de  Chile,  de  cuya  dependencia  no  se  les  podia  separar.  Esta  de- 
claración era  tanto  mas  necesaria  cuanto  que  el  mariscal  Las  Heras, 
nombrado  por  San  Martin  jeneral  en  jefe  del  ejército,  solicitaba  del 
director  O'Higgins  la  licencia  para  separarse  del  mando  i  para  regresar 
a  Chile,  en  términos  tales  que  dejaban  vergel  estado  de  descontento,  i 
casi  de  anarquía,  que  reinaba  entre  los  jefes  superiores  (43). 

la  mas  negra  ingratitud.  Anadia  que  ningún  ofícial  chileno  tuvo  la  menor  compli- 
cidad en  esos  planes;  i  que  lejos  de  eso,  en  aquella  emerjencia  demostraron  la  mas 
ürme  lealtad.  San  Martin  recordaba  particularmente  al  coronel  don  José  Santiago 
Sánchez,  de  quien  decía  que  era  "chico  de  cuerpo,  de  modestísima  apariencia,  pero 
de  gran  corazón,  bravo  como  un  león,  honrado  como  el  oro,  i  tan  digno  de  la  con- 
fianza qué  depositó  en  él,  que  Sánchez  se  habria  dejado  matar  cien  veces  antes  que 
consentir  en  que  se  ejecutara  aquel  complotn. 

(43)  Junto  con  el  oficio  en  que  Las  Heras  solicitaba  su  separación  del  ejército, 
escribía  a  O'Higgins  confidencialmente  con  fecha  de  23  de  setiembre  de  1821,  lo 
que  sigue:  "También  me  dirijo  a  V.  oficialmente  (a  consecuencia  de  que  este  go- 
bierno ha  dado  a  V.  parte  de  haberme  nombrado  jeneral  interino  del  ejército  de 
Chile)  solicitando  mi  separación.  Yo  ya  no  puedo  ser  útil  por  mi  mala  salud,  por 
la  necesidad  de  atender  a  mi  familia,  i  porque  estoi  convencido  que  el  partido  que 
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E  gobierno  no  tomó  sin  embargo  ninguna  resolución  directa  sobre 
el  particular.  £1  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  que  había  que- 
dado en  Chile  ocupado  en  la  administración  militar,  i  que  acababa  de 
ser  absuelto  en  un  proceso  de  carácter  político  de  que  hablaremos  mas 
adelante,  quería  trasladarse  al  Perú  a  ofrecer  sus  servicios  en  la 
nueva  escuadra  que  estaba  organizando  el  protector.  Este  mismo,  ne- 
cesitando tener  en  la  dirección  jeneral  de  marina  un  hombre  que  a 
una  acrisolada  honradez  reuniese  una  gran  laboriosidad  i  bastante 
práctica  en  la  compra  de  víveres  i  de  artículos  navales,  había  pedido 
ai  director  O'Híggins,  que  envíase  al  Perü  al  gobernador  de  Valpa- 
raíso don  Luis  de  la  Cruz  para  que  fuese  a  desempeñar  aquellas  fun- 
ciones. El  gobierno  de  Chile,  ademas,  tenia  resuelto  desde  principios  de 
setiembre  acreditar  un  ájente  diplomático  en  Lima,  pero  por  entorpeci- 
mientos de  política  interior,  solo  dos  meses  mas  tarde  se  designó  para 
desempeñar  este  cargo  al  senador  don  José  María  de  Rozas,  amigo  per- 
sonal de  San  Martin,  i  hombre  mui  interiorizado  en  los  negocios  públi- 
cos (44).  Todos  tres  debían  imponerse  del  estado  de  las  cosas  en  aquel 
país,  i  regularizar  la  situación  de  las  tropas  chilenas. 


he  tomado  decididamente,  es  obra  de  la  razón  i  de  la  justicia:  asf  es  que  si  alguna 
vez  he  podido  merecer  a  V.  alguna  consideración,  le  suplico  que  sea  ésta,  acce- 
diendo a  mi  solicitud,  i  porque  es  mejor  se  haga  por  bien  lo  que  de  nó,  se  hará  con 
escándalo.  Yo  quiero  moderar  mis  espresiones  cuando  hablo  con  V^.  porque  sé  el 
respeto  que  le  debo,  pero  estoi  en  la  necesidad  al  mismo  tiempo  de  penetrarlo  a  V. 
de  mi  situación  i  del  partido  que  he  elejido  en  ellan. — Como  puede  verse  por  una 
simple  comparación  de  las  fechas,  esta  carta  fué  escrita  inmediatamente  después  de 
haber  dado  San  Martin  la  orden  de  suspender  la  persecución  de  Canterac,  que  se 
retiraba  a  la  sierra.  Ella  revela  el  desconcierto  que  comenzaba  a  hacerse  sentir  en 
el  ejército,  i  parece  anunciar  en  forma  velada,  pero  alarmante,  los  jérmenes  de  cons- 
piración que  estuvieron  a  punto  de  estallar  un  mes  mas  tarde. 

(44)  Todos  estos  nombramientos  fueron  motivo  de  muchos  afanes  i  dilijencías  que 
ajilaron  a  los  hombres  que  estaban  cerca  del  director  supremo. 

Blanco  habia  sido  sometido  a  juicio  por  ciertas  espresiones  vertidas  en  una  socie- 
dad de  carácter  filan  trópico- patriota,  que  r.e  creían  ofensivas  al  gobierno.  £1  minis- 
tro Zenteno,  pariente  por  aBnidad  de  Blanco  (sus  esposas  eran  primas  hermanas),  se 
había  puesto  de  parte  éste,  sosteniendo  la  inculpabilidad,  contra  la  opinión  del  mi- 
nistro Rodríguez  que  se  mostraba  mui  irritado,  de  donde  resultó  el  enfriamiento  de 
relaciones,  i  casi  podría  decirse  la  ruptura  entre  los  dos  ministros.  O^Higgins  comu- 
cnba  a  San  Martin  el  desenlace  de  aquel  juicio  en  los  términos  siguientes  en  carta 
reservada  de  16  de  agosto  de  1821:  ''Blanco  ha  pedido  volver  a  la  marina  i  se  lo  he 
concedido  porque  él  no  puede  residir  aquí.  Ha  sido  juzgado  en  consejo  de  guerra  i 
condenado  a  ser  suspen  lido  de  su  empleo.  El  auditor  dijo  que  la  sentencia  era  arre- 
glada. Yo  he  recojido  el  proceso,  por  ser  de  O.  O.  (la  lojia  lautarina),  i  he  tomado 
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El  senado  lejislador,  en  acuerdo  de  14  de  setiembre,  había  dis« 
puesto  las  instrucciones  a  que  debía  ajustar  su  cond  .cta  el  enviado 
diplomático.  Encargábasele  felicitar  al  nuevo  gobierno  del  Perü,  estre- 
char las  relaciones  políticas  i  comerciales,  i  propender  por  todos  me- 
dios al  desenvolvimiento  i  progreso  de  ambos  países.  «Manifestará  a 

el  partido  que  indico,  n  Blanco,  sin  embargo,  pasaba  al  Perú  en   buenas  relaciones 
con  O'Higgins. 

Tocante  al  viaje  del  mariscal  de  campo  don  Luis  de  la  Crur.,  el  director  supremo 
O'Higgins  decia  lo  que  sigue  en  la  misma  carta:  "Cruz  irá  en  primera  oportunidad; 
pero  prevengo  a  V.  que  mas  falta  le  hace  a  V.  mismo  en  Valparaíso  que  en  otra 
parte,  n  Estas  espresiones  se  esplican  por  el  celo  que  ese  laborioso  funcionario  ponía 
en  el  apresto  i  remisión  de  los  socorros  que  se  enviaban  al  Perú. 

El  envfo  de  la  legación  chilena  a  Lima  se  resolvió  en  los  primeros  días  de  setiem- 
bre. La  elección  del  director  supremo  recayó  en  el  ministro  Rodrigues,  no  solo  por- 
que se  creía  a  éste  dotado  de  una  gran  habilidad  para  las  negociaciones  diplomáticas, 
sino  porque  convenia  alejarlo  de  Chile,  donde  se  hallaba  en  malas  relaciones  con 
el  ministro  Zenteno,  i  ademas  mal  visto  entre  muchos  de  los  hombres  mas  caracte- 
rizados del  circulo  del  gobierno.  Pero  aunque  Rodríguez  parecía  aceptar  gustoso  el 
nuevo  cargo  que  se  le  ofreda,  preparó  con  grande  artificio  una  modificación  en  el 
ministerio  que  lo  dejaba  en  Chile  en  una  situación  mui  ventajosa.  Debiendo  partir 
para  el  Perú  el  mariscal  Cruz,  quedaba  vacante  el  puesto  de  gobernador  de  Valpa- 
raíso. Por  decreto  de  8  de  octubre  fué  nombrado  el  coronel  Zenteno  para  desempe- 
ilarlo  interinamente;  i  en  seguida  se  resolvió  que  durante  la  ausencia  de  éste,  corrie- 
ran los  asuntos  de  guerra  a  cargo  del  ministro  de  hacienda  don  José  Antonio  Ro- 
dríguez, i  los  de  marina  a  cargo  del  ministro  de  gobierno  i  relaciones  esteriores  don 
Joaquín  EUrheverria.  Desde  entonces,  la  preponderancia  de  Rodríguez  en  los  conse- 
jos de  gobierno,  no  conoció  límites;  i  ella  produjo  las  consecuencias  que  tendremos 
que  recordar  mas  adelante. 

Cuando  se  trataba  de  hallar  una  persona  que  en  lugar  de  Rodríguez  fuese  al 
Perú  como  representante  diplomático  de  Chile,  ocurrió  que  el  presidente  del  senado 
don  José  María  de  Rozas,  solicitaba  permiso  de  algunos  meses  para  ir  a  ese  pais 
por  asuntos  de  su  ínteres  particular,  pues  allí  había  tenido  negocios  i  tenia  algunos 
bienes.  Esta  circunstancia  determinó  que  se  le  confiara  aquella  comisión.  Don  José 
María  Rozas  era  hijo  del  doctor  don  Ramón,  asesor  que  fué  de  don  Ambrosio 
0*Higgins  en  Chile  i  en  el  Perú.  Este  último  era  hermano  mayor  del  famoso  doctor 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  el  célebre  tribuno  de  los  primeros  tiempos  de  la  revo- 
lución chilena. 

Al  anunciarse  en  setiembre  el  envió  de  una  legación  a  Lima,  el  tribunal  del  con- 
sulado solicitó  que  con  ella  fuese  un  comerciante  de  crédito  que  arreglase  allí  un 
tratado  de  comercio  mutuo  entre  los  dos  países.  £1  director  supremo  aprobó  este 
pensamieniu;  i  con  fecha  de  12  de  .«etiembre  nombró  para  el  desempeño  de  ese 
cargo  a  don  Diego  Antonio  Barros,  miembro  de  aquel  tribunal.  Esta  segunda  mi- 
sión no  se  llevó  a  cabo,  por  no  creerla  esencialmente  necesaria  después  que  el  go- 
bierno protectoral  del  Perú  había  promulgado  el  reglamento  u  ordenanza  de  comer- 
cio que  hemos  recordado  anteriormente. 

Tomo  XIII  65 
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aquel  gobierno,  decía  el  artículo  4.^,  el  estado  de  indijencia  en  que 
éste  ha  quedado  por  los  gastos  de  la  espedicion  libertadora,  en  cir- 
cunstancias  de  verse  precisado  a  sostener  una  guerra  en  las  provin- 
cias unidas  contra  los  anarquistas  que  intentaron  trascender  a  Chile  i 
envolver  en  su  ruina  a  este  estado,  i  otra  en  la  provincia  de  Concepción 
contra  los  últimos  restos  de  la  tiranía  replegados  en  Arauco,  i  que  in- 
vaden diariamente,  a  ñn  de  que  se  nos  ausilie  con  algún  dinero  o 
frutos  del  pais  a  cuenta  de  la  deuda,  i  que  se  reciban  por  derechos  en 
la  aduana  los  billetes  del  empréstito  que  debe  pagar  este  gobierno,  m 
El  ministro  de  hacienda  don  José  x^ntonio  Rodriguez  se  dirijió  con  la 
misma  fecha  al  de  relaciones  esteriores  del  Perd,  reforzando  esa  exi- 
jencia  con  el  cuadro  verdaderamente  doloroso  de  la  miseria  a  que  ha- 
bía  quedado  reducido  el  tesoro  de  Chile  por  los  sacrificios  i  compro- 
misos que  le  costaba  la  espedicion  libertadora.  £n  nuestro  pais,  donde 
se  conocía  muí  imperfectamente  la  enorme  estraccion  de  capitales  que 
se  había  hecho  del  Perú  en  los  últimos  años,  se  creía  todavía  que  ese 
pais  era  el  emporio  de  riqueza  de  los  tiempos  coloniales,  i  que  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  necesidades  presentes,  podria  sin  grandes  difícul- 
tades  pagar  doscientos  o  trescientos  mil  pesos  en  dinero,  en  frutos  del 
pais,  o  por  la  admisión  a  cuenta  de  derechos  de  aduana  de  los  billetes 
de  la  deuda  contraída  aquí  para  el  equipo  del  ejército  i  de  la  escuadra. 
L¿  I^  misión  de  Rozas  iba  a  tener  un  mal  resultado.  Llegaba  éste  al 
al  Callao  el  29  de  diciembre  en  los  momentos  en  que  en  el  gobierno 
del  Perú  se  operaba  un  cambio  ministerial  desfavorable  a  los  inte- 
reses de  Chile.  Dos  días  después  debía  partir  para  Europa  en  desem- 
peño de  una  comisión  secreta  de  que  hablaremos  mas  adelante,  el  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  don  Juan  García  del  Río  (45).  En  su 
reemplazo  entraba  don  Bernardo  Monteagudo,  que  había  adquirido 
un  gran  predominio  sobre  el  ánimo  de  San  Martin,  i  que  si  había  des- 
plegado ciertas  dotes  administrativas  i  un  verdadero  talento  de  escri- 
tor en  los  documentos  públicos,  se  dejaba  arrastrar  por  pasiones  mal 


(45)  Rozas  salió  de  Valparaíso  en  la  fragata  mercante  Ceres,  que  navegaba  con 
bandera  chilena,  el  19  de  diciembre,  i  llegó  al  Callao  diez  días  después,  como  de- 
cimos en  el  testo.  El  31  de  ese  mes  se  embarcaban  en  el  Callao  en  la  fragata  ingle- 
sa Hércules^  el  ministro  García  del  Rio  i  el  edecán  de  San  Manin  don  Diego  Pa- 
roissien,  recientemente  elevado  al  rango  de  brigadier,  con  destino  a  Valparaíso,  para 
pasar  de  aquf  a  Europa.  Estos  alcanzaron  a  tener  noticia  de  las  jestiones  que  iba  a 
promover  en  el  Perú  el  doctor  Rozas;  i  éste  mismo  comunicó  a  Chile  por  ese  buque 
la  poca  esperanza,  que  después  de  las  primeras  conferencias,  tenia  en  el  resultado  de 
su  misión. 
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sanas,  i  creaba  con  muchos  de  *?us  actos  serios  embarazos  i  un  creciente 
desprestijio  al  gobierno  protectoral.  Rozas,  en  realidad,  no  reclamaba 
el  pago  total  e  inmediato  de  los  caudales  que  Chile  habia  desem- 
bolsado, o  que  habia  tomado  en  préstamo  para  organizar  la  espedicion 
libertadora  del  Perú,  sino  que  pedia  que  a  cuenta  de  ellos  se  le  abo- 
nara una  cantidad  que  sirviese  para  socorrerlo  en  la  situación  de  añic- 
tiva  miseria  a  que  habia  quedado  reducido,  hallándose  ademas  rodea- 
do de  compromisos  que  no  podia  satisfacer.  Monteagudo  contestó 
que  "el  gobierno  del  Perú  «ibonaria  aquellos  gastos  cuando  el  de  Chile 
practicara  otro  tanto  con  el  de  Buenos  Aires  por  los  que  erogó  en  la 
espedicion  restauradora  de  1817H.  Aquella  contestación  parecía  des- 
tinada a  poner  término  a  esas  jestiones,  i  a  reagravar  los  motivos  que 
ya  habia  para  enfriar  las  relaciones  entre  los  dos  gobiernos. 

Sin  embargo,  Rozas,  que  perdió  desde  luego  toda  esperanza  en  el 
resultado  de  su  misión,  se  creyó  en  el  deber  de  justificar  aquellas  re- 
clamaciones. Demostró  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  cuyos  recur- 
sos habian  sido  siempre  mas  abundantes  que  los  de  Chile,  no  necesitó 
gastar  en  los  aprestos  de  la  espedicion  restauradora  de  1S17  ni  siquiera 
la  cuarta  parte  de  lo  que  Chile  habia  gastado  para  crear  la  escuadra, 
i  organizar  i  equipar  el  ejército  que  llevó  la  libertad  al  Pertí.  Demostró 
ademas  que  aquella  espedicion  (de  18 17)  habia  sido  en  mucha  par- 
te la  obra  del  patriotismo  i  de  los  sacrificios  de  la  provincia  de  Cuyo; 
i  que  por  uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  de  O'Higgins  des- 
pués de  la  restauración  de  Chile,  fueron  pagadas  las  cantidades  que 
habian  dado  en  préstamo  algunos  vecinos  de  Mendoza;  que  para  com» 
pensar  aquellos  sacrificios,  el  gobierno  chileno  habia  decretado  todo  jé- 
nero  de  franquicias  comerciales  en  favor  de  esa  provincia,  que  ella 
habia  reconocido  como  grandes  beneficios  en  los  documentos  oficia- 
les; i  por  último,  que  para  ponerla  a  cubierto  de  las  desvastaciones  de 
la  guerra  civil,  Chile  a  pesar  de  las  penprias  de  su  situación,  le  habia 
enviado  armas  i  dinero.  I-as  representaciones  de  Rozas  fueron  com- 
pletamente ineficaces  para  modificar  la  opinión  i  ni  siquiera  la  actitud 
del  ministro  de  San  Martin,  ni  bastaron  para  obtener  una  negativa 
mas  cordial.  Así  fué  que  aunque  recibió  atenciones  personales  del 
protector  del  Perú,  se  vio  obligado  a  comunicar  al  gobierno  i  a  sus 
amigos  de  Chile,  que  no  era  posible  poner  en  duda  la  atmósfera  la 
hostilidad  contra  este  pais  que  se  habia  creado  en  los  consejos  guber- 
nativos de  Lima  (46). 

(46)  A  falta  de  la  correspondencia  oficial  de  Rozas,  que  debió  ser  mui  reservada, 
que  se  sustrajo  a  todo  conocimiento  del  público,  pude  ver  ^n  años  pasados  una 
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.  Planes  mo-  7.  Aunque  la  guerra  contra  los  españoles  parecía  pa- 
n  rquicos  e  ralizada,  puesto  que  el  ejército  patriota  no  emprendía 
tectoral  del  en  el  Perú  operaciones  de  mediana  importancia,  San 
Perú.  Martin  llevaba  una  vida  de  asiduo  trabajo  en  asuntos 

de  carácter  administrativo  i  en  la  elaboración  de  planes  políticos,  que, 
como  habremos  de  verlo,  eran  una  peligrosa  e  irrealizable  quimera. 
••£1  señor  protector  continua  enfermo  i  su  semblante  se  empeora» 
decía  un  militar  que  tuvo  por  él  una  sincera  afección.  Algunos  dias 
pasa  enteramente  en  la  cama  i  otros  en  pié.  El  hombre  no  quiere  pres- 
cindir del  despacho  i  de  tomar  conocimiento  en  todo.  Esto  le  hace 
mucho  daño,  porque  aquí  las  picardegüelas  son  mas  comunes  que  allá, 
i  lo  irritan.  El  confíesa  que  la  conducta  de  Cochrane  ha  sido  el  oríjen 
de  su  enfermedad,  por  lo  que  le  exaltó  su  malversación,  pero  no  quiere 
prescindir  de  negocios  que  han  de  incomodarlo.  Lo  pasa  en  la  Mag- 
dalena (alrededores  de  Lima).  Allí  va  con  el  despacho  cada  día  un 
ministro.  El  despacho  horroriza;  i  de  todo  toma  conocimiento  tan 
exacto  que  lo  hace  demasiado  largo.  Los  sábados  viene  a  la  ciudad, 
i  el  lunes  se  vuelve  (47).» 

San  Martin  i  sus  consejeros  persistían  en  creer  que  la  guerra  de  la 
independencia  en  el  Perd  estaba  a  punto  de  terminarse.  Estabaii  per- 
suadidos de  que  el  ejército  realista  que  existía  en  las  provincias  inte- 
riores i  que  continuaba  incrementándose,  se  desorganizaría  casi  sin 
esfuerzo  de  la  parte  de  los  patriotas,  i  solo  por  la  falta  de  recursos  para 
prolongar  la  lucha.  La  preocupación  constante  del  gobierno  de  Lima 
era  el  preparar  la  organización  deñnitiva  que  debía  darse  al  Perú.  Para 
San  Martin,  para  Monteagudo,  García  del  Rio  i  demás  individuos  que 
tenían  parte  principal  en  el  gobierno,  solo  la  forma  monárquica  )>odia 
asegurar  la  estabilidad  de  las  nuevas  instituciones,  i  desarmar  la  anar- 
quía que  había  comenzado  a  aparecer  con  caracteres  tan  alarmantes 
en  estos  países.  Pero,  para  establecer  una  monarquía  era  necesario 
uniformar  la  opinión  en  el  país,  lo  que  no  parecía  difícil,  i  preparar 
trabajos  análogos  en  los  otros  pueblos  americanos.  Sabiéndose  que 
después  de  tas  derrotas  de  Ramírez  i  de  Carrera  había  comenzado  a 
establecerse  cierta  tranquilidad  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
— —  -. . --■■  f 

carta  suya  al  senador  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  antiguo  intendente  de 
Santiago,  en  que  le  refería  estos  hechos  con  evidente  irritación,  i  1«  hablaba  de  la 
conducta  observada  en  el  Perú  respecto  de  los  oficiales  i  tropas  chilenas  como  obra 
de  un  plan  de  sistemada  hostilidad  preparado  por  Monteagudo. 

(47)  Carta  de  don  Luis  de  la  Cruz  al  director  O'Hi^irs,  Lima,  13  de  noviembre 
de  1821. 
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Plata,  se  creyó  que  era  posible  interesar  en  ese  plan  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  i  con  ese  fin  fué  despachado  el  28  de  noviembre  el  ma- 
riscal de  campo  don  Toribio  de  I.uzuriaga.  £1  objeto  ostensible  de 
aquella  misión  era  solicitar  que  allí  se  organizase  «una  división  de  tro- 
pas lo  mas  respetable  posible  para  restaurar  en  el  goce  de  su  libertad 
a  las  provincias  del  Alto  Perú  que  aun  se  hallaban  en  poder  del  ene- 
migon;  pero  Luzuriaga  tenia  ademas  el  encargo  reservado  de  reco- 
mendar aquellos  planes  al  gobierno  de  Chile,  i  de  proponerlos  formal- 
mente al  de  Buenos  Aires. 

Aquel  no  era  mas  que  el  primer  paso  para  preparar  la  opinión  en 
estos  paises.  San  Martin  i  sus  consejeros  ténian  dispuesto  el  envió  a 
Europa  de  una  legación  encargada  de  buscar  el  príncipe  que  debiera 
venir  a  ceñirse  la  corona  en  el  Peni;  i  habian  designado  para  el  desem* 
peño  de  este  encargo  al  ministro  de  relaciones  esteriores  don  Juan  Gar- 
cía del  Rio  i  al  edecán  de  gobierno  don  Diego  Paroissien,  elevado  para 
este  efecto  al  rango  de  brigadier.  £1  24  de  diciembre  de  182 1  celebraba 
una  aparatosa  sesión  el  consejo  de  estado  del  gobierno  protectoral  pre- 
sidido por  San  Martin.  Aquella  asamblea,  compuesta  de  los  ministros, 
de  los  mas  altos  funcionarios  civiles  i  eclesiásticos,  i  de  algunos  de  los 
mas  encumbrados  señores  de  la  aristocracia  peruana,  acordó  las  instruc- 
ciones a  que  debian  someterse  los  dos  plenipotenciarios.  Declarándose 
allí  que  para  afianzar  la  independencia  del  Peni  sobre  una  base  estable 
era  indispensable  colocarlo  bajo  la  protección  de  un  gobierno  poderoso, 
de  la  Gran  Bretaña  o  de  la  Rusia,  debian  aquéllos  esplorar  la  opinión 
»'i  aceptar  que  el  príncipe  de  Sajonia  Cobourg,  o  en  su  defecto  uno  de 
la  dinastía  reinante  de  la  Gran  Bretaña, n  pasase  a  coronarse  emperador 
del  Peni.  <i£n  este  ultimo  caso,  agregaban  las  instrucciones,  darán  la 
preferencia  al  duque  de  Sussex,  con  la  precisa  condición  que  el  nuevo 
jefe  de  esta  monarquía  limitada  (es  decir  constitucional)  abrase  la 
relijion  católica,  debiendo  aceptar  i  jurar  al  tiempo  de  su  recibimiento 
la  constitución  que  diesen  los  representantes  de  la  nación;  permitién- 
dosele venir  acompañado  a  lo  sumo  de  una  guardia  que  no  pase  de  tres- 
cientos hombres,  rr  A  falta  de  esos  príncipes,  los  comisionados  podian 
buscar  otro  en  las  casas  reinantes,  en  este  orden:  de  Alemania,  Rusia, 
Austria,  Francia  o  Portugal,  i  «tn  último  recurso  pcdrian  admitir  de  la 
casa  de  España  al  duque  de  Luca.n  Aquellos  ajentes  quedaban  auto- 
rizados para  conceder  ciertas  ventajas  al  gobierno  que  concediera  una 
protección   mas  decidida  al  Perú  (48).  Garcia  del  Rio  i  Paroissien  se 

(48)  Estas  instrucciones  fueron  escritas  en  cifra,  según  cierta  clave,  para  que  no 
pudicn^n  9er  entendidas  sino  por  los  individuos  iniciados  en  esta  misteriosa  i  absurda 
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embarcaron  en  el  Callao  el  31  de  diciembre  con  destino  a  Chile  donde 
debian  tratar  de  ponerse  de  acuerdo  con  O'Higgins  sobre  la  realización 
de  esos  planes.  En  pos  de  ellos  partieron  del  Peni  varios  ajentes  diplo- 
máticos destinados  a  uniformar  la  opinión  en  otros  pueblos  americanos; 
el  jeneral  don  Manuel  Llano  i  Najara  a  Guatemala  (16  de  enero  de 
1822),  i  poco  mas  tarde  (13  de  junio)  don  José  Morales  i  Ugalde  con 
destino  a  Méjico. 

Estos  planes  monárquicos  eran  vivamente  aplaudidos  en  torno  de 
San  Martin,  i  encontraban  ardientes  adhesiones  en  la  alta  sociedad  de 
Lima.  Todo  esto  sin  embargo  no  los  hacia  salir  de  la  condición  de  una 
simple  quimera  que  solo  podía  apasionar  a  espíritus  ambiciosos  i  des- 
equilibrados como  el  de  Monteagudo;  pero  es  casi  inesplicable  que  hu- 
bieran encontrado  cabida  en  un  juicio  tranquilo  i  claro  como  el  de  San 
Martin.  Apesar  de  ello,  los  actos  todos  del  gobierno  protectoral,  iban 
encaminados  a  ponerlos  en  ejecución.  "El  alto  fin  de  mis  empresas  des- 
puesde  dar  la  libertad  al  Perú,  decia  San  Martin  en  un  decreto  de  27  de 
diciembre,  es  consolidarla.  Los  enemigos  de  ella  solo  son  ya  temibles 
donde  no  encuentran  a  quien  combatir,  porque  solo  buscan  pueblos 
indefensos  a  quienes  desolar.  La  opinión  pública  ha  progresado  rápida- 
mente, i  es  tiempo  que  se  haga  el  primer  ensayo  de  la  solidaridad  i  ma- 
durez de  los  principios  sobre  que  se  funda. »i  En  consecuencia,  convo- 
caba un  congreso  constituyente  que  debia  abrir  sus  sesiones  el  i.*^  de 
mayo  siguiente.  "Los  objetos  únicos  de  su  reunión,  decia  el  artículo  2.®, 
serán  establecerla  forma  definitiva  de  gobierno  i  darla  constitución  que 
mejor  convenga  al  Perú  según  las  circunstancias  en  que  se  hallan  su 
territorio  i  población.   Los  poderes  que  den  los  pueblos  a  sus  diputa- 


negociación.  Sin  embarg'^  luego  fueron  conocidas  en  su  verdadera  forma,  i  envía 
das  a  Chile  por  su  ájente  diplomático  don  Joaquín  Campino  en  1823.  Don  Benja* 
min  Vícufla  Mackenna  las  publicó  íntegras  en  El  Ostracismo  de  O^Higgins  (Valpa- 
raíso, 1860),  cap.  XIII,  §  4,  i  fueron  reproducidas  por  Paz  Soldán,  Hist,  del  Perú 
ituiependienle^  tom.  I,  páj.  272,  í  por  don  Gonzalo  Búlne*,  obra  citada  tom.  II,  páj. 
379.  En  todas  estas  publicaciones,  por  error  de  copia  o  de  imprenta,  no  se  han 
dado  bien- los  nombres  de  los  príncipes  a  quienes  se  indicaba  allí  expresamente  para 
ofrecerles  el  trono  del  Perú,  lo  que  nos  induce  a  hacer  una  breve  esplicacion.  £1  pri* 
mero  de  los  que  allí  se  señalaba,  era  Ernesto  I  (n.  i794-m.  1844),  duque  de  Sajonia 
Cobourg,  hermano  mayor  de  Leopoldo  I,  reí  de  los  belgas,  i  padre  del  príncipe  Al* 
berto,  reí  consorte  de  la  Gran  Bretaña,  por  su  casamiento  con  la  reina  Victoria.  El 
según  era  Augusto  Federico,  duque  de  Sussex,  (1773-1840),  noveno  hijo  de  Jorje  III 
de  la  Gran  Bretaña,  i  tío  de  la  reina  Victoria.  El  último  designado  era  el  príncipe  o 
duque  de  Luca,  de  quien  hemos  dado  noticia  en  el  tomo  anterior,  páj.  28. 
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dos,  se  contraerán  esc'usivamente  a  estos  objetos,  i  serán  nulos  los  que 
se  exedan  de  ellos.n  Una  comisión  de  siete  ciudadanos  designados 
por  los  diversos  cu.:rpos  del  estado,  debia  preparar  el  proyecto  de 
constitución.  Los  inspiradores  de  esa  medida  creyeron  que  a  la  época 
de  la  apertura  del  congreso  constituyente,  ya  estaría  listo  para  venir  al 
Perú  el  soberano  que  se  mandaba  buscar  a  Europa. 

Para  preparar  la  opinión  publica  en  favor  de  la  monarquía,  se  creó  por 
decreto  de  lo  de  enero  de  1822  una  academia  de  apariencias  literarias 
con  el  título  de  ''Sociedad  patriótica  de  Liman,  compuesta  de  letrados  i 
doctores,  muchos  de  ell'os  ecle  iásiicos,  i  de  otros  individuos  de  venta- 
josa posición,  de  familia  o  de  fortuna,  i  conocidos  por  sus  ideas  monár- 
quicas. Monteagudo,  que  fué  encargado  de  la  presidencia  de  esa  corpo- 
ración, le  propuso  tres  temas  de  trabajos  puramente  teóricos  sobre  el 
mejor  gobierno  que  debia  darse  al  Ptrd.  En  los  escritos  que  se  le  pre- 
sentaron, recargados  todos  ellos  de  referencias  a  la  historia  antigua  i  a 
la  Biblia,  se  hacia  con  mas  o  menos  franqueza  la  apolojía  de  la  forma 
monárquica,  i  se  descubre  el  carácter  de  la  ilustración  vetusta  de  aqiie* 
líos  encumbrados  personajes,  completamente  inadecuada  al  réjimen 
creado  por  la  revolución  (49). 

Aquellos  esfuerzos  dieron  en  realidad  un  resultado  bien  diferente 
del  que  se  buscaba.  Entre  los  comisionados  elejidos  para  preparar  el 
proyecto  de  constitución,  aparecieron  algunos  que  no  disimulaban  sus 
ideas  republicanas.  Las  discusiones  suscitadas  en  el  seno  de  la  socie- 
dada  patriótica,  dieron  oríjen  a  réplicas  de  algunos  de  sus  miembros,  i 
a  artículos  de  periódicos  en  que  aparecían  las  ideas  republicanas  que 
comenzaban  a  abrirse  camino,  i  que  eran  sostenidas  con  no  poco  talen- 
to. Lejos,  pues,  de  ganar  terreno  las  ideas  monárquicas,  la  opinión 
publica  comenzó  a  ajitarse  en  sentido  contrario,  i  se  hizo  necesario 
declarar  que  los  que  las  sostenían  como  una  simple  teoría  política,  i 
sin  pensar  en  imponerlas  en  la  práctica,  usaban  del  libre  derecho  de 
discusión,  i  podían  hacerlo  en  cierto  modo  como  un  simple  ejercicio 
de  injenio. 


(49)  Algunas  de  las  memorias  presentadas  a  aquella  academia  fueron  publicadas 
en  los  periódicos  de  la  época  como  reflejo  de  las  ideas  dominantes  en  las  clases  mas 
ilustradas  de  los  últimos  dias  de  la  colonia.  El  célebre  escritor  peruano  don  Fran- 
cisco de  Pauta  Vijil  conservaba  el  libro  orijinal  de  actas  de  la  sr^ciedad.  Pero  todos 
o  casi  todos  esos  documentos  fueron  recopilados  por  don  Manuel  Odriazola  en  el 
tomo  XI  de  los  Documentos  literarios  del  Perú^  publicación  paralela,  pero  diferente, 
de  los  Documentos  históricos  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones. 
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8.  Actitud  del  go-  8.  Los  planes  monárquicos  de  San  Martin  iban  a 

ante  las  exijen-  encontrar  mas  abierta  contradicción  en  Chile  i  en  las 

das  del  protector  provincias  [unidas  del  RÍO  de  la  Plata.  Los  ajentes 

rector  (yHiggiDs  ^^^  gobierno  protectoral,  García  del  Rio  i  Paroissien, 

se  niega  a  secun-  llegaron  a  Valparaiso  el  3  de  febrero  de  1822.  Nueve 

dar  los  planes  de       ,.       ,  •        j      1       /^ 

monarquía.  dias  después,  con  motivo  de  las  nestas  con  que  se 

celebraba  en  la  capital  el  aniversario  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia, el  primero  de  ellos  pronunciaba  ante  el  director  supremo,  i  en 
representación  de  aquel  gobierno,  un  discurso  congratulario  inspirado 
por  un  sentimiento  de  confraternidad  í  gratitud.  «'El  pueblo  peruano, 
decia  García  del  Rio,  no  podrá  menos  de  recordar  eternamente  con  gra- 
titud cuanto  han  contribuido  a  su  emancipación  los  incesantes  esfuer- 
zos de  S.  E.  i  los  laudables  sacrificios  de  los  beneméritos  ciudadanos 
de  este  estado  (5o).ti  Cualquiera  que  fuese  la  sinceridad  de  estas  pala- 
bras, ellas  no  bastaban  para  estirpar  los  recelos  que  los  hechos  que  he- 
mos recordado  anteriormente,  habian  creado  no  solo  en  el  pueblo  sino 
en  el  gobierno  chileno;  i  esos  recelos  se  aumentaron  pocos  días  después, 
cuando  se  recibieron  los  primeros  informes  de  la  misión  de  Rozas. 

Por  enfermedad  de  uno  de  los  comisionados  de  San  Martín,  las  jes* 
tiones  que  aquellos  debian  promover  en  Chjle  no  se  iniciaron  sino 
cerca  de  un  mes  mas  tarde.  Una  de  ellas  dirijida  a  obtener  que  el  go* 
bíern  de  Chile  declarase  oñcialmente  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia del  Perú,  no  ofrecia  la  menor  dificultad;  pero  las  otras  eran 
mucho  mas  delicadas  i  espinosas.  Pedian  aquellos  que  en  Chile  se 
organizase  un  nuevo  ejército  de  dos  mil  hombres  para  socorrer  al  Perú 
abriendo  una  campaña  eficaz  en  las  costas  del  sur  del  virreinato. 
O'Higgins,  desentendiéndose  de  los  motivos  de  queja  que  tenia  por 
la  condición  depresiva  de  las  tropas  chilenas  que  ocupaban  a  Lima, 
i  sin  provocar  cuestión  sobre  la  inacción  del  ejército  patriota  estableci- 
do en  el  Perú,  compuesto  entonces  de  mas  de  siete  mil  hombres, 
demostró  con  la  mas  clara  evidencia  que  el  estado  de  estrema  miseria 
a  que  había  quedado  reducido  el  tesoro  de  Chile  por  la  organización 
i  equipo  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  i  que  la  atenciones  del 
gobierno  interior,  la  reciente  sublevación  en  la  provincia  de  Valdivia 
i  la  proyectada  espedicion  a  Chiloé,  indispensable  para  afianzar  el  do. 
minio  de  toda  la  rejíon  del  sur,  lo  ponían  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  enviar  al  Perú  la  división  que  se  le  pedia.  Aunque  esta  situación 


(50)  Este  discurso,  cuya  publicación  se  omitió  primero  por  no  haberlo  entregado 
su  autor,  fué  dado  a  lut  en  la  Gaeeta  ministerial  de  2  de  marzo. 
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era  evidente  para  todo  el  mundo,  los  ajantes  de  San  Martin  creyeron 
ver  en  la  negativa  de  O^Híggins,  una  espresion  del  desagrado  de  éste  por 
la  actitud  que  el  gobierno  de  Lima  habia  tomado  respecto  de  Chile. 
£1  rechazo  que  esperi mentaron  en  otras  de  sus  jestiones,  debió  desa- 
sonarlos mas  profundamente.  £1  1 1  de  marzo,  aquellos  comisionados 
presentaron  al  ministro  accidenta)  de  marina  don  Joaquín  de  £cheve- 
rrfa  un  estenso  memorial  sobre  la  conducta  observada  en  el  Peni  por 
el  vice-almirante  Cochrane  como  jefe  de  la  marina  de  Chile.  Pasando 
en  revista  todos  los  actos  de  éste,  haciéndole  sobre  cada  uno  de  ellos 
las  mas  tremendas  i  apasionadas  acusaciones,  reclamaban  en  términos 
premiosos  ««a  nombre  del  gobierno  del  Perú  una  satisfacción  de  los  agra- 
vios que  con  tanta  publicidad  le  habia  inferido  aquel c,  satisfacción 
tal  que  imprimiese  «el  sello  de  la  indignación  con  la  enerjía  i  eficacia 
que  demandan  la  magnitud  del  impulso  (5i).«»  No  obteniendo  una 
contestación  inmediata,  García  del  Rio  i  Paroissien  solicitaron  del  di- 
rector supremo  tratar  este  asunto  en  una  conferencia.  Verificóse  ésta  en 
la  noche  del  1 7  de  marzo  en  la  casa  de  gobierno.  Como  reparación  de 
los  agravios  inferidos  al  gobierno  del  Perú,  los  comisionados  de  San 
Martin  exijian  que  Cochrane  fuera  separado  ignominiosamente  del 
mando  de  la  escuadra  chilena.  £ra  lo  mismo  que  el  gobierno  del  Perú 
habia  pedido  en  octubre  anterior;  i  ahora  como  entonces,  O'Higgins 
contestó  con  tanta  moderación  como  buen  sentido.  No  aprobaba  la 
conducta  de  Cochrane;  creía  que  la  arrogancia  de  éste  habia  producido 
las  mas  serias  perturbaciones,  i  que  sus  últimos  actos  desprestijiaban 
a  los  nuevos  gobiernos  i  comprometían  la  revolución;  pero  creía  que  la 
medida  mas  imprudente  que  se  podía  tomar  era  la  de  decretar  la  se- 
paración de  ese  marino  del  mando  de  la  escuadra  cuando  el  gobierno 
no  tenio  medios  efectivos  para  hacerse  obedecer.  El  vice-almirante, 
en  posesión  de  los  buques  chilenos,  i  contando  con  oficiales  que  le 
habían  quedado  resueltamente  adictos,  podía,  en  un  arranque  de  exas- 
peración, sublevarse  con  ellos  e  ir  ofrecerlos  a  otro  gobierno  i  tal  vez 
al  enemigo.  Por  lo  demás,  decía  O'Híggins,  el  mismo  Cochrane  al 
alejarse  del  Perú,  habia  anunciado  que  iba  a  perseguir  las  naves  es- 
pañolas que  quedaban  en  el  Pacífico,  i  ofrecía  estar  de  vuelta  en  Val- 
paraíso antes  de  muchos  meses.  Estos  razonamientos,  cuyo  peso  era 
indiscutible,  i  que  comprobó  el  desenvolvimiento  posterior  de  los  su- 
cesos, no  dejaban  lugar  a  réplica. 

(51)  Este  memorial,  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  fué  publicado  en  Lima 
en  1823,  según  ya  dijimos,  en  un  opúsculo  con  la  contestación  de  lord  Cochrane 
dirijida  al  congreso  del  Perú. 

Tomo  XIII  66 
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Pero  los  comisionados  de  San  Martin  traián  ademas  a  Chile  el 
encargo  de  interesar  a  O'Higgins  en  favor  de  los  planes  monárquicos 
que  se  elaboraban  en  Lima.  Monteagudo,  dirijiéndose  oficialmente  al 
ministro  de  estado  de  Chile,  le  hablaba  veladamente  de  "las  inmensas 
ventajas  que  ambos  paises  reportarian  de  la  ejecución  del  plan  confiado 
a  los  diputadosii  (52);  i  San  Martin,  dirijiéndose  a  O^Higgins  en  carta 
confidencial,  le  habia  dicho  lo  (|ue  sigue:  xA  su  paso  por  esa  (García 
del  Rio  i  Parossien)  instruirán  a  V.  verbalmente  de  mis  deseos;  si 
ellos  convienen  con  los  de  V.  i  con  los  intereses  de  Chile,  po- 
dían ir  dos  diputados  por  ese  estado  (Chile),  que,  unidos  con  los  de 
éste,  harian  mucho  mayor  peso  en  la  balanza  política,  e  inñuirian  mu- 
cho mas  en  la  felicidad  futura  de  ambos  estados.  Estoi  persuadido  de 
que  mis  miras  serán  de  la  aprobación  de  V.,  porque  creo  estará  V. 
convencido  de  la  imposibilidad  de  erijir  estos  paises  en  repúblicas.  AI 
fin,  yo  no  deseo  otra  cosa  que  el  establecimiento  del  gobierno  que  se 
forme  sea  análogo  a  las  circunstancias  del  dia,  evitando  por  este  medio 
los  horrores  de  la  anarquía.  ¿Con  cuánto  placer  no  veré  en  el  rincón 
en  que  pienso  meterme,  constituida  la  América  bajo  una  base  sólida  i 
estable?  Repito,  por  último,  que  García  hablará  a  V.  verbalmente 
sobre  planes  que  no  me  es  posible  fiar  a  la  pluma  (53). n 

Pero  O'Higgins  tenia  sobre  este  punto  opiniones  diametral  mente 
opuestas.  A  fines  de  1818,  como  se  recordará,  se  habia  tratado  en 
Chile  de  uno  de  esos  planes  quiméricos  de  creación  de  una  monarquía 
propuesta  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  sostenida  por  San  Mar- 
tin. Hablábase  de  ella  como  de  un  hecho  necesario,  ineludible,  im- 
puesto por  las  circunstancias  i  como  el  único  medio  de  salvar  la  revo- 
lución de  la  liga  de  las  grandes  potencias  europeas  que  se  suponian 
empeñadas  en  restablecer  el  viejo  réjimen  en  estos  paises.  Se  produjo 
entonces  cierta  inquietud  entre  los  hombres  mas  interiorizados  en  los 
negocios  de  gobierno,  i  uno  de  ellos,  el  ministro  de  estado  don  An- 
tonio José  de  Irisarri,  designado  para  ir  a  Europa  en  representación 
del  gobierno  de  Chile,  preparó,  con  acuerdo  secreto  del  Senado,  las 
instrucciones  que  debían  guiar  su  conducta  en  esos  asuntos,  i  que 


(52)  Oficio  de  Monteagudo  al  ministro  de  estado  de  Chile  don  Joaquín  de  Eche- 
verria,  Lima,  24  de  diciembre  de  1821.  Se  halla  publicado  por  don  Gonzalo  Bul 
nes,  en  el  libro  citado,  tomo  11,  páj.  378,  nota. 

(53)  Esta  carta  de  San  Martin  ha  sido  publicada  en  estracto  por  Vicufia  Mackenna 
en  £¿  Ostracismo  de  O'Higgins^  cap.  XIII,  §  3,  i  por  don  Gonzalo  Biilnes  en  su 
libro  citado,  tomo  ii,  p.  381-2. 
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nosotros  hemos  dado  a  conocer  íntegras  en  otra  parte  (54).  Esas  ins- 
trucciones, sin  embargo,  no  fueron  firmadas  por  O'Híggins  ni  por  sus 
ministros,  ni  por  el  senado.  Como  sin  este  requisito  no  tenían  valor 
alguno,  Irisarri  las  devolvió,  marchando  sin  embargo  al  desempeño  de 
su  misión  que  tenia  otros  objetos  mas  prácticos.  En  Buenos  Aires  debia 
celebrar  la  alianza  para  organizar  la  espedicion  libertadora  del  Perü,  i 
en  Europa  justificar  por  la  prensa  la  revolución  hispano-americana, 
poner  empeño  en  que  se  reconociese  la  independencia  de  los  nuevos 
estados,  estimular  la  emigración  a  estos  paises,  atraer  a  ellos  profesores 
e  industriales  útiles,  i  preparar  la  contratación  de  un  empréstito.  En 
sus  comunicaciones  oficiales  escritas  desde  Londres,  Irisarri  parecia 
interesado  en  la  realización  de  los  planes  monárquicos.  Hablaba  de 
ellos  con  seriedad,  r/^feria  las  dilijencias  de  otros  ajentes  americanos 
en  que  él  no  podia  tomar  parte  por  falta  de  poderes,  el  poco  caso  que 
hacían  de  esas  jestiones  los  gobiernos  europeos,  i  las  dificultades  que 
se  suscitaban.  En  sus  cartas  confidenciales,  en  cambio,  se  reía  de  los 
negociadores  con  el  gracejo  i  el  escepticismo  que  le  eran  habituales.  De 
manera  que  aunque  envió  comunicaciones  que  decía  tan  delicadas  i 
secretas  que  las  hacia  conducir  por  emisarios  especiales,  no  se  necesita 
de  una  gran  penetración  para  descubrir  que  todo  aquello  no  pasaba 
de  ser  una  quimera  irrealizable  de  que  se  burlaba  el  mismo  Irissarri, 
cuyo  espíritu  sarcástico  i  movedizo  no  tenia  la  menor  fe  en  el  resultado 
de  esos  afanes. 

El  gobierno  de  Chile  no  hacia  mucho  caso  de  esas  comunicacio' 
nes.  O'Higgins,  que  profesaba  una  gran  distancia  por  los  reyes  i  por 
el  sistema  monárquico,  había  adquirido  ademas  el  convencimiento 
íntimo  de  que  todos  esos  planes  eran  efímeros,  i  que  habían  de  fracasar 
por  la  sola  fuerza  de  las  cosas.  Había  abolido  los  títulos  de  nobleza  i 
el  uso  de  los  blasones  de  familia,  i  había  tratado  de  suprimir  los  ma- 
yorazgos; pero  sabía  que  San  Martín  así  como  muchos  otros  hombres 
culminantes  de  la  revolución,  eran  monarquistas,  i  creía  que  en  ínteres 
de  ella  estaba  el  aunar  en  lo  posible  todas  las  voluntades  para  lle- 
varla a  cabo,  i  el  evitar  embarazos  í  divisiones  sobre  una  cuestión  que 
al  fin  había  de  resolverse  por  el  peso  de  la  opinión  nacional;  i  ésta 
era  en  Chile,  como  en  los  otros  pueblos  de  América,  contraria  a  la 
monarquía.  Así,  pues,  se  guardaba  estudiadamente  de  suscitar  discu- 
siones; pero  en  el  hecho  seguía  imperturbablemente  el  camino  que  se 
había  trazado.  Para  hacer  sentir  su  propósito,  O^Higgnís  tocó  diversos 

(54)  Véase  el  §  4,  cap.  XI  parte,  VIII  de  esU  Historia^ 
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arbitrios  que  merecen  tomarse  en  cuenta.  En  los  primeros  tiempos  de 
su  gobierno,  las  leyes  i  decretos  que  espedia,  iban  precedidos  de  estas 
palabras:  ««El  director  supremo  del  estado,  etcu;  desde  mayo  de  1820, 
se  sustituyeron  por  estas  otras:  «'El  director  supremo  de  la  República 
de  Chileti;  i  en  las  comunicaciones  que  se  le  dirijian,  se  le  daba  igual 
tratamiento,  como  se  ve  en  las  numerosas  felicitaciones  que  le  diri- 
jieron  los  cabildos  i  otras  autoridades  por  la  toma  de  Lima  i  la  rendi- 
ción del  Callao. 

O'Higgins  no  disimulaba  ya  sus  convicciones.  Aunque  reservado  por 
carácter  i  por  los  deberes  de  su  puesto,  no  vacilaba  en  declarar  a  sus 
amigos  que  usi  los  promotores  de  la  revolución  se  propusieron  hacer 
libre  i  feliz  a  la  patria,  esto  no  podria  lograrse  sino  bajo  un  gobieno 
republicano,  i  no  por  U  variación  de  dinastias  de  reyes  (55).»!  Entre 
los  hombres  mas  caracterizados  que  rodeaban  al  director  supremo,  se 
habia  acentuado  este  orden  de  ideas.  En  sus  conversaciones,  i  en  su 
correspondencia  íntima,  de  que  se  conservan  muestras  con  cluyentes, 

(55)  O'Higgins  desarrollaba  estas  ¡deas  con  la  mas  perfecta  claridad,  dirijiéndose 
a  don  Gaspar  Marín,  patriota  probado  por  sus  principios  austeros  i  por  su  incon- 
trastable lealtad.  Kn  carta  de  18  de  octubre  de  1821,  le  decia  lo  que  sigue:  "Vamos 
a  entrar  en  un  nuevo  periodo  consagrado  a  la  estabilidad  i  a  la  política.  Si  Chile  ha 
de  ser  República  como  lo  exijen  nuestros  juramentos  i  el  voto  de  la  naturaleza,  in- 
dicado en  la  configuración  i  riqueza  que  lo  distingue;  si  nuestros  sacrificios  no  han 
tenido  un  objeto  insignificante;  si  los  creadores  de  la  revolución  se  propusieron 
hacer  libre  i  feliz  a  su  suelo,  i  esto  solo  se  logra  bajo  un  gobierno  republicano  i  no 
por  la  variación  de  dinastías  distantes,  preciso  es  que  huyamos  de  aquellos  fríos 
calculadores  que  apetecen  el  monarquismo.  ¡Cuan  difícil  es,  mi  amigo,  desarraigar 
hábitos  envejecidos!  Los  hombres  ilustrados  como  V.,  de  razón  i  juicio  privilejiado, 
son  los  únicos  que  pueden  convencer  i  persuadir.  ¡Ojalá  V.  dedicara  algunos  ratos 
a  este  importante  ol>jeto!  Qué  de  bellezas  i  reflexiones  no  ocurrirían  a  V.  sobre  la 
forma  de  gobierno  mas  conveniente  a  Chile  para  que  asi  se  precava  del  monar- 
quismo europeo  con  que  se  ha  pensado  dividir  la  herencia,  n 

Se  hallaba  entonces  en  Santiago  un  caballero  peruano  llamado  don  José  Rivade- 
neira,  que  habia  servido  en  el  ejército  de  Espaiía,  i  que  regresaba  a  América  para 
ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  de  su  patria.  Ofreció  a  O'Higgins  un  tratadito  de 
política  que  habia  escrito,  en  que  se  pronunciaba  en  favor  del  gobierno  monárquico. 
"Presindiendo  de  la  imposibilidad  de  resolver  sin  desgracia,  i  sin  sangre  los  proble- 
mas con  que  V.  concluye,  le  decia  0*Higgins  en  una  caria,  yo  no  sé  que  a  pueblos 
entusiasmados  por  la  libertad  acomodase  un  gobierno  que  lo  contraria,  ni  sé  tam- 
poco el  concepto  con  que  las  naciones  ilustradas  i  la  severa  posteridad  oirían  los 
esfuerzos  heroicos  de  la  América,  si  los  viesen  terminados  por  oliedecer  como  antes, 
no  habiendo  logrado  masque  el  cambio  nominal  de  dinastías. n  Estos  documentos 
fueron  publicados  por  primera  vez  por  Vicuña  Mackenna  en  El  Ostrctcismo  de 
affig^hisy  cap.  XIII,  §  2. 
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calificaban  de  ilejftimas,  degradantes  ¡  vergonzosas  las  ideas  monárqui- 
cas, destinadas  a  desnaturalizar  las  aspiraciones  de  la  revolución,  i  a 
crear  un  perenne  manantial  de  males,  que  atraería  a  Chile  «las  exe- 
craciones de  la  presente  i  de  las  futuras  jeneraciones  i  una  situación  mas 
funesta  i  oscura  que  su  antigua  esclavitudu. — üNo  puede  ser  amante 
de  la  patria,  decia  uno  de  esos  honrados  republicanos,  sino  egoísta  o 
enemigo  de  ella,  el  que  abriga  en  su  seno  semejantes  sentimientos,  n  £1 
senado  mismo  que  a  íínes  de  1818  habia  celebrado  una  o  dos  sesio- 
nes secretas  para  tratar  de  las  proporciones  monárquicas  que  hacía  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  i  que  para  desarmar  el  pretendido  peligro 
de  una  amenaza  de  las  grandes  potencias  europeas,  habia  aprobado 
las  instrucciones  que  debia  llevar  Irisarri,  acordó  destruir  las  actas  i 
papeles  que  se  referían  a  este  negocio;  i  en  efecto,  fueron  quemados 
en  presencia  del  director  supremo.  «Antes  que  entrar  en  semejante 
proyecto,  permitiría  queme  hiciesen  pedazosn,  decia  entonces  O'Hig- 
gíns  al  senador  don  José  Ignacio  Cien  fuegos  (56).  I  poco  mas  tarde. 


(56)  Carta  de  Cienfuegos  a  0*Higgins,  escrita  en  Valparaiso  en  18  de  enero  de 
1822,  i  publicada  íntegra  por  Vicufla  Mackenna,  en  el  libro  i  capitulo  citados,  §  VII. 
Este  documento  igualmente  honroso  para  esos  dos  personajes,  es  del  mas  alto  in- 
terés histórico.  Cienfuegos  se  hallaba  entonces  a  punto  de  embarcarse  para  ir  a  de- 
sempeñar a  Roma  una  misión  que  le  habia  confiado  el  gobierno  de  Chile.  "Aquí  he 
sabido  con  bastante  sentimiento,  decia  a  O'Higgins,  que  en  Lima  se  aspira  a  Ja 
formación  de  una  monarquía  constitucional  compuesta  de  las  provincias  del  Perú, 
Chile  i  Buenos  Aires,  para  colocar  en  ella  un  infante  de  España,  i  que  con  este 
objeto  se  manda  a  aquella  península  al  ministro  García  con  la  investidura  de  pleni- 
potenciario. Tiempo  ha  que  mi  corazón  me  anunciaba  algún  proyecto  semejante 
a  éste;  mas  ahora  que  ya  veo  desplegarse  estas  ilejíttroas  i  degradantes  ideas,  me 
inílaino,  i  mi  imajinacion  tristemente  ajitada,  no  me  permite  tener  reposo.  ¡Ahí  se- 
ñor! Cómo  podemos  ver  sin  dolor  que  Chile,  nuestra  amada  patria,  después  de  tan- 
tos sacrifícios,  de  tanta  sangre  derramada  por  su  libertad;  después  de  tan  gloriosas 
victorias  que  lo  han  hecho  temible  a  sus  enemigos,  que  le  han  adquirido  la  do- 
minación del  Pacíñco  i  conquista  del  Perú;  i  después  de  haber  jurado  su  indepen- 
dencia, formado  una  constitución,  aunque  provisoria,  i  caminando  hasta  lo  presente 
con  una  marcha  majestuosa  que  lo  ha  llenado  de  honra  i  crédito  aun  entre  las  na- 
ciones cultas  de  Europa,  venga  al  fin  a  quedar  en  el  abyecto  rango  de  una  provin- 
cia subalterna  i  dominada  pur  un  príncipe  enemigo  nuestro  i  cuya  educación  des- 
pótica nunca  podrá  conformarse  con  las  ideas  de  nuestra  libertad  política,  aunque 
le  formen  las  mas  sabias  i  liberales  constituciones!  Esta  será  una  degradación  ver- 
gonzosa, un  perenne  manantial  de  males  incalculables,  que  justamente  nos  atraerá 
las  execraciones  de  hi  presente  i  futuras  jeneraciones,  i  una  situación  mas  funesta  i 
oscura  que  nuestra  antigua  esclavitud.  No  puede  ser  amante  de  la  patria,  sino  egoísta 
o  enemigo  de  ella,  el  que  abriga  en  su  seno  semejantes  sentinÚQQtosn.  Toda  aquella 
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en  un  banquete  ofícial  dado  en  el  palacio  de  gobierno,  a  que  asistian 
los  representantes  de  Colombia,  del  Peni  i  de  Buenos  Aires,  i  los  mas 
altos  funcionarios  de  Chile,  el  director  supremo  pronunciaba  estas  pa- 
labras: "Después  de  tantas  batallas,  de  tan  felices  i  gloriosos  esfuerzos, 
antes  deje  el  sol  de  alumbrarnos  para  siempre  que  consentir  que  se 
establezca  en  América  un  cetro,  una  corona  (57)n. 

La  opinión  del  supremo  director  de  Chile  i  de  sus  mas  caracteriza- 
dos consejeros,  estaba,  pues  ñrmemente  formada  contra  el  proyecto 
que  acariciaba  San  Martin,  cuando  los  comisionados  de  éste  llegaron 
a  Santiago.  Garcia  del  Rio  i  Paroissien  que  habían  vivido  largos  me- 
ses en  esta  ciudad,  que  tenian  en  ella  muchas  relaciones  i  que  poseian 
la  intelijencia  necesaria  para  comprender  el  estado  de  los  espíritus,  i 
para  descubrir  que  nada  estaba  mas  lejos  de  la  opinión  jeneral  del  pais 
que  el  pedir  o  aceptar  reyes,  guardaron  ante  el  público  la  mas  esmera- 
da reserva  sobre  el  plan  monárquico,  sin  atreverse  tampoco  a  comu 
nicarlo  al  gobierno.  Hacia  mas  de  un  mes  que  estaban  en  Chile,  i  no 
se  habian  determinado  a  tratar  de  este  asunto,  que  sin  embargo  for- 
maba el  objeto  principal  de  su  misión.  Estando  ya  listos  para  seguir  su 
viaje  a  Europa,  tuvieron  el  19  de  marzo  una  nueva  conferencia  con  el 
director  supremo.  Hablando  éste  en  jeneral  del  concepto  que  se  tenia 
en  el  viejo  mundo  de  los  negocios  de  América,  dijo  que  había  moti- 
vos para  creer  que  el  gobierno  ingles  comenzaba  a  modifícar  sus  opi- 
niones sobre  los  nuevos  estados,  i  que  seguramente  se  inclinaría  pron- 
to a  reconocer  la  independencia  de  éstos.  Con  ese  motivo,  los 
comisionados  de  San  Martin  insinuaron  que  la  opinión  pública  en  el 
Perú  era  favorable  al  sistema  monárquico,  i  que  ellos  esperaban  que 
sobre  esa  base  podía  organizarse  allí  un  gobierno  estable.  Antes  que  se 
le  invitase  a  asociarse  a  tales  proyectos  por  parte  de  Chile,  el  director 


carta,  que  es  bastante  larga,  está  inspirada  por  estas  mismas  ideas;  pero  Cienfuegos, 
recordando  las  declaraciones  que  a  este  respecto  habia  oido  al  director  supremo, 
esperaba  que  él  fuese  una  barrera  a  los  proyectos  monárquicos  que  se  preparaban, 
i  se  permitia  darle  algunos  consejos  sobre  la  manera  de  resistirlos  i  de  anularlos. 
(57)  Este  banquete  se  verificó  el  21  de  setiembre  de  1822,  i  su  descripción  se  halla, 
en  El  Mercurio  de  Chile  (que  redactaba  Camilo  Henriquez),  núm.  12,  publicado 
cuatro  dias  después.  En  el  mismo  sentido  brindaron  el  ájente  diplomático  de  Colom> 
bia  don  Joaquin  Mosquera  i  el  ciudadano  chileno  don  Joaquin  Campino.  £1  brindis 
de  O'Higgins  tenia  una  intención  particular.  En  la  mesa  se  hallaba  el  represen- 
tante del  Perú  don  José  Cabero  i  Salazar,  que  habla  llegado  poco  antes  a  Chile  en- 
viado por  San  Martin  para  pedir  nuevos  ausilios  de  tropa  i  para  renovar  las  jestio— 
pes  monárquicas  que  habian  iniciado  con  mal  éxíto  GarcíaMel  Rio  i  FarQÍSsicn« 
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supremo  manifestó  "que  no  dudaba  que  ese  plan  fuese  ventajoso  i 
adaptable  al  Perú;  pero  que  en  cuanto  a  Chile  en  donde  no  habia  opi- 
nión formada  sobre  el  sistema  de  gobierno,  en  donde  solo  uno  u  otro 
noble  estaba  por  la  forma  monárquica,  lo  mejor  era  dejar  continuar  las 
cosas  en  su  estado  actual,  puesto  que  siempre  le  quedaba  tiempo 
para  constituirse  como  mejor  le  pareciese,  después  de  observar  las 
medidas  de  los  gobiernos  de  Amiérica  i  la  marcha  de  la  política  de  los 
principales  gabinetes  europeos  (58).it  En  vista  de  esta  declaración,  es- 
presada  con  tanta  claridad  como  firmeza,  los  comisionados  de  San 
Martin  no  se  atrevieron  a  esponer  los  detalles  de  su  plan,  i  mucho 
menos  a  invitar  concretamente  al  gobierno  de  Chile  a  que  tomase 
parte  en  él.  Garcia  del  Rio  i  Paroissien,  sin  poder  apreciar  que  esa  re- 


(58)  En  estos  términos  testuales  esponian  Garcia  del  Rio  i  ParoiBsien  en  la  mi- 
nuta (le  sus  conferencias  con  el  gobierno  de  Chile,  la  contestación  que  les  d¡6 
0*Higgins.  Esa  minuta,  bastante  entensa,  no  ha  sido  nunca,  según  creemos,  publi- 
cada integra.  Paz  Soldán  ha  dado  a  luz  en  el  testo  o  entre  los  documentos  de  su 
obra  citada,  tres  fragmentos  mui  importantes.  El  que  se  refiere  al  plan  de  monar* 
quia,  se  halla  en  la  nota  de  la  páj.  273.  Por  lo  demás,  esa  versión  guarda  perfecta 
consonancia  con  el  espíritu  de  una  carta  de  O'Higgins  a  don  Antonio  Jos^  de  Iri- 
sarri  de  fecha  de  16  de  marzo  de  1S22  en  que  le  habla  en  términos  análogos  de  los 
planes  monárquicos,  refiriéndole  que  el  senado  habia  hecho  quemar  los  papeles  que 
a  ellos  se  refierian,  i  que  "la  opinión  jeneral  que  distaba  mucho  del  proyecto  que 
habia  sujerído  la  cobardía  que  tanto  detestan  los  pueblosu,  no  queria  que  se  hicie- 
se nada  a  este  respecto,  hasta  no  conocer  la  forma  de  gobierno  que  adoptasen  lot 
otros  pueblos  americanos.  Puede  verse  esta  carta  en  El  Ostracismo  de  (JHiggins^ 
cap.  XIII,  §  3. 

Tenemos  a  la  vista  un  documento  inédito  en  que  O'Higgins  daba  confidencial- 
mente cuenta  de  aquellas  jesliones.  Es  una  carta  escrita  a  don  Miguel  Zañartu  el 
23  de  marzo  de  1S22,  en  que  te  informa  que  Garcia  del  Rio  i  Paroissien  sallan  para 
Buenos  Aires  en  viaje  a  Londres,  en  comisión  del  gobierno  del  Perú.  "En  cuanto  a 
la  comisión  cerca  de  ese  gobierno  (de  Buenos  Aires),  decia,  creo  deberá  ser  la  pro- 
posición de  algún  principe  de  Europa  para  que  se  corone  en  el  Perú,  i  consultarle 
sobre  si  desea  ese  pueblo  entrar  en  el  inquilinato  en  que  creyeron  algunos  no  era 
difícil  se  suscribiese  Chile;  pero  ya  lo  respetan  demasiado,  para  ni  siquiera  propo- 
ponerlo.  Aunque  ésta  es  una  farsa  tan  añeja  como  ridicula,  conviene  la  reserva.it 

Debe  advertirse  que  don  Miguel  Zafiartu  se  habia  dejado  ganar  en  Buenos  Aires 
a  las  ideas  monárquicas.  Don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  que  en  el  libro  citado 
ha  reunido  muchas  noticias  i  documentos  sobre  estos  proyectos,  cree  que  Zañartu 
fué  entre  los  hombres  públicos  chilenos  de  esos  años  el  único  que  profesó  ideas  mo- 
nárquicas, i  en  este  sentido  lo  llama  "el  antípoda  de  Cienfuegos.11  En  prueba  de  su 
acertó  publica  un  fragmento  de  carta  que  puede  leerse  en  la  última  nota  del  inte- 
resante capítulo  que  ha  destinado  a  este  asunto. 

La  confianza  que  O'Higgins  manifestó  entonces  en  que  el  gobierno  ingles  co- 
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sístencia  a  los  quiméricos  planes  monárquicos  fuera  inspirada  por  un 
elevado  espíritu  republicano,  la  atribuyeron  a  efecto  de  una  ambición 
vulgar.  «"Conociendoque  los  motivos  que  tenia  S.  E.  (O'Higgins)  para 
espresarse  de  este  modo,  eran  los  de  retener  el  mando,  decian  en  su 
informe  secreto  los  comisionados  de  San  Martin,  no  tratamos  de  es- 
forzar argumentos,  persuadidos  de  la  inutilidad  de  ellos;  i  habiéndole 
informado  que  semejante  comunicación  debia  considerarse  puramente 
confidencial,  i  que  de  ninguna  manera  hablan  de  ser  instruidos  de 
ella  los  ministros  ni  el  senado,  lo  prometió  así  S.  E.  i  concluimos  la 
sesión. 11  Garda  del  Rio  i  Paroissien  partieron  de  Chile  mui  poco  sa- 
tisfechos del  resultado  de  su  misión;  pero  luego  iban  a  recibir  otras 
pruebas  de  que  el  proyecto  a  que  servian  era  absolutamente  irrealiza- 
ble, i  de  qae  la  resistencia  de  O'Higgins  a  tomar  parte  en  tales  negocia- 
ciones, era  una  muestra  del  mas  puro  patriotismo  i  del  mas  profundo 
buen  sentido. 

Al  llegar  a  Buenos  Aires  a  fines  de  abril,  hallaron  aquellos  en  el 
gobierno  al  brigadier  don  Martin  Rodríguez.  Desempeñaba  el  minis- 
terio de  relaciones  esieriores  don  Bernardino  Rivadavia,  que  después 
de  haber  pasado  algunos  años  en  Europa  ocupado  en  jestiones  diplo- 
máticas para  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  esas 
provincias,  i  en  buscar  un  príncipe  que  viniera  a  gobernarlas,  habia 
regresado  a  su  patria  convencido  de  la  imposibilidad  de  realizar  este 
ultimo  proyecto.  En  Buenos  Aires  habia  algunos  altos  personajes  que 
conservaban  todavía  la  ilusión  de  que  el  establecimiento  de  una  mo- 
narquía constitucional  era  el  recurso  infalible  para  estirpar  la  anar- 
quía interior  i  para  constituir  un  gobierno  regular.  Pero  la  opinión  pu- 
blica se  habia  pronunciado  con  tanta  jeneralidad,  así  en  la  capital 
como  en  las  provincias,  contra  tales  ideas,  que  no  era  posible  siquiera 
someterlas  a  discusión.  García  del  Rio  i  Paroissien,  durante  un  mes 
entero  que  pasaron  en  Buenos  Aires,  pudieron  convencerse  de  que 
no  tenian  nada  que  esperar  allí  en  favor  de  los  planes  monárquicos,  i 
i  el  27  de  mayo  se  embarcaron  para  Rio  de  Janeiro,  a  fin  de  conti- 
nuar su  viaje  a  Europa. 

En  Inglaterra  iban  a  sufrir  otra  decepción.  Recibidos  en  audiencia 


menzaba  a  modificar  sus  ideas  respecto  a  los  nuevos  estados  de  América,  estalla 
fundada  en  el  hecho  de  haber  éste  dado  satisfacción  al  representante  de  Chile  en 
Londres,  reprobando  la  conducta  de  uno  de  los  marinos  británicos  que  habia  cnrae* 
tido  actos  depresivos  para  las  autoridades  patriotas.  Véase  sobre  esto  el  §  i  del  ca* 
piíulo  siguiente. 


l822  PARTE    NOVENA.— CAPÍTULO    VIII  529 

por  el  célebre  ministro  Canning  que  acababa  de  tomar  la  dirección  de 
las  relaciones  esterioies,  i  que  tenia  interés  en  conocer  el  estado  déla 
América  antes  española,  no  alcanzaron  sin  embargo  a  hacer  proposi- 
ción alguna  sobre  la  proyectada  monarquía,  que  por  lo  demás,  habria 
sido  recibida  con  indiferencia,  sino  con  menosprecio.  La  noticia  que 
luego  llegó  a  Europa  de  haber  dejado  San  Martin  el  gobierno  del 
Perú,  parecia  privarlos  de  toda  representación,  i  desautorizar  las  jes- 
tiones  que  intentaran  en  ese  sentido.  Garcia  del  Rio  i  Paroissien, 
aunque  hicieron  algunas  publicaciones  en  favor  de  la  independencia 
americana,  se  guardaron  esmeradadamente  de  anunciar  los  proyectos 
de  monarquizar  estos  paises.  Esta  cautela  fué  justiñcada  por  los  hechos 
subsiguientes.  El  congreso  de  Lima,  impuesto  de  las  instrucciones  que 
en  diciembre  de  1821  se  habian  dado  a  esos  ajentes  para  buscar  un 
príncipe  a  quien  ofrecer  la  corona  del  Perd,  los  revocó  en  sesión  de 
22  de  noviembre  de  1822,  como  contrarios  a  las  aspiraciones  déla  re- 
volución. El  plan  tan  acariciado  por  los  consejeros  de  San  Martin,  i 
tan  afanosamente  preparad  5,  fracasó  casi  sin  esfuerzo,  i  por  el  solo 
efecto  de  causas  sociales  que  ningún  poder  habria  alcanzado  a  dominar. 
9.  La  guerra  toma         g.  Mientras  el  gobierno  protectoral  del  Perü  per- 

ar\  0}  ppfii  1111  ca* 

rácter  desfavora-     ^'^  lastimosamente  el  tiempo  en  la  elaboración  de 
ble  a  los  patrio-     estos  proyectos  monárquicos  que  no  habian  de  con- 

tas:    desastre   de       ,      .  .  u   j       r    ^-        1  ^         u 

l^  ducir  a  ningún  resultado  efectivo,  la  guerra  tomaba 

en  las  provincias  del  interior  un  carácter  mui  alarmante  para  los  pa- 
triotas. El  virrei  la  Serna,  instalado  en  el.  Cuzco,  era  obedecido  en 
una  grande  estension  del  territorio.  Habia  contestado  con  altanera 
arrogancia  las  comunicaciones  en  que  San  Martin  le  anunciaba  la  de- 
claración de  la  independencia  del  Perú,  que  como  representante  del 
reí  no  podía  reconocer,  i  que  estaba  en  el  deber  de  combatir.  El  ejér- 
cito realista  sacado  de  Lima,  ocupaba  el  rico  valle  de  Jauja;  i  bajo  las 
inmediatas  órdenes  de  Canterac,  engrosaba  sus  filas,  i  allegaba  todos 
los  elementos  posibles  para  prolongar  la  lucha.  "El  esmerado  celo  i  Ja 
intelijente  actividad  con  que  los  jenerales,  los  jefes  i  los  oficiales,  dice 
uno  de  ellos,  se  empleaban  sin  cesar  i  de  consuno  en  todos  esos  por- 
menores, rayan  en  lo  fabuloso;  i  su  simple  narración,  no  obstante  su 
pública  notoriedad,  nos  valdría  la  nota  de  mui  parciales  (59).»» 


(59)  García  Camba,  libro  citado,  tomo  II,  p.  7.  K\  historiador  Torrente,  tomo  III, 
páj.  298-9,  ha  trazado  un  cuadro  regularmente  colorido  i  animado  de  estos  trabajos, 
en  que  se  recojieron  empeñosamente  materiales  de  toda  clase,  i  se  improvisaron  te- 
lares para  tejer  paños  o  jergas  con  que  vestir  a  la  tropa,  talleres  para  la  reparación 
de  las  armas  de  fuego  i  la  construcción  de  lanzas,  i  fábricas  de  pólvora  i  de  balas. 
Tomo  XIII  67 
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En  el  principio,  los  realistas  se  mantuvieron  en  cierta  quietud, 
aguardando  los  elementos  que  necesitaban;  pero  «esperar  estos  artícu- 
los de  las  provincias  de  retaguardia  a  donde  se  habian  pedido,  dice  el 
jefe  citado,  era  malograr  el  tiempo  precioso  que  dejaba  la  sorpren- 
dente inacción  de  los  enemigos  (60).  n  Desde  fines  de  noviembre  de 
182 1,  después  de  haber  hecho  reconocer  las  posiciones  que  ocupaban 
los  patriotas  en  el  distrito  de  Pasco,  abrió  operaciones  en  contra  de 
ellos  una  columna  de  cerca  de  cuatrocientos  hombres,  partida  de  Jauja 
bajo  el  mando  del  coronel  Loriga.  Aunque  el  intendente  Otero  había 
reunido  cerca  de  cinco  mil  indios  mal  armados,  éstos  fueron  fácil- 
mente batidos  i  acuchillados  sin  piedad  el  7  de  diciembre,  procurando 
así  a  los  realistas  un  triunfo  importante  por  sus  consecuencias  morales 
i  por  los  numerosos  artículos  que  fué  posible  recojer  para  el  equipo 
i  remonta  del  ejército.  Aquella  fué  la  señal  de  operaciones  mas  deci- 
sivas. Los  indios  del  distrito  de  Cangallo  habian  vuelto  a  sublevarse. 
Contra  ellos  marchó  el  coronel  Carratalá,  i  desplegó  en  la  represión 
una  ferocidad  implacable,  ejercitada  en  las  personas  i  en  las  propieda- 
des. Esa  villa  i  varias  otras  aldeas  fueron  reducidas  a  cenizas,  para 
estirpar  por  el  terror  todo  jérmen  de  insurrección.  Canterac  aplaudió 
en  sus  proclamas  esas  atrocidades,  i  el  virreí  la  Serna  las  aprobó  espre* 
sámente  en  un  decreto  (61). 

San  Martin  pudo  comprender  entonces  que  habia  estado  en  un 
error  al  creer  que  la  guerra  efectiva  estaba  para  terminarse  en  el  Perii. 
La  actitud  del  enemigo  revelaba  una  decisión  enérjica,  i  la  posesión 
de  los  elementos  necesarios  para  prolongar  la  contienda.  En  realidad, 
las  tropas  patriotas  eran  ahora  numéricamente  inferiores  a  las  que 
tenían  los  realistas.  Estaban  estos  últimos  en  posesión  de  todas  las 
provincias  de  la  sierra  que  les  habia  dejado  libres  la  funesta  retirada 
de  Arenales  en  julio  anterior,  sin  que  pudieran  inquietarlos  seriamente 
los  desordenados  e  infructuosos  levantamientos  de  los  indios.  San  Mar- 
tin, ademas,  habia  desprendido  de  su  ejército  una  división  de  mil  dos- 


(60)  Garda  Camba,  tomo  I,  páj.  439. 

(61)  Los  historiadores  realistas  Torrente  i  García  Camba  han  tratado  de  disimu- 
lar estos  horrores.  £1  incendio  de  Cangallo,  verificado  el  17  de  diciembre  de  182 1, 
tuvo  gran  resonancia,  i  fué  aprobado  por  decreto  del  virrei  de  ii  de  enero  siguiente, 
publicado  en  la  Gaceta  del  gobierno  lejitimo  que  se  daba  á  luz  en  el  Cusco.  Existe 
ademas  publicada  la  proclama  de  Canterac,  «n  que  refiriéndose  a  otros  pueblos  deda: 
"por  su  obcecación  han  sido  entregados  a  las  llamas,  n  Esos  documentos  han  sido 
completados  con  otros  que  estaban  inéditos,  i  que  dio  a  luz  Paz  Soldán  en  las  paji- 
nas 154-6  del  tomo  I  de  su  Historia  citada. 
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cientos  hombres  que  bajo  el  mnndo  del  coronel  Santa  Cruz  había  ido 
a  Guayaquil  como  ausiliar  de  las  tropas  del  jeneral  colombiano  don  An- 
tonio José  de  Sucre,  empeñado  entonces  en  guerra  contra  el  presidente 
español  de  Quito.  Aquella  situación  compleja  i  difícil,  exijia  esfuerzos 
mas  enérjicos  i  decisivos  que  los  hechos  hasta  entonces;  i  San  Martin 
comprendió  que  la  empresa  iniciada  no  podria  llevarse  a  cabo  sino 
con  la  cooperación  de  Colombia.  El  19  de  enero  de  1822,  delegaba 
interinamente  el  mando  del  Perú  en  el  marques  de  Torre  Tagle.  »«Voi 
a  encontrar  en  Guayaquil  al  libertador  de  Colombia,  decia  en  su  de- 
creto. Los  intereses  jenerales  de  ambos  estados,  la  enérjica  termina- 
ción de  la  guerra  que  sostenemos,  i  la  estabilidad  del  destino  a  que 
con  rapidez  se  acerca  la  América,  hacen  nuestra  entrevista  necesaria, 
ya  que  el  orden  de  los  acontecimientos  nos  ha  constituido  en  alto 
grado  responsables  del  éxito  de  esta  sublime  empresa. m  En  cumpli- 
miento de  este  propósito,  zarpaba  del  Callao  el  8  de  febrero;  pero  al 
saber  en  Huanchaco  que  Bolívar  no  llegaría  tan  pronto  a  Guayaquil, 
desistió  de  su  viaje,  i  el  3  de  marzo  estaba  de  regreso  en  Lima. 

la  situación  se  había  hecho  mas  alarmante  todavía.  El  enemigo 
había  engrosado  sus  fílas,  i  aumentado  sus  elementos;  i  a  no  caber 
duda  preparaba  algunas  operaciones  contra  los  patriotas  que  ocupaban 
la  rejion  de  la  costa.  A  mediados  de  enero  de  1822,  antes  de  empren- 
der el  viaje  que  acabamos  de  recordar,  San  Martin  había  sacado  de  la 
capital  una  división  de  mil  cien  hombres,  i  enviádola  al  valle  de  lea 
con  el  doble  objeto  de  estimular  los  levantamientos  revolucionarios  de 
los  territorios  vecinos,  i  de  cerrar  el  paso  a  los  realistas  si  pretendían 
bajar  de  la  sierra  por  aquel  lado.  Con  el  propósito  de  nacionalizar  la 
causa  de  la  independencia  dándole  por  defensores  a  oñciales  peruanos, 
conñó  el  mando  de  esas  fuerzas,  con  el  título  de  jeneral  de  brigada,  a 
don  Domingo  Tristan,  noble  caballero  de  Arequipa  que  sirviendo  ora 
a  los  patriotas  ora  a  los  realistas,  había  desempeñado  varios  cargos  sin 
demostrar  dotes  de  carácter  ni  esperiencia  militar;  i  i*puso  a  su  lado 
como  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Gamarra,  otra  nulidad  recono- 
cida en  todo  sentido,  como  lo  había  mostrado  en  la  campaña  de  la 
sierra  (62).fi  San  Martin,  muí  prolijo  de  ordinario  en  las  instrucciones 
que  daba  a  sus  subalternos,  se  limitó  a  recomendar  a  aquellos  que  no 
comprometieran  ninguna  acción  sin  conocida  ventaja,  i  a  aconsejarles 
la  unión  i  buena  armonía  entre  ellos,  dejándoles  sin  embargo  una  gran 
amplitud  en  su  esfera  de  acción. 


(62)  Mitre,  Hist,  de  San  Mariin,  cap.  XXXV,  §  4.— El  distinguido  historiador 
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Todo  aquello  iba  a  conducir  a  un  desastre  de  las  mas  trascenden- 
tales consecuencias.  Tristan  i  Gamarra  permanecieron   duranie  mas 
de  dos  meses  en  tranquila  posesión  del  valle  de  lea,  i  aun  estendieron 
sus  partidas  de  avanzada  hacia  el  sur,  hasta  Nasca.  Mientras  tanto,  los 
realistas  preparaban  una  operación  militar  que  iba  a  modificar  consí 
derableraente  la  faz  de  la  guerra.  Don  Jerónimo  Valdes,  elevado  re- 
cientemente al  rango  de  brigadier,  partía  de  Arequipa  a  la  cabeza  de 
una  columna  de  quinientos  hombres,  al  mismo  tiempo  que  Canterac 
salia  de  Huancayo  con  dos  mil  buenos  soldados,  i  bajaba  de  la  sierra 
para  caer  sobre  la  división  patriota  de  lea.  Tristan,  sin  medir  la  inmi- 
nencia del  peligro,  i  perplejo  en   sus  planes,   había  pensado  atacar  la 
columna  que  lo  amenazaba  por  el  lado  de  Arequipa,  pero  desistiendo 
de  este  primer  intento,  comenzó  a  fortificarse  en  lea,  en  vez  de  operar 
una  oportuna  retirada  hacia   Lima.  Bajo  la  presión  de  falsos  avisos 
que  hacían  subir  a  mas  de  cuatro  mil  hombres  las  fuerzas  del  enemi- 
go, Tristan  emprendió  ese  movimiento  a  la  luz  de  la  luna,  en  la  noche 
del  7  de  abril,  cuando  Canterac  le  había  cerrado  ya  el  camino  de  la  ca- 
pital, colocándose  en  la  hacienda  de  Macarona,  a  legua  i  media  de  lea. 
Allí,  en  un  callejón  estrecho,  las  tropas  patriotas  fueron  sorprendidas 
en  las  peores  condiciones  para  organizar  una  defensa.  Las  compañías 
de  avanzada  se  dispersaron  fácilmente  en  el  mayor  desorden.  El  bata- 
llón número  2  de  Chile,  mandado  por  el  coronel  don  José  Santiago 
Aldunate,  rechazó  valientemente  la  primera  carga;  pero  atacado  de 
flanco  i  de  frente  por  fuerzas  cuatro  veces  mas   numerosas,  herido  su 
jefe,  i  embarazada  la  tropa  por  los  fujitivos  de  los  otros  cuerpos,  tuvo  que 
retroceder,  i  al  fin  se  vio  desorganizado.  »'En  menos  de  una  hora,  dice 
un  historiador  peruano,  ya  no  existia  una  de  las  mejores  divisiones  de 
los  patriotas,  por  la  ignorancia,  cobardía  i  atolondramiento  de  su  jene- 
ral.  Esta  vergonzosa  derrota,  o  mejor  dicho  dispersión,  dejó  en  poder 
del  enemigo  mil  prisioneros,  dos  mil  fusiles,  cuatro  piezas  de  artillería, 
todos  los  bagajes,  ganado,  imprenta  i  demás  artículos  que  sirven  para 
la  movilidad  de  una  división  (63).  n  Tristan  i  Gamarra  que  lograron 
ponerse  en  salvo  en  Cañete  con  unos  doscientos  o  trescientos  fujiti- 

arjentino,  admirador  entusiasta  de  su  héroe,  es  en  esta  parte  sumamente  severo  para 
condenar  toias  estas  disposiciones,  que,  como  vamos  a  verlo,  condujeron  a  vergon- 
zoso desastre. — Las  instrucciones  dadas  por  San  Martin  a  Tristan  tienen  la  fecha 
de  18  de  enero  de  1822,  i  se  hallan  publicadas  por  Paz  Soldán  en  una  estensa  nota 
del  cap.  XIX  del  libro  citado. 

(63)  Paz  Soldán,  tomo  I,  páj.  285.  —Estos  sucesos,  que  no  podemos  referir  sino 
'mui  sumariamente,  han  sido  contados  con  mas  estension  en  las  diversas  histcirias 
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VOS,  fueron  sometidos  a  juicio.  I^os  vencedores,  que  ensangrentaron 
su  triunfo  en  la  persecución  de  los  dispersos  i  con  el  fusilamiento  de 
muchos  prisioneros,  alcanzaron  otras  ventajas  batiendo  diversas  parti- 
das patriotas,  i  adelantaron  hasta  Pisco  un  cuerpo  de  tropas  que  reco- 
jió  nuevo  botin  de  armas  i  pertrechos. 

Aquella  campaña,  en  que  los  realistas  no  habian  tenido  que  vencer 
grandes  dificultades  ni  que  soportar  penalidades  o  sacrificios,  les  re- 
portó, ventajas  de  todo  orden.  "La  memorable  victoria  de  lea,  dice 
uno  de  ellos,  paralizó  li>s  progresos  i  enfrenó  la  vanidosa  arrogan- 
cia de  los  enemigos;  reanimó  visiblemente  el  aliento  de  las  tropas 
reales;  despertó  las  mas  gratas  esperanza^  de  todos  los  amantes  de  la 
causa  española;  proporcionó  reemplazos  de  hombres  para  los  cuerpos  i 
mas  de  tres  mil  fusiles  de  que  tanta  necesidad  habia...  Si  entonces  hu- 
biese contado  el  virrei  con  fuerzas  navales  competentes,  la  guerra  que 
destruia  el  Perií  hubiese  mui  seguramente  desaparecido  de  su  rico  suelo, 
i  la  reacción  verificada  después  en  la  península  hubiera  hallado  aquel 
vasto  reino  en  mas  segura  situación  para  que  su  maléfica  influencia 
(de  la  reacción)  fuese  menos  funesta  a  los  intereses  españoles  (64).  i? 

10.  Planes  militares  de         10.  Aquel  desastre  produjo  en  Lima  la  mas 
San  Martin  pnra  salvar       ,   ,  .  _  i.j     ••      .       ■ 

la  alarmante  situación     dolorosa  impresión.  Era  en  realidad  el  primer 
del  ?erú:  pide  ausilios  a     contraste  efectivo  i  serio  que  hubieran  sufrido 

Chile  que  se  los  ofrece,      .  .  .  .  11/ 

i  a  Buenos  Aires  que  se     »3s  armas  patriotas;  1  aunque  miportaba  la  per- 
Ios  niega:  la  victoria  de     ¿j^a  Je  una  división  entera  con  todo  su  ma- 

richmcha  deja  entrever  •  ,  .        ,  ,         .        /  i-.    ., 

en  el  porvenir  que  la  sal-     terial  1  to  IOS  SUS   bagajes,  ésta   era  fácilmente 

vacion  de  la  revolución     reparable,  i   no  importaba  tampoco  una  gran 
peruana  sena  la  obra  de  '  ; 

Colombia.  disminución  de  los  elementos  i  recursos  de  que 

podía  disponer  el  gobierno  inde[)endiente.  Pero  ese  desastre  ocurría 
después  de  un  largo  período  de  confianza  absoluta  en  el   triunfo  de  la 

que  hemos  recordado  anteriormente,  i  por  parte  de  los  realistas  por  Torrente  i  Gar- 
cii  Camba,  el  primero  de  los  cuales  acompañasu  narración  con  un  imperfecto  plano 
del  combate  de  Macarona,  que  ayuda  a  esplicarlo.  Paz  Soldán  ha  insertado  en  las  no. 
tas  de  las  pájs.  286-7,  i  en  el  apéndice  del  tomo  I  de  su  obra,  pájs.  391-41 1,  algunos 
documentos  del  mayor  interés  para  conocer  eSe  desastre  i  sus  antecedentes,  i  enlre 
ellos  el  parte  ofíciai  dado  por  Tristan,  i  las  declaraciones  de  éste  i  de  Gamarra  en 
el  proceso  que  se  les  siguió  en  Lima  por  esta  vergonzosa  derrota.  El  c  )ronel  Aldu- 
nate,  que  se  condujo  como  un  valiente  en  el  combate,  que  fué  herido  gravemente  i 
que  cayó  prisionero,  salvo  en  los  primeros  momentos  de  la  suerte  que  corrieron  al- 
gunos de  sus  compañeros,  i  luego  la  distinción  de  su  trato  i  su  carácter  caballeresco, 
le  atrajeron  las  simpaiias  i  la  estimación  de  varios  oñciales  enemigos  durante  su 
coutiverio. 
(64)  Garcia  Camba,  obra  citada,  tomo  ii,  cap.  I,  páj.  15. 
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revolución,  durante  el  cual  se  había  creido  que  el  poder  español  estaba 
a  punto  de  desaparecer  por  su  propia  desorganización;  i  venia  a  des- 
pertar los  mas  angustiosos  recelos  sobre  la  estabilidad  de  la  situación. 
I^s  pequeños  contratiempos  que  se  siguieron  al  combate  de  lea,  las 
derrotas  consecutivas  de  varias  partidas  patriotas,  aumentaron  estraor- 
dinariamente  la  alarma,  i  produjeron  un  abatimiento  considerable  en 
los  espíritus. 

San  Martin,  que  desde  enero  anterior  habia  delegado  interinamente 
el  mando  supremo  en  manos  de  Torre  Tagle,  anunció  que  reasumia  «la 
autoridad  militar  por  el  tiempo  que  permaneciese  en  el  territorio,  con  el 
esclusivo  objeto  de  dar  dirección  a  las  operaciones  de  la  guerra  que 
debían  acelerar  su  terminación,  i  mientras  alguna  importante  atención 
no  lo  llamase  fuera  de  los  límites  del  Perú,  por  mar  o  por  tierra  (65).ii 
Para  calmar  la  inquietud  jeneral,  publicó  dos  cortas  proclamas  diriji- 
das  una  al  ejército  i  otra  al  pueblo.  En  ellas  presentaba  aquel  desas- 
tre no  como  una  derrota  sino  como  una  dispersión,  anunciaba  que  la 
presencia  del  peligro  lo  hacia  desistir  del  pensamiento  de  retirarse  a 
la  vida  privada,  prometía  que  no  se  separaría  del  Perú  mientras  no  lo 
viera  libre,  i  aunque  siempre  reservado  i  parco  en  promesas,  asegura- 
ba que  la  dominación  española  quedaría  para  siempre  terminada  ese 
año  (66).  £1  protector  delegado  publicó  también  una  proclama  en 

(65)  Oficio  de  San  Martin  a  Torre  Tagle  de  10  de  abril  de  1822. 

(66)  Conviene  conocer  en  su  forma  orijinal  estas  dos  proclamas  en  que  San  Martin 
hacia  promesas  que  no  habia  de  poder  cumplir.  Helas  aqn(  "Limeños:  La  división  del 
sur  sin  ser  batida,  ha  sido  sorprendida  i  dispersada;  en  una  larga  campaña  no  todo 
puede  ser  prosperidad.  Vosotros  conocéis  mi  carácter,  i  sal)eis  que  siempre  he  ha- 
blado la  verdad  a  los  pueblos.  Yo  no  intento  buscar  consuelo  en  los  mismos  con* 
trastes;  pero  me  atrevo,  sin  embargo,  a  asegurar  que  el  imperio  inicuo  i  tiránico 
de  los  españoles  terminará  en  el  Perú  el  año  22.  Voi  a  haceros  una  confesión  inje- 
nua:  pensaba  retirarme  a  buscar  el  reposo  después  de  tantos  años  de  ajitacion,  por- 
que creia  asegurada  vuestra  independencia;  ahora  asoma  algún  peligro,  i  mientras 
haya  la  menor  apariencia  de  él,  no  se  separará  de  vosotros  hasta  veros  libres  vues- 
tro fiel  amigo — San  Martin, — Lima,  11  de  abril  de  1822.11 

"Compañeros  del  ejército  reunido:  Vuestros  hermanos  de  la  división  del  sur  no 
han  sido  batidos  sino  dispersados:  a  vosotros  toca  vengar  este  ultraje;  sois  valientes 
i  conocéis  tiempo  ha  el  camino  de  la  gloria:  añlad  vuestras  bayonetas  i  sables.  La 
campaña  del  Perú  debe  concluirse  este  año;  vuestro  jeneral  os  lo  asegura,  preparaos 
a  vencer.  —Lima,  abril  ii  de  1822. — San  Martin.\% 

Una  tercera  proclama  datada  el  13  de  abril,  firmada  por  San  Martin  i  Torre  Ta- 
gle, i  dirijida  a  los  "habitantes  de  la  provincia  de  Jaujas,  contenia  iguales  prome- 
sas. "Solo  por  sorpresa,  decia,  han  podido  los  enemigos  obtener  ventaja  sobre  el 
valor;  nada  importa.  .  .  No  temáis;  el  ejército  que  por  dos  veces  los  hizo  huir  ante 
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que  se  hacían  idénticas  promesas.  Se  dieron  a  luz  escritos  i  diserta- 
ciones de  formas  académicas  para  levantar  el  espíritu  publico,  i  se 
hicieron  paradas  i  levistas  militares.  Pero  todos  estos  espedientes  fue- 
ron ineficaces  para  devolver  la  confianza. 

El  desastre  de  lea  fué  causa  de  una  recrudencía  de  las  persecucio- 
nes ejercidas  contra  los  españoles  en  el  territorio  sometido  a  las  armas 
independientes.  Monteagudo,  terrorista  por  sistema,  i  desprovisto  por 
carácter  de  todo  sentimiento  de  humanidad  i  de  compasión,  habia 
sido  el  consejero  i  el  instigador  de  casi  todas  las  medidas  de  ese  or- 
den. »Yo  emplee  todos  los  medios  que  estaban  a  mi  alcance  para 
inflamar  el  odio  contra  los  españoles,  decia  él  mismo  vindicando  su 
conducta  un  año  mas  tarde.  Sujerí  medidas  de  severidad,  i  siempre 
estuve  pronto  a  apoyar  las  que  tenian  por  objeto  disminuir  su  ndme- 
ro  i  debilitar  su  influjo  publico  i  privado  (67).ii  Contenido  hasta  cier- 
to punto  por  la  moderación  de  S»n  Martin,  pudo  Monteagudo  dar 
libre  curso  a  su  sistema  de  persecuciones  bajo  el  gobierno  provisorio 
de  Torre  Tagle.  En  el  solo  distrito  de  Lima  residian  cerca  de  diez 
mil  españoles,  muchos  de  ellos  comerciantes  o  propietarios  de  cierta 
representación,  casados  i  establecidos  con  sus  familias  en  el  pais,  que 
habia  llegado  a  ser  su  segunda  patria.  Sometiéndose  resignados  a' la 
nueva  situación,  algunos  habian  jurado  respeto  a  la  independencia  i 
contribuido  con  donativos  a  la  subistencia  del  gobierno  revoluciona 
rio.  A  pesar  de  esto,  las  medidas  vejatorias  tomadas  contra  ellos,  i 
contra  las  personas  que  pretendían  ampararlos,  obligaron  a  centenares 
de  españoles  a  abandonar  el  Perú  solos  o  con  sus  familas,  pagando 
gruesas  sumas  como  precio  de  un  pasaporte.  Cada  buque  que  salía 
del  Callao  con  destino  a  los  puertos  del  Atlántico  sacaba  algunas  do- 
cenas de  españoles  en  esas  condiciones.  Los  que  habían  emigrado  de 
Chile  en  1817,  después  de  Chacabuco,  regresaban  con  preferencia 
este  país,  donde  habian  cesado  ya  las  persecuciones,  i  donde  podian 
vivir  en  paz.  Después  de  la  derrota  de  lea,  estas  persecuciones,  co* 


la  capital,  está  pronto  a  escarmentarlos  tercera  vez,  i  a  escarmentarlos  pera  siem- 
pre. Él  se  prepara  a  ponerse  en  marcha  inmediatamente,  i  nosotros  os  aseguramos 
que  en  breve  seréis  independientes,  i  lo  será  todo  el  Perú,  n 

(67)  Monteagudo,  Memoria  sobre  los  principios  políticos  que  seguí  en  la  adminis- 
tración del  Perú  i  acontecimientos  posteriores  a  mi  separación,  §  21.  Este  opúsculo 
publicado  en  Quito  en  1823,  reimpreso  en  Santiago  de  Chile  ese  mismo  año,  i 
después  en  algunas  colecciones  de  documentos,  es  una  pieza  notable  por  su  forma 
literaria,  por  su  valor  histórico  i  por  la  franqueza  con  que  el  autor  defiende  los  prin- 
cipios autoritarios. 
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mo  ya  dijimos,  fueron  mas  rigorosas  en  Lima,  dándose  por  ra- 
zón de  ellas  las  crueldades  ejercidas  por  los  vencedores.  Un  de- 
creto de  20  de  abril,  prohibió  a  los  españoles  bajo  las  mas  severas  penas, 
salir  a  la  calle  después  del  toque  de  oraciones,  usar  capas  o  capotes,  re- 
unirse en  sus  casas,  o  tener  armas.  Mas  tarde,  Monteagudo,  después  de 
haber  confinado  a  Juan  Fernandez  o  a  Chile  a  muchos  españoles,  hizo 
recojer  seiscientos  individuos  de  esa  nacionalidad,  comerciantes  de 
pequeño  jiro  o  dependientes  de  comercio  casi  en  su  totalidad,  i  los 
embarcó  en  dos  buques  con  destino  a  Valparaiso.  Recibidos  aquí  por 
orden  del  gobierno  i  distribuidos  libremente  en  varios  lugares,  halla- 
ron junto  con  la  tranquilidad,  los  medios  de  ganarse  la  vida  i  aun  de 
adquirir  crecidos  bienes  de  fortuna  (68). 

Esas  persecuciones  no  mejoraban  la  situación,  i  antes  por  el  con- 
trario la  comprometian  seriamente,  hostigando  a  las  familias  relaciona- 
das con  los  españoles  a  quienes  se  hacia  salir  del  Perú.  Era  necesario 
obrar  enérjicamente  para  dar  impulso  a  las  operaciones  militares  i  para 
levantar  el  espíritu  de  la  población.  Desgraciadamente,  la  inacción  en 
que  habia  vivido  la  tropa  en  I.ima  i  en  sus  contornos,  la  habia  desmora- 
lizado profundamente.  ««Los  placeres  de  una  capital  llena  de  lujo,  dice 
uno  de  los  mejores  jefes  del  ejército  independiente,  habían  influido  de 
tal  modo  en  el  ánimo  de  los  jefes  i  oficiales  que  cuando  se  determina- 
ba la  marcha  de  algunos  batallones,  presentaban  mil  obstáculos  i  re- 
clamaciones únicamente  para  entretener. ti  El  vicio  del  juego,  fruto  de 
la  ociosidad,  se  habia  desarrollado  en  todas  las  clases  del  ejército  ««Sí 
tales  irregularidades  i  falta  de  celo  hubiesen  sido  castigadas  en  uno  o 


(68)  Tenemos  a  la  vista  una  colección  del  Correo  mercantil^  político  i  literario^  pe- 
riódico que  connenzó  a  publicarse  en  Lima  el  19  de  diciembre  de  1821.  Contiene 
muchas  noticias  i  documentos  útiles  para  la  historia  de  la  revolución  del  Perú.  Me- 
recen consultarse  particularmente  allí  los  estados  del  movimiento  maritimo  del 
Callao,  para  apreciar  aproximativamente  el  número  de  españoles  que  fueron  obli- 
j^ados  a  salir  del  Perú,  muchos  de  ellos  con  sus  familias. 

Por  lo  demás,  Monteagudo,  en  la  Memoria  citada,  ha  dado  cuenta  clara  de  estos 
hechos  en  los  términos  siguientes:  "Cuando  el  ejército  libertador  llegó  a  las  cos»as 
del  Perú,  existian  en  Lima  mas  de  diez  mil  españoles  distribuidos  en  todos  los  ran- 
gos de  la  sociedad;  i  por  los  estados  que  pasó  el  presidente  del  deparlamento  al 
ministerio  de  estado,  poco  antes  de  mi  separación,  no  llegaban  a  seiscientos  los  que 
quedaban  en  la  capital.  Esto  es  hacer  revolución,  porque  creer  que  se  puede  enta- 
blar un  nuevo  orden  de  cosas  con  los  mismos  elementos  que  se  oponen  a  él,  es  una 
quimera.  Unos  salieron  voluntariamente  i  otros  forzados,  aunque  todos  lo  eran, 
porque  conocian  su  situación;  i  yo  tenia  buen  cuidado  de  aumentar  sus  sobresaltos 
para  que  ahorrasen  al  gobierno  la  incomodidad  de  multiplicar  intimaciones,  n 
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dos  casos  de  los  principales,  el  pnjtector  no  hubiera  pagado  la  pena 
de  su  aparente  indecisión,  cuando  su  fortuna  parecía  llegada  a  su  col- 
mo... La  población  de  Lima  que  recibió  al  ejército  independiente  con 
tanto  entusiasmo,  se  cansaba  de  sus  libertadores  en  proporción  "que  la 
disciplina  se  relajaba,  sin  que  los  bailes  i  diversiones  pudieran  evitar 
que  creciera  el  descontento.  Lima  principió  a  sentir  el  peso  de  un 
ejército  ocioso  cuando  el  enemigo  a  quien  los  jefes  patriotas  afectaban 
despreciar,  conservaba  la  tranquila  posesión  del  interior  del  pais.  íóq).!! 
San  Martin  revistó  sus  tropas,  se  empeñó  en  alistarlas  para  una  guerra 
activa,  obtuvo  que  algunos  oficiales  que  habían  abandonado  el  servi- 
cio, volvieran  a  tomar  las  armas;  pero  comprendió  que  ellas,  que  algu- 
nos meses  antes  tenían  una  superioridad  efectiva  sobre  el  enemigo, 
no  estaban  ahora  en  situación  de  emprender  una  campaña  rápida 
i  eficaz. 

Meditaba  entonces  un  plan  de  operaciones  bastante  bien  concerta- 
do, pero  cuya  ejecución  exijia  elementos  i  recursos  superiores  a  aque- 
llos de  que  podia  disponer.  Según  é',  volvería  a  la  sierra  el  jeneral 
Arenales  por  los  distritos  del  norte  con  una  división  de  dos  a  tres  mil 
hombres  para  recuperar  las  provincias  de  Pasco  i  de  Tarma,  mientras 
el  grueso  del  ejército,  desembarcando  en  los  puertos  intermedios,  pe- 
netraba al  interior  por  Arequipa,  para  llegar  hasta  el  Cuzco,  opera- 
ción difícil  que  pensaba  encomendar  al  jeneral  don  Rudesindo  Alva 
rado,  militar  de  cierta  intelijencia,  pero  ordinariamente  desventurado 
en  las  operaciones  que  estuvieron  a  su  cargo.  Para  llevar  a  cabo  esta 
empresa,  San  Martin  contaba  con  el  ausilio  que  pudiera  enviarle  el 
gobierno  de  Chile,  i  esperaba  ademas  interesar  al  de  Buenos  Aires  para 
que  mandase  tropas  a  las  provincias  del  norte  a  llamar  la  atención  de 
los  realistas  del  Alto  Perü,  i  a  secundar  los  levantamientos  de  los  pa- 
triotas en  toda  esa  rejion.  Para  solicitar  esos  ausilios,  partieron  del 
Callao  el  22  de  mayo  el  doctor  don  José  Cabero  í  Salazar,  i  el  teniente 
coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente. 

Venia  el  primero  a  Chile  con  ti  carácter  de  representante  diplo- 
mático del  Perií.  El  objeto  primordial  de  su  misión  era  ««trabajar 
eficazmente  en  que  el  gobierno  de  Chile  se  uniforme  en  sus  ideas  al 
que  conviene  adoptarse  por  el  Perü,  según  lo  acordado  sobre  la  ma- 
^ria  por  el  consejo  de  estado. n  Cabero  debía,  en  consecuencia, 
renovar  las  proposiciones  monárquicas  que  habían  traido  a  Chile  en 
febrero  anterior  los  comisionados  García  del  Rio  i  Paroissien,  i  que  e 

(69)  Memorias  del  jeneral  Miller,  tomo  I,  páj.  361. 
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director  O'Higgins  había  desatendido.  Pero  tenia  ademas  un  encargo 
mucho  mas  práctico  que  se  encuentra  consignado  en  sus  instrucciones 
en  los  términos  siguientes:  "Instará  para  que  (el  gobierno  de  Chile) 
realice  una  espedicion  a  intermedios  compuesta  de  tropas  del  estado 
de  Chile,  lo  que  podrá  verificarse  con  comodidad  luego  que  se  tomen 
las  islas  de  Chiloé,  como  debe  ya  haber  sucedido  probablemente.»»  El 
gobierno  del  Perü  se  ofrecía  a  pagar  mas  tarde  los  costos  de  esa  espe- 
dicion (70).  El  teniente  coronel  la  Fuente,  militar  peruano  que  había 
iniciado  su  carrera  sirviendo  en  Chile  i  en  el  Perií  en  el  ejército  realista, 
i  que  hacia  poco  se  habia  adherido  a  la  causa  independiente,  debía 
pasar  a  las  provincias  arjentinas  a  desempeñar  la  comisión  de  que  ha- 
blaremos mas  adelante. 

El  representante  diplomático  del  Perú  llega  Chile  a  mediados  de  ju- 
nio, i  el  20  de  ese  mes  fué  recibido  oficialmente,  con  todas  las  solemni- 
dades de  estilo,  por  el  director  supremo.  En  el  ampuloso  discurso  que 
pronunció,  hablaba  de  los  vínculos  que  ligaban  a  los  dos  pueblos  i  de 


(70)  Las  instruccioDes  dadas  por  el  gobierno  del  Perú  a  don  José  Cabero  i  Sala- 
zar,  tienen  la  fecha  de  15  de  mayo  de  1S22;  pero  éste  no  salió  del  Callao  si  no  el  22  de 
ese  mes  en  la  fragata  Aurora.  En  el  mismo  buque  venia  la  familia  de  éste,  su  secre- 
tario, el  teniente  coronel  la  Fuente,  el  senador  de  Chile  don  José  Marfa  Rozas,  que 
volvia  de  desempeñar  como  ájente  diplomático  de  este  pais  la  comisión  de  que  hemos 
hablado  anteriormente,  i  muchos  españoles  que  salian  desterrados  del  Perú  con  sus 
familias,  i  que  se  establecieron  en  nuestro  pais. 

Las  instrucciones  a  que  nos  referimos  fueron  publicadas  por  Paz  Soldán,  obra 
citada,  tomo  I,  páj.  276-7,  i  merecen  examinarse  por  cuanto  revelan  las  arterías  que 
la  inesperiencia  política  aconsejaba  a  los  directores  del  gobierno  del  Perú.  "Espío- 
rara  por  todos  los  medios  los  secretos  del  gobierno,  decia  el  articulo  2.<*,  tanto  eo 
las  conversaciones  privadas  con  el  supremo  director,  ministros  i  demás  que  influyan 
en  aquel,  cuanto  por  otros  conductos,  no  olvidando  que  el  bello  sexo  es  muchas  veces 
un  medio  efícaz  para  saber  medidas  de  otro  modo  impenetrables, n  El  representante 
del  gobierno  del  Perú  debia  hacer  propaganda  cavilosa  en  favor  de  los  planes  mo- 
nárquicos de  San  Martin  i  de  los  consejeros  de  éste.  ••Para  lograr  este  fín,  decia  el 
articulo  4.%  se  valdrá  principalmente  de  los  editores  de  los  papeles  públicos,  a  quie- 
nes ganará  con  dinero  u  obsequios  que  apoyen  decididamente  la  opinión  política 
del  gobierno  del  Perú,  o  no  la  contradigan  a  lo  menos,  n  San  Martin  i  Monteagudo 
creían  que  un  enviado  de  Colombia  que  habia  llegado  a  Lima  i  que  debia  pasar  a 
Chile,  cooperaría  a  la  realización  de  esos  planes,  en  todo  lo  cual  sus  esperanzas  iban 
a  resultar  frustradas.  Aquellas  instrucciones  trataban  ademas  de  otro  asunto  en  que 
te  descubría  un  propósito  torcido  contra  Chile.  ''Influirá  indirectamente  i  del  modo 
mas  reservado,  decia  el  artículo  5.**,  para  que  se  aumenten  en  aquel  estado  (Chile) 
los  derechos  de  importación  i  esportacion,  con  el  objeto  que  aparezca  mas  liberal  tf 
reglamento  de  comercio  del  Perú.n  La  misión  del  diplomático  peruano  debia  ser 
estéril  en  estos  diversos  asuntos* 
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SUS  aspiraciones  a  estrechar  i  robustecer  esa  amistad  (71).  Antes  de 
muchos  dias  debió  convencerse  aquel  emisario  de  que  no  tenia  nada 
que  esperar  en  favor  de  los  planes  monárquicos  del  gobierno  protectoral 
del  Perd.  El  director  supremo,  que  en  otras  ocasiones  habia  guardado 
cierta  reserva  sobre  esos  asuntos  para  evitar  debates  enojosos  cuando 
todo  aconsejaba  mantener  la  mas  perfecta  armonía,  hablaba  ahora  con 
absoluta  franqueza  en  favor  de  la  forma  republicana  (72).  Esas  mismas 
opiniones  eran  sustentadas  sin  rebozo  por  los  hombres  mas  importan- 
tes del  país.  Aunque  Cabero  traia  el  encargo  de  ganarse  por  dinero  o 
por  obsequio  a  los  editores  de  periódicos  para  que  hicieran  atmósfera 
favorable  a  los  planes  monárquicos,  no  le  fué  dado  siquiera  hacer  ten- 
tativa alguna  en  ese  sentido.  Con  el  título  de  Mercurio  de  Chile  se 
publicaba  entonces  uno  que  desde  su  aparición  habia  adquirido  un 
notable  prestijio;  pero  su  redactor  era  Camilo  Henriquez,  cuya  aus- 
teridad republicana  era  incontrastable. 

Pero  si  la  misión  de  Cabero  debia  forzosamente  fracasar  en  ese  or- 
den de  jestiones,  sus  exijencias  para  obtener  socorros,  no  podian  dejar 
de  interesar  al  gobierno  de  Chile.  En  vista  de  las  noticias  que  aquel  co- 
municaba acerca  de  los  últimos  acontecimientos  del  Perú,  las  cuales 
fueron  ampliamente  confirmadas  por  don  José  Maria  Rozas,  el  ájente  de. 
Chile  en  Lima,  que  regresaba  de  su  misión,  el  director  supremo  se  prepa- 
ró para  contribuir  en  la  medida  de  su  poder  i  de  sus  recursos  a  resta- 
blecer el  prestijfo  de  las  armas  patriotas  en  aquel  pais,  i  a  activar  la  ter- 
minación de  la  guerra.  Chile  no  podia  suministrar  en  el  momento  un 
continjente  considerable  de  tropas;  pero  el  plan  de  operaciones  ideado 
por  San  Martin  no  podia  tampoco  ponerse  en  ejecución  inmediata  sin 
la  cooperación  del  gobierno  de  Buenos  Aires  que  iba  a  solicitar  el  co- 
mandante la  Fuente,  todo  lo  cual  habia  de  demorar  algunos  meses.  Mien- 
tras tanto,  San  Martin  anunciaba  una  espedicicin  urjente  de  2,500  hom- 
bres, i  pedia  que  Chile  le  enviase  los  víveres  para  alimentarla.  O'Higgins 
accedió  a  este  pedido  con  la  mas  resuelta  voluntad,  i  quedó  ademas 
empeñado  su  enrolar  jen  te  para  formar  un  nuevo  rejimiento  de  caba- 
lleria,  que  solo  pudo  partir  de  Chile  algunos  meses  mas  tarde  (73). 


(71)  La  descripción  de  esta  recepción,  el  discurso  dd  representante  del  Perú,  i  el 
reáúmen  de  la  contestación  del  director  supremo,  fueron  publicados  en  la  Gaceta 
ministerial  de  27  de  junio. 

(72)  Véase  la  nota  número  55  de  este  capitulo, 

(73)  Merecen  conocerse  en  su  forma  orijinal  las  cartas  confidenciales  de  O^Higgins 
sobre  estos  incidentes.  Helas  aquí: 

•'Señor  don  José  de.San  Martin. — Santiago,  julio  4  de  1822.  —Compañero  i  amigo 
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El  comandante  la  Fuente  fué  mucho  menos  afortunado  que  Cabero 
en  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  habia  confiado  cerca  del  go- 
bierno de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Sin  detenerse  en 


amado:  Acabo  de  recibir  su  apreciable  reservada  del  6  de  junio,  i  no  quiero  perder 
un  solo  momento  en  asegurarle  que  los  víveres  para  los  dos  mil  i  quinientos  hom- 
bres i  todo  cuanto  yo  tengo,  sin  reservar  mi  persona,  están  a  su  disposición.  Los 
charquis  no  los  hai,  porque  se  han  comprado  todos  lio  a  lio  por  las  pulperías  para  re- 
mitirlos a  esa.  No  obstante,  se  buscaran  por  los  pueblos  de  afuera,  i  en  la  primera 
remesa  irán  con  los  artículos  que  V.  me  pide.  Ahora  mismo  se  anda  buscando  el 
plomo,  i  tal  vez  mañana  o  pasado  contestaré  a  V.,  como  sobre  lo  demás  contenido 
en  dicha  reservada.  Acabo  de  pedir  una  noticia  de  los  soldados  que  por  deserción  o 
faltas  de  cuartel  se  hallan  arrestados,  i  junto  con  algunos  reos  de  poco  delito  i  algu- 
nos vagos  de  esta  capital,  formaré  un  escuadrón  de  caballería,  i  lo  mandaré  a  V.  con 
sus  correspondií-ntes  oficiales,  armas  i  vestuario.  Cuente  V.  de  todos  modos  con  los 
víveres;  i  sobre  su  pago,  al  amigo  Cruz  le  instruirá  del  modo  de  hacerlo  mas  có- 
modo para  el  público  i  para  ledos.  Suyo  etc.  etc. ,  O'Hig^^tv:, 

"Señor  don  José  de  San  Martin.  —Santiago,  julio  19  de  1822. — Compañero  i  ami- 
go amado:  En  mi  anterior  indiqué  a  V.  que  no  faltarían  oportunamente  los  víveres 
que  me  indicaba  su  apreciable  de  6  de  junio  para  dos  mil  i  quinientos  hombres  por 
seis  meses.  En  efecto,  se  hacen  las  mas  vivas  dilljencias,  i  aunque  caros,  se  encuen- 
.  tran  los  artículos  necesarios  a  ecepcion  del  charqui,  que  todo  lo  han  comprado  con 
anlipacion  los  comerciantes  para  llevarlo  a  esa  capital;  pero  en  caso  de  no  obtenerlo 
V.  en  esa,  podríamos  suplir  su  falla  con  carne  salada — Ciertamente  habria  dispuesto 
el  embarco  de  un  batallón  si  algunos  de  los  que  se  hallan  en  esta  capital  mereciera 
este  nombre.  Con  la  saca  que  de  ellos  se  hizo  para  Valdivia,  quedaron  en  esqueleto. 
Agregue  V.  la  incontenible  deserción  i  los  nuevos  piquetes  que  del)en  reft>rzar  las  tro- 
pas que  de  Valdivia  marchan  a  Chiloé,  i  que  deben  salir  laminen  de  esta  guarnición, 
porque  los  cuerpos  que  están  en  la  provincia  de  Concepción  son  apenas  suficientes  pa- 
ra los  dcslacamenlos  tan  estendidos  de  la  frontera  que  recientemente  se  pacifica;  que- 
dando aun  entre  los  indios  los  caudillos  españoles  Carrero,  Pico  i  otros  que  apesar  de 
su  descrédito  trabajan  infatigablemente.  Voi  a  hacer  todo  esfuerzo  paia  reclutar  i  au- 
mentar los  cuerpos  en  lo  que  queda  del  invierno;  i  como  dije  a  V.  en  mi  última,  es- 
tol reuniendo  los  desertores  i  re(  s  por  leves  faltas  que  haya  en  los  cuarteles,  para 
que  con  algunos  vagos  formen  un  escuadrón,  i  con  sus  correspondientes  oficiales, 
que  procuraré  sean  bueno«,  vestuario,  armamei  to  etc.,  embarcarlos  para  el  Callao 
con  el  destino  que  V.  me  indica,  i  estoi  cierto  se  comportaran  bien. — Si  la  fortuna  le 
fuese  a  V.  escasa  en  los  revese*?  que  continuamente  presenta  a  los  planes  mas  bien 
concertados,  la  seguridad  del  Callao  retribuirá  las  desgracias,  i  a  toda  costa  sosten- 
dremos un  punto  de  donde  volverá  a  renacer  la  libertad  del  Perú.  Por  ella  i  por  V. 
todo  mi  influjo,  mi  poder  e  intereses,  repito,  debe  contarlos  tan  seguros  como  la 
eterna  amistad  de  su  siempre  amigo  B.  O^Higgins.u 

El  apresto  de  este  refuerzo  de  jente  demoró  alguní»s  meses.  El  gobierno  de  Chile 
envió  los  ausilios  de  víveres  que  se  le  pedían,  pen»  solo  el  3  de  noviembre  zarparon 
de  Valparaiso  el  bergantín  Be'grano  de  la  nueva  marina  de  guerra  del  Perú,  i  la  fra- 
gata chilena  Coniertio^  conduciendo  tropas  i  otros  socorros  de  provisiones.  Las  tro[as 
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Santiago  mas  que  unos  cuantos  días,  partía  para  Mendoza  a  cordillera 
cerrada  a  fines  de  junio,  i  daba  principio  a  sus  trabajos  al  parecer 
con  buen  éxito.  Llevaba  por  objeto,  como  sabemos,  el  consegnir  que 
allí  se  organizase  una  división  que  fuese  a  atacar  a  los  realistas  por  el 
Alto  Perú,  para  distraer  la  atención  de  éstos  i  fraccionar  sus  fuerzas, 
mientras  por  el  norte  se  emprendían  operaciones  mas  decisivas.  San 
Martin  esponia  claramente  este  plan  en  una  interesante  comunicación 
dirijida  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  en  el  mismo  sentido  se  dirijia 
a  algunos  gobernadores  da  provincia  i  a  otros  personajes  importan- 
tes para  interesarlos  en  favor  de  esa  empresa.  El  supremo  director 
de  Chile,  haciendo  valer  sus  relaciones  de  amistad  con  muchos  de 
ellos,  les  escribió  en  el  mismo  sentido,  ofreciéndoles  armas  i  municio- 
nes siempre  que  éstas  fueran  empleadas  en  combatir  al  enemigo  co- 
mún de  la  causa  ameiicana,  i  no  en  renovar  la  guerra  civil  que  había 
destrozado  esas  provincias  (74). 

En  Mendoza,  en  San  Juan  i  en  Córdoba  hal!ó  la  Fuente  buenas 
disposiciones  de  parte  de  los  gobiernos  provinciales;  pero  éstos  no  po- 
dían hacer  nada  efectivo  sin  contar  con  la  cooperación  de  la  capital, 
con  la  cual  no  tenían  relaciones  mui  amistosas.  La  Fuente,  sin  embar- 
go, dando  a  las  promesas  de  algunos  gobernadores  mas  valor  del  que 
realmente  tenían,  llegó  a  Buenos  Aires  el  27  de  julio,  i  sin  lardanza 
inició  sus  jestiones  sin  obtener  resultado  alguno.  Después  de  muchos 
días  pasados  sin  recibir  una  contestación  directa,  pudo  convencerse  de 

constaban  de  cuatrocientos  hombres  de  caballería  a  cargo  del  teniente  coronel  don 
Francisco  Ibañez.  Favorecidos  por  los  vientos  reinantes  del  sur,  esos  buques  llega- 
ron al  Callao  el  14  de  noviembre.  El  Correo  mercantil  de  Lima,  núm.  57,  de  16  de 
dicho  mes,  anunciando  el  arribo  de  ese  refuerzo,  da  los  nombres  de  algunos  de  los 
oficiales  chilenos  ({ue  il)an  en  él. 

(74)  O'Higgns  escribía  a  este  respecto  a  San  Martin  la  carta  confidencial  que 
sigue: 

"Señor  don  José  de  San  Martin. — Santiago,  9  de  julio  de  1822.  — Querido  com- 
panero i  distinguido  amigo:  En  vista  de  la  apreciable  de  V.  de  18  de  mayo,  fué 
despachado  sin  la  menor  demora  su  recomendado  el  comandante  de  escuadrón  don 
Antonio  Gutiérrez  (Je  la  Fuente),  i  escribí  a  todos  los  jefes  i  demás  sujetos  capaces 
de  cooperar  al  interesantísimo  objeto  de  la  comisión  de  que  va  encargado,  ofrecien- 
do enviar  a  pesar  de  las  nieves  de  los  Andéis,  sin  pérviidas  de  tiempo,  el  armamento, 
municiones  i  cuantos  ausilios  pueda  yo  franquear,  siempre  que  me  garanticen  que  de 
todo  se  ha  de  hacer  uso  contra  el  enemigo  común,  i  no  emplearse  en  otro  destino 
ajeno  del  que  V.  se  ha  propuesto,  i  a  que  los  invita  por  medio  de  dicho  comisio- 
nado.— Me  será  de  la  mayor  satisfacción  que  tengan  cumplido  efecto  nuestros  deseos, 
que  tenga  V.  la  mejor  salud  i  que  disponga  como  guste  de  la  voluntad  de  su  siempre 
constante  amigo  B.  O Higgin5,%\ 
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que  los  ministros  i  consejeros  del  gobierno  de  la  capital  eran  mas  o  me- 
nos desfavorables  a  San  Martin,  i  que  creeianque  la  terminación  de  la 
guerra  de  la  independencia  americana  debia  ser  la  obra  de  un  tratado 
con  la  metrópoli,  que  no  tardaría  en  celebrarse.  En  la  sala  de  represen- 
tantes de  la  provincia  se  decidió  el  i6  de  agosto,  con  solo  un  voto  en 
contra,  que  se  procurase  este  desenlace  de  la  contienda,  pactando  al 
efecto  un  armisticio  con  los  jefes  españoles.  La  Fuente,  que  no  había 
sido  reconocido  como  ájente  negociador  sino  como  un  simple  correo  de 
gabinete,  conductor  de  correspondencia,  recibió  por  toda  respuesta  el 

■ 

27  de  agosto  un  pliego  cerrado  dirijido  a  San  Martin,  junto  con  una 
esquela  del  ministro  don  Bernardino  Rivadavia,  en  que  le  ofrecía  un 
pasaporte  para  regresar  al  Perú,  ^cuando  lo  tuviera  por  conveniente. n 
£1  gobierno  de  Buenos  Aires  había  reagravado  aquel  rechazo  a  la  pe- 
tición de  San  Martin,  con  un  acto  de  depresiva  descortesía. 

La  Fuente  creyó,  sin  embargo,  que  podría  obtener  de  los  goberna- 
dores de  provincia  los  ausilios  que  habla  ido  a  solicitar.  Probablemen- 
te, algunos  de  ellos  daban  su  verdadera  importancia  al  plan  de  opera- 
ciones de  que  se  trataba,  i  querían  cooperar  a  la  destrucción  deñnitiva 
del  poder  español;  pero  otros,  aparentando  el  mas  ardoroso  patriotísmoi 
no  querían  otra  cosa  que  conservarse  en  el  mando  de  la  provincia  que 
ocupaban.  £1  de  Córdoba,  don  Juan  Bautista  Bustos,  se  había  mani- 
festado muí  empeñoso  en  esa  empresa;  pero  en  realidad  en  nada  pen- 
saba menos  que  en  contribuir  a  ella;  i  lejos  de  prestar  al  enviado  de 
San  Martin  el  apoyo  que  le  prometía,  contribuyó  cabilosamente  a  pre- 
pararle resistencias.  La  Fuente  empleó  algunos  meses  en  estas  inútiles 
dilíjencias,  i  hasta  ñnes  de  ese  año  creyó  que  se  organizaría  en  aquellas 
provincias  la  división  ausíiiar.  San  Martín  mismo,  que  también  estuvo 
en  esta  su  confíanza,  sufrió  luego  un  doloroso  desengaño,  que  unido  a 
muchos  otros,  debió  contristar  profundamente  su  espíritu,  i  aumentar 
los  sombríos  presentimientos  que  había  concebido  sobre  la  suerte  futu- 
ra de  estos  países  (75). 


(75)  La  misión  del  comandante  la  Fuente  a  Buenos  Aires,  apenas  mencionada  en 
las  relaciones  históricas,  i  aun  en  los  documentos  conocidos  de  la  época,  fué  revela* 
da  con  abundante  luz  por  el  historiador  peruano  Paz  Soldán,  no  tanto  en  el  testo  de 
su  libro,  como  en  un  valioso  apéndice  que  ocupa  las  pajinas  412  a  429  del  tomo  I. 
Publica  allí  las  instrucciones  dadas  a  la  Fuente  por  San  Martin,  la  comunicación  de 
éste  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  la  correspondencia  de  aquel  ájente  i  las  piezas  que 
la  acompañan,  un  estenso  fragmento  del  diario  que  éste  llevaba  durante  esas  mal 
aventuradas  negociaciones,  i  otros  documentos  del  mayor  interés.  Nosotros  tenemos 
a  la  vista  la  copia  de  la  correspondencia  dirijida  a  San  Martin  por  la  Fuente  i  por 
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La  revolución  peruana,  iniciada  bajo  tan  felices  auspicios,  i  que  en 
julio  de  1821  llegó  a  creerse  triunfante,  como  pudo  estarlo  seguramente 
con  un  plan  de  operaciones  mas  resuelto  que  el  que  hahia  seguido  San 
Martin,  pasaba  a  mediados  de  1822  por  los  principios  de  una  crisis 
tremenda  en  que  todo  hacia  temer  que  la  causa  nacional  se  acercaba  a 
una  ruina  inevitable.  Las  tropas  que  componian  la  espedicion  liberta- 
dora, inferiores  en  número  al  ejército  que  los  realistas  reiinian  en  el 
interior,  sufrian  ademas  los  efectos  de  la  desmoralización  consiguiente 
a  la  ociosidad  en  que  habian  pasado  algunos  meses,  i  a  las  desavenen- 
cias de  los  jefes.  £1  plan  de  campaña  ideado  por  San  Martin,  no  habia 
de  poder  llevarse  a  efecto.  I^  negativa  terminante  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  a  tomar  parte  en  esa  proyectada  empresa,  no  era  mas  que 
uno  de  ios  numerosos  obstáculos  que  se  oponian  a  su  ejecución. 

En  el  horizonte  sombrio  de  la  revolución  peruana,  aparecia,  sin  em- 
bargo, una  luz  que  hizo  revivir  las  esperanzas.  El  jeneral  venezolano 
don  Antonio  José  de  Sucre,  a  la  cabeza  de  una  división  colombiana, 
reforzada  por  otra  del  ejército  libertador  del  Periü,  habia  alcanzado,  des- 
pués de  una  campaña  dirijida  con  la  mas  consumada  habilidad,  una  gran 
victoria  en  las  alturas  de  Pichincha,  el  24  de  mayo  de  1822,  que  de- 
cidió de  la  libertad  de  la  presidencia  de  Quito,  i  la  incorpacion  de  ésta 
a  la  república  de  Colombia.  I>esde  entonces  pudo  vislumbrarse  en  el 
porvenir  que  a  esta  última  estaba  reservado  el  dar  cima  a  la  independen- 
cia del  Perú  i  el  poner  término  a  la  guerra  de  América.  La  empresa  en- 
comendada a  San  Martin,  que  no  podia  llevarse  a  término  por  un  fu- 
nesto error  en  la  concepción  de  su  plan,  abria  un  ancho  i  glorioso 
campo  al  jenio  impetuoso  de  Bolivar  para  que  éste  confírmase  con 
nuevas  victorias  su  título  de  Libertador.  Pero  para  ello  el  Perú  iba  a 
atrevesar  todavia  un  periodo  de  cerca  de  tres  años  de  angustias  i  de 
zozobras  en  que  mas  de  una  vez  pudo  creerse  próximo  el  triunfo  de  la 
España  en  aquel  virreinato  que  habia  sido  el  centro  del  poder  i  de  los 
recursos  del  imperio  colonial. 


iilgunos  gobernadores  de  provincia,  copia  tomarla  en  el  arc2Ívo  particular  de  éste, 
pero  no  nos  es  posible  entrar  en  mas  amplios  detalles  sobre  una  negociación  inútil, 
i  que  en  último  resultado  demuestra  que  el  egoismo,  la  ambición  i  el  espíritu  de 
intriga  se  sobreponian  ahora  en  aquellas  provincias  a  los  mas  altos  deberes  del 
patriotismo. 


CAPÍTULO  IX 


GOBIERNO  INTERIOR:  DIFICULTADES  CREADAS 
POR    LA  GUERRA   MARÍTIMA:    LOS    ESTADOS   UNIDOS 

RECONOCEN  LA   INDEPENDENCIA 
DE  LOS  NUEVOS  ESTADOS  AMERICANOS:  ENVÍO 
DE  UNA  LEGACIÓN  A  ROMA:  REFORMAS  SOCIALES 

I  ADMINISTRATIVAS 

(1821-1822) 

I. — Dificultades  creadas  al  gobierno  de  Chite  por  las  reclamaciones  i  las  violencias 
de  algunos  de  los  marinos  neutrales,  norte  americanos  e  ingleses. — 3.  Llegan  a 
Chile  algunos  buques  franceses:  su  actitud  amistosa. — 3.  Los  Estados  Unidos 
reconocen  ofícialmente  la  independencia  de  los  nuevos  estados  americanos. — 
4.  Asuntos  eclesiásticos:  envió  de  una  legación  a  Roma:  el  obispo  de  Santiago 
vuelve  al  gobierno  de  la  diócesis.— 5.  ^^ondicion  de  los  espaftoles  i  de  los  chi- 
lenos realistas:  medidas  de  conciliación  i  de  templanza  observadas  con  los  que 
se  acojian  bajo  el  amparo  de  las  leyes  de  la  República. — 6.  Progreso  jeneral  del 
país:  reformas  lejislativas:  nuevas  poblaciones:  el  canal  de  Maipo:  rápido  desarro- 
llo de  Valparaíso  i  de  su  comercio:  proyectos  de  inmigración  i  ,de  navegación  a 
vapor:  beneficencia  pública. — 7.  Fomento  de  la  instrucción  pública:  escuelas 
lancasterianas  i  escuela  normal:  creación  de  nuevos  colejios:  contratación  de  pro- 
fesores estranjeros:  planes  de  establecimientos  científicos. — 8.  Apurada  situación 
de  la  hacienda  pública:  medidas  propuestas  i  ensayadas  para  mejorarla:  esas  difi- 
cultades no  bastan  para  detener  el  progreso  jeneral  del  pais. — 8.  El  bandolerismo: 
reinstalación  del  presidio  de  Juan  Fernandez,  i  disolución  de  éste  por  un  motin, 

I.  Dificultades  creadas  al  i.  La  vida  de  estado  independiente  se  in i- 

f«  í:cT.mado?eÍ"¡  Z    «»»>«  en  Chile  en  medio  de  los  mayores  em- 

violencias  de  algnnos  de    barazos.  Era  necesario  sostener  en  la  frontera 

los  marinos  neutrales,     ¿g|  g^y  la  guerra  contra  las  Ultimas  bandas 

norte  americanos   e  m-  ^ 

gleses.  realistas,  i  enviar  socorros  i  refuerzos  al  ejército 

que  luchaba  por  afianzarla  independencia  del  Perü.  La  riqueza  publica 
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comprometida  i  aminorada  por  tantos  años  de  revolución  i  de  trastor- 
nos, no  podía  levantarse  sino  con  un  largo  periodo  de  tranquilidad  in- 
terior. En  una  porción  considerable  del  territorio,  llegó  a  producirse  la 
miseria  i  el  hambre  con  sus  caracteres  mas  penosos  i  alarmantes,  por 
causa  del  estado  de  guerra  permanente.  Las  rentas  del  estado  eran  in- 
suficientes para  satisfacer  las  mas  premiosas  exijencias  de  la  adminis- 
tración. £1  paso  violento  de  un  réjimen  a  otrohabia  dejado  subsistentes 
los  hábitos  i  preocupaciones  del  pasado;  i  sin  embargo,  era  menester 
reformar  las  viejas  instituciones  para  adaptarlas  a  la  nueva  situación,  i 
para  corresponder  a  las  aspiraciones  déla  revolución.  Esta  labor,  empren- 
dida por  el  gobierno  con  buena  voluntad,  aunque  con  la  inesperiencia 
consiguiente  a  la  escasa  cultura  del  pais,  realizó  mejoras  de  indispu- 
table utilidad;  pero  al  paso  que  provocaba  dificultades,  sus  resulta- 
dos no  correspondian  a  las  ilusiones  de  los  espíritus  mas  adelantados 
que  creian  que  la  sola  cesación  del  réjimen  colonial  iba  a  trasformar 
inmediatamente  a  Chile  en  un  estado  libre,  rico  i  próspero,  rejído  por 
instituciones  semejantes  a  las  de  los  pueblos  mas  adelantados  de  la 
tierra. 

Pero  la  acción  gubernativa  se  halló  ademas  embarazada  con  fre- 
cuencia por  dificultades  de  otro  orden,  que  mas  de  una  vez  estuvieron 
a  punto  de  crear  verdaderos  conflictos.  La  apertura  de  los  puertos  al 
comercio  de  todas  las  naciones,  había  atraído  a  Chile  muchos  estran- 
jeros,  en  su  mayor  parte  ingleses  i  norte  americanos.  La  Inglaterra, 
que  después  de  la  celebración  de  la  paz  europea  en  1815  sufría  los 
efectos  de  una  tremenda  crisis  económica  e  industrial,  un  gran  recargo 
de  impuestos  i  el  aumento  de  la  miseria  de  las  clases  inferiores,  halló  en 
las  franquicias  acordadas  a  los  estranjeros  por  los  nuevos  estados  ameri- 
canos, un  estenso  mercado  para  sus  productos,  i  lucrativa  ocupación 
para  muchos  millares  de  sus  hijos.  En  Chile,  los  comerciantes  ingleses 
formaban  por  su  número,  un  círculo  respetable.  Recibidos  hospitala- 
riamente en  la  sociedad,  habrían  tenido  ,  sin  embargo,  que  esperímen- 
tar  algunos  desagrados  por  el  fanatismo  relíjíoso  del  pueblo  sin  la 
resuelta  protección  que  con  ánimo  levantado  i  con  un  espíritu  liberal 
í  progresista  les  dispensó  el  supremo  director  O'Higgins.  Algunos  de 
ellos  eran  hombres  de  cierta  cultura,  comerciantes  honrados  o  indivi- 
duos que  traían  un  capital  o  una  industria;  i  éstos,  casi  en  su  totalidad, 
se  acojíeron  gustosos  a  las  leyes  del  pais,  bajo  cuyo  amparo  pudieron 
hacer  rápidas  fortunas  i  contribuir  al  crecimiento  de  la  riqueza  publi- 
ca. Aun  los  simples  artesanos  que  vivían  honradamente  de  su  trabajo 
prosperaron  fácilmente  i  se  conquistaron  una  ventajosa  situación.  El 
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nuevo  gobierno  halló  en  esa  dase  de  inmigrantes,  amigos  leales  que 
en  muchas  ocasiones  prestaron  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  útiles 
servicios,  i  que  contribuyeron  también  por  sus  escritos  o  por  su  corres- 
pondencia a  dar  al  pais  cierto  crédito  entre  los  pueblos  estraños.  Pero, 
junto  con  ellos  llegaban  traficantes  de  otro  orden,  individuos  inescru- 
pulosos, muchas  veces  contrabandistas  desvergonzados,  que  aprove- 
chándose del  desconcierto  consiguiente  a  la  situación  por  que  atravesa- 
ba el  pais,  querían  enriquecerse  en  corto  tiempo,  sirviendo  de  ajentes 
ora  a  los  patriotas,  ora  a  los  realistas,  vendiendo  artículos  de  guerra  a 
quien  se  los  pagaba  a  mayor  precio,  provocando  complicaciones  con 
las  autoridades  que  embarazaban  el  comercio  ilícito,  i  poniéndose  bajo 
la  protección  de  los  buques  de  guerra  de  sus  naciones  respectivas  para 
violar  las  leyes  de  los  nuevos  estados. 

Algunos  de  los  comandantes  de  naves  estran jeras  profesaban  sim- 
patías por  la  causa  de  la  independencia  de  estos  paises,  se  mostraron 
en  ocasiones  deferentes  a  O'Higgins  en  Chile  i  a  San  Martin  en  el  Peni, 
i  no  disimularon  su  satisfacción  por  los  triunfos  que  alcanzaban  las 
armas  patriotas.  Otros,  por  el  contrarío,  dejaban  ver,  a  pesar  de  su 
reserva,  una  mal  encubierta  hostilidad  a  los  nuevos  gobiernos.  Mu- 
chos de  ellos,  si  no  todos,  como  hemos  dicho  otras  veces,  miraban  en 
poco  los  estrictos  deberes  de  la  neutralidad  cuando  estaba  de  por  me- 
dio su  ínteres  personal,  i  mediante  un  tanto  por  ciento,  se  prestaban  a 
la  estraccion  i  trasporte  de  capitales  españoles  del  Perd,  cor^tra  las 
ordenanzas  mas  terminantes  i  ejecutivas  del  virrei  í  con  perjuicio  de 
los  patriotas  i  de  la  riqueza  pública  de  estos  paises;  i  aunque  esos  actos 
estaban  autorizados  por  las  prácticas  de  la  administración  de  la  marina 
real  de  la  Gran  Bretaña,  esto  no  les  quitaba  lo  odioso  que  tenían  (i). 


(i)  a  los  datos  que  sobre  estos  hechos  hemos  dado  en  otras  partes,  podemos 
agregar  el  testimonio  del  viajero  ingles  John  Miers  ( Trovéis  t'n  Chile  and  la  Plata, 
vol.  II,  chap.  XV)  que  los  recuerda  i  los  censura.  Sefialando  allí  que  el  trasporte 
de  capitales,  mui  beneficioso  para  los  marinos  ingleses,  imponia  a  éstos  una  gran 
responsabilidad,  puesto  "que  tenian  que  responder  por  las  sumas  de  que  se  daban 
por  recibidos,  esponiéndose  a  sef  victimas  de  fraudes  de  que  pocos  escapan.  El  capi- 
tán Mackenzie  del  Superb,  agrega,  fué  inducido  a  firmar  dobles  certificados  del  dinero 
puesto  a  bordo  de  su  buque  por  una  casa  de  primer  orden  del  Perú,  sobre  la  cual 
no  podían  caber  sospechas  de  dolosas  intenciones.  A  su  arribo  a  Inglaterra,  los  dife- 
rentes certificados  fueron  presentados  i  pagados  en  la  oficina  de  contabilidad  del 
banco  de  landres,  mientras  que  apareció  en  los  fardos  de  pesos  fuertes  un  déficit 
de  80,000  pesos  que  el  capitán  Mackenzie  fué  llamado  a  pagar  al  banco.  Este  oficial 
murió  poco  tiempo  después,  i  se  creyó  jeneralmente  que  esta  dolosa  circunstancia 
contribuyó  a  poner  término  a  su  existencia. n 
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Todos  esos  marinos,  ademas,  así  ios  ingleses  como  los  noite  america- 
nos, acojian  con  empeño  las  reclamaciones  de  sus  nacionales,  i  fueran 
justas  e  injustas,  entablaban  jestiones  muchas  veces  irritantes,  haciendo 
sentir  en  sus  palabras,  i  en  ocasiones  en  sus  actos,  la  arrogancia  de  la 
fuerza.  Algunos  de  ellos  parecían  creer  que  los  principios  jenerales 
del  derecho  de  jentes  no  rejian  con  pueblos  nuevos  a  quienes  los 
gobiernos  europeos  suponian  en  el  mas  lastimoso  estado  de  atraso, 
i  casi  como  tribus  de  salvajes,  con  las  cuales  no  era  posible  enten- 
derse sino  bajo  la  amenaza  de  los  cañones.  En  el  curso  de  nuestra  his- 
toria hemos  señalado  algunos  de  esos  hechos,  pero  estamos  en  el  deber 
de  recordar  otros  que  crearon  serios  embarazos. 

£1  poder  naval  de  los  Estados  Unidos  estaba  representado  en  el 
Pacíñco  por  dos  fragatas,  la  Macedonian  i  la  Consttlation,  El  capitán 
John  Downes  que  mandaba  la  primera,  habia  manifestado  en  varios 
actos  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  independencia.  Después  de  la 
captura  de  la  Esmeralda^  en  cuya  empresa,  como  se  recordará,  los  es- 
pañoles habían  atribuido  complicidad  a  los  marinos  norte  americanos, 
Downes  habia  escrito  a  San  Martin  estas  palabras:  » Felicito  muí  sin- 
ceramente a  lord  Cochrane  por  la  captura  de  la  Esmeralda:  jamas  se 
ha  ejecutado  con  mas  destreza  una  hazaña  tan  brillante  (2)11.  La  fra- 
gata Constelation  que  llegaba  a  Valparaíso  el  5  de  febrero  de  1821 
bajo  el  mando  del  capitán  Charles  G.  Ridgely,  saludaba  espontánea- 
mente siete  dias  después,  el  aniversario  de  la  independencia  de  Chile 
con  una  salva  de  artillería  (3). 


(2)  Stevenson's  Twenty  years,  etc.,  vol.  III,  chap.  VIII  —El  capitán  Downes, 
mas  tarde  comodoro  de  la  marina  norte  americana,  era  un  oñcial  de  cierto  renombre. 
En  1813  i  1814  hizo  la  campaña  del  PacíBco  que  hemos  recordado  en  otra  parte 
(véase  parte  VI,  cap.  XXI,  §  4),  i  al  mando  de  la  Excx  júnior  tomó  parte  en  el 
combate  naval  que  allí  contamos.  Downes,  después  de  haber  servido  en  el  Medite- 
rráneo contra  los  piratas  arjelinos,  volvió  al  Pacíñco  en  1819  con  la  fragata  Mact- 
donian  i  regresó  dos  años  después  a  los  Estados  Unidos.  Posteriormente  tuvo 
dos  veces  el  mando  de  la  estación  naval  de  su  nación  en  estos  mares,  primero  en 
1 832- 1 834,  i  después  en  1847*1848. 

(3)  Ofício  del  gobernador  marítimo  de  Valparaíso  al  ministro  de  marina,  de  13  de 
febrero  de  1 82 1,  publicado  en  la  Gaceta  f«m#V/ma/ de  3  de  marzo  siguiente.  En 
febrero  de  1820,  el  comodoro  norte  americano  Charles  Morris  visitaba  al  represeo- 
tante  de  Chile  en  Buenos  Aires  en  nombre  del  gobierno  de  Washington,  lo  felicita- 
ba por  los  triunfos  alcanzados  por  las  armas  patriotas,  i  le  declaraba  que  éste,  que 
,por  diversas  causas  políticas  no  habia  podido  hasta  entonces  entrar  en  relaciones 
amistosas  con  los  nuevos  estados  de  la  América  española,  teniendo  que  disimular 
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La  conducta  que  ambos  observaron  en  sus  relaciones  con  las  auto- 
ridades independientes,  no  correspondieron  en  manera  alguna  a  esas 
manifestaciones  de  amistad  i  de  simpatía.  £1  capitán  Downes  llevó  su 
arrogancia  hasta  arrancar  por  la  fuerza  en  los  últimos  dias  de  1820^ 
un  buque  norte  americano,  conductor  de  armas  para  los  realistas,  que 
habia  sido  detenido  cuando  pretendía  burlar  el  bloqueo  del  Callao,  i 
que  debia  ser  remitido  a  Valparaiso  para  ser  juzgado  por  el  tribunal 
de  presas;  i  fué  forzoso  tolerar  ese  ultraje  para  evitar  mayores  comp1i-> 
caciones  (4).  Este  atentado,  que  estimulaba  los  procedimientos  ilícitos 
de  otros  traficantes,  fué  invocado  por  algunos  de  éstos  como  la  regla 
de  conducta  que  debia  seguirse  con  tas  autoridades  independientes. 
Cinco  capitanes  ingleses,  cuyos  buques  habian  sido  apresados  ante* 
nórmente  por  causas  análogas,  pidieron  al  capitán  ShirreíT,  comandan^ 
te  de  la  fragata  Andromach  que  les  hiciera  devolver  sus  naves  mediante 
el  empleo  de  la  fuerza,  como  lo  habia  hecho  el  capitán  norte  americano. 
Aquel  caballeroso  marino,  mui  exijente  por  lo  demás  en  la  protección 
de  sus  nacionales,  les  prometió  entablar  las  reclamaciones  del  caso; 
pero  se  negó  resueltamente  a  recurrir  a  las  medidas  violentas.  >:  Deben 
V.  V.  entender,  les  decía  el  capitán  Shirreíf  en  carta  de  8  de  enero 


sus  sentimientos,  estaba  resuelto  a  hacerlo  en  poco  tiempo  mas.  Zaflartu  comunica- 
txi  con  complacencia  estas  noticias  al  gobierno  de  Chile  en  ofício  de  5  de  febrero 
de  ese  año,  publicado  en  la  Gaceta  ministerial  de  15  de  julio  siguiente. 

(4)  San  Martin  dio  cuenta  de  este  hecho  al  gobierno  de  Chile  en  oficio  de  4  de 
enero  de  1821  con  la  indignación  que  debia  inspirar.  Monteagudo  era  de  opinión 
que  este  gobierno  estableciese  un  tribunal  de  presas  en  cualquiera  de  los  punto" 
ocupados  por  las  armas  independientes  para  revestir  con  una  sanción  legal  la  cap- 
tura de  naves  que  violando  la  neutralidad,  servían  al  enemigo,  i  para  evitar  la  repe- 
tición de  alentados  de  esa  naturaleza.  El  director  O'Higgins,  comprendiendo  que 
con  tribunal  o  sin  él,  se  repetirían  tamaños  abusos  de  la  fuerza  de  parte  de  los  repre- 
presentantes  de  las  naciones  poderosas,  se  resignaba  a  tolerarlos  como  una  dolorosa 
necesidad,  esperando  que  el  reconomiento  de  nuestra  independencia  los  haria  cesar. 
Asi  lo  hacia  decir  a  San  Martin  en  la  siguiente  comunicación:  "Los  oficios  2  i  3 
(las  comunicaciones  cambiadas  con  el  capitán  Downes)  que  en  copia  incluye  V.  E. 
en  su  recomendable  de  2  del  pasado,  relativos  al  atropello  miento  i  falta  de  conside- 
ración del  comandante  Downes  de  la  fragata  Macedonian^  no  pudieron  ser  leidos  sin 
excitar  en  el  ánimo  del  señor  director  supremo  el  sentimiento  que  merece  una  con- 
ducta que  si  es  ajena  de  la  neutralidad,  no  lo  es  menos  de  la  deferencia  que  el  gobier- 
no les  dispensa  en  cualquier  materia.  Esta  clase  de  tropelías  que  por  ahora  exijen 
cierta  tolerancia,  deberá  cesar  tan  pronto  como  se  afiance  nuestra  independencia.  Asi 
tengo  el  honor  de  contestar  el  citado  ofício  de  V.  E. — Dios  guarde,  etc. — Santiago, 
lebrero  5  de  1821, — ^osé  Ignacio  Zenteno, — Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  lilw 
lador  del  Perú,  h 
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de  182 1,  que  como  mis  instrucciones  particular  i  esplfcitamente  me 
ordenan  obrar  con  perfecta  neutralidad,  no  puedo  seguir  la  conducta 
del  capitán  Downes  i  tomar  por  la  fuerza  los  buques  detenidos,  por- 
que tal  acto  seria  una  declaración  de  hostilidades  de  mi  parte  contra 
el  gobierno  chileno,  que,  como  potencia  belijerante,  tiene  derecho  de 
embargar  propiedad  sospechosa,  aunque  esté  bajo  bandera  neutral;  i 
toda  tentativa  para  impedir  esto  por  la  fuerza,  seria,  según  el  derecho 
de  jentes,  condenar  en  todo  la  nave  como  buena  presa.  Esplico  a 
V.  V.  estas  circunstancias  porque  de  otro  modo  V.  V.  esperarían  de 
mí  o  de  otro  ofícial  mas  de  lo  que  estamos  facultados  para  cum- 
plir (5).  II  Esta  honrada  contestación  no  podia  satisfacer  a  negociantes 
poco  escrupulosos  que  creian  que  los  estados  cuya  independencia  no 
habia  sido  reconocida  por  las  naciones  poderosas,  no  tenían  derecho 
a  ser  tratados  según  los  principios  de  la  jurisprudencia  internacio- 
nal; i  en  esa  convicción  fueron  hasta  acusar  al  capitán  Shirreff  de 
debilidad  por  la  templanza  con  que  hacia  las  reclamaciones  ante  el  go- 
bierno de  Chile  i  sus  ajentes. 

La  conducta  del  ca])itan  Ridgely  durante  el  bloqueo  del  CallaOi 
aunque  menos  violenta  que  la  de  Downes,  estaba  inspirada  por  el 
mismo  desden  hacia  los  nuevos  estados  de  América.  A  pesar  de  las 


(5)  The  Times  de  Londres  de  25  de  junio  de  1821  publicó  la  carta  del  capitán 
Shírreíí  que  estractamos  en  el  testo,  con  observaciones  de  uno  de  los  capitanes  de 
los  buques  detenidos  en  que  se  hacia  notar  que  se  guardaban  tales  consideraciones 
a  la  escuadra  de  un  estado  cuya  existencia  no  estaba  reconocida,  i  que,  contra  lo 
que  debia  esperarse,  la  Inglaterra  tenia  mas  respeto  por  Cliile  que  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

A  pesar  de  la  moderación  del  capitán  Shirreff  en  el  incidente  que  recordamos  en  el 
testo,  mas  de  una  vez  sus  exijencias  fueron  excesivas  e  injustiñcadas.  Poco  tiempo 
después  de  este  suceso,  i  con  motivo  de  un  canje  de  prisioneros  i  de  cambios  de  comu» 
nicaciones,  entró  varias  veces  al  puerto  del  Callao  un  buque  parlamentario,  o  "carteln, 
según  la  espresion  consagrada  por  el  derecho  de  jentes.  El  capitán  Shirrefí  pretendió 
que  este  tráfico  importaba  la  suspensión  del  bloqueo,  lo  que  fué  rechazado  por  San 
Martin.  £1  director  O^Higgins  aprobando  esta  declaración  del  jeneral  en  jefe,  le  de- 
cía lo  que  sigue  en  carta  confidencial  de  17  de  abril  de  1821 :  "Es  mui  estraña  la 
pretensión  del  capitán  Shirreff  sobre  disputar  la  suspensión  del  bloqueo  en  razón  del 
regreso  de  un  cartel  al  puerto  de  donde  ha  salido.  Ha  sido  éste  un  acto  tan  frecuente 
en  Europa  como  es  absurda  la  solicitud.  Estoi  cansado  de  haberlo  visto  por  mis 
propios  ojos  en  Cádiz,  en  Inglaterra,  en  las  costas  de  Francia,  no  solamente  con 
respecto  a  carteles,  sino  también  con  buques  de  comercio  que  llevaban  pasavantes 
de  la  nación  bloqueadora,  cuyo  bloqueo  no  ha  tenido  otro  objeto  que  percibir  los 
derechos  de  pasavantes.  Esto  es  tan  sabido  al  capitán  Shirreff  como  es  cierto  que 
su  nación  es  la  que  mas  lo  ha  practicado. n 
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Órdenes  dadas  por  Cochrane  para  impedir  allí  toda  comunicación  en- 
tre los  buques  neutrales  i  la  plaza  bloqueada,  i  trascritas  al  comandante 
norte-americano  en  los  términos  de  la  mas  esmerada  cortesía,  algunos 
botes  de  esas  naves  seguian  trancando  con  el  puerto,  lo  que  obligó  al 
vice-almirante  chileno  a  disparar  un  cañonazo  a  uno  de  ellos.  Las  no- 
tas cambiadas  por  este  motivo,  que  pudo  provocar  un  conñicto,  dejan 
ver  que  la  razón  estaba  de  parte  de  Cochrane  (6). 

Estas  cuestiones  que  causaban  al  gobierno  chileno  las  mas  desagra- 
bles  contrariedades,  eran  solo  una  parte  de  los  embarazos  creados  por 
aquella  situación,  i  por  la  arrogancia  de  los  representantes  de  las  gran- 
des potencias.  Con  el  título  de  ajencia  de  comercio,  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  se  manifestaba  inclinado  a  reconocer  la  indepen 
dencía  de  los  estados  hispano  americanos,  habia  establecido  en  Buenos 
Aires  una  especie  de  legación  de  que  dependian  varios  funcionarios 
residentes  en  estos  paises  con  el  título  de  vice-cónsules.  Des.de  princi- 
pios de  1821  el  ájente  comercial -comenzó  a  entablar  desde  allí  las  mas 
premiosas  reclamaciones  por  la  devolución  de  los  caudales  de  propie- 
dad española  capturados  por  Cochrane  en  el  pueblo  de  Barranco  en 
abril  de  182 1,  i  que  un  trancante  norte-americano  cobraba  como  bie- 
nes suyos.  Esta  reclamación  indebida,  reagravada  mas  tarde  por  otra 
no  menos  temeraria  hecha  para  servir  al  mismo  individuoi  demos- 
traba una  gran  carencia  de  rectitud  en  las  relaciones  con  los  nuevos 
estados,  i  fué  desde  entonces  causa  de  iníínitas  molestias  para  el  go- 
bierno de  Chile  (7). 

Algunos  de  los  comandantes  ingleses  se  habian  mostrado  mas  res- 
petuosos hacia  las  autoridades  independientes;  pero  todos  ellos  se  ha- 
bian hecho  los  patrocinantes  de  las  reclamaciones  de  sus  nacionales 
por  injustas  que  fuesen,  i  habian  suscitado  numerosas  cuestiones  por 
el  bloqueo  de  ios  puertos  del  virreinato  del  Perú.  Fundándose  en  los 
principios  establecidos  por  el  derecho  de  jentes,  declaraban  que  no  po- 
dían reconocer  como  puertos  bloqueados,  sino  aquellos  que  lo  fueran 
realmente  por  fuerzas  efectivas;  pero  invocando  estas  reglas  jenerales 
parecian  desconocer  los  antecedentes  legales  que  habian  rejido  en 
estos  paises  en  materia  de  comercio.  Se  sabe  que  bajo  el  réjimen  espa- 
ñol todos  los  puertos  de  estas  colonias  estaban  cerrados  a  las  naves 


(6)  Oñcio  del  capitán  Ridgely  a  lord   Cochrane  de  14  de  julio  de  1821,  i  contes- 
tacion  de  éste  del  mismo  día. 

(7)  Véase  el  §  i,  cap.    XIV,  parte  VIII,  i  el  §  4,  cap.  IV,  parle  IX  de  esta 
Historia, 
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estranjeras,  i  que  las  negociaciones  que  éstas  practicaran  eran  con- 
sideradas fraudulentas  i  castigadas  por  la  lei  con  la  mas  dura  severi- 
dad. Esa  lejislacion  subsistió  hasta  los  últimos  días  de  la  dominación 
colonial.  Fueron  los  gobiernos  independientes  los  que  inspirados  por 
un  espíritu  liberal  e  ilustrado,  abrieroa  los  puertos  americanos  al  co- 
mercio estranjero,  creando  a  éste  mercados  que  le  reportaban  grandes 
utilidades,  i  tratando  a  los  comerciantes  estraños  con  una  jenerosa 
hospitalidad.  Apenas  ocupada  una  parte  del  Perú  por  el  ejército  pa- 
triota, los  buques  neutrales  afluían  a  los  puertos  en  que  hasta  entonces 
se  les  habia  prohibido  comerciar.  Este  nuevo  orden  de  cosas,  no 
satisfacia  sin  embargo  a  muchos  traficantes  que  venian  a  estos  mares 
a  esplotar  el  estado  de  guerra,  vendiendo  armas  i  municiones  a  los 
belijerantes,  tratando  de  avituallar  las  plazas  sitiadas,  i  provocando 
complicaciones  a  los  pueblos  que  luchaban'  por  alcanzar  su  indepen- 
dencia i  por  afianzar  ese  réjimen  de  libertad  tan  favorable  a  los  neu- 
trales. En  realidad,  no  era  obra  de  moralidad  ni  siquiera  de  provecho» 
para  las  grandes  potencias  el  prestar  una  ardorosa  protección  a  sus  na- 
cionales que  se  consagraban  a  ese  tráfico. 

Contamos  antes  que  en  agosto  de  1820,  cuando  hubo  partido  la 
espedicion  libertadora  del  Perú,  el  capitán  Searle  habia  entablado  re- 
clamación contra  el  decreto  que  declaraba  el  bloqueo  de  los  puertos 
de  ese  virreinato,  que  el  gobierno  de  Chile  esplicó  que  el  jefe  de  la 
escuadra  nacional  se  sometería  en  todo  a  los  principios  del  derecho 
de  jentes,  i  que  el  comandante  ingles  pareció  satisfecho  con  esta 
seguridad  (8).  Pero  entonces  habia  llegado  a  Buenos  Aires  con  título 
de  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  Sur  Amé- 
rica, un  oficial  de  alto  rango,  provisto  de  mayor  suma  de  facultades  i  de 
instrucciones  de  fecha  reciente.  Era  éste  el  comodoro  sir  Thomas 
Hardy,  el  compañero  de  Nelson  en  el  combate  de  Trafalgar,  i  el  de- 
positario de  las  últimas  recomendaciones  de  este  ilustre  marino,  cir- 
cunstancias que  le  habían  dado  en  Inglaterra  un  alto  prestijio  (9).  Au- 


(8)  Vélase  el  §  9,  cap.  XX  de  la  parte  anterior  de  esta  Historien, 

(9)  Sir  Thomas  Hardy  habia  entrado  a  la  marina  a  la  edad  de  doce  años;  i 
en  1797  tenia  yá  el  mando  de  una  nave  de  guerra,  en  cuyo  rango  se  batió  en  el  cé- 
lebre combate  naval  del  Nilo.  Comandante  después  del  navio  Vichry^  que  mon- 
taba el  almirante  Nelson,  estuvo  al  lado  de  éste  en  el  memorable  combate  de  Tra> 
falgar.  La  historia  ha  referido  muchas  veces  la  muerte  del  insigne  marino,  las  últi- 
mas órdenes  que  comunicó  al  comandante  Hardy,  los  cuidados  que  éste  le  prestó  en 
esos  momentos,  i  el  honor  que  le  cupo  de  trasportar  a  Inglaterra  los  restos  mortales 
de  Nelson  (véase  dr.  W.  Bealty's  Narraiive  ofthe  death  of  Nelson  (Londres,  1807) 
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toritario  por  principios,  arrogante  por  su  rango  ¡  por  el  poder  de  la 
nación  que  representaba,  sir  Thomas  Haidy  venia  muí  mal  dispuesto 
hacia  los  gobiernos  revolucionarios  de  América.  Apenas  llegado  a 
Buenos  Aires,  dirijió  al  supremo  director  de  Chile  con  fecha  de  27 
de  setiembre  de  1820  una  estensa  nota  en  que,  recordando  con  formas 
atentas  i  discretas  los  principios  sostenidos  por  el  gobierno  ingles, 
declaraba  paladinamente  que  el  bloqueo  de  las  costas  del  Peni,  decre- 
tado sin  fuerzas  sufícientes  para  hacerlo  efectivo  en  toda  su  estension, 
"debia  ser  considerado  i  tenido  a  juicio  de  S.  M.  B.,  como  absoluta- 
mente ilegal,  de  tal  modo  que  no  podría  ser  ejercido  contra  las  pro- 
piedades i  vasallos  de  S.  M.  sin  una  violación  de  la  lei  de  las  naciones. n 
£1  ministro  de  marina  de  Chile,  contestando  esa  nota  el  6  de  diciem- 
bre, esponia  que  ademas  de  que  las  instrucciones  dadas  a  este  respecto 
al  jefe  de  la  escuadra  chilena  tendian  a  hacer  desaparecer  toda  difícul- 
tad,  el  estado  de  la  guerra  había  dejado  al  ejército  libertador  en  pose- 
sión de  casi  toda  la  costa  del  virreinato  del  Perd,  i  que  en  ellas  "con- 
vidaba profusamente  a  las  especulaciones  mercantiles  de  la  jenerosa 
nación  británica  i  de  las  demás  del  globo  con  ventajas  que  jamas  de- 
bieron ni  pudieron  esperar  de  la  mezquina  i  opresora  política  de  la 
nación  trasatlántica  que  tuvo  en  presa  estas  fértiles  comarcas  (lo).ii 

Se  creyó  por  el  momento  que  estas  esplicaciones  habían  puesto  tér- 
mino a  esa  cuestión;  pero  cuando  el  comodoro  Hardy  llegó  al  Pacífíco 
i  vio  en  Valparaíso  algunos  buques  ingleses  detenidos  por  la  escuadra 
chilena  i  sometidos  a  juicio  por  acusárseles  de  operaciones  irregulares 


p.  46-49;  R.  Southe/s  Life  of  Nelson  vol.  II,  p.  267-70;  Alison's  Hisíory  of  Et*^ 
ropefrom  the  commencement  of  the  french  revoluiion  to  181  j^  chap.  XXXIX;  i  Por- 
gues, Histoire  de  Nelson^  cbap.  L).  Estos  accidentes  dieron  gran  notoriedad  al  nom- 
bre de  Hardy,  i  le  valieron  el  título  de  baronet.  AI  aceptar  el  encargo  de  jefe  de  la 
estación  naval  británica  en  el  Pacifico,  el  comodoro  Ilardy,  desconocedor  de  la  revo- 
lución hispano  americana,  i  contrarío  a  ella,  como  lo  era  el  partido  dominante  en  el 
gobierno  en  Inglaterra,  parecía  venir  resuelto  a  hostilizar  en  lo  posible  a  los  rué  vos 
gobiernos,  que,  a  su  juicio,  no  merecían  ser  considerados  según  los  principios  del 
derecho  internacional.  Su  conducta  reflejó  en  el  principio  esas  ideas;  pero  la  vista 
de  los  progresos  de  la  revolución,  la  segundad  del  triunfo  inevitable  de  ésta,  i  ¡a  serie- 
dad de  propósitos  que  pudo  descubrir  en  los  jefes  de  aquel  movimiento,  modificaron 
esas  ideas  i  lo  inclinaron  a  mostrarse  mas  moderado  i  conciliador. 

Sír  Thomas  Hardy,  elevado  luego  al  rango  de  almirante  i  al  de  uno  de  los  lores 
del  almirantazgo,  falleció  en  setiembre  de  1839,  desempeñando  el  puesto  de  gober- 
nador del  hospital  de  Greenwich. 

(10)  La  nota  del  comodoro  Hardy  i  su  contestación,  fueron  publicadas  en  !a  Ga- 
ceta ministerial  de  24  de  febrero  de  1 821. 

Tomo  XIII  70 


554  HISTORIA  DE  CHILE 

en  servicio  de  los  realistas,  renovó  sus  jestiones  con  mayor  arrogancia 
i  en  términos  en  cierto  modo  conminatorios.  £n  nota  de  2  de  junio 
de  182  T,  al  paso  que  insistía  en  la  declaración  de  ilegalidad  del  blo- 
queo, hacia  los  mas  graves  cargos  por  los  pretendidos  perjuicios  que  la 
escuadra  chilena  habia  irrogado  en  estos  mares  al  comercio  británico. 
Aquella  nota,  terca  en  su  forma,  i  temerariamente  injusta  en  su  fondo, 
no  podia  dejar  de  producir  una  profunda  irritación.  El  gobierno  de 
Chile  que  rompiendo  liberalmente  con  toda  la  lejislacion  colonial  en 
cuanto  prohibía  en  lo  absoluto  a  los  estranjeros  comerciar  en  estos 
mares  i  establecerse  en  estos  países,  habia  abierto  los  puertos  de  Chile 
i  del  Perú  al  comercio  de  todas  las  naciones,  i  recibido  hospitalaria- 
mente a  loa  individuos  de  todos  los  países,  era  acusado  ahora  de  per- 
judicar al  comercio  británico!  £1  ministro  de  marina  de  Chile,  contes- 
tando al  comodoro  Hardy  con  fecha  8  de  junio,  le  hacia  notar  esta 
observación.  i>Tan  lejos  de  haber  perjudicado  al  comercio  británico, 
decía,  se  han  hecho  en  obsequio  de  él  gracias  de  que  se  encuentran 
muí  raros  ejemplos.  Es  cierto  que  se  han  detenido  i  que  han  debido 
detenerse  buques  que  se  dicen  pertenecientes  a  la  nación  de  V.  S., 
pero  sin  faltar  en  tales  casos  a  lo  que  previene  el  derecho  común  de 
las  naciones.  El  que  tomando  voluntariamente  una  parte  cualquiera  en 
las  diferencias  que  ajitan  a  los  belijerantes,  se  dedica  al  servicio  de  uno 
de  ellos,  pierde  el  derecho  a  las  consideraciones  que  exije  la  neutrali- 
dad. De  consiguiente,  en  nuestro  caso,  los  buques  estranjeros  que  se 
han  dedicado  a  la  conducción  de  bienes  españoles  deben  creerse  que 
renunciaron  sus  fueros  de  neutrales,  n  Con  este  motivo,  recordaba  que 
aun  los  buques  de  guerra  británicos  habían  estado  estrayendo  del  Perú 
considerables  caudales  para  servir  a  los  realistas,  procurándose  así  sus 
comandantes  una  ganancia,  pero  perjudicando  al  comercio  de  estos 
paises,  i  muí  particularmente  a  los  negociantes  estranjeros  que  por  la 
escasez  de  numerario  encontraban  ahora  dificultades  para  el  espendio 
de  sus  mercaderías.  Rechazando  igualmente  la  forma  conminatoria  em- 
pleada por  el  comodoro  ingles,  el  ministro  de  marina  le  hacía  saber 
que  el  ájente  de  Chile  en  Londres  se  encargaría  de  representar  lo  con- 
veniente al  gobierno  británico. 

Esa  contestación  ofendió  profundamente  al  altanero  marino  ingles. 
No  solo  insistió  con  mayor  arrogancia  en  sus  anteriores  exíjencias,  sino 
que  en  oñcio  de  15  de  junio  anunció  su  resolución  de  emplear  las 
fuerzas  de  su  mando  para  apoyar  sus  reclamaciones.  Al  mismo  tiempo 
Cduiunicaba  reservadamente  a  los  comerciantes  ingleses  establecidos 
en  Valparaíso  i  en  Santiago  que  se  dispusiesen  a  dejar  el  país  para  que 
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no  se  espusieran  a  las  consecuencias  de  los  actos  de  hostilidad  que  un 
dia  u  otro  podía  ejercer,  forzado,  agregaba,  por  la  actitud  del  gobierno 
de  Chile.  ><En  este  estado  de  cosas,  decía  el  ministro  de  marina  en  un 
oficio  de  carácter  mas  reservado,  no  quedaba  al  gobierno  otra  alterna- 
tiva  que  la  de  modificar  el  espíritu  del  decreto  de  bloqueo  para  acallar 
de  algún  modo  el  rompimiento  a  que  se  disponía  abiertamente  el  co- 
modoro Hardy,  i  cuyas  resultas  serian  de  todos  modos  funestas  al  sis* 
tema  de  la  América  (ii).m  En  efecto,  el  22  de  junio  el  director  supremo 
espedía,  al  parecer  espontáneamente,  i  como  sí  no  hubiese  mediado 
coacción  alguna,  un  decreto  en  que  dando  por  razón  que  una  gran 
parte  de  la  costa  del  Perii  estaba  en  poder  de  los  independientes  i  go- 
zaba de  los  beneficios  de  la  libertad  comercial,  disponía  que  desde  esa 
"fecha  en  veinte  días  quedaría  el  bloqueo  limitado  i  constituido  sola- 
mente respecto  de  los  puertos  i  fondeaderos  coínprendidos  desde  el 
puerto  de  Ancón  hasta  el  de  Pisco  inclusiven,  es  decir  en  la  estension 
de  dos  grados  jeográfícos  (12).  Al  comunicar  a  Cochrane  esta  resolu- 
ción, se  le  encargó  que  mantuviera  en  esos  lugares  un  bloqueo  real 
i  efectivo,  i  que  evitase  en  lo  posible,  i  hasta  usando  cierta  tolerancia, 
todo  motivo  de  complicaciones  internacionales  con  las  grandes  poten- 
cias, que  podían  producir  los  mas  fatales  resultados. 

Pero,  sin  darse  por  satisfecho  con  esta  declaración,  el  comodoro 
Hardy  siguió  jestíonando  la  liberación  de  los  buques  detenidos,  o  la- 
mentándose de  la  lentitud  con  que,  según  él,  se  daban  los  fallos  sobre 
presas  marítimas.  Sus  reclamaciones  menos  arrogantes,  es  verdad,  no 
eran  sin  embargo  tranquilizadoras.  «» Permítame  V.  S.  observarle,  le 
contestó  el  ministro  de  marina,  que  las  detenciones  hechas  por  la  es- 
cuadra de  esta  República  de  buques  que  bajo  pabellón  neutral  encu- 
brían propiedades  enemigas,  no  han  consistido  meranvente  en  la  vio^ 
lacion  del  bloqueo,  sino  en  la  naturaleza  de  ios  cargamentos  que 
conducían  con  los  maní  Restos  i  certíñcaciones  dados  por  don  José  De- 
larat,  agregado  a  la  embajada  española  en  el  Brasil  i  encargado  del 
consulado  de  España  en  Rio  de  Janeiro,  documentos  que  oríjinales 
obran  en  mí  poder,  i  por  los  cuales  consta  que  esos  cargamentos  eran 
de  propiedad  española...  V.  S.  sabe  muí  bien  que  el  pabellón  neutral 


(11)  Oficio  reservado  del  ministro  de  marirMí  al  vicenal  mirante  Codirane  de  2  de 
jofio  de  1821. 

(12)  Este  decreto  fué  publicado  en  la  Gaceta  Ministerial  ^t,  30  de  junio  de  1821. 
Por  efecto  de  ia  reserva  empleada  por  el  goliierno,  e(  público  no  conoció  los  aritece- 
dentes  de  esta  resnlucion. 
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no  cubre  la  mercadería  enemiga,  i  no  puede  negar  que  un  belijerante 
tiene  el  derecho  de  hostilizar  al  otro  en  su  comercio.  Este  es  el  carácter 
en  que  fueron  encontrados  los  buques  detenidos,  agregándose  ademas 
que  traían  rejistros  ingleses  falsificados,  i  que  también  lo  eran  sus  co- 
nocimientos i  manifiestos;  i  según  un  principio  de  derecho  marítimo, 
todo  buque  que  navega  con  documentos  falsos,  es  buena  presa,  cual- 
quiera que  sea  el  pabellón  con  que  se  encubra. n  La  comprobación  de 
estos  hechos,  desautorizaba  las  vehementes  reclamaciones  del  como- 
doro Hardy  (13). 

La  mala  voluntad  de  éste  hacia  el  gobierno  independiente,  se  de- 
mostró por  otro  hecho  que  hemos  recordado  anteriormente.  En  los 
mismos  días  en  que  asumía  una  actitud  amenazadora  en  Valparaíso 
contra  los  patriotas,  se  le  comunicó  que  Benavídes,  el  desalmado  cau- 
dillo que  en  el  sur  de  Chile  sostenía  una  guerra  de  depredaciones  í  de 
horrores  en  nombre  del  reí  de  España,  se  había  apoderado  de  algunos 


(13)  Sobre  estos  hechos  ha  consignado  interesantes  noticias  un  viajero  ingles  que 
residió  algunos  años  en  Valparaíso,  i  que  tuvo  motivos  para  conocer  esos  fraudes  en 
que  intervenían  algunos  de  sus  compatriotas.  Nos  referimos  a  John  Miers,  autor  del 
libro  titulado  Travels  in  Chile  and  la  Plata  (London,  1826)  en  cuyo  Vol*  II,  cap. 
XV,  hace  curiosas  revelaciones  a  este  respecto,  se  refiere  a  informes  que  le  suminis- 
traron Sir  Thomas  Plardy  i  el  capitán  Basil  Hall,  i  trata  de  justificar  a  éstos,  sos- 
teniendo que  desistieron  de  todo  reclamo  desde  que  conocieron  la  verdad  de  aquellos 
procedimientos. 

Los  embarazos  creados  por  las  presas  marítimas,  nacían  en  gran  parte  de  las  dila- 
ciones que  esperimentaban  los  juicios  por  falta  de  leyes  precisas,  i  por  el  escaso 
conocimiento  que  en  materia  de  jurisprudencia  internacional  tenían  los  jueces  encar- 
gados de  fallar  en  esos  asuntos.  Estos  mismos  prepararon  un  reglamento  del  juicio 
de  presas  en  59  artículos,  que  fué  presentado  al  senado  en  30  de  abril  de  1821.  Des 
pues  de  un  maduro  estudio,  el  senado  lo  refundió  en  12  artículos,  destinados  princi- 
palmente a  acelerar  los  procedimientos,  i  dispuso  que  se  le  sancionara  con  el  carácter 
de  provisorio,  recomendando  que  se  tradujeran  las  ordenanzas  inglesas,  francesas 
i  norte-americanas,  para  que  pudiera  sancionarse  en  forma  de  lei  lo  que  el  senado 
hallare  en  ellas  de  mas  aceptable.  El  director  supremo  se  manifestó  dispuesto  a  apro- 
bar aquel  reglamento;  pero  en  oficio  de  2  de  junio  pidió  que  se  le  agregase  un 
artículo  por  el  cual  se  dispusiera  "que  el  gobierno,  como  el  mas  en  aptitud  de  equili- 
brar esta  difícil  balanza,  en  razón  del  mayor  interés  que  le  presenta  simultáneamente 
su  responsabilidad  i  el  conocimiento  de  la  norma  que  ha  seguido  en  sus  anteriores 
relaciones  diplomáticas,  confirme  i  anule  siempre,  en  última  instancia,  los  pronun- 
ciamientos sobre  presas,  n  El  senado  resolvió  que  al  director  supremo  correspondía 
por  las  leyes  poner  el  cúmplase  a  esas  sentencias;  i  que  podia  también  suspender  el 
pasf  cuando  descubriese  alguna  irregularidad,  para  que  se  hiciera  nuevo  estudio  de 
la  cuestión;  pero  que  en  ningún  caso  podria  modificar  lo  juzgado. 
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buques  ingleses  i  norte-americanos,  apresado  a  sus  tripulantes,  dado 
muerte  a  muchos  de  ellos,  i  preparádose  para  ejercer  operaciones  pirá- 
ticas. £1  comodoro  Hardy,  tan  ardoroso  en  sus  reclamaciones  al  go- 
bierno independiente,  miró  con  indiferencia  la  noticia  de  los  inauditos 
atentados  cometidos  por  Benavides,  i  solo  meses  mas  tarde  fué  un 
buque  de  guerra  ingles  a  los  mares  del  sur  en  protección  de  sus  nacio- 
nales, dilijencia  tardía  que  no  dio  resultado  alguno  (14).  Sin  embargo, 
cuando  hubo  recorrido  las  costas  del  Peiú,  e  impuéstose  por  sus  pro- 
pios ojos  de  los  progresos  de  la  revolución,  i  del  réjimen  liberal 
i  ordenado  que  los  patriotas  estaban  empeñados  en  plantear  en  el  co- 
mercio esterior,  el  comodoro  Hardy  modifícó  considerablemente  sus 


(14)  Véase  los  §§  2  i  6  del  cap.  VII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

Aprovechamos  esta  nota  para  completar,  rectificándolas  en  parte,  las  noticias  que 
acerca  de  las  piraterías  de  Benavides  hemos  dado  en  los  lugares  que  acabamos  de 
indicar.  El  primer  buque  apresado  por  éste  fué  el  bergantin  norte-americano  Hero 
(algunos  documentos  lo  llaman  fragata  Herrio\  que  se  ocupaba  en  la  pesca  de  la 
ballena.  Habiéndose  acercado  a  la  isla  de  Santa  Marfa  el  26  de  febrero  de  182 1  para 
descuartizar  uno  de  esos  cetáceos  que  acababa  de  pescar,  el  capitán  pasó  a  Arauco 
el  dia  siguiente  en  un  bote  con  algunos  marineros.  Allí  fueron  apresados  por  la  jente 
de  Benavides.  Tripulando  ésta  tres  botes,  asaltó  el  buque  i  lo  llevó  a  Arauco  donde 
consumó  el  saqueo  de  los  víveres  i  de  otros  artículos,  i  algunos  de  los  tripulantes 
fueron  bajados  a  tierra.  El  Hero  fué  enviado  a  Tubul;  pero  el  3  de  marzo,  en  un  dia 
tempestuoso  i  de  mucha  lluvia,  el  piloto  i  los  marineros  que  quedaban  a  bordo, 
aprovechando  un  momento  en  que  sus  apresadores  se  fueron  a  tierra  por  temor  a 
una  goleta  que  estaba  a  la  vista,  levaron  anclas  i  se  hicieron  a  la  vela  con  rumbo  al 
norte.  El  8  de  marzo,  el  Hero  llegaba  a  Valparaíso  i  daba  cuenta  de  estos  sucesos. 
El  capitán  Bidgely  de  la  fragata  de  guerra  ConsUkUion  manifestó  el  propósito  de  di- 
rijirse  a  Arauco  a  reclamar  la  libertad  de  sus  conciudadanos;  pero  no  hizo  nada  de 
esto,  i  Benavides,  como  ya  sabemos,  creyó  contar  con  una  absoluta  impunidad  para 
cometer  otras  piraterías.  El  gobernador  de  Valparaíso  don  Luis  de  la  Cruz  dio 
cuenta  al  gobierno  de  aquellos  hechos  en  oficio  de  8  de  marzo.  Poco  después  se  supo 
que  el  capitán  del  bergantin  Hero  i  algunos  de  sus  compañeros  habian  sido  asesina- 
dos en  el  campamento  de  Benavides.  Según  una  comunicación  de  Freiré  datada  en 
Concepción  el  21  de  marzo,  ese  capitán  se  llamaba  James  Raúl. 

Según  esa  misma  comunicación  del  intendente  de  Concepción,  a  mediados  de 
marzo,  fueron  asesinados  en  la  isla  de  Santa  María  el  capitán  Helo  de  la  fragata  in- 
glesa OfiU  i  cuatro  marineros,  por  la  jente  que  allí  tenia  apostada  Benavides.  £1  bu- 
que fué  salvado  por  sus  demás  tripulantes  i  llevado  a  Talcahuano. 

Estos  hechos,  que  publicaba  la  prensa  de  Santiago,  i  los  ocurridos  posteriormente, 
que  ya  hemos  contado,  i  que  fueron  comunicados  por  el  gobierno  al  comodoro 
Hardy,  no  bastaron  para  decidir  a  éste  a  tomar  medida  alguna  contra  Benavides, 
mientras  que  con  una  obstinada  persistencia  mantenía  sus  reclamaciones  al  gobierno 
de  Chile  por  todo  cuanto  se  relacionaba  con  las  operaciones  navales. 
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opiniones  sobre  los  nuevos  gobiernos.  Contribuyeron  sin  duda  a  este 
resultado  los  informes  de  los  comerciantes  mas  acreditados  i  respeta- 
bles que  a  la  sombra  del  gobierno  republicano  i  bajo  el  amparo  de  la 
lei,  estaban  creándose  fortunas  considerables  i  una  ventajosa  posición 
social  en  negocios  lícitos. 

El  director  O'Higgins  esperaba  confiadamente  que  los  actos  de 
violencia  o  de  descortesía  internacional  de  los  marinos  ingleses  serian 
reprimidos  por  su  gobierno;  i  un  acto  posterior  de  éste,  demostró  que 
esas  esperanzas  no  eran  del  todo  infundadas.  £1  capitán  Searle  de  la 
Hyperion^  era  igualmente  desafecto  a  los  patriotas.  Hallándose  en  Val- 
paraiso  en  agosto  de  1820,  se  habia  mostrado  en  aparencia  defe- 
rente a  O'Higgins  demorando  su  salida  del  puerto  hasta  que  hubiese 
partido  la  espedicion  libertadora  del  Perd;  pero  habia  favorecido  la 
fuga  de  un  buque  mercante  de  su  nacionalidad  que  pudo  haber  lle- 
vado al  virrei  la  noticia  de  esos  aprestos;  i  luego  inició  molestas  recla- 
maciones sobre  la  estension  del  bloqueo.  En  el  Callao  se  ocupó  em- 
peñosamente en  la  estraccion  de  caudales  de  los  realistas,  que  le 
dejaba  una  utilidad  personal;  i  sin  disimular  su  desagrado  por  las 
ventajas  que  alcanzaban  los  independientes,  i.  sobre  todo,  por  la  cap- 
tura  de  la  Esmeralda^  provocó  a  Cochrane  enojosas  cuestiones,  en  que 
a  los  actos  de  violación  de  la  estricta  neutralidad,  añadió  una  arro- 
gante descortesía.  No  solo  facilitó  la  entrada  de  un  buque  al  puerto 
bloqueado,  sino  que  se  negó  a  recibir  las  comunicaciones  en  que  el 
almirante  chileno  se  quejaba  de  ese  procedimiento.  San  Martin,  que 
entonces  se  hallaba  en  Supe  (29  de  noviembre  de  1820)  le  reprochó 
aquella  conducta  en  términos  tan  enérjicos  como  dignos,  i  el  gobierno 
chileno  encargó  a  su  ájente  en  Londres  que  entablase  las  reclamacio- 
nes convenientes  ante  los  ministros  de  S.  M.  B.  (15). 

Esas  reclamaciones  fueron  atendidas.  El  ministro  de  relaciones  es* 
tenores  marques  de  Londonderry  (lord  Castlereagh),  impuesto  de 
esos  hechos  por  las  jestiones  de  don  Antonio  José  de  Irisarrí,  hacia 
comunicar  a  éste  que  los  lores  del  almirantazgo,  desaprobando  la  con- 
ducta del  capitán  Searle,  daban  a  éste  la  orden  de  regresar  a  Ingla- 
terra, i  que  el  gobierno  creia  «que  esta  esplicacion  seria  satisfactoria. m 
Aunque  el  alto  ministro  ingles  se  dirijia  al  ájente  de  Chile  sin  recono- 


cí 5)  La  Gcueta  ministerial  estraordínaria  de  23  de  enero  de  1821  publicó  los  do- 
cumentos relativos  a  estos  incidentes.  Sobre  algunos  de  los  hechos  aquí  recordados, 
puede  veráe  la  nota  31  del  cap.  XX  parte  VIH,  i  en  la  51,  cap.  II,  porte  IX  de 
esta  Historia, 
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cerle  carácter  alguno  diplomático  i  por  medio  de  uno  de  los  oficiales  de 
su  secretaría,  esa  satisfacción  fria  i  lacónica  era  una  muestra  de  que  se 
consideraba  a  Chile  como  estado  belijerante,  i  en  el  goce  de  las  prerro- 
gativas que  el  derecho  internacional  garantiza  a  los  pueblos  libres  (i6}. 
2.  Llegan  a  Chile  2.  Los  nuevos  gobiernos  de  América,  que  tuvie- 
frfncc^s- 'su\"c"  ^^^  ^"^  soportar  algunas  violencias  como  las  que 
titud  amistosa.  dejamos  recordadais,  tenian,  sin  embargo,  motivos 
para  creer  que  el  pueblo,  ya  que  no  el  gobierno,  así  en  Inglaterra 
como  en  los  Estados  Unidos,  era  favorable  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  estos  paises:  i  esperaban  que  ésta  seria  reconocida  oficial- 
mente por  ellos  antes  de  mucho  tiempo.  En  cambio,  las  otras  grandes 
potencias  de  Europa,  coaligadas  entre  sí  por  el  plan  político  denomi- 
nado »la  Santa  Alianzati,  les  inspiraban  un  sentimiento  de  horror,  cre- 
yéndolas unidas  a  la  España  para  conservar  a  ésta  el  dominio  de 
sus  vastas  colonias. 

En  los  últimos  meses  de  i8ao  se  supo  en  Santiago  que  habian  lle- 
gado a  Rio  de  Janeiro  dos  buques  de  guerra  de  nacionalidad  francesa, 
i  que  se  disponían  a  pasar  al  Pacífico.  Esta  noticia  produjo  una  gran 
inquietud  en  el  gobierno,  creyéndose  que  esas  naves  venian,  si  no  pre- 
cisamente con  un  propósiso  hostil,  con  la  intención  de  servir  de  al- 
guna manera  a  la  causa  española.  Eran  el  navio  Colosse  i  la  fragata 
Galathke  que  habian  salido  de  Francia  bajo  las  órdenes  del  contra- 
almirante furien  de  la  Graviére,  con  el  objeto  aparente  de  adelantar 
los  conocimientos  hidrográficos,  pero  con  el  cargo  de  estudiar  la 
situación  política  de  estos  paises,  i  las  ventajas  que  en  ellos  podía 
alcanzar  el  comercio  francés,  si  como  todo  lo  hacia  presumir,  llegaba 
a  afianzarse  sólidamente  la  independencia  de  los  nuevos  estados. 

Al  llegar  a  Talcahuano  el  31  de  diciembre,  el  marino  francés  cultivó 
buenas  relaciones  con  el  intendente  de  Concepción,  i  éste  pudo  suminis- 
trar al  gobierno  informes  mas  tranquilizadores.  <•  Parece,  decia,  que  el 
objeto  de  este  viaje  es  manifestar  la  conformidad  de  sentimientos  de  la 
Francia  con  los  gobiernos  liberales  de  América  para  entablar  relaciones 
de  amistad  i  comercio  (i7).n^Sin  embargo,  cuando  Jurien  de  la  Gravífere 
hubo  llegado  a  Valparaíso,  donde  fué  recibido  con  toda  cortesía,  i 
donde  confirmó  sus  intenciones  pacíficas  al  gobernador  de  la  plaza,  el 
ministro  de  relaciones  esteriores  se  creyó  en  el  deber  de  preguntarle 


(16)  Los  documentos  relativos  a  estas  jestiones  fueron  publicados  en  la  Gaceta 
ministerial  del  16  de  febrero  de  1822. 

(17)  Oficio  de  Freiré  al  ministerio  de  guerra  i  marina  de  5  de  enero  de  l8ai. 
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en  términos  atentos  por  el  objeto  de  esa  espedicion,  upara  hacer  desa- 
parecer, decía,  todo  recelo,  i  que  éste  se  aumentase  con  el  propósito 
de  entrar  al  Callao,  n  entonces  bloqueado  por  la  escuadra  chilena.  El 
marino  francés,  sin  darse  por  ofendido  por  tales  desconfianzas,  dio 
discretamente  las  esplicaciones  que  se  le  pedían.  oYa  he  tenido  el 
honor,  decía  en  oficio  de  i6  de  enero,  de  hacer  conocer  verbalmcnte 
a  los  señores  gobernadores  de  Concepción  i  de  Valparaíso  que  la  mi- 
sión que  me  ha  con  nado  el  gobierno  francés  tenia  por  objeto  el  per- 
feccionamiento de  la  hidrografía,  la  instrucción  de  los  marinos  que 
están  bajo  mis  órdenes,  i  el  procurar  a  los  buques  franceses  de  comer- 
cio la  protección  que  S.  M.  el  rei  de  Francia  quiere  acordarles.  Las 
inquietudes  que  nuestra  presencia  ha  podido  hacer  nacer,  no  ))ueden 
ser  fundadas.  £1  gobierno  francés  no  desea  tener  mas  que  relaciones 
amistosas  con  todas  las  naciones,  i  no  busca  mas  que  los  medios  de 
abrir  mercados  nuevos  i  seguros  a  su  comercio.  Su  estricta  neutralidad, 
su  conducta  i  sus  procedimientos  deben  ser  pagados  con  reciprocidad, 
i  los  armadores  franceses  deben  encontrar  en  los  puertos  estranjeros, 
asistencia  i  protección  (i8).ii  Jurien  de  la  Gravifere  oyó  con  agrado 
las  proposiciones  de  amistad  del  director  supremo,  manifestando  que 


(i8)  El  gobierno  hizo  publicar  el  19  de  enero  de  1821  un  número  estraordinario 
de  la  Gctctta  ministerial  para  dar  a  luz  las  comunicaciones  cambiadas  .con  el  contra- 
almirante Jurien  de  la  Graviére,  i  para  calmar  las  inquietudes  que  habia  hecho  na- 
cer la  presencia  en  estos  mares  de  dos  poderosos  buques  franceses. 

El  viaje  de  éstos  ha  tenido  un  distinguido  historiador.  El  hijo  de  aquel  marino, 
i  almirante  él  mismo,  J.  B.  Jurien  de  la  Graviére,  publicó  en  la  Revtu  de  deux 
mondes  de  Paris,  en  1859  i  60,  con  el  título  de  Souvenirs  d'un  amiral^  una  serie 
de  artículos  que  forma  una  estensa  i  animada  vida  de  su  padre,  fundada  en  los  pa- 
peles i  diarios  de  éste,  i  como  si  fuera  escrita  por  él.  Esos  artículos  han  sido  reuni> 
dos  en  dos  volúmenes;  i  los  hechos  a  que  aquí  nos  referimos  están  contados  en  el 
cap.  XIV  del  tomo  II.  Espone  allí  las  razones  que  tuvo  para  no  aceptar  la  invita- 
ción de  pasar  a  Santiago,  por  cuanto  un  acto  de  esa  clase  "habría  sido  presentado 
como  un  reconocimiento  tácito  de  los  derechos  de  la  Repúblican,  lo  que  la  Francia, 
aliada  de  la  España,  no  podia  hacer.  ''Nuestra  política,  agrega,  no  tenia  una  doble 
faz:  era  simplemente  espectante.  Algunas  palabras  la  habrian  espuesto  en  toda  su 
sinceridad;  pero  nosotros  no  podíamos  decirlas.  No  podíamos  confesar  que  no  es- 
perábamos mas  que  un  éxito  mas  completo  para  declararnos.  Por  lo  que  a  mi 
toca,  yo  no  ponia  un  solo  instante  en  duda  el  desenlace  de  esta  insurrección.  La 
lucha  que  los  chilenos  sostenían  desde  algunos  años  atrás,  los  habia  aguerrido.  Por 
lo  demás,  es  una  raza  belicosa  i  tenaz...  Se  comprende  la  importancia  que  habia  en 
resguardar  nuestros  intereses  en  este  estado  naciente,  i  no  dejamos  suplantar  por 
nuestros  rivales,  n 
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se  haría  un  deber  en  trasmitirlas  al  gobierno  francés;  pero  alegando  que 
no  podía  demorarse  mucho  tiempo  en  los  mares  de  Chile,  se  negó  cor- 
tesmente  a  aceptar  la  invitación  de  pasar  a  Santiago.  Al  partir,  declaró 
que  si  tocaba  en  el  Callao  ••fondearía  en  la  línea  de  los  buques  chile- 
nos, i  no  saltaría  a  tierra  (19)." 

Jurien  de  la  Graviére  no  podía  declarar  ni  hacer  otra  cosa.  £1  go- 
bierno francés  no  quería  entonces  intervenir  en  manera  alguna  en  los 
negocios  políticos  de  América,  pero  sí  deseaba  abrir  nuevos  mercados 
al  comercio  de  sus  nacionales,  i  ejercer  en  estos  países  una  influencia 
moral  por  medio  de  las  relaciones  amistosas.  En  efecto,  el  viaje  de 
Jurien  de  la  Gravibre,  i  los  informes  que  éste  comunicó,  estimularon 
a  algunos  negociantes  franceses  a  enviar  sus  mercaderías  directamente 
a  América,  i  sirvieron  para  iniciar  un  comercio  que  poco  después  tomó 
gran  desarrollo.  Aunque  mas  tarde,  en  un  período  de  reacción  polí- 
tica en  Francia,  pudo  pensarse  en  el  gobierno  en  apoyar  a  la  España 
en  sus  aspiraciones  a  reconquistar  sus  antiguas  colonias,  esos  planes 
no  alcanzaron  a  tomar  una  forma  cualquiera  regularmente  defínida. 

Una  segunda  espedicion  despachada  al  Pacífico  en  1821,  recibió  el 
encargo  de  adelantar  los  arreglos  comerciales  apenas  enunciados  por 
el  contra-almirante  Jurien  de  la  Gravíbre.  Componíase  ésta  de  la  fra- 
gata Clorinde^  mandada  por  el  capitán  de  navio  barón  de  Mackau. 
En  marzo  de  1822  llegaba  al  puerto  de  Corral,  en  la  embocadura  del 
rio  de  Valdivia,  donde  empleó  muchos  dias  en  reparar  las  averías  que 
había  sufrido  ese  buque  al  doblar  el  cabo  de  Hornos,  i  solo  a  media- 
dos de  mayo  entraba  a  Valparaíso.  Habían  surjido  entonces  nuevas 
inquietudes  por  la  actitud  de  la  Francia,  respecto  a  los  nuevos  estados 
de  América.  Hacia  poco  había  llegado  a  las  costas  americanas  del 
Atlántico  una  escuadrilla  francesa  a  cargo  del  contra-almirante  Rous- 
sin,  i  ella  infundía  naturalmente  recelos  a  los  patriotas,  que  le  atribuían 
propósitos  de  venir  a  servir  al  restablecimiento  del  gobierno  colonial 
en  el  Brasil  i  en  el  Rio  de  la  Plata.  El  barón  de  Mackau,  en  ofício 
de  21  de  mayo,  se  apresuró  a  desarmar  esos  temores  manifestando 
que  aquellos  buques  habían  salido  de  Francia  en  protección  de  sus 
nacionales,  i  renovando  las  protestas  de  amistad  (19).  Para  desvanecer 
todo  motivo  de  desconfianza,  pasó  a  Santiago,  aceptó  con  buena  vo- 
luntad los  banquetes  i  festejos  a  que  fué  invitado  por  el  director  su- 
premo i  por  algunos  vecinos  de  alta  posición,  i  se  mostró  mui  com- 


(19)  El  ofício  del  barón  de  Mackau  fué  publicado  en  la  Gaceta  miniíteriat 
de  !.<*  de  junio  de  1822. 
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placido  de  la  situación  tranquila  del  país  i  del  porvenir  que  le  estaba 
deparado  por  los  recursos  naturales  de  su  suelo,  por  el  espíritu  de  sus 
hijos  i  por  el  réjímen  de  libertad  de  que  comenzaba  a  gozar.  No  sien* 
dolé  posible  celebrar  convenio  alguno  comercial  con  un  pais  cuya  in- 
dependencia no  habia  sido  reconocida  por  la  Francia,  el  barón  de  Mac- 
kau  se  limitó  a  estudiar  la  organización  del  comercio  esterior,  i  a  pedir 
confidencialmente  garantías  para  los  negociantes  franceses  que  vinie- 
ran a  establecerse  en  Chile,  garantías  iguales  a  las  que  amparaban  a 
los  demás  estranjeros. 

Pocos  meses  después,  las  costas  de  Chile  eran  visitadas  por  otro 
buque  francés  de  guerra.  El  contra-almirante  Roussin,  nombrado  jefe 
de  la  estación  naval  que  el  gobierno  de  Luis  XVIII  quería  tener  en 
el  Pacífico,  llegaba  a  Valparaíso  el  ii  de  enero  de  1823  con  la  her- 
mosa fragata  Amazonas,  i  saludaba  la  plaza  con  19  cañonazos  en  señal 
de  amistad.  Este  célebre  marino,  hombre  afable  e  ilustrado,  distin- 
guido ya  por  buenos  servicfos  i  mas  tarde  por  sus  trabajos  hidrográfi- 
cos i  por  su  conducta  como  marino  militar,  contribuyó  a  desarmar  los 
recelos  que  dejamos  insinuados.  Durante  el  tiempo  que  recorrió  estos 
mares,  se  condujo  siempre  con  una  notable  moderación  respecto  de  los 
gobiernos  independientes  (20). 

Por  fin,  en  esa  misma  época  llegaba  a  las  costas  de  Chile  otra  espe- 
dicion  francesa  que  tiene  cierto  renombre  en  la  historia  de  la  jeogra- 
fía.  Era  la  corbeta  La  Coquille  despachada  de  Tolón  en  agosto  de  1822 
a  cargo  del  capitán  Duperrey,  con  una  comisión  científica.  Este  buque, 
relativamente  pequeño  i  sin  gran  aparato  militar,  no  podia  infundir 
recelos  entre  los  patriotas.  Duperrey,  por  otra  parte,  solo  estuvo  en 
la  bahía  de  Talcahuano  poco  menos  de  un  mes  (entre  enero  i  febrero 
de  7823),  en  momentos  en  que  las  provincias  del  sur  estaban  sobre 


(20)  £1  almirante  Roussin,  acerca  del  cual  se  encuentran  noticias  mas  o  menos 
estensas  en  muchas  copilaciones  biográficas,  mandó  mas  tarde  la  estación  naval  del 
Brasil,  donde  tuvo  que  sostener  cuestiones  diplomáticas  por  consecuencia  de  la 
guerra  entre  ese  imperio  i  la  República  Arjentina,  i  donde  ejecutó  trabajos  hidro- 
gráficos que  fueron  publicados  con  aplauso.  Jefe  de  la  escuadra  francesa  que  operó 
en  el  Tajo  en  julio  de  1831,  se  hizo  notar  por  su  bizarría.  Embajador  en  Constanti- 
nopla,  ministro  de  marina,  miembro  del  Instituto  (academia  de  ciencias),  de  la  ofí- 
cina  de  lon)itudes  i  de  la  cámara  de  los  pares,  gran  oficial  de  la  lejion  de  honor,  etc.« 
etc.,  el  almirante  Roussin  murió  en  1854  después  de  haber  recorrido  una  larga  ca- 
rrera de  servicios  i  de  honores.  Al  frente  de  uno  de  sus  escritos  se  lee  que  tenia  pre- 
paradas sus  memorias  antobiográficas;  pero,  según  creemos,  no  se  han  publicado 
hasta  ahora. 
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las  armas,  i  en  abierta  rebelión  contra  el  gobierno  direcctorial;  i  los 
trabajos  de  ese  navegante  i  de  sus  compañeros  se  limitaron  a  algunas 
observaciones  de  carácter  científico  i  jeográfíco,  i  a  recojer  ciertas  no- 
tas de  mui  escaso  valor  histórico  sobre  los  sucesos  de  que  les  tocó  ser 
testigos  (21).  La  corta  p)ermanencia  de  ese  marino  en  un  puerto  de 
Chile,  pasó  casi  desapercibida  ante  la  opinión  pública,  mui  preocu- 
pada entonces  con  los  grandes  acontecimientos  que  habremos  de 
contar  mas  adelante. 

3.  Los  Estados  Uni-         3.  A  pesar  de  estas  declaraciones,  los  gobiernos 
dos  reconocen   ofi-     americanos  sabían  que  el  reconocimiento  de  la 

cialmentelaindepen-  ^ 

dencía  de  los  nuevos  independencia  de  estos  pueblos  no  podía  venir 
estados  americanos.  de  ninguno  de  los  estados  que  estaban  sometidos 
a  la  influencia  de  la  Santa  Alianza.  Sus  esperanzas  a  este  respecto,  es- 
taban fundadas  en  los  Estados  Unidos  i  en  la  Inglaterra,  en  aquéllos 
por  la  identidad  de  antecedentes  i  de  aspiraciones  a  un  réjímen  de 
gobierno,  i  en  ésta  por  los  intereses  comerciales  i  por  los  principios 
liberales  que  allí  imperaban.  La  prensa  inglesa  había  pedido  en  diver- 
sas ocasiones  que  se  reconociera  como  un  hecho  consumado  la  exis- 
tencia de  los  nuevos  estados  sud  americanos.  En  el  parlamento  se  ha- 
bían levantado  algunas  voces  en  el  mismo  sentido;  i  el  alto  comercio  de 
Londres  pedia  que  los  buques  que  navegaban  con  bandera  de  aquellos 
estados,  fueran,  por  una  justa  reciprocidad,  i  en  beneficio  del  comercio, 
admitidos  en  los  puertos  de  Inglaterra,  como  las  naves  inglesas  lo  eran 
en  los  puertos  de  los  antiguos  dominios  del  reí  de  España.  Las  com- 
plicaciones políticas  de  Europa,  i  los  principios  dominantes  entonces 


(21)  Antes  de  ahora  hemos  tenido  ocasión  de  recordar  algunas  veces  el  viaje  del 
comandante  Duperrey  (véanse  las  notas  42  i  43  del  cap.  III,  parte  VIII,  i  la  41, 
cap.  VII,  parte  IX  de  esta  Historia» 

La  espedicion  de  Duperrey,  que,  como  decimos  en  el  texto,  tiene  alguna  impor- 
tancia en  la  historia  de  los  progresos  de  la  jeografla,  fué  dada  a  conocer  por  la  obra 
que  lleva  por  título  Voyage  aaiaur  du  monde,  exeiuié  par  ordre  du  roi  sur  la  corvóte 
la  Coquille  pendaní  les  années  1822  a  182J  (Paris,  1826-30),  o1>ra  inconclusa,  si  bien 
se  publicaron  los  volúmenes  relativos  a  la  zoolojía,  la  botánica  i  la  hidrografía,  pre. 
parados  por  diversos  autores.  La  relación  histórica  del  viaje,  para  la  cual  se  impri. 
mieron  60  láminas  coloridas,  no  está  terminada;  pero  existe  la  de  P.  Lesson,  médico 
i  naturalista  de  la  espedicion,  que  hemos  citado  en  los  lugares  recordados,  i  que, 
como  hemos  dicho  antes,  es  de  escaso  valor  histórico.  Para  formarse  una  idea  jene- 
ral  de  esta  espedicion  i  de  su  mérito  científico  i  jeográfíco,  basta  leer  el  estenso  in. 
forme  que  acerca  de  ella  leyó  en  la  academia  de  ciencias  de  París  el  célebre  astró- 
nomo F.  Arago  en  sesión  de  22  de  agosto  de  1825.  Está  recopilado  en  el  tomo  IX, 

j.   176-222  de  las  obras  completas  de  éste. 
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en  el  gobierno  ingles,  se  oponían  a  una  declaración  de  esa  naturaleza; 
pero  el  progreso  de  la  opinión  liberal,  fortificada  por  los  intereses  ma- 
teriales, iba  a  sancionar  por  la  diplomacia  la  situación  que  los  pueblos 
americanos  se  habían  conquistado  por  las  armas  (22). 

£1  primer  paso  en  esta  obra  de  justicia  i  de  política  fué  dado  por 
los  Estados  Unidos.  La  revolución  hispano  americana  había  hallado 
allí,  desde  sus  principios,  ardientes  simpatías  que  es  fácil  esplícarse.  Sin 
embargo,  el  desorden  con  que  ella  se  iniciaba,  la  inconsistencia  de  sus 
primeros  triunfos,  i  las  grandes  ventajas  alcanzadas  por  los  españoles 
en  1814  i  1815,  no  inspiraban  mucha  confianza  en  la  estabilidad  de  los 
nuevos  gobiernos.  El  vigoroso  renacimiento  de  la  revolución  en  1817^ 
iniciado  con  grandes  triunfos,  era  una  prueba  evidente  de  la  solidez 
de  ésta,  i  tuvo  una  notable  influencia  en  la  opinión  que  acerca  de  ella 
tenian  las  naciones  estranjeras.  La  elevación  de  Monroe  a  la  presiden- 
.  cía  de  los  Estados  Unidos,  verificada  ese  mismo  año,  acentuó  esa  in- 
clinación de  los  espíritus.  El  gobierno  no  disimuló  sus  propósitos  de 
celebrar  tratados  con  las  colonias  españolas  que  luchaban  por  hacerse 

(22)  Aunque  al  referir  mas  adelante  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
los  estados  hispano  americanos  por  el  gobierno  ingles,  habremos  de  contar  con  algún 
detenimiento  los  hechos  que  apenas  recordamos  aquí,  llamamos  la  atención  del  lec- 
tor a  lo  que  hemos  espuesto  en  el  §  3,  cap.  XI,  parte  VIH  de  esta  Historia^  i  en 
especial  a  la  estensa  nota  núm.  20  del  capitulo  indicado. 

Con  motivo  de  haberse  anunciado  en  Europa  que  los  Estados  Unidos  se  dispo- 
nían a  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  estados  hispano  americanos,  un 
periódico  de  Londres,  The  British  Monitor^  en  un  estenso  i  rasonad o  articulo  desti' 
nado  a  estudiar  esta  cuestión,  decia  lo  que  sigue  el  25  de  junio  de  :82o:  "Esta  me' 
dida,  que  sin  duda  es  de  la  mas  alta  importancia  para  la  cuestión  de  la  indepen- 
dencia de  esas  rejiones,  indica  al  gobierno  de  Inglaterra  la  necesidad  en  que  está  de 
hacer  otro  tanto;  i  si  nosotros  vacilamos  en  seguir  la  línea  de  política  que  han  tra- 
zado los  norte-americanos  respecto  a  las  colonias  españolas,  ellas  pondrán  su  co- 
mercio i  negocios  en  manos  de  aquéllos,  i  dentro  de  muí  poco  tiempo  nos  veremos 
despojados  de  las  ventajas  comerciales  que  ahora  gozamos  con  ellas,  ventajas  de 
que  solo  disfrutamos  desde  que  se  declararon  indepe  ndientes.  En  el  presente  ruinoso 
estado  de  nuestro  comercio,  creemos  que  seria  muí  impolítico  privamos  de  ventajas 
que  si  en  la  actualidad  no  son  muí  grandes,  serían  tales  si  reconociésemos  la  inde- 
pendencia de  las  colonias,  pues  todos  sabemos  que  ahora  es  precipo  enviar  buques 
con  valiosos  cargamentos  a  países  donde  no  tenemos  cónsules  que  velen  por  núes* 
tros  intereses  i  protejan  nuestras  propiedades,  m  El  articulo  aludido  seguía  soste- 
niendo que  la  reciente  revolución  de  España  justificaba  esa  declaración  de  parte  ds 
Inglaterra,  desde  que  Fernando  VII,  el  so  stenedor  de  la  lucha  contra  las  colonias 
rebeladas,  había  dejado  de  ser  el  representante  verdadero  de  la  nación,  i  desde  que 
ésta,  asumiendo  una  actitud  independiente  para  gobernarse  por  si  misma,  no  podia 
reprochar  a  los  americanos  que  hicieran  otro  tanto. 
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independientes.  Como  hemos  contado  en  otra  parte,  al  mismo  tiempo 
que  partía  de  Washington  una  comisión  respetable  por  su  carácter  ofi- 
cial i  por  el  personal  que  la  componia,  para  estudiar  los  progresos  de  la 
revolución  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  i  en  Chile  i,  re- 
solver el  reconocimiento  de  la  independencia  de  estos  paises  (23),  Ri< 
cardo  Rush,  el  plenipotenciario  norte-americano  en  Londres,  declaraba 
paladinamente  al  ministro  ingles  lord  Castiereagh  que  »su  gobierno 
deseaba  que  las  colonias  hispano-americanas  se  emancipasen  comple- 
tamente de  la  madre  patria,  que  la  lucha  no  podía  tener  otro  desen- 
lace, i  que  por  lo  tanto,  los  Estados  Unidos  no  tomarían  parte  en  ningún 
proyecto  de  mediación  que  no  tuviese  por  base  la  emancipación  de  las 
referidas  colonias  (24). n 

Los  triunfos  cada  día  mas  trascendentales  de  la  revolución  hispano 
americana,  parecían  augurar  a  estos  paises  el  reconocimiento  efectivo 
de  su  independencia  por  los  Estados  Unidos.  Pero  esta  República  se 
hallaba  entonces  empeñada  en  negociaciones  diplomáticas  con  la  Es- 
paña de  que  esperaba  obtener  la  cesión  de  la  importante  provincia  de 
la  Florida.  Sus  exijencias  obtuvieron  un  éxito  feliz.  Un  tratado  so- 
lemne celebrado  en  febrero  de  18 19,  i  puesto  en  ejecución  en  junio 
de  1821,  sancionó  aquella  cesión.  £1  gobierno  de  Fernando  VII,  al 
desprenderse  así  de  una  valiosa  porción  de  sus  dominios  del  ultramar, 
había  creído  alcanzar  no  precisamente  la  alianza  de  los  Estados  Uni- 
dos, sino  la  seguridad  de  que  éstos  no  prestarían  apoyo  alguno  material 
o  moral  a  las  colonias  rebeladas,  i  por  tanto,  que  la  independencia  de 
éstos  no  seria  reconocida. 

El  monarca  español  se  vio  burlado  en  esa  espectativa.  El  congreso 
de  los  Estados  Unidos  que  hasta  entonces  se  había  mostrado  dispuesto 
a  mantener  una  completa  neutralidad  en  la  lucha  de  las  colonias  es- 
pañolas, i  rechazado  las  proposiciones  que  se  habían  hecho  para  que  se 
las  reconociese  como  estados  independientes,  pidió  al  ejecutivo  el  30 
de  enero  de  1822  que  le  suministrase  «'aquellas  comunicaciones  que 
tuviese  de  los  ajentes  de  los  Estados  Unidos  con  los  gobiernos  his- 
pano-americanos  que  habían  declarado  su  independencia,  i  las  co- 
municaciones de  los  ajentes  de  tales  gobiernos  en  los  Estados  Unidos 
con  el  secretario  de  estado,  que  mostrasen  la  condición  política  de  sus 
países  respectivos  i  el  estado  de  guerra  entre  ellos  i  la  España,  en 
cuanto  fuese  compatible  con  el  ínteres  público  el  que  salieran  a  luz.n 


(23)  Véase  la  nota  49,  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(24)  Véase  la  nota  20  del  cap.  XI,  parte  VIII  de  esta  Historia. 
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Al  remitir  esos  documentos  al  congreso  el  8  de  marzo  siguiente,  el  pre- 
sidente James  Monroe  pasaba  en  rápida  revista  la  situación  de  ésas 
antiguas  colonias,  recordaba  la  estricta  neutralidad  que  habian  obser- 
vado hasta  entonces  los  Estados  Unidos,  i  proponía  hacer  una  decla- 
ración exijida  por  la  fuerza  de  los  hechos.  «'Si  miramos,  decia,  el  gran 
espacio  de  tiempo  en  que  se  ha  mantenido  esta  guerra;  el  completo 
triunfo  que  ha  resultado  en  favor  de  aquellas  provincias;  la  presente 
condición  de  las  partes  belijerantes  i  la  entera  inhabilidad  de  la  Es- 
paña para  hacerla  cambiar  de  aspecto,  estamos  obligados  a  concluir 
que  su  suerte  está  ya  fijada,  i  que  las  provincias  que  han  declarado  su 
independencia  i  que  se  hallan  disfrutándola,  deben  ser  reconocidas... 
Al  proponer  esta  medida,  agregaba,  no  se  intenta  alterar  con  ella  en 
ningún  modo  nuestras  relaciones  amistosas  con  ninguna  de  las  partes 
belijerantes,  sino  observar  en  todos  respectos,  como  hasta  aquí,  en 
caso  que  siguiese  la  guerra,  la  mas  perfecta  neutralidad  con  ellas.  Así 
se  hará  entender  a  la  España,  i  se  cree  que,  como  es  debido,  se  con- 
siderará satisfecha.  Se  propone  esta  medida  bajo  la  fírme  persuacion 
de  que  está  en  vigorosa  consonancia  con  las  leyes  de  las  naciones,  que 
es  justa  i  equitativa  con  respecto  a  las  dos  partes,  i  que  los  Estados 
Unidos  deben  adoptarla  por  el  lugar  que  ocupan  en  el  mundo,  por  su 
carácter  i  por  sus  mas  elevados  intereses,  n 

Por  razonables  que  fuesen  los  fundamentos  de  ese  mensaje,  ellos 
debian  herir  profundamente  al  gobierno  español  i  a  sus  ajentes.  £1  9 
de  marzo,  el  mismo  dia  en  que  el  periódico  oñcial  publicaba  aquel 
documento,  don  Joaquin  de  Anduaga,  enviado  estraordinario  del  rei 
de  España  cerca  del  gobierno  de  Washington,  pasó  al  ministro  se- 
cretario de  estado  de  los  Estados  Unidos  una  arrogante  protesta  con- 
tra el  proyecto  de  reconocer  a  los  gobiernos  insurjentes  de  la  América 
española.  «Puede  fácilmente  juzgarse,  decia,  cuál  ha  sido  mi  sorpresa 
por  todo  aquel  que  conozca  la  conducta  que  la  España  ha  guardado 
respecto  de  esta  República,  i  los  inmensos  sacrificios  que  ha  hecho  por 
conservar  su  amistad.  En  efecto  ¿quién  podria  pensar  que  en  recom- 
pensa de  haberle  cedido  una  de  sus  mas  importantes  provincias  en  este 
hemisferio;  de  perdonarle  el  saqueo  que  de  su  comercio  han  hecho  los 
ciudadanos  americanos;  de  los  privilejíos  que  ha  concedido  a  su  marina, 
i  de  las  mayores  pruebas  de  amistad  que  una  nación  puede  dar  a  otra, 
este  gobierno  propusiese  que  sea  reconocida  la  insurrección  de  las  po- 
sesiones ultramarinas  de  EspañaPu  I  después  de  declarar  que  las  co* 
lonias  hispano-americanas,  rejidas  siempre  benignamente,  i  llamadas 
ahora  a  gozar  de  los  beneñcios  del  réjimen  constitucional  inaugurado 
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en  la  metrópoli,  no  tenían  razón  ni  derecho  para  sublevarse,  i  que 
ademas  carecían  de  medios,  de  preparación  i  de  virtudes  para  mante- 
ner la  anunciada  independencia,  el  diplomático  español  terminaba  su 
oñcio  con  estas  palabras:  «Es  de  mi  deber  el  protestar,  como  solem- 
nemente protesto,  contra  el  reconocimiento  de  los  mencionados  go- 
biernos de  las  provincias  insurjentes  de  América  por  los  Estados  Uni- 
dos; declarando  que  ni  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  puede  en  modo 
alguno  derogar  o  invalidar  en  ¡o  mas  mínimo  el  derecho  de  España  a 
las  dichas  provincias,  ni  estorbar  que  emplee  todos  los  medios  que 
estén  en  su  poder  para  volverlos  a  unir  al  resto  de  sus  dominios.» 

Esta  protesta  no  podia  detener  la  sanción  de  un  principio  que  re- 
vestía los  caracteres  de  un  hecho  consumado.  El  congreso  de  los  Es- 
tados Unidos,  declarando  que  «puesto  que  las  naciones  de  la  Amé- 
rica española  eran  independientes  de  facto^  reconocerlas  no  era  otra 
cosa  que  decir  la  simple  verdadn,  sancionó  casi  por  unanimidad  el  28 
de  marzo  que  consideraba  en  el  rango  de  estados  soberanos  a  las  an- 
tiguas colonias  españolas  que  habían  proclamado  i  afianzado  su  inde- 
pendencia. Pocos  días  después,  el  6  de  abril  siguiente,  el  ministro 
secretario  de  estado,  John  Quincy  Adams,  mas  tarde  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  contestaba  la  protesta  del  representante  de  Es- 
paña con  una  gran  moderación,  con  espíritu  ilustrado  i  tranquilo  i  con 
una  cordura  de  verdadero  estadista,  esponiendo  los  buenos  principios 
del  derecho  internacional  i  la  utilidad  jeneral  de  aquella  declaración. 
«Los  Estados  Unidos,  decía,  creen  que  es  llegado  el  momento  en  que 
todos  los  gobiernos  de  Europa  amigos  de  la  España,  i  la  España 
misma,  no  solo  convendrán  en  reconocer  la  independencia  de  las  na- 
ciones americanas,  sino  que  pensarán  también  que  nada  puede  con- 
tribuir realmente  al  bien  i  felicidad  de  la  España  como  el  que  este 
reconocimiento  sea  universal  (25).»! 

Pero  la  España,  a  pesar  de  sus  trastornos  interiores  i  de  los  desas- 
tres que  había  sufrido  en  América,  se  creía  en  posesión  de  los  elemen- 
tos i  recursos  para  dominar  la  insurrección  de  sus  antiguas  colonias; 
i  en  su  arrogancia  no  quería  oír  de  los  Estados  Unidos  ni  de  gobierno 
alguno,  consejos  que  ella  creía  interesados  i  pérfidos.   La  declaración 

(25)  E^tos  hechos,  contados  con  mas  o  menos  prolijidad  en  las  diversas  historias 
de  la  República  norte-americana,  i  recordados  en  numerosos  libros  de  derecho  in- 
ternacional, merecen  ser  estudiados  en  las  colecciones  de  documentos  diplomáticos 
de  los  Estados  Unidos,  en  donde  se  hallan  los  que  hemos  estractado  en  el  texto. 
El  lector  chileno  podrá  encontrar  los  mas  importantes  de  ellos  en  la  Gaceta  minis' 
ierial  de  8  de  julio  i  de  27  de  agosto  de  1822. 
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a  que  hemos  aludido,  no  iba  a  poner  término  a  la  guerra,  pero  daba 
una  gran  fuerza  moral  a  los  nuevos  estados  hispano-americanos,  i  debia 
preparar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  éstos  por  otras 
potencias,  según  habremos  de  contar  mas  adelante. 
4.  Asuntos  eclesiás-        4.  Si  Chile  i  los  .demás  nuevos  estados  de  la 

ticos:  envío  de  una      k      n  •  •..   l  1  •     •      *.      j 

legación  a  Roma:     América  necesitaban  el  reconocimiento  de  su  in- 

el  obispo  de  San-     dependencia  para  consoh'dar  su   situación  política 

tiago  vuelve  al  go-     como  naciones  soberanas,  les  era  mas  indispensa- 

bierno  de  la  dioce-  -  ^ 

sis.  ble  todavía,  dadas   sus  creencias  relijiosas  i  sus 

condiciones  sociales,  el  ser  considerados  en  ese  carácter  por  el  go- 
bierno pontiñcio.  La  revolución  habia  sacudido  violentamente  toda  la 
jerarquia  eclesiástica;  i  si  las  creencias  relijiosas  habian  sido  constan- 
temente respetadas,  el  destierro  de  un  obispo,  la  remoción  de  nume- 
rosos funcionarios^  del  orden  sacerdotal,  algunas  medidas  de  hacienda 
sobre  censos  o  sobre  contribuciones,  ciertas  reformas  en  los  conventos 
de  relijíosos,  i  hasta  leyes  o  resoluciones  de  indisputable  utilidad  que 
apenas  tenian  relación  con  la  iglesia,  habian  inquietado  las  conciencias 
no  solo  entre  las  masas  populares  e  ignorantes,  sino  entre  las  altas 
clases  sociales.  La  porción  mas  considerable  del  clero,  que  franca- 
mente se  habia  mostrado  adversaria  de  la  revolución,  estimulaba  di- 
recta o  indirectamente  ese  estado  de  perturbación  de  los  ánimos. 

La  administración  del  jeneral  O'Higgins  no  habia  encontrado  resís« 
tencias  de  parte  de  los  eclesiásticos  que  tenian  a  su  cargo  el  gobierno 
de  las  diócesis.  Desde  1817,  como  hemos  contado  en  otra  parte,  la 
de  Santiago,  a  causa  de  la  conñnacion  a  Mendoza  del  obispo  Rodrí- 
guez, estaba  rejentada  por  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  i  la  de  Con- 
cepción, vacante  por  la  partida  al  Perú  del  obispo  Villodres,  lo  estaba 
por  don  Salvador  Andrade.  Uno  i  otro,  Cienfuegos  i  Andrade,  eran 
patriotas  sinceros  que  prestaban  cooperación  eficaz  al  nuevo  gobierno; 
pero  el  nombramiento  de  ambos,  aunque  hecho  con  formas  legales,  en 
realidad,  fué  la  obra  de  una  imposición  gubernativa,  lo  que  disminuía 
el  prestijio  de  que  necesitaban  estar  revestidos.  Los  gobernadores  de 
los  obispados  carecían  de  la  plenitud  de  facultades  que  correspondian 
a  los  prelados.  El  director  supremo  se  vio  en  ocasiones  obligado  a  diri- 
jirse  al  obispo  Rodríguez,  que  residía  en  Mendoza,  para  que  autori- 
zase algunas  medidas  del  orden  eclesiástico,  i  en  otros  casos  dictó  él 
mismo,  con  acuerdo  del  senado,  ciertas  providencias  con  el  carácter 
de  provisorias.  Por  estos  procedimientos  prudenciales,  el  director  su- 
premo obtuvo  que  el  obispo  sancionase  las  resoluciones  administrati- 
vas por  las  cuales  se  habian  aplicado  a  los  establecimientos  de  bene- 
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ficencia  o  de  enseñanza  pública,  ciertos  legados  hechos  con  objetos 
piadosos. 

El  senado,  creyó  que  si  la  declaración  de  la  independencia  i  el  es- 
tablecimiento del  nuevo  réjimen  hacia  indispensable  modificar  muchas 
de  tas  instituciones  existentes,  no  podia  sustraerse  a  estas  reformas  el 
réjimen  eclesiástico;  pero,  haciéndose  órgano  del  sentimiento  público 
en  tales  materias,  propuso  el  medio  de  llevarlas  a  cabo  con  la  apro- 
bación del  jefe  de  la  iglesia.  "Se  meditó,  dice  el  acta  de  la  sesión  de 
6  de  abril  de  1821  de  ésa  asamblea,  si  esto  mismo  (el  cambio  creado 
por  la  independencia)  debía  producir  variaciones  en  el  sistema  de  los 
negocios  eclesiásticos,  i  que  por  lo  misrno,  por  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, se  han  dictado  varias  resoluciones  que,  aunque  apoyadas  en 
los  cánones  i  disciplina  de  la  iglesia  romana,  es  interesante  i  lo  desea 
el  senado,  tengan  el  respetable  i  sagrado  beneplácito  del  soberano 
pontífice,  i  convendría  tomar  las  providencias  adecuadas  a  este  efecto. 
Se  refleccionó  que,  a  mas  de  esto,  era  necesario  establecer  un  réjimen 
eclesiástico  conforme  a  los  sólidos  principios  de  disciplina  i  a  los  de- 
rechos  de  la  soberanía  del  pueblo  chileno,  allanándose  de  un  modo 
definitivo  i  estable  las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  el  patronato, 
presentaciones  de  beneficios,  instituciones  eclesiásticas  i  cuanto  per- 
tenezca a  materias  relijiosas;  i  últimamente  se  consideró  que  era  de  la 
mayor  conveniencia  entablar  comunicaciones  con  su  santidad,  ofre- 
ciéndole los  homenajes  de  respeto  del  pueblo  chileno,  de  su  inviola- 
ble adhesión  a  la  silla  apostólica,  i  que  su  voluntad  es  sostener  cons- 
tantemente la  relijion  católica,  apostólica,  romana,  declarada  única  i 
esclusiva  en  Chiie  por  la  lei  fundamental  del  estado,  n  En  conse- 
cuencia de  estos  principios,  el  senado  acordó  que  se  enviase  a  Roma 
"una  persona  de  distinguida  virtud,  sabiduría  i  amor  público, n  que 
diese  curso  a  las  comunicaciones  del  gobierno  chileno  i  desempeñase 
las  jestiones  que  se  le  encomendaran.  Aunque  el  senado  confiaba  al  di- 
rector supremo  la  designación  de  ese  enviado,'se  reservaba  el  derecho 
de  preparar  las  instrucciones  a  que  éste  debia  someterse  en  el  desem- 
peño de  su  encargo. 

Et  director  supremo,  sin  embargo,  si  bien  reconocía  la  necesidad 
de  arreglar  el  gobierno  eclesiástico  de  la  República,  no  creía  que  aque- 
lla misión  habría  de  dar  un  resultado  que  correspondiese  cumplida- 
mente a  su  objeto,  mientras  Chile  no  tuviese  sólidamente  asentada  i 
reconocida  por  otras  naciones,  su  existencia  de  nación  independiente. 
Era,  en  efecto,  bien  difícil  que  el  gobierno  pontificio  pudiera  desen- 
tenderse de  las  exijencías  de  la  España  ni  del  espíritu  entonces  do- 
ToMo  XIII  72 
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minante  en  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  europeos  que  persistían 
en  mirar  a  los  nuevos  estados  hispano-americanos  como  colonias  re- 
beladas sin  causa  justificada,  sometidas  bajo  el  mando  de  caudillos 
vulgares,  c  incapaces  de  cimentar  el  orden  público  i  de  añanzar  la  in- 
dependencia, i  entregadas  en  nombre  de  la  libertad  a  una  peligrosa 
anarquía.  Rl  gobierno  de  Chile  estaba  perfectamente  al  cabo  de  las 
fervientes  recomendaciones  que  el  papa  Pió  VII  habia  hecho  en  una 
encíclica  a  los  obispos  de  América  de  desarraigar  i  destruir  completa- 
mente la  cizaña  de  alborotos  i  sediciones  (la  revolución  de  la  indepen- 
da), encareciendo  al  efecto  "las  singulares  virtudes*/  de  su  carísimo 
hijo  Fernando  VII  (a6).  Pero  no  le  era  posible  resistir  a  las  aspiracio- 

(26)  Hé  aquí  la  encíclica  a  que  nos  reterimos: 

"A  nuestros  venerables  hermanos  arzobispos  i  obispos,  i  a  los  queridos  hijos  del 
clero  de  la  América  sujeta  al  rei  católico  de  las  Espanas — Pío  papa  vi  i — V^encra- 
bles  hermanos  e  hijos  queridos^  salud  i  nuestra  apostólica  bendición. — Aunque  nos 
separan  inmensos  espacios  de  tierra  i  de  mares,  nos  es  bien  conocida  vuestra  piedad 
i  vuestro  celo  en  la  práctica  i  predicación  de  la  relijion  santísima  que  profesamos. 
I  como  sea  uno  de  los  mas  hermosos  i  principales  preceptos  el  que  prescribe  la  su- 
misión a  las  autoridades  superiores,  no  dudamos  que  en  las  conmociones  de  esos 
paises,  que  tan  amargas  han  sido  para  nuestro  corazón,  no  habréis  cesado  de  inspi- 
rar a  vuestra  grei  el  justo  i  firme  odio  con  que  deben  mirarlas.  Sin  embargo,  por 
cuanto  hacemos  en  el  mundo  las  veces  dei  que  es  Dios  de  paz,  i  que  al  nacer  para 
redimir  al  jénero  humano  de  la  tiranía  de  los  demonios,  quiso  anunciarlo  a  los  hom- 
bres por  medio  de  los  ánjeles,  hemos  creido  propio  de  las  apostólicas  funciones  (que 
aunque  sin  merecerlo  nos  competen)  exitaros  mas  en  ésta  a  no  perdonar  esfuerzo 
para  desarraigar  i  destruir  completamente  la  cizaña  de  alborotos  i  sediciones  que  el 
hombre  enemigo  sembró  en  esos  paises.  Fácilmente  lograreis  tan  santo  objeto  si 
cada  uno  de  vosotros  demuestra  a  sus  ovejas  con  todo  el  celo  que  pueda,  los  terri- 
bles i  gravísimos  perjuicios  de  la  rebelión,  si  presenta  las  singulares  virtudes  de 
nuestro  carísimo  hijo  en  Jesucristo,  Fernando,  vuestro  rei  católico,  para  quien  nada 
hai  mas  precioso  que  la  relijion  i  la  felicidad  de  sus  subditos,  i  finalmente  si  les  po- 
néis a  la  vista  los  sublimes  e  inmortales  ejemplos  que  han  dado  a  la  Europa  los  es- 
pañoles que  despreciaron  vidas  i  bienes  para  demostrar  su  invencible  adhesión  a  la 
fe,  i  su  lealtad  hacia  el  soberano.  Procurad,  pues,  venerables  hermanos  e  hijos  que- 
ridos, corresponder  gustosos  a  nuestras  paternales  exhortaciones  i  deseos;  i  reco- 
mendando con  el  mayor  ahinco  la  fidelidad  a  vuestro  monarca,  haced  el  mayor  ser- 
vicio a  los  pueblos  que  están  a  vuestro  cuidado,  i  acrecentad  el  afecto  que  Nos  i 
vucbtro  soberano  os  profesamos;  i  vuestros  afanes  i  trabajos  lograrán  por  último  en 
el  cielo  la  recompensa  de  Aquel  que  llama  bienaventurados  e  hijos  de  Dios  a  los 
pacíficos.  Entre  tanto,  venerables  hermanos  e  hijos  queridos,  asegurándoos  el  éxito 
mas  completo  en  tan  ilustre  i  fructuoso  empeño,  os  damos  con  el  mayor  amor  nues- 
tra apostólica  bendición.  Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  con  el  sello  del 
Pescador,  el  dia  30  de  enero  de  1816.  De  nuestro  pontificado  el  décimo  sesto.ii 

Esta  encíclica,  publicada  primero  en  español  en  la  Gaceta  de  Madrid,  fué  reim- 
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nes  de  la  opinión  pública  representadas  por  el  senado  i  por  las  personas 
mas  altamente  colocadas  en  la  jerarquía  social;  i  después  de  mas  de 
cuatro  meses  de  espectativa;  el  director  supremo  se  decidió  el  27  de 
agosto  a  nombrar  «enviado  estraordinario  i  ministro  plenipotenciario 
de  la  República  de  Chile  cerca  del  soberano  pontíñce  al  señor  senador 
don  José  Ignacio  Cienfuegos,  miembro  de  la  lejion  de  mérito  i  digni- 
dad de  arcediano  de  esta  santa  iglesia  catedral,  u 

£1  senado,  entre  tanto,  habia  comenzado  a  preparar  las  instruccio- 
nes que  debían  darse  al  representante  de  Chile  en  Roma.  Esas  ins- 
trucciones que  fueron  definitivamente  acordadas  en  sesión  de  10  de 
setiembre,  en  veinte  i  cuatro  artículos  con  que  se  pretendía  resolver 
todas  las  dificultades  a  que  dieran  oríjen  el  réjimen  eclesiástico  i  las 
relaciones  entre  la  iglesia  i  el  estado,  son  una  muestra  de  las  ideas 
entonces  dominantes  en  las  colonias  del  rei  de  España  sobre  estas 
materias,  i  mas  todavía  de  la  inesperiencia  política  aun  de  los  hombres 
mas  distinguidos  que  tenían  injerencia  en  el  gobierno  de  ellas.  El 
representante  de  Chile  debia  pedir  al  papa  el  nombramiento  de  un 
nuncio  o  legado  que  tuviese  la  plenitud  de  facultades  para  '^arreglar, 
decidir  i  esclarecer  todas  las  dudas  i  dificultades  que  resultan  en 
materias  eclesiásticas  por  la  variación  del  orden  civil  o  político,»  i 
para  conocer  i  juzgar  en  último  recurso  todas  las  causas  que  eran  so- 
metidas al  fallo  de  la  curia  romana,  así  como  las  causas  que  los  reli- 
jiosos  regulares  hacian  entonces  llegar  a  Roma  para  que  fueran  falla- 
das por  los  provinciales  jenerales.  El  senado  esperaba  que  el  gobierno 
pontificio  designase  para  ese  cargo  a  algún  eclesiástico  chileno;  pero 
para  el  caso  en  que  esto  no  se  realizase  i  que  se  enviara  de  Roma  el 
nuncio  o  legado  que  se  pedia,  el  estado  de  Chile  se  ofrecía  a  tras- 
portarlo i  mantenerlo  «con  todo  aquel  decoro  que  correspondía  a  su 
alta  representacion.il 

La  amplitud  de  atribuciones  de  ese  funcionario  no  debían  emba- 


presa  en  Lima  en  1820,  incluida  en  una  pastoral  del  obispo  del  Cuzco  don  frai  José 
Calisto  de  Orihuela,  en  que  recomendaba  el  odio  a  los  patriotas,  i  circulada  profusa- 
mente en  el  Perú  i  en  los  países  vecinos.  G)ntaba  el  jeneral  Las  Heras  que  cuardo 
el  ejército  libertador,  desembarcó  en  Pisco,  el  capellán  de  la  escuadra  don  Giyetano 
Requena,  presentó  a  San  Martin  un  ejemplar  de  esa  encíclica  que  habia  llegado  a  su^ 
manos,  mostrándose  mui  alarmado  por  los  efectos  que  ella  podia  producir.  "Es  lásti- 
ma, contestó  San  Martin,  que  V.  no  haya  podido  procurarse  dos  o  tres  mil  encíclicas 
como  ésta.  La  maestranza  del  ejército  está  un  poco  escasa  de  papel  para  hacer  car- 
tuchos de  fu«l,  i  ellas  habrían  servido  perfectamente  para  este  objeto.  Sigamos  ha- 
ciendo la  guerra  a  los  maturrangos,  i  no  se  alarme  por  esas  cosas,  m 
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razar  a  los  obispos  de  Chile  en  el  ejercicio  de  las  que  les  eran  propias, 
en  virtud  de  los  concordatos  celebrados  entre  España  i  Roma.  Del 
mismo  modo,  debia  establecerse  que  el  gobierno  de  Chile,  como  su- 
cesor de  los  privilejios  acordados  i  reconocidos  al  reí  de  España,  i  i'no 
obstante  la  variación  de  circunstancias  políticas,  conservaría  en  toda 
su  integridad  el  derecho  de  patronato,  i  el  uso  de  la  contribución  de- 
cimal, quedando  obligado  a  la  construcción  de  las  iglesias  catedrales  i 
parroquiales  i  a  dotar  convenientemente  a  los  obispos,  canónigos,  cu- 
ras  i  seminarios;  i  pudiendo  disponer  del  producto  de  las  bulas  de 
cruzada  i  carne  para  las  misiones  i  enseñanza  de  los  indios  inñeles.  «El 
representante  de  Chile  debia  solicitar  también  que  se  elevase  a  arzo- 
bispado la  diócesis  de  Santiago,  que  ademas  se  creasen  otros  tres 
obispados,  en  Coquimbo,  en  Talca,  i  en  Chiloé  o  Valdivia;  i  que,  en 
caso  de  no  poderse  conseguir  esto,  se  solicitase  que,  a  lo  menos,  se 
designasen  los  "obispos  titulares  que  supliesen  la  irreparable  falta  de 
los  propietarios.  M  El  comisionado  que  nombrase  el  soberano  pontíñce 
debia  estar  autorizado  para  efectuar  la  erección  de  los  nuevos  obispa- 
dos. Encargábase  igualmente  al  enviado  de  Chile  solicitar  la  refor- 
ma de  regulares  para  evitar  los  escándalos  que  daban,  sobre  todo  en 
los  capítulos  o  elecciones  de  provinciales;  la  reglamentación  de  las 
«profesiones  de  esos  relijiosos,  evitando  que  se  hicieran  como  hasta 
entonces,  antes  de  la  edad  conveniente  para  pronunciar  tales  votos; 
la  concesión  de  «todos  aquellos  privilejios,  gracias,  dispensaciones, 
reforntias  o  variaciones  en  materia  de  disciplina  i  orden  gubernativo 
i  económico  de  las  iglesias  i  jerarquías  eclesiásticas,  secular  i  regular 
de  ambos  sexos  que  exijian  las  circunstancias  políticasn;  i  por  ultimo, 
«la  minoración  de  los  días  festivos  que  daban  pábulo  a  la  holgazane- 
ría i  otros  vicios  que  atrasan  nuestra  moral  i  costumbres  con  descré- 
dito déla  relijion.ii  Aunque  por  el  artículo  fí nal  deesas  instrucciones 
se  daba  cierta  latitud  jeneral  en  las  facultades  del  representante  chi- 
leno, no  podria  éste  aceptar  nada  que  «ofendiera  a  las  prerrogativas  i 
derechos  naturales  e  inviolables  del  estado  de  Chile,  representado  en 
la  persona  del  supremo  director  i  del  senado. n  El  gobierno  de  Chile 
se  mostraba  dispuesto  a  mantener  las  regalías  del  poder  civil  que 
habian  ejercitado  los  reyes  de  España,  í  que  bajo  el  reinado  de  Carlos 
III  habian  sido  confirmadas  por  una  política  todavía  mas  ñrme  i 
resuelta  (27). 

(27)  Las  instrucciones  preparadas  por  el  senado  para  reglar  las  operaciones  del 
enviado  a  Roma,  se  hallan  publicadas  en  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  ese 
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Aquellas  instrucciones  lijeramente  modifícadas  en  algunos  de  sus 
artículos,  fueron  sancionadas  por  el  director  supremo  el  i.^'de  octubre. 
Ccmo  secretario  del  ministro  Cienfuegos,  fué  designado  don  Pedro  Pa- 
lazuelos  Astaburuaga,  abogado  joven  que  mostraba  una  inteligencia  fá- 
cil i  lucida,  junto  con  un  fogoso  patriotismo.  Desde  entonces  todo  estuvo 
dispuesto  para  el  viaje.  Pero,  por  mas  empeño  que  se  puso  para  ace- 
lerar la  partida  de  la  misión,  ésta  sufrió  cerca  de  cuatro  meses  de  re- 
tardo por  la  falta  de  un  buque  que  hiciese  viaje  a  los  puertos  de  Italia. 
Por  fín,  a  mediados  de  enero  llegaba  a  Valparaíso  el  bergantín  francés 
Genevieve  que  acababa  de  tomar  un  cargamento  de  cobre  en  Co- 
quimbo, i  abria  rejistro  para  Jíbraltar  i  el  Mediterráneo.  Cienfuegos  i 
sus  compañeros  temaron  pasaje  en  ese  barco,  i  el  28  de  enero  de  1822 
se  hacían  a  la  vela.  Las  ü!timas  comunicaciones  de  ese  esclarecido  pa- 
triota al  jeneral  O'Higgins  al  partir  para  Europa,  fueron  dirijidas  a  reco- 
mendarle que  se  mantuviese  fírme  en  los  propósitos  republicanos  que 
había  sustentado,  i  que  resistiese  resueltamente  a  las  confabulaciones 
monárquicas  que  se  tramaban  en  Lima  bajo  la  iniciativa  i  el  amparp 
del  jeneral  San  Martin  (28). 

En  esos  momentos,  el  obispo  de  Santiago  don  José  Santiago  Ro- 
dríguez Zorrilla  había  regresado  a  Chile;  pero  estaba  todavía  privado 
del  gobierno  de  la  diócesis.  Desde  su  confinación  de  Mendoza  no 
había  cesado  de  representar  al  supremo  director  las  privaciones  a  que 
estaba  sometido,  las  molestias  que  esperimentaba  por  el  mal  estado 
de  su  salud,  i  sus  deseos  de  volver  al  seno  de  la  patria.  Oyendo  esas 
quejas,  O'Higgins  le  había  hecho  pagar  la  renta  de  cuatro  mil  pesos 
que  bastaba  superabundantemente  para  su  cómoda  i  decente  subsis- 
tencia, le  había  hecho  enviar  los  paramentos  sacerdotales  para  que 
pudiera  ofíciar  con  el  lucimiento  correspondiente  a  su  rango,  i  le  hizo 
anunciar  por  el  ministro  de  estado  que  tendria  la  satisfacción  de  ha- 


cuerpo  el  10  de  setiembre  de  1 821,  en  el  tomo  V,  p.  294-5  ^^  1^  Sesiones  de  ¡os 
cuerpos  lejislativos  de  Chile,  Al  prestarles  su  aprobación,  el  supremo  director  intro- 
dujo algunas  modificaciones,  una  de  las  cuales  se  dirijia  a  proponer  con  mayor  cla- 
ridad que  el  nuncio  o  legado  fuese  un  sujeto  de  esta  República,  i  a  suprimir  el  ofre- 
cimiento hecho  de  costear  el  viaje  i  decorosa  mantención  de  ese  funcionario  en  el 
caso  que  éste  fuese  enviado  de  Roma.  Las  instrucciones,  en  la  forma  en  que  que- 
daron cuando  fueron  sancionadas  por  el  director  supremo  el  \.^  de  octubre  si- 
guiente, fueron  publicadas  en  el  apéndice  núm.  2  de  La  misión  del  vicario  apostólico 
don  /uan  Muzi  por  don  Luis  Barros  Borgoño  (Santiago,  1883). 
(28)  Véase  la  nota  56  del  capitulo  anterior. 
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cerlo  volver  a  Chile  tan  pronto  como  las  circunstancias  de  este  pais 
lo  permitieran. 

A  principios  de  1821  se  celebraba  en  Mendoza  la  noticia  de  las 
ventajas  alcanzadas  en  el  Perú  por  las  armas  patriotas.  £1  obispo  Ro^ 
driguez,  realista  de  corazón,  disimuló  í$us  sentimientos,  i  en  oñcio  de 
8  de  fefrero  felicitó  al  supremo  director  «por  los  felices  sucesos  del 
ejército  libertador  del  Peni.  El  amor  a  mi  adorada  patria,  decia,  me 
inspira  i  hace  mirar  con  el  mayor  interés  todo  lo  que  contribuye  a  su 
mayor  bien  i  prosperidad,  de  cuyo  principio  parte  esta  espresion  de 
mi  voluntad,  que  la  rectitud  de  V.  £.  me  hará  la  justicia  de  estimar 
tan  sincera  como  afectuosa,  n  Con  este  motivo  volvia  a  recordar 
sus  privaciones  i  enfermedades,  i  suplicaba  que  se  le  permitiera  tras- 
ladarse a  su  ««obispado  para  situarse  en  algún  punto  cuyo  clima  fuera 
mas  análogo  a  su  complexión  achacosa,  n  £1  gobierno  directorial  por 
auto  de  3  de  marzo,  dispuso  que  ese  prelado,  previa  delegación  de 
"todas  sus  facultades  jurisdiccionales  en  persona  que  obtenga  la  en- 
tera conñanza  del  gobierno  (cual  es  el  actual'gobernador  del  obispado, 
doctor  don  José  Ignacio  Cienfuegos),  pasase  con  sus  familiares  i  de- 
mas  personas  que  lo  acompañaban,  a  gozar  de  un  temperamento  be- 
nigno, inmediación  de  recursos  i  proximidad  de  su  familia  i  amigos  en 
la  villa  de  Melipilla.n  El  director  supremo,  ademas,  hacia  decir  al  obispo 
que  esperaba  que  el  amor  de  éste  a  su  patria  i  a  su  grei  "acabañan  de 
desvanecer  todo  motivo  de  precaución, n  i  le  permitirían  "reasumir  el 
ejercicio  de  sus  facultades,  n 

La  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador,  la  declaración  de 
la  independencia  del  Perú,  la  rendición  del  Callao  i  la  destrucción  de 
las  bandas  realistas  del  sur  de  Chile,  fueron  acontecimientos  muí  cele- 
brados en  todo  el  pais,  i  estimularon  al  obispo  Rodriguez  a  dirijir  al 
director  supremo  una  nueva  felicitación  con  fecha  de  28  de  setiembre. 
"La  divina  providencia  que  tan  visiblemente  favorece  la  justa  causa 
de  que  V.  £.  es  uno  de  los  principales  apoyos,  decía,  ha  querido  con 
nuevos  beneficios  excitar  nuestro  reconocimiento  i  gratitud...  Con  suma 
complacencia  tengo  el  honor  de  repetir  a  V.  E.  mis  plácemes  por 
estas  satisfacciones  que  tanto  me  interesan  por  el  amor  a  mi  patria,  a 
la  que  sobre  los  títulos  de  hijo  suyo,  me  ligan  los  vínculos  sagrados  de 
su  pastor  que  identifican  su  felicidad  con  la  mia.n  Con  este  motivo,  re- 
petía el  obispo  la  solicitud  que  había  hecho  antes  para  que  se  le  per- 
mitiera residir  en  una  quinta  de  campo  de  su  propiedad,  situada 
al  oriente  de  Santiago.  El  director  supremo  accedió  fácilmente  a  esta 
solicitud. 
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Su  nueva  residencia  i  sus  numerosas  relaciones,  permitían  al  obispo 
estar  al  corriente  de  todos  los  actos  administrativos,  aun  de  los  que 
tenian  el  carácter  de  reservados.  La  resolución  de  enviar  una  legación 
a  Roma,  lo  había  inquietado  particularmente.  Creia  el  obispo  que 
aquella  misión  tenia  por  objeto  desconceptuarlo  ante  el  papa,  i  solici- 
tar de  éste  que  lo  removiera  del  gobierno  de  la  diócesis,  o  por  lo  menos 
que  nombrase  un  legado  revestido  del  mayor  número  de  atribu- 
ciones episcopales.  Aunque  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  gober- 
nador del  obispado,  Cienfuegos  hombre  de  espíritu  tranquilo  i  bon- 
dadoso, se  había  conducido  con  un  gran  moderación  i  con  singular 
prudencia,  i  había  evitado  cuidadosamente  todo  acto  o  palabra  contra- 
rios al  obispo  Rodríguez,  éste  estaba  persuadido  de  que  aquél  era  el  mas 
implacable  de  sus  enemigos,  i  el  instigador  de  las  medidas  represivas 
contra  los  eclesiásticos  realistas,  i  que  toda  su  conducta  iba  encamina- 
da a  reemplazarlo  en  el  gobierno  de  la  diócesis.  Queriendo  ponerse 
en  guardia  contra  estas  pretendidas  asechanzas,  el  obispo  envió  caute- 
losamente a  España  informes  desfavorables  a  Cienfuegos,  a  la  misión 
que  se  le  había  confíado,  i  al  gobierno  de  Chile;  i  esos  informes  que 
habían  de  llegar  a  Roma,  iban  a  hacer  mas  difícil  i  embarazosa  esa 
misión  (29). 

El  gobierno  de  Chile,  sin  embargo,  no  abrigaba  entonces  los  pro- 
pósitos que  le  atribuía  el  obispo.  Lejos  de  eso,  las  protestas  i  declara- 
ciones de  éste  hacían  creer  que  comenzaba  a  modiñcar  sus  opiniones 
políticas,  i  que  ante  los  repetidos  i  trascendentales  triunfos  de  la  revo- 
lución, había  llegado  a  persuadirse  de  que  el  deñnitivo  afianzamiento 
de  la  independencia,    era  un  hecho  inevitable.    El  obispo   Rodrí- 

(29)  £1  obispo  Rodríguez  tenia  un  hermano  llamado  Diego,  fraile  dominicano, 
que  vivia  en  España  desde  muchos  años  atrás,  i  que  provisto  abundantemente  de 
recursos  pecuniarios,  i  ayudado  por  su  carácter  cortesano  i  por  el  chiste  de  su  inje- 
nio,  tenia  en  Madrid  una  buena  situación,  i  se  ocupaba  principalmente  en  jestiones 
en  favor  de  su  familia.  Creíase  jeneralmente  que  frai  Diego  Rodríguez  era  quien 
habia  obtenido  en  la  corte  la  presentación  de  su  hermano  para  el  obispado  de  San- 
tiago de  Chile,  i  para  otro  hermano  un  alto  puesto  judicial.  El  obispo,  alarmado 
con  la  misión  de  Cienfuegos  a  Roma,  según  decimos  en  el  testo,  se  dirijió  ahora 
cautelosamente  a  su  hermano  para  imponerlo  de  todo  lo  que  ocurría  en  Chile  en 
materias  de  gobierno  eclesiástico  en  sus  relaciones  con  el  poder  civil.  Esas  comu. 
nicaciones  fueron  llevadas  a  España  por  don  Manuel  Abreu,  aquel  comisario  rejio 
que  habia  venido  a  tratar  con  lo^  gobiernos  insurjentes^  i  que  después  de  sus  infruc- 
tuosas negociaciones  en  el  Perú,  que  hemos  contado  antes,  habia  visitado  a  Chile  de 
paso  para  Europa.  Abreu  hizo  su  viaje  en  el  mismo  buque  en  que  se  habia  embar- 
cado Cienfuegos,  i  las  comunicaciones  del  obispo  que  llevaba  a  Madrid,  sirvieron  a 
frai  Diego  Rodriguez  para  preparar  un  informe  secreto  acerca  de  las  cosas  de  núes- 
tro  pais,  que  fué  enviado  a  Roma,  i  que  creó  no  pocas  contrariedades  al  enviado 
chileno. 
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guez,  en  efecto,  se  habría  apresurado  a  felicitar  a  O'Higgins  en  los 
términos  mas  ardorosos  por  la  confirmación  de  sus  poderes  direc- 
toriales,  según  contaremos  mas  adelante.  Muchos  individuos,  aun 
entre  los  patriotas  mas  liberales  i  resueltos,  creian  que  la  reposición 
del  obispo  en  el  gobierno  de  la  diócesis  era  un  acto  de  buena  polí- 
tica, que  no  ofrecia  ningún  inconveniente.  A  poco  de  instalada  la 
convención  de  1822,  una  comisión  de  su  seno  se  acercó  al  supremo 
director  a  representarle  la  conveniencia  de  dar  una  lei  de  amnistía. 
Aprobado  este  pensamiento,  i  acordado  que  aquella  gracia  se  publica- 
ría a  tiempo  de  celebrar  con  ella  las  festividades  de  setiembre,  la  con- 
vención pidió  que  el  cumpleaños  del  director  supremo  fuese  celebrado 
con  la  reposición  del  obispo.  O'Higgins  la  sancionó  el  21  de  agosto^ 
declarando  que  aquel  prelado  volveria  ««al  gobierno  de  su  diócesis  con 
toda  la  plenitud  de  su  autoridad  episcopal,  n  Al  dar  reverentemente 
las  gracias  por  esta  resolución  suprema,  el  obispo  Rodríguez  volvió  a 
protestar  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas,  que  habia  combatido 
con  tanta  obstinación  desde  los  primeros  dias  del  movimiento  revolu- 
cionario. ««Mi  satisfacción  no  será  completa,  decía,  sino  en  el  concep- 
to de  que  esta  superior  benéfica  disposición  dimana,  i  parte  de  un 
pleno  convencimiento  de  la  rectitud  de  mis  sentimientos,  del  atilda- 
miento i  delicadeza  de  mi  comportacion  civil  í  relijiosa,  de  mi  amor 
al  orden,  de  mi  firme  adhesión  a  la  patria,  i  de  mi  conformidad  de 
ideas  con  las  del  gobierno,  para  contribuir  por  mi  parte  a  su  engran- 
decimiento i  felicidad  que  miro  identificada  con  la  mia.n  Aunque  esta 
protesta  fué  publicada  en  la  gaceta  oficial,  i  presentada  como  una  mues- 
tra de  los  sentimientos  patrióticos  del  obispo,  muí  pocos  tuvieron  con- 
fianza en  la  sinceridad  de  éste,  i  los  acontecimientos  posteriores  vinie- 
ron a  probar  que  los  que  abrigaban  tales  desconfianzas  estaban  en  la 
razón  (30).  Entonces  i  mas  tarde  se  creyó  ver  en  la  reposición  de^ 

(30)  Los  documentos  relativos  a  la  reposición  del  obispo  Rodríguez  fueron  publi- 
cados  en  la  Gaceta  ministerial  de  29  de  agosto  i  de  6  de  setiembre  de  1822,  i  algunos 
de  ellos  han  sido  reimpresos  mas  tarde.  £1  obispo  tomó  posesión  con  cierta  solemnidad 
del  gobierno  de  la  diócesis,  de  que  habia  estado  privado  desde  febrero  de  1817.  Du. 
rante  este  tiempo,  el  obispado  habia  estado  rejido  por  el  canónigo  don  Pedro  Vivar, 
hasta  junio  de  ese  año,  en  que  habiendo  renunciado  éste  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  fué  nombrado  don  José  Ignacio  Cienfuegos.  Gobernó  éste  el  obispado  hasta 
marzo  de  1821,  época  en  que  renunció  el  cargo  por  haber  vuelto  Ro<liiguez  a  Chile. 
Entonces  fué  nombrado  provisor  i  gobernador  del  obispado  el  deán  don  José  Antonio 
Errázuriz,  i  por  fallecimiento  de  éste  el  chantre  don  José  Antonio  Briceño,  que  des- 
empeñó  esas  funciones  hasta  el  día  en  que  fué  repuesto  el  obispo  Rodriguez. 

Como  hemos  dicho    en  otro  lugar  (parte  V,  cap.  XXIV,  §  7  de  esta  Histo- 
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obispo  en  el  gobierno  de  la  diócesis,  un  acto  de  debilidad  i  un  error 
político  del  jeneral  O'Higgins.  Decíase  que  éste,  que  se  habia  conci- 
tado una  grande  oposición,  i  que  se  veia  abandonado  por  la  opinión 
pública,  habia  querido  buscar  su  apoyo  en  los  antiguos  parciales  de  la 
causa  de  España. 

5.  Condición  de  los  5.  Aunque  en  Una  gran  porcion  del  continen- 
ro^friustasf  i°Id?das  ^^  americano  se  sostenía  aun  con  grande  ardor 
de  conciliación  i  de  tem-  la  guerra  contra  la  dominación  española,  i  aun- 
planzaobseryadasconlos     que  el  sur  de  Chile  era  el  teatro  de  los  horro- 

que   se  acoiian  l>ajo  el  *.•       1      u      j        j      -o  -j 

amparo  de  las  leyes  de  la     '^^  ^"^  cometían  las  bandas  de  Benavides  en 
República.  nombre  del  rei  de  España,  las  pasiones  en- 

gendradas por  la  lucha  comenzaban  a  moderarse.  Por  jenerosidad  de 
sentimientos,  i  también  por  cálculo  político,  se  trataba  de  borrar  en 
lo  posible  las  antiguas  odiosidades.  Los  que  no  tenian  otro  pecado 
que  el  haber  nacido  en  España,  los  prisioneros  de  guerra  que  obser- 
vaban buena  conducta,  i  hasta  los  individuos  que  se  habían  señalado 
en  el  servicio  del  rei,  i  que  se  decían  «arrepentidos  de  sus  pasados  erro- 
resir,  eran  ahora  jenerosamente  amparados  por  la  leí  i  por  la  opinión, 
i  comenzaban  a  vivir  en  paz,  contraidos  al  cuidado  de  sus  negocios,  i 
libres  de  las  persecuciones  que  en  tiempos  anteriores  habían  pesado 
sobre  ellos. 

Por  un  senado-consulto  de  8  de  octubre  de  181 9,  en  vista  de  las 
dilijencias  de  algunos  españoles  para  estimular  la  deserción  en  los 
cuarteles  o  para  preparar  otras  dificultades  al  nuevo  orden  de  cosas,  se 
había  dispuesto  la  espulsion  del  territorio  chileno  de  todos  los  que  en 
el  térriiino  de  tres  meses  no  obtuviesen  carta  de  ciudadanía  previo  el 


ríaj  bajo  el  antiguo  réjimen  los  obispos  i  canónigos  no  tenian  renta  fija  sino  una 
porcion  proporcional  del  producto  de  los  diezmos.  O'Hig^ins,  según  hemos  conta- 
do, modiñcó  ese  orden,  asignando  a  aquéllos  una  renta  .suñciente  para  su  cómoda 
Subsistencia,  fundada  en  el  producto  de  los  diexmos  en  esos  años.  Apenas  ins- 
talada la  convención  de  1822,  el  gobernador  del  obispado,  o  vicario  capituUr 
don  José  Antonio  Briceño,  pidió  con  fecha  de  9  de  agosto,  en  su  nombre  i  en  el 
del  cabildo  eclesiástico  que  se  integrara  el  coro  de  la  catedral,  reducido,  como  sa- 
bemos, a  mui  pocos  canónigos,  i  que  se  restablecieran  todos  sus  rentas.  "La  sala, 
dice  el  acta  de  esa  sesión,  acordó  que  no  era  de  su  resorte  entender  en  este  nego- 
cio, n  Al  decretarse  la  reposición  del  obispo  Rodríguez,  la  convención  acordó  que 
éste  "debia  gozar  la  misma  asignación  que  le  tenia  hecha  el  director  supremo  mien- 
tras conocidos  los  fondos  del  erario  i  plan  jeneral  de  sueldos  de  empleados,  sepa  la 
convención  hasta  qué  cantidad  puede  asignar  para  la  decencia  i  dignidad  del  obis- 
po, n  £1  sueldo  de  seis  mil  pesos  anuales  fijado  por  el  director  supremo,  quedó 
subsistente  por  largos  años. 

Tomo  XIII  73 
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juramento  de  reconocer  la  independencia  (31).  Por  mas  perentoria 
que  fuese  esa  resolución,  diez  meses  después  quedaban  en  Chile  mu- 
chos españoles  que  no  habian  tomado  carta  de  ciudadanía.  £1  senado, 
por  acuerdo  de  31  de  agosto  de  1820  mandó  que  se  le  diera  rigoroso 
cumplimiento;  i  en  su  virtud,  el  gobernador  intendente  de  Santiago 
decretaba  el  1 2  de  octubre  la  espulsion  de  todos  los  españoles  que  no 
se  hubiesen  acojido  a  aquella  concesión  para  residir  en  el  pais. 

Sin  embargo,  esas  disposiciones  no  se  cumplieron.  Los  españoles 
que  debian  haber  salido  de  Chile,  acudieron  uno  en  pos  de  otro  al 
senado  o  al  director  supremo  solicitando  la  carta  de  ciudadanía,  que 
se  les  daba  sin  diñcultad.  I^  mayor  parte  de  ellos  la  merecían,  por 
cuanto  eran  hombres  pacíficos,  establecidos  en  el  pais  desde  años 
atrás,  casados  con  chilenas  i  honrados  padres  de  familia,  que  po- 
dian  demostrar  que  fuera  de  su  adhesión  natural  a  la  causa  de  la 
madre  patria,  no  habian  cometido  delito  alguno  contra  el  nuevo  go- 
bierno, al  cual  creian  ahora  asentado  sobre  bases  incomovíbles.  La 
induljencia  del  gobierno  se  estendió  a  los  prisioneros  de  guerra,  o  mas 
propiamente,  a  los  oficiales,  algunos  de  los  cuales  obtuvieron  permiso 
para  regresar  libremente  a  España  (32).  Pero  los  soldados  españoles 


(31)  Véase  el  §  6,  cap.  XVI  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(32)  En  la  nota  3  del  cap<  VIII  de  esta  parte  IX  de  nuestra  Histeria,  hemos 
publicado  una  carta  del  jeneral  español  Ricafort  al  director  O'Higgins  en  que  le 
empresa  su  reconocimiento  por  la  libertad  acordada  en  Chile  a  algunos  prisioneros 
españoles.  Esa  carta  fué  escrita  en  Valparaíso  a  bordo  de  la  fragata  inglesa  Creóle, 
en  que  ese  jeneral  llegaba  del  Perú.  En  el  mismo  buque  venia  don  Antonio  Caspe 
i  Rodríguez,  oidor  de  la  audiencia  de  Lima  que  seguía  viaje  a  Europa;  i  habiendo 
recibido  algunas  consideraciones  del  gobernador  de  Valparaíso,  dirijió  a  O'Higgins 
la  siguiente  comunicación  que  orijinal  tenemos  a  la  vista.  "Valparaíso  í  octubre  9 
de  1821. — Exmo.  señor.  La  contestación  dada  por  V.  E.  a  este  señor  gobernador 
relativamente  a  mi  persona  (de  que  he  sido  impuesto)  me  obliga  a  dar  a  V.  E.  las 
mas  espresivas  gracias,  sintiendo  mucho  no  ejecutarlo  personalmente  por  la  premu- 
ra con  qce  debe  dar  la  vela  la  fragata  inglesa  en  que  marcho  a  Europa.  Allí  í  en 
todas  partes  puede  V.  E.  disponer  del  que  es  con  la  mas  alta  ooosidefacion.  S.  S.  S 
Q.  S.  M.  B. — Exmo.  señor. — Antonio  Caspe  i  Rodríguez, — Exmo,  Sr.  supremo  di- 
rector del  estado  de  Chile,  n 

O'Higgíns,  por  su  parte,  refiriéndose  a  estos  accidentes,  escribía  lo  que  sigue  a 
don  Miguel  Zañartu  en  carta  confidencial  de  28  de  octubre  de  1821:  "El  jeneral 
Ricafort  i  el  oidor  Caspe  que  van  para  el  Janeiro  en  la  fragata  (huen  Glandower,  ca- 
i'iían  Spencer,  me  dejaron  escrita  una  carta  cada  uno  por  separado,  llenas  de  elojios 
.-1  mi  persona,  humanidad  etc.  i  de  reconocimiento  al  buen  trato  que  había  dispensa» 
do  a  los  prisioneros  españoles.  —Vayan  con  Dios,  i  no  vuelvan  las  caras  a  estas  rej io- 
nes que  dejan  cubiertas  de  luto  í  miseria, pero  hartas,  también,  de  honor  i  de  gloría.»» 
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que  se  hallaban  en  esa  condición,  ocasionaban  molestas  atenciones.  Se 
les  hacía  trabajar  en  la  maestranza  mih'tar,  o  en  los  menesteres  de  la  po- 
licía; pero  su  manutención  i  su  vestuario  imponía  gastos  considerables, 
i  como  dijimos  en  otra  parte,  fué  necesario  decretar  contribuciones 
especiales  para  satisfacer  estas  necesidades.  £1  senado,  en  acuerdo  de 
26  de  noviembre  de  1821,  representaba  al  supremo  director  que  había 
conveniencia  en  hacer  salir  al  estranjero  a  tales  jentes  que  no  eran  de 
utilidad  alguna  en  el  pais,  i  que  lejos  de  eso  constituían  un  peligro 
para  el  orden  público.  £1  gobierno,  sin  recurrir  a  este  arbitrio,  había 
permitido  que  muchos  particulares  sacaran  uno  o  mas  soldados  prisio- 
neros de  los  depósitos  para  ocuparlos  como  sirvientes  domésticos  o 
como  trabajadores  de  los  campos;  pero  de  aquí  se  orijinaron  males 
que  exijieron  la  adopción  de  medidas  de  cierto  rigor.  Algunos  de  esos 
prisionero^  huían  al  sur  para  engrosar  las  bandas  que  sostenían  la 
guerra  en  la  frontera  del  Biobio.  Otros  andaban  armados  en  los  cam- 
pos, i  cometían  violencias  i  vejaciones  en  las  familias  de  los  infelices 
labriegos.  Dos  decretos  de  5  de  diciembre  de  182 1  i  de  i.°  de  marzo 
de  1822  les  prohibieron  cargar  armas  bajo  severas  penas,  i  los  sometie- 
ron a  ciertas  rejimentaciones  de  víjilancia,  mediante  la  cual  debían  estar 
inscritos  en  los  rejistros  de  las  autoridades  locales,  i  presentarse  a  ellas 
periódicamente  (33). 

£stas  medidas  no  comprendían  a  los  españoles  de  mejor  posición. 
Gozaban  éstos  de  absoluta  libertad,  vivían  tranquilamente  en  las  ciu- 
dades o  en  los  campos,  i  seguían  atendiendo  sus  intereses  como  en  los 
días  mas  regulares  del  viejo  réjimen.  Algunos  de  ellos,  es  verdad, 
habían  sido  gravados  con  fuertes  contribuciones;  pero  después  de  la 
salida  de  la  espedicion  libertadora  del  Peni,  éstas  habían  sido  mucho 
mas  moderadas.  Desde  mediados  de  182 1,  después  de  la  ocupación 
de  Lima  por  el  ejército  libertador,  comenzaron  a  llegar  a  Chile  muchos 
de  los  españoles  que  habían  abandonado  este  pais  en  181 7.  Volvían 


(33)  Por  las  disposiciones  entonces  vijentes,  era  prohibido  contraer  matrimonio 
a  los  españoles  que  no  tuvieran  carta  de  ciudadanía.  Con  fecha  de  5  de  diciembre 
de  1 82 1,  el  gobernador  del  obispado  representó  que  no  pudiendo  esos  individuos 
pagar  los  derechos  que  importaba  esa  carta,  no  podían  lejitimar  las  relaciones  que 
hablan  contraído,  llevando  en  consecuencia  una  vida  escandalosa.  El  senado  resol- 
vió en  13  del  mismo  mes  que  se  concediera  gratuitamente  la  ciudadanía  a  los  que 
abjuraran  de  sus  principios  realistas  i  se  sometieran  a  las  autoridades  nacionales, 
debiendo  ser  espulsados  prontamente  del  pais  los  que  no  quisieran  hacer  esa  declara- 
ción. No  hallamos  constancia  de  que  fuera  espulsado  ninguno,  lo  que  hace  creer  que 
todos  ellos  se  acojieron  a  esa  concesión. 
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hostigados  por  la  persecución  que  allí  se  había  desencadenado  en  contra 
de  ellos  por  sujestion  de  Monteagudo.  En  Chile  no  solo  se  les  dejó 
vivir  en  paz,  sino  que  se  les  hizo  la  devolución  de  sus  bienes  (34).  Mas 
tarde  todavía,  cuando  llegaron  a  Valparaíso  cerca  de  seiscientos  espa- 
ñoles, dependientes  de  comercio  o  modestos  industriales,  espulsados 
del  Perú  por  el  gobierno  protectoral^  i  tratados  inhumanamente  durante 
la  navegación,  encontraron  en  nuestro  pais  una  favorable  acojida,  se 
repartieron  en  varios  distritos  i  pudieron  hallar  ocupaciones  en  que 
algunos  de  ellos  adquirieron  mas  tarde  cuantiosas  fortunas  (35). 

Los  chilenos  que  hablan  servido  a  la  causa  del  reí,  aun  los  que  se 
habian  comprometido  por  actos  que  los  hicieron  particularmente;  odio- 


(34)  El  senado,  en  acuerdo  de  5  de  mayo  de  1821,  resolvió  que  "en  el  caso  de 
haberse  secuestrado  bienes  de  particulares  en  el  equivocado  concepto  de  ser  sus  pro- 
pietarios emigrados  enemigos  de  la  libertad  del  pais,  i  se  acreditase  de  un  modo 
auténtico  el  error  padecido,  deberia  ejecutarse  la  devolución  ;ii  lo  que  abria  la  puerta 
a  las  concesiones  que  en  definitiva  debian  hacer  caducar  los  secuestros.  Pero  aquel 
acuerdo  tenia  aun  una  segunda  parte  que  tendia  a  anularlos  por  completo.  "Si  acon- 
teciere, decia,  que  algún  enemigo  de  la  causa  de  América,  emigrado  en  odio  de 
ella,  vuelve  al  pais,  i  manifestándose  arrepentido  acreditare  de  un  modo  indudable 
que  procediendo  de  buena  fe  quiere  unirse  a  nuestra  gran  familia,  podrá  el  supiemo 
gobierno  deliberar  sobre  la  devolución  en  todo  o  en  parte  de  lo  que  se  le  hubiere 
secuestrado,  considerando  las  circunstancias  de  utilidad  i  conveniencias  que  pueden 
venir  al  estado  de  la  aceptación  de  los  votos,  protestas  i  comprometimientos  del 
arrepentido,  n  En  virtud  de  esta  autorización,  los  negociantes  españoles  que  volvían 
de  esa  emigración,  fueron  entrando  uno  en  pos  de  otro  en  posesión  de  los  bienes 
que  se  les  habian  secuestrado.  Por  fín,  en  3  de  octubre  de  1822,  el  supremo  director 
propuso  a  la  convención  que  se  tomaran  resoluciones  definitivas  sobre  los  secuestros, 
bajo  la  base  de  devolver  a  sus  antiguos  dueños  o  a  sus  hijos,  las  propiedades  sccucs* 
tradas  que  no  hubiesen  sido  vendidas,  i  de  buscar  medio  de  pagar  en  dinero  el  valor 
de  las  que  lo  hubiesen  sido. 

(35)  Véase  el  §  10  del  capítulo  anterior.  Los  españoles  espulsados  entonces  del 
Perú  (mayo  de  1821),  desembarcaron  en  Valparaiso  el  25  de  junio,  i  fueron  traslada* 
dos  a  Melipilla.  Allí  permanecieron  apenas  unos  cuantos  dias  en  las  casas  o  depó- 
sitos que  se  habian  preparado,  i  luego  comenzaron  a  distribuirse  en  el  pueblo  o  en 
los  campos  inmediatos,  donde  en  breve  encontraron  ventajosas  colocaciones.  En 
mi  juventud  conocí  a  muchos  de  ellos  que  eran  comerciantes,  posaderos  o  adminis- 
tradores  de  hacienda,  i  algunos  de  los  cuales  llegaron  a  ser  acaudalados  propietarios. 
De  boca  de  ellos  recojí  algunas  noticias  sobre  la  dura  persecución  de  que  se  les  habia 
hecho  objeto  en  Lima,  i  del  cruel  tratamiento  que  habian  recibido  en  los  barcos  en 
que  se  les  envió  a  Chile,  donde  fueron  fusilados  algunos  de  ellos  por  suponérseles 
conatos  de  sublevación.  Todos  ellos  recordaban  con  horror  el  nombre  de  Montea- 
gudo, a  quien  representaban  como  el  mas  inhumano  i  detestable  de  los  déspotas  i  de 
lus  malvados.  Véase  en  el  opúsculo  de  éste,  que  hemos  citado  anteriormente,  lo  que 
él  mismo  dice  sobre  esas  persecuciones  de  españoles. 
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SOS,  eran  amparados  por  el  gobierno  con  la  misma  jenerosidad  cuando 
se  presentaban  arrepentidos  de  sus  pasados  errores.  En  el  convento  de 
a  Merced  estaban  detenidos  catorce  frailes  que  se  habian   señalado 
por  sus  predicaciones  i  por  otras  dilijencias  contra  las  nuevas  institu- 
ciones; pero  bastó  una  declaración  de  esa  clase  para  que  se  les  dejara 
en  completa  libertad  (36).  El  doctor  don  Juan  Francisco  Meneses, 
confidente  i  consejero  de  Carrasco  en  1810  i  de  Marcó  en  18 16,  i  emi- 
grado al  Perd  después  de  Chacabuco,  volvia  ahora  revestido  con  el 
traje  sacerdotal,  indultado  por  el  gobierno  i  por  tanto  en  aptitud  de 
tomar  nuevamente  parte  en  los  negocios  piiblicos  i  de  aspirar  a  los 
honores  eclesiásticos  i  a  puestos  públicos.  (37).  El  padre  mercenario 
frai  José  Maria  Romo,  predicador  furibundo  contra  los  patriotas,  des- 
terrado a  Mendoza  en  181 7,  recibió  en  agosto  de  1822  permiso  de 
O'Higgins  para  regresar  a  Chile.  Oficiales  de  cierta  graduación  que  en 
momentos  difíciles  habian  desertado  de  las  filas  patriotas  para  incorpo- 
rarse en  las  del  rei,  o  que  habian  servido  en  éstas  con  ardorosa  reso- 
lución, obtenian  fácilmente  el  decreto  supremo  que  los  pcnia  a  cubierto 
de  toda  persecución  para  lo  futuro,  i  aun  en  condiciones  de  recibir 
cargos  i  honores  del  gobierno  de  la  República  (38).  Estos  sentimien- 
tos de  benevolencia  í  de  olvido  de  las  odiosidades  creadas  por  la  lucha, 
siguió  tomando  cuerpo  en  los  consejos  de  gobierno.  El  mas  ilustre  de 
los  publicistas  de  la  revolución  chilena,  Camilo  Henriquez,  que  aca- 
baba de  regresar  a  la  patria,  se  hizo  el  apóstol  de  esas  ideas;  i  en  un 
banquete  oficial  celebrado  en  palacio  el  28  de  setiembre  de  1822, 
espresaba  sus  deseos  de  que  el  año  siguiente  se  celebrase  el  aniversa- 
rio de  la  independencia  en  consorcio  con  los  representantes  de  Es- 
paña (39). 


(36)  Decreto  de  28  de  octubre  de  1820.  "Prometemos  i  pedimos  espresamente, 
decían  aquellos  frailes  en  su  representación,  que  si  en  lo  sucesivo  se  nos  notare  pa- 
labra alguna,  acción  o  hecho  que  indique  aversión  al  actual  sistema,  se  nos  castigue 
con  la  mayor  severidad  que  iebe  serlo  un  desnaturalizado  e  ingrato  a  su  patria.i» 
Gaceta  ministerial  de  25  de  noviembre  de  1820. 

(37)  Decreto  de  24  de  setiembre  de  1821,  en  la  Gaceta  de  6  de  octubre  del 
mismo. 

(38)  Pueden  verse  algunas  de  estas  resoluciones  del  gobierno  en  la  Gaceta  de  7  de 
octubre  de  1820,  de  13  de  enero,  de  i.®  i  22  de  setiembre,  de  24  de  noviembre  de 
1821,  de  19  de  enero,  de  27  de  abril  i  11  de  mayo  de  1822,  advirtiéndose  que  esos 
no  son  mas  que  algunos  de  los  indultos  decretados  en  esos  aHos  a  favor  de  chilenos 
realistas  que  solicitaban  colocarse  bajo  el  amparo  del  gobierno  republicano. 

(39)  Mercurio  de  Chile,  núm.  12. 
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6.  Progreso  jen  eral         6.  En  medio  de  las  dificultades  creadas  por  el 

del  país:  reformas  le-         ^    •     j  •  j     1  •  4.        •     j     1 

jisiativas;  nuevas  po-  astado  de  guerra,  1  apesar  de  la  persistencia  de  las 
blaciones:  el  canal  ideas  i  preocupaciones  del  réjimen  antiguo,  la 
de  Maipo:  rápido  de-     opinión  de  algunos  espíritus  avanzados  se  abría 

sarroUo  de  Valpara-        ^    .        .  ,         /  ,  ,    , 

iso  i  de  su  comercio:  camino,  I  preparaba  reformasde  verdadera  trascen- 
proyectos  de  inmi-  dencia  social.  Ocupa  un  lugar  importante  entre 
gracion  ¡denaveva-    ^  j  •  ¿     setiembre  de  1820  que  con  el 

gacionavapor:bene-  ^ 

fícencia  pública.  título  de  pragmática  sobre  matrimonios,  regla- 

mentó de  una  manera  mucho  menos  autoritaria  i  restrictiva  las  reía* 
ciones  entre  padres  e  hijos  para  acordar  el  consentimiento  paterno. 
La  lei  disponía  que  en  los  casos  en  que  este  fuera  negado,  un  consejo 
de  familia  presidido  por  el  juez,  podría  calificar  los  fundamentos  de  la 
negativa,  i  resolver  lo  que  juzgare  conveniente.  Las  demás  disposicio- 
nes de  esa  lei  estaban  inspiradas  por  este  mismo  espíritu.  (40) 

El  senado  lejíslador  sancionó  ademas  otras  disposiciones  que  mere- 
cen recordarse,  ya  para  simplificar  los  procedimientos  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  sobre  todo  en  los  juicios  de  menor  cuantía  (41),  ya 
para  regularizar  la  tramitación  en  los  recursos  de  gracia  a  fin  deque  las 
solicitudes  de  esta  clase  fueran  revisadas  previamente  por  los  tribuna- 
les o  juzgados,  sin  cuyo  informe  no  podrían  ser  despachadas  (42).  Por 
otras  disposiciones  se  mandó  poner  en  pleno  vigor  la  lei  sobre  libertad 
de  vientres  sancionada  por  el  congreso  de  1811,  prohibiendo  en  lo 
absoluto  la  introducción  de  esclavos  que  había  comenzado  a  hacerse 
fraudulentamente  (43);  i  queriendo  poner  atajo  a  la  empleomanía  que 
comenzaba  a  desarrollarse,  se  dieron  reglas  que  exijían  para  la  provisión 
de  los  cargos  públicos,  el  rigoroso  ascenso  de  los  que  los  obtenían,  i 
que  los  solicitantes  sirvieran  cuatro  meses  a  mérito  i  otros  cuatro  con 
medio  sueldo  (44).  Pero  la  reforma  mas  importante  fué  un  senado- 

(40)  La  fragmática  sobre  matrimonios  fné  aprobada  por  el  senado  en  9  de  diciem- 
bre; pero  el  director  supremo  introdujo  algunas  modifícaciones  de  detalle.  Fué 
publicada  en  pliego  suelto,  pero  no  se  insertó  en  la  Gasetüy  razón  por  que  no  ha 
sido  recopilada  en  las  colecciones  de  leyes.  Se  halla  en  el  tomo  IV,  p.  340-2  de 
las  sesiones  de  los  cuerpos  lejislaiivos, 

(41)  Senado-consulto  de  Ti  de  marzo  de  1821.  Según  un  ofido  de  la  cámara  de 
justicia  de  20  de  enero  de  ese  aBo,  en  1820  habia  conocido  en  892  causas,  dando 
sobre  todas  ellas  resoluciones,  de  las  cuales  solo  308  eran  definitivas,  i  las  demás 
interlocutorias  o  de  simple  tramitación. 

(42)  Acuerdo  de  25  de  junio,  sancionado  por  el  supremo  director  el  12  de  julio 
de  1821. 

(43)  Decreto  directorial  de  19  de  julio  de  1821. 

(44)  Senado-consulto  de  12  de  julio  de  1821. 


l822  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO   IX  583 

consulto  espedido  el  7  de  agosto  de  1821.  "Habiendo  variado  total- 
mente nuestro  sistema  político  con  la  independencia  que  hemos  pro- 
clamado, decia  esa  lei,  ha  sido  consiguiente  mudar  algunos  estable- 
cimientos del  antiguo  gobierno  que  pugnan  con  la  razón  i  con  los 
principios  de  nuestra  rejeneracion.  Siendo  uno  de  ellos  el  de  la  venta 
por  remate  de  los  oñcios  públicos,  i  el  derecho  que  tenian  los  posee- 
dores de  venderlos  o  renunciarlos  a  favor  de  personas  determinadas^ 
declaro  que  para  lo  sucesivo  se  darán  de  gracia  dichos  ofícios  a  perso- 
nas en  quienes  concurran  las  cualidades  necesarias  para  servirlos  a 
satisfacción  del  pilblico  (45).  n 

Algunas  de  estas  disposiciones  importaban  un  verdadero  progreso 
político  i  social;  pero  el  impulso  creado  por  el  nuevo  orden  de  cosas 
se  manifestó  por  otros  hechos  que  revelaban  los  propósitos  civilizado- 
res del  gobierno;  i  si  no  todos  tuvieron  en  su  principio  una  grande 
importancia,  fueron  los  precursores  de  mas  grandes  adelantos  en  el 
porvenir.  Debemos  señalar  entre  ellos  la  fundación  de  algunos  pueblos. 
En  el  distrito  de  Valdivia,  en  la  estension  de  territorio  que  media  en- 
tre esta  plaza  i  el  pueblo  de  Osorno,  se  había  fundado  en  los  últimos 
años  de  la  colonia  el  fortín  de  San  José  de  Alcudia,  al  norte  del  cauda- 
loso  rio  Bueno.  Abandonado  éste  por  los  accidentes  de  la  guerra,  el 
gobernador  de  la  provincia  don  Cayetano  Letelier,  'autorizado  para  ello 
por  el  supremo  director  (23  de  marzo  de  182 1),  echó  allí  las  bases  de 
un  pueblo  que  tomó  mas  tarde  el  nombre  de  Union.  El  gobernador  in- 
tendente de  Coquimbo  don  Joaquín  Vicuña  fundó  en  el  fértil  valle  de 
Elqui,  la  villa  de  San  Isidro  de  Vicuña,  cuyo  establecimiento  recibid 
la  aprobación  suprema  por  decreto  de  22  de  febrero  de  1821.  Esos 
pueblos,  que  en  los  principios  contaron  muí  escaso  número  de  habi- 
tantes, fueron  sin  embargo  el  asiento  de  autoridades  regulares,  tuvie- 
•  ron  luego  escuela,  iglesia  i  mercado,  i  constituyeron  un  beneficio  efec- 
tivo para  el  desarrollo  industrial  de  esas  comarcas. 

Pero  ese  mismo  año  se  realizó  otro  progreso  de  este  orden  de  mu- 
cha mas  importancia.  En  el  otoño  de  1821  pudo  darse  por  terminado 
el  canal  de  Maípo  que  iba  a  dar  riego  a  un  estenso  i  árido  llano  que 


(45)  Senado-consulto  de  7  de  agesto,  publicado  en  la  Gaceta  de  ii  del  mismo  mes. 
Desde  antes  de  la  promulgación  de  esta  lei,  el  gobierno  habla  suprimido  en  el 
hecho  la  venta  en  remate  de  cargos  públicos,  dando  los  que  vacaban  a  personas  que 
eran  consideradas  idóneas  por  su  probidad  i  por  sus  aptitudes.  La  lei,  sin  embargo^ 
respetó  los  derechos  adquiridos  por  los  que  anteriormente  habian  comprado  esos- 
cargos. 
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se  estendia  al  sur  de  Santiago,  i  a  aumentar  las  aguas  del  rio  Mapo- 
cho  para  favorecer  la  esplotacion  agrícola  de  los  contornos  de  la  ca- 
pital. Esta  obra  verdaderamente  colosal  para  el  tiempo  en  que  se  llevó 
a  cabo,  preparada  desde  un  siglo  atrás,  i  al  fín  acometida  en  1802  por 
cuenta  de  la  ciudad  i  sin  arredrarse  por  la  escasez  de  sus  recursos, 
había  sido  mas  o  menos  vigorosamente  atendida  por  todos  los  gobier- 
dos  que  desde  entonces  se  sucedieron  (46);  pero  la  gloria  de  darle  cima 
cupo  a  la  administración  del  jeneral  O^Higgins  que  tuvo  grande  inte- 
rés por  el  adelanto  i  término  de  esa  empresa,  i  a  don  Domingo  Eiza- 
guirre,  el  último  director  de  los  trabajos,  que  puso  en  ellos  un  celo 
tan  intelijente  i  empeñoso  como  desinteresado  i  filantrópico.  Aunque 
quedaba  todavía  algo  que  hacer  para  dar  todo  su  ensanche  i  toda  su 
corriente  al  canal,  pudo  conocerse  que  el  agua  que  era  capaz  de  con- 
ducir, bastaba  para  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista,  i  en  consecuencia, 
debió  pensarse  en  la  utilización  de  las  tierras  eriales  que  aquel  iba  a 
regar. 

Aquellas  tierras  formaban  el  estenso  llano  de  Lepe  o  de  Maipo, 
como  se  decia  mas  comunmente,  campo  inculto  i  estéril,  cuyo  suelo 
cascajoso  e  impermeable,  falto  de  todo  riego  i  calentado  por  el  sol  im- 
placable del  verano,  casi  no  ostentaba  mas  vejetacion  que  algunos 
pequeños  matorrales  de  plantas  inútiles,  i  grupos  mas  o  menos  espa- 


(46)  En  el  curso  de  nuestra  Historia  hemos  referido  casi  paso  a  paso  todos  los  ante- 
cedentes de  la  apertura  del  canal  de  Maipo,  i  en  particular  contamos  todo  lo  que  se 
refiere  a  la  iniciación  de  los  trabajos  en  los  §§  2  i  6  del  cap.  XXII  de  la  parte  V.  La 
importancia  de  esta^obra,  que  debia  tener  una  influencia  tan  trascendental  en  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública,  habia  sido  reconocida  desde  un  siglo  atrás,  pero  la 
pobreza  jeneral  del  pais  i  las  ideas  entonces  dominantes  que  habrían  hecho  imposi- 
ble su  ejecución  por  la  iniciativa  particular,  hicieron  indispensable  la  acción  del  go- 
bierno, como  lo  espresaba  el  presidente  don  Ambrosio  O'llíggins  en  1796.  Si  este 
laborioso  mandatario  no  alcanzó  a  iniciar  el  trabajo,  señaló  al  menos  con  ojo  cer- 
tero la  única  manera  de  llevar  a  cabo  una  obra  a  que  su  ilustre  hijo  Ic^ró  dar  cima. 

Algunas  de  las  disposiciones  dictadas  para  la  habilitación  definitiva  del  canal  de 
Maipo  tuvieron  una  gran  trascendencia  en  la  vida  agrícola  del  pais.  Así,  un  decreto 
de  18  de  noviembre  de  1819,  dictado  de  acuerdo  con  el  senado,  fijó  la  medida  del 
regador,  o  de  la  cantidad  de  agua  designada  con  esta  denominación.  "También, 
agregaba,  se  declaran  libres  los  rasgos  o  tránsitos  de  agua  por  cualquiera  terreno 
que  pasen,  a  no  ser  por  aquellos  donde  haya  plántales,  en  cuyo  caso  podrá  (el  dueño 
del  agua)  avenirse  con  los  propietarios  del  terreno  que  el  canal  tenga  que  atrave- 
sar, n  Esta  resolución,  que  se  hizo  jeneral  para  todo  el  pais,  venia  a  suprimir 
una  causa  de  numerosos  litijios,  i  a  favorecer  el  regadío  de  los  campos  en  un  pais 
«*n  que  por  sus  condiciones  físicas,  aquel  es  indispensable  para  la  producción  agrí« 
cola. 
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ciados  de  espinos  i  algarrobos  (acacia  cavenia  i  prosopis  siliquastrum). 
Los  vientos  del  sur,  reinantes  en  la  estación  de  verano,  se  calenta- 
ban en  aquella  llanura,  i  aumentaban  estraordinariamente  el  calor  de 
Santiago  i  de  sus  contornos.  Estas  condiciones  privaban  a  esas  tierras 
de  todo  valor  propio;  pero  los  felices  ensayos  de  riego  que  se  habían 
hecho  en  la  parte  occidental  del  llano  demostraban  que  las  aguas  del 
Maipo,  cargadas  de  materias  en  suspensión,  debian  hacerlas  fértiles 
i  productivas.  Notando  que  esas  tierras  legadas  al  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  a  pr.ncipios  del  siglo  por  un  rico  vecino  llamado  dt^n 
Pedro  del  Villar,  no  rendían  beneficio  alguno  a  ese  establecimiento, 
el  gobierno  acordó  su  venta  en  subasta  publica,  fijando  con  el 
senado  su  división  en  lotes  reducidos,  accesibles  a  las  pequeñas  for- 
tunas, i  fácilmente  aprovechables  para  la  esplotacion.  Según  este 
plan,  sancionado  el  9  de  febrero  de  182 1,  el  llano  de  Maipo  se  divi- 
diría en  manzanas  o  cuadrados  regulares  de  diez  cuadras  por  lado,,  i 
con  una  superficie  de  cien  cuadras  cuadradas.  Cada  manzana  se  divi- 
dirla a  su  vez  en  cuatro  lotes  perfectamente  regulares,  de  cinco  cuadras 
por  lado,  i  de  veinticinco  en  área,  cuyos  compradores  podrían  adquirir 
también  derechos  de  aguas,  i  debian  comprometerse  a  cerrar  conve- 
nientemente sus  propiedades  respectivas,  i  aun  a  edificar  dentro  del 
término  de  un  año,  casas  de  habitación  cubiertas  de  teja,  obligándose 
a  "no  vincular  jamas  esas  tierras,  i  a  no  hacerlas  pasar  por  título  alguno 
a  manos  muertas,  m  £n  este  plan  entraba  ademas  la  fundación  de  un 
pueblo.  "En  el  centro  de  estos  terrenos,  decía  el  artículo  8.°  del  se- 
nado consulto,  se  reservarán  treinta  i  seis  cuadras  en  área,  para  la  fun- 
dación de  una  villa  en  que  ha  de  colocarse  una  parroquia  i  escuela  de 
primeras  letras,  completándose  hasta  el  número  de  cien  cuadras  para 
que  las  restantes  se  reserven  para  propios  de  la  villa;  í  en  los  sitios  que 
han  de  darse  para  la  formación  de  ella,  serán  preferidos  los  militares  i 
las  viudas  de  los  defensores  de  la  patria,  n 

Todo  este  arreglo  era  bien  concebido  i  bien  intencionado;  pero  no 
había  de  producir  el  efecto  inmediato  que  se  esperaba.  Aquellos  cam- 
pos necesitaban  de  algunos  años  de  riego  para  cubrirse  de  una  capa 
de  tierra  de  acarreo,  que  los  hiciera  realmente  productivos.  Vendidos 
en  el  principio  a  censo  de  cuatro  por  ciento  i  al  precio  de  ocho  pesos 
la  cuadra,  tuvieron  pocos  compradores;  pero  era  ademas  preciso  ad- 
quirir agua;  que  se  vendía  a  500  pesos  el  regador,  í  en  Chile  no  había 
entonces  muchas  personas  que  quisieran  aventurar  caudales  en  la  ad- 
quisición de  propiedades  cuyo  beneficio  era  aventurado  o  por  lo  menos 
tardío.  La  villa,  que  fué  denominada  San  Bernardo,  en  honor  del  dí- 
ToMO  XIII  74 
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rector  supremo,  aunque  trazada  en  buenas  condiciones  hijiénicas,  con 
calles  anchas  i  con  grandes  plantaciones  de  álamos,  tuvo  al  principio 
mui  pocos  pobladores,  apesar  de  que  se  ofrecian  gratis  los  solares  a  los 
militares  retirados  del  servicio  (47).  Sin  embargo,  los  primeros  benefi- 
cios de  aquella  obra,  el  aumento  de  las  aguas  del  Mapocho  i  del  riego 
en  los  contornos  de  la  capital,  precursores  de  otros  inmensamente 
mayores  que  habian  de  recojerse  algunos  años  mas  tarde,  produjeron 
gran  satisfacción  entre  los  hombres  mas  adelantados  i  progresistas  del 
pais.  "Con  ella,  decia  Camilo  Henriquez,  se  han  fertilizado  4,900  cua- 
dras de  terrenos  eriales,  divididos  en  pequeñas  suertes,  dando  a  cada 
una  agua  suficiente.  Han  aprovechado  del  riego  otras  antiguas  fincas 
que  la  tenian  escasa.  Muchos  estranjeros  han  obtenido  por  bajo  precio 
posesiones  que  cultivan  i  sirven  de  norma  de  labores  desconocidas  o 
de  economía  desdeñada  por  la  abundancia  i  defecto  de  consumo.  Las 
sementeras  de  legumbres  i  frutas  han  correspondido  con  exuberancia, 
i  se  ha  notado  en  el  estío  el  efecto  de  la  humedad  en  el  ambiente, 
cuya  salubridad  crecerá  con  los  plantíos  (48). 

Pero  si  los  esfuerzos  perseverantes  i  bien  intencionados  del  gobier- 
no no  habian  podido  producir  mejores  frutos  en  los  pueblos  del  inte- 
rior i  en  las  villas  nuevamente  fundadas,  el  comercio,  bajo  el  réjimen 
de  libertad,  habia  operado  en  Valparaiso  un  cambio  que,  conocidas  la 
despoblación  i  la  pobreza  del  pais,  era  un  verdadero  prodijio.  "El  año 
de  1 8 10,  decia  el  mas  intelijente  de  los  gobernadores  que  habia  tenido 


(47)  El  trazo  de  la  villa  de  San  Bernardo  fué  hecho  por  don  Domingo  Eizaguirre, 
en  conformidad  con  las  instrucciones  de  O'Higgins.  El  senado,  para  remunerar  de 
algún  modo  los  servicios  tan  asiduos  como  desinteresados  de  don  Domingo  Eiza- 
guirre,  director  de  los  trabajos  del  canal,  resolvió,  en  acuerdo  de  26  de  marzo  de 
1821,  darle  un  lote  de  veinticinco  cuadras  con  su  correspondiente  dotación  de  agua, 
concesión  de  escasísimo  valor,  que  en  definitiva  vino  a  redundar  en  beneficio  de  los 
pobres,  entre  quienes  repartia  todos  sus  bienes  aquel  filantrópico  caballero.  Como 
el  jeneral  O'Higgins  comprara  entonces  a  censo  una  porción  de  terreno  "lindante 
con  el  zanjón  de  la  Águadan  (hoi  chácara  de  Subercaseaux),  el  senado,  por  acuerdo 
de  29  de  octubre,  i  "considerando  la  parte  activa  que  ha  tenido  el  supremo  direc* 
tor  en  el  adelantamiento  de  esta  obra  suspirada  por  tantos  años  (el  canal  de 
Maipo),  i  no  pudiendo  desentenderse  de  los  singulares  servicios  del  actual  jefe  de 
la  nación  i  de  los  sacrificios  que  ha  ahecho  en  honor  de  su  patrian,  le  concedió  el 
agua  necesaria  para  regarla. 

(48)  Mercurio  cU  Chile,  número  4,  p.  73* — Don  Claudio  Gay,  testigo  de  los 
beneficios  producidos  por  el  canal  de  Maipo  en  sus  primeros  veinte  años,  ha  dedi* 
cado  a  la  historia  de  ese  trabajo,  i  a  los  resultados  obtenidos  por  él,  algunas  pajinas 
abundantes  en  noticias  en  el  tomo  I,  cap.  XV  de  su  AgricuUtira  de  Chile. 
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esa  plaza,  Valparaíso  era  un  puerto  triguero,  o  mas  bien  una  costa  habi- 
tada, casi  enteramente  desnuda  de  todo  lo  que  constituye  un  verdadero 
puerto.  Su  población,  escasamente  llegaba  a  5,500  almasj  su  guarnición 
a  50  hombres  llamados  artilleros:  su  marina  se  reducia  a  cero;  sus 
rentas  a  26,000  pesos,  mezquino  producto,  término  medio,  anual  de 
su  aduanilla;  i  su  comercio,  en  manos  de  cuatro  o  seis  españoles  pe- 
ninsulares, no  era  mas  que  una  estéril  ajencía  para  entregar  a  los  ba- 
jeles del  Perú  el  trigo  i  otros  frutos  del  pais  que  esportaba  al  Callao,  i 
para  recibir  los  retornos  de  algunos  frutos  de  la  zona  tórrida  que  con- 
ducían esos  mismos  buques.  Como  éstos  pertencian  a  los  mercaderes 
de  Lima,  i  solo  arribaban  a  Valparaíso  en  la  estación  de  las  cosechas, 
para  cuya  esportacion  bastaban  doce  o  dieziseis  miserables  barcos  que 
llamaban  de  la  carrera,  tampoco  se  veían  otros  en  todo  el  círculo 
del  año;  i  era  establecido  que  en  los  tres  meses  de  invierno,  jamas  hu- 
biese un  buque  en  la  bahía.  No  era  menos  raro  en  todo  tiempo  el 
arribo  de  una  embarcación  procedente  de  España,  única  bandera  eu- 
ropea que  nos  era  lícito  conocer;  pues  como  no  había  comercio  direc- 
to con  los  ajentes  monopolistas  de  Cádiz,  a  lo  menos  por  la  vía  del 
Pacífíco,  solo  de  arribada  llegaba  algún  bajel;  observándose  siempre 
qne  apesar  de  la  incertidumbre  i  suma  lentitud  con  que  aparecían 
esos  cometas  peninsulares,  cuyos  períodos  a  veces  pasaban  de  cuatro 
años,  jamas  se  despachó  en  nuestro  mercado  la  mitad  de  un  solo  car- 
gamento. Tal  era  la  miserable  i  abatida  situación  del  principal  puerto 
de  Chile  cuando  el  árbol  santo  de  la  libertad  principió  el  venturoso 
año  10  a  derramar  en  nuestro  suelo  todos  los  bienes  de  la  vida  so- 
cial (49).  II 

Sin  embargo,  el  progreso  de  Valparaíso  iniciado  con  la  declaración 
de  la  libertad  de  comercio,  esperi mentó  contrariedades  de  todo  orden 
hasta  tSiS,  esto  es  hasta  que  Chile  tuvo  una  escuadra  i  ahuyentó  de 
estos  mares  las  naves  españolas.  Cuatro  años  mas  tarde  había  un 
tráfíco  franco  i  espedíto.  »£1  n limero  de  habitantes  es  hoí  (1822), 
agrega  la  esposicion  citada,  triple  del  que  era  en  1810,  contándose  entre 
ellos  sobre  3,uoo  estranjeros,  de  los  cuales  una  gran  parte  ha  obtenido 

(49)  Copio  estas  lineas  de  un  interesante  artículo  sobre  el  estado  de  Valparaíso 
a  principios  de  1822,  publicado  en  el  Mercurio  de  Chile,  Ese  escrito  de  notable  cla- 
ridad, i  lleno  de  hechos  i  de  datos  numéricos  i  precisos,  es  la  obra  del  gobernador 
de  esa  plaza,  jeneral  don  José  Ignacio  Zenteno.  En  los  papeles  de  éste  encontré  el  bo- 
rrador de  ese  artículo,  i  ademas  muchos  apuntes  que  le  sirvieron  para  prepararlo. 
En  las  relaciones  de  los  viajeros  John  Miers  i  María  Graham  hai  también  noticias 
para  apreciar  el  progreso  de  Valparaíso  en  esos  años. 
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la  ciudadanía.  Se  han  fabricado  en  los  cinco  años  últimos  cerca  de 
200  casas,  entre  ellas  algunas  de  tres  i  cuatro  pisos,  e  inmensa  multi- 
tud de  habitaciones  pajizas  que  ocupan  los  contornos  de  toda  la  po- 
blación. Existen  treinta  i  una  casas  de  comercio  por  mayor,  fuera  de 
las  innumerables  tiendas  de  menudeo,  baratillos  i  puestos  de  ventas  de 
todas  clases,  que  forman  de  este  pueblo  una  continua  i  dilatada  lonja. 
Entre  cafées,  fondas,  billares  i  posadas,  se  cuentan  veinte  i  seis,  a  mas 
de  cuatro  fábricas  de  salar  carnes.  El  arsenal,  aunque  todavía  en  los 
primeros  lineamentos  de  su  existencia,  ha  sido  bastante  para  carenar 
completamente  repetidas  ocasiones  los  buques  de  la  escuadra;  i  para 
dar  ausilio  a  cuarenta  embarcaciones  que  ya  cuenta  nuestra  marina 
mercante.  Agregúese  a  esto  dos  o  tres  mil  consumidores  que  pueblan 
la  bahía  en  sesenta  i  tantos  buques  de  guerra  i  mercantes  que  por  lo 
común  hai  al  ancla  entre  nacionales  i  estranjeros,  presentando  éstos 
últimos  la  mas  agradable  e  interesante  perspectiva  en  el  conjunto  délas 
banderas  inglesa,  norte-americana,  francesa,  portuguesa,  sueca,  holan- 
desa, peruaua,  arjentina,  i  a  la  vez  otras  varias  que  incesantemente  fre- 
cuentan el  surjidero.»  Las  cifras  concernientes  alas  entradas  de  aduana, 
a  las  mercaderías  despachadas  i  recibidas  i  al  movimiento  de  buques 
en  el  puerto,  demostraban  mas  evidentemente  este  indisputable  pro- 
greso (50).  Los  dos  últimos  gobernadores  de  Valparaíso,  don  Luís  de 
la  Cruz  i  don  José  Ignacio  Zenteno,  habían  desplegado  un  gran  celo 
por  los  adelantos  locales  de  la  ciudad;  i  el  gobierno  directorial,  cono- 


(50)  El  artículo  de  Zenteno  i  los  apuntes  que  hemos  recordado,  contienen  datos 
muí  curiosos  para  la  historia  económica  de  Chile.  Vamos  a  estractar  algunos  de 
ellos. 

Entradas  de  aduana.  El  año  de  1809  fueron  26,738  pesos. — Desde  octubre  de 
1818  a  ñn  de  setiembre  de  1819,  fueron  48,581;  i  desde  octubre  de  1819  a  fínes  de 
1820,  ascendieron  a  409,273  pesos,  debiendo  tenerse  presente  que  en  este  último  año 
la  aduana  de  Valparaíso  fué  elevada  al  rango  de  principal  como  la  de  Santiago.  En 
1 82 1  tuvo  la  entrada  de  464,387,  i  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1822,  alcanzó  a 
208,673  pesos. 

Cargamentos  entrados  a  Valparaíso:  en  1818,37;  en  1919,73;  en  1820,89;  CQ 
1821,137;  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1822,87. 

Cargamentos  despachados  de  Vaiparaiso,  en  1809,49;  en  1820,103;  ^'^  1821,117; 
en  los  cuatro  primeros  meses  de  1822,50. 

Arribos  de  buques:  en  1809,14;  en  1821,142,  de  los  cuales  21  eran  de  guerra;  en 
los  cuatro  primeros  meses  de  1822,111,  de  ellos  9  de  guerra. 

Según  algunos  documentos  de  la  época,  el  contrabando,  como  veremos  mas  ade* 
lante  había  tomado  gran  desarrollo  en  Valparaíso,  lo  que  disminuía  las  rentas  del 
estado  al  paso  que  aumentaba  el  movimiento  comercial. 
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ciendo  la  importancia  que  ese  puerto  i  su  comercio  debían  tener  en  la 
prosperidad  futura  del  pais,  se  empeñó  en  dotarlo  de  aduana,  de  teso* 
rerfa,  i  de  las  demás  oñcínas  de  primer  rango,  en  vez  de  las  subalter- 
nas i  subordinadas  inmediatamente  de  las  oficinas  análogas  de  San- 
tiago. 

£1  movimiento  de  carga  i  de  pasajeros  entre  Valparaíso  i  la  ca- 
pital había  aumentado  considerablemente,  dando  oríjen  en  una  i  otra 
ciudad  a  la  creación  de  posadas  que  no  se  habían  conocido  bajo  el 
antiguo  orden  de  cosas.  Aunque  existía  entre  ambas  un  regular  camino 
carretero  construido  por  el  mas  intelijente  i  laborioso  gobernador  que 
tuvo  Chile  bajo  el  réjimen  colonial  (51),  todos  los  transeúntes,  cuales- 
quiera que  fuesen  su  rango  i  su  edad,  debían  hacer  el  viaje  a  caballo, 
por  la  falta  de  carruajes  así  de  particulares  como  del  servicio  publico. 
En  182 T  se  estableció  una  dilijencia  que  hacía  un  viaje  semanal  entre 
Santiago  í  Valparaíso;  i  este  primer  ensayo  produjo  tan  buenos  resul- 
tados, que  antes  de  mucho  tiempo  hubo  pasajeros  para  hacer  dos 
viajes  por  semana,  innovación  que  los  contemporáneos  consideraron 
con  razón  un  progreso  estraordinario  (52).  Pocos  meses  mas  tarde,  en 
22  de  agosto  de  1822,  la  convención  que  ejercía  el  poder  lejíslativo, 
aprobó  el  establecimiento  de  un  correo  diario  entre  Santiago  i  Valpa- 
raíso que  le  proponía  el  director  supremo,  adelanto  cuya  importancia 
es  casi  imposible  apreciar  debidamente  en  nuestros  días. 

Desde  ios  primeros  días  de  su  gobierno,  O'Híggins  había  coropren- 


(51)  Don  Ambrosio  O'Higgins.  Véase  el  §  3,  cap.  XVII,  parte  V  de  esta  His- 
toria. 

(52)  Los  primeros  empresarios  de  esta  dilijencia  fueron  dos  ingleses  llamados 
Charles  Neville  i  Joseph  Mors,  poseedores  de  un  solo  coche  de  seis  asientos  que 
debia  hacer  viajes  periódicos  entre  Santiago  i  Valparaíso  sin  día'  fijo,  i  cuando  se 
hubiesen  reunido  los  seis  pasajeros  que  podía  llevar.  Queriendo  protejer  una  em- 
presa cuya  utilidad  no  podía  desconocerse,  el  gobierno  por  decreto  de  8  de  febrero 
de  1 82 1,  declaró  libres  de  todo  gravamen  los  caballos  que  los  empresarios  colocasen 
en  las  postas  que  debían  tener  en  el  camino.  En  noviembre  de  ese  afio,  el  servicio 
de  esa  dilijencia  se  regularizó  mucho  mas,  estableciéndose  un  viaje  semanal  en  día 
fíjo,  saliendo  al  amanecer  para  llegar  al  término  de  él  a  entradas  de  la  noche,  con 
quince  o  diez  i  seis  horas  de  marcha.  £1  asiento  por  pasajero  importaba  catorce 
pesos,  con  derecho  a  catorce  libras  de  equipaje.  Desde  los  primeros  días  de  1822, 
la  dilijencia  pasó  a  manos  de  un  empresario  chileno  llamado  Manuel  Loyola,  que 
había  sido  i  que  siguió  siendo  cochero;  i  éste  estableció  inmediatamente  dos  viajes 
semanales,  i  elevó  el  precio  de  cada  asiento  a  una  ooza  de  oro,  esto  es  17  pesos  25 
centavos.  La  Gaceta  ministerial^  en  sus  números  de  10  de  noviembre  i  29  de  diciem- 
bre de  1821,  publicó  dos  avisos  en  que  se  encuentra  la  constancia  de  estos  hechos 
que  importaron  un  notable  progreso  en  la  vida  económica  i  social  de  Chile. 
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dido  que  Chile  necesitaba  atraer  a  su  suelo  la  inmigración  estranjera, 
no  tanto  por  aumentar  el  número  de  sus  pobladores  cuanto  por  contar 
con  hombres  que  por  su  mayor  cultura  pudiesen  contribuir  al  des- 
arrollo de  una  industria  nacional.  En  noviembre  de  18 17,  al  formular 
las  instrucciones  que  debia  llevar  a  Europa  un  ájente  de  Chile,  le  reco- 
mendaba el  envío  de  colonos  irlandeses  i  suizos.  i>En  esta  inmigración, 
agregaba,  serán  comprendidos  los  ingleses  i  cualquiera  otra  nación,  sin 
serles  obstáculo  su  opinión  relijiosa  (53).'! 

La  repetición  de  este  encargo  en  muchos  otros  documentos,  demos- 
traba una  sólida  fíjeza  de  principios  sobre  las  garantías  que  debian 
darse  a  los  estranjeros  que  quisieran  establecerse  en  Chile.  "Como  la 
política  de  los  estado «  nacientes,  decia  O'Higgins  al  senado,  es  atraer 
la  industria,  las  luces  i  la  población  que  constituyen  la  riqueza  nacio- 
nal, parece  que  ceñir  la  cualidad  de  chileno  al  nacido  precisamente 
en  el  pais,  es  una  intolerancia  política  i  mercantil  que  nos  aleja  de 
este  resorte  cardinal  de  prosperidad  (54). •«  En  virtud  de  estas  doctrinas 
pedia  la  supresión  de  trabas  que  impedian  al  estranjero  desempeñar 
ciertas  funciones  comerciales,  de  que  se  quería  hacer  un  privilejio  en 
favor  de  los  nacionales. 

El  deseo  del  director  O'Higgins  de  fomentar  la  inmigración  estran- 
jera en  Chile,  i  de  fundar  colonias  de  hombres  mas  cultos  i  laboriosos, 
lo  llevó  a  celebrar  contratos  que  si  bien  no  produjeron  el  efecto  ape- 
tecido, probaban  un  propósito  bien  determinado.  Viajaba  entonces 
en  Chile  un  individuo  de  cierta  cultura  llamado  Peter  Schmidtmeyer, 
que  manifestaba  un  vivo  ínteres  por  conocer  las  condiciones  indus- 
triales de  este  pais.  Prendado  del  clima,   de  la  riqueza  del  suelo  i  de 


(53)  Vénse  este  documento  en  la  nota  66,  cap.  IV,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
E^te  encargo  fué  reiterado  con  la  mayor  insistencia  en  otras  instrucciones  u  oficios. 

(54)  Oñciodel  director  supremo  al  senado,  de  17  de  mayode  1821.  Este  documento 
notable  por  su  espíritu,  lo  es  también  por  la  ilustración  que  deja  ver  en  su  autor,  el 
ministro  de  hacienda  don  José  Antonio  Rodríguez.  Destinado  a  pedir  que  se  per- 
mitiese a  los  estranjeros  ejercer  las  funciones  de  consignatarios  de  comercio,  que  ha- 
bían estado  reservadas  a  los  chilenos,  pasaba  en  revista  las  garantías  acordadas  a 
aquellos  por  las  constituciones  de  varios  pueblos  modernos. — £1  espíritu  liberal  i 
progresista  de  O'Higgins  respecto  a  los  estranjeros,  se  adelantaba  estraordinaria- 
mente  a  las  ideas  dominantes  en  el  pais  en  esa  época.  Quería  que  a  éstos  no  se 
les  opusiera  obstáculo  por  sus  creencias  relijiosas  para  contraer  matrimonio  con 
chilenas,  i  que  la  leí  lo  sancionase  así.  Por  exijencia  suya,  el  obispo  Rodrigues, 
después  de  haberse  resistido  por  algún  tiempo,  dio  una  licencia  de  esa  clase  en 
noviembre  de  1822.  Véase  el  apéndice  núm.  24  de  El  Ostracismo  de  OHiggins  por 
Vicuña  Mackenna,  edición  de  Valparaíso,  1860. 
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la  hospitalidad  de  sus  habitantes,  i  recibido  favorablemente  por  el 
director  O'Higgins,  le  propuso  en  enero  de  1821  un  plan  de  fundación 
de  colonias  agrícolas  formadas  por  familias  suizas  sacadas  principal- 
mente de  los  cantones  católicos.  «En  el  estado  de  despoblación  de 
Chile  i  de  la  falta  de  industria,  decia  el  director  supremo  al  trasmitir 
esa  proposición  al  senado^  con  difícultad  puede  presentarse  objeto 
mas  digno  de  consideración  que  el  establecimiento  de  hombres  que 
reúnen  la  industria,  la  laboriosidad,  las  ideas  de  libertad,  una  regular 
ilustración,  i  sobre  todo,  la  misma  relijion  del  pais.n  Pero  aunque  esa 
proposición  fué  aprobada  por  el  senado  en  acuerdo  de  9  de  marzo 
siguiente,  i  aunque  Schmidtmeyer  regresó  poco  después  a  Europa,  no 
habia  de  tener  resultado  alguno  (55.) 

Este  proyecto  de  inmigración  estranjera  se  renovó  pocos  meses  mas 
tarde  bajo  otra  forma.  Un  oñcial  irlandés  llamado  don  Juan  O'Brien, 
que  se  habia  distinguido  en  el  ejército  independiente  por  su  bisarría  i 
por  su  carácter  caballeroso,  hasta  alcanzar  el  rango  de  coronel  gra- 
duado, habia  venido  del  Perü  a  ñnes  .de  1821,  i  se  disponía  a  hacer 
un  corto  viaje  a  Europa.  Con  este  motivo  ofreció  a  O'Higgins  enviar 
•<de  Londres  artesanos  i  cientffícos  para  el  adelantamiento  del  pais.n 
El  senado,  a  quien  sometió  este  proyecto  el  director  supremo,  le  dio  sin 
tardanza  su  completa  aprobación  «recomendando  la  especial  remisión 
de  químicos  i  minera lojistas,  fabricantes  de  lanas,  linos,  papel,  crista- 

(55)  Peter  Schmidtmeyer,  como  lo  indica  su  nombre,  era  probablemente  alemán 
o  suizo  de  oríjen;  pero  venia  de  Inglaterra  i  hablaba  i  escribía  el  ingles,  en  cuyo 
idioma  publicó  un  libro  a  su  vuelta  a  Europa,  con  el  título  de  Traids  into  ChiU^ 
over  the  Andes^  in  the  years  1820  and  1821^  witk  some  sketches  0/  the productions 
and  agriculture^  mines  and  metallurgy;  inhahitants^  history,  eic.  London,  1824. 
Este  libro,  impreso  esmeradamente  a  espensas  del  autor,  vendido  entonces  a  un 
precio  alto  {£  2,  2  sh),  es  hoi  mui  poco  conocido.  Su  lectura  deja  ver  en  el  autor 
un  hombre  de  cierta  preparación  literaria,  i  de  facilidad  para  espresar  sus  ideas  con 
claridad,  i  hasta  con  donaire  i  buen  humor  en  algunos  pasajes.  Ha  dado  poca  parte 
en  su  libro  a  los  hechos  históricos  que  le  tocó  presenciar,  o  acerca  de  los  cuales 
pudo  recojer  noticias,  pues  solo  los  menciona  de  paso  i  en  su  forma  mas  sumaria, 
pero  se  detiene  en  la  descripción  de  los  campos  i  de  las  ciudades,  i  de  cuanto  cree 
interesante  para  dar  a  conocer  el  estado  indiístrial  del  pais  i  sus  recursos  naturales, 
el  estado  social,  i  las  condiciones  jenerales  de  la  vida.  Asi,  es  curiosa,  entre  otras, 
una  pajina  (la  320)  en  que  ha  anotado  los  precios  corrientes  entonces  de  les  artícu- 
los de  consumo.  El  libro  está  acompañado  de  un  mapa  del  camino  de  Buenos  Aires 
a  Santiago,  reducción  simplifícada  de  la  carta  de  Bauza  i  Espinosa,  de  que  hemos 
hablado  antes,  de  un  plano  de  Santiago  i  de  algunas  láminas  litografiadas  de  im- 
perfecto dibujo,  pero  que  tienen  cierto  interés.  El  axámen  atento  de  este  libro  su- 
ministra algunas  noticias  utilizables  para  apreciar  el  estado  de  Chile  en  1820  i  1821. 
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les  i  lozas,  por  producir  el  país  los  materiales  de  que  deben  formarse 
estas  manufacturas, II  i  ofreciendo  i  los  profesores  e  industríates  que 
viniesen  a  Chile  la  concesión  de  la  ciudadanía,  los  gastos  de  viaje  i 
las  demás  ventajas  que  fuera  posible  dispensarles  (56).  Por  ñn,  en 
agosto  de  1822,  el  supremo  director  sometía  a  la  aprobación  de  la 
convención  lejiislativa  la  propuesta  de  James  Thomson,  el  propagan- 
dista de  las  escuelas  lancasteríanas,  para  hacer  venir  de  Europa  arte- 
sanos í  agricultores;  pero  sometida  a  la  deliberación  de  negocios  ecle- 
siásticos de  aquella  asamblea,  fué  objeto  de  un  informe  que  la  recha- 
zaba, i  no  volvió  a  tratarse  de  este  asunto  (57)- 

£1  pensamiento  de  traer  a  Chile  verdaderas  colonias  de  artesanos 
intelíjentes  i  laboriosos  i  de  crear  rápidamente  manufacturas  i  fábricas 
que  solo  podían  existir  en  países  mas  poblados,  mas  ricos  i  mas  ade- 
lantados, era  hijo  de  un  ardiente  i  sano  patriotismo,  pero  forzosamente 
debía  ser  irrealizable,  aun  en  las  pequeñas  proporciones  en  que  se 
ensayó  la  planteacion  de  algunas  industrias.  Del  mismo  modo  lo  era  el 
proyecto  de  implantar  en  Chile  algunos  inventos  que  si  bien  destinados 
a  producir  en  el  mundo  una  gran  revolución  económica,  comenzaban 
apenas  a  hacer  sentir  sus  primeros  beneficios  en  Europa  i  en  los  Es- 
tados Unidos.  En  la  época  en  que  comenzaba  a  iniciarse  en  esos  países 
la  navegación  a  vapor  en  algunos  ríos,  o  entre  puntos  que  no  estaban 
separados  por  una  grande  estension,  el  gobierno  de  Chile,  por  sujestio- 
nes  de  Cochrane,  había  aceptado,  como  contamos  antes,  la  idea  de 
construir  un  buque  de  vapor  para  hacer  la  guerra  a  los  españoles,  ensayo 
costoso  que  ocasionó  grandes  gastos  sin  verdadera  utilidad  (58).  Según 


(56)  Senado  de  11  de  enero  de  1822,  i  documentos  anexos  a  esta  sesión. 

(57)  La  proposición  de  Thomson  exijia  entre  otras  condiciones  en  favor  de  los 
artesanos  i  agricultores  que  viniesert  de  Europa,  la  garantía  de  que  podrían  practi- 
car el  culto  de  sus  relijiones  respectivas  sin  ser  molestados.  Con  este  motivo  fué 
pasada  ésta  en  informe  a  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos  de  la  convención.  Esa 
comisión  era  compuesta  de  tres  diputados  (dos  de  los  cuales  eran  eclesiásticos)  i  de 
dos  individuos  estraños  a  la  convención,  uno  de  los  cuales  era  el  padre  írai  F.  Javier 
Guzman,  provincial  de  franciscanos,  i  mas  tarde  autor  de  un  pobre  libro  que  lleva 
por  titulo  El  chileno  instruido  en  la  historia  de  su  pais,  £1  informe  de  este  último 
fué  publicado  en  un  opúsculo  de  32  pajinas  con  el  titulo  de  Dictamen  que,  a  petición 
del  gobierno,  da  el  provincial  de  San  Francisco  sobre  la  introducción  de  los  estranje- 
ros  en  Chile.  Creyendo  que  era  útil  traer  al  pais  mayor  número  de  pobladores  i 
sobre  todo  de  pobladores  laboriosos  e  intelijentes,  condena  la  proposición  de  Thom- 
son como  contraria  a  la  conservación  de  la  unidad  relijiosa. 

(58)  Este  buque  llamado,  como  se  recordará,  Rising  Star,  sufrió  en  su  construc- 
ción todos  los  retardos  i  tropiezos  consiguientes  a  la  inesperiencia  natural  en  todo 
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contamos  allí  mismo,  Cochrane  había  comprado  en  Inglaterra  varias 
máquinas  de  vapor  de  fuerza  de  diez  caballos  cada  una,  que  prelendia 
adoptar  como  propulsores  de  lanchas  cañoneras  (59). 

£1  gobierno,  acojiendo  con  entusiasmo  esa  idea,  mandó  construir 
las  referidas  embarcaciones  en  el  astillero  que  existia  en  el  rio  Maule, 
a  corta  distancia  de  su  embocadura.  Ese  trabajo  que  corría  a  cargo  de 
un  marino  ingles  llamado  John  Morrell,  recomendado  por  Cochrane, 
no  podía  ofrecer  serias  dificultades,  desde  que  allí  había  operarios 
diestros  en  esa  clase  de  construcciones,  pero  no  fué  posible  aplicar  la 
maquinaría  a  las  lanchas  recien  fabricadas,  i  éstas  pasaron  a  servir  en 
la  escuadra  como  simples  cañoneras  de  vela  i  remo.  Mas  tarde  se  pensó 
todavía  en  trasportar  esas  máquinas  a  Guayaquil  para  aplicarlas  a  las 
lanchas  que  alli  se  construyeron;  pero  todas  estas  tentativas  que  oríjina 
ron  gastos  crecidos,  no  dieron  el  resultado  que  se  esperaba  (60). 

nuevo  invento,  i  ocasionó  gastos  desmedidos  así  al  gobierno  de  Chile  como  a  los 
promotores  de  aquella  empresa.  Después  de  algunos  esperimentos  que  hicieron  in- 
dispensable modificar  una  parte  considerable  de  la  máquina,  aquel  barco  zarpó  de 
Londres  en  febrero  de  1822  i  llegó  a  Chile  en  los  últimos  dias  de  mayo  siguiente. 
Se  ha  contado  que  el  Rising  Star  fué  el  primer  buque  de  vapor  que  atravesó  el 
Atlántico,  lo  que  no  es  exacto,  pues  uno  norte  americano  lo  había  atravesado  en 
1 8 19;  i  debe  ademas  tenerse  presente  que  el  Rising  Star  hizo  casi  toda  esa  navega- 
ción a  vela.  Este  buque  fué  sí  el  primero  que  navegó  a  vapor  en  el  Pacifico,  en  una 
prueba  que  se  hizo  el  6  de  julio  de  1822,  navegando  entre  Valparaiso  i  Quinteros  a 
razón  de  4  millas  por  hora,  bajo  el  mando  de  lord  Cochrane,  i  llevando  a  su  bordo 
al  jeneral  Zenteno,  gobernador  de  Valparaiso,  a  varios  oficiales  de  la  marina  de 
Chile,  al  comandante  de  una  fragata  inglesa,  i  a  algunas  señoras,  una  de  las  cuales 
era  la  viajera  inglesa  María  Graham,  otras  veces  citada,  que  ha  referido  esta  escur- 
sion  en  la  pajina  173  de  su  libro  de  viajes.  Lord  Cochrane,  siempre  entusiasta  por 
todo  descubrimiento  nuevo,  había  insistido  en  que  el  gobierno  adquiriese  ese  barco. 
O'Higgins  lo  resolvió  así;  pero  al  fin  no  se  llevó  a  efecto  la  compra  definitiva.  El 
contra-almirante  Uribe  ha  dado  noticia  documentada  de  estos  hechos  en  sus  Orije- 
tus  de  la  marina  militar  de  Chile,  parte  I,  apéndice,  páj.  236-59. 

(59)  Véase  el  capítulo  antes  diado  de  esta  Historia,  i  sobre  todo  la  páj.  190  i  la 
nota  10. 

(60)  Son  escasos  los  documentos  que  existen  sobre  estas  construcciones,  pero  ellos 
confirman  los  hechos  que  consignamos  aquí,  i  los  que  habíamos  consignado  antes 
en  el  lugar  citado  en  la  nota  anterior.  Don  Luis  Montt  nos  ha  suministrado  copia 
de  un  oficio  de  Morrell,  fechado  en  el  Astillero  del  Maule  el  3  de  junio  de  1819, 
en  que  se  queja  al  gobierno  de  la  escasez  de  recursos  para  continuar  esos  trabajos, 
i  de  la  minuta  de  un  decreto  gubernativo  de  12  de  julio  referente  al  pronto  envió 
de  los  socorros  pedidos.  Esas  copias  han  sido  tomadas  en  el  archivo  de  gobierno  de 
nn  volumen  titulado  "Miscelánea  del  ministerio  de  hacienda,  1817-47.  "Acerca  de 
la  construcción  de  embarcaciones  en  el  astillero  del  Maule  i  en  otros  puertos  de 
Chile,  véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  §  2,  cap.  XXV,  parte  V  de  esta  Historia, 
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Este  desenlace  que  habría  debido  demostrar  la  imposibilidad  de 
implantar  en  Chile  los  inventos  que  apenas  comenzaban  a  hacerse  co- 
nocer en  paises  inmensamente  mas  adelantados,  no  desalentó  sin  em- 
bargo al  director  supremo  ni  a  sus  mas  influyentes  consejeros,  que  per- 
sistían en  creer  en  la  eficacia  de  la  acción  gubernativa  para  allanar 
todas  las  dificultades.  En  los  primeros  días  de  2821,  un  industrial 
norte-americano  llamado  Daniel  Grinol  se  presentaba  al  gobierno 
ofireciéndose  a  introducir  la  navegación  a  vapor  en  nuestras  costas,  por 
medio  de  un  barco  de  comercio  que  él  traería  de  los  Estados  Unidos, 
si  se  le  concedía  «'el  privilejio  esclusivo  para  practicar  él  solo  por 
quince  años  esta  navegación,  ti  Desde  luego  se  hizo  sentir  un  movi- 
miento de  opinión  desfavorable  a  este  proyecto,  suscitado  no  por  las 
dificultades  que  podía  hallar  en  su  establecimiento,  ni  por  que  se  pu- 
siera en  duda  la  practicabilidad  de  esa  prodijiosa  invención,  sino  por 
el  espíritu  de  estrecha  rutina  que  veía  en  ella,  así  como  en  la  intro- 
ducción de  máquinas,  una  amenaza  contra  la  industria  existente  en  el 
país,  i  por  tanto  contra  el  ínteres  de  los  que  la  ejercían,  i  que  corrían 
riesgo  de  quedar  sin  trabajo  (61).  El  director  supremo,  superíor  a  esas 
.vulgares  preocupaciones,  sostuvo  con  toda  resolución  el  proyecto  de 
Guiñol,  inclinó  al  tribunal  del  consulado  a  dar  un  informe  relativa- 
mente favorable  a  esa  empresa,  i  obtuvo  que  el  senado  acordase  el 
privilejio  solicitado,  pero  solo  por  diez  años.  Sea  que  las  restricciones 


(61)  El  director  supremo,  en  oficio  de  5  de  febrero  de  1821  decía  a  este  respecto 
lo  que  sigue  al  senado  lejislador:  "Tres  objeciones  han  aparecido  hasta  aquí  contra 
la  adopción  de  este  proyecto,  i.*  Que  él,  por  la  exigua  porción  de  brazos  que  re- 
quiere para  las  maniobras  de  mar,  arruina  en  su  orijen  los  progresos  de  nuestra  ma- 
rina, destruyendo  el  plantel  de  marineros  que  todas  las  naciones  han  fijado  en  e) 
comercio  de  cabotaje;  2.'  que  él  va  a  privar  a  los  hijos  del  país  del  justo  i  fructuoso 
privilejio  de  que  están  en  posesión,  de  comerciar  esclusivamente  entre  cabos  (es  de* 
cir  en  el  cabotaje);  3."  que  la  facilidad  con  que  estos  buques  (de  vapor)  pueden  atra- 
car en  cualquiera  costa,  promoverá  mas  activa  e  fácilmente  el  contrabando,  n  Toda 
esta  importante  nota,  que  lleva  la  firma  del  director  supremo  i  del  ministro  de 
marina  don  José  Ignacio  Zenteno,  está  destinada  a  combatir  esas  preocupaciones 
con  una  claridad  de  intelijencia  i  con  una  fuersa  de  lójica  verdaderamente  notables, 
i  a  sostener  el  proyecto  de  navegación  a  vapor  como  uno  de  los  mayores  beneficios 
que  podían  procurarse  al  pais.  Es  honroso  señalar  documentos  de  esta  clase  que 
demuestran  que  en  medio  de  aquel  abismo  de  ignorancia  que  nos  legaba  la  colonia, 
había  algunos  espíritus  adelantados  que  comprendían  los  buenos  principios  de  la 
ciencia  social  i  económica,  i  que  sabían  sostenerlos  con  convencimiento  i  con  cla- 
ridad, ya  que  su  imperfecta  ilustración  literaria  no  les  permitía  esponerlos  con  bri- 
llantez. 
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puestas  a  esa  concesión  arredrasen  al  solicitante,  o  lo  que  es  nnas  pro- 
bable, que  éste  no  poseyese  ni  pudiera  reunir  los  elementos  i  recursos 
que  se  requerian,  la  navegación  a  vapor  en  las  costas  de  Chile  quedó 
entonces  sin  efecto,  i  solo  vino  a  plantearse  en  virtud  de  otro  prívilejio, 
cerca  de  veinte  años  mas  arde,  cuando  la  República  había  entrado 
francamente  en  la  vía  de  a  prosperidad  comercial  (62). 

Aunque  los  recursos  fiscales  eran  insuficientes  para  satisfacer  todas 
las  variadas  exíjencias  de  la  administración  publica,  no  se  descuidaron 
en  aquellos  dias  las  necesidades  de  la  beneficencia.  £1  gobierno,  efí- 
cazmente  ayudado  por  muchos  de  los  grandes  propietarios  del  país, 
hacia  propagar  la  vacuna  en  las  ciudades  i  en  los  campos  con  un  éxito 
satisfactorio  (63).  En  vez  de  los  asilos  provisorios  en  que  hasta  enton- 
ces eran  asistidos  irregularmenté  los  oficiales  i  soldados  enfermos,  creó 
un  hospital  militar  a  cargo  del  cirujano  mayor  don  Manuel  Grajales, 
que  luego  hizo  sentir  sus  beneficios  (64).  Restableció  la  casa  de  huér- 
fanos, dotándola  de  fondos  legados  para  instituciones  piadosas  (65), 
i  creó  una  junta  compuesta  de  médicos,  de  hombres  tenidos  por  ins- 
truidos en  materias  científicas,  i  por  vecinos  de  alta  posición  social, 
i  encargada  de  ilustrar  al  gobierno  en  todos  los  asuntos  relacionados 


(62)  Según  el  acuerdo  del  senado  de  9  de  marzo  de  182 1,  el  privilejio  concedido 
a  Grinol  duraría  diez  años  contados  desde  el  dia  que  llegase  a  Chile  el  barco  de  va- 
por. Debia  éste  emplear  algunos  oHciales  i  marineros  chilenos  "para  que  adquirie- 
sen los  conocimientos  de  la  máquina  i  su  manejo,  ir  Si  en  ese  periodo  de  diez  años 
libase  libremente  otro  barco  de  vapor  a  traficar  en  estos  mares,  se  le  permitiría 
hacerlo,  cesando  el  privilejio  acordado  a  Grínol;  pero  a  éste  se  le  pagaría  la  suma 
de  dinero  que  se  estipulase  como  premio  por  haber  traido  el  prímer  buque  de  esa 
clase.  Aunque  en  los  documentos  aludidos  se  da  al  empresario  el  nombre  de  Grínol, 
infiero  de  un  manuscrito  que  su  verdadero  apellido  era  Greenall,  o  Greenhall,  i  que 
en  el  uso  común  se  había  modificado  la  escritura  pora  adaptarla  a  la  pronunciación 
corriente. 

(63)  Según  los  datos  estadísticos  que  hemos  podido  consultar,  en  el  solo  distrito 
de  Santiago  i  sus  campos  vecinos,  en  el  segundo  semestre  de  1820  fueron  vacunados 
2,703  individuos,  i  en  el  prímer  semestre  de  1821  lo  fueron  4,354. 

(64)  Decreto  de  7  de  junio  de  1821.  En  el  Mercurio  de  Chile^  núm.  5,  páj.  103, 
encontramos  sobre  este  establecimiento,  las  noticias  que  siguen:  "Tiene  300  camas* 
Gasta  mensualmente  en  empleados  333  pesos.  Desde  8  de  febrero  último  hasta  31 
de  mayo  (1822)  ha  invertido  en  alimentos  4,399  pesos.  En  gastos  estraordinarios 
i  empleados  3,863  pesos.  Han  entrado  en  dicho  período  1,23$  individuos:  se  han 
curado  886:  han  muerto  130.  Existen  enfermos:  oficiales  12,  sarjentos  6,  tambo- 
res 4,  cabos  6,  soldados  184,  prísioneros  18.» 

(65)  Senado  de  30  de  julio  de  1822,  i  sus  anexos. 


50  HISTORIA  DE  CHILE  1 82  2 

con  la  salubridad  publica  (66).  Esta  institución,  creada  con  muí  bue- 
nos propósitos,  no  podia  dar  los  frutos  que  se  esperaban,  de  ella,  no 
tanto  por  incompetencia  de  los  hombres  que  la  componian,  como 
por  las  resistencias  que  toda  innovación  hallaba  en  las  preocupaciones 
profundamente  arraigadas. 

O'Higgins  no  se  arredraba  por  dificultades  de  esta  clase.  Como  su 
padre,  el  antiguo  presidente  de  Chile,  tenia  una  gran  fe  en  la  eficacia 
de  las  providencias  administrativas  para  plantear  reformas  e  innova- 
ciones útiles,  por  mas  que  fueran  contrarias  a  las  ideas  corrientes  i  al 
estado  de  cultura  del  pais.  Un  dia  decia  a  un  estranjero  de  cierta  ilus- 
tración: iiSi  el  pueblo  no  quiere  aceptar  de  buen  grado  lo  que  tienda 
a  su  felicidad,  será  menestar  imponérselo  por  la  fuerza  (67).  n  Obede- 
ciendo a  esta  convicción  se  habia  empeñado  en  correjir  costumbres 
mas  o  menos  bárbaras,  pero  profundamente  arraigadas  desde  los  tiem- 
pos de  la  colonia,  i  en  suprimir  diversiones  borrascosas  que  eran  una 
ofensa  contra  la  civilización  así  en  las  ciudades  como  en  los  campos. 
Con  ese  objeto  habia  prohibido  el  juego  de  chaya  en  el  carnaval,  así 
como  las  orjías  en  las  ventas  i  ramadas  campestres;  i  en  setiembre 
de  1822  pidió  que  por  una  lei  se  confirmasen  las  disposiciones  que  él 
habia  dictado  contra  las  corridas  de  toros.  "Este  es,  decia,  otro  espec- 
táculo bárbaro  i  detestable,  i  por  tanto  conviene  que  se  prohiba  en  un 
estado  naciente,  cuando  trabajamos  por  mejorar  sus  costumbres. n  El 


(66)  Decreto  de  30  de  julio  de  1822. — No  conocemos  mas  que  un  solo  acto  de 
esta  junta  de  sanidad;  i  éste  importó  una  modificación  de  la  lei  de  cementerios  de 
26  de  agosto  de  18 19  de  que  hemos  hablado  en  otra  parte  (véase  el  §  3,  cap.  XVI, 
parte  VIII  de  esta  Historia).  Disponíase  en  ella  que  en  adelante  no  se  sepultase  ca- 
dáver alguno  fuera  del  cementerio,  i  el  reglamento  de  10  de  setiembre  de  1821  im- 
ponía la  multa  de  500  pesos  a  los  curatos,  iglesias  í  monasterios  que  no  diesen  rigo- 
roso cumplimiento  a  esa  disposición.  Elstas  disposiciones  fueron  obedecidas  puntual- 
mente; pero  en  1822,  apenas  instalada  la  convención,  que  daremos  a  conocer  mas 
adelante,  los  monasterios  de  monjas  solicitaron  que  modificándose  aquella  lei,  se  les 
permitiera  seguir  sepultando  sus  relijiosas  respectivas  en  el  enterratorio  del  monas* 
terio.  Por  mas  absurda  que  fuese  esta  solicitud,  ella  encontró  defensores  en  el  seno 
de  la  convención.  Pidió  informe  a  la  junta  de  sanidad  pública;  i  como  ésta,  ponién  - 
dose  al  servicio  de  preocupaciones  que  la  leí  i  la  opinión  culta  no  habían  podido 
destruir,  opinó  porque  se  permitiese  la  sepultación  en  los  patios  de  los  monasterios 
pero  no  en  las  iglesias,  i  solo  de  las  monjas  profesas,  i  bajo  ciertas  reglas  híjiénicas. 
La  convención  aprobó  este  informe  el  28  de  setiembre  de  1822,  con  virtiéndolo  en 
leí  del  estado.  Aunque  esta  concesión  solo  fué  acordada  a  uno  de  los  monasterios, 
luego  se  hizo  estensivo  a  los  otros,  e  igualmente  a  los  dos  conventos  de  recoletos. 

(67)  Miers's  Travels  in  Chile  and  la  Plata,  vol.  II,  p.  37. 
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poder  lejislativo,  sin  embargo,  no  se  resolvió  a  tomar  por  entonces 
medida  alguna  sobre  el  particular,  contemplando  sin  duda  la  dificul- 
tad de  desarraigar  hábitos  inveterados  en  el  pueblo,  i  de  privar  resuel- 
tamente a  éste  de  los  pocos  entretenimientos  que  tenia  en  aquel  es- 
tado de  tan  escasa  cultura. 
7.  Fomento  de  la  ins-         7.  Los  mas  ilustres  promotores  de  la  revolu- 

tniccion  publica:  crea* 

cion  de  nuevos  colé-     lucion  hispano -americana,  habían  creído  que  el 

jios:  escuelas  lancaste-     primer  deber  de  ésta  era  formar  por  la  propaga* 
nanas  1  escuela  ñor-        .        ,    ,      ,  ,  ,  *  ,. 

mal:  contratación  de    Clon  de  las  luces,  pueblos  capaces  de  consoliaar 
profesores  estranjeros:     ¡^  independencia  nacional,  i  dignos  de  gozar  de 

mientos  cientifícos.  los  beneñcios  que  ellas  debía  procurarles.  Como 
hemos  visto  antes  (68),  el  gobierno  del  jeneral  OHiggins  había  prestado 
particular  atención  a  las  necesidades  de  este  orden, e  introducido  impor- 
tantes innovaciones  aun  en  los  días  en  que  todo  el  esfuerzo  guberna- 
tivo, i  casi  todos  los  recursos  del  estado,  parecían  destinados  a  orga- 
nizar la  espedicion  libertadora  del  Perú.  £1  director  supremo  creía 
entonces  que  la  salida  de  ésta  lo  dejaría  en  situación  de  disponer  de 
mayores  fondos  para  el  fomento  de  la  enseñanza  pública;  pero  aunque 
a  este  respecto  sufrió  una  dolorosa  desilusión,  la  acción  del  gobierno  se 
hizo  sentir  en  dilijencias  i  ensayos  que  merecen  recordarse. 

Con  el  nombre  de  tribunal  de  educación  fué  creada  a  principios  de 
182 1  una  junta  de  seis  individuos  que  presidía  el  senador  don  José 
María  Rozas,  i  que  tenia  a  su  cargo  la  dirección  de  la  enseñanza  pu- 
blica. Uno  de  los  primeros  trabajos  de  ésta  fué  la  supresión  de  los 
numerosos  asuetos  qne  con  motivo  de  los  días  festivos  o  semífestivos 
o  de  prácticas  piadosas  hacían  perder  a  los  alumnos  de  las  escuelas  i 
de  los  colejios  cerca  de  la  mitad  del  año  (69).  A  la  iniciativa  de  esa  junta 
se  debieron  sin  duda  dos  resoluciones  del  senado  referentes  a  estudios. 
Por  la  primera  de  ellas,  se  exijió  que  los  aspirantes  al  título  de  abo- 
gado obtuvieran  previamente  en  la  universidad  el  título  de  doctor  (70). 
Por  la  otra  se  resolvió  que  upara  evitar  el  deshonor  de  la  relijíon  santa 
i  el  desprecio  del  sacerdocio  que  no  pocas  veces  se  hace  irremediable 
por  la  ignorancia  de  algunosn,  i  vista  la  escasísima  instrucción  que  se 
daba  en  los  conventos,  «ninguna  persona  profesase  en  relijíon  ni  se 
presentase  a  recibir  las  órdenes  sacras  sin  haber  sido  aprobado  en  el 


(68)  Véase  el  §  4,  cap.  XVI,  parte  VIII  de  esta  Histona, 

(69)  Decreto  de  27  de  marzo  de  1821  i  sus  antecedentes  en  la  Gaceta  de  31  del 
mismo  mes. 

(70)  Senado  de  25  de  junio  de  1821  i  sus  anexos. 
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instituto  nacional  o  universidad,  de  latinidad,  teolojía  i  sagrados  cá- 
nones, haciéndose  así  digno  de  aquel  alto  ministerio;  í  que  los  prela- 
dos que  sin  este  requisito  confirieran  la  profesión  o  el  sacerdocio,  serian 
privados  de  sus  empleos  i  temporalidades,  i  el  agraciado  quedaría 
suspendido  del  ejercicio  a  que  se  le  hubiere  elevadon  (71);  disposición 
que  no  recibió  cumplimiento. 

La  iniciativa  de  algunos  individuos  i  de  algunos  cabildos,  parecia 
empeñada  en  cooperar  a  la  acción  del  gobierno  en  favor  de  la  ense- 
ñanza pública.  £1  I.*'  de  marzo  de  1821  se  reunían  en  Santiago  doce 
individuos,  en  su  mayor  parte  contados  entre  los  hombres  mas  instruidos 
de  Chile,  para  tratar  de  los  medios  de  propender  a  la  difusión  de  los 
conocimientos  científicos.  £1  contra-almirante  don  Manuel  Blanco  En- 
calada, que  entonces  servia  en  tierra  i  desempeñaba  el  cargo  de  ins- 
pector del  ejército,  era  el  promotor  de  esa  asamblea,  i  en  ella  espuso 
que  si  el  progreso  del  pais  no  correspondía  a  los  recursos  naturales 
con  que  éste  podia  contar,  era  debido  a  >*la  ignorancia  i  a  la  falta  de 
estímulo  que  los  ciudadanos  de  todas  las  clases  i  condiciones  nece- 
sitan para  esforzar  el  injenio  i  aplicar  los  brazos  a  las  tareas  que  pueden 
proporcionarles  su  propio  bien  i  contribuir  al  de  los  demasn;  que 
siendo  «'necesario  inspirar  gradualmente  el  amor  a  las  ciencias,  pro- 
tejer  las  artes,  velar  sobre  la  educación  de  los  jóvenes,  ajenciar  los 
medios  de  establecer  instituciones  piadosas  i  tocar  todos  los  resortes  de 
la  felicidad  pública...  proponia  se  formase  una  sociedad  en  que  cada 
uno  de  los  miembros,  por  sus  luces,  poder  o  ínñuencia,  contribuyese  al 
noble  fin  de  beneficiar  el  pais  i  mejorar  la  suerte  de  los  hombres  que  lo 
habitan.il  El  director  supremo,  previo  informe  del  senado,  aprobó  el 
establecimiento  de  aquella  asociación,  í  se  recojió  entre  los  nacionales 
i  estranjeros  una  suscripción  que  produjo  unos  cuantos  centenares  de 
pesos  para  sufragar  los  gastos  que  aquella  debia  imponer;  pero  solo 
celebró  unas  cuantas  reuniones,  sin  hacer  sentir  su  iniciativa  por  nin- 


(71)  Senado  de  27  de  julio  de  1821.— Pocos  meses  áotes,  el  tribunal  del  proto- 
medicato  habia  representado  al  gobierno  los  malos  resultados  que  producía  la 
tolerancia  observada  respecto  de  los  curanderos  que  sin  estudios  ni  títulos,  practi- 
caban la  medicina,  i  pedido  que  a  los  que  no  poseyeran  esos  requisitos,  se  les  reti- 
rase todo  permiso  de  curar,  i  que  se  aplicaran  en  adelante  las  penas  establecidas  pof 
las  antiguas  leyes  a  los  que  sin  poseer  títulos,  siguieran  ejerciendo  la  profesión 
de  médicos.  El  director  supremo  sancionó  ese  acuerdo  por  decreto  de  16  de  febrero 
de  1 82 1,  que  fué  publicado  con  sus  antecedentes  en  la  Gaceta  de  3  de  marzo  si- 
guiente. 
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gun  proyecto  (72).  Antes  de  tres  meses,  una  discusión  promovida  por 
el  mismo  Blanco  Encalada,  en  que  éste  hizo  cargos  al  senado  i  al  mi- 
nisteriode  hacienda,  dióoríjen  a  un  proceso  político  de  que  hablaremos 
mas  adelante,  i  determinó  la  disolución  de  la  sociedad,  sin  que  ésta 
dejase  huellas  de  su  existencia,  como  no  las  habia  dejado  otra  intitucion 
de  carácter  i  de  nombre  análogo,  que  se  habia  fundado  tres  años  atrás. 
No  existía  entonces  en  todo  el  territorio  chileno  mas  colejio  de  ins- 
trucción secundaria  i  superior  que  el  instituto  nacional  recien  fundado, 
porque  no  merecian  ese  nombre  las  aulas  de  latin  que  habia  en  los 
conventos.  £1  primer  pueblo  de  provincia  que  trató  de  tener  un  esta- 
blecimiento de  esa  clase  fué  la  Serena.  Veinte  años  atrás,  un  acauda- 
lado vecino  de  esa  ciudad  habia  dejado  por  testamento  una  suma  de 
dinero,  para  que  se  fundase  allí  un  convento  o  beaterío  de  mujeres;  i 
como  sucedía  con  el  mayor  mi  mero  de  legados  piadosos,  éste  habia  dado 
oríjen  a  un  litijio  sostenido  por  los  albaceas  del  difunto  que  se  resis- 
tían a  hacer  la  fundación.  Por  indicación  del  cabildo,  se  trató  de  co- 
brar ese  caudal  para  establecer  i>en  Coquimbo  un  nuevo  instituto  bajo 
la  misma  constitución  i  reglas  con  que  se  hallaba  el  de  la  capitaln;  i  el 
senado  lejislador,  aprobando  esta  indicación,  acordó  en  sesión  de  3  de 
abril  de  1821  manifestar  al  supremo  director  nía  utilidad  que  adquiere 
el  estado  con  este  establecimiento  que  si  fuera  posible  convendría  es- 
tenderlo (es  decir  hacer  fundaciones  semejantes)  en  las  demás  provin- 
cias de  la  república  para  la  ilustración  de  la  juventud. f«  Por  este  arbi- 
trio, i  medíante  una  transacción  con  los  albaceas  del  testador,  el  cabildo 
de  la  Serena  pudo  disponer  de  la  cantidad  aproximativa  de  diez  i 
nueve  mil  pesos,  que  sirvió  para  la  fundación  del  instituto  de  esa  ciu* 
dad.  Verificóse  la  apertura  de  éste  el  c.^  de  diciembre  de  ese  año  con 
el  mayor  aparato  posible,  en  medio  de  fiestas  de  carácter  civil  i  reli- 
jioso,  i  con  asistencia  de  veintiún  jóvenes  que  iban  a  ser  los  primeros 
estudiantes  de  aquel  establecimiento  (73).  Allí,  como  en  Santiago  en  los 


(72)  Etta  asociadoD  tomó  el  nombre  de  "Sodednd  de  los  amigü  del  pos»,  i  era 
en  realidad  la  reproducdon  de  otra  que  habia  mandado  crear  el  gobierno  por  «k- 
creto  de  5  de  agosto  de  1818,  de  que  hemos  hablado  en  otra  parte  (véase  el  56» 
cap.  IX,  parte  VIH  de  esta  Historia).  Esta  última,  denominada  » Sociedad  de  ami- 
gos de  Qiileti,  habia  desaparecido  mas  que  por  la  inercia  de  los  socios,  por  la  nin- 
guna preparación  del  espfritu  público  para  sostener  esta  clase  de  instituciones.  Los 
antecedentes  de  la  sociedad  de  que  hablamos  en  el  texto,  se  hallan  publicados  en  la 
Gaceta  ministerial  át  24  i  31  de  marzo  de  1821. 

(73)  Los  documentoe  relativos  a  la  fundación  del  instituto  de  la  Serena  se  hallan 
publicados  en  las  actas  i  anexos  de  las  sesiones  del  senado  de  3  de  abril,  14  de  mayo. 
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dias  de  la  apertura  del  instituto  nacional,  se  creyó  que  ese  colejio  fun- 
dado en  muí  modestas  condiciones,  bajo  el  mismo  plan  de  la  antigua 
enseñanza  de  la  era  colonial,  i  sin  libros  ni  los  elementos  necesarios 
para  hacerla  provechosa,  iba  sin  embargo  a  operar  en  pocos  años  la  cul- 
tura intelectual  de  la  provincia. 

El  ejemplo  del  cabildo  de  la  Serena  fué  seguido  por  el  de  Concep- 
ción. En  reunión  de  14  de  noviembre  de  182 1,  en  los  primeros  mo- 
mentos en  que  se  creyó  asegurada  la  tranquilidad  de  toda  esa  comarca 
por  los  recientes  desastres  de  las  hordas  de  Benavides,  el  cabildo  de 
Concepción  resolvió  pedir  al  supremo  director  que  fuera  convertido 
en  instituto  de  enseñanza,  análogo  al  de  Santiago,  el  monasterio  de 
trinitarias,  cuyas  monjas  lo  habian  abandonado  en  1818  para  seguir  al 
ejército  de  Sánchez  en  su  retirada  al  otro  lado  del  Biobio,  i  que,  sin 
hacer  caso  de  las  invitaciones  hechas  por  las  autoridades  patriotas  para 
que  regresasen  a  esa  ciudad,  sc;gu¡an  viviendo  entre  los  salvajes  de 
Arauco.  Aunque  el  director  supremo  apoyó  esta  jestion,  como  bene- 
ficiosa para  el  desarrollo  de  la  cultura  intelectual,  el  senado  no  se  de- 
cidió a  tomar  una  resolución  definitiva,  i  solo  mandó  levantar  una  in- 
formación para  averiguar  si  aquellas  monjas  habian  abandonado  su 
monasterio  por  voluntad  propia  o  bajo  la  presión  de  las  fuerzas  rea- 
tistas.  Estas  jestiones  vinieron  a  retardar  la  creación  i  apertura  del  ins- 
ituto  de  Concepción  (74). 

La  creación  de  establecimientos  de  enseñanza,  que  constituía  una 
de  las  mas  ardientes  aspiraciones  del  gobierno  i  de  los  hombres  mas 
caracterizados  de  la  revolución,  estaba  contrariada  por  la  lastimosa 
escasez  de  recursos  fiscales  i  municipales.  For  disposiciones  anteriores 
estaba  mandado  que  cada  pueblo  mantuviese  abierta  una  escuela  pu- 
blica costeada  por  el  cabildo.  Algunos  de  éstos,  señalando  la  exigüidad 


8  i  19  de  junio,  de  182 1  i  7  de  enero  de  1822.  Aun,  en  esa  valiosa  colección  de  docu- 
mentos, tomo  V,  páj.  490-2,  se  ha  reimpreso  el  discurso  inaugural  pronunciado  por  el 
catedrático  honorario  de  filosofía  doQ  José  Manuel  Barros  el  día  de  la  apertura  del 
instituto,  discurso  que  entonces  circuló  en  un  pequeño  opúsculo.  £1  primer  rector 
de  este  establecimiento  fué  el  presbítero  don  Juan  Nicolás  Varas,  oríjinario  de 
Coquimbo,  novicio  del  colejio  de  los  jesuítas  de  Santiago  a  la  época  de  la  espulsion 
de  esta  orden  en  1767,  i  que  habia  obtenido  permiso  para  residir  en  Chile. — Véase 
la  Crónica  de  la  Serena  por  don  Manuel  Concha,  que  destina  el  cap.  VII,  parte  IV, 
a  la  historia  mui  sumaria  de  aquel  establecimiento. 

(74)  Sesiones  del  senado  de  6  i  de  15  de  diciembre  de  i8m  i  sus  documentos 
anexos. 
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i  casi  podría  decirse,  ia  nulidad  de  sus  recursos  (75),  hablan  demos- 
trado que  no  podían  hacer  ese  gasto.  En  virtud  de  una  representación 
de  esta  clase  hecha  por  el  cabildo  de  Quíllota,  i  con  acuerdo  del  se- 
nado, el  supremo  director  espidió  el  18  de  mayo  de  1 821  un  decreto 
por  el  cual  se  mandaba  poner  en  víjencia  una  disposición  gubernativa 
de  1 81 3  por  la  cual  se  'obligaba  a  los  conventos  de  relijiosos  que  ha- 
bía en  los  pueblos,  a  mantener  una  escuela  de  primeras  letras,  i  aun 
a  enseñar  otros  taramos  de  ilustracionn,  con  la  promesa  de  que  "este 
servicio  debía  proporcionar  a  los  que  lo  prestasen  el  mérito  consiguien- 
te a  su  carrera  para  que  obtuvieran  los  grados  a  que  se  hiciesen  acree- 
dores»! (76). 

En  realidad,  nadie  tenia  gran  conñanza  en  los  frutos  que  podían 
dar  esas  escuelas  conventuales;  pero  el  gobierno  estaba  ya  en  arreglos 
para  implantar  en  Chile  las  escuelas  lancasterianas,  o  de  enseñanza 
mutua,  de  que  entonces  se  contaban  prodijios  así  en  Europa  como  en 
América  (77).  Ese  sistema,  ensayado  en  Buenos  Aires,  i  muí  recomen- 
dado por  Camilo  Henriquez,  el  célebre  publicista  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  revolución  de  Chile,  que  residía  en  esa  ciudad,  era  presen- 
tado como  un  método  infalible  para  que  un  solo  maestro  enseñara  en 
mui  pocob  meses  las  primeras  letras  a  doscientos  o  trescientos  niños 
a  la  vez.  Estos  informes,  confirmados  por  el  representante  de  Chile  en 
Buenos  Aires,  decidieron  al  gobierno  de  O'Higgins  en  favor  del  nuevo 
sistema,  i  determinaron  la  celebración  de  un  contrato  (26  de  mayo  de 
1821)  por  el  cual  Mr.  James  Thomson  se  comprometía  a  venir  a  plan- 
tearlo mediante  un  sueldo  de  cíen  pesos  mensuales.  El  arribo  de  éste 
a  Valparaíso  el  15  de  julio,  fué  celebrado  como  un  fausto  aconteci- 
miento, sembrado  de  promesas  para  la  próxima  cultura  del  país.  La 
Gaceta  del  gobierno  anunciaba  en  términos  enfáticos,  pero  nacidos  de 
una  convicción  profunda,  los  inmensos  beneficios  que  iban  a  resultar 
de  la  proyectada  reforma  de  la  instrucción  primaría.  Una  de  las  mas 


(75)  Véase  la  i>ájina  326  del  tomo  XII  de  esta  Historia^  en  donde,  tanto  en  e) 
texto  como  en  la  nota  número  10,  hemos  dado  noticia  acerca  de  la  renta  municipal 
de  la  mayor  parte  de  los  distritos  de  la  antigua  provincia  de  Santiago,  es  decir,  desde 
el  rio  de  Choapa  hasta  el  Maule. 

(76)  Sesiones  del  senado  de  26  i  30  de  abril  de  182 1,  i  senado-consulto  de  18  dt 
mayo  en  la  Gaceta  del  día  siguiente. 

(77)  Véase  el  §  4,  cap.  XVI,  parte  VIH  de  esta  Historia,  En  1810,  una  célebre 
revista  inglesa  (Edinbourgk  Review)  habia  proclamado  el  sistema  lancasteríano 
•*un¡liermo80  e  inestimable  descubrimiento,  un  plan  llevado  ahora  casi  a  la  perfección, 
i  por  medio  de!  cual  puede  estenderse  la  instrucción  entre  todas  las  clases,  n 
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hermosas  salas  de  la  antigua  universidad  de  San  Felipe,  la  que  servia  de 
capilla,  fué  convertida  en  escuela  lancásieríana.  La  inauguración  verifí. 
cada  con  grande  aparato  el  18  de  setiembre,  fué  ese  año  (182 1)  lamas 
simpáticaji  conmovedora  de  las  fiestas  con  que  se  celebraba  el  aniversa- 
rio de  la  independencia  nacional.  Antes  de  un  mes,  aquella  escuela  tenia 
una  asistencia  de  doscientos  alumnos,  i  se  trataba  de  fundar  otros  dos 
establecimientos  del  mismo  jénero.  Queriendo  estender  el  empleo  áe^ 
nuevo  método  en  todos  los  pueblos  de  la  República  i  en  todas  las  es- 
cuelas así  públicas  como  particulares,  el  director  supremo  dispuso  por 
decreto  de  22  de  noviembre  que  la  escuela  de  la  universidad  pasase  a 
ser  normal,  i  que  •< todos  los  maestros  de  primeras  letras  de  la  capital, 
sin  escepcion  de  fuero  ni  profesión, m  concurrieseh  a  ella  para  aprender 
a  enseñar.  Por  otro  decreto  de  17  de  enero  de  1822,  creó  una  sociedad 
lancasteriana,  de  que  se  constituia  protector  i  primer  individuo  el 
mismo  director  supremo,  compuesta  de  los  hombres,  así  nacionales 
como  estranjeros,  que  eran  tenidos  por  ilustrados,  i  encargada  de  pro- 
pagar el  nuevo  sistema;  i  por  fin  en  31  de  mayo  acordó  a  Thomson  el 
título  i  prerrogativas  de  ciudadano  chileno,  en  un  decreto  en  que  se 
hacian  los  mayores  elojios  de  éste,  i  como  una  muestra  de  reconoci- 
miento del  país  por  los  servicios  que  aquel  le  habia  prestado. 

Valparaíso  tuvo  también  una  escuela  lancasteriana,  gracias  a  la  ini- 
ciativa del  gobernador  don  José  Ignacio  Zenteno,  i  a  las  jenerosas 
erogaciones  de  los  vecinos  nacionales  i  estranjeros.  Se  abrió  ésta  el  3 
de  junio  de  1822,  en  medio  de  una  ñesta,  i  con  una  asistencia  de  130 
alumnos.  Thomson,  que  a  su  carácter  de  propagador  del  sistema  de 
enseñanza  mutua  unía  el  de  ájente  de  una  sociedad  blíblica  de  Lon- 
dres, i  que  por  tanto  tenia  el  encargo  de  distribuir  las  traducciones 
protestantes  de  la  Biblia,  no  podía  quedar  largo  tiempo  en  Chile,  i  el 
18  de  junio  partía  para  el  Perú  en  desempeño  de  esa  doble  misión. 
Dejaba  aquí  a  Mr.  Antony  Eaton,  pedagogo  ingles  del  mismo  sistema 
contratado  en  Inglaterra  por  el  ájente  de  Chile  don  Antonio  José  de 
Irisarri.  El  método  lancasteriano  siguió  gozando  por  algunos  años  de  la 
protección  del  gobierno;  pero  sus  frutos  no  correspondieron  aquí, 
como  no  habían  correspondido  en  Europa,  a  las  ilusiones  que  habia 
hecho  concebir,  i  fué  abandonado  mas  tarde  para  volver  a  la  antigua 
rutina  de  que  no  se  habría  de  salir  sí  no  medíante  la  preparación  de 
maestros  dotados  de  cierta  instrucción  (78).  Aquel  ensayo  practicado 

(78)  Aunque  hemos  tenido  a  la  vista  numerosos  .'documentos  para  conocer  la  im- 
plantación en  Chile  del  sistema  lancasteriano  de  enseñanza  primaria,  no  nos  es 
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con  perfeverancia  durante  algún  tiempo,  aumentó  sin  duda  el  número 
muí  liinitado  de  personas  de  las  clases  inferiores  que  podia  leer  i  es- 
cribir, pero  demostró  esperimen tal  mente  que  la  enseñanza  intelijente 
requiere  habilidad  i  preparación,  i  que  ni  aun  los  mas  modestos  rudi« 
mei)tos  pueden  ser  convenientemente  comunicados  por  simples  moni- 
tores o  por  personas  que  no  han  adquirido  mas  que  los  escasísimos 
conocimientos  que  dan  mecánicamente. 

El  director  supremo  habia  comprendido  que  los  esfuerzos  guberna- 
Hvos  para  fomentar  la  ilustración  en  el  pais  no  podian  ser  eficaces  sino 
con  el  ausilto  de  profesores  mejor  preparados  que  los  que  era  posible 
procurarse  aquí.  £1  ájente  de  Chile  en  Londres  habia  llevado  ins. 
trucciones  para  contratarlos  en  Europa,  sin  que  ese  encargo  hubiera 
producido  el  efecto  que  se  deseaba.  «Esta  clase  de  hombres,  decia 
O'Higgins  en  un  documento  oficial,  es  fa  adquisición  mas  apreciable 
para  un  estado:  es  trasportar  en  cierto  modo  hacia  nosotros  las  cien, 
cias  i  las  artes  de  los  paises  cultos.  Sigamos  el  ejemplo  de  las  grandes 
naciones  que  se  han  elevado  pagando  grandes  pensiones  a  los  injenios 
para  atraerlos.  Aun  cuando  sus  conocimientos  no  se  difundieran  aquí, 
siempre  nos  serian  ventajosos,  porque  a  las  veces  bastan  las  produc- 
ciones de  un  hombre  sabio  para  libertar  a  un  pueblo  de  la  nota  de  in- 
culto. Con  ellos  habrá  de  quien  tomar  lecciones  de  historia  natural,  de 
botánica,  de  química,  de  mineralojía,  de  matemáticas,  de  economía  í 


dado  referirla  con  mayor  amplitud  de  detalles,  tanto  mas  cuanto  que  sus  resultados 
no  correspondieron  al  entusiasmo  con  que  fué  acojido,  ni  al  esiíieno  que  desplegó 
el  gobierno  para  establecerlo.  Por  lo  demás,  este  punto  de  la  historia  de  la  ensó- 
ñania  pública  en  Chile,  ha  sido  prolijamente  tratado  en  un  estudio  especial.  Nos 
referimos  a  los  artículos  citados  de  don  Domingo  Amunátegui  Solar  reproducidos 
con  notables  ampliaciones  en  la  Revista  de  instrucción  primaria  de  Santiago,  i  reco- 
pilados en  un  volumen  reciente,  titulado  El  sistema  de  Lancaster  en  Chile  i  en  otro^ 
aises  snd' americanos. 

El  libro  de  Thomson  que  hemos  citado  en  otra  parte  (nota  27,  cap.  XVI,  parte 
VIII)  da  a  conocer  regularmente  los  trabajos  de  éste  para  plantear  d  sistema  de 
enseñanza  mutua  en  algunos  pueblos  americanos.  Está  formado  por  una  compilación 
arreglada  de  las  cartas  que  éste  escribía  a  sus  corresponsales  de  Inglaterra.  Esas 
cartas  en  que  el  autor  habla  de  los  sucesos  políticos,  del  estado  moral  i  relijioso  i 
hasta  de  las  condiciones  físicas  de  estos  paises,  revelan  de  sobra  que  aquel  no  era 
un  hombre  medianamente  superior  por  su  talento  ni  por  su  instrucción;  i  sus  obser- 
vaciones, sin  ser  precisamente  inexactas,  son  de  una  gran  superficialidad,  i  a  veces 
roui  vulgares.  Asi  se  esplica  el  olvido  en  que  ha  caido  ese  libro  de  mui  escaso  inte- 
rés para  el  historiador,  al  revejí  de  otras  relaciones  de  viajes  tan  útiles  para  conocer 
los  acontecimientos  de  esa  época. 


604  HISTORIA  DE  CHILE  i822 

de  aquella  estension  de  facultades  en  que  ellos  sobresalen m  (79).  O^Hig- 
gins  creía,  ademas,  que  los  profesores  de  esa  clase  estaban  destinados 
a  descubrir  i  a  estudiar  los  recursos  naturales  del  país,  que  podían  ser 
los  jérmenes  de  la  futura  riqueza  publica. 

Residían  entonces  en  Buenos  Aires  dos  franceses  que  gozaban  de 
la  reputación  de  sabios.  Uno  de  ellos,  Amado  Bonpland,  botánico  de 
verdadero  mérito  que  había  acompañado  a  Humboldt  en  sus  viajes  a 
las  rejiones  equínoxiales  del  nuevo  continente,  i  que  después  de  pu- 
blicar algunos  escritos  científicos  que  asentaron  su  reputación,  salió 
de  Francia  después  de  la  caída  de  Napoleón,  para  continuar  sus  estu' 
dios  botánicos  en  América.  £1  otro,  llamado  Juan  José  Dauxion  La' 
vaisse,  era  uno  de  los  oficiales  franceses  que  Carrera  había  traído  de 
los  Estados  Unidos,  hombre  de  conocimientos  variados,  pero  muí  su- 
perficiales, i  autor  de  un  libro  descriptivo  de  Venezuela  i  de  las  islas 
vecinas,  que  había  tenido  alguna  circulación,  i  dádole  el  prestijio  de 
sabio  en  Buenos  Aires  i  en  Chile.  El  senado,  reconociendo  las  venta- 
jas que  resultarían  de  contar  con  profesores  de  esa  clase,  desechó  sin 
embargo  la  proposición  del  director  supremo  para  atraerlos  al  país,  por 
cuanto  «no  era  fácil  proporcionar  medios  para  la  honrosa  traslación  de 
estos  individuosii  (80).  Modificado  ese  acuerdo  tres  meses  después,  se 
decidió  la  contratación  de  aquellos  dos  hombres.  Bonpland,  que  era  el 
que  tenía  valor  científico,  había  hecho  una  escursion  al  Paraguaí,  i 
allí  fué  retenido  cautivo  por  el  despotismo  sombrío  del  doctor  Francia. 
Dauxion  Lavaisse,  qu.e  aceptó  gustoso  la  invitación  del  gobierno  de 
Chile,  llegó  a  Santiago  a  fines  de  abril  de  1822,  i  aquí  fué  recibido  con 
un  honorífico  decreto  en  que  se  le  nombraba  director  del  jardín  botá- 
nico i  del  museo  de  historia  natural,  cuya  fundación  debía  correr  a  su 
cargo,  pero  que  necesitaban  una  laboriosidad  i  una  competencia  que 
estaba  muí  lejos  de  poseer  aquel  pretendido  sabio  (81). 


(79)  Oficio  del  director  supremo  al  senado  de  2  de  agosto  de  1821. 

(80)  Senado  de  26  de  setiembre  de  182 1  i  sus  anexos. 

(81)  £1  decreto  por  el  cual  se  le  dieron  estos  cargos,  muí  encomiástico  para  Dau- 
xion Lavaisse,  tiene  la  fecha  de  22  de  mayo  de  1822,  i  fué  publicado  en  la  Gaceta 
ministerial  de  l,^  de  junio  siguiente.  En  él  se  le  mandaba  pagar  desde  diciembre 
anterior  el  sueldo  de  mil  pesos  anuales,  fuera  de  700  que  se  le  habían  dado  en  Bue- 
nos Aires  para  los  gastos  de  viaje.  No  siéndonos  posible  el  dar  aquí  mas  amplias 
lioticias  sobre  este  orijinal  i  estrafalario  personaje,  recordaremos  que  en  el  capitulo 
I  de  nuestro  libro  titulado  Don  Claudio  Gay  i  su  obra,  haí  una  reseña  biográfica 
bastante  completa  de  Dauxion  Lavaisse. 
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Fué  ademas  contratado  en  esa  época  otro  profesor  que  sin  tener  los 
títulos  literarios  de  Dauxion  Lavaisse,  es  decir  sin  haber  publicado 
nunca  un  libro,  gozaba  en  estos  países  de  una  gran  reputación  cientí^ 
fica.  Era  éste  también  un  oficial  francés  llamado  Carlos  Ambrosio 
Lozíer,  que  solo  habia  servido  en  la  sección  de  bagajes  del  ejército 
de  Napoleón,  i  que  de  los  Estados  Unidos  habia  pasado  a  Buenos 
Aires  junto  con  los  otros  aventureros  que  venían  con  don  José  Miguel 
Carrera  a  ofrecer  sus  servicios  a  la  causa  de  la  revolución.  Sin  tratar 
de  incorporarse  al  ejército,  se  habia  ocupado  en  recorrer  el  país,  i  se 
manifestaba  inclinado  a  dedicarse  a  la  enseñanza.  Lozier,  cuyos  cono- 
cimientos positivos  eran  mui  limitados,  tenia  ideas  vagas  i  confusas 
sobre  la  aplicación  del  método  científico  al  estudio  de  los  fenómenos 
sociales,  pero  esponia  esas  doctrinas  con  cierta  elocuencia  natural  i 
con  tan  absoluta  buena  fe  que  debía  fascinar  a  los  que  sin  tener  pre- 
paración en  estas  materias,  lo  oían  disertar  sobre  ellas.  Don  Miguel 
Zaftartu,  el  ájente  de  Chile  en  Buenos  Aires,  que  recomendaba  así  el 
carácter  como  la  ciencia  de  Lozier,  lo  contrató  para  encomendarle 
aquí  la  fundación  de  un  gran  establecimiento  de  enseñanza.  Aunque 
a  su  arribo  a  Santiago  a  mediados  de  octubre  de  1822,  fué  saludado 
calurosamente  por  la  prensa,  i  aunque  hizo  concebir  grandes  esperan- 
zas en  la  renovación  científica  que  anunciaba,  la  realidad  no  corres- 
pondió a  esas  ilusiones.  Lozier,  con  una  falta  absoluta  de  sentido 
práctico,  anunció  la  creación  de  un  instituto  politécnico-industrial  en 
que  se  enseñarían  todas  las  ciencias,  i  que  habría  necesitado  un  cre- 
cido personal  de  profesores;  i  todo  aquello  en  un  plan  desordenado  i 
confuso  que  no  dejaba  ver  ni  solidez  de  conocimientos,  ni  fijeza  alguna 
de  ideas.  Lozier,  sin  llegar  a  fundar  ese  establecimiento,  siguió  gozando 
por  algunos  años  de  gran  consideración,  a  que  lo  hacia  merecedor,  es 
cierto,  su  probidad  moral,  i  desempeñó  después  varios  puestos  públi- 
cos en  que  demostró  mas  que  la  falta  de  conocimientos  senos  i  con- 
cretos, la  inesperiencia  de  un  espíritu  sano  pero  de  juicio  poco  se- 
guro (82). 


(82)  Los  principales  docnmentos  a  que  aquí  dos  referimos  están  publicados  en  las 
Sesiofus  de  ios  cuerpos  lejislaHvos  de  Chile^  tomo  VI,  páj.  362-5.  El  contrato  firmado 
en  Buenos  Aires  entre  Zañartu  i  Losier  asignaba  a  éste  un  sueldo  anual  de 
1,500  pesos,  pero  se  le  ofrecía  aumentarlo  "hasta  la  cantidad  de  s,ooo  siempre  que 
el  suceso  correspondiese  a  las  esperantas  que  se  tenían  fundadas  en  las  ventajas  de 
«sta  adquisicionit. 

La  orijinal  personalidad  de  Lozier,  daría  lugar  a  algunas  pajinas  de  cierto  inte* 
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Este  impulso  que  el  director  supremo  habla  querido  imprimir  a  la  íds- 
truccion  publica  de  Chile,  no  podia  dar  los  frutos  inmediatos  que  se 
esperaban.  El  pais  no  estaba  preparado  para  salir  casi  repentinamente 
de  la  ignorancia  i  del  oscurantismo  de  la  colonia  a  la  cultura  intelec- 
tual a  que  se  aspiraba.  Faltaban  profesores,  faltaban  libros,  faltaban  casi 
todos  los  elementos  indispensables  para  dar  amplitud  i  un  rumbo  mas 
seguro  a  la  enseñanza,  i  faltaba  sobre  todo  el  apoyo  que  aquellas  re- 
formas debian  haber  encontrado  en  la  opinión.  Eran  éstas  combatidas 
por  la  indiferencia  jeneral  del  pais  que  no  podia  apreciar  las  ventajas 
de  la  difusión  de  las  luces,  i  mas  vigorosamente  todavía  por  la  rutina 
de  la  escasa  ilustración,  tan  atrasada  como  frivola,  que  se  recíbia  en 
las  universidades  de  la  América  española.  Pero  el  director  O^Higgins 
pudo  contar  por  co  aperadores  en  aquellos  trabajos  a  los  hombres  de 
la  mayor  cultura  del  pais,  i  entre  ellos  a  Camilo  Henriquez,  el  célebre 
publicista  de  los  primeros  días  de  la  revolución  de  Chile.  Asilado  en 
Buenos  Aires  después  del  desastre  de  Rancagua,  Henriquez  había 
pasado  allí  o  en  Montevideo  desde  1814,  llevando  una  vida  modestí- 
sima de  trabajo  i  de  estudio,  escribiendo  en  varios  periódicos  para 
ganar  su  subsistencia,  i  cultivando  relaciones  de  amistad  con  todos  los 
patriotas  distinguidos,  pero  sin  mezclarse  jamas  en  las  luchas  intesti- 
nas. »Los  conocimientos  i  talento  de  V.,  le  escribia  O'Higgins  el  i.^'  de 
enero  de  1822,  son  necesarios  a  Chile  i  a  mí.  Cualquiera  que  sea  la 
comodidad  que  en  esa  (Buenos  Aires)  le  brinden,  yo  le  protesto  que 
las  que  le  proporcionaré  no  le  serán  desagradables;  i  sobre  todo,  V.  no 
debe  apetecer  mas  gloria  que  la  de  contribuir  con  sus  luces  a  la  direc- 
ción de  esta  República  que  lo  vio  nacer.  No  le  arredre  a  V.  la  preo- 

res,  que  sin  embargo  seria  estrafio  a  nuestro  asunto  hacer  entrar  aquí.  En  el  capitu  • 
lo  I  de  nuestro  libro  sobre  don  Claudio  Gay,  dimos  algunas  noticias  biográficas  de 
Lozier,  como  uno  de  los  precursores  de  aquél  en  la  empresa  de  formar  un  mapa 
de  Chile.  Después  se  han  publicado  otros  datos  en  el  libro  titulado  Los  primeros 
años  del  InstütUo  por  don  Domingo  Amunátegui  Solar,  cap.  XIX,  que  se  refieren 
al  rectorado  de  Lozier  en  aquel  establecimiento;  i  en  los  apéndices  de  la  continua- 
ción o  segundo  tomo  de  ese  libro,  se  hallan  noticias  curiosas  sobre  los  últimos  años 
de  ese  personaje. 

En  el  mismo  tiempo  en  que  Lozier  llegó  a  Chile,  un  francés  llamado  Pedro  Cous- 
tillas,  que  se  decia  injeniero  jeógrafo,  se  ofreció  al  gobierno  para  levantar  el  mapa 
de  todo  el  pais.  Talvez  no  se  tuvo  confianza  en  su  competencia  para  ese  trabajo, 
porque  solo  se  le  ofreció  el  destino  de  director  de  obras  públicas  de  Santiago;  i 
cuando  en  diciembre  de  1823  se  trató  de  levantar  el  mapa  de  Chile,  se  buscó  para 
ello  al  injeniero  Bacler  d'Albe  i  a  Lozier,  que  no  hicieron  cosa  alguna,  el  primero 
por  otras  ocupaciones,  i  el  segundo  por  incompetencia. 
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cupacion  ni  el  fanatismo:  V.  me  ha  de  ayudar  a  derrocarlo  con  tino  j 
oportunidad.  Incluyo  a  V.  el  título  de  capellán  (militar),  para  que  no 
se  vea  en  la  necesidad  de  vestir  hábito  de  relijioso;  i  cuando  V.  llegue, 
tendrá  destino  i  sueldo  para  pasar  con  decencia  i  comodidad  a  mi 
lado. II  Al  efecto,  el  director  supremo  suministraba  a  Henriquez  los 
fondos  necesarios  para  trasladarse  a  Chile;  i  éste  llegaba  a  Santiago 
el  5  de  marzo,  resuelto  a  colaborar,  decía,  na  esa  grande  obra  de  civi- 
lización, que  es  la  segunda  parte  de  la  ardua  empresa  en  que  entramos 
cuando  proclamamos  la  independencia  (83). m 

Camilo  Henriquez  iba  a  tener  una  participación  principal  en  los 
acontecimientos  de  ese  año.  Si,  como  veremos  mas  adelante,  pudo 
cometer  errores  en  las  evoluciones  i  luchas  políticas,  de  que  parecía 
alejarlo  su  carácter  suave  i  ajeno  a  las  pasiones  ardientes,  su  acción 
iba  a  ejercitarse  sosteniendo  i  haciendo  aceptar  medidas  de  concilia- 
ción i  de  olvido  de  las  pasadas  discordias,  i  trabajando  por  el  fomento 
de  la  enseñanza  i  de  la  difusión  de  los  conocimientos  titiles.  iiEn 
Chile,  decía  Henriquez  a  don  Manuel  Salas,  hace  mucha  falta  un  pe- 
riódico mensual  como  las  revistas  inglesas:  trabajaremos  en  ello  (84).  n 
En  cumplimiento  de  este  compromiso,  inició  luego  la  publicación  de 
un  periódico  titulado  Mercurio  de  Chile,  que  marca  un  progreso  incos- 
table  en  la  historia  de  nuestro  periodismo.  Camilo  Henriquez  no 
habia  adquirido  la  elegancia  de  formas  literarias,  i  ni  siquiera  la  nitidez 
i  facilidad  de  estilo,  pero  habia  ensanchado  considerablemente  el  caudal 
de  sus  conocimientos,  fortalecido  i  concretado  sus  ideas  sobre  la  polí- 
tica, la  administración  í  la  ciencia  social;  i  mucho  mejor  que  en  1812^ 
cuando  se  iniciaba  en  el  periodismo,  podía  ahora  discutir  una  gran  di- 
versidad de  materias  con  fíjeza  de  propósitos,  i  con  espíritu  recto  e 
ilustrado.  El  Mercurio  de  Chile  trató  con  una  superioridad  notable 
para  la  época,  diversas  cuestiones  de  economía  política,  de  derecho 
público  i  de  administración,  analizó  i  dio  a  conocer  numerosos  libros 
cuyo  uso  era  conveniente  jeneralizar,  dio  desarrollo  i  un  interés  desco- 


(83)  La  carta  del  director  supremo  a  Henriquez  i  la  contestación  de  éste  en  que 
se  manifestaba  dispuesto  a  regresar  a  Chile,  fueron  publicadas  por  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna  en  el  apéndice  23  de  El  Ostracismo  de  0*Higgins  (Valparaíso, 
1860). — Don  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  contado  estos  hechos  con  mas  amplios 
pormenores  en  su  libro  titulado  Camilo  Henriquez  (Santiago,  1889),  tomo  II, 
cap.  III,  reproduciendo  la  segunda  de  esas  cartas,  que  consideraba  inéditas  por  no 
recordar  que  habían  sido  dadas  a  luz  por  VicuSa  Mackenna. 

(84)  Carta  de  Henriquez  a  don  Manuel  Salas,  fechada  en  Buenos  Aires  el  i.®  de 
enero  de  1822. 
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nocido  hasta  entonces  a  la  publicación  de  noticias  del  estranjero,  i  dis- 
cutió los  asuntos  de  política  interior  sin  excitar  las  pasiones  i  sin  ofen- 
der a  nadie  (85). 

£n  esa  tarea  tuvo  Henriquez   varios  colaboradores,  i  algunos  de 
éstos  contribuyeron  con  escritos  de  cierto  mérito.  Aunque  todo  lo 
publicado  en  aquel  periódico  no  es  del  mismo    valor,  puede  conside- 
rarse la  mas  seria  manifestación  del  escaso   movimiento  literario  que 
en  esos  años  se  iniciaba  en  Chile.  Pero  entonces  se  anunciaba  la  pre- 
paración de  una  obra  que  a  pesar  de  la  indiferencia  pública  por  los 
trabajos  literarios,  habría  despertado  un  grande  interés.  El  gobier- 
no, como  se  recordará,  habia  encon^endado  a  Monteagudo,  en  mayo 
de  1818  una  relación  histórica  de  los  principales  hechos  de  armas  de 
la  revolución  de  Chile  (86):  pero  conñnado  éste  poco  después  a  San 
Luis,  por  motivos  que  no  tenemos  para  qué  repetir  aquí,  aquel  en- 
cargo fué  trasferido  en  9  de  enero  de  18 19  al  doctor  don  Juan  Egaña, 
que  gozaba  de  una  gran  reputación  de  literato,  recomendándosele  ela- 
borar no  ya  una  relación  de  ciertos  hechos  milita-res,  sino  una  historia 
de  la  revolución  de  Chile.  Autorizado  éste  para  hacer  los  gastos  que 
demandaba  el  acopio  de  materiales,  reunió  una  regular  colección  de 
documentos  históricos,  i  aun  preparó  una  reseña  cronolójica  mui  suma- 
ria e  incompleta  del  primer  período  de  la  revolución,  que  hemos  recor- 
dado antes.  Pero  aquella  obra,  que  aun  en  el  caso  de  hacerla  rápida 
i  compendiosa,  exijia  una  laboriosidad  sostenida  durante  muchos  me- 
ses, i  que  creaba  al  autor  no  pocos  compromisos  para  dar  juicios 
sobre  sucesos  recientes  que  habian  ajitado  las  pasiones,  quedó  solo  en 
proyecto.  £n  lugar  de  ella,  preparó  el  doctor  Egaña  El  chileno  conso- 
lado en  los  presidios  o  filosofía  de  la  relijion^  historia  de  su  cautiverio  eo 
la  isla  de  Juan  Fernandez  durante  la  reconquista  española,  libro  de 
fatigosa  lectjura,  en  que  la  relación  de  los  hechos  está  perdida  en 
medio  de  interminables  disertaciones  de  pretendido  carácter  fílosóñco» 
sin  interés,  sin  novedad,  i  con  escaso  arte  literario  (87). 


(S5)  No  nos  es  posible  fijar  la  fecha  exacta  de  la  aparición  del  Mercurio  de  Chite, 
Los  piimeros  ocho  números  aparecieron  sin  fecha;  i  solo  desde  el  noveno  (publicado 
el  23  de  agosto  de  1822)  se  llenó  este  requisito  hasta  el  número  último  (el  25)  dado 
a  lus  el  22  de  abril  de  1823. 

(86)  Véase  el  §  6,  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(87)  Tengo  a  la  vista  una  carta  del  doctor  Ega&a  al  director  del  depósito  de  pri- 
sioneros don  Blstanislao  Portales,  de  2  de  agosto  de  1822,  en  que  le  dice  que  por  el 
mal  estado  de  su  salud  ha  renunciado  a  escribir  la  historia  de  la  revolución  de  Chile 
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8.  Apurada  situación        8.  La  acción  del  gobierno  en  favor  de  la  ins- 

de  la  hacienda  públi-     ^  ....       •  j     ,         ^.  «r    ^     •  j 

ca:  medidas  propues-    truccion  pública  1  de  las  otfas  manifestaciones  de 

tas  i  ensayadas  para     progreso  que  habría  querido  estimular,  estaba  con- 
meiorarla:  esas  difi-  .,  ijiii-  «i.  t 

cuitades  no  bastan    tenida  por  la  deplorable  situación  del  tesoro  pa- 
para detener  el  pro-     blico.  I^s  necesidades  del  estado -no  guardaban 

creso  jeneral  del         1     •         1  »  j        1         j 

pais.  relación  alguna  con  las  rentas,  de  tal  modo  que 

aunque  algunas  de  éstas  habian  esperimentado  un  notable  acrecenta- 
miento, eran  del  todo  insuficientes  para  satisfacer  aquéllas.  <>Con  re- 
cordar que  el  estado  ha  tenido  gastos  en  este  último  tiempo  que  serian 
excesivos  en  la  abundancia  de  la  paz,  decía  O'Higgins  al  senado,  podria 
escusar  el  bosquejo  de  sus  actuales  apuros.  Cuando  pase  el  estado 
jeneral  de  entradas  e  inversiones  en  el  año  antepróximo  (1820,  con  mo- 
tivo de  la  organización  i  equipo  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú), 
se  palpará  con  asombro  la  dificultad  en  que  he  debido  hallarme  i  la 
rigorosa  economía  que  he  tenido  que  adoptar  (88).  n  £1  desarrollo  del 


que  se  le  tenia  encomendada;  pero  que  se  proponía  hacer  sacar  copia  de  los  docu- 
mentos que  tenia  reunidos  para  entregarlos  al  gobierno  con  algunas  notas  que  los 
ilustrasen.  Al  efecto,  pedia  "uno  o  dos  godos  de  letra  razonable  a  quienes  pueda 
dirijir  para  estas  copias  e  ilustraciones.  Pudiera  el  gobierno  si  quisiese  asignarles 
16  pesos  a  uno  solo,  u  ocho  a  cada  uno.n  En  virtud  de  esta  petición*  se  puso  a  sus 
órdenes  a  un  individuo  llamado  don  Pedro  Goya,  uno  de  los  seiscientos  españoles 
mandados  poco  antes  de  Lima  por  el  ministro  Monteagudo.  Este  individuo  que 
adquirió  cierta  celebridad  casera  como  escribiente  de  don  Juan  i  de  don  Mariano 
Egaña,  i  después  como  ecónomo  del  Inst.**  nacional,  fué  el  que  copió  las  obras  del 
primero  de  aquéllos  para  la  edición  que  su  hijo  mandó  hacer  en  Londres  en  1826. 
Estas  obras,  que  hoi  van  haciéndose  raras,  fueron  entonces  tan  comunes  que  casi  se 
las  hallaba  en  todas  las  casas  de  jentes  acomodadas  de  Santiago.  Sin  embargo,  El 
Chileno  consolado^  que  forma  dos  tomos  de  aquella  colección,  no  filé  uunca,  a  pesar 
de  la  actualidad  de  ese  asunto,  un  libro  popular.  Si  por  sus  digresiones  fatigosas  i 
estrañas  al  asunto  no  podia  ser  una  lectura  agradable  para  el  común  de  las  jentes, 
los  espíritus  mas  cultos  creian  reconocer  en  él  una  pálida  imitación  de  El  hombre 
feliz  del  padre  portugués  Teodoro  de  Almeida,  libro  de  mucho  mayor  mérito,  muí 
leído  entonces  i  hoi  casi  completamente  olvidado.  Es  verdaderamente  deplorable 
que  el  doctor  don  Juan  Egaña  no  hubiera,  en  vez  de  escribir  esta  obra,  llevado  a 
caito  la  que  le  encomendó  el  gobierno,  porque  por  sumaria  e  insuficiente  en  muchas 
de  sus  partes  que  hubiese  sido,  siempre  habría  suministrado  un  abundante  caudal 
de  noticias,  i  el  juicio  que  acerca  de  aquellos  acontecimientos  tuvo  un  testigo  i  actor 
importante  i  prestijioso  por  su  carácter,  por  su  cultura  intelectual  i  por  la  posición 
ventajosa  que  tuvo  en  la  sociedad  chilena. 

(88)  Oñciojle  0*Higgins  al  senado,  de  3  de  febrero  de  1821,  destinado  a  solicitar 
la  imposición  de  un  empréstito  forzoso  de  diez  a  doce  mil  pesos  para  socorrer  urjen- 
temente  a  la  provincia  de  Concepción. 

Tomo  XIII  77 
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comercio,  es  verdad,  comenzaba  a  hacer  de  la  aduana  la  primera 
fuente  de  entradas  publicas.  La  renta  de  ella  se  elevaba  aproximativa- 
mente a  cien  mil  pesos  mensuales;  pero  solo  una  parte  mfnima  de  ella 
se  pagaba  en  dinero,  i  el  resto  era  cubierto  con  los  billetes  que  el  go- 
bierno habia  dado  a  los  comerciantes  que,  bajo  condiciones  mui  one- 
rosas, habian  adelantado  fondos  para  el  equipo  de  la  escuadra  i  del 
ejército  libertador. 

Esta  situación  no  permitia  cumplir  los  mas  sagrados  compromisos 
del  estado.  £1  7  de  setiembre  de  1820,  apenas  partida  la  espedicion 
libertadora  del  Perú,  el  senado  exijió  que  se  suspendiese  la  rebaja  del 
tercio  de  los  sueldos  de  todo  empleado  civil  i  militar,  en  cumplimiento 
de  la  promesa  hecha  a  éstos  cuando  se  estableció  ese  gravamen;  i  el 
director  supremo,  no  pudiendo  negarse  a  esa  justa  exijencia,  decretó 
el  4  de  octubre  que  desde  el  i.^  de  ese  mes  serian  pagados  íntegra- 
mente los  militares,  i  desde  el  mes  siguiente  los  funcionarios  civiles. 
Pero  esta  disposición  no  habia  de  poder  cumplirse.  "Sin  hacer  mérito, 
decia  O'Higgins  en  3  de  febrero  del  año  siguiente,  de  la  angustia  que 
sufro  al  ver  insolutos  i  con  no  pequeños  alcances  contra  el  estado  a 
todos  los  empleados  de  esta  capital,  desde  los  senadores  hasta  el 
ultimo  soldado,  sin  contarme  yo  mismo,  porque  estoi  acostumbrado  a 
las  privaciones,  solo  haré  presente  que  el  ejército  de  Concepción  está 
tan  lleno  de  triunfos  como  de  miseria,  lo  que  hoi  me  mortifica  mas  í  lo 
que  no  admite  paliativos  ni  sufre  demoras. n 

Las  medidas  ideadas  para  salir  de  esa  situación  demuestran  por  sí 
solas  la  estrema  pobreza  del  erario,  i  la  dificultad  de  repararla.  Por 
decreto  de  23  de  setiembre  de  1820,  dispuso  el  gobierno  que  se  pro- 
cediese ejecutivamente  a  la  cobranza  de  las  cantidades  que  algunos 
particulares  quedaban  adeudando  dé  las  cantidades  con  que  debieron 
contribuir  al  empréstito  forzoso  para  costear  la  espedicion  al  Perú, 
declarándose  de  que  a  los  que  no  opusieran  dificultad  para  ello,  se  les 
baria  una  rebaja  de  un  diez  por  ciento,  i  se  les  admitiria  la  mitad 
del  valor  en  especies  (89).  Este  recurso,  como  cada  imposición  de 
contribuciones,  dio  lugar  a  escusas  de  unos,  a  representaciones  de 
otros,  que  causaban  embarazos  de  todo  orden  al  supremo  director* 


(89)  Las  especies  que  se  redbirUn  estaban  indicadas  en  ana  lista,  con  la  anota- 
ción del  predo  a  que  seria  redbida  la  arroba  de  cada  una  de  ellas.  Esa  lista,  curiosa 
para  la  historia  de  los  predos,  es  como  sigue:  Azúcar  entera,  8  pesos;  id.  molida,  6; 
harina  flor  fina,  2,50;  charqui,  6,75;  sebo  colado,  10;  sebo  en  rama,  7;  grasa,  4; 
sal,  3;  fréjoles,  2,50;  lentejas,  1,50;  garbanzos,  3,50. 
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£1  senado,  por  dos  acuerdos  que  sancionó  el  gobierno,  dispuso  que 
los  reclamos  contenciosos  fuesen  presentados  a  la  junta  de  hacien- 
da, que  las  solicitudes  de  dispensas  de  impuestos,  fueran  devueltas  a 
los  peticionarios,  i  que  no  se  admitieran  otras  nuevas  en  el  término  de 
un  año,  plazo  en  que,  según  se  creia,  habrian  cesadp  las  angustias 
del  erario  (90).  Un  impuesto  de  dos  pesos  por  cada  arroba  de  yerba 
mate  que  se  introdujese  por  mar  o  por  tierra  (91),  i  otro  igual  sobre 
cada  arroba  deaziScar,  decretado  algunos  meses  mas  tarde  (92),  no  po- 
dian  mejorar  aquella  situación,  i  estimulaban  el  contrabando.  No  debia 
tampoco  esperarse  un  beneñcio  inmediato  de  un  senado  consulto  san- 
cionado el  8  de  enero  de  1822,  por  el  cual  se  dísponia  que  todo  censo 
o  capellanía  que  se  fundase,  fuera  impuesto  sobre  el  tesoro  público,  que, 
en  todo  tiempo,  tendria  fondos  para  pagar  réditos.  Aunque  la  leí  dis- 
ponía que  toda  fundación  de  censos  que  no  se  hiciera  en  esa  forma 
seria  penada  con  pérdida  del  capital  impuesto  para  ser  aplicado  al 
fisco,  fueron  tan  pocas  las  capellanías  fundadas  entonces  que  no  al- 
canzaron a  procurar  una  entrada  regular  al  erario  publico. 

La  circulación  de  billetes  fiscales  que  el  estado  debia  recibir  por  su 
valor  nominal  como  pago  de  impuestos,  al  paso  que  dísminuia  las 
entradas  efectivas  del  erario,  habia  dado  oríjen  a  especulaciones  que  ha- 
cian  mas  penosa  la  situación  de  éste.  Los  deudores  al  fisco  compraban 
esos  billetes  con  rebaja,  i  por  tanto  con  perjuicio  de  sus  tenedores,  para 
cubrir  sus  compromisos  haciéndolos  aceptar  a  la  par.  Las  medidas  acor- 
dadas por  el  senado  para  evitar  en  lo  posible  ese  abuso  (93),  no  bastaron 
para  conseguirlo;  i  al  fin,  después  de  haber  estudiado  esta  situación  con 
el  tribunal  del  consulado,  se  creyó  autorizado  para  tomar  una  resolu- 
ción mas  trascendental.  «iSiendo  primero  vivir  que  pagar,  dijo,  i  debien- 
do estimarse  como  una  consecuencia  de  este  antecedente  que  ningún 
estado  puede  absorber  íntegramente  su  erario  en  la  satisfacción  de 
acreedores,  especialmente  cuando  las  acciones  son  de  preferente  dere- 
cho; cuando  sin  anular  hasta  la  esperanza  de  salir  de  deudas  pasivas,  no 
puede  abandonarse  la  seguridad  interior  i  esterior;  i  sobre  todo  cuan- 
do por  una  delicadeza  sin  ejemplo  se  recarga  el  fi-^co  con  intereses 
que  dificultan  cada  vez  mas  la  estincion  de  una  deuda  cubierta  en  su 


(90)  Acuerdos  del  senado  de  26  i  28  de  febrero  de  1821,  sancionados  por  el 
director  supremo  el  i.^  de  marzo,  i  publicados  en  la  Gaceta  de  31  del  mismo. 

(91)  Senado  consulto  de  29  de  setiembre  de  1820. 

(92)  Senado  consulto  de  21  de  mayo  de  1821. 

(93)  Senado  consulto  de  2  de  octubre  de  1820. 
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mayor  parte:  estando  agotados  todos  los  recursos  para  llenar  las  listas 
civiles  i  militares,  los  gastos  de  defensa  i  demás  de  primera  urjencia; 
a  propuesta  del  consulado  i  de  su  conformidad,  se  declara  que  por 
ahora  i  hasta  mejores  circunstancias,  debe  suspenderse  el  recibo  de 
letras  por  el  pago  total  de  derechos  i  deudas  del  estado;  admitiéndose 
vales  solo  hasta  la  mitad  del  monto  de  cada  adeudo,  enterándose 
la  otra  mitad  en  dinero  efectivo  i  sonante  (9'4).tt  Una  lei  posterior  es- 
tableció una  escepcion  a  esa  regla  jeneral,  disponiendo  que  las  deudas 
nacidas  de  la  compra  de  bienes  secuestrados,  i  las  de  temporalidades 
(antiguas  propiedades  de  jesuitas)  pudieran  pagarse  íntegramente  con 
billetes  del  estado  (95).  A  pesar  de  estas  disposiciones,  la  regularidad 
con  que  seguían  cubriéndose  estas  obligaciones  en  la  medida  de  lo 
posible,  a  fines  de  1821  la  deuda  flotante  del  estado  estaba  reducida 
a  menos  de  la  décima  parte  de  lo  que  habia  sido  a  la  época  de  la  sali- 
da de  la  espedicion  libertadora;  i  los  billetes  que  quedaban  en  la  plaza» 
i  a  los  cuales  se  les  habia  reconocido  interés,  circulaban  en  el  comer- 
cio sin  la  menor  depreciación. 

£1  senado,  que  apoyaba  al  gobierno  en  muchas  de  estas  medidas, 
pero  que  aceptaba  con  no  poca  resistencia  algunas  de  las  nuevas  im- 
posiciones, se  creía  también  obligado  a  atender  las  quejas  del  publico, 
i  a  pedir  la  supresión  de  las  cargas  que  parecían  muí  gravosas.  Por  un 
senado  consulto  de  i.^  de  junio  de  1821  fué  derogada  la  contribución 
mensual  impuesta  por  el  gobierno  en  mayo  de  181 7,  confirmado  des- 
pués con  ciertas  modificaciones  por  el  poder  lejislativo,  i  mantenido 
a  pesar  de  las  protestas  de  los  contribuyentes  i  de  las  dificultades  que 
orí  jiña  ba  la  recaudación  (96).  £1  senado  estaba  persuadido  de  que  un 
sistema  mas  rigoroso  de  economías,  fundado  en  la  supresión  de  empleos 
i  en  otras  modificaciones  de  detalle,  aliviaría  tan  considerablemente  al 
tesoro  nacional  que  hasta  podría  llegar  a  establecer  el  equilibrio  entre 
las  entradas  i  los  gastos.  £n  contra  de  lo  dispuesto  por  una  real  cédula 
que  autorizaba  a  los  empleados  públicos  para  obtener  su  jubilación  i 


(94)  Acuerdo  del  senado  de  17  de  febrero  de  182 1,  sancionado  el  21  del  mismo 
mes. 

(95)  Acuerdo  de  23  de  febrero,  sancionado  el  14  de  marzo. 

(96)  Véase  sobre  el  orijen  de  la  contribución  mensual  i  de  las  modificaciones  que 
esperimentó,  el  §  3,  cap.  XV,  parte  VIII  de  esta  Historia.  El  senado  consulto  que 
recordamos  en  el  texto,  publicado  en  la  Gaceta  de  2  de  junio,  eximia  de  esta  con- 
tribución a  los  que  la  hubieren  pagado  puntualmente,  o  cubrieren  lo  que  a  cuenta  de 
ella  quedaban  debiendo;  pero  la  dejaba  subsistente  para  los  que  "en  el  término  de 
ocho  dias  no  hiciesen  efectivo  el  pago.» 
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la  renta  correspondiente  con  solo  probar  sus  años  de  servicios,  el  se- 
nado resolvió  que  esa  gracia  no  podría  concederse  en  adelante  sino  a 
los  que  comprobasen  en  debida  forma  su  imposibilidad  física  ó  moral 
para  seguir  desempeñando  el  cargo  que  servian  (97).  Reconociendo, 
ademas,  que  no  era  justo  ni  conveniente  reducir  sus  sueldos  a  los  fun- 
cionarios que  cumplían  sus  deberes,  proponía,  sin  embargo,  que  se 
redujese  el  numero  de  éstos  »separando  a  los  inütilesti  (98),  i  dictó 
algunas  medidas  que  hemos  recordado  antes,  para  la  mejor  elección  i 
la  promoción  de  los  empleados  püblicos. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  ilusiones  del  gobierno  sobre  los  produc- 
tos de  estos  diversos  espedientes,  la  esperanza  de  una  mejora  efectiva 
de  aquella  situación  estaba  cifrada  en  el  desarrollo  del  comercio  i  en 
el  crecimiento  de  las  entradas  de  aduana.  Pero,  aunque  esta  renta 
habla  aumentado  de  año  en  año  desde  18 17,  la  percepción  de  una 
parte  de  ella  en  billetes  fiscales,  reduela  considerablemente  la  entrada 
efectiva;  i  se  sabia,  ademas,  que  a  causa  de  los  procedimientos  fraudu- 
lentos de  muchos  comerciantes,  era  menor  de  lo  que  correspondía.  £1 
contrabando  habla  tomado  grandes  proporciones;  i  si  bien  éste  daba 
mayor  actividad  al  comercio,  el  fisco,  según  el  concepto  del  gobierno, 
sufría  grandes  perjuicios.  Las  medidas  dictadas  para  reglamentar  las 
oficinas  i  cuerpos  de  resguardo,  resultaron  casi  del  todo  ineficaces  para 
correjir  el  mal.  El  establecimiento  de  los  almacenes  francos  decretado 
en  setiembre  de  1820,  habla  comunicado  gran  vida  i  movimiento  al 
puerto  de  Valparaíso;  pero  a  la  sombra  de  esa  institución  tan  liberal, 
los  traficantes  de  mala  fe  hablan  hallado  un  vasto  campo  para  sus  ope- 
raciones ilícitas,  hasta  el  punto  de  notarse  una  evidente  disminución 
en  las  entradas  de  aduana.  £1  3  de  agosto  de  1822,  cuando  la  conven- 
ción constituyente,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  celebraba  su 
quinta  sesión,  se  presentó  a  la  sala  de  sus  sesiones  el  ministro  de  ha- 
cienda don  José  Antonio  Rodríguez  a  darle  cuenta  de  aquel  estado  de 
cosas  i  a  pedirle  un  remedio.  üGrandes  son  los  males,  dijo,  que  la  or- 
ganización actual  de  aduanas  i  resguardos  causa  a  las  rentas  fiscales. 
£1  contrabando  ha  llegado  a  tal  exceso,  que  los  efectos  i  jéneros  es- 
tranjeros  se  venden  internados  con  muí  poca  o  ninguna  diferencia  de 
los  precios  que  cuestan  a  bordo.  El  gobierno  ha  sentido  estos  efectos 


(97)  Acuerdo  del  senado  de  26  de  noviembre  de  1820,  sancionado  por  el  director 
supremo  el  25  del  mismo  mes,  i  publicado  en  la  Gaceta  de  2  de  diciembre. 

(98)  Oficio  del  senado  al  director  supremo  de  20  marso  de  1821. 
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por  las  cortas  entradas  de  las  aduanas,  disminuidas  a  tal  punto  que 
apenas  puede  contarse  con  este  ramo,  que  era  antes  el  mas  produc- 
tivo de  nuestras  rentas.  £1  gobierno  se  ha  ocupado  detenidamente  en 
buscar  la  causa  de  donde  pueden  dimanar  tales  daños,  i  encuentra  su 
principal  oríjen  en  la  organización  de  almacenes  francos  en'  Valpa- 
raiso.ti  Estas  revelaciones  hechas  en  contra  de  una  institución  que 
habia  sido  mui  aplaudida,  produjo  una  profunda  impresión.  i<La  sala, 
dice  el  acta  de  aquella  sesión,  se  horrorizó  enterada  de  tamaño  desór- 
den;ii  i  sin  demora  aprobó  un  proyecto  de  decreto  presentado  por  el 
ministro  de  hacienda,  que  suprimia  los  almacenes  francos,  es  decir, 
que  gravaba  con  impuesto  a  toda  mercadería  que  bajase  a  tierra,  ya 
fuera  destinada  al  consumo  interior  o  para  ser  reembarcada,  i  estable- 
cia  con  el  carácter  mas  o  menos  provisorio  i  mientras  se  dictaban  to- 
dos los  reglamentos  del  caso,  ciertas  precauciones  tendentes  a  impedir 
el  contrabando  (99).  Esta  medida  violenta  que  contrariaba  los  intere- 
ses formados  por  la  libertad  comercial  sin  correjir  eñcazmente  el  mal 
que  se  señalaba,  produjo  no  poco  descontento  entre  los  comerciantes 
de  Valparaiso,  i  dio  oríjen  a  imputaciones  desfavorables  al  gobierno. 
Las  angustias  del  erario  motivaron  la  proposición  de  diversos  es- 
pedientes mas  o  menos  singulares  con  que  se  trataba  de  mejorar 
aquella  situación.  Frutos  de  ilusiones  i  de  la  falta  de  un  conocimiento 
cabal  de  las  condiciones  económicas  del  pais,  ninguno  de  ellos  era 
practicable  con  mediana  efícacia.  El  3  de  octubre  de  1822,  el  diputa- 
do por  San  Carlos  don  Juan  Manuel  Arriagada,  presentaba  a  la  con- 
vención un  proyecto  con  que  creia  remediar  el  déñcit  constante  de  las 


(99)  £1  proyecto  del  ministro  de  hacienda,  compuesto  de  trece  artículos  i  de  dis- 
posiciones complejas,  fué  aproliado  sin  modificación  ni  debate  tan  luego  como 
aquel  le  hubo    dado  lectura,    sancionado  por  el  director  supremo  el  mismo  dia 
3  de  agosto  i  publicado  cuatro  dias  después  en  la   Gaceta  ministerial.  Esta  urjeocia 
demostraba  que,  en  apariencias  a  lo  menos,  se  trataba  de  remediar  -un  mal  de  los 
mas  perniciosos  efectos.  No  se  apreció  así,  sin  embargo,  aquella  lei.  La  institución 
de  los  almacenes  franca^,  mui  favorable  a  los  intereses  del  comercio  i  al  progreso  de 
Valparaiso,  habia  echado  raices  en  la  opinión,  i  si  realmente  se  prestalm  a  abusos, 
habría  sido  posible  evitar  éstos,  sin  necesidad  de  destruir  aquélla.  £1  goljernador  de 
Valparaiso  don  José  Ignacio  Zenteno,  no  disimulaba  el  disgusto  que  le  produjo  una 
medida  que  consideraba  perjudicial  a  la  prosperidad  de  Chile.  £n  el  comercio  por 
mayor  i  en  una  gran  parte  del  público,  produjo  mui  mal  efecto;  i  muchas  jente? 
creyeron  ver  en  todo  aquello  un  gran  negocio  particular  del  ministro  Rodríguez  en 
asociación  con  algunos  comerciantes,  todo  lo  r:ual  preparaba  el  desprestijio  de  la 
administración  del  jeneral  O'Higgins. 
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rentas  publicas  i  dar  un  rápido  impulso  a  la  industria  nacional,  auto, 
rizando  al  gobierno  para  vender  las  tierras  valdfas  de  propiedad  del 
estadOy  sin  tomar  en  cuenta  que,  dada  la  escasa  población  del  pais  [ 
la  pobreza  jeneral,  éstas  no  habrian  encontrado  compradores.  En  vista 
de  la  impracticabilidad  de  esos  arbitrios,  el  gobierno  se  habia  visto 
obligado  a  restablecer  el  estanco  de  tabaco,  que  habia  sido  la  contri- 
bución mas  productiva  durante  el  viejo  réjimen,  i  que  era  también  la 
mas  odiada  del  público.  Se  la  consideraba  enormemente  gravosa,  i 
sobre  todo  perjudicial  a  la  industria  nacional,  pues  prohibia  el  cultivo 
del  tabaco,  que  se  creia  una  producción  fácil  i  ventajosa  en  Chile.  En 
satisfacción  de  esas  quejas,  el  gobierno  había  suprimido  el  estanco  i 
declarado  libre  el  cultivo  del  tabaco;  pero  la  disminución  de  la  renta 
que  antes  percibia  el  estado  por  este  ramo,  dio  orí  jen  a  diversas  me- 
didas, que  hemos  recordado  antes  (loo),  se  restableció  aquel  impuesto, 
anexando  a  las  administraciones  de  aduana  el  espendio  del  tabaco 
estranjero,  i  por  fin,  la  lei  de  12  de  diciembre  de  1822,  una  de  las  últi- 
mas que  llevan  la  firma  del  supremo  director  O'Higgins,  creó  cuatro 
factorías,  i  dispuso  otras  medidas  administrativas  destinadas  a  asegurar 
los  intereses  fiscales. 

En  recuerdo  de  los  jenerosos  sacrificios  de  la  antigua  provincia  de 
Cuyo  en  favor  de  la  espedícion  restauradora  de  181 7,  el  gobierno  ha- 
bia decretado  en  octubre  de  1820,  la  liberación  de  todo  derecho  en 
favor  de  los  productos  de  aquella  que  entrasen  a  Chile.  Esta  medida, 
mui  celebrada  en  los  tres  distritos  de  Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis, 
en  que  se  habia  dividido  aquella  provincia,  dio  oríjen  a  declaraciones 
de  reciprocidad  que  establecieron  una  absoluta  libertad  comercial  en- 
tre uno  i  otro  lado  de  la  cordillera,  haciendo  casi  innecesaria  la  sub- 
sistencia de  aduanas  i  de  resguardos.  Este  réjimen,  que  privaba  al 
fisco  de  alguna  renta,  tenia  la  ventaja  de  atraer  a  Chile  todo  el  comer- 
cio de  aquellas  provincias,  de  procurar  fácil  salida  a  los  productos  de 
ellas,  i  de  estrechar  las  relaciones  sociales  i  amistosas  tan  útiles  entre 
pueblos  vecinos. 

Respecto  del  Perú,  cuyo  comercio  tenia  que  ser  mucho  mas  consi- 
derable, no  era  posible  adoptar  una  política  idéntica  sin  grave  perjui- 
cio de  las  rentas  fiscales.  El  27  de  noviembre  de  1820,  cuando  se 
Supo  que  una  porción  de  aquel  virreinato  estaba  ocupado  por  las  ar- 
mas independientes,  el  director  supremo  sancionó  un  senado  consulto 


100)  Véase  §  2,  cap  .XV,  parte  VIII. 
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por  el  cual  reglamentaba  el  comercio  con  las  provincias  libres  del  Pe- 
rú, bajo  la  base  del  pago  de  moderados  derechos  de  esportacion  i  de 
importación.  Mientras  el  Callao  estuvo  bloqueado,  i  Lima  se  mante- 
nia  bajo  el  dominio  del  virrei,  algunos  comerciantes  de  Chile  solicita- 
ron permiso  para  llevar  víveres  a  aquellos  dos  puntos  en  los  pocos 
buques  que  por  canje  de  prisioneros  o  por  cualquiera  otra  causa,  po- 
dían entrar  a  ese  puerto.  Esos  permisos,  concedidos  con  mucha  difi- 
cultad, a  título  de  pasavantes,  eran  concedidos  bajo  onerosas  condi- 
ciones, i  contribuían  a. aumentar  los  recursos  del  gobierno  (loi). 
Después  que  Lima  hubo  sido  ocupada  por  las  armas  patriotas,  se 
creyó  que  se  sancionaría  una  completa  libertad  de  comercio  con  el 
Perú,  i  la  exención  de  todo  derecho  de  esportacion  para  los  produc- 
tos chilenos  que  se  llevaran  a  ese  país.  £1  director  supremo,  de  acuerdo 
con  el  senado,  resolvió  el  13  de  agosto  de  1821  que  siendo  necesario 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra  horrorosa  que  se  sostenía  en  la  pro- 
vincia de  Conce[KÍon,  i  conviniendo  evitar  derramas  i  contribuciones 
estraordinarias,  los  frutos  i  efectos  naturales  o  industriales  que  se  en- 
viasen al  Perú,  pagarían  un  derecho  de  esportacion  de  quince  por 
ciento;  i  aunque  este  impuesto  se  llamó  provisional,  siguió  sirviendo 
de  punto  de  partida  para  los  subsiguientes  arreglos  comerciales  entre 
los  dos  países. 

Aquella  angustiada  situación  del  erarío  público,  contra  lo  que  se 
creía  jeneralmente,  no  debía  hallar  un  remedio  inmediato  con  la  sola 
terminación  de  la  guerra  contra  los  antiguos  dominadores.  Por  mas 
que  la  revolución  hubiera  creado  un  notable  progreso  en  el  comercio, 
en  el  crecimiento  i  desarrollo  de  Valparaíso  i  en  la  iniciación  de  una 
vida  industrial  mucho  mas  activa,  la  perturbación  que  ella  había  pro- 


(loi)  En  otra  parte  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  estos  permisos,  que  sir> 
vieron  para  procurar  algunas  provisiones  al  enemigo,  i  que  por  tanto  dieron  orfjen  a 
acusaciones  contra  los  que  los  acordaron.  Las  razones  que  hubo  para  ello,  fueron 
las  siguientes:  i.*  Era  indispensable  procurar  alguna  salida  a  los  productos  nació- 
nales,  que  no  tenían  otro  mercado  en  qué  espenderse;  2.*  Por  mas  precauciones 
que  se  tomasen,  los  realistas  de  Lima  siempre  hallarían  medio  de  procurarse  algu- 
nos víveres:  i  siendo  esto  así,  con  el  arbitrio  de  los  paravantes,  se  conseguía  utilizar 
ese  comercio  en  provecho  de  los  nacionales,  ya  que  era  imposible  impedirlo  radi- 
calmente; 3.*  El  espendio  de  pasavantes  procuraba  al  estado  alguna  entrada  para 
mantener  la  guerra.  Los  derechos  que  se  pagaban  por  ellos  eran  a  veces  enormes. 
Asi  un  cargamento  de  trigo  enviado  al  Callao  tuvo  que  pagar  ocho  pesos  de  derecho 
de  esportacion  por  cada  fanega.  Los  documentos  referentes  a  estos  negocios  son 
muí  interesantes.  Una  buena  parte  de  ellos  está  publicada  con  las  sesiones  del  se- 
nado de  22  i  26  de  enero  i  de  9  de  febrero  de  182 1. 
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ducído  por  la  paralización  mas  o  menos  completa  de  los  trabajos  agrí- 
colas, por  las  destrucciones  consiguientes  a  la  guerra,  i  por  la  escasez 
de  brazos  a  consecuencia  de  los  reclutamientos  para  el  ejército  i  la 
marina,  indicaba  o  parecia  indicar  un  período  de  mayor  pobreza  pú- 
blica que  en  los  últimos  dias  del  coloniaje.  Si  bien  en  la  capital  se 
habia  jeneralizado  entre  muchas  familias  cierto  lujo  antes  desconocido, 
así  en  ella  como  en  casi  todo  el  país  se  hacia  sentir  disminución  en  el 
medio  circulante,  i  otras  manifestaciones  que  hacian  temer  una  dismi- 
nución en  las  fortunas.  En  la  capital  eran  mas  raras  las  construcciones 
de  casas  de  lo  que  habian  sido  en  los  diez  años  que  precedieron  a  la 
revolución;  i  cuando  O'Higgins  indicó  la  conveniencia  de  ensanchar 
las  calles  de  la  ciudad,  obligando  a  los  propietarios  que  reedificasen 
sus  habitaciones,  a  retirarse  cuatro  varas  de  la  antigua  línea  de  edifi- 
cios, se  creyó  que  aquello  era  una  quimera  por  cuanto  pasarían  siglos 
antes  de  ver  adelantada  esa  innovación. 

Aquel  estado  de  cosas  debía  modificarse  lentamente  por  el  afianza- 
miento de  la  paz  pública,  por  el  aumento  de  la  actividad  industrial  i 
por  la  mayor  cultura  de  la  población;  pero  el  senado  i  el  gobierno 
creían  que  la  acción  administrativa  podía  acelerar  el  progreso  por 
medios  mas  directos.  £1  12  de  marzo  de  1821,  el  senado  acordó  que 
se  estableciese  «un  banco  público  nacional  con  sus  ramificaciones  en 
los  minerales  del  estado  para  facilitar  la  circulación  de  moneda  de  oro 
i  plata  que  se  habia  minorado  por  las  estracciones  clandestinas  de  pas- 
tas, n  El  fondo  de  este  banco  seria  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  que 
entregaría  el  estado,  i  las  cantidades  que  se  colectaren  por  acciones 
de  quinientos  pesos  que  podían  tomar  así  los  chilenos  como  los  es- 
tranjeros,  los  hombres  como  las  mujeres.  Este  acuerdo,  sancionado  por 
el  director  supremo  dos  días  después,  debía  quedar  sin  efecto.  En  vano 
fué  que  la  Gaceta  Ministerial  lo  recomendase  empeñosamente,  i  que  re- 
cordando  que  <>las  empresas  mas  vastas  i  difíciles  a  que  no  alcanzan  las 
facultades  ni  el  esfuerzo  del  individuo  mas  opulento  i  dílijente,  son  ac- 
cesibles a  la  reunión  de  los  fondos  i  actividad  de  muchos,  n  demostrase 
las  ventajas  de  las  asociaciones  i  compañías  comerciales  e  industríales, 
porque  estas  ideas  encontraban  invencible  resistencia,  fundadas  en  las 
preocupaciones  que  contra  esas  sociedades  nos  habia  legado  la  igno- 
rancia colonial  (102).  Poco  mas  tarde,  en  octubre  de  1822,  volvió  a 
tratarse  no  ya  en  el  senado  sino  en  el  seno  de  la  convención,  este  pro- 


(102)  Véase  el  §  4,  cap.  XXV,  parte  V  (tomo  VIII,  p.  401)  de  esta  Historia, 
£1  artículo  a  que  nos  referimos  en  defensa  de  la  creación  de  un  banco  i  de  las  aso- 
Tomo  XIII  78 
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yecto,  que  acariciaba  el  ministro  de  hacienda;  i  por  último,  a  ñnes  de 
ese  año,  cuando  llegaron  los  primeros  fondos  del  empréstito  de  que 
hablamos  mas  adelante,  se  pensó  en  aplicar  una  parte  de  ellos  a  la 
creación  del  banco;  pero  entonces  llegaba  a  su  término  la  administra- 
ción del  jeneral  O'Higgins,  i  luego  surjió  una  nueva  política.  Por  lo 
demás,  aquel  proyecto,  falto  de  bases  claras,  dejaba  ver  una  grande 
inesperiencia  en  la  constitución  sociedades  de  esa  clase,  i  mu  i  poco 
conocimiento  de  lo  que  debia  ser  un  banco. 

Volvió  también  a  pensarse  en  la  fabricación  de  monedas  de  cobre 
como  un  medio  de  procurar  un  instrumento  para  las  pequeñas  tran- 
sacciones, i  de  subsanar  en  parte  la  escasez  de  circulante.  Un  nego- 
ciante ingles  que  habia  venido  a  Chile  con  el  propósito  de  consagrarse 
a  la  esplotacion  de  minas,  i  de  laminar  el  cobre,  habia  propuesto  al 
gobierno  en  182 1  acuñar  esta  moneda  con  máquinas  que  decia  tener 
en  Concón,  i  que  seria  difícil  trasladar  a  Santiago.  John  Míers,  así  se 
llamaba,  era  un  hombre  de  cierto  prestijio  científico;  i  sus  proposiciones 
fueron  objeto  de  un  detenido  examen.  £1  año  siguiente,  en  los  meses 
de  setiembre  i  octubre,  la  convención  trató  este  negocio,  i  reunió  los 
antecedentes  del  caso;  pero  no  tomó  medida  alguna  definitiva  (103). 
La  creación  de  la  moneda  de  cobre,  tantas  veces  propuesta,  rechazada 
perentoriamente  en  otras  ocasiones,  comenzaba  a  abrirse  camino,  pero 
no  habia  de  hacerse  efectiva  sino  diez  años  después. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  el  progreso  efectivo  del  país,  era  un 
hecho  incuestionable  para  cualquier  observador  intelijente.  Un  nego- 
ciante estranjero,  que  acabamos  de  nombrar,  que  vivió  cerca  de  seis 
años  (18 19-1824)  en  Chile,  que  estudió  la  situación  apolítica,  econó- 
mica e  industrial  del  pais,  i  que  juzgaba  con  la  mas  dura  severidad  a 
casi  todos  los  hombres  que  tenian  intervención  en  la  cosa  publica,  ha 
dejado  constancia  de  este  progreso  en  un  libro  mui  noticioso  que  es- 
cribió. «Bajo  la  administración  de  O'Higgins,  a  pesar  de  los  peculados 
de  los  funcionarios  chilenos,  dice,  las  rentas  públicas  alcanzaron  a 
exceder  a  los  gastos,  de  tal  manera  que  la  deuda  flotante  del  gobierno, 
a  fines  de  182 1,  estaba  reducida  de  800,000  pesos  a  menos  de  50,000; 
i  los  bonos  del  tesoro,  que  se  negociaban  con  un  gran  descuento. 


elaciones  comerciales,  está  publicado  con  el  título  de  aviso  en  la  Gaceta  de    30  de 
junio  de  1821. 

(103)  LfOS  documentos  relativos  a  esta  nueva  tentativa  de  creación  de  la  moneda 
de  cobte».e8tan  publicados  entre  los  anexos  de  la  sesión  del  i.°  de  octubre  de'1822 
de  la  conveilcipn  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislaiivos,  tomo  VI,  pájs.  217-20. 


l822  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO   IX  619 

se  vendían  ahora  a  la  par.  £1  comercio  había  crecido  rápidamente, 
)a  conñanza  publica  era  mayor  que  todo  lo  que  se  había  conocido 
hasta  entonces,  i  Chile  obtuvo  en  Europa  mayor  reputación  i  mas 
sólido  respeto  que  cualquiera  otro  de  los  nuevos  gobiernos  indepen- 
dientes. Puede  decirse  que  Chile  había  alcanzado  al  mas  alto  a  que 
ha  llegado  hasta  ahora  (1824)  (io4).ii  I  un  distinguido  historiador 


(104)  Miers's  Trovéis  kt  vol.  II,  chap.  XVI,  p.  93.— El  libro  de  que  tomamos 
estas  palabras,  i  el  autor  que  lo  escribió,  mucho  menos  conocidos  por  los  lectores 
chilenos  de  lo  que  debieran  serlo,  merecen  que  en  esta  nota  les  consagremos  algu- 
ñas  lineas.  £1  titulo  completo  de  ese  libro  es  Travels  in  Chile  and  la  Plata;  inclu- 
ding  accounts  respecting  the  geograpky,  geologyy  statiscs^  govemment^  Jinances,  agri" 
culture^  manners  and  coiisioms,  and  the  mining  operations  in  Chile,  Collected 
during  a  residence  of  several  years  in  these  countries.  Forma  dos  volúmenes  publi- 
cados en  Londres  en  1826  con  cierto  esmero,  i  acompañados  de  láminas,  de  mapas 
i  de  planos  de  cierto  interés.  Su  autor,  Mr.  John  Miers,  salió  de  Inglaterra  con  su 
esposa  i  otras  personas  de  familia  en  enero  de  1819  con  el  propósito  de  venir  a 
Chile  para  ocuparse  en  la  esplotacion  de  minas,  i  trayendo  una  máquina  para  lami- 
nar  cobre,  que  pensaba  vender  al  gobierno,  o  usarla  por  su  cuenta  si  conseguía  cele- 
brar un  contrato  para  encargarse  de  su  amonedación.  Miers,  después  de  mui  corta 
residencia  en  Buenos  Aires,  emprendió  su  marcha  a  Chile,  i  llegó  a  Santiago  a  fínes 
de  mayo  de  ese  mismo  año.  Fuera  de  un  corto  viaje  a  Mendoza,  en  busca  de  su 
mujer,  que  había  quedado  allí,  i  de  otro  viaje  al  Perú,  permaneció  en  Chile  hasta 
los  primeros  días  de  1825,  residiendo  principalmente  en  Concón,  en  la  embocadura 
del  rio  Aconcagua.  Como  contamos  antes,  desde  alli  propuso  al  gobierno  en  1821 
acuñar  moneda  de  cobre  por  cuenta  del  estado;  pero  esa  proposición  no  fué  acep* 
tada;  i  Miers  vivió  consagrado  a  la  esplotacion  de  un  molino  de  trigo. 

Hombre  de  cierta  cultura,  dotado  de  conocimientos  especiales  en  botánica,  cu- 
rioso i  observador,  recojió  sobre  la  configuración  topográfica  de  Chile,  su  climatolojia 
i  sus  producciones  todas  las  noticias  que  eia  posible  procurarse  entonces,  ya  en  los 
pocos  libros  en  que  se  hablaba  de  estas  materias,  ya  en  la  conversación  de  las  pocas 
personas  que  podian  procurárselas,  ya  las  que  él  mismo  podía  estudiar.  Miers  ano- 
taba todo  esto  en  sus  viajes;  tomaba  por  medio  del  dibujo  vistas  de  los  paisajes  que 
llamaban  su  atención,  o  bosquejos  de  escenas  de  costumbres  o  de  la  vida  industrial. 
Coleccionó  muckas  plantas  que  dibujó  i  clasificó,  i  arregló  algunos  mapas  o  planos, 
copiándolos  de  otros  que  ya  existían,  i  completándolos  con  datos  recojidos  por  él 
mismo  o  suministrados  por  otras  personas.  Asi,  las  cartas  jeográfícas  del  camino  de 
Buenos  Aires  a  Valparaíso  i  del  paso  de  la  cordillera  por  Uspallata,  que  Miers  ha 
publicado  con  su  nombre,  son  reducción  modificada  en  algunos  accidentes  de  la 
carta  de  Bauza  i  Espinosa,  de  que  hemos  hablado  en  la  nota  37,  cap.  XIX,  parte  V 
de  esta  Historia, 

Pero  Miers  recojió,  ademas,  noticias  acerca  de  la  historia  de  la  revolución  de 
Chile,  de  la  jeografia  física  i  politica  del  pais,  de  su  administración  i  de  su  estado 
económico,  industrial  i  social.  No  solo  se  procuró  todos  los  datos  que  publicaban 
los  periódicos  i  aun  algunos  documentos  manuscritos,  sino  que  obtuvo  informes  en 
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alemán  que  con  raro  discernimiento  ha  trazado  el  cuadro  de  la  re* 
volucion  hispano-americana ,  recordando  la  intervención  enérjica  e 
intelijente  del  gobierno  de  O'Higgins  en  la  administración  interior  i 
en  los  demás  negocios  de  América,  ha  confirmado  ampliamente  ese 


sus  conversaciones  con  muchas  personas,  algunas  de  ellas  altamente  colocadas. 
Según  su  libro,  Miers  trató  al  supremo  director  O'Higgins,  al  jeneral  San  Martin,  a 
varios  ministros  de  estado,  a  lord  Cochrane,  a  los  marinos  ingleses  sir  Thomas  Har- 
dy  i  Basil  Hall,  i  a  numerosos  individuos  de  un  rango  inferior;  i  todos  ellos  le  pro. 
porcionaron  en  sus  conversaciones  las  noticias  que  él  anotaba  cuidadosamente. 
A  principios  de  1825  recibió  propuestas  del  gobierno  de  Buenos  Aires  para  ir  a' 
lundar  allí  una  casa  de  moneda.  Con  ese  motivo  tuvo  que  trasladarse  a  Inglaterra 
en  busca  de  las  máquinas  que  necesitaba;  i  al  regresar  a  América  dejó  en  Londres 
el  manuscrito  de  su  obra,  que,  como  dijimos,  fué  publicada  allí  en  1826,  sin  que  el 
autor  pudiera  revisar  la  impresión,  lo  que  esplica  los  numerosos  errores  que  en  ella 
se  notan  en  los  nombres  propios.  Miers  volvió  poco  mas  tarde  a  Inglaterra,  i  se 
estableció  en  Londres. 

El  libro  de  John  Miers  constituye  un  abundante  depósito  de  noticias,  algunas  de 
ellas  privadas  i  de  escaso  interés;  pero  en  su  mayor  parte  útiles  para  conocer  el 
estado  del  pais  en  aquellos  años.  £1  célebre  poeta,  historiador  i  critico  ingles  Ro- 
berto Southey,  en  un  articulo  de  revista  destinado  a  examinar  una  obra  de  sir  Fran- 
cis  Head  (foumeys  across  the  Pampas  and  among  the  Andes)  recuerda  otros  libros 
concernientes  a  otras  partes  de  América,  i  caracteriza  el  de  Miers  con  bastante 
verdad  en  los  términos  siguientes:  "Mr.  Miers  nos  presenta  la  inmensa  superficie 
de  una  tela  prolijamente  elaborada,  pero  tan  recargada  de  minuciosos  incidentes 
que  los  ojos  se  fatigan  antes  de  poder  abrazar  el  conjunten  Ijtndon  Quarterlty 
RevifíVf  núm.  XXXV,  p.  114-48.  Aquella  masa  de  noticias,  fatigosa  para  el  que 
la  recorre  lijeramente,  pero  útil  para  el  historiador  que  quiere  aprovecharlas,  no 
puede,  sin  embargo,  ser  aceptada  constantemente  sin  comprobación.  Miers  ve  casi 
todas  las  cosas  con  un  pesimismo  exajerado  que  lo  arrastra  a  censuras  injustas  i  a 
veces  estra vagantes.  Admirador  del  clima  de  Chile  i  de  las  condiciones  físicas  del 
pais,  es  implacable  con  sus  habitantes,  a  quienes  pinta  bajo  el  peor  aspecto, 
i  con  el  colorido  mas  desfavorable.  Al  hablar  de  la  politica  i  de  la  administración 
pública,  su  severidad  para  juzgar  a  muchos  de  los  hombres  de  gobierno,  lo  lleva  a 
aceptar,  probablemente  sin  mucho  examen,  las  acusaciones  mas  apasionadas  de  que 
se  les  habia  hecho  objeto.  Casi  podría  decirse  que  para  Miers  la  revolución  chilena 
no  habia  producido  mas  que  un  hombre  de  bien,  un  verdadero  patriota,  progresista, 
laborioso  i  dispuesto  a  sacrifícarlo  todo  en  beneficio  de  sus  conciudadanos,  el  su- 
premo director  don  Bernardo  0*Higgins,  acerca  de  cuyo  gobierno  da  muchos  datos, 
atribuyendo  las  faltas  de  éste  a  la  perversidad  o  torpeza  de  sus  ministros  i  a  la  in- 
fluencia de  malos  consejos. 

Al  publicar  su  libro,  Miers  agregó  al  final  del  tomo  H  una  lista  de  plantas  que 
él  habia  recojido  i  clasificado  cientificamente  en  Chile  i  en  la  cordillera  de  los 
Andes,  i  otra  mas  reducida  de  aves  chilenas,  anunciando  que  de  unas  i  de  otras 
tenia  numerosos  dibujos  hechos  por  él  mismo.  Mas  tarde,  coordinó  estos  estudios 
en  las  obras  siguientes,  que  son  complemento,  i  en  parte  reproducción  unas  de  otras: 
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juicio.  '«Chile,  dice,  al  cual  Bolívar  había  predicho  en  1815,  en  los 
principios  de  la  revolución,  que  entre  todas  estas  repúblicas  seria  la 
roas  capaz  de  subsistir  i  de  mantener  su  libertad,  Chile,  repetimos, 
era  desde  esta  época  el  país  mas  respetado,  i  al  mismo  tiempo  el  mas 
influyente  en  la  América  Española  (io5).ii 
9.  El  bandoleris-        9.  Chile  habia  conseguido  aíianzar  la  paz  pública 

mo:  reinstalación  ,  .      «  .      •       •  r  •       . 

del  presidio  de    ^^  '^  mayor  parte  de  su  territorio,  pero  sufría  otra 
Juan  Fernandci,     plaga  heredada  de  la  colonia  e  incrementada  en  el 

i   disolución    de      ,      .    ,  •      •     ^         1  1      .        •     n 

éstepor  un  motín,  desorden  consiguiente  a  la  revolución;  1  ella  contri- 
buía considerablemente  a  hacer  muí  angustiosa  la  residencia  en  los 
campos,  i  creaba  por  tanto  infinitos  embarazos  a  los  trabajos  agrícolas 
e  industriales.  El  bandolerismo,  aumentando  con  algunos  desertores 
del  ejército  i  con  los  prisioneros  que  se  escapaban  de  los  cuarteles,  i 
alentado  por  la  imposibilidad  del  gobierno  para  emprender  una  perse- 
cusion  efectiva  en  medio  de  tantas  atenciones,  habia  tomado  en  los 
últimos  años  un  gran  desarrollo,  i  exijido  el  empleo  de  medidas  escep- 
cionales  i  de  excesivo  rigor  que  hemos  recordado  antes  (106):  Algunos 
castigos  ejemplares,  i  las  rondas  de  patrullas  de  policía  a  cargo  de  los 
alcaldes  í  alguaciles,  dispuestas  por  el  supremo  director  en  24  de  marzo 
de  1 82 1,  restablecieron  alguna  tranquilidad,  a  tal  punto  que  este  alto 
funcionario,  muí  poco  dispuesto  a  dejarse  engañar  por  ilusiones  opti- 
mistas, llegó  a  creer  que  aquel  mal  habia  cesado  en  gran  parte  (107). 
Pero  luego  pudo  verse  por  la  repetición  de  nuevos  atentados  que  la 
situación  no  era  tranquilizadora.  El  director  supremo,  en  momentos 
en  que  el  senado  habia  cesado  en  sus  funciones,  i  en  que  no  se  instala- 
ba  todavía  ¡a  convención,  espidió  con  fecha  de  18  de  junio  de  1822 
un  decreto  dirijido  a  activar  i  hacer  mas  ejecutiva  la  acción  de  la  jus- 
ticia contra  esa  clase  de  malhechores.  oTodo  desertor  o  delincuente 
acusado  de  salteo,  robo  con  fractura  o  en  despoblado,  o  de  homicidio 
premeditado,  decía  el  artículo  i.^,  estando  convencido  del  hecho,  será 


i.^  On  new  genera  of  plants  from  ^raeiV  a/u/ C^sZ;  (con  dos  láminas),  London,  1842. 
— 2.<*  Illusirations  of  souih  american  plants^  London,  1847-57,  2  vol.  con  87  lá- 
minas.—3.  <>  Contributions  to  botany  (of  ^o^'^íí  Kmkáca)  iconographic  and  descrip- 
Hvey  vol.  I  (único  publicado),  London,  1851-61. — Estos  escritos  han  sido  utilizados 
i  recomendados  por  los  mas  acreditados  maestros  de  la  botánica  chilena,  por  don 
Claudio  Gay  i  sus  colaboradores,  i  por  don  Rodulfo  i  don  Federico  Philippi. 

(105)  G.  G.   Gervinus,  Histoire  du  dix-tuuvüme  siicU  (trad.  Minssen),    Pa* 
ris,  1866,  tom.  X,  p.  87. 

(106)  Véase  el  §  i,  cap.  XVI,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(107)  Oficio  de  0'Hi|{gins  al  senado  de  10  de  agosto  de  1821. 
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irremisiblemente  pasado  por  las  armas,  sea  cual  fuere  su  clase  i  fuero. ir 
Mandábase  allí  mismo  formar  en  todas  las  ciudades  i  villas  una  junta 
compuesta  del  gobernador,  del  primer  alcalde  i  de  un  asesor  letrado, 
quienes  debian  pronunciar  sentencia  después  de  un  juicio  sumario  i 
verbal,  la  cual,  en  el  caso  de  imponer  la  pena  de  muerte,  no  se  ejecu- 
tada sino  después  de  aprobada  por  la  cámara  o  corte  de  justicia.  Para 
el  mayor  acierto  en  esos  juicios,  se  disponia  que  un  abogado  de  espe- 
riencia  recorreria  los  diversos  pueblos  para  acelerar  la  sustanciacion,  i 
pronunciar  la  sentencia  de  los  reos  que  se  hallasen  detenidos  (io8). 

No  habia  sido  menor  causa  de  inquietudes  la  existencia  de  una 
banda  de  jente  mas  numerosa  i  mas  ordenada  que  las  simples  pan- 
dillas de  salteadores,  que  amagaba  la  tranquilidad  publica  en  los  cam- 
pos del  norte  de  Saitiago.  Algunos  prisioneros  españoles  escapados 
de  los  presidios,  amparados  por  ciertos  propietarios  rurales  que  apa- 
rentando sometimiento  al  nuevo  orden  de  cosas  hubieran  querido  ver 
restablecido  el  antiguo  réjimen,  i  acompañados  por  numerosos  vagos  i 
malhechores  de  los  campos,  practicaban  desde  1818  sus  correrías  en 
los  campos  accidentados  i  montañosos  que  formaban  una  gran  porción 
del  distrito  de  Quillota,  llegando  en  ocasiones  hasta  las  cercanías  de 
Melipilla,  i  asaltando  a  veces  a  los  viajeros  i  a  las  cargas  en  el  camino 
carretero  que  unia  a  Santiago  con  Valparaiso.  Perseguidos  tenazmente 
por  partidas  de  tropas,  castigados  con  severidad  cuando  eran  aprehen- 
didos, ellos  lograban  ocultarse  en  las  ásperas  i  entonces  casi  desiertas 
cerranías  de  esa  comarca,  o  asilarse  en  casa  de  los  propietarios  o  in- 
quilinos  que  les  dispensaban  protección.  Esas  correrías,  que  a  veces 
fueron  mui  inquietantes,  duraron  cerca  de  cuatro  años  casi  completos, 
i  solo  en  los  primeros  meses  de  1822  consiguió  el  gobierno  destruir 
mas  o  menos  totalmente  aquellas  bandas. 

£1  gobierno  se  habia  preocupado  ademas  en  el  proyecto  de  mante- 
ner un  presidio  apartado  de  las  poblaciones  para  la  detención  de  mal- 
hechores peligrosos;  pero  el  primer  ensayo  que  se  hizo  habia  producido 
un  resultado  desastroso.  La  isla  grande  de  Juan  Fernandez,  donde  los 
españoles  habian  confinado  a  numerosos  patriotas  durante  la  recon- 
quista, estaba  abandonada  desde  18 17,  i  habia  llegado  a  temerse  que 
alguna  de  las  grandes  potencias  tomase  posesión  de  ella.  En  abril  de 
1 82 1  (¡uedó  resuelto  en  los  consejos  de  gobierno  el  restablecimiento 
del  presidio  en  aquella  isla.  Según  el  plan  adoptado,  habria  allí  una 


(108)  Decreto  de  18  de  junio  de  1822,  en  la  Gaceta  de  27  del  misnlo  mes. 
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guarnición  de  35  hombres,  a  cargo  de  dos  o  tres  ofíciales,  i  el  coman- 
dante jeneral  de  niarina  pondría  a  disposición  de  éstos  las  embarca- 
ciones menores  que  fuesen  necesarias,  i  un  plan  de  señales  para  comu- 
nicarse con  los  buques  de  la  escuadra  que  allí  se  acercasen  (109).  Serian 
trasportados  allí  veinte  o  treinta  condenados  por  delitos  comunes, 
algunos  prisioneros  realistas  que  en  Chile  o  en  el  Perii  habian  cometido 
actos  que  los  hacian  merecedores  de  una  detención  mas  severa,  i  varias 
personas  que  aquí  habian  tomado  parte  en  tentativas  de  revueltas  (no). 
Los  anuncios  constantes  de  que  don  José  Miguel  Carrera  se  preparaba 
entonces  para  invadir  a  Chile,  i  de  que  sus  amibos  ajitaban  la  opinión 
para  preparar  el  triunfo  de  este  caudillo,  esplican  ese  procedimiento. 
£1  presidio  quedó  instalado  en  el  mes  de  julio  bajo  el  mando  de 
un  oñcial  de  milicias  llamado  don  Mariano  Palacios,  hombre  de  poco 
tino,  que  no  consiguió  asentar  su  autoridad.  En  la  noche  del  3  de  se- 
tiembre de  182 1,  la  guarnición,  incitada  por  algunos  de  los  detenidos,  i 
capitaneada  por  uno  de  sus  ofíciales,  se  pronunció  en  abierta  rebelión, 
depuso  al  jefe  de  ella  i  dio  el  mando  de  la  isla  a  don  Manuel  Muñoz, 
que  era  el  mas  importante  entre  sus  pobladores.  En  medio  del  desor- 
den, don  Juan  Nicolás  Carrera,  que  quería  asesinar  a  Palacios,  fué 
muerto  por  los  mismos  sublevados.  El  conato  de  éstos  era  salir  del  pre- 
sidio en  el  primer  buque  que  se  acercara  a  la  isla,  frecuentemente  visi- 
tada por  barcos  balleneros  ingleses  o  norte-americanos.  Dos  tentativas 
hechas  con  ese  objeto,  fueron  infructuosas.  En  una  de  ellas  en  que  los 
detenidos  intentaron  asaltar  la  fragata  Washington^  dos  de  éstos,  el  oñ- 
cial chileno  don  Luis  Ovalle  i  un  prisionero  español,  fueron  muertos; 
pero  ese  buque,  que  se  dirijia  a  Valparaiso,  dio  noticia  de  aquel  movi- 
miento poniendo  al  gobierno  chileno  en  situación  de  reprímirlo  (iii). 

(109)  Oficio  del  ministro  Zenteno  al  comandante  ieneral  de  marina,  de  17  de 
abril  de  1821.  Entre  t)tros  objetos  que  éste  debia  aprestar  se  mencionaban  dos  botes, 
una  lancha^  i  un  par  de  anteojos-  Como  se  pensaba  hacer  alli  una  población  estable, 
se  mandaba  también  embarcar  diez  o  doce  mujeres,  haciéndolas  "reconocer  por  un 
facultativo  a  fín  de  asegurarse  que  no  tienen  mal  venéreo,  para  que  no  contajiasen  a 
la  tropa  de  aquella  guarnición  i  a  sus  demás  habitantes,  n 

(lio)  Entre  éstos  se  contaba  don  Manuel  Muñoz  Urzúa,  miembro  de  una  junta 
de  gobierno  de  18 14,  amigo  intimo  de  ios  Carreras,  al  cual  se  le  había  permitido 
residir  en  Chile;  pero  perseguido* por  su  participación  en  la  conspiración  de  abril 
de  1820,  había  sido  apresado  pocos  meses  mas  tarde.  Por  motivos  idénticos  fueron 
destinados  al  mismo  presidio  el  oficial  don  Luis  Ovalle  i  don  Bernardo  Luco.  En 
Valparaíso  fueron  agregados  donjuán  Nicolás  Carrera,  i  el  francés  o  norte  americano 
A.  Brand,  de  quienes  hemos  hablado  antes. 

(11 1)  Las  noticias  mas  seguras  acerca  de  este  motín  se  hallan  en  un  oficio  de  20 
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En  esos  momentos  en  que  éste  no  podía  disponer  de  ninguna  embar- 
cación, una  fragata  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  la  Constelation^ 
se  ofreció  para  llevar  a  Juan  Fernandez  un  pequeño  refuerzo  de  tropa. 
El  orden  fué  restablecido  sin  mayor  difícultad»  i  aun  volvió  a  tratarse 
de  mantener  i  reforzar  el  presidio;  pero  luego  fué  forzoso  desistir  de 
este  intento.  Por  un  momento  se  pensó  en  restablecerlo  en  mayores 
proporciones,  bajo  la  base  de  que  serviría  de  lugar  de  detención  para 
los  reos  o  prisioneros  enviados  de  Chile  i  del  Perú,  i  que  seria  costea- 
do por  los  dos  gobiernos;  pero  este  proyecto,  que  ofrecía  numerosos  in- 
convenientes, fué  luego  abandonado.  Solo  años  mas  tarde  se  resta- 
bleció el  presidio  de  Juan  Fernandez,  que  volvió  a  ser  el  teatro  de 
nuevos  motines. 


de  octubre  de  1821  del  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  entonces  gobernador  de 
Valparaíso,  al  ministro  de  la  guerra.  Ese  oficio  fué  publicado  por  don  Benjamín  V¡. 
cuña  Mackenna  en  su  libro  titulado  ftian  Fernandez  (Santiago,  1883).  páj.  47880. 
En  ese  mismo  libro,  cap.  XXII,  este  fecunndo  escritor  ha  dado  sobre  estos  sucesos 
mas  amplios  detalles,  en  que  no  nos  es  posible  entrar  aquf;  pero  ha  incurrido  en  al> 
gunos  errores.  Así,  supone  que  el  jefe  del  presidio,  don  Mariano  Palacios,  era  el 
mismo  oficial  que  condujo  a  Chile,  precisamente  en  esos  dias,  a  los  españoles  que 
Monteagudo  espulsaba  del  Perú.  Aparte  de  la  imposibilidad  de  que  ese  oficial  sir- 
viese al  mismo  tiempo  dos  comisiones  muí  diferentes  i  en  lugares  apartados  el  uno 
del  otifo,  bastará  recordar  que  este  último  se  llamaba  don  Florencio  Palacios. 

La  noticia  de  la  sublevación  ocurrida  en  Juan  Fernandez  llegó  a  Valparaíso  el  20 
de  octubre  de  1821.  En  esos  momentos  en  que  la  escuadra  chilena  se  hallaba  en  las 
costas  del  Perú,  i  en  que  en  Chile  no  quedaba  mas  que  la  corbeta  Chacabuco  i  otro 
pequeño  buque  mercante  armado  en  guerra,  habían  salido  estos  últimos  para  el 
sur  con  el  fin  de  activar  las  operaciones  militares  contra  Benavides,  según  contamos 
en  otra  parte.  El  gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  aceptar  el  ofrecimiento  del 
comandante  Bridgely  de  la  ConsielcUion^  fragata  de  guerra  de  los  Estados  Unidos, 
que  queria  ir  a  esa  isla  en  protección  de  sus  nacionales,  ya  que  los  sublevados  ha- 
bian  tratado  de  apoderarse  de  dos  buque8*norte-americanos,  i  que  tenían  prisioneros 
a  algunos  individuos  de  esa  nacionalidad. 


CAPÍTULO  X 


RELACIONES  INTERNACIONALES  ^ENTRE  CHILE  I  LOS 

OTROS  ESTADOS  HISPANO-AMERICANOS : 

ÚLTIMAS  CAMPAÑAS  DE  COCHRANE: 

BOLÍVAR  I  SAN  MARTIN: 

ESTE  ÚLTIMO  ABDICA  EL  MANDO  EN  EL  PERÚ 

I  REGRESA  A  CHILE 

(1821-1822) 

I.  Primeras  relaciones  entre  el  gobierno  de  Chile  i  el  de  Colombia:  plan  del  pri- 
mero para  celebrar  una  alianza  con  el  segundo. — 2.  Relaciones  diplomáticas  entre 
Chile  i  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. — 3.  £1  gobierno  portugués  esta* 
blecido  en  Rio  de  Janeiro,  i  la  rejencia  del  nuevo  imperio  mejicano  reconocen  la 
independencia  de  Chile. — ^4.  Lord  Cochrane  va  hasta  las  costas  de  Méjico  en 
persecución  de  las  naves  españolas.  — 5.  Correrías  i  aventuras  de  las  fragatas  es- 
pañolas para  sustraerse  a  la  persecución  de  Cochrane:  se  ven  forzadas  a  entre- 
garse al  gobierno  de  Guayaquil:  complicaciones  a  que  da  oríjen  esta  entrega. — 
6.  Llega  Cochrane  al  Callao,  tiene  alH  un  nuevo  i  mas  alarmante  choque  con  San 
Martin,  i  regresa  a  Chile. — 7.  Ofrecimientos  de  Bolívar  para  cooperar  a  la  inde- 
pendencia del  Perú:  San  Martin  los  acepta  i  se  resuelve  a  ir  a  conferenciar  con 
el  Libertador  de  Colombia. — 8.  Célebre  conferencia  de  Guayaquil  entre  Bolívar 
i  San  Martin:  éste  último  regresa  a  Lima  descontento  del  resultado  de  esa  entre- 
vista.— 9.  San  Martin  instala  el  primer  congreso  del  Perú,  abdica  el  mando  polí- 
tico i  militar,  i  se  embarca  para  Chile:  juicios  a  que  este  acto  ha  dado  lugar. — 
10.  Regreso  de  San  Martin  a  Chile:  tentativas  de  Lord  ¡Cochrane  para  'abrir  un 
juicio  contra  ese  jeneral,  que  reprime  el  director  O'Higgins. — 11.  Pactos  de 
alianza  celebrados  por  el  gobierno  de  Chile  con  los  plenipotenciarios  de  Colom- 
bia i  del  Perú,  que  no  alcanzaron  a  ser  ratificados  por  el  congreso  chileno. 

I.  Primeras  reí aci o-  i.  La  revolución  de  las  colonias  hispano-ame- 
SrchiVe^i^líf  de^Co^  ricanas  había  sido  en  su  ¡principio  la  obra  casi 
lombia:  plan  del  pri-    esclusiva  de  movimientos  propios  dentro  de  cada 

mero   para  celebrar  j        n         vt   j  l  «i  .        • 

una  alianza  con  el     "na  de  ellas.  Nada  prueba  mejoría  espontanei- 

segundo.  dad  de  esa  insurrección  que  el  hecno  de  que  estas 

diversas  colonias  tan  apartadas  unas  de  otras,  i  con  tan  escasas  i  tar- 
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días  comunicaciones,  se  sublevasen  casi  al  mismo  tiempo,  i  sin  tener 
cada  una  noticias  de  lo  que  pasaba  mas  allá  de  las  provincias  inmedia- 
tamente vecinas.  Así,  si  bien  los  revolucionarios  de  Chile  i  de  las  pro- 
vincias arjentinas  tuvieron  relaciones  que  sirvieron  para  preparar  aquel 
movimiento,  como  las  tuvieron  entre  sí  en  los  principios  de  la  lucha, 
los  revolucionarios  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada,  éstos  últimos, 
así  como  los  de  Méjico,  ignoraban  mas  o  menos  completamente  lo 
que  ocurria  en  la  estremidad  austral  del  continente.  Este  aislamiento 
subsistió  durante  todo  el  primer  período  de  la  revolución;  pero  cuando 
ésta  tomó  mayor  consistencia  i  una  dirección  mas  acentuada,  los  nue- 
vos gobiernos  creyeron  que  la  unitad  de  causa,  los  obligaba  a  estrechar 
sus  relaciones,  i  que  éstas  aumentaban  el  prestijio  moral,  sino  la  fuerza 
efectiva  de  la  revolución. 

Bolívar,  que  desde  tiempo  atrás  habia  dado  grande  importancia  a 
este  plan,  trató  de  ponerlo  en  planta  desde  que  en  1818  organizó  un 
gobierno  regular  en  la  ciudad  de  Angostura,  a  orillas  del  Orinoco, 
dirijiéndose  en  efecto  a  los  otros  gobiernos  independientes  con  que 
podia  comunicarse.  O'Higgins,  por  su  parte,  sin  haber  recibido  comu- 
nicaciones de  Bolívar,  se  dirijia  a  éste  en  noviembre  de  ese  año  para 
felicitarlo  por  los  triunfos  alcanzados  en  Venezuela  por  las  armas  inde- 
pendientes, para  anunciarle  la  próxima  partida  de  la*  espedicion  liber- 
tadora del  Peni,  i  para  recordarle  la  comunidad  de  intereses  de  todas 
las  colonias  rebeladas  contra  la  dominación  española,  i  la  conveniencia 
de  que  cada  una  de  ellas  reconociese  publicamente  la  independencia  de 
las  demás.  "La  causa  que  defiende  Chile,  decía,  es  la  misma  en 
que  se  hallan  comprometidos  Buenos  Aires,  la  Nueva  Granada,  Méji- 
co i  Venezuela,  o  mejor  diríamos,  es  la  de  todo  el  continente  de  Co- 
lombia (América).  Separados  estos  países  unos  de  otros,  harian  mas 
difícil  o  retardarían  el  fín  de  una  contienda  de  que  pende  la  felicidad 
o  la  humillación  de  veinte  millones  de  habitantes. u  Correspondiendo 
a  estos  propósitos^  el  senado  de  Chile  acordaba  el  15  de  diciembre 
de  1818  garantir  por  su  parte  ciertos  empréstitos  que  los  ajentes  revo- 
lucionarios de  Méjico,  de  Nueva  Granada  i  de  Venezuela  trataban 
de  contraer  en  Londres  para  preparar  espediciones  contra  el  poder 
español  (i). 

El  año  siguiente,  cuando  la  escuadra  i  los  corsarios  de  Chile  reco- 
rrían el  Pacíñco,  i  cuando  Bolívar  después  de  su  admirable  campaña 

(i)  De  estos  antecedentes  hemos  dado  noticia  en  el  §  5,  cap.  XI,  parte  VIII  de 
esta  Historia, 
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a  Nueva  Granada  creaba  la  república  de  Colombia,  su  segundo,  el 
jeneral  don  Francisco  de  Paula  Santander,  se  dirijia  a  O'Higgins  para 
felicitarlo  por  los  triunfos  alcanzados  en  esta  parte  de  la  América,  para 
estrechar  las  relaciones  de  los  nuevos  estados,  i  para  recomendarle  un 
ájente  que  venía  a  Chile  en  busca  de  ciertos  socorros  de  armas.  Esta 
jestion  dio  oríjen  a  nuevas  i  mas  ardientes  manifestaciones  de  amis- 
tad, espresada  en  las  comunicaciones  cambiadas,  i  en  hechos  efecti- 
vos. El  ájente  del  gobierno  colombiano,  como  contamos  en  otra  parte, 
regresó  pocos  meses  mas  tarde  a  su  patria  llevando  los  ausilios  que 
habia  venido  a  buscar,  i  anunciando  que  el  ejército  libertador  del 
Peni  habia  salido  de  Valparaíso  en  las  mejores  condiciones,  i  dispuesto 
a  hacer  una  campaña  decisiva  (2).  Santander,  felicitando  al  gobierno 
de  Chile  por  este  suceso,  le  espresaba  la  confianza  que  tenia  en  el 
éxito  de  esa  empresa.  >iPor  nuestra  parte,  agregaba,  cooperamos  lo 
bastante,  estando  en  marcha  a  Quito  i  Cuenca  un  ejército  numeroso, 
i  vencedor  dos  veces  de  los  tiranos,  capaz  de  inñuir  en  reparar  cual- 
quier revés  que  se  esperimente  en  el  Perd,  i  de  efectuar  también  en 
todo  evento  la  libertad  de  ese  opulento  reino  (3).ii  Todas  las  comuni- 


(2)  Véase  el  §  2,  cap.  XX,  parte  VIII  de  esta  Historia,  Con  este  motivo  se  cam- 
biaron entre  gobierno  i  gobierno  otras  comunicaciones  inspiradas  por  las  ideas  de 
fraternidad.  Cinco  de  ellas  datadas  en  julio  i  agosto  de  1820,  se  hallan  publicadas 
en  el  tomo  VII,  páj.  716-9  de  los  Documentos  para  la  vida  del  Libertador,  Son 
oficios  de  O'PIiggins  a  Bolívar  i  a  Santander,  uno  de  Cochranc  a  este  último,  i  otro 
a  Bolívar,  en  todos  los  cuales  se  habla  de  la  guerra  que  se  sostiene  como  una  causa 
común  para  la  América  entera. 

(3)  Oñcio  de  Santander,  vice-presidente  de  Cundinamarca  (nombre  dado  a  Nue- 
va Granada,  uno  de  los  estados  que  componían  la  República  de  Colombia)  al  supre- 
mo director  de  Chile,  fechado  el  !.<*  de  diciembre  de  1820. 

Con  fecha  de  5  de  agosto  de  ese  affo,  O'Higgins  se  habia  dirijido  a  Santander 
por  medio  del  bergantín  Piuirredon  que  llevaba  al  Chocó  a  los  individuos  espatria- 
<los  por  causa  de  la  conspiración  de  abril,  i  al  paso  que  le  anunciaba  la  próxima 
partida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  le  pedia  que  socorriese  a  aquéllos, 
comprometiéndose  el  gobierno  chileno  a  cubrir  los  gastos  que  fuere  necesario  hacer 
con  ese  objeto.  La  noticia  de  la  salida  de  la  espedicion,  fué  trasmitida  a  Bolívar,  i 
muí  celebrada  en  toda  Colombia.  Refiriéndose  al  otro  punto  de  aquellas  comunica- 
ciones,  Santander  contestó  lo  que  sigue:  ••Palacio  de  Bogotá  a  i  .**  de  diciembre 
'de  1820. — Al  exmo.  señor  directcr  supremo  déla  República  de  Chile. — Exmo. 
señor.  Las  personas  espatriadas  de  ese  estado  contenidas  en  la  lista  que  V.  £.  me 
incluyó  en  su  carta  de  5  de  agosto,  han  sido  recibidas  en  este  departamento,  i  serán 
asistidas  competentemente,  aun  mas  allá  de  lo  que  V.  £.  me  ha  demandado,  sin 
que  tenga  Chile  la  obligación  de  reintegrar  a  las  tesorerías  de  donde  se  saquen  di- 
chas  asistencias.  Si  este  pequeño  servicio  puede  ser  una  prueba  de  la  amistad  i 
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caciones  cambiadas  entonces  entre  los  gobiernos  de  Colombia  i  de 
Chile,  respiraban  las  aspiraciones  a  la  mas  sincera  fraternidad. 

A  mediados  de  1820  llegaba  a  Londres  don  Francisco  Antonio  Zea, 
vice-presidente  de  la  república  de  Colombia,  i  encargado  por  ésta  de 
una  alta  comisión  cerca  de  las  potencias  europeas  para  obtener  el  re- 
conocimiento del  nuevo  estado,  cuya  reciente  creación  debia  comuni- 
car a  los  gobiernos  americanos.  «La  primera  de  mis  atenciones,  decia 
al  supremo  director  de  Chile,  ha  sido  manifestar  a  V.  £.,  digno  jefe 
de  esa  nación  heroica,  los  ardientes  deseos  que  animan  a  la  mia  por 
la  prosperidad,  unión  i  buena  armonia  entre  los  nuevos  gobiernos  de 
la  América  del  sur;  lo  mismo  que  la  disposición  en  que  se  halla  de 
estrechar  sus  relaciones  con  ellos  para  oponer  a  nuestros  enemigos 
comunes  una  unanimidad  de  sentimientos  incontestable,  i  dar  al  mun- 
do un  ejemplo  de  amistad  i  recíproca  cooperación. n  I  después  de 
congratularse  por  los  triunfos  alcanzados  en  ambos  paises  contra  la 
dominación  española,  i  de  indicar  los  medios  de  comunicarse  i  de  es- 
trechar los  vínculos  de  unión,  ofrecia  toda  la  cooperación  que  Colom- 
bia podía  prestar  en  el  Pacífico  a  la  empresa  de  libertar  el  Peni  (4). 

Desde  noviembre  de  181 9,  el  director  supremo  de  Chile  habia  some- 
tido al  senado  lejislador  el  pensamiento  de  acreditar  ajentes  diplomáti- 
cos en  otros  estados  americanos,  incluso  el  Brasil,  que  seguia  siendo  el 
asiento  de  los  reyes  de  Portugal.  Por  entonces,  sin  embargo,  no  se  dio 
curso  a  esa  idea,  Año  i  medio  mas  tarde,  O'Higgins  insistia  en  ella 
en  términos  mas  premiosos.  »£1  estado  de  respetabilidad  a  que  ha 
llegado  la  república  de  Colombia^  decia  al  senado  el  12  de  mayo 
de  1 82 1,  nos  convida  a  entrar  con  su  gobierno  en  tratados  de  alianza 
i  amistad,  i  especialmente  a  convenir  en  una  federación  de  aquella 
República  con  ésta.  V..  £.  debe  conocer  que  la  realización  de  estas 
negociaciones  formarán  una  fuerza  incontrastable  contra  el  enemigo  co- 
mún, i  decidirán  sobre  la  suerte  de  la  América  meridional,  n  Proponía» 


fraternidad  que  Colombia  tiene  por  esa  República,  yo  me  congratulo  de  que  V.  £• 
roe  haya  proporcionado  ocasión  de  manifestarla,  i  le  ruego  me  proporcione  otras 
mayores  de  hacer  mas  sinceras  manifestaciones. — Aseguro  a  V.  £.  de  mi  considera- 
ción a  ese  estado  i  a  V.  E.  misma — Francisco  de  /^  Santander.» 

Los  desterrados  de  Chile,  en  su  mayor  número,  se  incorporaron  al  ejército  de  Co* 
lombia,  i  algunos  de  ellos  se  distinguieron  especialmente,  mereciendo  recomenda* 
ciones  de  Bolívar  i  de  Sucre. 

(4)  Oñcio  del  vice-presidente  de  Colombia  don  Francisco  Antonio  Zea  al  supremo 
director  de  Chile,  fechado  en  Londres  el  18  de  junio  de  1820,  i  publicado  en  la  Ga^ 
ceta  vtinistermi  de  Santiago  de  18  de  noviembre  del  mismo  año. 
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en  ronsecuencia,  el  envío  a  Colombia  de  un  ministro  plenipotenciario 
•<con  los  oficiales  subalternos  correspondientes  i  con  los  poderes  que  de- 
ben conferírsele,  '^para  que  se  presentase  con  el  decoro  digno  de  un  re- 
presentante del  gobierno  de  esta  República,  n  Aprobado  este  pensa- 
miento, el  director  supremo  designó  al  ministro  de  la  guerra,  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteno,  para  que  desempeñase  este  cargo,  i  el  se- 
nado preparó  el  22  de  junio  las  instrucciones  a  que  ese  funcionario 
debia  ajustar  su  conducta.  Según  ellas,  «el  objeto  principal  de  aquella 
misión  seria  establecer  relaciones  íntimas  entre  este  gobierno  i  el  de 
de  Colombia.  11  El  representante  de  Chile  debia  dirijirse  a  Guayaquil, 
donde  se  suponia  a  Bolívar,  i  en  seguida  a  Bogotá,  i  allí  observaría 
del  mejor  modo  posible  tila  opinión  de  los  pueblos  libres  sobre  la 
clase  i  sistema  de  gobierno  que  quieran  adoptar,  como  la  de  los  gabi- 
netes de  aquellos  estados,  i  si  sobre  este  particular  habían  dado  algu- 
nos pasos  o  tenían  algunas  dilíjencias  pendientes,  m  En  el  caso  que  a 
la  época  de  la  llegada  del  ministro  chileno  a  Colombia  no  estuviese 
defínitivamente  libertado  el  Perd,  trataría  aquél  de  la  manera  de  con- 
sumar esa  empresa;  i  si  ésta  estuviese  consumada,  celebraría  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  i  defensiva  para  afianzar  la  nueva  situación  de  es- 
tos países.  Según  la  mente  del  senado,  el  ministro  chileno  debia  ma- 
nifestar que  en  este  país  no  había  nada  resuelto  sobre  su  gobierno  futu- 
ro, i  que  esperaba  que  se  uniformase  a  este  respecto  la  opinión  de  los 
pueblos  americanos,  para  resolver  lo  que  fuese  mas  conveniente. 

Aquellas  instrucciones,  sobre  cuya  aprobación  no  alcanzó  a  pronun- 
ciarse el  director  supremo,  quedaron  sin  efecto,  i  por  el  momento  se 
aplazó  el  envío  de  una  legación  a  Colombia.  En  esos  mismos  días 
llegaban  a  Chile  noticias  de  que  los  representantes  de  ésta  en  Europa 
estaban  negociando  una  paz  vergonzosa  con  España,  ya  para  formar  en 
América  una  confederación  que  se  pondría  bajo  el  patronato  de  Fernán, 
do  VII,  ya  para  constituir  en  Venezuela  i  Nueva  Granada  monarquías 
cuyos  soberanos  serian  los  hermanos  menores  de  aquel  monarca. 
Aunque  esas  noticias,  revestidas  de  seriedad,  eran  trasmitidas  por 
personas  autorizadas,  i  tenían  ademas  un  fondo  efectivo  de  verdad,  el 
gobierno  de  Chile,  impuesto  de  la  firmeza  con  que  se  mantenía  la 
guerra  en  Colombia,  se  negaba  a  darles  crédito;  pero  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  guardar  por  el  momento  una  actitud  espectante,  i  de  sus- 
pender el  envío  de  la  legación  que  tenia  acordada  (5).  La  dificultad 

(5)  Como  dijimos  antes,  a  mediados  de  1820  había  llegado  a  Londres  don  Fran- 
cisco Antonio  Zea,  vice -presiden te  de  Colombia,  en  comisión  de  esta  república  para 
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de  las  comunicaciones  entre  los  dos  paises,  prolongó  aquella  situación; 
pero  a  principios  de  1822  se  supo  en  Santiago  que  Bolívar,  después 
de  obtener  sobre  los  españoles  grandes  triunfos  que  afianzaban  la  in- 
dependencia de  Colombia,  enviaba  un  alto  representante  al  Perú  i  a 
Chile,  lo  que  hacia  innecesaria  la  legación  que  se  tenia  proyectada. 


solicitar  de  los  gobiernos  europeos  que  se  la  reconociese  como  nación  independiente, 
i  para  hacer  ciertos  arreglos  financieros.  Zea,  hombre  respetable  por  sus  antece- 
dentes i  por  su  ilustración,  no  tenia,  sin  embargo,  condiciones  de  estadista; 
i  en  el  desempeSo  de  aquel  encargo,  cometió  graves  errores.  Buscando  un  arreglo 
pacifico  que  pusiera  término  a  la  larga  i  sangrienta  guerra  de  América,  inició  corres- 
pondencia privada  con  el  embajador  español  en  Londres.  Era  éste  don  Bemardino 
Fernandez  de  Velasco,  duque  de  Frias,  gran  seBor  que  adquirió  mas  tarde  cierta 
notoriedad  como  poeta,  i  sobre  todo  como  protector  de  las  letras.  Aceptando  con 
complacencia  la  proposición  de  Zea,  el  duque  de  Frias,  después  de  cambiar  con 
aquél  algunas  comunicaciones,  sometió  al  gobierno  de  Madrid  un  proyecto  de  arre- 
glo. "Reducíase,  dice  el  historiador  Restrepo,  a  que  el  gobierno  de  Fernando  VII 
reconociera  espontáneamente  la  independencia  de  Colombia,  de  Chile  i  de  Buenos 
Aires,  i  la  ofreciera  a  sus  demás  provincias  ultramarinas  bajo  la  condición  de  que 
Colombia  i  las  otras  repúblicas  formaran  una  vasta  confederación,  cuyo  jefe  seria  el 
reí  de  España.  El  aunistro  respectivo  del  gobierno  español  contestó  al  duque  de 
Frias  que  "la  base  principal  de  aquella  propuesta,  i  por  consiguiente,  toda  su  natu- 
raleza era  absolutamente  inadmisible,  n  Así  terminó  este  proyecto  que  tampoco  fué 
aprobado  en  Colombia,  cuyos  hijos  querían  ser  del  todo  independientes  de  la  Espa- 
ña, n  Restrepo,  Hist.  de  la  rev,  de  Colombia^  tomo  III,  p.  68. 

Frustrada  esta  absurda  negociación,  luego  se  inició  otra  que  se  creyó  mejor  enca- 
minada. El  25  de  noviembre  de  1820,  se  celebró  entre  los  jefes  belijerantes,  Bolívar 
por  parte  de  Colombia  i  Morillo  por  parte  de  España,  un  armisticio  que  parecía 
el  principio  de  una  paz  estable.  Poco  después  llegaban  a  Venezuela  los  ajentes  en- 
viados de  Madrid  para  preparar  la  pacificación  de  estos  paises  (véanse  mas  atrás  los 
§§  I  t  2  del  cap.  V  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia),  Como  ellos  no  esta* 
ban  autorizados  para  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  América, 
i  como  espusieran  que  un  tratado  sobre  tales  bases  debia  celebrarse  en  España, 
Bolívar  que,  sin  embargo,  tenia  poca  fe  en  el  resultado  de  tales  jestiones,  nombró 
en  Bogotá,  en  enero  de  1821,  dos  representantes  de  Colombia,  don  José  Rafael 
Revenga  i  don  José  Tiburcio  Echeverría,  para  que  se  trasladasen  a  Europa  a  abrir 
negociaciones  directas  con  el  gobierno  de  Madrid.  Llegaron  éstos  a  Francia  en 
abril  siguiente.  En  Paris  se  reunieron  con  Zea,  i  los  tres  se  pusieron  en  marcha  para 
España.  Presentados  al  ministro  de  estado  don  Eusebio  Bardaxí  i  Azara,  fueron 
recibidos  con  cierta  benevolencia  aparente,  pero  a  pesar  de  la  dilijencia  que  desple- 
garon, se  pasaron  tres  meses  sin  que  se  les  diera  ocasión  de  esponer  las  proposicio- 
nes para  que  estaban  autorizados. 

Mientras  tanto,  el  rumor  público  anunciaba  que  los  ajentes  de  Bolívar  tenían  mui 
adelantado  el  arreglo  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  Colombia,  sobre  la 
base  de  que  allí  se  formarían  una  o  dos  monarquías  para  uno  o  dos  hermanos  de 
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2.  Relaciones  di-         2.  La  alianza  chileno-arjentina,    tan  estrecha  en 

Chiíe^  i^aVpro^     '^'7  *  ^^  1818,  había  ido  debilitándose  poco  a  poco, 

vincias  unidas     dejando  ver  en  el  hecho  que  era  una  simple  ilusión 

^If^ia,  el  pensantiento  de  hacerla  duradera  i  de  estenderla  a 

los  otros  pueblos  americanos.  Las  discordias  interiores,  i  luego  una 

asoladora  guerra  civil,  habían  impedido  al  gobierno  de  las  provincias 

Fernando  VII.  Se  hablaba  de  esto  en  la  corte,  i  entre  los  nnismos  allegados  de  esos 
principes,  como  de  un  hecho  resuelto  i  próximo  a  consumarse.  Muchas  cartas  es- 
critas en  Madrid  i  en  Cádiz  trasmitieron  estas  noticias  a  América.  £1  ájente  de 
Chile  en  Londres,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  las  comunicó  a  don  Miguel  Zañartu 
i  al  supremo  director  O'Híggins  con  amplitud  de  detalles  i  como  un  arreglo  cierto. 
"Esto  (ciertos  informes  de  carácter  privado),  sobre  el  sijilo  que  ha  guardado  conmigo 
el  señor  Zea,  i  otras  varias  circunstancias  que  hai,  me  hacen  ver  la  cosa  como  ente- 
ramente  ajustada  (arreglada),  i  quizá  los  señores  colombianos  se  van  a  reír  de  todos 
nosotros,  o  por  mejor  decir,  de  todos  los  que  los  creyeron  republicanos,  n  (Carta  de 
Irisarri  a  Zañartu  de  1 1  de  mayo  de  1821).  Los  mismos  ajentes  de  Colombia  se  en- 
cargaron de  dar  cuenta  de  aquella  proyectada  negociación  al  gobierno  de  Chile  en 
nota  fechada  en  Madrid  en  17  de  julio,  dejando  presumir  que  el  espiritu  de  ella  era 
muí  diverso,  i  anunciando  que  no  conduciría  a  ningún  resultado  práctico.  Aquella  co- 
municacion  llegó  a  Chile  con  muchos  meses  de  atraso,  i  fué  publicada  en  la  Gaceta 
ministerial  estraordinaria  de  6  de  marzo  de  1822. 

Aquella  incertidumbre  no  podía  prolongarse  largo  tiempo.  A  pesar  del  armisticio, 
las  hostilidades  se  habian  renovado  en  Colombia,  i  el  24  de  junio  de  1821  alcanzaba 
Bolívar  la  espléndida  victoria  de  Carabobo  que  iba  a  decidir  de  la  independencia  de 
esa  República.  Estos  acontecimientos,  que  causaron  profunda  irritación  al  gobierno 
de  Madrid,  lo  precipitaron  a  romper  toda  apariencia  de  negociación  con  los  ajentes 
colombianos.  El  ministro  de  estado  les  comunicó  el  i.^  de  setiembre  la  orden  de 
salir  de  la  corte  en  el  término  de  48  horas  en  camino  para  el  estranjero.  El  14  de 
setiembre  hicieron  desde  Bayona  una  estensa  esposicion  al  gobierno  español,  en 
justificación  de  la  conducta  que  ellos  i  el  gobierno  de  Colombia  habian  observado  en 
todo  este  negocio.  E>esde  Burdeos  comunicaron  esas  ocurrencias  al  gobierno  de 
Chile;  pero  sus  comunicaciones  llegaron  aquí  con  mucho  atraso,  i  solo  fueron  publi- 
cadas en  la  Gaceta  ministerial  dt  14  de  setiembre  de  1822,  es  decir,  un  año  después 
de  esas  ocurrencias. 

A  pesar  de  todos  los  informes  que  habian  llegado  a  Chile  acerca  de  las  negocia- 
ciones que  se  decían  iniciadas  en  Madrid,  algunos  de  los  cuales  parecian  muí  auto- 
rizados, el  gobierno  del  jeneral  0*Higgins  se  resistió  a  creer  que  los  ajentes  de 
Colombia  hubiesen  sido  encargados  de  negociar  la  paz  bajo  condiciones  que  consi- 
deraba depresivas  i  contrarias  a  los  intereses  de  América.  Sobre  este  particular,  el 
ministro  de  estado  de  Chile  dirijia  el  siguiente  oficio  a  su  representante  en  Buenos  Ai- 
res:— *iSeria  efectivamente  muí  estraño  el  desenlace  de  la  guerra  de  Venezuela  si  ella 
hubiera  de  terminar  por  recibir  como  soberano  de  Colombia  al  infante  de  España 
don  Francisco  de  Paula,  según  lo  anunciaban  los  noticias  recibidas  de  Inglaterra  en 
esa  ciudad  (Buenos  Aires).  Pero,  por  mas  autorizadas  i  fidedignas  que  ellas  parez- 
can, no  teniendo  todavía  un  caráter  oficial,  i  hallándose  en  directa  contradicción 
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unidas  del  Río  de  la  Plata  cumplir  el  pacto  solemne  celebrado  con 
Chile  para  cooperar  a  la  espedicion  libertadora  del  Peni.  En  el  curso 
de  aquellas  revueltas,  la  mayoría  de  los  habitantes  de  esas  provincias 
se  había  mostrado  favorable  i  deferente  al  gobierno  chileno;  p>ero 
ademas  de  que  algunos  de  los  caudillos  revolucionarios  estaban  inte- 
resados en  anarquizar  este  país,  hubo  un  momento,  en  marzo  de  1820, 
en  que  el  mismo  gobierno  accidental  de  Buenos  Aires  ponia  a  dispK)- 
sicíon  de  Carrera  los  recursos  del  estado  para  que  trajera  a  Chile  la 
guerra  civil,  que  en  esas  circunstancias  era  un  crimen  injustificable 
contra  la  causa  de  la  independencia.  Aquellos  planes  siniestros,  fraca- 


con  los  hechos  de  los  colombianos  i  españoles,  no  puede  dárseles  por  ahora  mas 
ascenso  ni  importancia  que  a  un  vago  rumor  difundido  tal  vez  estudiadamente  por 
motivos  políticos.  Si  la  negociación  estuviese  ya  no  solo  tan  adelantada  i  a  punto 
de  concluirse,  como  se  supone,  sino  solamente  iniciada  de  consentimiento  de  ambas 
partes,  el  primer  paso  que  se  hubiera  dado  seria  la  suspensión  de  hostilidades;  pero 
vemos  todo  lo  contrario.  Maracaibo  se  sustrae  en  enero  de  este  año  del  dominio 
español,  i  las  armas  de  Colombia  sostienen  el  hecho,  rompiéndose,  en  consecuencia, 
el  armisticio  antes  celebrado  entre  los  jenerales  Bolívar  i  Morillo.  La  guerra  con- 
tinúa con  el  mismo  vigor  que  antes.  El  jeneral  Bermudez  ataca  i  toma  la  capital 
de  Caracas  el  14  de  mayo,  i  ocupa  el  puerto  de  La  Guaira  el  15.  Cartajena  sufre  un 
estrecho  sitio.  En  Santa  Marta  se  prepara  una  espedicion  para  ocupar  el  itsmo  de 
Panamá.  Quito  está  amenazado  por  las  armas  de  Cundinamarca,  ausiliares  de  Gua- 
yaquil; i  en  toda  la  estensíon  de  la  República  no  se  encuentra  un  hecho  solo  que 
indique  un  avenimiento  con  la  España.  Que  el  gobierno  de  Colombia  haya  en- 
viado sus  ajentes  a  Madrid,  parece  indudable;  pero  que  los  objetos  de  la  misión 
sean  los  que  se  anuncian,  no  parece  todavía  probable;  i  en  consecuencia,  no  puede 
esta  ocurrencia  afectar  por  ahora  nuestra  situación  política.  —Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años. — Santiago  de  Chile,  octubre  2  de  1821. — foaqtUn  de  Echeverría, — 
Señor  don  Miguel  Zañartu,  ministro  plenipotenciario  de  Chile  cerca  del  gobierno 
de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. m 

La  presunción  del  gobierno  de  Chile  era  mui  fundada;  pero  la  dificultad  de  las 
comunicaciones,  no  le  permitía  estar  al  corriente  de  los  sucesos  de  Colombia,  sino 
con  un  retardo  de  muchos  meses.  En  este  país  nadie  había  pensado  en  tratar  con 
España  sobre  las  bases  de  que  se  hablaba  en  Europa.  Mui  lejos  de  eso,  la  victoria 
de  Carabobo,  ganada  por  Bolívar  el  24  de  junio  de  1821,  según  ya  dijimos,  había 
venido  a  sancionar  de  hecho  la  separación  absoluta  de  la  antigua  metrópoli;  i  el 
congreso  nacional  reunido  en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  al  dictar  la  constitu- 
ción del  nuevo  estado,  declaró  el  12  de  julio  que  ''los  pueblos  de  Nueva  Granada  i 
de  Venezuela  quedaban  reunidos  en  un  solo  cuerpo  de  nación,  bajo  el  pacto  espreso 
de  que  su  gobierno  sería  ahora  i  siempre  popular  representativo,  i  que  esta  nueva 
nación  sería  reconocida  con  el  título  de  República  de  Colombia.»  La  noticia  de 
estos  últimos  acontecimientos  solo  llegó  a  Chile  en  enero  de  1822,  i  entonces  se  supo 
también  que  en  poco  tiempo  mas  llegaría  un  enviado  de  Bolívar  que  venia  a  tratar 
de  la  alianza  ofensiva  i  defensiva  de  todos  los  gobiernos  independientes  de  América. 
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saron  felizmente.  La  anarquía  fué  dominada  en  la  mayor  parte  del 
territorio,  i  desdemediados  de  1821,  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
desligado  en  cierta  manera  de  las  provincias,  pudo  dedicarse  a  los  tra- 
bajos de  organización  interior  bajo  el  impulso  de  los  ministros  progre- 
sistas i  empeñosos  que  rodeaban  al  gobernador  don  Martin  Rodríguez. 
Sin  que  nada  pudiera  esplicarlo,  comenzó  a  hacerse  sentir  cierto 
espíritu  de  hostilidad  a  Chile.  £1  prestijio  que  este  pais  se  habla  con- 
quistado en  América  por  la  creación  de  una  escuadra  poderosa  i  por 
la  realización  de  la  espedicion  libertadora  del  Peni,  empresa  en  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  habia  podido  tomar  parte  i  que  aun  ha- 
bia  intentado  contrariar:  la  tranquilidad  interior  de  que  Chile  habia 
gozado  bajo  un  gobierno  sólido  i  vigoroso,  mientras  las  provincias 
arjentinas  estaban  destrozadas  [>or  la  mas  espantosa^pinarquía,  i  el  cre- 
cimiento del  comercio  en  un  pais  que  habia  sido  la  mas  pobre  i  atra- 
sada de  las  colonias  españolas,  i  por  largos  años  tributario  del  comer- 
cio de  Buenos  Aires,  eran  hechos  que  despertaban  allí  celos  mal 
disimulados,  que  se  manifestaron  por  accidentes  a  que  entonces  se 
les  atribuyó  mucha  gravedad.  Cuando  se  trató  de  ausiliar  al  ejército 
que  en  el  Peni  luchaba  por  la  independencia,  i  se  pidió  que  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  organizara  fuerzas  que  fuesen  a  combatir  a  los 
realistas  por  las  provincias  del  norte,  estas  exijencias  fueron  rechaza- 
das, proponiéndose  que  en  vez  de  eso  se  tratase  de  negociar  la  cesación 
de  la  guerra  (6).  La  prensa  periódica,  que  comenzaba  a  adquirir  cier- 


(6)  Un  acuerdo  de  esta  clase  fué  celebrado  por  la  junta  de  representantes  de 
Buenos  Aires  de  16  de  agosto  de  1822  (véase  el  §  9,  cap.  VIII  de  esta  misma  parte 
de  nuestra  Historia);  pero  otros  hechos  anteriores  habían  dejado  ver  este  pro* 
pósito. 

Como  hemos  contado  en  otra  parte,  en  medio  del  desquiciamiento  jeneral  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  el  director  O'Higgins  se  habia  dirijido  a 
algunos  gobernadores  de  ellas  para  pedirles  que,  desistiendo  de  la  guerra  civil, 
aunaran  sus  esfuerzos  i  juntaran  sus  tropas  para  marchar  contra  el  enemigo  común 
de  la  causa  americana,  inquietando  a  los  realistas  del  Alto  Perú,  i  facilitando  asi  las 
operaciones  del  ejército  libertador.  Una  de  las  comunicaciones  de  O'Higgins  al 
gobernador  de  Tucuman,  fué  enviada  a  Buenos  Aires.  El  gobierno  de  esta  provincia, 
llevó  a  mal  esa  comunicación;  i  en  una  conferencia  celebrada  con  el  representante 
de  Chile  don  Miguel  Zafiartu  en  9  de  diciembre  de  1821,  el  ministro  don  Bernardino 
Rivadavia  se  la  mostró  preguntándole  si  era  auténtica.  Zañartu  contestó  que  no 
podia  asegurarlo  porque  no  tenia  conocimiento  cabal  de  ello;  pero  que  por  la  apa- 
riencia material  i  por  el  contenido  de  ella,  creia  que  realmente  habia  sido  escrita 
por  el  director  supremo  de  Chile.  Demostró,  en  seguida,  que  la  conducta  de  0*Hig- 
gins  no  tenia  nada  de  vituperable,  siendo,  por  el  contrario,  digna  i  patriótica,  i  que 
Tomo  XIII  80 
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ta  vitalidad,  atacó  algunas  veces  con  mas  o  menos  franqueza  al  go- 
bierno de  Chile,  insinuando  que  si  este  pais  no  habia-sido  víctima  de 
la  anarquía  como  lo  fueron  aquellas  provincias,  habia  esperimentado 
en  cambio  la  privación  de  las  libertades  públicas  bajo  la  opresión 
gubernativa.  Esos  escritos,  que  se  atribuian  a  personajes  de  alta  repre- 
sentación política,  incomodaban  sobre  manera  al  gobierno  de  Chile. 
En  aquella  época  en  que  los  pueblos  híspano-americanos  comenzaban 
a  usar  de  la  libertad  de  imprenta,  los  ataques  de  esa  clase  por  frivolos 
que  fuesen,  producian  una  impresión  de  que  no  podemos  formarnos 
idea  cabal  en  nuestro  tiempo,  tanto  mas  cuanto  que  a  cualquiera  de 
esos  escritos  se  le  suponia  un  grande  alcance  político,  como  si  fuera 
directamente  inspirado  por  el  gobierno. 

Pero  hechos  de  otro  orden  vinieron  a  marcar  mas  profundamente 
ese  enfriamiento  de  relaciones.  En  los  primeros  meses  de  1822,  un 
empleado  especial  del  gobierno  de  Buenos  Aires  formaba  por  encargo 
de  éste,  un  "estado  de  los  gastos  emprendidos  por  las  provincias  uni- 
das en  la  reconquista  de  Chile  i  la  libertad  de  Lima.n  En  él,  se  ano- 
taba cuidadosamente  no  solo  lo  gastado  en  la  espedicion  iibertadora 
de  18 1 7,  sino  los  costos  de  la  guarnición  de  Mendoza,  desde  que  a 
consecuencia  de  la  reconquista  española  en  Chile  en  1814,  se  halló 
aquella  provincia  amenazada  de  invasión.  Este  trabajo  se  hacia  caute- 
losamente, de  manera  que  aunque  el  ájente  diplomático  de  Chile  don 
Miguel  Zañartu  tuvo  noticias  de  él,  no  pudo  imajinarse  el  objeto  que 
se  tenia  en  vista.  «Sospechaba,  decia  éste  al  gobierno  de  Chile,  que 
quisiesen  publicar  estos  servicios  por  fínes  de  gloria  i  por  compartir  la 
que  Chile  se  ha  adquirido  en  la  empresa  sobre  Limapi  pero  luego 
pudo  imponerse  secretamente  de  que  se  trataba  de  otra  cosa.  El  29 
de  marzo  era  nombrado  el  coronel  de  milicias  don  Félix  Alzaga  repre- 
sentante de  aquel  gobierno  en  Chile,  con  el  simple  título  de  "ájente 
de  negocios";  i  el  i.°  de  abril  partia  éste  de  Buenos  Aires  "encargado 


^l  dirijirse  al  gobernador  de  Tucuman  lo  habia  hecho  en  nombre  de  los  altos  inte- 
reses de  la  independencia  americana,  superiores  a  todas  las  miserias  de  partido, 
para  invitarlo  a  separarse  de  la  guerra  civil  i  de  la  anarquía,  i  a  cooperar  a  la  acción 
del  ejército  que  estaba  peleando  por  la  libertad  del  Perú  contra  un  enemigo  mucho 
mas  numeroso,  que  aprovechando  la  tranquilidad  en  que  quedaba  el  territorio  del 
Alto  Perú,  habia  podido  reconcentrar  en  el  norte  los  elementos  de  su  poder.  Riva- 
davia  que  habia  iniciado  esta  conferencia  en  términos  de  reproche,  no  pudo  resistir- 
se a  reconocer  el  peso  de  esas  razones,  i  dio  otro  rumbo  a  la  conversación.  Oficio 
de  Zañartu  al  gobierno  de  Chile  de  16  de  diciembre  de  1821. 
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de  cobrar  tanto  a  este  país  como  al  Peni  la  parte  respectiva  de  los 
gastos II  mencionados  (7). 

Aquella  misión  parecia  encaminada  a  producir  una  perturbación  en 
las  relaciones  de  los  dos  pueblos.  Por  mas  reserva  que  se  guardara 
en  Santiago  sobre  las  instrucciones  de  Alzaga,  se  esparció  la  voz  de 
que  traia  el  encargo  de  cobrar  a  Chile  i  al  Peni  una  crecida  cantidad 
de  mües  de  pesos^  fundándose  en  cuentas  fantásticas  i  desautorizadas. 
£1  gobierno  mismo,  disgustado  con  un  procedimiento  que  encontraba 
intempestivo  i  en  gran  parte  injustificado,  mandó  preparar  los  docu- 
mentos que  consideraba  conducentes  a  su  defensa,  demostrando  que 
la  mayor  parte  délos  gastos  déla  espedicion  de  181 7  habian  s«do 
hechos  no  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  sino  por  el  vecindario  de 
la  provincia  de  Cuyo,  i  que  a  ésta  se  le  habían  cubierto  esos  gastos 
con  repetidas  remesas  de  dinero  i  se  le  habian  dado  franquicias  es- 


(7)  En  esos  términos  anunciaba  Zañartu  la  partida  de  Alzaga.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires,  en  oficio  de  29  de  marzo  fírmado  por  los  tres  ministros  don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  don  Manuel  José  García  i  don  Francisco  de  la  Cruz  (el  gobernador 
San  Martin  Rodríguez  se  hallaba  fuera  de  la  capital),  decia  que  se  habia  "determi- 
nado a  promover  el  que  se  arreglasen  i  concluyesen  los  negocios  pendientes  entre 
ambos  países  de  resultas  de  su  antigua  amistad  i  relaciones  mas  intimas,  i  que  para 
este  efecto  habia  nombrado  en  la  clase  de  ájente  de  negocios  cerca  de  la  persona 
del  excmo.  señor  director  supremo  al  comerciante  de  este  país  (Buenos  Aires),  coro- 
nel del  rejimiento  del  orden  don  Félix  Alzaga.  n 

Las  bases  acordadas  en  28  de  marzo  para  las  instrucciones  que  se  dieron  al  en- 
cargado de  "liquidar  i  obtener  el  pago  de  la  deuda  de  los  gobiernos  de  Chile  i 
Lima  resultante  de  los  suplementos  hechos  para  la  libertad  de  ambos  países  por  el 
gobierno  de  las  provincias  unidasn,  eran  las  siguientes:  ••i.'*  Reconocida  la  deuda, 
solicitar  que  el  pago  se  haga  por  partes  moderadas  cada  año,  enterando  las  canti- 
dades que  se  satisfagan  en  la  caja  de  amortización  establecida  en  esta  ciudad  (Bue- 
nos Aires)  para  reintegro  de  los  fondos  creados  para  cubrir  la  deuda  del  estado. — 
2.^  Si  ambos  o  uno  de  los  dichos  gobiernos  está  en  la  imposibilidad,  o  considera 
serle  estremamente  gravoso  el  pago  en  la  forma  que  detalla  la  base  anterior,  soli- 
citará el  comisionado  que  it  pague  anualmente  el  seis  por  ciento  de  ínteres  del 
capital  a  que  monte  la  deuda  por  el  espacio  d^  tres  a  seis  años,  al  vencimiento  de 
los  cuales  deberá  empezarse  el  pago  del  capital  e  intereses  que  corresponden  al 
capital  restante  hasta  su  chancelación;  debiendo  en  este  caso,  como  en  el  anterior, 
enterarse  toda  la  cantidad  en  la  caja  de  amortización. — 3.*  Si  uno  o  los  dos  gobier- 
nos preindicados  no  pudiesen  ajustarse  a  las  dos  bases  anteriores,  se  contraerá  el 
comisionado  a  recabar  que,  liquidada  i  reconocida  la  deuda,  se  obligasen  a  satisfa- 
cerla con  el  ínteres  del  seis  por  ciento,  cuando  sean  requeridos  por  el  congreso  o 
gobierno  de  las  provincias  unidas. — 4.*  El  comisionado  será  facultado  a  obrar  con 
toda  jenerosidad  en  la  designación  de  plazos  i  cupos,  i  especialmente  respecto  del 
gobierno  de  Lima,  atendiendo  a  la  guerra  que  tiene  aun  que  sostener,  n 
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traordinarías  para  su  comercio,  que  ella  había  agradecido  como  un 
evidente  beneficio.  "La  espedicion  libertadora  del  Peni,  hecha  con 
los  solos  recursos  i  los  sacrificios  de  Chile,  decía  O^Híggins,  ha  cos- 
tado cinco  o  seis  veces  mas  de  lo  que  se  gastó  en  la  espedicion 
en  181 7.  Ella  interesa  a  toda  la  América,  í  muí  particularmente  a  las 
provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  puesto  que  se  trata  de  rescatar 
del  dominio  español  la  parte  quizá  mas  interesante  del  territorio  del 
antiguo  virreinato,  la  Paz,  Cochabamba,  Charcas  i  Potosí.  Pero  la  pre- 
tensión del  gobierno  de  Buenos  Aires  es  todavía  mas  inconcebible  si 
se  considera  que  pretende  también  cobrar  al  Peni  los  costos  de  la 
espedicion  que  ha  emprendido  Chile  sin  ausilío  pecuniario  de  ningún 
otro  pueblo. ti  Zañartu,  que  en  los  informes  que  trasmitía  de  Buenos 
Aires  había  aducido  esas  i  otras  razones  en  contra  de  aquella  jestion, 
la  juzgaba  todavía  con  mayor  dureza,  n Cuando  me  pongo  a  refiexio- 
nar  sobre  este  desacierto,  decía,  me  inclino  a  creer  que  es  la  obra  de 
algún  rapto  de  celo  contra  Chile  acompañado  de  otras  pasiones  mas 
innobles,  ir 

Alzaga  llegó  a  Santiago  en  los  últimos  días  de  abril;  i  el  i.^  de  mayo 
se  diríjió  al  ministro  de  estado  para  que  se  le  recibiera  en  el  carácter 
diplomático  que  investía.  Suscitóse  entonces  una  cuestión  de  mera 
forma  que  pudo  haber  hecho  difíciles  las  relaciones  con  el  ájente 
de  Buenos  Aires,  pero  que  fué  prudentemente  salvada  con  la  recep- 
ción oficial  de  éste  el  1 1  de  mayo.  Alzaga,  que  desde  el  primer  día 
de  su  arribo  a  Santiago  cultivó  el  trato  de  muchas  personas  venta 
josamente  colocadas,  pudo  conocer  que  la  comisión  que  se  le  había 
encomendado,  presentaba  las  mas  serias  dificultades.  La  situación 
económica  de  Chile  era  de  tal  manera  angustiada,  que  le  habría  sido 
imposible  satisfacer  el  cobro  que  se  le  hacia,  aun  en  el  caso  en  que 
éste  hubiera  sido  completamente  justificado,  i  no  hubiese  dado  lugar 
a  objeción  alguna.  Pero  el  enviado  de  Buenos  Aires  pudo  ver  luego 
que  las  cuentas  que  traía  se  prestaban  a  las  mas  serias  observaciones- 
Solo  una  parte  muí  reducida  de  los  costos  de  la  espedicion  restaura- 
dora de  1817  había  sido  satisfecha  por  el  tesoro  de  Buenos  Aires. 
La  mayor  parte  de  ellos  habían  sido  sufragada  con  las  contribuciones 
estraordinarias  impuestas  por  San  Martín  al  vecindario  de  la  provincia 
de  Cuyo,  i  en  particular  a  los  españoles  que  allí  residían,  o  con  dona- 
tivos voluntarios  en  dinero  i  en  especies.  Los  chilenos  emigrados  en 
Mendoza  en  aquella  época,  en  número  de  mas  de  doscientos,  habian 
firmado  el  14  de  junio  de  18 16  una  escritura  en  que  reconocían  ese 
hecho,  a  la  vez  que  se  constituían  responsables  por  aquellos  gastos. 
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<  i  Cada  uno  de  nosotros  en  particular  i  jeneralmente  a  nombre  de  todo 
Chile,  decian,  obligamos  nuestras  fortunas  a  los  fondos  públicos  de 
aquel  estado  a  resarcir  a  esta  provincia  de  Cuyo  por  conducto  del 
mui  ilustre  cabildo  de  esta  capital,  cuantos  gastos  impendiere  en  la 
realización  de  aquel  objeto,  así  en  numerario  como  en  especies  en  el ' 
momento  en  que,  restituida  la  libertad  de  Chile,  se  halle  aquel  pueblo 
en  estado  de  obrar  i  corresponder  por  sí  mismo.n  En  cumplimiento 
de  este  compromiso,  el  supremo  director  O'Higgins,  a  pesar  de  las 
penurias  del  tesoro  publico  de  Chile,  habia  enviado  al  gobierno  de 
Mendoza  en  1817  algunas  sumas  de  dinero,  siguió  prestándole  soco- 
rros de  esa  clase,  i  declaró  en  favor  de  toda  la  antigua  provincia  de 
Cuyo  que  todos  los  productos  de  ésta  podian  ser  introducidos  en 
Chile  sin  pago  alguno  de  derechos,  lo  que  era  un  gran  benefício  a 
que  los  gobiernos  i  el  pueblo  de  ella  se  mostraban  sumamente  agradeci- 
dos. £1  17  de  mayo  de  1822,  seis  dias  después  de  la  recepción  oficial 
del  enviado  de  Buenos  Aires,  se  retiraba  de  Santiago  el  teniente  coronel 
don  Manuel  Corvalan,  ájente  del  gobierno  de  Mendoza  que  habia 
venido  a  Chile  a  solicitar  socorros  para  aquella  provincia;  i  en  oficio 
de  esa  fecha  decía  a  O'Higgins  lo  que  sigue:  üColmado  de  los  favores 
de  V.  £.  me  retiro  a  mi  país  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  mi 
gobierno.  Allí  proclamaré  siempre  la  jenerosidad  de  este  pais  i  de  su  go- 
bierno... Yo  he  palpado  que  V.  E.  ha  hecho  aun  mas  de  lo  que  per- 
mitían las  circunstancias  i  los  conñictos  que  he  presenciado.  Todo 
formará  la  indeleble  gratitud  de  aquel  pueblo  i  de  su  gobierno,  a  cuyo 
nombre  doi  a  V.  £.  las  mas  espresivas  gracias  (8).  ti 

Pero  se  suscitó  ademas  otra  jestion  que  venia  a  embarazar  las  recla- 
maciones del  enviado  de  Buenos  Aires.  El  gobernador  de  la  provincia 
de  Córdoba,  jeneral  don  Juan  Bautista  Bustos,  impuesto  del  objeto 


(8)  Este  oficio  fué  publicado  en  la  Gaceta  ministerial  de  22  de  mayo  de  1822. 
Este  periódico,  i  mas  aun,  los  archivos  de  gobierno  contienen  numerosos  documen- 
tos emanados  de  los  gobiernos  de  Mendoza,  de  San  Juan  i  de  San  Luis  en  que  dan 
las  gracias  al  supremo  director  de  Chile  por  los  ausilios  recibidos,  i  por  las  declara- 
ciones gubernativas  referentes  a  la  liberación  de  derechos  a  los  productos  de  esas 
provincias,  a  las  facilidades  comerciales  i  a  otras  medidas  que  tendian  a  estrechar  las 
relaciones  entre  ellas  i  Chile.  Hai  una  de  ellas  que  vamos  a  recordar  porque  nos 
ha  parecido  curiosa.  En  7  de  febrero  de  1822  el  gobernador  de  Mendoza  don  Pedro 
Molina  daba  las  mas  sinceras  gracias  al  director  supremo  de  Chile  en  nombre  de 
aquel  gobierno  i  de  todo  el  vecindario,  porque  en  decreto  de  23  de  enero  habia 
decretado  que  los  estudios  hechos  en  un  colejio  de  Mendoza  tenian  validez  para 
continuarlos  i  obtener  títulos  profesionales  en  la  universidad  de  Santiago. 


638  HISTORIA  DE  CHILE  1822 

de  la  misión  de  Alzaga,  se  dirijió  al  gobierno  de  Chile  para  repre- 
sentarle que  si  este  pais  habla  de  pagar  los  gastos  hechos  por  San 
Martin  mientras  fué  gobernador  de  Cuyo,  aquella  provincia  tenia  de- 
rechos que  hacer  valer  por  una  suma  considerable.  Bustos  cobraba 
16,300  pesos,  importe  de  los  diezmos  eclesiásticos  de  Cuyo  correspon- 
dientes al  obispado  de  Córdoba,  de  que  San  Martin  habia  echado 
mano,  i  otros  mil  pesos,  valor  de  cierta  cantidad  de  ponchos  i  de  caba- 
llos suministrados  al  gobernador  de  Cuyo  en  iSi 6.  Esta  cobranza, 
fundada  o  infundada,  demostraba  que  la  representación  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  en  estas  jestiones,  no  estaba  reconocida  por  los  go- 
biernos de  las  provincias  que  pretendían  haber  sufragado  los  gastos  de 
la  espedicion  de  1817. 

Alzaga,  hombre  de  espíritu  conciliador,  e  impuesto  ademas  de  estos 
antecedentes,  se  condujo  con  gran  moderación  al  tratar  esos  asuntos. 
Comprendió  perfectamente  la  situación  económica  del  pais  tan  poco 
favorable  para  hacer  nuevos  desembolsos,  contrajo  amistad  sincera 
con  muchos  de  los  hombres  que  tenian  intervención  en  los  asuntos  de 
gobierno,  i  una  grande  estimación  por  el  director  supremo,  cuyos  mé- 
ritos i  servicios  señalaba  con  grande  entusiasmo  así  en  las  conversa- 
ciones particulares  como  en  las  fíestas  i  reuniones  a  que  tenia  que 
asistir.  Deseando,  sin  embargo,  llegar  a  un  resultado  en  el  desempeño 
de  su  misión,  propuso  el  19  de  agosto  el  nombramiento  de  liquidado- 
res de  las  cuentas  pendientes  entre  ambos  paises,  con  la  declaración 
de  que  éstos  pudieran  ser  nacionales  de  ellos  o  estranjeros,  según  se 
conviniera,  i  de  que  tuvieran  el  carácter  de  arbitros,  es  decir  que  sus 
resoluciones  fueran  fallos  obligatorios  para  los  contratantes.  £1  go- 
bierno de  Chile  aceptó  sin  vacilar  esta  proposición;  pero  al  declararlo 
así  en  oñcio  de  23  de  agosto,  exijió  que  la  jestion  iniciada  en  nombre 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  estuviera  ademas  ampliamente  autori- 
zada por  los  gobiernos  de  Cuyo  i  de  Córdoba,  que  no  parecian  reco- 
nocer a  aquél  el  derecho  de  cobrar  i  de  recibir  lo  que  les  pertenecia 
a  ellos.  Por  mas  que  Alzaga  se  empeñó  en  demostrar  que  habiéndose 
hecho  cargo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  la  deuda  nacional,  esta- 
blecido al  efecto  una  caja  de  amortización,  i  aplicado  a  ésta  una  parte 
de  sus  rentas  i  las  deudas  activas  de  la  nación,  este  hecho  no  le  daba 
título  suficiente  para  cobrarlas.  £1  gobierno  de  Chile,  por  su  parte, 
mantuvo  templada  pero  firmemente  su  resolución,  sosteniendo  que 
para  que  esa  liquidación  fuera  regular  i  definitiva  debía  hacerse  de 
manera  que  aquellas  provincias  no  tuvieran  que  hacer  jestiones  poste- 
riores. 
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El  gobierno  de  Buenos  Aires  pareció  comprenderlo  así.  Impuesto 
de  lo  que  ocurría,  resolvió  suspender  la  jestion  encomendada  a  Al- 
zaga.  En  consecuencia,  éste,  en  oñcio  de  23  de  octubre,  decía  al  mi- 
nistro de  estado  i  relaciones  esteriores  de  Chile  que  aquel  gobierno 
><no  había  tenido  otro  propósito  que  el  de  dejar  constancia  i  plena 
prueba  del  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  la  patria,  satis- 
faciendo así  el  honor  i  gloria  de  su  país.  Dejando  a  salvo  los  derechos 
de  las  provincias ;  anadia,  encargaba  a  su  ájente  que  reiterase  al 
gobierno  de  Chile  la  disposición  siempre  preferente  en  que  se  hallaba 
para  cultivar  su  amistad  i  la  uniformidad  en  los  principios  i  conducta 
de  ambos  (9).ri  En  ese  mismo  oficio,  el  ájente  de  Buenos  Aires  anun- 
ciaba su  determinación  de  pasar  a  Lima,  donde  debia  desempeñar 
una  comisión  análoga.  Allí  iba  a  hallarse  en  medio  de  una  situación 
en  estremo  complicada  e  inconsistente  en  que  no  le  seria  dado  arribar 
a  resultado  alguno  en  aquellas  jcstiones.  En  cambio  de  esto,  Alzaga 
se  vio  reducido  el  año  siguiente  a  sufrir  en  Lima  un  rechazo,  cuando 
solicitó  la  adhesión  del  Perú  a  un  absurdo  plan  de  negociaciones  con 
España,  iniciado  en  Buenos  Aires  por  el  ministro  Rivadavía  (10). 
3.  El  gobierno         3.  1^  nueva  situación  creada  a  Chile  por  el  triunfo 

portugués   esta-       ,     ,  1      •  r  ^  «j         •  j- 

blecídoenRiode     de  la  revolución,  fué  reconocida,  sin  que  mediara 
Janeiro,  i  la  re-     empeño  de  su  parte,  por  dos  gobiernos  americanos 

jcncia  del  nuevo  ,  ,  ii-.-j         !•  *  1 

imperio  mejicano    ^^^  los  cuales  no  había  tenido  relaciones  durante  la 
reconocen  la  in-     contienda.  Eran  éstos  el  Brasil,  que  hasta  entonces 

dependencia   de  .  .,        ,    «  ,    •  m,^.-  ..11 

Chile.  estaba  unido  al  Portugal,  1  Méjico  que  se  hallaba 

gobernado  por  una  rejencia  que  esperaba  constituir  un  imperio. 


(9)  Según  el  ofício  de  Alzaga  al  gobierno  de  Chile  de  28  de  octubre  de  1822, 
fundado  sobre  las  instrucciones  dadas  por  el  ministro  Rivadavia,  ofício  de  redacción 
tormentosa  i  oscura,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  habia  tenido  otro  propósito 
que  el  de  salvar  su  dignidad,  dejando  comprobados  los  sacrificios  pecuniarios  que 
habia  hecho  por  la  causa  de  la  independencia  le  América,  i  renunciando  a  todo  co- 
bro, pero  dejando  a  salvo  los  derechos  de  las  provincias.  Lo  que  sabemos  sobre  la 
marcha  de  esa  negociación,  i  lo  que  aparece  en  las  comunicaciones  de  Alzaga,  nos 
hace  creer  que  hubo  el  propósito  efectivo  de  entablar  una  cobranza;  i  que  en  vista 
de  las  jestiones  iniciadas  por  los  gobiernos  de  Córdoba  i  de  Mendoza,  desistió  de 
su  intento  el  de  Buenos  Aires,  reconociendo  a  éstas  el  derecho  de  arreglar  sus  cuen- 
tas con  Chile. — No  nos  ha  sido  dado  conocer  a  cuanto  montaba  la  cuenta  presentada 
por  Alzaga,  pero  si  sabemos  que  O'f  liggins  decía  que  Chile  habia  gastado  cinco  ve- 
ces mas  en  orgi\nizar  en  mar  i  en  tierra  la  espedicion  libertadora  del  Perú. 

(10)  Hemos  recordado  mui  sumariamente  estas  negociaciones  en  la  nota  7,  cap.  V 
de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia^  señalando  de  paso  algunos  de  los  docu- 
mentos que  a  ellas  se  refieren.  £1  lector  hallará  noticias  mas  estensas,  aunque  no 


640  HISTORIA  DE  CHILE  1822 

£1  Brasil  pasaba  entonces  por  una  evolución  que  había  de  constituirlo 
en  estado  independíente.  La  familia  real  de  Portugal,  obligada  a  huir  en 
noviembre  de  1807  ante  las  huestes  de  Napoleón,  había  encontrado  la 
mas  entusiasta  acojida  en  aquella  rica  i  estensa  colonia,  que  pasó  a  ser 
el  asiento  del  gobierno  de  la  madre  patria.  El  príncipe  don  Juan,  mas 
tarde  don  Juan  VI,  que  ejercía  el  mando  por  demencia  de  su  madre 
la  reina  doña  María,  llegaba  al  Brasil  acompañado  por  los  mas  altos 
funcionarios  i  por  numerosos  señores  del  Portugal,  estableció  allí  su 
gobierno  con  cuatro  ministros,  consejo  de  estado,  nuevas  cortes  de 
justicia  i  las  demás  instituciones  administrativas  que  anteriormente 
habían  funcionado  en  Lisboa.  Rompiendo  con  el  réjimen  colonial, 
abrió  los  puertos  del  Brasil  al  comercio  de  todas  las  naciones,  creó 
una  imprenta  real,  un  banco,  una  casa  de  moneda,  i  fábricas  sosteni- 
das por  el  estado.  A  pesar  de  graves  errores  cometidos  en  el  sistema 
económico,  se  desarrolló  allí  una  grande  actividad  comercial  e  indus- 
trial fomentada  por  la  concurrencia,  i  por  el  ejemplo  de  numerosos 
estranjeros  atraídos  por  el  nuevo  réjimen  de  libertad. 

Aquella  prosperidad  antes  desconocida  en  la  colonia,  parecía  con- 
solidar al  Brasil  en  su  rango  de  metrópoli.  Desde  que  se  hicieron  sen- 
tir los  primeros  síntomas  de  rebelión  en  las  colonias  españolas,  surjió 
en  la  corte  de  Rio  de  Janeiro  la  esperanza  de  atraerlas  para  que  se 
colocaran  bajo  su  protección,  i  seguramente  bajo  su  dependencia,  se- 
gún el  rumbo  que  tomasen  los  negocios  de  Europa.  Estas  tendencias 
invasoras  arrastraron  al  gobierno  portugués  a  emprender  la  campaña 
de  1 81 6  que  le  dio  por  resultado  la  ocupación  de  la  banda  oriental 
del  Uruguai,  empresa  llevada  a  cabo  sin  grandes  diñcultades,  pero  que 
le  creaba  serias  complicaciones  internacionales  así  con  la  España  que 
sostenía  sus  antiguos  derechos  a  ese  territorio,  como  con  las  provin- 
cias unidas  del  Rio  de  la  Plata  a  que  estaba  incorporado.  Esa  ocupa- 
ción, ejecutada  con  el  carácter  de  provisoria,  era  sin  embargo,  la  reali- 
zación de  un  plan  de  conquista  largamente  meditado. 

El  movimiento  de  progreso  iniciado  en  el  Brasil  desde  1808,  i  el 
espectáculo  de  la  insurrección  de  las  colonias  españolas,  habían  des- 


completas, de  estos  hechos,  en  el  suplemento  de  la  traducción  francesa  del  libro  de 
Stevenson  ( liventy  ytars  etc,)^  vol.  III,  chap.  XIV,  i  en  Paz  Soldán  Historia  del 
Perú  ittdependienlet  tomo  II,  cap.  XIII.  El  congreso  constituyente  de  Chile 
de  1823  se  ocupó  de  este  negocio;  i  sus  actas,  publicadas  en  el  tomo  VIII  de  las 
Sesiones  de  los  cuerpos  Ujislativos^  van  acompañadas  de  algunos  documentos  impor- 
tantes para  conocerlo. 
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perlado  allí  el  espíritu  de  independencia.  Aunque  en  el  hecho  el  Bra- 
sil había  pasado  a  ser,  como  dijimos  antes,  la  metrópoli  de  la  antigua 
madre  patria,  su  gobierno  no  estaba  en  manos  de  los  brasileros,  sino 
de  los  portugueses  que  habían  seguido  a  la  corte;  i  la  administración 
<de  éstos,  ncglíjente,  defectuosa  i  esclusivista,  estimulaba  el  descon- 
tento i  hacía  insostenible  aquella  anómala  situación.  El  gobierno  pudo 
reprimir  las  primeras  manifestaciones  revolucionarias;  pero  el  levanta- 
miento del  Portugal  en  1820  en  nombre  de  los  principios  constitucio- 
nales, creaba  nuevas  i  mas  graves  complicaciones,  i  hacía  necesaria  la 
vuelta  del  rei  a  la  antigua  metrópoli.  £1  Brasil  debía  quedar  gober- 
nado por  el  príncipe  heredero,  con  el  encargo  de  mantener  entre  esas 
dos  porciones  de  la  monarquía,  una  unión  que  parecía  llegada  a  su 
término. 

En  esos  momentos,  los  consejeros  del  rei  de  Portugal  concibieron 
un  plan  bastante  artificioso  para  asegurarse  la  posesión  definitiva  de 
la  banda  oriental  del  Uruguai,  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no 
cesaba  de  disputar  por  la  vía  diplomática,  ya  que  las  revueltas  inte- 
riores no  le  permitían  hacerlo  por  las  armas.  Por  un  auto  de  16  de 
^bríl  de  182 1,  sancionado  con  la  firma  del  reí,  se  disponía  que  en 
aquella  provincia  se  reuniese  una  asamblea  de  diputados  libremente 
elejidos,  encargada  de  decidir  si  quería  incorporarse  al  Brasil,  reunirse 
a  alguno  de  los  nuevos  estados  de  América  o  declararse  independiente 
i  desligada  de  todo  otro  poder.  Esta  operación,  que  debía  ser  ejecutada 
bajo  la  dirección  de  las  autoridades  que  mandaban  en  Montevideo, 
no  podía  dar  otro  resultado  que  sancionar  por  un  simulacro  de  voto 
popular  la  ocupación  efectuada  por  las  armas  portuguesas;  i  al  efecto, 
el  auto  real  i  las  instrucciones  impartidas  para  darle  cumplimiento, 
parecían  dejar  al  pueblo  del  Uruguai  la  mas  absoluta  libertad  para  de- 
cidir de  su  suerte. 

Pero  aquella  operación  podía  crear  al  Portugal  las  mas  serías  com- 
plicaciones por  el  lado  de  España,  que  sostenía  sus  derechos  al  terri- 
torio en  cuestión,  i  con  la  cual  existían  estrechos  vínculos  de  pa- 
rentesco entre  las  dos  familias  reinantes.  Para  solucionar  esta  dificul- 
tad, se  convino  en  que  el  rei  de  Portugal  reconociese  como  un  hecho 
consumado  e  irresistible  la  independencia  de  los  nuevos  estados  ame- 
ricanos que  la  habían  afianzado  con  sus  triunfos.  Los  consejeros  de 
don  Juan  VI  llegaron  a  creer  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  satis- 
fecho con  este  reconocimiento  de  su  independencia,  desistiría  de  toda 
jestion  ulterior  para  recobrar  el  territorio  de  la  banda  oriental  del 
Uruguai.  El  26  de  abril  de  1821,  el  rei  i  sus  ministros  se  hacían  a  la 
Tomo  XIII  81 
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Vela  para  Lisboa,  dejando  el  gobierno  del  Brasil  en  manos  del  príncipe 
don  Pedro,  i  llevando  el  presentimiento  de  que  antes  de  mucho  esta 
importante  colonia  seria  un  estado  independiente. 

La  noticia  de  aquellos  actos  del  gobierno  portugués,  produjo  en 
Buenos  Aires  una  profunda  irritación.  El  gobernador  i  sus  ministros 
vieron  en  ellos  la  consumación  de  una  conquista  ejecutada  por  el  Por- 
tugal en  una  forma  disimulada  i  desleal,  que  la  hacia  todavía  mas 
odiosa.  Por  una  circular  de  carácter  reservado  de  fecha  de  2  de  julio, 
se  dirijíó  a  todos  los  gobernadores  de  provincias  para  darles  cuenta 
de  estos  antecedentes,  i  para  pedirles  que  combinaran  sus  esfuerzos  en 
una  acción  común,  a  fín  de  "sostener  hasta  el  ultimo  estremo  la  inte- 
gridad de  todo  el  territorio  del  estado,  i  resistir  las  intenciones  que 
manifestaba  el  Brasil  por  desmembrarlo. n  El  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res creyó  ademas  posible  formar  una  especie  de  liga  de  todos  los  nue- 
vos estados  hispano-americanos  para  que  "hiciesen  las  protestaciones 
que  regulasen  mas  oportunas,  o  entrasen  en  contestaciones  sobre  los 
medios  que  graduasen  mas  propios  para  frustrar  las  tentativas  del  Portu- 
gal, i  dejar  bien  afianzada  la  independencia  de  todo  el  continente  (ii).*'- 

Semejante  proyecto  era  absolutamente  quimérico.  No  era  [x>sible 
obtener  en  esos  momentos  la  menor  cooperación  de  las  provincias^ 
que  se  hallaban  agotadas  de  recursos  i  divididas  entre  sí  por  efecto  de 
la  guerra  civil;  como  no  podía  esperarse  de  los  otros  estados  hispano- 
americanos, empeñados  todos  ellos  en  la  guerra  obstinada  para  alcan- 
zar o  para  añanzar  su  independencia.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  se 


(II)  Ofício  del  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Martin  Rodrigues  al  supremo- 
director  de  Chile,  de  2  de  julio  de  1821.  Con  este  oficio,  Rodríguez  enviaba  copia 
de  la  circular  dirijida  a  los  gobernadores  de  provincia.  Esos  documentos  fueron 
pasados  al  senado  por  O'Higgins  el  11  de  setiembre,  i  se  hallan  entre  los  anexos  de 
la  sesión  del  dia  siguiente  (Sesiones  de  ios  cuerpos  lejiskUivos,  tomo  V,  páj.  304-5). 
En  esas  circunstancias,  el  gobierno,  que  atravesaba  por  dias  de  la  mas  angustiosa 
penuria,  promovía  empréstitos  i  suscriciones  populares  para  rechazar  la  nueva  lava- 
sion  que  preparaba  Benavides  al  otro  lado  del  Biobio  con  armas*  i  recanoaque  le  da- 
ban  un  gran  poder.  El  único  estado  hispano-americano  que  entonces  hubiera  podida 
hacer  algo  en  contra  de  los  portugueses  que  ocupaban  la  banda  oriental  del  Uní- 
guai,  era  el  Paraguai;  pero  dominado  éste  por  el  despotismo  sombrío  i  egoísta  det 
doctor  Francia,  vivía  estraño  e  indiferente  a  los  acontecimientos  que  se  desarrolla- 
ban fuera  de  sus  fronteras. 

El  gobierno  de  Chile  estaba  a4  corriente  de  aquellos  planes  del  Portugal,  no  sola 
por  las  comunicaciones  que  hemos  recordado,  sino  por  los  informes  de  su  ájente  di- 
plomático en  Buenos  Aires.  Las  notas  de  Zañartu  de  22  de  junio  i  de  14  de  agosto 
de  ese  año,  son  bastante  noticiosas. 
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vid  por  entonces  en  la  necesidad  de  disimular  su  irritación,  esperando 
un  momento  mas  propicio  para  reclamar  por  las  armas  la  devolución 
del  territorio  ocupado  por  los  portugueses  que  todavía  mandaban  en 
«I  Brasil.  £1  25  de  julio  llegaba  a  Buenos  Aires  un  ájente  del  gobierno 
portugués  llamado  Juan  Manuel  de  Figueiredo;  i  en  virtud  del  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  que  aquel  acababa  de  hacer,  entraba  a  desempeñar  el  cargo  de 
•cónsul  jeneral  de  su  nación.  Figueiredo,  ademas,  comunicó  al  represen- 
tante de  Chile  que  el  reí  de  Portugal  había  reconocido  también  la  inde- 
pendencia de  este  pais,  i  que  él  traia  el  encargo  de  favorecer  desde  Bue- 
nos Aires  las  relaciones  comerciales  entre  portugueses  i  chilenos  (12). 
Ese  reconocimiento,  resultado  de  un  plan  político,  i  nó  de  simpatía  por 
los  nuevos  estados  de  América,  no  produjo  en  éstos  la  satisfacción  que 
habria  debido  producir  en  otras  condiciones;  pero  irritó  sobre  manera 
al  gobierno  de  Madrid,  que  en  medio  de  los  enormes  embarazos  que 
le  creaba  la  revolución  constitucional  en  la  misma  España,  no  deses- 
peraba de  reducir  a  las  antiguas  colonias,  cuya  independencia  parecía 
ya  inconmovible. 

El  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile  por  el  gobierno  de 
Méjico  fué  debido  a  circunstancias  singulares  que  merecen  recordarse. 
Entre  los  aventureros  ingleses  o  franceses  que  llegaban  a  ofrecer  sus 
servicios  al  gobierno,  casi  todos  ellos  oficiales  de  rango  inferior  que 
habian  quedado  sin  ocupación  en  los  ejércitos  europeos,  se  presenta- 
ron dos  que  se  decían  poseedores  de  altos  grados  militares  en  Ingla- 


(12)  La  comunicación  de  Figueiredo  a  ZaSartu,  datada  en  Buenos  Aires  el  11  de 
agosto  de  1 82 1,  i  la  contestación  de  éste,  fueron  publicadas  en  la  Gaceta  de  29  de 
.setiembre;  pero  ese  periódico  se  abstuvo  de  toda  manifestación  favorable  o  adversa 
al  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile  ejecutado  de  esa  manera.  El  go* 
biemo  de  Buenos  Aires  comunicó  al  de  Chile,  con  fecha  de  i.°  de  agosto  el  arribo 
<]e  Figueiredo  a  esa  ciudad,  i  del  reconocimiento  que  éste  traia  de  la  independencia 
de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  un  documento  fírmado  por  el  céle- 
bre publicisia  Silvestre  Pinheiro  Ferreira,  ministro  entonces  de  negocios  esteriores 
•del  rei  de  Portugnl;  pero  en  sus  comunicaciones,  el  ministro  Rivadavia  dejaba  ver 
^ue  su  gobierno  estaba  resuelto  a  observar  por  el  momento  una  actitud  espectante» 
lesolucion  que  confirmó  en  ofído  de  2  de  enero  de  1822. 

£1  cónsul  Figueiredo  falleció  poco  después  en  Buenos  Aires;  i  entonces  el  jenera| 
don  Federico  Lecor,  barón  de  la  Laguna,  i  gobernador  de  Montevideo,  comunicó 
^1  gobierno  de  Chile  con  fecha  de  20  de  julio  de  1822  que  el  principe  rejente  del 
Brasil^ babia  nombrado  otro  cónsul  jeneral  con  residencia  en  Buenos  Aires,  pero 
encargado  como  el  anterior,  de  la  representación  en  nuestro  país.. 
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térra,  el  jeneral  Arturo  Wavell  i  el  coronel  Felipe  O'Reilly  (13).  En 
el  primer  momento,  se  les  creyó  utilizables;  pero  luego  se  pudo  reco- 
nocer que  el  valor  real  de  esos  personajes  no  correspondía  a  sus  pre- 
tendidos antecedentes,  i  se  les  negó  la  colocación  que  solicitaban  en  e\ 
ejército  o  en  la  administración  pública  de  Chile.  Wavell  i  O'Reilly  se 
alejaron  del  pais  en  182 1,  pasaron  al  Perú  i  luego  a  Guayaquil  sin  ha- 
llar la  colocación  a  que  aspiraban.  Como  entonces  supieran  que  un 
movimiento  revolucionario  al  parecer  irresistible,  habia  proclamado  la 
independencia  de  Méjico  bajo  las  bases  del  plan  de  Iguala  (24  de  fe- 
brero de  1821),  i  que  don  Agustin  de  Iturbide,  el  jefe  de  ese  movi- 
miento, habia  obtenido  señaladas  ventajas  sobre  los  realistas,  Wavell  i 
O'Reilly  se  finjieron  ajentes  de  Chile  cerca  del  nuevo  gobierno  meji- 
cano, i  se  dirijieron  a  Acapulco  para  ir  a  desempeñar  una  pretendida 
misión  diplomática.  Al  llegar  a  Méjico  en  los  primeros  dias  de  enero  de 
1822,  Wavell  encontró  constituida  una  rejencia  que  gobernaba  provi^ 
soriamente,  esperando  la  aprobación  del  gobierno  español  a  las  bases 
propuestas  para  la  creación  de  un  imperio  mejicano  independiente, 
pero  gobernado  por  un  príncepe  de  la  casa  de  Borbon.  El  pretendido 
emisario  de  Chile,  sin  poder  exhibir  título  alguno  que  lo  acreditara, 
alcanzó  sin  embargo,  entero  crédito;  i  en  retorno  de  las  felicitaciones 
que  decia  llevar  al  gobierno  provisorio  de  Méjico  por  la  declaración 
de  la  independencia,  obtuvo  que  éste  se  dirijiera  en  términos  análogos 
al  gobierno  chileno,  haciendo  votos  por  la  amistad  e  inalterable  unión 


(13)  No  tenemos  antecedentes  para  afirmar  si  Wavel  i  O'Reilly  eran  o  nó  real- 
mente oficiales  superiores  retirados  del  ejército  ingles;  pero  en  Chile,  donde  al  prin- 
cipio recibieron  algunas  atenciones,  se  les  consideró  luego  simples  impostores. 
O'Reilly  hizo  al  gobierno  proposiciones  para  arreglar  la  hacienda  pública  de  Chile» 
que  fueron  justamente  desatendidas,  según  contamos  en  la  nota  52,  cap.  XV,  parte 
VIII  de  esta  Historia, 

Entre  los  militares  estranjeros  que  vinieron  a  ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  de 
Chile,  fueron  los  del  rango  de  tenientes  o  capitanes  los  que  se  ilustraron  por  buenos 
servicios,  adquirieron  prestijio  i  merecidos  ascensos  en  el  ejército,  i  ocupan  un  lugar 
honroso  en  la  historia  de  aquellas  campañas.  Los  que  venían  con  mayor  graduación» 
probablemente  finjida  en  algunas  ocasiones,  resultaron  ordinariamente  inútiles.  Véa- 
se acerca  de  esto  lo  que  hemos  dicho  en  el  §  8,  cap.  II,  parte  VIII  de  esta  HisUria^ 
Brayer,  verdadero  teniente  jeneral  de  los  ejércitos  de  Napoleón,  no  forma,  como  se 
recordará,  escepcion  a  esta  regla.  Pero  si  la  forma,  i  mui  honrosa.  Lord  Cochrane» 
que  a  pesar  de  las  molestias  que  causó  al  gobierno,  prestó  los  mas  señalados  serví- 
vios,  ligó  su  nombre  a  las  mas  portentosas  hazañas,  i  ocupa  en  la  historia  de  la  inde- 
pendencia de  América  un  puesto  de  honor  entre  los  mas  ilustres  capitanes  tanto 
por  su  audacia  siempre  heroica  como  por  su  poderoso  jenio  militar. 
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de  ambos  países.  »Nada  es  mas  agradable  al  imperio  (mejicano^,  decia 
su  ministro  de  relaciones  esteriores,  i  a  cuantos  llevan  hoi  la  rienda  del 
gobierno,  que  el  ver  enlazadas  íntima  e  indisolublemente  a  dos  gran- 
des i  nobles  porciones  de  América.  A  la  sana  política  queda  reservado 
el  perfeccionar  las  relaciones  mutuamente  benéficas  (i4).ft  Aunque 
por  un  decreto  de  la  rejencía  de  7  de  febrero  se  acordó  enviar  a  Chile 
un  representante  de  Méjico  para  corresponder  a  la  pretendida  misión 
de  Wavell,  ese  pensamiento  quedó  sin  efecto.  Pero  si  la  considerable 
distancia  que  separa  a  Chile  de  Méjico  debía  hacer  entonces  mui  difí- 
cil el  mantenimiento  de  las  comunicaciones  iniciadas  por  este  incidente, 
en  esos  mismos  dias  se  presentó  al  gobierno  mejicano  una  nueva  opor- 
tunidad de  manifestar  su  ínteres  por  estrechar  aquellas  relaciones.  El 
motivo  fué  el  haberse  acercado  a  las  costas  mejicanas  algunos  buques 
de  la  escuadra  chilena. 

4.  Lord  Cochrane         4.  Después  de  su  violenta  ru))tura  con  San  Mar- 
vft  hsstA  Isis  eos* 

tas  de  Méjico  en     ^^^^i  ^^rd  Cochrane,  como  contamos  antes  (15),  habia 
persecución  de     partido  arrogantemente  del  Callao  el  6  de  octubre 

las   naves  espa-       ,       «  ,       ,  ,      ,  ,  ,  , 

fiólas.  de  1821,  con  los  buques  de  la  escuadra,  algunos  de 

ellos  bastante  averiados,  i  todos  escasos  de  tripulación  por  causa  de 
los  accidentes  que  dejamos  referidos.  Desde  el  puerto  de  Ancón  des- 
pachaba dos  dias  después  para  Valparaíso  la  íragata  Lautaro  i  el  ber- 
gantín GalvarinOy  i  él  se  dírijia  con  los  buques  restantes  a  Guayaquil. 
Su  propósito  era  buscar  las  dos  fragatas  españolas  que  quedaban  en  el 


(14)  La  comunicación  del  gobierno  de  la  rejencía  mejicana  tiene  la  fecha  de  8  del 
enero  de  1822,  i  se  halla  publicado  en  la  Gaceta  ministerial  áe  22  de  agosto  del  mis- 
mo año.  Es  una  pieza  de  alguna  estension  en  que  se  hace  una  rápida  reseSa  de  los 
últimos  acontecimientos  de  Méjico,  tributando  los  mas  estraordinarios  elojios  a  Itur- 
bide,  "hombre  singular,  jenio  bienhechor  i  singular,  héroe  i  libertador  &,  &it;  i  está 
firmada  por  don  José  Manuel  de  Herrera,  clérigo  de  escaso  talento  i  de  instrucción 
mas  escasa  todavía,  que  Iturbide  habia  llevado  al  ministerio  de  negocios  estertores 
de  la  rejencia.  £1  historiador  Alaman,  casi  siempre  prolijamente  exacto  en  la  relación 
de  los  hechos,  ha  contado  este  incidente  creyendo  que  Wavell  era  realmente  jeneral 
ingles  al  servicio  de  Chile,  i  que  entonces  desempeñaba  una  comisión  del  gobierno 
de  este  pais.  Sobre  la  suerte  posterior  del  falso  emisario  chileno,  Alaman  dice  lo  que 
sigue:  "Wavell,  que  no  era  mas  que  uno  de  los  muchos  aventureros  que  en  aquel 
tiempo  vinieron  de  Europa  a  buscar  fortuna  entre  las  revueltas  de  América,  se  quedó 
al  servicio  de  Méjico,  en  cuyas  tropas,  Iturbide,  demasiado  propenso  a  dar  acojida  a 
esta  clase  de  jente,  le  confirió  el  empleo  de  brigadier,  acabando  por  pedir  tierras  en 
Tejas,  de  que  no  llegó  a  entrar  en  posesión,  n  Don  Lúeas  Alaman,  Historia  de  Afé' 

jico  desde  1808^  part.  IL,  lib.  II»  cap.  IV,  tom.  V,  p.  474. 

(15)  Véase  e!  §  4,  cap.  VIII  de  esta  misma  parte  de. nuestra  Historia, 
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Pacífico,  la  Prueba  i  la  Venganza^  apresarlas  o  destruirlas;  pero  para 
ello  necesitaba  reparar  los  buques  chilenos  que  se  hallaban  en  un  es- 
tado deplorable,  completar  las  tripulaciones  que  eran  insuficientes  para 
el  servicio,  i  renovar  la  provisión  de  víveres.  £n  Guayaquil,  a  donde 
entró  el  1 8  de  octubre,  i  donde  fué  recibido  con  grande  entusiasmo 
por  el  gobierno  patriota  i  por  el  vecindario,  halló  Cochrane  muchas 
condiciones  necesarias  para  llenar  esos  objetos;  i  el  dinero  que  llevaba 
del  Perü,  le  sirvió  para  satisfacer  los  gastos.  Los  trabajos  de  reparación 
lo  demoraron  seis  semanas,  i  aun  así  ésta  no  pudo  ser  tan  completa 
i  eficaz  como  lo  necesitaban  sus  naves.  El  buque  almirante,  la  fragata 
O'HigginSy  la  antigua  Maria  Isabel^  uno  de  los  buques,  como  se  recor- 
dará, comprados  a  la  Rusia  por  la  España,  dejaba  ver  todos  los  defec- 
tos consiguientes  a  la  mala  condición  de  las  maderas  con  que  había 
sido  construida,  una  parte  de  las  cuales  se  hallaba  en  verdadero  es- 
tado de  pudricion.  "Estaba  tan  agujereado  como  un  cesto  viejón,  dice 
el  secr<stario  de  Cochrane.  Las  aberturas  de  su  casco  dejaban  pasar 
gruesas  vías  de  agua  que  obligaban  a  la  escasa  tripulación  del  barco 
a  un  penoso  i  constante  trabajo  en  las  bombas.  Un  caballero  de  Gua- 
yaquil que  visitó  ese  buque,  i  que  lo  vio  en  ese  estado,  preguntó  a 
Cochrane  si  se  atreveria  entrar  con  él  en  combate  contra  alguna  de  las 
fragatas  españolas.  "Ciertamente,  contestó  sin  vacilar  el  intrépido  ma- 
rino. Atracaré  la  ffHit^ns  al  costado  de  la  Prueba^  i  entonces  diré  á 
mis  muchachos  que  a  bordo  del  buque  enemigo  no  hai  que  trabajar 
en  la  bomba,  i  esto  me  bastará  para  asegurar  la  victoria.n  Terminadas 
de  cualquier  modo  las  reparaciones  de  sus  buques,  Cochrane  zarpó  de 
Guayaquil  el  3  de  diciembre.  "Se  puede  asegurar,  añade  su  secretario, 
que  jamas  espedicion  alguna  salió  de  un  puerto  bajo  una  reunión  de 
circunstancias  tan  desfavorables  como  aquellas  en  que  nos  encontra- 
mos a  nuestra  partida,  n  Deseando  bajar  el  rio  con  la  menor  carga  po- 
sible, el  vice-almirante  se  vio  obligado  a  recalar  al  pequeño  puerto  de 
Saiango  para  hacer  su  provisión  de  agua  (16). 


(16)  Las  comunicaciones  oficiales  de  Cochrane  sobre  los  sucesos  que  comenzamos 
a  referir  aquí,  son  jeneral mente  sumarías;  pero  esas  escasas  noticias  se  completan 
con  las  que  consignan  las  memorias  del  ilustre  marino  i  el  libro  de  su  secretario 
Stevenson.  Refiriendo  su  permanencia  en  Guayaquil,  inserta  Cochrane  una  especie 
de  mam6esto  que  dirijió  a  los  habitantes  de  esa  comarca  para  darles  las  gracias  por 
las  atenciones  que  habia  recibido  de  ellos,  i  para  recomendarles  la  adopción  de  una 
política  liberal  en  materias  comerciales  e  industriales,  que  rompiendo  con  las  tradi- 
ciones económicas  i  con  los  viejos  monopolios  de  la  España,  hicieran  de  ese  puerto 
un  emporio  de  riqueza  i  de  bifinestar. 
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£1  14  de  diciembre  la  escuadra  se  halló  a  entrada  de  la  espaciosa 
bahia  de  Fonseca,  conocida  también  con  el  nombre  de  golfo  de 
Conchagua,  formada  por  las  costas  de  las  actuales  repúblicas  de 
Salvador,  Honduras  i  Nicaragua.  La  fragata  almirante  hacia  cons- 
tantemente cinco  pies  de  agua;  sus  bombas,  a  causa  del  exceso  de  tra- 
bajo, estaban  en  mal  estado,  i  faltaban  en  ella  carpinteros  para  las  re 
paraciones  mas  indispensables.  Arrojando  al  mar  una  parte  de  sus 
provisiones  para  alíjerar  la  nave,  i  haciendo  esfuerzos  estraordínarios, 
fué  posible  fondearla  cerca  de  un  islote,  donde  por  la  industria  de 
Cochrane,  i  con  ia  ayuda  de  las  bombas  de  las  otras  naves,  se  consi- 
guió hacer  bajar  el  agua  de  la  bodega  que  habia  inutilizado  una  gran 
parte  de  la  pólvora.  £1  vice-at mirante,  sin  embargo  no  desistió  de  su 
intento  de  perseguir  las  naves  españolas.  £n  aquellos  lugares  no  pudo 
obtener  ninguna  noticia  acerca  de  ellas,  pero  sí  recibió  informes  sobre 
los  últimos  acontecimientos  de  Méjico,  donde  la  revolución  triunfante 
fraternizaba  con  los  españoles,  esperando  al  soberano  que  se  había 
pedido  a  la  corte  de  Madrid  para  que  viniera  a  gobernar  el  nuevo 
imperio.  Creyendo  encontrar  las  naves  enemigas  en  las  costas  meji- 
canas, Cochrane  se  hizo  nuevamente  a  la  vela  el  2S  de  diciembre. 
Desde  la  noche  siguiente,  i  durante  otras  cinco,  la  escuadra  estuvo 
alumbrada  por  un  volcan  en  erupción.  '<£ra  aquel,  dice  Cochrane, 
uno  de  los  mas  imponentes  espectáculos  que  yo  haya  presenciado 
jamas.  Anchas  corrientes  de  lava  fundida  se  desprendían  por  los  cos- 
tados de  la  montaña,  al  mismo  tiempo  que  por  intervalos,  enormes  ma- 
sas de  materia  sólida  en  estado  de  inigcion  eran  lanzadas  al  aire,  t  en 
su  caida  rodaban  a  saltos  a  causa  de  la  inclinación  de  las  laderas,  hasta 
que  hallaban  donde  detenerse  en  las  tierras  bajas  (i7).ii   Después  de 


(17)  Stevenson,  el  secretario  de  Cochrane,  describe  este  incidente  casi  en  los  mis- 
mos términos,  i  lo  atribuye  al  volcan  San  Miguel,  en  la  actual  república  del  Salva- 
dor, declarando  sin  embargo  que  no  está  seguro  de  ello.  Creemos  que  se  trata  del 
Icalco,  situado  en  la  misma  república,  pero  unas  treinta  i  cinco  leguas  al  poniente 
de  aquel,  volcan  nuevo  que  hixo  su  aparición  en  1770,  i  que  por  muchos  años  estuvo 
casi  en  constante  estado  de  erupción,  por  lo  que  mereció  el  nombre  de  Faro  del 
Salvador.  Puede  verse  la  prolija  descripción  de  este  volcan  en  Stephens's  Central 
America^  Chiafas  and  Yucatán  (New  York,  1841,  libro  de  gran  mérito,  muchas 
veces  reimpreso),  vol.  I,  chap.  XV,  Squier's  NoUs  of  Central  America  (New  York, 
•1S55)*  lihro  igualmente  importante  del  cual  existe  una  traducción  castellana  (París, 
1856),  chap.  XV,  i  sobre  todo  el  Voyage  ghlogique  dans  les  ripubliques  de  Guatemala 
et  du  Salvador  por  Dollfus  et  Mont-Serrat  (París,  imprimerie  imperiale,  1868) 
p.  376-406. 
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tocar  en  Tehuantepec  el  6  de  enero  de  1822,  la  escuadra  fondeaba  en 
el  puerto  de  Acapulco  el  25  de  ese  mes.  Dos  de  los  buques  menores 
que  la  componían,  el  bergantín  Araucano  i  un  trasporte,  se  habían 
adelantado  ya  hasta  ese  puerto  para  recojer  noticias  de  las  naves  es- 
pañolas, í  allí  supieron  que  éstas  habían  estado  allí  efectivamente,  pero 
que  el  13  de  noviembre  anterior  se  habían  hecho  nuevamente  al  mar 
con  destino  secreto. 

El  puerto  de  Acapulco,  como  todo  Méjico,  se  hallaba  entonces  bajo 
un  estado  político  transitorio.  La  revolución  encabezada  por  Iturbide, 
había  triunfado  sin  grandes  dificultades,  como  ya  dijimos;  i  se  habla 
celebrado  un  acuerdo  aparente  entre  patriotas  i  realistas,  que  espera- 
ban la  formación  de  un  imperio  i  el  arribo  del  emperador  que  debía 
designar  el  reí  de  España.  En  Acapulco  tremolaba  el  pabellón  meji- 
cano; pero  los  buques  mercantes  surtos  en  el  puerto,  enarbolaban  la 
bandera  española,  i  se  mantenían  en  la  mejor  armonía  con  las  auto- 
ridades i  los  pobladores  del  puerto.  Cochrane,  ante  aquella  estraña 
situación,  se  manifestó  neutral.  Se  abstuvo  de  saludar  a  la  plaza,  así 
como  de  ejercer  acto  alguno  de  hostilidad  contra  las  naves  españolas. 
Por  otra  parte,  la  actitud  de  las  autoridades  de  tierra  dejaba  ver  cierta 
desconfianza  mal  disimulada  respecto  del  vice  almirante  chileno.  «'A 
nuestro  arribo  a  Acapulco,  dice  Stevenson,  vimos  con  sorpresa  que 
el  fuerte  estaba  cuidadosamente  guardado,  que  se  había  hecho  entrar 
un  refuerzo  a  la  ciudad;  i  a  pesar  de  la  civilidad  del  gobernador,  nos 
fué  fácil  percibir  una  reserva  que  dejaba  ver  una  sospecha. m  Luego  se 
descubrió  que  todo  aquello  era  el  resultado  de  las  intrigas  de  Wavell 
i  de  O'Reilly,  aquellos  dos  personajes  de  que  hemos  hablado  anterior- 
mente (18)  «'Como  nosotros  no  hacíamos  secreto  del  objeto  del  viaje 
de  la  escuadra  chilena,  dice  Cochrane,  aquellos,  aprovechando  nues- 
tra demora  en  la  costa,  habían  llevado  a  Méjico  la  noticia  de  nuestra 
misión,  e  informado  al  gobierno  de  palabra  i  por  escrito  que  lord 
Cochrane  se  había  alzado  con  las  naves  chilenas  i  saqueado  las  del 
Perd,  i  que  empeñado  ahora  en  una  espedicion  pirática,  iba  a  saquear 
las  costas  de  Méjico.  De  aquí  nacieron  los  preparativos  de  defensa  que 
allí  se  hacían  (i9).ii 

Ix>rd  Cochrane,  sin  embargo,  se  había  dírijido  a  Iturbide  por  medio 
de  una  carta  en  que  lo  felicitaba  por  los  triunfos  alcanzados  en  Méjico 


(18)  Véase  el  §  anterior  de  este  mismo  capítulo. 

(19)  Naval  seroices^  vol.  i,  chap.  IX,  p.  176. 
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en  favor  de  la  causa  de  la  independencia.  £1  gobernador  de  Acapulco, 
al  trasmitir  esa  comunicación,  anunciaba  que  el  vice-almirante  chileno 
habia  sido  recibido  amistosamente,  i  que  se  mostraba  dispuesto  a  coo- 
perar en  la  libertad  de  Méjico,  si  su  ayuda  secreia  necesaria.  La  fama 
de  las  proezas  de  Cochrane  en  el  Pacíñco  habia  llegado  a  ese  pais  por 
la  notoriedad  pública.  Iturbide  quiso  atraerlo  a  su  causa,  i  con  fecha 
de  3  de  febrero  le  dirijió  un  ofício  en  que  junto  con  felicitarlo 
por  sus  triunfos,  i  de  espresarle  las  simpatías  del  gobierno  i  del  pueblo 
mejicano  por  Chile,  invitaba  a  Cochrane  a  entrar  en  negociacio- 
nes sobre  naltas  materias  de  estadon,  por  medio  de  dos  comisio- 
nados que  iba  a  despachar.  «Quisiera,  decia  Iturbide,  que  mi  posición 
me  permitiera  ser  yo  mismo  el  que  tuviese  el  honor  de  ofrecer  a  V.  E, 
mis  respetos,  i  que  tratásemos  sobre  lo  que  puede  V.  £.  contribuir  a 
las  glorias  del  imperio,  aumentando  las  muchas  i  bien  adquiridas  por 
V.  £.  para  otros  estados  libres  i  para  su  nombre;  pero  es  imposible  el 
verificarlo,  i  lo  hará  un  comisionado  digno  que  sabrá  desempeñar  su 
coniision,  a  menos  que  V.  £.  quiera  proporcionarnos  el  placer  de  acep- 
tar nuestros  obsequios  en  esta  corte,  trasladándose  a  ella  por  el  tiempo 
que  guste,  i  contando  con  que  nada  nos  quedaria  que  hacer  para  dar 
a  V.  £.  el  hospedaje  a  que  es  acreedor,  n  Pero  Cochrane  no  podia 
detenerse  allí.  Un  buque  mercante  entrado  a  Acapulco  el  2  de  febrero 
anunciaba  haber  visto  las  naves  españolas  en  viaje  al  sur;  i  Ccx:hrane 
resuelto  a  perseguirlas  donde  se  hallasen,  activó  sus  aprestos  para  darse 
a  la  vela  con  las  fragatas  OHiggins  i  Valdivia^  temeroso  no  ya  de  que 
los  buques  enemigos  pudieran  acometer  empresa  alguna  contra  los  pa- 
triotas, sino  de  que  fueran  a  engrosar  el  poder  naval  del  Perü,  en  cuyo 
gobierno  veia  un  rival  disimulado  de  Chile  (20).  Las  otras  naves  que 
acompañaban  al  vice-almirante,  la  corbeta  Independencia^  el  bergantin 
Afaucano  i  el  trasporte  Mercedes^  fueron  despachados  a  San  Blas  i  a 
California  para  procurarse  víveres  por  medio  de  compras,  i  con  encar- 
go de  reunirse  a  las  fragatas  en  Panamá,  en  Guayaquil  o  en  el  Callao. 


(20)  Cuenta  Cochrane  en  el  capitulo  citado  de  sus  memorias  que  hallándose  en 
Acapulco  fué  informado  por  el  comandante  Cobbett  de  la  fragata  Valdivia^  de  que 
el  oficial  arjenlino  don  Francisco  Eréscano  (capitán  de  las  tropas  de  desembarco), 
que  se  habia  señalado  por  su  crueldad  en  Valdivia,  ofendido  por  las  reconvenciones 
a  que  su  conducta  subsiguiente  lo  habia  hecho  merecedor,  excitaba  a  las  tripulaciones 
a  una  sublevación,  i  que  a  consecuencia  lo  envió  a  tierra  con  una  nota  para  el  go- 
bernador de  la  plaza  en  que  se  le  informaba  de  este  complot.  "Jamas  he  sabido, 
añade  Cochrane,  lo  que  fué  de  este  oñcial.n 
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Uno  de  esos  buques,  el  bergantín  Araucano  no  debía  volver  a  Chile. 
Sublevada  una  parte  de  su  tripulación  en  aquellas  costas,  se  apoderó 
del  barco,  i  se  lanzó  a  los  mares  de  la  Oceanía  a  ejercer  operaciones 
piráticas,  que  habian  de  atraerle  un  severo  castigo. 
5.  Correrlas  i  aventuras        5.  Las  naves  españolas  que  con  tanto  tesón 

de  las  fragatas  españo-  •     ^^     i_  1       r         .        n       r      • 

las  para  sustraerse  a  la     perseguia  Cochrane,  eran  las  fragatas  Prueba  1 
persecución  de  Cochra-     Venganza^  mandadas  por  el  capitán  de  navio 

ne:se  ven  forzadas  a  en-  ••        t      /  -«tii  1  *  i*  ,      j     tt  1 
tregarse  al  gobierno  de  ^O"  José  Villegas,  gobernador  reallsU  de  Val- 
Guayaquil:  complicacio-  paraiso  en    1816,   i  por  el  capitán   de   fragata 
nes  a  que  da  oriien  esta  ,».,/>,             -r-i           1^  r 

entrega.  u^n  Joaqum  de  Saroa.  Estos  buques  que  for- 

maban parte  de  la  escuadra  que  estaba  bajo  las  órdenes  del  virrei  del 
Perií,  se  habian  alejado  de  las  costas  de  este  virreinato  en  noviembre 
de  1820,  después  de  trasportar,  como  liltimo  servicio  prestado  allí,  una 
división  de  tropas  para  reforzar  el  ejército  de  Lima  (21).  Escasas  de 
víveres  i  de  recursos  para  procurárselos,  i  obligadas  a  evitar  todo  en- 
cuentro con  la  escuadra  chilena,  cuya  superioridad  era  entonces  incon- 
testable, las  dos  fragatas  españolas  se  habian  dirijido  al  norte,  i  después 
de  tocar  de  paso  en  varios  puertos,  fondeaban  en  la  tarde  del  27  de 
febrero  de  182 1  en  el  puerto  de  Acapulco.  Ese  mismo  dia  se  habia 
jurado  allí  la  independencia  de  Méjico  bajo  la  base  del  plan  de  Iguala 
proclamado  por  Iturbide.  Pero  esta  revolución  no  tenia  raices  en 
aquella  provincia;  i  tres  semanas  mas  tarde,  el  15  de  marzo,  Acapulco 
era  ocupado  por  un  cuerpo  de  tropas  realistas,  i  el  antiguo  réjímen  era 
restablecido  en  medio  del  mas  placentero  contento  de  la  población. 
El  comandante  Villegas,  en  su  calidad  de  primer  jefe  de  aquellas 
fuerzas  navales,  habia  cooperado  eficazmente  a  esta  contra -revolu- 
ción. Desde  su  arribo  a  Acapulco  habia  entrado  en  comunicaciones 
con  el  virrei  de  Nueva  España  don  Juan  Ruiz  de  Ap>odoca.  Por 
recomendación  de  éste,  que  creia  que  el  casual  arribo  dt:  las  naves 
españolas  era  un  conocido  favor  de  la  protección  divina  a  la  causa  del 
rei,  el  comandante  Villegas  no  solo  prestó  su  apoyo  a  la  recuperación 
de  esa  plaza,  sino  que,  temiéndose  que  ésta  pudiera  ser  reconquistada 
por  los  patriotas,  ofreció  sus  naves  para  que  los  negociantes  españoles 
guardaran  en  ellas  sus  caudales  (22). 

A;]uel  triunfo  de  los  realistas,  aunque  mui  celebrado  con  aparatosas 


(21)  Véase  mas  atrás,  el  §  lo,  cap.  ii  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia» 

(22)  Alaman,  Historia  de  Méjico^  parte  II,  lib.  I,  cap.  IV,  tomo  V,  p.  143-4, 
ha  contado  estos  hechos  apoyándose  en  numerosos  documentos  que  estracta  o  que 
cita  en  sus  notas. 
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fíestas  de  iglesia,  era  un  accidente  sin  importancia.  La  revolución  me- 
jicana seguia  desarrollándose  casi  sin  encontrar  serias  dificultades;  i 
Acapulco  volvia  a  ser  ocupado  por  los  patriotas  el  15  de  octubre  si- 
guiente. Pero  como  esta  revolución  se  hacia  en  nombre  de  la  unión  de 
mejicanos  i  españoles  sobre  la  base  del  establecimiento  de  un  imperio, 
Villegas  pudo  quedar  en  ese  puerto  con  sus  naves  sin  ser  molestado 
por  las  autoridades  de  tierra.  Por  fin,  el  13  de  noviembre  se  hacia 
nuevamente  a  la  vela  sin  anunciar  su  destino.  Se  contó  entonces  que  el 
marino  español,  convencido  de  que  la  independencia  de  estos  paises 
era  un  hecho  inevitable  i  que  podia  creerse  consumado,  salió  de  Aca- 
pulco dispuesto  a  entregar  sus  buques  al  vice- almirante  de  Chile,  para 
que  se  le  permitiera  establecerse  en  este  pais,  donde  queria  pasar  el 
resto  de  su  vida. 

Villegas,  sin  embargo,  no  tenia  por  entonces  el  pensamiento  fijo 
que  se  le  atribuia,  si  bien  fué  eso  lo  que  hizo  por  causa  de  circuns- 
tancias a  que  no  pudo  sobreponerse.  En  uno  de  los  puertos  de  la 
América  Central  supo  que  a  fines  de  setiembre  habia  llegado  a  Pana- 
má el  mariscal  de  campo  don  Juan  de  la  Cruz  Murjeon,   distinguido 
militar  español  que  traia  el  título  de  capitán  jeneral  de  Nueva  Gra- 
nada; i  que  éste,  en  virtud  de  las  órdenes  del  rei,  mandaba  que  aque- 
llos buques  fueran  a  ponerse  bajo  su  dependencia.  En  cumplimiento 
de  ese  mandato,  Villegas  se  dirijió  a  Panamá;  pero  al  fondear  el  3  de 
diciembre  cerca  de  la  isla  de  Taboga,  supo  que  Murjeon  se  habia  he- 
cho a  la  vela  para  la  presidencia  de  Quito  el  22  de  octubre,  i  que  toda 
la  rejion  del  istmo  se  habia  declarado  independiente  el  28  de  noviem- 
bre. Villegas,  testigo  de  tantos  contrastes  de  la  causa  de  España,  con- 
fundido con  estas  nuevas  noticias,  i  temiendo  verse  atacado  por  las 
fuerzas  de  tierra,  celebró  el  dia  siguiente  un  convenio  con  el  coronel 
don  José  de  Fábrega,  gobernador  de  Panamá,  en  que  ambas  partes 
•'deseando  evitar  los  males  que  debian  causarse  de  un  rompimiento  de 
hostilidades  inútil  i  de  ningún  objeton,  se  comprometian  a  mantenerse 
a  la  espectativa,  sin  comunicarse,   pero  sin  ejecutar  al  uno  contra  el 
otro  acto  alguno  de  guerra  (23).  Aunque  Villegas  no  debia  darse  a  la 
vela  sin  previo  aviso,  levó  anclas  mui  pocos  dias  después,  i  se  dirijió  a 
las  costas  de  la  presidencia  de  Quito.  En  la  ensenada  de  Atacames 
engrosó  sus  fuerzas  con  la  corbeta  Emperador  Alejandro  que  habia 


(23)  Este  curioso  pacto,  celebrado  el  4  de  diciembre  de  1821,  ha  sido  muchas  ve- 
ces publicado.  Se  rejistra  íntegro  en  la  Gaceta  ministerial  estraardinaria  de  Chile 
de  3  de  abril  de  1822. 


652  HISTORIA  DE  CHILE  1822 

• 

pertenecido  a  Colombia,  i  que  andaba  sublevada  (24).  La  escuadrilla 
mandada  por  Villegas  representaba  entonces  un  gran  poder,  i  en  esos 
momentos  en  que  la  guerra  terrestre  no  se  presentaba  en  la  provincia 
de  Quito  con  caracteres  favorables  para  los  patriotas,  era  de  temerse 
que  aquella  produjese  una  profunda  perturbación,  aprovechándose  de 
la  prolongada  ausencia  de  Cochrane. 

Villegas,  en  efecto,  se  presentó  con  sus  tres  naves  en  la  embocadura 
del  rio  de  Guayaquil  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1822.  Apresó 
algunas  embarcaciones  de  comercio  que  querian  salir  al  mar;  pero  no 
puso  bloqueo  rigoroso,  ni  intentó  ataque  alguno  contra  el  puerto.  Su 
situación  verdadera  era  poco  satisfactoria.  Le  faltaban  víveres  i  otros 
recursos,  i  sus  tripulaciones  que  no  recibian  paga  ni  auxilio  alguno 
desde  dieziseis  meses  atrás,  se  mostraban  descontentas  i  desmoraliza- 
das. Por  otra  parte,  sí  todavía  quedaban  en  el  continente  fuerzas  rea- 
listas que  sostenían  la  lucha,  todo  hacia  creer  que  el  triunfo  de  la 
independencia  americana  era  un  hecho  inevitable.  Era  de  temerse, 
ademas,  el  próximo  arribo  de  Cochrane  con  su  escuadra,  en  cuyo  caso 
las  naves  españolas  serían  destruidas  o  capturadas.  En  esta  situación, 
Villegas  i  su  segundo,  el  capitán  Saroa,  se  decidieron  a  capitular,  í  lo 


(24)  La  fragata  o  corbeta  Emperador  Alejandro  era  un  buque  mercante  inglés  que 
el  ájente  de  Colombia  don  José  Antonio  Muñoz  contrató  en  Valparaíso,  junto  con 
la  fragata  Ana^  para  llevar  a  San  Buenaventura  en  setiembre  de  1820,  según  conta- 
mos en  otra  parte  (véase  la  nota  10  del  cap,  XX,  parte  VIII  de  esta  Historia)  las 
armas  que  había  comprado  en  Chile.  Ese  buque,  armado  de  cañones,  seguía  nave- 
gando con  bandera  inglesa,  í  sirvió  a  la  vez  que  otros  buques,  para  trasportar  a  Gua- 
yaquil en  mayo  de  182 1  al  jeneral  don  Antonio  José  de  Sucre  i  a  la  división  colombia- 
na enviada  por  Bolívar  para  socorrer  esa  provincia.  El  17  de  julio  de  ese  año  estalló 
en  el  puerto  de  Guayaquil  una  contrarevolucion  preparada  por  los  realistas.  Se  suble- 
varon algunas  embarcaciones,  i  éstas  amenazaron  la  plaza.  Sin  embargo,  la  insu- 
rrección no  consiguió  su  objeto;  pero  los  patriotas  perdieron  ese  día  la  corbeta  Em- 
perador Alejandro.  El  piloto  don  Ramón  Oyague  se  apoderó  de  ella,  i  después  de 
cañonear  a  otras  embarcaciones,  bajó  el  rio  i  se  hizo  a  la  vela  para  Panamá.  AUi 
prestó  importantes  servicios  a  la  causa  realista.  Armada  de  treinta  i  seis  cañones,  i 
enarbolando  la  bandera  española,  convoyó  la  flotilla  que  condujo  a  la  presidencia 
de  Quito  al  jeneral  Murjeon.  Estos  incidentes  han  sido  referidos  con  abundantes  de- 
talles por  Restrepo,  Historia  de  la  revolución  de  Colombia^  parte  III,  cap.  III  i  IV, 
tomo  III,  páj.  il6-7  i  185-6;  i  por  don  Pedro  Fermín  Ceballos  en  su  Resumen  dé 
la  historia  del  Ecuador^  tomo  III,  cap.  VIII.  Murjeon  desembarcó  en  Atacames,  a 
corta  distancia  de  la  embocadura  del  rio  Esmeraldas,  el  23  de  noviembre.  La  cor> 
beta  Emperador  Alejandro  que  quedó  allí,  se  reunió,  como  decimos  en  el  testo,  a 
las  dos  fragatas  españolas  que  venían  navegando  del  norte  bajo  el  mando  superior 
del  capitán  de  navio  don  José  Villegas. 
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efectuaron  bajo  la  intervención  del  gobierno  de  Guayaquil;  pero  no 
con  éste  sino  con  el  jeneral  don  Francisco  Salazar,  ájente  diplomático 
del  Perú.  £1  15  de  febrero  se  celebraba  en  ese  puerto  un  pacto  de 
diez  artículos  cuyas  principales  estipulaciones  eran  la  entrega  de  los 
referidos  buques  al  gobierno  del  Peni  bajo  la  condición  de  que  éste 
pagaría  los  sueldos  atrasados  a  los  oficiales  i  tripulaciones,  i  recono- 
cería a  los  primeros  sus  rangos  militares  con  un  grado  mas  si  querían 
seguir  sirviendo  en  la  marina  de  estado,  o  les  llagaría  todos  los  cos- 
tos de  viaje  si  preferían  regresar  a  España  (25).  En  cumplimiento  de 
ese  pacto,  la  fragata  Prueba  salió  el  25  de  febrero  para  el  Callao,  mien- 
tras los  otros  dos  buques  se  entregaban  en  Guayaquil  para  ser 
reparados  antes  de  emprender  el  mismo  viaje.  El  poder  naval  de  la 
España  en  el  Pacíñco  habia  desaparecido  absolutamente;  pero  estos 
últimos  arreglos  produjeron  una  perturbación  no  menos  alarmante  que 
las  hostilidades  mas  resueltas  de  los  españoles. 

El  10  de  marzo  llegaba  Cochrane  a  lá  embocadura  del  rio  de  Gua- 
yaquil con  las  fragatas  CHiggins  i  Valdivia,  *'Si  no  encuentro  aquí  a 
(OS  buques  que  persigo,  escribia  al  gobierno  chileno  el  7  de  ese  mes, 
no  dudo  verificarlo  en  muí  pocos  días,  porque  andan  mui  escasos  de 
víveres  e  incapaces  de  hacer  un  viaje  largo;  a  lo  menos,  haré  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  que  no  quede  a  la  España  esta  fuerza  marítima, 
ni  la  tome  algún  rival  de  Chile,  n  Al  saber  que  las  naves  españolas  que 
buscaba  con  tanto  ahinco,  se  habian  entregado  al  gobierno  del  Perú, 
remontó  el  rio  resueltamente,  i  en  la  mañana  del  13  de  marzo  estuvo 
enfrente  de  la  plaza.  El  vice>almirante  estaba  perfectamente  conven- 
cido de  que  el  pacto  por  el  cual  las  naves  españolas  habian  pasado  al 
dominio  del  Peni,  era  un  acto  de  inaudita  perfidia  contra  Chile,  cuya 
escuadra  las  habia  perseguido  largo  tiempo  poniéndolas  en  la  ne- 
cesidad de  rendirse  a  los  patriotas.  Era  cierto,  en  efecto,  que  des- 
pués de  firmada  la  capitulación,  una  parte  de  los  oficiales  i  de  la 
marinería  de  esos  buques,  se  habia  pronunciado  en  abierta  rebelión. 


(2$)  Este  tratado  cujras  disposiciones  no  tenemos  para  qué  esponer  aqui  con  ma- 
yor amplitud,  fué  publicado  en  Elpatrioia  de  Guayaquil  del  18  de  febrero  siguiente, 
i  reproducido  entonces  por  la  prensa  del  Perú  i  de  Chile.  Véase  la  Gciceta  ministerial 
de  Santiago  de  6  de  abril  de  1822.  El  lector  puede  hallarlo  integro  en  el  apéndice 
número  2  del  libro  tantas  veces  citado  de  Garda  Camba.  Este  último,  sin  tomar 
en  cuenta  la  absoluta  falta  de  recursos  a  que  estaba  reducido  el  comandante  Ville- 
gas, condena  la  conducta  de  éste  por  haberse  rendido  a  los  patriotas,  en  vez  de 
dirijirse  a  las  Filipinas  para  salvar  sus  buques. 
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i  que  no  hubo  otro  medio  de  acallarla  que  el  anunciarles  que  la  escua- 
dra chilena  estaba  para  llegar  a  Guayaquil,  i  que  bajo  la  presión  de 
ésta  seria  forzoso  rendirse  en  condiciones  mucho  peores  que  las  esti- 
puladas, i  sin  que  se  pagasen  los  sueldos  atrasados.  Cochrane,  ade- 
mas, creyó  descubrir  en  las  autoridades  de  tierra  cierto  espíritu  de 
hostilidad  hacia  su  persona  i  hacia  los  marinos  chilenos;  i  resuelto  a 
no  dejarse  burlar  por  las  combinaciones  políticas  de  los  ajentes  de 
San  Martin,  ordenó  en  la  mañana  del  14  de  marzo  que  el  capitán 
Crosby  pasase  a  bordo  de  la  fragata  Venganza,  i  enarbolase  en  sus 
mástiles  el  pabellón  de  Chile  conjuntamente  con  el  del  Perú.  Esta 
orden,  cumplida  con  toda  exactitud,  produjo  una  grande  inquietud  en 
la  ciudad.  Aunque  Guayaquil,  desde  el  dia  de  su  revolución,  parecía 
formar  un  estado  independiente,  i  se  habia  mostrado  estraño  a  las 
sujestiones  para  incorporarse  ora  a  Colombia,  ora  al  Peni,  la  verdad 
es  que  su  junta  de  gobierno  se  inclinaba  a  este  ultimo  partido,  i  que 
mantenia  estrechas  relaciones* con  San  Martin.  Movida  por  los  ajentes 
de  éste,  pensó  en  el  primer  momento  en  resistir  con  las  armas  a 
la  arrogante  exijencia  de  Cochrane.  En  efecto,  se  hizo  notar  un  mo- 
vimiento de  embarcaciones  menores  armadas  de  cañones,  i  de  apres- 
tos de  ataque  en  la  playa;  pero  la  actitud  ñrme  i  decidida  del  vice- 
almirante chileno,  bastó  para  que  se  desistiera  de  todo  acto  de  hos- 
tilidad. 

En  lugar  del  anunciado  rompimiento,  se  llegó  a  un  arreglo  amistoso 
celebrado  el  17  de  mayo.  La  fragata  Venganza  quedaría  como  perte- 
neciente al  nuevo  estado  de  Guayaquil,  cuya  bandera  enarbolaria, 
comprometiéndose  éste,  bajo  la  garantía  de  cuarenta  mil  pesos,  a  no 
entregarla  ni  a  negociarla  "con  gobierno  alguno  hasta  que  los  de  Chile 
i  del  Peni  decidieran  sobre  ella  lo  que  tuvieren  por  conveniente,  pues 
el  de  Guayaquil  se  obligaba  a  destruirla  antes  que  consentir  que  el 
referido  buque  sirviese  a  otro  estado,  n  La  corbeta  Emperador  Alejan- 
dro sería  devuelta  a  sus  dueños  o  apoderados,  debiendo  éstos  pagar  los 
sueldos  atrasados  de  las  tripulaciones.  Este  convenio,  que  desagradaba 
sobre  manera  a  los  ajentes  del  Peni,  fué  sin  embargo  aprobado  i  rati- 
ficado el  mismo  día  por  el  gobierno  de  Guayaquil,  i  celebrado  con 
salvas  de  artillería.  Al  paso  que  Cochrane,  al  dar  cuenta  de  estas  com- 
plicaciones al  gobierno  de  Chile  decía  lleno  de  confianza  que  "todo 
lo  hecho  o  que  hiciese  estaba  enteramente  arreglado  a  derechon,  la 
junta  de  gobierno  de  Guayaquil  justiñcaba  su  conducta  ante  los  dele- 
gados de  San  Martin  sosteniendo  que  le  habia  sido  forzoso  aceptar 
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este  convenio  como  un  acto  consilatorio  que  evitaba  males  mucho  ma- 
yores (26). 

6.  Llega  Cochra-         6.  Aquellas  complicaciones,  lejos  de  encontrar  allí 
ne  al  Callao,  tie-     g^  término,  trajeron  nuevas  i  mayores  dificultades.  El 

ne  allí  un  nuevo  '  ■' 

i  mas  alarmante  25  de  marzo  salia  Cochrane  de  Guayaquil  resuelto  a 
mS,  Treg^esa  apoderarse  de  la  fragata  Prueba  donde  la  encontrase, 
a  Chile.  Habiéndose  acercado  el  1 2  de  abril  al  puerto  de  H uam. 

bacho  a  inquirir  noticias  i  a  comprar  los  víveres  que  comenzaban  a 
faltarle,  entró  en  comunicaciones  con  el  alcalde  del  vecino  pueblo  de 
Nepaña,  don  Julián  lazarte.  Supo  por  éste  que  aquella  nave  habia  lle- 
gado algunos  dias  antes  al  Callao,  i  entregádose  al  gobierno  del  Perú. 
Refiriéndose  en  seguida  a  la  provisión  de  víveres,  Lazarte  contestaba 
en  estos  términos:  »Me  hallo  con  órdenes  terminantes  de  no  permitir 
en  ninguno  de  estos  puertos  buques  que  no  presenten  pasaportes  fir- 
mados por  el  excmo.  señor  protector  del  Perií, aunque  sean  pertenecien- 
te a  la  escuadra.  En  desempeño  de  mi  responsabilidad, fio  hago  a  V.  S. 
presente,  no  pudiendo  por  este  motivo,  que  no  ha  sido  derogado  hasta 
hoi,  remitir  ni  aprontar  los  ausilios  que  me  pide  en  su  oficio,  n  Exas- 
perado por  esta  contestación,  Cochrane  determinó  dirijirse  sin  demora 
al  Callao^  npero  no  sin  haber  convencido  al  alcalde,  dice  Stevenson, 
de  que  no  tenia  el  poder  para  ejecutar  tales  órdenes, n  es  decir  después 
de  haber  renovado  la  provisión  de  agua  i  de  leña  en  los  buques  chi- 
lenos. 

Al  presentarse  en  el  Callao  el  25  de  abril,  se  produjo  allí  una  grande 
alarma.  La  situación  de  San  Martin  en  el  Perü,  tan  brillante  a  media- 
dos del  año  anterior,  comenzaba  a  hacerse  bastante  crítica.  Diez  i  ocho 
dias  antes  el  ejército  patriota  habia  sufrido  el  bochornoso  desastre  de 
lea,  que  probaba  el  crecimiento  del  poder  de  los  realistas  como  resul- 
tado fatal  de  los  errores  cometidos  en  la  dirección  de  la  campaña;  i  las 
proclamas  i  promesas  del  protector,  así  como  las  medidas  violentas  i 
atrabiliarias  de  Monteagudo  contra  los  españoles  establecidos  en  Lima, 


(26)  Las  comunicaciones  de  Cochrane  al  gobierno  de  Chile  sobre  estos  sucesos, 
los  refieren  mui  sumariamente;  pero  las  memorias  del  vice  almirante  i  de  su  secre- 
tario son  mucho  mas  abundantes  en  detalles.  Nosotros  hemos  tenido  como  fuente 
principal  de  información,  los  oficios  cambiados  por  la  junta  de  Guayaquil  con  Co- 
chrane, con  los  ajenies  de  San  Martin  i  con  este  mismo,  de  todos  los  cuales  se 
enviaron  copias  arregladas  al  supremo  director.  Sin  embargo,  no  nos  ha  parecido 
necesario  entrar  en  mas  amplios  pormenores  sobre  estos  sucesos. 
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no  habian  bastado  para  levantar  los  ánimos  del  abatimiento  que  cun- 
dia  (27).  Se  temió  que  la  presencia  de  Cochrane  en  el  Callao  creara 
nuevas  i  mas  penosas  complicaciones.  Temiendo  un  golpe  de  mano 
de  éste,  la  fragata  Prueba^  que  habia  recibido  el  nombre  de  Protector^ 
i  que  estaba  bajo  el  mando  de  don  Juan  Esmond,  uno  de  los  capita- 
nes que  habian  abandonado  el  servicio  de  Chile,  fué  colocada  bajo  los 
fuegos  de  las  fortalezas,  i  guarnecida  por  un  crecido  número  de  solda- 
dos. Cochrane  no  pretendió  atacar  ese  buque;  pero  su  actitud  no  fué 
por  esto  menos  amenazadora.  Se  habia  situado  con  sus  dos  fragatas 
entre  los  buques  neutrales,  i  desde  allí  reclamó  las  cantidades  que  se 
debían  a  la  escuadra  por  las  presas  tomadas  al  enemigo,  aludiendo 
en  un  lenguaje  violento,  a  los  últimos  sucesos  de  Guayaquil  i  de  Huam- 
bacho.  San  Martin,  que  en  el  primer  momento  del  arribo  de  Cochrane 
al  Callao,  habia  creido  poder  atraerlo  por  los  medios  conciliatorios,  i 
que  pensó  dirijirle  una  carta  en  ese  sentido,  declinó  a  entrar  en  discu- 
sión sobre  esos  puntos,  proponiéndose  arreglar  directamente  toda  difi- 
cultad con  el  gobierno  de  Chile;  pero  no  puso  embarazos  a  Cochrane 
para  proveerse  de  los  víveres  que  necesitaba.  Viendo  ademas  que  éste 
se  mantenía  en  su  nave  almirante  sin  ejercer  acto  alguno  de  hostilidad, 
el  protector  llegó  creer  posible  atraerlo  a  un  avenimiento.  En  esa 


(27)  El  secretario  de  lord  Cochrane,  que  en  esos  momentos  se  hallaba  al  lado  de 
éste  a  bordo  de  la  G^Higgins^  ha  trazado  el  cuadro  mas  sombrío  de  la  situación  de 
Lima,  cuadro  exajerado  sin  duda  en  algunos  accidentes,  pero  que  tiene  mucho  de 
verdad.  ''La  autoridad  suprema,  dice,  estaba  constantemente  ocnpada  en  dictar 
decretos  contradictorios  unos  de  otras,  en  oposición  con  las  promesas  hechas  por  el 
protector  antes  i  después  que  hubo  tomado  este  título.  Los  enemigos  estaban  victo- 
riosos i  los  patriotas  temian  un  funesto  revés.  Las  tropas  que  quedaban  todavía,  es- 
taban descontentas,  i  no  se  veía  que  se  diese  cumplimiento  a  ninguna  de  las  prome- 
sas que  se  les  habia  hecho.  El  oro  i  la  plata  habian  desaparecido,  i  el  gobierno  los 
habia  reemplazado  por  un  papel  moneda.  Las  contribuciones  iban  siempre  en  au- 
mento, i  se  las  cobraba  a  punta  de  bayonetas;  mientras  que  el  protector  de  estas  co- 
marcas, después  de  haber  estado  ocupado  seis  meses  en  crear  órdenes  de  caballería, 
en  establecer  tribunales,  en  inventar  los  uniformes  i  en  bosquejar  los  bordados  que 
debían  llevar  los  funcionarios  públicos,  se  habia  retirado  a  una  casa  de  campo  para 
descansar  de  sus  trabajos,  n  Stevenson,  obra  citada,  vol,  III,  chap.  XII.  Mas  ade- 
lante, habla  éste  de  las  injusticias  de  que  eran  víctimas  los  oficiales  chilenos  para 
los  cuales  no  habia  mas  que  postergaciones  i  un  plan  fíjo  para  tenerlos  alejados  del 
gobierno;  i  de  la  tenaz  i  pérñda  persecución  de  los  españoles,  medidas  cuya  respon- 
sabilidad pesa  directamente  sobre  Monteagudo,  e  indirectamente  sobre  San  Martin, 
que  habia  dejado  a  ese  hombre  hábil,  es  verdad,  pero  desequilibrado  i  perverso, 
tomar  una  influencia  absoluta  en  los  asuntos  de  gobierno. 
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confianza,  su  ministro  Monteagudo  pasó  a  bordo  de  la  O'Higgins  i 
tuvo  con  Cochrane  una  corta  entrevista.  Invitólo  a  bajar  a  tierra  en  la 
seguridad  de  que  en  Lima  se  le  recibiría  con  las  consideraciones  corres* 
pondientes  a  su  rango  i  a  sus  importantes  servicios,  que  serian  debida- 
mente premiados  por  el  protector  del  Perú.  Agrególe  que  éste  queria 
proponer  a  Cochrane  una  empresa  provechosa  para  los  que  la  llevaran 
a  cabo  i  para  la  causa  de  la  independencia  americana.  Consistía  en 
reunir  las  naves  chilenas  a  las  que  habia  armado  el  gobierno  del  Perd, 
i  en  acometer  la  conquista  de  las  islas  Filipinas,  que  la  España  debia 
tener  mal  guarnecidas.  Cochrane  no  se  dejó  tentar  por  estas  proposi- 
ciones: contestó  tercamente  que  no  aceptaría  nada  de  San  Martin,  i  que 
no  bajaría  a  tierra  en  un  país  gobernado,  como  se  hallaba  el  Perú,  sin 
leyes  i  contra  las  leyes.  Todas  las  instancias  de  Monteagudo  para  hacer 
variar  de  resolución  al  více  almirante,  fueron  ineficaces;  i  al  fin  se  vol- 
vió a  tierra  convencido  de  que  no  había  que  esperar  reconciliación 
alguna. 

Aquella  situación  se  hizo  todavía  mucho  mas  azarosa  pocos  días 
después.  El  7  de  mayo  entraba  al  Callao  la  corbeta  Limeña^  uno  de 
los  buques  de  guerra  de  la  naciente  escuadra  peruana,  i  en  ella  volvía 
de  Guayaquil  el  jefe  de  ésta,  el  contra  almirante  Blanco  Encalada, 
después  de  desempeñar  una  comisión  del  gobierno  del  Peni  (28).  Cum- 
pliendo las  instrucciones  que  habia  recibido,  pasó  delante  de  las  fraga- 
tas chilenas  sin  saludarlas.  Esta  descortesía  que  desagradó  profunda- 
mente a  Cochrane,  fué  seguida  de  otra  que  lo  hizo  salir  de  su  actitud 
espectante.  El  día  siguiente,  8  de  mayo,  entró  al  puerto  la  goleta  Moc- 
tezuma^ que  habia  pertenecido  a  la  escuadra  chilena,  i  que  navegaba 
ahora  con  bandera  peruana,  i,  como  la  Limeña^  se  abstuvo  de  saludar  a 
las  fragatas  de  Chile.  '«La  insolencia  de  apropiarse  un  bajel  de  mí  es- 
cuadra, dice  Cochrane,  era  demasiado  grande  para  mirarla  con  pacien- 
cia: en  consecuencia  yo  lo  obligué  a  que  viniera  a  fondear  a  mi  lado, 
bajo  la  amenaza  de  hacerle  fuego.it  El  mismo  día  mandó  a  tierra  la 


(28)  El  contra  almirante  Blanco  Encalada  habia  ido  a  Guayaquil  para  tomar  los 
dos  buques  españoles  que  quedaban  allí,  después  de  la  capitulación  de  15  de  febrero. 
Aunque  el  gobierno  f^uayaquileño  estaba  dispuesto  a  no  cumplir  el  convenio  celebra- 
do con  Cochrane,  no  pudo  entregar  la  corbeta  Emperador  Alejandro  que  reclamaban 
sus  antiguos  dueños,  apoyados  por  el  ájente  de  Colombia  don  Joaquín  Mosquera.  En 
cuanto  a  la  fragata  Venganza^  estaba  en  tan  mal  estado  que  filé  necesario  dejarla 
allí  para  hacerle  las  reparaciones  que  necesitaba.  Aunque  poco  mas  tarde  se  trasla- 
dó al  Callao,  luego  se  la  declaró  inútil  i  se  la  destinó  a  pontón. 

Tomo  XIII  83 
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tripulación  de  ese  barco,   lo  hizo  tripular  por  jente  sacada  de  sus  bu* 

^  ques,  i  lo  retuvo  como  buena  presa. 

Aquel  acto  de  altanera  arrogancia  de  Cochrane,  irritó  profundamente 
a  San  Martin,  i  le  hizo  temer  que  fuera  seguido  de  otros  mas  ofensivos 
todavía.  Tratando  de  ocultar  en  Lima  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  ei 
puerto,  dictó  las  órdenes  del  caso  para  repeler  por  la  fuerza  cualquiera 
violencia  del  více  almirante,  i  para  evitar  toda  ocasión  que  pudiera 
producir  un  choque.  En  esos  dias  estaba  listo  para  salir  del  Callao  con 

^  destino  a  Valparaiso  el  navio  Monteagudo^  trasporte  de  la  marina  pe' 

ruana,  con  quinientos  españoles  arbitrariamente  espulsados  del  Peni; 
pero  temiéndose  que  Cochrane  se  apoderara  de  ese  buque,  se  man* 
dó  aplazar  su  partida  (29).  Los  castillos  del  Callao  se  prepararon  para 

\-  romper  el  fuego  sobre  las  fragatas  chilenas  en  caso  de  un  ataque  de 

éstas;  i  el  comandante  jeneral  de  marina,  que  era  el  jeneral  don  Luis  de 
la  Cruz,  dispuso  que  la  fragata  Protector  i  los  otros  buques  peruanos 
se  preparasen  para  impedir  militarmente  toda  agregación,  «salvando,, 
sin  embargo,  de  todo  ultraje  el  pabellón  chileno,  m  Para  las  autoridades 
de  tierra,  la  lucha  que  podia  trabarse  no  era  contra  las  fuerzas  regulares 

•  de  un  estado  amigo  i  aliado,  sino  contra  un  hombre  que  alzándose  con 

^  ellas,  habia  comenzado  a  ejecutar  actos  de  verdadera  piratería.  Por 

fortuna,  las  cosas  no  pasaron  mas  allá.  £1  10  de  mayo,  Cochrane  le* 

\]  vaba  anclas  tranquilamente,  i  con  sus  tres  buques,  la  (yHiggins^  la 

Valdivia  i  la  Moctezuma  se  hacia  a  la  vela  para  Valparaiso. 

£1  1 3  de  junio,  entraba  Cochrane  a  este  puerto,  de  donde  habia  sa- 
lido un  año  i  nueve  meses  antes  llevando  la  espedicion  libertadora  del 
Perü.  Al  comunicar  su  arribo  al  gobierno,  anunciaba  con  justo  orgullo 
que  habia  cumplido  el  solemne  compromiso  que  contrajo  al  tomar  el 
mando  de  la  escuadra  chilena,  i  que  en  todas  las  costas  del  Pacífico  no 
quedaba  un  solo  buque  español.  £n  medio  de  la  satisfacción  que  tan 
brillante  resultado  debia  inspirarle,  su  alma  vehemente  i  apasionada 
recordaba  con  amargura  las  contrariedades  que  habia  esperimentado, 
e  insinuaba  en  términos  trasparentes  las  acusaciones  que  hacía  a  San 
Martin,  atribuyéndole  el  plan  de  desorganizar  el  r  cder  naval  de  Chile. 
Al  paso  que  vituperaba  a  los  oficiales  que  alhagados  por  las  promesas 
de  premios  que  les  hacia  el  gobierno  del  Perü,  habían  abandonado  el 
servicio  de  la  escuadra,  recomendaba  calurosamente  a  los  que  se  habían 


I.' 


*. 


% 


(29)  El  navio  Aicnteagudo  salió  del  Callao  el  ii  de  mayo,  el  dia  siguiente  de  ha- 
ber zarpado  Cochrane  de  ese  puerto.  Véase  sobre  este  incidente  el  §  10,  cap.  VIII» 
i  el  §  5,  cap.  IX  de  esta  Historia, 
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mantenido  fíeles,  i  a  los  soldados  i  marineros  chilenos,  asegurando 
que  mientras  el  estado  contase  con  defensores  como  éstos,  su  superio- 
ridad marítima  seria  incontestable  (30). 

£1  arribo  de  Cochrane  a  Valparaíso  fué  saludado  así  en  Santiago 
como  en  Valparaiso  con  el  mas  vivo  entusiasmo.  El  comercio  estran- 
jero,  bastante  numeroso  ya,  i  compuesto  en  su  mayor  parte  de  ingleses, 
veia  con  orgullo  en  el  ilustre  marino  el  representante  glorioso  de  su 
nación.  £1  pueblo  chileno,  impuesto,  a  pesar  de  la  obstinada  reserva 
del  gobierno,  de  las  rivalidades  i  choques  entre  Cochrane  i  San  Mar- 
tin, se  había  pronunciado  decididamente  de  parte  del  primero,  consi- 
derándolo no  solo  el  jefe  heroico  de  la  guerra  naval  que  habia  dado  a 
Chile  el  predominio  incontestable  en  el  Pacffíco,  sino  el  obstinado  sos- 
tenedor del  prestijio  de  este  pais  contra  las  asechanzas  que  se  fraguaban 
en  torno  de  San  Martin.  Era  creencia  jeneral  que  sí  la  escuadra  chilena 
no  habia  pasado  toda  entera  al  dominio  del  nuevo  gobierno  del  Peni, 
ello  era  debido  solo  a  la  entereza  de  lord  Cochrane,  i  a  su  lealtad  para 
<:umplir  los  compromisos  que  tenia  contraídos  con  Chile,  resistiendo 
a  las  intrigas  i  a  los  alhagos  del  gobierno  protectoral.  Así  se  esplica 
que  en  Valparaiso  primero,  i  en  Santiago  en  seguida,  el  vice-almirante 
fuera  objeto  de  las  mas  ardorosas  manifestaciones  del  aplauso  po- 
pular. 

El  gobierno,  por  su  parte,  se  hallaba  embarazado  entre  dos  corrien- 
tes de  opinión.  El  director  supremo,  lejos  de  desconocer  la  importancia 
de  los  servicios  de  Cochrane,  tenia  la  mas  alta  idea  de  ellos,  habia 
aplaudido  ofícialmente  i  mucho  mas  en  su  correspondencia  confiden- 
cial, la  actitud  resuelta  de  éste  para  mantener  la  integridad  de  la 
marina  nacionil;  pero  no  podía  aprobar  su  arrogante  altanería,  i  su 
conducta  violenta  i  atropellada  en  muchas  ocasiones.  El  apresa- 
miento de  la  goleta  Moctezuma  en  la  bahía  del  Callao,  lastimó  sobre- 
todo a  O^Higgins.  «'Aseguro  a  V.,  escribía  confidencialmente  a  San 
Martin,  que  de  todas  las  amarguras  que  me  ha  presentado  Cochrane, 
ninguna  me  habia  incomodado  tanto  como  el  acontecimiento  de  la 
Moctezuma,.,  Yo  lo  he  reconvenido  por  aquel  desagradable  suceso,  ob- 
servándole que  aquella  goleta  habia  sido  entregada  por  mí  a  V.  para  que 
dispusiera  a  su  arbitrio  con  independencia  de  la  escuadra,  n  A  pesar  de 


(30)  Las  comunicaciones  de  Cochrane  a  que  nos  referimos,  han  sido  varías  veces 
publicadas.  Pueden  verse  en  Los  orijenes  de  nuestra  marina  militar  por  el  contra 
almirante  Uribe,  parte  II,  páj.  291-6. 
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las  incomodidades  de  esta  clase,  el  gobierno  se  vio  en  el  caso  de  felicitar 
al  více  almirante  por  su  arribo  a  Valparaiso,  i  de  manifestarle  sú  aplaudo 
por  los  triunfos  alcanzados,  i  su  aprobación  a  la  conducta  de  los  mari- 
nos que  habían  quedado  fíeles  a  la  bandera  de  Chile.  '*£1  arribo  de 
V.  E.  con  la  escuadra  de  su  mando,  le  decia  el  ministro  interino  de  raa> 
riña,  don  Joaquin  de  Echeverría,  con  fecha  de  4  de  junio,  ha  causada 
el  mayor  placer  al  excmo.  señor  supremo  director.  En  estos  sentimien- 
tos de  gratitud  que  ha  excitado  la  gloria  alcanzada  por  V.  £.  en  la  últi- 
ma campaña,  V.  E.  hallará  la  prueba  de  la  alta  consideración  a  que  sus 
heroicos  servicios  lo  hacen  acreedor.  Entre  los  que  tienen  un  distin- 
guido título  a  este  reconocimiento,  están  los  jefes  i  oficiales,  cuya  lista 
me  incluye  V.  E.,  que  fíeles  a  su  deber,  han  permanecido  a  bordo  de 
las  naves  de  este  estado.  Esos  jefes  i  ofíciales  recibirán  la  recompensa 
tan  justamente  merecida  por  su  honrosa  constancian.  Lord  Cochrane 
fué  llamado  a  Santiago,  hospedado  en  el  palacio  de  gobierno,  i  feste- 
jado con  todas  las  atenciones  a  que  era  acreedor.  El  15  de  junio  se  le 
dio  allí  un  aparatoso  banquete  a  que  asistieron  los  mas  altos  funcio- 
narios del  estado;  i  dos  dias  después,  el  director  decretaba  que  se  daria 
una  medalla  de  oro  a  los  ofíciales  i  de  plata  a  los  marineros  de  la  es- 
cuadra iicon  una  inscripción  espresiva  de  la  gratitud  nacional  hacia 
los  esforzados  sostenedores  del  poder  naval,  n 

La  satisfacción  del  gobierno  por  el  regreso  de  Cochrane  i  de  la  es- 
cuadra, tenia  ademas  otros  motivos  menos  favorables  para  el  ilustre 
marino.  Se  celebraba  la  conclusión  de  la  guerra  marítima,  porque  este 
desenlace  permitirla  hacer  una  reducción  considerable  en  los  gastos 
del  estado,  i  mas  todavía  porque  iban  a  desaparecer  las  ocasiones  de 
esos  choques  i  competencias  entre  el  vice  almirante  i  los  ajentes 
del  gobierno,  que  habian  causado  tantas  perturbaciones  i  alarmas.  En 
noviembre  de  1821,  cuando  se  tuvo  noticia  en  Chile  de  la  violenta 
ruptura  entre  Cochrane  i  San  Martin,  llegó  a  temerse  que  el  primero 
se  alzase  con  la  escuadra  de  su  mando  para  ejercer  actos  de  hostilidad 
contra  el  Perú  i  contra  Chile.  La  vuelta  de  Cochrane  venia  a  hacer 
desaparecer  esos  temores;  pero  no  puso  término  fínal  a  las  contrarie- 
dades i  desconfianzas.  Con  motivo  de  su  permanencia  en  Santiago,  el 
A^ice  almirante  presentó  al  ministerio  de  marina  un  memorial  en  que 
recomendando  la  adopción  de  muchas  medidas  tendentes  al  fomento 
de  la  industria  nacional,  insistía  sobre  todo  en  la  necesidad  de  estable- 
cer en  Chile  la  construcción  de  buques,  aprovechando  para  ello  los 
elementos  naturales  del  país,  i  algunos  operarios  distinguidos  que  se 
hallaban  en  aquel  puerto,  comenzando  por  utilizar  los  trabajos  de  éstos 
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en  la  reparación  de  las  naves  de  la  escuadra  (31).  Estas  recomendacio- 
nes de  lord  Cochrane  estaban  revestidas  de  formas  de  respeto  i  de 
simpatía  hacia  el  gobierno;  pero  luego  entablaba  otras  jestiones  menos 
atentas.  Las  reclamaciones  persistentes  del  vice  almirante  para  que  se 
liquidasen  i  pagasen  los  sueldos  atrasados  i  los  premios  ofrecidos  a 
sus  oñciales  i  a  sus  tripulaciones,  fueron  oríjen  de  no  pocos  desagra- 
dos. Insinuando  que  el  gobierno  protectoral  del  Perú  pretendía  que 
el  archipiélago  de  Chiloé  correspondía  a  ese  país,  por  haber  estado 
antes  bajo  la  dependencia  de  los  virreyes,  Cochrane  se  ofrecía  a  inten- 
tar una  empresa  para  incorporarlo  a  Chile,  ya  fuese  por  las  armas  o 
por  medio  de  negociaciones,  haciendo  intervenir  en  ellas  a  algunos  de 
los  españoles  espulsados  poco  antes  de  Lima.  Propuso  también  espe- 
dicíonar  a  las  costas  del  Perú  que  estaban  sometidas  a  los  españoles, 
efectuar  desembarcos,  i  apoderarse  en  los  puertos  de  valores  con  que 


(31)  £1  memorial  de  lord  Cochrane  a  que  nos  referimos,  fué  suscrito  en  Santiago 
el  18  de  junio  de  1822;  i  enviado  a  la  convención  constituyente  por  el  ministro  de 
marina  el  20  de  setiembre,  junto  con  una  esposicion  gubernativa  en  que  se  pedia  au- 
torización para  reparar  i  rehabilitar  la  escuadra.  Se  recordaban  allí  los  importantes 
servicios  que  ésta  habia  prestado  en  la  guerra,  el  estado  lastimoso  en  que  había 
quedado  después  de  una  campaña  larga  i  llena  de  continjencias,  i  la  necesidad  de 
conservarla  en  buen  pie.  Las  lineas  siguientes  de  ese  documento  dan  a  conocer  el 
estado  a  que  estaba  reducida  la  escuadra:  "Es  de  observar  que  el  deterioro  e  inuti- 
lidad de  servicio  en  que  se  encuentra  la  corl>eta  Chacabuco  decidió  a  S.  £.,  (como 
se  ha  verificado)  a  que  se  verifícase  su  venta  en  pública  subasta.  £1  bergantín  Arau- 
cano se  perdió  en  las  costas  de  Méjico,  de  resultas  de  haberse  amotinado  una  parte 
de  su  tripulación  i  alzádose  con  el  buque.  Tampoco  existe  la  goleta  AraTizazti 
por  haberse  perdido  en  el  rio  de  Guayaquil.  Las  fragatas  O  Hif^gins  i  Valdivia  se 
encuentran  en  peor  estado,  i  en  necesidad  absoluta  de  ca  renarse,  cuya  faena  costosa 
se  ha  mandado  ya  ejecutar  al  gobernador  de  Valparaíso,  por  medio  de  varaderos 
que,  en  defecto  de  diques,  podran  suplir  para  los  trabajos  de  dicha  carena.  El  navio 
San  Martin  se  fué  a  pique  en  el  puerto  de  Chorrillos;  i  el  bergantín  Pueirredon 
fué  desarmado  e  inutilizado  en  el  Callao.  La  Independencia  se  está  actualmente 
reparando  de  fuertes  averias.  La  Lautaro  i  el  Galvarino  se  hallan  en  Valdivia, 
próximos  a  invadir  a  Chiloé  con  las  tropas  destinadas  a  su  restaura  clon,  n  Este  ofício, 
junto  con  el  estado  numérico  de  la  tripulación,  fuerza  i  armamento  de  los  buques 
que  quedaban,  se  halla  publicado  en  Los  orijenes  de  nuestra  marina  militar  por  el 
contra  almirante  Uribe,  parte  III,  páj.  32*7;  i  ambas  piezas,  acompañadas  del  me- 
morial'de  lord  Cochrane,  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  V,  p.  173-7. 

En  sesión  de  26  de  setiembre,  la  convención  nacional  acordó  autorizar  al  direc- 
tor supremo  para  hacer  las  reparaciones  que  necesitaba  la  escuadra,  según  se  habia 
pedido  por  el  ministerio  de  marina;  i  en  virtud  de  esa  autorización,  se  -hicieron  los 
trabajos  mas  urjentes  en  las  tres  naves  que  los  necesitaban  premiosamente. 
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pagar  las  sumas  que  según  él  se  debían  a  la  escuadra.  Todos  estos 
proyectos  ofrecían  inconvenientes  o  dificultades  que  no  permitían  po- 
nerlos en  ejecución. 

Por  otra  parte,  entre  algunos  de  los  hombres  que  rodeaban  al  di- 
rector supremo,  las  proposiciones  de  lord  Cochrane,  de  cualquiera  clase 
que  fueran,  despertaban  recelos  i  desconfianzas.  El  ministro  de  ha- 
cienda don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  espíritu  caviloso  que 
nunca  había  manifestado  estimación  por  la  persona  ni  por  los  servi- 
cios del  vice-almirante  (32),  i  el  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  go- 
bernador ahora  de  Valparaíso,  que  en  el  ministerio  de  marina  había 
tenido  que  soportar  todas  las  exijencias,  las  arrogantes  excentricidades 
i  hasta  las  ofensas  de  Cochrane,  manifestaban  el  mas  vivo  ínteres  en 
separarlo  del  mando  efectivo  de  la  escuadra,  limitando  sus  atribucio- 
nes, apartando  algunos  de  los  buques,  desarmando  otros  i  reduciendo 
la  marina  por  razón  de  economías.  El  více-almirante  que  comprendía 
esto,  se  retiró  a  la  hacienda  de  Quintero,  que  habla  comprado  en 
182c,  con  algunos  amigos,  dispuesto  a  consagrarse  a  los  trabajos  agrí- 
colas, i  al  cultivo  de  algunas  plantas  i  hortalizas,  cuyas  semillas  había 
hecho  traer  de  Inglaterra,  junto  con  muchas  herramientas  que  eran 
desconocidas  en  el  país.  Desde  allí  no  cesaba  de  manifestar  un  vivo 
interés  por  la  reorganización  i  el  progreso  de  la  marina  de  guerra,  por 
el  fomento  de  la  marina  mercante,  por  el  desarrollo  del  comercio,  i 
por  la  introducción  de  nuevas  industrias,  materias  todas  sobre  las  cua- 
les dirijía  estensas  notas  al  supremo  director,  proponiendo  medidas 
tal  vez  bien  inspiradas,  pero  en  jeneral  poco  prácticas  (33).  El  ministro 
Rodríguez  no  veía  en  esas  indicaciones  un  propósito  serio  i  desintere- 
sado, i  aun  llegó  a  temer  que  la  residencia  de  Cochrane  en  Quintero 
pudiese  convertirse  en  una  especulación  fraudulenta,  creándose  allí 
un  asiento  para  el  comercio  de  contrabando.  El  více-almirante  que  no 


(32)  En  julio  de  1820,  en  los  momentos  en  que  estuvo  para  producirse  un  rom- 
pimiento entre  Cochrane  i  el  (gobierno  de  Chile,  el  ministro  Rodríguei,  que  se  ha- 
llaba en  Santiago,  escribía  a  Valparaíso  a  Zenteno,  empeñado  en  los  aprestos  de  la 
espedicion  libertadora  del  Perú,  estas  amargas  palabras:  "Maldita  sea  la  hora  en 
que  se  le  ocurrió  a  este  hombre  (Cochrane)  venir  a  Chile,  ti 

(33)  Siendo  mui  frecuente  i  abundante  la  correspondencia  de  Cochrane  asi  con 
los  funcionarios  públicos  como  con  los  oficiales  de  marina,  el  gobierno  por  decreto 
de  17  de  octubre,  la  declaró  libre  de  porte,  mandando  ademas  que  el  administrador 
de  la  renta  devolviese  las  cantidades  pagadas  hasta  entonces.  Esta  concesioQ  tenia 
entonces  cierta  importancia  no  solo  por  la  pobreza  jeneral  del  pais,  sino  porque  el 
porte  era  muí  subido.  Una  carta  sencilla  pagaba  25  centavos. 
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disimulaba  el  desabrimiento  de  sus  relaciones  con  algunos  de  los  hom- 
bres del  gobierno,  no  tuvo  noticia  de  tales  sospechas  que  lo  habrían 
ofendido  sobre  manera. 
7.  Ofrecimientos  de         7.  La  situación  del  Perú,  entre  tanto,  se  hacia 

Bolívar  para  coope-  jj«  1  ^i-.r  jj*  1 

rar  a  la  independen-     ^^"^  ^'^  ^^^  alarmante.  Era  fuera  de  duda  que  el 
cía  del  Pera:   San     poder  i  el  prestijio  de  la  causa  de  la  revolución, 

Martin  los  acepta,  i  j*   ^       j       o  •        •  1  . 

se  resuelve  a  ir  a  con-     Q"^  ^  mediados  de  182 1  parecían  mcontrastables 

ferenciar  con  el  Li-     \  próximos  a  alcanzar  un  triunfo  definitivo,  habían 
bertador  de  Colom-  -  . ,  .  ,  ,  •    ^      ,.     , 

bia.  sufrido  una  evidente  depresión  que  infundía  los 

mas  serios  temores  por  el  resultado  de  la  contienda.  Después  del  de- 
sastre de  lea  (7  de  abril  de  1823),  pudo  verse  que  la  reorganización 
del  ejército  realista  era  un  hecho  incuestionable;  i  para  muchos,  la  su- 
perioridad de  éste  parecia  añanzada.  No  era,  sin  embargo,  el  número 
de  tropas  lo  que  faltaba  a  San  Martin.  En  los  distritos  ocupados  por 
los  patriotas,  habia  mas  de  21,000  milicianos,  en  su  mayor  parte 
de  caballería,  distribuidos  en  cuerpos,  pero  provistos  de  escaso  arma- 
mento i  desprovistos  casi  completamente  de  disciplina,  de  tal  suerte 
que  no  podian  prestar  un  verdadero  servicio  militar.  Habia  también 
649  guerrilleros  armados  bajo  el  mando  de  capitanejos  esperímenta- 
dos  en  correrías  de  su  resorte;  i  existia  ademas  el  ejército  regular  que 
según  los  cuadros  de  revista  del  ni  es  de  julio,  montaba  a  7,491  hom- 
bres de  las  tres  armas  (34).  San  Martin  contaba  ademas  con  una  es- 
cuadrilla de  ocho  naves,  en  casi  su  totalidad  de  poca  importancia, 
aunque  armadas  de  126  cañones,  i  tripuladas  por  643  hombres,  i  sufi- 
cientes para  resguardar  las  costas  contra  cualquiera  tentativa  del  ene- 
migo, desde  que  los  buques  de  éste  habian  desaparecido.  Pero  si  todos 
estos  elementos  constituian  un  verdadero  poder  militar,  les  faltaba  la 
fuerza  moral.  La  inacción  en  que  el  ejército  habia  vivido  desde  su  en- 
trada a  Lima,  habia,  como  dijimos  antes,  relajado  notablemente  la 
disciplina,  desarrollando  la  pasión  del  juego,  i  creado  hábitos  funestos 
de  disipación  i  de  holgazanería  (35).  San  Martin  habia  perdido  una 
gran  parte  de  su  prestijio  ante  sus  propios  oficiales;  i  éstos  estaban 


(34)  Estado  de  31  de  julio,  firmado  por  el  coronel  don  Fiancisco  Antonio  Pintq 
con  el  visto  bueno  del  jeneral  Arenales;  publicado  en  estracto  por  Pas  Soldán  junto 
con  otros  documentos  análogos,  páj.  326-7  del  tomo  I  de  su  Histeria  del  Perú  in- 
dependiente, 

(35)  Véase  mas  atrás,  el  cap.  VIII,  §.  10. 

Sobre  la  situación  social  de  Lima  en  aquellos  meses,  sobre  las  persecuciones  de 
que  eran  objeto  los  españoles  i  realistas,  i  sobre  el  desaliento  que  cundía  en  la  |io- 
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divididos  entre  sí  por  diversos  accidentes,  i  sobre  todo  por  las  rivali- 
dades que  creaban  las  injustas  preferencias  en  favor  de  unos  i  en  con- 
tra de  los  otros.  Las  medidas  inconsultas  i  muchas  veces  violentas  i  atra- 
biliarias tomadas  por  Monteagudo,  particularmente  desde  que  el  poder 
supremo  habia  sido  puesto  en  manos  de  Torre  Tagle  con  el  título  de 
supremo  delegado  (19  de  enero  de  1822),  la  espulsion  injustificada  de 
millares  de  españoles  pacíficos,  relacionados  por  vínculos  de  familia  en 
la  sociedad  peruana,  i  las  persecuciones  decretadas  contra  muchos 
ciudadanos,  habian  provocado  un  gran  descontento.  El  estado  econó- 
mico del  Peni,  la  escasez  de  numerario,  la  paralización  del  comercio, 
la  pobreza  publica  i  la  situación  precaria  del  tesoro  nacional,  insufí. 
ciente  para  satisfacer  las  necesidades  del  gobierno,  aumentaban  aquel 
malestar.  En  Lima,  aun  entre  los  hombres  que  con  mas  entusiasmo 
habian  aplaudido  la  proclamación  de  la  independencia  en  1821,  co- 
menzaba a  desaparecer  la  confianza  en  el  triunfo  de  ésta;  i  al  revés  de 
lo  que  sucedía  en  aquel  año,  cuando  numerosos  oficiales  o  soldados 
que  abandonaban  las  filas  realistas,  llegaban  casi  cada  día  al  campo  pa- 
triota, principiaba  a  esperimentarse  en  éste  el  desaliento  i  la  deserción 
que  en  breve  debían  tomar  las  mas  compromítentes  proporciones.  En 
mayo  de  1822,  estaba  jeneralizada  la  creencia  de  que  San  Martin  i  su 
ejército  eran  impotentes  para  consumar  la  independencia  del  Peni,  i 
de  que  era  necesario  esperar  la  protección  de  Bolívar. 

El  Libertador  de  Colombia  habia  anunciado  en  varias  ocasiones  su 
propósito  de  cooperar  a  la  independencia  del  Perü,  indispensable,  de- 
cía, para  afianzar  la  libertad  de  toda  la  América.  Después  de  su  esplén- 
dida victoria  de  Carabobo  (24  de  junio  de  1821),  cuando  pudo  darse 
por  definitivamente  asegurada  la  independencia  de  Colombia,  Bolívar 
confirmaba  sus  anteriores  promesas  en  los  términos  de  la  mas  resuelta 
decisión.  Al  mismo  tiempo  que  hacia  directamente .  al  gobierno  de 
Chile  el  ofrecimiento  de  las  tropas  de  Colombia  para  ese  objeto  (36), 


blacion,  ha  dado  curiosas  noticias  con  bastante  colorido  local  el  viajero  ingles  Gil- 
bert  Farquhar  Mathison  en  su  Narrative  of  a  visit  to  Brazil,  CAiü,  Perü^  etc., 
1821  and  1822  (London,  1825),  chap.  X  and  XI. 

(36)  Hé  aqui  el  oficio  dirijido  por  Bolívar  al  gobierno  de  Chile  sobre  este  parti- 
cular: "Excmo.  señor.  Desde  el  momento  en  que  la  providencia  concedió  la  victoria 
a  las  armas  de  Colombia  en  los  campos  de  Carabobo,  mis  primeras  miradas  se  diri- 
jieron  al  sur,  al  ejército  de  Chile.  Lleno  de  los  mas  ardientes  deseos  de  partidper 
de  las  glorias  del  ejército  libertador  del  Perú,  el  de  Colombia  marcha  a  quebrantar 
cuantas  cadenas  encuentre  en  los  pueblos  que  ¡imen  esclavos  en  la  América  meri- 
dional. En  marcha  para  tan  santa  misión,  dirijo  a  mi  edecán  el  coronel  (don  Diego) 
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enviaba  a  su  edecán  don  Diego  Ibarra  cerca  de  San  Martin,  a  conve- 
nir con  éste  la  manera  de  prestarle  una  cooperación  vigorosa  i  efícaz. 
El  plan  de  operaciones  concebido  por  Bolivar  llevaba  el  sello  de  su 
audacia  i  de  su  jenio.  Pensaba  marchar  a  1^  cabeza  de  cuatro  mil  hom- 
bres sobre  la  provincia  de  Panamá,  libertarla  de  la  dominación  espa- 
ñola, i  esperar  allí  la  escuadra  chilena  para  trasportar  sus  tropas  ai 
Perd.  El  Libertador  creia  que  las  fuerzas  realistas  que  manten ian  aun 
la  guerra  en  la  antigua  presidencia  de  Quito,  no  podrian  sostenerse 
largo  tiempo,  i  que  en  todo  caso  no  importaba  dejarlas  allí,  por  cuanto 
tendrian  que  disolverse  i  desaparecer  desde  que  la  independencia  del 
Perd  quedase  asegurada.  Aquel  plan,  sin  embargo,  iba  a  quedar  sin 
efecto  por  contrariedades  de  diverso  orden  que  no  era  dado  prever. 

£1  coronel  Ibarra  llegó  a  Guayaquil  el  25  de  octubre.  Allí  halló  a 
lord  Cochrane  que  acababa  de  romper  violentamente  con  San  Martin, 
i  que  reparaba  los  buques  de  su  mando  para  salir  en  persecución  de 
las  fragatas  españolas.  Estos  accidentes  venian  a  embarazar  la  ejecu- 
ción del  plan  que  habia  concebido  Bolívar,  pero  Ibarra  supo  ademas 
que  San  Martin  habia  enviado  a  esa  ciudad  al  jeneral  peruano  don 
francisco  Salazar  para  negociar  con  el  gobierno  de  Guayaquil  la 
anexión  de  esta  provincia  al  Perú,  lo  que  contrariaba  abiertamente 
las  miras  i  aspiraciones  de  Colombia.  Por  otra  parte,  la  guerra  de  Quito 
habia  tomado  mayores  proporciones,  i  pasó  luego  a  constituir  un  serio 
peligro.  El  jeneral  español  don  Juan  de  la  Cruz  Murjeon,  nombrado 
por  el  rei  gobernador  de  ese  distrito,  tomó  el  mando  de  él  en  diciem- 
bre de  182 1,  i  contando  con  un  refuerzo  de  cerca  de  mil  hombres, 
comunicó  nuevo  vigor  a  la  obstinada  resistencia  que  allí  i  en  el  dis- 
trito de  Pasto,  hallaban  todavía  las  armas  vencedoras  de  la  patria. 

Todas  estas  circunstancias,  retardaban  la  ejecución  del  plan  de  Bo- 
lívar. San  Martin  habia  aceptado  gustoso  los  ofrecimientos  del  Liber- 
tador de  Colombia;  i  queriendo  combinar  personalmente  con  éste  el 


Ibarra  cerca  de  S.  £.  el  jeneral  San  Martin,  para  que  se  sirva  tener  la  bondad  de 
facilitar  los  medios  de  reunir  el  ejército  de  Colombia  con  el  de  Chite. — Donde  quiera 
que  estos  hermanos  de  armas  reciban  los  primeros  ósculos,  allí  nacerá  una  fuente 
de  libertad  para  todos  los  ángulos  de  América. — Dígnese  V.  £.  prestar  su  protec- 
ción a  esta  empresa  bienhechora,  i  todos  nuestros  hermanos  serán  para  siempre  li- 
bres. Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  V.  £•  el  afectuoso  homenaje  de  la  profunda  con- 
sideración con  que  soi  de  V.  E.  su  mas  obediente  i  atento  servidor. — Excmo.  señor. 
— S.  Botítfor. — Cuartel  jeneral  en  Trujillo  (Venezuela)  a  23  de  agosto  de  1821. — 
Excmo.  señor  director  supremo  de  la  república  de  Chile,  n 

Tomo  XIII  84 
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plan  de  operaciones,  i  tanjar  a  la  vez  las  dificultades  a  que  daba  oríjen 
la  posesión  de  Guayaquil,  salió  del  Callao,  como  contamos  antes,  el 
8  de  febrero  de  1822  (37);  pero  se  vio  obligado  a  revolverse  del  ca- 
mino, al  saber  que  aquél  se  hallaba  detenido  en  Nueva  Granada  por 
la  complicación  de  los  acontecimientos  recordados.  Aquella  situación 
especiante  se  prolongó  todavía  por  algunos  meses.  Murjeon,  fallecido 
en  Quito  el  3  de  abril,  había  dejado  el  mando  al  jenerai  don  Melchor 
Aimerich,  militar  viejo  pero  activo  i  animoso,  que  contaba  ademas 
con  un  gran  prestijio  en  aquellas  tropas.  El  jenio  militar  del  jenerai 
venezolano  don  Antonio  José  de  Sucre  salvó  la  situación  por  un  abri- 
llante campaña.  A  la  cabeza  de  una  división  colombina,  reforzada  con 
1600  soldados  enviados  del  Perií  por'San  Martin  bajo  las  órdenes  del 
coronel  don  Andrés  Santa  Cruz,  Sucre,  venciendo  todo  orden  de  difi- 
cultades, llevó  sus  tropas  hasta  las  cercanías  de  Quito;  i  allí,  en  las  al- 
turas de  Pichincha,  alcanzó  el  24  de  mayo  una  victoria  tan  gloriosa 
como  completa  que  afianzó  definitivamente  la  independencia  de  toda 
aquella  dilatada  provincia. 

La  noticia  de  esa  victoria  llegó  a  Lima  el  2 1  de  junio,  i  fué  recibida 
con  el  mayor  contento,  con  salvas  de  artillería,  i  con  iluminación  de  la 
ciudad  durante  algunas  noches.  Ella  llegaba  a  tiempo  de  levantar  el 
espíritu  público  del  abatimiento  en  que  lo  habia  dejado  el  desastre  de 
lea,  i  de  infundir  la  esperanza  de  que  los  ejércitos  de  Colombia  fueran  a 
terminar  la  empresa  que  habia  comenzado  a  tomar  tan  mal  aspecto  en 
manos  de  San  Martin  (38).  Se  hallaba  entonces  en  Lima,  con  el  ca- 
rácter de  ministro  plenipotenciario  de  aquella  república  un  hombre 
que  por  sus  antecedentes  i  su  intelijencia,  merecia  la  completa  con- 
fianza de  Bolívar,  i  el  respeto  del  gobierno  cerca  del  cual  estaba  acre- 
ditado. Don  Joaquín  Mosquera,  éste  era  su  nombre,  habia  llegado  a 
Lima  a  principios  de  mayo,  i  habia  abierto  negociaciones  para  arribar 


(37)  Véase  el  §  9,  cap.  VIII  de  esta  misma  parle  de  nuestra  Historia,  Allí  he- 
mos reproducido  un  fragmento  de  la  proclama  en  que  San  Martin  anuncialia  el  ob- 
jeto de  su  viaje. 

(38)  En  esas  circunstancias,  San  Martin  concibió  el  plan  de  enviar  los  buques  de 
la  escuadra  que  comenzaba  a  organizar  en  el  V^i\x  a  hostilizar  el  comercio  español 
en  las  costas  mismas  de  Espaffa,  i  al  efecto  pedia  a  O'Higgins  en  carta  de  26  de 
junio  de  1822  que  agregara  a  esa  espedicion  algunos  buques  de  la  escuadra  chilena- 
La  contestación  del  director  supremo  de  Chile,  inspirada  por  el  mas  profundo  buen 
sentido,  fué  negativa,  según  contamos  en  la  nota  17  del  cap.  IV  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia.  San  Martin,  que  debió  conocer  cuan  irrealizable  era 
aquella  empresa,  no  volvió  a  hablar  de  ella. 
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a  un  pacto  de  alianza  i  confederación  perpetua  entre  el  Perú  i  Colom- 
bia, que  debia  hacerse  estensivo  a  los  demás  estados  hispano-america- 
nos.  Como  ese  pacto  reconocía  la  soberanía  independiente  de  cada  uno 
de  ellos,  i  fijaba  sus  límites  territoriales,  se  suscitaron  dificultades  sobre 
la  provincia  de  Guayaquil  i  los  territorios  de  Mainas  i  Quijos,  que  Co- 
lombia consideraba  suyos.  No  pudíendo  arribarse  a  una  solución  a 
este  respecto,  se  convino  en  aplazarla  para  un  tratado  posterior;  pero 
el  6  de  julio  se  firmó  el  tratado  de  alianza  por  el  cual  ambos  estados 
se  comprometían  a  prestarse  ayuda  para  sostener  su  independencia  de 
U  España  i  de  cualquiera  otra  nación,  i  a  reconocer  cada  uno  como  ciu- 
dadanos a  los  hijos  del  otro.  Se  comprometieron,  ademas,  por  otro 
pacto  firmado  el  mismo  día,  a  promover  la  reunión  en  Panamá,  o  en 
otro  punto  que  se  designase,  una  asamblea  de  plenipotenciarios  de  los 
nuevos  estados  para  estrechar  sus  relaciones,  i  sostener  los  grandes  in- 
tereses de  América.  Era  aquella  una  idea  que  habia  asomado  en  al- 
gunos de  estos  pueblos  en  los  primeros  días  de  la  revolución,  i  que 
Bolívar  había  acojído  i  siguió  patrocinando  con  grande  entusiasmo  (39)* 
Pero  ya  entonces  Bolívar  habia  repetido  sus  ofrecimientos  de  ausi- 
líos  al  Perú.  Habiendo  llegado  a  Quito  después  de  la  victoria  de  Pi- 
chincha, se  dirijía  a  San  Martin  con  fecha  de  17  de  junio  para  darle  las 
gracias  por  los  ausilios  prestados  a  Sucre  por  el  gobierno  del  Perü,  i 
para  espresarle  i>el  deseo  mas  vivo  de  prestar  a  aquél  los  mismos  i  aun 
mas  fuertes  ausilios  si,  para  cuando  llegase  a  Lima  ese  despacho,  no 
hubiesen  terminado  gloriosamente  las  armas  libertadoras  de  sud  Amé- 
rica las  campañas  que  iban  a  abrirse  en  esa  estación...  Tengo,  agre- 
gaba, la  mayor  satisfacción  en  anunciar  a  V.  E.  que  la  guerra  de  Co 
lombía  está  terminada,  i  que  su  ejército  está  pronto  a  marchar  donde 
quiera  que  sus  hermanos  lo  llamen,  i  mui  particularmente  a  la  patria  de 
nuestros  vecinos  del  sur,  a  quienes  por  tantos  títulos  debemos  preferir 
como  los  primeros  amigos  i  hermanos  de  armas. n  Contestando  ese 
oficio  el  13  de  julio  siguiente,  San  Martin  aceptaba  aquel  ofrecimiento 
en  términos  encomiásticos  para  Bolívar.  «El  Perü,  decia,  recibirá  con 


(39)  En  Chile  esta  ¡dea  fué  proclamada  i  sfistenida  por  los  doctores  don  Juan 
Martines  de  Rozas  i  don  Juan  Egaña  en  los  días  que  precedieron  a  la  instalación 
de  la  primera  junta  de  gobierno,  según  hemos  contado  en  otras  partes  de  esta  His- 
toria, Véase  la  parte  VI,  cap.  IV,  §  3,  i  cap  VI,  §  i.  San  Martin,  que  en  su  ilusión 
de  formar  una  poderosa  monarquía  en  esta  parte  de  la  América,  anunciaba  su  plan 
de  aliansa  i  federación  de  Buenos  Aires,  Chile  i  el  Perú  en  una  proclama  diríjida  a  los 
peruanos  desde  Santiago  con  fecha  de  13  de  noviembre  de  1818. 
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entusiasmo  i  gratitud  todas  las  tropas  de  que  pueda  disponer  V.  £.  a 
fín  de  acelerar  la  campaña  i  no  dejar  el  menor  influjo  a  las  vicisitu- 
des de  la  fortuna. ff  Allí  mismo  le  anunciaba  su  resolución  de  partir  en 
pocos  días  para  Quito,  a  fín  »de  combinar  en  grande  (con  Bolívar)  los 
intereses  (^ue  nos  han  confiado  los  pueblos  para  que  una  sólida  i  es- 
table prosperidad  les  haga  conocer  mejor  el  beneficio  de  su  indepen- 
dencia... Mi  alma,  agregaba,  se  llena  de  pensamientos  i  de  gozo  cuan- 
do contemplo  aquel  momento.  Nos  veremos,  i  presiento  que  la  Amé- 
rica no  olvidará  el  dia  en  que  nos  abracemos  (40).  it 

Sin  embargo,  antes  de  ponerse  en  camino  para  Quito  con  el  objeto 
indicado,  quiso  hacer  una  nueva  tentativa  para  llegar  a  un  avenimiento, 
i  evitar  los  horrores  de  una  guerra  que  podia  sin  duda  prolongarse, 
pero  que  debía  necesariamente  dar  por  último  resultado  el  triunfo  ine- 
vitable de  la  independencia  americana.  Creía  que  los  trastornos  polfti- 
eos  de  España,  la  colocaban  en  la  imposibilidad  absoluta  de  socorrer 
a  los  que  todavía  se  empeñaban  en  sostener  su  causa  en  América,  i  que 
las  ventajas  alcanzadas  por  ésta,  habían  de  inclinar  a  los  directores  del 
gobierno  metropolitano  a  reconocer  antes  de  mucho  la  independencia 
de  las  colonias.  Pensaba  ademas  que  la  reciente  victoria  de  las  armas  pa- 
triotas en  Quito,  aislando  a  los  jefes  españoles  del  Perú  de  todo  punto 
de  apoyo  en  las  provincias  vecinas,  los  ponia  en  la  necesidad  de  depo' 
ner  las  armas  para  no  prolongar  una  lucha  estéril  i  destructora.  Des- 
arrollando estas  consideraciones  con  formas  discretas  i  moderadas  en  un 
oficio  o  carta  dirijida  al  virrei  \jsl  Serna  con  fecha  de  74  de  julio,  San 
Martin  le  adjuntaba  unas  proposiciones  de  paz  dispuestas  en  catorce 
artículos.  La  nación  española,  i  a  su  nombre  el  ejército  real,  recono- 
cería la  independencia  del  Perú;  se  devolverían  recíprocamente  los 
bienes  confiscados  o  su  valor,  sancionándose  también  nna  amnistía  je* 
neral  respecto  de  las  personas;  se  concederían  privi lejíos  especiales  al|co" 
mercio  de  la  antigua  metrópoli,  reconociendo  a  los  hijos  de  ésta  los 
mismos  derechos  de  los  peruanos;  los  militares  i  demás  empleados  es- 
pañoles que  quisieran  establecerse  en  el  Perú,  quedarían  en  los  mismos 
rangos  que  tenían,  i  con  rentas  iguales  a  las  que  gozaban;  i  por  fin,  se 
arreglaría  el  pago  de  la  deuda  que  el  Perú  tenía  respecto  a  España  por 


(40)  Estas  comunicaciones  fueron  publicadas  en  la  Gaceta  de  Lima  de  13  i  17  de 
julio,  i  reproducidas  en  Eljetural  San  Martin  de  Vicuña  Mackenna  i  en  la  Colección 
áe  Odriozola,  tom.  V,  páj.  38  i  39.  Paz  Soldán,  que  las  ha  reproducido  en  las  nota^ 
de  las  pajinas  391-2  del  primer  tomo  de  su  obra  citada,  ha  suprimido  las  (echas  de 
esas  piezas,  que  son  las  que  señalamos  en  el  texto. 
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los  caudales  tomados  en  las  tesorerías  reales  í  por  el  valor  de  las  armas 
que  debia  deponer  el  ejército  realista.  Tales  eran  las  bases  de  un  pac- 
to verdaderamente  político  i  jeneroso,  que  habría  sido  útil  a  la  España, 
ya  que  la  prolongación  de  la  guerra  no  podia  producirle  un  triunfo  final 
i  decisivo,  pero  que  el  orgullo  español,  i  el  envanecimiento  de  los  jefes 
realistas  por  las  ventajas  alcanzadas  poco  antes,  habían  de  desechar  con 
desdeñosa  altanería  (41).  San  Martin,  sin  embargo,  partia  para  Quito 
con  la  esperanza  de  que  sus  proposic  iones  serían  aceptadas. 

8.  Célebre  confe-         8.  San  Martin  salió  del  Callao  el  14  de  julio  en  la 
rencia  de  Guaya-  ,  .^       .      •      t  -  , 

quil  entre  Bolí-     goleta  Macedonta^  barco  pequeño  pero  velero,  que 
vari  San  Martin:     formaba  parte  de  la  naciente  escuadra  del  Perú.  Se 

éste  ultimo  re- 
gresa a  Lima  dirijia  a  Guayaquil  para  tomar  allí  el  camino  que  de- 
descontento del  bia  conducirlo  a  Quito,  donde  esperaba  encontrar 
resultado  de  esa  .    *^ 
entrevista.  a  Bolívar,  1  arreglar  con  el  la  unión  de  sus  ejércitos 

respectivos  i  el  plan  de  operaciones  para  la  última  campaña  que  de- 
bia emprenderse  contra  el  poder  real  en  América.  Pensaba,  ademas, 
preparar  la  suerte  posterior  de  Guayaquil,  manteniendo  por  el  mo- 
mento el  estado  de  independencia  en  que  se  hallaba  esa  provincia, 
pero  preparando  la  opinión  de  sus  habitantes  para  que  éstos  decidieran 
mas  tarde  su  incorporación  al  Perú,  como  parecían  desearlo  los  mas 
importantes  de  ellos. 

Bolívar,  sin  embargo,  se  adelantó  a  San  Martin.  El  1 1  de  julio  llegó 
a  Guayaquil;  i  recibido  allí  entre  los  vítores  del  pueblo,  hizo  pesar 
el  prestijio  de  sus  victorias,  dominó  la  opinión,  i  con  la  impetuosa 
fuerza  de  su  voluntad,  la  inclinó  a  servir  a  sus  planes.  £1  25  de  julio, 
cuando  la  incorporación  de  la  provincia  de  Guayaquil  a  la  república 
de  Colombia,  aunque  no  confirmada  por  el  voto  popular,  podia  con- 
siderarse un  hecho  consumado,  escribia  a  San  Martin  en  los  términos 
de  la  mas  ardiente  admiración  i  de  la  mas  profunda  simpatía,  i  acep- 
taba el  ofrecimiento  de  éste  de  celebrar  la  conferencia  anunciada.  nTan 
sensible  me  será  que  no  venga  V.  a  esta  ciudad,  decía,  como  si  fué- 
ramos vencidos  en  muchas  batallas;  pero,  nó,  no  dejará  burlada  la 
ansia  que  tengo  de  estrechar  en  el  suelo  de  Colombia  al  primer  amigo 
de  mi  corazón  i  de  mi  patria,  n  Por  una  coincidencia  singular,  en  la 
tarde  de  ese  mismo  día  llegaba  la  goleta  Macedonia  a  Guayaquil,  i  San 
Martin  recibía  por  el  órgano  de  dos  edecanes,  los  saludos  de  Bolívar, 


(41)  Los  documentos  relativos  a  esta  negociación  se  hallan  publicados  Íntegros 
en  el  libro  citado  de  Paz  Soldán,  páj.  339-44,  i  en  la  colección  de  Documentos  de 
Odríozola,  tomo  V,  páj.  147-54. 
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que  lo  invitaba  a  bajar  a  tierra  i  hospedarse  en  la  casa  que  le  hacia 
preparar.  Era  ésta  la  propiedad  de  un  acaudalado  comerciante  español 
apellidado  Luzarraga,  i  por  sus  lujosas  comodidades  se  la  consideraba 
la  mejor  de  la  ciudad.  San  Martin,  acompañado  por  el  contra-almi- 
rante Blanco  Encalada,  i  por  una  comisión  de  ocho  o  diez  ofíciales  de 
diversos  rangos,  desembarcaba  en  la  mañana  siguiente;  i  era  recibido 
con  estrepitosos  aplausos  por  el  pueblo,  i  saludado  con  todo  el  apa- 
rato militar  por  la  tropa  formada  en  el  malecón  del  rio. 

En  la  casa  que  debía  servirle  de  posada,  lo  esperaba  Bolívar  rodeado 
))or  sus  edecanes,  por  varios  jefes  militares  i  por  algunos  de  los  veci- 
nos mas  caracterizados  e  influyentes  de  Guayaquil.  El  primer  saludo 
de  los  dos  jeneralcs  revistió  las  formas  de  la  espontánea  i  cordiai 
amistad.  Se  abrazaron  estrechamente,  manifestándose  ambos  en  los 
términos  mas  lisonjeros  altamente  complacidos  de  ver  realizado  el  de- 
seo que  tenían  de  conocerse  i  de  combinar  personalmente  los  plane^ 
para  afíanzar  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  San  Martín  fué 
respetuosamente  saludado  por  todos  los  jefes  i  caballeros  que  acom- 
pañaban a  Bolívar;  i  una  joven  de  notable  hermosura  puso  en  su  cabeza, 
en  nombre  de  Colombia,  una  corona  de  laurel  de  oro  esmaltaldo.  £1 
protector  del  Perú  que  estudiadamente  se  había  empeñado  siempre 
en  evitar  este  jénero  de  manifestaciones,  se  condujo  en  esas  circuns- 
tancias con  la  mas  grave  i  modesta  circunspección,  lo  que  no  impidió 
que  algunos  oficiales  allí  presentes  contasen  en  seguida  que  complacido 
por  las  artificiosas  lisonjas  que  se  le  prodigaban,  habia  mostrado  una 
vanidosa  i  vulgar  satisfacción.  Después  de  estas  aparatosas  ceremonias^ 
los  concurrentes  se  retiraron  del  salón,  Bolívar  i  San  Martin  quedaron 
completamente  solos,  i  allí  tuvieron  ese  mismo  día  26  de  julio,  la 
conferencia  que  ambos  deseaban  celebrar  desde  tanto  tiempo  atrás. 

La  conferencia  duró  cerca  de  dos  horas,  i  fué  estrictamente  reser- 
vada. La  tradición  la  envolvió  luego  en  un  velo  misterioso,  que  la  his- 
toria ha  pretendido  levantar  ya  con  simples  conjeturas,  ya  con  el  ausi- 
lio  de  algunas  indicaciones  que  se  desprenden  de  los  documentos 
emanados  de  aquellos  dos.  altos  |)ersonajes.  En  realidad,  para  nadie 
era  entonces  un  misterio  el  objeto  verdadero  de  esa  entrevista;  i 
la  marcha  de  los  acontecimientos  subsiguientes  vino  luego  a  revelar 
su  resultado.  Así,  pues,  si  no  conocemos  los  accidentes  de  la  confe- 
rencia, o  los  conocemos  solo  en  parte,  por  simples  inducciones,  o  per 
revelaciones  en  que  se  han  fundado  discursos  que  no  oyó  ninguna 
persona  estraña  i  que  sin  embargo  se  han  dado  como  ciertos,  el  fondo 
de  ella  no  tiene  propiamente  nada  de  misterioso. 
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San  Martin  espuso  con  toda  franqueza  el  verdadero  estado  del  Perú. 
Díó  a  conocer  la  situación  relativamente  ventajosa  de  los  realistas,  el 
nilmero  considerable  de  las  tropas  con  que  contaban,  el  apoyo  que 
éstas  tenían  en  la  población  de  una  gran  parte  del  pais,  i  la  inferioridad 
efectiva  de  los  patriotas,  demostrando  que  si  bien  el  triunfo  de  la 
causa  de  América  era  inevitable  en  un  tiempo  mas  o  menos  largo,  po- 
día retardarse,  i  aun  sufrir  ésta  grandes  contrastes,  si  no  era  eñcaz  i 
prontamente  socorrida.  Tratándose  de  la  cooperación  que  Colombia 
debía  prestar  a  la  independencia  del  Peni,  Bolívar,  ofreció  enviar  algu- 
nos batallones  a  cargo  de  un  jefe  que  fuera  grato  a  San  Martin;  pero 
se  escusó  con  varios  pretestos  de  pasar  él  mismo  a  ese  país  con  la 
mayor  parte  de  su  ejército.  Fué  inútil  que  San  Martin  se  ofreciera 
modestamente  a  servir  bajo  las  órdenes  del  libertador  de  Colombia. 
Sea  que  éste  no  creyese  sincero  ese  ofrecimiento,  sea  que  pensase  que 
la  presencia  de  San  Martin  en  el  ejército  del  Perú  como  segundo  jefe, 
pudiera  dañar  al  prestijio  i  al  crédito  del  que  tuviera  el  mando  supe- 
rior, Bolívar  se  mantuvo  en  su  resolución.  *•  Desgraciadamente,  le 
decia  San  Martin  un  mes  mas  tarde  en  una  carta  célebre,  yo  estoi 
íntimamente  convencido  de  que  V.  no  ha  creído  sincero  mi  ofrecí 
miento  de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  o  que 
mi  persona  le  es  embarazosa  (42). n 

Entraba  igualmente  en  el  propósito  de  San  Martin  el  tratar  la  cues- 
tión referente  a  la  posesión  de  Guayaquil,  que  encubiertamente  se 
habían  estado  disputando  Colombia  i  el  Perú  (43).  Seguro  de  contar 
con  la  adhesión  de  muchos  de  los  mas  caracterizados  habitantes  de  esa 
provincia  en  favor  del  segundo  de  estos  estados,  pero  queriendo  evitar 


(42)  Carta  de  San  Martin  a  Bnlivar  escrita  en  Lima  el  29  de  agosto  de  1822,  de 
que  hablaremos  mas  adelante.  Veintiséis  años  mas  tarde,  San  Martin  conñrmaha 
este  hecho  en  una  carta  escrita  en  Boulogne-sur-mer  (Francia)  el  11  de  setiembre 
de  1848  al  jeneral  don  Ramón  Castilla,  entonces  presidente  del  Perú.  "Vo  hubiera 
tenido,  dice,  la  mas  completa  satisfacción  habiendo  puesto  fin  a  mi  carrera  militar 
con  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú;  pero  mi  entrevista  en  Guayaquil  con  el 
jeneral  Bolívar,  me  convenció,  no  obstante  sus  protestas,  que  el  solo  obstáculo  de 
su  venida  al  Perú  con  el  ejército  de  su  mando  no  era  otro  que  la  presencia  del  jene- 
ral San  Martin,  a  pesar  de  la  sinceridad  conque  le  ofreci  ponerme  bajo  sus  órdenes 
con  todas  las  fuerzas  de  que  yo  disponía,  n 

(43)  "En  esa   conferencia  quedartín  tranzadas  cualesquiera  diferencias  que  pudie 
ran  ocurrir  sobre  el  destino  de  Guayaquilu,   decia   Monteag^udo,    ministro  de  rela- 
ciones esteriores  del  Perú,   a  la  junta  de  gobierno  de  Guayaquil  con  fecha  de  14  de 
julio  de  1822. 
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todo  motivo  de  rompimiento  o  de  díñcultad  con  Bolívar,  habria  queri- 
do San  Martin  que  Guayaquil  se  mantuviese  en  la  condición  de  estado 
independiente,  hasta  que,  terminada  la  guerra,  dispusiese  libremente  de 
su  suerte,  ora  incorporándose  a  Colombia,  ora  al  Perú,  según  decidiera 
el  voto  popular.  Bolívar,  como  sabemos,  se  habia  adelantado,  impo- 
niendo su  voluntad;  i  entonces  se  podía  considerar  inevitable  la  in- 
corporación de  Guayaquil  a  Colombia,  por  mas  que  solo  algunos  dias 
después  se  revistiera  este  acto  con  las  apariencias  de  una  conñrmacion 
por  el  voto  del  pueblo.  Fué  aquella  una  penosa  decepción  que  lastimó 
profundamente  a  San  Martin.  "Nada  diré  a  V.  sobre  la  reunión  de  Gua- 
yaquil a  Colombia,  escribia  a  Bolívar  en  la  carta  recordada.  Permítam  e 
V.,  jeneral,  le  diga  que  creo  no  era  a  nosotros  a  quienes  tocaba  deci- 
dir este  importante  asunto.  Concluida  la  guerra,  los  gobiernos  lo  hu- 
bieran tranzado  sin  los  inconvenientes  que  en  el  dia  pueden  resultar 
a  los  intereses  de  los  nuevos  estados  de  Sud  América. 

Se  ha  contado  también  sobre  testimonios  tradicionales,  que  en  aque- 
lla entrevista  discutieron  ambos  jenerales  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  debían  adoptar  estos  paises  una  vez  sancionada  i  robustecida  su 
independencia,  que  San  Martin  sostuvo  sus  ideas  en  favor  de  la  mo- 
narquía constitucional  con  un  príncipe  europeo  por  soberano,  i  que 
Bolívar  las  impugnó  pronunciándose  según  unos  por  el  gobierno  re- 
publicano, i  según  otros  por  monarquías  cuyos  soberanos  hubiesen 
nacido  en  América  i  servido  a  la  causa  de  la  independencia.  Todo  nos 
autoriza  a  creer  que  si  se  tocó  este  asunto  fué  solo  de  paso,  sin  mere- 
cer una  discusión  detenida,  i  tal  vez  como  incidencia  de  los  informes 
que  Bolívar  pidió  a  San  Martin  acerca  de  la  revolución  de  los  pue- 
blos del  sur  del  continente,  i  de  los  hombres  que  los  gobernaban, 
acerca  de  los  cuales  había  llegado  aquel  a  formarse  un  concepto  des- 
favorable. 

La  conferencia  en  que  habían  fundado  tantas  ilusiones  todos  los 
que  estaban  interiorizados  en  estos  asuntos,  terminó  con  comprimido 
desabrimiento  de  parte  de  los  dos  jenerales.  "Los  resultados  de  nues- 
tra entrevista,  decia  San  Martin,  no  han  sido  los  que  me  prometia 
para  la  pronta  terminación  de  la  guerran;  i  en  efecto,  ella  no  corres- 
pondía a  las  esperanzas  que  habia  concebido,  i  era  para  él,  en  todos 
sentidos,  una  verdadera  decepción.  Sin  embargo,  BDlívar  i  San  Mar- 
tin, observando  una  obstinada  reserva  sobre  lo  que  allí  se  había  tra  - 
tado,  guardaron  las  apariencias  de  un  perfecto  acuerdo  i  de  una  sincera 
amistad.  San  Martin  asistió  a  un  banquete  i  a  un  baile,  en  los  cuales 
Bolívar  se  manifestó  afable  i  respetuoso  para  con  el  protector  del  Perú, 
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a  pesar  de  algunos  impetuosos  arranques  de  su  natural  arrogancia, 
exaltada  por  el  aplauso  que  le  atrajeron  sus  prodijiosos  triunfos.  En  la 
madrugada  del  zS  de  julio,  San  Martin  se  embarcaba  en  la  goleta  Aía- 
ccdonia^  i  se  hacia  a  la  vela  para  el  Perü.  £1  20  de  agosto,  al  llegar  al 
Callao,  decia  conñdencialmente  al  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz  estas 
palabras:  «amigo,  escriba  V.  a  nuestro  amigo  O'Higgins,  ante  todas 
cosas,  en  primera  oportunidad,  que  el  libertador  Bolívar  no  es  como 
nos  pensábamos. ir  Pero  si  se  espresaba  así  en  el  seno  de  la  confianza,  en 
piiblico  se  mostraba  satisfecho  del  resultado  de  su  viaje.  "£1  26  de 
julio  próximo  pasado,  en  que  tuve  la  satisfacción  de  abrazar  al  héroe 
de  Sud  América,  decia  en  una  proclama  que  circuló  impresa,  fué  uno 
de  los  días  mas  felices  de  mi  vida.  El  libertador  de  Colombia  no  solo 
ausilia  a  este  estado  con  tres  de  sus  bravos  batallones  que  unidos  a  la 
valiente  división  del  Perú  al  mando  del  jeneral  Santa  Cruz  vienen  a 
terminar  la  guerra  de  América,  sino  que  también  remite  con  el  mismo 
objeto  un  considerable  armamento.  Tributemos  todos  un  reconoci- 
miento al  inmortal  Bolívar  (44). n 


(44)  La  entrevista  de  San  Martin  i  Bolívar  en  Guayaquil  ha  sido  contada  muchas 
veces  con  mas  o  menos  amplitud  de  detalles,  en  gran  parte  de  dudosa  autenticidad. 
Esas  relaciones  se  encuentran  en  los  libros  jenerales  de  historia  de  estos  países,  en 
las  vidas  o  reseñas  biográficas  de  San  Martin  i  de  Bolívar,  i  en  artículos  de  perió- 
dicos. Existe  ademas  un  libro  especial,  La  entrevista  d^  Guayaquil^  Buenos  Aires, 
1873,  volumen  de  escaso  valor  histórico  i  literario,  escrito  por  un  viejo  militar,  el 
jeneral  don  Jerónimo  Espejo,  que  en  realidad  no  adelanta  nada  en  el  conocimiento 
de  estos  hechos. 

Entre  e.sas  relaciones  hai  una  que  merece  recordarse,  por  cuanto  su  autor  se  de- 
clara antojadizamente  testigo  de  la  conferencia  entre  Bolívar  i  San  Martin,  consig- 
nando fragmentos  de  discursos  que  otros  escritores  han  reproducido.  £1  autor  de 
que  hablamos  es  el  jeneral  colombiano  don  Tomas  Cipriano  de  Mosquera,  capitán 
i  ayudante  de  Bolívar  en  1822.  En  un  escrito  de  polémica  histórica  sobre  el  asesi- 
nato del  jeneral  Sucre  (Examen  critico  del  libelo  puldicado  en  Lima  por  el  reo  pro- 
fuj¡¡o  fosé  María  Obando,  Valparaiso,  1843,  tom.  I,  páj.  248),  Mosquera  cuenta  que 
se  halló  en  Guayaquil  cuando  se  celebró  aquella  conferencia,  i  sin  asegurar  que  estu- 
vo presente  a  ella,  dice  que  sabia  lo  que  allí  ocurrió  i  que  se  preparaba  para  contarlo. 
Hallándose  en  Nueva  York  en  1851,  llegó  a  sus  manos  la  necrolojía  de  San  Martin 
publicada  en  francés  por  M  Gérard,  i  queriendo  rectificarla  sobre  este  punto,  dio 
a  lus  en  La  Crónica^  periódico  español  de  esa  ciudad,  un  artículo  que  fué  reprodu- 
cido en  varios  periódicos  de  la  América  del  Sur.  Allí  habla  de  la  conferencia  como 
si  hubiese  asistido  a  una  parte  de  ella,  recordando  fragmentos  de  los  discursos 
cambiados  entre  los  dos  jenerales;  pero  diez  años  mas  tarde,  en  octubre  de  1861, 
publicó  en  Bogotá,  en  el  núm.  9  de  un  periódico  titulado  El  Colombiano,  un  artí- 
culo mas  estenso  en  que  cuenta  como  testigo  presencial  toda  la  conferencia,  com- 
Tomo  XIII  85 
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9.  San  Martin  instala  9.  La  situación   interior  del  Peni,  tan  poco  H- 

del^eró"  abd^ol^d  ^^"J^^*  cuando  San  Martin  partía  para  Guayaquil, 

mando  político  i  mi-  habia   empeorado  considerablemente  durante  la 

^^'"'ií*  embarca  ausencia  de  éste.   El  descontento  creado  por  los 

para  Chile:  JUICIOS  a  ^           .  ^     •        j  i    ?     i_-             i_  i_-                      * 

que  este  acto  ha  da-  ^^^^^  vejatorios   del   gobierno,  había  aumentado 

do  lugar.  estraordinariamente  por  la  pobreza  pública  i  por 

las  penurias  del  tesoro  nacional.  Las  entradas  de  éste  durante  el  primer 


prendidos  diálogos  o  discursos  de  Bolívar  i  de  San  Martin.  Esa  relación  que  se 
halla  reproducida  en  el  tomo  XII,  páj.  753-7  de  los  Documentos  para  la  vida  pú- 
blica del  Lihertadory  que  hemos  citado,  adolece  de  numerosos  errores  de  accidenten  i 
de  cronolojfa,  i  deja  ver  a  todo  lector  esperimentado  i  que  conoce  los  hechos  de  ese 
tiempo,  que  ella  es  la  obra  de  la  imajinacion  mas  que  de  la  seriedad  histórica.  Sin 
embargo,  don  Felipe  Larracábal,  el  entusiasta  biógrafo  de  BoHvar,  la  ha  seguido 
casi  testualmente,  copiando  los  pretendidos  discursos,  en  el  tomo  II,  cap.  XXXIX, 
de  su  Vida  del  Libertador  (Nueva  York,  1875). 

Aunque  hemos  estudiado  todos  los  escritos  a  que  ha  dado  orijen  la  famosa  entre- 
vista de  Guajraquil,  hemos  creido  que  en  nuestro  libro  no  podíamos  dar  mas  des- 
arrollo a  la  relación  de  estos  hechos,  i  que  debiamos  limitamos  a  lo  que  parece 
positivo  i  bien  comprobado.  El  lector  puede  hallar  en  otros  libros  mas  amplios  de- 
talles sobre  la  parte  esterna  de  esta  entrevista,  especialmente  en  el  cap.  XLVI  de 
la  Historia  de  San  Martin  por  don  Bartolomé  Mitre. 

Es  verdad  que  los  dos  jenerales  se  separaron  de  esa  conferencia  en  términos  de 
buena  amistad,  i   qut  así  lo  anunciaron  en  algunos  documentos;  pero  también  es 
cierto  que  en  el  fondo  de  sus  almas  quedaba  una  mala  impresión.  San  Martin,  sin 
desconocer  las  grandes  cualidades  de  Bolívar,  lo  creia  desequilibrado,  petulante, 
ambicioso  i  dotado  de  una  vanidad   pueril  i  desmedida.  Apesar  del  esfuerzo  que 
hizo  el  libertador  de  Colombia  para  parecer  cortes  i  afectuoso  respecto  de  San  Mar- 
tin i  de  los  oficiales  que  lo  acompañaban,  no  era  difícil  descubrir  que  en  su  arrogante 
envanecimiento  miraba  con  mal  disimulado  desden  a  los  militares  i  gobernantes  de 
la  parte  austral  del  continente.  El  concepto  de  la  incapacidad-  i  de  las  malas  pren- 
das de  carácter  de  éstos,  le  habia  sido  sujerido  por  los  oficiales  espatriados  de  Chile 
por  la  conspiración  de  abril  de  1820,  algunos  de  los  cuales  servían  en  el  ejército  de 
Colombia.  Se  dijo  entonces  que  en  la  conferencia  de  Guayaquil,  Bolívar  se  espresó 
en  términos  desfav  orables  de  O'Higgins,  i  que  San  Martin  tuvo  que  hacer  la  defen- 
sa de  éste.  Por  lo  demás,  en  el  ejército  de  Colombia  se  hablaba  jeneralmente  entre 
los  jefes  i  oficiales  en  términos  desdeñosos  de  San  Martin,  considerándolo  un  sol- 
dado ordinario  i  vulgar  que  habia  alcanzado  victorias  por  pura  casualidad,  i  que  en 
aquella  conferencia  se  dejó  burlar  por  Bolívar,  manifestándose  mui  complacido  de 
que  se  le  hubiera  puesto  una  corona  de  laurel.  Nosotros  mismos,  que  conocimos 
mas  tarde  a  algunos  de  esos  oficiales,  tuvimos  no  poco  trabajo  para  convencerlos 
de  que  San  Martin  era  un  hombre  de  mérito  propio,  tan  modesto  como  desintere- 
resado,  i  que  sus  grandes  servicios  a  la  causa  de  la  independencia  americana  lo 
hacían  justamente  merecedor  al  aplauso  i  a  la  veneración  de  los  pueblos  del  sur  i 
del  centro  del  continente.  La  opinión  de  los  colombianos  respecto  a  0*H¡ggins  era 
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año  de  vida  independíente  del  Peni,  incluyendo  en  ellas  los  emprésti- 
tos voluntarios  i  forzosos,  habían  alcanzado  apenas  a  2.813,000  pesos, 
cantidad  del  todo  insuficiente  para  satisfacer  los  gastos  del  estado.  Un 
banco  creado  por  el  gobierno,  era  una  simple  fábrica  de  papel  moneda 
de  curso  forzoso,  que  el  publico  recibía  con  repugnancia  i  bajo  la  pre- 
sión de  severos  castigos.  Un  empréstito  de  120,000  pesos  solicitado  de 
varios  comerciantes  estranjeros,  fué  contratado  bajo  condiciones 
tales  que  los  prestamistas,  a  mas  de  no  entregar  esa  suma  sino  por 
partes  i  con  plazos  de  algunos  meses,  debían  pagarse  con  la  libre  intro- 
ducción de  mercaderías,  algo  como  un  trescientos  por  ciento,  contrato 
que  fué  calificado  de  oescandaloson,  pero  que  revela  el  descrédito  del 
gobierno,  i  cuyas  condiciones  gravosísimas,  es  verdad,  correspondían 
al  riesgo  que  corrían  los  prestamistas  de  no  ser  pagados  nunca.  Se 
ordenó  llevar  a  la  casa  de  moneda  los  objetos  de  plata  labrada  de  los 
templos  con  escepcion  de  los  que  eran  indispensables  para  el  culto  o 
que  pertenecían  a  los  altares  mas  venerados;  pero  esta  medida  des- 
pertó las  resistencias  del  clero  i  de  las  jentes  devotas,  i  fué  un  nuevo 
motivo  de  desprestijío  del  gobierno.  El  13  de  julio,  la  víspera  de  par- 
tir San  Martín  para  Guayaquil,  se  incendió  una  parte  del  palacio  de 
Lima,  i  el  publico  creyó  que  ese  incendio  era  un  nuevo  crimen  de 
Monteagudo,  que  había  querido  hacer  desaparecer  los  documentos  de 
que  constaban  sus  fraudes  i  dilapidaciones,  I^  opinión,  en  efecto,  era 


por  entonces  igualmente  desfavorable.  Se  creia,  i  así  llegó  a  escribirse,  que  era  un 
soldado  valiente,  pero  torpe  e  ignorante,  i  de  tan  malas  entrañas  que  había  planteado 
en  Chile  on  despotismo  atrabiliario,  que  no  retrocedía  ante  los  mayores  i  mas  injus> 
tifícables  atentados.  O'Higgins,  sin  embargo,  tuvo  en  Venezuela  un  intelijente 
defensor  en  don  Francisco  Rivas,  de  quien  hemos  hablado  en  otra  parte.  Véase  la 
nota  59  del  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

Por  su  parte,  los  ofíciales  chilenos  i  arjentinos  que  acompañaron  a  San  Martin  a 
Guayaquil,  o  que  tuvieron  noticias  de  aquellas  ocurrencias,  quedaron  mui  mal  im- 
presionados respecto  de  Bolívar  i  de  los  colombianos.  Contaban  centenares  de  histo- 
rietas acerca  de  la  arrogante  altanería  del  Libertador,  del  trato  que  daba  a  sus  su- 
balternos, complaciéndose  en  ultrajarlos  i  en  humillarlos  a  cada  paso,  del  desden 
que  afectaba  por  los  jefes  i  gobiernos  de  los  otros  pueblos  americanos,  i  de  la  es- 
traordinaria  e  insolente  vanidad  que  dejaba  ver  a  cada  paso.  El  jeneral  don  Luis 
déla  Cruz,  gobernador  militar  del  Callao,  i  hombre  discreto  i  circunspecto,  no  pudo 
resistirse  a  aceptar  esos  informes  como  verdaderos,  i  a  comunicarlos  a  O' Higgins 
en  una  carta  de  22  de  agosto  de  1822  que  fué  publicada  por  Vicuña  Mackenna  en 
su  interesante  o^(iscú[q  El  jeneral  San  Martin^  páj.  51-4,  i  reproducida  después 
íntegra  o  en  estracto  en  otros  libros. 
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inexorable  contra  el  omnipotente  ministro,  que  ejercía,  puede  decirse 
as(,  todo  el  poder  público,  mientras  San  Martin  vivia  alejado  en  una 
casa  de  campo  en  la  Magdalena,  i  mientras  desempeñaba  nominal- 
mente  el  gobierno  con  el  título  de  supremo  delegado  el  torpe  i  débil 
Torre  Tagle. 

Sobre  aquel  ministro  se  hacian  recaer  los  desaciertos  reales  o  imajina- 
rios  del  gobierno  protectoral,  i  hasta  los  accidentes  fatales  estraños  a  toda 
previsión  que  habian  contrariado  la  acción  de  éste.  Las  persecuciones 
injustificadas  de  españoles  decretadas  por  Monteagudo,  las  providen- 
cias arbitrarias  que  habia  dictado,  sus  ideas  monárquicas,  la  arrogante 
altanería  que  usaba  con  las  personas  de  cualquier  rango  que  se  le 
acercaban,  el  lujo  sibarita  que  gastaba,  tanto  mas  ofensivo  cuanto  que 
se  conocía  su  anterior  pobreza,  i  hasta  la  relajación  de  su  vida  privada, 
habian  creado  un  odio  jeneral  en  contra  de  Monteagudo.  El  respeto 
que  inspiraba  San  Martin,  i  la  presencia  de  las  tropas,  habian  impedido 
que  ese  odio  estallase  en  un  movimiento  sedicioso  o  en  un  acto  cualquie- 
ra de  violencia  o  de  venganza;  pero  desde  que  el  protector  se  ausentó 
de  Lima,  el  descontento  se  hizo  visible  i  amenazador.  El  25  de  julio, 
habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  el  gobierno  iba  a  espedir  nuevas 
órdenes  de  destierro  contra  algunos  patriotas,  se  produjo  en  la  ciudad 
una  alarmante  ajitacion.  Un  número  considerable  de  vecinos,  en  gran 
parte  de  alto  rango,  eclesiásticos  o  paisanos,  firmaban  una  acta  o  peti- 
ción al  supremo  delegado,  en  que  esponiendo  üque  todos  los  disgustos 
del  pueblo  dimanaban  de  las  tiránicas,  opresivas  i  arbitrarias  providen- 
cias del  ministro  de  estado  don  Bernardo  Monteagudon,  i  después  de 
recordar  las  vejaciones  i  tropelías  cometidas  por  éste,  pedian  que  ese 
detestado  ministro  "fuera  removido  en  el  instante,  bajo  el  supuesto  de 
que  si  no  lo  consiguiese  antes  de  concluirse  el  dia,  se  provocaría  un  ca- 
bildo abierto,  tt 

Este  movimiento,  excitado  por  don  José  Riva  Agüero,  presidente  del 
distrito  i  de  la  municipalidad  de  Lima,  hombre  de  poco  mérito,  pero 
activo  e  intrigante,  fué  apoyado  por  esta  corporación,  dos  de  cuyos 
miembros  se  encargaron  de  poner  en  manos  del  supremo  delegado  la 
representación  popular.  I/)s  actos  que  se  reprochaban  a  Monteagudo 
habian  sido  ejecutados  bajo  la  responsabilidad  i  con  la  firma  de  Torre 
Tagle.  Éste  sin  embargo,  manifestó  en  esas  circunstancias  una  abso- 
luta debilidad,  prestándose  dócilmente  a  todas  las  exíjencias  que  se 
hacian  en  nombre  del  pueblo.  Pudo  creerse  por  un  momento  que 
la  renuncia  de  Monteagudo,  presentada  esa  misma  noche,  ponía  tér- 
mino al  conflicto;  pero  el  pueblo  exijió  ademas  que  se  le  pusiera 


t 
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en  arresto,  i  luego  que  se  le  hiciera  salir  del  pais.  Torre  Tagle  se 
prestó  a  todo.  Monteagudo  fué  enviado  al  Callao  a  las  dos  de  la 
maftana  del  27  de  julio,  i  embarcado  en  la  goleta  de  guerra  Limeña 
que  partía  para  Panamá.  La  revolución  se  habia  consumado  sin  que 
costase  una  sola  gota  de  sangre.  £1  jeneral  don  Rudesindo  Alvarado, 
hermano  de  uno  de  los  alcaldes  de  la  municipalidad  de  Lima,  i  jefe 
del  ejército  que  la  guarnecía,  se  habia  limitado  a  mantener  el  orden 
publico,  absteniéndose  estudiadamente  de  intervenir  con  la  fuerza  en 
apoyo  de  las  peticiones  del  pueblo,  o  de  la  resistencia  que  pudiera 
oponer  el  gobierno  (45).  La  ciudad  de  Lima  pudo  felicitarse  de  ese 
resultado,  i  de  verse  libre  de  la  tiranía  de  Monteagudo;  pero  es  la  ver- 
dad también  que  aquella  revolución  abria  camino  a  ambiciones  tu- 
multuosas i  desordenadas  que  iban  a  preparar  la  anarquía,  i  demostra- 
ba ademas  que  el  gobierno  protectoral  comenzaba  a  perder  su  prestid* 
jio  i  su  poder. 

San  Martin  lo  comprendió  así  al  llegar  a  Lima.  Creia,  sin  embargo, 
que  la  caída  de  Monteagudo  era  el  resultado  de  las  faltas  de  éste;  pero 
en  vez  de  reprocharse  a  sí  mismo  el  ascendiente  que  le  habia  dejado 
tomar,  acusaba  de  este  error  a  Torre  Tagle  (46).  Persuadido  de  que 

(45)  No  entra  en  nuestro  objeto  el  referir  mas  estensamentc  la  caída  de  Montea- 
gudo, contada  en  todas  las  historias  de  estos  sucesos,  i  en  varias  publicaciones  de  esos 
dias,  i  comprobada  con  numerosos  documentos  que  han  visto  la  luz  pública.  Recor- 
daremos solamente  aquf  la  esposicion  de  la  municipalidad  de  aquella  capital,  publi' 
cada  aquel  año  con  el  titulo  de  Lima  justificada  en  el  suceso  del  2$  dejuiic,  esposi- 
cion sumaría  i  ordenada  de  los  hechos,  pero  escrita  con  una  saüa  tremenda  contra 
Monteagudo.  £1  odio  que  éste  se  habia  atraído,  se  deja  ver  en  una  lei  del  congreso 
peruano  dictada  el  6  de  diciembre  de  1822,  i  sancionada  el  mismo  dia  por  la  junta 
gubernativa.  Dice  asi  ■'i.*'  Don  Bernardo  Monteagudo,  secretario  que  fué  del  des- 
pacho  en  el  departamento  de  gobierno  i  relaciones  esteríores,  es  perpetuamente 
estraffado  del  territorio  de  la  República. — 2.<*  Queda  fuera  de  la  protección  dada  en 
el  momento  de  tocar  cualquier  punto  del  territorio  de  la  República.  — 3.*^  La  auto* 
rid^d  o  persona  que  lo  consienta  o  admita  bajo  cualquier  carácter  o  investidura  en 
la  República,  es  responsable  a  la  nación  conforme  a  las  leyes,  m  A  pesar  de  esto, 
Monteagudo,  después  de  accidentes  que  no  tenemos  para  qué  recordar  aquí,  i  de  ha- 
ber tratado  de  justificar  su  conducta  en  un  opúsculo  notablemente  escrito,  publicado 
en  Quito,  que  hemos  citado  anteriormente,  volvió  al  Perú  en  1824  bajo  la  protec- 
ción de  BoHvar,  que  le  dispensaba  su  conñanza,  i  murió  a.se5Ínado  en  Lima  en  la 
noche  del  28  de  enero  de  1825, 

(46)1.  Hé  aquí  como  San  Martin  referia  esos  sucesos  a  0*Higgins  en  carta  escrita 
en  Lima  el  25  de  agosto.  "A  mi  llegada  a  ésta  me  encontré  cpn  la  remoción  de 
Monteagudo.  Su  carácter  lo  ha  precipitado.  Yo  lo  hubiera  separado  para  una  lega- 
ción, pero  Torre  Tagle, me  suplicó  repetidas  veces  lo  dejase,  por  no  haber  quien  lo 
reemplazase.  Todo  se  ha  tranquilizado  con  mi  llegada,  m 
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SU  presencia  acabaría  de  tranquilizar  los  ánimos,  San  Martin,  aceptó, 
i  probablemente  exíjió,  la  renuncia  del  mando  político  que  le  hacia  el 
supremo  delegado,  i  reasumió  el  cargo  de  protector,  anunciando  pú- 
blicamente la  repugnancia  con  que  volvia  a  tomar  el  mando  político. 
"Creedme,  compatriotas,  decia,  que  si  algún  derecho  tengo  al  recono- 
cimiento del  Perü,  es  por  haberme  vuelto  a  encargar  de  lo  que  me  es 
mas  repugnante. II  San  Martin,  en  efecto,  estaba  hastiado  con  las  con- 
trariedades que  causaba  el  gobierno,  i  los  últimos  acontecimientos,  el 
desenlace  de  la  entrevista  de  Guayaquil,  i  la  sediciosa  deposición  de 
Monteagudo,  le  revelaban  que  su  poder  i  su  prestí jio  declinaban  rápi- 
damente. Por  un  momento,  se  habia  forjado  la  ilusión  de  que  las  pro- 
posiciones que  antes  de  partir  para  Guayaquil  habia  hecho  al  virrei 
I^  Serna,  podían  conducir  a  una  paz  deñnitíva  mediante  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  del  Perú.  A  su  vuelta  a  Lima,  halló  la  con- 
testación escrita  desde  el  Cuzco  por  aquel  obstinado  adversario  con  fe- 
cha de  8  de  agosto.  Dudando  que  fueran  efectivos  los  desastres  sufridos 
por  el  ejército  español  en  la  presidencia  de  Quito,  creyendo  que  la 
situación  de  la  metrópoli  no  era  tan  embarazosa  como  se  le  decía,  i 
seguro  ademas  de  que  las  tropas  de  su  mando  comenzaban  a  afianzar 
su  superioridad  sobre  las  fuerzas  libertadoras,  La  Serna  se  negaba  re- 
sueltamente a  aceptar  las  proposiciones  de  paz.  Convencido  así  de  que 
era  inevitable  la  continuación  de  las  hostilidades,  San  Martin  lo  mani- 
festó al  virrei,  espresándole,  sin  embargo,'  que  al  hacerle  aquellas  pro- 
posiciones habia  obedecido  al  deseo  de  poner  término  a  una  guerra 
desastrosa  para  el  Perú,  pero  enteramente  infructuosa  para  la  metró- 
poli, por  cuanto  la  independencia  absoluta  de  estos  países  era  un  he- 
cho inevitable. 

Sin  embargo,  la  situación  de  San  Martin  en  el  Perú  se  habia  hecho 
mui  difícil  i  casi  insostenible.  Tenia,  es  verdad,  un  ejército  respetable, 
i  habia  dispuesto  una  espedicion  a  puertos  intermedios  en  cuyo  buen 
resultado  manifestaba  plena  confianza  (47);  pero  comprendía  que  le 
faltaba  el  apoyo  moral  en  el  Perú,  i  que  con  los  solos  recursos  que 
tenia  a  su  disposición  no  podía  llevar  a  término  el  afianzamiento  de 
la  independencia.  Se  sentía  fatigado  con  tantas  contrariedades,  lasti- 
mado con  tantos  desengaños,  i  convencido,  según  la  espresion  de  un 
historiador  de  esos  sucesos,  de  «que  ya  no  podía  continuar  dirijiendo 
los  destinos  del  Perú  con  gloria  propia  i  con  ventaja  del  país  (48).  n  Fué 

'  (47)  Véase  el  §  10,  cap.  VIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

'  (48)  Lorente,  Historia  del  Perú  desde  la  proclamación  de  la   independencia^ 

cap.  III. 
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iniítil  que  los  mismos  hombres  que  habian  promovido  la  revolución 
contra  Monteagudo  protestasen  a  San  Martín  una  absoluta  adhesión,  i 
que  le  pidiesen  que  retuviera  con  mano  firme  las  riendas  del  poder. 
Ocultando  obstinadamente  su  resolución  a  todas  las  personas  que  lo 
rodeaban,  se  dirijia  a  O^Higgins  en  carta  confidencial  el  25  de  agosto 
para  anunciarle  que  activaba  empeñosamente  la  reunión  del  congreso 
peruano,  i  que  el  dia  siguiente  de  conseguido  este  objeto,  se  embar- 
caría para  alejarse  definitivamente  de  la  vida  publica.  No  queriendo 
confiar  a  esa  carta  el  motivo  verdadero  de  su  separación  voluntaria  del 
mando,  le  decia  estas  palabras:  "V.  me  reconvendrá  por  no  concluir  la 
obra  empezada.  V.  tiene  mucha  razón,  pero  mas  tengo  yo.  Créame, 
amigo  mió,  ya  estoi  cansado  de  que  me  llamen  tirano,  que  en  todas 
partes  quiero  ser  rei,  emperador  i  hasta  demonio.  Por  otra  parte,  mi 
salud  está  mui  deteriorada,  i  el  temperamento  de  este  pais  me  lleva  a  la 
tumba.  En  fin,  mi  juventud  fué  sacrificada  al  servicio  de  los  españoles 
i  mi  edad  media  al  de  mi  patria:  creo  que  tengo  un  derecho  lejítimo 
de  disponer  de  mi  vejez.n  Cuatro  dias  después  se  dirijia  a  Bolívar  en 
una  carta  justamente  célebre  para  demostrarle  que  si  bien  era  verdad 
que  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  próxima  campaña,  la  inde- 
pendencia de  América  era  un  hecho  irrevocable,  también  lo  era  que 
el  ejército  español  fuerte  de  diez  i  nueve  mil  hombres,  podia  prolon- 
gar la  lucha  largo  tiempo  i  causar  males  irreparables  al  Perú,  si  Colom- 
bia no  tomaba  en  ella  la  parte  que  le  correspondía.  »En  fin,  jeneral, 
agregaba,  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado.  Para  el  20  del 
mes  entrante  (setiembre)  he  convocado  el  primer  congreso  del  PeriS, 
i  el  dia  siguiente  me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de  que  mi 
presencia  es  el  solo  obstáculo  que  le  impide  a  V.  venir  al  Perú  con  el 
ejército  de  su  mando.  Para  mí  hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad 
terminar  la  guerra  de  la  independencia  bajo  las  órdenes  de  un  jeneral 
a  quien  la  América  debe  su  libertad.  El  destino  lo  dispone  de  otro 
modo,  i  es  preciso  conformarse  (49).»  San  Martin  recordaba  mas 


(49)  La  carta  de  29  de  agosto  de  1822  en  que  San  Martin  anunciando  a  Bolívar 
su  resolución  de  abandonar  el  Perú,  se  refiere  a  la  reciente  conferencia  de  Guayaquil, 
es  sin  disputa  el  documento  capital  que  nos  queda  sobre  ella;  i  si  bien  no  basta  para 
darla  a  conocer  en  todos  sus  incidentes,  suministra  bastante  luz  para  formarse  una 
¡dea  bastante  clara  de  los  asuntos  que  allí  se  trataron  i  de  su  resultado  final.  Obli- 
gado a  guardar  una  reserva  absoluta  sobre  este  negocio,  no  tanto  por  el  compromiso 
contraído  con  Bolívar,  cuanto  por  el  interés  de  la  causa  americana,  San  Martin  se 
abstuvo  durante  veinte  años  de  hablar  de  estos  negocios.  En  1S43,  un  capitán  de 
la  marina  mercante  de  Francia  llamado  Gabriel  Lafond  de  Lurcy,  hombre  de 


68o  HISTORIA  DE  CHILE  l8d2 

tarde  que  le  había  sido  mui  doloroso  resolverse  a  abandonar  el  Peni 
sin  ver  definitivamente  afianzada  la  independencia,  i  verse  obligado  a 
guardar  un  silencio  absoluto  sobre  las  verdaderas  causas  que  lo  obli- 
gaban a  dar  este  paso  (50). 

Por  el  decreto  de  27  de  diciembre  de  1821,  el  congreso  peruano 
habría  debido  reunirse  el  i.*'  de  mayo  de  1822.  Se  sabe  que  aquella 
asamblea,  según  la  misma  convocatoria,  tendria  por  objeto  único  "esta- 
blecer la  forma  definitiva  de  gobierno  i  dar  la  constitución  que  mejor 
conviniera  al  Perú  según  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  su  terri- 
torio i  poblacíon;ii  i  que  según  la  mente  del  gobierno  protectoral,  ella 
debia  sancionar  el  plan  de  monarquía  que  se  preparaba  (51).  Pero  ese 
plan  concebido  en  momentos  en  que  San  Martin  i  sus  consejeros 
vivían  bajo  la  ilusión  de  que  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú 
estaba  a  punto  de  terminarse  por  la  disolución  completa  del  poder 
realista,  había  encontrado  embarazos  inesperados  que  debían  echarlo 
por  tierra.  La  reunión  del  congreso  fué  aplazándose  a  pretesto  de  que 


cierta  cultura  intelectual  i  de  completa  honorabilidad,  que  habia  viajado  largo 
tiempo  en  las  costas  de  América  i  servido  en  la  ^marina  de  guerra  del  Perú  en  la 
época  de  la  independencia,  se  acercó  a  San  Martin  en  Paris,  i  le  pidió  datos  sobre 
varios  puntos  de  la  historia  de  estos  paises  i  particularmente  acerca  de  la  entrevista 
de  Guayaquil,  para  utilizarlos  en  la  relación  de  sus  viajes  que  estaba  escribiendo. 
San  Martin,  sin  esplicarle  muchos  pormenores,  le  dio  una  simple  copia  de  la  carta 
que  habia  escrito  a  Bolívar  desde  Lima  a  su  regreso  de  Guayaquil.  Esa  carta  fué 
publicada  por  el  capitán  Lafond  en  el  cap.  X  del  tomo  II  de  sus  Vóyages  auiour  du 
nionde^  obra  compuesta  de  ocho  volúmenes,  publicada  en  París  en  1842-5,  de  la 
cual  tres  están  contraidos  a  los  viajes  del  autor  en  la  América  española  durante  la 
revolución  de  la  independencia.  Esa  carta  publicada  por  primera  vez  en  castellano 
en  París  en  1844,  en  la  reimpresión  que  hizo  don  Juan  Bautista  Alberdi  de  la  bio- 
grafía de  San  Martin  por  García  del  Río,  ha  sido  después  reproducida  en  varias 
publicaciones. 

Hemos  dicho  que  la  obra  del  capitán  Lafond  de  Lurcy  destina  una  buena  parte  a 
la  América  antes  española.  Ella  es  la  segunda  edición,  considerablemente  ampliada 
de  otra  obra  que  con  el  titulo  de  Quinze  ans  de  voyages  auttntr  du  mtmdt  (1840, 
2  vol.),  i  contiene  abundantes  noticias  jeográficas  e  históricas  sobre  estos  paises, 
espuestas  con  poco  orden,  i  con  numerosos  errores  de  detalle,  pero  que  de  todas 
maneras  son  útiles  al  historiador.  El  capitán  Lafond  de  Lurcy  (1802 — 1876)  es  ade- 
mas autor  de  otros  escritos  jeográíicos  i  descriptivos,  o  sobre  relaciones  comercialest 
i  de  algunos  artículos  o  informes  publicados  en  el  BulUtin  de  la  sociedad  de  jeogra« 
fía  de  Paris,  de  que  era  miembro. 

(50)  Carta  citada  de  San  Martin  al  presidente  del  Perú  jeneral  don  Ramón  Cas- 
tilla. 

(51)  Véase  el  §  7,  cap.  VIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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estando  ocupada  por  el  enemigo  una  gran  parte  del  territorio  del  Perd, 
no  era  posible  practicar  en  ella  la  elección  de  diputados.  Apelóse,  al 
fín,  a  un  arbitrio  usado  en  España  en  la  formación  de  las  cortes  de  i8i  i 
i  mas  tarde  en  las  de  1820  para  dar  representación  en  ellas  a  las  pro- 
vincias de  ultramar;  i  al  efecto,  los  naturales  de  algunos  de  los  distritos 
ocupados  por  los  realistas  (Huanca vélica,  Huamanga,  Cuzco  i  Are- 
quipa) que  residían  en  Lima,  se  habian  reunido  a  principios  de  julio,  i 
elejido  diputados  llamados  suplentes.  Ahora,  bajo  el  empeñoso  impul- 
so del  gobierno,  se  hizo  una  elección  semejante  por  otros  distritos.  San 
Martin,  habiendo  dispuesto  el  solemne  ceremonial  para  la  apertura 
del  congreso,  ordenó  que  ésta  se  verifícaria  el  20  de  setiembre.  ''En 
el  referido  día  en  que  dimito  el  supremo  mando  del  estado  en  el  con- 
greso constituyente,  decía  su  decreto,  cesan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  i  militares  nombradas 
por  el  gobierno  provisorio,  de  cualquiera  clase  i  condición  que  sean;  i 
solo  podran  continuar  en  sus  destinos  por  ratiñcacion  del  congreso. 
De  este  cuerpo  representativo  de  la  nación  emanarán  todas  las  órdenes 
i  resoluciones,  hasta  que  nombrado  por  él  un  poder  ejecutivo,  si  lo 
tuviere  por  conveniente,  espida  las  que  le  correspondan. m 

£1  primer  congreso  peruano  fué  instalado  con  gran  pompa  el  20  de 
setiembre  de  1822.  San  Martin,  con  toda  la  gravedad  que  exijia  la 
ceremonia,  presidió  aquel  acto,  se  despojó  de  las  insignias  del  mando, 
i  se  despidió  de  la  asamblea  con  palabras  nobles  que  revelaban  a  la 
vez  que  una  discreta  modestia,  el  mas  sincero  desprendimiento.  De- 
jaba al  congreso  seis  pliegos  cerrados  sobre  varios  puntos  de  adminis- 
tración pública.  En  uno  de  ellos  se  leían  estas  palabras:  »Si  mis  ser- 
vicios por  la  causa  de  América  merecen  consideración  al  congreso,  yo 
los  represento  hoi  para  pedir  que  no  haya  un  solo  sufragante  que 
opine  por  mi  continuación  al  frente  del  gobierno,  n  La  asamblea,  dis- 
puesta a  desempeñar  el  poder  ejecutivo  por  sí  misma,  por  el  órgano 
de  una  delegación  de  tres  miembros  de  su  seno,  i  proclamando  a  San 
Martin  »el  primer  soldado  de  la  libertad, n  lo  nombró  jeneralísimo  de 
las  armas  del  Perú,  i  envió  una  comisión  de  su  seno  a  comunicarle 
esas  resoluciones.  San  Martin  se  mantuvo  inñexible  en  su  determina- 
ción. Agradeció  la  conñanza  que  se  le  dispensaba,  i  aceptó  el  título 
de  jeneralísimo  como  una  honrosa  distinción;  pero  se  negó  a  desem- 
peñar las  funciones  de  tal,  dando  por  razón  de  que  su  presencia  en  el 
Peni  con  ese  carácter  i  con  las  relaciones  adquiridas  en  el  ejercicio 
del  poder  que  dejaba,  era  contraria  a  la  respetabilidad  i  prestijio  del 

congreso.  San  Martin  terminaba  su  contestación  asegurando  que  «si 
Tomo  XIII  86 
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algún  día  se  vieee  atacada  la  libertad  de  los  peruanos,  disputaría  la 
gloria  de  acompañarlos  para  defenderla  como  ciudadano. n  £1  congre- 
so insistió  en  su  acuerdo  anterior;  i  tomando  pié  de  las  protestas  de 
respeto  i  obediencia  a  sus  decisiones  que  le  habia  hecho  San  Martin, 
exijió  de  éste  con  nueva  instancia  que  aceptara  el  cargo  que  se  le 
ofrecía.  £se  oficio»  acordado  junto  con  otros  honores,  en  una  sesión 
estraordinaria  celebrada  por  el  congreso  esa  misma  noche  (20  de  se- 
tiembre), debia  ser  entregado  a  San  Martin  en  la  mañana  siguiente; 
pero,  como  vamos  a  verlo,  no  pudo  llegar  a  sus  manos  sino  algún 
tiempo  después. 

Al  salir  del  congreso,  San  Martin  se  habia  retirado  a  la  quinta  que 
habitaba  en  el  vecino  pueblecillo  de  Magdalena.  Allí  recibió  la  comi- 
sión de  diputados  que  le  llevó  los  primeros  acuerdos  de  la  asamblea;  i 
a  ella  entregó,  con  palabras  de  gratitud  i  de  cortesía,  la  contestación  en 
que  se  escusaba  de  tomar  el  mando  de  las  tropas.  Hasta  entonces  no 
habia  comunicado  su  determinación  a  ninguna  de  las  personas  que  lo 
rodeaban;  pero  cuando  hubo  arreglado  sus  papeles  i  su  equipaje, 
anunció  al  jeneral  don  Tomas  Guido  que  esa  misma  noche  se  ponía 
en  viaje  para  Chile.  San  Martin  mostraba  una  tranquilidad  apacible, 
signo  de  una  resolución  inquebrantable  i  largo  tiempo  meditada.  No 
habia,  pues,  observación  ni  instancia  que  pudiera  hacerlo  desistir  de 
su  propósito.  Dejaba  una  carta  para^el  jeneral  doi'i  Rudesindo  AJva* 
rado,  que  mandaba  en  jefe  el  ejército  libertador,  i  una  proclama  de 
despedida  al  pueblo  peruano.  >'La  presencia  de  un  militar  afortunado, 
por  mas  desprendimiento  que  tenga,  decía  en  rila,  es  temible  a  los 
estados  que  de  nuevo  se  constituyen.  Por  otra  parte,  ya  estoí  aburrido 
de  oír  decir  que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré 
pronto  a  hacer  el  ultimo  sacrificio  por  la  libertad  del  país,  pero  en 
clase  de  simple  particular,  i  no  mas. ti  A  las  diez  de  la  noche  se  dirijia 
a  caballo  al  solitario  puerto  de  Ancón,  acompañado  por  un  asistente. 
Por  disposición  suya,  se  hallaba  allí  el  bergantín  de  guerra  Belgrano, 
San  Martin  se  embarcó  en  él  inmediatamente;  i  por  mas  que  su  co- 
mandante, el  capitán  don  Guillermo  Prunier,  representase  la  escasez 
de  la  tripulación  i  de  los  víveres  para  un  largo  viaje,  recibió  la  orden 
de  dírijirse  sin  tardanza  a  Valparaíso.  A  las  dos  de  la  mañana  del  21 
de  setiembre  de  1822,  ese  barco  se  hacia  a  la  vela,  i  San  Martin  se 
alejaba  para  siempre  del  Perü. 

La  historia  ha  contado  muchas  veces  con  mas  o  menos  amplitud 
de  accidentes,  la  abdicación  de  San  Martin  del  mando  supremo  del 
Perü,  i  su  retirada  de  ese  país,  adonde  dos  años  antes  habia  llevado  el 
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estandarte  de  la  independencia  i  de  la  rejeneracion;  i  ha  juzgado  su 
conducta  con  criterio  variado»  i  en  ocasiones  con  injusta  pasión,  supo- 
niéndola inspirada  por  móviles  torcidos  i  mezquinos  que  el  sano  cri« 
terio  no  puede  descubrir.  Cualesquiera  que  sean  las  faltas  1  errores 
militares  i  políticos  que  puedan  reprocharse  a  San  Martin,  ya  como 
jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador,  ya  como  protector  del  Perd,  si 
puede  censurarse  su  plan  de  campafta  que  permitió  al  enemigo  sal- 
varse de  una  ruina  que  parecía  inevitable  e  ir  a  organizar  al  interior 
una  resistencia  capaz  de  prolongar  la  guerra  cuatro  aftos  mas,  1  el  haber 
impulsado  el  proyecto  quimérico  de  una  monarquía,  no  es  posible  des* 
cubrir  en  esos  actos  móvil  alguno  de  ambición  personal,  ni  poner  en 
duda  su  absoluto  deiprendimiento.  Su  abdicación  del  gobierno  que 
habia  desempeñado  a  su  pesar,  i  su  separación  del  mando  del  ejército, 
cualesquiera  que  fuesen  las  causas  inmediatas  que  las  precipitaron, 
demuestran  que  San  Martin  no  buscaba  en  la  revolución  su  engran- 
decimiento personal,  i  que  sabia  sacrificar  todo  sentimiento  de  vanidad 
o  de  amor  propio  en  aras  del  patriotismo  t  de  los  altos  intereses  de  la 
independencia  americana  (5  j). 
Pero  si  ese  acto  revela  una  verdadera  grandeza  de  alma,  sus  conse* 


(52)  Como  decimos  en  el  testo,  la  a^xlicacion  de  San  Martin  ha  údo  contada  mu- 
chas veces,  algunas  de  ellas  con  amplitud  de  detalles  en  que  no  nos  es  dado  entrar 
•qui.  Junto  con  esas  relaciones  de  carácter  histórico,  hemos  estudiado  los  periódi- 
cos de  esa  époíca,  i  K08  documentos  que  se  refieren  a  estos  sucesos,  i  que  en  sti  ma- 
yor parte  han  sido  publicados.  En  la  Rivitta  de  Biunés  Airts^  tomo  IV,  publicó  el 
jeneral  Guido  en  18Ó4  un  articulo  titulado  «El  jeneral  San  Martin:  sa  retirada  del 
Perúit,  fundado  principalmente  en  los  recuerdos  personales  del  autor;  i  que  ¡unto 
con  algunos  fragmentos  de  discursos  o  diálogos  que  pone  en  lx>ca  de  aquél,  i  que 
no  pueden  ser  de  rigorosa  exactitud,  oonticftc  algunos  pormenores  uttHfables*  Los 
enemigos  de  San  Martín,  no  queriendo  reconocer  ta  sinceridad  del  desprendimiento 
de  éstCf  haa  pretendido  esplicar  estos  heehos  de  una  manera  completamente  desfa* 
vofable  para  él.  Haa  supuesto  (fue  San  Martin  al  hacer  la  entrega  del  gobierno  i 
del  mando  en  manos  del  congreso,  esperaba  que  éste  lo  llamaría  de  nuevo  a  las  fun- 
ciones que  renunciaba;  pero  que  como  el  congreso  se  negó  resueltamente  a  hacerlo, 
se  vio  aquél  precisado  a  resignarse  a  sa  suerte.  Todos  los  antecedentes  de  la  abdica- 
cion  de  San  Martin,  sos  cartas  confidenciales  a  O'HiggIns  I  a  BoHvar,  que  hemos 
eetractado  en  el  testo,  i  sos  oonronicadodes  CtMi  el  congreso,  revelan  con  la  mayor 
claridad  todo  lo  contrario.  E4  verdadeiaraente  sensible  que  el  distinguido  historia- 
dor alemán  G.  Gr  Gcrvinus,  que  ha  tratado  un  cuadro  notable  i  jeneralmente  exacto 
de  la  revolución  hispanoamericana  en  una  obra  justamente  célebre,  se  haya  dejado 
engallar  en  éHe  i  en  otros  puntos  por  escritos  de  potémica  calumniosa,  como  el  Hbro 
citado  que  lleva  el  nombre  de  Pruvonena,  i  que  en  su  Hhtoire  du  X/X.^  si^cU 
(trad.  francesa  de  Minssen),  tom.  X,  p.  86,  haya  acojfdo  aquella  especie  desattCorrzada, 
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cuencias  inmediatas,  por  el  momento  preciso  en  que  se  efectuó,  fueron 
funestas.  »£l  hecho  es,  que  San  Martin,  dice  el  mas  prolijo,  el  mas 
completo  i  el  mas  entusiasta  admirador  entre  todos  sus  biógrafos,  dejó 
todo  en  verdadera  acefalía,  ejército  i  gobierno,  sin  rumbo  i  sin  cohe- 
rencia, mientras  él  daba  su  gran  salto  a  las  tinieblas.  Fué  mas  que 
una  abdicación,  un  abandono  del  mando  (53).it  San  Martin,  en  efecto, 
abandonaba  el  Perú  para  que  entrara  Bolívar  con  el  ejército  de  Co- 
lombia a  terminar  la  guerra;  pero  lo  abandonaba  en  un  momento  crí- 
tico, cuando,  como  se  habia  visto  en  la  reciente  deposición  del  ministro 
Monteagudo,  comenzaban  a  asomar  las  turbulentas  ambiciones  que 
debian  crear  la  anarquía,  i  cuando  se  iba  a  abrir  una  campaña  que 
podia  comprometer  seriamente  la  suerte  del  pais.  San  Martin,  parecia 
tener  plena  confianza  en  el  resultado  de  ella.  <■£!  éxito  de  la  campaña 
que  al  mando  de  Rudesindo  (Al varado)  i  Arenales  se  va  a  emprender, 
escribiaaO'Higginsel  25  de  agosto,  no  deja  la  menor  duda  del  éxito. n 
Dirijiéndose  al  congreso  para  negarse  a  conservar  el  mando  que  se  le 
ofrecia,  San  Martin  le  decía  estas  palabras:  "Un  ejército  numeroso 
bajo  la  dirección  de  jefes  aguerridos,  está  dispuesto  a  marchar  dentro 
de  poco  a  terminar  para  siempre  la  guerra. n  Bolívar,  con  la  previsión 
del  jenio,  auguraba  mal  de  esa  campaña;  i  dirijiéndose  desde  su  cam- 
pamento de  Cuenca  a  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Chile,  les  ofreció 
cuatro  mil  soldados  colombianos  para  llevarla  a  cabo  con  seguridad 
de  buen  éxito,  i  les  pedia  que  mientras  éstos  llegaban  al  Perú,  no  se 
empeñaran  operaciones  decisivas  que  pudieran  comprometer  la  suerte 
de  este  pais  con  un  desastre,  después  del  cual  seria  mucho  mas  difícil 
reunir  los  elementos  para  libertarlo  (54). 


(53)  Mitre,  HisL  de  San  Martin^  cap.  XLVIII,  tom.  IV,  p.  3.  Antes  de  mucho 
tiempo,  se  reprochó  a  San  Martin  con  particular  dureza  el  haberse  separado  del 
Perú  dejándolo  en  esas  condiciones.  Un  periódico  que  se  publicaba  en  Lima  con  el 
título  de  La  Abeja  republicana,  bajo  la  inspiración  de  Riva  Agüero,  atacaba  a  San 
Martin  por  su  conducta  pública  i  militar  en  el  Perú,  i  en  su  núm.  5,  de  1 1  de  enero 
de  1823  le  reprochaba  el  haber  producido  por  aquel  acto  la  anarquía  que  comenzaba 
a  enseñorearse  de  ese  pais.  Ese  escrito  fué  contestado  por  un  folleto  de  veinte  gran- 
des pajinas  titulado  Impugnación  alart.  contra  el  fundador  de  la  libertad  del  Perú  i 
los  jefes  de  su  ejército^  escrita  i  dedicada  a  éstos  por  los  amigos  de  la  libertad.  Este 
folleto  de  escaso  valor  histórico  i  literario,  pero  inspirado  por  una  ardiente  admira- 
cion  hacia  San  Martin  que  va  hasta  la  hiperbólica  exajeracion,  es  sumamente  débil 
al  tratar  de  desvanecer  este  cargo. 

(54)  El  oíicio  dirijido  a  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Chile  con  este  objeto,  está  fe- 
chado en  Cuenca  el  9  de  setiembre  de  1822,  i  lleva  la  ñrma  del  coronel  don  José 
Qabriel  Pérez,  secretario  de  Bolívar.  A  Chile  llegó  por  duplicado;  i  al  escribir  estas 
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Pero  San  Martin  obedecía  a  un  plan  fijo  al  disponer  que  se  llevara 
prontamente  a  efecto  la  anunciada  campaña  a  puertos  intermedios. 
Convencido  de  que  la  éspulsion  definitiva  de  los  españoles  del  Perú 
debía  ser  la  obra  del  ejército  de  Colombia,  temia  muí  fundadamente 
que  Bolívar,  que  parecía  mirar  muí  en  menos  a  los  otros  nuevos  go- 
biernos de  América,  dispusiese  como  conquistador  de  los  territorios 
que  todavía  ocupaba  el  enemigo,  como  acababa  de  hacerlo  con  la  pro- 
vincia de  Guayaquil;  i  quería  poner  a  salvo  los  derechos  de  las  provin- 
cias unidas  del  Rio  de  la  Plata  a  todo  el  Alto  Peni,  que  había  pertenecido 
al  virreinato  de  Buenos  Aires.  Dos  días  antes  de  dejar  el  mando,  San 
Martm  daba  a  Alvarado  las  instrucciones  que  debía  observar  en  la 
campaña  que  iba  a.  abrirse;  i  en  ellas,  dejando  una  gran  latitud  a  la 
iniciativa  de  este  jefe,  i  casi  sin  darle  regla  alguna  de  carácter  militar, 
le  recomendaba  ^mantener  ileso  i  en  su  respectiva  integridad  todo  el 
territorio  que  por  sus  límites  conocidos  corresponden  a  las  provincias 
unidas  (55).  it  La  campaña  que  iba  a  abrirse  debía  ser  en  todo  sentido 


pajinas,  tenemos  a  la  vista  uno  de  ellos  en  su  orijinal.  £^e  oficio  es  exactamente 
igual  al  que  fué  dirijido  al  gobierno  del  Perú,  i  que  ha  sido  publicado  varias  veces. 
£1  lector  puede  verlo  en  la  Colección  de  documentos  relativos  a  la  vida  pública  del  li- 
bertador  de  Colombia  etc.,  tomo  VIII  (Caracas,  1826),  páj.  227-30,  en  \q% Docununios 
para  la  vida  piiblica  del  libertador^  tomo  VIII  (Caracas,  1826),  páj.  554  5,  i  en  las 
Memorias  deljeneral  CZ^ari^,  tomo  XIX  de  la  sección  de  documentos  (Caracas, 
1883),  páj.  370-2. 

(55)  Las  instrucciones  dadas  por  San  Martin  al  jeneral  Alvarado,  que  orijinales 
tenemos  a  la  vista,  merecen  ser  conocidas.  Helas  aquí:  "Instrucciones  que  deberá 
observar  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  don  Rudesindo  Alvarado,  en  la 
campaña  a  puertos  intermedios  que  se  le  ha  confiado,  i.®  A  los  conocidos  talentos, 
conocimientos  militares  i  patriotismo  del  brigadier  don  Rudesindo  Alvarado  se  le 
confia  esta  espedícion,  quedando  a  su  arbitrio  los  medios  que  delie  observar  para 
su  consecución.— 2. <>  £n  todos  los  pueblos  del  territorio  del  Perú  estaran  el  jeneral  i 
demás  autoridades  que  se  establezcan  sujetos  a  su  gobierno. — 3.**  Procurará  por 
todos  los  medios  evitar  la  anarquía  pronta  a  establecerse  en  los  pueblos  que  han  su* 
frido  grandes  convulsiones  i  que  se  componen  de  castas  encontradas. — ^.^  Como  je- 
neral en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  mantendrá  ileso  i  en  su  respectiva  integridad 
todo  el  territorio  que  por  sus  limites  conocidos  correspondan  a  las  provincias  uni- 
das; i  si  los  prósperos  sucesos  que  espero,  liliertaren  del  todo  dichas  provincias,  con* 
vocará  un  congreso  jeneral  o  convención  preparatoria  según  las  circunstancias  lo 
exijieren,  i  lo  demande  la  utilidad  jeneral  del  pais. — 5.<>  Ante  el  congreso  jeneral 
presentará  estas  instrucciones,  i  pondrá  a  su  disposición  todas  las  fuerzas  del  ejército 
de  los  Andes  para  que  la  soberanía  de  aquel  estado  resuelva  de  ellos  como  tenga 
por  conveniente,  debiendo  elevar  a  la  alta  consideración  de  la  misma,  la  dignidad  de 
'os  servicios  de  cada  uno  de  los  individuos  que  la  componen,  cuya  constancia,  hon* 
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un  desastre  deplorable  i  un  fracaso  completo  de  los  planes  de  S  an 
Martin.  Después  de  una  campafta  desgraciada,  dirijida  por  Alvarado 
con  poco  acierto  i  sin  la  actividad  que  ella  reclamaba,  el  ejército  puesto 
bajo  su  mando,  fué  batido  i  dispersado.  I^s  realistas  quedaron  man- 
dando en  el  Alto  Perú;  i  en  1825,  cuando  ta  guerra  llegó  a  su  término, 
Bolívar  que  había  querido  incorporar  esas  provincias  al  Perü,  prestó 
al  ñn  su  consentimiento  para  que  formasen  una  república  tndepen* 
diente  que  debia  llevar  su  nombre. 
10.  Regreso  de  San        10.  San  Martin  se  retiraba  del  Perú  persuadido 

Martin  a  Chile:  ten*       ,  ,.  »..    j   i_      j  ..  •   *• 

utivas  de  Lord  Co-    ^^  ^^^  cumplía  un  alto  deber  de  patriotismo,  ere- 
chrane  pora  abrir  un    yendo  servir  con  el  sacriñcio  de  su  personalidad 

juicio  contra  ese  je-      •     .  ,     .  ,  j      1     •    j  j        •        • 

nenii,  que  reprime  e!  '  de  SU  gloria  a  la  causa  de  la  independencia,  1 
director  O'Higgins.  hastiado  con  las  díftcultades  i  con  los  desengaños 
que  habia  esperimentado,  pero  sin  imajinarse  la  confusión  i  el  desor- 
den que  iba  a  aparecer  en  ese  país,  poniendo  en  peligro  su  existencia 
de  nación  independiente.  £1  12  de  octubre  llegaba  a  Valparaíso.  El 
gobernador  de  la  plaza,  brigadier  don  José  Ignacio  Zenteno,  su  anti- 
guo secretario  i  confídente,  i  uno  de  sus  mas  fíeles  i  sinceros  amigos, 
lo  recibió  con  las  consideraciones  a  que  San  Martin  era  merecedor, 
hospedándolo  en  su  propia  casa.  I^  noticia  de  su  arribo  habia  produ- 
cido una  gran  sorpresa  en  Valparaiso.  Inmediatamente  circularon  los 
mas  estraños  i  absurdos  rumores  acerca  del  regreso  de  San  Martin 
Contábase  que  venia  fugado  del  Perü,  que  traia  grandes  tesoros,  i  que 
el  gobernador  se  habia  visto  en  el  deber  de  ponerlo  preso  i  de  someterlo 
a  juicio.  Estas  especies  que  hacían  circular  los  amigos  i  parciales  de 
Cochrane,  se  desvanecieron  prontamente.  En  la  noche  del  14  de  oc- 
tubre llegaba  a  Valparaiso  un  coche  de  gobierno  enviado  de  Santiago 
para  trasportar  a  San  Martin  a  Santiago,  así  como  el  jeneral  don  Joa- 
quín Prieto,  varios  oficiales  de  cierta  graduación  t  un  piquete  de  tropa, 
encargados  de  saludar  a  San  Martin  en  nomine  del  gobierno  de  Chile, 
i  de  formarle  una  escolta  de  honor.  Al  llegar  a  la  capital,  fué  hospedado 
en  el  palacio  directoría!;  í  luego  se  trasladó  a  la  quinta  del  Conventillo, 
en  los  suburbios  del  sur  de  la  ciudad,  donde  O'Higgins  i  su  familia 


radez  i  trabajos  la  demandan  tan  justamente  .—ó.*  Como  la  gravedad  de  los  males 
que  boi  sufro  no  me  permiten  cootinoar  en  el  mando  del  ejército,  i  (me  ex  ¡jen)  sepa- 
rarme del  territorio  del  Perú,  el  jeneral  en  jefe  deberá  responder  al  congreso  jene- 
ral de  todo  el  tiempo  de  su  mando  í  de  caUqoiera  falta  que  en  el  cumplimiento  de 
estas  instrucdones  hubiere.  Dado  en  Lima  a  18  de  setiembre  de  t927.—/fis/  dt 
San  Martin,  u 
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residían  largas  temporadas.  San  Martin  se  mostraba  empeftadoen  evitar 
manifestaciones  publicas  i  visitas,  dando  por  razón  de  este  retraimiento, 
el  mal  estado  de  su  salud  que  ie  imponía  muchos  cuidados  (56). 

£1  1 2  de  octubre,  cuando  entraba  a  Valparaíso  el  bergantín  Belgrano^ 
se  hallaba  Cochrane  en  el  puerto  a  bordo  de  la  fragata  (yifiggins. 
Por  un  momento  se  temió  que  el  vice  almirante  tratara  de  detener  i 
poner  en  arresto  a  San  Martin,  lo  que  habría  creado  un  conñicto  de 
las  mas  graves  consecuencias.  £1  vice  almirante,  sin  embargo,  se 
abstuvo  de  intentar  tal  atentado;  pero  el  mismo  día  diríjió  al  supremo 
director  el  oficio  siguiente:  "Habiendo  llegado  hoi  a  Valparaíso  don 
José  de  San  Martin,  ex*jeneral  en  jefe  de  las  fuerzas  espedicíonarias 
de  Chile  para  libertar  el  Perú,  i  estando  ahora  bajo  la  jurisdicción  de 
|as  leyes  de  Chile,  me  apresuro  a  pedir  a  V.  £.,  si  es  del  agrado  del 
gobierno,  que  se  haga  una  investigación  acerca  de  la  conducta  del 
referido  don  José  de  San  Martin.  Yo  estoi  pronto  a  probar  su  usur- 
pación por  la  fuerza  de  la  suprema  autoridad  del  Peni  con  violación 
del  solemne  encargo  hecho  por  S.  £.  el  supremo  director  de  Chile; 
sus  esfuerzos  para  seducir  las  tripulaciones  de  la  escuadra  de  Chile; 
su  injustificable  usurpación  de  las  fragatas  Prueba  i   Venganza  para 


(56)  La  viajera  inglesa  Maria  Grahaní  se  hallaba  entonces  en  Valparaíso,  i  ha 
dado  en  su  libro  algunas  noticias  acerca  del  arribo  de  San  Martin.  Conoció  a  éste, 
tuvo  con  é\  una  conversación,  i  ha  hecho  su  retrato  físico  i  moral  bajo  la  impresión 
desfavorable  que  la  escritora  inglesa  había  recibido  en  su  trato  con  lord  Cochrane, 
de  quien  era  admiradora  i  amiga.  Sin  embargo,  hai  en  ese  retrato  algunas  rasgos 
que  pueden  tomarse  en  cuenta:  "San  Martin,  dice,  no  es  un  hombre  de  jenio;  pero 
tiene  algún  talento,  sin  instrucción  i  con  pocos  conocimientos  jenerales.  Sin  embar- 
go, tiene  destresa  para  hacer  un  uso  oportuno  de  ellos,  de  tal  manera  que  nadie 
posee  en  mas  alto  grado  el  útil  talento  que  se  llama  "l'art  de  se  faire  valoír.n  Su 
hermosa  persona,  su  aire  de  superioridad,  i  la  suavidad  de  maneras  que  lo  han  au* 
torizado  para  mandar  a  otros,  le  dan  ventajas  muí  decididas.  Entiende  el  ingles, 
habla  regularmente  el  francés;  i  yo  no  conozco  una  persona  ccn  quien  sea  mas 
agradable  pasar  una  media  hora;  pero  la  falta  de  corazón  i  la  falta  de  candor,  que 
son  evidentes  siempre  en  una  larga  conversación,  no  invitan  a  tener  con  él  intimi- 
dad i  menos  amistad. n  María  Graham,  Journal  of  a  residente  in  Chile  duringthe 
year  1822  (London,  1824),  p.  284. 

Existe  ademas  otro  viajero  ingles  que  ha  dado  un  retrato  sumario,  pero  muí  favo- 
rable de  San  Martin,  i  que  recomienda  el  admirable  talento  de  conversación  de  éste. 
Nos  refsrimos  a  Robert  Proctor,  ájente  de  la  casa  de  Londres  que  había  contratado  un 
empréstito  con  el  gobierno  del  Perú,  el  cual,  a  su  paso  por  Mendoza  en  marto  de  1823, 
trató  a  San  Martin  que  vivía  mui  contento  por  estar  retirado  de  los  negocios  públi- 
cos. Proctor,  Narrative  o/afoumey  acrossthe  cordillera  ofthe  Andes ^  andofaresi» 
dence  in  Lima,  (London,  1825),  p.  51*2. 


688  HISTORIA   DE  CHILE  1822 

ponerlas  bajo  la  bandera  del  Perú,  con  otras  demostraciones  i  actos 
de  hostilidad  contra  la  república  de  Chile.  Firmado  de  mi  mano  el  12 
de  octubre  de  1822  a  bordo  de  la  fragata  chilena  CHiggins^  en  la 
bahía  de  Valparaiso.  Cochranew,  El  gobierno,  como  debia  esperarse, 
no  accedió  a  esta  exijencia. 

Ante  el  vulgo  de  las  jentes,  la  antigua  popularidad  de  San  Martin 
habia  decaído  considerablemente  a  consecuencia  de  los  acontecimien- 
tos del  Perd  en  que  se  le  suponia  empeñado  en  menoscabar  el  presti- 
jio  de  Chile,  en  postergar  i  en  anular  a  los  jefes  i  oficiales  del  ejército 
chileno,  i  en  aniquilar  la  escuadra.  A  esta  modificación  de  la  opinión 
habia  contribuido  poderosamente  lord  Cochrane,  a  quien  se  presentaba 
como  el  sostenedor  del  nombre  i  de  la  autoridad  de  Chile  en  el  Perú. 
£1  vice  almirante  contaba  a  quien  queria  oirlo,  sus  contradicciones  i 
reyertas  con  San  Martin,  i  repetia  contra  éste  todos  los  cargos  que  ya 
habia  formulado  en  sus  correspondencias  al  gobierno.  Habiéndose 
procurado  una  copia  de  las  acusaciones  que  ante  el  supremo  director 
de  Chile  le  habian  hecho  Garcia  del  Rio  i  Paroíssien,  se  ocupó  Co- 
chrane en  contestarlas  en  los  términos  mas  duros  i  violentos,  para  acu- 
itar a  su  vez  a  San  Martin  de  todas  las  faltas  cometidas  en  el  Peni,  i 
de  haber  querido  por  medios  tenebrosos  i  desleales,  desorganizar  la 
escuadra  i  dañar  a  Chile  (57).  Persuadido  de  que  en  el  gobierno  de  este 
pais  habia  hombres  que  consciente  o  inconscientemente  estaban  empe- 
ñados en  secundar  planes  de  destruir  el  poder  naval  de  la  República, 
que  atribuia  a  San  Martin,  solicitó  Cochrane  permiso  del  director 
supremo  para  publicar  su  correspondecia  con  aquél,  i  la  contestación 
que  quería  dar  a  las  acusaciones  suscritas  por  Garcia  del  Rio  i  por 
Paroissien.  Por  el  órgano  del  ministro  de  marina,  O'Higgins  le  hizo 
contestar  que  publicaciones  de  esa  clase  perjudicaban  sobremanera  a 
la  causa  de  la  independencia  americana,  i  no  aprovechaban  mas  que  a 
los  enemigos  de  ésta.  Recordábale  que  los  acontecimientos  a  que  se 
referían  esas  piezas,  habian  dañado  mucho  al  crédito  de  Chile  i  del 
Perú  en  Europa,  i  que  los  ajentes  de  estos  gobiernos  en  Inglaterra  co- 


(57)  Como  hemos  dicho  antes  (nota  40,  cap.  V),  la  acusación  formulada  por  Gar- 
cía  del  Rio  i  Paroissien  contra  Cochrane  i  la  contestación  de  éste,  fueron  publicadas 
en  Lima  en  1823.  El  gobierno  de  Chile,  suponiendo  las  desagradables  cuestiones 
que  debian  suscitarse  si  aquella  acusación  llegaba  a  conocimiento  del  Tice  almirante, 
había  resuelto  mantenerla  estrictamente  reservada.  Cochrane  referia  que  un  amigo 
le  habia  proporcionado  una  copia  sin  que  lo  supiera  O'Higgins;  pero  nunca  reveló  el 
nombre  de  ese  amigo. 
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municaban  la  impresión  desfavorable  para  los  dos  países  que  ellos 
habian  producido  en  el  ánimo  de  los  ministros  de  S.  M.  B.  Por  lo 
demás,  el  director  supremo  creía  que  él  no  podía  oponerse  a  esa  publi- 
cación sin  contrariar  la  libertad  de  la  prensa  sancionada  como  leí  de  la 
República;  pero  juzgaba  que  aquellas  reflexiones  tendrían  peso  en  el 
ánimo  de  Cocbrane  para  hacerlo  desistir  de  tal  pensamiento. 

Estas  cuestiones  venían  de  nuevo  a  crear  los  mas  serios  embarazos 
al  director  supremo.  Resuelto  a  guardar  a  San  Martin  todas  las  consi- 
deraciones a'que  era  justamente  merecedor  por  los  importantes  servi- 
cios que  había  prestado,  i  por  los  deberes  de  una  amistad  que  nada 
podia  debilitar,  O'Higgins  rechazó  la  idea  de  levantar  la  información 
que  pedia  lord  Cocbrane.  Pero  en  aquellos  momentos  en  que  el  poder 
directorial  habia  perdido  gran  parte  de  su  prestijio,  como  habremos  de 
verlo  mas  adelante,  aquella  actitud  daba  oríjen  a  las  mas  apasionadas 
acusaciones  contra  el  gobierno.  El  vice  almirante,  por  otra  parte,  re- 
clamaba con  persistencia  la  liquidación  definitiva  de  los  sueldos  i  pre- 
mios de  la  escuadra;  i  estas  jestiones,  en  que  se  hacían  intervenir  las 
exijencias  de  los  oficiales  de  las  naves,  parecian  tomar  un  carácter 
vecino  a  la  sedición.  El  director  supremo  creyó  al  fin  que  su  interven- 
ción personal  i  directa  podría  tranquilizar  los  ánimos,  haciendo  que  los 
oficiales  de  mar  fueran  pagados  en  tierra,  i  que  se  desarmaran  algunos 
de  los  buques  que  ya  no  prestaban  servicios,  ¡  que  imponían  gastos 
considerables.  Esperaba  a  la  vez  inclinar  a  Cocbrane  de  un  modo  u 
otro  a  que  desistiese  de  hacer  las  publicaciones  que  preparaba  contra  San 
Martin,  i  que  no  habian  de  dar  otro  resultado  que  el  escándalo  de  una 
reyerta  entre  tan  altos  personajes,  i  el  desprestíjio  de  la  causa  de  la  revo- 
lución. Dejando  el  gobierno  en  manos  de  sus  dos  ministros,  Echeverría 
í  Rodríguez  Aldea,  el  2  de  noviembre  partía  el  director  supremo  para 
Valparaíso,  donde  le  esperaban  molestias  i  dificultades  de  todo  orden. 

San  Martin  no  tuvo  noticia  alguna  de  estas  jestiones,  que  el  director 
supremo  por  un  sentimiento  de  delicadeza  i  de  sincera  amistad,  tuvo 
ínteres  en  ocultarle.  Por  otra  parte,  se  hallaba  aquél  empeñado  en  sus- 
traerse a  toda  intervención  en  los  negocios  públicos,  í  solo  se  ocupa- 
ba en  arreglar  algunos  asuntos  particulares  para  ir  a  fijarse  en  Men- 
doza, i  vivir  allí  consagrado  a  los  trabajos  de  campo  a  ocho  leguas  de 
esa  ciudad.  En  vez  de  los  grandes  caudales  que  según  sus  enemigos 
habia  sacado  del  Perú,  solo  traía  ciento  veinte  onzas  de  oro  (2,170 
pesos).  El  cabildo  de  Santiago  habia  puesto  en  febrero  de  18 17  diez 
mil  pesos  a  disposición  de  San  Martin;  pero  como  éste  se  hubiera  ne- 
gado a  recibirlos,  destinándolos,  decía,  a  la  fundación  de  una  biblioteca 
Tomo  XIII  87 
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publica,  le  hizo  donación  poco  después  de  una  propiedad  rural  secues- 
trada a  los  realistas  (la  chácara  de  Beltran,  situada  al  oriente  de  3 
capital).  Queriendo  enviar  algunos  recursos  a  su  familia,  que  residia  en 
Buenos  Aires,  San  Martin  vendió  esa  propiedad  a  uno  de  sus  compa- 
triotas, en  1820,  cuando  se  hacian  los  últimos  aprestos  para  la  espedí- 
cion  libertadora  del  Perú,  pero  solo  recibió  entonces  la  sesta  parte  de 
su  valor;  i  ahora,  cuando  quiso  obtener  el  reintegro,  se  le  promovió  un 
enredado  litijio  que  había  de  durar  largos  años,  i  dar  orfjen  a  ma- 
yores i  mas  intrincadas  complicaciones  (58).  En  esas  circunstancias, 
ademas,  San  Martin  fué  atacado  por  una  fiebre  tifoidea  que  lo  mantuvo 
postrado  cerca  de  dos  meses,  i  que  durante  algunos  días  puso  en  gran 
peligro  su  vida.  El  director  supremo  i  su  familia  le  dispensaron  en  esos 
momentos  las  mas  delicadas  atenciones;  i  el  vecindario  noble  de  San- 
tiago le  dio  muestras  de  adhesión  i  simpatías,  que  San  Martín  recordaba 
con  agradecimiento  i  con  agrado  veinte  años  mas  tarde  (59). 


(58)  San  Martin  vendió  aquella  propiedad  en  1820  a  don  Nicolás  Rodríguez  Peña, 
su  compatriota  i  amigo,  que  ademas  habia  sido  su  camarada  en  la  escuela  de  Buenos 
Aires  en  que  estudió  las  primeras  letras.  El  precio  de  venta  fué  30,000  pesos,  de 
los  cuales  el  vendedor  solo  recibió  seis  al  contado.  En  1822,  cuando  exijio  el  pago  de 
los  veinticuatro  mil  restantes,  se  le  espuso  que  éstos  estaban  cubiertos  por  una  escri- 
tura firmada  por  San  Martin  a  favor  de  don  Paulino  Campbell  por  valor  del  fleta- 
memo  de  un  buque  que  llevó  caballos  al  ejército  libertador  del  Perú.  Gimpbell  era 
un  comerciante  ingles  que  habia  venido  de  Buenos  Aires,  que  estaba  casado  alH  con 
una  señora  pariente  de  la  mujer  de  San  Martin,  i  que  en  Chile  se  habia  asociado  a 
Rodríguez  Peña  i  a  don  Juan  José  Sarratea  para  el  trasporte  del  ejército  libertador. 
Orijinóse  de  aquí  un  litijio  enredadfsimo  que  se  continuaba  todavía  en  1842  por  el 
jeneral  don  José  Ignacio  Zenteno  como  apoderado  de  San  Martin,  que  se  habia  coni' 
plica  do  por  otras  i  otras  acciones,  i  que  no  podia  llevarse  a  solución  por  cuanto 
éste  habia  perdido  o  dejado  en  Buenos  Aires  algunos  de  los  papeles  que  abonalxiTi 
su  derecho.  Aunque  hemos  visto  muchos  de  los  documentos  de  ese  litijio,  en  que 
toda  la  razón  parece  estar  de  parte  de  San  Martin,  creemos  inoficioso  el  entrar  en 
mas  pormenores.  Es  lo  cierto  que  no  pudo  entrar  en  posesión  de  lo  que  se  le  debia. 

(59)  El  i.<*  de  diciembre  de  1822,  el  coronel  de  injenieros  Bacler  d'Albe  escribía 
desde  Santiago  al  jeneral  Zenteno  estas  palabras:  "El  jeneral  San  Martin  está  muí 
malo  de  chavalongo  (fiebre  tifoidea),  i  de  peligro,  aunque  dicen  que  hoi  está  mas 
aliviado.  No  he  podido  verlo  porque  nadie  entra  a  su  cuarto  sino  el  señor  director  i 
el  padre  Bauza  que  se  queda  todo  el  dia.n  El  5  de  ese  mismo,  decía  en  otra  carta  lo 
<que  sigue:  "El  jeneral  San  Martin  está  mejor.  No  he  podido  verlo  todavia.  Empero 
que  será  esta  noche.  lia  hecho  una  buena  escapada,  n 

£n  carta  escrita  en  Grand-Bourg  (cercanías  de  París)  al  mismo  jeneral  Zenteno 
con  fecha  de  22  de  julio  de  1842,  San  Martín  le  decía  estas  palabras:  "Jamas  olvi- 
daré las  demostraciones  de  ínteres  que  me  manifestó  la  población  de  esa  capital 
(Santiago)  en  la  grave  enfermedad  que  tuve  a  mí  regreso  del  Pertuit 
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II.  Pactos  de  alianza         11.  La  separación  de  San  Martín  del  Perú  de- 
cclcbrados  por  el  go-     -^^^  subsistente,  ¡  aun  podría  decirse  mas  compro- 

bierno  de  Chile  con  •  j      ,  .  .  , 

los  plenipotenciarios  metida,  la  grave  Situación  porque  atravesaba  ese 
de  Colombia  i  del  pais.  La  guerra  se  mantenía  allí  en  condiciones 
Perú,  que  no  alcanza-     ^g^g  ventajosas  para  los  realistas  que  las  que  éstos 

ron  a  ser  ratificados      ^      .  *      »    .        t^i         u-  11 

por  el  congreso  chi-  tuvieron  un  ano  antes.  El  gobierno  chileno  com- 
leno.  prendía  que   habiéndose  perdido   las   ventajosas 

oportunidades  de  concluirla  que  se  presentaron  en  182 1,  era  necesa- 
rio hacer  nuevos  esfuerzos,  i  contar  con  la  alianza  de  Colombia  para 
terminarla,  i  para  afíanzar  defínitivamente  la  independencia  del  Perú, 
sin  la  cual  siempre  estaria  amenazada  la  de  los  otros  pueblos  ameri- 
canos. 

A  poco  de  instalada  la  convención  de  1822,  el  gobierno,  con  fecha 
de  29  de  agosto,  había  solicitado  autorización  para  nombrar  un  repre- 
sentante de  Chile  en  Buenos  Aires  en  reemplazo  de  Zañartu  que  ha- 
bía sido  designado  para  otro  destino,  i  para  acreditar  legaciones  en  el 
Perú  i  en  Colombia,  cuyos  jefes  estuviesen  rentados  de  manera  que 
pudieran  representar  a  Chile  con  la  conveniente  decencia.  £1  gasto 
considerable  que  esas  legaciones  iban  a  imponer  en  momentos  de  po- 
breza suma  del  erario  nacional,  detuvo  un  instante  a  los  lejisladores, 
que  al  fín  acordaron  esa  autorización.  Las  referidas  legaciones,  sin 
embargo,  no  fueron  ocupadas  por  entonces;  pero  se  abrieron  negocia- 
ciones con  los  representantes  de  Colombia  i  del  Perú  que  habían  lle- 
gado a  Chile,  en  busca  de  la  alianza  con  que  se  esperaba  poner  término 
A  la  dominación  española  en  el  continente. 

Era  el  primero  don  Joaquín  Mosquera,  el  mismo  que  poco  antes 
había  representado  a  Colombia  en  el  Perú,  donde,  como  ya  dijimos, 
celebró  con  el  gobierno  protectoral  dos  tratados  de  alianza  i  de  unión 
americana.  Llegado  a  Santiago  el  9  de  setiembre  con  el  propósito  de 
celebrar  pactos  análogos,  Mosquera  fué  recibido  favorablemente  por 
el  director  supremo  i  por  los  ministros  de  éste;  i  desde  luego  pudo  es- 
perar el  mas  favorable  resultado  de  su  misión.  El  5  de   octubre,  en 
efecto,  presentaba  a  aquellos  un  proyecto  de  tratado  de  alianza  entre 
Chile  i  Colombia  por  el  cual  se  comprometían  ambos  estados  a  mante- 
ner cada  uno  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres  para  consolidar  la  inde- 
pendencia i  para  defenderla  contra  toda  agresión  subsiguiente.  Se  com- 
prometerían ademas  recíprocamente  a  respetarla  integridad  territorial  de 
cada  uno  de  los  estados  contratantes;  i  con  este  motivo  Mosquera  detalla 
ba,  según  sus  intereses,  los  límites  de  Colombia,  que,  como  sabemos, 
estaban  en  litijio  con  el  Perú.  La  alianza  se  estenderia  a  los  ausilios  i 
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socorros  que  debían  prestarse  ambos  estados  contra  los  perturbadores 
interiores  de  la  paz  pública,  debiendo  por  tanto  entregarse  recíproca- 
mente los  reos  de  sedición,  de  traición  o  de  simple  deserción,  que  pa- 
sasen de  un  estado  al  otro.  Aunque  cada  uno  de  éstos  conservaría  su 
completa  independencia  para  darse  sus  leyes  i  para  tratar  con  las  po- 
tencias estrañas,  se  formaría  una  asamblea  de  dos  o  mas  plenipotencia- 
rios de  cada  parte,  sin  cuyo  acuerdo  no  se  podría  celebrar  tratado 
alguno  con  la  España  ni  con  potencia  alguna,  si  de  él  pudiera  resul- 
tar menoscabo  a  la  independencia  de  los  dos  países  i  de  los  demás 
de  América  que  se  adhiriesen  a  esta  convención. 

Este  proyecto  de  tratado  fué  sometido  a  estudio  en  los  consejos  de 
gobierno.  Los  ministros  de  estado  de  Chile,  don  Joaquín  de  Echeve- 
rría  ¡  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  aceptando  la  mayor  parte 
de  sus  bases,  modificaron  sin  embargo  algunos  detalles  de  ellas,  supri- 
miendo lo  referente  a  los  límites  territoriales  de  Colombia,  que  en 
efecto  Chile  no  habría  podido  aceptar  sin  lastimar  los  intereses  de 
otros  estados;  i  fijando  solo  en  términos  jenerales  las  fuerzas  con 
que  podría  concurrir  a  la  alianza,  para  no  contraer  compromisos  que 
probablemente  le  habría  sido  muí  difícil,  sino  imposible  cumplir,  a 
causa  de  la  disminución  de  la  población  viril  de  Chile  por  los  contin- 
jentes  de  tropa  que  había  estado  proporcionando  desde  los  primeros^ 
días  de  la  revolución.  Ese  pacto,  firmado  por  los  plenipotenciarios  el 
21  de  octubre,  fué  presentado  el  24  de  diciembre  siguiente  a  la  corte 
de  representantes,  que  era  la  asamblea  tejislativa  permanente  de  Chile; 
pero  por  los  trastornos  que  entonces  asomaban  en  el  norte  i  en  el  sur 
de  la  República,  no  alcanzó  a  ser  sancionado  (60). 

Un  tratado  análogo  en  su  espíritu,  i  exactamente  igual  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  disposiciones,  fué  estipulado  el  23  de  diciembre 
entre  los  ministros  de  O^Híggins  i  el  plenipotenciario  del  Peni  don 
José  Cavero  i  Salazar.  Confirmaba  la  alianza  entre  los  dos  países  para 
poner  término  definitivo  a  la  dominación  española,  i  para  aceptar  la  insti- 
tución de  la  asamblea  que  había  de  entender  en  nombre  de  todos  estos- 
paises,  en  las  negociaciones  de  paz  con  la  antigua  metrópoli.  Ese  pacto 
fué  presentado  a  la  corte  de  representantes  con  fecha  de  4  de  enero 
de  1823;  pero  por  las  razones  antes  mencionadas,  no  alcanzó  a  discu- 


(60)  Los  documentos  aquí  recordados  se  hallan  publicados  en  el  tomo  VI  de  la» 
Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile;  en  las  páj.  327-30  el  proyecto  presentada 
por  Mosquera;  i  en  las  pájs.  421-3  el  tratado  ñrmado  por  los  plenipotenciarios. 
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tirse  (61).  Sin  embargo,  el  gobierno  de  Chile,  anticipándose  a  esos  pac- 
tos, habla  enviado  al  Perú,  como  dijimos  antes,  un  cuerpo  de  caballe- 
ría, i  seiscientos  caballos  para  ausilíar  al  ejército  que  debia  operar  en 
los  puertos  intermedios  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Alvarado.  Ese  re- 
fuerzo salió  de  Valparaíso  el  3  de  noviembre  en  dos  buques  mercan- 
tes, escoltados  por  el  bergantín  de  guerra  Belgrano^  el  mismo  buque 
que  había  traído  a  San  Martin  el  mes  anterior.  Ese  debia  ser  el  ultimo 
ausílio  prestado  por  la  administración  del  jeneral  O'Higgins  a  la  inde- 
pendencia del  Perú. 


(61  El  pacto  a  que  dos  referimos  se  halla  publicado  en  la  colección  citada,  tomo 
VI,  páj.  429-31.  En  agosto  de  1823,  debiéndose  dar  conocimiento  de  él  al  congreso 
constituyente  que  iba  a  tratar  de  cierto  plan  de  negociaciones  con  Espaüa  propuesto 
por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  pasaron  a  aquella  asamblea  dos  coplas  de  ese 
pacto,  con  ciertas  supresiones,  entre  otras,  de  los  artículos  en  que  se  habia  estipulado 
que  los  contratantes  se  prestasen  reciprocamente  ausilios  contra  las  conmociones  in- 
teriores de  cada  estado,  i  se  entregasen  los  reos  del  delito  de  sedición. 


CAPÍTULO  XI 


LA  CONSTITUYENTE  I  LA  CONSTITUCIÓN 
A  QUE  DIO  ORÍ  JEN:   TERREMOTO  EN  VALPARAÍSO 

EL  EMPRÉSTITO  DE  1822 


(mayo  a  diciembre  de  1822) 

I.  Descontento  creciente  contra  la  administración  del  jeneral  O'Higgins:  la  presen- 
cia del  ministro  Rodriguez  i  su  valimiento  cerca  del  director  supremo,  influyen  en 
esta  disposición  de  los  espíritus. — 2.  Competencias  entre  el  director  supremo  i  el 
senado:  este  cuerpo  se  resiste  a  suspender  sus  sesiones:  el  director  rechaza  la 
proposición  de  nombrar  los  gobernadores  locales  por  elección. — 3.  £1  director 
supremo  convoca  a  los  pueblos  para  una  convención:  participación  directa  e  irre- 
gular del  gobierno  en  la  elección  de  representantes. — 4.  Apertura  solemne  de  la 
convención  nacional:  fiestas  i  aplausos  con  que  es  saludada. — 5.  Primeras  discu- 
siones en  el  seno  de  la  convención:  se  declara  ésta  revestida  del  poder  lejislativo: 
aprueba  una  lei  de  amnistia  i  un  reglamento  de  comercio:  descontento  producido 
por  este  último. — 6.  La  constitución  de  1822. — 7.  O'Higgins  se  traslada  a  VaU 
paraiso  a  liquidar  los  sueldos  atrasados  de  la  escuadra. — 8.  Terremoto  del  19  de 
noviembre  de  1822:  ruina  de  Valparaíso. — 9.  Contratación  de  un  empréstito  en 
Londres:  sus  antecedentes,  su  negociación,  i  embarazos  a  que  dióorijen. 

I.  Descontento  ere-  i.  La  administración  del  jeneral  O^Higgins  ha- 

Sinítradon^del  je-  ^ia  llegado  al  colmo  de  su  poder  í  de  su  prestí jio 

neral  O'Higgins:  la  a  mediados  de  1 820,  a  la  época  de  la  salida  de  la 

presencia  del  minis-  espedicion  libertadora  del  Perú,  El  país  lo  habia 

tro  Rodríguez   1  su         *^  ^ 

valimiento  cerca  del     visto  afíanzar  la  independencia,  mantener  la  paz 

director  supremo,  in-     pública,  promover  reformas  de  indisputable  utili- 
fluyen  en  esta  dispo-     j   j    •  e.  i*  u  •     ^   j 

sicion  de    los  espí-     "^^'  '  ^^  ""  realizar  una  empresa  que  bajo  todos 

ritus.  conceptos  era  superior  a  los  recursos  i  a  la  modes- 

ta condición  del  nuevo  estado.   Las  ventajas  alcanzadas  en  el  Peni  en 
los  principios  de  la  campaña^  las  derrotas  de  las  bandas  realistas  que 
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sostenían  la  guerra  en  la  frontera  del  Biobfo,  el  desarrollo  del  comercio 
i  el  crecimiento  del  crédito  de  Chile  en  el  esterior,  debían  naturalmente 
aumentar  la  fuerza  moral  del  gobierno;  pero  junto  con  estas  manifes- 
taciones de  prosperidad  i  de  bienestar,  comenzaron  a  aparecer  sínto- 
mas de  descontento  que  fueron  acentuándose  progresivamente. 

La  revolución  que  había  realizado  esta  obra,  no  habia  podido  crear 
un  réjimen  regular  de  libertad,  inconciliable  con  los  antecedentes  tra- 
dicionales del  país,  i  mas  aun  con  la  situación  por  que  éste  atravesaba 
en  esos  momentos,  en  que  se  requería  un  gobierno  fuerte  i  vigoroso  para 
mantener  el  orden  público  í  para  aunar  las  voluntades  i  los  recursos  a 
ñn  de  alcanzar  la  victoria  en  la  gran  lucha  por  la  independencia  dentro 
i  fuera  del  país.  Menos  habia  podido  corresponder  a  las  ilusiones  de 
ios  que  creian  que  una  vez  afianzada  ésta,  iba  a  desarrollarse  casi  re- 
pentinamente una  era  de  prosperidad  i  de  riqueza  para  el  país  empo- 
brecido por  la  guerra,  i  que  no  podía  salir  de  ese  estado  sino  con  muchos 
años  de  drden  i  de  trabajo.  Sin  embargo,  a  juzgar  por  las  apariencias, 
esa  situación  era  perfectamente  tranquila,  i  aun  podría  decirse  satisfac- 
toria para  la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos.  El  gobierno  recibía  con 
frecuencia  las  mas  evidentes  manifestaciones  de  aplauso  por  los  triun. 
fos  i  por  el  bienestar  de  la  patria.  La  noticia  de  cada  ventaja  alcanzada 
sobre  el  enemigo,  de  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador,  i 
de  la  entrega  de  la  plaza  del  Callao,  daba  oríjen  a  las  representaciones 
de  los  cabildos,  í  de  los  diversos  cuerpos  del  estado  para  felicitar  en 
los  términos  mas  ardorosos  al  director  supremo,  como  padre  i  funda- 
dor de  la  patria  chilena,  i  como  promotor  i  organizador  de  la  espedí- 
cíon  libertadora  del  Perú.  "La  mas  remota  posteridad  de  chilenos  i 
peruanos,  decía  el  cabildo  de  Concepción  el  20  de  noviembre  de  1821, 
recordará  con  ternura  la  memoria  de  V.  E.,  cuando  en  los  fastos  de  su 
historia  rejístren  los  ilustres  hechos  de  V.  E.  Este  es  el  héroe,  dirán 
entre  los  trasportes  de  su  reconocimiento,  que  redimió  a  nuestros 
padres  de  la  mas  pesada  i  afrentosa  servidumbre,  n  I  la  ciudad  de 
Concepción  parecía  disputar  a  la  de  Chillan  el  honor  de  ser  la  cuna 
de  ese  hombre  "destinado  por  el  cíelo  a  ser  el  redentor  de  Sud  Amé- 
rica, n 

En  las  fiestas  patrióticas,  en  cada  aniversario  de  la  instalación  del 
primer  gobierno  nacional,  de  la  jura  de  la  independencia,  o  de  algunas 
de  las  grandes  batallas  que  la  afianzaron,  acudían  al  palacio  las  corpo- 
raciones civiles  i  eclesiásticas  i  hasta  los  alumnos  del  instituto  nació- 
nal;í  dirijian  al  director  supremo  discursos  de  felicitación  i  de  aplauso, 
que  parecían  demostrar  el  contento  del  país.  La  sinceridad  de  esos  dís- 
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cursos  no  podía  ponerse  en  duda  cuando  se  veía  que  muchos  de  ellos 
eran  pronunciados  por  hombres  de  carácter  levantado  i  de  una  gran 
rectitud  moral.  <*La  memoria  de  este  dia  i  las  glorias  que  le  acaban  de 
preceder,  decía  en  una  ocasión  el  rejidor  del  cabildo  de  Santiago  don 
Mariano  Egaña,  naturalmente  nos  hacen  fíjar  la  vista  en  la  persona  i 
gobierno  de  V.  £.,  esto  es,  en  cuatro  años  distinguidos  con  tales  triun- 
fos i  progresos  que  tal  vez  no  cuentan  las  naciones  en  el  espacio  de 
algunos  siglos.  II  Los  dos  hombres  que  entonces  cultivaban  la  poesía 
en  Chile,  Camilo  Henriquez  i  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  celebra- 
ban con  igual  entusiasmo  los  triunfos  de  la  patria  i  la  situación  que 
ellos  habían  afianzado,  i  aclamaban  a  O'Higgíns  el  mas  ilustre  de  los 
hijos  de  Chile  i  el  mas  grande  de  sus  servidores.  Diferentes  asociacio- 
nes, como  una  junta  de  sanidad,  i  otra  de  carácter  en  cierto  modo 
científico,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  tenían  a  honor  el  contar 
por  presidente  titular  al  director  supremo. 

A  pesar  de  esta  aparente  satisfacción,  jerminaba,  como  dijimos  antes, 
un  descontento  que  iba  estendiéndose  i  acentuándose  sordamente,  que 
obedecía  a  causas  variadas,  en  parte  contradictorias  entre  sí,  i  que  de- 
bían producir,  por  fin,  un  irresistible  movimiento  de  opinión  contra  el 
gobierno.  Para  asegurar  el  orden  interior,  para  estirpar  los  primeros 
jérmenes  de  anarquía  que  aparecieron  a  veces  mas  o  menos  amenaza- 
dores, i  para  organizar  los  elementos  i  procurarse  los  recursos  con  que 
alcanzar  la  independencia  de  la  patria,  el  jeneral  O^Higgins,  aunque 
suave  i  bondadoso  por  carácter,  había  desplegado  en  ocasiones  una 
voluntad  de  fierro,  i  no  había  retrocedido  ante  las  medidas  duras  i 
violentas  para  conseguir  ese  resultado.  Se  comprende  que  muchas  de 
esas  medidas,  las  prisiones,  los  destierros  i  las  ejecuciones  capitales, 
debían  procurar  al  gobierno  numerosos  i  decididos  enemigos;  pero  en 
realidad,  no  eran  estos  hechos  los  que  constituian  la  principal  causa 
del  descontento  casi  jeneral  que  se  iba  formando. 

El  gobierno  del  jeneral  0*Higgins,  como  ha  podido  verse,  era  esen- 
cialmente progresista,  interesado  por  todo  lo  que  significara  un  ade- 
lanto moral  o  material,  protector  de  las  libertades  civiles,  i  empeñado 
en  destruir  los  hábitos  i  las  preocupaciones  de  la  era  colonial  que  se 
oponían  al  desenvolvimiento  del  pais;  pero  no  era  ni  podía  ser  un  go- 
bierno liberal,  en  la  acepción  propia  de  la  palabra.  Ni  por  la  constitu- 
ción provisoria  que  había  rejido  en  Chile  desde  1818,  ni  por  la  manera 
de  ejercer  el  poder  público,  se  habían  reconocido  al  pueblo  verdaderos 
derechos  políticos,  que  por  lo  demás  éste  no  habría  sabido  usar.  El 
senado  lejíslador  era  nombrado  directamente  por  el  director  supremo. 
Tomo  XIII  88 
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Aquel  código  había  dispuesto  que  los  cabildos  i  los  gobernadores  lo- 
cales fuesen  designados  por  elección  popular;  pero  cuando  llegó  el 
caso  de  ejercer  este  derecho,  el  director  supremo,  de  acuerdo  con  el 
senado,  lo  suspendió  indefínidamente,  reservándose  la  facultad  de  se- 
guir nombrando  a  los  segundos;  pero  autorizando  a  los  pueblos  para 
elevar  sus  quejas  contra  los  malos  mandatarios  (i).  Aun  esa  facultad 
fué  desconocida  por  un  senado  consulto  de  noviembre  de  1819,  cuan- 
do se  vio  que  esas  representaciones  que  ñrmaban  inconscientemente 
muchas  personas  ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  i  a  veces  en  los  do?^ 
eran  de  ordinario  inspiradas  por  rencillas  de  aldeas;  i  como  a  pesar  de 
aquella  prohibición  solian  formarse  peticiones  por  medios  análogos,  el 
director  supremo  dispuso  que  fuesen  sometidos  a  juicio  los  que  reco- 
jieran  firmas  en  los  pueblos  con  aquel  objeto  (2).  En  el  hecho,  las 
autoridades  locales  ejercian  el  poder  público  con  la  mas  lata  amplitud 
de  facultades,  i  sin  otro  freno  efectivo  que  la  voluntad  del  director  su- 
premo, el  cual  por  su  parte  no  tenia  que  rendir  cuenta  de  sus  actos 
sino  ante  los  senadores  que  él  mismo  habia  nombrado.  Si  bajo  aquel 
réjimen  no  fueron  mas  frecuentes  los  desmanes  i  violencias  de  la  auto- 
ridad, se  debió  a  la  moderación  i  templanza  del  director  supremo,  i  a 
que  los  gobernadores  locales  fueron  en  su  mayor  parte  vecinos  de  con- 
sideración en  sus  respectivos  distritos,  que  desempeñaban  el  poder 
público  por  puro  patriotismo,  con  intenciones  sanas  i  con  espíritu  tran- 
quilo i  benévolo.  De  todas  maneras,  los  abusos  de  autoridad  grandes 
o  pequeños,  lastimaban  a  muchas  personas,  i  creaban  el  descontento:  i 
cuando  se  vio  al  gobierno  obstinarse  en  esa  política  tirante  i  restrictiva, 
sin  hacer  concesiones  que  la  tranquilidad  interior  del  pais  habria  per- 
mitido ensayar,  los  hombres  que  se  habian  hecho  la  ilusión  de  ver 
planteado  en  Chile  un  sistema  de  la  mas  amplia  libertad,  se  sintieron 
lastimados  al  contemplar  ahora  que  los  resultados  inmediatos  de  la  re- 
volución no  correspondían  a  sus  aspiraciones. 

Por  otro  lado,  muchas  de  las  reformas  planteadas  por  el  gobierno, 
i  entre  ellas  todas  las  que  tendían  a  hacer  desaparecer  hábitos  i  preo- 
cupaciones de  la  era  colonial  que  pugnaban  con  las  nuevas  ideas  pro- 
clamadas por  la  revolución,  o  sustentadas  por  el  espíritu  del  siglo, 
habian  encontrado  en  ocasiones  una  tenaz  resistencia,  o  suscitado  la 
censura  de  muchas  jentes.  Las  franquicias  dadas  al  comercio,  las  ga- 
rantías acordadas  a  los  estranjeros,  el  senado  consulto  de  setiembre 


(i)  Véase  el  §  I,  cap.  XV,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
(2)  Decreto  de  28  de  marzo  de  1821 . 
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de  1820  sobre  el  consentimiento  paterno  para  contraer  matrimonios,  la 
fundación  de  un  cementerio,  i  mas  todavía  la  del  cementerio  para  di- 
sidentes, la  fundación  de  escuelas  lancasterianas  bajo  la  inspiración  de 
maestros  protestantes,  el  interés  por  traer  a  Chile  profesores  estranjeros, 
eran  actos  que  un  gran  número  de  individuos  miraban  como  atentados 
contra  el  orden  social  que  estaban  acostumbrados  a  respetar  con  su- 
pesticiosa  veneración.  Las  medidas  que  el  gobierno  se  babia  visto  obli- 
gado a  tomar  para  reprimir  la  obstinada  hostilidad  del  clero  contra  el 
nuevo  orden  de  cosas,  el  destierro  del  obispo  de  Santiago  i  de  algu- 
nos miembros  del  clero  (3),  la  confinación  o  la  detención  de  muchos 

(3)  Entre  las  medidas  de  esta  clase»  hubo  una  que  suscitó  muchas  murmuraciones 
i  que  atrajo  al  gobierno  grandes  contrariedades,  a  pesar  de  tratarse  solo  de  un  sim- 
ple clérigo.  Era  éste  don  José  Alejo  Eizaguirre,  eclesiástico  de  grande  austeridad  de 
costumbres,  de  una  fervorosa  devoción  i  de  estensas  relaciones  de  familia.  Sin  tomar 
participación  en  los  negocios  públicos,  no  habia  disimulado  sus  simpatías  por  la 
causa  del  reí,  a  pesar  de  que  algunos  de  sus  hermanos  figuraban  en  el  bando  con- 
trario, i  sufrieron  por  ello  persecuciones.  Como  contamos  antes  (véase  la  nota  61» 
cap.  XV,  parte  VIII  de  esta  Historia )y  el  presbítero  Eizaguirre  no  habia  disimulado 
sus  sentimientcs  a  este  respecto,  i  habia  tratado  de  resistir  al  cumplimiento  del  se- 
nado consulto  sobre  reducción  de  censos.  En  octubre  de  1821,  como  se  le  pidiera 
en  nombre  del  cabildo  eclesiástico  cierta  erogación  voluntaria  en  beneficio  de  una 
obra  pia»  contestó  con  descompostura  que  aquella  injusta  medida  lo  habia  dejado 
incongruo  de  una  buena  parte  de  su  renta.  El  senado,  ofendido  por  la  contestación 
del  presbítero  Eizaguirre,  dio  cuenta  de  todo,  con  fecha  de  2  de  noviembre,  al  direc- 
tor supremo  para  que  fuese  reprimida  aquella  intemperancia  contra  la  lei  i  contra  el 
poder  lejislativo.  Habiéndose  levantado  información  sobre  el  particular,  el  gobierno, 
por  una  orden  escrita  por  el  ministro  Rodríguez  Aldea,  dispuso  el  10  de  diciembre 
que  el  presbítero  Eizaguirre,  a  quien  se  acusaba  ademas  de  otros  desacatos,  marchase 
confinado  a  Mendoza.  Fueron  inútiles  las  súplicas  i  dilijeocias  de  los  hermanos  de 
aquél  i  de  muchas  otras  personas.  La  orden  se  cumplió  puntualmente;  i  Eizaguirre 
estuvo  confinado  en  Mendoza  hasta  que  por  resolución  de  31  de  octubre  de  1822  se 
le  permitió  volver  a  Chile. 

El  jeneral  don  Juan  Bautista  Bustos,  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  dei 
Tucuman,  daba  cuenta  a  0*Higgins  en  31  de  mayo  de  1822  de  los  rumores  que  alU 
circulaban  acerca  del  descrédito  en  que  estaba  cayendo  en  Chile  el  gobierno  directo- 
nal,  i  le  decía  que  una  de  las  causas  que  habían  contribuido  a  este  resultado  era  "la 
espatriacion  de  un  tal  Eizaguirre.  n  Contestando  esa  carta  en  12  de  agosto  del  mismo 
año,  O'IIiggins  esplicaba  esos  hechos  de  la  manera  siguiente:  "La  expatriación  del 
clérigo  Eizaguirre  es  tan  justa  como  pública  su  enemistad  al  sistema  patrio.  Él  ha 
sostenido  i  defiende  que  no  hai  autoridad  en  los  gobiernos  de  América  para  ejercer 
el  patronato.  Por  consiguiente,  declamaba  contra  la  valides  de  la  provisión  de  ca- 
nonjías, i  toda  ciase  de  providencias  concernientes  a  la  materia.  Pero  no  fué  esta 
sola  la  causa  de  su  confinación,  sino  es  que,  llamado  por  mí  para  reconvenirle  por 
haber  insultado  públicamente  a  una  señora  (a  la  esposa  del  jeneral  Prieto  por  ha- 
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frailes  españoles  o  chilenos  realistas,  la  rebaja  de  los  censos,  la  obliga- 
ción impuesta  a  los  conventos  de  suministrar  una  parte  de  sus  claustros 
para  cuarteles  o  para  escuela  militar,  o  de  mantener  escuelas  gra*^uitas 
para  los  pobres,  la  inclusión  de  los  eclesiásticos  entre  los  contribuyen- 
tes en  los  casos  de  impuestos  estraordinarios  o  empréstitos  forzosos, 
eran,  entre  otros  muchos  hechos,  presentados  como  medidas  arbitra- 
rias, e  inspiradas  por  un  espíritu  hostil  a  la  relijion.  Las  representacio- 
nes teatrales,  relativamente  nuevas  en  el  pais,  i  que  por  esto  mismo 
despertaban  un  gran  interés  en  el  público,  dieron  por  mas  de  un  mo- 
tivo, oríjen  a  quejas  de  las  jentes  piadosas,  i  a  que  en  la  protección  que 
el  gobierno  prestaba  a  esa  clase  de  diversiones,  viera  el  clero  una 
muestra  de  irrelijiosidad,  i  a  que  por  esta  i  por  otras  causas  contribuyera 
cautelosamente,  pero  con  toda  su  influencia,  a  fomentar  el  descon- 
tento (4). 


berse  presentado  en  la  iglesia  con  un  manto  de  encaje  en  la  cabeza,  en  lugar  del 
manto  común  de  una  tela  de  lana  o  de  seda),  después  de  haber  supuesto  una  orden 
d«l  gobernador  del  obispado  para  cubrir  sus  insultos,  de  cuya  falsedad  fué  convencido, 
tuvo  la  desfachatez  de  decirme  que  yo  no  tenia  jurisdicción  alguna  sobre  él,  i  que 
no  obedecia  ninguna  orden  mia.  Entonces  fué  que  ordené  su  arresto  en  un  cuartel. 
Pero  no  paró  en  esto  su  insolencia,  sino  que  trató  de  alzaprimar  la  tropa,  diciéndoles 
que  estaban  escomulgados  por  obedecer  mis  mandatos,  i  que  el  gobierno  también  lo 
estaba  por  darlos  contra  sus  facultades.  £1  resultado  fué  que  a  no  ser  por  los  oficia- 
ciales,  hubiera  sido  víctima  de  los  soldados  que  insultaba,  que  casi  lo  pasan  por  las 
bayonetas:  i  yo  por  la  vindicta  pública  tuve  a  bien  separarlo  de  aquf  a  la  provincia 
de  Cuyo,  después  de  haberse  comprobado  su  criminalidad  en  una  investigación  le- 
gal. £1  descontento  trasciende  a  algunos  pocos  godos,  i,  como  es  natural,  a  sus  fami- 
lias.n  El  presbítero  Etzaguirre,  que  años  mas  tarde  fué  arzobispo  electo  de  Santia- 
go, gozó  de  gran  prestijio  en  el  clero  chileno,  i  fué  mui  elojiado  por  sus  virtudes 
privadas  i  por  sn  rigoroso  acetismo;  pero  hasta  sus  últimos  años  conservó  un  obsti- 
nado rencor  al  jeneral  O'Higgin?. 

(4)  Las  representaciones  dramáticas,  que  se  habian  conocido  en  los  últimos  dias 
de  la  colonia,  habian  adquirido  desde  1820,  según  contamos  antes,  una  gran  regula- 
ridad con  la  existencia  de  un  teatro  mui  modesto  sin  duda,  pero  construido  espe- 
cialmente con  este  objeto  (véase  el  §  2  ,  cap.  XVÍ,  parte  VIII  de  esta  Historia). 
Apenas  habia  comenzado  a  funcionar  este  teatro,  el  senado  pidió  con  marcada  insis- 
tencia que  se  nombraran  censores  para  la  elección  i  revisión  de  las  piezas  que  debían 
representarse,  i  ^recomendaba  que  este  cargo  fuera  ejercido  por  la  junta  protectora 
de  la  libertad  de  imprenta.  Esta  exijencia  se  hizo  todavia  mas  premiosa  con  motivo 
de  una  representación  del  cabildo  de  24  de  noviembre  de  1820.  Acompañaba  éste 
un  escrito  del  procurador  de  ciudad  don  José  Maria  Astorga,  en  que  denunciaba 
que  el  domingo  22  de  ese  mes  se  habia  representado  en  el  teatro  una  pieza  ofensiva 
a  las  buenas  costumbres  i  a  los  sentimientos  reliiiosos.  "Nuestra  escuela  de  costum- 
bres (el  teatro),  decia,  ha  ofrecido  en  esta  noche  a  los  estranjerus  la  idea  mas  triste 
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En  la  elección  de  las  personas  a  quienes  llamaba  a  ocupar  puestos 
administrativos,  i  en  quienes  depositó  su  confianza,  cometió  algunas 
veces  el  director  supremo  graves  errores,  que  habian  de  tener  fatales 


de  nuestra  cultura,  i  tal  vez  de  nuestros  principios  morales  i  relijiosos.  Siendo  aquel 
monstruoso  drama  un  tejido  de  superstición  i  barbarie,  se  ven  en  él  al  mismo  tiempo 
mil  rasgos  que  ridiculizan  í  deshonran  la  mas  respetable  profesión  de  un  pais  cató- 
lico.ii  £1  procurador  de  ciudad  pedia  que  se  pusiese  pronto  remedio  a  los  excesos 
que  se  podían  cometer  en  el  teatro;  i  el  senado,  apoyando  esta  exijencia,  remitió 
esos  antecedentes  al  supremo  director.  Creyendo  sin  duda  éste  que  había  alguna 
grande  exajeracion  en  lo  que  se  decía,  hizo  pedir  la  pieza  para  someterla  a  juicio  de 
censores.  Los  documentos  relativos  a  este  incidente,  dicen  que  aquella  comedía  se 
titulaba  El  negro  mas  prodijioso^  no  dan  el  nombre  del  autor,  ni  dejan  ver  que  re- 
sultado tuvo  aquella  ¡estion. 

El  negro  mas  prodijioso  es  una  comedia  escrita'  por  Juan  Bautista  Diamante,  fe- 
cundo autor  dramático  español  que  vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII. 
Nunca  hemos  logrado  verla;  pero  la  circunstancia  de  haber  sido  impresa  i  represen- 
tada en  la  época  mas  sombría  del  fanastismo  español  i  del  réjimen  inquisitorial, 
nos  autoriza  a  creer  que  esa  pieza  podrá  ser  tan  absurda  como  se  quiera,  pero  que 
«n  ningún  caso  será  irrelijiosa. 

£1  8  de  marzo  de  1821,  con  motivo  de  haber  comenzado  la  cuaresma  el  dia  ante* 
xior,  el  senado  se  dirijió  al  supremo  director  para  representarle  que  estando  este  tiem- 
po consagrado  a  la  práctica  de  ejercicios  de  devoción,  debían  suspenderse  las  repre- 
sentaciones teatrales.  £1  gobierno  no  tomó  la  medida  que  se  le  pedia.  £1  cabildo  de 
Santiago  reforzó  entonces  la  petición  del  senado  con  un  oficio  que  lleva  la  fecha 
de  27  de  marzo.  Después  de  representar  allí  que  en  su  concepto  esa  clase  de  entre- 
tenimientos era  incompatible  con  aquellos  días  destinados  a  la  penitencia,  agregaba 
-estas  palabras:  "Nuestros  enemigos  (los  españoles)  nos  atacan  por  el  flanco  de  una 
irrelijiosidad  con  que  nos  calumnian,  i  acaso  hoi  se  vanaglorian  neciamente  de  que 
-ellos  jamas  consintieron  en  Chile  semejantes  representaciones.  Sírvase  V.  £.  con- 
fundirlos mandando  se  cierre  el  teatro  absolutamente  como  ha  sido  costumbre,  hasta 
pasada  la  cuaresma,  n  £1  director  supremo  contestó  al  cabildo  con  cierta  dureza, 
manifestándole  que  las  representaciones  teatrales  constituían  un  entretenimiento 
culto  i  moralizador  que  en  nada  se  oponía  a  la  relijíon,  i  que  la  suspensión  de 
ellas  en  las  noches  de  los  días  festivos,  no  produciría  mas  efecto  que  hacer  conce- 
siones inmotivadas  al  fanatismo,  i  fomentar  juntas  i  reuniones  de  mal  carácter  í  ver' 
daderamente  peligrosas. 

Las  representaciones  teatrales  se  mantuvieron  en  consecuencia  durante  la  cuares- 
ma, pero  en  esta  época  se  preferían  los  autos  sacraméntale?  o  dramas  sobre  asuntos 
sacados  de  la  historia  sagrada,  o  de  la  historia  del  cristianismo.  Un  viajero  ingles 
que  estuvo  en  Santiago  en  mano  de  1822,  habla  de  ellas  en  los  términos  siguientes: 
*•£!  teatro,  edificio  bajo  i  pequeño  cerca  de  la  aduana  (actual  plaza  de  O'Híggins) 
es  de  la  distribución  mas  pésima  posible,  i  de  una  construcción  demasiado  absurda 
para  ser  tolerada  en  una  pequeña  ciudad  de  provincia  en  Inglaterra.  Como  la  época 
de  mi  residencia  allf  era  cuaresma,  no  era  permitido  representarse  mas  que  dramas 
sagrados;  i  uno  de  los  que  yo  vi,  estaba  fundado  en  la  historia  de  David  i  Absalon» 
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consecuencias.  El  mas  trascendental  de  todos  ellos  fué  el  nombra- 
miento hecho  el  2  de  mayo  de  1820  en  el  doctor  don  José  Antonio 
Rodriguez  para  el  importante  cargo  de  ministro  de  hacienda.  La  ele- 
vación repentina  de  un  hombre  que  hasta  1817  habia  servido  en  los 
mas  altos  puestos  al  gobierno  del  rei,  dio  oríjen  a  que  se  creyera  que 
se  le  llevaba  al  ministerio  en  premio  de  haber  delatado  una  conspira- 
ción contra  el  director  supremo.  Este  mismo,  aunque  tenia  estimación 
por  las  aptitudes  de  Rodriguez,  no  se  resolvió  a  nombrarlo  ministro 
sino  haciéndolo  proponer  por  el  senado;  i  aun  entonces  ese  nombra- 
miento fué  hecho  con  calidad  de  interino  (5).  Durante  siete  meses  des- 
empeñó el  ministerio  con  esa  condición,  i  aun  le  tocó  reemplazar 
accidentalmente,  en  consorcio  con  el  ministro  de  gobierno  don  Joa- 
quin  de  Echeverría,  al  director  supremo  cuando  éste  se  trasladó  a  Val- 
paraiso  a  activar  la  partida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perü.  Por 
fin,  el  2  de  diciembre  de  1820,  Rodriguez  fué  nombrado  ministro  en 
propiedad.  Eran  esos  los  dias  en  que  se  celebraban  en  Chile  con  gran 
contento  las  primeras  ventajas  alcanzadas  en  aquella  campaña  este- 
rtor, i  la  destrucción  deñnitiva  de  las  bandas  de  Bena vides.  Creíase 
que  la  satisfacción  publica  por  tales  acontecimientos,  así  como  las  ap- 
titudes demostradas  por  Rodriguez,  habrían  hecho  desaparecer  la  re- 
pulsión con  que  la  elevación  de  éste  habia  sido  mirada  por  el  publico; 
pero  pronto  fué  fácil  ver  que  esa  repulsión  era  consistente,  i  que  lejos 
de  minorarse,  comenzaba  a  hacerse  mas  jeneral  i  obstinada. 

Rodriguez  habia  desplegado  una  gran  laboriosidad.  Mas  airas  he- 
mos recordado  la  mayor  parte  de  las  medidas  tomadas  bajo  su  minis- 
terio, muchas  de  ellas  inspiradas  por  un  sano  criterio  i  por  el  sincero 
deseo  de  hacer  el  bien.  Los  errores  en  que  incurrió  eran  jeneralmente 
el  resultado  de  la  inesperiencia  para  manejar  la  hacienda  pública  en 
un  país  que  comenzaba  a  organizarse,  i  que  en  medio  de  la  mayor  po- 
breza tenia  que  atender  a  necesidades  premiosísimas  que  no  era  posi- 
ble satisfacer.  Pero  junto  con  esas  cualidades,  Rodriguez  habia  demos- 
trado en  los  manejos  de  la  política  interna,  un  espíritu  receloso  i  des- 
confiado, un  gusto  decidido  por  todos  los  pequeños  medios  de  gobier- 


í]ue  por  su  necedad  habría  podido  ser  representado  con  gran  propiedad...  (ante  in- 
sensatos). £1  director  O'Higgins  estaba  presente  en  un  palco  con  las  señoras  de  sn 
fiímilifl,  pero  no  daba  muestras  de  prestar  atención  a  lo  que  se  representaba,  h  Ma- 
thison  's  Narrativeofa  visit  to  Brazil^  Chile^  Perú  &*  (London,  1825),  p.  187. 

(5)  Véase  el  §  4,  cap.  XV,  parte  VIII  de  esta  Historia^  i  la  nota  49  del  cap.  XIX 
de  la  misma  parte. 
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no,  i  un  empeño  inescrupuloso  por  afianzarse  en  el  gobierno  ganándose 
la  buena  voluntad  del  director  supremo,  ejerciendo  sobre  él  una  in- 
fluencia decisiva,  i  suplantando  a  los  antiguos  i  probados  consejeros 
de  este  alto  mandatario.  Rodriguez  desplegó  en  estos  afanes  una  habi- 
lidad consumada.  La  familia  de  O'Higgins,  compuesta,  según  sabemos, 
de  su  madre  i  de  su  hermana,  ambas  orijinarias  de  Chillan,  como  lo 
era  el  nuevo  ministro,  vieron  en  éste  el  mejor  amigo,  i  el  hombre  capaz 
de  contener  las  ambiciones  i  de  desarmar  las  supuestas  intrigas  de  los 
magnates  de  Santiago  que,  según  les  hacia  entender,  pretendían  ser 
los  verdaderos  directores  del  gobierno.  £1  mismo  director  supremo  se 
dejó  inñuenciar  por  estos  artificiosos  manejos,  llegó  a  persuadirse  de 
que  en  torno  suyo  habia  personas  altamente  colocadas  que  tenian  in- 
terés en  dominarlo  con  torcidas  intenciones,  i  de  que  Rodriguez,  que 
de  palabra  i  por  escrito  le  prodigaba  las  mas  ardientes  lisonjas,  era  el 
mas  fiel  de  sus  amigos. 

Pero  al  lado  de  O^Higgins  estaba  el  ministro  de  guerra  i  marina  don 
José  Ignacio  Zenteno,  patriota  leal  i  honrado,  que  no  tenia  otra  am- 
bición que  la  de  contribuir  con  su  trabajo  de  todas  horas  a  afianzar  la 
independencia  nacional.  Ese  hombre  que  habia  merecido  la  confianza 
absoluta  de  San  Martin,  como  mereció  la  de  O^Higgins,  i  que  era  digno 
de  ella,  fué,  por  algún  tiempo  en  el  ánimo  de  éste  un  contrapeso  que 
en  cierto  modo  hacia  balancear  la  influencia  del  nuevo  ministro.  La 
desintelijencia  entre  aquellos  dos  personajes  no  quedó  conocida  del 
público,  i  en  abril  de  1821  llegó  a  creerse,  con  gran  contento  de  las 
personas  que  tenian  interés  por  la  cosa  pública,  que  la  caida  de  Rodri- 
guez era  inevitable  (6).  Éste,  sin  embargo,  no  solo  se  mantuvo  en  su 
puesto,  sino  que  pudo  creer  que  habia  aumentado  su  valimiento  cerca 
del  dir'íctor  supremo,  a  quien  casi  no  abandonaba  un  solo  momento. 
Ix)s  amigos  mas  íntimos  de  O'Higgins  comenzaron  a  notar  que  era 
difícil  acercarse  a  él,  i  mas  difícil  aun  hablarle  en  privado  i   con 


(6)  El  director  supremo  recibió  en  esas  circunstancias  un  anónimo  escrito  con 
mui  buena  letra,  i  concebido  en  estos  términos:  "Señor  don  Bernardo  0*Higgins. — 
"Santiago,  19  de  abril  de  1821. — Amigo  mió:  Reciba  V.  innumerables  gracias  por 
la  separación  del  chillanejo.  Todos  los  amigos  vivíamos  en  el  mayor  peligro.  Va 
no  podian  esconderse  los  malos  resultados.  Algunos  meses  tendremos  que  llorarlos. 
Costará  mucho  volver  a  recuperar  el  crédito  público.  Pero  ¡cuidado!  este  inicuo 
hombre  aun  piensa  todavía  intrigar  con  el  senado.  Los  amigos  de  V.  i  del  orden  solo 
le  suplicamos  que  no  le  subrogue  otro  de  los  neófitos  o  tejedores  como  Vial,  &.  En 
ambas  clases  es  imposible  la  confianza  i  quietud,  i  ya  estamos  desesperados,  cansa- 
dos i  desengañados.  Acepte  V.  estas  lecciones  del  amor  de  sus  Amigos, u 
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aquella  franqueza  de  otros  días.  Tres  de  ellos,   los  senadores  don 
Francisco  Antonio  Pérez,  don  José  María  Rozas  i  don  Francisco  de 
Borja  Fontecilla,  que  habían  gozado  de  la  confíanza  absoluta  de  aquel 
alto  mandatario,  quisieron  darle  a  conocer  la  verdad  de  la  situación; 
i  no  pudíendo  hacerlo  de  palabra,  le  dirijieron  el  2  de  mayo  una  carta 
en  que,  sin  espresarle  la  menor  queja  personal  contra  Rodríguez,  se- 
ñalaban el  descontento  que  cundía  en  el  publico,  la  miseria  de  las 
tropas  del  sur,  los  peligros  que  amenazaban  el  orden  administrativo  i 
]a  tranquilidad  del  estado,  i  le  proponían  los  remedios  buenos  o  malos, 
que  a  juicio  de  ellos  podían  emplearse  para  evitarlos.   *«V.   sabe,  de- 
cían, que  no  somos   menos  interesados  en   la  salvación  de  la  patria 
que  en  la  conservación  i  aumento  del  buen  nombre,   honor  i  gloria 
de  V.  Mas,  a  pesar  i  con  dolor  nuestro,  vemos  que  lejos  del  incremen- 
to que  esperábamos  en  uno  i  otro,  se  nota  descontento,   frialdad,  i  lo 
que  es  mas,  justos  temores  i  recelos  de  una  próxima  ruina  de  que  se- 
guramente dimanan  aquellos...   Nuestro  parecer  (hablando  a  V.  como 
buenos  amigos)  es  que  en  primer  lugar  solo  quede  un  ministro  en  los 
tres  departamentos  de  gobierno,  hacienda  ¡  guerra,  que  éste,  teniendo 
sus  primeros  oficiales  instruidos,  i  otros  subalternos,  servirá  sin  duda 
mas  i  mejor  que  divididas  en  tres  las  atribuciones  del  despacho;  pues 
se  evitan  competencias  que  quitan  el  tiempo,  celos  que  forman  el  des- 
concepto, i  que  unos  promuevan  asuntos  o  negocios  que  otros  des- 
aprueban o  no  pueden  sostener;  resultando  así  que,  a  mas  de  un  ahorro 
de  consideración,  el  público  i   V.   serán    mas  bien  servidos. n  Este  es- 
pediente, como  otros  de  los  que  se  proponían,   no  era  seguramente 
muí  acertado;  pero  estando  indicado  por  personas  tan  autorizadas, 
merecía  ser  tomado  en  cuenta.   No  hai  constancia,  sin  embargo,  de 
que  el  director  supremo  le  prestara  atención. 

Antes  de  mucho  se  orijinó  un  accidente  que  vino  a  hacer  mas  anti- 
pática la  permanencia  de  Rodríguez  en  el  ministerio.  En  marzo  de 
1821,  como  contamos  antes,  se  había  fundado  en  Santiago  por  inicia- 
tiva del  contra  almirante  Blanco  Encalada,  i  con  la  aprobación  del 
senado  i  del  director  supremo,  una  asociación  de  vecinos  ilustrados 
que  con  el  tftulo  de  "sociedad  de  amigos  del  paisit,  debía  ocuparse  en 
asuntos  de  beneficencia  i  en  otros  relativos  a  promover  el  progreso 
social.  Comenzó  con  cierto  entusiasmo  por  recojer  erogaciones  para 
mejorar  la  condición  de  los  presos  de  la  cárcel;  pero  luego  la  asistencia 
de  sus  miembros  fué  haciéndose  mas  i  mas  rara.  En  una  de  sus  sesio- 
nes celebrada  en  el  mes  de  junio,  el  contra  almirante  Blanco  vituperó 
ardorosamente  esa  desidia,  lamentando  la  suerte  que  cabía  a  Chite  de 
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vivir  bajo  un  réjinien  que  tenia  enervados  los  sentimientos  jenerosos 
«n  favor  déla  cultura  i  del  bienestar  del  pueblo.  Los  que  oyeron  aquel 
discurso,  decían  que  eran  trasparentes  las  alusiones  hechas  a  la  situa- 
ción política,  i  sobre  todo  al  predominio  de  Rodríguez.  No  se  necesitó 
de  mas  para  que  se  iniciara  ün  proceso  político.  Blanco  fué  puesto  en 
arresto  en  su  propia  casa;  í  a  pesar  de  la  oposición  del  ministro  Zen* 
teño,  fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra.  Ignoramos  los  detalles  de 
<ese  juicio,  cuyos  documentos  parecen  perdidos;  pero  acerca  de  su  de* 
senlace,  O'Higgins  comunicaba  a  San  Martin,  en  una  carta  que  hemos 
estractado  en  otra  parte,  que  el  consejo  de  guerra  había  dado  un 
fallo  desfavorable  a  Blanco,  pero  que  esa  sentencia  había  sido  modifi- 
cada por  resoluciones  gubernativas  (7).  Blanco,  como  sabemos,  partió 
para  el  Peni,  i  fué  a  tomar  allí  el  mando  de  la  escuadra  que  había  co- 
menzado a  organizar  San  Martin.  Iba  muí  agradecido  a  O'Higgins  por 
la  solución  conciliatoria  que  había  dado  a  este  negocio,  pero  agriado 
•con  el  ministro  Rodríguez  a  quien  atribuía  la  inspiración  i  la  dirección 
de  ese  proceso. 

En  esos  mismos  días  llegaba  a  Santiago  la  noticia  de  la  ocupación 
de  Lima  por  el  ejército  libertador,  i  de  quedar  constituido  allí  un  go- 
bierno independiente.  En  medio  del  contento  que  produjeron  esos 
sucesos,  se  trató  en  acreditar  en  el  Perú  un  representante  diplomático 
de  Chile,  encargado  particularmente  de  arreglar  las  relaciones  comer- 
ciales entre  los  dos  países;  i  se  designó  al  ministro  Rodriguez  como  el 
hombre  mejor  preparado  para  tratar  esos  negocios.  Aquella  resolución, 
muí  celebrada  por  el  público  que  esperaba  ver  alejado  de  Chile  a  ese 
personaje  odiado  i  peligroso,  no  se  llevó  a  efecto,  sin  embargo,  como 
ya  contamos  mas  atrás  (8),  en  parte  .por  haberse  creído  menos  urjente, 
i  en  parte  también  por  las  dilijencias  del  mismo  Rodriguez,  que  no 
quería  abandonar  la  ventajosa  posición  que  se  había  conquistado  arti- 
ficiosamente en  el  gobierno.  La  crisis  ministerial  tuvo  entonces  una' 
solución  bien  diferente  de  aquella  a  que  aspiraba  la  mayoría  de  la 
opinión.  Por  decreto  de  8  de  octubre  de  182 1,  Zenteno  pasó  a  desem- 
peñar el  cargo  de  gobernador  de  Valparaíso;  i  las  atribuciones  del  mi- 
nisterio de  guerra  i  marina,  quedaron  distribuidas  entre  los  otros  dos 
ministros.  Desde  ese  día,  la  omnipotencia  de  Rodriguez  en  los  conse- 
jos de  gobierno,  i  en  el  manejo  de  los  resortes  administrativos,  no  co- 
noció mas  límites  que  la  moderación  que  solía  hacer  valer  el  director 

■  — • —  ^  . -■-  r 

(7)  Véase  la  nota  44  del  cap.  VIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(8)  Véase  el  §  6,  cap.  VIII,  i  espeeialmenle  la  nota  citada  mas  arriba. 
Tomo  XIII  .  89 
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supremo.  £1  otro  ministro,  don  Joaquín  de  Echeverría,  no  podia,  ni 
por  su  intelijencfa  ni  por  su  carácter,  oponer  resistencia  ni  contrariar 
las  miras  del  laborioso  i  astuto  favorito. 

Cualquiera  que  fuese  la  razón  del  descontento  que  la  elevación  de 
Rodríguez  había  producido,  i  cualesquiera  que  fuesen  los  efectos  pro* 
ducídos  por  el  ascendiente  que  habia  conseguido  conquistarse  en  el 
ánimo  del  director  supremo,  es  preciso  reconocer  que  las  circunstan- 
cias en  que  le  tocó  iniciarse  en  el  gobierno  eran  las  menos  favorables 
para  hacer  desaparecer  esas  aprehensiones.  Era  el  tiempo  en  que  se 
cobraba  con  todo  empeño  el  empréstito  forzoso  decretado  para  costear 
la  espedicion  libertadora  del  Peni,  i  esa  recaudación,  efectuada  en  me- 
dio de  la  pobreza  jeneral,  arrancaba  quejas  i  protestas  por  todas  partes, 
muí  particularmente  entre  los  hombres  que  no  mostraban  ínteres  por 
la  cosa  publica,  o  que  eran  enemigos  de  la  independencia.  Por  un  mo- 
mento se  habia  creído  que  aquél  era  el  último  sacrificio  impuesto  por 
la  revolución.  Rodríguez  mismo  lo  había  esperado  así,  í  aun  pensó  que 
con  varios  espedientes  podría  suprimir  algunas  gabelas  estraordína- 
rías  i  pagar  el  sueldo  íntegro  a  los  empleados;  pero  no  solo  no  fué  po- 
sible conseguir  este  resultado,  sino  que  luego  fué  preciso  recurrir  a  nue- 
vos empréstitos  estraordinarios  que  produjeron  un  mayor  descontento 
todavía.  Los  ciudadanos  encargados  de  formar  el  rol  de  prestamistas  t 
de  fijar  la  suma  con  que  debía  contribuir  cada  uno,  i  los  funcionario» 
encargados  de  percibirlas,  eran  objeto  de  la  execración  publica  (9). 

No  era  estraño  que  en  esas  circunstancias  el  vulgo  de  las  jentes  cre- 
yera que  el  ministro  de  hacienda,  que  autorizaba  esas  recaudaciones 
estraordinarías  i  tan  superiores  a  los  recursos  del  país,  buscaba  en  ellas 
un  cuantioso  provecho  personal.  Pero  el  rumor  de  que  Rodríguez  se 
enriquecía  a  espensas  del  estado  circuló  aun  entre  los  hombres  de  una 
clase  mas  elevada.  En  los  grandes  apuros  del  erario,  el  gobierno  se 
veía  obligado  a  hacer  compras  al  comercio,  o  a  solicitar  de  éste  prés» 
tamos  mas  o  menos  cuantiosos,  dando  en  cambio  bonos  del  tesoro 
<]ue  eran  recibidos  en  aduana  para  el  pago  de  derechos,  con  un  bene- 
ficio para  el  prestamista  de  quince,  veinte  i  veinticinco  por  ciento.  El 
público  creía  que  Rodríguez  tenia  parte  en  las  utilidades  de  esos 
préstamos.  Se  le  suponía  ademas  interesado  en  las  contratas  de  los 
proveedores  del  ejército,  en  los  negocios  de  algunos  comerciantes 
que  aprovechaban  en  sus  negocios  las  reformas  o  modificaciones  de 
ciertas  leyes  de  hacienda,  i  lo  que  era  mas  grave  que  todo,  en  los  con- 

(9)  Véase  mas  atrás  la  nota  23  del  cap,  VII. 
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trabandos  que  se  hacían,  i  en  los  permisos  para  esportar  víveres  al 
Perú  mientras  sus  costas  estaban  bloqueadas  por  la  escuadra  nacional. 
Las  apariencias  parecían  condenar  en  cierto  modo  a  Rodríguez,  pero 
las  pruebas  que  entonces  o  mas  tarde  se  presentaron,  no  eran  conclu- 
yentes.  De  todas  maneras,  el  prestí jio  del  ministro  estaba  minado  por 
^tos  rumores  persistentes,  que  por  otra  parte  aumentaban  el  odio  a 
que  habia  dado  oríjen  su  estraordínaria  e  imprevista  elevación.  En 
honor  del  director  supremo  debe  decirse  que  si  la  maledicencia  publica 
se  encarnizó  entonces  i  mas  tarde  contra  el  ministro  de  hacienda,  con- 
tra algunos  empleados  de  menor  rango  i  contra  varios  comerciantes, 
6Í  llegó  a  suponer  que  en  esas  fraudulentas  especulaciones  tenia  parti- 
cipación la  misma  hermana  de  O'Híggins,  nadie,  según  el  testimonio 
de  un  contemporáneo,  formulaba  contra  éste  cargos  de  esa  clase  (lo), 


(lo)  £1  viajero  ingles  John  Miers,  que  residía  entonces  en  Chile,  i  que  parece  em- 
peñado en  reunir  i  propagar  todas  las  noticias  que  podían  contribuir  al  descrédito 
•del  gobierno  de  este  pais,  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Se  sospechó  entonces 
«que  la  hermana  de  O'Higgins  tenía  participación  en  las  especulaciones  e  ilegales 
ganancias  del  ministro  i  de  su  ájente  (don  Antonio  Arcos,  español  i  antiguo  oficial 
del  ejército  patriota,  pero  contraído  después  al  comercio  i  a  la  provisión  del  ejército); 
pero  nadie  se  aventuró  a  imputar  al  supremo  director  connivencia  en  aquellos  ne- 
gocios; i  si  tal  connivencia  hubiera  existido,  sin  duda  que  se  habría  sacado  a  luz 
-después  de  su  abdicación.  Para  demostrar  como  eran  dirijidas  aquellas  especulacio- 
nes, pueden  darse  dos  ejemplos.  Cuando  el  ájente  arriba  mencionado  (Arcos)  hubo 
•comprado  todo  el  tabaco  que  habia  en  el  mercado,  fué  impuesto  inmediatamente 
4in  nuevo  i  fuerte  recargo  de  derechos  de  importación  sobre  este  articulo,  lo  que  dio 
un  gran  incremento  al  valor  del  tabaco  que  habia  en  la  plaza.  En  otra  ocasión,  com- 
pró aquél  toda  la  azúcar;  i  entonces  se  impuso  a  la  importación  de  este  artículo,  un 
-derecho  adicional  de  ocho  pesos  por  quintal.  Un  negocio  análogo  se  efectuó  con  los 
•licores  estranjcros.  II  Miers  *s  Trovéis  in  Chile  and  la  Plata,  vol.  II,  p.  96. 

Esta  opinión  desfavorable  a  los  ministros,  i  en  especial  al  ministro  Rodríguez,  era 
jeneral  entre  los  contemporáneos,  no  solo  entre  los  chilenos  o  estranjeros  largo  tiempo 
radicados  en  el  pais,  sino  entre  los  que  lo  visitaron  entonces  accidentalmente.  Rober- 
to Proctor,  hombre  de  cierto  criterio  i  de  práctica  en  los  negocios,  i  ájente  de  la  casa 
inglesa  de  Kinder  que  habia  contratado  un  empréstito  para  el  gobierno  del  Perú, 
posó  por  Chile  en  abril  de  1823,  cuando  O'Higgins  acababa  de  dejar  el  gobierno, 
trató  a  éste  en  Valparaíso,  i  hace  de  él  un  retrato  muí  interesante,  diciendo  que  por 
la  franqueza  de  su  carácter  no  era  apropósito  para  los  tiempos  de  ín^ígA  í  de  revo- 
lución. "O'Higgins,  sin  embargo,  agrega  Proctor,  habría  sido  un  buen  director  si 
hubiera  obrado  por  su  propia  inspiración,  i  no  sometido  a  un  ministro  insidioso  cu- 
yos consejos  debía  seguir.»  Robert  Proctor  's  Narrative  ofajoumey  across  thecordi" 
llera  ofihe  Andes  and  ofa  residenee  in  Lima  in  theytars  182 j  and  1824  (London» 
1825),  chap.  XVI,  p.  108. 
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lo  que  no  impedia  que  los  errores  o  faltas  del  ministro,  prepararan  la 
impopularidad  i  el  descrédito  del  gobierno. 

2.  Competencias  entre  el         2.  Un  viajero  ingles  que  residió  accidental- 
director  supremo  i  el  se-     ^^^^^  ^^  Santiago  en  marzo  de  1822,  formula- 

nado;  este  cuerpo  se  re-  °  ' 

siste  a  suspender  sus  se>     ba  en  los .términos  siguientes  su  opinión  sobre 
siones:   el  director  re-     la  situación  política  del  pais.  hEI  gobierno  le- 

chaza  la  proposición  de  i*.  «     ^1  m       %  ^-  j         •     •  '^ 

nombrar  los  gobernado-  P^^^icano  de  Chile  al  tiempo  de  mi  visita,  con- 
res  locales  por  elección,  sistia  en  un  director,  cinco  senadores  i  tres  mi- 
nistros que  ejercian  a  la  vez  las  facultades  lejislativas  i  ejecutivas.  £1 
poder  del  director  supremo,  como  jeneral  del  ejército  i  como  primer 
majistrado  de  esta  república  nominal,  es  en  realidad  indefinido,  i  en 
consecuencia  absoluto.  Esta  distribución  administrativa  aparece  jene- 
ralmente  impopular  entre  las  clases  pensantes  de  la  sociedad;  i  a  pesar 
de  los  grandes  elojios  que  le  hacen  en  la  gaceta  de  gobierno,  no  es 
cosa  fácil  descubrir  las  benéficas  operaciones  de  los  principios  liberales 
bajo  los  cuales  se  declara  proceder  (i  i).»»  El  mismo  observador  agrega 
que  ese  réjimen  era  simplemente  provisorio,  i  que  en  ese  mismo  tiem- 
po se  hablaba  de  formar  una  nueva  constitución  i  de  convocar  una 
asamblea  iejislativa  nacional;  pero  se  pregunta:  "¿qué  probabilidad 
habrá  de  que  puedan  resultar  grandes  e  inmediatos  beneficios  del  ejer- 
cicio de  las  funciones  lejislativas  por  un  pueblo  tan  ignorante?» 

Sin  embargo,  la  opinión  de  la  gran  mayoría  de  los  hombres  de  cierta 
cultura,  se  inclinaba  en  favor  de  un  cambio  efectuado  erf  ese  sentido. 
El  director  supremo,  por  su  parte,  firmemente  convencido  de  que  el 
pais  no  estaba  preparado  para  ser  rejido  por  asambleas  de  eleccior^ 
popular,  i  mas  convencido  aun  de  que  la  época  de  instabilidad  consi- 
guiente al  estado  de  revolución   era  la  menos  aparente  para  ensayos 
de  esa  naturaleza,  se  habia  resistido  a  hacer  concesiones  a  esas  exijen- 
cias,  que  por  lo  demás,  no  se  manifestaban  en  publico.  La  existencia 
aparentemente  tranquila  del  senado  lejislador,  no  habia  bastado  para 
que  O'Higgins  cambiase  de  parecer  a  este  respecto.  Ese  cuerpo   for* 
mado  por  cinco  individuos  personalmente  adictos  al  supremo  director^ 
i  que  debian  a  éste  sus  nombramientos  para  desempeñar  aquel  cargo^ 
habia  opuesto  no    pocas   dificultades  al    gobierno,    particularmente 
cuando  se  trataba  de  nuevos  empréstitos  forzosos  o  contribuciones  estra- 
ordinarias  que  las  angustias  de  la  situación  hacian  indispensables.  En 


(ti)  Mathison  *s  NarrcUive  of  a  visit  &,  chap.  IX,  p.  203.  £1  número  de  ministros 
.i  de  senadores  de  que  habla  el  viajero  ingles,  era  el  establecido  por  la  leí;  pero  en* 
tónces  estaban  reducidos  a  dos  los  primeros  i  a  tres  los  segundos. 
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setiembre  de  182 1,  en  vista  de  la  contradicción  que  esper  i  mentaba 
para  procurarse  recursos  con  que  socorrer  al  ejército  del  sur,  amena- 
zado por  una  nueva  invasión  de  Benavídes,  pensó  por  un  momento  el 
director  supremo  en  disolver  el  senado  por  un  golpe  de  autoridad, 
medida  que  por  un  motivo  de  economía  le  habian  recomendado  algu- 
nos de  los  miembros  de  esa  asamblea.  O'Higgíns,  sin  embargo,  se 
abstuvo  de  dar  este  paso  por  entonces;  pero  aunque  el  senado  sancionó 
la  contribución  estraordinaria  que  se  le  proponia  (12),  se  hizo  desde 
entonces  mas  sensible  la  contradicción  entre  los  dos  poderes. 

A  principios  de  1822  el  senado  quedó  reducido  a  solo  tres  miem- 
bros. Don  José  Ignacio  Cien  fuegos  habia  partido  para  Roma,  i  don  José 
María  Rozas  para  el  Perd  en  desempeño  de  comisiones  del  gobierno. 
Otro  de  sus  miembros,  don  Juan  Agustín  Alcalde,  manifestaba  deseos 
de  retirarse  a  la  vida  privada.  Con  fecha  de  22  de  enero,  el  supremo 
director  proponia  al  senado  «que  a  consecuencia  de  la  ausencia  i  re- 
nuncia de  algunos  de  sus  vocales,  se  suspendieran  las  sesiones  mientras 
subsistiesen  esas  causales,  i  que  quedando  reunidos  los  poderes  en  el 
supremo  gobierno,  se  le  autorizara  con  plenitud  de  facultades,»  que- 
dando éste  obligado  a  dar  cuenta  de  sus  actos  al  mismo  senado  cuando 
volviera  a  reintegrarse.  Este  asunto  fué  tratado  el  3  de  febrero  por  los 
tres  senadores  que  quedaban  en  ejercicio,  i  fué  rechazada  perentoria- 
mente la  proposición  gubernativa.  «»El  senado,  decian,  no  se  considera 
facultado  para  suspender  sus  sesiones,  i  menos  para  dar  al  director 
supremo  (cuyas  virtudes  se  complacían  en  reconocer)  el  lleno  de  au- 
toridad cuando  no  lo  exijen  las  circunstancias  ocurrentes.  Esto  seria, 
agregaban,  atacar  directamente  la  constitución,  destruir  todas  las  trabas 
que  se  establecieron,  i  dejar  al  poder  ejecutivo  sin  los  límites  que  le 
ñja  un  título  entero  de  la  constitución.  Entonces  nos  haríamos  justa- 
mente responsables  a  los  pueblos  que  nos  dieron  las  atribuciones 
anexas  a  nuestro  destino.  Es  preciso  que  exista  i  se  conserve  el  senado 
para  que  exista  i  se  conserve  la  constitución;  para  que  haya  equilibrio 
entre  las  autoridades;  para  que  se  conserve  el  orden  i  para  satisfacción 
de  los  pueblos  i  seguridad  de  los  ciudadanos...  Si  hoi  juzga  el  director 
supremo  innecesarias  las  sesiones  del  senado  por  estar  concluida  la 
guerra,  por  la  misma  razón  seria  necesario  convocar  el  congreso  jene- 
ral,  a  quien  el  senado  hiciese  entrega  de  sus  poderes,  estando  pene- 
trados así  este  cuerpo  como  el  director  supremo  qué  medio  sería  el 
mas  perjudicial  en  las  actuales  circunstancias  i  acaso  traería  mayores 


(12)  Véase  el  §  4,  cap.  VII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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males  (t3).>'  £1  senado  insinuaba,  ademas,  que  habiendo  nombrado  el 
director  supremo  en  agosto  de  1818  junto  con  los  cinco  senadores 
propietarios  otros  tantos  suplentes,  debían  ser  citados  algunos  de  éstos 
para  completar  la  corporación;  pero  no  se  tomó  sobre  este  punto  nin- 
gún acuerdo  resolutivo.  Aquella  actitud  del  senado  ante  una  proposi- 
ción sujerida  por  el  ministro  Rodriguez,  pero  hecha  con  el  nombre 
del  director  supremo,  dejaba  ver  que  aquel  senado  no  era,  como  creian 
muchas  jentes,  un  dócil  instrumento  del  gobierno. 

Esta  contradicción  entre  el  director  supremo  i  el  senado  lejislador, 
moderada  i  en  cierto  modo  tranquila  durante  mucho  tiempo,  no  podia 
dejar  de  seguir  tomando  cuerpo.  A  principios  de  182 1,  un  español 
llamado  don  Felipe  Conti  Carranza  se  habia  querellado  criminalmente 
contra  el  gobernador  intendente  de  Santiago  don  José  María  Guzman, 
por  causales  que  nos  son  desconocidas.  Llevado  el  juicio  ante  la  junta 
o  tribunal  de  hacienda,  ésta  decretó  la  suspensión  del  gobernador  in- 
tendente mientras  se  seguía  la  causa.  £1  director  supremo,  por  auto  de 
9  de  julio,  revocó  aquella  resolución  que  creía  contraria  al  prestijio  de 
los  altos  funcionarios  i  al  mantenimiento  del  orden  publico:  i  sostenien- 
do que  esa  clase  de  empleados  no  podían  ser  sometidos  mas  que  al 
juicio  de  residencia  al  dejar  el  mando,  envió  los  antecedentes  al  senado 
para  que  dictara  a  este  respecto  una  resolución  jeneral,  i  fijara  el  tiempo 
que  los  referidos  empleados  debían  durar  en  sus  funciones.  Aquella 
asamblea,  después  de  sancionar  un  reglamento  sobre  la  materia  en 
sesión  de  31  de  agosto,  acordó  en  la  de  3  de  setiembre  que  los  inten- 
dentes de  provincias,  i  los  tenientes  gobernadores  de  los  departamentos 
durasen  en  sus  funciones  solo  tres  años;  i  reconociendo  al  director  su- 
premo el  derecho  de  nombrar  por  sí  mismo  los  gobernadores  de  las 


(13)  Senado  de  5  de  febrero  de  1822,  ¡[comunicación  dirijida  ese  mismo  dia  al  di- 
rector supremo,  en  el  tomo  V,  páj.  488  i  492  de  las  Sesiones  de  ios  cuerpos  iejisiati- 
vos.  Los  senadores  que  concurrieron  a  este  acuerdo  eran  don  Francisco  de  Borja 
Fontecilla,  don  Francisco  Antonio  Pérez  i  don  Juan  Agustin  Alcalde.  Los  dos  pri- 
meros, sin  embargo,  en  la  carta  confidencial  que  dirijieron  a  O'Iiiggins,  en  consor- 
cio con  don  José  María  Rozas,  en  2  de  mayo  de  1821,  que  hemos  recordado  antes, 
le  habian  recomendado  entonces  que  suspendiese  el  senado;  i  ahora  se  oponían  a 
esta  medida  para  evitar  la  omnipotencia  del  ministro  Rodriguez.  Era  éste,  en  efec- 
to, e!  instigador  de  esa  propasicion  que  tendía  a  reconcentrar  todo  el  poder  en  ma- 
nos del  director  supremo.  Haciendo  valer  sus  relaciones  de  familia  con  Alcalde  (las 
esposas  de  ambos  eran  hermanas)  Rodriguez  consiguió  que  éste  renunciara  el  cargo 
•de  senador;  pero  por  sujestion  de  sus  otros  dos  colegas,  Alcalde  retiró  su  renuncia» 
i  el  plan  del  astuto  ministro  quedó  burlado. 
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plazas  militares  de  Valparaíso,  Talcahuano  i  Valdivia,  recordaba  que, 
según  la  constitución  provisoria,  los  demás  debian  ser  designados  por 
elección  popular.  A  juicio  del  senado,  sin  embargo,  la  aplicación  de 
esta  regla  debia .  hacerse  con  dos  modificaciones.  £1  intendente  de 
Concepción  debia  mantenerse  en  ese  puesto,  fuera  del  plazo  ñjado, 
por  la  necesidad  que  de  él  habia  por  el  estado  de  guerra.  Como  las 
circunstancias  políticas  del  país  no  eran  favorables  para  ensayar  elec- 
ciones populares,  "debia  adoptarse  el  temperamento  de  que  los  cabil- 
dos propusiesen  al  supremo  gobierno  tres  individuos  americanos  chi- 
lenos, arraigados  i  vecinos  del  lugar,  para  que  de  ellos  se  elijiese  el 
que  fuera  del  supremo  arbitrio  del  director  (i4).ii  Seis  largos  meses  se 
pasaron  sin  que  el  director  supremo  objetara  o  mandara  cumplir  esa 
resolución  del  senado. 

Mientras  tanto,  como  dijimos  antes,  las  relaciones  entre  los  dos  po- 
deres habia  seguido  agriándose.  £1  i8  de  marzo  de  1822,  el  senado  re. 
presentaba  al  supremo  director  que  no  habiéndose  hecho  objeción  al- 
guna a  su  resolución  sobre  el  tiempo  que  debian  durar  en  sus  funciones 
los  intendentes  i  gobernadores,  era  llegado  el  caso  de  que  se  publicase 
por  lei  la  cesasion  de  todos  los  que  las  habian  desempeñado  durante 
tres  años;  i  por  otro  oficio  de  la  misma  fecha  decia  que  "hallándose 
felizmente  todas  las  provincias  i  pueblos  del  estado  libres  de  enemigos 
esteriores  i  aun  interiores,  i  de  consiguiente  en  aptitud  i  disposición 
de  comenzar  a  gozar  el  dulce  fruto  de  la  libertad  i  de  los  sacrificios 
hechos  para  conseguirían,  habia  cesado  todo  inconveniente  para  poner 
en  planta  los  preceptos  constitucionales,  procediendo  >>en  la  capital  í 
en  todas  las  ciudades  i  villas  del  estado  a  la  elección  popular  de  sus 
intendentes  i  gobernadores  (15)."  Una  proposición  semejante  no  podía 
dejar  de  ser  rechazada  por  el  director  supremo.  Creía  éste  que  la  de^ 
signacion  de  los  gobernadores  locales  hecha  a  propuesta  en  terna 
de  los  cabildos,  i  mucho  mas  practicada  por  elección  popular,  ofrecía 
los  mayores  peligros,  excitaba  las  pasiones  locales,  creaba  ambiciones 
violentas  i  desordenadas,  i  debia  producir  una  espantosa  anarquía.  £1 
senado,  sin  embargo,  insistió  por  dos  veces  en  su  acuerdo,  el  29  de 
marzo  i  el  15  de  abril,  en  términos  respetuosos  i  moderados,  pero  de  la 
mas  firme  enerjía.  Representaba  en  el  primero  que  terminada  la  gue- 


(14)  Senado  de  3  de  setiembre  de  1821,  i  comunicación  dirijida  al  supremo  direc- 
tor en  la  misma  fecha,  páj.  285-6  del  tomo  V  de  la  colección  citada. 

(15)  Senado  de  18  de  marzo  de  1822,  i  oñcios  de  la  misma  fecha  al  supremo  d- 
rector,  páj.  566-7  del  libro  citado. 
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rra  con  el  enemigo  estertor,  es  decir  ron  los  españoles,  í  afianzada  la 
tranquilidad  interior,  no  habia  inconveniente  alguno  para  hacer  esos 
nombramientos  en  la  forma  propuesta,  preparando  al  efecto  las  orde- 
nanzas que  debieran  reglamentarlos  i  evitar  los  excesos.  En  el  segundo, 
iba  mas  lejos  todavía.  Como  el  supremo  director  hubiera  dicho  en  una 
de  sus  comunicaciones  que  quedaban  todavía  en  Chile  muchos  indivi- 
duos hostiles  al  gobierno  que  acechaban  la  ocasión  oportuna  para  aten- 
tar contra  el  orden  pdblico,  el  senado  sostenia  que  la  elección  de  los 
gobernadores  locales,  lejos  de  producir  los  males  que  se  temían,  desar- 
maría seguramente  esa  inquietud  hostil  al  gobierno,  que  comenzaba  a 
hacerse  sentir.  t'Acaso,  decía,  la  falta  de  esas  elecciones  ha  traído  el 
descontento;  ¡  concedido  aquel  privílejio  legal,  queden  mas  subordina- 
dos los  pueblos,  i  este  acto  de  jenerosídad  i  liberalismo  funde  i  radique 
la  opinión  i  fuerza  moral  del  gobierno  supremo...  £1  senado  está  per- 
suadido de  que  lejos  de  ocasionarse  males  por  el  uso  i  ejercicio  de 
estas  elecciones,  resultará  la  satisfacción  i  contento  de  los  pueblos, 
cesando  las  repetidas  quejas  contra  sus  mandatarios,  que  en  adelante 
serán  obra  suya  (i6).ii 

Estas  razones,  inspiradas  por  un  espíritu  liberal  pero  ideólogo,  no 
podían  convencer  al  director  supremo,  persuadido  como  estaba  éste  de 
que,  sin  peligro  de  ver  aparecer  el  desorden  i  la  anarquía,  el  gobierno 
no  podía  desprenderse  de  la  facultad  de  nombrar  i  destituir  libremente 
a  los  gobernadores  locales.  Absteniéndose  de  entrar  en  nuevas  con- 
testaciones al  senado,  el  director  supremo  mantuvo  su  resistencia.  £1 
senado,  por  su  parte,  dejó  pasar  mes  i  medio  sin  volver  a  reunirse;  i 
cuando  lo  hizo,  fué  para  dejar  constancia  de  que  habia  cesado  en  sus 
funciones  en  virtud  de  los  trascendentales  acontecimientos  que  pasa- 
mos a  referir. 

3.  £1  director  supremo         3.  A  pesar  de  la  conñanza  que  abrigaba  en  la 
convoca » Jos  pueblos        ,¿^     ^    j    tranquilidad  pública  alcanzada  por 

para  una  convención:  ^         .        *^      .  . 

participación  directa  e     la  resistencia  a  las  peligrosas  innovaciones  que 

irregular  del  gobierno  ahora  comenzaba  a  recomendar  el  senado,  i  a  pe- 
en la  elección  de  re-  ,  ,  .^  .  ,  ,  , 
presentantes.  sar  de  las  manifestaciones  de  aplauso  que  fre- 
cuentemente recibía  del  pueblo  i  de  todos  los  cuerpos  del  estado,  el 
director  supremo  pudo  comprender  que  habia  cundido  mucho  la  as- 
piración en  favor  del  establecimiento  de  un  réjimen  político  menos 
restrictivo  i  autoritario  que  el  que  entonces  imperaba.  Aquellas  aspi- 


(16)  Senado  de  15  de  abril  de  1822,  i  comunicación  de  la  misma  fecha  al  director 
supremo,  páj.  608-9  ^^  l^  colección  citada. 
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raciones  no  habian  podido  manifestarse  por  la  prensa:  cada  dia,  como 
hemos  dicho  antes,  se  hacia  mas  difícil  a  los  mas  sinceros  amigos  de 
O'Higgins,  acercarse  a  éste  i   hablarle  con   la  antigua   franqueza:  en 
torno  del  gobierno  habia  hombres  interesados  en  darle  una  falsa  idea 
de  las  exijencias  de  la  opinión.  Sin  embargo,  la  verdad  acerca  de  la 
situación  política  del  país  habia  llegado  hasta  el  supremo  mandatario 
por  caminos  inesperados.   Camilo  Henriquez  que  acababa  de  regresar 
de  Buenos  Aires,  i  que  fué  recibido  por  O'Higgins  con  particular  dis. 
tinción,  le  manifestó  que  ya  era  tiempo  de  cumplir  el  programa  de 
la   revolución,  no   solo  promoviendo  el   progreso  intelectual  e   in- 
dustrial del  pais,  sino  llamando  al  pueblo  a  tomar  parte  por  medio  de 
sus  representantes,  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  En  algu- 
nos periódicos  de  Buenos  Aires  se  decía  que  en  Chile  reinaba  solo 
una  tranquilidad  aparente,  mantenida  por  un  absolutismo  semejante 
al  del  antiguo  réjimen,  i  que  debajo  de  ella  existía  un  descontento  que 
un  dia  u  otro  podía  hacer  esplosion.  O'Higgíns  recibió  del  Perú  i  de 
las  provincias  arjentínas  cartas  en  que  le  hablaban  de  esto  mismo; 
i  si  puedo  creer  que  los  informes  que  se  le  daban  estaban  fundados 
en  rumores  exajerados  por  la  distancia  i  por  la  pasión  de  los  chilenos 
que  vivian  espatriados,  creyó,  sin  embargo,  cediendo  a  los  consejos 
de  Henriquez,  que  era  llegado  el  caso  de  acelerar  el  establecimiento  de 
un  réjimen  constitucional  i  representativo,   en  la  forma  mas  conve- 
niente a  las  necesidades  i  a  la  cultura  de  Chile  (17). 

El  inspirador  de  esta  medida,  fué,  como  decimos,  Camilo  Henri- 
quez, hombre  ilustrado  i  de  sanas  intenciones.  Creía  éste  que  el  modo 
mas  razonable  i  práctico  de  estínguir  el  descontento  que  comenzaba 


(17)  Los  espatriados  i  proscritos  de  Chile,  propagaban  en  sus  escritos  i  en  sus 
conversaciones  las  acusaciones  mas  tremendas  contra  el  gobierno  de  O'Higgins.  En 
la  célebre  conferencia  de  Guayaquil,  San  Martin  tuvo  que  defender  con  calor  al 
gobierno  de  Chile  contra  los  cargos  que  le  hacia  Bolivar  fundándose  en  los  informes 
dados  por  los  chilenos  confinados  a  Nueva  Granada  por  la  conspiración  de  abril  de 
1820.  Igual  cosa  sucedía  en  el  Perú,  en  Buenos  Aires  i  en  otros  pueblos  de  las  pro- 
vincias aijentinas,  como  se  ve  por  algunas  publicaciones}  i  mas  aun  por  las  caitas 
que  sobre  esos  accidentes  llegaban  a  O'Higgins,  o  a  otros  hombres  importantes  de 
Chile.  Una  de  esas  cartas,  escrita  por  el  jeneral  Bustos,  gobernador  de  la  provincia 
de  Córdoba  del  Tucuman,  si  bien  de  fecha  de  31  de  mayo,  es  decir  cuand  o  ya  es- 
taba convocada  en  Chile  la  convención,  es  particularmente  curiosa  por  cuanto  con- 
signa noticias  sobre  el  estado  desfavorable  de  la  opinión,  sobre  todo  por  la  perma- 
nencia de  Rodríguez  en  el  ministerio.  El  lector  puede  ver  esa  carta  en  El  Ostra- 
cismo  de  CtHiggim  por  Vicuña  Mackenna,  cap.  XII,  §  7. 

Tomo  XIIX  90 
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a  sentirse,  era  satisfacer  las  exijencias  i  aspiraciones  de  la  opinión 
culta  del  pais.  O'Higgins,  sin  embargo,  pensaba  que  esas  concesiones 
debían  ser  moderadas,  sin  dar  al  pueblo  ignorante  una  participación 
en  el  gobierno  que  no  podria  desempeñar  cumplidamente,  i  dejando 
al  poder  ejecutivo  con  facultades  suficientes  para  reprimir  el  desbor- 
damiento de  las  pasiones  políticas,  mantener  la  tranquilidad  pública  i 
estinguir  todo  jérmen  de  anarquía.  £1  ministro  Rodríguez,  por  su 
parte,  estaba  persuadido  de  que  era  fácil  desarmar  las  exijencias  de  la 
opinión  por  medio  de  asambleas  enteramente  adictas  al  gobierno,  i 
afianzar  con  ellas  la  existencia  de  un  poder  ejecutivo  firme  i  vigoroso 
bajo  las  apapíencias  legales  de  un  réjimen  constitucional  i  repre- 
sentativo. 

El  7  de  mayo  de  1822  espedía  el  supremo  director  con  la  firma  de 

sus  dos  ministros  un  decreto  que  salía  de  las  formas  constituciona- 
les, i  que  debía  tener  una  gran  resonancia  en  todo  el  pais.  "Rodeados 
de  felices  circunstancias,  decía,  coronados  por  la  victoria,  vengada  la 
patria,  destruidos  los  jérmenes  desorganizadores,  restablecida  en  fin 
la  paz  interior,  es  ya  tiempo,  amados  compatriotas  míos,  de  que  esta- 
blezcamos los  cimientos  de  un  venturoso  porvenir.  Estáis  hartos  de 
gloria  i  de  triunfos,  ahora  necesitáis  instituciones  i  leyes.  Ya  es  tiempo 
de  que  las  bendiciones  de  la  paz  nos  consuelen  de  tantos  sacrificios, 
riesgos  i  amarguras.  Ni  fué  otro  el  gran*  objeto  de  nuestra  revolución, 
en  que  hemos  sido  tan  singularmente  favorecidos  por  la  divina  provi- 
dencia. ¡Oh!  cuánto  tenemos  que  hacer  i  cuántas  las  necesidades  de 
la  patria!  Sabéis  cuan  antiguas  son  las  causas  de  nuestros  males,  cuya 
funesta  acción  fué  prodijiosamente  aumentada  por  agresiones  hostiles, 
por  maquinaciones  anárquicas,  por  la  inesperíencia  i  por  una  educa- 
ción servil.  Es  necesario  aplicar  remedios  a  males  envejecidos,  pesar  i 
aumentar  nuestros  recursos,  consolidar  el  crédito  público,  reformar 
nuestros  códigos  acomodándolos  a  los  progresos  de  la  ciencia  social, 
i  al  estado  de  la  civilización  del  pais;  circunscribir  útilmente  la  auto- 
ridad dentro  de  ciertos  i  seguros  límites,  que  sean  otras  tantas  garan- 
tías de  los  derechos  civiles,  i  den  al  poder  público  todas  lis  facilidades 
de  hacer  el  bien,  sin  poder  dañar  jamas,  h 

Declarando  en  seguida  que  ésta  no  podía  ser  la  obra  del  gobierno 
ni  tampoco  del  senado  que  por  el  número  reducido  de  sus  miem- 
bros, no  podia  tener  la  representación  del  pais,  el  decreto  agregaba: 
«i Por  tanto,  después  de  un  maduro  acuerdo,  he  venido  en  decretar, 
i  en  efecto,  decreto  como  el  medio  mas  breve  i  espedito,  la  convo- 
cación de  una  convención  preparatoria  en  orden  a  la  creación  de 
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una  corte  de  representantes. n  Cada  municipalidad  elijiria  a  pluralidad 
absoluta  de  sufrajios,  un  individuo  para  miembro  de  la  conven- 
ción; i  en  los  distritos  en  que  por  haber  quedado  recientemente  libres 
de  enemigos,  no  hubiere  todavía  cabildo,  los  tenientes  gobernadores 
reunirian  a  los  vecinos  mas  acreditados  para  que  éstos  hiciesen  la  elec- 
ción. La  ciudad  cabecera  de  Chiloé^  donde  todavía  dominaban  los  rea- 
listas, tendria  su  representación  por  medio  de  un  suplente  elejido  a  la 
suerte  entre  tres  individuos  nacidos  en  esa  provincia  que  se  hallaran  en 
Santiago.  Todo  individuo  de  veinticinco  años  de  edad  que  poseyese  al- 
guna propiedad,  podia  ser  electo  diputado,  siempre  que  fuese  oriundo 
o  vecino  del  partido  que  lo  elejia.  Los  diputados  no  gozarían  de  dieta 
alguna.  Tocante  a  la  amplitud  de  poderes  de  éstos,  el  artículo  7  dispo- 
nia  lo  que  sigue:  "Las  municipalidades  conferirán  a  los  electores  po- 
deres suficientes  no  solo  para  entenderse  en  la  organización  de  la  corte 
de  representantes,  sino  también  para  consultar  i  resolver  en  orden  a 
las  mejores  providencias,  cuyas  iniciativas  le  encargará  el  gobierno.it 
I^s  sesiones  de  la  convención  se  abrirían  el  i.^  de  julio,  i  durarían  tres 
meses. 

Una  medida  de  esta  trascendencia,  no  podia  ser  tomada  legal  mente 
sin  acuerdo  del  senado.  Al  sancionarse  la  constitución  provisoria 
de  1818  se  había  dispuesto  que  ella  no  rejiria  sino  hasta  la  convocación 
de  un  congreso  jeneral;  i  por  el  artículo  10,  capítulo  III  de  ese  código, 
se  disponía  lo  que  sigue:  «Será  privativo  del  senado,  cuando  juzgue 
oportuno,  indicar  el  tiempo  i  señalar  el  día  para  la  apertura  del  con- 
greso, i  formará  el  reglamento  para  la  elección. n  Sin  embargo,  el  de- 
creto espedido  por  el  director  supremo  con  ñrma  de  sus  dos  ministros, 
no  solo  no  había  sido  acordado  por  el  senado,  sino  que,  suponiéndose 
que  éste  había  cesado  en  sus  funciones,  no  se  guardó  con  él  ni  siquiera 
la  cortesía  de  comunicárselo.  £1  senado,  que  había  suspendido  sus 
sesiones  desde  el  15  de  abril,  celebró  todavía  otra  el  29  de  mayo,  solo 
para  preguntar  respetuosamente  al  supremo  director  cuál  era  el  alcan- 
ce de  la  declaración  que  acerca  de  esa  asamblea  hacia  la  convocatoria 
del  congreso;  i  sin  esperar  ni  obtener  contestación,  se  dio  por  clausu. 
rado.  Aquella  asamblea,  que  durante  poco  mas  de  tres  años  había 
desempeñado  el  poder  lejíslativo  con  facultades  provisionales  i  bas- 
tante restrinjidas,  dejaba  en  las  primeras  leyes  dictadas  en  nombre  de 
la  república  chilena,  pruebas  manifiestas  de  sincero  i  honrado  patrio, 
tismo,  de  ínteres  por  las  reformas  útiles,  i  casi  siempre  de  conocimiento 
de  las  necesidades  creadas  por  el  nuevo  orden  de  cosas  para  corres- 
ponder al  espíritu   de  la  revolución.  Debiendo  sus  poderes  a  un  sim- 
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pie  nombramiento  espedido  por  el  director  supremo,  los  senadores 
de  1818  a  1822,  demostraron  mas  de  una  vez  una  noble  i  respetuosa 
entereza  para  defender  lo  que  ellos  creian  el  réjimen  constitucional  i 
el  bien  del  pais.  Sus  errores,  que  no  deben  sorprender  cuando  se  co- 
noce la  escasa  cultura  de  esa  época,  fueron  el  resultado  de  la  inespe- 
riencia,  de  la  falta  de  preparación  para  resolver  con  acierto  en  las 
cuestiones  mas  arduas  que  se  sometieron  a  su  deliberación,  i  de  su 
deseo  de  no  gravar  con  excesivas  contribuciones  al  pueblo,  a  quien  la 
revolución  habia  impuesto  tantos  sacrificios.  La  historia  debe  a  aquella 
asamblea  un  voto  de  aplauso. 

Apenas  espedido  el  decreto  de  convocatoria,  partieron  de  Santiago 
emisarios  especiales  encargados  de  trasmitirlo  a  los  gobernadores  de 
los  diverso^  pueblos  en  que  debia  hacerse  elección  de  diputados. 
Junto  con  aquel  decreto,  el  director  supremo  enviaba  a  cada  gober- 
nador una  carta  confidencial  con  instrucciones  reservadas  sobre  la 
manera  de  efectuar  la  elección.  "Por  los  documentos  que  incluyo  de 
oficio,  decia  aquel  alto  mandatario,  verá  V.  la  grande  obra  que  vamos 
a  emprender  para  hacer  feliz  nuestra  patria  dándole  forma  legal  i 
respetable.  Si  la  convención  no  se  compone  de  hombres  juicioscis  i 
desprendidos  de  intereses  particulares,  seria  mejor  no  haberse  movido 
a  esta  marcha  majestuosa. n  Indicaba,  en  seguida,  nominativamente 
la  persona  que  debia  ser  elejida  por  cada  lugar,  encargando  que  la 
elección  se  hiciera  «ten  el  momento  de  recibir  esa  carta,  pues,  de  lo 
contrario,  agregaba,  entran  los  facciosos  i  todo  seria  desorden n;  i  reco- 
mendando que  se  la  devolviesen  con  el  mismo  portador,  poniendo  al  pié 
de  ella  el  resultado  de  la  elección.  El  personal  de  la  convención  habia 
sido  designado  en  Santiago,  i  aquella  apariencia  de  elección  no  haría 
otra  cosa  que  sancionar  en  la  forma  los  nombramientos  hechos  en  los 
consejos  de  gobierno.  Estos  procedimientos  que  se  querían  mantener 
en  el  mayor  sijilo,  fueron,  sin  embargo,  conocidos  por  muchas  perso- 
nas, debian  hacerse  mas  o  menos  públicos  antes  de  mucho  tiempo,  e 
iban  a  producir  el  desprestijio  de  aquella  asamblea. 

El  plan  gubernativo  se  ejecutó  casi  en  todas  partes  con  la  mas 
completa  regularidad.  Las  condiciones  exijidas  por  la  convocatoria 
de  que  los  diputados  fueran  oriundos  o  vecinos  de  los  lugares  que  los 
elejian,  i  de  que  tuvieran  recursos  para  trasladarse  a  Santiago  por  tres 
meses  a  sus  propias  espensas,  habrian  bastado  para  apartar  a  muchos 
competidores  que  hubieran  podido  aspirar  a  esos  puestos.  Pero,  ade* 
mas  de  eso,  la  excitación  pública  que  entonces  comenzaba  a  formarse, 
habia  ganado  mui  poco  terreno  todavía,  i  en  la  mayor  parte  de  los 
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pueblos  de  Chile  no  se  había  hecho  sentir  el  menor  síntoma  de  des- 
contento. Aquel  simulacro  de  elección,  que  en  realidad  despertaba 
muí  poco  interés,  se  ejecutaba  sin  la  menor  resistencia;  i  la  designa- 
ción de  los  individuos  por  los  gobernadores  para  desempeñar  el  cargo 
de  diputados  en  la  convención  nacional,  se  hacia  por  unanimidad  de 
votos  i  casi  por  aclamación  (18).  Solo  en  la  apartada  ciudad  de  Val- 
divia, donde  la  elección  se  practicó  a  mediados  de  julio,  por  no  haber 
llegado  antes  la  convocatoria,  se  intentó  oponer  resistencia  a  la  pro- 
posición gubernativa;  pero  61  coronel  Beauchef,  que  ejercía  el  mando 
político  i  militar  de  la  provincia,  dominó  autoritariamente  la  dificul- 
tad, e  impuso  al  cabildo  la  elección  de  Camilo  Henriquez,  que  por 
lo  demás  era  el  hijo  mas  ilustre  de  la  provincia  (19). 

(18)  En  enero  de  1823,  cuando  Concepción  se  habia  pronunciado  en  abierta 
(rebelión  contra  el  gobierno,  algunos  cabildantes  trataron  de  justificar  su  conducta 
en  las  elecciones  de  mayo  de  1822,  declarando  que  al  dar  sus  votos  por  el  candi- 
dato del  gobierno,  hablan  procedido  bajo  la  presión  de  amenazas  de  persecución  i 
hasta  de  muerte.  Todo  esto  es  absolutamente  falso.  El  ¡eneral  Freiré,  intendente 
entonces  de  Concepción,  indicó  a  algunos  cabildantes  la  conveniencia  de  elejir  al 
teniente  coronel  don  Santiago  Fernandez,  que  habia  desempeñado  el  cargo  de  se- 
cretario de  la  intendencia,  i  éste  fué  elejido  por  unanimidad  sin  la  menor  resis- 
tencia. £] 'cabildo  de  Concepción,  sin  embargo,  creia  que  el  diputado  del  departa- 
mento podía  ser  remorido  a  voluntad  de  los  que  lo  elijieron.  Aun  en  enero  de  1823, 
cuando  el  levantamiento  revolucionario  contra  el  gobierno  habia  cundido  en  toda 
la  provincia  de  Concepción,  algunos  cabildos  hicieron  constar  que  en  aquella  elec- 
ción no  habia  habido  la  menor  presión,  i  que  los  diputados  electos  gozaban  de  la 
confianza  completa  de  sus  comitentes.  En  dos  pueblos,  en  Rere,  donde  fué  elejido 
diputado  el  presbítero  doctor  don  Felipe  Francisco  de  Acuña,  i  en  Osorno,  donde 
lo  fué  el  presbítero  don  Juan  Francisco  Vidaurre,  se  hizo  constar  en  los  documen- 
tos oficiales,  que  fuera  de  los  nombrados  no  habia  en  esos  distritos  otras  personas 

•  que  hubieran  podido  desempeñar  el  cargo  de  diputados  con  las  condiciones  estable- 
cidas en  la  convocatoria. 

(19)  Como  hemos  contado  mas  atrás  (nota  60,  cap.  VII  de  esta  misma  parte  de 
nuestra  Historia),  hacia  poco  habia  llegado  a  Valdivia  don  Isidro  Pineda,  el  antigua 
cora  de  la  ciudad.  Espíritu  inquieto  i  turbulento,  que  habia  abrazado  con  ardor  la 
causa  de  la  revolución,  pero  que  en  nombre  de  ideas  tumultuosas  de  libertad  estaba 
siempre  mal  avenido  con  los  gobiernos.  Pineda  habia  despertado  los  recelos  del  mi- 
nistro Rodríguez,  i  creyendo  éste  que  aquél  habia  prestado  o  podia  prestar  apoyo  a  la 
sublevación  de  Valdivia,  encargó  a  Beauckef  que  lo  pusiese  en  arresto  i  lo  enviase  a 
Valparaíso.  Beauchef,  sin  embargo,  se  dejó  convencer  por  las  protestas  pacificas  de 
Pineda,  i  persuadido  de  que  éste  estaba  dispuesto  a  no  tomar  intervención  alguna  en 
la  cosa  pública,  se  atrevió  a  desobedecer  las  órdenes  del  ministro,  i  permitió  que 
aquel  volviese  a  tomar  posesión  de  su  curato. 

Durante  dos  meses,  el  cura  Pineda  se  mantuvo  tranquilo.  Pero  a  principios  de 
julio,  llegó  a  Valdivia  la  convocatoria  a  la  convención  nacional,  i  desde  luego  con- 
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Ni  la  participación  directa  del  gobierno  en  todo  aquel  simulacro  de 
elección  popular,  i  ni  siquiera  la  violencia  cometida  en  Valdivia,  fue- 
ron por  el  momento  conocidas  en  la  capital,  i  por  tanto  no  podian 
desprestijiar  en  su  oríjen  a  la  convención;  pero  el  personal  de  ésta  no 
correspondía  en  manera  alguna  a  la  idea  que,  bajo  el  influjo  de  la  tra- 
dición aristocrática  de  la  colonia,  se  hablan  formado  las  jentes  de  lo 
que  debía  ser  una  asamblea  de  esa  clase.  La  condición  de  que  cada 
distrito  tuviera  un  solo  diputado,  es  decir  que  Santiago  tuviera  en  ella 
la  misma  representación  que  Osorno  o  el  Parral,  por  ejemplo,  i  de  que 
todo  diputado  fuera  oriundo  o  vecino  del  lugar  que  lo  elijiera,  alejaba 
de  la  convención  al  mayor  número  de  los  patriotas  que  se  hablan  se- 
ñalado por  sus  sei  vicios  anteriores,  i  llamaba  a  ella  a  muchos  hombres 
nuevos,  desconocidos,  sin  antecedentes  i  sin  preparación  para  la  vida 
pública  (20).  Agregúese  a  esto  que  la  intervención  gubernativa  se  había 


cibi6  la  idea  de  hacerse  elejir  diputado  por  aquella  ciudad,  mediante  sus  relaciones 
con  los  miembros  del  cabildo.  Fué  inútil  que  Beauchef  hiciera  entender  a  éstos  que 
por  encargo  gubernativo  la  elección  debia  recaer  en  Camilo  Henriquez,  que  ademas 
de  ser  hijo  de  la  ciudad,  poseia  una  estensa  ilustración,  i  era  uno  de  los  hombres 
mas  notables  de  Chile.  Reunido  el  cabildo  para  hacer  la  elección  el  12  de  julio,  re- 
sultó electo  por  unanimidad  de  votos  el  cura  Pineda. 

Creyendo  como  militar  que  su  deber  era  hacer  cumplir  las  órdenes  del  gobierno,  i 
ofendido  ademas  por  el  engaño  de  que  el  cura  lo  habia  hecho  víctima,  Beauchef  de-cla 
nula  esa  elección  por  cuanto  habia  recaído  en  un  hombre  que  según  las  órdenes 
gubernativas,  debia  hallarse  preso  en  Valparaíso  o  en  Santiago.  Citó  al  cabildo  de 
Valdivia  para  hacer  nueva  elección  el  dia  siguiente,  i  sin  necesidad  de  amenazas, 
pero  si  mostrando  una  firme  resolución,  obtuvo  que  Camilo  Henriquez  fuera  ele- 
jido  por  los  cinco  cabildantes  que  bajo  la  presidencia  del  mismo  goliernador  asis- 
tieron a  la  sesión. 

El  cura  Pineda  no  pudo  tolerar  impasible  este  golpe  de  autoridad,  que  le  privaba 
de  la  ambicionada  diputación.  Se  presentó  en  el  despacho  del  gobernador  verdade- 
ramente furioso,  i  quejándose  con  gran  violencia  de  la  tiranía  de  que  era  victima* 
"empezó  a  declamar  medio  tomo  de  derecho  público  con  una  volubilidad  estraor- 
dínaria  que  me  atolondró, n  dice  Beauchef.  Éste,  después  de  haberlo  oido  con  cierta 
calma,  reconvino  al  cura  por  haber  faltado  a  su  compromiso  de  no  mezclarse  en 
asuntos  políticos,  i  el  mismo  dia  lo  mandó  arrestado  al  castillo  del  Corral,  con  la 
amenaza  de  enviarlo  preso  a  Valparaíso.  Beauchef,  que  veia  en  todo  esto  un  proce- 
dimiento ajustado  a  las  órdenes  del  gobierno,  i  que  conocía  la  ventaja  de  que 
ocupara  aquel  puesto  Camilo  Henriquez,  cuyos  talentos  i  cuya  ilustración  eran  inmen- 
samente superiores  a  los  del  cura  Pineda,  dio  cuenta  de  estos  hechos  en  carta  escrita 
al  director  supremo  el  1 1  de  agosto  siguiente,^  los  ha  contado  con  mayor  estension  en 
sus  Memorias  inéditas. 

(20)  El  cabildo  de  la  villa  de  Vallenar,  reunido  el  16  de  mayo  para  hacer  la  elec- 
ción, asentando  que  no  habia  una  persona  de  las  condiciones  referidas  que  pudiera 


1 822  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO    XI  719 

empeñado  principalmente  en  señalar  para  diputados  a  individuos  que 
fueran  dóciles  apoyos  de  la  administración.  Así,  el  cabildo  de  San- 
tiago habia  designado  para  su  representante  a  don  Francisco  Ruiz  Ta- 
gle,  mayorazgo  acaudalado  i  honorable  que  habia  fígurado  en  diversos 
puestos  durante  el  curso  de  la  revolución^  pero  que  nunca  habia  mos- 
trado principios  fíjos  de  política,  teniéndosele  a  veces  por  patriota  i  a 
veces  por  realista.  Entre  los  miembros  de  la  convención,  habia  siete 
eclesiásticos;  pero  de  todos  éstos  solo  habia  uno,  Camilo  Henriquez, 
cuyos  poderes  de  diputado  propietario  llegaron  solo  en  agosto,  que  tu- 
viera antecedentes  políticos.  Por  mas  que  entre  los  otros  miembros  se 
contaran  algunos  individuos  prestijiosos  por  su  posición,  por  su  fortuna 
o  por  su  carácter,  aquella  asamblea,  dadas  las  ideas  reinantes,  no  podía 
ser  mirada  en  Santiago  con  el  respeto  de  que  habria  convenido  revestirla. 
4.  Apertura  solemne  de        4.  La  apertura  de  la  convención,  aplazada  pri- 

ia    convención   nació-  •     l       n        j  o      ^'  ^    j       • 

nal:  fiestas  i  aplausos      ^^^^  ^^'  "^  ^^^^^  ^^^g^^^  ^  Santiago   todos  los 

con  que  es  saludada,  representantes  de  las  provincias,  i  después  por  las 
grandes  lluvias  que  cayeron  a  mediados  de  julio,  se  veriñcó  el  23  de 
este  mes  con  el  mas  solemne  aparato.  A  las  diez  de  la  mañana,  todos 
los  diputados  que  se  hallaban  en  Santiago,  en  número  de  veinti- 
dós, estaban  reunidos  en  el  palacio  del  Consulado.  A  esa  hora,  i 
al  son  de  una  salva  de  artillería,  llegaba  el  director  supremo  con  una 
numerosa  comitiva  de  funcionarios  civiles  i  militares,  en  la  cual  ocu- 
paban un  lugar  distinguido  los  representantes  diplomáticos  del  Perú  i 
de  Buenos  Aires.  Recibido  en  la  puerta  del  palacio  con  respetuosa 
compostura  por  todos  los  diputados,  i  aclamado  por  una  numerosa 
concurrencia  que  llenaba  el  patio  i  la  plazuela  vecina,  O'Higgins  pasó 
al  salón  de  honor,  i  allí,  donde  se  habia  celebrado  la  memorable  asam- 
blea del  iS  de  setiembre  de  1810,  tomó  el  asiento  presidencial  que  se 
habia  colocado  debajo  de  un  vistoso  dosel.  Cuando  después  de  un 
corto  discurso  del  director  supremo,  hubo  recibido  el  juramento  de 
estilo  a  los  llamados  representantes  del  pueblo,  i  hubieron  éstos 
elejido  por  presidente  i  vice-presidente  de  la  asamblea  a  don  Francisco 
Ruiz  Tagle  i  al  presbítero  don  Casimiro  Al  baño,  pronunció  aquel  es- 


desempeñar el  cargo  de  representante  de  ese  partido,  elijió  a  don  Francisco  Ruiz 
Tagle  i  en  reemplazo  de  éste  a  don  Francisco  de  Borja  Valdes,  ambos  oriundos 
vecinos  de  la  capital.  La  convención,  en  sesión  de  30  de  iulio,  aprobó  esa  elección 
por  una  gran  mayoría,  i  después  de  un  debate  curiosísimo,  acordó  llamar  a  su  seno 
al  segundo  de  los  nombrados,  por  cuanto  el  primero  habia  entrado  a  ella  como 
representante  por  Santiago. 
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tas  palabras:  «Compatriotas!  Vuestros  votos  i  los  míos  están  satisfechos. 
Ya  está  instalada  i  empieza  sus  altas  funciones  la  convención  del  estado. 
En  ella  reside  desde  este  instante  toda  la  autoridad  que  le  han  con- 
fiado los  pueblos.  Veneremos  sus  decisiones.  Mi  brazo  i  los  de  mis 
compañeros  de  armas  las  harán  respetar.  {Viva  la  patria!  ¡viva  la  con- 
vencionlii  I  entregando  al  presidente  de  la  asamblea  una  memoria 
que  debia  ser  leída  ese  mismo  día,  se  retiró  de  la  sala  en  medio  de  las 
aclamaciones  populares,  i  del  estrépito  de  una  triple  salva  de  artillería 
que  se  hacia  en  la  fortaleza  del  cerro  de  Santa  Lucía. 

Aquella  memoria  era  una  pieza  notable  por  mas  de  un  título.  £1  di- 
rector supremo  comenzaba  por  señalar  la  importante  obra  que  estaba 
encomendada  a  aquella  asamblea.  «Vais  a  poner  los  cimientos  de  la 
leí  fundamental,  que  es  la  alianza  entre  el  gobierno  i  el  pueblo,  i  que 
asegura  la  quietud  interior,  produce  la  abundancia,  abre  recursos  i 
afíanza  la  justicia...  Bien  conozco,  agregaba,  que  la  honorable  con- 
vención no  reviste  todo  el  carácter  de  representación  nacional,  cual  se 
tiene  en  otros  países  constituidos,  i  cual  gozaremos  después.  Empero, 
siendo  una  reunión  popular  respetable,  i  la  única  que  Jegalmente  se 
podía  tener  por  ahora,  yo  le  dirijo  la  palabra  como  si  estuviera  con- 
gregado en  esta  sala  todo  el  pueblo  chileno,  cuyos  intereses  he  mirado 
como  padre  i  cuya  seguridad  i  glorias  ha  sostenido  mi  espada,  m  Re- 
cordando con  justo  orgullo,  pero  con  términos  nobles  i  moderados  los 
sacriñcios  hecho^  i  las  dificultades  vencidas  para  ver  a  la  patria  libre, 
llevando  la  libertad  mas  allá  de  sus  fronteras,  i  encaminada  en  la  via 
del  progreso,  decía  estas  palabras:  nSí  hasta  aquí  no  pude  hacer  todo 
lo  que  deseaba,  culpad  mi  impotencia  i  no  mi  voluntad. ti 

O'Híggins  creía  que  por  el  solo  hecho  de  la  apertura  de  la  conven- 
ción, pasaba  a  ésta  la  suma  de  poderes  que  él  estaba  ejerciendo  en  el 
gobierno.  Debia  por  esto  mismo  hacerle  entrega  del  mando;  pero 
.sabia  también  que  dada  la  composición  de  aquella  asamblea,  todo  eso 
no  pasaba  de  una  mera  fórmula,  í  que  necesariamente  seria  confirma- 
do en  el  alto  cargo  que  desempeñaba.  Su  dejación  del  gobierno,  aun- 
que hecha  en  términos  dignos,  tenia  por  esto  el  carácter  de  una  cho- 
cante ficción  que  no  hacia  honor  a  la  lealtad  de  su  carácter,  i  que  la 
historia  le  ha  reprochado  con  dura  severidad.  «A  vosotros  toca,  padres 
de  la  patria,  decía  en  esa  memoria,  el  mejoramiento  i  perfección  de  la 
obra  comenzada.  Demasiado  tiempo  he  llevado  sobre  mis  débiles 
hombros  la  pesada  máquina  de  la  administración,  i  os  suplico  encare- 
cidamente que  hoí  mismo  me  descarguéis  de  ella  Hasta  aquí  todo  fué 
provisorio,  i  todo  queda  a  vuestra  elección.  Cualquiera  que  sea  el  dig- 
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no  ciudadano  que  llamareis  para  que  me  suceda  en  la  majistratura, 
mi  espada  estará  siempre  a  su  lado  en  los  riesgos,  hasta  que  la  cons- 
tancia, la  prudencia  i  las  negociaciones  nos  den  la  seguridad  de  la  paz, 
i  el  reconocimiento  que  debéis  procurar  de  nuestra  independencia... 
Yo  os  doí  cordiales  gracias  por  el  celo  i  la  lealtad  con  que  me  habéis 
acompañado  en  los  grandes  riesgos  de  la  patria,  i  por  los  sacrificios 
que  sufristeis  para  vengarla  i  defenderla. m  O'Higgins  concluía  su  es- 
posicion  recordando  a  los  legisladores  el  mérito  contraído  por  el  ejér* 
cito  i  la  escuadra,  cuyos  servicios  era  preciso  recompensar,  i  recomen- 
dando la  conveniencia  de  abrir  negociaciones  políticas  i  comerciales 
con  las  naciones  estranjeras,  de  atraer  colonos  útiles  a  Chile,  de  dar  a 
este  país  leyes  adecuadas  a  sus  necesidades  i  a  su  nueva  manera  de 
ser,  i  de  fomentar  su  progreso  moral  e  industrial. 

Aquella  esposicion,  aunque  rápida  i  compendiosa,  era  bastante  clara 
i  comprensiva,  i  deoió  producir  una  profunda  impresión  entre  los 
diputados  que  podían  comprender  los  intereses  de  la  patria.  Apenas 
terminada  su  lectura,  la  asamblea  declaró  por  aclamación  que  no  era 
posible  aceptar  la  renuncia  del  director  supremo,  i  acordó  que  una 
comisión  compuesta  del  vice-presidente  i  de  ocho  diputados  fuera  a 
buscarlo  al  palacio,  para  confirmarlo  en  la  posesión  del  mando  dei 
estado.  Así  se  hizo  en  medio  de  las  mas  espresivas  manifestaciones  de 
respeto  i  deferencia.  »*La  convención,  dijo  el  presidente  de  ella  al 
anunciar  a  O'Higgins  este  acuerdo,  da  gracias  i  felicita  a  V.  £.  por  el 
acierto  con  que  ha  dirijido  a  la  nación.  Cuando  ella  dé  su  constitución 
i  señale  el  término  de  las  fatigas  a  los  majistrados,  los  representantes 
podrán  admitir  la  renuncia;  i  entonces  disfrutará  V.  E.  en  su  retiro 
dias  llenos  de  gloria,  i  las  jeneraciones  futuras  entonarán  al  nombre  de 
V.  E.  himnos  de  amor  i  gratitud. »• 

La  solemne  apertura  de  la  convención,  dio  motivo  a  fiestas  publicas 
i  a  manifestaciones  de  adhesión  al  supremo  director  i  al  nuevo  orden 
de  cosas  que  aquel  acontecimiento  parecia  crear.  £1  mismo  día  23 
de  julio  acudieron  a  palacio  las  corporaciones  del  estado  a  felicitara 
O'Higgins.  El  representante  del  Peni  i  el  vice-rector  de  la  universidad 
don  Bernardo  Vera,  le  dirijieron  discursos  de  felicitación  por  un  suceso 
que  consideraban  el  coronamiento  de  los  triunfos  i  de  la  gloria  de 
Chile.  Durante  dos  noches  consecutivas,  la  ciudad,  donde  se  habían 
levantado  arcos  con  inscripciones  patrióticas,  estuvo  iluminada,  con 
.  gran  satisfacción  del  pueblo,  para  el  cual  se  hicieron  fuegos  artificíales 
i  se  elevaron  globos  areostáticos.  En  la  catedral  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum  con  asistencia  de  las  corporaciones,  i  el  teatro  dio  cuatro 
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representaciones  dramáticas  precedidas  de  loas  poéticas  compuestas 
por  Henriquez  i  por  Vera  en  honor  del  director  supremo  i  de  la  nueva 
asamblea  lejislativa,  fiesta  que  se  repitió  en  una  forma  análoga  dos 
dias  después  para  celebrar  el  primer  aniversario  de  la  independencia 
del  Perú.  Al  mismo  tiempo  que  el  obispo  de  Santiago,  desde  su  retiro 
de  Ñuñoa,  i  el  cabildo  de  Santiago  enviaban  espresívas  felicitaciones  a 
O^Higgins  por  la  renovación  de  los  poderes  directoriales,  el  cabildo 
eclesiástico  i  el  tribunal  de  justicia  concurrieron  a  la  sala  de  la  con- 
vención para  rendirle  homenaje  de  respeto  i  de  adhesión.  Todo  aque- 
llo parecía  manifestar  que  esa  evolución  política  había  provocado  en 
Santiago  i  en  las  provincias  una  esplosion  de  aplauso  al  gobierno- 
Cualquiera  que  fuese  la  parte  que  en  esas  manifestaciones  tuvtera  el 
espíritu  de  sumisión  a  las  autoridades  establecidas,  heredado  del  réjí. 
men  colonial  i  en  cierto  modo  robustecido  bajo  la  administración  vi- 
gorosa del  jeneral  O'Híggíns,  era  evidente  que  éste  contaba  todavía 
con  el  respeto  i  la  adhesión  del  mayor  número  de  los  chilenos  (21). 


(21)  Entre  las  numerosas  felicitaciones  que  recibió  O'Higgins  en  esos  dias  asi  por 
la  instalación  de  la  convención,  como  por  la  renovación  del  mandato  de  director  su- 
premo, merecen  recordarse  la  del  cabildo  de  Santiago  de  30  de  julio,  la  del  obispo 
Rodríguez  i  la  de  lord  Cochrane.  <*La  continuación  de  V.  E.  en  el  supremo  gobierno 
de  la  nave  del  estado  con  que  la  convención  preparatoria  del  futuro  congreso  na- 
cional ha  marcado  el  fausto  día  de  su  instalación,  decía  el  obispo  Rodrigues  en 
oficio  fechado  el  26  de  julio  desde  su  retiro  de  Ñuñoa,  es  un  feliz  augurio  de  lo  que 
debe  esperarse  de  sus  deliberaciones.  La  prímera,  que  ha  sido  como  un  ensayo  de 
sus  aciertos,  es  una  garantía  de  la  prosperidad  de  la  República,  i  un  seguro  de  su 
venturoso  porvenir.  Mi  patria  es  dichosa,  i  delie  lisonjearse  con  la  posesión  de  un 
jefe  esclarecido,  superior  a  nuestras  esperanzas,  cual  podía  forjarlo  la  imajínacion 
de  acuerdo  con  el  deseo.  El  que  me  inspira  un  vivo  ínteres  por  sus  glorías,  que  una 
afortunada  esperíencía  ha  hecho  ver  como  reatadas  al  talento  de  V.  E.  i  sus  virtu- 
des, empeña  mis  votos  en  súplicas  al  cielo  por  su  conservación.  >• 

Si  en  estas  palabras  puede  verse  una  adulación  interesada  del  obispo  para  obte- 
ner su  reposición  en  la  silla  episcopal,  no  debe  pensarse  lo  mismo  del  oficio  en  que 
el  altivo  vice  almirante  Cochrane  felicita  al  gobierno  por  haberse  abierto  las  sesio- 
nes de  la  convención.  Dice  asi:  "Nada  podía  serme  mas  agradable  que  la  noti- 
cia de  la  reunión  de  la  convención.  Doi  al  excmo.  director  supremo,  a  V.  S.  i  a 
todos  mis  nuevos  compatriotas,  la  mas  sincera  enhorabuena  por  tan  importante 
acaecimiento,  i  me  felicito  a  mi  mismo  de  ver  cumplidos  aquellos  deseos  que,  como 
V.  S.  sabe  muí  bien,  estaban  depositados  en  mi  corazón.  Ahora  que  ha  llegado  el 
augusto  día  de  la  representación  nacional,  convocada  i  re\inida  por  el  padre  de  la 
libertad  de  Sud  América,  mi  júbilo  relx)sa,  i  mis  mas  ardientes  aspiraciones  se  han 
colmado.  Plegué  a  Dios  que  las  incesantes  tareas  del  mejor  ciudadano  de  Chile  sean 
coronadas  de  suceso  en  aquel  grado  que  su  nombre  sea  caro  a  los  americanos,  i  sus 
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5.  Primeras  discusio-         5.  Sin  embargo,  en  medio  de  la  satisfacción 

convencionf'^se^dc-  ^"^  ^^  manifestaba  por  todas  partes,  comenzaron 

clara  ésta  revestida  a  aparecer  los  primeros  síntomas   de  oposición 

apnieba^'una^ler^de  ^^^de  que  se  iniciaron  las  discusiones  en  el  seno 

amnistía  i  un  regla-  de  la  asamblea.  El  reglamento  que  debia  rejirlas, 

mentó  de  comercio:  j  /^       m      tt       •  i*j   j 

descontento  produ-  preparado  por  Camilo  Henriquez,  en  su  calidad 
cido  por  este  ultimo,  de  secretario,  declaraba  publicas  las  sesiones,  a 
condición  de  que  los  asistentes  a  ellas  se  abstuviesen  de  toda  demos- 
tración de  censura  o  de  aplauso,  facultaba  al  presidente  para  integrar 
las  comisiones  parlamentarias  con  individuos  estraños  a  la  convención, 
i  reconocía  a  los  diputados  el  derecho  de  iniciativa  en  la  proposición 
de  las  leyes  (22). 


virtudes  patrióticas  a  la  gran  asociación  de  los  hombres  ñlantrópicos  de  todo  el 
mundo. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Quinteros,  6  de  agosto  de  1822. — 
Cochrane. — Señor  don  Joaquín  de  Echeverría,  ministro  de  marina  de  Chile.» 

(22)  £1  padre  Camilo  Henriquez,  que  habia  dejado  de  usar  el  traje  eclesiástico,  i 
a  quien  no  se  le  daba  ya  el  tratamiento  de  padre  i  mu  i  rara  vez  el  de  don,  desem- 
peñó,  como  vamos  a  verlo,  un  papel  mui  importante  en  la  convención  de  1822,  i  fué 
el  inspirador  de  muchos  de  sus  trabajos.  Señalado  por  el  director  supremo  para  dipu- 
tado por  Valdivia,  la  elección,  como  dijimos  antes,  solo  se  practicó  allí  a  mediados 
de  ¡ulio,  i  sus  poderes  llegaron  a  Santiago  un  mes  mas  tarde.  Henriquez,  sineml>argo, 
como  veremos  en  s^uida,  tomó  parte  desde  el  primer  dia  en  los  trabajos  de  esa 
asamblea,  i  podria  decirse  que  fué  su  verdadero  director,  aun  antes  de  tener  el  título  de 
diputado.  Nombrado  secretario  de  la  convención  el  mismo  dia  de  su  apertura,  reci- 
bió el  29  de  julio  el  encargo  de  preparar  un  proyecto  de  reglamento  que  fué  pre- 
sentado i  aprobado  el  dia  siguiente.  Ese  reglamento,  mui  incompleto  e  imper- 
fecto sin  duda,  revela  que  Henric^uez  habia  estudiado  la  táctica  de  las  asambleas, 
i  que  tenia  una  noción  clara  de  los  derechos  i  atribuciones  de  los  cuerpos  lejisla- 
tivos.  Conviene  advertir  que  aunque  Henriquez  era  mui  pobre,  renunció  jcnerosa- 
mente  el  sueldo  de  mil  pesos  anuales  que  se  le  asignó  como  secretario  de  la  con- 
vención. 

Estudiando  con  alguna  atención  los  documentos  concernientes  a  la  convención 
de  1822,  no  se  puede  dejar  de  admirar  la  laboriosidad  de  Camilo  Henriquez.  Como 
secretario  de  esa  corporación,  escribía  las  actas  de  sus  sesiones  que  eran  casi  diarias, 
dando  noticia  en  ellas  no  solo  de  las  resoluciones  que  se  votaban,  sino  de  las  pro- 
posiciones i  aun  de  los  debates,  i  escribía  ademas  todos  los  oficios  i  comunicaciones 
de  la  presidencia  de  ella.  Era  al  mismo  tiempo  director,  i  casi  único  redactor  del 
Mercurio  de  Chile^  en  que  publicaba  resúmenes  de  las  discusiones  de  la  asamblea,  i 
dirijia  la  publicación  del  Diario  de  la  convención  de  Chile ^  que  insertaba  las  actas 
de  las  sesiones  con  un  resumen  bastante  claro  de  la  discusión,  i  de  que  salieron  a 
luz  entre  agosto  i  octubre,  cinco  números  de  16  pajinas,  primer  ensayo  de  rejistro  o 
boletín  parlamentario  en  nuestro  país.  Cuando  se  toman  en  cuenta  la  falta  de  hábi- 
tos literarios  i  la  escasez  de  colaboradores  en  aquella  época,  todo  eso  representa  una 
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Pero  cuando  se  iniciaron  las  primeras  discusiones,  surjió  una  duda 
sobre  las  facultades  de  la  convención.  Con  nnotivo  de  una  solicitud 
del  cabildo  eclesiástico  para  que  se  reintegrara  el  número  de  los  canó- 
nigos, i  para  que  se  le  pusiera  en  posesión  de  las  rentas  de  que  había 
gozado  antes  de  1817,  el  diputado  por  San  Felipe  de  Aconcagua,  don 
Francisco  de  Paula  Caldera,  promovió  esta  dificultad  en  la  sesión  del 
9  de  agosto.  Apenas  elejido  diputado,  habia  hecho  renuncia  de  este 
cargo,  que  no  le  habia  sido  admitida,  lo  que  dejaba  suponer  con  razón 
o  sin  ella  que  no  participaba  de  los  sentimientos  de  que  (>arecian  ani« 
mados  sus  demás  colegas.  Ahora,  oponiéndose  a  la  petición  del  cabil* 
do  eclesiástico,  Caldera  sostenia  que  siendo  la  convención  meramente 
preparatoria,  no  podia  lejislar  con  carácter  definitivo,  que  su  misión 
se  reducia  a  preparar  la  formación  de  un  congieso  nacional  elejido 
por  el  pueblo  i  nó  por  los  cabildos,  que  en  ese  congreso,  representan- 
te jenuino  de  la  voluntad  popular,  residia  la  facultad  lejislativa,  i  que 
por  lo  tanto  lo  que  hiciese  la  convención  no  tendria  valor  alguno  si  no 
era  aprobado  por  aquél.  A  su  juicio,  aquella  asamblea  no  habría  de- 
bido tomar  en  consideración  la  renuncia  del  supremo  director,  desde 
que  no  estaba  autorizada  para  resolver  sobre  el  particular;  i  contra- 
yéndosfí  al  asunto  que  habia  orijinado  este  debate,  sostuvo  que  la  con- 
vención no  podia  discutirlo,  porque  el  derecho  de  patronato  residia  en 
la  soberanía  nacional.  Probablemente,  en  la  esposicion  de  aquella  doc- 
trina hubo  algunas  palabras  ofensivas  para  el  gobierno  o  para  la  asam- 
blea, porque  el  presidente  se  creyó  en  el  deber  de  llamar  al  orden  al 
orador.  La  asamblea  no  admitió  la  petición  del  cabildo  eclesiástico. 

Pero  quedaba  pendiente  la  cuestión  de  resolver  cuales  eran  las  fá* 
cultades  de  la  convención.  La  circunstancia  de  no  ser  letrado  el  dipu- 
tado Caldera,  hacia  suponer  que  éste  era  e)  órgano  de  un  círculo  con- 
siderable de  descontentos  en  que  figuraban  algunos  parientes  suyos  mas 
o  menos  caracterizados  (23).   Los  mas  ardientes  sostenedores  delgo^ 


considerable  suma  de  trabajo;  pero  debe  tenerse  ademas  en  cuenta  que  Henriquez, 
como  diputado,  tomaba  parte  principal  en  la  discusión,  i  presentó  varios  proyectos  de 
leí  que  debió  fundar  i  defender;  pero  todo  nos  deja  ver  que  tuvo  poca  parte  en  la 
confección  del  proyecto  de  código  constitucional  que  sancionó  aquella  asamblea, 
(lenriquez,  que  contaba  cincuenta  i  tres  años,  tenia  entonces  una  salud  mui  quebran- 
tada,  i  falleció  dos  años  después. 

(23)  Se  creyó  entonces  que  los  inspiradores  del  diputado  Caldera,  eran  su  concu- 
ñado don  Francisco  Antonio  Pérez,  miembro  del  senado  recientemente  estingaido, 
i. el  presbitero  don  Joaquín  Larrain  i  Salas,  primo  hermano  del  anterior,  i  hombre 
mui  exaltado  en  las  cuestiones  políticas. 
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bierno,  creyeron,  bajo  la  iniciativa  del  vice-presidente  de  la  conven- 
ción, que  debían  fijarse  claramente  las  atribuciones  i  facultades  de  ésta. 
Tratado  este  punto  en  las  sesiones  del  la  i  del  17  de  agosto,  la  asam- 
blea, en  vista  de  los  discursos  de  su  vicepresidente  i  de  los  diputados 
Henriquez  i  don  Santiago  Fernandez,  representante  de  Concepción, 
declaró  por  todos  los  votos,  menos  uno,  que  en  ella  residia  la  facultad 
lejislativa..  La  convención  perdia  su  carácter  de  preparatoria,  i  asumia 
poderes  mucho  mas  amplios,  todo  lo  cual  debía  reprochársele  mas 
tarde  como  una  escandalosa  usurpación. 

Aquellas  complicadas  cuestiones  de  derecho  publico  que  solo  com« 
prendían  muí  pocas  personas,  despertaban  en  verdad  muí  escaso  ínte- 
res. Aunque  las  sesiones  de  la  convención  eran  publicas,  solo  algunos 
individuos  de  escasa  importancia  concurrían  a  ellas.  Pero  otras  de. 
claraciones  de  muí  distinto  carácter  de  esta  asamblea,  produjeron 
mucha  mayor  inquietud,  i  comenzaron  a  preparar  su  desprestijio.  En 
su  sesión  de  30  de  julio  había  acordado  dirijírse  al  supremo  director  i 
pedir  la  autorización  para  nombrar  diputados  suplentes  por  aquellos 
pueblos  que  por  un  motivo  o  por  otro  no  hubiesen  elejido  todavía.  Ha- 
biendo concedido  el  supremo  director  esta  autorización  ese  mismo  día, 
se  fijó  el  3  de  agosto  para  hacer  esa  elección.  Se  trataba  de  designar 
representantes  a  cinco  distritos,  a  Chiloé  que  permanecía  en  poder  de 
los  españoles,  a  Valdivia  i  Osorno,  que  a  causa  de  la  distancia  i  de  la 
dificultad  de  comunicaciones  no  habían  podido  recibir  oportunamen- 
te la  convocatoria,  i  a  los  pueblos  de  la  Florida  i  de  los  Ánjeles,  que 
por  los  trastornos  consiguientes  a  la  guerra  del  sur,  carecían  de  cabil- 
do. La  elección  se  practicó  en  la  convención  designando  para  cuatro 
dé  esos  distritos  a  patriotas  mas  o  rnénos  caracterizados  (24);  pero  para 
los  Ánjeles  fué  elejido  don  Agustín  Aldea,  hombre  de  los  mas  odio- 
sos antecedentes,  como  oficial  que  había  sido  de  las  bandas  de  Bena- 
vídes.  Se  le  acusaba  de  actos  que  habrían  merecido  con  plena  justicia 
la  pena  de  muerte,  i  en  efecto,  habría  sido  fusilado  después  del  comba- 
te de  la  Alameda  de  Concepción,  sin  su  parentesco  inmediato  con  el 


(24)  Fueron  elejidos  Camilo  Henriquez  por  Valdivia  (en  quien,  como  sabemos, 
recayó  también  la  elección  del  cabildo  de  esa  ciudad),  don  José  Antonio  Astorga, 
por  Osorno;  don  Pedro  Trujillo  por  la  Florida,  i  el  presbítero  don  José  Antonio  Vera 
por  Chiloé.  Tres  de  ellos  eran  orijinarios  o  vecinos  de  los  pueblos  respectivos;  pero 
Astorga  era  un  respetable  camillero  de  Santiago,  que  no  había  vivido  nunca  en 
Osorno;  i  solo  desempeñó  ese  cargo  hasta  el  16  de  setiembre,  por  haber  llegado  los 
poderes  del  diputado  propietario,  presbítero  don  Juan  Fermín  Vidaurre. 
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ministro  Rodriguen.  Enviado  a  Valparaíso  en  calidad  de  prisionero  i 
con  una  barra  de  grillos,  Aldea  fué  puesto  en  libertad  por  intervención 
de  su  poderoso  primo,  llevado  a  vivir  a  la  casa  de  éste,  i  se  veia  ele- 
vado ahora  al  rango  de  miembro  de  una  asamblea  que  asumía  el  ca- 
rácter de  lejislatíva,  i  que  iba  a  asumir  en  breve  el  de  constituyente. 
£1  disgusto  producido  por  tan  inesperada  i  estraordinaria  elevación  de 
un  hombre  semejante,  debía  acentuar  mucho  mas  el  descontento  pú- 
blico contra  el  ministro  Rodríguez,  i  en  cierto  modo  contra  todo  el 
gobierno,  i  acarrear  un  gran  desprestijio  a  la  convención.  En  los  pue- 
blos del  sur,  sobre  todo,  donde  los  odiosos  antecedentes  de  Aldea 
eran  mejor  conocidos,  la  incorporación  de  éste  a  aquella  alta  asamblea, 
produjo  una  profunda  irritación,  i  arrancó  autorizadas  protestas,  que 
pueden  considerarse  casi  el  primer  grito  franco  i  acentuado  contra 
aquel  orden  de  cosas.  El  cabildo  de  Concepción,  mui  deferente  hasta 
entonces  al  gobierno  i  al  nuevo  cuerpo  lejislativo,  acordó,  en  sesión  de 
5  de  setiembre,  representar  a  éste  los  antecedentes  de  Aldea  para  que 
se  le  espulsara  de  la  asamblea.  I  como  el  presidente  de  ella,  tratando 
de  paliar  este  asunto,  se  obstinara  en  no  dar  la  cuenta  de  aquella  soli- 
citud, el  cabildo  de  Concepción  insistió  en  su  primer  acuerdo  en  tér- 
minos mucho  mas  enérjicos,  que  habrían  debido  llamar  la  atención 
como  una  amenaza  del  levantamiento  revolucionario  que  se  venía  pre- 
parando (25). 

(25)  Sobre  los  antecedentes  de  don  Agustín  Aldea,  puede  verse  el  capitulo  I  de 
esta  misma  parte  de  nuestra  Historia^  i  en  especial  la  nota  3.  Cuando  éste  cayó 
prisionero  después  del  combate  de  la  Alameda  de  Concepción,  Freiré,  que  lo  acu- 
saba de  haber  servido  de  ájente  i  de  espía  del  enemigo,  i  de  haber  tomado  piOrte 
principal  en  las  depredaciones  que  éste  cometía,  i  que  ademas,  después  de  los  asesi- 
natos i  atrocidades  perpetradas  por  Benavides,  estaba  autorizado  para  ejecutar  cua- 
lesquiera represalias,  habría  fusilado  a  Aldea  sin  la  menor  vacilación,  a  no  estar 
éste  ligado  al  ministro  Rodrigues  por  un  estrecho  parentesco.  Al  enviarlo  a  Valpa- 
raíso, Freiré  creía  que  Aldea  seria  remitido  a  algún  presidio;  pero  luego  supo  que 
había  sido  puesto  en  libertad  bajo  la  protección  del  poderoso  ministro.  Al  saberse 
en  Concepción  que  Aldea  habia  sido  elejido  diputado  suplente  por  los  Ánjeles,  el 
cabildo  dirijió  a  la  convención  el  ofício  que  recordamos  en  el  testo.  «La  creación  de 
la  honorable  convención  preparatoria,  decia,  ha  sido  una  de  las  mas  sabias  resolu- 
ciones de  nuestro  supremo  gobierno;  pero,  por  desgracia,  se  sabe  con  dolor  que  se 
ha  nombrado  representante  de  ella,  i  por  el  partido  de  los  Ánjeles,  desierto  aun,  a 
don  Agustín  Aldea.  Como  las  funciones  de  los  señores  que  la  componen  son  de  de- 
licadeza, i  calialmente  en  lo  que  estriba  la  futura  felicidad  del  estado  en  jeneral,  no 
parece  compatible  la  elección  en  quien,  como  en  Aldea,  residen  las  operaciones  del 
mayor  crimen  contra  nuestra  sagrada  causa.  Fué  el  primer  incendiario  de  la  pobla- 
ción porque  se  le  elije,  i  por  infinitos  delitos  aun  de  mayor  jaez  que  le  acompañaron 
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I. a  convención  se  ocupó  en  discutir  diversos  asuntos  de  mas  o  me- 
nos importancia  a  los  cuales  se  queria  dar  una  solución  por  medio  de 
nuevas  leyes.  Algunos  de  ellos  interesaban  mediocremente  a  la  opi- 
nión; pero  otros,  ya  por  afectar  intereses  particulares,  ya  por  atribuír- 
seles un  grande  alcance  político,  la  excitaron  considerablemente.  Entre 
los  primeros  debemos  recordar  diversas  medidas  de  beneficencia  i  de 
amparo  a  algunas  industrias,  i  la  reforma  de  los  estatutos  de  la  lejion 
de  mérito  propuesta  por  el  director  supremo,  de  acuerdo  con  el  consejo 
directivo  de  ella.  Esta  reforma,  dirijida  principalmente  a  asegurar  un 
fondo  de  recursos  para  esta  institución  cuyo  prestijio  comenzaba  a 
desaparecer  rápidamente,  di<5  oríjen  a  una  competencia  de  poderes 
sobre  si  la  convención  tenia  facultad  para  modificar  lo  que  había 
resuelto  aquel  consejo.  Esta  i  otras  discusiones,  eran  una  prueba  evi- 
dente de  la  inesperiencia  política  i  de  la  falta  de  preparación  de  aque- 
llos lejisladores  para  tratar  i  resolver  aun  las  cuestiones  mas  sencillas. 
En  ocasiones  se  daba  como  razón  determinante  de  una  resolución 
lejislativa,  el  que  ella  hubiera  sido  propuesta  por  el  gobierno  supremo, 
o  que  tendiese  a  fortificar  la  autoridad  de  éste.  Sin  embargo,  mas  que 
una  sumisión  servil,  debe  verse  en  esos  procedimientos  la  demostra- 
ción del  atraso  en  que  se  hallaba  nuestro  pais  al  constituirse  en  repü- 
blica,  i  de  su  poca  preparación  para  la  vida  parlamentaria. 

En  estas  condiciones  fué  sancionada  una  lei  con  que  se  creyó  poner 
término  a  las  discordias  políticas,  i  afianzar  la  tranquilidad  interior  del 

recientemente,  se  le  remitió  por  este  gobierno  con  una  barra  de  grillos  a  Valparaíso,  n 
El  presbítero  don  Casimiro  Albano,  que  ocupaba  entonces  la  presidencia  de  la  con- 
vención, no  le  dio  cuenta  de  aquella  comunicación;  i  dirijiéndose  reservadamente  al 
cabildo  de  Concepción  con  fecha  de  24  de  setiembre,  trató  de  hacerlo  desistir  de 
esta  jestion,  sosteniendo  que  los  delitos  de  que  se  acusal>a  a  Aldea  no  estaban  com- 
probados ni  revestían  la  gravedad  que  se  hacia  valer.  El  cabillo  no  se  dejó  conven- 
cer por  esa  comunicación,  i  en  4  de  octubre  la  contestó  en  términos  firmes  i  resuel- 
tos, recordando  que  los  hechos  aludidos  eran  públicos,  notorios  i  comprobados. 
Este  segundo  oficio  tampoco  fué  comunicado  a  la  convención;  pero  ha  sido  publica- 
do entre  los  documentos  concernientes  a  la  sesión  de  20  de  octubre,  en  la  páj.  320-1, 
tomo  VI  de  la  colección  citada. 

Mas  tarde,  el  ministro  Rodríguez,  teniendo  que  justificar  su  conducta  en  un  im- 
portante manifiesto  publicado  en  1823,  se  empelló  en  demostrar  que  él  no  había  te- 
nido injerencia  alguna  en  la  elección  de  Aldea,  que  ésta  se  habia  hecho  contra  su 
voluntad,  i  solo  porque  no  habia  en  Santiago  otra  persona  orijinaria  de  los  Ánjeles 
en  condiciones  de  desempeñar  el  cargo.  Como  hemos  dicho  antes,  el  mismo  Aldea, 
en  un  opúsculo,  seguramente  escrito  por  Rodríguez,  trató  también  en  1823  de  vindi- 
carse de  las  acusaciones  de  que  se  le  hacia  objeto.  En  el  lugar  citado  de  esta  His- 
toria hemos  dado  mas  noticias  sobre  esos  hechos. 
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país.  £1  9  de  agosto,  Camilo  Henriquez  había  presentado  a  la  con- 
vención un  proyecto  sobre  varios  asuntos  de  beneñcencia,  mejoras  de 
los  hospitales,  restablecimiento  del  hospicio  de  pobres,  supresión  de 
la  pena  de  palos  en  los  cuarteles,  mejora  de  las  cárceles,  i  por  ultimo, 
olvido  completo  de  los  delitos  políticos  i  vuelta  a  la  libertad  i  al  seno 
de  la  patria  de  los  chilenos  que  por  tales  motivos  permanecían  presos 
o  detenidos.  Esa  moción  fué  aceptada  por  unanimidad  por  la  asam- 
blea, i  en  consecuencia,  en  sesión  de  13  de  agosto,  se  creó  una  comi- 
sión llamada  "de  mísericordian,  i  encargada  de  estudiar  las  reformas 
pedidas  i  de  preparar  su  ejecución.  Creyóse,  sin  embargo,  que  siendo 
el  director  »el  supremo  encargado  de  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad publican  solo  a  él  correspondía  conceder  gracia  a  los  procesados, 
perseguidos  o  condenados  por  delitos  políticos.  En  consecuencia,  la 
asamblea  acordó  que  la  referida  comisión  "para  dar  a  este  grande 
acto  de  jenerosidad  toda  la  solemnidad  que  merece,  solicitara  del  su- 
premo director  la  minuta  de  decreto  sobre  el  caso,  para  que,  exami- 
nado, se  sancione  por  la  convención!!.  El  acuerdo  quería  que  el  indulto 
solicitado,  sin  comprender  a  los  reos  de  asesinato  ni  de  motín  militar, 
fuese  bastante  amplio  para  merecer  el  nombre  de  ««leí  de  olvidon,  i 
pedía  que  ésta  "se  publicara  por  batido  i  se  anunciara  con  salvas  i 
repique  jeneral  de  campanas  el  día  de  San  Bernardo,  30  de  agosto, 
cumple-años  del  director.»  Una  comisión  de  tres  diputados  se  acercó 
a  O'Higgíns  el  17  de  agosto  para  espresarle  estos  deseos  de  la  asamblea. 
Aquella  jestion  no  podia  dejar  de  tener  un  resultado  favorable.  La 
tranquilidad  interior  parecía  ñrmemente  asentada;  i  fuera  de  los  cul- 
pables del  delito  de  motin  en  Osorno  i  en  Juan  Fernandez,  que  no 
debían  ser  incluidos  en  la  amnistía,  no  eran  muchos  los  individuos  que 
entonces  se  hallaban  en  espatriacion,  en  conñnamíento  o  en  prisión,  i 
aun  algunos  de  ellos  habían  obtenido  ya  permiso  para  regresar  a  sus 
hogares  (36).  El  director  supremo,  aprovechando  esta  ocasión  para 


(36)  Uno  de  éstos  era  el  capitán  don  Manuel  Jordán,  joven  de  rara  intrepides, 
espatriado  de  Chile  por  la  conspiración  de  abril  de  1820,  junto  con  otros  individuos 
que  fueron  trasportados  a  San  Buenaventura,  en  la  costa  de  Nueva  Granada.  Allí 
se  incorporó  al  ejército  del  jeneral  Sucre,  i  al  lado  de  éste  se  distinguió  en  la  cam- 
paña de  Quito.  Habiendo  obtenido  permiso  para  regresar  a  Chile,  Jordán  mereció 
el  honor  de  que  Sucre  recomendase  sus  servicios  en  los  términos  siguientes:  "Quito 
a  8  de  julio  de  1822.  Excmo.  señor.  El  teniente  coronel  graduado,  capitán  Manuel 
Joaquin  Jordán  que  sirve  a  Colombia  veintiún  meses,  regresa  a  su  patria  con  la 
gloria  de  haber  concurrido  a  los  combates  que  han  terminado  la  guerra  de  la  Repú  - 
blica.  Yo  faltaria  a  un  deber  justo  si  no  hiciese  a  V.  E.  la  recomendación  mas  espre- 
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declarar  que  de  ordinario  su  gobierno  se  habia  inclinado  en  favor  de 
las  medidas  de  induljencia,  aceptó  sin  vacilar  la  indicación  que  se  le 
hacía;  pero  declaró  que  aplazaría  la  concesión  de  la  amnistía  hasta 
que  fueran  examinados  los  procesos  referentes  a  aquellos  motines,  "lo 
que,  agregó,  estará  concluido  para  el  i8  de  setiembre  que  era  un  dia 
mas  digno  de  la  alegría  publica  i  de  gracias  que  el  cumple-años  de  un 
hombre  como  los  demás  (27).ii  Cediendo  sin  embargo  a  una  nueva 
instancia  de  la  comisión  de  diputados,  el  director  supremo  convino  en 
suspender  inmediatamente  en  la  forma  que  hemos  espuesto  mas  atrás, 
el  confinamiento  del  obispo  de  Santiago  i  su  restitución  al  gobierno 
de  la  diócesis. 

£n  cumplimiento  de  aquel  compromiso,  el  12  de  setiembre  enviaba 
el  director  supremo  a  la  convención  el  proyecto  de  amnistía,  que  el 
dia  siguiente  era  convertido  en  leí  por  unanimidad  de  votos.  "Concé- 
dese,  decia,  una  amnistía  jeneral  a  todos  los  chilenos  i  a  los  casados 
con  chilenas  que,  por  diverjencia  de  opiniones  políticas  o  por  actos 
subversivos,  o  por  fundadas  sospechas,  se  hallen  presos,  espatriados  o 
confinados,  quedando  escluidos  de  esta  gracia  los  reos  de  asesinato  í 
de  motín  militar;  i  aun  éstos,  si  acreditasen  con  su  ulterior  comporta- 
cion  haberse  correjido  de  sus  anteriores  estravíos,  obtendrán  ¡del  go- 
bierno toda  la  consideración  a  que  por  tal  mejora  se  hicieren  acreedo- 
res. Los  prisioneros  de  guerra  gozarán  de  este  beneficio  lu^o  que  la 
España  reconozca  la  independencia  del  estado  de  Chile.ti  Ahora,  como 
en  el  caso  de  la  suspensión  del  confinamiento  del  obispo,  creyó  la 
convención  que  debía  dar  un  voto  de  aplauso  al  director  supremo. 
"La  jenerosidad  i  humanidad  de  V.  £.,  le  decía  en  oficio  de  14  de  se- 
tiembre, han  ido  mucho  mas  allá  de  los  deseos  de  la  convención.  Ella 
se  felicita  de  que  la  nación  chilena  tenga  a  su  frente  un  jefe  no  solo 
glorioso  por  las  armas,  sino  también  amable  por  las  virtudes  que  mas 


siva  de  este  ofícial  benemérito.  Su  conducta  lo  ha  hecho  acreedor  al  aprecio  de  todo 
el  ejército  í  a  una  distinción  particular.  Ha  sido  mi  edecán  diez  i  seis  meses,  i  ha 
cumplido  su  destino  con  el  valor  i  el  concepto  dignos  de  un  ofícial  chileno,  desem- 
peñando las  comisiones  que  le  he  confíado,  con  celo  i  actividad.  El  dolor  que  me 
causa  su  partida,  se  disminuye  con  la  esperanza  de  la  favorable  acojida  que  V.  £.  le 
dispense,  i  por  la  cual  yo  interpongo  los  servicios  que  ha  rendido  en  Colombia.  Yo 
aseguro,  señor,  a  V.  £.  que  solo  la  consideración  del  amor  patrio  me  hace  despren- 
derme de  este  ofícial  que  tiene  mi  estimación  mas  deferente  i  mi  mas  absoluta  confían- 
za.?Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Excmo.  señor. — Antonio  /.  de  Sucre, — E.S. 
supremo  director  de  la  República  de  Chile,  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.n 
(27)  Mercurio  de  Chile^  núm,  9. 
TOMO^XIII  92 
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honran  a  la  humanidad  i  conquistan  los  corazones,  n  I^  amnistía  acor- 
dada por  el  gobierno,  fué  estrepitosamente  celebrada  en  otros  docu- 
mentos emanados  de  los  cabildos,  en  las  loas  poéticas  que  se  pro- 
nunciaron en  el  teatro,  i  en  ios  brindis  de  los  banquetes  en  que  se 
recordaba  algún  aniversario  glorioso  de  la  patria. 

Sin  embargo,  ella  no  bastaba  para  atajar  el  descontento  que  comen- 
zaba a  hacerse  sentir.  En  virtud  de  la  amnistía  fueron  puestos  en  líber- 
tad  algunos  individuos  que  permanecían  presos  desde  meses  atrás,  i  se 
dieron  pasaportes  para  regresar  a  sus  hogares,  a  los  que  estaban  confi- 
nados en  alguna  provincia  apartada  o  espatriados  en  el  estranjero.  Al- 
gunos de  estos  últimos  no  quisieron  acojerse  a  esa  gracia;  i  en  jeneral, 
los  adversarios  del  gobierno  no  vieron  en  la  amnistía  mas  que  una 
evolución  de  ínteres  político,  sin  que  ella  consiguiera  calmar  los  anti- 
guos i  arraigados  resentimientos.  Por  otra  parte,  la  reposición  del 
obispo  Rodríguez  en  el  gobierno  de  la  diócesis,  la  libertad  en  que  se 
dejaba  a  los  prisioneros  realistas,  las  consideraciones  dispensadas  a 
muchos  españoles  i  la  devolución  de  los  bienes  secuestrados,  daban 
oríjen  a  que  se  creyera  que  el  gobierno  de  Chile,  sintiéndose  cada  día 
mas  aislado  i  con  menos  apoyo  en  la  opinión,  quería  buscarlo  entre 
los  antiguos  i  obstinados  enemigos  de  la  independencia.  Pero  aunque 
la  amnistía  hubiese  sido  apreciada  como  una  obra  de  jenerosidad  i  de 
benevolencia,  la  estraordinaria  elevación  de  Aldea  al  puesto  de  dipu- 
tado a  la  convención,  habría  bastado  para  desvirtuarla. 

Antes  de  muchos  días,  se  ajitó  otra  cuestión  que  comprometía  mu- 
chos intereses,  i  que  debía  preocupar  grandemente  la  opinión.  £1  3  de 
octubre  asistía  el  ministro  de  hacienda  a  la  convención,  le  presentaba 
un  proyecto  de  reglamento  de  comercio  de  289  artículos,  i  le  daba  lec- 
tura de  una  memoria  espositiva  de  las  razones  i  fundamentos  de  aque- 
lla reforma.  Ese  proyecto  era  un  verdadero  código  de  aduanas  en  que 
se  reglamentaba  este  ramo  del  servicio  público,  se  dictaban  mil  medi- 
das para  evitar  el  contrabando,  se  fijaba  la  tarifa  de  los  derechos  de 
importación  que  debían  pagar  las  mercaderías  estranjeras,  i  se  daban 
reglas  para  los  casos  de  comiso.  Inspirado  por  un  físcalismo  intransi- 
jente,  i  por  el  deseo  de  aumentar  las  rentas  del  estado  i  de  impedir 
fraudes,  aquel  reglamento  imponía  al  comercio  muchas  molestias,  en 
parte  ineficaces  o  inútiles,  i  a  título  de  protección  a  industrias  que  se 
creia  posible  establecer  en  el  pais,  se  creaban  derechos  enormes  sobre 
artículos  de  consumo  jeneral.  Se  quería  ademas  que  esta  reforma  se 
pusiera  en  planta  en  todas  sus  partes  desde  el  momento  de  su  publica- 
ción, lastimando  así  numerosos  intereses,  i  dando  oríjen  a  que  como  en 
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Otras  ocasiones,  se  creyese  que  se  pretendía  favorecer  monopolios  pre- 
parados con  acuerdo  del  ministro  de  hacienda,  de  ciertas  mercade- 
rías que  no  seria  posible  introducir  a  Chile  con  el  grai^ámen  de  la  nueva 
tarifa. 

Apenas  conocido  este  proyecto,  anuyeron  al  senado  premiosas  re- 
presentaciones de  comerciantes  de  crédito  i  del  tribunal  consulado,  que 
señalaban  diversos  i  graves  inconvenientes  de  la  reforma  propuesta. 
Varios  individuos  que  no  eran  miembros  de  la  convención,  pero  que 
formaban  parte  de  algunas  de  sus  comisiones,  hicieron  también  oír  su 
voz  en  contra  de  ciertas  disposiciones  de  aquel  reglamento,  i  en  espe- 
cial de  la  tarifa  de  derechos  i  de  que  se  pretendiera  ponerla  en  planta 
inmediatamente.  Al  fín,  después  de  algunos  dias  de  una  discusión  que 
las  actas  mui  sumarias  de  la  asamblea  no  dejan  conocer  en  sus  acci- 
dentes ni  en  su  espíritu,  el  reglamento  de  comercio  fué  sancionado  el 
18  de  octubre,  con  una  importante  modificación.  La  asamblea  suprimía 
veinte  i  tres  artículos  (del  140  al  163)  que  fijaban  la  tarifa  de  derechos; 
i  por  un  acuerdo  de  la  misma  fecha,  declaraba  que  habiendo  el  gobierno 
empeñado  solemnemente  su  palabra  por  autos  lejislativos  de  no  hacer 
alteración  en  esa  materia  sino  con  un  plazo  de  seis  meses,  desde  ese 
día,  18  de  octubre,  comenzaría  a  correr  el  plazo  referido  para  que  entrase 
en  vigor  una  nueva  tarifa  dictada  por  el  cuerpo  lejislativo  que  iba  a  re- 
emplazar a  la  convención  (28).  Pero  esta  solución,  con  que  se  esperó  de- 
sarmar la  alarma  producida  por  el  solo  anuncio  de  aquella  reforma,  no 
llevó  la  tranquilidad  al  comercio,  ni  calmó  en  parte  siquiera  el  descon- 
tento que  provocaba  el  poderoso  ministro  de  hacienda.  La  planteacion 
de  ese  reglamento,  que  despertaba  las  mas  vivas  resistencias,  no  habría 
de  alcanzar  a  llevarse  a  efecto,  según  vamos  a  verlo  mas  adelante. 


(28)  El  reglamento  de  comercio  sancionado  el  18  de  octubre  de  1822  fué  impreso 
en  un  opúsculo  que  circuló  entonces  profusamente,  pero  no  se  le  insertó  en  la  Gaceta 
Ministerial,  la  cual,  sin  emlxirgo,  publicó  en  su  número  de  23  del  mismo  mes  el  acuerdo 
que  recomendamos,  referente  a  la  suspensión  de  la  tarifa  de  derechos  de  importación. 
Ninguno  de  esos  dos  documentos  ha  sido  copilado  en  la  CoUeeion  de  leyes  i  decretos 
del  gobierno  desde  1810  hasta  1823  (Santiago,  1846). — Las  actas  de  las  sesiones  déla 
convención  en  que  se  trató  este  asunto,  son  mui  sumarias,  i  solo  en  uno  que  otro 
punto  se  dejan  ver  las  ideas  que  se  sostuvieron.  Allí  vemos  que  deseándose  que  se 
creasen  en  Chile  fábricas  de  papel,  se  proponía  un  impuesto  de  tres  pesos  para  cada 
resma  que  se  introdujera  del  estranjero;  i  que  don  Manuel  de  Salas,  mieml^ro  de  una 
délas  comisiones  se  opuso  a  ese  impuesto  absurdo,  creyéndolo  contrario  a  los  verda- 
deros intereses  del  pais  i  desfavorable  a  la  propagación  de  los  conocimientos,  puesto 
que  hacia  subir  el  precio  de  cuanto  se  imprimiera  en  Chile, 
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6.  La  [constitu-        Segun  el  artículo  8  de  la  convocatoria,  las  sesiones 
cion  de  1822.         de  la  convención  debían  durar  tres  meses;  pero  habían 
trascurrido  mas  de  dos  en  que  estuvo  ocupada  en  asuntos  de  ínteres 
subalterno,  sin  hacer  cosa  alguna  para  echar  las  bases  de  la  representa- 
ción nacional,  que  había  sido  el  objeto  de  aquella  asamblea.  £1  30 
de  setiembre  recibía  una  comunicación  del  supremo  director  en  que  le 
recordaba  ese  deber.  «En  la  convocatoria  de  7  de  mayo,  decía,  espresé 
a  los  pueblos  los  objetos  con  que  pedía  la  elección  i  reunión  de  diputa- 
dos para  la  convención  preparatoria,  i  entre  ellos  sobresalía  el  urjente  i 
grandioso  de  organizar  la  representación  nacional  i  de  reformar  nuestros 
códigos^  i  dar  límites  a  la  autoridad,  señalando  las  garantías  que  dejen 
al  poder  público  con  todas  las  facilidades  de  hacer  el  bien  sin  poder 
dañar  jamas.ti  Recordaba  en  seguida  que  en  el  mensaje  de  apertura  de 
la  convención  había  señalado  que  todo  el  orden  constitucional  hasta 
entonces  existente,  había  sido  provisorio,  *n  que  era  forzoso  poner  los 
cimientos  de  la  leí  fundamental,  organizar  un  gobierno  representativo, 
dividir  los  poderes,  i  en  ñn,  resolverlo  i  reformarlo  todo...  Los  tres 
meses  de  su  reunión,  agregaba,  están  por  concluirse,  i  resta  por  hacer 
lo  mas  importante,  la  constitución  fundamental  del  estado...  Sin  que 
se  dé  primero  esta  leí  fundamental,  no  pueden  dictarse  bases  ni  regla- 
mentos para  la  representacian  nacional.  Debo,  pues,  suplicar  a  la  hono- 
rable convención  dedique  su  celo  infatigable  a  este  trabajo,  el  mas  útil 
i  oportuno,  sirviéndose  llamar  a  los  ministros  de  estado  para  la  discu- 
sión del  proyecto  que  presente  la  comisión,  i  que  espero  sea  el  mas 
liberal.  II 

Ese  proyecto  estaba  entonces  elaborado.  Habíalo  preparado  el  mi- 
nistro de  hacienda  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea;  pero  se  quería 
prestijiarlo,  presentándolo  como  la  obra  de  una  de  las  comisiones  del 
congreso,  i  se  contaba  con  la  complacencia  de  ella  para  adoptarlo  como 
suyo,  i  de  la  convención  entera  para  que  le  diese  una  pronta  i  com- 
pleta aprobación.  En  efecto,  el  7  de  octubre  se  presentó  a  la  asamblea 
en  nombre  de  la  comisión  de  lejislacion,  un  proyecto  de  código  cons- 
titucional que  en  doscientos  cincuenta  artículos  deslindaba  la  esfera 
de  acción  de  los  poderes  públicos,  i  daba  reglas  prolijas  para  la  orga- 
nización i  para  el  funcionamiento  regular  de  éstos  (29).  Ese  proyecto 


(29)  Según  el  reglamento  de  la  convención,  tenía  ésta  ocho  comisiones  encargadas 
de  estudiar,  segun  el  objeto  de  cada  una  de  ellas,  los  asuntos  que  se  le  sometieran, 
hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución.  Esas  comisiones  debian  ser  nombradas  por 
el  presidente  de  la  asamblea,  i  en  ellas  podían  tener  entrada  individuos  estraños  al 
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de  tan  alta  trascendencia,  de  tanta  estencion,  i  que  trataba  materias 
tan  graves  i  variadas,  tenia,  sin  embargo,  que  ser  discutido  i  sancionado 
antes  del  23  de  octubre,  día  en  que  la  convención  debia  cerrar  sus  se- 
siones. 

Pero  aquel  proyecto  suscitó  desde  el  primer  momento  una  alar- 
mante contradicción  que  pudo  embarazarlo.  Don  José  Miguel  Irarrá- 
zabal,  diputado  por  Illapel,  i  seguramente  el  mas  joven  de  los  miem- 
bros de  aquella  asamblea,  presentó  el  10  de  octubre  un  memorial  en 
que  ponia  en  duda  la  facultad  de  la  convención  preparatoria  para  ocu- 
parse en  tales  asuntos.  "Mi  fin,  decia,  es,  o  que  se  desvanezcan  las  du- 
das que  acaso  a  otros,  como  a  mí,  se  han  ofrecido,  o  que,  de  lo  con- 
trario, se  omita  el  examen  del  presente  proyecto  (de  constitución),  o 
al  menos  se  reserve  su  sanción  para  el  congreso  próximo. n  Según  la 
argumentación  de  ese  memorial,  los  poderes  conferidos  a  los  diputa- 
dos, limitaban  las  atribuciones  de  éstos  a  la  organización  de  una  corte 
de  representantes,  o  representación  nacional,  a  la  cual  habría  corres- 
pondido de  derecho  el  encargo  de  dictar  la  constitución  deñnitiva 
del  estado.  Rn  apoyo  de  esta  opinión,  se  sostenía  allí  que  habiéndose 
dado  a  la  convención  el  título  de  preparatoría,  »se  habia  demostrado 
que  era  un  cuerpo  precursor  del  congreson,  al  cual  debían  correspon- 
der esas  altas  atribuciones;  i  que  debiendo  aquella  funcionar  solo  tres 
meses,  no  podía  habérsele  confíado  un  encargo  que  necesariamente 
requería  un  tiempo  mucho  mas  largo.  Esa  proposición,  promovida  por 
un  joven  que  apenas  se  iniciaba  en  la  vida  pública,  hizo  presumir  a 
muchos  que  tenia  mas  importancia  que  una  simple  opinión  individual, 
i  que  habia  sido  inspirada  por  algunos  altos  personajes  que  comenza- 
ban a  pronunciarse  en  abierta  oposición,  no  ya  solo  contra  la  omnipo- 


congreso.  El  presidente  Ruiz  Tagle  nombró  esas  comisiones  el  5  de  agosto,  desig- 
nando para  una  titulada  "de  organización  de  la  corte  de  representantes  i  otros  casos 
de  lejislacionii  a  los  diputados  don  Casimiro  Albano,  don  José  Santiago  Montt,  don 
Francisco  Olmos  i  Camilo  Henriquez;  i  a  los  doctores  don  José  Gregorio  Argomedo 
i  don  José  Tadeo  Mancheño  i  al  licenciado  don  Santiago  Echevers,  que  no  forma- 
ban parte  del  congreso.  Debieron  éstos  tomar  conocimiento  del  proyecto  de  consti- 
tución elaborado  por  Rodríguez,  i  probablemente  propusieron  e  introdujeron  en  él 
algunas  modificaciones  de  detalle.  Camilo  Henriquez,  a  quien  se  le  ha  atribuido  una 
gran  participación  en  la  preparación  i  en  la  aprobación  de  ese  proyecto,  tuvo  proba- 
blemente mui  poca.  Aunque  firmó  como  diputado  la  constitución  de  1822,  i  no  for- 
muló contra  ella  oposición  alguna  de  palabra  o  por  escrito,  todo  hace  creer  que 
ésta  no  mereció  su  entera  aprobación,  i  que  por  este  motivo  se  escusó  a  pretesto  de 
enfermedad,  de  asistir  a  las  sesiones  en  que  se  discutía. 
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tencia  del  ministro  Rodríguez,  sino  contra  el  gobierno  mismo  del  je- 
neral  O'Higgíns.  La  convención,  sin  embargo,  no  tomó  en  cuenta 
aquellas  observaciones.  £n  la  sesión  nocturna  celebrada  el  1 1  de  oc< 
tubre,  inició  el  examen  del  proyecto  de  constitución,  dejando  aproba- 
dos sus  primeros  artículos  (30). 

Aquel  trabajo  fué  llevado  a  cabo  con  una  rapidez  que  demuestra 
la  falta  de  iniciativa  individual,  i  aun  podria  decirse  la  sumisión  ab- 
soluta de  los  miembros  de  la  convención.  Los  doscientos  cuarenta  i 
ocho  artículos  a  que  quedó  reducida  la  constitución  política,  fueron 
aprobados  en  ocho  sesiones  celebradas  unas  de  dia  i  otras  de  noche, 
cuando  la  asamblea  había  destinado  la  mañana  a  otros  asuntos.  Los 
artículos  del  proyecto  primitivo  eran  leídos  i  aprobados  casi  sin  dis- 
cusión. Muí  pocos  de  ellos  dieron  oríjen  a  algún  debate,  i  menos  aun 
aquellos  para  los  cuales  se  pidió  una  modifícacion  de  forma  o  de 
fondo.  Por  ñn,  el  33  de  octubre,  dia  en  que  debía  cerrarse  la  conven- 
ción preparatoria,  la  constitución  quedó  sancionada.  Dándose,  sin  em- 
bargo, por  razón  la  necesidad  de  poner  en  orden  los  artículos,  de  in- 
troducir  en  ellos  las  supresiones  o  modificaciones  aprobadas,  de  corre- 
jir  algunas  voces  o  frases  que  parecían  defectuosas,  i  de  hacer  sacar 
las  copias  correjidas  que  debían  darse  a  la  imprenta,  la  convención 
encargó  ese  trabajo  a  una  comisión  de  su  seno.  En  realidad,  esta  re- 
visión defínitiva  fué  ejecutada  en  casa  del  ministro  Rodrigue.?,  i  bajo 
su  inmediata  inspección;  i  el  público  que  tuvo  noticia  de  esta  circuns- 
cia,  supuso  con  razón  o  sin  ella,  que  aquél  introdujo  en  la  constitu- 


(30)  El  memorial  del  diputado  Irarrásabal  está  publicado  íntegro  en  las  Sesiones 
de  bs  cuerpos  Ujislativos  (tomo  VI,  páj.  268),  entre  los  anexos  de  la  sesión  de  10 
de  octubre  de  la  convención  preparatoria.  Celebró  ésta  dos  sesiones  el  siguiente 
dia  II.  Kn  la  primera  de  ellas  se  ocupó  en  discutir  los  últimos  artículos  del  regla- 
mento de  comercio  de  que  hemos  hablado  ma.s  atrás ,  i  en  la  segunda  inició  el  exa- 
men del  proyecto  de  constitución.  Las  actas  de  ambas  sesiones,  así  como  la  de  todas 
aquellas  en  que  se  trató  de  este  último  asunto,  son  muí  sumarías,  no  dan  idea  al* 
guna  de  la  discusión,  i  no  contienen  la  menor  referencia  a  la  proposición  del  dipu- 
tado Irarrázabal,  de  manera  que  no  puede  saberse  si  ella  fué  objetada  en  la  con- 
vención, ni  qué  razones  hubo  para  no  tomarla  en  cuenta. 

Don  José  Miguel  Irarrásabal  i  Alcalde,  que  figuró  mas  tarde  (en  1823  i  en  1833) 
en  otros  cuerpos  constituyentes,  i  después  en  el  senado,  era  el  hijo  prímojénito  del 
mayorazgo  Irarrázabal  de  que  hemos  hablado  en  la  nota  28,  cap.  VIII,  parte  VIII 
de  esta  Historia^  i  contaba  entonces  solo  22  años  de  edad.  Abogado  desde  1829,  filé 
por  un  coito  tiempo  ministro  del  interior  en  1841,  i  miembro  de  la  universidad  de 
Chile  en  la  facultad  de  leyes,  por  nombramiento  del  gobierno  a  la  época  de  la 
creación  de  este  cuerpo. 
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cion  modificaciones  mas  o  menos  importantes  de  que  el  congreso  no 
habia  tenido  conocimiento  alguno  (31).  Estas  censuras,  sin  embargo, 
se  reducian  a  murmuraciones  privadas,  i  no  revestían  hasta  entonces  un 
carácter  alarmante. 

La  jura  del  nuevo  código  constitucional  se  hizo  con  grande  apáralo. 
£1  30  de  octubre  se  reunieron  por  dltima  ves  los  diputados»  en  nü* 
mero  de  veinte  i  dos,  en  su  sala  de  sesiones.  A  las  diez  de  la  mañana 


(31)  Las  actas  de  las  sesiones  de  la  convención  preparatoria  en  que  se  discutió  i 
sancionó  la  constitución  de  1822,  son,  como  dijimos  antes,  de  tal  manera  sumarias 
i  defícíentes,  que  no  dan  idea  alguna  de  sus  procedimientos.  El  ministro  Rodríguez 
Aldea,  que  habría  podido  esplicar  estos  hechos  en  la  justificación  de  su  conducta  po- 
lítica que  publicó  el  año  siguiente,  se  ha  limitado,  al  tratar  este  punto,  a  decir  que 
en  la  elalioracion  de  la  constitución,  tomó  menos  parte  de  la  que  se  le  atribuía,  i 
solo  como  asociado  de  la  comisión  que  la  presentó  al  congreso,  a  la  cua!  sujirió 
algunas  ideas.  "El  dia  que  se  fírmó  la  constitución,  agrega,  asistí  a  la  sala.  Se  trató 
de  ponerla  en  limpio,  mejorar  el  lenguaje  i  el  orden  de  los  artículos,  para  que  se 
leyese,  firmarse  i  jurase  en  público.  El  seftor  presidente  don  Francisco  Ruíz  Tagle 
con  los  sefiores  Albano,  Henriquez  i  Palma  (don  José  Gabriel,  segundo  secretario 
de  la  convención)  quedaron  encargados  de  esta  operación  i  de  reunirse  en  la  casa 
del  primero.  Enfermó  el  tercero  (Henriquez),  i  entonces  estos  señores  vinieron  a 
mi  estudio  con  tres  escribientes,  que  copiaron  la  constitución,  sin  hacer  yo  ni  los 
demás  otra  cosa  que  dictar  por  el  borrador  las  actas,  numerar  los  capítulos  i  artícu- 
los, i  rectificar  algunas  voces.  Sacadas  las  copias  en  tres  días,  se  leyó,  juró  í  fírmó 
la  constitución  por  los  señores  diputados  ante  una  numerosa  concurrencia.  "  Satis- 
faccion  pública  del  ciudadano  José  Antonio  Rodríguez^  ex  ministro  de  hacienda  i 
^yterra,  páj.  96. 

Como  comprobante  de  que  en  esta  última  revisión  no  se  introdujo  innovación  al- 
guna. Rodríguez  invoca  el  testimonio  de  las  actas,  las  cuales,  no  consignan  siquiera 
la  forma  en  que  quedaban  los  artículos  que  se  iban  aprobando.  Aun  esas  actas  de- 
muestran que  al  sacarse  la  copia  definitiva  de  la  constitución,  se  dejaron  subsisten- 
tes algunos  artículos  que  la  convención  habia  creído  innecesarios,  i  que  en  alguna 
ocasión  no  se  respetaron  sus  acuerdos.  Así,  el  proyecto  primitivo  disponía  que  la 
relijion  de  la  república  de  Chile  sería  la  católica,  apostólica,  romana,  a  la  cual  el  es- 
tado debía  protejer  í  mantener  inviolable;  pero  omitía  la  cláusula  de  esciusion  de 
cualquiera  otra.  Al  leerse  esta  disposición,  en  la  sesión  del  ii  de  octubre,  varios 
diputados  se  pronunciaron  contra  ella,  i  quedó  acordado  que  en  su  lugar  se 
reprodujera  literalmente  en  la  constitución  de  Chile  el  artículo  que  trata  de  este 
mismo  asunto  en  la  constitución  española  de  1812,  i  que  dice  asi:  "La  relijion  de 
la  nación  española  es  i  será  perpetuamente  la  católica,  apostólica,  romana,  única 
verdadera.  La  nación  la  proteje  por  leyes  sabías  i  justas,  i  prohibe  el  ejercicio  de 
cualesquiera  otras,  u  En  vez  de  este  articulo,  se  pusieron  en  la  constitución  chilena 
los  artículos  (10  i  11)  que  consignan  en  el  fondo  la  misma  idea,  pero  en  que  pa- 
rece reconocerse  garantía  a  las  opiniones  privadas  siempre  qne  guarden  respeto 
por  la  relijion  del  estado. 
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llegaba  allí  el  director  supremo  acompañado  por  sus  ministros  i  sus 
edecanes;  i  previa  la  lectura  íntegra  de  la  constitución,  prestó  delante 
de  una  numerosa  concurrencia  de  pueblo,  el  juramento  solemne  de 
cumplirla  i  de  hacerla  cumplir.  Igual  juramento  prestaron  en  seguida 
los  individuos  designados  para  formar  la  corte  de  representantes  o  co- 
misión lejislativa  permanente  creada  por  la  constitución.  Ese  mismo 
día,  i  pocas  horas  mas  tarde,  el  director  supremo  lo  tomaba  en  la  sala 
de  su  despacho  a  los  altos  funcionarios  civiles  i  militares,  i  estos  últi- 
mos a  los  oficiales  i  tropa  en  sus  respectivos  cuarteles.  Repetidas  salvas 
de  artillería  anunciaron  a  la  ciudad  que  habia  comenzado  a  rejir  un 
nuevo  orden  constitucional.  Con  demostraciones  semejantes  se  siguió 
prestando  el  juramento  en  otros  pueblos  del  estado. 

Todo  este  aparato  oficial  no  bastaba  para  dar  autoridad  moral  a 
una  constitución  que  habia  sido  formada  bajo  malos  auspicios,  i  que 
habia  de  desaparecer  antes  de  que  se  la  pudiera  implantar.  Mejor  ela* 
horada  i  dispuesta  que  los  ensayos  constitucionales  que  la  precedie- 
ron, i  aun  que  los  que  la  siguieron  hasta  la  célebre  constitución  de 
I  828,  contenia  aquélla  muchos  artículos  completamente  inútiles,  i  otros 
que  eran  simples  recomendaciones  de  carácter  moral;  pero  fijaba  cla- 
ramente los  derechos  i  garantías  de  los  ciudadanos  según  las  aspira- 
ciones i  pri  ncipios  proclamados  por  la  revolución,  i  deslindaba  la  es- 
fera de  acción  de  los  poderes  públicos  en  un  estado  que  pretendía 
rejirse  por  el  sistema  republicano  representativo.  En  muchas  de  sus 
disposiciones,  habia  tomado  por  modelo  la  constitución  española  de 
1 81 2;  pero,  aparte  de  la  diversidad  radical  de  la  forma  de  gobierno, 
habia  introducido  grandes  diferencias  en  la  organización  del  poder 
lejislativo.  Debia  componerse  éste  de  dos  cámaras.  Era  una  de  ellas 
un  senado  cuyos  miembros  serian  altos  funcionarios  que  entraban  a 
ese  cuerpo  por  derecho  propio,  o  de  individuos  señalados  con  ciertas 
condiciones,  i  designados  en  parte  por  el  director  supremo  i  en  parte 
por  la  otra  cámara.  Esta  última,  formada  por  un  embrollado  sistema 
de  elección  en  que  tenian  derecho  de  votar  soló  los  individuos  desig- 
nados por  la  suerte  entre  los  que  los  cabildos  hubiesen  considerado 
dignos  de  ser  electores,  seria  compuesta  de  diputados  en  razón  de  uno 
por  cada  quince  mil  habitantes,  o  por  una  fracción  que  no  bajase  de 
siete  mil.  Todo  aquel  mecanismo,  que  daba  fácilmente  oríjen  al  fraude 
electoral,  daba  también  al  gobierno  i  a  sus  ajentes  los  medios  para  in- 
fluir decisivamente  en  la  elección.  Esas  cámaras  no  debian  funcionar 
mas  que  tres  meses  cada  año.  En  su  receso,  funcionaría  una  comisión 
permanente  titulada  corte  de  representantes,  encargada  de  cuidar  del 
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cumplimiento  de  la  constitución,  con  facultades  lejislativas,  pero  cuyas 
resoluciones  solo  tendrían  vijencia  provisoria,  a  menos  que  fuesen 
confirmadas  por  el  congreso  cuando  volviera  a  reunirse.  La  corte  de 
representantes^  nombrada  por  la  cámara  de  diputados,  seria  compuesta 
de  siete  individuos,  cuatro  de  ellos,  a  lo  menos,  miembros  de  la  misma 
cámara,  i  tres  que  podían  ser  estraños  a  ella.  La  convención  prepara < 
toría,  en  su  sesión  de  23  de  octubre,  constituyó  la  primera  corte  de 
representantes,  elijiendo  para  ella  a  siete  individuos  de  ventajosa  posi< 
cion  social,  pero  conocidamente  adictos  al  gobierno  (33). 

La  división  administrativa  de  la  República  habia  sido  modificada 
por  la  constitución  de  una  manera  razonable  i  conveniente.  Estaba 
entonces  ésta  compuesta  de  tres  grandes  provincias,  Santiago,  Concep- 
ción i  Coquimbo,  gobernada  cada  cual  por  un  alto  funcionario  titu* 
lado  gobernador-intendente,  de  quien  dependían  los  tenientes  gober- 
nadores de  partidos  o  distritos.  Aquella  división,  creando  celos  i  riva- 
lidades tradicionales  entre  las  tres  provincias,  tendia  a  mantener  cierta 
separación  entre  los  hijos  de  la  familia  chilena,  semejante  a  la  que 
existia  en  Francia,  antes  que  la  revolución  de  1 789  hubiera  dividido 
el  suelo  de  esta  nación  en  de|)artamentos  mas  reducidos.  La  constitu- 
ción chilena  de  1822  dispuso  por  su  artículo  142  lo  que  sigue:  «Que- 
dan abolidas  las  intendencias,  i  el  territorio  se  dividirá  en  departa- 
mentos i  éstos  en  distritos.il  Disponíase  que  cada  departamento  ten- 
dría un  juez  mayor  o  gobernador,  con  el  título  de  delegado  directorial, 
con  el  mando  político  i  militar  dentro  de  su  territorio  respectivo, 
nombrado  por  el  director  supremo  con  acuerdo  del  poder  lejislativo. 
Pero  esta  innovación  iba  a  encontrar  resistencias  estraordinarias  así 
en  Concepción  como  en  Coquimbo^  que  se  creyeron  despojadas  de  su 
anterior  prerrogativa  de  provincias  semejantes  a  la  de  Santiago.  La 
reforma  fracasó,  como  veremos  mas  adelante,  por  los  graves  aconteci- 
mientos de  ese  año;  i  solo  mas  tarde,  después  de  muchos  ensayos  de 
organización  interior,  pudo  llevarse  a  cabo  en  otra  forma. 

Aunque  el  réjimen  creado  por  la  nueva  constitución,  así  en  su  fondo 
como  en  sus  accidentes,  habia  de  dar  orí  jen  a  embarazos  i  dificultades, 
i  se  prestaba  por  mas  de  un  motivo  a  fundadas  críticas,  la  escasez  de 
luces  i  de  esperiencia  política  aun  entre  las  personas  que  se  ínteresa- 


(32)  Eran  éstos  los  diputados  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  don  Casimiro  Albano 
(presbítero),  don  José  Santiago  Montt,  don  Francisco  Valdivieso  i  Vargas  i  don 
Pedro  Trujillo;  i  los  ciudadanos  don  Joaquín  Prieto  (mariscal  de  campo)  i  don  Mar- 
cial Varas, 

Tomo  XIII  93 
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ban  por  la  cosa  pública,  i  la  falta  mayor  aun  de  escritores  i  de  prensa 
que  hubieran  podido  ilustrar  al  pdblico,  habrían  sido  causa  de  que 
la  opinión  se  preocupase  mui  poco  de  los  defectos  de  ese  código. 
Pero  contenia  éste  otras  disposiciones  cuya  inconveniencia  estaba  al 
alcance  de  todos,  i  que  despertaron  vivas  alarmas.  i>£l  poder  ejecutivo 
(es  decir  el  director  supremo),  decia  el  artículo  8o  de  la  constitución, 
será  siempre  electivo  i  jamas  hereditario:  durará  seis  años,  i  podrá  ser 
reelejido  una  sola  vez  por  cuatro  años  mas.tf  Según  el  artículo  82  la 
elección  se  haria  por  las  dos  cámaras  reunidas  en  congreso;  i  el  ar- 
tículo 84  disponía  que  se  tuviera  «por  primera  elección  la  que  habia 
hecho  del  actual  director  la  presente  lejislatura  de  1822.11  Para  los 
adversarios  del  gobierno  i  para  el  público  en  jeneral,  estas  disposicio* 
nes,  dada  la  organización  del  congreso  i  la  manera  de  renovarlo,  im  - 
portaba  la  perpetuación  de  O^Higgins  en  el  mando  del  estado  por  diez 
años  mas.  Pero  no  era  esto  todo.  £1  artículo  86  de  la  constitución 
autorizaba  al  director  supremo  para  designar  en  un  pliego  cerrado  a 
la  persona  que  debiera  sucederle  en  el  mando  en  el  caso  de  muerte, 
hasta  la  reunión  del  congreso.  El  nombre  de  rejencia,  dado  por  la 
constitución  a  ese  gobierno  provisorio,  no  podía  menos  de  lastimar  los 
sentimientos  republicanos  que  habia  desarrollado  la  revolución  (33). 
Sin  duda  el  país  no  estaba  en  manera  alguna  preparado  para  entrar 
de  lleno  en  un  réjimen  de  completa  libertad,  ni  para  gozar  de  institu- 
ciones representativas  francamente  practicadas,  qué  mui  pocos  hombres 
comprendían;  pero  habría  sido  posible,  aunque  no  fácil,  adoptar  for- 
mas que  sin  debilitar  la  acción  del  gobierno,  liubíeran  podido  hacer 
desaparecer  gradualmente  la  gran  concentración  de  poderes  que  éste 
habría  tenido  que  ejercer  durante  la  lucha  revolucionaría,  i  preparar 
al  pueblo  para  vivir  bajo  un  réjimen  menos  restrictivo.  El  orden  de 
cosas  ideado  por  la  nueva  constitución,  no  correspondía  a  las  espe- 
ranzas de  los  espíritus  mas  avanzados;  i  si  bien  modificaba  en  un 
sentido  mas  liberal  la  organización  creada  por  la  constitución  provi- 
soria de  18 18,  esas  modificaciones  no  revestían  un  carácter  de  verdad, 
desde  que  el  gobierno  i  sus  dependientes  quedaban  con  medios  para 


(33)  La  constitución  de  1822  no  ha  sido  objeto  de  un  análisis  suíicientemente  de- 
tenido; pero  en  los  trabajos  históricos  en  que  se  ha  hablado  de  ella  casi  de  paso,  se 
la  ha  condenado  resueltamente  exajerando  sus  defectos.  Nosotros  nos  hemos  limi- 
tado a  darla  a  conocer  en  sus  rasgos  jenerales,  señalando  principalmente  las  dispo- 
siciones que  mas  alarmaron  la  opinión.  El  hecho  de  que  ella  no  alcanzó  a  ser  puesta 
en  vigor,  nos  exime  de  entrar  en  mas  latos  pormenores. 
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hacerlas  ilusorias.  Asf,  pues,  la  convención  preparatoria  i  la  constitu- 
ción de  1822  con  que  O'Higgins  i  sus  consejeros  habian  pretendido 
hacer  cesar  los  jérmenes  de  oposición  que  asomaban  a  principios  de  ese 
año,  no  habian  hecho  mas  que  ahondarlos,  i  llevar  al  ánimo  de  los  des- 
contentos la  convicción  de  que  no  debian  esperar  del  gobierno  las  re- 
formas liberales  que  el  pais  parecia  reclamar. 

7.   O'Higgins  se        7.  Apenas  hubo  prestado  el  juramento  a  la  consti- 
raiso  a  liquidar    tucion,  se  vió  el  director  supremo  en  la  imprescindi- 

los  sueldos  atra-     ble  necesidad  de  partir  para  Valparaíso.  La  fragata 
sadosdelaescua-       ,      ^  ,  ,  .  tt  u*  •      j  j 

^^^  Lautaro  que  debía  regresar  a  Valdivia  después  de 

proporcionarse  algunos  recursos  en  Talcahuano,  habia  sido  teatro  de  un 
escándalo  mui  alarmante.  La  tripulación  sublevada  en  este  puerto,  habia 
apresado  a  los  oficiales,  i  obli  gado  a  su  comandante  don  Carlos  VVooster 
a  hacerse  a  la  vela  para  Valparaiso.  Al  llegar  allí  el  26  de  octubre,  los 
cabecillas  de  ese  levantamiento,  ingleses  unos  i  otros  chilenos,  fueron 
bajados  a  tierra  i  sometidos  a  juicio;  pero  todo  aquello  demostraba 
que  en  los  buques  chilenos  existian  profundos  jérmenes  de  desorga- 
nización como  resultado  de  la  demora  en  el  pago  de  los  oficiales  i  de 
las  tripulaciones.  Los  comandantes  i  oficiales  de  las  otras  naves  de  la 
escuadra,  apoyados  por  el  vicealmirante  Cochrane,  habian  firmado  una 
representación  en  que  con  cierta  moderación  en  la  forma,  pero  con 
grande  arrogancia  en  el  fondo,  reclamaban  empeñosamente  el  pago 
de  sus  sueldos  atrasados,  recordando  al  efecto  sus  servicios,  la  lealtad 
a  Chile  que  habian  demostrado  al  rechazar  los  ofrecimientos  de  los 
ajentes  de  San  Martin  para  que  fuesen  a  servir  en  las  naves  del  Perú, 
i  por  último,  la  lastimosa  miseria  a  que  estaban  reducidos,  mientras  que 
los  oñciales  de  marina  que  aceptaron  aquellas  proposiciones,  se  halla- 
ban en  Lima  i  en  el  Callao  en  una  ventajosa  posición.  Todo  hacia 
temer  que  pudieran  producirse  motines  i  complicaciones  semejantes 
a  las  que  se  habian  visto  en  el  Perú.  O'Higgins,  creyendo  que  la  con- 
sideración personal  que  le  profesaban  Cochrane  i  casi  todos  los 
oficiales  de  la  escuadra,  podía  tranquilizar  los  ánimos  de  éstos,  i  faci- 
litar la  liquidación  i  el  pago  de  los  sueldes  atrasados  en  la  medida  de 
los  escasos  recursos  de  que  podia  disponer  el  tesoro  de  Chile,  confió, 
con  arreglo  a  la  nueva  constitución,  el  gobierno  interino  del  estado 
a  los  ministros  Echeverría  i  Rodriguez  Aldea,  i  el  2  de  noviembre 
partió  para  Valparaiso. 

La  situación,  sin  embargo,  era  mucho  mas  difícil  de  lo  que  parecia. 
Se  esparció  allí  la  voz  entre  los  marinos  de  que  el  director  supremo  He. 
yaba  la  intención  de  apresarlos  i  de  quitarles  el  mando  de  la  escuadra; 
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i  en  consecuencia,  éstos  se  abstenían  de  bajar  a  tierra,  manteniéndose  en 
sus  buques,  donde  creían  poder  resistir  a  todo  acto  de  violencia.  0*Hig* 
gins  no  abrigaba  tales  propósitos.  Queria  pagar  puntualmente  los  ha- 
beres atrasados  de  la  escuadra  que  montaban  a  ciento  cuarenta  mil 
pesos;  i  como  el  estado  no  tenia  los  recursos  completos  para  ello,  al 
partir  de  Santiago  había  conferenciado  con  algunos  de  los  miembros 
de  la  corte  de  representantes  para  que  se  le  permitiera  levantar  un 
empréstito  interior,  i  cubrir  esa  deuda  después  de  revisar  conveniente- 
mente su  liquidación.  En  Valparaíso  pudo  procurarse  por  préstamo 
una,  parte  de  los  fondos  para  ese  objeto,  mediante  un  convenio  que 
fué  aprobado  por  la  corte  de  representantes  en  sesión  de  8  de  noviem- 
bre, i  consiguió  así  desarmar  aquel  peligro,  dejando  mas  o  menos 
satisfechos  a  los  oñcíales  de  la  escuadra,  i  disponiendo  las  reparaciones 
que  debían  hacerse  a  las  naves  cuando  se  proporcionaran  los  recursos 
que  el  cuerpo  lejislativo  esperaba  procurarse  por  varios  espedientes (34). 
Cuando  O'Higgins  resolvía  paciente  i  laboriosamente  estas  dífícul- 


(34)  Según  la  cuenta  formada  el  4  de  enero  de  1823  por  el  comisario  de  marina 
don  José  Santiago  Campino,  el  monto  de  las  cantidades  pagadas  a  la  escuadra 
ascendió  a  133,500  pesos,  que  en  su  mayor  parte  se  oliru vieron  por  préstamo,  dando 
a  los  prestamistas  pagarées  o  vales  fírmados  por  los  ministros  del  tesoro  del  valor  de 
25  pesos  cada  uno. 

No  hemos  podido  procurarnos  noticias  acerca  de  las  demás  condiciones  de 
este  empréstito.  Sabemos  si  que  el  mas  fuerte  prestamista  fué  don  Antonio  Arcos, 
aquel  injeniero  español  que  había  servido  en  el  ejército  patriota  desde  Mendoca  en 
18 16  hasta  1818,  i  que  haciéndose  comerciante,  habia  formado  una  fortuna  conside- 
rable en  operaciones  de  corso,  i  en  la  provisión  de  la  tropa  i  de  la  escuadra,  negocios 
que  hacia  bajo  condiciones  mui  lucrativas,  i  al  cual  se  le  suponía  estar  ligado  en 
especulaciones  turbias  con  el  ministro  de  hacienda.  En  esta  ocasión  prestó  cien 
mil  pesos  a  un  fuerte  interés;  pero  como  luego  estallara  el  movimiento  revolucio- 
nario i  temiese  Arcos  un  cambio  de  gobierno  de  que  pudiera  resultar  que  se  le  dejara 
impago  por  mui  largo  tiempo,  renunció  al  cobro  de  intereses  con  tsd  que  se  le  dieran 
buenas  letras  por  el  capital,  i  esto  fué  lo  que  consiguió  a  mediados  de  enero.  Arcos, 
que  se  habia  casado  en  Chile,  i  que  tenia  varios  hijos,  se  embarcó  en  esos  mismos  dias 
con  toda  su  familia  para  Rio  Je  Janeiro,  i  de  allí  se  trasladó  a  Europa  con  una  for- 
tuna incrementada  en  esta  última  plaza. 

Para  pagar  este  empréstito,  i  para  sumistrar  fondos  para  las  reparaciones  de  la 
escuadra,  se  propuso  entonces,  entre  otras  medidas,  la  venta  de  las  haciendas  del 
Bajo  i  de  Espejo,  legadas  en  años  anteriores,  junto  con  el  llano  de  Maipo,  por  don 
Pedro  del  Villar  al  hospital  de  San  Juan  Dios  de  Santiago,  debiendo  el  estado  pagar 
a  perpetuidad  a  ese  establecimiento  el  cinco  por  ciento  de  la  suma  que  se  obtuviere 
en  el  remate.  Hacíase  valer,  en  efecto,  que  esas  valiosas  propiedades  de  cuya  venta 
bc  esperaba  sacar  a  lu  menos  doscientos  mil  pesos,  dadas  en  arriendo  o  en  adminis- 
Uaciun,  no  producirían  casi  nada.  La  corle  de  representantes  aprobó  este   pensa* 
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tades,  recibió  de  las  provincias  del  sur  noticias  del  carácter  mas  triste. 
De  antemano  se  sabia  que  a  consecuencia  de  la  paralización  de  los 
trabajos  agrícolas,  de  la  devastación  de  los  campos,  i  de  la  dispersión  i 
destrucción  de  los  ganados  producidas  por  el  estado  de  guerra  en  los 
años  anteriores,  se  sufría  allí  una  gran  miseria.  Ese  año,  por  otra  parte, 
había  sido  de  escasez  en  toda  la  República.  Un  buque  llegado  de  Talca- 
huano  el  4  de  noviembre  confirmaba  aquellas  noticias  con  los  deta- 
lles mas  alarmantes  i  desconsoladores.  Pasaban,  decían,  de  setecientas 
las  personas  muertas  de  hambre  o  por  efecto  de  alimentos  impropios 
i  dañinos;  i  lo  que  era  mas  desconsolador,  no  se  divisaba  remedio  a 
aquella  aflictiva  situación.  £1  director  supremo  dispuso  inmediatamente 
que  se  abriese  una  suscripción  jenerai  en  toda  la  República  a  fin  de  que 
las  personas  pudientes,  ««en  uso  de  los  sentimientos  que  excita  el  grito  de 
la  humanidad  añijida,  pudiesen  oblar  en  especies  o  en  dinero  lo  que  su 
jenerosa  piedad  les  permitiere,  n  En  cuatro  días  se  recojieron  en  Val- 
paraíso 1440  pesos;  pero  este  nuevo  pedido  de  socorros  para  la  pro* 
vincia  de  Concepción,  después  de  las  erogaciones  que  se  habifin  obte- 
nido anteriormente  con  este  objeto,  no  podía  dar  un  resultado  tan  con- 
siderable i  tan  rápido  como  se  necesitaba  (35).  Ya  veremos  mas 
adelante  las  consecuencias  que  aquel  deplorable  estado  de  miseria 
produjo  en  los  acontecimientos  políticos. 

miento  que  recomendaban  los  ministros  del  tesoro;  pero  la  venta  de  aquellas  hacien^ 
das  no  se  llevó  a  efecto  sino  dos  años  mas  tarde. 

Al  terminarse  la  liquidación  i  pago  de  los  sueldos  de  la  escuadra,  el  gobierno  de* 
cretó  con  fecha  de  18  de  diciembre  que  el  vice- almirante  Cochrane,  los  capitanes 
Crosbie  i  Cobl)ett  i  los  demás  oficiales  que  mas  se  hubiesen  distinguido  en  la  escua- 
dra, gniarian  de  sueldo  integro  vitalicio,  i  los  demás  medio  sueldo  mientras  estuvie- 
sen licenciados  i  se  les  llamara  nuevamente  al  servicio,  decreto  que  solo  se  cumplió 
en  parte,  por  cuanto  el  vice-almirante  i  algunos  de  esos  oficiales  prefirieron  retirarse 
de  Chile.  Ya  hemos  dicho  que  años  mas  tarde,  después  de  haber  concedido  a  Co- 
chrane una  remuneración  de  seis  mil  libras  esterlinas,  el  gobierno  le  acordó  el 
sueldo  vitalicio  de  vice-almirante  aunque  residiera  en  Inglaterra,  i  que  éste  gozó  esa 
renta  hasta  el  fin  de  sus  días. 

(35)  El  decreto  de  0*Higgins  a  que  nos  referimos,  tiene  la  fecha  de  8  de  noviem- 
bre, i  fué  publicado  en  la  Gauta  de  21  de  ese  mes,  junto  con  la  primera  lista  de  sus* 
criptores,  abierta  por  el  mismo  director  supremo  con  una  erogación  personal  de  500 
pesos.  Como  hemos  dicho  antes,  las  erogaciones  en  dinero  recojidas  el  año  anterior 
para  socorrer  la  provincia  de  Concepción,  montaban  a  43,100  pesos,  fuera  de  las 
especies,  caballos  etc.  etc.,  suma  considerable  si  se  considera  el  estado  de  pobreza 
del  pais  i  de  los  enormes  sacrificios  hechos  para  pagar  las  contribuciones  estraordi- 
narias  i  los  empréstitos  forzosos  que  fué  necesario  imponerse  para  costear  la  espedí- 
tion  libertadora  del  Perú. 


742  HISTORIA   DE  CHILE  1 822 

8.  Terremoto  del  g.  Pero  un  accidente  de  distinta  naturaleza  i  mu- 
de S22?ml!íde  ^^°  °*^^  inesperado,  vino  a  producir,  a  lo  menos  por 
Valparaíso.  el  momento,  una  perturbación  inmensamente  mayor. 

El  19  de  noviembre,  poco  después  de  las  diez  i  media  de  la  noche,  un 
tremendo  terremoto  que  se  hizo  sentir  con  mas  o  menos  fuerza  en  una 
considerable  porción  del  territorio  chileno,  i  aun  al  otro  lado  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  sacudió  a  Valparaiso  durante  dos  o  tres  mí* 
ñutos,  según  cálculo  probable,  i  solo  durante  unos  cuarenta  segundos 
con  una  violencia  estraordinaria.  Un  ruido  semejante  a  un  trueno  pro- 
longado, dice  una  de  las  relaciones  de  aquella  catástrofe,  coincidió  con 
el  sacudimiento;  i  en  el  acto  comenzaron  a  caer  con  grande  estrépito 
las  casas,  las  iglesias  i  los  campanarios,  produciendo  espesas  nubes  de 
polvo  que  aumentaban  la  oscuridad  de  la  noche.  Las  jentts  huian  des- 
pavoridas en  todas  direcciones,  lanzando  gritos  desgarradores  que  acre- 
centaban aquel  cuadro  aterrador.  Nadie  sabia  donde  ponerse  en  salvo, 
ni  acertaba  a  hallar  un  camino  seguro  en  las  calles  i  callejuelas,  cuyas 
paredes  caían  al  suelo  o  amenazaban  caer,  i  cuyos  pisos  estaban  sem- 
brados de  escombros.  El  mar  violentamente  ajitado,  por  tres  veces 
consecutivas  se  retiraba  i  volvía  a  ganar  su  lecho  formando  una  ola 
de  cerca  de  doce  pies  de  alto,  que  iba  a  romperse  con  gran  estrépito 
en  la  ribera.  Los  buques  fondeados  en  el  puerto  sufrieron  también  un 
gran  sacudimiento:  sus  cañones  saltaron  de  las  cureñas,  i  por  un  mo- 
mento los  marinos  se  creyeron  en  gran  peligro;  pero  pasados  los  pri- 
meros momentos,  se  restableció  una  tranquilidad  relativa  en  el  mar, 
i  esos  barcos  pasaron  a  ser  esa  noche  i  los  días  subsiguientes  el  asilo 
de  numerosas  personas  que  habían  quedado  sin  habitación.  Muchos 
de  los  pobladores  de  la  ciudad,  en  medio  de  la  mas  azarosa  pertur- 
bación i  de  una  ansiedad  indescriptible  por  no  conocer  el  paradero 
de  los  suyos,  corrían  desalados  hacia  los  carros,  donde  creían  hallarse 
mas  seguros. 

El  terror  aumentaba  sin  cesar.  Creíase  percibir  una  suave  pero  conti- 
nua oscilación  de  la  tierra,  i  ademas  en  aquella  terrible  «loche  pudieron 
contarse  treinta  i  seis  temblores,  algunos  de  ellos  de  cierta  intensidad. 
El  día  siguiente,  cuando  la  tierra  seguía  temblando  casi  cada  hora,  pu- 
dieron apreciarse  los  estragos  de  aquella  catástrofe.  Los  ediñcios  pú- 
blicos, muí  modestos,  pero  útiles  todavía,  sufrieron  estraordinariamente. 
La  casa  de  gobierno,  los  cuarteles  i  la  cárcel  quedaron  totalmente 
arruinados.  La  aduana  i  sus  almacenes,  el  resguardo,  la  administración 
de  correos,  i  los  hospitales  militar  i  público,  se  hallaban  casi  del  todo 
inútiles,  i  poco  menos  el  almacén  de  pólvora.  Las  viejas  fortalezas,  de 
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construcción  pesada  i  tosca,  habían  sufrido  mucho  menos.  Todos  los 
templos  habían  perdido  sus  torres.  Tres  de  ellos,  Santo  Domingo,  San 
Francisco  i  la  Merced,  así  como  la  capilla  de  los  hospitales,  quedaron 
reducidos  a  montones  de  ruinas;  i  la  iglesia  parroquial  se  hallaba  muí 
maltratada.  "Las  casas  particulares  arruinadas  o  ruinosas,  dice  una 
relación  preparada  por  el  gober  nador  de  la  plaza,  se  aproximan  a  sete- 
cientas, habiendo  quedado  las  demás  habitables  o  en  estado  de  servir 
con  alguna  refacción.  Los  ediñcios  construidos  sobre  suelo  íirme,  no 
han  esperi mentado  mayor  mal,  de  manera  que  los  que  se  hallan  mas 
inmediatos  a  los  cerros,  i  que  tienen  sus  cimientos  entre  rocas,  resistie- 
ron la  fuerza  del  movimiento.  Los  de  madera,  como  el  arsenal,  que- 
daron intactos,  sin  pérdida  de  una  teja;  mientras  que  los  de  cal  i  la- 
drillo, sobre  todo  los  mas  elevados  i  que  estaban  aislados,  sufrieron 
mas  terriblemente  los  estragos;  pero  sobre  todo,  los  ediñcios  cimen- 
tados en  terreno  movedizo,  han  sido  arruinados  totalmente. ti  £1 
estenso  barrio  del  Almendral,  formado  entonces  de  casas  i  quintas 
colocadas  mas  o  menos  desordenadamente,  i  cimentadas  aobre  un 
terreno  plano  i  suelto,  formado  por  los  materiales  que  arrastran  los 
arroyos  o  esteros  que  bajan  por  las  quebradas  de  los  cerros,  sufrieron 
estraordinariamente. 

Las  jentes  pudieron  observar  otros  fenómenos  físicos  que  aumenta- 
ban la  sorpresa,  i  que  daban  oríjen  a  pavorosas  conjeturas.  En  el  suelo, 
así  en  la  parte  baja  como  en  los  cerros,  se  veían  rasgaduras  lonjitudi- 
nales  de  dimensiones  i  profundidad  variables,  pero  en  jeneral  reducidas. 
Durante  algunos  días,  los  arroyos  que  bajan  de  los  cerros  aumentaron 
considerablemente  su  caudal  de  agua,  i  en  algunos  puntos  aparecieron 
vertientes  nuevas  de  mas  o  menos  consideración,  i  que  luego  se  secaron. 
"Pero  lo  mas  notable,  agrega  la  relación  citada,  ha  sido  que  desde  en- 
tonces ha  quedado  retirado  el  mar  ocho  o  diez  pies  de  la  línea  que  fre- 
cuentemente bañaba  en  sus  riberas,  fenómeno  que  se  ve  en  la  bahía  i  en 
todas  las  playas  inmediatas  que  han  sido  observadas  hasta  la  distancia 
de  siete  a  ocho  leguas  a  barlovento  i  a  sotaventen  Valparaíso  contaba 
entonces  en  su  seno  algunos  hombres  de  cierta  ilustración,  Cochrane 
entre  otros;  i  ellos  pudieron  deducir  de  ese  antecedente  nque  una 
gran  parte  de  esta  costa  se  había  elevado  tres  pies  a  lo  menos  sobre  su 
antiguo  nivel  (36)11,  accidente  jeolójico  importante  que  las  observacio- 
nes posteriores  i  mucho  mas  completas,  han  confirmado  estableciendo 

(36)  Relación  citada  del  gobernador  de  Valparaíso,  jeneral  don  José  Ignacio  Zen- 
teño. — María  Graham's  Journal^  etc.,  p.  329. 
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científicaniente  el  hecho  del  solevantarniento  gradual  de  la  costa  de 

Chile  (37). 

Las  desgracias  personales  que  en  el  principio  se  exajeraron  mucho, 
fueron  de  menos  consideración  de  lo  que  se  creia.  De  entre  los  es- 
combros se  sacaron  66  cadáveres  de  individuos  de  ambos  sexos,  i  los 
de  12  párvulos.  £1  número  de  los  heridos  i  contusos  ascendía  a  no. 
£1  mas  importante  de  estos  últimos  era  el  mismo  director  supremo 
don  Bernardo  O'Higgins,  que  estuvo  a  punto  de  ser  aplastado  por  una 
pared  de  la  casa  de  gobierno.  £1  vice-almirante  Cochrane,  que  estaba 
a  bordo  de  la  fragata  (yHiqqins^  bajó  inmediatamente  a  tierra  con 
algunos  marineros  para  prestar  los  auxilios  posibles;  i  aunque  entonces 
sus  relaciones  con  el  director  supremo  eran  mui  tirantes  por  conse- 
cuencia de  las  dificultades  nacidas  de  la  liquidación  de  los  sueldos  de 
la  escuadra,  se  mostró  particularmente  amistoso  i  deferente  con  éste, 
queriendo  llevarlo  a  bordo  para  cuidarlo.  O'Higgins,  sin  embargo, 
preñrió  quedarse  en  tierra;  i  eficazmente  ayudado  por  el  jeneral  Zen- 
teno,  tomó  mil  medidas  para  restablecer  la  tranquilidad,  colocando 
guardias  para  impedir  los  robos  en  las  casas  i  almacenes  abandonados 
o  en  ruinas;  i  llamó  de  Santiago  al  injeniero  don  Alberto  Bacler  de 
Albc,  para  encargarle  que  trazase  calles  mas  regulares  i  espaciosas  en 
los  barrios  que  debian  ser  reconstruidos.  Los  acontecimientos  políticos 
que  se  desarrollaron  poco  mas  tarde,  impidieron  que  se  realizara  en 
vasta  escala  este  plan. 

Los  estragos  del  terremoto  habían  sido  igualmente  terribles  en  las 
villas  de  Casablanca,  Quillota,  la  Ligua  e  Illapel,  i  en  los  caseríos  de 
los  campos  inmediatos,  lugares  todos  en  que  se  produjo  una  gran  per- 


(37)  Véanse  sobre  este  punto  Dr.  Meyen,  Reise  um  dü  Erde  ausgefüft  in  den 
lahen  1830^  iSjiy  i8j2  (Viaje  al  rededor  del  mundo  en  los  años  1830,  31  i  32,  por 
el  doctor  F.  J.  F.  Meyen,  Berlín,  1834-5,  2gr.),  vol.  I,  p.  221;  Darwin's  foumal 
ofreseaches  into  thi  natural  history  and  geólugy^  chap.  XIV,  i  Geological  observa- 
tions,  chap.  IX;  Fitz  Roy's  Narrative  oftke  surveying  voyages  ofkis  viajesty  shipi 
Adventure  and  Beagle^  chap.  XX;  i  un  artículo  que  con  el  título  de  Solevantarniento 
déla  costa  de  ChiU,  publicó  don  Ignacio  Domeyko  en  Santiago,  en  1857,  en  la  Re- 
vista de  ciencias  i  letras^  p.  9-36. 

El  viaje  de  Meyen,  mui  poco  conocido  en  Chile,  merece  serlo,  porque  aunque 
este  naturalista  se  demoraba  mui  poco  en  cada  país,  i  su  relación  contiene  algunos 
errores  de  carácter  científico,  posee  en  su  mayor  parte  un  valor  sólido  i  propio.  Pero 
este  libro  solo  se  conoce  por  la  edición  oficial,  ahora  rara,  que  mandó  hacer  el  go- 
bierno de  Prusia;  i  no  existe  en  otro  idioma  mas  que  la  traducción  francesa  de  un 
fragmento  concerniente  al  sur  del  Perú,  en  el  tomo  64  de  los  NottvelUs  annales  des 
voyages  et  des  sciences  géographiques  (Paris,  1834).  Don  Ignacio  Domeyko,  publicó 
un  análisis  sumario  de  la  obra  del  doctor  Meyen  en  la  Revista  citada,  p.  1 75-7. 
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turbación;  pero  aunque  el  sacudimiento  se  hizo  sentir  hasta  Men- 
doza (38)  i  Córdoba,  en  las  provincias  arjentinas,  el  territorio  chileno 
mas  inmediato  a  la  cordillera  habia  sufrido  mucho  menos,  i  aquel 
casi  no  se  habia  sentido  mas  al  sur  de  Rancagua.  En  Santiago,  donde 
produjo  un  terror  estraordinario,  sus  estragos  que  al  principio  se  cre- 
yeron enormes,  suponiendo  rasgaduras  i  otras  notables  averías  en  los 
principales  edificios  públicos,  solo  se  comprobaron  la  destrucción  total 
o  parcial  de  algunas  casas  vetustas,  el  desequilibrio  de  dos  o  tres  torres, 
i  algunos  deterioros  de  fácil  reparación  en  varios  edificios  públicos  o 
particulares.  Pero  la  tierra  seguia  temblando  con  mas  o  menos  intensi- 
dad, de  tal  suerte  que  antes  de  un  mes  se  contaron  1 70  temblores,  lo 
cual  debía  naturalmente  mantener  la  intranquilidad  i  la  perturbación. 
Desde  los  primeros  momentos,  los  pobladores  de  la  capital,  lo  mismo 
que  los  de  los  otros  pueblos,  abandonaron  sus  habitaciones  i  se  acojíe- 
ron  bajo  carpas,  o  se  retiraron  a  los  campos.  Como  sucede  de  ordinario 
después  de  cada  accidente  de  esta  clase,  la  ímajinacion  popular  inven- 
taba hechos  fantásticos  que  aumentaban  el  terror.  Contábase  que  se 
habían  visto  luces  estrañas  en  la  cordillera,  o  bólidos  que  cruzaban  el 
cielo  como  anuncios  de  un  terrible  cataclismo.  Se  esparció  la  voz  de 
que  una  monja  había  profetizado  en  dias  anteriores  que  Santiago  seria 
totalmente  destruido  por  un  espantoso  terremoto.  Algunos  relíjiosos 
fanáticos  que  predicaban  en  las  calles,  contribuían  a  aumentar  el  pavor 
con  el  aviso  de  que  aquella  catástrofe  era  un  castigo  del  cielo  por  los  pe- 
cados del  pueblo.  En  la  mañana  siguiente  se  organizó  una  gran  proce- 
sión de  mujeres  i  niñas  vestidas  de  blanco  i  con  los  cabellos  sueltos,  que 
recorría  las  calles  con  todas  las  comunidades  relíjíosas  cantando  las  le- 
tanías. Grupos  de  aspados  o  empalados,  de  penitentes  envueltos  el 
cuerpo  i  el  rostro  en  telas  talares,  i  disciplinantes  que  llevaban  desnu- 
das las  espaldas  para  ñajelarse,  se  presentaban  en  varías  partes  de 
la  ciudad  recitando  a  gritos  oraciones  i  plegarias  (39).  El  gobierno 


(38)  El  verdadero  amigo  del  país,  periódico  de  Mendoza,  de  23  de  noviembre,  des- 
cribe claramente  los  efectos  de  este  terremoto  en  esa  ciudad,  donde  si  bien  fué  largo, 
no  causó  estragos  considerables. 

(39)  En  tiempos  pasados,  era  frecuente  así  en  España  como  en  sus  posesiones  de 
América,  la  concurrencia  de  aspados,  penitentes  i  disciplinantes  en  las  procesiones  i 
rogativas;,  lo  que  solia  dar  orfjen  a  desórdenes  i  abusos.  Carlos  III,  por  cédula  de 
20  de  febrero  de  1777,  que  pasó  a  ser  la  lei  II,  tft.  i.^  de  la  Novísima  Recopilación, 
la  prohibió  en  los  términos  mas  espresos.  Como  esta  disposición  no  se  cumpliese 
puntualmente,  por  un  bando  publicado  en  Madrid  i  mandado  circular  fuera  de  la 
capital  el  6  de  abril  de  1802,  se  mandó  **que  en  las  procesiones  i  fuera  de  ellas  nin- 

Tomo  XIII  94 
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delegado,  bajo  la  presión  del  fanatismo  publico,  decretó  el  20  de  no- 
viembre que  se  suspendieran  las  representaciones  teatrales  i  toda  otra 
diversión  pública.  «Es  justo,  decia,  que  todos  los  habitantes  no  ten- 
gan un  embarazo  que  los  distraiga  del  objeto  de  elevar  sus  súplicas 
para  aplacar  la  ira  divina. m 

En  efecto,  la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  excitada  por  el  fanatismo 
tradicional  i  por  las  predicaciones  relijiosas,  veia  en  el  terremoto  un 
evidente  castigo  del  cíelo  por  los  pecados  públicos  i  por  la  implanta- 
ción de  reformas  políticas  o  civiles  que  contrariaban  el  antiguo  réjimen 
social  i  teocrático  de  la  colonia.  En  Valparaíso,  algunos  frailes  ignoran- 
tes preparaban  una  representación  popular  al  gobierno  en  que  se  le 
pedia  la  inmediata  espulsion  de  los  herejes  ingleses  i  norte  americanos, 
cuya  residencia  en  Chile  era  causa,  decian,  de  que  Dios  enviase  tales  ca- 
lamidades a  este  pais.  El  director  supremo  prohibió  enérjicamente  que 
se  siguieran  recojiendo  firmas  para  tan  estrafalaria  petición.  Así  en 
Valparaíso  como  en  Santiago,  se  decia  con  mas  o  menos  franqueza,  i 
hasta  en  el  pulpito,  que  la  impiedad  del  gobierno,  la  protección  que 
éste  dispensaba  a  los  estranjeros,  i  muchas  de  las  reformas  iniciadas  o 
llevadas  a  cabo,  habían  excitado  la  ira  divina  a  azotar  este  pais  con  tan 
tremenda  catástrofe.  Camilo  Henríquez  se  creyó  en  el  deber  de  demos- 
trar desde  el  Mercurio  de  Chile  que  los  terremotos  eran  fenómenos  del 
orden  natural,  i  nó  castigos  del  cielo,  deplorando  que  fuera  necesario 
discutir  tales  cuestiones,  ya  que  esa  discusión  iba  a  demostrar  en  el  es- 
tranjero  la  ignorancia  del  pueblo  de  Chile.  «Es  doloroso,  decia,  que  en 
el  año  22  de  la  XIX  centuria  se  vean  en  los  periódicos  de  Sud  Amé- 
rica discusiones  sobre  esta  clase  de  materias,  cuando  los  \  apeles  públi- 
cos son  el  barómetro  de  la  ilustración  o  de  la  ignorancia  de  los  pue- 
blos (4o).n 


guno  puede  andar  disciplinante,  aspado  ni  en  hábito  de  penitente,  i  al  que  asi  se 
hallare,  como  a  los  que  le  acompañen,  se  imponga  diez  años  de  presidio  i  quinien- 
tos ducados  para  los  pobres  de  la  cárcel,  siendo  noble;  i  al  plebeyo  doscientos  axo- 
tes  i  dos  años  de  presidio  en  calidad  de  gastador  (trabajador  fontado).tf  En  Chile 
se  habia  perseguido  a  tales  acompañantes  de  las  procesiones,  i  en  especial  a  los  pe- 
nitentes, muchos  de  los  cuales  eran  malvados  que  usaban  ese  traje  para  asustar  a  las 
j  entes,  asaltar  a  los  pasantes  en  las  calles  solitarias,  i  perpetrar  robos  i  otros  delitos. 
(40)  Aunque  la  prensa  de  Chile,  al  discutir  si  los  terremotos  eran  o  nó  castigo  del 
cielo,  se  limitó  a  hacer  referencias  a  los  accidentes  que  dejamos  contados,  sin  entrar 
en  todos  los  pormenores,  dos  viajeros  ingleses  que  se  hallaban  en  nuestro  pais,  John 
Miers  (libro  citado,  vol.  I,  chap.  IX),  i  la  señora  María  Graham,  en  las  pajinas  re* 
cordadas  de  su  obra,  consignaron  muchas  otras  noticias.  Varios  estranjeros  que  resi* 
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£1  director  supremo  regresó  a  Santiago  el  25  de  noviembre.  Volvia 
fatigado  por  el  trabajo,  por  la  preocupación  de  las  tareas  del  gobierno, 
i  por  las  penosas  impresiones  de  la  ruina  de  Valparaiso  que  acababa 
de  presenciar.  Se  decia  que  el  palacio  de  gobierno,  vieja  i  modesta 
construcción  que  databa  de  mas  un  siglo,  se  hallaba  ruinosa*  Su  fa- 
milia se  habia  retirado  a  la  chácara  del  Conventillo,  donde  el  jeneral 
San  Martin  se  hallaba  atacado  por  una  fíebre  que  comenzaba  a  tomar 
carácter  alarmante.  Queriendo  procurarse  algunos  dias  de  retiro  i  de 
descanso,  O'Higgins  solicitó  i  obtuvo  de  la  corte  de  representantes) 
permiso  para  prolongar  la  delegación  del  gobierno  en  manos  de  sus 
ministros  i  para  retirarse  a  aquella  residencia  de  campo.  Antes  de 
alejarse  de  la  ciudad,  encargó  a  las  autoridades  locales  que  hicieran 
cesar  resueltamente  las  procesiones  de  penitentes,  disciplinantes  i 
aspados,  i  las  demás  demostraciones  del  fanatismo  publico,  que  no 
hacían  mas  que  aumentar  el  terror  de  las  poblaciones.  Estas  órdenes 
cumplidas  con  rigorosa  exactitud,  i  la  disminución  creciente  en  la  re- 
petición de  los  temblores,  restablecieron  la  tranquilidad;  pero  tuvieron 
una  grande  influencia  para  confirmar  entre  las  jentes  ignorantes  la  idea 
de  la  irrelijiosidad  del  gobierno,  i  para  fomentar  los  otros  jérmenes  de 
oposición. 
9.  Contratación  de  un        9.  Cuando  el  director  supremo  se  disponia  a 

empréstito  en  Lón-     ^  ,  j-      j      j  «-^    «^ 

dres:  sus  anteceden-    tomar  algunos  dias  de  descanso,  surjió  mespera- 

tes,  su  negociación,  i     damente  un  asunto  de  gran  trascendencia  que 

embaraces  a  que  dló  ,  .     1       .       •  ¿li* 

oríjen.  preocupó  seriamente  la  atención  pública,  1  que 

creó  al  gobierno  nuevas  i  mas  molestas  atenciones.  El  ájente  de  Chile 

en  Londres,  don  Antonio  José  de  Irisarri  habia  contratado   un  em* 

prestito  que  los  hombres  mas  importantes  del  pais  creian  sumamente 

gravoso  para  el  pais,  i  ademas  innecesario. 


dianen  Santiago  o  en  Valparaiso,  escribieron  cartas  mas  o  menos  prolijas  que  fueron 
publicadas  en  Europa  o  en  los  Estados  Unidos.  Así,  en  el  Nücs^  Weekly  Register  de 
Baltimore,  vol.  XXIV  (1823),  encontramos  (p.  131  i  171)  dos  cartas  bastante  inte- 
resantes sobre  el  terremoto  de  Valparaiso.  Aparte  de  las  indicaciones  que  sobre 
éste  se  hallan  en  algunos  anuarios  históricos  o  cientíHcos  de  la  época,  debemos  re- 
cordar por  simple  curiosidad,  un  libro  casi  desconocido  hoi,  sin  embargo  de  que  por 
su  título  parecería  destinado  a  mayor  duración.  Un  escritor  francés,  César  Famin, 
autor  de  una  modesta  Hisloire  du  Chili  para  la  colección  titulada  LUnivers^  ffis- 
toire  i  description  de  totts  les  pcuples^  ha  referido  en  la  p.  77,  sobre  los  informes  publi- 
cados en  los  periódicos  europeos,  que  en  medio  de  la  exaltación  política  "se  fué 
hasta  acusar  a  los  depositarios  del  poder  público  de  haber  excitado  por  su  maldad 
la  cólera  del  cielo  i  de  haber  asi  provocado  el  famoso  terremoto  de  1822.11 


74^  HISTORIA  DE  CHILE  1 82 3 

AI  partir  para  Europa,  en  diciembre  de  1818,  Irisarri,  ministro  hasta 
entonces  de  relaciones  esteriores,  habia  preparado  con  don  Joaquín 
Echeverría,  que  entraba  a  reemplazarlo  en  ese  alto  puesto,  un  plan  de 
instrucciones  que  hemos  dado  a  conocer  en  otra  parte  (41).  En  ellas  se 
le  autorizaba  para  itlevantar  en  cualquier  punto  de  Europa  un  emprés- 
tito de  dos  millones  de  pesos  en  dinero,  a  un  interés  racional  i  a  seis 
años  de  plazo  cuando  menos,  contados  desde  el  dia  en  que  se  recibie- 
sen las  sumas  en  esta  capital,  n  Ese  proyecto  de  instrucciones,  que  tra- 
taba de  muchos  otros  asuntos,  no  fué  firmado,  como  sabemos,  por  el 
director  supremo,  i  fué  devuelto  por  Irisarrí.  Aunque  mas  tarde  se  sos- 
tuvo que  éste  habia  llevado  otras  instrucciones  «para  negociar  en  Eu- 
ropa un  empréstito  hasta  aquella  suma  necesaria  para  llevar  adelante 
las  operaciones  militares  preparadas,  aprobando  en  un  todo  de  ante- 
mano este  gobierno  los  privilejios  que  él  concediere  por  el  desembolso 
o  el  interés  que  conviniere  en  pagar, n  i  que  junto  con  ellas  se  le  die- 
ron latos  poderes  firmados  por  el  director  supremo,  se  sostuvo  con  no 
pocas  apariencias  de  verdad  que  solo  se  le  dieron  algunos  pliegos  en 
blanco  firmados  por  O'Híggins  para  que  Irisarri  hiciera  con  ellos  ins- 
trucciones i  poderes,  según  fueran  presentándose  las  circunstancias  (42). 


(41)  Véase  la  nota  29  del  cap.  XI,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(42)  Según  hemos  contado  en  otros  lugares  de  esta  Historia  (§  4,  cap.  XI,  parte 
VIII,  i  §  8,  cap.  VIII  de  esta  parte  IX)  el  proyecto  de  instrucciones  para  Irísani, 
no  fué  fírmado  por  O'Higgins,  i  los  papeles  que  con  ellos  se  relacionaban,  fueron 
intencionalmentc  destiuidos  por  cuanto  allí  se  hablaba  de  la  cooperación  que  se  pe- 
dia prestar  a  los  planes  de  los  ajenies  de  Buenos  Aires  para  coronar  principes  euro- 
peos en  estos  países.  Asi  fué  que  cuando  en  noviembre  i  diciembre  de  1822  se  busca- 
ron en  los  archivos  de  gobierno  i  del  senado  las  copias  de  las  instrucciones  dadas  a 
Irisarri,  solo  se  halló  un  apunte  o  borrador  sin  firma  alguna  i  hasta  sin  fecha  fija.  Esto 
dio  orijen  a  que  entonces  se  dijera  que  Irisarri  no  habia  llevado  instrucciones,  sino 
unos  pliegos  en  blanco  con  la  firma  del  director  O'Iliggins,  i  que  aquel  debia  llenar 
según  los  accidentes  i  ocurrencias  de  las  negociaciones  que  iniciase  en  Europa,  aseve- 
ración que  mas  tarde  fué  asentada  en  documentos  públicos*  Irisarri,  por  su  parte,  en 
algunos  de  los  escritos  que  publicó  para  defender  la  contratación  del  empréstito, 
sostuvo  haber  recibido  instrucciones  precisas,  firmadas  por  el  director  supremo,  que 
sin  embargo  no  exhibió.  A  pesar  de  esto,  no  es  posible  al  historiador  afirmar  lo  uno 
o  lo  otro  con  pleno  conocimiento  de  estaren  la  verdad. 

Por  lo  demás,  esta  práctica  de  dar  pliegos  con  firmas  en  blanco,  a  los  ajentes  de 
un  gobierno  que  iban  a  desempeñar  comisiones  a  paises  lejanos,  no  era  rara  enton- 
ces, i  ác  esplica  por  la  dificultad  i  la  tardanza  en  las  comunicaciones,  i  por  la  nece- 
sidad de  poner  a  tales  ajentes  en  situación  de  resolver  cualquier  tropiezo  que  pudiera 
suscitarse  en  las  eventualidades  de  las  negociaciones.  En  181 7  San  Martin  habia 
llevado  a  Buenos  Aires  pliegos  en  blanco  con  la  firma  del  supremo  director  de  Chile 
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La  necesidad  de  organizar  la  espedicion  libertadora  del  Perd,  i  la  creen- 
cía  jeneral  de  que  seria  muí  difícil  sino  imposible  procurarse  en  Chile 
recursos  para  ello,  ponían  al  gobierno  en  1818  en  la  precisión  de  re- 
currir a  este  espediente,  casi  sin  fijarse  mucho  en  las  condiciones  a  que 
fuera  posible  contratar  el  empréstito.  La  dificultad  i  la  tardanza  en  las 
comunicaciones  con  Inglaterra,  i  la  urjencia  en  procurarse  esos  recur- 
sos,  esplicaban  el  encargo  confiado  a  Irisarri  para  contratar  un  emprés- 
tito sin  consultar  las  bases  al  gobierno  de  Chile.  En  este  pais,  por  lo 
demás,  se  creía  que  su  ájente  encontraría  fácilmente  dinero  i  recursos 
en  Inglaterra,  si  ofrecía  franquicias  i  privilejios  aduaneros  i  comerciales 
en  favor  de  las  mercaderías  inglesas. 

Apenas  llegado  a  Londres,  inició  Irisarri  sus  trabajos  para  obtener 
el  empréstito  que  solicitaba.  Se  dirijió  al  efecto  a  los  grandes  negocian- 
tes que  habían  hecho  operaciones  de  esa  clase  con  algunos  de  los 
gobiernos  europeos;  pero  por  todas  partes  sus  proposiciones  fueron  re- 
chazadas. Chile  era  considerado  la  mas  pobre  de  las  antiguas  colonias 
del  reí  de  España,  í  aunque  se  conocían  mas  o  menos  las  victorias  que 
había  obtenido  para  alcanzar  su  independencia,  no  se  tenia  gran  con- 
fianza en  la  estabilidad  de  ésta,  i  mucho  en  que  la  nueva  República 
tuviera  recursos  para  cumplir  tales  compromisos.  Persistiendo  en  su 
propósito,  Irisarri  publicó  un  proyecto  de  empréstito  por  un  millón 
nominal  de  libras  esterlinas  según  el  cual  Chile  "daría  recibos  de  cien 
libras  por  cada  cincuenta  que  recibiese, n  i  abonaría  el  interés  de  cinco 
por  ciento  por  el  referido  míHon;  i  por  un  contrato  celebrado  el  26  de 
agosto  de  1819,  encargaba  a  la  casa  de  Hullet  hermanos  i  compa- 
ñía el  manejo  de  la  negociación  con  el  pago  de  la  comisión  de  uno 
por  ciento  sobre  las  cantidades  realizadas  del  empréstito,  confirién. 
dol^s  el  cargo  "de  ajentes  o  apoderados  del  gobierno  de  Chile  para 
pagar  en  lo  sucesivo  los  intereses  del  empréstított  con  otra  comisión 
de  uno  por  ciento  sobre  el  importe  de  los  intereses  o  premios  de  los 
capitales.  Este  espediente  no  surtió  tampoco  el  efecto  deseado.  •> Hasta 


i  del  ministro  Zañartu^  para  contratar  en  nombre  de  este  estado,  la  compra  de  armas 
i  el  envío  de  ajentes  a  Inglaterra  i  a  Estados  Unidos  para  la  adquisición  de  buques 
de  guerra  (véase  el  §  5,  cap.  II,  parte  VIII  de  esta  Historia).— -^\  24  de  diciembre 
de  18 19  el  presidente  de  Colombia  don  Simón  Bolívar,  confío  cuatro  pliegos  de  eso 
clase  refrendados  por  su  ministro  don  José  Rafael  Revenga,  a  don  Francisco  Antonio 
Zea,  encargado  de  contratar  un  empréstito  en  Londres,  pliegos  que  dieron  oríjen  a 
nna  negociación  desastrosa,  referida  por  Restrepo  en  su  Historia  de  la  revolución  de 
Colombia,  parte  III,  cap.  V.,  tomo  III,  páj.  235  i  sigs. 
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ahora,  decía  Irisarri  en  comunicación  de  lo  de  setiembre  de  1819,  han 
sido  vanos  todos  mis  esfuerzos  para  realizar  esta  importante  empresa, 
i  temo  mucho  que  no  conseguiré  mas  en  adelante. n 

Dos  meses  i  medio  mas  tarde,  el  26  de  diciembre,  repetía  informes 
igualmente  desconsoladores,  esplicando  las  causas  de  la  falta  de  cré- 
dito de  Chile  en  el  mercado  de  Londres,  para  que  pudiera  esperarse 
un  mejor  resultado  en  esas  jestiones.  Irisarri,  hombre  de  carácter  de 
sequilibrado  i  de  moralidad  dudosa,  pero  de  intelijencia  clara  i  de  un 
'  notable  talento  de  escritor,  esplicaba  perfectamente  las  dificultades  casi 
invencibles  que  hallaba  en  esos  trabajos.  Según  él,  era  completamente 
ilusorio  el  esperar  que  el  ofrecimiento  de  franquicias  i  prívilejios  adua- 
neros pudieran  determinar  al  gobierno  o  al  comercio  ingles  a  hacer 
a  Chile  adelantos  o  préstamos,  desde  que  en  toda  la  Inglaterra  se  sa- 
bia que  si  las  colonias  hispano  americanas  llegaban  a  constituirse  en 
naciones  independientes,  ella  tendría  durante  muchos  años,  por  la  sola 
fuerza  de  las  cosas,  i  como  consecuencia  de  su  poder  industrial  i  de  su 
gran  marina  mercante,  el  monopolio  casi  esclusivo  del  comercio  en 
los  nuevos  estados.  Irisarri,  que  veía  desvanecerce  sus  esperanzas  de 
obtener  por  vía  de  comisión,  beneñcios  personales  de  la  contratación 
del  empréstito,  creyó  que  podría  alcanzarlos  de  otra  manera;  i  reco- 
mendaba que  ya  que  no  era  posible  conseguir  el  dinero  que  se  solici- 
taba, se  le  autorizara  para  comprar  artículos  navales  o  de  guerra,  que 
eran  allí  muí  abundantes,  i  que  por  esto  mismo  se  le  venderían  a  cré- 
dito i  a  un  precio  mas  bajo  que  el  que  pedían  los  especuladores  que 
venían  a  negociarlos  en  Chile. 

Las  comunicaciones  en  que  Irisarri  daba  cuenta  de  sus  primeros 
trabajos,  llegaron  a  Santiago  en  los  primeros  días  de  mayo  de  1820.  El 
director  supremo  las  pasó  inmediatamente  al  senado  para  oír  su  dicta- 
men. En  esos  momentos  estaba  muí  avanzada  la  organización  de  la 
espedicion  libertadora  del  Perú;  i  todo  aquello  se  había  hecho  con  los 
solos  recursos  del  país,  por  medio  de  un  empréstito  interíor  forzoso, 
i  de  contribuciones  estraordinarias.  •> Discutido  por  el  senado  el  proyecto 
propuesto  por  el  ministro  enviado  cerca  de  las  naciones  estranjeras  para 
dilijenciar  un  empréstito  en  ausilio  para  nuestras  urjencias,  dice  el  acta 
de  aquella  asamblea  de  3  de  junio,  resolvió  que  en  el  modo  en  que  se 
hallaba  concebida  la  proposición  i  la  adquisición  del  préstamo,  vendría 
a  causarse  un  perjuicio  irreparabilísimo  para  el  estado,  contrayendo 
una  verdadera  esclavitud  (|ue  detestaría  la  posteridad,  declamando  con- 
tra la  actual  administración  que  convenia  en  la  ruina  i  futuro  aniqui- 
lamiento del  país  que,  por  nuestra  felicidad,  no  se  halla  en  estado  de 
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saciar  la  codicia  del  comerciante  estranjero  con  propios  sacrificios.  Que 
de  la  aceptación  del  contrato  resultaría  que  en  el  término  de  veinte 
años  tendríamos  que  pagar  con  las  usuras  de  usuras,  un  cuatrocientos 
por  ciento,  porque  si  recibiendo  un  millón  de  pesos  debíamos  obli- 
garnos por  dos  millones,  quedando  ligados  con  la  responsabilidad  de 
satisfacer  un  diez  por  ciento  del  millón  prestado,  seria  consiguiente 
que  en  veinte  años  ascendiese  nuestro  adeudo  a  cuatro  millones...  No 
puede  ser  admisible  la  oferta,  ni  nuestra  situación  es  tan  desesperada 
para  aceptarla  (43)**>  £1  director  supremo  conocia  mejor  aun  la  situa- 
ción económica  i  rentística  del  pais,  i  sabia  que  los  sacrificios  impuestos 
por  la  organización  de  la  espedicion  libertadora  del  Peni  creaban  al  te- 
soro publico  i  a  la  industria  nacional  embarazos  de  que  no  podría  salir 
en  muchos  años.  Comprendía  también  que  Chile  necesitaba  de  los  re- 
cursos estraordinarios  que  podía  procurarle  un  empréstito  esteríor;  i 
que  éste  no  podría  obtenerse  en  mejores  condiciones;  pero  consideraba 
que  las  bases  propuestas  por  Irísarri  eran  demasiado  onerosas.  Al  tras- 
mitirle el  iníorme  del  senado,  deploraba  que  no  se  hubiera  podido 
llegar  a  otro  resultado. 

Esta  resolución  del  senado  contrarió  sobre  manera  a  Irisarri.  Habia 
preparado  entre  tanto  las  bases  de  otro  empréstito,  que  se  creía  posible 
contratar  en  el  nombre  colectivo  de  Buenos  Aires  i  Chile,  i  que  quedó 
en  simple  proyecto;  i  ahora  habría  debido  comprender  que  en  este  últi- 
mo pais  no  se  quería  entrar  en  negociaciones  de  esta  clase.  Sin  embargo, 
en  sus  comunicaciones  subsiguientes,  i  sobre  todo  en  una  de  20  de  mayo 
de  182 1,  se  empeñaba  en  demostrar  que  un  empréstito  contratado  sobre 
las  bases  propuestas,  era  lo  mejor  que  se  podía  conseguir,  dada  la  situa- 
ción incierta  de  Chile,  i  que  esas  bases,  lejos  de  ser  tan  onerososas 
como  se  decia,  debían  considerarse  bastante  buenas,  si  se  las  compa- 
raban a  las  que  rejian  en  los  empréstitos  últimamente  contratados 
por  algunas  potencias  mucho  mas  ricas  e  inmensamente  mas  estables 
que  Chile.  Con  la  fecha  de  20  de  mayo  dirijíó  ademas  una  carta  lito- 
grafiada de  dos  grandes  pliegos,  a  cada  uno  de  los  senadores  i  a  todas 
personas  de  Santiago  de  alguna  representación  política  o  social,  para 
demostrarles  »que  no  habían  podido  formarse  mejores  planes  para  el 
empréstito,  i  que  todo  lo  que  habia  que  sentirse  era  solo  el  que  no  se  hu- 


(43)  £1  oficio  de  la  misma  fecha  en  que  el  senado  daba  cuenta  de  este  «cuerdo  al 
director  supremo,  desarrolla  mas  estensamente  estas  consideraciones.  Se  halla  pu- 
blicado entre  los  anexos  de  la  sesión  de  3  de  junio  en  las  p.  207-8  del  tomo  IV  de 
a  colección  citada  de  documentos  lejislativos. 
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biese  verifícado,  aunque  hubiera  sido  con  menos  ventajas. n  Manifestaba 
en  seguida  que  Chile  necesitaba  imperiosamente  ese  empréstito,  por- 
que si  bien  habia  alcanzado  grandes  triunfos  para  obtener  su  índepen* 
dencia,  ésta  no  era  estable  todavía,  que  la  guerra,  siempre  espuesta 
a  dolorosas  continjencias,  debia  prolongarse  algún  tiempo  mas,  i  que 
ésta  no  podía  hacerse  indefinidamente  con  contribuciones  estraordina- 
rias,  porque  eso  importaría  arruinar  el  país  cegando  las  fuentes  de  su 
riqueza  i  de  su  industria.  Terminaba,  por  ñn,  esplicando  largamente  que 
el  empréstito  propuesto  no  era  tan  desventajoso  como  se  creía;  i  que 
otras  naciones  de  Europa  no  habían  conseguido  condiciones  mucho 
mas  favorables,  i  aun  algunas  de  ellas  otras  inferiores  a  las  que  él 
proponía  (44). 

La  nota  oñcíal  de  Irisarri,  i  mas  aun  la  esposicíon  dírijida  en  forma 
de  carta,  eran  piezas  notables  por  la  hábil  presentación  de  los  argu- 
mentos, i  por  la  claridad  i  corrección  literarias.  Ni  el  senado  ni  el  pú- 
blico, sin  embargo,  se  dejaron  persuadir  por  ellas.  Se  hacía  sentir  una 
resistencia  invencible  contra  los  empréstitos  nacionales,  fruto  en  parte 
de  la  desconfianza  jeneral  de  las  jentes,  i  mas  aun  del  ningún  conoci- 
miento que  se  tenia  sobre  tales  materias  (45).  Habiendo  tomado  cono- 
cimiento de  esas  comunicaciones  en  sesión  del  26  de  marzo  de  1822, 
el  senado  espuso  al  supremo  director  que  los  antecedentes  que  tenia 
sobre  la  situación  del  tesoro  nacional,  i  sobre  el  estado  de  las  relacio- 
nes internacionales,  no  le  permitían  saber  si  las  necesidades  públicas 
eran  de  tal  naturaleza  que  fuera  preciso  gravar  a  Chile  con  una  carga 
tan  onerosa  i  tan  difícil  de  satisfacer  como  un  empréstito  esterior,  i 
pedia  en  consecuencia  que  le  instruyera  sobre  estos  puntos.  Como  el 
senado  dejara  en  esos  días  de  funcionar,  según  hemos  contado  mas 
atrás,  el  director  supremo  pidió  informe  al  superintendente  de  la  casa 
de  moneda  don  José  Santiago  Portales,  cuyo  parecer  habia  sido  con- 


(44)  Tanto  la  nota  oficial  como  la  carta  litografiada  de  Irisarri  a  que  nos  referí» 
mos  en  el  testo,  se  hallan  publicadas  entre  los  anexos  de  la  sesión  de  26  de  marzo 
de  1822,  páj.  573-82  del  tomo  V  de  la  colección  citada  de  documentos  lejislativos. 

(45)  Camilo  Henriqucz,  sin  tomar  en  cuenta  las  proposiciones  de  Irisarri,  se  creyó 
en  el  deber  de  esplicar  en  una  serie  de  artículos  publicados  en  el  Mercurio  de  Chiie^ 
números  11,  12,  13,  14,  15  i  18  la  teoría  de  los  empréstitos  i  del  crédito  público,  a 
la  luz  de  la  estadística  i  de  la  ciencia  económica.  E^os  artículos,  que  no  terminan 
la  esposicion  que  el  autor  quería  hacer,  i  que  no  están  dispuestos  con  grande  arte 
literario,  son  sin  embargo,  dignos  de  examen,  porque  dan  una  idea  de  los  conoci- 
mientos que  sobre  esta  materia  podia  tener  en  Chile  un  hombre  realmente  estudioso 
e  ilustrado. 
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sultado  en  muchas  ocasiones  sobre  las  mas  graves  cuestiones  de  ha- 
cienda. El  informe  de  este  alto  funcionario  fué  enteramente  desfa- 
vorable a  aquel  proyecto.  Agrupando  consideraciones  i  hechos  mas  o 
menos  conducentes,  pero  demostrando  conocimientos  que  eran  raros 
en  el  país  en  esa  época,  e  inspirado  por  la  probidad  i  el  patriotismo, 
se  empeñaba  en  demostrar  que  la  penuria  porque  habia  pasado  el 
tesoro  publico  comenzaba  a  desaparecer,  que  la  riqueza  i  la  industria 
tenian  que  tomar  en  breve  un  gran  desarrollo,  i  que  Chile  podía  salvar 
la  situación  sin  recurrir  a  un  arbitrio  oneroso  que  iba  a  comprometer 
sus  rentas  en  el  porvenir  (46).  £1  director  supremo,  sometiéndose  a  este 
parecer,  que  era  también  el  de  la  mayoría  de  los  hombres  que  se  preo- 
cupaban de  la  cosa  pública,  i  creyendo  ademas  que  habia  dejado 
de  ser  tan  urjente  la  contratación  de  un  empréstito  esterior,  comu- 
nicó a  Irísarri  que  suspendiese  todo  procedimiento  sobre  el  particular, 
i  que  en  el  caso  de  haber  realizado  la  negociación,  tratara  de  des- 
hacerla. 

Pero  esas  comunicaciones  llegaron  desgraciadamente  demasiado 
tarde  a  Londres.  A  principios  de  1822  se  presentó  a  Irísarri  una  oca- 
sión propicia  de  llevar  a  cabo  una  empresa  por  la  cual  habia  mostrado 
tanto  ínteres.  Las  noticias  que  entonces  se  recibían  en  Europa  de  los 
acontecimientos  de  América,  realzaban  considerablemente  el  crédito  i 
el  prestijio  de  Chile.  Sahfase  que  este  pueblo,  que  hasta  entonces 
era  considerado  la  mas  pobre  i  atrasada  colonia  del  reí  de  España,  ha- 
bia organizado  un  ejército  i  una  escuadra  relativamente  formidable, 
mandada  por  un  ilustre  marino  de  fama  universal;  que  con  sus  solos 
recursos  habia  enviado  una  espedicíon  libertadora  al  poderoso  virrei- 
nato del  Perú;  i  que  ese  ejército  i  esa  escuadra,  después  de  operacio- 
nes i  de  combates  de  una  rara  felicidad,  se  habían  hecho  dueños  de 
Lima,  !a  ciudad  mas  rica  e  importante  de  la  América  del  Sur,  i  del 
Callao,  la  primera  plaza  militar  de  las  costas  del  Pacíñco.  Sabíase  ade- 
mas que  la  España,  absorbida  por  la  anarquía  revolucionaria,  no  estaba 
en  situación  de  levantar  nuevos  ejércitos  para  someter  sus  colonias 
rebeladas.  Estos  antecedentes  facilitaban  la  contratación  de  un  em- 
préstito desde  que  todo  hacia  presumir  que  Chile,  gobernado  sin  duda 
alguna  por  hombres  superiores  que  habían  sabido  dirijir  esos  aconte- 


(46)  El  informe  de)  superintendente  de  la  casa  de  Moneda  don  José  Santiago  Por- 
tales, del  cual  no  podemos  hacer  aquí  mas  que  un  rápido  resumen,  tiene  la  fecha 
de  15  de  abril  de  7822,  i  es  «n  documento  notable  por  muchos  respectos.  Corre 
traducido  al  ingles  en  el  apéndice  C  de  la  obra  citada  de  Miers,  vol.  U,  páj,  521*7. 
Tomo  XIII  95 


754  HISTORIA   DK  CHILE  t822 

cimientos,  tendria  recursos  para  satisfacer  las  obligaciones  que  con- 
trajese. 

Aunque  la  resolución  tomada  por  el  'senado  de  Chile  en  junio  de 
1820  habría  debido  convencer  a  Irisarri  de  que  en  este  país  no  se 
quería  tomar  un  empréstito  esterior,  él  no  desistia  de  su  empeño;  i 
ahora,  en  vista  de  la  impresión  favorable  que  produjeron  las  no- 
ticias que  acabamos  de  recordar,  redobló  sus  dílijéncias.  Según  sus 
comunicaciones  de  10  de  abril  de  1822,  esos  esfuerzos  comenzaban  a 
ofrecer  un  aspecto  favorable,  cuando  los  anuncios  de  guerra  entre  la 
Rusia  i  la  Turquía,  ocasionaron  cierta  perturbación  en  las  transacciones 
de  fondos  públicos  en  el  mercado  de  Londres,  i  el  retraimiento  de  los 
n^ociantes  para  contratar  empréstitos  esteriores.  Irisarri  decia  que 
estas  circunstancias  habian  frustrado  una  negociación  de  esa  clase,  que 
ya  tenia  mui  avanzada.  Por  mas  que  en  esas  comunicaciones  se  em- 
peñaba en  demostrar  la  falta  que  Chile  tenía  de  fondos  para  el  fomento 
de  la  industria  i  de  la  riqueza  pdblica,  i  las  inconmensurables  ventajas 
que  podian  obtenerse  con  un  empréstito,  aquí  se  celebró  que  aquella 
o  cualquiera  otra  circunstancia  hubiera  impedido  la  realización  de  un 
empréstito  que  no  solo  se  creia  innecesario,  sino  sumamente  ruinoso 
para  el  pais. 

Sin  embargo,  apenas  habia  trascurrido  un  mes  desde  que  había  es- 
crito aquellas  comunicaciones,  Irisarri  firmaba  en  IxSndres  el  día  18 
de  mayo  de  1822,  como  representante  de  Chile,  un  contrato  de  emprés- 
tito i>or  un  millón  nominal  de  libras  esterlinas.  Hacíase  éste  "por  venta 
de  diez  mil  obligaciones  de  a  cien  libras  esterlinas  cada  una,  pagaderas 
al  portadorit,  con  el  interés  de  un  seis  por  ciento  al  año  que  comenzaba 
a  correr  desde  el  i.^  de  marzo  anterior.  Esas  obligaciones  firmadas  por 
Irisarri,  serían  entregadas  a  Hullett,  hennanos  i  compañía,  para  que, 
como  simples  ajentes  del  empréstito,  las  colocasen  a  razón  de  sesenta 
i  siete  libras  diez  chelines  esterlinas  por  cada  obligación  de  cíen  libras* 
t>  Ademas  de  la  cantidad  de  intereses  correspondientes  al  empréstito,  el 
gobierno  pagaria  en  el  primer  año  veinte  mil  libras  esteríínas,  i  en  cada 
año  siguiente  diez  mil,  todas  las  cuales  serian  remitidas  i  pagadas  en 
Londres  por  semestres,  por  iguales  partes,  í  se  aplicarían  como  fondo 
de  amortización  para  la  redención  de  las  obligaciones  que  circulasen 
al  par  o  bajo  el  par.»  Para  el  pago  del  capital  e  intereses,  Irísarri  hipo- 
tecaba en  jeneral  todas  las  rentas  de  Chile,  i  en  especial  las  entradas  de 
la  casa  de  moneda  i  el  producto  de  los  diezmos.  Los  comerciantes 
Hullett,  hermanos  i  compañía,  como  simples  ajentes  de  esta  negocia- 
ción, devolverían  a  Irisarri  los  certificados  i  obligaciones  que  no  hu* 
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biesen  sido  colocados  hasta  el  31  de  diciembre  de  ese  año;  pero  que- 
daban encargados  de  percibir  del  gobierno  de  Chile  los  caudales  para 
el  pago  de  las  obligaciones  que  hubieran  sido  colocadas,  reteniendo 
desde  luego  de  los  fondos  del  empréstito,  las  cantidades  necesarias 
para  los  dividendos  de  setiembre  de  1822  i  de  marzo  de  1823.  Este 
servicio  les  seria  remunerado  por  el  gobierno  de  Chile  "pagándoles 
todos  los  gastos  que  ocasionase  la  formación  i  administración  de  este 
empréstito.  II 

Para  facilitar  la  colocación  de  esos  bonos,  Irísarri  habia  publicado 
en  lengua  inglesa  una  hoja  suelta  con  el  título  de  Chile  han  (emprés- 
tito de  Chile),  que  hizo  circular  abundantemente  como  prospecto  de 
la  negociación.  Hacia  allí  una  esposicion  sumaria  pero  clara,  i  mas 
que  todo  fantástica,  de  la  favorable  situación  política  i  rentística  de 
este  pais,  para  demostrar  la  seguridad  de  que  serian  pagados  sus  com- 
promisos. Las  estraordinarias  exajeraciones  de  esa  esposicion  sobre 
los  grandes  recursos  de  Chile,  pudieron  tener  entonces  alguna  influen- 
cia en  que  los  bonos  del  empréstito  fueran  tomados  en  su  totalidad,  i 
aun  en  que  se  vendieran  muchos  por  un  precio  efectivo  mayor  que  el 
que  se  les  habia  señalado;  pero  no  podían  dejar  de  contribuir  podero- 
samente a  desprestijiar,  como  sucedió  en  efecto,  aquella  operación  así 
como  a  Irísarri  i  a  los  comerciantes  que  la  celebraron  (47).  Cuando 


(47)  Decíase  allí  que  el  empréstito  habia  sido  contratado  con  Ilullett,  hermanos 
I  compañia,  que  obraban  "en  conjunción  con  casas  eminentes  de  Londres  i  de  París,» 
lo  que  era  absolutamente  falso.  Después  de  apuntar  las  cantidades  que  debían 
pagarse  cada  año  por  amortización  i  por  intereses  que  montaban  el  primer  año  a  80 
mil  libras  esterlinas  i  a  70  mil  los  siguientes,  aseguraba  que  esas  obligaciones  esta- 
ban  perfectamenre  garantidas.  "Esas  garantías  son,  decía,  una  hipoteca  de  todas  las 
rentas  del  estado,  estimadas  según  el  producto  de  los  últimos  años  en  cuatro  millo- 
nes de  pesos,  o  800,000  libras  esterlinas  por  año;  i  las  siguientes  rentas  son  espe- 
cialmente aplicadas  al  pago  de  los  intereses  i  a  la  reducción  del  empréstito. 

"La  renta  líquida  de  la  casa  de  moneda  avaluada  en  300,000  pesos,  o  60,000 
libras  esterlinas. 

"La  contribución  territorial  o  diezmo  en  250,000  pesos,  o  50,000  libras  ester- 
linas. 

"Dan  un  total  de  550,000  pesos  o  1 10,000  libras,  es  decir  mas  del  doble  de  lo 
que  se  necesita  cada  año  para  pagar  los  intereses  i  la  amortización  de  la  deuda. 

"Estas  rentas,  especialmente  destinadas  a  este  objeto,  deben  ser  separadas  a  cargo 
de  los  tesoreros  jenerales  de  Chile,  en  virtud  de  un  decreto  irrevocable  del  supremo 
director  i  del  senado,  i  ninguna  parte  de  ellas  será  aplicada  a  los  otros  gastos  del 
estado,  escepto  el  sobrante  que  quede  después  de  haberse  enviado  a  Inglaterra  las 
sumas  necesarias  para  el  servicio  de  la  deuda.  I  si  sucediese  que  por  cualquiera 
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esa  esposicion  fué  conocida  en  Chile,  todos  los  hom  bres  que  tenían 
algún  conocimiento  de  los  negocios  de  gobierno,  reprobaron  duramen- 
te la  conducta  de  Irisarri. 

Era  necesario,  ademas,  comunicar  al  gobierno  de  Chile  la  contrata- 
ción de  ese  empréstito.  Irisarri  no  podia  tener  conocimiento  de  las  úl- 
timas resoluciones  de  O'Higgins  que  se  le  comunicaron  en  abril  de  1822, 
para  que  suspendiera  toda  negociación  a  este  respecto,  pero  no  podia 
dejar  de  saber  que  en  este  país  el  senado  i  la  opinión  de  la  jente  es- 
pectable, eran  contrarios  a  la  contratación  de  un  empréstito,  i  que  el 
mismo  director  supremo  habia  dejado  de  creerlo  necesario.  Su  predpi- 
tacion  para  contratarlo  iba  a  despertar  una  profunda  irritación  contra  el 
negociador,  i  a  despertar  las  sospechas  de  que  habia  en  todo  aquello  un 
fraude  escandaloso.  Irisarri  creyó,  sin  embargo,  que  podia  desvanecer 
esa  tempestad  con  anuncios  halagadores  sobre  las  ventajas  de  aquel 
negocio,  i  acelerando  su  ejecución.  «He  hecho,  como  V.  verá  por  mi 
oficio  de  esta  fecha,  escribía  a  O'Híggins  en  carta  particular  de  31  de 
mayo,  el  negocio  mas  ventajoso  para  Chile  que  era  imajinable.  Ix>  estoi 
viendo  realizarse  i  no  lo  creo.  Recibo  parabienes  de  mis  conocidos  i 
de  jente  que  no  conozco.  Yo  los  doi  a  V.  como  los  recibo.n  Tres  se- 
manas después,  el  22  de  junio,  cuando  ya  habia  colocado  una  gran 
parte  de  los  bonos,  escribía  en  otra  carta  lo  que  sigue:  **Por  Dios,  no 
haya  demora  en  remitir  la  aprobación  de  este  contrato  del  empréstito, 
pues  aunque  en  mis  poderes  i  en  mis  instrucciones  se  dice  que  todo 
lo  que  haga  se  aprueba  de  antemano,  con  todo  es  preciso  dar  esta 
mayor  confianza  a  los  prestamistas,  porque  tenemos  enemigos,  i  es 
preciso  conservar  el  crédito  (48).  ti 


causa  el  monto  de  esos  impuestos  no  bastase  en  alguna  ocasión  para  cubrir  las  anua« 
lidades,  se  echará  mono  de  los  otros  ramos  de  renta,  de  tal  modo  que  aquéllas  no 
podrán  jamas  ser  retardadas,  n  Cuando  poco  mas  tarde  se  conoció  la  falsedad  de 
esos  cálculos  i  de  los  otros  hechos  allí  aseverados,  Irisarri  i  los  ajentes  del  emprés- 
tito fueron  acusados  de  estafadores  por  una  parte  de  la  prensa  inglesa. 

El  viajero  Miers,  residente  entonces  en  Chile,  que  a  su  vuelta  a  Inglaterra  escri- 
bió o  suministró  datos  para  que  se  escribiese  en  un  diario  de  Londres  contra  la 
contratación  de  este  empréstito,  ha  dado  en  su  libro  (  Travels  in  Chili  and  La 
Plata^  vol.  II,  chap.  XVIII)  noticias  mni  detenidas  i  no  desprovistas  de  interés 
sobre  este  nei^ocio.  Hablando  de  la  esposicion  que  recordamos  en  el  testo,  dice  en 
la  páj.  213  lo  que  sigue:  "Yo  supe  que  el  director  supremo,  cuando  tuvo  noticia  de 
la  contratación  del  empréstito,  quedó  completamente  avergonzado  de  las  grandes 
exajeraciones  i  falsedades  que  contenia  el  prospecto  impreso,  i  que  no  vaciló  en 
espresar  su  indignación  en  los  términos  mas  fuertes.. 1 

(48)  La^  cartas  particulares  de  Iiisarri  al  director  supremo  a  que  aquí  nos  referí* 
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Esa  aprobación  podía  ser  necesaria  para  hacer  subir  el  valor  de  los 
bonos  que  estaban  en  poder  de  particulares,  pero  no  para  ejecutar  el 
contrato,  el  cual  se  estaba  cumpliendo  sin  esperarla.  En  efecto,  en  esos 
mismos  dias  Hullett,  hermanos  i  compañía  habian  recojido  los  fondos 
para  cubrir  la  primera  anualidad  de  interés  i  amortización,  i  prepara- 
ban el  envío  a  Chile  de  60,000  libras  esterlinas  en  onzas  de  oro  espa- 
ñolas. Irisarri  habia  ido  mas  lejos  todavía.  Alegando  la  dificultad  de 
reunir  en  Londres  mas  moneda  de  esa  clase,  i  la  conveniencia  de  en- 
viar a  Chile  ciertas  mercaderías  que  según  él  hacían  falta,  se  traslada- 
ba a  París  para  comprar  en  Francia  un  buque  i  artículos  navales  que 
el  gobierno  no  le  habia  pedido,  que  éste  no  necesitaba,  i  que  habría 
sido  mas  fácil  i  menos  gravoso  adquirir  en  Inglaterra.  Esos  artículos 
fueron  cargados  a  precios  superiores  a  los  que  el  gobierno  solía  pagar 
a  los  comerciantes  que  los  habian  traído  de  Europa  para  negociarlos 
en  Valparaíso. 

Las  diversas  comunicaciones  en  que  Irisarri  daba  cuenta  de  esas 
negociaciones,  aunque  de  distintas  fechas,  llegaron  a  Valparaíso  a 
principios  de  noviembre  en  un  buque  que  habia  salido  de  Liverpool 
cuatro  meses  i  medio  antes.  La  noticia  de  la  contratación  del  emprés- 
tito causó  gran  sorpresa  al  director  supremo  i  a  sus  ministros.  Cuando 
éstos  se  hubieron  impuesto  de  estos  antecedentes,  i  cuando  0*Híggins 
estuvo  de  vuelta  en  Santiago,  los  remitieron  a  la  corte  de  representan- 
tes. » Fueron  examinados,  dice  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  esta 
asamblea  el  19  de  noviembre,  se  discutió  largamente  sobre  ellos  i  se 
acordó  que  para  deliberar,  se  oficiase  pidiendo  una  copia  certificada 
de  los  poderes  por  cuya  virtud  se  formalizó  el  empréstito,  «i  Como  no 
se  hallara  en  los  archivos  del  gobierno  o  del  senado  constancia  de 
las  instrucciones  que  Irisarri  recordaba  en  sus  oficios,  la  corte  de 
representantes  citó  a  la  sala  de  sus  sesiones  a  los  tres  antiguos  senado- 
res. Uno  de  ellos,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  declaró  verbalmente 


DIOS,  fueron  publicadas  íntegras  o  en  estracto  en  el  apéndice  núm.  22  de  la  primera 
adición  de  El  Ostrachmo  de  OHiggins  por  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna.  Las 
comuQicaciones  ofídales  del  mismo  Irisarri  sobre  la  contratación  del  empréstito,  se 
hallan  en  la  colección  de  documentos  lejislalivos,  tomo  VI,  páj.  445-52.  Escritas  con 
todo  esmero  literario  i  con  grande  artifício  para  espUcar  i  justificar  sus  procedimientos, 
ellas  son  en  el  fondo  documentos  acusador  ;s  de  Irisarri  por  la  precipitación  i  el  em- 
peño que  puso  en  la  contratación  del  empréstito,  i  por  el  espediente  ideado  de  en- 
viar una  parte  de  él  en  mercaderías.  Esos  documentos  dan  luí  sobre  algunos  inci- 
dentes menos  importantes  de  esa  negociación,  en  que  no  nos  es  posible  entrar,  a 
menos  de  llenar  un  largo  capitulo  con  la  historia  prolija  de  la  contratación  del  em- 
préstito de  1822. 
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en  sesión  de  9  de  diciembre  «que  el  senado  i  el  director  supremo 
acordaron  facultar  a  este  sujeto  (Irisarri)  para  que  negociase  el  présta- 
mo, i  que  ios  poderes  debieron  haberse  otorgado  por  el  supremo  po- 
der ejecutivo,  a  quien  correspondian,  informe  que  luego  fué  confir- 
mado por  escrito  por  el  mismo  Pérez  i  por  el  ex-senador  don  José 
María  Rozas. 

La  corte  de  representantes  no  vio  en  los  informes  indicados  la  sa- 
tisfacción de  todas  las  dudas  que  le  habia  suscitado  este  negocio. 
Creia,  ademas,  como  casi  todos  los  altos  funcionarios  del  estado,  que 
el  empréstito  era  innecesario  desde  que  los  compromisos  del  estado 
se  estaban  satisfaciendo  con  sus  solos  recursos,  i  que,  creando  obligacio- 
nes que  seria  mui  difícil  cumplir,  iba  a  producir  una  situación  suma- 
mente desfavorable  para  Chile.  En  sesión  de  13  de  diciembre  acordó 
nombrar  una  comisión  de  jurisconsultos  i  de  personas  conocidas  por 
sus  estudios  i  por  su  práctica  en  los  negocios  «para  que  resolviesen 
si  seria  posible  la  rescisión  del  contrato  que  habia  celebrado  el  minis- 
tro plenipotenciario  en  Londres  (49)11  Con  el  informe  de  esa  comi- 
sión, la  corte  resolvió  que  el  contrato  del  empréstito  era  rescindible; 
i  así  lo  comunicó  al  director  supremo. 

Pero  esta  resolución  suscitaba  cuestiones  de  la  mayor  gravedad, 
creando  serias  complicaciones  internacionales,  i  comprometiendo  ante 
el  mundo  el  crédito  de  honorabilidad  i  de  rectitud  a  que  aspiraba  la 
nueva  república  de  Chile.  Cualesquiera  que  fuesen  los  cargos  a  que 
Irisarri  se  hubiera  hecho  merecedor  por  haber  procedido  a  celebrar 
un  contrato  sin  esperar  la  aprobación  del  gobierno  de  Chile,  i  debien- 
do presumir  con  mui  buenos  motivos  que  éste  habia  desistido  de  soli- 
citar el  empréstito,  es  la  verdad  que  él  habia  exhibido  poderes  e  ins- 
trucciones suficientes^  ya  hubieran  sido  escritas  por  el  director  supremo 
en  Santiago,  o  por  Irisarri  en  Londres  en  los  pliegos  suscritos  por  este 
alto  majistrado.  Esos  documentos  quedaban  depositados  en  el  banco 
de  Inglaterra,  i  el  gobierno  británico  podia  fundarse  en  ellos  para 
cualquiera  reclamación  que  entablase  en  favor  de  los  prestamistas. 
Negándose  la  sanción  a  un  contrato  celebrado  con  esas  formalidades, 
el  crédito  de  Chile  iba  a  sufrir  un  golpe  de  muerte  en  los  momentos 
en  que  el  comercio  ingles  por  una  representación  de   23  de  abril. 


(4^)  Esta  comisión  fué  compuesta  de  don  José  Gregorio  Argomedo,  don  Juan  de 
D¡(>s  Vial  del  Rio  (miembros  ambos  de  los  tribunales  de  justicia),  don  Joaquín 
Gandaríllas,  don  Joaquín  Campino,  don  Bernardo  Vera,  don  José  María  Rozas  i 
don  Manuel  Salas.  * 
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solicitaba  i  obtenía  de  su  gobierno  que  los  buques  con  bandera 
de  los  nuevos  estados  americanos  fuesen  admitidos  en  los  puertos 
de  la  Gran  Bretaña.  Por  otra  parte,  el  director  supremo  envió  a  la 
corte  de  representantes  una  copia  literal  o  aproximada  de  los  poderes 
dados  a  Irisarri,  i  una  hoja,  suelta  sin  fírnia  ni  fecha^  hallada  en  el  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores,  que  parecía  ser  un  borrador  de  las 
instrucciones  que  éste  babria  llevado  a  landres.  Por  fín,  en  un  ofício 
datado  el  1 8  de  diciembre,  el  director  supremo  le  hacia  valer  algunas 
de  estas  consideraciones,  i  le  pedia  que  se  diera  al  empréstito  una  apro- 
bación que  no  era  posible  negarle,  i  que  odeliberase  acerca  de  las  me- 
didas que  debian  tomarse  para  la  utilidad  de  esos  fondos,  n 

En  visla  de  estas  consideraciones,  la  corte  de  representantes,  no 
pudo  negarse  a  reconocer  la  validez  de  aquel  contrato.  nEl  emprés- 
tito, dijo  en  acuerdo  de  19  de  diciembre,  deberá  convertirse  en  un 
banco  que  subvenga  i  fomente  las  bases  de  la  riqueza  publica  ausi- 
liando  por  préstamos  a  particulares  bien  cimentados  i  a  utilidad  recí- 
proca, según  el  reglamento  que  dictará  la  corte.  En  estos  cálculos 
entra  la  reposición  de  fondos  de  la  casa  de  moneda,  erección  de  alma- 
cenes francos  i  otros  establecimientos  cuyos  producidos  periódicos 
llenen  el  interés  i  sus  respectivos  capitales,  asegurando  la  estincion  de 
ellos  mismos  a  su  tiempo,  n  Aprobado  este  pensamiento  por  el  supre- 
mo director,  que  autorizaba  a  la  corte  de  representantes  para  designar 
el  directorio  del- banco,  resolvió  ésta  el  24  de  diciembre  "que  hasta 
que  se  realizase  el  establecimiento  del  banco  ya  decretado,  los  fondos 
producidos  por  el  empréstito  negociado  en  Londres  i  que  estaban  por 
llegar,  se  depositasen  en  la  tesorería  de  la  casa  de  moneda,  i  a  dispo- 
sición únicamente  de  la  corte  de  representantes,  autorizando  al  super- 
intendente i  al  tesorero  para  que  pudiesen  dar  letras  contra  los  fondos 
de  tal  empréstito  que  exístian  en  Londres  en  casa  de  Hullett,  herma- 
nos i  compaf^íaii. 

Todos  estos  proyectos  debian  quedar  sin  realización.  En  esos  mo- 
mentos reinaba  en  el  norte  i  en  el  sur  de  la  República  una  gran  conmo- 
ción que  había  de  dar  por  resultado  un  cambio  de  gobierno.  La 
confianza  en  la  estabilidad  del  orden  público  habia  desaparecido  casi 
del  todo,  i  no  era  posible  llevar  adelante  el  pensamiento  de  crear  un 
banco.  Debía  éste  ser  fundado  con  los  caudales  tomados  del  emprés- 
tito, i  con  las  cuotas  de  los  particulares  que  quisieran  ser  accionistas 
de  la  empresa.  El  cabildo  de  Santiago  habia  invitado  a  los  vecinos 
mas  acaudalados  a  tomar  parte  en  ella;  i  el  tribunal  del  consulado 
citó  a  los  comerciantes  de  la  capital  a  una  reunión  en  que  debía  tra- 
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tarse  ese  asunto.  Solo  seis  de  éstos  acudieron  a  esa  invitación,  i  fué 
necesario  renunciar  a  tomar  acuerdo  alguno.  Las  circunstancias  polí- 
ticas del  país  eran  las  menos  a  propósito  para  tratar  de  llevar  a  cabo 
un  proyecto  que  aun  en  días  mas  serenos  habria  encontrado  enormes 
dificultades  que  vencer. 

La  misma  corte  de  representantes  pudo  convencerse  de  que  aque- 
llos proyectos  eran  quiméricos.  La  situación  económica  del  pais,  los 
hábitos  inveterados  i  rutinarios  que  se  oponian  a  toda  innovación  en 
materias  industriales,  i  sobre  todo,  la  tremenda  crisis  política  que  se 
veia  desarrollarse,  hacian  imposible  la  creación  de  un  bmco  que  pres- 
tase sus  capitales  con  alguna  esperanza  de  que  fueran  conveniente- 
mente utilizados,  i  sin  grandes  peligros  de  pérdidas  enormes.  En  esos 
dias  habia  llegado  a  Valparaíso  por  la  fragata  Huf^h  Crawford^  la  pri- 
mera remesa  del  empréstito,  consistente  en  doce  mil  onzas  de  oro 
selladas,  que  representaban  un  valor  de  197,000  pesos  (50).  Como 
el  director  supremo  espusiera  a  la  corte  la  conveniencia  de  activar  la 
fundación  del  banco  para  no  mantener  improductivos  esos  capitales, 
por  los  cuales  se  debia  pagar  a  mas  de  las  comisiones,  un  interés  de 
mas  de  diez  por  ciento,  tomó  aquella,  en  sesión  secreta  de  15  de  enero 
de  1823  la  resolución  siguiente:  «Teniendo  presente  que  la  agricultu- 
ra, industria  i  comercio  de  la  nación  se  hallan  en  los  principios  de  su 
desarrollo,  a  cuyo  estado  corresponde  un  abatido  espíritu  en  los  natu- 
rales para  entablar  jiros  i  negociaciones  productivas  de  un  interés 
excesivo  sobre  el  que  necesariamente  debe  tirar  el  banco  con  concepto 
a  la  usura  que  paga,  ñetes,  comisiones,  salarios,  gastos,  etc.;  mirando, 
por  otra  parte,  que  la  noticia  de  los  amagos  de  una  guerra  civil  entre 
las  provincias  de  Chile  ha  de  causar  probablemente  en  Londres  algu- 
na baja  en  los  vales  por  consecuencia  de  la  baja  en  el  crédito  de  la 
nación  deudora,  acordaron  que,  para  aliviarla  del  gravamen  de  inte- 
reses, para  no  esponerla  al  escollo  que  le  presenta  la  falta  de  empresa- 
rios (de  accionistas  para  la  creación  del  banco),  para  que  (la  nación) 
no  se  hunda  en  una  pérdida  antes  que  adquiera  tono  el  espíritu  mer- 


(50)  Este  caudal  que  habia  sido  asegurado  en  Londres  contra  los  riesgos  de  mar 
mediante  una  fuerte  prima,  fué  colocado  en  el  fondo  de  unos  barriles  que  en  su  par* 
te  superior  estaban  llenos  de  munición.  Este  espediente  habia  sido  ideado  para 
salvar  ese  tesoro  de  la  rapacidad  de  los  marineros  i  de  la  jente  encargada  de  la 
carga  i  descarga.  Venia  ademas  una  cantidad  considerable  de  jarcia,  i  diez  toneladas 
de  cobre  en  planchas  para  el  forro  de  buques,  artículos  ambos  comprados  por  Irisarri, 
sin  que  se  le  hubieren  pedido,  i  cargados  a  precios  mas  altos  que  los  corrientes  de 
Valparaíso. 
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cantil,  debia  amortizarse  la  mitad  del  empréstito  en  vales  (es  decir, 
comprando  los  bonos),  procurando  las  ventajas  que  prepara  el  que- 
branto del  crédito,  í  cuando  menos  debia  hacerse  la  amortización  al 
tanto  por  ciento,  calculando  por  nuestra  parte  intereses  corridos  i 
cualquier  otro  costo. n  Esta  resolución,  reñejo  de  la  inesperiencia  de 
los  lejisladores,  era  la  obra  de  un  patriotismo  mal  dirí  jido.  Creian  ellos 
que  el  empréstito  recien  contratado  era  ruinoso  para  el  pais,  que  esos 
capitales  que  era  forzoso  pagar  con  fuertes  intereses,  no  eran  precisa- 
mente necesarios,  que  imponían  obligaciones  que  seria  difícil  sino  im- 
posible cumplir,  i  que  podian  malgastarse  en  empresas  improductivas, 
cuando  no  espuestas  a  pérdidas  enormes.  Pero  la  idea  de  aprovechar 
el  descrédito  de  los  bonos  del  empréstito  en  el  mercado  de  Londres  para 
comprarlos  a  buena  cuenta,  era  a  todas  luces  absurda,  desde  que  la  pre. 
sencia  de  un  comprador  por  la  mitad  de  ellos  habia  de  conservarles  su 
valor,  i  probablemente  hacerlo  subir.  £ste  proyecto,  sancionado  urjen- 
temente  por  la  corte  de  representantes,  habia  de  quedar  sin  ejecución. 
Tales  fueron  los  principios  de  la  tormentosa  historia  del  empréstito 
anglo-chileno  de  1822.  Contratado  sin  urjente  necesidad,  i  cuando 
el  gobierno  chileno  ya  no  lo  pedia,  habia  sido  necesario  aprobarlo  por 
las  razones  que  dejamos  detenidamente  espuestas.  Esos  caudales  que 
fué  preciso  pagar  con  un  pesado  recargo  de  intereses  en  una  larga 
serie  de  años,  no  fueron  convenientemente  aprovechados,  i  dieron 
oríjen  a  complicaciones  i  difícultades.  El  solo  anuncio  de  la  contrata- 
ción del  empréstito  i  del  arribo  de  los  primeros  fondos,  estimuló  la 
revolución  naciente  en  esos  mismos  dias  por  el  descontento  contra  el 
gobierno.  «I^  primera  remesa,  dice  un  libro  escrito  sobre  las  notas 
de  un  observador  intelijente  i  desinteresado  que  conocia  mui  bien  los 
negocios  públicos  de  estos  paises,  puso  en  actividad  i  movimiento  el 
poder  i  las  intrigas  de  todos  los  pretendientes,  que  a  las  ventajas  de 
los  destinos,  si  gozaban  de  alguna  popularidad,  sobre  todo  en  el  ejér- 
cito, para  asechar  la  menor  probabilidad  de  éxito,  i  reemplazar  en 
sus  puestos  a  los  que  se  hallaban  a  la  cabeza  de  los  negocios.  0*Hig- 
gins  ha  dicho  (probablemente  al  que  anotaba  estos  informes)  que 
cuando  apenas  podía,  con  grandes  diñcultades,  reunir  los  recursos 
absolutamente  indispensables  para  satisfacer  las  atenciones  de  cada 
dia,  le  dejaron  permanecer  a  la  cabeza  del  gobierno  sin  incomodarlo 
durante  seis  años,  en  cuyo  tiempo  no  solo  entró  Chile  en  el  numero  i 
rango  délas  naciones,  sino  que  envió  una  espedícion  que  sirvió  de  base 
a  la  independencia  del  Perú.  Pero  la  esperanza  de  la  llegada  de  Lon- 
dres de  las  primeras  remesas  del  empréstito,  hizo  nacer  una  multitud 
Tomo  XIII  96 
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de  aspirantes  al  mando,  i  O'Higgins  tuvo  que  ceder  su  puesto  a  hoin. 
bres  bajo  cuya  administración  sucesiva  fué  casi  uniformemente  deca* 
yendo  el  poder  i  la  consideración  de  la  República  (sr).»  Estas  amargas 
observaciones,  así  como  las  que  las  preceden  i  las  que  las  siguen  en  ese 
libro^  no  son  aplicables  sino  en  parte  a  los  principales  cabezas  del 
movimiento  revolucionario  de  1823,  que  si  bien  no  pudieron  gobernar 
el  pais  con  la  firmeza,  el  éxito  i  la  gloria  que  caracterizan  la  admi- 
nistración de  0*Higgins,  a  pesar  de  las  faltas  i  errores  que  no  es  posi* 
ble  disimularse,  desplegaron  en  el  ejercicio  del  poder  publico  honra- 
dez i  patriotismo.  Pero  no  es  posible  desconocer  que  la  noticia  de  la 
contratación  del  empréstito  i  el  arribo  de  sus  primeros  fondos,  des- 
pertó en  muchos  espíritus  ia  aspiración  a  empleos  administrativos,  i  la 
ambición  de  tomar  parte  mas  o  menos  principal  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos,  persuadidos  de  que  ya  habían  pasado  para 
siempre  los  días  de  angustia  i  de  miseria  en  que  el  gobierno  del  esta- 
do era  una  carga  abrumadora.  En  este  sentido,  aquella  negociación, 
causa  de  tantos  sinsabores  i  dificultades  subsiguientes,  vino  a  dar 
pábulo  a  la  trascendente  revolución  que  pasamos  a  referir  (52). 


(51)  Mimorias  d€Í  jefural  MilUr,  cap.  XXVIII,  tomo  II,  p.  231. 

(^2)  La  contratación  del  empréstito  anglo-chileno  de  1822,  objeto  de  muchas 
controversias  posteriores,  así  en  los  documentos  oficiales  i  jurídicos  en  que  se  exa* 
minaron  sus  antecedentes  i  sus  cuentas,  como  en  los  escritos  de  polémica,  se  presen- 
taba siempre  con  bastante  oscuridad.  Irisarri  que  debió  esplicar  su  conducta  al  repre- 
sentante de  Chile  que  fué  enviado  a  Inglaterra  a  hacerse  cargo  de  este  negocio,  se  tras- 
ladó a  Estados  Unidos  en  junio  de  1826  sin  haber  contestado  los  numerosos  reparos 
que  se  hacían  a  sus  procedimientos  i  a  sus  cuentas.  Habiendo  vuelto  a  nuestro  pais 
años  mas  tarde,  publicó  en  Santiago  en  1833  un  opúsculo  de  49  pajinas  con  el  título 
de  Empréstito  de  Chile,  Reflejo  de  lecturas  ordenadas  i  estensas  sobre  la  cuestión  de 
empréstitos,  1  escrito  con  buenas  formas  literarias,  ese  opúsculo  no  satisface  al  que 
busca  noticias  sobre  el  contrato  de  que  se  trata.  Irisarri  sostiene  alH  que  en  181 8  él 
fué  el  mas  ardoroso  consejero  del  proyecto  de  empréstito,  por  cuanto  éste  era  nece- 
sario para  organizar  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  que  las  guerras  no  pueden 
hacerse  con  los  recursos  ordinarios  de  un  pais,  ni  gravando  a  éste  con  pesados  im- 
puestos estraordinarios  que  aniquilarian  la  riqueza  nacional,  i  por  fin,  que  tratándose 
de  afianzar  la  independencia  de  un  estado,  hai  perfecto  derecho  para  imponer  a  las 
jeneraciones  futuras  que  van  a  disfrutar  los  beneficios  de  esa  independencia  el  deber 
de  pagar  los  capitales  que  costó  alcanzarla.  Entra  en  seguida  a  demostrar  que  ese 
empréstito  fué  contratado  bajo  las  mejores  condiciones  que  era  posible  obtener  en 
aquel  tiempo  i  en  aquellas  circunstancias;  i,  mediante  algunos  cálculos  minuciosos, 
sohtiene  que  no  eran  tan  onerosas  como  se  suponían.  Todo  esto  está  espuesto  con 
claridad  i  buen  método;'pero  Irisarri  no  ha  tocado  los  puntos  capitales  de  la  cuestión, 
es  decir,  el  halicr  contratado  el  empréstito  cuando  había  dejado  de  ser  necesario,  dos 
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años  después  de  que  Chile  había  hecho  salir  la  espedicion  libertadora  del  Perú, 
costeada  coq  sus  solos  recursos,  i  cuando  debía  saber  que  el  gobieino  no  quería  que 
ae  contratase;  como  no  pudo  justificar  el  haber  enviado  una  parte  del  caudal  del  em. 
prestito  en  artículos  navales  que  no  se  le  habían  pedido,  i  que  venían  cargados  a 
precios  superiores  a  los  que  se  pagaban  a  los  comerciantes  que  los  traían  para  ven- 
der los  en  Valparaíso.  Así  pues,  ese  opúsculo,  a  pesar  de  su  mérito  literario,  no 
justifica  al  negociador  del  empréstito  de  1822. 

La  publicación  de  la  correspondencia  oficial  de  Irísarri  en  la  colección  titulada 
Sesiones  de  los  cuerpos  UjislcUivos  de  Chile,  coordinada  por  don  Valentín  I^telier, 
i  de  las  cartas  particulares  del  mismo  Irísarri  al  supremo  director,  en  cuanto  se 
refieren  a  este  negocio,  hecha  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  los  apéndices 
de  El  Ostracismo  de  OHiggins,  han  venido  a  dar  mucho  mas  luz  para  la  historia. 
Nosotros,  aprovechando  esos  documentos,  i  con  otros  antecedentes  que  dejamos 
citados  en  las  notas  anteriores,  hemos  podido  escribir  estas  pajinas  que  creemos 
suficientemente  noticiosas. 


CAPÍTULO  XII 


REVOLUCIÓN  DE  1822-1823:  ABDICACIÓN  DE  O'HIGGINS 


(noviembre   de    1822 — ENERO  DE    1823) 

I .  La  guerra  en  la  frontera  del  Biobio:  las  monjas  de  Concepción  son  sacadas  del 
territorio  araucano  i  vuelven  a  su  convento. — 2.  Situación  de  Chiloé  i  de  Valdi- 
via: Beauchef  e^pediciona  con  felicidad  al  norte  de  esta  plaza  contra  los  monto- 
neros i  los  indios,  i  llega  hasta  Boroa. — 3.  Desavenencias  entre  el  jeneral  Freiré, 
intendente  de  Concepción,  i  el  ministro  Rodríguez. — 4.  Fermento  revolucionario 
en  Concepción:  O'Higgins  se  resiste  a  creer  los  anuncios  que  se  le  dan  sobre  esa 
situación. — 5.  Estalla  el  movini lento  revolucionario  en  Concepción:  organizase 
una  asamblea  provincial  que  confirma  a  Freiré  en  el  cargo  de  gobernador  inten- 
dente: éste  i  la  asamblea  anuncian  al  gobierno  i  a  los  pueblos  las  causas  i  el  objeto 
de  la  revolución. — 6.  Actitud  de  O'IIiggins  ante  el  movimiento  revolucionario  de 
Concepción:  retarda  los  aprestos  militares  para  reprimirlo,  esperando  llegar  a  un 
avenimiento  pacíñco. — 7.  Lord  Cochrane  i  el  jeneral  San  Martin  se  abstienen  de 
tomar  parte  en  las  contiendas  civiles,  i  se  alejan  para  siempre  de  Chile:  opiniones 
de  San  Martin  sobre  la  tranquilidad  posterior  de  Chile  (nota). — 8.  Levantamien- 
to de  Coquimbo  i  formación  de  una  asamblea  provincial  en  La  Serena:  insurrec- 
ción en  lilapel,  i  formación  de  una  columna  de  tropas  que  avanza  hasta  Acon- 
cagua.—-9.  Conferencias  de  paciñcacion  entre  los  representantes  de  Santiago 
i  Concepción:  esperanzas  que  ellas  inspiran  a  los  negociadores. — 10.  Abdicación 
de  O'Higgins  ante  una  asamblea  popular  reunida  en  Santiago. 

I.  La  guerra  en  la         i.  Mientras  en  Santiago  se  ajilaban  las  cuestiones 
frontera  del  Bio-    ^^  organización  interior  de  la  República  que  dejamos 

bio:  las  monjas  °  r  -i  j 

de  Concepción     espuestas,  los  distritos  del  sur  sufrían  aun  las  pertur- 

son  sacadas  del    baciones  de  la  guerra,  i  como  consecuencia  de  ella, 

territorio  ara u-    ^^^  calamidades  de  la  miseria  i  del  hambre.  Si  las 

cano  1  vuelven  a 

su  convento.  operaciones  militares  de  los  llamados  ültimos  defen- 

sores de  la  causa  del  reí,  no  podían  tener  ya  la  importancia  que  tuvie- 
ron en  los  tres  ültimos  años,  la  situación  de  esa  comarca  se  habia 
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hecho  sumamente  penosa,  por  la  devastación  a  que  habia  quedado  re- 
ducida. 

Durante  el  invierno  de  1822,  la  parte  del  valle  central  de  Chile  com- 
prendida entre  los  rios  Maule  i  Nuble,  fué  teatro  de  las  depredaciones 
cometidas  por  las  bandas  de  montoneros  i  malhechores  que  capitanea- 
ban los  hermanos  Pincheira.  £1  pueblo  de  San  Carlos  fué  atacado  el 
2  de  mayo;  i  si  logró  rechazar  a  los  asaltantes,  éstos  cometieron  gran- 
des horrores  en  las  cercanías,  i  robaron  cuanto  podían  llevarse  a  sus 
guaridas  de  la  montaña.  Menos  afortunado  fué  todavía  poco  después 
el  pobre  villorrio  del  Parral.  Asaltado  de  improviso  una  noche,  fué 
víctima  del  desenfreno,  de  la  crueldad  i  de  la  rapacidad  de  aquellos 
malvados.  Los  habitantes  de  algunos  de  esos  pueblos,  que  carecían 
de  una  guarnición  cualquiera  para  su  defensa,  preferían  abandonarlos 
i  asilarse  a  los  campos,  en  donde  les  era  mas  fácil  tomar  la  fuga  al 
primer  amago  de  enemigos. 

Al  sur  del  Biobio  se  mantenían  aun  los  restos  de  las  bandas  de  Be- 
navídes  salvadas  de  sus  últimos  desastres.  Pico  i  Senosiain  reunían  en 
el  valle  central  los  dispersos  i  los  indios  para  prolongar  la  guerra  den- 
tro del  territorio  araucano,  i  para  hostilizar  a  los  patriotas  si  pretendían 
restablecer  las  poblaciones  de  la  línea  fronteriza.  £n  esta  partd,  casi 
no  quedaba  en  pié  mas  que  la  plaza  de  Nacimiento  defendida  por 
algunas  tropas  que  mandaban  jefes  de.  corazón  levantado.  Uno  de 
ellos,  el  sarjento  mayor  don  Eusebio  Ruiz,  a  la  cabeza  de  doscientos 
cazadores  i  de  los  indios  amigos  que  capitaneaba  el  cacique  aliado  Ve- 
nancio, penetró  en  la  Araucanía  hasta  las  orillas  del  Cauten,  sosteníen 
do  numerosos  combates,  dispersando  las  reuniones  de  enemigos  i  so- 
portando con  valor  i  constancia  las  mayores  penalidades.  Otros  dos 
jefes  patriotas,  lossarjentos  mayores  don  Manuel  Búlnes  ¡dqn  Manuel 
Urquízo,  consiguieron  ventajas  semejantes  en  los  primeros  meses  del 
año  siguiente  (1823)  penetrando  por  otros  puntos  a  la  tierra  de  los 
bárbaros.  Todo  esto  no  bastaba  para  destruir  aquellas  bandas,  que  se 
dispersaban  artiñcíosamente  para  reorganizarse  en  los  bosques,  i  reno- 
var las  hostilidades. 

Pero  la  rejion  de  la  costa,  mas  poblada  entonces  que  el  valle  cen- 
tral, era  donde  los  enemigos  ostentaban  mas  poder  i  mas  audacia. 
Después  de  las  campañas  del  verano  anterior,  i  de  la  captura  o  sum  i- 
sion  de  algunos  de  los  caudillejos,  mandaban  allí  como  jefes  el  cura  don 
Juan  Antonio  Ferrebú  i  el  oñcíal  español  don  Antonio  Carrero.  El 
primero  de  éstos,  enemigo  obstinado  de  los  patriotas  desde  los  prime- 
ros dias  de  la  revolución,  i  deseoso  ademas  de  vengar  a  un  hermano 
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que  habia  sido  fusilado  (i),  concibió  el  plan  de  apoderarse  de  las  dos 
plazas,  la  de  Arauco  i  la  de  Colcura,  que  ocupaban  los  patriotas  al  sur 
del  Biobío.  A  la  cabeza  de  unos  doscientos  montoneros  i  de  una  nu- 
merosa indiada,  reunida  en  los  campos  vecinos  al  rio  Lebu,  abrió  la 
campaña  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1822.  En  Arauco,  donde 
mandaba  el  capitán  don  Jacinto  del  Rio,  empeñó  diversas  escaramuzas 
con  resultado  vario,  pero  cuando  vio  que  la  guarnición  estaba  dispuesta 
a  defenderse  resueltamente,  se  limitó  a  cercar  la  plaza.  £1  capitán  don 
José  Miguel  Millas,  que  mandaba  en  Colcura,  i  que  contaba  todavía 
con  menos  medios  de  defensa,  se  encerró  igualmente  detras  de  sus 
palizadas,  rechazó  denodadamente  el  primer  ataque  del  enemigo,  i  se 
mantuvo  resuelto  a  vender  cara  su  vida  si  antes  no  era  socorrido.  Fe- 
rrebu,  temiendo  por  el  resultado  de  un  combate,  se  limitó  a  mantener 
el  asedio  de  las  dos  plazas,  persuadido  de  que  antes  de  muchos  dias 
tendrían  que  rendirse  por  hambre.  Numerosas  partidas  de  indios  si- 
guieron adelante  hasta  San  Pedro,  en  frente  de  Concepción,  ^matando 
i  robando  cuanto  encontraban  a  su  pasott,  según  la  espresion  del  jefe 
de  Colcura  (9  de  octubre). 

El  jeneral  Freiré,  intendente  de  Concepción,  recibió  con  el  mayor 
enfado  la  noticia  de  estos  acontecimientos.  Disgustado  desde  meses 
atrás  con  el  gobierno  jeneral,  o  mas  propiamente  con  el  ministro  de 
hacienda  don  José  Antonio  Rodriguez,  que  desempeñaba,  ademas,  el 
ministerio  de  guerra.  Freiré,  como  veremos  mas  adelante,  se  creia  víc- 
tima de  un  plan  sistemado  de  hostilidad  contra  su  persona  i  contra  la 
provincia  de  su  mando,  que  consistia  en  negarle  los  recursos  para  el 
ejército  del  sur.  Al  dar  cuenta  al  ministerio  en  nota  de  18  de  octubre 
de  la  renovación  de  las  hostilidades,  declaraba  ^resueltamente  que  si 
no  recibía  los  ausilíos  que  necesitaba,  no  podria  responder  de  la  segu 
ridad  de  la  provincia  i  menos  de  la  fidelidad  del  ejército,  cuya  pacien- 
cia estaba  agotada  por  la  miseria  en'que  se  le  dejaba.  "Tal  es  la  falta  de 
éstos  ausílios,  decia,  que  probablemente  será  necesario  desamparar  la 
frontera,  en  cuyo  caso  es  fácil  prever  el  grado  de  insolencia  en  que  se 
pondrian  los  enemigos...  El  responsable  a  la  nación,  agregaba,  será 
V.  S.  precisamente,  i  aun  ante  Dios  por  la  mucha  sangre  que  se  vierte 
infructuosamente  (2).ii 


(i)  Véase  el  §  6,  cap.  VII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
(2)  Oficio  de  Freiré  al  ministro  de  la  guerra  de  18  de  octubre  de  1822,  publicado 
por  Vicuña  Mackenna  como  nota  en  la  páj.  471  de  La  giurra  a  muerte, — ^Junto  con 
ella  enviaba  las  comunicaciones  de  los  jefes  de  Arauco  i  de  Colcura  de  que  constan 
los  hechos  que  dejamos  referidos. 
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La  situación  de  esa  parte  de  la  frontera,  que  Freiré,  movido  por  las 
pasiones  políticas  que  habían  comenzado  a  ajitarse,  pintaba  con  tan 
negro  colorido,  era  en  verdad  angustiosa  por  la  miseria;  pero  no  ofre« 
cia  peligro  serio  por  las  agresiones  que  intentara  el  enemigo.  El  mismo 
dia  18  de  octubre,  en  que  fírmaba  ese  ofício,  partia  de  Concepción  el 
comandante  don  Ramón  Picarte  con  un  cuerpo  de  poco  mas  de  dos- 
cientos hombres  i  cuatro  cañones.  La  sola  presencia  de  esas  fuerzas 
bastó  para  que  los  indios  que  habian  adelantado  sus  avanzadas  hasta  el 
Biobío,  comenzaran  a  replegarse  hacia  el  sur.  Alcanzados  i  batidos  en 
el  estrecho  valle  de  Chívilingo,  continuaron  su  retirada  hasta  Cupaño, 
al  sur  del  rio  Lebu,  dejando  libres  las  dos  plazas  que  mantenían  los  pa- 
triotas. La  empresa  acometida  con  tanto  empeño  por  el  cura  Ferrebü, 
habia  sido  desbaratada  sin  grandes  diñcultades. 

Pero  si  éste  persistió  en  su  obstinado  empeño  de  prolongar  la  lucha, 
el  mayor  Carrero,  que  era  el  organizador  de  esas  bandas,  habia  com- 
prendido que  los  sacriñcios  que  aquella  impusiera,  serian  absolutamente 
estériles.  Con  motivo  del  canje  de  un  prisionero,  habia  entrado  en 
comunicaciones  con  Picarte;  i  hallando  en  éste  un  corazón  dispuesto 
a  las  emociones  jenerosas,  le  escribió  el  24  de  octubre  pidiéndole  una 
corta  suspensión  de  armas,  i  que  hiciera  llegar  a  manos  de  Freiré  una 
proposición  de  sometimiento  a  la  autoridad  de  la  Repüblica.  Aquella 
negociación  ofrecía  serias  diñcultades,  no  solo  por  los  recelos  que  des- 
pués de  tantas  perfidias  inspiraban  los  tratos  de  esa  clase,  sino  porque 
Carrero  tenia  que  disimular  sus  propósitos  para  engañar  a  Ferrebü  i  a 
los  indios  de  su  propio  campo,  que  no  lo  habrían  dejado  entregarse  a 
los  patriotas.  Aceptadas  jenerosamente  aquellas  proposiciones,  se  quiso 
utilizar  esta  circunstancia  para  una  obra  de  humanidad.  Se  quería  sacar 
del  territorio  araucano  a  las  monjas  trinitarias  de  Concepción  que  desde 
cuatro  años  atrás  llevaban  allí  una  vida  de  penalidades  i  de  peligros. 

Como  se  recordará,  las  monjas  habían  abandonado  su  convento  en 
noviembre  de  18 18.  El  presbítero  don  Joaquín  Unzueta,  gobernador 
entonces  de  aquel  obispado,  i  comisario  de  la  santa  inquisición,  ene- 
migo fanático  i  violento  de  la  independencia,  aunque  chileno  de  orfjen, 
habia  inducido  a  esas  pobres  mujeres  a  seguir  al  ejército  realista  man- 
dado por  el  coronel  Sánchez,  con  el  objeto,  decía,  de  sustraerlas  a  la 
saña  feroz  e  impía  de  los  patriotas.  En  otra  parte  hemos  contado  el 
viaje  de  esas  relijiosas  por  el  Biobío,  i  su  residencia  en  la  ciudad  de 
los  Anjeles  (3);  pero  por  penosa  que  fuese  esa  peregrinación,  todavía 

(3)  Véanse  en  el  §  I,  cap.  XII,  parte  VIII  de  esta  Histeria  las  noticias  que  he- 
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se  les  esperaban  sufrimientos  mucho  mayores.  Amenazadas  por  el 
enemigo,  las  tropas  realistas  emprendieron  luego  su  retirada  al  terri- 
torio araucano;  i  después  de  una  pienosa  marcha  de  muchos  dias,  tras- 
montando por  ásperos  senderos  la  cordillera  de  la  costa,  conocida  allí 
con  el  nombre  de  Nahuelbuta,  llegaron  a  Tucapel  el  Viejo,  campo 
sembrado  de  ruinas  de  una  antigua  población  española.  Las  monjas 
seguian  la  marcha  a  pié  o  llevadas  a  la  grupa  de  los  caballos  de  los 
soldados  españoles  o  de  los  indios  bárbaros  que  los  acompañaban.  En 
su  marcha,  se  alternaban  aquellas  por  secciones  para  cargar  un  crucifíjo 
de  tamaño  natural  que  les  servia  de  enseña,  lo  que  aumentaba  estraor- 
dinariamente  sus  sufrimientos  i  fatigas.  Sánchez  dividió  sus  tropas  en 
Tucapel,  i  con  la  mejor  parte  de  ellas  se  dirijióa  Valdivia  venciendo 
dificultades  que  exijian  una  heroica  constancia  i  un  vigor  estraordina- 
rio.  Las  monjas  se  manifestaron  resueltas  a  acompañarlo,  pero  luego 
tuvieron  que  desistir  de  ese  intento.  Conñadas  al  cuidado  de  Benavf* 
des,  que  fué  designado  por  jefe  de  las  fuerzas  que  quedaban  en  Tu* 
capel,  fueron  aquellas  trasladadas  a  las  orillas  del  río  I^bu.  Allí,  en  un 
sitio  denominado  Manzanal,  se  construyeron  galpones  o  chozas  cu* 
biertas  de  paja,  en  que  las  infelices  monjas  pudieron  asilarse  con 
algunas  familias  fujitivas  como  ellas,  i  con  algunos  clérigos  o  frailes 
que  presidian  las  distribuciones  relíjiosas.  Aunque  socorridas  por  Be- 
navfdes,  que  puso  algunos  soldados  para  la  defensa  de  aquellas  vivien- 
das, i  que  proveyó  a  las  monjas  de  todos  los  ausilios  de  que  podia 
disponer,  i  apesar  de  los  socorros  que  les  envió  de  Lima  don  Pablo 
Hurtado,  antiguo  comerciante  español  de  Concepción,  éstas  sufrieron 
espantosas  miserias,  que  se  reagravaron  después  de  los  últimos  desas- 
tres de  las  bandas  realistas. 

A  pesar  de  la  incomunicación  consiguiente  al  estado  de  guerra,  la 
noticia  de  los  padecimientos  a  que  las  monjas  estaban  sometidas,  i  de 
los  peligros  que  corrían  entre  los  bárbaros,  había  llegado  a  Concepción 
i  producido  en  el  pueblo,  donde  tenían  muchos  parientes,  una  gran 
consternación.  £1  jeneral  Freiré,  al  recibir  las  proposiciones  de  some- 
timiento de  Carrero,  i  sabedor  de  que  aquéllas  ansiaban  por  volver  a  su 
convento,  llegó  a  creer  que  ésta  fuese  la  ocasión  propicia  para  efec- 
tuarlo. El  comandante  Picarte  fué  encargado  de  esta  obra  humanitaria; 
i  la  llevó  a  cabo  con  tanto  celo  como  habilidad.  Simulando  una  corre- 
ría contra  les  indios,  avanzó  con  una  partida  de  jinetes  hasta  las  orillas 


IDOS  dado  acerca  de  estos  incidentes.  E^as  noticias  están  tom.idas  del   libro  de  un 
testigo  de  ar|uellos  dolorosos  sucesos. 

Tomo  XIII  97 
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del  rio  Lebu,  tomó  a  las  monjas  a  las  grupas  de  sus  caballos,  i  dio  la 
vuelta  hacia  Arauco.  Por  su  parte,  Carrero,  que  estaba  a  la  cabeza  de 
los  indios  enemigos,  los  habia  retirado  para  que  Picarte  pudiera  prac- 
ticar esa  operación;  i  cuando  aparentó  perseguirlo,  fué  para  separarse 
de  los  bárbaros  e  incorporarse  a  las  fílas  patriotas.  En  su  retirada  a^ 
norte,  tuvieron  éstos  que  rechazar  diversos  ataques  de  los  indios,  todo  lo 
cual  hizo  sumamente  penosos  estos  últimos  accidentes  de  la  larga  i 
añictiva  peregrinación  de  esas  desgraciadas  relijiosas,  víctimas  de  las 
violentas  pasiones  políticas  de  sus  fanáticos  consejeros.  Al  fín,  antes  de 
terminar  el  mes  de  diciembre,  llegaban  a  Concepción,  eran  recibidas 
en  medio  de  repiques  de  campanas,  i  volvian  a  ocupar  su  convento  que 
durante  cuatro  años  habia  servido  alternativamente  de  cuartel,  de  hos- 
pital o  de  almacén  de  provisiones.  Carrero,  que  acababa  de  prestar  un 
señalado  servicio  a  la  provincia  facilitando  el  término  de  una  guerra 
desoladora,  i  a  la  humanidad  contribuyendo  a  la  salvación  de  esas  in- 
felices mujeres  que  habrían  corrido  una  suerte  amarga  i  deisastrosa  en 
el  territorio  de  los  bárbaros,  fué  incorporado  en  el  ejército  patriota 
(enero  de  1823),  i  enviado  luego  a  la  alta  frontera,  donde  tomó  el  mando 
de  un  corto  destacamento,  i  siguió  sirviendo  a  la  causa  de  la  pacifica- 
ción con  incontrastable  lealtad  (4). 

2.  Situación  de  Chiloé         2.  £1  director  O'Higgins,  entre  tanto,  no  ha- 
'u  ^V^'^'^^í'- '  ^^*"*    bia  desistido  del  propósito  de  enviar  en  los  últimos 

chef  espediciona  con  *^     '^ 

felicidad  al  norte  de    meses  de  1822   una  espedicion  a  Chiloé  para  in- 
esu  plaza  contra  los     corporar  el  archipiélago  al  dominio  de  la  Repú- 

dí^^'T'lT  Vhllu     ^^'^*-  ^^  coronel  Beauchef,  gobernador  de  Valdi- 
Boroa.  vía,  que  debia  mandar  esa  espedicion,  contaba  para 

ello  con  las  tropas  que  guarnecían  esta  plaza,  las  cuales  aunque  poco 
numerosas,  parecían  suñcienles  para  un  golpe  de  mano,  que,  según  ín- 
formes  recibidos  de  algunos  ajenies  secretos  que  allí  tenia  el  gobierno 
chileno,  seria  apoyado  por  una  parte  de  la  población  de  esas  islas. 
Aquella  empresa^  sin  embargo,  no  habia  de  llevarse  a  efecto.  Beau- 


(4)  Las  noticias  que  tenemos  sobre  estos  últimos  acontecimientos  descansan  prin- 
cipalmente sobre  informes  tradicionales  que  recojimos  en  años  pasados.  Esos  infor- 
mes  suministrados  a  diversas  personas,  entre  otras  a  don  Claudio  Gay,  por  las  mis- 
mas monjas,  asi  como  una  relación  escrita  por  una  de  ellas  para  el  obispo  de  Con' 
cepcion  don  José  Hipólito  Salas,  diverjentes  en  algunos  pormenores,  están  acordes 
en  el  fondo,  i  nosotros  los  hemos  seguido  en  sus  rasgos  jenerales.  Don  Benjamín  Vi- 
cuña Mackenna,  basándose  en  las  mismas  fuentes  de  información,  ha  contado  estos 
hechos  con  colorido  i  con  algunos  mas  detalles  en  el  cap.  XXIV  de  La  fUfrra  a 
muerte. 
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chef,  que  necesitaba  algunos  pertrechos  para  acometerla,  había  despa- 
chado el  33  de  junio  a  la  corbeta  Chacabuco  para  que  los  solicitara 
en  Valparaíso.  Asaltado  este  barco  dos  dias  después  por  un  furioso 
temporal,  el  teniente  Kelli  que  lo  mandaba,  se  vio  forzado  a  arrojar  a^ 
mar  una  parte  de  su  artillería.  La  Chacabuco  llegó  a  Valparaíso  el  6  de 
julio  con  tales  averías  que  fué  necesario  desarmarla  para  venderla  en 
publica  subasta.  I^  fragata  Lautaro  había  quedado  en  Valdivia  bajo 
las  órdenes  del  comandante  Wooster.  Después  de  cruzar  algunos  dias 
enfrente  de  Chiloé  a  mediados  de  octubre,  se  dirijió  al  norte  en  busca 
de  recursos  para  la  proyectada  espedicion;  pero  como  supiera  en  Tal- 
cahuano  que  de  Valparaíso  habían  salido  dos  buques  mercantes  con 
los  socorros  que  enviaba  el  gobierno,  determinó  regresar  a  Valdivia. 
Entonces  (25  de  octubre),  se  verificó  a  bordo  de  ese  buque  la  suble- 
vación que  hemos  recordado  mas  atrás,  a  consecuencia  de  la  cual  el 
comandante  Wooster  se  vio  forzado  a  dirijírse  a  Valparaíso  (5). 

En  vez  de  ese  buque,  fué  despachada  a  los  mares  del  sur  la  corbeta 
Independencia  a  cargo  del  comandante  Wilkinson.  Cruzando  éste  al 
norte  de  Chiloé  para  recojer  noticias  acerca  de  la  situación  del  ene- 
migo, tuvo  la  fortuna  de  apresar  una  piragua  tripulada  por  cuatro  in- 
dividuos. Uno  de  ellos  llamado  José  Antonio  Guaitimilla,  propietario 
de  esa  embarcación,  hombre  de  condición  humilde  pero  que  había 
desempeñado  varios  cargos  en  esas  islas,  pudo  suministrar  informes 
completos  sobre  cuanto  se  quería  saber.  El  jeneral  Quintanílla,  des- 
plegando una  grande  actividad,  se  hallaba  en  situación  de  rechazar 
una  invasión,  aun  de  fuerzas  mui  superiores  a  las  que  tenia  el  go- 
bernador de  Valdivia.  Allí  se  reparaban  las  fortificaciones  de  la  costa 
colocando  ventajosamente  sus  cañones,  se  había  regularizado  un 
cuerpo  de  infantería  veterana,  i  se  habían  puesto  sobre  las  armas  todas 
las  milicias  de  la  provincia.  Quintanílla  tenía  por  cooperadores  en 
estos  trabajos  a  algunos  oficiales  de  cierto  mérito  El  cura  don  Gre- 
gorio Valle,  antiguo  guerrillero  realista  en  las  campañas  de  1813  i 
1814,  en  la  provincia  de  Concepción,  habia  organizado  un  cuerpo  de 
jinetes  lanceros,  que  el  mismo  cura,  apesar  de  su  edad  avanzada  i  de 
sus  enfermedades,  consecuencia  de  una  vida  disipada,  mandaba  con 
el  ardor  de  sus  mejores  dias.  Los  defensores  del  archipiélago  habían 
recibido  socorros  de  armas,  municiones  i  ropa  en  dos  buques  ingleses 


•  (5)  Véase  el  §  7  de!  capítulo  anterior.  Los  documentos  referentes  a  esta  suble- 
vación han  sido  publicados  por  el  contra-almirante  üribe  en  Los  orijenes  de  nuestra 
marifia  militar  y  parí.  III,  cap.  I. 
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enviados  del  Periü.  En  uno  de  ellos,  la  goleta  Doris^  entrada  a  San 
Carlos  de  Ancud  el  28  de  noviembre,  había  vuelto  el  coronel  español 
don  José  Rodríguez  Ballesteros,  enviado  el  año  anterior  a  solicitáis 
esos  ausilios,  que  le  suministraron  las  autoridades  realistas  de  Are- 
quipa. £1  13  de  diciembre  entraba  Wilkinson  a  Valdivia  i  comu- 
nicaba  a  Beauchef  estas  noticias  (6). 

En  vista  de  la  situación  militar  del  archipiélago,  no  era  posible  lie* 
var  adelante  la  proyectada  espedicion  con  los  solos  recursos  que  tenia 
Beauchef  en  Valdivia.  Por  otra  parte,  la  situación  de  esta  misma  pro- 
vincia habia  dejado  de  ser  tranquilizadora.  Ix)s  indios  de  los  campos 
del  norte  se  mantenían  en  armas,  excitados  por  el  sarjento  Palacios, 
joven  turbulento  i  activo,  que  desde  la  ocupación  de  Valdivia  por  los 
patriotas,  andaba  mezclado  en  estas  revueltas  (7),  i  por  "un  tal  len- 
guaraz Calcufo,  especie  de  diablo  salido,  dice  Beauchef,  de  las  mon- 
toneras de  Benavídes,  oráculo  de  esos  indios,  i  sosten  necesario  de 
Palacios,  que  sin  él  no  podia  hacer  gran  cosa  por  no  hablar  el  idio- 
ma de  esos  bárbaros,  n  Cayendo  de  sorpresa  sobre  el  fortin  de  Cruces, 
a  orillas  del  rio  de  este  nombre,  los  facciosos  habían  degollado  al  co- 
misario don  Leandro  Uribe,  que  en  aquellas  luchas  habia  demostra- 
do un  corazón  bondadoso,  siempre  dispuesto  a  perdonar  a  los  prisio- 
neros enemigos.  Para  castigar  a  los  indios,  i  para  evitar  en  tiempo 
que  sus  correrías  tomasen  mayores  proporciones,  organizó  Beauchef 
una  columna  de  quinientos  infantes  i  de  cien  jinetes,  i  el  17  de  di- 
ciembre abrió  la  campaña  remontando  en  balsas  i  piraguas  el  rio 
Cruces,  Mas  adelante  se  le  reunió  una  banda  de  indios  amigos  que, 
por  su  conocimiento  del  terreno,  eran  excelentes  ausíliares. 

Esta  espedicion,  llena  de  peligros  en  el  paso  de  los  ríos  i  en  la  es. 
pesura  de  los  bosques  tan  favorables  para  una  sorpresa,  i  llena  tam- 
bién de  los  mas  variados  accidentes  que  daban  asunto  para  estudiar 
la  vida  de  esos  bárbaros,  produjo  sin  grandes  combates  un  resultado 
satisfactorio.  Al  acercarse  a  Pitufquen,  al  sur  del  rio  Tolten  i  cerca  del 
lago  Villarrica,  se  reunieron  a  Beauchef  diez  cazadores  desprendidos 
de  una  columna  que  al  mando  del  sarjento  mayor  don  Eusebio  Ruiz 
habia  entrado  hacia  un  año  al  territorio  araucano  desde  el  fuerte  de 


(6)  Informe  ¡de  Wilkinson  al  gobernador  de  Valparaíso  en  que  comunica  noticias 
del  crucero  qae  acababa  de  efectuar  cerca  de  Chiloéi  i  la  relación  del  estado  militar 
en  que  se  hallaba  el  archipiélago.  Ese  informe  fué  publicado  en  la  Gaceta  ministC' 
rial  de  15  de  eneru  de  1823. 

(7)  Véase  e!  §  5,  cip.  XVIII,  parle  VIII  de  esta  Hüioria* 
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Nacimiento.  Esos  soldados  reconocian  por  jefe  a  un  sarjento  o  sub- 
teniente apellidado  Montero,  hombre  de  un  valor  estraordinario,  i  lle- 
vaban armas  de  fuego,  pero  por  su  apariencia  i  por  sus  trajes,  parecían 
indios,  cuyo  idioma  hablaban  perfectamente,  i  fueron  útiles  ausiliares 
en  esta  campaña  (8).  Habiendo  avanzado  éstos  hacia  Donjil  o  Don* 
guil  con  un  cuerpo  de  indios  aliados,  fueron  sorprendidos  por  nume- 
rosas  bandas  de  enemigos  en  un  paso  difícil,  i  tuvieron  que  sostener 
un  porfiado  combate  que  costó  alguna  sangre  a  los  contendientes,  so- 
bre todo  a  los  agresores  (22  de  diciembre).  Beauchef  que  avanzó  con 
sus  tropas  a  sostener  la  vanguardia,  restableció  el  prestí jio  de  las  ar- 
mas  patriotas;  i  desde  allí  despachó  algunas  partidas  a  sorprender  al 
cabecilla  Palacios,  sin  poder  conseguirlo.  Una  de  ellas,  en  cambio, 
apresó  a  Calcufo,  que  se  había  adelantado  a  hablar  a  los  indios  aliados 
de  los  patriotas  tomándolos  equivocadamente  por  parciales  suyos. 
"Esta  circunstancia,  dice  Beauchef,  puso  en  mis  manos  al  cabeza  prin- 
cipal del  enemigo,  que  hasta  entonces  había  despreciado  todas  las  pro- 
posiciones de  pa^  que  se  le>  hicieron.  Hice  formar  un  consejo  verbal; 'i 
Calfuco  fué  sentenciado  a  la  pena  de  muerte  por  traidor  a  la  patria,  acu- 
sado i  convicto  de  varios  homicidios,  i  ejecutado  en  el  acto.  Su  cabeza 
fué  puesta  en  el  mismo  sitio,  en  la  punta  de  un  palo  para  que  sirviera  de 
escarmiento  a  los  demás,  m  Ese  caudillejo  era  chileno  de  la  plaza  de 
Valdivia,  i  se  apellidaba  Jaramillo;  pero  al  juntarse  a  los  indios  para 
hacer  la  guerra  a  los  patriotas,  había  tomado  el  nombre  de  Calcufo  o 
Calcaref.  Padre  de  una  numerosa  familia,  i  de  edad  de  mas  de  sesenta 
años,  conservaba  todo  el  vigor  i  toda  la  actividad  de  la  juventud. 

T^  campaña  no  se  terminó  con  esto  solo.  La  columna  patriota  pasó 
el  rio  Tolten  i  avanzó  hasta  Boroa,  al  sur  del  rio  Cauten  o  Imperial. 
Los  indios  de  esta  comarca,  belicosos  i  altaneros,  se  prepararon  al 
principio  para  recibir  como  enemigos  a  los  soldados  de  Beauchef.  Des- 
plegó éste  una  grande  entereza,  les  impuso  respeto  en  las  conferencias 
que  tuvo  con  algunos  caciques,  i  con  la  vista  de  sus  tropas  les  demos- 
tró su  superioridad  militar.  Después  de  varias  escaramuzas  hábil  i 
valientemente  empeñadas  para  confirmar  esa  opinión,  los  redujo  a 


(8)  Montero,  cuyo  recuerdo  ha  sido  popularizado  por  don  José  Joaquín  Vaüejo 
(Joiabeche)  en  un  interesante  episodio  histórico  novelesco,  se  conquistó  en  esas 
guerras  la  fama  de  bravo  entre  los  bravos.  Nosotros  hemos  contado  en  otra  parte 
(tomo  XI,  p.  67)  como  salvó  la  vida  de  su  comandante  Freiré  en  el  paso  del  rio 
Carampangue  durante  un  combate.  Se  le  llama  ordinariamente  Francisco  Montero, 
como  dice  Valiejo;  pero  parece  que  su  verdadero  nombre  era  Juan  de  Dios, 


774  HISTORIA  DE  CHILE  1822 

aceptar  la  paz.  Uno  de  esos  caciques  llamado  Milillan,  seguramente 
al  mas  poderoso  de  todos,  se  ofreció  a  entregar  al  cabecilla  Palacios, 
que  seguia  huyendo  hacia  el  norte,  promesa  que  cumplió  poco  tiempo 
después.  £1  4  de  enero  de  1823,  no  quedando  nada  que  hacer  en 
aquellos  lugares,  daba  Beaucheí  la  vuelta  al  sur  con  todas  sus  fuerzas, 
i  entraba  a  Valdivia  nueve  dias  después  (9). 

Bsauchef  creia  aun  que  seria  posible  llevar  a  cabo  en  ese  verano  la 
proyectada  espedicion  a  Chiloé,  i  esperaba  sin  duda  recibir  los  socorros 
i  refuerzos  que  exijia  esa  empresa.  En  lugar  de  ellos  recibió  el  18  de 
enero  las  comunicaciones  que  le  enviaba  el  jeneral  Freiré  con  un 
mensajero  que  había  atravesado  todo  el  territorio  araucano.  Anun- 
ciábale que  las  provincias  del  norte  i  del  sur  de  la  República  estaban 
en  abierta  rebelión  contra  el  gobierno,  i  que  la  caída  de  éste  era  un 
hecho  inevitable;  i  en  consecuencia,  le  encargaba  que  se  pusiera  en 
marcha  para  Concepción  con  las  fuerzas  de  su  mando.  Esos  informes 
que  pusieron  a  Beauchef  en  una  gran  perplejidad,  fueron  confirmados 
por  otros  conductos,  i  lo  inclinaron  a  cumplir  las  órdenes  de  Freiré, 
según  vamos  a  referir  mas  adelante. 

3.  Desavenencias  en-        3.  Si  las  ventajas  obtenidas  sobre  las  bandas  de- 
tre  el  jeneral  Freiré,     nominadas  realistas  parecian  augurar  la  próxima  i 

intendente  de  Con-       ,  ^    .  .  .^       .  ,     ,  •      •       j  , 

cepcíon,  i  el  ministro    definitiva  pacificación  de  las  provincias  del  sur, 
Rodríguez.  ellas  no  podian  poner  término  inmediato  a  los  su- 

frimientos inauditos  que  allí  se  esperimentaban.  Ijsl  provincia  de  Con- 
cepción, teatro  de  una  guerra  tan  larga  como  desoladora,  pasaba  en- 

(9)  Esta  campaña,  llena  de  incidentes  pintorescos  i  curiosos,  ha  sido  contada 
con  bastantes  pormenores  por  dos  de  sus  actores,  por  Beauchef  en  sus  memorias 
inéditas,  i  por  el  cirujano  ingles  don  Tomas  Leighton,  que  servia  en  el  ejército  pa- 
triota, i  que  apuntaba  en  su  diario  todos  los  acontecimientos  que  presencialxa.  No 
teniendo  práctica  de  estas  guerras  contra  los  bárbaros,  en  que  era  preciso  reprimir 
con  mano  dura  las  atrocidades  que  estos  cometían,  el  cirujano  Leighton,  que  por 
lo  demás  es  un  observador  polijo  e  intelijente,  se  muestra  horrorizado  por  la  ejecu- 
ción de  algnnos  indios  prisioneros,  i  por  otros  hechos  que  desgraciadamente  eran 
comunes  en  ellas.  Esta  parte  del  diario  de  Leighton  fué  publicada  en  el  último  ca- 
pítulo del  libro  citado  del  viajero  Miers,  que  cultivó  con  aquél  estrechas  relacione 
de  amistad. 

En  esta  campaña  se  distinguieron  dos  oñciales  estranjcros,  el  teniente  Tupper 
(ingles)  de  que  hemos  hablado  antes,  i  el  capitán  de  artillería  Arengren,  oficial 
sueco  de  buenos  conocimientos  técnicos,  que  se  señaló  mas  tarde  por  excelentes  ser- 
vicios en  la  última  i  feliz  campaña  a  Chiloé,  i  en  los  trabajos  de  maestranza. 

Como  decimos  en  el  texto,  el  cabecilla  Palacios  fué  entregado  pocas  semanas 
después  por  los  indios  de  Boroa.  Llevado  a  Valdivia,  sufrió  allí  con  singular  ente- 
reza la  pena  de  muerte. 
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tónces  por  días  de  angustia  i  de  miseria,  orijén  de  un  descontento  jene- 
ral  que  las  pasiones  políticas  habían  de  esplotar. 

Como  hemos  dicho  antes,  la  guerra  desapiadada  que  allí  se  soste- 
nía desde  18 1 7,  las  dos  invasiones  de  Benavídes,  i  las  correrías  de- 
vastadoras de  los  montoneros  i  malhechores,  habían  perturbado  pro- 
fundamente la  vida  normal  de  casi  toda  esa  provincia.  Muchos  de 
sus  pueblos  i  de  sus  caseríos  de  campo,  habían  sido  incendiados  o 
saqueados,  los  ganados  habían  sido  robados  o  destruidos  en  casi  toda 
la  parte  sur  de  la  provincia,  i  en  una  gran  porción  de  ella  los  trabajos 
industriales,  las  siembras  de  cereales  i  plantas  útiles  para  la  alimen- 
tación del  hombre,  habían  sufrido  una  paralización  completa.  La 
escasez  de  trigo  i  de  otros  artículos  de  consumo,  se  había  hecho  ma- 
yor aun  por  las  especulaciones  de  algunos  individuos  que  los  almace- 
naban cautelosamente  para  espenderlos  a  un  alto  precio,  ya  en  la 
misma  provincia  ya  fuera  de  ella.  En  efecto,  la  ocupación  del  Callao 
i  de  Lima  por  las  fuerzas  patriotas,  i  la  apertura  de  muchos  puertos 
del  Perú,  habian  producido  una  gran  esportacion  de  cereales  i  de 
productos  chilenos,  i  la  cosecha  de  1822,  preparada  por  siembras 
hechas  en  las  mismas  proporciones  de  los  años  anteriores,  no  bastaba 
para  satisfacer  todos  los  pedidos.  En  la  parte  central  de  Chile,  es 
decir,  desde  Talca  hasta  Aconcagua,  esos  artículos  habian  alcanzado  un 
precio  muí  subido,  i  aun  se  esperímentó  una  absoluta  escasez  de 
algunos  de  ellos  (10).  Varios  negociantes  de  ultra-Maule,  buscando 
mejor  precio  de  venta,  i  persuadidos  de  que  allí  no  podrían  obtenerlos 
a  causa  de  la  pobreza  jeneral,  comenzaron  a  esportar  sus  granos  a  las 
provincias  del  norte. 

Este  comercio  no  tenia  nada  de  ilegal.  El  mismo  intendente  de 
Concepción  había  autorizado  en  una  ocasión  al  comerciante  don 
Tomas  Clarke  para  sacar  de  Talcahuano  seis  mil  fanegas  de  trigo 
destinadas  al  Peni,  a  condición  de  que  le  diera  en  préstamo  trece 
mil  pesos  para  socorro  del  ejército.  Pero  cuando  la  escasez  comenzó 
a  hacerse  alarmante,  prohibió  la  estraccion  de  trigos  de  toda  la  pro- 
vincia, i,  como  solía  hacerse  bajo  el  viejo  réjimen,  fijó  el  precio  a 
ese  cereal,  al  pan  i  a  otros  artículos.  Freiré  había  creído  poner  término 
al  monopolio  que  estaban  usufructuando  unos  pocos  individuos,  i  obli- 
gar  a  éstos  a  vender  esos  artículos  en  condiciones  que  evitasen  el 
hambre  pública. 


(10)  Véanse  en  comprobación  de  ello  las  cartas  de  O'Higgins  a  San  Martin  que 
hemos  publicado  en  la  nota  niim.  71  del  cap.  VIII  (§  10). 
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£1  director  supremo  había  adquirido  con  mui  justos  motivos,  el 
convencimiento  de  que  esas  prohibiciones  producían  un  efecto  con- 
trarío al  que  se  buscaba.  Anulando  una  providencia  análoga  a  la  del 
intendente  de  Concepción,  tomada  por  el  teniente-gobernador  de 
Quillota,  el  supremo  director  decia  estas  palabras  en  un  decreto:  uLa 
esperiencia  ha  acreditado  que  la  fíjacion  de  precios  en  los  renglones 
de  abastos,  lejos  de  remediar  el  mal  de  la  escasez  cuando  procede 
del  iuflujo  de  la  mala  estación  del  año,  lo  aumeuta,  porque  sirve  de 
estímulo  para  ocultar  las  especies  i  venderlas  clandestinamente  por 
precios  mucho  mas  subidos,  como  sucedió  con  el  azúcar  el  año 
de  1814,  en  que  fijado  su  precio  al  de  ocho  reales  (un  peso),  era  feliz 
el  que  lograba  comprarla  a  mas  de  tres  pesos,  cuando  antes  de  esa 
fíjacion  corría  de  un  peso  a  un  peso  i  medio  la  libra. ti  A  juicio  del 
gobierno,  lo  mas  que  podía  hacerse  era  obligar  a  los  monopolistas  de 
artículos  de  consumo  a  venderlos  al  menudeo  a  un  precio  correspon* 
diente  al  que  pedían  en  las  ventas  por  mayor.  Un  periódico  de  escasa 
importancia  que  había  comenzado  a  publicarse  en  Santiago  desde  el 
mes  de  julio,  con  el  título  de  El  Cosmopolita^  dio  a  luz  un  artículo  en 
que  impugnaba  la  providencia  del  intendente  de  Concepción  como 
fundada  en  una  absurda  política. 

En  aquel  estado  incipiente  de  la  vida  periodística,  las  censuras  de 
esta  clase,  pur  moderadas  o  insustanciales  que  fuesen,  producían 
una  grande  irritación.  El  jeneral  Freiré  se  exaltó  sobremanera  al  ver 
condenada  una  medida  que  él  creía  favorable  a  los  intereses  mas 
caros  de  la  provincia  que  mandaba.  Desde  meses  atrás  vivía  persua- 
dido de  que  el  ministro  Rodríguez  Aldea  era  su  enemigo  obstinado, 
aunque  encubierto,  que  éste  quería  sacarlo  de  aquel  alto  puesto  para 
llevar  a  él  a  alguno  de  sus  favoritos,  i  que  mah'ciosamente  desatendía 
la  provincia  de  Concepción  negándole  los  recursos  que  ella  necesitaba. 
Sobre  esta  materia  Freiré  había  escrito  algunas  cartas  confidenciales 
al  director  supremo  para  pintarle  la  miseria  estrema  que  allí  se  pade- 
cía, i  para  quejarse  del  ministro  que,  al  paso  que  hipócritamente  le 
demostraba  amistad,  tenia  el  propósito  firme  de  contrariarlo.  Ahora, 
después  de  este  lültímo  incidente,  Freiré  dirijíó  al  supremo  director 
una  estensa  carta  con  fecha  de  4  de  setiembre,  escrita  por  alguien 
que  tenia  ínteres  en  ahondar  esas  divisiones,  aprovechando  la  inespe- 
ríencía  de  aquél  en  las  dificultades  e  intrigas  de  la  política.  Respe- 
tuosa para  con  O'Higgins,  esa  carta  era  violenta  contra  Rodríguez,  a 
quien  llegaba  a  suponer  asociado  a  algunos  monopolistas  en  el  nego- 
cio de  estraccíon  de  trigos  de  aquella  provincia.  Describiendo  con 
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nuevos  detalles  i  con  recargado  colorido  la  miseria  que  allí  se  padecía, 
i  la  insuficiencia  de  los  socorros  que  le  enviaba  el  gobierno,  Freiré  se 
proponía  justificar  las  medidas  que  esa  situación  lo  habia  obligado  a 
dictar,  iba  hasta  anunciar  sus  deseos  de  dejar  el  mando  que  estaba 
ejerciendo,  i  pedia  el  castigo  del  autor  del  artículo  que  lo  había  lasti- 
mado tan  profundamente,  i  que  en  su  irritación  llegaba  a  suponer  escrito 
o  inspirado  por  el  mismo  Rodríguez  (ii).  Junto  con  ella  envió  una 
nota  oficial  con  que  acompañaba  una  acta  del  cabildo  de  Concep>cíon 
que  aprobaba  como  convenientes  i  justificadas  las  medidas  que  res- 
pecto del  comercio  de  artículos  de  consumo  habia  tomado  el  inten- 
dente de  la  provincia. 

No  era  Freiré  el  primero  ni  el  único  que  hubiese  hablado  a  O'Hig- 
gíns  contra  Rodríguez.  Algunas  personas  que  habían  cultivado  leal  i 
sincera  amistad  con  el  supremo  director  antes  de  1820,  le  habían  re- 
presentado con  toda  moderación  el  descontento  pdblico  por  la  inter- 
vención i  la  inñuencia  decisiva  que  en  los  asuntos  de  gobierno  tenía 
el  ministro  favorito;  i  cuando  vieron  que  sus  insinuaciones  no  eran 
atendidas,  i  que  cada  día  se  hacia  mas  difícil  hablar  confidencialmente 
con  aquel  alto  majistrado,  se  mostraron  retraídos  (12).  Del  esteríor,  de 
Buenos  Aires  i  del  Perú,  había  recibido  O^Higgins  cartas  de  hombres 
que  se  decían  sus  amigos,  en  que  se  le  hablaba  en  el  mismo  sentido. 
El  brigadier  don  Juan  Bautista  Bustos,  gobernador  de  Córdoba  en  las 
provincias  arjentinas,  le  avisaba  con  fecha  de  3  c  de  mayo  de  ese  año 
(1822)  que  los  viajeros  que  pasaban  de  Chile  para  Buenos  Aires,  refe- 
rían que  a  la  sombra  de  la  tranquilidad  que  reinaba  en  nuestro  país, 
nacía  "bastante  descontenton,  no  contra  el  director  supremo  sino  con- 
tra el  ministro  que  gozaba  de  toda  su  confianza,  e!  cual  enemistado 
con  Freiré,  podia  precipitar  a  éste  aun  rompimiento  revolucionario  (13). 
O'Híggins,    cegado   por  una   absoluta  confianza   en  la  tranquilidad 


(11)  La  carta  de  Freiré  a  que  nos  referimos  en  el  texto,  junto  con  la  contesta- 
ción del  director  supremo  i  con  la  réplica  de  aquél,  fueron  publicadas  por  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  el  cap.  XIV  de  El  Ostracismo  de  OHiggins, 

(12)  Entre  ellos  se  contaban  los  ex-senadores  don  Francisco  de  Borja  P'ontecilla, 
don  José  María  Rozas  i  don  Francisco  Antonio  Pérez,  que  habían  gozado  de  la  con- 
fianza de  0'Hi(;gins,  i  que  ahora  se  veían  alejados  del  gobierno,  sin  querer,  sin  em- 
bargo, declararse  en  oposición  por  el  aprecio  personal  que  tenían  por  aquel. 

(13)  La  comunicación  de  Bustos,  aunque  fundada  en  los  rumores  mas  o  menos 
apasionados  que  llegaban  a  sus  oídos,  era  exacta  en  el  fondo,  i  tiene  el  carácter  de 
una  verdadera  profesia,  porque  se  cumplió  puntualmente  lo  que  allí  se  anunciaba. 
Para  que  O'IIiggins  conociese  que  poJia  estar  en  un  engaño  sobre  la  situación  de 
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incontrastable  del  país,  i  creyendo  infundado  cuanto  se  le  decía  en  con- 
tra de  su  ministro,  no  había  hecho  caso  de  esos  avisos.  Ahora,  en  pre- 
sencia de  la  carta  de  Freiré,  encargó  al  misnao  Rodríguez  que  la  con- 
testara; i  éste  aprovechó  esta  confianza  del  supremo  director  para 
hacer  con  ia  firma  de  éste,  su  propia  defensa,  tratando  así  de  desvane- 
cer los  cargos  i  recelos  del  intendente  de  Concepción.  En  esa  carta  le 
recomendaba  ademas  que  desconfiara  de  hombres  xque  suspiraban 
por  meterlo  en  un  abismo  de  dificultades. rr  Oficialmente  se  comunicó 
a  Freiré  con  fecha  de  23  de  setiembre  que  t'se  dejaba  a  su  prudencia 
el  no  permitir  que  saliesen  de  esa  provincia  para  la  de  Santiago,  ni  por 
tierra  ni  por  mar,  trigos,  harinas  u  otros  liastimcntos,  cuya  privación 
pudiera  constituir  al  ejército  i  habitantes  de  aquella  en  el  hambre  que 
indicaba  el  mariscal  intendente,  porque  las  providencias  dictadas  an- 
teriormente habian  sido  jenerales  i  ro  hablaban  de  casos  estraordi« 
narios.ii 

Esta  declaración,  sin  embargo,  no  satisfizo  al  jeneral  Freiré.  £1  des- 
contento contra  el  gobierno  habia  cundido  mucho.  En  Santiago  como 
en  Concepción  habia  personas  empeñadas  en  fomentarlo;  i  como  te- 
nían conocimiento  mas  o  menos  cabal  de  aquellas  desavenencias,  pen- 
saban desde  meses  atrás  en  inducir  a  Freiré  a  una  ruptura  completa,  ere* 
yendo  que  él  era  el  hombre  destinado  a  producir  un  cambio  en  la  situa- 
ción política.  Con  ese  objeto  enviaron  de  la  capital  numerosas  proclamas 
manuscritas,  de  letra  disfrazada,  en  que  se  hablaba  del  despotismo  del 
gobierno  i  de  su  plan  fijo  de  dejar  a  la  provincia  de  Concepción  i  a 
ejército  de  la  frontera  sumidos  en  el  hambre  i  la  miseria,  se  exaltaban 
los  servicios  de  Freiré,  que  se  decían  pagados  con  negra  ingratitud,  i 
se  estimulaba  a  aquellos  soldados  a  romper  las  cadenas  que  tenian 
avasallada  a  la  patria  (14).  Freiré,  en  efecto,  no  se  dejó  convencer  por 
la  contestación  de  O'Higgins;  i  en  su  réplica,  firmada  el  20  de  octubre. 


Chile,  Bustos  le  decía  lo  que  sigue:  "Los  pasajeros  dicen  que  el  ministro  no  dejaba 
que  hablasen  con  V«  sino  dos  días  o  uno  en  la  semana,  i  eso  horas  muí  limitadas» 
para  que  no  llegasen  las  quejas  a  V. ;  que  Imstantes  partidarios  de  Carrera  se  esta- 
ban allegando  al  señor  Freiré,  i  que  éste  tal  vex  sucediese  a  V.  en  el  mando. n  O'Hig- 
gins  contestó  esa  carta  el  i.*'  de  agosto;  i  victima  de  una  inesplicable  ceguera,  pre- 
sentaba la  tranquilidad  de  Chile  como  inconmovible,  justificaba  los  actos  de  su  go- 
bierno a  que  se  referia  Bustos,  i  decía  que  si  algunos  ¡énios  inquietos  habian  hablado 
de  desavenencias  de  Freiré  coa  el  ministro  Rodríguez,  la  conducta  de  éste  habia 
desarmado  esas  prevenciones. 

(14)  Tenemos  a  la  vista  algunas  de  e^as  proclamas,  redactadas  con  mal  lenguaje» 
pero  ardientes  de  pasión-   No  tienen  mas  interés  que  el  que  damos  a  conocer  en  el 
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insistía  cotí  la  misma  fifmeza  en  siis  cátgos  conti-a  el  poderoso  minis* 
tfo,  i  protestando  la  mas  absoluta  deferencia  al  supremo  director,  irtsi- 
huaba  algunos  conceptos  sobre  los  peligros  que  amenazaban  al  go- 
bierno. ««Es  un  concepto  manifiestamente  equivocado,  decia,  pensüf 
que  aquí  hai  hombres  que  tratan  de  meterme  en  ün  abismo  de  confu* 
siones.  Sbs  enemigos  de  V.  existen  en  esa  ciudad  (Santiago):  aquí  no 
los  tiene  seguramente...  Ausítieme  como  corresponde,  i  yo  garantizo 
la  lealtad  i  fiel  procedimiento  de  estos  provincianos...  Si  mis  justos 
sentiínientos  me  han  hecho  exedefme  en  franqueza,  yo  le  pido  a  V. 
me  dispense  con  la  bondad  que  le  es  tan  natural.  Lo  respeto  i  lo  amo 
como  a  padre  de  la  Repiíblica  i  bienhechor  mió,  cuyos  beneficios  me 
constituyen  suyo  en  todo  evento  con  la  misma  invariable  Constancia 
con  que  siempre  me  considero  su  mas  íntimo  amigo  (15)-" 
4.  Fermento  rcrolu-  4.  Freiré  había  esperado,  sin  duda,  que  ítqtie* 
íioÜ"  o»??i£?r^E:    "as  advertencias  decidirían  a  O'Higgins  a  sepa- 

Clon:   (J  iliggins  se  °^  ^ 

resiste  a  creef  tos  rarse  de  un  ministro  que  creiá  completamente 
3an°s!,breT¿  sTtul'  desptestijiado  ante  la  opinión  publica,  i  cuya  pet- 
cioñ.  maneneia  en  el  gobierno  comprometía  Itt  estábill* 

dad  de  éste.  Cuando  vid  que  el  director  supremo  persistía  en  su  ciega 
obstinación,  i  que  Rodríguez  se  afianzaba  en  el  poder  dirljlendo  \oü 
trabajos  de  la  convención  constituyente,  comehzó  a  totnar  una  actitud 
que  debía  llevarlo  a  la  revolución  armada.  Mientras  tanto,  la  miserift 
de  la  provincia  de  Concepción  iba  en  aumento.  La  escasez  de  comes- 
tibles desde  mediados  de  ese  año  se  habia  convertido  en  hambre  publi- 
ca. Las  jentes  emigraban  de  un  punto  á  óttó  de  Ifl  provincia  en  btiscá 
de  alimentos,  i  en  todas  partes  hallaban  la  misma  penuria.  Contábase 
que  en  muchos  lugares,  los  pobladores,  faltos  de  otro  sustento,  comían 
carne  de  caballos,  de  muías,  de  asnos,  de  perros  i  de  gatos,  i  que  aun 


rápido  resámeo  que  hemos  hecho.   Aunque  están  escritas  con  letra  evidentenientfe 
dififrasada,  tocias  eUas  parecen  ser  la  obra  de  una  misma  mano. 

(15)  Esta  cartat  escrita  por  persona  que  tenia  ínteres  en  procurar  un  ronipimientoi 
pues  Frtire  tin  tenia  hábito  de  escribir  largas  cartas^  ni  estaba  preparado  para  dat 
a  sus  pensamientos  la  regular  forma  literaria  que  tiene  esta  pieza^  eSplica  contó  se 
iba  predisponiendo  el  ánimo  de  éste  para  asumir  la  actitud  que  tomó  pood  Jespuesi 
Como  para  probarle  la  buena  amistad  qué  Rodrigues  le  profesaba,  se  le  dijera  en  la 
carta  de  O'Iiiggín^  que  aquel  habia  tenido  un  vivo  interés  en  premiar  sus  servicios 
haciendo  que  «te  le  doilara  una  hacienda  (la  de  Cucha-cuchn)  secuestrada  n  una  fa* 
milia  realista,  Kreíre  se  manifestaltn  indignado,  diciendo  que  ios  caudales  tomados 
por  él  al  enemiiTC)  en  mar  i  en  tierra  para  entregarlos  al  ejércild  patriota,  valían  mM 
que  CRi  donación. 
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estos  anímales  estaban  agotados  o  a  punto  de  agotarse.  Hablábase  de 
que  numerosos  individuos,  así  hombres  como  mujeres,  i  particularmente 
los  ancianos  i  ios  niños,  morían  de  hambre  o  por  haber  tomado  ali- 
mentos inmundos  i  malsanos.  I^  tropa  sufría  privaciones  semejantes, 
i  estaba  ademas  casi  en  harapos.  Los  informes  que  a  este  respecto 
llegaban  del  sur,  probablemente  exajerados,  preocuparon  mas  de  una 
vez  a  la  convención  constituyente,  i  los  socorros  que  enviaba  el  go- 
bierno ya  en  dinero,  ya  en  especies,  eran  insuficientes,  se  decia,  par* 
remediar  tanta  miseria.  En  noviembre  de  1822,  cuando  ésta  había 
tomado  mayores  proporciones,  el  director  supremo,  como  contamos 
antes  (16),  promovió  una  suscripción  nacional  que  no  podia  remediarla 
sino  en  parte. 

£1  descontento  creado  allí  por  esa  angustiosa  situación,  era  fomen- 
tada desde  Santiago  por  cartas  i  proclamas  anónimas.  Contaban  i  re- 
petían éstas  que  el  gobierno  descuidaba  estudiadamente  a  la  provincia 
de  Concepción  negándole  los  recursos  que  necesitaba,  para  hacer  im* 
posible  la  permanencia  de  Freiré  al  mando  de  ella.  Decían  que  mien- 
tras el  ejército  de  la  frontera  estaba  casi  desnudo  i  sufría  las  mayores 
penalidades,  las  tropas  de  Santiago,  que  vivían  en  completa  ociosidad, 
estaban  vestidas  con  lujo  i  gozaban  de  toda  clase  de  comodidades. 
Referían  también  que  mientras  en  Concepción  se  padecía  el  hambre, 
el  director  supremo  vivía  en  Santiago  en  medio  de  ñestas  i  de  ban- 
quetes (17).  Pastas  informaciones  que  tenían  cierta  apariencia  de  verdad, 
pero  llenas  de  las  mas  apasionadas  exajeraciones,  no  podían  dejar 
de  ejercer  una  influencia  poderosa  para  exaltar  los  ánimos  contra  el 


(16)  véase  el  §  7  del  capitulo  anterior. 

(17)  0*Higgins,  en  efecto,  se  había  creído  en  el  deber  de  ofrecer  en  1822  varios 
banquetes,  ya  por  ciertos  aniversarios,  ya  en  obsequio  de  los  ajentes  diplomáticos 
que  llegaban  a  Chile,  o  de  hombres  distinguidos.  Según  la  prensa  de  ese  tiempo,  i  los 
documentos  particulares  del  director  supremo  que  consultamos  con  mucho  deteni- 
miento, esos  banquetes  llegaron  a  seis,  i  tuvieron  por  objeto  el  que  indicamos  en 
seguida;  2  de  junio,  al  comandante  francés  l)aron  de  Makau,  que  recorría  las  costas 
del  Pacifico,  según  ya  contamos;  15  de  junio,  a  Lord  Cochrane  que  llegaba  victorioso 
del  Peni;  24  de  junio,  a  don  Félix  Alzaga,  representante  de  las  provincias  arjenti- 
nas;  !.<*  de  julio,  a  don  José  Cavero,  representante  del  Perú;  20  de  agosto,  cumple- 
años del  director  i  de  la  salida  de  la  espedicion  del  Perú,  dado  en  la  chácara  del 
Conventillo;  i  21  de  setiembre,  a  don  Joaquín  Mosquera,  representante  de  Colom- 
bia. Ninguno  de  esos  banquetes  alcanzó  a  costar  200  pesos;  i  todos  fueron  pagados 
con  los  fondos  particulares  del  director.  Cuando  San  \fnrtin  llegó  del  Perú,  a  me- 
diados de  octubre,  i  fué  hospedado  por  la  familia  de  O'Iliggins,  se  negó  resuelta- 
mente a  que  se  hiciera  en  su  honor  manifestación  alguna  de  esa  clase. 
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gobierno.  £n  circunstancias  como  aquellas,  aun  los  hechos  mas  impre- 
vistos i  estraños  a  la  cuestión  que  ajita  las  pasiones,  despiertan  recelos 
i  desconfíanzas,  o  son  esplotados  por  los  partidos.  I^  abdicación  de 
San  Martin  del  gobierno  del  Perü,  i  su  regreso  a  Chile,  fué  de  este 
numero.  Por  mas  que  el  ilustre  jeneral  se  manifestara  resuelto  a  ale- 
jarse para  siempre  de  la  vida  pdblica,  se  creia  que  venia  a  interponer 
todo  su  valimiento  con  O'Higgins  para  diríjir  el  gobierno  interior  del 
pais.  A  Freiré  se  le  hizo  entender  que  San  Martin  venia  dispuesto  a 
quitarle  el  gobierno  de  la  provincia  de  Concepción;  i  que  para  reem- 
plazarlo proponia  al  mariscal  don  Luis  de  la  Cruz  que  habia  desplegado 
sus  aptitudes  administrativas  en  los  gobiernos  de  Valparaiso  i  del  Ca- 
llao. Por  mas  que  estos  anuncios  carecieran  de  todo  fundamento,  fue- 
ron creidos  en  aquella  provincia. 

A  pesar  de  todo.  Freiré  parecia  vacilar  ante  la  responsabilidad  del 
levantamiento  a  que  se  le  quería  arrastrar.  Manifestando  siempre  a 
O'Higgins  la  mas  absoluta  adhesión,  seguia  pidiéndole  con  nueva  insis- 
tencia los  socorros  indispensables  para  remediar  la  miseria  i  el  hambre 
en  la  provincia  de  Concepción;  pero  persistiendo  en  creer  que  los  res- 
ix)nsables  de  la  intranquilidad  que  se  hacia  sentir,  eran  Rodríguez  i  otros 
consejeros  del  supremo  director  que  impedian  que  llegase  hasta  éste 
la  verdad  sobre  la  situación  del  pais,  no  cesaba  de  manifestarlo  así  en 
su  correspondencia.  En  ella  le  hablaba  con  toda  franqueza  i  aun  en 
términos  duros  del  descontento  publico  creciente,  i  de  la  opinión 
que  comenzaba  a  desarrollarse  acerca  de  la  nulidad  de  todos  los  actos 
de  la  convención,  por  cuanto  en  ella  los  pueblos  no  habian  tenido  lejí- 
tima  representación  (18).  Aunque  CVHiggins  trató  entonces  con  mayor 
interés  de  socorrer  a  Concepción,  no  pareció  alarmarse  por  aquellas 
noticiasdel  descontento  que  dedia  en  dia  tomaba  mayoresproporciones- 


(18)  En  carta  de  26  de  ocubre,  Freiré  escribía  a  O'iliggins  lo  que  sigue:  "Aun  no 
puedo  olvidar  las  palabras  de  su  última  carta,  en  la  que  V.  me  dice  que  hombres  dísco- 
los tratan  de  meterme  en  un  abismo  >Je  confusiones.  Los  verdaderos  díscolos  son  los 
mismos  que  V.  ha  elejido  para  depositar  su  confianza.  De  ellos  salen  los  secretos  que 
debian  guardar  inviolablemente.  Ellos  prestan  materia  para  los  discursos,  i  la  infe- 
rencia de  que  todos  es  que  es  nulo  cuanto  se  ha  hecho  e  hiciere  en  una  convención 
que  por  ningún  principio  tiene  lejitima  representación.  Vo  solo  pude  haber  compla- 
cido a  V.,  i  se  habria  ahorrado  una  vulgarización  que  necesariamente  debió  resultar 
poniendo  este  negocio  en  manos  de  tantos».  Este  pasaje  alude  al  hecho  que  Ó*Higgins 
en  vez  de  haber  encargado  solo  a  Freiré  la  elección  de  todos  los  diputados  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  encomendó  a  los  gobernadores  locales  la  de  cada  distrito,  haciendo 
así  conocer  a  muchos  aquel  manejo  gubernativo.  Fieire  lo  habia  comunicado  asi  al 
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A  principios  de  noviembre  llegaba  a  Concepción  la  noticia  de  haberse 
promulgado  la  constitución  de  1822,  i  el  reglamento  de  comercio  pre- 
parado por  Rodriguen,  de  que  hemos  hablado'ántes.  Uno  i  otro  produ 
jeron  un  gran  descontento  eh  esa  provincia,  como  lo  habian  producido 
en  Santiago.   £1  común  de  las  jentes  no  veia  ét\  la  constitución  otra 
cosa  que  la  división  de  la  provincia  de  Concepción  en  departamen- 
tos) para  quitarle  su  antigua  i  tradicional  importancia,  i  la  prolon- 
gación de  los  poderes  del  director  supremo^  que  iba  a  dejarlo  dueño 
del  mando  de  Chile  por  seis  o  dice  aftos  mas.  En  el  reglamento  de 
comercio,  que  habia  despertado  justas  alarmas  entre  los  comerciantes, 
pero  que  la  jeneralidad  del  publico  no  podia  apreciar  debidamente,  se 
vio  un  espediente  artificioso  del  ministro  Rodrigues  para  hacer  en  pro- 
vecho propio  grandes  negociaciones  con  algunos  especuladores,  que 
eran  sus  socios  i  favoritos.  La  opinión  mui  severa  para  juagar  al  minis- 
tro, no  podia  persuadirse  de  que  en  esos  negocios  estuviera  interesado 
el  supremo  director,  pero  creia  que  lá  hermana  materna  de  éste,  doña 
Rosa  Rodríguez,  era  socia  del  poderoso  ministro  i  tenia  parte  en  sus  ile« 
jitimas  ganancias  (19).  Hablábase  con  franqueza  de  la  nulidad  de  todos 
los  actos  de  la  convención,  por  los  vicios  de  la  elección  de  los  diputa-, 
dos;  i  Freiré,  así  como  otros  gobernadores  locales,  que  habian  hecho 
elejir  a  las  personas  qUe  designaba  él  supremo  director,  no  se  veiafi 
embarazados  para  señalar  aquella  ilegalidad. 

En  esos  momentos,  la  revolución  estaba  latente  en  Concepción; 
i  todo  observador  podia  anunciarla  .como  un  hecho  próximo  e  ine^ 
vitable.  Por  todas  partes  se  hablaba  contra  el  gobierno  con  una 
franqueza  i  con  un  ardor  de.<susado  hasta  entonces.  Freiré  que  por  de- 
ferencia a  O'Higgins,  habia  vacilado  hasta  entonces,  se  decidió  al  ñn 
a  desempeñar  el  papel  de  jefe  de  aquel  movimiento,  a  que  lo  invitaban 
tantas  personas.  Para  que  ese  movimiento  fuese  irresistible,  era  pre- 
ciso contar  con  elementos  superiores  a  aquellos  de  que  podia  disponer 
esa  provincia.  Se  pensó  entonces  en  invitar  a  lord  Cochrane  que 
tenia  el  mando  de  la  escuadra,  i  a  quien,  por  sus  recientes  dificultades 


director  supremo  en  cftrta  de  I4  de  mayo  de  1821  al  darle  cuenta  de  quedar  efectuada 
aqtiella  apariencia  de  elección,  mostrándose  en  cierto  modo  quejoso  de  que  no  le 
hubiera  confiado  todo  el  encargo. 

0*II¡g{piiR  recibió  en  Valparaíso  a  principios  de  nnviem1>re  la  carta  de  Freiré  de 
26  de  octubre  que  estractamos  en  esta  nota;  i,  como  contamos  áfitefi,  tomó  uft  viro 
interea  en  enviar  ¡Kontu  socorros  a  Concepción,  sin  inquietarse  por  los  sintonia5:  de 
descontento  de  que  se  le  hablaba. 

(19)  Míers,  obra  citada,  cbap.  XVI.,  vol.  II,  páj.  96. 
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con  el  gobierno,  i  mas  que  todo  por  su  violenta  ruptura  con  San  Mar- 
tin, se  creia  posible  arrastrar  con  sus  buques  a  la  causa  de  la  revolu- 
ción. Freiré  se  dirijió  a  él  por  medio  de  una  estensa  carta  de  20  de 
noviembre  en  que  le  daba  el  tratamiento  de  su  » mejor  i  mas  distin- 
guido amigo.ii^»£l  tiempo  ha  llegado,  ie  decia,  en  que  las  circuns- 
tancias i  la  patria  requieren  la  protección  de  los  que  jenerosa  i  juicio- 
samente saben  mantener  sus  sagrados  derechos...  £1  estado  deplorable 
de  la  República...  la  absorción  de  poderes  eu  el  gobierno,  las  res* 
tricciones  puestas  al  comercio,  i,  sobre  todo,  la  constitución  reciente^ 
mente  promulgada,  ponen  bajo  una  luz  clara  las  miras  ambiciosas  del 
primer  majístrado  i  la  corrupción  de  su  ministro.  Cada  acto  prueba 
que  las  intenciones  del  supremo  director  han  esperimentado  un  cam* 
bio.  La  fortuna  que  lo  ha  favorecido  hasta  ahora,  ha  dado  un  nuevo 
jiro  a  su  ambición...  Es  penoso  ver  marchitarse  los  laureles  eii  las 
manos  del  mismo  hombre  que  los  ha  conquistado  gloriosamente... 
Permítame  hacer,  sin  ofensa  a  su  delicadeza,  algunas  observaciones 
sobre  asuntos  públicos  i  notorios.  V.  gozaba  honores,  rango  i  fortuna 
en  el  pueblo  mas  distinguido  de  Europa.  V.  abandonó  jenerosamente 
su  casa  i  sus  comodidades  para  venir  a  ayudarnos  a  conquistar  nuestra 
libertad,  i  V.  ha  sido  el  principal  instrumento  para  alcanzarla.  El 
mundo  entero  conoce  sus  valientes  esfuerzos  para  destruir  la  tiranía 
i  dar  la  libertad  a  la  América  del  sur.  El  pueblo  de  esta  república  está 
lleno  de  la  mas  viva  gratitud,  i  siente  que  no  esté  en  sus  manos  el  dar 
a  V.  una  prueba  efectiva  de  su  profunda  adhesión.  Esta  provincia, 
estimando  el  valor  i  el  mérito,  tiene  idolatría  por  V.,  i  aborrece  i  de- 
testa al  tirano  «libertador  del  Perú, n  que  ha  salpicado  nuestro  suelo 
con  manchas  de  sangre,  vertida  por  s'js  pretendidos  servicios...  Esta 
provincia  que  ha  sido  completamente  sacrificada,  ha  llegado  al  punto 
de  exasperación.  Sus  habitantes  están  unánimemente  determinados  a 
efectuar  un  cambio  i  una  reforma  de  gobierno,   i  declaran  que  en 
Arauco  quieren  respirar  el  aire  de  libertad,  o  que  perecerán  en  el  cam- 
po de  batalla  para  obtenerla.  Esta  es  la  decisión  universalmente  adop- 
tada, sin  excepción.  Esta  es  la  determinación  de  las  valientes  tropas 
que  tengo  el  honor  de  mandar,  i  de  sus  bizarros  oñciales,  i  ella  está  san* 
cionada  por  la  santa  orden  del  clero,  n  I  después  de  declarar  Freiré  que 
sometiéndose  a  los  deberes  del  patriotismo,  no  podia  escusarse  de  po- 
nerse a  la  cabeza  del  movimiento,  agregaba:  '»Sé  que  V.  está  viva- 
mente interesado  en  servir  a  la  libertad  de  Chile,  por  la  cual  ha  pelea- 
do gloriosamente.  Sé  que  V.,  en  su  jeneroso  corazón  sentirá  vivamente 
la  destrucción  de  tales  esperanzas,  i  que  no  -podrá  ver  estos  acontecí- 
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míenlos  con  indiferencia.  Sigamos  una  marcha  en  uniformidad  con  la 
gloria  de  Chile  i  con  la  opinión  del  mundo.  Oigamos  la  voz  de  la 
patria  que  nos  llama  a  evitar  estos  males...  Obre  V.  como  le  parezca 
mejor,  pero  créase  que  para  conseguir  aquel  objeto  ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  acción.  Contésteme  con  prontitud  i  con  franqueza.  Ten- 
gamos la  satisfacción  de  aplicar  remedios  efectivos  a  los  males  que 
aflijen  a  la  patria,  trabajando  por  la  felicidad  de  la  República  con  celo 
i  con  desinterés  i  sin  miras  personales.  Deseo  que  estos  propósitos 
merezcan  su  aprobación,  i  que  sean  secundados  por  los  oñciales  de  la 
escuadra  (2o).m 

La  vehemencia  de  su  carácter,  el  odio  que  profesaba  a  San  Martín, 
i  sus  recientes  disgustos  con  el  gobierno  de  Chile,  no  estraviaron 
en  esta  ocasión  el  juicio  claro  i  penetrante  de  Cochrane,  ni  la  rectitud 
de  sus  sentimientos  de  caballero.  Estaba  resuelto  a  no  tomar  parte 
alguna  en  las  contiendas  civiles  de  Chile;  i  en  estas  circunstancias  no 
podía  salir  de  esa  línea  de  conducta,  teniendo  que  decidirse  entre 
O'Higgins  a  quien  profesaba  una  estimación  personal  profunda  i  sin- 
cera, o  por  Freiré  a  quien  habia  dado  con  efusión  el  tratamiento  de 
amigo,  i  el  cual,  en  nombre  de  esa  amistad,  venia  a  revelarle  sus  pla- 
nes mas  secretos.  Incapaz  de  cometer  una  deslealtad,  Cochrane  se 
abstuvo  de  contestar  la  carta  de  Freiré,  pero  guardó  sobre  ella  la  mas 
absoluta  reserva.  Creyendo,  sin  embargo,  que  con  medidas  de  discre- 
ción i  de  prudencia  se  podia  libertar  a  Chile  i  al  director  supremo  de 
la  tempestad  que  se  veía  venir,  dirijió  a  éste  el  28  de  noviembre  una  no- 
ble carta  en  que  sin  hacerle  revelación  alguna,  se  permitía  darle  un 


(20)  No  conocemos  esta  carta  en  su  orijinnl,  i  estamos  en  el  deber  de  traducir 
estos  fragmentos  de  la  versión  inglesa  que  de  ella  dio  Cochrane  en  sus  memorias 
(Naval  Services  &  vol.  I,  chap.  XI).  Las  apreciaciones  que  ella  contiene  sobre  San 
Martin,  son  soberanamente  injustas;  i  aunque  inspiradas  por  la  pasión  del  momen- 
to, i  por  el  deseo  de  interesar  a  Cochrane  en  favor  de  la  revolución,  no  son  en  ma- 
nera alguna  justificables,  tanto  mas  cuanto  que  Freiré  habia  tenido  siempre  admira- 
ción por  San  Martin,  i  que,  como  veremos  mas  adelante,  luego  se  dirijió  a  él  para 
pedirle  que  coadyuvara  a  aquel  movimiento.  En  aquella  carta  se  encuentran  estas 
palabras:  "Vo  creo  que  la  residencia  de  San  Martin  en  cualquiera  parte  de  Chile, 
es  sospechosa  i  peligrosa.  Déjesele  ir  a  olgun  otro  pais  donde  pueda  vender  su  pro. 
teccion  a  los  infortunados  habitantes;»  i  dice  también  que  la  batalla  de  Chacabnco 
habria  puesto  término  a  la  guerra,  sin  el  interés  personal  de  San  Martin  en  prolon- 
garla. Llegaríamos  a  creer  que  estos  conceptos  tan  apasionados  e  injustos  habían 
sido  agregados  en  la  versión  inglesa,  si  no  supiéramos  que  en  medio  del  calor  de 
esos  días,  ellos  eran  propalados  por  muchos  de  los  opositores  al  gobierno  así  en 
Santiago  como  en  Concepción. 
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consejo  cuya  adopción  habría  podido  tal  vez  afianzar  la  tranquilidad 
publica.  Comenzaba  por  manifestar  su  embarazo  para  hablar  la  ver- 
dad al  supremo  director,  puesto  que  éste  no  parecía  tener  en  él  la  con- 
fianza de  otros  días.  oPero  quiero  dar  a  V.  £.,  decía  en  seguida,  una 
prueba  mas  de  mi  adhesión,  suplicándole  que  abra  los  ojos  ante  el 
descontento  jeneral  difundido  en  todas  las  clases  por  las  medidas  se- 
cretas i  descubiertas  del  ministro  Rodríguez,  que  ha  caído  en  el  con- 
cepto publico,  sin  que  V.  £.  lo  conozca,  mucho  mas  que  el  mismo 
Monteagudo  (en  Lima)  cuando  el  populacho  pedía  su  dimisión  i  des. 
pues  su  suplicio.  I^  protección  que  V.  E.  intente  concederle,  envol- 
verá a  V.  £.  en  dificultades  tales  que  le  acarrearía  perjuicios  graves 
que  tal  vez  terminarían  por  la  destrucción  de  vuestra  obra  i  de  vues- 
tros esfuerzos  personales  por  el  bien  del  estado.  En  previsión  de  tales 
dificultades,  í  presintiendo  que  mis  consejos  pueden  considerarse  de- 
masiado presuntuosos  para  ser  atendidos,  me  veo  obligado  a  solicitar 
mi  retiro,  antes  que  los  acontecimientos  se  desenlacen,  porque  así 
como  los  previ  en  tiempo  en  el  Perü,  así  los  preveo  ahora,  i  no  na- 
cientes sino  en  sumas  completo  desarrollo...  Yo  no  tengo  ningún 
propósito  personal  al  dar  a  V.  £.  este  consejo,  porque  estoi  resuelto  a 
marcharme  a  otra  parte  del  mundo  tan  luego  como  V.  E,  me  conceda 
mi  licencia.  Pero  de  todas  maneras,  yo  quiero  lavar  mis  manos  í  ser 
estraño  a  las  consecuencias  de  los  mejores  intereses  de  V.  E.  i  del 
estado.  No  importa  que  Rodríguez  sea  culpable  o  inocente...  A  V.  E. 
no  quedará  mas  alternativa  que  mantenerse  en  el  poder  a  todo  trance 
o  caer  con  aquel  de  cuyas  faltas  es  V.  E.  tan  inocente  como  del  terre- 
moto que  acaba  de  asolar  la  tierra.  No  crea  V.  E.  que  yo  intervengo 
en  los  asuntos  de  su  gobierno,  porque  solo  me  guía  mi  respeto  i 
aun  diré  mi  afección  por  V.  E.  Todo  lo  que  pido  es  que  se  me  con- 
ceda mí  retiro  hasta  que  el  tiempo  convenza  a  V.  E.  de  mi  since- 
ridad (2  i).  II 

El  director  supremo,  cegado  por  su  confianza  en  la  inalterable  tran- 
quilidad del  país,  debió  creer  que  esa  carta  era  solo  un  arranque  de  la 
turbulenta  impaciencia  de  lord  Cochrane,  que  en  otras  ocasiones  había 
causado  tantos  desagrados  al  gobierno.  Pero  antes  de  muchos  días  se 
le  presentó  una  carta  escrita  en  Concepción,  que  revelaba  el  estado  de 
los  ánimos,  i  hasta  el  plan  de  levantamiento  a  cuya  cabeza  debía  po- 


(21)  Esta  carta  de  Cochrane,  guardada  orijinal  en  el  archivo  particular  de  O'Hig- 
gins,  fué  publicada  íntegra  por  Vicuña  Mackenna  en  el  OstracUmo  &,  cap.  XIV, 

§  12. 

Tomo  XIII  99 
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nerse  Freiré  (22).  Luego  llegaron  noticias  particulares  de  la  actitud 
asumida  por  el  cabildo  de  esa  ciudad,  que  promovía  cuestiones  para 
impedir  el  reconocimiento  i  jura  de  la  nueva  constitución.  Aunque 
estas  noticias  revestían  todo  el  carácter  de  verdad,  estaban  consigna- 
das con  cierta  vaguedad  en  los  detalles,  i  no  habían  sido  confirmadas 
por  comunicaciones  oficiales.  O'Higgíns,  sin  querer  tomar  todo  el  peso 
a  tan  graves  acontecimientos,  i  manteniendo  su  confianza  en  la  lealtad, 
hasta  entonces  no  interrumpida,  de  Freiré  hacía  su  persona  i  su  go- 
bierno, se  dirijió  a  éste  en  carta  confidencial  de  4  de  diciembre,  para 
ponerlo  en  guardia,  decía,  contra  las  maquinaciones  de  los  espíritus 
perturbadores  del  orden  público.  «Capítulos  de  cartas  de  esa  ciudad 
(Concepción),  decía,  relatan  que  ese  cabildo  ha  promovido  cuestiones 
subversivas  a  los  pueblos  tranquilos  de  ultra  Maule  en  contra  de  la 
constitución  del  estado  que  hemos  jurado  sostener.  Yo  aun  lo  dudo; 
pero  si  así  fuera,  es  preciso  que  V.  contenga  con  [fuerza  tan  irregular 
procedimiento  que  tiende  inevitablemente  a  la  desolación  i  por  ultimo 
a  la  ruina  mas  desastrosa. n  Cuando  O'Híggins  escribía  estas  líneas, 
ya  había  estallado  la  revolución,  i  estaba  a  su  cabeza  el  jeneral  Freiré. 
5.  Estallad  movimiento        5.  En  efecto,  el  22  de  noviembre,  el  inten- 

revolucionario   en  Con-      j^ji  •      •     j    r-i  •       «l-j- 

cepcion:  organizase  una    dente  de  la  provmcia  de  Concepción  había  di- 
asamblea  provincial  que     rijído  a  todos  los  cabildos  de  los  distritos  que 

confirma  a  Freiré  en  el      , 

cargo  de  golíernador  in-     ^^  componían,  una  comunicación  que  comen- 

tendente:  éste  i  la  asam-     z^ba  con  estas  palabras:  »Cuando  una  conven- 

blea  anuncian  al  gobier-     cion  ilejítíma  pot  los  principios  de  nulidad  que 

!1?„.L*;  ^?*^kÍÍ^^  ^\  í!     ía  caracterizan,  abortó  el  monstruoso  feto  de 
causas  1  el  objeto  de  la  ' 

revolución.  una  constitución  que  la  opresión  de  las  bayo- 

netas hizo  reconocer  al  pueblo  de  Santiago,  no  obstante  la  íntima  per- 
suacion  de  contrariar  sus  derechos  i  civil  libertad;  cuando  los  pueblos 
que  tengo  el  honor  de  presidir  no  han  tenido  una  representación  en 
el  areópago  donde  se  sancionó  ese  código  funesto,  que  al  fin  es  obra 


(22)  He  aquí  la  carta  a  que  nos  referimos,  copiada  fielmente,  aunque  lijeramente 
arreglada  en  su  puntuación  i  ortografía  para  dar  a  conocer  claramente  su  sentido. — 
"Gjncepcion,  noviembre  19  de  1822 — Señor  don  Manuel  Mu ñot— Querido  patrón: 
No  hai  esclavitud  que  no  tenga  término.  La  que  los  chilenos  han  tenido,  luego  será 
acallada.  £1  señor  jeneral  está  resuelto  a  romperse  la  cabeza  con  los  señores  de  esa 
(Santiago).  Hoi  se  habla  públicamente  del  gobierno  i  sus  ministros.  Se  espera  la 
constitución  para  quemarla  en  hoguera,  según  oigo  decir.  Dijera  a  V.  mucho  mas; 
pero  no  conviene.  Bajo  este  principio,  obre  V.  en  todo.  Memorias,  memorias.  Soi 
de  V.  Dionisio»  „ — El  autor  de  esta  carta  era  un  conocido  caballero  llamado  don 
Dionisio  Vergara. 
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de  un  hombre  solo;  cuando  los  constituidos  no  han  tenido  otros  cons- 
tituyentes que  la  arbitraría  voluntad  del  supremo  poder  de  la  Repüblica 
por  medio  de  una  orden  terminante  suscrita  de  su  mismo  puño  para 
elejir  al  individuo  que  indicó;  i  cuando,  por  fín,  de  su  obedecimiento 
sin  el  debido  examen  puede  resultar  la  eterna  desgracia  de  la  Repübli- 
ca, nada  parece  mas  racional,  mas  justo,  mas  análogo  o  conforme  con 
los  principios  proclamados  para  salvar  nuestra  responsabilidad  con 
respecto  a  la  posterioridad,  que  el  detenido  i  prolijo  examen  que  debe 
anteceder  a  la  suscripción  del  solemne  i  sagrado  voto  de  su  observan- 
cia i  sanción. tt  En  vista  de  estos  antecedentes,  ordenaba  a  los  referidos 
cabildos  que  convocaran  al  pueblo  sin  distinción  de  clases,  en  sus  res- 
pectivos partidos,  para  que  después  de  leerle  aquella  comunicación  i 
una  proclama  que  la  acompañaba,  procediera  a  designar  con  la  mas 
absoluta  libertad  un  representante  revestido  de  plenos  poderes  para  una 
asamblea  provincial  que  debia  reunirse  en  Concepción  el  30  de  noviem- 
bre. Por  un  auto  del  dia  siguiente,  dispuso  Freiré  que  los  habitantes 
del  distrito  de  la  Laja  que  por  el  incendio  de  la  villa  de  los  Anjeles, 
se  habian  asilado  en  Concepción,  se  congregasen  igualmente  en  esta 
ciudad,  i  nombrasen  su  representante. 

En  todas  partes  fué  recibida  esta  invitación  con  gran  contento.  I^s 
paisanos  i  los  militares  creían  que  la  reunión  de  esa  asamblea  i  las 
medidas  que  adoptase,  pondrían  término  a  los  sufrimientos  i  miserias 
de  la  provincia,  repararían  las  injusticias,  suprimirían  las  exacciones  i 
cimentarían  un  réjimen  de  libertad  tranquila  de  que  nunca  había  go- 
zado la  provincia.  La  nueva  división  administrativa  del  territorio,  san« 
Clonada  por  la  constitución,  que  suprímia  las  antiguas  intendencias  i 
que  iba  a  fraccionar  esa  provincia  en  varios  departamentos  de  igual 
rango,  había  producido  en  Concepción  una  profunda  irritación.  Se 
creía  que  esa  medida  estaba  calculada  para  arrebatarle  su  tradicional 
importancia;  i  se  esperaba  que  la  asamblea  provincial,  resistiendo  vi- 
gorosamente esa  medida,  sabría  mantener  i  añanzar  las  prerrogativas 
provinciales.  Los  hombres  de  mayor  cultura  i  que  tenían  ideas  mas 
elevadas,  aspiraban  a  la  convocación  de  un  congreso  nacional  libremen- 
te elejido  que  deslindara  claramente  las  atribuciones  de  los  poderes  pú- 
blicos, moderando  las  del  ejecutivo,  i  que  pusiese  en  práctica  las  re- 
formas a  que  aspiraban  los  que  habian  abrazado  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Por  todos  estos  motivos,  no  había  en  Concepción  casi  una 
sola  persona  que  no  apoyara  con  calor  aquel  levantamiento.  El  27  de 
noviembre  se  celebró  allí  el  segundo  aniversario  de  la  batalla  que  li« 
bertó  esa  ciudad  de  la  dominación  de  Benavídes.  En  la  noche  se  reu- 
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nieron  en  la  intendencia  algunos  centenares  de.  personas,  pasaron  lar- 
gas  horas  en  medio  de  las  espansíones  del  contento  i  del  patriotismo, 
i  al  amanecer  salieron  unidos  a  la  plaza,  »a  cantar  las  canciones  de  la 
patria.  La  función  ha  sido  la  mas  ordenada  i  alegren,  escribía  uno  de 
los  asistentes  (don  Ramón  Lantaño)  al  director  supremo  para  iníor* 
marlo  como  amigo,  de  la  espontaneidad  de  ese  movimiento,  esperan- 
do sin  duda  que  fuera  posible  encaminarlo  en  favor  de  la  paz  por  me- 
dio  de  prudentes  i  oportunas  concesiones. 

Por  mas  empeño  que  se  puso  en  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  del 
intendente,  no  fué  posible  practicar  las  elecciones  con  la  prontitud 
prevenida  para  celebrar  el  30  de  noviembre  la  apertura  de  la  asamblea 
provincial.  Las  actas  de  la  elección  en  cada  distrito,  no  dejan  ver  que 
ésta  suscitase  serias  diñcultades  en  ninguna  parte.  Tomaban  parte  en 
ella  los  individuos  de  cualquier  rango  que  fuesen,  propietarios  territo» 
ríales  o  labriegos,  i  junto  con  ellos,  los  jueces  terrítoriales,  los  curas  i 
los  relijiosos  que  habia  en  cada  distrito.  Entre  los  electores  aparecie- 
ron ademas  muchos  individuos  que  habian  servido  en  las  filas  de  los 
realistas  o  en  las  hordas  de  Benavídes,  i  un  número  seguramente 
mayor  de  hombres  que  no  firmaban  las  actas  por  no  saber  hacerlo. 
Para  quitar  a  aquel  movimiento  toda  apariencia  separatista,  en  casi 
todas  las  actas  se  decia  que  el  distrito  en  que  se  hacía  la  elección  («for- 
maba parte  integrante  de  la  Repdbiica  de  Chile.tt  Los  poderes  que 
allí  se  daban  a  los  recien  elejídos  eran  en  jeneral  amplios  para  resol- 
ver todo  orden  de  cuestiones;  i  los  que  no  lo  espresaban  así,  fueron  re* 
visados  después  por  los  cabildos  para  dar  ensanche  a  las  facultades  de 
los  representantes  del  distrito  (23). 


(23)  Las  elecciones  se  practicaron  en  los  días  i  en  favor  de  las  personas  que  siguen; 
26  de  noviembre  en  Rere,  diputado,  presbítero  doctor  don  Julián  Jarpa;  26  nov.» 
diputado,  don  José  Salvador  Palma;  26  nov.,  San  Carlos,  dip.  don  Gregorio  More- 
no; 27  nov.,  Quirihue,  dip.  don  Francisco  Binimelis;  27  nov.,  Linares,  don  Dioni- 
sio Sotomayor;  28  nov.,  Coelemu,  dip.  don  Juan  Castellón;  29  nov.,  Chillan,  dip. 
don  Pedro  José  del  Rio;  30  nov.,  los  vecinos  de  los  Ánjeles  residentes  en  Concep- 
ción, elijieron  dip.  a  don  Félix  Antonio  Vasques  de  Novoa;  30  nov.,  Talcahuano, 
clip,  frai  Pablo  Rivas;  i.°  diciembre,  dip.  presbítero  don  Fernando  Figueroa;  6  dic«| 
Cauquenes,  dip.  don  Pedro  José  ZaRartu.  La  ciudad  de  Concepción  elijió  por  dipu- 
tado a  don  Pedro  José  del  Rio;  pero  como  hubiera  sido  éste  electo  en  el  distrito  de 
Chillan,  se  repitió  la  votación  en  la  capital  de  la  provincia,  i  resultó  electo  don 
Juan  José  Manzano.  Sin  embargo,  éste  no  entró  en  funciones,  i  fué  reemplazado 
por  don  Esteban  Manzano,  uno  de  los  mas  ardorosos  promotores  de  aquel  levanta- 
miento. Algunos  de  los  miembros  de  la  asamblea  provincial,  no  concurrieron  a  varioi 
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Declarada  la  rebelión  de  la  provincia,  i  mientras  se  reunia  la  asam- 
blea, Freiré  se  dirijió  a  los  gobernadores  de  los  distritos  del  norte  del 
Maule,  para  darles  cuenta  de  aquellos  sucesos  i  para  pedirles  que 
cooperasen  a  un  movimiento  dirijido  a  establecer  el  réjimen  de  la 
libertad.  Esas  cartas,  que  algunos  de  aquellos  funcionarios  enviaron 
orijinales  a  O'Higgins,  eran  violentas  i  ofensivas  para  éste  i  para  su 
gobierno.  Dírijiéndose  con  la  misma  fecha  (4  de  diciembre),  pero  en 
términos  mas  moderados,  al  ministro  de  la  guerra,  Freiré  le  decia  que 
no  le  era  posible  cumplir  las  instrucciones  que  se  le  habian  dado  para 
continuar  las  operaciones  contra  los  enemigos  del  otro  lado  del  Bio- 
bío,  por  habérselo  «impedido  la  enérjica  i  justísima  resolución  de  la 
provincia.  Penetrados  estos  pueblos,  agregaba,  del  derecho  que  tienen 
a  defender  su  libertad,  por  lo  que  han  |>asado  por  tan  inmensos  sacri* 
fícios,  i  ciertos  de  que  no  puede  haber  un  obstáculo  que  se  oponga  a 
su  unánime  consentimiento  i  jeneral  deliberación,  determinaron  con- 
gregarse por  medio  de  sus  lejítiroos  representantes  en  esta  ciudad 
para  acordar  lo  que  mas  convenga  a  su  prosperidad.  De  este  modo,  i 
existiendo  en  esta  asamblea  provincial  el  lleno  de  facultades  para 
reclamar  la  reforma  de  ciertos  abusos  que  se  observan  de  su  libertad, 
que  los  conducen  a  un  estado  mas  humillante  que  aquel  de  que  esca- 
pó cuando  la  República  se  proclamó  independiente,  no  tenga  V.  S. 
duda  de  que  de  este  cuerpo  celoso  (que  dará  principio  a  sus  sesiones 
dentro  de  cinco  dias)  emanen  providencias  que  pongan  la  patria  a 
cubierto  de  los  lazos  que  le  tienden  sus  enemigos;  i  como  mi  autori- 
dad va  a  quedar  pendiente  de  aquella,  tendré  que  caminar  al  puesto 
que  me  detalle,  a  la  cabeza  del  virtuoso  ejército  que  ha  unido  sus 
sentimientos  a  los  del  pueblo  por  aquel  principio  innegable  de  que  a  él 
solo  pertenecen,  como  V.  S.  mejor  sabe.n 

Para  revestir  aquel  movimiento  de  todo  el  prestijio  que  iba  a  nece- 
sitar para  imponerse  a  los  pueblos,  se  recurrió  a  las  ceremonias  i  jura- 
mentos tradicionales  del  antiguo  réjimen.  £1  8  de  diciembre,  estando 


de  sus  acuerdos,  desde  que  Tieron  que  la  revolución  no  se  dirijia  a  modificar  la  cons» 
titucion  sino  a  derrocar  al  gobierno. 

Los  documentos  relativos  a  esas  elecciones  demuestran  que  fueron  hechas  con 
muchas  irregularidades,  encubriéndolas  en  parte  con  los  nombres  de  electores  imaji- 
narios,  o  de  pobres  campesinos  que  no  sabían  leer,  i  que  por  lo  tanto  no  entendían 
de  que  se  trataba.  Así  se  ve  que  el  acta  de  la  elección  en  la  capital  de  la  provincia, 
i  la  ciudad  mas  populosa  de  ella,  está  firmada  por  112  individuos;  mientras  que  las 
de  algunos  distritos  mucho  menos  poblados,  tienen  un  námero  increíble  de  firmas, 
204  la  de  Coelemu,  í  263  la  de  Quirihue. 
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reunidos  en  Concepción  todos  los  representantes  de  los  diversos  dis- 
tritos de  la  provincia,  el  cabildo,  acompañado  por  el  gobernador  del 
obispado,  don  Salvador  Andrade,  les  tomó  el  juramento  de  desempe- 
ñar tibien  i  fíelmenteit  el  encargo  que  les  habian  conñado  los  pueblos; 
de  ««examinar  con  todo  escrúpulo  i  exactitud  el  plan  de  constitución 
reconocido  en  la  capital  de  la  República,  i  de  oponerse  a  su  sanción  si 
no  está  conforme  con  la  voluntad  jeneral  de  los  pueblos,  de  no  admitir 
otro  sistema  que  el  adoptado  por  la  voluntad  jeneral,  i  de  sacrificar  su 
existencia  por  la  felicidad  de  la  provincia  i  estado  entero  de  Chile. n  En 
seguida,  el  cabildo  i  los  diputados  provinciales  se  dirijieron  en  cuerpo 
a  la  Catedral.  Allí,  donde  los  esperaban  todos  los  funcionarios  públi- 
cos, las  comunidades  relijiosas  i  un  crecido  concurso  de  jente,  se 
cantó  una  misa  de  gracias  para  celebrar  tan  fausto  acontecimiento, 
i  para  pedir  al  cielo  que  inspirase  el  acierto  a  los  representantes  de  la 
provincia. 

La  asamblea  provincial  de  Concepción,  se  instaló  por  fin  el  9  de 
diciembre  en  la  casa  o  palacio  de  la  intendencia.  Freiré  le  envió  el 
mismo  dia  la  renuncia  del  puesto  que  desempeñaba  por  nombramien- 
to de  un  gobierno  que,  en  su  concepto,  habia  dejado  de  ser  legal. 
Esa  renuncia  fué  aceptada  en  los  términos  mas  honrosos  que  era  posi- 
ble emplear;  pero  en  acuerdo  del  dia  siguiente,  la  asamblea  volvió  a 
conferirle  el  mismo  rango  en  nombre  de  la  soberanía  popular  que 
ella  representaba.  <•  Nosotros,  decia  ésta,  penetrados  de  las  públicas  i 
privadas  cualidades  que  adornan  a  V.  S.,  depositamos  en  su  persona 
el  mando  militar  i  civil  con  las  mismas  atribuciones  con  que  lo 
ha  ejercido  hasta  hoi,  reservándonos  el  conocimiento  de  los  grandes 
asuntos  políticos  que  han  motivado  nuestra  reunión,  la  facultad  de 
nombrar  el  que  debe  sustituir  a  V.  S.  en  el  poder  judiciarío  i  mando 
de  la  hacienda  cuando  haya  de  ausentarse  de  esta  capital  por  objetos 
de  guerra,  i  la  de  decidir  en  toda  clase  de  asuntos  que  en  grado  de 
apelación  se  eleven  a  esta  asamblea.ii 

Acatando  la  autoridad  de  la  asamblea.  Freiré  prestó  ante  ella  el  1 1 
de  diciembre  el  juramento  de  estilo  en  términos  que  esplican  las  aspi- 
raciones de  la  revolución  iniciada.  Por  Dios  i  por  su  honor  prometía 
••desempeñar  bien  i  fielmente  el  cargo  de  gobernador-intendente  i  el 
mando  del  ejército,  defender  los  derechos  de  la  provincia  i  oponerse 
a  cualquiera  que  intentase  usurparlos  o  privarla  de  la  representación 
que  le  correspondía  en  el  gobierno  supremo  de  la  República;  obedecer 
ciegamente  la  constitución  i  las  leyes  que  ésta  formase  por  medio  de 
sus  representantes  libremente  elejidos  por  todos  sus  pueblos;  i,  por 
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fín,  someterse  con  Ins  fuerzas  que  mandaba  o  que  pudiera  mandar,  a 
esa  única  soberana  autoridad.n  £1  dia  siguiente,  12  de  diciembre,  el 
gobernador  del  obispado  fin  verbo  sacerdotisir  i  los  jefes  militares 
sobre  la  empuñadura  de  sus  espadas,  prestaron  el  juramento  de  cum- 
plir i  hacer  cumplir  por  sus  subalternos  las  resoluciones  de  la  asamblea; 
i  pocas  horas  mas  tarde,  el  primero  de  estos  funcionarios  recibía  ante 
un  crucifijo  i  sobre  los  santos  evanjelios,  igual  muestra  de  obediencia 
de  los  miembros  del  clero  secular  i  regular.  De  todo  esto  se  levanta- 
ban actas  solemnes,  por  el  escribano  de  gobierno,  para  dejar  constan- 
cia del  respeto  con  que  eran  reconocidas  las  nuevas  autoridades. 

Los  primeros  actos  de  éstas  se  dirijieron  a  dar  a  conocer  al  gobierno 
jeneral  i  a  los  pueblos  de  la  República,  el  objeto  i  el  alcance  del 
movimiento  revolucionario.  I.a  asamblea  provincial,  dirijiéndose  al 
director  supremo,  con  fecha  de  11  de  diciembre,  lo  hacia  responsable, 
con  la  mas  soberana  injusticia,  de  todas  las  desgracias  i  calamidades 
que  habian  añijido  a  aquella  provincia.  "La  falta  de  numerario  para 
sostener  el  ejército,  decia,  la  desnudez,  hambre  i  demás  calamitosas 
miserias  que  ha  padecido,  nos  han  persuadido,  de  que  se  trataba  de  su 
disolución.  £1  alto  desprecio  con  que  se  han  mirado  los  justos  recla- 
mosde  este  pueblo  para  la  terminación  de  esta  guerra  de  sangre  que 
ha  asolado  la  provincia;  la  fria  indiferencia  en  ausiliarnos  en  nuestros 
apuros  de  Talcahuano;  las  órdenes  para  que  se  permitiera  a  determi- 
nados hombres  la  esportacion  de  granos  para  la  otra  provincia  en 
circunstancias  de  morirse  las  jentes  de  necesidad  en  ésta;  por  último, 
la  destructora  lei  de  la  división  de  la  provincia  en  partidos  (departa- 
mentos), nos  prueban  a  la  evidencia  que  es  llegado  el  tiempo  de  que 
reclamemos  el  goce  de  nuestros  imprescriptibles  derechos,  i  de  que  re. 
movamos  los  obstáculos  que  se  oponen  a  nuestra  libertad  civil,  pues 
nuestra  paciencia  llenó  las  medidas  del  sufrimiento.  Desde  ahora, 
señor  excelentísimo,  se  sustrae  esta  provincia  de  la  obediencia  de  ese 
gobierno,  convencida  de  su  nulidad  i  de  los  ilejítimos  medios  de 
que  V.  £.  se  vale  para  perpetuar  su  poder  contra  la  voluntad  de 
todos  los  pueblos  del  estado,  n  £n  comprobación  de  esto,  recordaba 
la  manera  cómo  habian  sido  elejidos  los  diputados  de  la  constitu- 
yente. La  asamblea  creía,  sin  embargo,  que  O^Higgins  no  querría 
eclipsar  sus  servicios  pasados  i  sus  glorías  con  una  resistencia  inspi. 
rada  por  la  ambición  e  «indigna  de  las  almas  grandes,ii  que  llevaría 
al  pais  a  la  guerra  civil.  <i£speramos  con  ansia,  decia  al  concluir,  un 
allanamiento  de  V.  £.  para  que  todos  los  pueblos  elijan  sus  diputados 
para  un  congreso  jeneral  que  establezca  la  forma  de  gobierno  que 
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estime  oportuna;  i  nosotros,  los  representantes  de  esta  provincia,  ase- 
guramos a  V.  £.  que  nada  nos  será  mas  lisonjero  que  una  reconci- 
liación sobre  bases  estables  i  permanentes,  n 

El  jeneral  Freiré,  tan  deferente  i  respetuoso  hasta  poco  antes  hacia 
el  director,  a  quien  habia  servido  en  la  guerra  i  en  el  gobierno  civil 
con  la  mas  completa  sumisión,  i  de  quien  había  recibido  siempre  las 
mas  manifiestas  pruebas  de  confianza  i  de  cariño,  fué  mucho  mas  agre- 
sivo i  mucho  mas  injusto  que  la  asamblea  en  las  declaraciones  de 
esos  dias.  Soldado  estremadamente  valeroso,  hombre  bueno  i  abierto 
a  las  nobles  emociones,  pero  desprovisto  de  cultura  intelectual.  Freiré 
carecía  ademas  por  completo  de  penetración  para  desempeñarse  en  las 
circunstancias  difíciles,  i  podia  ser  arrastrado  por  malos  consejeros 
a  estremos  de  pasión,  que  en  realidad  se  avenian  mal  con  su  alma 
naturalmente  jenerosa.  Una  proclama  a  los  pueblos  escrita  por  alguno 
de  los  mas  ardientes  promotores  de  aquella  revolución,  i  firmada  por 
Freiré  el  is  de  diciembre,  iba  a  hacer  a  O'Higgíns  imputaciones  tan 
absurdas  i  temerarias,  que  la  historia  no  puede  consignar  sin  dolorosa 
vergüenza.  "Siendo  el  objeto  de  éste  dilatar  la  guerra  para  permanecer 
mas  tiempo  en  la  usurpación  del  mando  que  ejerce  contra  la  voluntad 
de  los  pueblos,  decia  allí  Freiré,  no  ha  cuidado  sino  de  aniquilar  a  estos 
habitantes  (de  Concepción)  para  que  ni  aun  con  estos  ausilios  con- 
tase mí  ejército.  {Miras  hostiles  i  depravadas!  vosotras  sois  la  causa 
de  la  miserable  situación  en  que  hoi  se  halla  esta  parte  preciosa  de 
Chile!...  Nos  hallamos  libres  de  enemigos,  pero  cargados  de  cadenas 
opresoras.  Nuestros  sacrificios  solo  han  servido  para  proporcionar  es- 
candalosas satisfacciones  al  directorio  i  sus  ministros,  que  no  contentos 
con  las  iniquidades  pasadas,  fraguan  nuevos  medios  de  esclavizarnos 
para  siempre.  Los  libres  de  Chile  han  penetrado  sus  maquinaciones, 
i  se  han  dispuesto  ya  a  frustrar  tan  viles  designios.  Yo  no  puedo  ser 
insensible  tanto  a  su  situación  como  a  sus  afirmaciones.  Juré  moríi' 
por  ser  libre,  i  debo  cumplir  con  mi  propósito...  Los  crímenes  del 
tirano  siguen  en  aumento.  Sus  miras  despóticas  han  tocado  ya  los 
últimos  resortes.  Es  preciso,  pues,  poner  el  dique  que  deba  conte- 
nerlas. Por  tanto,  uniendo  mis  votos  a  los  de  los  vecinos  de  esta 
jenerosa  provincia,  he  jurado  destronar  ese  gobierno  que  nos  llena 
de  ignominia  i  nos  envilece  con  la  opresión...  Todos  conocen  hasta 
dónde  llegan  los  abusos  i  la  arbitrariedad  de  aquella  administración: 
el  único  remedio  es  destruirla,  tt  Cuando  hacia  ya  tres  meses  que  una 
amplia  amnistía  sancionada  en  setiembre  habia  dejado  en  libertad  a 
los  reos  políticos  que  permanecían  en  Chile,  i  permitido  volver  a  la 
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patria  a  los  que  habían  sido  conñnados  fuera  de  ella,  Freiré  decía  en 
su  proclama  que  era  preciso  poner  término  «al  furor  con  que  se  per- 
sigue a  los  hombres  de  bien,  porque  detestan  la  tiranía, n  palabras 
impropias  en  el  hombre  quQ  en  varias  ocasiones  había  ofrecido  a 
O'Higgins  perseguir  a  Carrera  i  a  sus  parciales  si  llegaban  a  la  provin- 
cia de  Concepción.  Freiré  ternnínaba  su  proclama  declarando  que  al 
ponerse  al  frente  de  aquel  movimiento,  no  lo  animaba  ningún  ínteres 
personal.  «tHacedme,  decía,  la  justicia  de  creer  que  no  me  mueve  a 
este  paso  algún  deseo  inordenado  o  la  ambición  del  mando.  Desde 
ahora  protesto  solemnemente  ante  los  pueblos  que  jamas  ocuparé  la 
silla  de  la  majistratura.  Ni  mis  fuerzas  son  suñcientes  para  una  carga 
tan  pesada,  ni  tampoco  la  apetezco.  Si  algún  día  admitiese  el  cargo 
supremo,  decid  que  os  he  faltado  a  mi  promesa,  i  entonces  tendréis 
motivos  para  dudar  del  ñn  santi>  que  me  anima  (24). n  Mas  tarde  se 
le  habian  de  reprochar  esas  palabras  con  dureza,  por  no  haber  cum- 
plido tan  solemnes  declaraciones. 

La  revolución  iniciada  en  noviembre  de  1822,  preparada  por  nu- 
merosos accidentes  que  hemos  cuidado  de  señalar,  debía  hacerse 
popular  en  todo  el  país,  i  su  triunfo  iba  a  ser  inevitable.  Pero  las 
causas  atribuidas  a  ese  movimiento  por  la  asamblea  i  por  el  intendente 
de  Concepción,  eran  en  su  mayor  parte  infundadas  o  temerarias.  Es 
cierto  que  la  división  administrativa  del  territorio  recientemente  san- 
cionada, habia  provocado  un  descontento  jeneral  en  Concepción, 
donde  se  creía  que  esa  medida  tenia  por  objeto  quitar  a  la  provincia 
su  antigua  importancia;  pero  esto  no  impide  reconocer  el  valor  real  de 
una  reforma  que  se  imponía  como  una  necesidad  impresindible  de  la 
buena  organización  de  la  República.  Es  cierto,  igualmente,  que  la 
provincia  de  Concepción  sufría  una  gran  miseria;  pero  ésta  era  estu- 
diadamente exajerada  en  los  documentos  en  que  se  hablaba  de  ella;  i 
era  ademas  notoriamente  injusto  no  hacer  responsable  de  ella  al  in. 
tendente  de  la  provincia  que  habia  autorizado  la  estraccion  de  varios 
cargamentos  de  trigo  de  Talcahuano  para  llevarlos  al  Perú,  i  sí  al  go- 


(24)  Esta  proclama  de  Freiré  circuló  entonces  en  numerosas  copias  manuscritas, 
por  no  haber  imprenta  en  Concepción;  i  cuando  aquel  llegó  a  Santiago,  no  permitió 
que  se  la  imprimiera  por  motivos  que  es  fácil  comprender;  pero  habia  llegado  a 
Buenos  Aires,  i  fué  dada  allí  a  luz  en  el  número  17  de  El  Argos ^  correspondiente  al 
año  de  1823.  Don  Miguel  Zañartu,  que  se  la  reprochó  duramente  a  aquel  jeneral 
en  el  opúsculo  titulado  Cticuiro  histórico  del  gobierno  del  señor  Freiré^  publicado  en 
Lima  en  1826  bajo  el  velo  del  anónimo,  insertó  un  fragmento  de  ella  en  la  páj.  25. 
Mas  tarde  ha  sido  publicada  una  o  mas  veces  en  Chile. 

Tomo  XIII  loo 
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bicrno  'de  Santiago  que  a  petición  del  misnro  Freiré  había  permitido 
qoe  se  prohibiera  su  estraccion  para  esta  ultima  provincia.  Cuando  se 
\ter\  en  los  documentos  que  estractamos,  los  cargos  formulados  contra 
éi  gobierno  jeneral,  se  creería  que  éste  había  desatendido  al  ejército  dd 
sur  hftsta  el  punto  de  no  enviarle  recursos  de  ninguna  clase.  Sabemos, 
8in  embargo,  que  ape^r  de  la^  grandes  escaseces  del  erarío  piibiico,  i 
dd  apremio  en  que  el  director  supremo  se  veía  para  atender  tztíí&s  i 
tan  variadas  necesidades,  siempre  le  dispensó  los  socorros  de  que 
podía  disponer,  fuera  de  las  erogaciones  en  dinero,  en  animales  o  en 
especies  que  obtenía  de  los  particulares.  Según  las  cuentas  del  tesoro 
nacional,  en  1822  se  habían  destinado  doscientos  dieciseis  mil  pesos 
paira  el  sostenimiento  del  ejército  del  sur,  incluyendo  en  esta  suma 
las  cantidades  que  se  pagaban  en  Santiago  como  asignación  de  algu- 
nos de  los  oficíales  de  ese  ejército  a  las  madres  o  esposas  que  habían 
dejado  aquí  (25);  i  si  estos  socorros,  unidos  a  las  pequeñas  contribu" 
ciones  que  se  recojian  en  la  provincia  de  Concepción,  i  a  los  dona- 
tivos particulares  no  eran  suficientes  para  satisfacer  sus  necesidades 
publicas,  debe  tenerse  presente  que  las  entrada;»  del  tesoro  no  alean- 
íaban  para  mas,  i  que  en  Santiago,  como  sabemos,  se  sufrían  iguaks 
angustias,  sin  poder  pagarse  los  sueldos  de  kys  empleados  sino  con 
atrasos  i  reducciones. 


{2$)  Estas  cuentas  iueron  publicadas  «n  un  supjemento  a  la  GdcO»  MínisierüU 
de  17  de  diciembre  de  1S22.  De  estas  cuentas  aparece  un  hecho  honroso  para 
algunos  de  los  militares  que  hacían  la  fierra  en  el  sur.  El  jeneral  don  Ramón 
Freiré  i  el  sárjenlo  mayor  graduado  don  Manuel  Búlnes  dejaban  mas  de  la  mitad 
de  sus  sueldos  para  el  mantenimiento  de  sus  madres,  que  residían  en  Santiago. 
En  1822  se  pagaron  2,122  pesos  a  dolía  Rosario  Serrano,  madre  del  primero,  i  600 
a  dofta  María  del  Carmen  Prieto,  madre  del  scf^ado.  Ai  eorone!  griuduado  <loii 
Jofié  Maria  de  la  Crus  se  le  abonaroja  <i444  pesos^  por  suplemcolos  hechos  de  su 
propio  peculio  a  la  tropa  de  los  escuadrones  de  su  mando. 

Cuando  Freiré  llegó  a  Santiago  i  reclamó  nuevos  ausilios  para  el  ejército  de  su 
mando,  la  junta  que  había  reemplazado  a  0*IIiggíns  en  el  gobierno,  le  recordó  en 
oñcio  de  2C  de  marzo  de  1823,  que  de  Santiago  se  le  hablan  dado  216,000  pesos  en 
el  año  de  1822;  i  que  según  las  listas  de  revista,  el  ajuste  hafoia  ascendido  solo  a 
98,000  pesos.  Aquellas  reclamaciones  i  estos  descargos,  dieron  orijen  a  cambios  át 
notas  bastante  duras  que  no  dejan  perfectamente  esclarecida  la  inversión  de  esos 
caudales.  Freiré  aducía  que  entre  los  valores  enviados  a  Concepción  habla  50,000 
pesos  en  tabaco  que  no  había  podido  venderse  sino  en  parte.  Pero  si  esos  docu- 
mentos no  dan  completa  luz  sobre  el  particular,  ellos  demuestran  con  toda  evidencia 
que  el  ejército  del  sur  había  sido  socorrido  mas  allá  de  lo  que  permitían  ks  recursos 
del  estado. 
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La  prolongación  de  la  guerra  del  sur  que,  con  mayor  injusticia 
todavíü,  se  achacaba  a  planea  $inie&uos  del  gobierno  jenerají  «ra  la, 
consecuencia  l<^}k:a  d«  dos  causas  diferentes;  el.  apoyo  decidido  qqe 
el  ejército  realista^  i  después  las  bandas  de  Benavídes,  encontraron  en 
una  grao  parte  de  la  población  de  aquella  provincia,  movida  por  la 
antigua  adhesión  al  rei,  por  rivalidades  hacia  la  capital,  por  las  predi- 
caciones de  Iqs  curas  i  de  los  misioneros,  i  por  la  pasión  de  saqueo  i  de 
desorden  que  se  desarrolló  en  sus  formas  mas  aterradoras;  i  por  la  poco 
acertada  dirección  de  las  operaciones  milítan^s  por  parte  de  los  pa- 
tríotaS)  que  estuvieron  a  cargo  del  mismo  Freiré»  en  las  cuales,  si  bien 
se  obtuvieron  victorias  debidas  at  valor  de  los  jefes  i  de  las  tropas,  solo 
se  sacó  un  provecho  efectivo  de  ellas  para  anonadar  al  enemigo,,  cuanr 
do  el  coronel  Prieto  estuvo  al  mando  del  ejército  de  la  provincia  (liUi- 
mo9  rrieses  de  1S21).  Culpar  a  O'Higgins  de  la  prolongación  de  aquella 
guerra  desoladora,  era,  como  decía  Lord  Cochrane,  hacerlo  respon» 
sable  del  terremoto  que  acababa  de  destruir  a  Valparaisa 

Apesar  del  ardoroso  entusiasmo  con  que  se  había  iniciado  el  mtovir 
miento  revolucionario,  ni  la  asamblea  provincial  ni  el  jeneral  Freiré 
desplegaron  la  actividad  que  sus  declaraciones  parecian  anunciar.  Ha* 
bian  esperado  que  la  actitud  asumida  por  Concepción  encontrara 
imitadores  en  los  otros  pueblos  de  la  Repiiblicaí  a  cuyas  autoridades 
se  había  dirijido  Freiré  para  anunciarles  aquellos  sucesos.  Se  aguar** 
daba  también  que  Cochrane  se  sublevase  con  la  escuadra  de  su  man« 
do,  en  apoyo  de  la  revolución,  como  se  lo  había  pedido  aquel  jefe 
anticipadamente  (26).  Como  los  acontecimientos  no  correspondieran 
a  esas  espectativas,  la  asamblea  i  Freiré  creyeron  posible  arribar  a  una 
solución  de  aquel  conñicto  por  medio  de  negociaciones;  i  para  que 
sirviera  de  mediador  en  ellas,  solicitaron  al  jeneral  San  Martin,  por 
quien  habían  manifestado  un  odio  tan  apasionado  como  injusto  en 
los  primeros  días  del  movimiento.  £1  14  de  diciembre  dírijieron 
a  éste  dos  comunicaciones  que  correspondían  en  términos  diferentes 


(26)  Freiré  llegó  a  creer  que  Cochrane  no  se  había  pronunciado  en  abierta  rel)e- 
lion  porque  esperal^a  salier  que  ésta  habla  estallado  en  el  sur,  i  con  fecha  de  lo  de 
diciembre  le  dirijió  un  oñcio  en  que  lo  informaba  del  levantamiento  de  la  provincia 
de  Concepción.  Cochrane,  resuelto  a  no  tomar  parte  en  esos  sucesos,  i  pensando 
razonablemente  que  era  inútil  guardar  reservas  sobre  hechos  consumados  i  públicos, 
remitió  a  O'Fli^^gins  aquel  ofício,  persistiendo  siempre  en  aconsejarle  que  separara 
del  gobierno  al  ministro  Rodríguez,  como  el  medio  que  creía  seguro  para  dcsnrmac 
aquella  tormenta. 
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al  mismo  propósito.  La  asamblea  de  Concepción,  en  nota  oficial,  le 
esponia  las  causas  que  habian  dado  oríjen  a  la  creación  de  este  cuerpo 
i  las  aspiraciones  de  la  provincia;  i  en  nombre  de  los  mas  caros  intere- 
ses de  la  patria,  le  pedia  que  hiciese  valer  su  influencia  cerca  del 
director  supremo  para  llegar  a  un  avenimiento  que  evitara  los  horrores 
de  una  guerra  civil,  por  medio  de  la  convocación  de  un  congreso  jene 
ral.  Freiré,  en  carta  particular,  pedia  igualmente  la  mediación  de  San 
Martin,  pero  exijía  que  O'Higgins,  de  quien  se  espresaba  en  términos 
violentos,  se  separase  del  mando,  apoyando  esta  exijencia  en  el  des- 
contento jeneral  del  país  manifestado  en  papeles  incendiarios  que  de 
la  capital  llegaban  frecuentemente  a  Concepción.  Para  dar  mas  vigor 
a  estas  exijencias,  Freiré  hablaba  en  tono  amenazador  de  las  fuer- 
zas militares  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  i  de  un  considerable  cuer- 
po de  indios  araucanos  que  en  caso  de  ser  necesario  abrir  ope- 
raciones contra  el  gobierno  de  Santiago,  lo  acompañarían  como 
ausiliares.  Esperando  el  resultado  de  estas  jestiones,  Freiré  se  limitó 
a  hacer  avanzar  un  destacamento  de  caballería  al  norte  de  la  provin- 
cia, a  cargo  del  comandante  don  Pedro  Barnechea,  para  estar  sobre 
aviso  de  cualquier  hostilidad  del  gobierno  de  Santiago.  El  capitán 
don  Francisco  Borcorqui,  a  la  cabeza  de  unos  cien  hombres  de  esas 
fuerzas,  pasó  el  rio  Maule  el  ty  de  diciembre,  ocupó  sin  la  menor 
dificultad  la  ciudad  de  Talca,  que  se  hallaba  indefensa,  tomó  como 
prisionero  a  un  oficial  que  estaba  allí  de  paso,  i  se  apoderó  de  sesenta 
fusiles  i  de  algunos  pertrechos  enviados  de  Santiago  el  mes  anterior  en 
ausilio  del  ejército  del  sur,  i  detenidos  en  esa  ciudad  por  haber  esta- 
llado el  movimiento  revolucionario. 

6.  Actitud  de  O'Híg-         6.  O'Higgins  habia  regresado  de  Valparaíso  el 
gios    ante  el  movi-  ,  .,  .•»  i^i_«-  i 

miento  revoluciona-     ^5  de  noviembre  agobiado  por  el  trabajo  i  por  el 

rio  de  Concepción:    peso  de  Contrariedades  de  todo  orden  que  pare- 

retarda  los  aprestos  u-     i       t  •     .       j-         •  ^ 

militares  para  repri-     ^*^"  agotiiarlo.  Las  recientes  discusiones  con  Co- 

mirlo,  esperando  lie-     chrane  i  las  dificultades  para  el  pago  de  la  escua- 

ear  a  un  avenimiento       ,       ,         .-  •      j      i  .     ■ 

^cifíco.  dra,  la  noticia  de  la  miseria  que  reinaba  en  las 

provincias  del  sur,  las  ruinas  causadas  por  el  reciente  terremoto,  los 
embarazos  creados  en  el  gobierno  por  la  intempestiva  contratación  del 
empréstito,  i  por  último  la  gravísima  enfermedad  que  había  postrado  a 
San  Martin  hasta  poni^rlo  a  las  puertas  de  la  muerte,  eran  otras  tantas 
causas  de  amargura  i  de  inquietud  que  se  habian  agolpado  en  un  mismo 
momento.  Retirado  por  algunos  dias  a  la  chácara  del  Conventillo, 
O'Higgins  pasaba  casi  toda  la  noche  en  vela  a  la  cabecera  del  lecho  de 
San  Martin,  i  se  mostraba  ante  los  suyos  fatigado  del  gobierno  i  de- 
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seoso  de  procurarse  un  descanso  absoluto.  £n  esas  circunstancias  le 
llegaron  las  primeras  noticias  de  las  alteraciones  de  Concepción,  a  las 
cuales,  como  sabemos,  no  dio  en  el  principio  grande  importancia;  pero 
luego  supo  que  aquel  levantamiento  tenia  mayores  proporciones  i  un 
carácter  mas  definido  i  resuelto  de  lo  que  se  habia  creido  hasta  entonces. 
£1  hábito  del  mando,  las  enormes  dificultades  vencidas  en  la  guerra 
esterior  i  en  la  organización  interior,  i  también,  preciso  es  decirlo,  los 
lisonjeros  aplausos  que  recibía  de  dentro  i  de  fuera  del  pais  de  boca 
de  hombres  altamente  colocados,  hahian  inculcado  en  el  ánimo  de 
O'Higgíns  el  convencimiento  íntimo  de  que  si  a  su  administración  se 
le  podian  reprochar  algunos  abusos,  «como  los  hai  en  todo  gobierno 
i  como  los  habrá  mientras  se  desempeñen  por  hombresti,  decía  él 
mismo  en  una  de  sus  comunicaciones,  era  la  única  que  podia  afianzar 
la  tranquilidad,  propender  al  progreso  interior  del  pais  i  asentar  su 
crédito  en  el  esterior.  La  idea  de  ver  destruido  ese  estado  de  cosas 
que  con  tanto  trabajo  habia  logrado  cimentar,  lo  perturbó  profunda- 
mente, i  creyó  que  su  deber  lo  obligaba  a  sostenerlo.  El  13  de  di- 
ciembre, en  posesión  del  oficio  que  Freiré  habia  dirijido  al  ministro 
de  la  guerra,  el  director  supremo  se  presentó  a  la  corte  de  represen- 
tantes, i  después  de  darle  reservadamente  cuenta  de  las  graves  ocu- 
rrencias del  sur,  obtuvo  que  ésta,  con  arreglo  a  las  prescripciones  del 
artículo  121  de  la  constitución,  lo  revistiera  de  las  facultades  estraor- 
diñarías  para  restablecer  el  orden  público.  Tres  días  después,  le  con- 
firmaba en  un  oficio  esas  noticias  con  mas  cabales  informes.  «Nuestra 
patria  va  a  padecer,  decía,  i  los  laureles  de  doce  años  de  «revolución 
i  de  gloría  van  a  mancharse  con  la  sangre  i  estragos  de  una  guerra  civil* 
Esto  es  lo  que  verdaderamente  siente  mi  corazón. h  Aunque  aseguraba 
allí  que  el  gobierno  tenia  fuerzas  para  reprimir  la  revolución,  i  que  el 
éxito  de  la  campaña  que  se  abriera  para  reprimirla  no  podia  ser  dudoso, 
pedia  que  se  le  suministrasen  los  recursos  necesarios  para  organizar  el 
ejército  pacificador.  El  presupueto  de  gastos  para  esta  empresa  for- 
mado por  el  ministerio  de  la  guerra  en  2  de  enero  de  1823  ascendía 
a  384,000  pesos,  suma  enorme  para  la  época,  que  se  pretendió  tomar 
de  los  fondos  del  empréstito  ingles,  con  hipoteca  del  producto  de  al- 
gunas contribuciones;  pero  la  corte  de  representantes,  aplazando  el 
estudio  de  este  asunto,  lo  dejó  de  mano  sin  tomar  resolución  alguna. 
El  20  de  diciembre  se  hizo  salir  de  Valparaíso  el  bergantín  Galvarino 
con  destino  desconocido.  Iba  a  Valdivia  con  pliegos  para  el  coronel 
Beauchef,  al  cual  se  le  ordenaba  embarcar  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas, [)ara  acudir  con  ellas  al  sostenimiento  del  gobierno. 
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El  mando  de  las  tropas  encargadas  de  la  pacificación,  ioé  conüado 
al  jeneral  Prieto.  Se  dispuso  que  los  cuerpos  que  debieran  componer 
ese  ejército  fueran  a  situarse  a  Rancagua;  pero  estos  •  aprestos  fueron 
hechos  con  una  gran  lentitud  a  consecuencia  de  las  tentativas  de  arre-i 
glos  paciñcos  de  que  vamos  a  hablar  mas  adelante,  de  ta)  modo  que 
Prieto  solo  salió  de  Santiago  el  22  de  enero  siguiente.  Solo  el  coman- 
dante don  José  Maria  Boile,  se  habia  adelantado  hasta  Quecheregtias 
(23  de  diciembre),  i  desde  allí  pretendió  entfar  en  tratos  con  algurK>8 
de  los  gobernadores  locales  de  los  distritos  del  otro  lado  del  Maule 
para  tener  noticias  de  lo  que  allí  pasaba,  i  para  excitarlos  a  volver  a  kv 
obediencia  del  gobierno  jeneral;  pero  esas  comunicaciones,  que  cayeron 
en  poder  de  las  avanzadas  revolucionarias,  i  fueron  remitidas  a  la 
asamblea  provincial  de  Concepción,  no  produjeron  otro  resultado  que 
ahondar  la  separación  que  existia  entre  los  dos  bandos. 

£1  gobierno,  en  la  esperanza  de  tranquilizar  el  pais  por  los  medios 
conciliatorios  i  sin  inñamar  las  pasiones,  así  como  con  el  propósito  de 
ocultar  en  lo  posible  las  turbulencias  de  Chile  para  que  no  fuesen  co« 
nocidas  i  exajeradas  en  el  estranjero,  habia  ordenado  que  la  prensa  de 
Chile  no  dijese  una  sola  palabra  sobre  tales  sucesos.  Esta  precaución, 
no  podía  impedir  ni  siquiera  retardar  el  que  éstos  fuesen  prontamente 
conocidos.  £1  gobierno  mismo  tuvo  que  trasmitir  a  sus  ajentes  algu- 
nos informes  sobre  aquellos  sucesos.  £n  Mendoza,  la  noticia  de!  levan- 
tamiento de  Concepción,  llegada  el  20  de  diciembre,  produjo  una  pro- 
funda  impresión.  Se  hallaba  allí  don  Miguel  Zañartu,  de  paso  para 
Chile  después  de  haber  desempeñado  durante  cuatro  años  la  repre. 
sentacion  diplomática  de  su  pais  cerca  del  gobierno  de  Buenos  Ai* 
res  (27);  i  pudo  ser  testigo  de  las  mas  ardientes  manifestaciones  de 


(27)  Zañartu  volvía  a  Chile  removido  de  su  puesto  a  petición  del  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Desde  principios  de  1822  habia  notado  en  éste  cierta  predisposicioa 
desfavorable  a  Chile,  a  O'IIiggins  i  a  San  Martín.  Un  periódico  titulado  El  Argos  % 
que  tenia  todo  el  carácter  de  órgano  ofícioso  de  aquel  gobierno,  publicó  en  varías 
ocasiones  artículos  mas  o  menos  ofensivos  para  Chile  i  para  el  director  supremo, 
presentan  lo  la  administración  de  éste  como  atrasada  i  despótica.  Esos  escritos,  por 
descoloridos  que  fuesen,  solían  producir  una  impresión  de  que  ahora  no  podemos 
formarnos  idea.  Zañartu  se  habia  creído  en  el  deber  de  contestarlos  en  otros  perió- 
dicos o  en  hojas  sueltas,  afanes  que  lo  pusieron  en  relación  con  algunas  personas 
desafectas  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  a  su  vez  se  sintió  vivamente  ofendido 
por  esta  actitud  de  Zañartu.  Estos  fueron  los  antecedentes  de  un  oficio  de  2  de  se- 
tiembre de  ese  año  firmado  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  jeneral  don  Martin 
Rodríguez,  i  por  el  ministro  de  gobierno  don  Bernardino  Rivadavia,  en  que  pediaa. 
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síoif>atía  hacia  nuestro  país  de  parte  de  las  autoridades  i  dei  vecin- 
dario deesa  ciudad.  EÁ  gdbernftdor  de  Mendoza  don  Pedro  Molina, 
atribuyendo  el  movimiento  revolucionario  de  Concepción  a  manejos 
de  ios  aatíguos  parciales  de  Carrera,  llegó  a  temer  que  la  tranquilidad 
publica  fuera  de  algún  modo  perturbada  en  la  provincia  de  su  mando 
i  junto  con  tomar  alK  algunas  medidas  precautorias,  ofreció  a  O'Hig. 
gtns,  por  conducta  de  Zañartu,  enviarle  un  auxilio  de  tropas  para  re- 
forzar el  ejército  que  debía  reconcentrarse  en  Rancagua.  »«I^  jenerosa 
oferta  que  hace  el  gobierno  de  Mendoza,  contestaba  el  director  su- 
premo en  )o  de  diciembre,  es  tanto  mas  de  estimar  cuanto  que  me 
coinvence  de  los  verdaderos  sentimientos  de  amistad  i  fraternidad 
que  le  animan  respecto  de  éste,  i  de  que  conoce  todos  los  males 
que  necesariat»ente  deben  orijinarse  a  la  causa  santa  de  la  América 
de  resultas  de  la  mas  mínima  desavenerK:ia.t»  Sin  embargo,  creyendo 
entonces  que  las  tiarbulencias  de  Concepción  no  presentaban  carácter 
alarmante  t  podían  arreglarse  pacíñcamente,  se  limitó  a  pedir  que  solo 
se  le  enviaran  200  jinetes,  150  infantes  i  30  artilleros,  mas  bien  por 
no  desatender  la  jenerosa  oferta  del  gobernador  de  Mendoza,  que  por 
que  se  creyera  que  babia  falta  de  soldados  (28).  Pocos  dias  mas  tarde 
se  desistió  por  fín  de  hacer  venir  este  pequeño  continjente. 


btiremocion  d«  ZaSartu  en  lostérttiínos  siguientes:  "El  gobierno  de  Buenos  Aires  no 
puede  dilatar&e  en  ofrecer  a  dicho  excmo.  seSor  (director  de  Chile)  la  dificultad  que 
hai  ei»  que  el  señor  ministro  plenipotesciario  doctor  don  Miguel  Zañartu  continúe 
residiendo  en  este  pais  en  su  carácter  particular,  pero  mucho  menos  en  el  carácter 
públioo  que  reviste,  por  cuanto  éste  le  acuerda  una  inviolabilidad  bastante  para 
librarlo  del  alcance  de  ks  leyes,  esto  es  unas  leyes  con  las  cuales  no  solo  demuestra 
hallarse  desconforme,  sino  lo  que  es  mas  aun,  a  las  que  hostiliza  sin  encubrirse,  m 

Desde  meses  otras,  0*I-Iiggíns  quería  utilizar  con  mas  provecho  los  servidos  de 
Zañartu,  i  al  efecto  le  había  ofrecido  otra  comisión  primero  en  £uropa  i  después  en 
Méjico,  que  Zañartu  había  vacilado  en  aceptar.  Ahora,  ante  las  jcstiones  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  el  director  supremo  envió  a  Zañartu  el  titulo  de  ministro 
plenipotenciario  de  Chile  ¡cerca  del  gobierno  imperial  recientemente  proclamado  en 
el  BrasiL  Zañartu  no  aceptó  este  destino;  i  se  resolvió  a  regresar  a  Chile,  En  Men- 
doza Uxé  sorprendido  por  la  noticia  de  la  revolución  que  acababa  de  estallar  en 
Concepción. 

(28)  Ofícío  del  gobernador  de  Mendoza  don  Pedro  Molina  al  supremo  director 
de  23  de  diciembre.  Id.  de  Zañartu  datado  en  Mendoza  el  22  de  diciembre,  i  con- 
testación de  O'íliggins  de  30  del  mismo  mes. 

Según  las  noticias  exajeradas  que  llegaron  a  Mendoza  de  los  sucesos  de  Chile, 
Freiré,  ayudado  por  algunos  parciales  de  Carrera,  tenia  bajo  sus  órdenes  un  consi- 
derable ejército  de  indios,  i  estaba  en  trato  con  los  bárbaros  de  ultra-cordillera  para 
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Apesar  de  estos  aprestos  bélicos,  el  director  supremo  persistía  en  sus 
propósitos  de  conciliación.  Contestando  a  la  asamblea  de  Concepción 
la  nota  en  que  ésta  le  notiñcaba  su  rompimiento,  O'Híggins  se  desen* 
tendia  de  las  ofensas  que  se  le  habían  inferido,  para  indicar  su  línea  de 
conducta.  ''El  director,  decia  en  su  contestación  de  22  de  diciembre, 
solo  se  cuida  ahora  de  restablecer  la  paz  interior,  de  evitar  las  consecuen- 
cias funestas  de  una  guerra  civil  en  que  cualquier  triunfo  es  una  pérdida, 
i  en  que  la  Europa  i  el  mundo  todo  fundarán  su  desden  para  protejer* 
nos  i  aun  para  comunicarse  con  nosotros...  Tranquilo  en  su  concien- 
cia de  haber  hecho  el  bien  i  los  beneñcios  posibles,  quiere  dar  también 
ahora  el  ultimo  paso  compatible  con  el  honor  i  con  el  amor  de  los 
pueblos  cuyos  derechos  ha  jurado  defender...  Con  este  objeto  se  nom- 
brará una  diputación  de  tres  individuos  plenamente  autorizados  que 
marche  de  esta  capital  a  la  ciudad  de  Talca,  i  la  asamblea  provincial 
podrá  nombrar  otro,  para  que  ambas  diputaciones  conferencien  i 
acuerden  los  medios  mas  justos  i  oportunos  de  poner  término  a  las 
discusiones  que- amagan,  dando  cuenta  para  la  ratificación.  Si  la  asam- 
blea provincial  se  aviene  en  esta  previa  medida  de  conciliación,  sal- 
dran  los  tres  diputados  al  punto  designado. n  Aceptando  esta  proposi- 
ción en  ofício  de  3  de  enero  de  1823,  la  asamblea  de  ConcepKrion  ñ]6 


atraerlos  a  su  cousa.  £1  gobernador  Molina,  con  fecha  de  23  de  diciembre  tomó 
algunas  medidas  para  impedir  que  éstos  se  unieran  a  los  indios  de  Chile. 

En  7  de  enero  de  1823,  O'IIiggins  recomendó  al  gobernador  de  Mendoza  que 
no  enviara  a  Chile  aquel  continjente  de  tropas,  pero  encargó  que  le  comprara  200 
quintales  de  plomo.  El  gobernador  Molina  contestó  el  18  de  enero  que  allí  no  ha- 
bia  mas  que  cinco  quintales  que  estaban  depositados  en  la  maestranza,  i  que  queda- 
ban a  la  orden  del  director  supremo. 

Zañartu,  en  su  ofício  de  23  de  diciembre,  habia  exajerado  la  importancia  del  con- 
tinjente de  ausiliares  que  podía  ofrecer  Mendoza.  Hablaba  allí  de  que  podrian  ve- 
nir 1,500  o' 2,ocx>  hombres,  sabiendo  que  habría  sido  imposible  sacar  un  número 
tan  crecido  de  ausiliares;  pero  creia  que  esa  noticia  podria  imponer  temor  a  los 
revolucionarios  de  Chile,  i  facilitar  los  arreglos  pacifícos.  El  gobernador  Molina,  sin 
fijar  el  número  de  ausiliares,  espresaba  honradamente  que  el  pensamiento  de  enviar 
esa  división  a  Chile  imponía  sacríñcios  i  suscitaba  dificultades  i  resistencias,  "pero 
que  la  opinión  preponderante  era  la  favorableu,  opinión  que  confirmaba  Zañartu  en 
carta  particular  a  O'Higgins  dándole  los  nombres  de  los  mas  altos  personajes  de 
Mendoza  que  se  mostraban  inclinados  a  sostener  al  gobierno  de  Chile.  Esta  decisión, 
sin  emljargo,  se  calmó  mucho  con  las  nuevas  noticias  de  lo  aquí  ocurría.  Diversos 
pasajeros  que  llegaban  de  Chile,  decían  que  la  revolución  del  sur  era  puramente  local, 
que  el  resto  del  pais  gozaba  de  la  mayor  tranquilidad,  i  que  aquélla  estaba  en  via  de 
arreglo  por  medios  conciliatorios. 
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para  día  de  las  conferencias  el  22  de  ese  mismo  mes,  i  para  lugar  de 
ellas  "la  isla  que  forma  el  rio  Maule  a  inmediaciones  del  paso  de  Duao, 
que  ya  sirvió,  decia,  para  el  mismo  objeto  el  año  de  181 2.11  Como  en 
ese  ofício,  insistiera  en  los  cargos  de  nulidad  de  los  actos  de  la  con- 
vención, i  en  los  demás  antecedentes  que  según  ella  habían  provocado 
el  movimiento  revolucionario,  O'Higgins  en  su  contestación  de  14  de 
enero,  le  decia  estas  palabras:  "I^  asamblea  me  permitirá  que  las  de- 
mas  causales  de  tiranía,  de  despotismo  i  de  miras  destructoras  de  aque- 
lla provincia,  así  como  las  espresiones  denigrantes  en  que  abundan  las 
proclamas  i  tnaniñestos  sin  la  civilidad  que  recomienda  el  derecho  de 
jentes,  queden  por  ahora,  en  obsequio  de  la  paz,  al  juicio  imparcial  del 
publico,  del  futuro  congreso  i  de  la  posteridad. n 
7.  ly)rdCochianeiel  7.  El  jeneral  San  Martin,  apenas  repuesto  de 
Írr¿\icnrn  dl^ío^  ""^  Srave  enfermedad,  según  contamos  antes,  ha- 
mar  parte  en  las  con-     bia  permanecido  en  la  chácara  del  Conventillo,  al 

tiendas  civiles,  i  se    ¡^^^  ¿^  i^  familia  de  O'Higgins,  como  simple  tes- 
alejan  para  siempre     ,.        ,    ,  .     •     •     . 
de  Chile  i  Opiniones    *'go  de  los  graves  aconteemnentos  que  comenzar 

de  San  Martin  sobre  ban  a  desarrollarse.  Su  residencia  en  Chile,  que 
la  tranquilidad  pos-  j^^j^-^  jnfundido  tantos  recelos  a  los  revoluciona, 
tenor  de  Chile  (no-       .,,  ^.  u-*.ij  ^     -  . 

ta).  nos  del  sur,  no  tenia  por  objeto  el  deseo  de  mter- 

venir  en  los  negocios  de  política  interna,  ni  podía  ser  larga.  Resuelto 
a  retirarse  para  siempre  de  la  vida  piíhlica,  tenia  pensado  trasladarse  a 
Mendoza  tan  pronto  como  pudiera  ponerse  en  viaje,  cuando  el  21  de 
diciembre  recibió  las  comunicaciones  anteriormente  recordadas  de 
Freiré  i  de  la  asamblea  de  Concepción  en  que  solicitaban  que  inter- 
pusiese su  mediación  para  poner  término  a  las  disenciones  que  ame- 
nazaban trastornar  el  pais.  San  Martin,  sin  embargo,  se  mantuvo  in- 
quebrantable en  su  propósito.  »»Las  sentidas  quejas  de  la  nota  de  V. 
S.  S.,  contestaba  a  la  asamblea  el  22  de  diciembre,  i  lá  mediación  que 
se  me  pide  para  terminarlas,  han  puesto  mi  espíritu  en  el  mayor  con- 
traste. Interesado  como  el  que  mas  en  las  glorias  de  Chile  i  en  su 
tranquilidad  para  que  no  se  pierda  el  fruto  de  tantos  sacrificios,  qtiisíe- 
ra  volar  al  seno  de  V.  S.  S.  para  espresar  verbalmente  las  muchas  re- 
flexiones que  se  agolpan  en  mi  cansada  imajinacion;  pero  mi  débil 
salud  i  mi  próxima  partida  para  Buenos  Aires  en  busca  de  la  vida  pri- 
vada a  que  he  jurado  entregarme,  son  obstáculos  a  mis  intensos  deseos* 
Mas,  correspondiendo  en  cuanto  puedo  al  honor  que  V.  S.  $•  me  áiB-. 
pensan,  solo  podré  decirles,  como  amigo,  i  amigo  lleno  de  esperiencia, 
que  recuerden  los  servicios  del  director  de  Chile,  el  concepto  bien 
merecido  que  tiene  ante  las  naciones,  i  el  juicio  que  éstas  formarán  de 
Tomo  XIII  »oi 
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estas  desaveniencias.  V.  S.  S ,  como  yo,  conocen  su  desinterés,  su  des- 
prendimiento i  mas  que  todo  su  docilidad;  así  es  que  no  dudo  se  preste 
a  todo  cuanto  pueda  hacer  sin  comprometer  su  honor  i  sus  deberes 
como  primer  majistrado  de  Chile.  V.  S.  S.  son  los  que  han  de  propor- 
cionar los  medios  de  que  se  desplieguen  aquellas  virtudes,  pero  de  ua 
modo  digno,  i  sin  que  las  pasiones  precipiten  a  la  anarquia.it 

£n  términos  análogos  contestaba  San  Martin  al  jeneral  Freiré.  Sin 
entrar  a  discutir  las  causas  del  rompimiento  de  éste  con  el  supremo 
director,  ni  la  justicia  o  injusticia  de  la  guerra  civil  que  amenazaba  a 
Chite,  San  Martin  la  deploraba  como  '«el  peor  de  los  azotes  con  que 
el  destino  añíjia  a  los  mortatestt,  i  recomendaba  los  medios  de  conci- 
liacíon,  mui  practicables  dado  el  carácter  de  O^Híggins.  Aconsejábale 
ademas  que  no  hiciera  mucho  caso  de  los  papeles  que  le  dirijian  de 
Santiago  para  excitarlo  a  la  revuelta,  *'porque  ellos,  decia,  no  prueban 
otra  cosa  sino  que  nunca  faltan  malvados  que  se  complacen  en  los 
males  de  su  patria  por  sus  fínes  particulares,  i  que  jeneralmente  no 
hacen  mas  que  comprometer  a  otros  i  sacar  el  cuerpo  fuera.  Me  dice 
V.,  agregaba,  que  cuenta  con  porción  de  indios  aliados  para  emprender 
la  guerra.  £1  jeneral  Freiré,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  acérrimos 
defensores  de  la  patria,  no  la  destrozará  por  estos  medios.  Por  otra 
parte,  hasta  las  mismas  mujeres  se  armarían  para  evitar  una  desolación 
de  que  no  se  libraria  la  misma  provincia  de  Concepción n.  En  efecto, 
después  de  los  horrores  cometidos  en  el  sur  en  los  últimos  cinco  años 
por  las  bandas  realistas  con  el  ausilio  de  los  indios  araucanos,  el  solo 
nombre  de  éstos  despertaba  el  espanto  i  la  indignación.  El  solo  anun- 
cio de  que  Freiré  contaba  con  tales  ausiliares,  i  de  que  se  disponia  a 
emplearlos  en  su  lucha  contra  el  gobierno,  contribuyó  en  gran  manera, 
como  veremos  mas  adelante,  a  dar  otro  r^mbo  a  la  revolución. 

Cerca  de  O'Higgins,  fué  San  Martin  en  esas  circunstancias  el  con- 
sejero de  las  medidas  de  conciliación.  El  mismo  director  supremo  se 
sentia  fatigado  con  el  excesivo  trabajo  de  tantos  años;  i  los  últimos 
acontecimientos  que  le  produjeron  una  gran  decepción,  lo  inclinaban 
a  buscar  un  descanso  deñnitivo.  En  su  intimidad  con  San  Martin,  se 
manifestó  dispuesto  a  dejar  el  gobierno  tan  pronto  como,  tranquilizado 
el  país,  pudiera  reunirse  un  congreso  jeneral,  i  así  lo  propuso  pocos 
dias  después.  Pero,  en  el  creciente  enardecimiento  de  las  pasiones, 
estos  propósitos  debian  ser  mal  interpretados,  i  no  podian  bastar  para 
restablecer  inmediatamente  la  paz.  San  Martin,  testigo  de  esa  situa- 
ción, i  que  temia  ver  envuelto  a  Chile  en  todos  los  horrores  de  la 
guerra  civil,  se  puso  en  marcha  para  Mendoza  el  26  de  diciembre  con 
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el  alma  apenada  por  la  anarquía  q'ie  veía  asomnr  en  todos  los  pueblos 
que  había  costado  tanto  trabajo  libertar  del.  antiguo  vasallaje.  Mas 
tarde,  cuando  después  de  terminado  el  gobierno  de  O'Higgins,  tuvo 
conocimiento  de  la  injusticia  con  que  era  tratado  el  nombre  de  éste,  i 
sobre  todo  cuando  vio  la  desorganización  política  del  pais  durante 
algunos  años,  San  Martín  creyó  que  Chile,  que  durante  la  lucha  por 
la  independencia  había  mostrado  mas  espíritu  de  orden  que  las  otras 
colonias,  estaba  condenado,  como  entonces  parecían  estarlo  las  demás, 
a  vivir  en  medio  de  revueltas  i  motines,  sin  poder  aprovechar  los  be- 
neñcios  de  una  libertad  que  en  realidad  no  merecían.  Mas  feliz  que 
otros  prohombres  de  la  revolución,  San  Martin  pudo  modificar  esa 
opinión  i  adquirir  confianza  en  el  porvenir  de  los  nuevos  estados  cuan- 
do vid  a  Chile  adelantarse  a  los  otros  estados  hermanos  en  la  conso- 
lidación del  orden  publico  i  del  gobierno  regular  i  en  los  benéficos 
trabajos  de  la  paz  (29). 


(29)  No  entra  en  el  plan  de  nuestro  libro  el  contar  la  historia  de  San  Martin  desde 
que  se  retiró  de  la  vida  pública,  a  pesar  del  interés  que  ella  ofrece  por  mas  de  un  titulo. 
Don  Bartolomé  Mitre  que  en  su  valiosísima  Historia  de  S<m  Martin  habría  podido 
destinar  algunos  capítulos  a  esta  parte  de  la  vida  del  ilustre  jeneral,  contando  para 
ello  con  abundantes  documentos,  prefirió  cortar  su  obra  con  la  separación  de  aquél 
del  gobierno  del  Perú.  Hasta  ahora,  las  pajinas  mas  noticiosas  sobre  esta  última  íay 
de  la  vida  de  San  Martin  son  las  que  a  este  asunto  dedicó  don  Benjamín  Vicuña  Ma^ 
ckenna  en  el  opúsculo  o  volumen  de  98  pajinas  que  publicó  en  Santiago,  en  1863  con 
el  título  de  El  jeneral  don  José  de  San  Martin.  Este  bosquejo  trazado  con  una  gran 
rapidez  i  para  conmemorar  la  inauguración  de  la  estatua  de  ese  célebre  personaje, 
está  nutrido  de  nolicias  i  de  documentos  en  su  mayor  parte  inéditos  hasta  entonces, 
i  por  esto  como  por  su  mérito  literario,  es  uña  de  las  mejores  producciones  históricas 
de  este  fecundo  escritor. 

En  su  alejamiento  completo  de  la  vida  pública,  San  Martin  no  mostraba  ningún 
ínteres  por  los  turbulentos  sucesos  que  se  desenvolvían  en  los  nuevos  estados  de 
América.  Las  noticias  de  constantes  revueltas  i  guerras  civiles,  había  llevado  a  su 
ánimo  un  amargo  desconsuelo,  haciéndole  temer  que  una  anarquía  sin  término  ni 
límite  fuese  el  único  fruto  de  la  independencia  de  las  antiguas  colonias  españolas» 
Cuando  algunos  años  mas  tarde  vio  que  en  Chile  se  había  asentado  la  paz  pública 
bajo  un  gobierno  estable  i  progresista,  sus  ideas  comenzaron  a  modificarse  a  este 
respecto.  El  20  de  agosto  de  1842  escribía  desde  •  los  alrededores  de  París  las  si> 
guientes  palabras  a  don  Pedro  Palazuelos  Astaburuaga:  "Veo  no  solo  con  el  mayor 
placer,  sino  con  orgullo  la  marcha  próspera  que  sigue  Chile.  He  dicho  con  orgullo ^ 
porque  al  fin  los  trabajos  empleados  í  la  sangre  que  se  ha  vertido  por  la  indepen- 
dencia de  la  América,  han  sido,  sí  no  perdidos,  por  lo  menos  malogrados  en  la  ma- 
yor parte  de  los  nuevos  estados,  escepto  su  patria  de  V.,  que  con  su  gros  bon  sens^ 
como  dicen  Uis  franceses,  ha  sabido  alimentarse  no  con  ilusorias  teorías,  i  sí  con  dere- 
chos positivos.  II  E^la  carta  fué  publicada  íntegra  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en 
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En  esos  mismos  días  se  alejaba  también  para  siempre  de  Chile  el 
ilustre  vice-almirante  Cpchrane,  que  dejaba  un  reguero  de  gloria  en  las 
costas  del  Pacfñco,  i  un  nombre  inmortal  en  la  historia  de  la  lucha  que 
cimentó  la  independencia  hispano -americana.  Como  San  Martin,  con 


su  libro  titulado  Camilo  Henriquez^  tomo  II,  páj.  l66. — E^rihiendo  desde  el  mis- 
mo lugar  al  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  el  26  de  setiembre  de  1S46,  le  dccin 
estas  palabras:  ''Su  afortunada  patria  lia  resuelto  el  problema  (confieso  mi  error,  3ro 
no  lo  creí)  de  que  se  pueda  ser  republicano  hablando  la  lengua  española,  «i  Puede 
verse  integra  esta  carta  en  la  Historia  de  ¡a  espedicion  libertadla  del  Perú  por  don 
Gonzalo  Búlnes,  tomo  II,  páj.  395. 

Pero  tenemos  a  la  vista  otra  carta  mucho  mas  estensa  de  San  Martin,  inédita 
liasta  ahora,  que  espresa  los  mismos  sentimiento?.  El  jeneral  don  José  Ignacio  Zen- 
teño,  su  antiguo  secretario  i  confidente,  i  mas  tarde  su  apoderado  jeneral  en  Chile, 
seguía  aquí  el  litijio  de  que  hemos  hablado  antes  acerca  de  la  venta  que  San  Martin 
hizo  de  una  chácara  que  le  habia  donado  el  cabildo.  Zenteno  le  pedia  en  1842 
que  viniera  a  Chile  donde  gozaría  de  tranquilidad  i  consideración  i  donde  su  sola 
presencia  bastaría  para  poner  término  al  litijio.  Con  ese  motivo  le  daba  cuenta  del 
estado  de  orden,  de  paz  i  de  progreso  que  estaba  imperando  en  este  pais,  i  le  ad- 
juntaba una  carta  del  presidente  de  la  República  don  Manuel  Búlnes,  en  que  éste 
lo  llamaba  para  que  viniese  a  establecerse  en  Chile.  San  Martin,  con  fecha  de  22  de 
julio  de  ese  año  contestó  a  Zenteno  una  larga  carta,  en  que  refiriéndose  a  ese  punto, 
le  dice  lo  que  sigue: 

t'La  carta  que  Ud.  me  remite  del  jeneral  Búlnes  me  ha  llenado  de  la  mas  com- 
4>leta  satisfacción.  £n  ella  no  solo  me  ofrece  una  nueva  patria  sino  también  aprueba 
del  modo  mas  lisonjero  para  mí,  mi  conducta  militar  en  Chile.  Yo  le  manifiesto  mi 
sincero  reconocimiento  en  la  que  le  incluyo,  i  ruego  a  Ud.  que  si  se  le  presenta  una 
oportunidad,  se  lo  haga  presente  igualmente  a  mi  nombre. 

,  "£1  vivo  interés  que  toma  Ud.  en  que  fije  mi  residencia  en  Chile  es  una  nueva 
prueba  que  recibo  de  su  amistad.  Yo  no  correspondería  a  ella  si  sobre  este  particular 
no  le  hablase  con  la  franqueza  de  un  amigo.  Hé  aqui  los  motivos  que  me  lo  impiden 
hacerlo  en  el  día.  £1  12  de  abríl  del  presente  año,  ha  muerto  repentinamente  en 
España,  a  donde  habia  ido  a  ver  una  grande  esplotacion  de  minas  de  carbón  que 
habia  establecido  en  Asturias,  mi  antiguo  amigo  i  compañero  de  rejimiento  en  Es- 
paña don  Alejandro  Aguado,  marqués  de  las  Marismas.  Por  su  testamento  no  solo 
me  nombró  su  jeneral  albacea  sino  también  tutor  i  curador  de  sus  hijos  menores* 
Sin  la  mas  horrible  nota  de  ingratitud,  yo  no  podia  declinar  este  encargo  que  la  roas 
{>ura  amistad  me  ha  legado;  i  satisfecho  de  haber  desempeñado  este  sagrado  deber, 
l}uedaré  libre  para  disponer  de  mi  i  de  mi  futura  suerte. — Sí,  mi  amigo,  las  ventajas 
que  me  proporciona  mi  establecimiento  en  Chile  no  las  desconozco:  i.<*  porque  en 
ningún  otro  punto  de  América  he  tenido  ni  tengo  el  número  de  buenos  amigos  como 
en  ésa.  O'Higgins,  Ud.,  los  jenerales  Prieto,  Cruz,  Pinto,  Borgoño  i  Blanco,  los 
.señores  Salas,  Palazuelos,  Barra,  Pérez,  Cáceres,  Quinta  Alegre,  Tagle,  Larrain,  Za- 
ñartu,  Sánchez,  Aldunate,  etc.;  hai  mas,  en  ningún  otro  pais  he  recibido  de  los  par- 
.ticulares  mas  demostraciones  de  sincero  afecto,  como  lo  comprueba  la  elección  que 
Ud.  me  anuncia  (i  que  a  esta  fecha  aun  no  he  recibido  el  aviso)  de  miembro  del  con- 
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quien  había  reñido  tan  estrepitosamente  i  para  no  reconciliarse  jamas, 
Cochrane  no  había  querido  tomar  parte  alguna  en  las  contiendas  ci- 
viles de  Chile.  En  38  de  noviembre  había  hecho  renuncia  de  su  cargo; 
pero  ésta  no  le  había  sido  efectivamente  aceptada;  lo  que  dio  lugar  a 
diñcultades  i  complicaciones.  A  mediados  de  diciembre,  el  gobierno 


sejo  de  agricultura;  i  lo  que  jainas  olvidaréi  las  demostraciones  de  interés  que  me  ma- 
nifestó la  población  de  esa  capital  en  la  grave  enfermedad  que  tuve  a  mi  regreso  del 
Perú;  i  aun  ahora  mismo  me  lo  dice  Ud.,  i  lo  confirma  la  carta  de  ese  señor  presi- 
dente el  interés  de  esos  habitantes  en  que  fije  mi  residencia  en  ésa.  ínteres  tanto  mas 
desinteresado  cuanto  que  esta  invitación  se  hace  a  un  viejo  enfermo,  í  cuyos  servicios 
son  de  una  absoluta  nulidad  al  país.  Por  otra  parte,  el  carácter  formal  i  consiguiente 
a  los  chilenos  simpatiza  completamente  con  el  mió.  A  esto  se  agrega  la  belleza  de 
su  su^'lo,  salubridad,  i  dulzura  de  su  clima,  efectos  que  contribuyen  muí  eficazmente 
a  la  felicidad  de  la  vida;  pero  sobre  todo,  la  inapreciable  ventaja  para  mi,  es  las 
garantías  de  orden  i  estabilidad  que  presenta  ese  pais,  i  la  pura  satisfacción  que 
gozaría  siendo  testigo  ocular  de  su  bienestar  i  prosperidad .  I  a  esto  se  aüaden  las 
consideraciones  (que  Ud.  me  dice,  i  yo  no  dudo)  que  se  tendrían  con  un  viejo  vete- 
rano de  nuestra  independencia,  consideraciones  que  por  filósofo  que  uno  sea,  no  le 
puede  prescindir  de  apreciar  con  satisfacción  i  reconocimiento.  Otra  ventaja  de  no 
menos  ínteres  para  mi,  será  la  de  poder  seguir  una  vida  independiente  i  retirada, 
ceñida  a  la  sociedad  de  unos  pocos  i  viejos  amigos,  con  los  que  los  recuerdos  de 
nuestros  pasados  trabajos,  contribuirían  a  hacer  mas  llevaderos  los  males  de  la  ve- 
jez. A  lo  espuesto  se  agrega  lo  que  Ud.  me  dice  de  que  en  el  momento  de  pisar 
las  playas  de  Chile  seria  considerado  con  el  empleo  i  sueldo  de  mi  grado,  como 
también  la  probabilidad  de  ganar  el  pleito  de  la  chácara,  i  yo  agrego  que  con  mi 
proximidad  al  Perú,  tendría  casi  seguridad  si  no  de  que  me  pagase  el  todo  de  la 
pensión  de  9,cxx)  pesos  que  me  señaló  el  primer  congreso,  a  lo  menos  una  gran 
parte  de  ella.  Pero  no  son  las  ventajas  pecuniarias  las  que  me  decidirán  a  fijar  mi  re- 
sidencia en  Chile,  i  si  las  que  dejo  espuestas.  Hace  pocos  años  que  mi  situación  fué 
sumamente  crítica  en  Europa.  £lla  fué  tal  que  solo  la  jenerosídad  del  amigo  que 
vengo  de  perder  me  libertó  tálvez  de  morir  en  un  hospital.  Esta  jenerosídad  se  ha 
eslendido  hasta  después  de  su  muerte,  dejándome  heredero  de  todas  sus  joyas  i  sus 
diamantes,  cuyo  producto  me  puso  a  cubierto  de  la  indijencia  en  el  porvenir.  Si  a  lo 
que  dejo  espuesto  se  añade  lo  violento  que  siempre  me  ha  sido  vivir  en  Europa, 
sobre  todo  después  de  la  pérdida  de  mi  buen  amigo,  í  de  que  el  porvenir  de  las  Re- 
públicas Arjentina  i  Peruana,  no  presenta  por  muchos  años  la  menor  esperanza  de 
tranquilidad,  todo  en  fin  demuestra  que  yo  no  puedo  encontrar  ningún  otro  pais 
como  Chile  para  concluir  tranquilamente  mis  dias.ii 

Aunque  en  esta  carta  San  Martin  manifestaba  algún  recelo  de  que  la  opinión 
jeneral  de  Chile  pudiera  serle  desfavorable,  puesto  que  las  manifestaciones  que  re- 
cordaba provenían  solo  de  sus  antiguos  amigos,  luego  se  desvaneció  por  completo 
cuando  supo  que  por  una  leí  de  6  de  octubre  de  1842,  votada  por  unanimidad  en  el 
congreso  chileno,  se  le  declaraba  en  el  goce  de  los  honores  i  sueldos  de  capitán  je- 
neral aunque  residiese  en  países  estranjeros. 
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había  dispuesto  que  el  bergantin  Galvarino  saliese  de  Valparaíso  en 
desempeño  de  una  comisión  reservada  del  servicio.  Lord  Cochrane, 
desconociendo  la  autoridad  del  comandante  jeneral  de  marina,  preten' 
dio  detener  la  salida  de  ese  buque,  por  cuanto  no  habia  sido  dispuesta 
con  su  conocimiento.  £1  gobernador  de  Valparaíso  se  hizo  obedecer, 
i  el  GalvarinOy  a  cargo  de  un  piloto  mercante  apellidado  Covarrubias, 
siguió  su  viaje  a  Valdivia,  que  era  el  objeto  de  su  comisión;  pero  este 
incidente  desagradó  sobre  manera  al  arrogante  marino  ingles. 

Cochrane  habia  recibido  entonces,  por  conducto  del  cónsul  brasi- 
lero en  Buenos  Aires,  proposiciones  del  gobierno  del  nuevo  imperio 
del  Brasil,  para  ir  a  mandar  la  escuadra  que  allí  se  organizaba^  i  a 
añanzar  con  ella  la  independencia  contra  el  poder  del  Portugal.  Con- 
testando esas  primeras  comunicaciones  en  29  de  noviembre,  Cochrane 
habia  aceptado  aquel  ofrecimiento;  pero  teniendo  que  hacer  algunos 
arreglos  para  la  partida,  i  no  presentándose,  por  otra  parte,  un  buque 
en  que  hacer  el  viaje  hasta  Río  de  Janeiro,  se  víó  forzado  a  demorarse 
mas  tiempo  de  lo  que  hubiera  querido.  Por  ñn,  en  los  primeros  días 
de  enero  todo  estuvo  listo  para  el  viaje.  Cochrane  renunció  de  nuevo 
su  destino  i  su  sueldo,  i  entregó  la  bandera  almirante  que  había  lle- 
vado en  aquellas  heroicas  campañas  ü; Quiera  el  cielo,  decía,  en  el 
oñcio  que  con  ese  motivo  escribió  al  ministro  de  marina,  que  repose 
esa  insignia  de  las  victorias  de  Chile  en  las  manos  de  su  digno  jefe 
supremo,  como  un  emblema  de  la  seguridad  que  ha  dado  a  la  América 
del  surii.  En  tres  sentidas  i  amistosas  proclamas,  se  despidió  del  pueblo 
chileno,  de  los  marinos  que  hablan  servido  bajo  sus  órdenes  i  de  los 
comerciantes  ingleses,  a  quienes  veía  prosperar  en  Chile  bajo  el  am- 
paro de  las  nuevas  instituciones;  i  el  18  de  enero  de  1823  se  embarcó 
en  el  puerto  de  Quintero  en  el  bergantin  ingles  Colonei  Allen^  i  se 
alejó  de  estos  mares,  teatro  de  sus  heroicas  hazañas.  Cochrane  iba  a 
adquirir  nueva  gloria  combatiendo  por  la  independencia  del  Brasil  i 
mas  tarde  por  la  independencia  de  la  Grecia,  porque  el  ilustre  marino 
que  ofrecía  el  continjente  de  un  jenío  i  de  su  audacia  a  pueblos  es- 
tranjeros,  obedecía  a  un  noble  e  inalterable  principio:  servir  siempre 
a  la  causa  de  la  libertad  (30). 


(30)  Aparte  de  los  documentos,  casi  torios  publicados,  sobre  los  últimos  días  de  la 
residencia  de  Cochrane  en  Chile,  i  sobre  su  viaje  al  Brasil,  puede  verse  et  libro  otr» 
veces  citado  de  la  escritora  inglesa  Maria  Graham,  que  partió  de  Chile  en  el  mismo 
buque,  i  que  ha  contado  estos  accidentes  con  bastante  ostensión.  Ella  misma  Uto* 
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8,  Levantamiento  de        8.  Mientras  el  director  supremo  se  disponia  en 

Coquimbo  i  forma       o      ^'  i_  •  •      •  c  1 

cion  de  una  asamblea     Santiago  a  abrir  negociaciones  para  afianzarla 
provincial  en  la  Se-    tranquilidad  ide  la  República,  la  asamblea  provin- 

rena:  insurrección  en.,.,  iiji-i  •  ^i_ 

Iliapel,  i  formación    ^^^^  >  ^^  pueblo  de  Concepción  se  mostraban  mas 
de  una  columna  de    exaltados.  Fundándose  en  algunas  palabras  de  la 

tropas  que    avanza  ,        .     .  »   j       1  j      .     -o   • 

hasta  Aconcagua.  corresponoencia  interceptada  al  comandante  Bol- 
le, en  que  éste  se  espresaba  en  términos  duros  acerca  de  los  revoluciona- 
rios del  sur,  se  atribuían  a  O'Higgins  i  a  sus  consejeros  propósitos  ¡ 
conceptos  altamente  ofensivos  para  aquéllos.  Contábase  en  Concep- 
ción que  el  gobierno  hacia  grandes  reclutamientos  de  jente  en  San- 
tiago, que  armaba  a  los  prisioneros  de  guerra,  a  los  vagos  de  los  cam- 
pos i  a  los  criminales  de  las  cárceles,  que  había  hecho  publicar  en 
las  plazas  i  calles  un  bando  altamente  injurioso  para  Freiré  i  para  la 
asamblea  provincia^  a  quienes  amenazaba  con  castigos  tremendos. 
Estos  rumores  carecían  de  todo  fundamento,  pero  eran  creídos  jeneral- 


grafíó  en  Quintero,  usando  los  materiales  i  una  pequeña  prensa  de  propiedad  de 
lord  Cochrane,  las  proclamas  de  éste  de  que  hablamos  en  el  texto. 

Los  servicios  militares  1  políticos  de  Cochrane  en  el  Brasil,  i  en  Grecia  están  con- 
tados en  las  diferentes  historias  de  la  guerra  de  la  independencia  de  esos  dos  países; 
pero  existen  ademas  dos  libros  especiales  en  que  están  referidos  con  mayor  proli- 
jidad. El  mismo  Cochrane  ha  destinado  el  segundo  tomo  de  sus  memorias  (Naval 
Services j  etc.)  a  referir  sus  campañas  por  la  independencia  del  Brasil.  La  historia  de 
su  vida  ( The  Ufe  of  ThomaSy  lord  Cochrane,  tenth  earl  of  Dumionald)  escrita  pot 
su  propio  hijo  i  por  H.  R.  Fox  Burne,  destina  todo  el  segundo  tomo  a  referir  las 
campañas  de  Grecia  i  los  sucesos  posteriores  hasta  la  muerte  del  ilustre  marino  el  31 
de  octubre  de  1860. 

Cuando  en  la  nota  2  del  cap.  XIII,  parte  VIII  de  esta  Historia  dimos  algunas 
noticias  bibliográficas  sobre  la  vida  de  lord  Cochrane,  olvidamos  hacer  una  indi- 
cación que  creemos  de  cierto  ínteres.  El  célebre  novelista  ingles  Federico  Marryat, 
conocido  en  la  literatura  con  el  nombre  de  capitán  Marryat,  i  "a  quien  nadie  ha 
sobrepujado  como  escritor  de  cuentos  de  aventuras  navales,  n  sirvió  en  su  juventud 
en  la  marina  de  guerra,  i  durante  dos  años  i  medio  estuvo  bajo  las  órdenes  de  Co- 
chrane en  el  crucero  de  la  Impérieuse^  en  las  costas  occidentales  de  Francia,  en  el 
norte  de  España  i  en  el  Mediterráneo,  tomando  parte  en  muchos  incidentes  que 
después  describió  con  verdad  histórica  en  dos  de  sus  novelas,  Frank  Mildtnay  i 
Mr,  Midshipman  Easy,  realsando  en  ellos  el  mérito  de  Cochrane.  Pero  la  mejor 
relación  de  las  prodijiosas  aventuras  de  esa  memorable  campaña,  ha  sido  hecha  por 
este  mismo  en  los  capítulos  XIV  a  XVII  de  en  Antobiography  of  a  searnan  (London, 
1860).  »»I^rd  Cochrane,  decía  un  periódico  literario  ingles  apropósito  de  esta  obra, 
ha  mostrado  siempre,  ademas  de  otras  espléndidas  dotes  intelectuales,  el  poder  de 
espresarse  en  sus  escritos  con  notable  vigor  i  lucid ezn  Saturday  Review,  vol, 
IX,  p.  81. 
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mente,  i  exaltaban  sobre  manera  las  pasiones.  Un  viajero  francés 
que  se  hallaba  entonces  accidentalmente  en  Concepción,  trataba  de 
imponerse  de  la  causa  de  los  graves  acontecimientos  de  que  era  tes- 
tigo, i  no  pudo  darse  una  razón  medianamente  clara.  ««Era  muí  difícil 
para  un  estranjero,  dice,  formarse  en  esta  época  una  opinión  razonable 
acerca  de  los  hombres  que  los  acontecimientos  ponian  en  escena.  La 
ignorancia  jeneral  de  casi  todas  las  clases,  i  la  violencia  de  las  pasio- 
nes que  reinaban  entre  ellas,  hacian  emplear  todos  los  medios  de  da- 
ñar, i  las  calumnias  mas  negras  parecían  a  un  partido  armas  lejftimas 
de  que  usaban  ampliamente  (3i).(i 

Freiré  esperaba  engrosar  las  tropas  de  su  mando  para  abrir  una 
campaña  efectiva  sobre  Santiago.  Por  los  caminos  de  tierra  había  pe- 
dido al  coronel  Beauchef  la  división  que  éste  mandaba  en  Valdivia; 
pero  teniendo  éste  que  hacer  un  largo  i  penoso  viaje,  a  menos  de  poder 
disponer  de  buques  en  que  trasportarse,  no  debia  esperarse  que  lle- 
gase a  Concepción  antes  de  un  mes.  Aguardábase  ademas  allí  el  pro- 
nunciamiento de  otras  provincias;  i  como  éste  tardara,  se  trató  de  exci- 
tarlo por  medio  de  comunicaciones.  Aprovechando  un  buquecillo 
mercante  que  se  hallaba  en  Talcahnano,  se  le  puso  bajo  el  mando  del 
capitán  de  corbeta  don  Ricardo  Cassey,  que  después  de  haber  ser- 
vido en  la  escuadra  bajo  las  órdenes  de  lord  Cochrane,  estaba  desem- 
peñando el  cargo  de  capitán  de  puerto,  i  se  le  despachó  a  mediados 
de  diciembre  con  comunicaciones  de  la  asamblea  provincial  para  el  ca- 
bildo de  la  Serena. 

Cassey  llegó  a  Coquimbo  el  19  de  diciembre.  Allí  también  había 
nacido  el  descontento  contra  el  gobierno  de  O'Higgins,  excitado  recien- 
temente por  las  noticias  comunicadas  de  Santiago  acerca  del  fraccio- 
namiento de  la  provincia  según  la  nueva  constitución,  i  por  las  trabas 
impuestas  al  comercio  en  el  reglamento  que  acababa  de  aprobarse.  £1 
oficio  de  la  asamblea  de  Concepción  i  los  informes  verbales  que  daba 
Cassey,  hacian  comprender  que  el  triunfo  de  la  revolución  era  inevi- 
table, i  exaltaron  todos  los  espíritus.  Convocado  el  vecindario  a  una 
>- ■•■■■■  ■  ■  .■».■■■...........■    ■  ■ .  ,     .. ,« ■     ■  ■  ■  ■ 

(31)  P.  Lesson,  Vbyage  autour  du  monde  sur  la  corvetieLa  CoquiUt^  cbap.  IV. •— 
En  medio  de  la  exaltación  de  pasiones  creada  por  esos  sucesos,  la  asamblea  de 
Concepción  desplegó  cierto  rigor  para  destituir  de  sus  destinos  o  reducir  a  prisión 
a  los  individuos  que  parecían  afectos  al  gobierno  de  Santiago,  o  tibios  para  secundar 
el  movimiento  revolucionario.  Las  personas  a  quienes  iban  diríjidas  las  cartas  del 
comandante  Boile,  de  que  hemos  hablado  antes,  fueron  apresadas  i  conducidas  a 
Concepción  sin  que  pudiera  demostrarse  que  estaban  en  relación  con  ese  jefe,  ni 
siquiera  recibido  sus  comunicaciones. 
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reunión  presidida  por  el  cabildo,  el  20  de  diciembre,  se  pronunció  ar- 
dorosamente por  asumir  una  actitud  revolucionaria.  «Hemos  tenido 
la  satisfacción,  decia  el  cabildo  el  23  de  diciembre  contestando  a  la 
asamblea  de  Concepción,  de  ver  en  la  manifestación  de  las  ideas  de 
este  vecindario,  dibujarse  al  vivo  el  pensamiento  de  los  hombres  libres. 
Todos  han  protestado  no  suscribir  jamas  1»  carta  fatal  de  su  degrada- 
ción. No  tienen  otro  garante  de  su  resolución  bizarra  que  sus  vidas: 
éstas  ya  no  las  quieren  si  no  han  de  ser  para  gozar  lo  que  tanto  ha  cos- 
tado a  esta  provincia.il  En  esa  misma  reunión  se  acordó  nombrar  una 
asamblea  provincial  semejante  a  la  de  Concepción;  i  no  siendo  posi- 
ble efectuar  con  la  actividad  conveniente  la  elección  de  los  diputados 
de  los  ocho  distritos  que  compon ian  la  provincia,  se  designaron  allí 
mismo  otros  tantos  individuos  que  asumirian  esa  representación  (32). 
El  capitán  Cassey  se  dio  de  nuevo  a  la  vela  el  23  de  diciembre,  lle- 
vando a  Concepción  la  noticia  i  las  actas  de  la  formación  de  la  asam- 
blea provincial  de  Coquimbo. 

Esta  ultima  carecia  completamente  de  tropas  regulares,  pero  reunió 
algunas  compañías  de  milicianos  mal  armados,  que  no  habrian  podido 
acometer  operaciones  militares.  El  movimiento  revolucionario  de  la 
Serena  casi  no  fué  sentido  en  algunos  distritos  o  partidos  de  la  provin- 
cia, que  permanecieron  en  su  habitual  tranquilidad.  Solo  en  Illapel,  el 
mas  austral  de  todos  ellos,  hubo  un  levantamiento  ruidoso  para  deponer 

(32)  Los  diputados  elejidos  de  esta  manera  para  formar  la  asamblea  provincial  de 
Coquimbo,  fueron  los  siguientes:  presbítero  don  Marcos  Gallo,  por  la  Serena; 
don  Jorje  Edwards,  por  el  Huasco;  don  Pedro  Juan  Osorio,  por  Combarbalá;  don 
Gregorio  Cordovez,  por  Elqui;  don  Joaquín  Vicuña,  por  Illapel;  presbítero  don 
José  Miguel  del  Solar,  por  Andacollo;  don  Ramón  Várela,  por  Barrasa;  don  Juan 
Miguel  Munizaga,  por  Copiapó;  i  frai  Marcos  Noguera  por  Sotaqui.  £1  secretario 
de  la  asamblea  fué  don  Francisco  de  las  Peñas.  Aunque  en  los  documentos  a  que 
nos  referimos,  se  dice  que  en  el  cabildo  abierto,  o  reunión  popular  de  la  Serena,  hubo 
unanimidad  de  pareceres  en  favor  de  la  creación  de  una  asamblea  provincial,  el 
hecho  no  es  exacto.  £1  doctor  don  Gaspar  Marín,  patriota  de  una  grande  enteresa  i 
de  reconocida  probidad,  miembro  de  uiia  junta  de  gobierno  en  181 1,  i  considerado 
por  esos  antecedentes  i  por  su  posición  social  uno  de  los  vecinos  mas  respetables  de 
aquella  provincia,  se  opuso  con  toda  enerjía  a  ese  movimiento,  sosteniendo  que  el 
hombre  que  kabia  prestado  los  servicios  de  O'Higgins  merecía  el  respeto  de  todos 
los  pueblos,  i  que  cualesquiera  que  fuesen  los  errores  de  su  gobierno,  ellos  eran  repa* 
rabies,  mientras  que  el  cambio  que  se  preparaba,  iba  a  sumir  a  Chile  en  el  réjimen 
del  desorden  i  de  la  anarquía,  si  no  al  despotismo  ejercido  por  la  soldadesca,  Marín 
no  consiguió  inclinar  los  ánimos  en  favor  de  sus  opiniones,  pero  mas  tarde  las  re- 
cordaba con  orgullo,  como  una  profecía  de  las  turbulencias  que  perturbaron  tan 
profundamente  al  pais  durante  algunos  años. 

Tomo  XIII  102 
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las  antiguas  autoridades  i  asumir  una  actitud  hostil  al  gobierno.  Algu- 
nas personas  prestijiosas  del  pueblo  o  de  sus  contornos  (33),  excitaron 
al  vecindario  a  levantarse;  i  efectuado  esto  sin  dificultad,  enviaron  una 
partida  de  veinticinco  hombres  armados  a  prender  al  teniente  gober- 
nador don  José  María  de  la  Barra,  que  se  hallaba  en  la  vecina  aldea 
de  Mincha.  Reunido  el  pueblo  en  la  sala  del  cabildo,  estendió  ante  el 
escribano  del  lugar  una  acta  de  acusación  contra  aquel  funcionario,  i 
de  nombramiento  de  su  sucesor,  designado  por  aclamación.  Fué  éste 
el  mayorazgo  don  Miguel  Irarrázabal,  poseedor  de  vastas  haciendas  en 
aquel  distrito,  que  vivia  en  ellas  sin  mostrar  interés  por  los  negocios 
públicos,  pero  que  en  una  ocasión  había  desplegado  grande  entereza 
para  reprimir  una  sublevación  de  indios  i  de  malhechores  (34).  En  tor- 
no de  él  se  formó  una  partida  de  campecinos  i  paisanos  armados,  que 
engrosada  luego  con  otros  destacamentos  de  voluntarios,  llegó  a  formar 
una  fuerza  relativamente  respetable.  La  asamblea  provincial  de  la  Se- 
rena, dando  a  Irarrázabal  el  título  de  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  la 
provincia,  le  envió  150  milicianos  a  cargo  de  don  Francisco  Lastarría 
que  había  servido  en  otras  empresas  militares.  El  teniente  gobernador 
de  la  Ligua  don  Agustín  Gallegos,  abandonó  ese  pueblo  con  las  pocas 
armas  que  tenia  a  su  disposición,  i  fué  a  reunirse  a  los  revolucionarios 
de  Illapel.  Recibieron  éstos  ademas  en  sus  filas  unos  cuarenta  o  cin- 
cuenta prisioneros*espafioles  fujitivos  de  Santiago,  que  durante  cerca  de 
tres  años  habían  mantenido,  como  hemos  dicho  antes,  una  temible 
montonera  en  el  partido  de  Quillota,  i  que  dispersados  i  perseguidos 
tenazmente  por  fuerzas  del  gobierno,  se  acojieron  a  la  revolución  para 


(j(3)  Según  los  escasos  documentas  referentes  a  estos  sucesos  que  nos  ha  sido 
dado  conocer,  los  principales  instigadores  de  esta  sublevación  fueron  el  coronel  de 
milicias  provinciales  don  Ramón  Guerrero,  don  Miguel  Irarrázabal,  don  Gabriel 
Larrain,  el  presbítero  don  Martin  Vega  i  el  padre  franciscano  frai  José  Saavedra. 
Lot  documentos  nombran  a  otros  individuos  de  menos  importancia,  i  entre  ellos  al 
escribano  del  lugar  don  Miguel  Alvares,  i  a  los  que  prendieron  al  teniente  goberna- 
dor en  la  casa  que  habitaba,  amenazándolo  con  pistolas  i  sables,  pero  ni  siquiera 
fijan  el  dia  preciso  en  que  esto  se  verificó.  Es  posible  que  se  encuentren  mas  noticias 
en  otras  piezas  que  no  hemos  podido  conocer;  pero  no  creemos  que  ellas  tengan 
mayor  importancia. 

Según  informes  tradicionales,  quien  determinó  al  mayorazgo  Irarrázabal  a  ponerse 
a  frente  del  movimiento  de  lUapeU  fué  don  Francisco  Lastarria,  antiguo  militar, 
enviado  con  ese  objeto  por  la  asamblea  provincial  de  la  Serena.  Lastarria  figuró 
como  segundo  jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias  organizadas  en  Illapel. 

(34)  Véase  la  nota  28  del  cap.  VII,  parte  VIH  de  esta  Historia, 
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salvarse  de  los  castigos  que  los  amenazaban.  Irarrázabal  llegó  a  contar 
mas  de  400  hombres,  infantes  o  jinetes,  mas  o  menos  regularmente 
armados,  i  dos  cañones  pequeños  enviados  de  la  Serena  con  unos  30 
artilleros  milicianos. 

Esas  fuerzas  colecticias  i  bisoñas  no  habrian  podido  resistir  un  cho* 
que  contra  tropas  regulares.  Un  escuadrón  de  caballería  enviado  de 
Santiago  a  cargo  del  comandante  Boile,  habría  podido  batirlas  fácilmen* 
te;  pero  una  noche,  estando  casi  a  la  vista  de  la  división  revolucionaría  en 
el  sitio  denominado  cuesta  de  las  Vacas,  un  poco  al  sur  de  Illapel,  aquel 
escuadrón,  movido  por  un  sarjento  apellidado  Madariaga,  i  desobede- 
ciendo a  sus  oñciales,  se  pronunció  en  rebelión,  i  en  la  mañana  siguiente 
se  reunió  a  ios  revolucionarios.  La  columna  de  éstos,  fuerte  ahora  de 
mas  de  500  hombres,  avanzó  en  seguida  hasta  el  valle  de  Aconcagua» 
Recibiendo  nuevas  adhesiones,  engrosando  sus  ñJas,  i  sin  hallar  dificulta- 
des ni  resistencia.  £1  24  de  enero  de  1833,  el  vecindario  de  Quitlota, 
reunido  en  una  especie  de  cabildo  abierto,  se  adhería  a  la  causa  de  la 
revolución,  dejando  en  pié  las  autoridades  locales  existentes,  i  decla- 
rando que  quería  solo  conservar  la  unión  de  todos  los  pueblos  de  Chi- 
le. C<;nfíada  en  estas  ventajas  i  en  el  descontento  creciente  contra  el 
gobierno  de  que  se  hablaba  por  todas  partes,  aquella  columna  se  dis- 
ponía a  seguir  avanzando  hacia  el  sur  cuando  ocurrieron  en  la  capital 
los  graves  acontecimientos  que  vamos  a  contar. 
9.  Conferencias  de  pa-         9.  Estos  sucesos  no  eran  mas  que  un  signo  de 

re pTe sTn í Tntl s  de    ^^  descomposición  jeneral  que  se  esUba  operando 
Santiago  i  de  Concep-     en  todo  el  pais,  i  que  anunciaba  que  el   sosteni- 

e!Us  tñ^íír:  To:    «««"to  ¿e»  gobierno  se  hacia  imposible.  En  San- 
negociadores.  tiago,  la  noticia  del  levantamienlo  de  la  Serena  i 

de  la  creación  de  una  junta  provincial,  conocida  el  i.^  de  enero  de 
1823,  produjo  una  grande  impresión,  que  fué  mucho  mayor  todavía 
cuando  en  los  días  subsiguientes  se  fueron  conociendo  los  sucesos  mas 
alarmantes  que  se  iban  desarrollando  en  Illapel.  £1  gobierno  de  O'Hig- 
gins  tenia  en  la  capital  una  numerosa  oposición,  nacida  de  diversas 
causas  que  hemos  señalado  mas  atrás;  i  aunque  tímida  i  reservada  has- 
ta entonces,  comenzó  ésta  a  manitestarse  si  no  por  hechos  palpables,  po^ 
una  evidente  inquietud  de  los  espíritus.  El  jeneral  Zenteno,  que  desde 
su  gobierno  de  Valparaíso  observaba  esa  situación  con  criterio  .seguro 
i  con  una  incontrastable  lealtad  al  supremo  director,  le  escribía  el  2  de 
enero  estas  palabras;  ••Hablándole  a  V.  con  la  franqueza  de  un  amigo 
fiel,  la  capital,  esa  capital,  está  tan  revolucionada  como  el  mismo  Con- 
cepción, ir 
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Dos  medidas  tomadas  entonces  por  el  gobierno  para  calmar  la  opi- 
nión, i  que  tal  vez  lo  habrian  conseguido  algunos  meses  antes,  llega- 
ban ahora  demasiado  tarde.  £1  7  de  enero  (1823)  el  ministro  de  ha- 
cienda i  guerra  don  José  Antonio  Rodríguez,  presentaba  su  renuncia 
en  forma  artificiosa,  como  una  resolución  largo  tiempo  meditada,  i 
puesta  ahora  en  ejecución  por  estar  próxima,  decia,  la  reunión  de  un 
congreso  que  pondría  pronto  término  a  las  diferencias  de  las- provincias 
del  norte  i  del  sur,  i  las  evitaría  en  lo  sucesivo.  El  director  supremo, 
aceptando  el  dia  siguiente  esa  renuncia  en  términos  honrosos  para  Ro- 
dríguez, acordó  dejar  ese  cargo  servido  interinamente  por  el  sub-secre- 
tario  del  ministerio  don  Fernando  Elizalde.  Diez  dias  después  (el  18 
de  enero),  O'Higgins  presentaba  a  la  corte  de  representantes  una  mo- 
ción para  que  hasta  la  próxima  reunión  del  congreso,  se  suspendiese  el 
reglamento  de  comercio  que  habia  despertado  tantas  resistencias,  i  que 
en  las  circunstancias  porque  atravesaba  el  pais  habia  llegado  a  hacerse 
inaplicable.  Esta  resolución  fué  sancionada  i  fírmada  con  fuerza  de  leí 
el  27  de  enero,  en  las  ultimas  horas  del  gobierno  de  O'Híggins,  i  cuan- 
do no  podía  tener  influencia  alguna  para  evitar  i  ni  siquiera  para  re- 
tardar  una  caída  inevitable. 

La  revolución,  en  efecto,  cobraba  dia  a  dia  mayor  fuerza,  i  se  hacia 
irresistible.  La  asamblea  provincial  de  Concepción,  al  saber  que  que- 
daba consumado  el  movimiento  revolucionario  en  la  Serena,  despicó 
una  mayor  arrogancia.  Comunicando  esta  noticia  al  supremo  director, 
le  decia  que  habiéndose  iniciado  negociaciones  para  solucionar  la  si- 
tuación porque  atravesaba  el  pais,  el  gobierno  de  Santiago  no  podía 
acometer  operación  alguna  militar  contra  Coquimbo,  "debiendo  ad- 
vertir, agregaba,  que  la  mas  pequeña  infracción  en  esta  parte,  será  una 
declaración  bastante  de  guerra,  i  que  sí  lo  que  ni  remotamente  se 
puede  presumir,  se  intentase  proceder  contra  aquella  provincia  por  el 
reclamo  que  ha  hecho  de  sus  derechos  i  unión  a  nuestra  justa  causa, 
nuestras  fuerzas  todas  volarán  en  su  ayuda  i  protección.  >?  Freiré,  por 
su  parte,  dirijiéndose  a  O'Higgins  en  carta  particular  de  8  de  enero, 
empleaba  términos  duros  e  inconsiderados,  reprochando  a  éste  el  ha- 
ber falseado  la  voluntad  nacional,  sin  acordarse  que  él  mismo  había 
contribuido  a  ese  falseamiento  dirijiendo  la  elección  de  Concepción,  i 
mostrándose  ofendido  de  que  no  se  le  hubiera  encargado  a  él  solo  el 
hacerla  en  toda  la  provincia. 

En  esos  momentos  en  que  O'Higgins  estaba  resuelto  a  abdicar  el 
mando,  i  en  que  para  ejecutarlo  no  esperaba  mas  que  dejar  organizado 
el  gobierno  que  había  de  sucederle,  esas  ofensas  debieron  mortiñcarlo 
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profundamente.  Sin  embargo,  conservó  su  entereza;  e  insinuando  a  Frei- 
ré en  términos  comedidos  que  a({uella  carta  que  éste  firmaba,  habia  sido 
escrita  por  otra  persona,  le  daba  sus  quejas  con  dignidad,  i  con  con- 
ceptos proféticos  que  el'  jefe  de  la  revolución  del  sur  debió  recordar 
años  mas  tarde  cuando  la  marcha  de  los  acontecimientos  le  creó  una 
situación  mucho  mas  cruel  que  la  del  hombre  a  quien  ofendía.  "Entre 
V.  en  recuerdos  de  nuestra  unión,  decía  O'Higgins,  i  vea  si  merezco 
ser  tratado  con  la  amargura  que  esperimento.  ¡Quiera  el  cielo  que  V. 
no  sufra  igual  pago  de  los  que  han  sorprendido  su  buena  fe.  El  que 
hace  valer  las  armas  i  las  injurias  contra  otro,  debe  es[>erar  que  las  ha- 
gan valer  contra  si...  ¿Ha.  creido  V.  acaso  que  las  amenazas  ni  nada 
de  lo  creado  pueda  asustarme?  V.  i  todos  saben  si  sé  arrostrar  la  muerte. 
Mas  me  abate  una  ingratitud  que  un  canon  abocado  al  pecho.  En  fin, 
ya  yo  todo  lo  he  sufrido;  i  después  de  haber  hecho  el  bien,  no  me 
queda  otra  satisfacción  que  ser  injuriado  por  haberlo  hecho. n  I  en  esa 
carta,  fechada  el  14  de  enero,  insistía  en  sus  propósitos  de  paz  i  de 
conciliación  para  poner  término  a  la  contienda  que  tenía  fraccionada 
la  República. 

Como  contamos  antes,  el  director  supremo  habia  propuesto  en  22 
de  diciembre  a  la  asamblea  de  Concepción  el  arreglo  pacífico  de  las 
dificultades  pendientes,  por  el  acuerdo  de  plenipotenciarios  nombrados 
de  cada  parte;  i  ese  cuerpo  lo  habia  aceptado  el  3  de  enero  de  1823, 
fijando  que  las  conferencias  de  estos  delegados  se  celebrasen  el  22  de 
ese  mes  en  una  isla  del  rio  Maule  vecina  al  paso  de  Duao.  En  cum- 
plimiento de  ese  convenio,  el  18  de  enero  partieron  de  Santiago  los 
representantes  de  O'Higgins.  Eran  éstos  don  José  Gregorio  Argome- 
do,  don  Salvador  de  la  Cavareda  i  don  José  María  Astorga,  que  figu- 
raban entre  los  mas  ilustrados  e  intelijentes  amigos  i  consejeros  del 
gobierno.  Ese  mismo  diá,  la  corte  de  representantes,  o  poder  lejisla- 
tivo  permanente,  esponia  al  director  supremo  que  "la  convulsión  de 
algunas  provincias  del  estado  provocaba  a  examinar  la  voluntad  jene- 
ral  de  los  pueblos,  n  por  medio  de  la  convocación  de  un  congreso, 
según  estaba  dispuesto  en  el  artículo  67  de  la  constitución.  "Este 
gobierno,  contestaba  el  director  supremo  el  día  siguiente,  se  felicita 
de  hallar  apoyada  por  tan  noble  sufrajio  la  primera  medida  que  indicó 
al  presentir  solamente  los  presajios  de  una  funesta  turbulencia. »i  I  re- 
pitiendo sus  anteriores  declaraciones  de  estar  dispuesto  a  evitar  que 
el  suelo  de  la  patria  se  manchase  con  sanare  de  hermanos,  anunciaba 
la  partida  de  sus  tres  representantes,  que  debian  examinar  las  exi jen- 
cías  de  los  pueblos  que  se  hallaban  en  estado  de  revolución. 
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Los  comisionados  del  gobierno  iban  provistos  de  las  mas  amplias 
facultades  que  podían  servirles  para  esa  negociación.  O'Higgins  les 
habia  dicho  que  su  propia  persona  no  podia  ser  obstáculo  al  añanza- 
miento  de  la  paz  pública,  i  que  estaba  resuelto  a  dejar  el  mando  del 
estado  tan  pronto  como  se  organizase  un  congreso  o  un  gobierno  que 
pudiera  asumirlo  (35).  En  su  marcha,  en  las  villas,  en  las  aldeas  i  en 
los  campos,  aquellos  pudieron  notar  la  excitación  que  existia,  i  las  aspi* 
raciones  a  reformas  que  se  habia n  jeneralizado  en-  todas  las  clases> 
sin  poder  darles,  con  todo,  una  forma  determinada,  i  concreta.  En 
Rancagua,  en  San  Fernando  i  en  Curicó,  reunieron  a  los  cabildos  res- 
pectivos para  hacer  cesar  las  alarmas,  manifestándoles  que  el  director 
supremo  estaba  dispuesto  a  todo  a  trueque  de  mantener  la  paz  públi- 
ca. "El  resultado,  escribían  aquellos,  correspondió  a  nuestras  esperan- 
zas, i  logramos  por  eáte  medio  serenar  a  unos  ciudadanos  a  quienes  el 
sentimiento  exaltado  de  sus  posibles  desgracias,  habia  colocado  en  el 
estremo  últimt)  de  la  desesperación. m  Los  comisionados,  sin  embargo, 
no  pudieron  pasar  de  Curicó.  Una  columna  de  vanguardia  del  ejérci- 
to del  sur,  al  mando  del  capitán  Borcorqui,  habia  ocupado,  como  di» 
jimos  antes  la  ciudad  de  Talca,  cuyo  teniente  gobernador  don  Patricio 
Letelier  se  pronunció  por  la  revolución,  í  avanzado  en  seguida  hasta 
Quechereguas.  Los  diputados,  impedidos  así  de  llegar  en  condiciones 
de  independencia  hasta  el  lugar  designado  para  las  conferencias,  se 
detuvieron  alií,  esperando  nuevas  órdenes  del  gobierno.  En  esos  días 
pudieron  convencerse  mas  aun  del  desconcierto  que  reinaba  en  todas 
partes  i  de  la  p^ca  confíanza  que  debia  inspirar  la  ñdelidad  de  las 
tropas  del  gobierno.  Un  peqneño  escuadrón  de  caballería  que  estaba 
de  avanzada  al  sur  del  rio  Lontué,  movido  por  algunos  de  sus  oñcia- 


(35)  Los  comisionados  Argomedo,  Cavare<la  i  Astorga  dieion  cueiUa  >le  eslos  he- 
clioh  en  un  interesante  opúsculo  de  12  pajinas  titulado  Relación  que  manifiesta  la 
conducta  i  trabajos  de  la  di putat  ion  del  director  supremo  cerca  de  la  de  Concepción^ 
publicado  en  felirero  de  182J,  en  los  momentos  en  que  cumenzabnn  a  formularse 
las  mas  violentas  acusaciones  contra  (')'Higgins  i  su  gobierno.  Allí,  en  la 
pajina  3,  se  leen  estas  palabras:  "¡Loor  eterno  a)  desprendimiento  que  manifestó 
entonces  el  señur  O'Higgins! !  En  aquellos  momentos  de  amargura  en  que  el  entu- 
siasmo de  las  personas  dcina  hacerle  temer  sus  funestos  efectas,  él  se  mostró  superior 
a  arjueilas  ihnas  abyectas  que  por  ambición  prostituyen  el  honor  i  la  salud  de  la  pa- 
tria a  sus  mil  entendiflos  iiiteroscs.  Tal  her.>i<m<i  nos  penetn'j  de  ailmiracion;  e  hizo 
nacer  en  nosotros  la  dulce  esperanza  de  volver  la  quietud  i  el  orden  a  nuestro  sucio 
patrio,  i  de  ser  lo:»  que  primeru  iniciasen  las  innovaciones  porque  clamalian  los 
pueblos.  II 
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les,  se  pronunció  en  abierta  insurrección  contra  su  jefe,  i  fué  a  reunir- 
se a  las  fuerzas  revolucionarias  (36). 

Autorizados  para  tratar  en  el  punto  en  que  se  hallase  la  diputación 
de  Concepción,  los  comisionados  de  Santiago  se  trasladaron  a  Que- 
chereguas  el  29  de  enero.  Allí  los  esperaban  don  Pedro  José  Zañartu 
i  don  Pedro  José  del  Rio,  miembros  de  la  junta  provincial  del  sur,  i 
sus  representantes  para  llevar  a  término  las  negociaciones  iniciadas. 
"Desde  que  dimos  principio  a  nuestras  conferencias,  dicen  los  dele- 
gados de  Santiago,  los  diputados  de  Concepción  tuvieron  motivos 
para  lisonjearse  de  nuestro  deferencia  al  orden  i  a  las  variaciones  que 
fuese  necesario  hacer  en  las  leyes  fundamentales  i  método  administra- 
tivo (37).  Olmos  quejas  amargas  i  acalorados  reproches  contra  la 
administración;  pero  como  nuestro  designio  jamas  fué  el  hacer  su  apo- 
lojía,  ni  entrar  en  detalles  odiosos  de  que  no  estábamos  impuestos,  ^ 
que  no  se  dirijian  a  ilustrar  los  puntos  en  cuestión,  silenciamos,  vol- 
viendo solamente  los  ojos  al  cuadro  melancólico  que  nos  presentaba  el 
estado  fraccionado...  La  primera  petición  de  los  diputados  de  Concep- 
ción, fué  la  separación  del  señor  O'Higgins  del  mando  supremo.  No 
trepidamos  un  momento  en  acordarla,  pues  los  pueblos  la  creian  nece- 
saria para  el  restablecimiento  del  orden  trastornado.  No  fué  a  nosotros 
a  quien  se  debia  aquel  acuerdo,  sino  a  la  jenerosidad  con  que  aquel  se 
olvidó  de  sí  mismo.  Juzgamos  que  la  abdicación  del  gobierno  debia 
estar  revestida  de  varias  circunstancias  que  lejitimándola,  no  cubriese 
de  oprobio  al  hombre  que  habia  rejido  tanto  tiempo  nuestros  destinos. 
El  crédito  estertor  que  éste  habia  adquirido,  la  gratitud  a  sus  grandes 
servicios,  i  el  honor  del  mismo   Chile,  nos  impelieron  a  solicitar  que 


(36)  El  jefe  de  ese  cuerpo  era  el  coronel  don  José  María  de  la  Cru?,  después  je- 
neral  de  la  República.  Había  llegado  al  1(  pocos  días  antes  a  reemplazar  al  coman- 
dante Boile,  que  era  llamado  a  Snntiago  para  enviarlo  al  norte.  Según  unos  apuntes 
que  escribió  el  jeneral  Cruz  para  nosotros,  el  promotor  de  este  movimiento  fué  el 
capitán  don  Salvador  Fuga,  que  habia  llegado  con  él  de  la  capital,  i  que  iba  mui 
disgustado  contra  el  gobierno,  porque  éste  habia  mostrado  desconfianza  en  su  leal- 
tad. Puga,  sin  embargo,  aparentó  no  tomar  parte  en  el  motin  que  encabezaron  un 
subteniente  apellidadí)  Gallo  i  otro  oficial  que  no  nombra.  El  coronel  Cruz,  sorpren- 
dido en  su  cuarto,  se  defendió  de  los  asaltantes,  i  sin  haber  recibido  ninguno  de  los 
tiros  que  le  dirijieron,  fué  dejado  en  liljertad,  i  pu<}o  dirijirse  a  Santiago,  a  donde, 
después  de  tres  dias  de  viaje,  llegó  en  la  n«che  del  memorable  28  de  enero. 

(37)  1-^s  ílelegados  de  Santiago  abrieron  la  conferencia  presentando  a  sus  con- 
tendores una  esposicion  que  tenían  redactada  i  suscrita  por  los  tres,  en  que  esponian 
esos  propósitos,  e  invocaban  los  altos  principios  de  paz  i  de  concordia  para  salvar  a 
la  patria  en  aquella  crisis.  Esa  esposicion  está  inserta  en  el  opúsculo  citado. 
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aquella  se  verificase  por  medio  de  una  delegación  de  su  autoridad  en 
una  persona  que  fuese  de  la  confianza  jeneral;  i  estimándose  tal  el 
mismo  señor  Freiré.  Los  diputados  convinieron  en  lo  primero,  aunque 
no  en  lo  segundo.  Como  estos  señores  no  estuviesen  autorizados  para 
acordar  el  medio  que  les  propusimos,  i  sí  para  formar  un  triunvirato 
de  representantes  de  las  tres  provincias  del  estado,  i  como  por  otra 
parte,  se  hallasen  convencidos  de  la  excelencia  de  nuestro  proyecto, 
convinimos  en  que  uno  de  ellos,  don  Pedro  José  del  Rio,  marchase  a 
consultar  este  accidente  con  la  asam!)lea  de  Concepción,  i  volviese  a 
la  mayor  brevedad  a  concluir  i  firmar  las  negociaciones  que  pendían 
solo  de  aquel  accidente.  Entonces  nos  despedimos  con  el  placer  de 
habernos  inspirado  mutua  confianza,  i  prometiéndonos  solemnemente 
avenirnos  del  modo  propuesto  por  ellos,  si  su  comitente  desaprobaba 
el  nuestro. II  En  la  misma  tarde,  los  diputados  de  Santiago  volvian  a 
Curicó. 

En  esa  misma  tarde  del  29  de  enero  llegaba  a  Curicó  otro  caracte- 
rizado ájente  del  director  O'Higgins,  encargado  de  acelerar  la  conclu- 
sión de  aquellas  negociaciones.  Era  éste  don  Miguel  Zañartu,  que 
después  de  cerca  de  cinco  años  de  ausencia  de  Chile,  pero  consagra- 
dos al  servicio  de  la  patria,  volvia  a  ella  a  tiempo  en  que  creyó  poder 
intervenir  con  provecho  en  favor  de  la  paz.  Habia  llegado  a  Santiago 
el  25  de  enero,  i  en  el  mismo  instante  ofrecia  a  O^Higgins  los  servi- 
cios de  su  acendrada  amistad,  i  aceptaba  una  comisión  que  algunos 
dias  antes  habria  producido  un  feliz  resultado.  Amigo  personal  de 
Freiré  i  de  casi  todos  los  miembros  de  la  junta  provincial  de  Concep- 
ción, i  estraño  a  todos  los  actos  que  habian  dado  oríjen  al  movimiento 
revolucionario,  Zañartu  unia  a  esas  condiciones  la  sagacidad  probada 
de  negociador  diplomático.  El  26  de  enero  partia  de  Santiago  llevan- 
do una  carta  confidencial  i  una  nota  oficial  de  O'Higgins  para  Freiré, 
que  constituían  los  mas  amplios  poderes  para  poner  término  a  la  con- 
tienda i  a  la  pacificación  del  pais. 

Zañartu  se  proponía  llegar  hasta  Concepción.  En  la  mañana  del  30 
de  enero  se  presentaba  en  Quechereguas  a  los  representantes  de  aquella 
provincia,  i  después  de  una  franca  i  amistosa  conferencia,  dirijia  desde 
allí  mismo  una  carta  al  jeneral  Freiré,  en  que  invocando  el  patriotismo 
de  éste,  le  recordaba  los  peligros  de  la  patria^  i  le  proponía  los  medios 
de  conjurarlos.  Chile,  decía,  estaba  amenazado  en  el  interior  por  la 
anarquía  que  iba  a  quitarle  el  prestijio  que  se  habia  conquistado  ante 
el  estranjero,  i  en  el  esteríor  por  las  grandes  ventajas  que  los  realistas 
habian  alcanzado  en  el  Peni,  al  cual  era  indispensable  ausilíar  inme- 
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diatamente  en  resguardo  de  nuestra  propia  independencia.  O'Higgíns 
estaba  resuelto  a  dejar  el  mando  de  Chile  ante  un  gobierno  que  ofre- 
ciese garantías  de  mantener  el  orden  público;  pero  la  formación  de  una 
junta  de  tres  individuos  que  representasen  a  las  tres  provincias,  era 
difícil,  tardía,  por  cuanto  seria  preciso  proceder  a  elecciones,  i  espues- 
ta a  disturbios,  desde  que  habría  forzosamente  un  periodo  de  acefalía. 
ii Pues  bien!  agregaba.  Para  salvar  estos  complicados  embarazos,  hemos 
propuesto  a  los  seftores  diputados  que  el  director  delegue  el  mando 
en  una  persona  que  sea  de  la  opinión  jeneral.  ¿Quién  mejor  que  V.? 
¿Quién  mas  agradable  a  esa  provincia?  Pero  supongamos  invencible  la 
repugnancia  i  resistencia  de  V.  para  este  cargo:  ¿por  qué  no  se  ñjan 
V.  V.  en  un  hombre  que  reúna  las  cualidades  de  ser  de  su  confianza, 
de  crédito  jeneral  i  capaz  de  prestarse  al  pronto  ausilio  que  exije  el 
Perd?  Convenidos  en  este  individuo,  el  director  hace  su  delegación, 
sale  con  honor  de  su  destino,  i  se  pone  a  la  cabeza  del  ausilio  que 
debe  salir  para  el  Periü.  De  este  modo,  se  salva  Chile  de  la  anarquía, 
se  salva  el  Perú  de  caer  en  poder  de  enemigos,  tienen  un  destino  ho* 
norífíco  todos  los  militares  comprometidos,  i  continúan  las  glorias  de 
la  patria,  rt  Zaftartu  quedó  convencido  de  que  t;se  arbitrio  iba  a  resol- 
ver tranquilamente  la  situación  de  la  República  en  unos  pocos  dias 
mas.  Ese  mismo  dia  escribió  desde  Curícó  estas  palabras  al  ministro 
de  gobierno:  »Si  el  suceso  corresponde,  como  creo,  a  los  primeros 
pasos,  tendremos  que  lisonjearnos  de  haber  hecho  un  servicio  impor- 
tante a  la  Repúblic.1,  i  el  aprecio  de  sus  verdaderos  amadores  nos 
compensará  de  la  irritación  que  causa  la  paz  a  muchos  hombres  que 
esperan  todo  su  provecho  de  la  guerra. n 
10.  Abdica  :ion  de         10.  Pero  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  se 

O'Higginsante    h^bia  adelantado  a  las  previsiones  de  los  negociado- 
una  asamblea  po-  ,    ,  .    .     *  .  ,    , 
pular  reunida  en     ""^^  ^^  ^*  P*^»  ^  °®  '^^  autoridades  que  les  confiaron 

Saniiiigo.  esa  comisión. 

Desde  días  atrás,  Santiago  se  hallaba  en  un  e&tado  de  grande  exci- 
tación. Ya  no  eran  solo  ,los  espíritus  inquietos  i  turbulentos  que  ani- 
mados por  pasiones  diversas,  pretendían  ver  reproducirse  las  escenas 
tumultuarias  de  los  primeros  años  de  la  revolución,  los  que  ajitaban 
ahora  In  opinión  pública.  Los  jóvenes  educados  en  los  dias  de  lucha 
por  alcanzar  la  independencia,  se  mostraban  impacientes  por  no  ver 
establecidas  las  libertades  que  parecían  la  consecuencia  natural  del 
cambio  de  réjimen,  i  aspiraban  ardorosos  a  que  Chile  tuviera  una  nueva 
constitución  i  un  nuevo  gobierno.  Los  hombres  timoratos,  laicos  o 
eclesiásticos,  i  la  jeneralidad  de  las  mujeres  que  acusaban  al  diiector 
Tomo  XIII  103 
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supremo  i  a  sus  consejeros  de  hombres  irrelíjto^os,  reprochándoles  la 
protección  dis))ensada  a  los  estranjeros,  i  las  reformas  civiles  que  he- 
mos recordado,  no  disimulaban  entonces  sus  simpatías  por  el  movi- 
miento revolucionario  que  tenía  conmovidos  el  norte  i  el  sur  de  la 
República.  A  estos  elementos  numerosos  de  oposición,  se  habia  unido 
otro  mas  sólido  i  mas  inñuyente  todavía.  La  alta  clase  social,  los 
hombres  respetados  por  su  posición  de  familia  i  de  fortuna,  deferentes 
hasta  entonces  al  gobierno,  habian  acabado  por  creer  que  éste  debia 
modificarse.  Estimaban  personalmente  a  O'Híggins,  reconocían  la 
importancia  de  sus  servicios,  respetaban  las  cualidades  de  su  patriotis- 
mo i  de  su  carácter,  i  sin  aprobar  todos  los  actos  de  su  gobierno,  i 
aun  condenando  el  excesivo  autoritarismo  de  éste,  habian  llegado  a 
convencerse  de  que  su  permanencia  en  el  mando  envolvía  los  mayores 
peligros  para  la  tranquilidad  pública  i  para  el  bienestar  i  seguridad  de 
la  patria.  £1  temor  de  una  guerra  civil  que  podía  imponer  a  Chile 
enormes  sacriñcios  i  hacerle  perder  el  crédito  que  se  habia  conquista- 
do por  su  orden  interioren  los  últimos  años,  perturbaba  profundamente 
a  los  patriotas  mas  serios  i  honrados,  infundiéndoles  el  convencimiento 
de  que  ante  ese  peligro  el  director  supremo  debia  ceder  a  las  exijen- 
cias  de  la  gran  mayoría  de  la  opinión. 

Esos  temores  se  acentuaban  cada  día  con  anuncios  mas  i  mas 
alarmantes  que  hacian  prever  una  próxima  i  espantosa  anarquía.  Se  ha- 
blaba de  que  las  fuerzas  revolucionarias  organizadas  en  Illapel,  com- 
puestas de  bandas  colecticias  e  indisciplinadas,  avanzaban  sobre  Santia- 
go, i  que  podian  cometer  todo  jénero  de  violencias  i  desacatos.  La 
noticia  de  que  Freiré  tenia  en  sus  tropas  una  división  de  indios  arau- 
canos, inspiraba  mas  temor  todavía.  La  misma  persona  de  ese  jefe 
inspiraba  muchos  recelos,  por  cuanto  aunque  se  le  reconocia  su  intre- 
pidez i  su  patriotismo,  se  le  consideraba  falto  de  las  dotes  intelectua- 
les, naturales  o  adquiridas,  para  ejercer  el  mando  político  con  discer- 
nimiento, i  espuesto  ademas  a  ser  instrumento  de  pasiones  estrañas 
que  podian  arrastrarlo  a  los  mayores  excesos.  A  juicio  de  los  mas 
caracterizados  promotores  del  movimiento  de  la  capital,  ésta  debia  ade- 
lantarse para  no  recibir  de  las  provincias  sublevadas  la  im|K>sicion  de 
un  mandatario  que  podia  ser  mas  despótico  i  arbitrario  que  el  jeneral 
O'Higgins,  sin  poseer  las  otras  dotes  que  realzaban  la  personalidad  de 
éste.  I^  noticia  de  que  t  reiré  pensaba  espedicionar  con  su  ejército,  i 
de  que  en  éste  habia  un  cuerpo  de  indios,  inspiraba  un  verdadero  te- 
rror, i  estimulaba  a  buscar  otto  desenlace  a  aquella  situación.  Segura- 
mente, si  en  esos  momentos  se  hubiera  sabido  que  el  supremo  direc- 
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tor  estaba  determinado  a  deja*-  el  mandO)  i  que  sus  comisionados 
negociaban  en  Quechereguas  la  manera  de  entregarlo  sin  revueltas  ni 
trastornos,  los  mas  caracterizados  promotores  del  movimiento  que  se 
preparaba  en  Santiago,  habrían  desistido  de  ese  intento,  prefiriendo 
entenderse  con  aquél  para  el  nombramiento  pacífico  de  un  nuevo 
mandatario.  Pero  O'Higgins,  con  ,el  propósito  de  conservar  el  orden 
publico  sin  la  menor  interrupción,  mantenia  en  reserva  su  propósito,  i 
guardaba  las  apariencias  de  estar  dispuesto  a  resistir  a  todas  las  even- 
tualidades con  la  ayuda  de  las  tropas  que  le  quedaban  fieles  (3H). 

Después  de  la  salida  de  algunas  fuerzas  para  el  norte  i  para  el  sur, 
esas  tropas  no  eran  muí  numerosas,  pero  habrían  sido  suficientes  para 
sostener  al  supremo  director  en  la  capital.  Componíalas  un  cuerpo  de 
poco  mas  de  cien  artilleros,  establecido  en  el  cuartel  de  San  Diego, 
(donde  hoi  se  levanta  la  Universidad),  mandados  por  e!  coronel  don 
Francisco  Formas;  un  escuadrón  de  Guias,  o  de  la  escolta  directoríal, 


(38)  Algunos  de  los  jóvenes  que  entonces  figuraron  entre  los  mas  ardientes  njila- 
dores  de  la  opinión,  nos  dieron  en  años  pasados  estensos  informes  sobre  estos  acon- 
tecimientos, i  nos  decían,  como  consignamos  en  el  testo,  que,  dado  el  amor  al  orden 
que  dominaba  en  Santiago,  i  el  respeto  personal  que  inspiraba  O'Higgins,  no  habría 
sido  posible  efectuar  movimiento  alguno  en  efta  ciudad,  si  se  hubiera  conocido  la 
determinaciou  de  aquél  de  dejar  el  mando.   El  movimiento  revolucionario  de  San- 
tiago fué  acelerado,  según  esos  informes,  para  evitar  los  horrores  de  una  guerra  ci- 
vil, tras  de  la  cual  temían  ver  implantarse   una  dictadura  militar,  i  la  preponde- 
rancia de  las  provincias   Don  Claudio  Gay  que  narró  estos  sucesos  en  el  último 
capítulo  del  tomo  Ví  de  su  Historia  sobre  el  testimonio  de  algunos  de  los  autores 
de  ellos,  entre  otros  de  don  José  Miguel  Infante,  los  ha  esplicado  de  la  misma  ma- 
nera. Esta  esplicacion,  ademas  está  confirmada  implícitamente  en  una  esposicion  que 
la  junta  de  gobierno  que  reemplazó  a  O'IIiggins,  presentó  el  29  de  marzo  siguiente 
a  la  asamblea   provincial   que   se   instaló   en  Santiago,   para  darle  cuenta   de  las 
tareas  administrativas  a  que  había  tenido  que  atender,  i  del  estado  jeneral  del  psi^. 
Recordando  alH  los  antecedentes  de  la  revolución  que  la  llevó  al  poder,  la  junta  li- 
ce  estas  palabras:  El  director,  en  los  últimos  días  de  su  mando,  para  restituir  a{ 
pais  la  tranquilidad  que  no  pudo  conservar,  ofreció  a  los  representantes  de  Con- 
cepción (que  decían  obrar  de  acuerdo  con  los  de  Coquimbo)  abdicar  en  la  persona 
que  ellos  le  propusiesen,  la  dirección  suprema  del  estado,  cual  la  había  ejercido,  pa 
ra  que  este  trastorno  no  ocasionara  la  disolución   de  la  República.    El   pueblo  de 
Santiago,  que  ignoraba  la  propuesta,  i  que  ademas  no  creía  que  aceptasen  las  pro- 
vincias ofrecimientos  del  jefe  a  quien  combatían  i  de  cuyo  influjo  desconfialxin,  se 
anticipó  a  verificar  el  trastorno  para    reunirse  a  sus  hermanos. n  Este  importante 
documento  publicado  entonces  en  un  opúsculo  de  ocho  grandes  pajinas,  i  bastante 
raro,  ha  sido  recopilado  por  don  Valentín  Letelier  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos 
lejislativos^  temo  VII,  pájs.  26-30.  Se  halla  traducido  al  ingles  en  los  apéndices  del 
libro  citado  de  la  viajera  inglesa  María  Graham. 
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de  ciento  treíata  plazas,  man  dado  por  el  teniente  coronel  don  Mariano 
Merl  >,  eitablQcido  a  espaldas  del  palacio  de  gobierno  (en  el  local  en 
que  se  levanta  hoi  el  cuartel  central  de  bomberos);  i  el  rejimiento  de 
infantería  denominado  Granaderos  de  la  guardia  de  honor,  compuesto 
de  cerca  de  rail  hombres,  mandado  por  el  coronel  don  Luis  Pereira,  * 
acuartelado  en  el  patio  principal  del  convento  de  Sun  Agustín.  Las 
milicias  de  la  capital  i  ds  sus  contornos,  no  formaban   mas  que  un  ba- 
tallón de  infantería  i  dos  o  tres  escuadrones  de  lanceros  a  caballo,  faltos 
de  toda  instrucción  militar,  í  que  por  lo  tanto  no  eran  tomados  en  cuenta. 
LoB  promotores  del  proyectado  movimiento  revolucionario  de  la  capi- 
tal, a  cuya  cabeza  figuraban  don  Fernando  Erráxuri^,  don  José  Miguel 
Infante  i  el  mismo  gobernador  intendente  de  Santiago  don  José  María 
Gu7«man,  se  pusieron  al  habla  con  aquellos  tres  jefes,  i  con  algunos  ofi- 
ciales, i  obtuvieron  declaraciones  mas  o  menos  francas  i  esplicitas  de 
que  en  ningún  caso  harían  armas  contra  el  pueblo.  Algunos  de  éstos 
consignaron  por  escrito  esa  promesa.  El  comandante  jeneral  de  armas, 
teniente  coronel  don  Francisco   Elizalde,  que   sin  duda  tuvo  noticias 
de  estos  tratos,  i  que  no  queriendo  denunciarlos  no  quiso  tampoco  fal- 
tar a  la  lealtad  que  dtíbia  a  O'Higgins,  cuya  confianza  habia  merecido, 
presentó  la  renuncia  de  su  cargo,  dando  por  razón  de  ella  los  cambios 
que  en  esos  días  se  habían  operado  en  la  oficialidad  superior  de  al- 
gunos cuerpos. 

El  aislamiento  del  director  supremo  cundía  de  hora  en  hora.  Ha- 
biendo reunido  en  el  palacio  a  algunos  vecinos  caracterizados  de  San- 
tiago, i  después  a  varios  militares  de  diversas  graduaciones  para  inte- 
resarlos en  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad  ptiblica,  oyó  de  todos 
palabras  de  adhesión  í  de  respeto  hacia  su  persona,  pero  no  las  protes- 
tas que  esperaba,  de  estar  dispuestos  a  cualquier  sacrificio  para  sostener 
el  orden  de  cosas  existente.  El  27  de  enero  presentaba  su  renuncia  el 
ministro  de  gobierno  don  Joaquín  de  Echeverría,  que  desempeñaba 
ese  cargo  desde  1818  sin  haberse  señalado  por  rasgos  singulares  de  ini< 
ciativa  i  de  independencia,  pero  tampoco  por  hechos  odiosos.  La  fun- 
daba en  un  propósito  antiguo  de  separarse  del  gobierno,  agravado, 
decía,  "en  las  actuales  circunstancias, n  i  manifestaba  a  O'Higgins  su 
sincera  adhesión^  espresándole  «que  nadie  mas  que  él  le  deseaba  el  mas 
completo  acierto  en  las  medidas  que  tomase  para  asegurar  la  felicidad 
de  estos  pueblos.n  La  providencia  puesta  a  esa  solicitud,  estaba  conce- 
bida en  estos  términos:  ^No  siendo  el  actual  estado  del  país  aparente 
para  admitir  la  renuncia  que  hace,  acercándose  el  momento  de  cumplir 
mis  deseos  de  dimitir  el   mando  supremo  en  las  manos  que  por  una 
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resolución  la  mas  legal  se  delibere;  i  esperándose  también  el  pronto 
resultado  de  las  diputaciones  conciliadoras  nombradas  para  los  pueblos 
del  norte  i  del  sur,  podrá  entonces  reiterar  esta  renuncia. u 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia,  se  reunían  cautelosamente  varios  ve- 
cinos importantes  en  la  casa  del  gobernador  intendente.  Después  de 
darse  cuenta  de  la  situación,  i  de  la  actitud  a  lo  menos  especiante  i 
tranquila  que  esperaban  de  las  tropas,  acordaron  celebrar  el  dia  si- 
guíente  un  cabildo  abierto  según  las  antiguas  prácticas,  a  que  tendría 
entrada,  junto  con  las  autoridades  i  corporaciones,  todo  el  vecindario 
noble  de  la  ciudad.  Dos  jóvenes  ardorosos  que  habían  asistido  a  ese 
acuerdo,  don  Juan  Melgarejo  i  don  Ventura  Lavalle»  ilustrados  mas 
tarde  por  sus  servicios  en  la  administración  i  en  la  diplomacia}  se  en- 
cargaron de  fijar  en  las  esquinas  de  la  plaza  i  de  los  barrios  centrales, 
al  amparo  de  la  oscuridad  de  la  noche,  carteles  manuscritos  en  que  $e 
anunciaba  la  reunión  de  aquella  asamblea.  Los  promotores  de  ese  pen- 
samiento creían  que  el  director  supremo,  en  vista  de  la  actitud  del 
pueblo,  i  comprendiendo  que  no  podía  contar  con  el  apoyo  del  ejérci- 
to, se  vería  forzado  a  deponer  el  mando. 

Entre  las  diez  i  las  once  de  la  mañana  del  martes  98  de  enero,  co- 
menzaron a  reunirse  algunos  vecinos  en  las  estrechas  salas  en  que  pro- 
visoriamente funcionaban  el  cabildo  i  el  gobernador  intendente,  en  el 
patio  principal  de  la  casa  del  obispo  (39).  Reconociéndose  luego  que  ese 
local  era  estrecho  para  la  reunión,  acordaron  aquéllos  trasladarse 
al  ediñcío  del  Consulado;  í  en  la  sala  en  que  antes  había  funcionado  la 
convención,  la  misma  en  que  se  habia  celebrado  la  memorable  asam- 
blea del  t8  de  setiembre  de  1810,  tomaron  asiento  los  miembros  del 
cabildo  i  las  personas  de  mayor  representación.  £1  primer  acuerdo  que 
allí  se  tomó  fué  el  declarar  inviolable  la  persona  del  director  supremo, 
i  enviarle  una  comisión  compuesta  del  gobernador  intendente,  de  seis 


Í39)  El  despacho  urUinario  del  gol^ernador  intendente  estaba  situado  en  el  edifi- 
cio denominado  las  Cajas,  hui  intendencia.  El  cabildo  funcionaba  desde  tiempo  an- 
tiguo en  un  espacioso  departamento  de  los  altos  de  la  cárcel  (hol  palacio  niuncipal). 
Después  del  terremoto  de  19  de  noviembre  de  1S22,  i  en  vista  de  un  informe  de  los 
injenieros  don  Alberto  Bacler  d*Albe  i  don  Pedro  Coutiilas,  se  creyó  que  era  peli* 
groso  ocupar  esos  edificios,  sobre  todo  porque  sus  torres  respectivas  habian  sufrido 
mucho  i  amenataban  derruml>ar!<e,  por  cuya  causa  se  quitó  después  a  ambas  su  par- 
te superior.  Aquellas  oficinas  fueron  instaladas  provisoriamente  en  algunas  piezas  de 
la  casa  de!  obispó,  edificio  Imjo  i  viejo,  situado  en  el  mismo  i^jcal  en  que  hoi  se 
levanta  el  palacio  arzobispal. 
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rejidores  del  cabildo  i  de  seis  vecinos,  para  pedirle  respetuosamente  que 
concurriera  a  aquella  asamblea  a  oir  las  reclamaciones  del  pueblo. 

O'Higginfi  se  hallaba  en  esos  momentos  bajo  una  impresión  muí 
desfavorable  para  aceptar  esa  invitación.  Se  le  acababa  de  comunicar 
que  algunos  hombres  conocidos  por  su  espíritu  inquieto  i  turbulento, 
ajitaban  la  plebe  de  los  barrios  apartados  de  la  ciudad,  excitándola  a 
acudir  a  los  cuarteles  a  tomar  armas  para  derrocar  al  gobierno.  Uno 
de  ellos,  don  Juan  Felipe  Cárdenas,  antiguo  proveedor  de  ejército 
i  guerrillero,  parcial  decidido  de  los  Carreras,  en  cuyo  desafecto,  sin 
embargo,  habia  caido  mas  tarde  por  haber  revelado  en  Mendoza  los 
planes  revolucionarios  que  en  1817  traia  a  Chile  uno  de  aquéllos  (40), 
había  logrado  formar  una  partida  de  jente  de  a  caballo,  que  se  mantenía 
en  la  Cañada,  pronta,  al  parecer,  a  precipitarse  sobre  las  calles  del  cen- 
tro. Enfurecido  por  estos  avisos,  i  creyendo  que  aquellos  actos  de  tu- 
multosa  sedición  estaban  combinados  con  la  asamblea  popular  que  se 
reunía  en  el  Consulado,  O'Higgins  se  negó  enérjicamente  a  concurrir 
a  ella,  declarando  que  desconocía  al  cabildo  el  derecho  de  tomar 
acuerdo  alguno  fuera  de  las  formas  regulares  i  de  la  sala  de  sus  sesiones. 

Dando  en  seguida  a  la  guardia  de  palacio  órdenes  terminantes  de 
rechazar  con  sus  armas  cualquiera  agresión  de  la  plebe,  recibió  O'Hig- 
gins un  denuncio  mucho  mas  grave.  El  ofícial  de  guardia,  capitán  don 
José  Miguel  Caballero,  que  le  era  completamente  adicto,  le  informó 
que  el  comandante  i  algunos  ofíciales  de  su  cuerpo  estaban  compro- 
metidos a  secundar  el  movimiento  popular.  Fuera  de  sí,  sin  armas,  en 
el  traje  ordinario  de  casa,  i  despreciando  todo  peligro,  O'Higgins  se 
dírije  en  el  instante  al  cuartel,  se  encara  al  comandante  Merlo,  arre- 
bata de  sus  manos  un  papel  que  éste  acababa  de  recibir  en  que  se  le 
recordaba  la  promesa  que  tenía  hecha  de  no  hacer  armas  contra  el  pue- 
blo, ¡  sin  querer  oir  las  escusas  de  ese  jefe,  le  arranca  violentamente  las 
charreteras,  i  lo  arroja  a  empellones  del  cuartel.  La  tropa  electrizada 
por  la  audacia  de  O'Higgins,  prorrumpe  en  gritos  de  {viva  el  director 
supremo!  i  reconoce  con  grande  entusiasmo  al  nuevo  jefe  que  aquél 
pone  a  su  cabeza.  Era  éste  el  teniente  coronel  don  Agustín  López,  sol- 
dado de  poca  cultura,  pero  de  un  valor  heroico,  probado  en  toda  la 
guerra  de  la  independencia,  i  de  una  lealtad  incontrastable  al  supremo 
director. 


(40)  Véase  el  §  S,  cap.   IV,  parte  VIII,  i  particularmente  la  nota  44  del  referido 
capitulo. 
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De  vuelta  al  palacio,  O^Higgins  se  viste  la  casaca  de  capitán  jeneral 
i  las  insignias  de  director  supremo,  í  acompañado  por  tres  o  cuatro 
oficiales,  se  dirije  al  cuartel  de  San  Agustín,  ocupado,  como  sabemos 
por  el  rejimtento  de  la  guardia  de  honor.  Allí,  el  espíritu  de  desobe- 
diencia a  las  órdenes  del  gobierno,  se  habia  manifestado  con  actos  mas 
efectivos.  Los  oficiales  mas  adictos  al  director  supremo,  i  entre  ellos  el 
sarjento  mayor  del  cuerpo  (41),  habian  sido  puestos  en  arresto.  En  todas 
las  calles  que  daban  acceso  a  la  puerta  del  cuartel,  í  a  media  cuadra 
de  ella,  se  distribuyeron  centinelas  para  no  dar  paso  a  nadie;  i  en  las 
torres  de  la  iglesia  se  colocaron  piquetes  de  tropa  con  orden  de  hacer 
fuego  sobre  toda  persona  que  llegase  hasta  allí  sin  permiso  del  jefe  del 
rejiraiento.  O'Híggins,  al  cabo  de  estos  aprestos,  pero  sin  arredrarse 
por  ellos,  se  encaminó  al  cuartt:l  por  la  calle  del  Estado,  se  hizo  respe- 
tar por  el  centinela  que  habia  intei.tado  impedirle  el  paso,  i  llegó  a  la 
plazuela  de  San  Agustín,  donde  habia  un  centenar  de  soldados.  No- 
tando en  la  turbación  de  los  oficiales  que  éstos  estaban  o  podían  estar 
en  favor  del  movimiento  popular»  les  increpó  duramente  su  conducta, 
los  separó  del  mando  i  dio  éste  a  los  sarjentos.  Entrando  en  seguida 
al  cuartel  al  frente  de  ese  centenar  de  soldados,  fué  recibido  allí  en 
medio  de  los  vítores  del  resto  de  la  tropa.  Reconviniendo  severamente 
al  coronel  Pereira,  que  trataba  de  escusar  su  conducta  con  el  estado  de 
ajitacion  en  que  se  hallaba  la  ciudad,  i  de  justificar  con  la  falta  de 
tiempo  el  no  haber  dado  parte  al  gobierno  de  las  medidas  que  toma- 
ba en  el  cuartel  en  defensa  del  orden,  según  decía,  O^Higgins  hizo 
poner  en  libertad  a  los  oficiales  que  estaban  arrestados,  i  se  colocó  él 
mismo  a  la  cabeza  de  la  tropa  (42).  Dejando  la  mayor  parte  de  ésta  en 

(41)  Era  éste  don  Manuel  Riquelme,  militar  probado  en  las  campañas  del  sur,  tío 
materno  de  CyHigf(ins,  i  aflos  mas  tarde  jeneral  de  la  República,  en  cuyo  rango 
murió  por  los  años  de  1858. 

(42)  Muchos  años  mas  tarde,  estas  ocurrencias  fueron  desfiguradas  mas  que  por  la 
tradición,  por  versiones  empleadas  en  escritos  de  polémica,  que  sin  embargo  ha  re- 

.cojido  alguna  vez  la  historia.  Se  ha  contado  que  la  tropa  de  la  guardia  de  honor 
desobedeció  la  voz  de  mando  de  0*Higgins,  i  que  fué  necesario  que  el  coronel  Pe- 
reira la  diera  por  sí  mismo  para  que  el  rejimiento  se  sometiera  a  la  obediencia.  Los 
hechos,  sin  embargo,  pasaron  de  muí  distinta  manera,  según  contamos  en  el  testo;  i 
vamos  a  dar  nuestras  pruebas. — Tenemos  a  la  vista  una  acta  de  los  sucesos  de  ese 
dia  escrita  para  ser  guardada  en  el  archivo  reservado  del  cabildo.  Esa  acta,  redactada 
por  mano  evidentemente  hostil  a  OHiggins  uno  o  dos  dias  después  de  esos  sucesos, 
consta  de  cinco  grandes  pajinas  de  letra  menuda,  i  es  la  crónica  compendiosa  de  las 
ocurrencias  de  ese  día,  las  recuerda  casi  todas,  i  algunas  con  pormenores  útiles. 
"Habiendo  (el  director  supremo),  dice,  arrojado  al  teniente  coronel  Merlo,  coman- 
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el  cuartel  a  cargo  del  sárjenlo  mayor  don  Manuel  Ric)uelme,  él  salió 
al  frente  de  dos  compañías,  llevando  a  su  lado  al  coronel  Pereíra, 
i  fué  a  colocarlas  en  el  costado  occidental  de  la  plaza,  bajo  la  sombra 
que  a  esas  horas  (tres  a  cuatro  de  la  tarde)  proyectaba  el  edificio  de  la 
Catedral,  en  medio  del  calor  abrasador  de  ese  dia  de  verano. 


dante  del  escuadrón  de  Guias,  einsultndo  al  cüronel  Pereira,  comandaDte  de  la  Guar- 
dia de  honor  (que  se  declararon  por  el  pueblo),  se  diríjió  al  fin  con  dos  compañiat 
ele,  etcii. — En  1834  publicaba  dun  Manuel  José  Gandarillas  en  £i  Aratuano^  una 
serie  de  artículos  titulados  Don  Bernardo  OBiggins»  Esos  esciitos,  aunque  inspi- 
rados por  una  ardiente  pasión  contra  éste,  son  útiles  como  medio  de  comprobación 
histórica,  sobre  todo  por  los  documentos  que  los  acompañan.  En  el  último  de  ellos, 
publicado  k\  4  de  julio  de  ese  aflo,  refiere  mui  sumariamente  el  término  del  gobierno 
de  O'Higgins,  sosteniendo  que  éste  cayó  siif  gloria  alguna,  exeórado  por  todo  el 
mundo,  i  arrojado  del  mando  ignominiosamente  por  la  voluntad  unánime  de  los  pue- 
blos que  no  querian  obedecerle.  Si  realmente  O'Higgins  hubiera  sido  desol)edecido 
por  la  tropa  de  la  Guardia  de  honor,  Gandarillas  no  habria  dejado  de  referirlo,  como 
no  habria  dejado  de  consignarlo  el  documento  que  citamos  mas  arriln.  En  vez  de 
contar  tal  especie,  Gandarillas,  dice  lo  que  sigue:  "Nadie  puede  haberse  olvidado 
del  dia  28  de  enero  de  1823  en  que  se  reunió  la  mayor  parte  de  este  vecindario  en 
la  sala  del  Consulado  a  tratar  de  la  deposición  del  jefe  supremo  de  la  República. 
Todos  saben  que  informado  éste  del  negocio  que  ajitaba  al  pueblo,  salió  enfurecido 
a  conmover  la  tropa,  insultó  personalmente  a  los  jefes,  i  manifestó  su  decisión  de  ver 
regadas  las  calles  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos.  Hubo  oficial  que  no  pudo 
libertarse  de  sufrir  golpes  de  su  mano,  i  se  vieron  cosas  que  no  deben  consignarse  a 
los  monumentos  históricos,  n 

Por  los  años  de  1835  a  1841  don  Claudio  Gay  recojia  en  Chile  noticias  para  la 
historia  física  i  politica  de  nuestro  pais.  Reunia  docunnentot  históricos  i  buscaba  in- 
formes de  boca  de  los  testigos  i  actores  de  los  sucesos  de  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia, empresa  fácil  entonces,  puesto  que  vivian  muchos  de  los  personajes,  por 
no  decir  casi  todos,  mas  conspicuos  de  ella.  Si  la  historia  poHtica  e<;crita  por  don 
Claudio  Gay,  obra  de  un  hombre  en  cierto  modo  estrafio  a  esta  clase  de  trabajos,  no 
puede  ser  tan  ordenada,  luminosa  i  completa  como  habria  sido  de  desear,  contiene 
sobre  los  sucesos  de  la  revolución,  parte  que  él  preparó  por  lí  mismo,  noticias  suma- 
mente interesantes  que  le  comunicaron  hombrea  dignos  de  todo  crédito,  i  en  mochos 
puntos  revelaciones  de  alto  valor.  Tomando  informes  sobre  la  caída  de  0*IIigginf, 
recojió  los  que  le  suministraban  don  José  Miguel  Infante  i  otros  hombres  que  des« 
empeñaron  un  papel  importante  en  esa  emerjencia,  i  con  ellos  formó  unas  diet  o  doce 
pajinas  de  apuntes  que  nosotros  pudimos  consultar  entre  sus  papeles.  Esos  apuntes 
le  sirvieron  para  escribir  el  capitulo  LXI,  en  el  tomo  VI  de  »u  historia  politica,  cuya 
exactitud  jeneral  hemos  podido  comprobar  con  nuestros  docuhientcs  i  apuntes.  Su 
relación,  en  que  lejos  de  hablarse  de  la  desobediencia  de  la  tropa  a  OHiggins,  se 
dice  todo  lo  contrario,  no  se  diferencia  en  el  fondo  de  la  muestra,  si  bien  nosotros 
hemos  podido  consignar  pormenores  que  don  Claudio  Gay  no  pudo  conocer.  La 
versión  de  éste  sobre  esos  incidentes,  no  se  aparta  de  los  informes  que  nosotros  mis- 
mos recojimos  en  unos  apuntes  manuscritos  que  nos  envió  el  jeneral  don  José  María 
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La  reunión  de  vecinos  en  el  Consulado  habia  ido  aumentándose 
poco  a  poco.  La  espaciosa  sala  central  estaba  ocupada  por  cerca 
de  doscientas  personas,  casi  todas  ellas  de  ventajosa  posición  social, 
entre  las  cuales  figuraban  al  lado  de  algunos  hombres  conocidamente 
hostiles  al  gobierno,  i  de  otros  que  nunca  habían  manifestado  grande 
interés  por  los  negocios  pdblicos,  muchos  mas  que  en  los  años  anterio- 
res se  habian  hecho  conocer  por  su  adhesión  a  la  administración  i  a  la 
persona  del  director  supremo.  En  el  patio  del  Consulado  se  habian 
reunido  numerosos  jóvenes,  en  su  mayor  parte  estudiantes  i  de  fami- 
lias conocidas,  que  se  mostraban  animados  por  un  ardoroso  entusias- 
mo. Cuando  allí  se  supo  que  el  director  supremo  se  negaba  a  asistir 
a  la  asamblea,  algunos  de  los  asistentes  creyeron  que  era  llegado  el 
caso  de  disolver  la  reunión;  pero  otros  mas  animosos  i  resueltos,  se  obs- 
tinaron en  permanecer  allí,  i  en  repetir  sus  instancias  cerca  de  O'Hig- 
gins,  para  hacerlo  desistir  de  su  negativa  (43).  Todas  estas  dilijencias 


de  la  Cruz,  en  relaciones  verbales  del  jeneral  don  Manuel  Riquelme,  entonces  sar- 
jcnto  mayor  del  rejimiento  de  la  Guardia  de  honor,  i  det  jeneral  don  Justo  Arteaga, 
entonces  ayudante  del  mismo  cuerpo. 

En  I S44  se  publicó  en  Santiago  la  Mentoria  del  excelentimo  señor  don  Bernardo 
(y  HigginSf  per  el  canónigo  don  Casimiro  Albano,  biografía  bastante  mediocre  de 
aquel  personaje.  Como  en  ella  vituperara  en  términos  duros  e  injuriosos  la  conducta 
observada  por  Merlo  i  por  Pereira  en  el  incidente  a  que  se  refiere  esta  nota,  esa 
publicación  dio  orfjen  a  una  polémica,  i  entonces  fué  cuando  se  contó  sin  fundamento 
alguno,  la  especie  de  la  desobediencia  de  la  tropa  a  la  voz  de  mando  del  director 
supremo. 

El  comandante  Merlo  i  el  coronel  Pereira  eran  arjentinos  de  nacimiento.  Habian 
formaio  parte  del  ejército  de  los  Andes,  i  mas  que  por  sus  servicios  propiamente  mi- 
litares o  de  guerra,  se  habian  sefíatado  como  oñciales  instructores.  El  primero  de 
ellos  se  separó  del  ejército  ese  mismo  año  i  regresó  a  Buenos  Aires.  El  segundo  quedó 
en  Chile,  en  cierto  modo  apartado  del  servicio  activo,  i  aKos  mas  tarde  desempeñó 
el  cargo  de  director  de  la  escuela  militar,  en  que  desplegó  un  gran  celo. 

(43)  El  acta  preparada  para  el  archivo  del  cabildo  de  que  hemos  hablado  antes, 
dice  que  se  enviaron  cerca  de  O'Higgins  ctras  dos  comisiones  "igualmente  respe- 
tables,» sin  dar  a  conocer  quiénes  las  componian,  i  que  éstas  lo  encontraron  en  la 
plaza,  en  frente  de  los  soldados,  a  quienes  hacia  repartir  tabaco  i  dinero,  i  que 
manifestó  despechado  la  misma  resolución  de  no  acudir  al  llamamiento  que  se  le 
hacia.  Se  contó  entonces,  i  se  ha  referido  después,  que  algunos  de  los  comisionados 
de  la  asamblea,  conociendo  la  afectuosa  deferencia  que  O'Higgins  profesaba  a  su 
madre,  se  dirijieron  a  ella  para  que  intimara  a  su  hijo  a  cambiar  de  resolución;  i 
que  esa  señora,  conocida  i  apreciada  por  la  suavidad  de  su  carácter,  manifestó  una 
terquedad  i  una  enerjia  de  que  no  se  la  cteia  poseedora.  Según  esos  informes,  la 
madre  del  dhrector  habria  contestado:  •'Prefiero  ver  a  mi  hijo  muerto  antes  que  des- 
honrado. No  le  diré  una  sola  palabra  sobre  este  asunto:  él  tiene  suficiente  juicio  i 
Tomo  XHI  104 
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fueron  absolutamente  inútiles.  El  director  supremo  persistía  en  creer 
que  aquella  asamblea  era  compuesta  en  todo  o  en  su  mayor  parte  de 
hombres  de  escasa  importancia,  de  alborotadores  de  oñcio,  i  de  anti- 
guos i  conocidos  enemigos  de  la  tranquilidad  piiblica.  Vista  esta  obs- 
tinada resistencia,  sabiéndose  que  O'Higgins  disponia  de  casi  toda  la 
fuerza  militar  de  la  ciudad^  i  creyéndose  peligroso  el  permanecer  mas 
tiempo  allí,  estando  ya  avanzada  ia  tarde,  se  propuso  entre  los  concu- 
rrentes ai  Consulado,  el  abandonar  la  sala,  i  acojerse  al  cuartel  de  ar- 
tillería, donde  podian  estar  amparados  por  los  soldados  de  ese  cuerpo 
i  por  los  milicianos;  pero  esta  idea  fué  desechada  por  sujestion  de  don 
Fernando  Errázuriz,  que  comprendia  que  ese  espediente  podía  dar  por 
resultado  la  dispersión  de  una  gran  parte  de  la  concurrencia,  que  no 
quería  comprometerse  en  una  tentativa  de  resistencia  armada. 

I  «os  promotores  del  movimiento  esperaban  todavía  doblegar  el  áni- 
mo de  O'Higgins,  haciendo  intervenir  a  dos  hombres  que  por  diver- 
sos títulos  tenían  grande  influencia  sobre  él.  Era  uno  de  ellos  el 
ex- ministro  don  José  Antonio  Rodríguez.  t'Vo  estaba  en  mi  casa, 
dice  éste;  i  por  tercera  vez  una  diputación  del  pueblo  me  llamó  al 
lugar  de  su  reunión.  Estuve  allí,  i  allí  escribí  a  S.  E.  una  carta  supli- 
catoria para  que  cediese,  recordándole  las  mismas  reflexiones  (en  favor 
de  la  conciliación)  que  antes  le  tenia  hechas,  con  lo  cual  quedó  el 
pueblo  satisfecho  de  mi  modo  de  pensar  (44). >•  Era  el  otro  el  maris- 
cal de  campo  don  Luis  de  la  Cruz,  hombre  jeneralmente  respetado 
por  sus  servicios  i  por  su  intachable  probidad,  i  mui  estimado  por  el 
director  supremo.  En  esa  misma  mañana  había  partido  para  Valpa- 
raíso; pero  llamado  del  camino  por  un  propio  con  comunicación  del 
intendente  de  Santiago,  en  que  le  daba  cuenta  de  los  graves  sucesos 
que  aquí  se  preparaban,  Cruz  dio  la  vuelta  a  la  capital  i  poco  después 
de  las  cinco  de  la  tarde  se  presentaba  en  la  sala  del  Consulado.  A 
él  iba  a  tocar  hacer  la  última  tentativa  para  solucionar  aquella  crisis 
que  amenazaba  conducir  a  un  golpe  de  autoridad  de  las  mas  funestas 
consecuencias. 

edod  para  gobernarse  por  si  mismo,  n  La  relación  inédita  del  jeneral  Cruz  que  tene- 
mos a  la  vista,  i  de  que  hablaremos  después,  confirma  este  incidente. 

(44)  Tomamos  estas  palabras  de  una  representación  hecha  algunos  días  roas 
tarde  por  Rodrigues  a  la  asamblea  provincial  de  Concepción  contra  las  persecu- 
ciones de  que  se  le  quería  hacer  víctima.  Es  una  pieza  interesante  para  la  historia. 
Kn  toda  ella  se  presenta  el  ex^ministrü  como  el  consejero  de  las  medidas  concilia- 
torias que  tuvo  O'Higgins  a  su  lado  desHe  los  primeros  días  del  movimiento  revo- 
lucionario, lo  que  no  es  precisamente  exacto. 
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En  efectO)  habiendo  recibido  el  encargo  de  acercarse  a  O^Higgins 
para  persuadirlo  a  concurrir  1  la  asamblea,  Cruz  encontró  en  el  camino 
un  ofícial  que  llevaba  a  aquélla  la  orden  de  disolverse  sin  demora, 
bajo  la  conminación  de  ser  disuelta  por  la  fuerza.  Bajo  su  responsa- 
bilidad personal  detuvo  ese  mensaje;  i  llegado  a  la  plaza  tuvo  con  el 
director  supremo  una  conferencia  de  unos  cuantos  minutos.  Cruz 
comenzó  por  desvanecer  la  impresión  que  aquél  se  había  formado 
acerca  de  la  asamblea  que  se  hallaba  reunida  en  el  Consulado,  i 
recordando  en  seguida  los  nombres  de  muchos  de  los  concurrentes^ 
demostró  que  ella  era  compuesta  en  gran  parte,  de  hombres  respeta- 
bies  por  sus  antecedentes  o  por  su  posición  social.  «Veo,  contestó 
O'Higgins,  que  allí  se  halla  lo  principal  de  la  ciudad.  No  era  esto 
lo  que  se  me  liabia  informado. n  I  cambiando  inmediatamente  de  re- 
solución, mandó  que  el  comandante  Ix)pez  fuera  a  colocarse  con  el 
escuadrón  de  Guias,  al  frente  del  Consulado,  cerca  de  las  gradas  del 
templo  de  la  Compañía  que  se  levantaba  alli,  i  él  mismo  se  puso  en 
marcha  a  pié,  llevando  a  su  lado  ni  jeneral  Cruz  i  al  coronel  Pereira, 
i  mas  atrás  tres  edecanes.  Las  compañías  de  la  Guardia  de  honor  que 
había  sacado  del  cuartel,  quedaron  formadas  en  la  plaza. 

Ese  movimiento  de  tropas  produjo  grande  alarma  en  la  asamblea. 
Se  creyó  que  aquéllas  se  proponían  disolverla  por  la  fuerza^  i  en  la 
seguridad  que  se  harían  obedecer,  i  quizá  cometer  algunas  violen- 
cías,  muchas  personas  se  disponían  a  retirarse.  I^  noticia  de  que 
llegaba  también  el  director  supremo,  calmó  en  parle  esas  inquietudes 
i  atrajo  al  patio  i  a  la  puerta  del  Consulado  un  gran  niimero  de  per- 
sonas. O^Higgins  pasó  por  en  medio  de  ellas,  con  aire  tranquilo  i 
fírme,  según  unos,  adusto  i  airado,  según  otros;  i  penetrando  al  salón 
en  medio  de  la  concurrencia  que  se  había  puesto  de  pié,  fué  a  tomar 
asiento  a  la  testera,  bajo  el  dosel  de  la  presidencia  del  congreso  que 
había  funcionado  allí.  Saludó  con  una  cortesía  a  la  concurrencia,  i 
después  de  repetir  a  las  personas  que  estaban  a  su  lado  ei  error  en 
que  había  estado  sobre  la  calidad  de  la  jente  que  estaba  allí  reuni- 
da, se  puso  de  pié,  i  con  voz  firme  i  resuelta  preguntó:  ««¿Cuál  es  el 
objeto  de  esta  asamblea?>i 

Se  siguió  un  momento  de  profundo  silencio.  El  asesor  letrado  de 
la  intendencia  de  Santiago  don  Mariano  Egaña,  que  se  iniciaba  en  la 
vida  piSblica  con  un  alto  prestijio  de  talento,  que  siempre  había  ma- 
nifestado una  grande  adhesión  al  director  supremo,  i  que  guardó  mas 
tarde  la  mas  respetuosa  estimación  a  los  servicios  i  a  la  memoria  de 
éste,  fué  el  primero  en  contestar:  nEl  pueblo,   señor,   dijo,    e*-tima  en 
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todo  SU  valor  vuestros  importantes  servicios,  i  mira  en  V.  £.  al  padre 
de  la  patria;  pero  vista  la  penosa  situación  porque  ella  atraviesa,  i  los 
peligros  de  la  guerra  civil  i  de  la  anarquía  destructora  que  la  amena- 
zan, os  pide  respetuosamente  que  pongáis  remedio  a  estos  males  de- 
jando el  alto  cargo  que  habéis  ejercido,  n  O^Higgíns  contestó  que  no 
podía  reconocer  en  una  asamblea  como  aquélla,  aunque  compuesta  de 
vecinos  respetables  de  Santiago,  el  derecho  de  llamarse  represen- 
tantes de  la  Repdblica  entera.  Esas  palabras  fueron  contestadas  por 
don  José  Miguel  Infante,  tribuno  austero  i  respetado  por  sus  virtudes 
publicas  i  privadas.  Reconociendo  como  Egaña  los  eminentes  servi- 
cios del  director  supremo  i  ensalzando  las  grandes  cualidades  de  éste, 
sostuvo  que  la  Repiiblica,  sacudida  entonces  por  una  violenta  conmo- 
ción en  el  norte  i  en  el  sur,  exijia  un  cambio  de  gobierno  i  la  convoca- 
toria de  un  congreso  que  fuera  el  lejítimo  delegado  del  pais,  ya  que  la 
pasada  convención  habia  sido  irregular  i  nula  desde  su  orfjen.  "¿Qué 
derecho  tiene  el  que  habla,  preguntó  O'Higgins,  para  tomar  la  repre- 
sentación de  los  pueblos  que  no  le  han  con  nado  tal  encargoPn  Esta 
interrupción,  que  desconcertó  a  Infante,  fué  contestada  por  don  Fer- 
nando Errázuriz.  Los  hombres  allí  reunidos  eran,  según  él,  ciudadanos 
de  una  República  que  desde  mas  de  un  mes  atrás  vivía  en  continua 
alarma,  que  tenia  perdida  la  tranquilidad  a  que  aspiraban  todos  sus 
hijos,  i  que  se  hallaba  amenazada  por  una  desoladora  guerra  civil. 
Infante,  como  cualquier  otro  buen  ciudadano,  tenia  derecho  a  señalar 
esos  males  i  a  pedir  respetuosamente  el  remedio.  Las  provincias,  agre- 
gó, estaban  profundamente  conmovidas,  í  Santiago,  representado  por  la 
numerosa  i  selecta  concurrencia  que  habia  en  la  sala,  pedia  la  abdi- 
cación del  supremo  director  como  el  medio  eficaz  de  poner  término  a 
esa  azarosa  situación.  Varias  voces  tumultuosas  salidas  de  entre  los 
concurrentes,  conñrmaron  las  palabras  de  Errázuriz,  cuando  éste  indicó 
que  los  oradores  que  hablaban  en  esa  asamblea  tenían  la  representa- 
ción del  pueblo  de  la  capital  (45). 

Hasta  entonces  O^Híggins  había  guardado  una  entereza  llena  de 


(45)  Alguna  vez  se  ha  contado  que  entre  la  concurrencia,  en  la  cual  habia  muchas 
personas  que  llevaban  armas  ocultamente,  al  ver  la  resistencia  de  O^Higgins  a  de- 
poner  el  mando,  comenzó  a  susurrarse  la  idea  de  asesinarlo,  repitiendo  al  efecto  en 
secreto  estas  palabras:  ¡La  cesarinal  ¡La  cesaritiat  aludiendo  a  la  muerte  de  Julio 
César  en  el  senado  romano.  Es  posible  que  algunos  individuos  exaltados  abrigaran 
tdles  propósitos;  pero  la  gran  mayoría  de  los  concurrentes  no  participaba  de  ellos 
(;n  manera  alguna. 
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dignidad  i  de  templanza.  Al  oir  aquellas  voces  que  consideraba  irres- 
petuosas, se  sintió  ofendido,  i  con  su  actitud  resuelta  i  con  su  palubra 
fírme,  impuso  silencio  a  la  asamblea.  ''No  me  atemorizan,  dijo,  ni  los 
gritos  sediciosos,  ni  las  amenazas.  Desprecio  hoi  la  muerte  como  la 
he  despreciado  en  los  campos  de  batalla.  No  puedo  ni  debo  seguir  ia 
discusión  iniciada  en  la  forma  que  ha  tomado.  Si  queréis  discutir 
seriamente  la  situación  del  pais,  i  buscar  el  remedio  que  conviene 
adoptar,  designad  algunos  individuos  respetables  con  quienes  pueda  se- 
guir tratando  tan  graves  asuntos. n  Este  arbitrio  fué  aceptado  por  el 
consentimiento  de  toda  la  asamblea.  La  designación  de  esos  individuos, 
en  numero  de  diez,  se  hizo  inmediatamente  a  propuesta  de  don  Ma- 
riano Egaña,  i  con  la  aprobación  de  todos  los  asistentes  (46).  La  con- 
currencia abandonó  la  sala  tranquilamente,  las  puerias  de  ella  fueron 
cerradas,  i  allí  se  continuó  entre  el  director  supremo  i  los  delegados 
del  pueblo  la  discusión  comenzada  en  pdbiico. 

O'Higgins  parecia  dispuesto  a  no  ceder  a  las  exijencias  populares. 
Sostenia  que  habiendo  desempeñado  el  gobierno  en  nombre  de  la 
nación  entera,  no  podía  entregarlo  sino  a  ésta,  representada  por  un 
congreso.  Manifestándose  fatigado  por  las  tareas  administrativas  i  de- 
seoso de  buscar  el  descanso  en  el  retiro  absoluto  de  los  negocios  pú- 
blicos, no  debia  atribuirse,  decia,  su  actitud  a  una  desatentada  ambi- 
ción de  conservar  el  mando.  Sin  revelar  el  encargo  reservado  que 
llevaron  al  sur  los  comisionados  que  en  esos  mismos  momentos  ofre- 
cían a  los  diputados  de  Concepción  su  propia  separación  del  mando 
supremo,  O'Higgins  decia  que  debia  esperarse  de  esas  negociaciones 
el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  de  la  República.  Sus  contendo- 
res, por  el  contrario,  creian  que  esas  negociaciones  no  conducirían  a 
ningún  resultado  práctico,  í  que  siendo  inevitable  la  guerra  civil,  ella 
daría  por  fruto  el  triunfo  de  las  provincias  sobre  la  capital,  i  el  entro- 
nizamiento de  una  dictadura  impuesta  por  las  tropas.  En  esta  con- 
vicción. Infante,  Errázuriz  i  Egaña  se  esforzaron  en  pedir  al  supremo 
director,  en  nombre  de  los  mas  altos  intereses  de  la  patria,  que  depu- 

-  -  ■     —  ■  —  -     — — -   —  — ■        .  -  - 

(46)  Los  individuos  propuestos  por  Kgaña  i  aceptados  por  la  concurrencia,  que 
quedaron  en  la  sala  para  discutir  con  el  supremo  director  los  graves  asuntos  que  dieron 
orijen  a  la  reunión  de  esa  asamblea,  fueron,  según  el  acta  antes  citada,  los  siguientes: 
"Kl  gobernador  intendente  de  Santiago  don  José  María  (juzman,  el  doctor  don 
Fernando  Errázuriz,  don  Agustín  Eyzaguirre,  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  don 
Jo.'\quin  Campino,  don  José  Miguel  Infante,  don  Juan  Albano,  don  José  Nicolás  de 
la  Cerda,  don  Amonio  Mendiburu  i  don  Juan  Agustín  Alcalde.  El  mismo  don  Ma- 
riano Egaiía,  como  secretario  del  cabildo,  debia  desempeñar  iguales  funciones  en 
aquella  junta. 
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síese  el  mando  ante  una  asamblea  respetable  del  vecindario  de  San* 
tiago  para  obtener  la  pacifícacion  inmediata  de  la  República. 

O'Higgins  se  dejó  convencer  por  este  razonamiento  (47);  i  depo- 
niendo toda  resistencia,  ofreció  entregar  el  mando  ese  mismo  dia  a  la 
autoridad  que  designase  el  pueblo  i  que  pudiese  mantener  la  tranqui- 
lidad publica.  La  concurrencia,  agolpada  en  el  patio  i  en  los  pasillos 
i  corredores,  oyó  con  el  mayor  contento  esta  noticia  trasmitida  desde 
la  puerta  de  la  sala  por  el  gobernador  intendente  de  Santiago.  Inte- 
rrogada por  éste  sobre  si  autorizaba  a  los  caballeros  que  habían  to- 
mado la  representación  del  pueblo  para  nombrar  el  gobierno  que  debia 
reemplazar  al  director  supremo,  toda  ella  contestó  que  sí.  Preguntán- 
dole en  seguida  si  ese  gobierno  seria  unipersonal  o  una  junta  de  va- 
rios individuos,  todo  el  pueblo  se  pronunció  con  marcado  entusiasmo 
por  esta  liltima  forma.  Nadie  presumia  entonces  que  aquellas  resolu- 
ciones pudieran  producir  la  menor  perturbación.  £n  la  alegría  del 
momento,  todos  se  daban  por  satisfechos  con  ver  cumplidas  las  aspira- 
ciones populares,  creian  que  el  solo  cambio  de  gobierno  iba  a  abrir  una 
era  de  prosperidad  para  la  patria,  i  con  el  mas  espontáneo  entusiasmo, 
aplaudían  i  victoreaban  el  nombre  de  O'Higgins. 

Reunida  de  nuevo  la  comisión  popular  bajo  la  presidencia  del  di- 
rector supremo,  se  acordó  sin  diñcultad  que  la  junta  gubernativa  seria 
compuesta  de  don  Agustín  Eyzaguirre,  don  José  Miguel  Infante  i  don 
Fernando  Errázuriz,  que  ésta  reuniría  un  congreso  a  la  mayor  breve* 
dad,  i  que  ><si  pasados  seis  meses  no  estuvieran  transijidas  las  dudas 
que  pudieran  tener  entre  sí  las  provincias  del  estado, fi  cesaría  en  sus 
funciones  la  referida  junta  para  que  el  pueblo  de  Santiago  deliberase 
lo  que  hallare  mas  conveniente.  O'Higgins  aprobó  también  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  compuesta  de  los  doctores  don  Juan 
Egaña  i  don  Bernardo  Vera,  i  de  don  Joaquín  Campino,  para  que 
ñjara  las  atribuciones  i  facultades  del  nuevo  gobierno  provisorio.  El 
acta  de  estos  acuerdos,  fué  firmada  por  O'Higgins  i  por  don  Mariano 


(47)  Don  José  Miguel  Infante  contaba  a  don  Claudio  Gay  que  mientras  se  dis- 
cutían estos  puntos  con  O'Iiíggins,  recibió  éste  una  carta,  i  que  habiéndose  retirado 
a  leerla  a  una  píexa  vecina,  volvió  a  la  sala  algunos  minutos  después  en  mui  diverso 
estado  de  espíritu,  i  "manso  como  un  cordero.  „  ¿De  quien  era  esa  carta,  i  qué  decía? 
¿Seria  la  del  ex-ministro  Rodrigues  Aldea,  que  no  se  le  habia  entregado  antes?  ¿Seria 
alguna  comunicación  recien  llegada  de  los  comisiünados  que  entonces  se  hallaban 
en  Curicó?  ¿Seria  de  la  madre  de  OMÜggins  o  de  alguno  de  1  >s  amigos  mas  intimas 
de  éste?  No  es  posible  saberlo. 

En  una  carta  escrita  por  don   Mariano  Cgañi  el  :i  de  febrero  siguiente  desde 
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Egaña,  en  su  calidad  de  secretario.  «iCreyendo,  decia  aquel,  que  en 
las  circunstancas  actuales  puede  contribuir  a  que  la  patria  adquiera 
su  tranquilidad,  el  que  yo  deje  el  mando  supremo  del  estado,  i  ha- 
biendo acordado  sobre  este  punto  lo  conveniente  con  el  pueblo  de 
Santiago,  línico  con  quien  pedia  hacerlo  en  la  crisis  presente,  he  ve- 
nido en  abdicar  la  dirección  suprema  de  Chile,  i  consignar  su  ejerci- 
cio provisorio  en  una  junta  gubernativa,  n 

Aquella  acta  fué  leida  en  voz  alta  delante  de  toda  la  concurrencia, 
que  habia  vuelto  a  llenar  el  espacioso  salón  del  Consulado.  El  director 
supremo  poniéndose  de  pié,  tomó  el  juramento  de  estilo  a  los  tres 
respetables  ciudadanos  que  iban  a  componer  el  nuevo  gobierno.  Con 
una  actitud  digna  i  serena,  i  con  palabra  firme  i  tranquila,  hizo  entonces 
]a  entrega  del  mando.  "Si  no  me  ha  sido  dado,  dijo,  dejar  consolida- 
das las  nuevas  instituciones  de  la  Repüblica,  tengo  al  menos  la  satis- 
facción de  dejarla  libre  e  independiente,  respetada  en  el  esterior  i  cu- 
bierta de  gloria  por  sus  armas  victoriosas.  Doí  gracias  al  cielo  por  los 
favores  que  ha  dispensado  a  mi  gobierno,  i  le  pido  que  proteja  a  los 
que  hayan  de  sucederme.n  I  quitándose  la  banda  que  llevaba  al  pe- 
cho, símbolo  del  poder  supremo,  la  depositó  sobre  la  mesa.  ««Ahora 
soi  un  simple  ciudadano.  En  el  curso  de  mi  gobierno,  que  he  ejercido 
con  una  grande  amplitud  de  autoridad,  he  podido  cometer  faltas,  pero 
creedme  que  ellas  habrán  sido  el  resultado  de  las  difíciles  circunstan- 
cias en  que  me  tocó  gobernar  i  no  el  desahogo  de  malas  pasiones. 
Estoi  dispuesto  a  contestar  a  todas  las  acusaciones  que  se  me  hagan; 
i  si  esas  faltas  han  causado  desgracias  que  no  pueden  purgarse  mas 
que  con  mi  sangre,  tomad  de  mí  la  venganza  que  queráis.  Aquí  está 
mi  pecho.ri  I  diciendo  esto,  abrió  violentamente  su  ca.saca  haciendo 
saltar  algunos  botones,  para  presentar  el  pecho  descubierto  a  los  tiros 
de  sus  acusadores.  Las  palabras  lanzadas  de  todos  los  ámbitos  de  la 
sala,  debieron  llenar  de  satisfacción  al  ilustre  mandatario.  «Nada  tene- 
mos que  pedir  contravos!  Viva  O'Higginsln  eran  los  gritos  que  partian 
de  la  concurrencia,  ««Bien  sabia,  agregó,  que  con  justicia  no  se  me 
podia  acusar  de  faltas  intencionales,  cometidas  en  mi  gobierno.  No 
obstante,  este  testimonio  me  alivia  del  peso  de  las  que  hubiera  come- 


Santiago  A  Hon  Joaquín  Campino  que  habia  ido  a  Valparaíso  en  comisión  del  go« 
bierno,  reprochaba  severamente  a  O'Higgins  que  en  la  asamblea  popular  del  28  de 
enero  no  hubiese  revelado  el  ofrecimiento  que  por  medio  de  sus  comisionados  habia 
hecho  de  entregar  el  mando  a  Freiré  o  a  otra  persona  que  desimanasen  los  represen- 
tantes de  la  asamblea  de  Concepción. 
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tido  sin  conocerlo.  I»  Volviéndose  entonces  a  los  miembros  de  la 
junta,  i  tomando  el  sombrero  para  retirarse,  les  dijo  al  despedirse:  "Mi 
presencia  ha  dejado  de  ser  necesaria  aquí  (48)  m 

Los  últimos  incidentes  de  este  glorioso  drama  se  desenvolvian  a 
entradas  de  la  noche;  i  durante  un  momento  fueron  turbados  por  una 
alarma  que  inquietó  todos  los  espíritus.  Se  sintieron  a  lo  lejos  algunos 
disparos  de  fusil  i  un  cañonazo,  i  se  creyó  que  las  tropas  habían  em- 
peñado un  combate  contra  el  pueblo.  Habia  ocurrido,  en  efecto,  un 
choque  que  pudo  ser  el  oríjen  de  un  sangriento  conflicto,  pero  que 
por  fortuna  no  tuvo  consecuencia.  Los  milicianos  i  hombres  del  pue- 
blo que  se  reunian  en  la  Alameda,  cerca  del  cuartel  de  artillería  (si- 
tuado como  sabemos,  donde  hoi  se  levanta  la  Universidad),  se  mos- 
traban inquietos  i  agresivos;  i  algunos  grupos  de  ellos  fueron  a  pinar 
con  silvidos  e  insultos  a  la  tropa  de  la  Guardia  de  honor,  que  habia 
quedado  en  San  Agustín.  Un  oficial  de  ésta,  el  capitán  don  Joaquín 
Arteaga,  ardoroso  servidor  de  O'Híggins,  sacó  un  piquete  de  soldados, 
i  disolvió  i  persiguió  esos  grupos  disparando  algunos  tiros,  mas  para 


(48)  Los  incidentes  de  este  día  memorable,  recordados  largo  tiempo  por  la  tradi- 
ción popular,  fueron,  como  debe  suponerse,  desfigurados  por  ésta  en  muchos  de  sus 
pormenores.  Cuando  nosotros  consultamos  en  años  pasados  a  algunos  de  los  testigos 
presenciales  de  ellos,  recojimos  muchos  rasgos  utilizables,  pero  también  numerosas 
contradicciones  en  los  detalles.  Al  escriVnr  estas  pajinas,  nos  hemos  atenido  princi- 
palmente a  los  documentos  que  dejamos  citados,  i  a  las  versiones  orales  que  hemos 
hallado  mas  conforme  con  ellos.  Entre  esas  versiones,  la  mas  atendible  es  una  rela- 
ción escrita  por  el  jeneral  don  José  María  de  la  Cruz.  Éste  no  se  halló  presente  en  la 
asamblea  del  Consulado.  En  la  noche  de  ese  dia  llegaba,  como  ya  dijimos,  de  Que- 
chereguas;  pero  recojió  de  boca  de  algunos  testigos,  i  principalmente  de  su  padre, 
el  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  la  esiposinon  detenida  de  esos  sucesos,  que  mas  tarde, 
ayudado  por  su  memoiia  prodijiosa,  consignó  en  unos  apuntes  qne  hemos  tenido  a 
la  vista.  Cuenta  el  jeneral  Cruz,  que  su  padre,  después  de  referirle  las  ocurrencias 
de  la  asamblea  del  Consulado,  le  decía  estas  palabras:  "O'Híggins  fué  mas  grande 
en  esas  horas  de  lo  que  habia  sido  en  los  días  mas  gloriosos  de  su  vida.ii  Debe  re- 
cordarse que  ambos,  padre  e  hijo,  fueron  siempre  afectos  i  leales  a  O'Híggins,  i  que 
el  segundo  de  ellos  no  lo  recordaba  en  los  ultimes  años  sino  para  ensalzar  las  virtu- 
des i  el  mérito  del  que  su  padre  llamaba  "el  mas  ilustte  de  los  hijos  de  Chile. n 

Casi  no  necesitamos  decir  que  los  discursos  que  las  relaciones  históricas  ponen  en 
boca  de  los  oradores  que  hablaron  en  aquella  asamblea,  no  constan  mas  que  de  la 
•  tradición  mas  autorizada;  pero  si  .sus  palabras  no  son  testualmente  las  mismas  que 
se  pronunciaron,  no  pueden  apartarle  mucho  de  la  verdad.  Don  Miguel  Luís  Amu- 
nátegui,  que  ha  referido  estos  sucesos  en  el  capitulo  final  de  La  dictadura  de 
(yfíigginsy  ha  arreglado,  dándoles  buenas  formas  literar¡a.s  el  último  discurso  de 
O'Híggins  al  deponer  el  mando,  que  es  el  mas  importante  i  trascendental  de  todos, 


íSaj  PjLkttL  ñoV&nA.— -(^APÍTUto  Xií  833 

amedrentar  a  los  fujitivos  que  para  heríríos.  Los  artilleros,  a  su  vez, 
creyéndose  amenazados  de  un  asalto,  sacaron  del  cuartel  una  pieza 
de  a  4,  i  dispararon  un  cañonazo  por  alto.  Esta  escaramuza  no  había 
causado  muertos  ni  heridos;  pero  habría  sido  la  primera  señal  de  un 
combate  sin  la  intervención  de  algunos  oficiales  que  llegaban  del  Con* 
sulado  anunciando  el  pacífico  desenlace  de  la  asamblea,  mediante  la 
jenerosa  abdicación  del  director  supremo. 

La  ciudad  entera  pasaba  entonces  por  horas  de  un  contento  indes- 
criptible. O'Híggíns  se  retiraba  del  Consulado  acompañado  i  aclamado 
por  casi  todos  los  asistentes  de  la  asamblea  ante  la  cual  había  hecho 
abdicación  del  mando.  Volvía  al  palacio  donde  residia  su  familia, 
dispuesto  a  dejarlo  el  dia  siguiente,  i  a  hacer  sus  aprestos  pata  partir 
al  estranjero.  Nadie  se  atrevía  entonces  a  hacerle  acusación  alguna, 
ni  a  negarle  las  muestras  de  respeto  a  que  el  pueblo  lo  creía  merece- 
dor. Esa  noche  fué  visitado  por  muchos  de  los  mas  considerados 
vecinos  de  la  ciudad,  i  todos  le  tributaban  atenciones  que  en  esa  si- 
tuación no  podían  dejar  de  ser  sinceras.  El  pueblo  creía  haber  obte- 
nido el  triunfo  mas  glorioso  que  era  posible  alcanzar,  i  felicitaba  al 
ex-director  supremo  por  haber  contribuido  a  él  para  evitar  la  anarquía 
i  la  guerra  civil. 

tiToda  la  marcha  decente  de  esta  revolución  tan  trascendental  para 
Chile,  dice  un  distinguido  historiador  alemán,  estaba  en  armonía  con 
la  historia  entera  del  país,  i  formaba  un  contraste  mui  ventajoso  con 
los  acontecimientos  semejantes  que  se  sucedían  en  otros  nuevos  esta- 
dos (49).»  En  efecto,  sí  O'Higgins  dejaba  el  mando  bajo  la  presión 
de  un  movimiento  revolucionario  que  parecía  irresistible,  es  lo  cierto 
que  ese  dia  se  hibia  impuesto  a  las  tropas  por  su  prestijío  i  por  su 
bravura  personal,  que  contaba  con  ellas  i  que  habría  podido  disolver  la 
asamblea  del  pueblo  casi  sin  hacer  uso  de  las  armas.  Un  ambicioso 
vulgar  lo  habría  hecho  así,  i  habría  ensangrentado  el  país  para  soste- 
nerse en  el  mando.  O'Higgins,  cuya  audacia  en  los  momentos  de  m^ 

ajustándose  en  el  fondo  a  la  relación  del  jeneral  Cruz  que  tenia  a  la  vista.  Nosotros 
nos  hemos  limitado  a  darle  una  redacción  mas  abreviada. 

La  narración  de  estos  mismos  hechos  que  contiene  el  último  capítulo  del  tomo  VI 
de  la  Historia  poUtica  de  Chile  por  don  Claudio  Gay,  aunque  confusa  en  algunos 
de  sus  puntos,  merece  ser  tomada  en  cuenta,  por  estar  basada,  como  dijimos,  en 
los  informes  de  don  José  Miguel  Infante  i  de  otros  personajes  que  totnaron  parte 
principal  en  ellos. 

(49)  li.  G.  Gervinus  Histoiredu  XIX  suele  defuis  les  traites  de  Vienne  (trad. 
Minssen),  vol.  X,  páj  94. 
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yor  peligro  no  podia  ponerse  en  duda,  no  quiso  tomar  ese  camino;  i 
el  28  de  enero  de  1823,  al  separarse  del  poder,  fué,  como  decía  el  honra- 
do i  juicioso  jeneral  Cruz,  roas  grande  que  en  los  días  mas  próspeíos 
de  su  gobierno.  Por  eso  la  historia  nacional  coloca  la  abdicación  de 
O'Higgins  entre  los  hechos  mas  gloriosos  de  nuestro  pasado  (50). 

Pero  el  término  del  gobierno  de  O'Higgins  no  fué,  como  se  había 
creído,  el  principio  de  una  era  de  paz  i  de  prosperidad  para  la  patria. 
Se  abre  entonces,  por  el  contrario,  un  período  de  tormentosos  ensayos 
en  que  Chile,  sin  poder  afianzar  sólidamente  sus  nuevas  instituciones» 
vivió  algunos  años  en  medio  de  trastornos  que  mas  de  una  vez  hicieron 
temer  que  la  anarquía  era  un  mal  crónico  de  la  nueva  República.  I 
entonces,  cuando  debió  sentirse  la  falta  de  la  mano  firme  que  había 
consolidado  la  independencia  del  país  i  afianzado  el  crédito  de  Chile 
en  el  estranjero,  O'Higgins  fué  víctima  de  acusaciones  temerarias  i  de 
injusticias  incalificables  que  la  historia  i  la  posteridad  han  reparado, 
confirmándole  el  honroso  título  de  padre  de  la  patria  que  don  Mariano 
Egaña  le  daba  en  la  memorable  asamblea  del  Consulado. 


(50)  Después  de  consagrar  todo  el  estenso  capítulo  anterior  a  señalar  las  causas  i 
antecedentes  del  movimiento  revolucionario  de  1822-1823,  hemos  destinado  el  pre- 
sente a  referir  estos  graves  sucesos.  Aunque  ellos  habian  sido  contados  con  r^ular 
estension  i  con  bastantes  noticias,  nosotros  creemos  haber  adelantado  mucho  mas  la 
investigación  histórica,  i  trazado  un  cuadro  no  mas  interesante  i  dramático,  pero  sí 
mas  completo  i  luminoso.  Las  narraciones  publicadas  antes  de  ahora,  fundadas  en 
la  tradición  i  en  algunos  documentos,  no  daban  idea  cabal  de  la  filiación  i  desarrollo 
de  los  sucesos,  i  de  muchos  accidentes.  Faltaban  las  relaciones  primitivas  que  se 
encuentran  sobre  algunos  otros  acontecimientos  de  nuestras  historia,  i  los  archivos 
públicos  son  en  jeneral  escasos  de  documentos  sobre  aquellos  hechos.  En  cambio, 
en  el  archivo  particular  de  0*Hi^ns,  encontramos  un  grueso  legajo  de  papeles,  en 
cuya  cubierta  el  mismo  jeneral  habia  escrito  de  su  mano  estas  palabras:  Documentos 
orijinales  i  otros  sobre  los  movimientos  de  Concepción  i  de  Coquimbo  en  18 2^,  Aunque 
algunos  de  ellos  eran  conocidos  i  aun  habian  sido  publicados  mas  tarde,  el  mayor 
número  permanecía  inédito,  i  contenia  piezas  del  mas  alto  valor  para  conocer  el 
desarrollo  de  aquel  movimiento.  Ellas  nos  han  servido  para  escribir  este  capítulo,  i 
para  hacer  entrar  en  él  noticias  auténticas  que  no  habian  consignado  los  trabajos 
históricos  anteriores.  No  debe,  pues,  estraftarse  que  pudiendo  disponer  de  materiales 
desconocidos,  hayamos  dado  gran  desarrollo  a  estas  pajinas  para  revelar  pormenores 
que  no  habian  sido  tomados  en  cuenta. 
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